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DISCURSO PRELIMINAR. 


¿ Quién era Marraxa ? Quién era ese hombre, que sin mas armas que la pluma se atrevía 4 de- 
safiar los dos mas formidables poderes de su siglo, la Inquisicion y los reyes? ¿Era un filósofo sin 
cero , ó uno de esos escritores que halagan las pasiones de los pueblos solo para hacerlos ins- 
trumentos de sus ocultas y ambiciosas miras? ¿Cómo el que fué consultor del Santo Oficio pudo 
negar la autenticidad de la Vulgata y denunciar sin tregua los abusos de la Iglesia? Cómo el que 
no vaciló en dedicar al monarca sus principales obras pudo legitimar en las mismas y hasta san- 
- túficar el regicidio? Cómo el que de muy jóven habia abrazado con ardor la regla de San Ignacio 
pudo revelar á los ojos del mundo las enfermedades de la Compañía, á la cual debia con este solo 
paso hacerse sospechoso ? 

Fué decididamente católico, fué decididamente monárquico, fué decid ¡damente w uno de los que 
mas escribieron porque se realizasen en algun tiempo los sueños de Hildebrando; ¿por qué, sin 
- embargo, ha debido correr sobre párrafos enteros de sus obras la fatal pluma de los inquisido- 
res? Por qué su libro De Rege ha debido ser quemado en Paris por mano del verdugo ? Por qué | 
ha debido ser terminantemente prohibido su folleto sobre la alteracion de la moneda, que tanto 
habia amargado ya los dias de su vida? ¿Predicaba acaso ese hombre una doctrina nueva para 
su siglo? ¿Vertió acaso ideas sediciosas que pudiesen inspirar serios temores por la tranquilidad 
del Estado ó de la Iglesia? 

MarIAMa no es aun conocido ni en su patria. Escribió de filosofía , de religion, de política, de 
economía, de hacienda; sondó- todas las cuestiones graves de su época ; emitió su dpinion sobre 
cuanto podia lastimar sus creencias y la futura paz'del reino; pero, como si no existiesen ya 
sus obras ni quedase de ellas memoria, es considerado aun, no como un hombre de ciencia, sino 
como un zurcidor de frases, como un literato que apenas ha sabido hacer mas que poner en buen 
estilo los datos históricos recogidos por sus antecesores. Llevó indudablemente un plan en cuanto 
dió á la prensa, y este plan no ha sido aun de nadie comprendido; tuvo, como pocos, ideas, al 
parecer, demasiado adelantadas para su época, y estas ideas son aun el secreto de un círculo re- 
ducido de eruditos. Fué, como ninguno, audaz é independiente, no cejó ante el peligro, creció 


en él y llamó sin titubear sobre sí las iras de los que mas podian ; habló, gritó, tronó contra todo 
| M-, b 
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lo que le pareció digno de censura ; ¿quién, no obstante, le ha apreciado aun sino como uh es— 
critor que ha compuesto tranquilamente en su retrete un libro, donde lo de menos era influir en 
la marcha de los sucesos públicos, y lo de mas dar á conocer la gala y majestad de la lengua 
castellana? ¿Qué se conoce de él entre nosotros mas que su Historia general de España? 

¡Si cuando menos hubiesen sabido juzgarla ! Mas ¿dónde está, han dicho, la crítica y la filo— 
sofía de ese hombre? ¿No es él quien, despues de haber desechado como inverosímiles antiguas 
y respetables tradiciones, ha consagrado páginas enteras de su libro á fábulas que hasta el sen— 
tido comun rechaza? ¿Qué nos ha dicho acerca del ohjeto que lleva la especie humana ni acerca 
del camino que esta sigue para llegar á la realizacion de sus deseos? ¿No ha convertido acaso la 
historia de los pueblos en una serie cronológica de biografías de principes y reyes? 

Han subido aun'de punto los cargos cuando algun crítico, entre tantos, queriendo hacerse ' 
superior á sus predecesores , ha vuelto los ojos al libro De Rege 6 á otra de sus obras político— 
sociales ¿Dónde está, ha dicho, el sentimiento monárquico de un hombre que deriva el po- 
der real del consentimiento de los pueblos, consigna el derecho de insurreccion y da hasta á los 
particulares la facultad de atentar contra la vida de un monarca? ¿Qué reglas nos ba dado para 
distinguir de los reyes á los que él llama tiranos? Si admitimos que un hombre puede matar al 
rey que viole las leyes fundamentales de un Estado y se escude tras las armas de soldados elegi 
dos entre el mismo pueblo, ¿qué razon habrá para castigar al que máte á otro hombre cuyos 
crímenes, cometidos á la sombra de la hipocresía, escapen á la accion de la justicia? El regici- 
dio, por buenos que puedan ser sus resultados, ¿no será siempre un delito en el que lo cometa? 
¿Por qué pues ha debido guardar el autor las mas bellas flores de su elocuencia para esparcirlas 
hasta con amor sobre el sepulcro de Jacobo Clemente, matador de Enrique 111 de Francia, ven- 
gador, segun Mariana, de la familia de los Guisas ? Ese libro De Rege armó indudablemente la 
mano de Ravaillac contra Enrique TV ; es hasta un borron para nuestra patria que haya sido es- 
crito y comentado por plumas españolas. i 

No falta quien en vista de tan graves acusaciones haya salido á su defensa, sobre todo en 
nuestros tiempos, en que las nuevas ideas políticas le han hecho considerar como un escritor que 
preveia y determinaba ya la forma democrático-monárquica bajo la cual vivimos ; pero dejando 
4 un lado todo-espírita de partido, esos ardientes defensores ¿han sido tampoco mas inteligentes 
_ hi mas justos? ¿A qué puede ser debido su entusiasmo? A que Mariaxa, buscando un correctivo 
á la tiranía, no le haya encontrado sino en la espada de un soldado ó en el puñal de un asesino ? 
A. que MARIANa, creyendo corrompida la nobleza de su tiempo, la haya deprimido de continuo 
hasta hacerla odiosa á los mismos que entonces la adulaban y servian? A que, recordando las 
victorias obtenidas por las armas de España en Flándes y en Italia, haya clamado contra el des- 
“arme de los pueblos y la tendencia de los gobiernos á hacerlos consumir en el ocio y la molicie? 
A que, bajo el pretexto de que los buenos reyes no necesitan de guardias para sus personas, se 
haya declarado contra la formacion del ejército por hombres mercenarios? ¿Cómo no han ad-—- 
vertido, al leer la obra á que principalmente nos referimos, que todas estas ideas ban-sido suge- 
ridas al autor por un solo pensamiento, por el pensamiento de organizar una teocracia poderosa, 
ante la cual debiesen enmudecer el rey y la nobleza, únicos obstáculos que se oponian á la sa— 
tisfaccion de sus deseos? Pues qué, ¿no le han visto á cada paso abogando porque los obispos 
ocupen los primeros puestos del Estado ; porque se les confirmen á estos, no solo sus pingúes 
mayorazgos, sino la tenencia de los alcázares con que habian hecho ó podian hacer frente á las 
constantes invasiones de la aristocracia y á las de la corona? Vese claramente que Mariana aspi- 
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raba á organizar constitucionalmente el reino ; mas ¿se cree acaso que podrian encontrarse si- 
quiera puntos de contacto entre la constitucion que él habria escrito y la quebuscamos nosotros 
en medio de las ruinas de lo pasado? e 

MARIAÑa, lo hemos dicho y lo repetimos , no es aun conocido ni en su misma patria. Le he- 
mos leido detenidamente, le hemos analizado, hemos inquirido el pensamiento que podria unir 
sus mas contrapuestas ideas y sus obras mas heterogéneas; hemos pgnsado, hemos meditado 
sobre cada una de sus proposieiones atrevidas y al parecer aventuradas ; le hemos examinado 
en detalle, le hemos examinado en conjunto, y nos hemos debido convencer por momentos, no 
solo de que no se le conoce, sino tambien de que nunca se le ha presentado, ni tal cual fué para 
su época, ni tal cual es para nosotros y será mas tarde para nuestros hijos. 

¿No seria hora ya de que, levantándole sobre el pedestal de una crítica tan imparcial como 
severa , le interrogásemos sobre cada uno de los puntos de que ha escrito y apreciásemos por 
sus mismas explicaciones lo que le deben en el campo de la ciencia su generacion y las genera 
ciones posteriores? La generacion de que formó parte ha muerto; ¿cuándo mejor que ahora po- 
drémos juzgarle, libres de toda pasion bastarda? 

Tenemos, es verdad , ideas filosóficas distintas de las suyas-, ideas políticas distintas de las su- 
yas, ideas económicas distintas de las suyas ; mas ¿quién por eso llegará, á creer que pretenda” 
ios juzgarle al través de opiniones que no tuvo ni pudo tener de modo alguno? Nosótres somos 
precisamente dos que profesamos tal vez en su mayor latitud el principio de la tolerancia. Si no 
admitimos el fatalismo individual, admitimos cuando menos el fatalismo social, el fatalismo : 
histórico. Creemos que todas las ideas de un siglo han sido necesarias en aquel siglo, y aun en 
las mas encontradas opiniones vemos fuerzas cuyo choque ha de acelerar el progreso de la es- 
pecie humana. Todos los hombres, con tal que no hayan acallado la voz de la conciencia con la 
del interés, son pues para nosotros dignos de consideracion y de respeto; todos los hombres ' 
han de ser juzgados con relacion á su ópoca y su pueblo. 

Podrémos engañarnos, ¿quién lo duda? Mas nuestros errores nacerán siempre de ignorancia, 
nunca de perversidad ni de malicia. No abrigamos hácia Mariana amor ni odio; buscarémos en 
él mismo las premisas ; cada lector podrá con nosotros ó sin nosotros deducir las consecuencias, 


IL 


Abraza el periodo de la vida de Mariana una de las ¿pocas mas fecundas en acontecimien- 
tos (1). En ella se elevó España á la cumbre de su grandeza, y bajó precipitadamente hácia el 
abismo que debia mas tarde devorarla; en ella subieron mezclados al cielo los alaridos de 
triunfo de ejércitos terribles y los desgarradores ayes de víctimas sacrificadas en la hoguera; 
en ella se fortalecieron las creencias de los pueblos y se debilitaron las de los hombres consa- 
grados al estadio de la ciencia; en ella resonaron los primeros gritos de la revolucion moderna 
y se extinguieron las últimas llamaradas del fuego que habian encendido los cruzados en las 
repúblicas de Italia; en ella vió el clero medio muerta la aristocracia, que tantos celos le ins 
piraba, y abierto de nuevo el paso para establecer el predominio á que con tanta fuerza y sin 
Cesar aspira; en ella pasó la monarquía por la politica de las armas , por la de la diplomacia 

(1) Nació Juan pe Mariana en el año 1536, murió en 16 de febrero de 1623, 
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decorosa, por la de'la humildad y la bajeza. Marixa, hombre que ha revelado en todas sus: 


Obras una alta inteligencia, hombre naturalmente pensador y que, por lo que permiten juzgar 
algunos de sus libros, pretendia apreciada situacion en que los intereses sociales se encontra— 


ban , no podia menos de aprender mucho en £sa rápida y no interrumpida série de sucesos ca= 


paces de excitar hasta las facultades intelectuales menos ejercitadas y mas inactivas ; pero tuvo 
aun ocasion de aprendeg mas en países extranjeros , donde por trece años leyó teología con uni- 
versal aplauso de los varones sabios de su tiempo (1). Pudo estimar mejor que otros muchos es- 
pañoles de la misma época las causas y progresos de la reforma, las disidencias entre los parti- 
dos protestantes, el porvenir que aguardaba á las nuevas doctrinas , el peligro que en sí encer-— 
raban tanto para los poderes existentes como para la futura autoridad del clero, los efectos que 
habian ya producido, la influencia que habian ejercido en las costumbres y en la constitucion 
general de las sociedades europeas, los medios que aun existian para contrarestar esa misma in- 
fluencia, detenida en algunas naciones solo por el terror, solo por las armas del verdugo. Los 
sucesos fueron durante aquel periodo grandes y variados; mas la reforma era el hecho capital, 
el hecho dominante, el hecho que mas preocupaba y mantenia en continua alarma el ánimo de 
los filósofos y el de los políticos ; ¿es siquiera posible suponer que Mariaxa dejase de estudiarla 


y seguirla paso á paso? 


Se ha dicho y repetido hasta la saciedad que esta gran revolucion no encontró eco en España, . 


consagrada de corazon al catolicismo desde remotos siglos; mas ¿no parece hasta inverosímil 
que haya podido pasar esta asercion sin ser ya desde un principio refutada? ¿Contra quiénes se 
ejercian entonces los furores de la Inquisicion? ¿Quiénes eran esos herejes que, á pesar del su- 
plicio de sus correligionarios , seguian las ideas que habian abrazado y las sellaban con su san— 
gre? ¿Puede olvidarse acaso que fueron á las cárceles del terrible tribunal los mas aventajados 
teólogos de aquellos desdichados tiempos; que se enseñaron doctrinas heterodoxas hasta en el 
seno de las universidades? El pueblo pudo dejar de tomar parte en esta cuestion gravísima; pero 
¿la aristocracia, el mismo clero, los hombres de inteligencia?... 

Dirán tal vez que la historia no lo ha consignado así; mas ¿podia consignarlo? ¿Cómo no se 
concibe -que el simple hecho de hablar de los adelantos de la reforma habia de ser considerado 
¡por la severa política de aquellos tiempos como un gran delito? Y qué, ¿no tenemos, sin em— 
bargo, testimonios que lo acreditan? No se ha lamentado el mismo MarraNa en una de sus obras 
de la diversidad de opiniones religiosas que á la sazon existian en España; diversidad que, se— 
gun él, era mayor que en otras muchas naciones por la vecindad de la Francia y la Inglater- 
ra (2)? Durante el período de mas movimiento y trastornos que aquella revolucion produjo ¿es— 
tuvimos, por otra parte , tan arrinconados dentro de nuestras fronteras que no pudiéramos ad- 
quirir noticias de las nuevas ideas? ¿No nos hallamos constantemente en el teatro de los sucesos? 

La reforma fué una revolucion europea, una revolucion motivada, como todas, por abusos 
palpables y generalmente conocidos : penetró, como no podia menos de penetrar, en todas par— 
tes. En unos países venció, y salió en otros vencida ; pero en todas conspiró y en todas aspiró á 
realizarse y entronizarse. Los hechos hablan, y los hechos son del dominio de todo el mundo. 
Para convencerse de lo que dejamos sentado basta leerlos. 


(1) Enseñó en el gran colegio de jesuitas de Roma , en (2) Despues de los tiempos de Arrio jamás hubo mayo- 
otro de Sicilia y en la universidad de Paris. Abrazan estos res disidencias en materias de religion , especialmente en 
trece años desde el veinte y cuatro al treinta y siete de su España por su proximidad á Francia y á Inglaterra: leemos 
edad, del 1361 al 1574, en su libro De Rege, lib. 3, cap. 2. 
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Ahora bien, para nosotros, cuando menos, es indudable que Mariana comprendió todo el ries» 
go que llevaba consigo esta reforma. Es preciso detenerla, dijo para sí, y los medios puestos 
hasta ahora en juego son insuficientes. Las armas no acaban con las revoluciones; las armas 
bastan , cuando mas, para levantarles diques, que aquellas han de romper tarde ó temprano. 
Mientras subsistan las causas que les dieron origen, las revoluciones pueden estar reducidas 4 
la impotencia ; pero viven, y viviendo son temibles. Enhorabuena que los reyes empleen contra 
ellas la espada ; pero esto no basta si los amenazados no empiezan por acceder á los deseos jus— 
tos de sus enemigos. Se pide á voz en grito la reforma de la Iglesia , y la Iglgsia debe sin duda 
reformarse. ¡Ojalá lo hubiese hecho al sentir el primer soplo del huracan sobre su frente! 

Conocia bien Mariana las fuerzas y recursos de sus adversarios, la índole de la guerra enta— 
blada, lo peligroso que podia parecer á sus mismos amigos haciendo concesiones á los rebel- 
des, la astucia de que debia usar para con unos y para con otros á fin de vencerlos ; y hecho el. 
apresto de armas necesario, entró en combate con toda la energía de que era susceptible su al- 
ma. Llevaba dentro de sí un pensamiento que, como hemos indicado, habia de ser á sus ojos el 

Objeto final de sus esfuerzos ; mas lo ocultó por mucho tiempo, y puede asegurarse que no lo re- 
veló nunca sino embozadamente y como quien lo vierte al acaso sin intencion marcada. 

«La religion, dijo, es el verdadero culto de Dios, derivado de la piedad del ánimo y del co-: 
nocimiento de las cosas divinas (1).» ¿Qué quiso ya indicar con esta definicion MarIaNa sino 
que la religion no es, como algunes creen , hija exclusiva del sentimiento , sino del sentimiento 
y de la razon que , habiéndose elevado á las ideas de Dios, comprende que ha de amar al sér de 
quien fué separado y á quien debe su existencia? Entre la religion y la ciencia, añade, no hay 
un abismo, hay una identidad completa ; y basta verlas separadas para comprender que la reli- 
gion está condenada á morir, que la religion es falsa. En la época del paganismo, continúa, á 
un lado estaban los sacerdotes, al otro los filósofos; ved si el paganismo no ha muerto al fin 
abriendo paso al cristianismo. La verdad es una ; ni es posible que haya mas de una religion ni 
que deje de confundirse con ella la filosofía (2). 

En un siglo en que se proclamaba con entusiasmo la soberanía de la razon, escribir estas pa- 
labras ¿no era ya colocarse en el terreno de los disidentes? No era lamentarse, por una parte, 
del divorcio que se estaba verificando entre la religion y la filosofia, y manifestar, por otra, que 
preveia la inevitable muerte del catolicismo? No era decir : racionalicese la religion, ya que solo 
la razon es admitida como orígen legítimo de las creencias de los pueblos? Bastaria para con-— 
vencernos de qué Mariana consignaba con esta intencion tales ideas recordar por un momento 
la tendencia general de todas sus producciones literarias ; mas nos lo prueban aun de una ma- 
nera mucho mas eficaz otras ideas vertidas á continuacion de aquellas, destinadas á revelar la 
necesidad de eliminar del cristianismo todo género de supersticiones, mas que estuviesen auto- 
rizadas por la tradicion y la fuerza de los siglos. 

«Nada, dice, hay mas contrario á la religion que la supersticion; como aquella procede de la 
verdad , procede esta del error y la mentira.» Y qué, ¿podemos acaso negar que supersticiones 
las hay en la religion que profesamos? Nuestros anales eclesiásticos están llenos de manchas; 
existen en la mayor parte de los templos reliquias de dudoso orígen ; se entregan á la adoracion 
delos fieles cuerpos de gentes profanas como si fuesen de mártires y santos. ¿Hemos de confir- 
mar al vulgo ep sus preocupaciones, en lugar de disiparlas con la antorcha de la crítica? ¿Habré- 


(1) De adventu B. Jacobi Apostoli in Hispariam, $. 1. 
(3) 1d., id 
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mos, por no parecer impíos, de callar sobre tan graves escándalos, lo mas ofensivos posible 4 
Ja santa doctrina que todos sostenemos? Es triste que no quepa nega: lo que no puede confesarse 
sin que se pinte el rostro de vergienza; pero considero en todo cristiano hasta el deber de con- 
tribuir con todas sus fuerzas á quitar tan negro borron de nuestra historia. El convilio de Trento 
propuso la obra, y los pontífices la han inaugurado ya con un éxito brillante ; trabajemos todos 
porque se consume, y toda mancha se borre, toda tiniebla se disipe (1). 

Estos abusos de la Iglesia , tan oportunamente denunciados, eran la principal arma de que 
los reformistas se valian para encender la nueva revolucion en las naciones; y Mariana pensó 
ante todo en arrebatársela. ¿Podia seguir.al parecer mejor camino para arrostrar luego con ven- 
taja los azares de una lucha? Condenais abusos, parece decir á los disidentes, y yo tambien 
los condeno; aceptais la razon como árbitro. supremo en todas las cuestiones que pueden inte- 
resar al hombre, y yo tambien la acepto; ¿dónde está la necesidad que manifestals de separaros 
del circuto católico? 

Estaba tan persuadido Martasa de la utilidad de estos medios para abatir 4 sus contrarios, 
que rara vez dejaba de emplearlos, aun en las obras que menos roce tenian con las discusiones 
religiosas de su tiempo, no dándose nunca por satisfecho en el exámen de sus proposiciones hasta 
haberlas dejado bien establecidas en el terreno de la razon pura. Los libros de Dios, exclama- 
ba 4 menudo, prueban la verdad de mis asertos; mas la palabra escrita por los profetas no es 
hoy suficiente autoridad para los que dudan : hemos de buscar la afirmacion ó la negacion den— 
tro de nosotros mismos, en el fondo de nuestra propia frente. Como católico, no podia ni de— 
jaba de acudir nunca á los Santos Padres, á los Evangelistas, á los libros de Moisés, á todos-los 


. + sublimes cánticos que componen el Antiguo Testamento; pero no citaba ya los textos de tan 


ilustres varones como una prueba irrecusable, sino como una prueba supletoria, como una con- 
firmacion de lo que la razon decia (2). El error, dice en el mas filosófico de sus tratados, es 
general en el mundo; ¿por qué? Porque por una parte nos dejamos llevar del testimonio de los 
sentidos ; por otra de las opiniones que han logrado universalizarse y se imponen por este solo 
hecho á nuestro entendimiento. Pues qué, ¿no pueden engañarnos los sentidos? Y la universali- 
zacion de esas opiniones ¿no puede ser debida á la ignorancia? Nos imponen unos y otros, y no 
deben imponernos; la tazon ve siempre mas que los ojos; las opiniones, por generales que sean, 
deben enmudecer constantemente ante los fallos de la ciencia (3). 

Es ya muchas veces tal la energia con que expresa estas ideas, que se siente uno movido 4 
creerlas , no tanto hijas de las circunstancias en que él se habia colocado, como de su organiza- 
eton intelectual y su nunca desmentida independencia de carácter. ¿Seria tan fuera de propósito 
pensar que si hubiese nacido en nuestros dias tendriamos en él uno > de los pocos racionalistas con 
que contamos en España? : 

Mariana empero hizo mas que aceptar la soberanía de la razon ; protestó, cosa entonces 
muy dificil, contra la intolerancia de su siglo. Los poderes de su siglo no hallaban contra las 
invasiones de la reforma otro medio que el de aterrar con el castigo; él lo encontró inconducen- 
te, injusto; y lo dijo, aunque indirectamente, exponiéndose él mismo á ser víctima de aquel 
inconsiderado furor de reyes y prelados. Acababa de darse á luz la edicion Velgata de la Biblia, 


(1) De adventu B. Jacobi Apostoli in Hispaniam, $. n, et tia fortassis putabit. Ratione el argumentis ab ipsius nafu- 
leg. rae principiis petitis agemus. — De morte etimmortalita- 
(2) Verum nos, leemos en uno de sus tratados, non divi- te, lib. 2, cap. 4. 
nis testimoniis pugnabimus quae impius ficla el commenti- (9) De morte ef immortalitate, lib. 1, cap. 1. 
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y estaban discordes sobre su autenticidad los mas eminentes teólogos. Fué de día en dia embra- 
veciéndose la discusion hasta tal punto, que llegó á inspirar serios recelos á los inquisidores. Se 
empezó por manifestar desagrado á los que en mayor ó menor escala negaban la infalibilidad de 
aquella traduccion latina, se les censuró á pdoo, y se terminó por ahogar sus acentos dentro de 
los muros de la cárcel. Desencadenáronse los inquisidores, y no vacilaron en cometer todo gá+ 
nero de violencias , violencias que produjeron, como era natural, en la mayor parte de los 4ni= . 
mos una impresion funesta. Habíanse ya retirado del palenque la mayor parte de los sostenedo- 
res cuando entró en él Mariana. Presentábase con deseo de conciliar los dos opuestos bandos ; 
mas no por esto habia de dejar de emitir dudas sobre puntos que se pretendia fuesen acepta— 
dos como dogmas. Abordó de frente la cuestion, diciendo : «Las violencias hasta ahora come» 
tidas habrán podido aterrar 4 muchos; mas no á mí, á quien no sirven sino de estímulo para 
que entre en lucha. Me he propuesto restablecer la paz entre los combatientes, y voy 4 intentarlo, 
cualesquiera que sean los peligros que yo corra. En los negocios ásperos y escabrosos es donde 
mas se debé ejercitar la pluma (1). » 
¿Eran acaso estas dignas y enérgicas palabras mas que una protesta, y. una protesta elocuen- 
ts contra la arbitrariedad que entonces reinaba en materias eclesiásticas? Mariana queria arre- 
batar aun otra arma á los reformistas. Los reformistas decian, y con razon : «Ahí los teneis á 
los católicos : vencidos en el campo de la ciencia, Mevan la tiranía hasta el extremo de ahogar 
nuestra voz con el filo de la espada. ¿Por qué no nos combaten en el terreno del puro rapioci-- 
nio?» Y Mariana : «Vosotros recusais la fuerza, y yo tambien la recuso ; el mismo catolicismo 
me da armas, y no necesito de la tea ni del hacha del verdugo. Estas armas, ni las admito, ni 
las temo; ved cómo, aun siendo católico, se puede pensar y obrar como vosotros. » 
- Dirigióse despues Marzaxa á los que por hacer alarde de la fuerza de su fe se encolerizaban 
contra los que pretendían aun entrar en discusiones; y animado del mismo deseo de toleranvia, 
no solo les acusaba de injustos, sino de hombres ignorantes y de corazon mezquino; de hombres 
míiopes, incapaces de apreciar toda la majestad de la religion cristiana. «Violais torpemente el 
principio de la caridad , les dive: haceis mas , comprometeis nuestra misma causa, poneis en 
manos de los enemigos los castillos en que creeis defender con tanta energía la ley de Jesucristo. ' 
No, no mereceis que nadie os oiga ai os siga en tan errada via (2).» 

Reveló su opinion sobre la Vulgata, la explanó, la sostuvo con razones, ya históricas, ya %- 
losóficas ; y léjos de atraerse los males que temia, ganó en reputacion y puso un freno hasta 
cierto punto á sus mismos enemigos. ¡ Gloria no poco estimable, sobre todo cuando de ella de- 
bian redundar grandes ventajas para la defensa de los intereses que con tanta fuerza de volun- 
tad acababa de cargar sobre sus hombros! 

¿Empieza á conocerse ahora quién era Mariana? Empieza á comprenderse ahora cuán errada 
es la opinion de los que no han visto en él sino un hablista ? ¿Qué significa su mérito literario al 
lado del que le dan los esfuerzos con que procuraba sostener una doctrina amenazada por gran» 
des pensadores, y lo que es mas , por pueblos enteros animados de una nueva idea? 

Mas no se crea que se ciñó Mariana á defenderse ni á defender la religion de sus. mayores; 
pensador profundo, consumado teólogo, hombre enseñado 4 dirigir desde una cátedra el desar— 
rollo intelectual de la juventud , quiso además dejar consignada su opinion sobre todas las cues» , 


(1) Pro editione Vulgatae, $. 1. opinionum castella pro Aides placitis defendunt, ipsam miki 
(2) ... pusillo homines animo. oppleti tenebris angustd-  arcem prodere videntur fraternam charitatem turpissime 
gue sentientes de religionis nostrue majestate , qui dum  violantes.—Pro editione Vulgatae, $. 1. 
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tiones capitales de su asignatura. Estas cuestiones, si bien habian sido tratadas por otros con el 
- debido detenimiento, merecian ser debatidas de nuevo gracias á las sombras que estaba espar-— 
ciendo sobre ellas la filosofia, merecian y debian ser examinadas bajo un punto de vista mas ra- 
cional que teológico ; ¿no habian de llamar naturalmente la atencion de un hombre que, como 
llevamos dicho, se proponia contener el torrente de las ideas innovadoras de su siglo? 

Acometió Maruaxa la dilucidacion de estas cuestiones en su tratado De morte el immvortalitate, 
escrito, no solo con fuerza de ciencia , sino tambien con buen método y belleza y elevacion de 
estilo (1). 

«La idea de la muerte , empieza por decir en este bellísimo tratado, ha venido hasta nosotros 
envuelta en preocupaciones que nos la hacen concebir como un espectro destinado á interrum— 
pir sin tregua los mas legttimos goces de la vida. Si apelando á nuestra razon y sobreponiéndo— 
nos á los groseros errores del vulgo, la desnudamos de tan falsos atavios, no solamente la deja- 
rómos de temer, sino que hasta la amarémos, encontrando en ella el mas dulce consuelo para 
los amargos males que de continuo padecemos. Porque la muerte no es un genio del mal, es el 
genio del bien, es el ángel que viene á cerrar nuestros ojos cansados de llorar por la maldad é 
ingratitud del mundo. Solo en el sepulcro recobramos el descanso que al nacer perdimos ; solo 
en el sepulcro la igualdad que rompieron el capricho de la suerte ó la tiranía de los que mas pu- 
dieron (2); solo en el sepulcro la libertad que tanto apetecemos y nunca conquistamos. ¿Qué 
es, ppr otra parte, la losa de la tumba mas que la puerta de la verdadera vida? Morimos mien- 
tras vivimos ; morir no es en rigor sino fin de morir ; morir es romper los lazos que nos unen á 
la muerte.» 

¿De qué depende empero que la idea de la muerte esté tan falseada y oscurecida ? 

«Dios, habia ya dicho en otro tratado, nos ha dado para movernos á obrar sin necesidad de 
impulso ajeno el apetito y el sonocimiento. Deseamos ó repugnamos, y no debemos resolver— 
nos á abrazar ni á rechazar sine despues de haber consultado la razon, á la que incumbe exclu- 
sivamente determinar nuestras acciones. Si obramos en virtud de un decreto de nuestra inteli- 
gencia, somos hombres, y cumplimos con los deberes que la naturaleza de tales nos impone; si 
obramos obedeciendo tan solo á la fuerza de los instintos, caemos en el vicio y nos embrutece— 
mos. Para actos cuyas consecuencias no puedan sernos muy penosas sentimos generalmente el 
apetito débil; fuerte y muy fuerte para acciones de cuya realizacion depende tal vez nuestra fe— 
licidad y la felicidad de nuestros hijos ; mas fuerte 6 débil ha de encontrar y encuentra indu— 
dablemente en nosotros mismos un poder capaz de sujetarlo y dirigirlo, la facultad que nos cons- 
tituyo hombres (3). 

»Hemos de cultivar incesantemente la razon , tenerla en continua actividad, robustecerla ; de 
no, podrán mas que ha razon los apetitos. ¡Ay entonces de nosotros, que seguirémos ciegos la 
senda dela vida y marcharémos de vicio en vicio y de error en error hasta el borde del abismo! 
Sentirémos pronto el vértigo; y atrofiada nuestra inteligencia por la inaccion, caerémos al fin 
sin poderlo resistir en lo mas profundo del espantoso precipicio. ¡Guárdenos Dios de dejarnos 
gobernar por nuestros apetitos ! 

(1) Adviértase que si ponemos entrecomillas la siguiente (2) Al hacerse Martana cargo de este efecto de la muerte, 
, exposicion de las doctrinas filosóficas de Maninma no es son notables sus palabras : Natura cunctos homines ezae- 
porque la hayamos copiado á la letra de ninguna de sus  gravit; una est omnibus conditio nascendi. Fortunae seu 
obras, sino porque pos ha parecido-bien ponerlaen bocade!t  potentiorum tyraonide factum est uf ex communis quasi 
mismo autor, y no entrecomándola nes exponiamos á que  cxnulo mulló occuparin£ , alíis nudatis qui pari conditione 


el lector no pudiese distinguir claramente la parte pura-  eranínati.—De morte et iminortalilate, lib. 1, cap. último. 
mente expositiva de nuestro trabajo, de Ja parte crítica. (3) De spectaculis. 
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» ¡Son estos, sin embargo, tan poderosos en la mayor parte de los hombres! Varones esforza- 
dos, queno dejaron vencerse ni por pueblos armados de ira, ni por los rigores del calor ni el frio, 
ni por las tempestades, han cedido ante los halagos de placeres condenados por la voz de su ra— 
zon, no solo como ilícitos, sino como destructores de las mismas fuerzas con que habian logrado 
encadenar á sus banderas la victoria. Los acentos de una prostituta han podido dispertar 4 ve— 
ess en ellos torpes apetitos, cuya satisfaccion habia de reducirlos 4 una condicion inferior á la 
de la mujer mas débil; la vista de un tesoro ó de un objeto de menos valor ha podido otras cor- 
romper sus generosos corazones llevándolos al crimen (1). 

. »Y ¡hé aquí por qué somos desgraciados! ¡Cómo no hemos de engañarnos cuando llegamos 
á una situacion tan triste y deplorable! Cómo no hemos de desconocer la naturaleza de las co— 
sas, confundiendo la verdad con el error y tomando por bienes reales los bienes aparentes! ¡Así 
es como hemos concebido una tan equivocada idea de la muerte, á la cual solo debiamos conside- 
rar como un sér bajado del cielo para romper la cárcel de nuestro espíritu y levantar en sus alas 
“hasta el trono de Dios el alma de los justos! Así es como si preguntamos al vulgo, y aun á 
hombres que se arrogan el título de filósofos, por el verdadero asiento de la felicidad humana, 
hallamos tan pocos que lo pongan en la virtud , sublime aspiracion á la bienaventuranza eterna, 
y tantos que la vean ya en las riquezas, ya en los placeres de los sentidos, ya en los honores y 
en las dignidades, ya en bienes aun mas pasajeros! Decidles á muchos que la muerte es el um— 
bral del bien supremo; los veréis al punto cubriéndose de horror como si tuviesen ya la aterra— 
dora figura ante sus ojos. 

» ¡ Desventurados! continúa el autor en su tratado De morte, ¿ qué veis detrás de las riquezas 
que tanto codiciais sino envidias, celos, vicisitudes que han de llenaros de amargura? (Qué veis 
detrás de los placeres sino la mas ó menos rápida aniquilacion de vuestras fuerzas, el progresivo 
oscurecimiento de vuestra inteligencia, la deshonra de vuestro nombre, y allá á lo léjos la som- 
bra de un fantasma que viene á turbar vuestros escasos momentos de reposo? (Qué veis detrás 
de los honores y las dignidades sino la inquietud y la espada de Dámocles pendiente de un ca- 
bello sobre el trono que habeis fal vez amasado con sangre y sentado sobre víctimas cuyos ca- 
dáveres piden sin cesar venganza? 

»Ved en el fondo de un modesto gabinete al verdadero sabio. Está entregado á la ciencia, mas Ñ 
no para satisfacer su vanidad, sino para fortalecer su inteligencia y procurar la felicidad de sus 
hermanos. Sujeta al fallo de su razon las prescripciones de sus apetitos, busca el placer, no para 
ahogar como otros la voz de su conciencia, sino para reparar las fuerzas que consumió la me- 
ditacion , que consumió el estudio. Estima tambien la gloria; pero no esa gloria ruidosa que 
unos hacen brotar del ensangrentado suelo de los campos de batalla, y entretejen otros con las 
brillantes flores de una imaginacion destinada mas 4 deslumbrar que 4 dirigir los pueblos, sino 
esa faena que van constituyendo los pensamientos fecundos elaborados en el crisol de la ciencia 
y va solidando el recuerdo del saber y las virtudes. ¡ Qué tranquilidad la suya! Ve pasar por de- 

_bajo de sus ventanas los fastuosos trenes de la aristocracia y de los reyes sin que sienta en su 
pecho la codicia; admira las bellezas de la mujer sin-que la lujuria le tiña el rostro ni el recuer- 


(1) Es notable la verdad y belleza de estilo con que  constifutam mentem evertit atque in omne vitiorum genus 
pinta Marsaxa los efectos de los placeres sensuales, cuyo  praecipitem dat... ltaque ab omni memoria quosneque hos- 
poder encarece : Magna est potestas voluptatis, vires in- tes vincere, neque ulla aestus, frigoris autinediae injuria 
credibiles; lenis enim quamvis et blanda, non magno tem-  frangere potuit, eos videmus el legimus illecebris volupta- 
porís spatio, nisi caves, animi_et corporis partes omnes tum fu'sse superatos.— De spectaculis. 
expugnal, virtutes enervat, ipsamque arcem in sublimi .* 
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do de un placer sensual turbe su frente; no suspira por gozar de la bulliciosa algazara del festin 
ni por tomar parte en un banquete. Es hombre y sufre; mas ni se rebela contra su suerte ni 
alza la voz al cielo con la desesperacion en el fondo del alma y la blasfemia en el borde de sus la- 
bios. Sabe que Dios cuenta una por una las lágrimas que le arranque el dolor sobre la tierra, y 
sigue tranquilo hasta en medio de sus mas terribles sufrimientos. La muerte, dice, pondrá un 
dia fin á mis quebrantos, y esta sola idea le restituye la calma y le consuela. ¡Pobre anciano! 
Vedle ya moribundo en su lecho de pesar y de amargura. Bendice á sus hijos, levanta luego las 
manos al cielo, y al ver bajar al ángel de la muerte, hé aquí, por fin, exclama, la hora de mi 
resurrección, la hora en que se va á emancipar mi espíritu rompiendo los muros de mí estrecha 
cárcel. 

»No da el anciano gran precio á la vida actual, ni ¿cómo ha de darlo? ¿Qué es la vida mas que 
un ligero soplo? Qué es la vida mas que un dia de sufrimiento en la gran serie de siglos que 
oculta la eternidad bajo uno de los pliegues de su manto? Venimos sedientos de amor, y no 
amamos que el amor no sea para nosotros una fuente de dolores ; apelamos en nuestra sed y en 
nuestra hambre á la caridad ajena, y hallamos echado el puente sobre los mas generosos cora— 
zones; pedimos luz para nuestro entendimiento, y nos hallamos siempre cercados de tinieblas ; 
queremos para los demás altas virtudes, y no recogemos por premio sino la ingratitud y la trai— 
cion de nuestros protegidos. Las flores se nos convierten en espinas; en la misma copa del placer 
apuramos el tósigo que ha de derribarnos al fondo del sepulcro. Si pobres, no hay quien vaya á 
verter una lágrima sobre la cruz de nuestra fosa ; si ricos, no bien morimos , cuando ya nuestros 
hijos se disputan sobre el mismo ataud nuestros tesoros. A. hombres que solo han sido verdugos 
de la humanidad se les levantan grandiosos monumentos y se les graba el nombre en las páginas 

, imperecederas de la historia; á otros que han contribuido á levantarla de sus mas terribles y 
dolorosas caidas se les escasean los honores , cuando no se les condena para siempre á las os— 
cuyas regiones del olvido. 

»¡Oh muerte ! ¿Por qué han debido pintarte con tan negros colores, cuando eres tú el único 
rayo de esperanza que nos alumbra en la carrera de la vida? ¡Libertadora y salvadora nuestra! 
¡Ah! ¡Ven y rompe de una vez para siempre los hierros de mi espíritu! Tú eres el límite entre 

- el tiempo y la eternidad, la inmensidad y el espacio, lo finito y lo infinito, lo accidental y lo ab— 
“soluto ; desata de una vez para siempre los lazos que me unen al tiempo y al espacio (1). 
-—» Mas ¿soy yo efectivamente inmortal ? ¿No están indisolublemente unidos el alma y la mate— 
ria? Siento que en mí lo físico y lo moral se afectan mútuamente, que la imaginacion ejerce 
una decidida “influencia sobre mis sentidos, y mis sentidos sobre todas las facultades de mi 
entendimiento ; ¿cómo puede el cuerpo morir y sobrevivir el alma? El mismo Dios me ha dicho : 
Vivirás eternamente; mi conciencia me dice á cada injuria que recibo y á cada falta que come- 
to : Vivirás eternamente ; mas mi razon , ¿dónde, cómo ha de encontrar motivos que la acallen 
sobre este punto toda duda? Oigo al impío diciendo : No hay mas allá en el mundo; oigo filóso- 

fos que despues de haber meditado en silencio, exolaman : El universo no es mas que la trasfor- 
macion incesante de una misma vida; el alma es inmortal, pero terrena. ¿Por dónde habré de 
empezar á darme cuenta de mis propias creencias? ¿Dónde habré de buscar la base de mis largos 
raciocinios ? Invoco de nuevo el favor de Dios para continuar mi libro (2). » 

MARIANA, Como se podrá apreciar fácilmente por esa sucinta exposicion de su doctrina , no 


(1) De morta et immortalifate, lib, 4. 
(2) Jd,, lib. 2, cap. 1. : 
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hizo aun mas en esta primera parte de su tratado que seguir á la letra las tradiciones de la reli 
gion cristiana, la cual, partiendo del principio que somos almas caidas que aspiramos sin cesar 
á unirnos con el centro universal de que fuimos separados, no puede considerar la tierra sino 
como un valle de lágrimas y un lugar de prueba , ni dejar de ver en la muerte un genio de la re- 
dencion consagrado á volvernos á nuestra antigua y verdadera vida. Manifiesta indiferencia y 
hasta desprecio por las riquezas, los placeres y las dignidades; y á la verdad, nada mas natural, 
suponiendo, como debia, que todas nuestras buenas acciones se reducen á buscar de nuevo el 
camino por donde podrémos volver 4 nuestro perdido y suspirado cielo. Los placeres, las rique- 
zas y las dignidades no sirven, bajo este supuesto, sino para distraernos del objeto final á que 
tendemos; consideracion que bastaria por sí sola para condenarlas, cuando no tuviéramos ade- 
más otros motivos poderosos que el mismo autor expone. 

¿No se ha observado, sin embargo, cómo Mariara , separándose ya del rigoroso ascetismo de 
muchos de sus contemporáneos, admite y legitima en el hombre el amor á la ciencia y á la 
gloria? Otros filósofos cristianos han dicho : «Dios y solo Dios ha de ser el objeto de todas tus 
acciones; tus mas altos hechos, tus mas singulares rasgos de heroismo para nada te serán con- 
tados en el libro de tus destinos, si al realizarlos te ha ocupado un solo momento la idea de lo 
que dirán de tí los hombres. El mérito de la accion está en la causa que la determina, y no hay 
causa legítima fuera del amor á Dios. Busca en Dios el principio de cada uno de tus actos, y se- 
rás constantemente bueno y justo, y no perderás nunca el camino que debe conducirte á la bea- 
titud eterna. Dices que amas tambien la ciencia porque ennoblece tu espíritu y puede aliviar los 
dolores de tus semejantes ; mas ¿cómo no adviertes que tu entendimiento está cercado de tinie— 
blas, y dejando de oir la voz de Dios para consultar la de tu razon, vas á apagar tu fe y á per— 
derte en las sombras de la duda? ¿No te ha dicho ya el Señor por boca de sus apóstoles y de sus 
profetas la última palabra de la ciencia? Compara al ignorante con el sabio, y ve quién guarda 
mas calma y quién mas fácilmente abandona la senda abierta por los verdaderos filósofos de Is-- 
rael. Lleno de su saber, no respira el sabio sino orgullo, deja de pensar en Dios y pierde su al- 
ma. El ignorante oye siempre con humildad la santa palabra del Crucificado. » 

. MARIANA no dice que se proponga refutar esta doctrina , mas indudablemente la refuta. «La 
humanidad es la hija predilecta de Dios, parece que leemos en su tratado De morte; y yo, soli- 
dario con ella por el pecado de mis primeros padres, siento y no puedo menos de sentir la nece- 
sidad de su amor, la necesidad de ser querido de la generacion que hoy vive y de las generacio— 
nes venideras. Si yo, siéndole útil y contribuyendo á realizar sus destinos, puedo inmortalizar 
mi nombre, objeto á que me hacen aspirar instintos casi irresistibles, ¿por qué he de combatir- 
los? Sirviendo la humgnidad sirvo á Dios; ¿no es pues de todos modos ese mismo Dios la causa 
de mis actos? Es sabido que no tenemos obligacion de ahogar la voz de nuestros apetitos sino 
cuando el conocimiento los condena ; y qué , ¿el conocimiento condena ni ha condenado nunca 
que pretendamos conquistar un nombre á fuerza de ejercer las mas señaladas virtudes y contri 
buir á la mayor felicidad de nuestros semejantes? — Combatis tambien, añade, el amor á la. 
ciencia ; mas ¿cómo pretendeis rebajar tanto al hombre? ¿Quéle queda si le quitais hasta la fa- 
caltad de pensar sobre sí mismo? Ser dotado de razon, es en él, no un placer, sino una necesidad, 
darse una explicacion mas ó menos satisfactoria de cuanto pasa dentro de sí y en torno suyo; 
quitarle hasta la facultad de razonar ¿no es contrariar su naturaleza y hasta anonadarle? ¿Quién, 
por otra parte, puede impedirme á mí que piense y dude? ¿Puedo tal vez yo mismo? Mi alma 
tiene una actividad propia, que no necesita ni del estimulo de mi voluntad ni de ningun impulso 
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externo; si obra en momentos dados con absoluta independencia, ¿qué fuerzas habrá que la suje- 
ten ?—«Tememos, decís, quela ciencia no destruya la fe de Huestros padres y con ella el cristia- 
nismo; mas ¿cómo no habeis visto, repito, que siendo nuestra religion una verdad, ha dé haber 


entre ella y la filosofia una identidad completa? El hombre, despues de todas sus meditaciones” 


y extravios, ¿podrá nunca hacer mas que conocer racionalmente lo que ahora siente y cree? ¿Es 


tal vez doble la verdad? Creo hasta indecoroso que hombres animados del verdadero espíritu del. 


cristianismo se atrevan á manifestar tan pobres é infundadísimos temores.» 

Se expresa MArIANA sobre este punto con energía ; mas ¡ay! levanta sus raciocinios en el ai 
re, y no es fácil que resistan á los menores embates de la lógica. Llevado de su empeño en qui- 
tar armas á los reformistas , falsea los mismos principios de que parte, transige, cede y destru- 
ye por el ardor de transigir y ceder en propia obra. Desgraciadamente no es él quien lleva aquí 
razon ; son sus contrarios. El cristianismo en tiempo de Martaxa era ya un sistema; y todo sis— 
tema es un círculo inflexible. (Querer ensancharlo es querer romperlo ; ó ha de saltarse fuera de 
él ó reducirse la esfera de accion del pensamiento á su: mas ó menos estrecha periferia. Pensar 
en otro medio es una ilusion, un sueño. No ignoramos que en todas las épocas en que la inteli- 
gencia ha empezado 4 sublevarse contra un órden de ideas, admitido casi sin discusion durante 
siglos, han salido hombres de noble corazon que han pretendido conciliar con los intereses de los 
conservadores la opinion de los rebeldes; mas no ignoramos tampoco que estos han sido gene- 
ralmente los que mas han contribuido á acelerar la ruina de la misma causa por la cual tan gene- 
rosamente combatian. Han pretendido forzar los principios de sus creencias dándoles una ex- 
tension de que no eran susceptibles; y los principios han estallado en sus manos como hojas de 
acero que se intenta doblar mas allá de lo que permite el temple. Faltos de principios, no han 


- hecho luego mas que divagar; y han debido al fin, ó retirarse avergonzados, ó pasar con armas 


y banderas al campo de sus enemigos. Es triste deber consignar estos hechos ; mas no son por 
esto menos ciertos. 

Al contemplar 4 Mariaxa entre los reformistas y conservadores de su siglo, le vemos lleno de 
tanta elocuencia y de una majestad tan imponente, que no podemos menos de admirarle. Ha 
acometido una empresa digna, aunque imposible ; y esto basta para que nos creamos hasta en 
cl deber de mirarle con respeto. Decimos mas ; no solamente le respetamos, le leemos á veces 
con placer y hasta con un afan que raya en entusiasmo. Pero cuando, ya leido, le meditamos 


- recordando el objeto á que dirige sus estudios, ¿es siquiera posible que desconozcamos la peli— 


grosa senda que recorre y la inutilidad de sus esfuerzos? Sostiene que la religion y la ciencia son 
idénticas en una época en que la filosofia empieza á divorciarse ya del cristianismo ; ¿no es esto 
hasta cierto punto abrir la fosa á la religion amenazada ? ¿Qué diria hoy de su religion en virtud 
de este principio? A un lado están ya los sacerdotes , al otro los filósofos; ¿no deberia ya profe— 
tizarle la hora de la muerte ó llorarla entre los muertos? Si además la religion y la ciencia son 
idénticas, ¿por qué permitir al hombre que busque en su propio entendimiento la confirmacion 
de la palabra de Dios, que no necesita de confirmacion alguna? Por qué permitirle que se entre- 
gue al exámen de cuestiones ya resueltas, exponiéndole á que caiga en errores funestísimos, im- 


prescindibles por la naturaleza contradictoria de nuestra razon que, apenas libre del freno de la  - 


autoridad, vacila y duda? Dios, dicen con mas lógica que ManraNa los teólogos sus contemporá- 
neos, ha hablado ya por boca de sus ángeles y apóstoles ; ¿quién se ha de atrever á poner en 


tela de juicio la palabra del infinitamente Sabio? El hombre no tiene siquiera derecho para po— 


ner la mano sobre lo que Dios ha escrito ; el que la pone es por este solo hecho un blasfemo , es 
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un impío. Cerrar los ojos y creer en la palabra de Dios , hé aquí el único deber del que admite 
la revelacion y no niega la veracidad de los reveladores. ¿Para qué sirve de otro modo la revela— 
cion? podrian haber preguntado al autor que examinamos. La revelacion legitima el origen de 
la teología ; pero solo la falta de revelacion puede legitimar en rigor el de la filosofía. 

Decís, continúañ además replicándole los mismos teólogos, que podemos amar la gloria con 
tal que para alcanzarla nos inmolemos en aras de la humanidad ó de la patria; mas ¿cómo sal- 
vais entonces los principios? ¿Es ó no de la esencia del alma aspirar al bien absolutoY Es bien 
absoluto el que resulta de nuestra fama póstuma? Si condenais el que consigo llevan las rique- 
zas solo porque es contingente, y como tal indigno de ocupar la atencion de nuestro espíritu, 
¿por qué no condenais este que deriva, no ya de una realidad, sino de un sueño? Diréis tal vez 
que distinguís ; mas ¿cómo no se os ha ocurrido la misma distincion al haceros cargo de nuestra 
pasion por el oro que, como vos mismo confesais, es el mas alto poder que hay en la tierra? 

Estas razones eran tan incontestables, que Mariasa debió indudablemente callarse. ¿Pudo em- 
pero comprender el motivo de su mismo silencio? Pudo hacerse cargo de la falsa situacion en 
que se había puesto por el simple hecho de buscar un término medio entre el protestantismo y el 
catolicismo de su siglo? ¿Cómo no procuró indagar antes si los nuevos principios que se procla- 
maban eran simplemente la antítesis de los que habia defendido ó la síntesis de las contradiccio—. 
nes desarrolladas en el seno de las ideas ortodoxas? Si hubiese hecho este exámen previo, ¿se 
Cree acaso que hubiera podido incurrir en los errores en que incurrió con perjuicio de su misma 
causa? En el primer caso se hubiera contentado con manifestar que una negacion no puede re- 
emplazar nunca un sistema ; en el segundo hubiera abrazado sinceramente las nuevas doctrinas | 
por creerlas verdaderas, ó las hubiera rechazado, consagrando sus esfuerzos á revelar la falsedad 
que contenian. La ciencia no le hubiera aconsejado nunca el infructuoso medio de sincretizar 
ideas contrapuestas ; la ciencia, al considerarlas como tales, le hubiera ditho que la verdad no 
podia estar en unas ni en otras, que la verdad debia buscarse en un principio superior que las 
absorbiese. y destruyese sus efectos subversivos. Oyó en esta cuestion Mariana mas la voz de las 
circunstancias que las severas prescripciones de la filosofia ; y es preciso confesarlo, echó mano 
del recurso mas vulgar, menos eficaz, mas falso, mas expuesto. Pudo en un principio deslum— 
brar; mas ¿qué valen esos efimeros resultados del momento, tratándose de un debate en que iba 
poco menos que á decidirse la suerte del catolicismo? 

Las ideas que hasta ahora llevamos expuestas de Mariana merecen ser apreciadas; mas no 
tanto por la verdad ni la profundidad que en sí contienen como por el sentimiento que las dic— 
tó, sentimiento nacido de lo mucho que conocia aquel escritor los vicios de su sistema religioso 
y los ataques irresistibles á que daba lugar por estos mismos vicios. Habia analizado Mamana las 
facultades del alma , y reconocia, sin querer, la soberanía de la razon humana; habia recorrido 
con una mirada llena de penetracipa la historia de los pueblos, y reconocia, sin querer, la escasa 
solidez del catolicismo, sentado por algunos puntos sobre falsas bases ; no hallándose con fuerzas 
para resistir al poder de su conciencia, confesó uno y otro, y se puso, tambien sin querer, al 
borde del abismo. No, dijo entonces, conociendo ya el peligro, admito la soberanía de la razon; 
mas ¿se deduce acaso de aquí que yo crea que la razon y la religion son enemigas? La religion 
no es para mí sino un sistema d priori, cuya realidad demostrará la razon d posteriori; la reli- 
gion y la razon son para mí dos entidades, que como el Verbo y el Espíritu se confunden y se 
pierden en la unidad, en Dios, en lo absoluto. Admito tambien que están falseados por algunas 
partes los cimientos del catolicismo ; mas ¿se deduce acaso de aquí que yo crea que debamos 
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seguir minándolos para derribarle? Estos cimientos pueden, á mi modo de ver, repararse y son, 
fácilmente reparables. Pues qué, ¿el catolicismo necesita de la supersticion ni de la fábula para 
sentarse sobre las ruinas de los partidos disidentes ? ? 

Publicó Mariana estas ideas , parte porque le obligó 4 concebirlas la fuerza de su propio en— 
tendimiento, parte por lo que le apremió la vista de los intereses amenazados ; ¿es tan extraño 
que no haya sabido colocarse en la posicion que como filósofo y como católico le pertenecia? 
Los estudios sobre la marcha de la humanidad no estaban muy adelantados en aquella época 
para que pudiese prever el fruto que habian de producir mas tarde sus doctrinas ; las evolucio— 
nes de la razon eran aun poco determinadas ; el desarrollo antinómico de las instituciones y de 
las ideas sociales completamente ignorado hasta de los hombres de mas inteligencia. 

Estuvo mucho mas acertado MarsaNA en la segunda parte de su tratado sobre La inmortalidad 
y la muerte. «El alma, dice, es inmortal ; lo sé y lo siento. Si llegase á convencerme un dia de 
que no lo fuese, ignoro cómo podria siquiera concebir la existencia de la sociedad ni aun la del 
hombre. ¿Para que deberiamos elevar entonces nuestras miradas mas allá del suelo? ¿Con qué 
objeto refrenar nuestra codicia ni apagar el furor de la lujuria? ¿Qué motivos tendriamos para 
sacrificar nuestros intereses á los de nuestros semejantes cuando no nos detuviese la espada de 
la ley ni la mano del verdugo? ¿Por qué habiamos de rendir homenaje 4 un Dios que premia con 
dolores nuestros sacrificios y levanta los malos sobre la cumbre de los buenos? Por qué habria— 
mos de respetar nuestra vida hasta el punto de sobrellevarla en medio de los mas largos y pro- 
fundos sufrimientos? 

»Mas yo siento en mí una individualidad que se subleva contra la idea de lo finito; yo veo un 
fenómeno cualquiera é investigo el sér que lo produce, me elevo de causa en causa á un mundo 
que no percíben mis sentidos , sondo las tinieblas de lo pasado, indago involuntariamente lo fu- 
turo, dudo y busco la verdad en medio de la duda, oigo una voz mas poderosa quela ley que me 
obliga 4 lo que la ley no manda, no conozco á Dios y le rindo sin cesar tributo, concibo el bien 
4 pesar de no hallarle en la superficie de la tierra, reconozco un Sér supremo, confieso que si 
existe no puede dejar de ser justo, y no hallo, sin embargo, realizada la justicia ; el cuerpo, digo, 
podrá volver á confundirse entre el polvo que mis piés levantan, el alma ha de vivir y pasar á 
un cielo donde sean una realidad las ideas, al parecer quiméricas , que abora la tienen en conti- 
nua lucha con el universo exterior que la rodea, 

» ¿Cómo empero he de probar lo que no es aun en mí mas que una creencia? Abro los libros 
de los dos grandes filósofos de la antigúedad, y:leo en el uno razones que la confirman, en el 
otro razones que la niegan. Vacila por algunos instantes mi entendimiento ; mas ¿no es acaso, 
me pregunto, tan soberana mi razon individual como la de Platon y la de Aristóteles? La vida 
es la accion ; si puedo probar que el alma se mueve independientemente hasta del medio en que 
obra, ¿no.se desprenderá de aquí que el alma es la vida, que gstá por lo menos en ella la fuente 
de la vida? No se desprenderá de aquí que, no teniendo nada comun con el cuerpo, no está des- 
tinada á sufrir las vicisitudes que este sufra? Es un hecho irrecusable que nuestro cuerpo no fun- 
ciona sino á impulsos del espíritu , que en faltando este deja aquel de obrar y por consiguiente 
de vivir, sucumbe, muere. ¿Sucede así con el alma? Duerme la materia y continúa aquella agi— 
tándose ya en sueños mas ó menos fantásticos, ya en resoluciones de problemas que no ha po- 
dido dilucidar tal vez cuando estaba el cuerpo despierto y le auxiliaba con la luz de los sentidos. 
Hiere no pocas veces mis ojos una multitud de objetos; resuenan en mis oidos voces, ya armoniosas, 
ya discordes ; mis ojos, sin embargo, no ven, mis oidos no oyen; y absorbida en tanto el alma 
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por profundas meditaciones, compara, razona, crea un sistema con que pretende darse razon 
ya de sus propios actos, ya del mundo fenomenal con que se siente unida, ya del sér que ha 
trazado en el espacio la marcha de los soles que brillan en la azulada bóveda del cielo. Reflexio— 
na otras veces el alma sobre sí misma, sintiéndose, palpándose, adquiriendo conciencia de sus 
facultades , examinando su propia naturaleza , sobreponiéndose á la decision de los sentidos ma- 
teriales , negando lo que acaso ellos afirman , afirmando lo que acaso niegan. Todos estos he-— 
chos ¿no son realmente movimientos puros del espíritu ? i 

»Opóneme á esto Aristóteles que sin fantasma, sin una intuicion, sin una representacion 
sensual no puede *rdquirir el alma idea alguna ; que todos estos movimientos que parecen en ella 
propios derivan pues de los sentidos ; que alma y cuerpo están por consecuencia estrechamente 
unidos y son inseparables. Mas ¿es cierto que no haya sin intuicion idea? Es esto cuando menos 
altamente cuestionable ; pero aun cuando no lo fuera, creo que en nada destruiria la fuerza de 
las razones consignadas. ¿Podriamos nunca atribuir este hecho 4 la naturaleza del alma? ¿No 
deberiamos antes suponer que depende de la naturaleza del medio en que aquella obra? Los sen- 
tíidos no nos trasmiten mas que fantasmas de individuos, ¿cómo se eleva no obstante el alma á 
la idea de la colectividad? Cómo se eleva á las ideas tan abstractas de espacio y tiempo? ) 

 »Pero descubro aun otra razon para dejar irrecusablemente demostrada la inmortalidad.'de 
nuestro espírita. Tiende el cuerpo á la tierra , el alma al cielo, y nace de esta diversa tendencia 
un estado de continuo antagonismo y lucha. Á cada cuestion que se entabla entre los dos pode-— 
-Tes , ¿quién decide? quién establece la paz? ¿No es generalmente el alma la que manda, y caso 
que venza el cuerpo, el alma la que reprueba y atormenta? La naturaleza del alma dlebe pues ser 
siempre superior á la del cuerpo ; el alma no debe seguir la suerte precaria 6 infeliz de la materia. 

Es, á mi modo de ver, muy poderosa la fuerza de estas razones ; mas temo que “no ha de fal- 
tar todavia quien niegue, á pesar de ellas, el principio que defiendo. Si tal sucediése, ¿no ten— 
dria acaso derecho de preguntar cómo se concibe que pueda morir nuestra alma Y Todas las co- 
sas creadas perecen ó por la accion de sus contrarias, ó por la separacion de sus partes , Ó por 
la ausencia de la causa que las produjo, ó por la destruccion del sugeto que las contiene y les da 
vida. Si suponemos que muere el alma cuando muere el cuerpo, ¿no debemos suponer que mues 
ren los dos en virtud de una misma accion y que tienen los dos igual contraria? Si'suponemos que 
mueren en virtud de una misma accion, ¿no hemos de suponer además que es una misma su esen- 
cia y una misma su naturaleza? Negando pues la inmortalidad, caemos inevitablemente en el ma- 
terialismo puro; ¿habrá muchos que quieran acéptarlo? Si mi pupila tuviera un oolor. aia 
nado, no podria juzgar de los colores; si el alma participase de la naturaleza del cuerpo, no 
podria conocer como ahora todos los cuerpos que ha encerrado Dios en el espacio. No, no. es po- 
sible comprender cómo moriria el alma, caso que no tuviese la inmortalidad que nos oblijgan á 
concederle lo mismo la voz del cerazon que la voz de la conciencia. 

»Siento que mi alma es una, simple , indivisa, que obra toda sobre sí misma y sobre cala 
uno de los objetos que la cercan , que experimenta total, y no parcialmente, las impresiones que 
recibe por los ojos y por los demás sentidos; ¿cómo he de poder tampoco suponer que muera al 
igual de los cuerpos inanimados en virtud de una separacion de partes? | 

»Siento que por el alma obro y por el alma vivo; siento que si en ella está la vida, ha de ser 
forzosamente parte de la vida que anima el mundo, y ha de reconocer á Dios por causa y por 
orígen ; siento que es Dios indestructible, eterno; ¿puedo tampoco admitir que muera el alma 
por faltar el sér que la produjo? 
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»S6, por fin, que aunque mi alma está contenida en mi cuerpo, no es el alma quien debe la 
vida á la materia, sino la materia al alma ; ¿puedo tampoco ni remotamente sospechar que por 
caer mis carnes en la tumba caiga en ellas mi espíritu? No, mi alma no depende de mi cuerpo, 
su union es puramente accidental, la muerte no es mas que el genio que rompe esa union, tan 
necesaria para la existencia del cuerpo como violenta para el espíritu, que tiende sin cesar á 
identificarse con el centro universal de que fué separada por causas que'ignoramos. Si el sepulcro 
es para mi cuerpo la puerta de la nada, es indudablemente para mi alma la puerta de la vida. 

»¿Qué es empero eso que llamamos alma universal? ¿Es cierto que haya una causa primera? 
Es cierto que Dios exista? Sé de algunos filósofos que lo han negado ; mas 11 lo sé de ningun 
pueblo ; hallo por de pronto la conciencia social en favor de mi segunda creencia. Examino lue— 
go la naturaleza, y veo en ella un órden adrnirable. Multitud de planetas siguen su curso sin ja— 
más interrumpirlo; descubro para el movimiento del globo y el de cada uno de los séres que le 
componen leyes generales que no han sido nunca quebrantadas ; observo que esas mismas tem— 
pestades que hacen estremecer la tierra son efecto de causas constantes, y son á su vez causas de 
fenómenos Becesarios para que subsista el mundo ; tanta regularidad en la creacion, la creacion 
misma, ¿no me revelan tambien una inteligencia superior 4'la nuestra, que es la que principal 
mente constituye á Dios? La simple consideracion de mí mismo me confirma en esta idea. Soy 
todo-yo antagonismo ; mi libertad lucha con la fatalidad , mis pasiones son de continuo comba— 
tidas pormi entendimiento, mi entendimiento ha de estar trabajando sin cesar para acallar la 
poderosa voz dé mis instintos ; si para dominar las contrapuestas pretensiones de unos y otros 
necesito de la energía de mi alma, ¿no he de creer naturalmente que para dominar la de 
todos dos séres del universo, séres que parecen conspirar sin tregua unos contra otros , es indis— 
pensable que- exista un alma fuerte y poderosa, un espíritu, un Dios, que por la simple fuerza de 
su voluatad menteaga en tan discordes elementos la armonía? Yo no puedo, por otra parte, con- 
cebir un consi iente sin un antecedente; no puedo ver la estatua sin pensar en el estatuario, no 
puedo atribuir 4,1a oasualidad la formacion del mundo, cuando para la mas sencilla obra veo que 
debe el hombre poner en juego y en la mayor actividad posible todas las facultades de su enten- 
dimiento ; ni sé dontener sin la idea de un Dios el vuelo de mi razon, que corre precipitadamente 
á perderse ea inmensidad de la duda, ni hallo fuera de ella un punto sólido, un principio de 
donde hacer pártir la ciencia, 

»Estas pazones, sin embargo, no bástarán á los ateos, y me creo en el deber de repetir los 
argumentos ya célebres de Aristóteles y Cleanto. Nada, decia el primeto, puede moverse 
por sí mismo, nada es ni puede ser á la vez agente y paciente ; si hay en la naturaleza movimien- 
to, herrios de suponer un motor, mas que se obstine la razon en rechazarlo. En el universo, de— 
cia ek segundo, no existe un sér para el cual no haya otro mas perfecto ; subiendo hasta donde 
quepa la escala de los séres, nos verémos obligados á llegar hasta uno Que venza en perfeccion á 
todos, y este no podrá menos de ser Dios, es decir, la causa primera que gobierna el mundo. 
4 Qué podrá contestar la impiedad á tan firmes y bien fundados raciocinios (1)? 

»No basta empero que quede reconocida y probada la existencia de este sér; es preciso además 
investigar sus atributos, dándolos á conocer por el reflejo de sus propias obras. Vemos en todas 
una gran sabiduría, y no dudamos en llamarle infinitamente sabio apenas confesamos su exis- 
tencia; concebimos fácilmente que haya de poderlo todo el que ha creado tantos mundos y les ha 
señalado un camino invariable en el espacio; accedemos sin esfuerzo á que sea absolutamente 


(1) De morte et immortalitate, lib. 2, 
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libre el que solo por ser Dios ha de gozar de un conocimiento inmenso, y no ha de encontrar á 
cada paso contrastada su voluntad por la accion de las leyes que él mismo ha establecido ; mas 
¿será tan fácil que admitamos todos en él la providencia? Será tan fácil que admitamos en él la 
presciencia? Debemos salvar ante todo nuestra libertad, pues destruyéndola nos destruimos ; 
¿es cierto que sea conciliable con aquellas dos propiedades del espíritu increado? 

»Me veo ante todo precisado á manifestar que sin la idea de la providencia , no solo no conci- 
ben muchos la existencia de ninguna religion, no conciben ni la de ese mismo Dios cuyos atri- 
butos indagamos. La fatalidad , dicen, gobierna entonces el mundo, todo sucede porque ha de 
suceder, y hasta el hombre en todos sus actos no hace mas que obedecer á la fuerza del destino. 
No hay en nosotros acciones buenas ni malas , no hay moralidad, os injusta la recompensa, mas 
injusto el castigo. O admitimos la fatalidad, ó hemos de suponer que Dios ha creado el mundo 
para regirle á su antojo y no con la luz de la sabiduría , cosa en Dios contradictoria y por impo— 
sible absurda. 

» Yo tampoco concibo sin la providencia á Dios ; mas no acepto ni puedo aceptar de modo al- 
, guno este argumento. La providencia y la fatalidad no son dos ideas opuestas, son dos fases 
de una misma idea. Lo que es relativamente á Dios providencia, es fatalidad respecto á los de- 
más séres ; y de esto tenemos pruebas inequíivocas, y á mi modo de ver, incontrastables. ¿A qué 
llamamos propiamente fatalidad? La fatalidad no esmas que una ley que se nos impone, una ley 
cuya accion no podemos evitar ni aun con el ejercicio de nuestras mas altas facultades. Si Dios 
dispone en su sabiduría que la humanidad tuerza mañana el curso que hasta ahora ha seguido, 
- su resolucion ¿no será luego una ley? No será luego una fatalidad , es decir, una necesidad para 
nosotros (1)? 

»Para mí pues las ideas de providencia y fatalidad son inseparables; ó afirmamos las dos á la 
vez, Ú las negamos. ¿Qué motivos habrá para afirmarlas? Qué para negarlas? Abro la historia, y - 
las veo probadas en cada página, en cada suceso, aun en aquellos hechos que están al parecer 

escritos solo con fuego y sangre. Veo que las mas grandes catástrofes han producido mas ó me- 
nos tarde resultados beneficiosos para nuestra especie ; que las ruinas de los imperios han servido 
no pocas veces para sepulcro de ideas que no podian producir ya sino abrojos y dolores ; que las 
invasiones en un principio mas funestas han contribuido á generalizar principios fecundisimos, 
que de otro modo hubieran visto reducida la esfera de su accion al estrecho círculo de una ciu- 
dad ó un pueblo; que los mismos tiranos han acelerado la marcha de revoluciones que habian de 
ser indudablemente un bien para generaciones medio embrutecidas por la esclavitud y la barba- 
- Tie; que el mal se convierte por fin en felicidad, y brota hasta entre cadáveres y sangre el árbol 
de la cultura social, que se viste á cada mudanza de nuevas y vistosas flores. Esta continua tras- 
- formacion de mal en bien, trasformacion que veo reproducida en la historia de la naturaleza, 
¿no ha de probarme que vela Dios eternamente sobre sus criaturas, y que estas, aun haciendo 
uso de su libertad, obedecen solo á los inescrutables decretos de la Providencia? 

» Mas ¿y esta libertad? se exclama. ¿Cómo es posible que me llame libre si está constante- 
: Tnente sobre mi la voluntad de Dios, y no está en mí contrariarla? Dios, al crear los séres, -les 


. (1) Hé aquí cómo define y explica Marixa en el tratado  Estergo divina providentia divina ratio quee immota cuno- 

que estamos compendiando la providencia, la fatalidad, el ta disponif... Ita providentia simplex ef in Deo est; fatum 
+ libre arbitrio. Omnia ez divinas mentis decrelo procedere  multiplez el inre quaque suum... Arbitrium facullas quae- 
* fatendum est quae in sua simplicitate multiplicem modum dam est voluntalis el rationis, per quam, positis quae neces 
. rebus gerendis constituit. ls modus ad Deum relatus pro-  saria sunt ad agendum, el velle potest el nolle.—De morte 
. videntia dicitur ; rebus quas disponit comparatus fatum.  etismmortalitate, lib. 2. 
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ha dado una naturaleza distinta, naturaleza que vemos determinada en cada uno de ellos por el 
conjunto de sus facultades. ¿Podemos ni siquiera imaginar que para dirigir el mundo al fin 4 que 
fué creado tenga nunca que violentar las condiciones de existencia de ninguna de sus obras? So- 
ios séres libres, y dispone de nesotros como de séres libres ; para la realizacion de ninguno de 
sus designios necesita violar la libertad que nos ha sido concedida. ¿En qué la sentimos efectiva- 
mente coartada? En qué la sienten coartada aun aquellos que están al frente de las grandes na- 
ciones y han de influir nias que nosotros en la futura suerte de sus pueblos (1)? 

- »Nuestra libertad no queda menoscabada en lo mas mínimo ni por la hipótesis de la providen- 
cia ni por la de la presciencia. Cuando admitimos la presciencia en Dios pretendemos afirmar, 
no que Dios conoce el porvenir, sino que lo ve por no existir para él tiempo ni espacio, por 
abarcar de'una sola mirada la eternidad, por ser á sus ojos presente lo que á los nuestros es ya 
pasado, ya futuro. (Jue por una cualidad propia de su sér Dios vea ya hoy lo que he de hacer ma- 
ñana, ¿en qué detiene mis acciones ni violenta mi albedrio? 

- »8S6 que muchos autores no comprenden así la idea de la presciencia ; mas 7 tambien que 
por no comprenderla así se han visto arrastrados á sentar cuestiones, que considero hasta como 
una impiedad que se propongan. ¿Es Dios autor del pecado? han atrevido 4 preguntarse ; y los 
hay que por temor de ponerse en contradiccion consigo mismos, la accion , han dicho, procede 
del Criador, mas no lo forma. ¿Qué necesidad habia, establecida ya la cuestion, de apelar á dis- 
tinciones, aunque agudas, frívolas y falsas? Dios ha dado al hombre , como á todo género de sé- 
res, leyes generales bajo las cuales podemos, en virtud de nuestra libertad, caminar á la virtud 
y al vicio. Obramos mal conociendo siempre cómo podriamos obrar bien ; el mal es pues pura y 
exclusivamente nuestro. ¿Habrá tal vez aun quien se queje de Dios por habernos concedido esta 
terrible facultad de armar la mano para cometer el crimen? Mas ¿cómo no se ha quejado antes 
de ser una individualidad libre y consciente? Cómo no se ha quejado antes de ser hombre? Pode- 
mos caer en pecado, y podemos precisamente por esa misma libertad que constituye nuestro sér 
y nuestro orgullo. Mal educada esta, pretende resistir á la accion de la providencia; y hé aquí 
por qué nos abre á cada paso cien abismos. ¿Seguirá tal vez alguno quejándose de que necesite 
de educacion nuestro albedrío? Mas ¿cómo no se queja antes de que nuestra razon no sea per— 


fecta y deba tener un tan lento y penoso desarrollo? Cómo no se queja antes de que Dios no nos 


haya hecho á todos dioses (2)? 

»Lo mal determinada que ha sido por muchos la idea de la presciencia los ha llevado aun á, 
otro error, los ha llevado á exagerar el principio de la predestinación, solo admisible para un 
corto número de individuos destinados á realizar los decretos de la Providencia , contrastando 
con su mayor energía de voluntad y de talento las fuerzas libres que á tal realizacion se oponen. 
Tienden todos estos errores y exageraciones á limitar, si no á destruir, nuestra libertad; y seria, 
'mey oportuno para obviarlos que recordase todo filósofo cómo, siendo la libertad una consecuen- 
cia obligada de nuestra razon, la libertad es lo que principalmente nos distingue de los demás 
sóres. Toda idea que pueda minorarla es para mí capaz de excitar por de pronto la desconfianza, 
y digna de ser.mas tarde rechazada. n 

Cierra con estas graves cuestiones MarIaxa la segunda parte de su tratado, despues de la cual 


(1) Deus sane vim nullam nostrae libestati infert, nihil inquam, non senxit; praedizit, non definivit, ut Rerent. 
de illa sua providentia delibrat , rebus ulitur us singula-  Praescitomaia, sed non omuia pracfinit, quee sunt Damas- 
um natura exigit.— De morte etimmortalitate, lib. 2. ceni verda latine roddila.— De morte ef 'mmortalilase, 

(2) Quidquid electuri sumus vidit Deus intuilu acterno, —Wb.2, 
cognitlo necessitatem non offert, uti ante est dictus. Vidit, 
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solo se obupa ya del pecádo original y de la gracia, recargando de nuevo la pintura de los estra- 
gos causados por los deleites , la de las penalidades de la vida y la de las dulzuras de la muerte, 
y sobre todo, trazando acá y acullá con vivísimos colores el cuadro de los placeres que nos espe— 
ran en el cielo, mansion donde los bienaventurados volverán á ver 4 los que mas amaron, goza 
rán recordando lo que hicieron en la tierra, comprenderán lo que jamás les permiti8ron ver las 
sombras de que cubrió nuestro entendimiento la falta cometida en el paraiso, disfrutarán dons= 
tantemente de la vista de Dios, cuya luz les llenará de una beatitud inefable. Quisiéramos exponer 
tambien la doctrina contenida en este tercer libro; mas deberiamos entrar eri lo más oscuro de 
. la teología cristiana, y nos hemos propuesto apreciar á Mariana mas comio filósofo que como au< 
tor ascético. Nuestro artículo va haciéndose algó mas largo de lo que creiamos; permitáseños 
que en lugar de una tercera exposicion nos detengamos á escribir algunas reflexiones sobre 1as 
doctrinas explanadas. 

Mariaxa en esta segunda parte no se deja ya preocupar como en la primera por la idea dé 
desarmar la reforma ; dilucida las cuestiones prescindiendo de todas las influencias de su siglo; 
y si no siempre aduce argumentos bastante filosóficos, las examina casi siempre á la laz de la ra- 
zon, y las resuelve como podia hacerlo en aquella época el pensador mas ilustrado del catolicis-- 
mo. Cae muchas veces en la vulgaridad, y se hace trivialisimo y difuso; pero en miedio de esa 
misma vulgaridad sabe no pocas elevarse á las mas altas regiones de la filosofia. ¡ Qué lás-- 
tima que haya empezado tan mal á probar su creencia sobre la inmortalidad del almá ! «Si un 
dia llegase 4 convencerme de que esta creencia es falsa , dice , ignoro cómo podria concebir ri 
la existencia de la sociedad ni la del hombre.» ¿Tan débil es en nosotros la nocion del deber, que 
solo á la idea de que el alma puede morir se extinga? El deber tiene su raiz en el principio mis 
mo de nuestra voluntad , el deber es la necesidad de una accion impuesta por una ley que está 
en nosotros mismos, el deber es verdaderamente lo que ha llamado Kant un imperativo categó-— 
rico. ()ue creyéramos que no en la inmortalidad del alma, su voz se alzaria siempre de un modó 
imperioso en el fondo de nuestro sér , y determinaria como ahóra y como siempre huestras 
mas frívolas acciones. ¿No ha habido acaso pueblos enteros que no han admitido la inmof*> 
_talidad de muestro espíritu? No ha habido sectas filosóficas que la han negado por sistema? 
Esos pueblos y esos filósofos han reconocido, sin embargo, como los que mas, les debéres 
naturales. | 

La verdadera prueba de nuestra inmortalidad está , no en esa ni en otras vaguedades dé igual 
género , sino en la consideracion del movimiento propio de nuestra alma, eonsignado coh tan 
raro talento por Platon y explicado por MartAnA con no menos exactitud y acierto. Mil fenóme- 
nos intelectuales acreditan 4 cada paso este movimiento, sin el cual hubiera sidó muy dificil que 
la filosofia moderna hubiese encontrado un punto de partida ni una base sólida pára sus sistémás. 
Sin empezar nuestra alma por sentirse, por reconocerse, por adquirir la conciencia de si mismá 
independientemente del mundo que nos ródea, ro cabe afirmar ni la realidad objetiva ni la sub 
jetiva; sin afirmar esta realidad no cabe proceder á investigaciones ulteriores ni sobre Dios, mi 
sobre la naturaleza, ni sobre la humanidad, ni sobre el hombre; cerrado el campo á estas in= 
vestigaciones , no hay filosofia ni ciencia alguna posible. ¿Dónde estariamos aun de nuestro 
largo y penoso camino, si el alma por esa espontaneidad que la distingué no hubiera pédido 
concebir ese yo que se pone, se opore , se limita y no halla en el mundo fenomenal sino la re4= 
Hizacion de sus propias ideas, ó sea la realizacion del mundo inteligible? EF movimiento propio de 
nuestra alma es ya un hecho casi incuestionable; y para nosetros cuando rétettós, admitido el 
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hecho, no es lógico creer que puede ni debe seguir nuestro espíritu la condicion del cuerpo. 
Aceptada la premisa, la mas rebelde razon se ve condenada á deducir la consecuencia ya sentada. 

Milita contra esta prueba, como ha visto el mismo Mariana , el famoso principio de la escue- 
la aristotélica : nihil est ín intellectu quod prius non fuerit wm sensu; mas nadie ignora que este | 
principio, no solo es cuestionable, sino que está ya refutado y destruido por todos los que han he- 
cho un riguroso análisis de las facultades de nuestro entendimiento. Mariana, aunque lo califi- 
có de disputable, se contentó con manifestar que, aun siendo cierto, no quedaba destruida su 
creencia; y no advirtió tal vez hasta donde debia que si no quedaba destruida la creencia , lo 
quedaba por lo menos la fuerza de su mas sólido argumento. Creyendo en la vida propia de nues- 
tra alma, ¿qué razon podia moverle á dejar pasar sin refutacion un principio tan opuesto? Hoy, 
en un tratado como el suyo, podria dispensársenos tal vez tan grave negligencia ; mas ¿cómo no 
hemos de censurársela hablándose de una época en que la filosofía aristotélica ejercia aun mucho 
imperio en todas nuestras universidades y centros literarios? 

Es tanto mas vituperable este descuido cuanto que, fuera de la prueba de Platon, apenas ha 
presentado otra que no se venga abajo por su propio peso. El alma y el cuerpo, dice luego, es- 
tán en perpetua lucha; si el alma es la que establece la paz, ¿no hemos de considerarla natural— 
mente superior al cuerpo? Estaria indudablemente demostrada esta superioridad si el alma figu- 
rase solo como árbitro en la lucha ; pero es tambien combatiente, y acredita por harta desgracia 
nuestra la experiencia individual, que, léjos de salir siempre vencedora, sale no pocas vencida, 
y queda otras muchas reducida á la impotencia. Vienen despues de la satisfaccion de nuestras 
pasiones los remordimientos, voz interior con que el espíritu manifiesta aun su supremacía so- 
bre la materia; mas ¿podemos acaso olvidar que la intensidad de estos remordimientos dis 
.minuye en razon directa'del número de triunfos alcanzados por nuestros apetitos? Los remor-— 
.dimientos no solo disminuyen , cesan cuando cierta clase de faltas, por haber llegado á constituir 
£n nosotros un verdadero hábito, pasan á ser un elemento de la vida. El libertino , el ladron, el 
Hhomicida hacen al fin gala de crímenes que en un principio se avergonzaban de confesar ante 
sí mismos; el libertino, por ejemplo, mira ya en la mitad de su carrera como actos que no deben 
turbar siquiera el goce de sus voluptuosos sueños el estupro, el rapto, el aborto provocado, el 
adulterio. '¿Cómo se concebiria de otro modo la persistencia en el delito de hombres cuyo sim— 
ple recuerdo basta para infundir terror á toda una comarca? Cómo se concebiria de otro modo 
la brutal indiferencia con que estos mismos clavan el puñal en el pecho de sus víctimas ? 

La última prueba aducida por Mariana es algo mas poderosa y concluyente; pero solo contra 
los que niegan la inmortalidad y admiten por otra parte la espiritualidad del alma. La negacion 
de la inmortalidad -lleva efectivamente de una manera fatal é irresistible al materialismo puro, 
por el cual es probable que se atreviesen á decidirse muy pocos filósolos en tiempos de nuestro 
pensador teólogo. Manifestar la contradiecion en que aquellos incurrian era siempre descartarse 
de un gran número de enemigos y robustecer su tésis; pero esto, que podria satisfacernos tra— 
tándose de una creencia en cuyo apoyo no hubiese pruebas mas generales y absolutas, no puede 
contentarnos en esta cuestion, presentada por Mariana bajo un solo punto de vista rigurosamente 
'flosófico. | 0 

La de la existencia y la de los atributos de Dios están desarrolladas aun en el tratado De morte 
et immortalitate con menos fuerza de ciencia. La existencia de Dios no viene alli probada, viene 
solo sentida; los atributos vienen, no solo mal probados, sino tambien mal deslindados y clasi- 
ficados. Deberiamos aconsejar al lector que cerrara ellibro al llegar á estos capítulos , si en me- 
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dio de muchas ideas vulgarísimas no brillasen de vez en cuando algunas suficientes por' sí solas 
para resolver dificultades que aun hoy han sido suscitadas y mal resueltas por los mas audaces 
filósofos del siglo. Ha sido negada en nuestros tiempos con una energía casi salvaje la idea de la 
Providencia; y la hemos negado nosotros mismos declarándonos en cambio decididamente fata- 
listas. Tal como entiende Marrana la Providencia, esta division entre providencialistas y fatalis— 
tas es, además de insubsistente, inútil. La humanidad, dice, obedece como el resto del universo : 
á leyes inevitables, leyes que acreditan en Dios la providencia, pero que son una fatalidad para 
nosotros, á quienes como séres libres será licito cuando mas detenerlas por un tiempo dado, nun- 
ca contrariarlas ni destruirlas. ¿En qué diferimos realmente de Manrrana los que nos atrevemos 
á admitir el fatalismo social para explicar la historia de los pueblos? Nuestra disidencia queda 
reducida á lo sumo á que Mariana pudo creer hijas de esa cualidad llamada Providencia las le— 
yes que nosotros no acertamos á considerar sino como una necesidad impuesta á Dios por su sa- 
biduría absoluta; á que Marrasa cree posible en Dios una idea, que para nosotros es hasta con- 
tradictoria en un sér que teniendo una ciencia de intuicion y no progresiva, ni puede apreciar 
las diversas evoluciones de muestro entendimiento, ni seguirnos por el inestricable dédalo de 
nuestras antinomias. Marrasa hizo indudablemente dar un gran paso á esta cuestion, y merecia 
por esto solo elogios, cuando no por tantos otros rasgos de ingenio y pensamientos muy+pro— 
fundos. e | | 

Pregúntase luego nuestro juicioso filósofo si Dios es autor del pecado y si la predestinacion 
existe, dificultades á que podia ya fácilmente contestarse despues de resuelta con tanta claridad 
la de la Providencia. Si Dios da la ley, y el pecado es la trasgresion de la ley, solo nosotros 
en virtud de nuestra libertad somos los autores del pecado, ha dicho ; y no hay en verdad 4 tan 
exacta y lógica solucion réplica posible. Si Dios, continúa, ha dictado leyes generales para la 
marcha de la especie y las ha dictado atendiendo á la singular naturaleza de los individuos, la 
predestinacion no es necesaria, y solo se hace posible para casos extraordinarios en que la des- 
viacion de la regla tienda 4 destruir ó á hacer ineficaz la regla misma; solucion no ya tan filosó- 
fica como la anterior, pero bastante razonable. La predestinacion, á nuestro modo de ver, no 
existe ni puede existir desde el momento en que se admite que Dios gobierna el mundo por le- . 
yes todas inevitables , para cuyo cumplimiento no se ha tratado de violar ni en los demás ani— 
males la fuerza de los instintos ni en nosotros el libre albedrío que nos constituye hombres. No 
lo negó MARIANA, y fué tal vez por no chocar del todo con las ideas mas recibidas en su siglo. 

Falta ya solo que consideremos el modo cómo nuestro autor ha entendido la presciencia. El 
sentido literal de esta palabra está muy léjos de favorecer la interpretacion que con otros mu-— 
chos autores de su época le ha dado; pero es, á no dudarlo, tan ingeniosísima interpretacion el 
único medio de hacerlá conciliable con la libertad, que de cualquier otro mado ha de quedar des- 
truida. Si no por lo científica, cuando menos por lo aguda y original, es digna esta opinion de 
ser algun tanto respetada. Nosotros admitimos como Mantana la prevision en Dios, para quien 
suponemos no hay division de tiempo ni de espacio; pero una prevision general, no esa prevision 
de detalle que le concede falseando la misma naturaleza de ese sér á quien todos los teólogos se 
esfuerzan en revestir de atributos 4 cuál mas contradictorios. Conecemos que no hemos de ser 
en esto comprendidos; mas conocemos tambien que no es este lugar oportuno para desarrollar 
nuestras ideas filosóficas, y nos hemos de contentar con enunciarlas. 

Mariara las ha explanado con bastante detencion acerca de las cuestiones mas capitales de la 
moral y de la teología, pero no acerca de las altas dificultades ontológicas y psicológicas, que no 
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ha tocado sino incidental y vagamente al hacerse cargo de la inmortalidad del alma. Es á la 
verdad de sentir que un hombre de tan vastos conocimientos y de tan elevada inteligencia no 
haya tenido ocasion de consignarlas todas sistematizándolas de modo que fuera fácil apreciar 
las ya por la armonía general de su conjunto, ya por la relacion que guardase con este cada una 


de las partes, ya por el valor absoluto de cada una de por sí , ya por su valor relativo á la ma— 


hera de ver y de pensar de su época. Habria dejado entonces un monumento, que respetarian 
aun los mas atrevidos filósofos; habria adquirido un glorioso lugar y un brillante recuerdo en las 
páginas de la historia de la ciencia. 


IL 


Hemos juzgado hasta ahora á Martaxa como filósofo ; vamos á juzgarle como publicista. 


Penetrado como nadie de que somos séres esencialmente libres, proclama ante todo la liber-= 


tad del pueblo. «No hay razon alguna, exclama , para que nos mandemos unos á otros; si para 


huestro propio bienestar necesitamos de que álguien nos gobierne, nosotros somos los que de- 


bemos darle el imperio, no él quien debe imponérnoslo con la punta de la espada. Muchas na- 
eiones han sido.desgraciadamente constituidas por la violencia, pocas por el consentimiento de 


los que las componen; mas esto en nada menoscaba la fuerza de nuestro derecho, derivado de ' 


Eh misma naturaleza y constitucion del hombre. Si no podemos rechazar ya los poderes que solo 
á la tiranía debieron su origen, podemos obligar cuando menos á los descendientes de los anti- 
guos tiranos á que obren en virtud de leyes emanadas de la suprema voluntad de la repúbli- 
ca. Nuestro derecho es imprescriptible; y si hay monarcas aun que sobreponiéndose á él pre- 
tendan obrar á su antojo y sin consultar el voto de los que han de vivir bajo su yugo, monarcas 
solo por la fuerza, dejarán de serlo justamente el dia en que una fuerza mayor les precipite del 
puesto que tan infamemente arrebataron. Todo poder que no descansa en la justicia no es un 
poder legítimo; y es de todo punto indudable que no descansa en ella el que no ha recibido su 
existencia del pueblo ó no ha sido á lo menos sancionado por el pueblo. 

»Preguntan á menudo los políticos cuál es la mejor forma de gobierno; mas esta cuestion es 
para mi secundaria, porque he visto florecer estados bajo la república como. bajo la monar- 
 Quía, y la historia de cien siglos me revela en todos los sistemas una bondad, si no absoluta, re- 
lativa. Pesando las ventajas 6 inconvenientes de una y otra, me decido por la monarquía, que 
encuentro mias análoga y conforme al modo como se gobierna la naturaleza; mas ora se con— 
venga conmigo, ora se esté por la aristocracia ó por la democracia, lo que para mí interesa es 
dejar consignado desde un principio que léjos de depender el Estado de los poderes públicos, los 
poderes públicos dependen directa y constantemente del Estado. El hombre para fundar y exten- 


der la sociedad no necesitaba de un impulso extraño ; sér naturalmente sociable, sentia la ne- 


eesidad' de reunirse con sus semejantes desde el momento en que los conocia ó los sentia junto 
á su cabaña. Habia adquirido y no podia menos de adquirir la conciencia de sus propias facul- 
tades; y viendo desde luego que no podia desarrollarlas sin ponerse en contacto con los séres de 
su especie y aun con los demás del universo , era indispensable que concibiese las ideas de fami- 


lia y tribu, ideas que contenian virtualmente en sí las de ciudad, provincia, nacion, imperio uni- 
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versal, linaje humano. Solo despues de constituida la sociedad podia surgit entre los hómbres el 
pensamiento de crear un poder, hecho que por sí solo bastaria á probar que los gobernantes son 
para los pueblos, y no los pueblos para los gobernantes, cuando no sintiéramos para confirmara 
lo y ponerlo fuera de toda duda el grito de nuestra libertad individual, herida desde el punto en 
que un hombre ha extendido sobre otro el cetro de la ley ó la espada de la fuerza. 

»Escritores mal intencionados y cortesanos llenos de corrupcion se han propuesto no pocas 
veces halagar á los reyes suponiéndoles, no solo superiores á los pueblos, sino hasta dueños de 
las vidas y haciendas de los ciudadanos ; mas estos hombres, incapaces de apoyar sus opiniones 
- €n ninguna razon sólida, no merecen de todo hombre pensador sino el desprecio. Han vendida 
torpemente su independencia, y quieren sacrificar la de los otros en aras de su humillacion y su 
bajeza; han sumergido en el cieno de la adulacion las facultades que les habia dado Dios pará 
alumbrar á los principes; y no parece sino que quieren tambien rebajar hasta el nivel'de los bru* 
tos la inteligencia de los demás hombres. 

» Afortunadamente en nuéstra monarquía, cuyos hábitos de libertad vienen fortalecidos por 
una serie nunca interrumpida de esfuerzos y de sacrificios, no han de prevalecer nunca tan báre 
baras doctrinas. Mas ¿nó seria siempre mejor que viesen unos sobre sí el desprecio público, y fae» 
sen arrojados los otros de palacios, dondesolo deberia reinar la verdad é inculcarse sin tregua las 
mas exactas ideas de justicia? El principio que dejo establecido lo está generalmente en España, ' 
gobernada desde tiempo inmemorial por Cortes ,'4 cuyas resoluciones han de sújetar su voluntad 
los mismos reyes; sostener el opuesto, no solo es falsear la ciencia , es atentar contra las mas 
venerandas costumbres y lo que principalmente constituye la nacionalidad “española.- Nuestros 
príncipes deben saber por lo contrario que son solo depositarios delpoder que ejercen, que no 
- Jo tienen sino por la voluntad de sus súbditos, que han de usarlo conforme á las leyes funda= 

mentales del Estado, que no pueden alterar una sola ley sin hacerla discutir y determinar en el 
seno de las Cortes,- ni imponer nuevos tributos sin cónsuitar el voto de los contribuyentes , má 
obrar contra el dogma cristiano, ni reformar siquiera las prágticas religiosas sin la previa auto» 
rizacion del pueblo ó de la Iglesia. Deben saber que si, mal aconsejados por sus pasiones ó por 
los que les rodean, se atreven algun dia á violar, ya esa misma religion que estamos obligados to» 
dos á defender contra las armas de los pueblos infieles y las invasiones de la herejía, ya esas lez 
yes capitales en que descansa toda nuestra organizacion política y están apoyados-los intereses 
sociales de los pueblos, ya esas antiguas costumbres que'además de caracterizarnos' forman 
parte de nuestra misma vida; ó deberán resignarse á abdicar el poder de que abusáron, ó se ve- 
rán justamente expuestos á morír en manos de la insurreccion ó en las del- hombre que, celoso 
por las libertades de su patria, tenga el suficiente heroismo para ir á clavar su puñal en la fren 
te del tirano. Deben saber que, aunque vean defendido su trono por armas de soldados mercena- 
rios, indignos siempre de guardar el sueño de los buenos príncipes, han de temer si obran: mal; 
pues son impotentes todas las armas del mundo para librarles de un patricio que, Angiéndoles 
amistad, aceche el momento oportuno para hacerles rodar de un solo golpe las gradas del trono 
y los escalones del sepulcro. Deben saber que, aunque el asesinato es siempre un crimen, deja de 
serlo y glorifica al que lo comete cuando á falta de otros medios se ejecuta sobre el cuerpo de un 
rey para quien hayan sidó los pueblos un juguete y la justicia una mentira. Deben saber que, 
siendo los reyes para ha sociédad, y no la sociedad para los reyes, si ve la sociedad sublevada con- 
tra sí la hechura de sus manos, tiene, no ya el derecho, sino el deber de castigarla; tiene, tio 
ya el derecho, sino el deber de amiquilasla del modo mas ó menos legítimo que le permitan la. 
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fuerza y la situacion del que, en lugar de ser su guarda y su broquel, se ha convertido en su ver- 
dugo. Deben saber que, como no se perdona medio para deshacerse de un monstruo, no se per— 
dona para deshacerse de un tirano, que es el mayor monstruo de la tierra. 

»Suele ocultarse la verdad á los príncipes diciéndoles que han recibido su poder, no del pue- 
blo, sino de sus mayores, que se lo dejaron por herencia.' Ño se les enseña, como deberia ense 
hárseles, que hasta la ley sobre la sucesion es hija de la voluntad nacional , sin la cual no pue— 
de aquella reformarse ni podria decidirse cuestion alguna si llegasen á presentarse circunstancias 
á que por lo raras é imprevistas no pudiese hacerse extensivo lo dispuesto. La sucesion heredita- 
ria no altera en nada la naturaleza del poder real; la sucesion hereditaria no ha sido admitida 
á pesar de sus gravisimos inconvenientes sino para asegurar mejor el órden social, apagando am- 
biciones que á la muerte de cada principe habrian de remover forzosamente el país y provocarian 
tal vez escándalos y guerras. ¿Se cree acaso que si la nacion considerase mañana necesario res- 
tablecer el principio de sucesion electiva, que tuvimos en vigor durante siglos, podria siquiera 
el principe oponerse á que así se resolviese? No solo puede una nacion rechazar la sucesion he— 
reditaria; puede variar hasta la forma misma del gobierno, á pesar de los muchos peligros que 
suelen llevar consigo estas mudanzas. Hay en la vida de los pueblos vicisitudes que, no solo acon- 
sejan, sino hasta exigen cambios radicales; y estos cambios ¿quién duda que son justos cuando 
emanan de la misma república, centro de todos los poderes del Estado ? 

»La monarquía es el gobierno mas simple , mas susceptible de unidad de accion, mas fuerte 
por consecuencia, y menos expuesto á revoluciones y trastornos; pero es absolutamente imposi- 
ble para que produzca buenos frutos que estén bien deslindadas en ella las relaciones entre el 
príncipe y los súbditós. Conyiene por esto, ante todo, que el rey se limite á ser el jefe del poder 
ejecutivo, procurando que este mismo poder, sobre el cual no está ya sino el del pueblo, dificili- 
simo de ejercer cuando se trata de aplicarle á la persona de un monarca, no degenere nunca en 
tiranía. Léjos de aislarse de sus vasallos trazando en torno suyo un círculo de cortesanos y otro 
de guardias pretorianas, debe estar en continuo roce con ellos viendo por sus propios ojos las ne- 
cesidades que padecen, escuchando con su propio oido la voz de los deseos que sienten ó el grito 
del dolor que sufren, enterándose por sí mismo del giro que toman ó deban tomar las ciencias ó 
las artes. Las espadas que hayan de servir para defenderle no las confiará sino á ellos, á quie— 
nes, así en guerra como en paz, ha de tener siempre armados para que no se enerven en el ocio 
y la molicie; los consejeros que hayan de formar su corte los buscará entre ellos , á quienes no 
ha de temer nunca elevar al rango de la aristocracia si pelearon como buenos en el campo de 
batalla ó meditaron en el silencio de sus retretes sobre las verdades de la ciencia. Buscará á los 
grandes entre los humildes ; y logrará así por una parte reparar los injustos estragos de la des 
igualdad, introducida solo en el mundo por el caprichoso juego de la suerte y la tiranía de los que 
mas pudieron, por otra remozar esa nobleza corrompida que mancha hoy con torpes fealdades 
los escudos pintados por los mayores con la sangre de sus venas. La nobleza es otro poder en el 
Estado, y debe por lo tanto el rey cuidar de que por lo estancada no le suceda lo que álas aguas 
empantanadas que vicián con sus miasmas el aire que las rodea y llevan á la redonda las enfer— 
medades y la muerte. Los fundadores de muchas de nuestras familias aristocráticas hicieron tal 
vez menos de lo que han hecho hoy hombres de solar desconocido; elévese á estos 4 lo que aque- 
llos fueron elevados, y sobre haber hecho justicia á la virtud y al mérito, se habrá logrado algun 
tanto borrar los límites ya demasiado marcados entre la aristocracia y el pueblo. 

»La aristocracia en una monarquía es un elemento del todo necesario : sirve de freno á los re- 
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yes y se opone al establecimiento de la tiranta. El buen principe no debe temerla; debe por lo 
contrario darle fuerza por ser ella sua mas poderoso apoyo en las grandes crisis y en los terribles 
golpes de la guerra. Hace ya mucho tiempo que se esfuerzan los gobiernos en destruirla; mas es- 
tos esfuerzos son fatales para el mismo pueblo que tan inconsideradamente los aplaude. Cuan-— 
do ya no tenga la nobleza armas de que rodearse ni fortalezas en que guarecerse, cuando sea 
ya su título un nombre que nada signifique, ¿quién detendrá.al pronto los pasos del tirano? Re- 
juvenézcasela, no se la aniquile ; y al paso que será la salvaguardia de los buenos príncipes , será 

el escudo de la sociedad entera. | 

» Hombres miopes que no saben apreciar mas que las dificultades del momento claman tam-— 
bien hoy contra el excesivo poder de los obispos y otras altas dignidades de la Iglesia. Pretenden, 
al detir de ellos, salvar nuestras libertades, y no ven que con soló proponer estos medios las se 
pultan. ¿Qué pueden hoy en favor de ellas esos cortesanos sin corazon, cuyo afan parece redu- 
cirse á degar al principe , llevándole por la senda que conduce á la conculcacion de nuestras le— 
yes? Tenemos ya tropas mercenarias y están reunidos al rededor del trono todos los elementos de 
la tiranía; si ciñe mañana la corona otro rey que no tenga las virtudes del que hoy gobierna, 
¿quién sino esos obispos podria salir á la defensa de nuestros derechos sustentados con tanto 
valor durante siglos? Los prelados son la parte de la nobleza menos expuesta á corromperse; no 
les suceden como á los demás aristócratas hijos degenerados, les suceden , sí, varones siempre 
eminentes , hijos casi siempre predilectos del pueblo y de la Jglesia. No solo merecen conservar 
sus rentas; merecen que se les confirme en la tenencia de esos castillos desde cuyas almenas han 
combatido no pocas veces por la ley fundamental de nuestra monarquía. ¿Quién puede vivir con 
mas independencia que ellos, que no necesitan de la venia del rey para conservar sus dignidades, 
que están en contacto con todas las clases de la sociedad, que libres ya de pasiones ó inspirados 
por la mas pura luz del cristianismo, no han de dedicarse sino 4 reparar las injusticias con que 
han oprimido á los hombres la propiedad y la violencia? Quién puede aconsejar con mas acierto 
que ellos, que han debido subir una por una las gradas de la ciencia para encumbrarse al puesto 
que actualmente ocupan? Romped el lazo que hoy une á los pueblos con los reyes; y á no tardar 
veréis entre unos y otros un abismo. Pesará entonces la tiranía como no ha pesado nunca sobre 
nuestras frentes; y ¡ay entonces de nuestyas libertades! ay de nuestras leyes! 

»Ocupado el pueblo en la práctica de la agricultura y del comercio, sin la cual no le es dado 
<onservar la vida, puede dificilmente defender por sí sus intereses; si una aristocracia indepen— 
diente y fuerte no vela por ellos cuando no sea mas que en virtud de su propio egoismo, corren 
aquellos peligros inminentes. Y qué, ¿tiene acaso algo de odiosa la aristocracia tal como pro— 
pongo que se organice y se reforme ? En esta aristoeracia no habria cerradas las puertas para na- 
die. El soldado que acreditase su valor y su pericia en los combates, el sabio humilde que con sus 
altos pensamientos lograse dirigir por el camino de la felicidad la patria , el sacerdote por cuyas 
virtudes mejorasen de condicion las clases del Estado , todos los que lograsen levantar la cabeza 
sobre el nivel de sus contemporáneos hallarian siempre una corona dispuesta á bajar sobre sus 
sienes. Partidario del principio de la igualdad, que veo dolorosamente destruido por la fatalidad 
de las cosas, creo que á todos son debidos los honores y las recompensas, y no habria para na— 
die que las mereciese una sola distincion, ni para nadie que no las mereciese un privilegio. 

»A pesar de lo ya expuesto, habrá tal vez quien nos pregunte por qué hemos de poner tan de— 
cidido empeño en conservar y robustecer la aristocracia; mas aun cuando no fuese, como lleva- 
mos dicho, un baluarte contra la tiranía y un vínculo indisoluble entre el pueblo y la corona, 
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creeriamios priidente sostenerla y darle fuerza con el fin de tener en ella un medio de educacion 
para los principes, un elemento de economía para el Estado y un inagotable plantel de magistra» 
dos para el gobierno y direccion de la república. Un principe no debe ser educado aisladamente; 
si no ve crecer á su lado otros de la misma edad y de distinta condicion é ingenio , ni sabe apre- 
ciar nunca el valor de los demás, ni adquirir el conocimiento de sí mismo. Falto de estímulo, 
no adelanta, y llega, sin embargo, á la mocedad creyendo tal vez que sobrepuja á todos en las 
prendas del cuerpo y en las del ánimo. Mañana que es rey debe escoger auxiliares que realicen 
su política y ejecuten sus mas delicadas órdenes; y por no estar en relaciones con la genera” 
gion de que forma parte, se ve condenado á entregarse en brazos, no del mérito, sino de la adu- 
.lacion y del favoritismo. No se ha acostumbrado á considerar á los demás hombres como iguales, 
y los trata á todos con altivez, los manda con un orgullo necio, que no puede menos de chocar 
con la dignidad propia de ciertos funcionarios. Nacen de aquí conflictos que no hacen mas que 
exacerbarle, se irrita, quiere de dia en dia que prevalezcan mas y mas sus opiniones, y camina 
sin sentirlo á la mas insufrible tiranta. ¿Créese acaso que sucedera asi si, insiguiendo la costum- 
bre de los reyes godos y la de muchas antiguas dinastías, se le educase desde niño con los hijos 
de los grandes, poniéndole así en contacto con los que deben hacer mas tarde triunfar sus es- 
tandartes , administrar en su nombre la justicia Ó representarle en las demás cortes europeas? 
Estoy firmemente convencido de que, tanto para el bien de los principes coma para bien de las 
naciones, deberian ser educados con ellos hijos de aristócratas de todas las provincias, medio con 
que'se lograría, no solo prevenir los inconvenientes consignados , sino hacer que el que ha de 
ocupar un dia el trono fuese enterándose insensiblemente de' la diversidad de caractéres y de 
lenguas que existe entre los individuos de nuestro vasto y dilatado imperio. 

»¿Quién, por otra parte, podria consagrarse mejor al ejercicio de la alta magistratura que esos 
mismos nobles cuyas exorbitantes rentas son la mejor garantia de que no han de explotarla en su 
provecho? Quién mejor que ellos podria desempeñar los mas graves y penosos eargos sin cobrar 
del erario y solo por el honor que suelen llevar consigo? Los honorarios de los agentes del po— 
der absorben hoy una gran parte de la riqueza pública ; ¿por qué 4 quien disfruta ya de grandí. 
simos caudales hemos de hacerlé aun participe de los escasos fondós recogidos por el sudor del 
pobre? Por qué siéndonos fácil no hemos de rebajar les tributos que pesan tan gravemente sobre 
Ja cabeza de los pueblos? Si nos elevamos á los verdaderos principios de justicia , habrémos de 
confesar, á pesar nuestro, que esos grandes tesoros de la aristocracia solo han podido ser acumu- 
lados por la iniquidad de los hombres y la imprevision dé las leyes; ¿cómo, ya que no nos creemos 
cón derecho para recogerlos y distribuirlos en nombre del Estado, no hemos dé procurár que se 
inviertan en favor de los mismos á quienes fueron inhumanamente arrebatados? La comunidad 
era la única forma social posible, porque á todos y para todos há sido dada la tierra; si el arbitra- 
rio poder de ciertos hombres ha venido despues con el principio de propiedad individual 4 que- 
brantarla, ¿cuáles son nugstros deberes y los de cuantos podemos influir en la marcha de los ne— 
gocios públicos con la pluma d eon la espada? El ral se ha generalizado, y no es posible curarle 
de raíz sin atacar el vasto cúmulo de intereses creados á la sombra de las leyes; mas ¿hemos de 
pensar en atenuarlo, ó en agravarlo? Abogo por la aristocracia; pero asi cotno estoy porque se la 
robustezca, estoy tambien porque se repare con sus mismossacrificios la injusticia qué veo brotar 
del seno de su constitucion, viciada por abusos et niguna tiempo perdonables. 

» Dicese que el clero no es menos rico que la nobleza, y se me acusará tal vez porque no pro- 
pongo para.este igual clase de reformas. El alto clero que, á pesar de Ho poderse confundir con la 
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aristocracia, viene á formar parte de ella donde quiera que los poderes temporal y espiritual obran 
como es debido de comun acuerdo, está para mí fuera de duda que podria servir tambien gratui- 
tamente los principales oficios de la administracion y del gobierno; mas'no me quejo tan amar= 
gamente de las pingúes rentas que disfruta, porque veo que vuelven por distintos conductos á la 
masa comun de que proceden. Vive de los tesoros de los obispos y aun de los fondos de los mo- 
nasterios un sin número de pobres; deben á ellos sus carreras una multitud de jóvenes, que de 
otro mado hubieran debido consumir sus talentos en artes poco acomodadas á su claro ingenio; 
medran, gracias á ellos, instituciones benéficas, que son de un grande alivio para clases expues- 
tas á grandes vicisitudes y tormentos. El clero, salvas algunas excepciones, que condeno con toda 
la energía de mi alma, es una segunda providencia para cuantos sufren ; ¿lo es esa aristocracia 
avara y codiciosa que malgasta sus riquezas solo en torpes placeres, corrompiendo al pueblo, á 
quien dehia servir de guia? He dicho en otro párrafo que ha de conservarse el poder del alto cle- 
ro por exigirlo la defensa de nuestras libertades ; añado ahora que ha de conservársele, porque 
sin él no hay quien defiénda el principe cuando la aristocracia se entregue á los turbulentos des- 
órdenes de los reinados de Juan 11 y Enrique IVY. 

»Pero me separo sin querer de mi propósito. No debemos envenenar odios de clase á clase, 
debemos procurar en lo que cabe armonizarlas. Si cada poder del Estado va por su camino, será 
un elemento de muerte, no de vida; es preciso que funcionen juntos, que conspiren todos 4 un 
mismo fin, que secunden unos de otros los esfuerzos. No basta que estén reunidos en las Cortes 
los procuradores de las ciudades y los altos dignatarios; ¿por qué no han de estar con ellos los 
obispos como en las antiguas Cortes castellanas? Los intereses políticos y los religiosos están en- 
lazados de una manera fatal por la misma naturaleza de las cosas; si no reina una perfecta armo- 
nía entre losindividuos que los representan, ¿no ha de haber naturalmente en el seno de la socie- 
dad antagonismo y lucha? ¿Quién, además, conoce mejor que los obispos las necesidadés de las 
clases que mas directamente sobrellevan las cargas del Estado? La ciencia y el sentido comun en- 
señan ála vez que para estar bien organizadas han de entrar en nuestras Cortes por igual esos tres 
naturales elementos. 

»¿De qué han do servir empero estas Cortes? ¿Hasta dónde han de llegar las facultades legis- 
lativas del principe? He dicho que el pueblo es la fuente del poder real; 4 log representan— 
tes pues y á ellos exclusivamente toca dictar las leyes que convengan y dirimir las contien— 
das que oourran sobre la sucesion á la corona. He, si no dicho, indicado que nadie puede ser 
legítimo rey sin el consentimiento tácito ó expreso de los ciudadanos; á los representantes 
. pues y á ellos exclusivamente toca entender en todo lo relativo á la reforma ó supresion de las 
condiciones esenciales del contrato. He hecho advertir que eiertas costumbres públicas, y 
entre ellas las religiosas, constituyen hasta cierto pwnto la vida social de las naciones; á los re 
presentantes pues y á ellos: exclusivamente toca aceptar ó rechazar las mudanzas que sobre 
cualquiera de ellas se propongan. Es sabido, por ejemplo, que al admitir los pueblos la creacion 
de un poder social convinieron en sostenerle por medio de un impuesto; ¿quién sino las Cortes 
ha de otorgar un nuevo tributo al rey-ó ha de legitimar los que este ersa necesarios para sos- 
tener el crédito del pais ó el esplendor de su diadema? La imposicion de nuevos tributos por el 
príncipe es el paso primero y mas trascendental que este puede dar hácia la tirania; toléresele 
una sola vez que so consulte á sus súbditos, y la libertad y la dignidad se hunden. 

»El rey podrá legislar, pero no sobre ninguno de estos puntos capitales, Podrá legislar sobre 
asuntos cuya urgencia no permita-convocar á los representantes, podrá legislar interoretando, 
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cuando asi lo crea necesario, las antiguas leyes, podrá legislar para poner en ejecucion las mis- 
mas resoluciones de las Cortes, podrá legislar sobre las relaciones civiles, penales y comerciales 
que va estableciendo entre los hombres la marcha progresiva de la especie, podrá legislar hasta 
sobre la manera de producir, importar, exportar y consumir los productos industriales : cosas 
todas sobre las cuales no será aun prudente que resuelva por sí, cuando comprenda que ha de 
afectar en algo ó muy graves intereses ó las leyes fundamentales de la monarquía. Podrá legis 
lar , pero haciéndose siempre cargo de que legisla, no solo para sus súbditos, sino tambien para 
$i mismo. | , 

»No ignoro que muchos pretenden hacer al rey superior á las leyes; mas ¿en qué pueden fun— 
darlo? La ley, la verdadera ley ¿es hija del capricho, ó de una necesidad social sentida y recono- 
cida por los poderes públicos? ¿Tiene su asiento en la justicia, ú en la injusticia? Emane de las 
Cortes ó del mismo príncipe, si es universal, si no ha sido dictada para una clase especial del pue- 
blo, ha de obligar al rey lo mismo que'al último vasallo. Exige que sea así la misma fuerza del 
derecho, lo aconseja la política. No con el poder, sino con el ejemplo, deben gobernar los reyes; 
el príncipe que viola una lex da con esto solo lugar á que otros la infrinjan y destruyan. ¿Con 
qué razon ha de castigar luego al que como él dejó de obedecerla? 

»Debe por lo mismo el rey ser el primero en acatar las disposiciones de la Iglesia , no atrevién- 
dose por sí ni aun en las mas graves y peligrosas crisis de la monarquía á quebrantar las inmu— 
nidades del clero, ya gravándole con impuestos, ya arrebatando el oro y la plata dedicados al culto 
de Dios y de los santos. La Iglesia y todo lo de la Iglesia debe ser tan sagrado para él como para 
el postrero de sus súbditos, y ¡ay de él si de otro modo provoca la cólera divina! La sombra de 
Heliodoro deberia estar siempre ante los ojos de los reyes. 

»Contribuirá mucho á la bondad del principe la educacion que se le dé desde los primeros 
años de su vida. De niño deberá oir ya de boca de sus maestros y de cuantos le rodean las máxi- 
mas y sanos principios de moral del Evangelio. Se le inclinará á dirigirse á Dios en todas sus accio— 
nes y á respetar ante todo la voluntad del sacerdote. Cuando ya algo adelantado en la instruccion 
primaria, deberá dedicársele casi exclusivamente al estudio de la antigua lengua del Lacio, en que 
podrá leer primero á César, Salustio y Tito Livio, y luego 4 Tácito, tesoro de consejos á los prin- 
cipes y espejo en que están fielmente reproducidas las malas artes de los cortesanos. Alternará 
con los ejercicios del entendimiento los del cuerpo, indispensables para todos y mucho mas para 
un principe que se ha de poner mas tarde al frente de ejércitos que han pasado con banderas des- 
plegadas sobre el cadáver de naciones aguerridas. Tendrá muchos maestros, y aprenderá de todos 
aquello en que cada uno haya hecho estudios mas detenidos y profundos. Cultivará con particu— 
lar esmero la oratoria, con la cual debe captarse despues la benevolencia de los pueblos y encen— 
der la llama del beroismo en el corazon de sus soldados; la lógica, que le enseñará á distinguir la 
razon del sofisma y á descubrir los torpes engaños de los aduladoros; la historia, especialmente 
la de su nacion, en que además de leer el modo con que fueron precipitados á su ruina grandes 
principes, se enterará del carácter y costumbres de sus súbditos, sin cuyo conocimiento adopta- 
ria tal vez como buenolo que no podria menos de conducirle junto con la monarquía al fondo de 
un abismo ; las matemáticas, sobre todo la geometría, sin la cual no cabe abarcar en toda su ex- 
tension el arte de la guerra; la astronomía, por fin, que elevará sus miradas desde la tierra al 
cielo, € imponiéndole con la grandeza de la creacion, le hará mas humilde y lo enseñará á no en— 
soberbecerse con el vano poder de que disfruta. Se entregará al estudio de todas estas artes y 
ciencias, no como el que libre de tan graves cuidados ha resuelto consagrarles todos los años de 
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su vida, sino como el que trata de conocerlas para apreciar las ventajas que consigo llevan y sin 
aparecer rudo y de ningun valor entre losque mas particularmente las profesan. Mereció Alfonso X 
por sus trabajos científicos el renombre de Sabio, y no supo, sin embargo, llevar con dignidad la 
corona de sus mayores ni poner decorosamente fin á los disturbios y escándalos promovidos por 
sus mismos hijos. Perjudica á los principes lo mismo la mucha ignorancia que la mucha ciencia; 
ni aquella les deja conocer los errores á que se precipitan, ni esta dedicarse con perfeccion á los 
muchos y variadtsimos negocios de tan extensa monarquía. 

»Aprenderá tambien el príncipe la poesía y la música, mas no esa poesía que corrompe, ni esa 
música que enerva, sino esa poesía varonil que incita á los grandes hechos y esa música que ins- 
pira el valor guerrero y el entusiasmo religioso. Los estudios deben conspirar todos, no á man— 
charle con vicios, sino á revestirle de virtudes que puedan hacer de él un gran rey, así para los 
ocios de la paz como para los furores de la guerra. 

»Diícese generalmente que es lícita la mentira en los príncipes porque solo con ella pueden mu-. 
chas veces llevar ácabo proyectos de ejecucion dificil; mas el que esté encargado de su educacion, 
léjos de inculcarles tan errada máxima, debe poner todos sus esfuerzos en destruirla fundándose 
en que si este medio grosero puede producir de pronto algunos resultados, imposibilita mas tarde 
toda negociacion con las cortes extranjeras y da pié á que los cortesanos, ya de suyo inclinados 
á ocultar la verdad bajo bellas apariencias, no solamente lo empleen, sino tambien lo crean justo. 
_y necesario. Ha de aconsejarse al príncipe cierta reserva, sin la cual es fácil que fracasen las mas 
sencillas y bien concertadas empresas, pero haciéndoles siempre notar cuánto difiere de esta re- 
serva la mentira, distantes una de otra como la virtud del vicio y la prudencia dela liviandad y 
la locura. Ha de encargárseles que guarden calma aun en los mas rudos contratiempos y adver- 
sidades, pues nada hay que rebaje tanto la dignidad como la ira que nos lleva de ordinario á 
adoptar medidas tan injustas como perjudiciales á los mismos deseos que abrigamos ; la clemen— 
cia, que deben aprender á conciliar con la severidad indispensable en ciertos casos y mas en 
los que peligra la salud del reino; la liberalidad y el deseo constante de hacer bien, que les hará 
tender la vista sobre las calamidades públicas y les incitará á moderar los excesivos gastos del 
palacio para detenerlas ó curarlas; el valor y la grandeza de alma, sin las cuales habrian forzosa- 
mente de parecer mal á los ojos de una nacion acostumbrada á imponer su ley á la mitad de Eu- 
ropa; el amor á la igualdad , la mejor prenda de union y de paz para los ciudadanos; la flel ob— 
servancia, por fin, de las prácticas católicas, con la cual logran imprimir cierto sello divino aun 
en aquellas disposiciones que pueden en un principio repugnar al pueblo. Es tan frecuente la vo- 
luptuosidad en las casas reales, que no parecen estas sino el teatro de los deleites mas impuros; 
ha de manifestarse sobre todo al prineipe cuánto pervierten estos el ánimo, agotan las fuerzas 
fisicas y reducen á la nulidad aun á los hombres que han nacido con mas brillantes facultades. 

»Recomiendo con tanta eficacia estas virtudes porque conozco que solo con ellas podrá conte— 
nerse el príncipe dentro de los justos límites de su imperio y gobernar con acierto esta monar— 
quía, cuyos elementos heterogéneos mantienen en continua lucha grandes intereses. Tenemos 
importantes colonias en todo el mundo, y es muy dificil que las conservemos si nu se las adminis- 
tra con la igualdad que exige la justicia. Suelen los que reinan sobre pueblos unidos por las armas 
establecer líneas divisorias entre vencedores y vencidos, reservando para unos todos los honores, 
y para otros todo género de cargas; y no pueden á la verdad seguir peor sistema, constando por 
la historia de cien siglos que nadie puede llamar suyas las naciones sin que por una asimilacion 
recíproca se hayan refundido en una la clase de conquistadores y la de conquistados. No ignoro 
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que es una asimilacion tal larga y dificil, sé que con los países nuevamente reducidos conviene 
adoptar medidas extraordinarias que no pocas veces merecerán el nombre de tiránicas ; pero estoy 
tambien firmemente convencido de que, sino se apela á la equidad tan pronto como las circuns- 
tancias lo permitan, tenemos constantemente en cada piedra un obstáculo y en cada hombre un 
enemigo. Llámese, por lo contrario, á todos los destinos de la república, tanto á los individuos 
notables de la metrópoli como á los de las colonias, distribúyanse segun la misma proporcion en 
estas y en “aquellas los tributos, búsquense para nuestros tercios hombres de todos los distintos 
puntos del imperio, interésese á flamencos y españoles, á italianos y americanos en nuestros he— 
chos y glorias nacionales, y además de ver aseguradas nuestras conquistas, encontrarémos en ellas 
la fuerza de que necesitamos para llegar á sujetar el orbe. Tenemos ya el paso abierto para ir á 
enarbolar nuestras banderas en las mas lejanas 6 indómitas naciones, ó hemos de dirigir todos 
nuestros esfuerzos á subyugarlas, ó hemos de confesarnos indignos del fruto de las inmensas vio- 
torias que han amontonado los mayores sobre nuestra frente. 

»Debe atender antes que todo el principe á conservar la paz interior; mas dudo que pueda du- 
rar esto mucho tiempo sin que prosigamos en el exterior la guerra. Estamos cercados de enemi— 
“gos, lindamos con reinos poderosos que no esperan sino ocasiones para vengarse de los ultrajes 

que les hemos hecho deyorar con la punta de nuestras lanzas; si no ocupamos su atencion por 
medio de frecuentes y repentinas invasiones en provincias aun independientes, les tendrómos á 
no tardar en nuestro propio suelo, donde ya que no nos verizan, han de sumir por lo menos en 
llanto y desconsuelo millares de familias. Una nacion como la nuestra debe tener por otra parte 
en pié un ejército numeroso y formidable, pues ni seria de otro modo fácil hacer cumplir las leyes, 
ni cabria enfrenar el furor.de pueblos siempre rebeldes; ¿es esto siquiera posible sin vejar todos 
los dias con mayores tributos nuestros mismos pueblos? 

»Nada hay tan costoso en una monarquía como la milicia, nada que absorba mas ni con mas 
rapidez las rentas del Estado. ¿Por qué no hemos de procurar que viva sobre el botin de sus ba- 
tallas y sobre las riquezas de los pueblos que ha domado con sus armas? Motivos para las guerras 
exteriores nunca faltan habiendo un ánimo esforzado en los que han de realizarlas; cuando no 
hallásemos otro campo para nuestros béroes , hallariamos el que nos ofrece continuamente Dios 
en las ciudades de los que han renegado de su santa ley en el hogar de los herejes. ¿Qué es ade- 
más ni de qué sirve la milicia cuando no se la expone sin cesar á los duros trances de la guerra? 
Debilitase en el ocio, y no cuenta mañana con fuerzas ni aun para resistir los imprevistos ata- 
- Ques de las demás naciones. ( 

»Atendido lo pasado y puesto en parangon con lo presente, conviene á la nacion española mas 
que á ninguna estar siempre con las armas en la mano; y soy de parecer, no solo de que se bus- 
quen motivos para nuevas guerras, sino de que hasta se permita á las guarniciones y escuadras 
fronterizas caer de rebato, cuando puedan, sobre los pueblos extraños que tengan á la vista. Están 
- plagados los mares de piratas; ¿por qué no hemos de consentir en que se arme quien quiera en 
corso y turbe el comercio de los demás pueblos de la tierra é invada las costas extranjeras que 
halle mal cubiertas? Si á conservar la paz dentro y la guerra fuera debe reducirse la política de 
España, ¿qué inconveniente podemos ver en esas concesiones otorgadas en otros tiempos por 
reyes á quienes débemos nuestras mayores glorias? 

. »Pero hay mas, ¿quién duda que podriamos disponer de un grande ejército sin la mitad de los 
- gastos que hoy para él tenemos? ¿Por qué, como en tiempos de los Reyes Católicos, no debemos 
exigir que cada ciudadano mantenga, segun su condicion , ya armas simplemente defensivas, ya 


DISCURSO PRELIMINAR, sexy 
armas defensivas y ofensivas, ya armas y oaballo? Por qué no hemos de procurar que. los no- 
bles y los grandes propietarios sostengan á su costa un mayor ó menor número de soldados para, 
cuando lo reclame la honra del Estado? Por qué no hemos da reservar ciertos honores á los que 
por dos ó mas años hayan servido sin sueldo en el ejército? Por qué al dar otros no los hemos 
de otorgar bajo la condicion de que los agraciados hagan igual sacrificio en el altar de la patria? 
Por qué no bemos de guardar ciertos cargos que no requieren grandes estudios para los milita-= 
res que, despues de una brillante carrera, hayan quedado inútiles para servir en la milicia? 
Proponemos estas medidas, ninguna de ellas enteramente nueva, porque si deseamos por una 
parte que permanezcan nuestros principes fteles á la política de sus antepasados y no se cierre 
la gloriosa historia de nuestra monarquía, queremos por otra como el que mas que no se grave 
can onerosos tributos álos pueblos. Sostienen muchos que nuestra nacion es rica y puede sobre- 
lleva? mas impuestos que las demás de Europa ; ¿cómo no se advierte empero que, merced á la 
naturaleza de nuestro suelo y á lo escasamente pobladas que están nuestras provincias, tene- 
mos reducida á la esterilidad una gran parte de nuestro territorio? Cómo no se advierte que, á 
falta de caminos públicos, encontramos vastas comarcas escaseando de lo que en otras sobra? 
Cómo no se advierte que por el atraso de.la industria nos despojamos del oro que viene de Amé- 
rica para pagar una gran cantidad de productos extranjeros? Está ya gravada la propiedad ter- 
ritorial con el pago del diezmo; por ligeros que sean los impuestos reales, ¿no han de hacer 
precaria y triste la suerte de nuestros labradores? ¿Por qué, si no bastan los ya establecidos, se 
han de respetar tanto las inmunidades concedidas por otros reyes, que no necesitaban sino de ' 
módicos tributos para cubrir hasta sus mas graves atenciones? La primera condicion del impues- 
to es la igualdad, sin la cual se hace insufrible aun 4 los que pueden satisfacerlo con menos per- 
juicio de sus intereses. Son precisamente los privilegiados los que mejor pueden pagarlo ; ¿oóma 
el privilegio no ha de parecer á los ojos de los demás injusto? Creo que el erario necesita mas 
de lo que actualmente se'recauda , pero creo tambien que para obtenerlo no ha de apelar sino 4 
conocidos y trivialísimos recursos. Rebaje el príncipe los excesivos gastos de su casa, suprima 
los destinos sin objeto, derogue las inmunidades otorgadas, procure que los magnates no arre- 
baten, como en tiempo de Enrique HII, las riquezas públicas, grave con un ligero tributo los ar- 
tículos que ha de consumir forzosamente el pueblo , aumente el que pesa ya sobre los productos 
importados y de mero lujo, cargue especialmente la mano sobre las telas venidas de otras rei- 
nos, llame por este medio al pats á los fabricantes extranjeros; y sin necesidad de agoviar á los 
que pueden apenas soportar ya las cargas del Estado, adquirirá los medios suficientes para, 
haciendo superiores los ingresos á los gastos, evitar la ruina futura de la nacion y llevar las ar— 
mas adonde exija el lustre y esplendor de la corona. La falta de rentas no está tanto en la esca— 
sez de los impuestos como en la depravacion que suele haber en los recaudadores. Se ve ordina— 
riamente á esos hombres, pobres al hacerse cargo del destino, opulentos al dejarlo; y conyen— 
dria, ya para evitar tan grande escándalo, ya para proporcionar al erario mayores cantidades 
que las que hoy recoge, no solo pedirles cuentas anuales, sino exigirselas al fin tan estrechas ' 
que pudiese quitárseles lo de dudoso .orizen. 

- »Son, por lo coman , los impuestos el azote de los pueblos y la pesadilla de todos los gobiernos. 
Para aquellos son siempre excesivos, para estos nunca sobrados y bastantes. Ocurre en una mo— 
narquía una calamidad, la sublevacion de un pueblo por ejemplo, y corre al punto el vago rumor 
de que está el erario exhausto. Este rumor basta para indignar á los contribuyentes, las quejas 
de los contribuyentes para aterrar al principe , que se dedica luego con afan á buscar medios ex- 
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traordinarios. Pídese á unos consejo, óyense los mas contrapuestos pareceres , y no es raro que 
llegue entre estos á oidos del rey el inicuo cuanto inútil proyecto de alterar el valor de la moneda. 
Con esta medida, se dice entonces, nadie sufre directamente perjuicio , el valor intrínseco de la 
moneda es menor, pero el legal queda siempre el mismo. ¿Puede imaginarse un medio de mas 
fácil ejecucion ni que saque mas pronto al príncipe de un terrible apuro? Mas ¿cómo es posible 
que hombres ilustrados se dejen llevar de tan grave error y aplaudan un plan tan insensato? Una 
nacion, un príncipe no pueden faltar nunca á la justicia; y 'el medio propuesto, considéresele 
bajo cualquier punto de vista, es y será siempre un latrocinio. ¿Cómo no ha de serlo el que se me 
obligue á mí á tomar lo que solo vale tres por cinco? Si la moneda ha llegado á ser un instrumento 
general de cambio ha sido precisamente por la fijeza de su valor, expuesto á ligeras oscilaciones 
solo en momentos de grandes crisis; ¿podrá acaso continuar ejerciendo esta funcion si empeza— 
mos á tomarnos la libertad de rebajar la ley del oro ó de la plata en dos ó mas por ciento? El 
comercio exterior se hará por de pronto imposible, si los mercaderes nacionales no consienten 
en sufrir un quebranto igual á la depreciacion de la moneda , entrará en el comercio interior la 
desconfianza, y habrá necesariamente paralizacion de trabajos, escasez y encarecimiento de 
productos, miseria , confusion, desórden. El gobierno, es verdad, podrá obligarme á aceptar en 
cambio de mis artículos la moneda nueva; mas ¿no podré yo 4 mi vez aumentar el precio de los 
mismos hasta cubrir el déficit que puede ocasionarme la arbitraria alteracion de los metales? 
. ¿Serán inútiles todos los esfuerzos del rey para obviar esa evelucion que me será impuesta á mi 
y á todos por el deseo natural de conservar mis intereses? Nacen tan espontáneamente esos tris- 
- tes resultados del carácter de la disposicion misma, que no se necesita mas que cónsultar la ra- 
zon para preverlos; pero no es ya solo la razon, es la experiencia , y una experiencia bien funes- 
ta, la que los deja escritos con lágrimas y sangre. 

»¿Cuándo empezarán á ser mas pensadores y leales esos cortesanos que rodean á los reyes? 
Porque á ellos, y á ellos principalmente, son debidos esos bárbaros proyectos. No sin motivo han 
sido llamados la peste de la república , no sin motivo llevan concitados contra si el odio y la có- 
lera del pueblo. ¿Quién mas que ellos presta favor al lado de los reyes á esos torpes juegos escé— 
nicos, cuya importancia están ponderando sin cesar movidos por el voluptuoso furor de sus pa- 
siones? Excitan estos espectáculos la lascivia, corrompen, afeminan; y ellos, que solo sirven 
para el galanteo y la asquerosa crápula, no hallan voces para encomiarlos ni manos para aplau- 
dir á los que los ejecutan sin restos ya de pudor ni de recato. ¿Cómo, si se sintieran aun con 
valor para vestir la malla de sus antepasados, no habian de levantar el grito contra la introduc— 
cion de tal costumbre? Mas no son buenos ya ni aun para manejar la espada que indignamente 
ciñen, y quieren que gane la molicie “el corazon de todos. Una nacion como la nuestra ¿ha de 
tomar por pasatiempo ver representar escenas de amores y adulterios? Una nacion como la nues- 
tra no habria de divertir el ánimo de sus negocios ordinarios sino para presenciar simulacros de 
guerra, ó asistir á los ya olvidados ejercicios de la carrera y de la lucha. 

»Ciérrense los teatros, ciérrense esos infames burdeles, escándalo de la gente morigerada y 
culta, póngase el mayor coto posible á esa prostitucion que nos amenaza con invadirlo todo, re- 
álcese la religion, que debe reinar sola y señora y enteramente libre de rivalidades y discordias, 
consérvese y foméntese el carácter nacional, y verémos restituida á la cumbre de su grandeza 
nuestra monarquía; hágase lo contrario, y la verémos recorrer sin tregua la pendiente de su de— 
cadencia hasta llegar al fondo de su inevitable ruina. » 

Hemos sido extensos en la exposicion de estas ideas, no tanto por la novedad que á primera 
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vista presentan, como por la celebridad del libro en que las vertió nuestro sensato publicista, Ma- 
RIANA, Sobre todo en política, no solo no inventó, no propuso siquiera una reforma que no fuera la 
restauracion de alguna práctica, mas ó menos antigua, caida en desuso ó por la mala fe de los 
gobernantes, ó por la negligencia de los gobernados. Partidario acérrimo, mas que del derecho 
racional, del derecho histórico, estudió al parecer las instituciones y las costumbres patrias, hecho 
lo cual, procuró recogerlas en un solo cuerpo de doctrina, tal vez mas por el deseo de que se con- 
servasen y vinieran á servir de leyes fundamentales al Estado que por el afan de lanzar una teo- 

_ría mas en el ya tan removido campo de la ciencia del gobierno. Fué indudablemente audaz al 
sentar el principio de la soberanía del pueblo; mas es preciso advertir que la sola existencia de 
nuestras mismas instituciones lo implicaba, y que, si queria ser lógico, ó habia de establecerlo 
como punto de partida, ó habia de negar la legitimidad de aquellas y por consiguiente recha- 
zarlas. Las instituciones, podia decir para sí, están sancionadas á mis ojos por la historia de 
once siglos ; el principio que entrañan no puede menos de ser cierto. Consulto por otra parte la 
razon, y la razon no lo condena; ¿cómo ni en qué me puedo fundar para ponerlo en duda? 

Admitió el principio, declaró inferiores á la sociedad los reyes, y dialéctico severo é imper- 
turbable, llegó adonde no podia menos de llegar, llegó á legitimar la insurreccion y el regicidio. 
Las instituciones de un pueblo, continuó para sí, son, como el orígen de donde emanan, sa- 
gradas 6 inviolables; el rey que las escarnece comete un crimen de lesa nacionalidad y merece 
ser destronado y muerto. Dispone de fuerza, y es preciso contrastarla, ya que no podamos con 
la fuerza, con la astucia; ya que no con la espada vengadora del pueblo, con el puñal del asesi- 
no. Si la soberanía reside en la sociedad, tiene esta el derecho de defenderla y reivindicarla á eosta 
de cualesquiera sacrificios. Una sociedad no puede ni debe consentir nunca en su propia degra- 
dacion , en la ruina de los principios constitutivos, en su muerte. , 

Se ha exagerado mucho, al tomar en consideracion estas ideas, el valor, ya científico, ya mo- 
ral de Mariana; mas no entendemos cómo no se ha sabido comprender qué en política no ha 
tenido Mariana otro mérito que el de haber sido lógico. Sus ideas son precisamente las de su 
época, y aparece en todas, no como un innovador peligroso, sino como un conservador que, 
viendo amenazados los hábitos sociales de su patria, se esfuerza en ponerlos de relieve , encare- 
ciendo su necesidad y sus ventajas. Truena, es verdad, contra la nobleza de su siglo, pero no deja 
de considerarla como un elemento indispensable para la constitucion del reino, y propone, cuando 
mas, que se la rejuvenezca y dé una nueva vida; se desata en invectivas contra los cortesanos, 
mas crea á renglon seguido otra corte para sus queridos reyes; no quiere soldados mercenarios, 
pero sí ejércitos de hombres libres dispuestos siempre á exponerse á los azares de nuevas y mas 
sangrientas guerras. 

Era Mariana tan conservador y un eco tan flel de las ideas de su tiempo , que defendió hasta 
las que mas debian repugnar á su razon y á su conciencia. Sacerdote, ministro de un Dios que 
vino para condenar el principio de la fuerza y predicar la paz al mundo, no habla en su libro 
sino de la necesidad de educar al pueblo en el ejercicio de las armas, llevando tan allá sus instin- 
tos belicosos , que hasta propone, como se ha visto , permitir las invasiones en tierras extrañas, 
legitimar“la piratería y sustituir al teatro las antiguas carreras y luchas de griegos y romanos. 
Debemos estar de continuo en guerra para vivir en paz, viene á decir en uno de los mas impor- 
tantes capítulos del libro; 4 una paz que nos humille debemos preferir la guerra, mas que esta 
deba cubrir de ruinas los países enemigos y de lágrimas y luto las familias de los conciudadanos. 


La lógica, que le saca airoso en otras cuestiones, le abandona aquí para dejarle llevar del tor- 
Ma, d 
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rente de las ideas de sus contemporáneos , siendo en verdad lamentable que le abandone pre- 
cisamente al tratar de una teoría tan funesta y tan fecunda en tristes resultados. La filosofia, 
- la religion, la razon que rechaza de ordinario la violencia, nada pudo apartarle en esta punto 
del modo de pensar y de sentir de su época. Las ideas de nuestra antigua y tan decantada 
grandeza le deslumbraron, el temor de ver decadente á su nacion le cegó á fuerza de impresio— 
narle vivamente, y como el vulgo y la aristocracia de los pensadores de aquel siglo, proclamó la 
necesidad de la guerra con la misma fe con que pudiera haberlo hecho un cónsul de Roma ó un 
tribuno de la plebe (1). 

Hemos indicado al principio de este escrito que el pensamiento capital de Martaxa consistio 
en organizar una teocracia omnipotente. Queríalo en efecto, y aunque con algo de embozo, no 
dejaba de revelarlo á cada paso en sus escritos; mas apoyándose siempre en ese mismo derecho 
histórico que tomaba como base de sus doctrinas, buscando siempre en lo pasado la legitima- 
cion de sus ideas sobre la necesidad de dar al clero riquezas, poder, dignidad, fuerza. En las an- 
tiguas Cortes, decia, la Iglesia legislaba con la aristocracia sobre los intereses de los pueblos; la 
union de la Iglesia y del Estado es hoy mas que nunca indispensable, ora se atienda á la influen- 
cia que ejercen los obispos sobre la muchedumbre, ora á los peligros que corre, expuesta á las 
invasiones de la herejía, una religion sin la cual no son ni el órden ni la libertad posibles. En 
los antiguos tiempos , añade, los obispos eran los consejeros de los reyes hasta en los campos de 
batalla; hoy, como entonces, son aun los obispos los depositarios de la ciencia labrada por los 
grandes pensadores en la fragua de los siglos. Dieron los antiguos reyes á nuestros prelados ren- 
tas de que viviesen y castillos y pueblos sobre que ejerciesen la jurisdiccion aneja al feudo; hoy 
mas que nunca necesitan los prelados de esos medios, ya para sostener las libertades que no 
«puede -defender un pueblo desarmado, ya para contener la tiranta á que no puede oponerse una 
aristocracia degenerada y corrompida. 

Sobre este punto, sin embargo, bueno es ya considerar que procedió más por ítterés de par— 
“tido que porque así lo exigieran n1 la fuerza de la dialéctica ni la razon histórica. Suporte que la 
"propiedad es hija de la fuerza, que para templar los males que de ella derivan fatalmente con- 
viene prevenir y destruir la demasiada acumulacion de bienes en un corto número de manos; y 
“alegando luego razones, cuya futilidad no podia desconocer él mismo, sienta que esta acumula— 
cion no es perjudicial cuando se verifica en el seno de la Iglesia. Al ver gravados los pueblos por 
onerosísimos tributos, declama contra las inmunidades concedidas por reyes anteriores á famiú- 
lias que disfrutan de grandes propiedades; y al hacerse luego cargo de las inmunidades de la 
Iglesia, no vacila en llamar sacrilego al que se atreva á tocarlas ni aun bajo el pretexto de que 
lo exijan así los intereses de la patria. Establece el principio de que es indispensable para la paz 
de un reino la armonía entre el sacerdocio y el imperio , quiere fundar en este principio que 
las altas dignidades eclesiásticas deben ser llamadas á los altos destinos del gobierno; y solo de 
una manera mezquina y repugnante admite luego que ciertos legos tengan intervencion en los 
negocios de la Iglesia. MArIANA está en esto imperdonable: nose ve ya en él un escritor de con- 
ciencia, sino un hombre pérfido, un sacerdote hipócrita. 


(1) ¿No podria tambien suponerse que este pensamiento  bleni restablecer la unidad destruida porla "reforma , má 
de hacer de la España una nacion conquistadora derivaba facilitar á la Jglesia la conquista de ambos mundos. Toda 
de miras ulteriores de Mariana? Sin una nacion guerrera  teocracia está, por otra parte, condenada á sentar su trono 
identificada con los intereses del catolicismo no era-posi- sobre la palabra de Dios y la punta de la espada. 
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Para nosotros no hay medio posible : ó se admite que los reyes sean á la vez reyes y pontifi- 
ces, como sucedia en las naciones pagapas y hoy sucede en los reinos mahometanos y aun en 
algunas repúblicas cristianas, ó si ha de haber dos poderes independientes, segun parecen exigir 
la letra y las mas ortodoxas interpretaciones del Evangelio, es necesario de toda necesidad que 
se establezca entre el sacerdocio y el imperio una completa separacion, poco menos que un abis- 
mo. La conciliacion de los dos poderes, esa pretendida armonía, por la que tanto han suspirado 
escritores de uno y otro bando, debemos decirlo y reconocerlo de una vez, esa conciliacion es 
imposible. Hace ya diez y seis siglos que están esos poderes organizados y situados frente á fren- 
te ; queremos que se nos señale un solo período histórico en que no se hayan amenazado ó no 
hayan estado en lucha. Lo han estado, lo están y lo estarán mientras existan; y lo han estado, 
lo están y lo estarán, porque todo poder tiende, por ser tal, á la exclusion de todo otro poder, á 
la soberanía universal, al puro absolutismo. El que lo dude y no sepa meditar abra la historia; no 
se necesita mas para convencerse de una verdad que es ya álos ojos de todo pensador una ver- 
- dad trivial por tan sabida. 

MariaNa debió cuando menos haberse colocado en un terreno mas franco; Mariaxa debió ha- 
ber dicho lo que tal vez y sin tal vez sentia : no, yo no pido una conciliacion, yo pido una ab- . 
sorcion del Estado por la Iglesia. Reconozco en esta mas acierto, mas fuerza moral, mas saber 
para gobernar los pueblos; quiero la unidad del mundo católico; sé que esta es dificilisima por 
la espada de los reyes , y no puedo dejar de confiar todo el poder social á los pontífices. Esto no 
hubiera gustado tanto; pero tenia una defensa mas lógica, y no hubiera podido menos de pro- 
porcionarle, aun fuera de las puertas del templo y del convento, ardientes partidarios. Tal como 
ha desarrollado su teoría, habrá halagado á muchos ; pero de seguro que no babrá satisfecho á 
nadie. Para unos se habrá hecho sospechoso; á los ojos de otros habrá parecido cobarde; á nos- 
otros, como llevamos dicho, se nos ha presentado con el velo de la hipocresía. 

No podemos manifestar por el estado actual de las cosas públicas las ideas que sobre esta ma- 

teria profesamos ; mas razonando sobre el principio de que sea necesaria la existencia de los dos 
poderes, no solo creemos inútil cuanto se haga para armonizarlos, creemos que la ciencia y la 
paz del mundo aconsejan que se abra entre los dos rivales un foso insuperable ; que no haya fa- 
cultades en los reyes para intervenir en la eleccion de las dignidades eclesiásticas; que no se per- 
pita á ningun individuo del clero tomar una parte activa en los negocios civiles de los pueblos; 
que ni las decisiones de los pontífices necesiten del pase regio para adquirir fuerza de ley en las 
naciones, ni la de los reyes puedan ser atacadas por los jefes de la Iglesia ; que no sea posible 
mes que un concordato entre uno y otro poder, y este concordato se reduzca á impedir la guerra, 
á detener esas luchas con que durante tantos siglos han ensangrentado uno y otro las mieses de 
- los campos y las aguas de los rios y los mares; que baya efectivamente dos reinos en eada reino; 
pero que entre las instituciones y poderes de uno y otro haya, si no ese foso de que poco ha ha- 
blábamos, una puerta de bronce donde se emboten las lanzas de los dos bandos enemigos. 

Mas no debemos tratar de nuestras ideas, sí de las de Mariana. Expqne en la segunda parte de 
su libro las relativas á la manera cómo debe ser educado un principe ; y á decir verdad, revela 
tambien en todas que aspira menos á formar un buen principe que un príncipe guerrero. Le haoe 
estudiar latin , no con el objeto de que pueda leer las obras delos antiguos filósofos, sino con el 
de que pueda aprender en los historiadores la manera cómo subyugaron los cónsules y los césa- 
res el mundo; le hace cultivar las matemáticas, no con el fin de que le sirvan de base para el 
conocimiento de las ciencias físicas, sino con el de que le enseñen á levantar campamentos y á 
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construir puentes sobre los rios y á disponer asaltos de ciudades y 4 levantar vastos y conti- 

nuos proyectos de operaciones militares; le hace dedicarse á las artes de la elocuencia y la poe- 

sía, no para que conozca y saboree los encantos del lenguaje de la imaginacion y las pasiones, 

sino para facilitarle un arma con que logre encender en el alma de sus pueblos el amor á los 

campos de batalla. Hácese apenas cargo de lo que constituye la ciencia del gobierno, y encarece 
en cambio el estudio de la astronomía, en que ve un medio para que el príncipe, á fuerza de 
considerar la grandeza de la creacion, aprecie lo fútiles que son las conquistas de la tierra, y 
deponga así el orgullo que vayan despertando en él los majestuosos triunfos debidos á su espada. 
Temeroso de que el mucho saber no distraiga al rey de los graves negocios de la república, le 
quiere enciclopédico, no sabio, sin advertir que no es tanto de temer en el rey que profundice" 
las ciencias como que profundice precisamente las mas ajenas á la administracion y á la política. 
Si MarIAÑa no se hubiera dejado llevar tanto de su equivocada idea de hacer un rey amante de 
la guerra, no solo no hubiera visto en el estudio detenido de estas ciencias un peligro, le hubiera 
considerado hasta necesario, y sobre todo, de inmensos resultados. El proyecto de aumentar in- 
cesantemente los tributos y el de alterar la ley de la moneda, que atribuyó á la mala fe de los cor- 
tesanos y á la ignorancia de los consejeros, hubiera visto entonces que debian ser atribuidos 
principalmente á la total carencia que de conocimientos económicos suelen tener los reyes, ca— 
rencia sobre la cual no se le ocurrió siquiera escribir en su libro la mas pequeña queja. ¿Cómo 
él, que en tan alto grado los poseia y daba con tanto acierto en la verdadera causa de las enfer- 
medades sociales, pudo llegar á olvidar que estas ciencias debian ser casi el único y exolusivo 
objeto del estudio de los principes? ¿Temia acaso que los reyes pudiesen llegar á emanciparse de 
tutores y á gobernarse por consejo propio? 

Queria que los principes fuesen guerreros, y mas aun que guerreros religiosos. Deben procu— 
rar, decia, que sus leyes parezcan emanadas de la voluntad del cielo, y guardar para esto á los 
ójos de su propia conciencia y á los del pueblo respeto al sacerdocio y respeto á las prácticas sa- 
gradas. Han de poner todo lo que depende de la religion bajo su escudo, han de purgarla de toda 
herejía, han de impedir la entrada de todo otro culto en sus dominios. Han de considerar todo 
lo anejo á la casa del Señor como de Dios mismo, y no hacer uso de bienes ni riquezas consa— 
gradas á los templos, aun cuando parezcan legitimarlo grandes sucesos y extraordinarias cir— 
cunstancias. Invocarán á Dios en la paz, invocarán á Dios en la guerra, lidiarán por Dios, y salo 
4 Dios atribuirán sus triunfos. A Dios ofrecerán el botin de sus batallas, á solo Dios honrarán, 
como el rey Felipe , á cuya piedad debe el orbe cristiano su mas grandioso monumento. 

Al llegar aquí acordábase nuevamente Mariana de su idea teocrática, y se esforzaba cuanto po- 
dia en hacer que el rey se redujese á ser un simple brazo del catolicismo. Se le acusará quizá de 
egoista $ intolerante porque tendia á proscribir sin piedad toda religion que no fuera la cristiana; 
mas aunque mo estamos de acuerdo con su proyecto de educacion tan excesivamente religioso, 
nos guardarémos bien de repetir una acusacion, que es por lo injusta insostenible. Profesamos 
el principio de la libertad de cultos; pero no desconocemos que conduce mas ó menos tarde á la 
destruccion de todo sistema religioso y al entronizamiento del racionalismo ; y no podemos exi-— 
gir de un hombre de las ideas y del siglo de Mariana que trabajase por suicidarse y acelerar la 
caida de una religion en que creia hallar la fuerza suficiente para hacerse señora y árbitro del 
mundo. Hombres de ciencia, no podemos mentir ni aun para interesar en el triunfo de nues— 
tras ideas 4 nuestros enemigos; y lo decimos francamente , el catolicismo no hace mas que 
cumplir con su' deber procurando por cuantos medios están á su alcance el imperio exclusivo 
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de los pueblos que obedecen á la voz de Cristo. La Iglesia, si no quiere abrir con sus propias 
manos la fosa en que podrá ser enterrado su cadáver, ha de continuar, y no puede menos de se- 
guir con su vituperada intolerancia. Se le pretende demostrar que la libertad de cultos la depu- 
raria comunicándole mas robustez y vida ; pero esto no es mas que un lazo tendido por escritores 
sin pudor, lazo en que, si no cae ella , no dejan de caer aun algunos de sus mas celosos partida— 
rios. Uno de nuestros politicos contemporáneos decia un dia en el Parlamento que el gobierno 
es esencialmente de resistencia, que la revolucion se encarga de echar el resto para la marcha. 
de la especie humana. Al oirle hasta sus mismos amigos condenaron una para ellos tan peregri- 
na idea; mas ¿dejaba de estar en lo cierto? Para nosotros, y cuenta que nosotros profesamos 
ideas muy distintas de su señoría, quien se engañaba aquí no era el orador, eran sí sus amigos. 
El gobierno debe resistir, la Iglesia debe resistir; tal es á nuestros ojos el papel que les está 
confiado por la fatalidad social, fatalidad que podemos denominar tambien con.+«el nombre, para: 
algunos mas consolador, de Providencia. En lo físico, como en lo moral, de la resistencia y del 
choque debe resultar el equilibrio. 

Donde empero estuvo mas acertado Marrasa fuó en las cuestiones económicas. Comprendió per- 
fectamente de dónde proceden los gravisimos males que aquejan á los pueblos; atribuyó el orí- 
gen de la propiedad á la tiranía, partió del principio que la comunidad habia sido el estado pri- 
mitivo de la especie. Circunscribióse por de contado á hablar de la propiedad territorial; única 
combatible , no solo en su orígen, sino en sus derechos señoriales y en sus funestos resultados ;. 
dejó á un lado 6 intacta la de los frutos del trabajo, legitimada y hasta exigida por la misma or— 
ganizacion del hombre. La division de la tierra, y sobre todo la acumulacion de vastas hacien- 
das en pocas manos, hé aquí, dijo, el motivo principal de los desórdenes sociales; si se distri- 
buyese mas la propiedad, si se procurase templar así los males que habian de nacer forzosamente 
de romper una comunidad impuesta por la razon y la justicia, no veriamos como ahora crecer 
numerosas familias de pobres junto á los mismos palacios de los poderosos, en el mismo seno de 
- la abundancia y la riqueza. Estos pobres lo son por un vicio de la sociedad, y deben ser socor— 
ridos por esta misma sociedad, cuya mala organizacion es la causa de su hambre y su miseria. 
La sociedad no ha sido creada solo para la defensa mutua de los que la componen, lo ha sido 
tambien para garantiza la existencia de todos y cada uno de sus individuos. 

Estos principios, consignados de una manera enérgica en casi todos los libros de los santos 
padres, han sido repetidos con no menos dignidad y valor por nuestro publicista ; mas desgra— 
ciadamente no ha sabido ó no se ha atrevido á deducir ni sus mas inmediatas y naturales conse- 
cuencias. Los ha repetido casi solo para probar de nuevo la necesidad de la caridad cristiana, 
sentimiento que en instantes dados puede producir efectos-sorprendentes; pero que, como todo 
sentimiento, es incapaz de destruir nunca un mal ni de extirpar vicio alguno de nuestras socie- 
dades. Obran en nosotros contra la fuerza de un sentimiento los cálculos egoistas de nuestra 
razon, la voz de nuestros intereses, y mas que todo aun las distintas pasiones que á cada im- 
presion que recibimos nos agitan ; la influencia de un sentimiento ha de ser necesariamente pa- 
sajera. Hace ya diez y nueve sigles que espiró el que vino á alumbrar con la llama de esa caridad 
nuestros tristes corazones; ¿en qué ha sido reformada esencialmente la sociedad de que forma— 
mós parte? La caridad es y ha de ser impotente para alejar males cuya causa, á pesar de la cari- 
dad, subsiste y obra. 

Impidase la acumulacion de la propiedad, exclama por otra parte MARIANA; pero si la pro— 
piedad es ya injusta en su origen, ¿dejará despues de dividida de producir efectos subversivos? 
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¿Qué medios propone además para impedir una acumulacion que se ha formado á la sombra de 
las leyes? Ve sin cultivo campos inmensos de que es la aristocracia propietaria ; ¿propone acaso 
que se los declare del Estado y se los devuelva á la comunidad de que fueron violentamente sepa- 
Tados? No, dice, cultívelos el concejo á cuyo término pertenezcan, cubra con el precio de los 
productos los gastos de labranza, resérvese una cuarta parte de los beneficios, y restituya las 
otras tres al descuidado propietario. Vislumbra, al parecer, que solo el trabajo continuado pue— 
de legitimar la posesion del suelo; pero no sabiendo aun sobreponerse á la manera de pensar dé 
su época, quiere que se pague á la propiedad un tributo que la propiedad ni se ha procurado ni 
ha exigido. 

Aun esos medios que propone se puede asegurar que le son sugeridos mas por la vista de las 
dolencias de los pueblos que por la fuerza natural de sus principios. Ve á esos pueblos abru— 
mados de tributos, considera que estos se han de hacer insoportables en un país falto de me— 
dios de comunicacion, y por consiguiente de relaciones comerciales; y solo por quererlos ate 
nuar proyecta recursos que tal vez en su interior le repugnaban. Habló, sin embargo, Mariana 
acerca de los impuestos generalmente con singular prudencia y tacto. Conoció la necesidad de 
ño gravar los artículos de mas general consumo, y pidió la rebaja de los derechos que pesaban 
sobre ellos desde siglos ; conoció que el impuesto solo siendo igual podia parecer justo y exi— 
gible, y pidió la anulacion de todo privilegio ; conoció que las contribuciones deben ser lo me— 
nos gravosas posible, y pidió, no solo la supresion de todo destino inútil, sino el llamamiento á. - 
los altos puestos del Estado de los hombres que pudieran ocuparlos sin cobrar sueldo del efario. 
Participó tambien de preocupaciones , pero de preocupaciones perdonables en su siglo. El lujo, 
dijo, por ejemplo, debe pagar mayor tributo que los artículos comunes ; las ricas telas venidas 
de otras naciones deben ser cargadas á la entrada con un impuesto bárbaro. Mariana no habia 
aun podido considerar que un artículo no es generalmente de lujo sino cuando aparece nueva- 
mente en el campo de la industria; que artículos con que ayer solo pudo engalanarse la frente 
de la orgullosa dama son hoy quizá el adorno de la mas humilde obrera; que gravar los artícu— 
los de lujo es por consiguiente impedir la universalizacion de los mismos y detener la marcha de 
las artes; que, gracias á esta idea, confirmada por una experiencia nunca interrumpida, si al— 
gunos artículos debieran ser privilegiados á los ojos del erario deberian gerlo precisamente esos 
que condena á una situacion tan dura. MARIANA NO habia aun podido considerar, por otra parte, 
que si esas ricas telas venidas de países extranjeros no tenian en España similares, sus enormes 
derechos de entrada no habian de ser satisfechos sino por los mismos españoles; que esos enor— 
mes derechos no eran por consecuencia mas que un nuevo tributo sobre el lujo, tributo que no 
habia de eonducir sino á aumentar los malísimos efectos que acabamos de ir levantando con la 
punta de la pluma. Proponiase MarIANA con esta medida, segun confesion del mismo, atraer á 
España á los fabricantes extranjeros ; mas sin advertir que ni los derechos habian de rebajar tanto 
el consumo, ni aun cuando lo rebajasen, podian aquellos industriales tejer con la misma baratura 
que en su patria, en un país donde faltaban, además de una infinidad de elementos, hábitos ver 
daderamente industriales. Mariana no vió claro en este asunto, y se dejó arrastrar por preocupa- 
ciones vulgarísimas ; mas ¿es tan de extrañar, cuando hoy, despues de tres siglos, hay aun eco- 
nomistas que incurren en los mismos errores y declaman tambien contra el lujo y contra los 
productos extranjeros? 

Estuvo Mariana en cambio irrefutable al hacerse cargo de si podia alterarse 6 no el valor de la 
moneda. Debatió primero esta cuestion en uno de los capítulos del libro De Rege y posteriormente 
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en un tratado especial que escribió en latin y tradujo despues al castellano (1). Hizola, puede 
decirse, su caballo de batalla, llegando á tratarla con tan decidido empeño y singular vehe- 
mencia, que espantó á sus mismos enemigos. Alterar el valor de,la moneda, dijo, mo solo es 
injusto; no puede producir sino el cáos social, es imposible. La moneda, añadió, tiéne dos va- 
lores, uno intrínseco, el que tiene por la naturaleza de la materia de que está compuesta; otro 
legal, el que le da la acuñacion por derecho regio. ¿Puede el valor legal diferir mucho del in 
trínseco? El valor legal, si ha de procederse con equidad, no puede ser mas que el mismo 
valor intrínseco, mas los gastos de troquel y fábrica. Si es menos, pierde el erario ; si mayor, 
hay un verdadero robo. No se puede calificar de otro modo el acta de vender lo que vale solo 
dos por cuatro. Ahora bien, ¿ignora el pueblo este crimen? Es imposible entonces la justicia 
en la venta, es imposible la legalidad en el cambio. ¿Tiene noticia de 61? Retira el capitalista de 
la circulacion sus fondos y el comercio cesa; se espanta el simple vendedor y aumenta el precio 
de los artículos hasta cubrir la depreciacion de la moneda. Hay carestía, hay cesacion de tra- 
bajo, hay hambre, hay trastornos, hay desórden. La moneda vieja se esconde; la nueva, aun- 
que von desconfianza, corre de mano en mano, principalmente entre los que han de vivir de la 
obra diaria de sus manos ; y cuando ya arrepentido el rey trata de reparar el daño hecho resti= 
tuyendo su valor antiguo á la móneda, ocurre una nueva revolucion, un nuevo desbarajuste de 
intereses sociales, viéndose condenado el mismo pueblo 4 corregir á costa de penosos sacri- 
ficios una falta de que ha sido y debido ser la primer víctima. 

¡Qué exactitud hay aquí en las ideas! Qué bien descritos y detallados están aquí todos los efec- 
tos de una medida tan imprudente y opresora! El mas ilustrado economista de nuestro siglo no 
aprecia hoy mejor la cuestion; y los hay, de seguro, que ai sabrian exponerla con tanta preci- 
sion ni resolverla con tanta claridad y tan buen juicio. El Estado, hay todavía quien dice hoy, 
refiriéndose á la cuestion de orédito, puede imponer la circulacion forzosa de la nioneda de me- 
nos valor intrínseco y mas desprovista de garantía ; con la circulacion forzosa se tiene siempre 
un medio para hacerse con recursos y prevenir, ó cuando menes, destruir los efectos de las 
grandes crísis. Mas ¿cómo ? replica Mariana; yo, tendero, no podré rechazar la moneda que me 
obliga á tomar el Estado; pero ¿quién me ha de impedir 4 mí proporcionar el valor de mis ar- 
tículos al valor intrínseco de la moneda en que me los han de pagar los compradores ? Esta ha 
sido, continúa Mariana, la consecuencia de todas las alteraciones hechas hasta ahora en tan im- 
portante materia ; y esta ha sido, añadimos nosotros , la suerte de los asignados franceses, y esta 
será la de todo papel que no sea pagadero al portador en dinero de buena ley, en dinero que no 
deba apreciarse en mucho mas de su valor intrínseco. No solo no es lícito, repetimos con Ma- 
RIANA , es inútil, es inconduecente alterar el valor de toda clase de moneda. ] 

No fué de mucho tan feliz Manrana en las pocas cuestiones administrativas que sujetó 4su jui- 
cio. Reprobó con justicia la institucion de los burdeles públicos, quejóse no sin motivo de que 
las municipalidades acabasen de legitimar la prostitucion cobrándole, aunque indirectamente, un 
mas ó menos módico tributo; sentó con razon como principio que los gobiernos no deben auto- 
rizar nunca el vicio por mas que se sientan sin fuerzas para combatirlo; demostró de una manera , 
indudable que los lupanares, léjos de atenuar el mal, lo fomentan y son un foco perenne de cor- 


(1) Este tratado especial, que lleva por título en latin San Francisco de Madrid. Ocasionóle gravísimos disgustos, 
Traciatus de monetas mutatione, y en castellano De laalte- hecho que no es de extrañar, atendida la lihertad y el calor: 
racion de la moneda, suscitó un procesé por el cual tuvo con que está escrito. Forma parte de esta coleccion. 
que sufrir Mariana un año de reciusion en el convento de 
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rupcion y de crimenes hediondos; mas ¿no es efectivamente de sentir que , apoyándose casi en 
las mismas razones, haya desplegado igual energía contra los espectáculos teatrales? Los espec- 
táculos teatrales, dice, no sirven sino para encender la lujuria, alterar la pureza de las costum— 
bres, afeminar los corazones, convertir en amores livianos el amor á la patria y á la gloria. Pín— 
tase en toda su desnudez el adulterio, ridiculizase con torpes sátiras la santidad del matrimonio, 
enséñase descaradamente el modo de vencer los obstáculos que opone á la satisfaccion de lúbricas 
pasiones el buen celo y decoro del tutor y el padre, muéstranse caminos por donde pueda abrirse 
brecha al pudoroso recato de la doncella yá la sencilla honradez de la mujer casada. Las afectadas 
gracias de las actrices, dotadas generalmente de hermosura. el encanto del lenguaje, la dulzura 
y buena armonía del verso, lo sonoro de la voz, lo bello de la decoracion y el traje, todo con— 
tribuyeá hacer mas impresionables y de mas pernicioso efectó cabalmente esas escenas que ya 
por sí bastan á dispertar el oido del espectador y á cautivar el alma del que mas preparado está 
contra tan bien dispuestas asechanzas. Sígase permitiendo estos espectáculos, y tendrémos pronto 
convertida en una nacion de mujeres y rufianes la que ha sido cuna y campo delos mas grandes 
héroes. No en el teatro, sino en la arena de las naumaquias y los circos, han de consumir sus 
horas de pasatiempo y de recreo los valientes. Formáronse en el teatro los que dejaron caer el 
imperio bajo las frámeas de los bárbaros; no los que á fuerza de constancia y sacrificios su— 
pieron reponerse de las derrotas de Trasimeno y Canas. ¿Por qué, cuando tan malas costumbres 
adoptamos de los antiguos, no hemos de renovar sus ejercicios de carrera y lucha? Creo tan per- 
judiciales los teatros, que considero hasta como una mengua en los gobiernos fomentar su desar- 
rollo. Prefiero cien veces á esas mal llamadas fiestas las de toros, donde cuando menos se em— 
bravece el ánimo de los que contemplan aquella no interrumpida serie de triunfos y peligros. 
Estas eorridas, sobre ser mas adecuadas al carácter de la nacion, favorecen los belicosos instintos 
de la muchedumbre sin ser, si se quiere, necesaria en ellas la efusion de sangre. 

¿Cabe ya mayor desacierto en su modo de razonar sobre una cuestion de tanta trascendencia? 
Solo su manía de hacer de la España una nacion conquistadora pudo llevarle á tal extremo. No 
se concibe de otro modo que un hombre como Mariana haya podido condenar una institucion 
por abusos que solo merecian ser denunciados á fin de que viniese á corregirlos cuanto antes la 
mano del gobierno. ¿No ha de ejercitar, además, el hombre sino sus fuerzas fisicas? No conviene 
que hasta en sus mismas diversiones pueda ejercitar las del espíritu? Los que habian de llevar 
entonces al campo de batalla, los estandartes de la patria eran precisamente los que revolvian con 
el azadon la tierra y cortaban con la segur los árboles del bosque, los que dominaban el hierro 
sobre el yunque, los que movian á fuerza de remos las galeras, los que tejian recias estofas con 
la lana de nuestros célebres merinos, los que mas tenian en continua actividad los miembros de 
su cuerpo ; ¿para qué despues de tan fatigosos trabajos debian entregarse á los ejercicios de la 
lucha? La ignorancia poco menos que brutal de nuestro pueblo ¿no habia de hallar en ninguna 
institucion un correctivo? 

Mas no es justo ensañarse ni aun por tan lamentables errores contra un escritor como Ma- : 
RIANA. MARIANA Eon todos sus defectos es uno de los hombres mas notables de su siglo. No solo - 
trató y resolvió con valor cuestiones erizadas de dificultades; las dilucidó con razones casi siem- 
pre sólidas, y sobre todo con una erudicion que no pocas veces nos sorprende. Habia leido, por lo 
que cabe inferir de sus escritos, las obras mas notables de los antiguos filósofos, conocia á fondo 
ta historia sagrada y la profana, estaba enterado de todos los grandes sucesos político-económi- 
00s de su época, los habia estudiado en su desenvolvimiento y en su orígen; y pudo así sazonar 
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hasta sus mas áridos tratados con abundancia de citas y ejemplos oportunos. La erudicion no 
era sino comun en los escritores de su tiempo ; mas, generalmente hablando, poco metodizada. 
y menos digerida, se hacia de ordinario pesada y fastidiosa. Interrumpiaá cada paso la marcha de 
una narración ó de un razonamiento solo para tender á los ojos del lector sus mal guardadas galas; 
era mas que un medip de prueba un vano adorno literario. En las obras de MarIaNA no aparece 
casi nunca sino para confirmar una proposición ó una serie de argumentos; y se presenta casi 
siempre tan modesta como sóbria. Léjos de desviar la cuestion, la endereza y lleva por mejor ca- 
mino; léjos de romper, sirve de clave. No, no merece sino respeto nuestro publicista; los errores 
que cometió, parte son debidos á su estado, parte al siglo, parte, como todos los de los que pre— 
tenden sondar los arcanos de la ciencia, á la naturaleza y condicion humanas. Hemossido algu- 
nas veces severos; mas no tanto con el ánimo de rebajar su valor como con el de llamar mas la 
atencion sobre asuntos de cuya resolucion dependen grandes intereses. No consideramos legí- 
tima la crítica sino cuando lleva .por objeto presentar con mas claridad y sobre todo con mas 
exactitud las cuestiones tocadas por el autor á quien se juzga ; llevados de esta idea, no solo he- 
mos pretendido fijar las miradas del lector sobre ellas, hemos puesto, frente á frente de la opinion 
que hemos debido combatir, la nuestra : proceder que se nos achacará tal vez á orgullo, pero 
que creemos necesario. 


111, 


Mas ¿para qué tiempo, se nos preguntará quizás, os reservais emitir vuestro parecer sobre 
ha Historia general de España? Ha dado lugar ¿juicios 4 cuál mas contradictorios; ¿cuál es al 
fin el vuestro? , 

Cuando Mariana empezó á escribir su Historia, á su vuelta del extranjero, era ya hombre ma- 
duro y tenia formuladas, si no en libros, en su entendimiento, casi todas las ideas que acabamos. 
de examinar á la luz de la filosofía. Quiso ensayarlas como los metales, y las ensayó en la hís— 
torsa de su patria. Algunos, prescindiendo de este objeto, visible simplemente al leerla, la han 
censurado por hallarla sobrecargada de reflexiones ; mas sin advertir que este cúmulo de reflexio- 
nes era tan necesario para el autor como útil para el interés de la obra. El conjunto de estas re— 
flexiones constituye en la Historia general de España todo el sistema filosófico- político de Ma- 
RIANA ; de tal modo, que si se llegase 4 perder un dia la memoria de los demás libros, bastaria 
recogerlas para que pudiésemos juzgarle con la misma latitud y conocimiento de causa con que 
lo llevamos hecho. Léase con detencion esta tan vituperada historia, y se verá si exageramos. 

No ignoramos que entre tantas reflexiones muchas son vulgarísimas , y por lo mismo inopor— 
tunas; mas son estas las menos, y aun cuando no lo fueran, se harian perdonables atendiendo al 
buen deseo que manifestó el autor de moralizar sobre la historia. Hace ya cerca de tres siglos 
que está escrita , y en este largo periodo ha tenido 4 lo menos por cada panegirista un enemigo; 
su lenguaje ha ido cayendo en desuso, su método ha sido oscurecido por el de los brillantes au— 
tores modernos que se han propuesto explicar la historia del mundo con solo seguir en su desar- 
sollo dos ó tres principios, sus anacronismos puestos en relieve por plumas españolas y extran- 
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jeras, sus mas leves faltas denunciadas, su insuficiencia demostrada por obras posteriores, 
destinadas, al parecer, á reemplazarla : el libro sigue gozando, sin embargo , de una populari— 
dad inmensa que permite repetir una tras otra las ediciones y agota hasta los ejemplares de ex- 
cesivo coste. Figura en los estantes de los literatos y es aun obra de consulta. Recibe to- 
davía homenajes hasta de los que mas reconocen sus defectos. ¿De qué puede depender esto 
sino de que el lector halla sin saberlo explicado en aquellas páginas , mo solo la historia de su 
patria , sino las mas de sus creencias y una gran parte de las convicciones que han constituido 
hasta ahora su manera de juzgar acerca de la política que han seguido sus gobiernos? Ve, á 
la vuelta de una narracion tal vez desaliñada , censurados con severidad los actos de los reyes, 
reprobados con el sello de la maldicion de Dios los cortesanos que vendan les ojos de los prín— 
cipes para que no vean la miseria de sus pueblos, condenado todo robo hecho en nombre de la 
ley y la justicia, aplaudida la muerte á mano armada de un monarca cuya tiranía acaba de ha- 
cer estremecer sus carnes, vituperada la imposicion de un tributo innecesario, ensalzades los 
hechos de cuantos han dado al país dias de gloria, presentadas en toda su fealdad la hipocresía 
y la infamia, revelados con ira los manejos traidores de súbditos y reyes, señalada á cada mo-— 
mento la accion de una providencia que rige los destinos de las naciones y las conduce al bien 
por entre los mismos precipicios en que caen impulsadas por la fuerza de los sucesos, consig— 
nada con dignidad y nobleza la libertad que nos hace hombres y el derecho que tenemos de de— 
fenderla contra toda clase de invasiones, atribuidas á una desigualdad injusta las grandes cala- 
midades sociales, demostrada la futilidad de las grandezas humanas, elevadas siempre las mira— 
das á un Dios remunerador que cuenta una por una las lágrimas que vertemos y los suspiros 
que exhalamos; y no bien llega á una de estas observaciones, cuando se siente dispuesto, no ya 
simplemente á perdonar las incorrecciones del lenguaje y la afectacion del estilo y los vicios de 
la narracion y la monotonía éinverosimilitud de las arengas y las faltas históricas y las patrañas 
referidas con aire de verdades y los largos paréntesis y las sentencias pueriles de fin de cláusula, 
-sino hasta á proseguir con brio y fe la lectura del hecho mas indiferente, la del capítulo que em- 
pezó tal vez con mas disgusto y repugnancia. 

Las ideas filosóficas y políticas abundaban en Mariana cuando acometió la vasta empresa de 
componer su obra ; su audacia luego en traducirlas y aplicarlas , sus instintos de independencia, 
su afan por formar con ellas el ánimo del príncipe á quien dedicó su libro, todo le hizo dar ma- 
yor interés á muchas de sus páginas, escritas manifiestamente con una valentía de que no son co- 
munes los ejemplos. 

Para nosotros pues la Historia general de España no es un libro despreciable , es un libro 
que tiene, como el que mas, su mérito. No merece el nombre de historia filosófica en el sentido 
que damos hoy á estas palabras ; pero es indudablemente, si no el desarrollo, la aplicacion de 
un sistema bastante general, que el autor se ha encargado de explicar despues mas detenida— 
mente en obras especiales. Confunde Mariana bastante frecuentemente, por desgracia, con la ver- 
dad la fábula, y con la tradicion la historia; mas es preciso antes de censurarle tener tambien 
en cuenta su época. Hay tradiciones que venian tan acompañadas del favor de los cronistas, que 
era casi peligroso tocarlas en un tiempo en que los pueblos conservaban íntegra la fe de sus ma- 
yores; hay hechos que, á pesar de hacerse repugnantes á la razon, venian confirmados por docu- 
mentos tan auténticos, que no solo hubiera sido peligroso negarlos, sino históricamente hasta im- 
posible. La falta de Mariana no está tanto en que haya prohijado fábulas como en que haya re- 
chazado otras sin mas razon que por exigirlo así su simple buen sentido. Debia haberse trazado 
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de antemano reglas de oriterio histórico, y juzgar por ellas de todos los sucesos; no lo hizo, pro- 
cedió á capricho y ha dejado campo abierto á censuras agrias, pero justas. 

Repréndese, además , 4 Mariana porque apenas se ocupó sino en referir los hechos de los re- 
yes. Nosotros le reprendemos tambien; pero haciéndonos cargo de que si es cierto que pudo ha- 
cer algo mas, no podia tanto como algunos creen. Una Historia general de España no es aun 
posible ni hoy en que tenemos algunos períodos tocados con singular detenimiento por escritores 
concienzudos, y disponemos de un sin número de datos, cuya existencia no pudo siquiera sos- 
pechar Mariana. Una historia general como la exige la instruccion de un pueblo no se hace po- 


- sible sino despues que han sido investigados y publicados los instrumentos históricos de todoslos 


archivos ; recogidos los hechos relativos á la vida particular de cada raza, de cada arte, de cada 
ciencia, de cada institucion social, de cada institucion política; examinado el orígen y significa- 
cion de cada costumbre; buscada la mas recta interpretacion de cada tradicion y cada fábula ; 
razonados y examinados bajo todos los puntos de vista posibles todos los sucesos. Una historia 
general no es.la obra de uno ó mas hombres; es, como las grandes epopeyas y los grandes mo— 


- numentos arquitectónicos, la obra de los siglos. ¿Qué materiales habia ni para empezar á cons- 


truir el edificio en tiempo de Mariana? ¿De qué podia este echar mano sino de viejas crónicas 
cuyos hechos no eran mas que los de los reyes y cuyas fechas no podian sino hundirle á cada paso 
en un abismo de contradicciones? El mismo MarJaNa ha dicho que no fué suánimo escribir his- 
toria, sino poner en órden y estilo lo que otros habian recogido; con hacer esto solo ¿no prestó 


- acaso un servicio eminente á los que habian de ser sus sucesores? ¿Quién nos ha dicho, por otra 


parte, que al resolverse 4 esta confesion Mariana no tocase esa misma imposibilidad que ahora to- 
camos? Creemos que al escribir no se propuso este objeto, que él mismo revela en unos puntos 
y contradice en otros; pero tenemos una seguridad casi completa de que faltó muy poco para que 
hiciera cuanto las circunstancias permitian. 

Otro cargo se ha dirigido aun á Mariana, que nos vemos en la precision de atenuar, á pesar 
de nuestra inclinacion á agravarlos cuando los consideramos justos. Mariana, se ha dicho, es 


más historiógrafo que historiador, es decir, hace mas de su historia una obra literaria que una . 


obra verdaderamente histórica. Se detiene en la pintura de los caractéres, que exagera algunas 
veces segun costumbre de los poetas, pone en boca de sus principales personajes discursos en 
que trabaja por dejar ver sus dotes oratorias, sus rasgos de elocuencia. ¿Para qué sirve todo 
esto? Es, á no dudarlo, bastante fundado el cargo; mas ¿cómo no se advierte que en su tiempo 
no habia mas modelos históricos que las obras de los griegos y latinos, y estas participaron siem- 
pre mas del carácter de obras literarias que de obras rigorosamente históricas? ¿Algunas no tie- 
nen acaso un aspecto marcadamente poético? ¿No son las mas decididamente dramáticas, deján- 
dose descubrir eu muchas narraciones y descripciones el deseo que tuvo el autor de producir 
efecto? 

Literariamente considerada la Historia general de España , deja ya menos lugar á la diversi- 
dad de pareceres. Su principal defecto de estilo es la falta de unidad; lo bien sostenida que está 
la gravedad propia de la historia, su principal belleza. No mienta el autor una ciudad antigua sin 
que, ya en la misma, ya en otra cláusula, indique su situacion y su etimología y hasta se detenga 
en examinar las opiniones emitidas sobre aquel asunto; no narra un hecho que no lo recargue 
bien de incidentes, que solo sirven para oscurecerlo, bien de sentencias muchas veces frivolas, 
que, léjos de encarecer su importancia, la atenúan. Encabalga 4 menudo de una manera las- 
timosa hasta los mas discordes pensamientos, introduce en sus mas cortos periodos larguisi— 
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mos paréntesis que no siempre están unidos lógica ni gramaticalmenie á la idea dominante. 
Recorre por medio de conjunciones y relativos todo lo que va despertando en él la asociacion de 
ideas, llega con frecuencia á hacer perder la memoria de lo que se ha propuesto referir 4 fuer- 
za de acumular mas ó menos interesantes accesorios. Cambia cien veces de sugeto en una cláu— 
sula, aun cuando no lo exijan lo rápido de la narracion ni la naturaleza especial del argumento, 
sucediendo no pocas que deba dudar el mas avisado lector de á quién puede referirse lo que va 
leyendo. 

«Produce, como es natural, esta falta de unidad, en ninguna parte menos perdonable que en una 
obra histórica, cierta confusion, aumentada desgraciadamente por la demasiada libertad sintáxica 
que se ha tomado el autor, gracias á no haberse hecho debidamente cargo de lo diversa que es 
la índole de la lengua castellana con respecto ála latina, por mas que de esta y sobre esta se haya 
aquella derivado y constituido. Emplea los relativos á larga distancia de sus antecedentes, sin to- 
marse siquiera el trabajo de determinar por medio de artículos la vaguedad que ha de resultar 
forzosamente de una práctica para nosotros tan inusitada como inaceptable; intercala entre casos 
regidos y regentes palabras cuya identidad de género con las mas próximas acaba de oscurecer el 
sentido de todo un pensamiento; violenta de un modo extraño la construccion, ya para imitar 
un giro de Tácito, ó poner como todo escritor latino el verbo al fin del período, 6 cuando menos 
al fin de alguno de sus miembros. Las lenguas, como todos los instrumentos de que se sirve el 
hombre para traducir sus conceptos, tienen una flexibilidad determinada; quererlas doblar mas de 
lo que esta permite es destrozarlas , como hubiera hecho indudablemente MArIaNA, si conocién- 
dola á fondo no hubiera procurado con bellezas aun mayores que sus defectos subsanar la falta. 

Agrégase aun á esto para que llegue la confusion al colmo el uso de voces anticuadas ya en su 
tiempo, uso que en MARIANA degeneró en abuso, como ha sucedido entre nosotros en escritores 
como Martinez de la Rosa y el conde de Toreno. ¿De qué puede servir tanto arcaismo? ¿Se ba de 
condenar acaso al lector á que no empiece la lectura de una obra sin armarse antes de su diccio- 
nario? Las voces antituadas, no solo hacen el estilo oscuro: producen el mismo mal efecto que los 
anacronismos que observamos, ya en los trajes de los actores, ya en las decoraciones de los 
teatros. 

Es, por otra parte, el padre Juan pe MarIaNa bastante áspero y duro; enlos símiles y en las ale- 
gorías feliz, pero monótono; en el lenguaje algo incorrecto; demasiado vulgar en algunos pasa- 
jes, si bien en otros, y son los mas, majestuoso y noble; brusco en las transiciones; unas veces 
sobradamente conciso, y otras por demás prolijo. ¿Quién empero mas culto en cambio que él ni 
mas castizo? Quién mas vigoroso en diseñar el carácter de los que han influido directamente en la 
marcha de los negocios públicos? (Juién mas elocuente al poner en boca delos vencidos palabras, 
si por una parte llenas de sumision, llenas por otra de dignidad y de grandeza? Quién mas afor- 
tunado en sostener la gravedad bistórica privándose de los recursos de la imaginacion que tanto 
contribuyen á dar belleza y variedad al estilo? Quién mas diestro en traducir con las menos pala— 
bras posibles los mas profundos pensamientos? Quién mas oportuno en la aplicacion de los epí- 
tetos cuando los usa solos y con elexclusivo objeto de caracterizar un individuo? Sus arengas son 
poco variadas y parecen no pocas veces forjadas en un mismo molde; pero son , 4 no dudarlo, 
los mas bellos modelos de lenguaje y de estilo que se pueden entresacar de la Historia general 
de España. Hay en ellas nervio, espíritu , precision, soltura. Los paralelos suelen ser tambien 
enérgicos y-están llenos de concision y brio; la degeneracion de ciertas familias, la condicion de 
ciertos reyes, pintados con valentia y con destreza. 


” 
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Podriamos citar, en comprobacion de tantas bellezas y defectos, abundantísimos ejemplos, pero 
los omitimos, ya porque fácilmente ha de dar con ellos todo lector capaz de apreciar las buenas 
y malas dotes literarias, ya porque profesamos hasta aversion al estudio demasiado nimio de 
las formas. ” 

Deseamos además concluir, deseamos dejar caer de nuevo la losa sobre la tumba de Man1axa. 
Otros se hubieran detenido en referir los sucesos de su vida pintando con brillante estilo, ya sus 
triunfoscomo profesor, ya sus vicisitudes como escritor, ya sus trabajos como examinador sino- 
dal, como consultor del Santo Oficio y como consultor del arzobispo de Toledo ; nosotros hemos . 
abierto con respeto su sepulcro solo para sorprender las ideas filosóficas y políticas que debieron 
agitar su grave y espaciosa frente. Satisfecho nuestro objeto, la pluma se nos cas de la mano, 
y no podemos ya sin violentarnos sostenerla por mas tiempo (1). 


F. P. y M. 


(1) Hay obras de Mariana de que no hemos hecho men- valor é importancia de cada una. Están las mas en latin, y 
cion ; mas nos reservamos dar al fin de esta coleccion un por esto no pueden todas formar parte de esta Biblioteca 
catálogo completo de las que de él se conservan, catálogo de Autores Españoles, en la cual, sin embargo, vamos á 
en que continuarémos un ligero resúmen de las materias publicar traducida, por ser ohra de grandisima importan- 
de que traten y un corto juicio crítico que dé á conocerel cia, la De Rege el regis institutione. 
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PROLOGO DEL AUTOR. 


AL REY CATÓLICO DE LAS ESPAÑAS DON FILIPE, TERCERO DESTE NOMBRE, NUESTRO SEÑOR, 


Los años pasados, muy poderoso Señor, publiqué la Historia general de España, que compuse 
er latin, debajo del real nombre y amparo de vuestro padre el Rey, nuestro señor, de gloriosa 
memoria. Al presente me atrevo á ofrecer la misma puesta en lenguaje castellano. Como una joya 
podrá ser de alguna estima para el reinado dichoso y para la corona de vuestra majestad ; servi 
cio, segun yo pienso, agradable á vuestra benignidad por la grandeza de la empresa y por el de- 
seo que tengo de aprovechar y servir. Lo que me movió á escribir la historia latina fué la falta 
que della tenia nuestra España (mengua sin duda notable ), mas abundante en hazañas que en 
escritores, en especial deste jaez. Juntamente me convidó á tomar la pluma el deseo que conocí 
los años que peregriné fuera de España, en las naciones extrañas, de entender las cosas de la 
nuestra ; los principios y medios por donde se encaminó á la grandeza que hoy tiene. Volvila en 
romance, muy fuera de lo que al principio pensé , por la instancia-continua que de diversas par- 
tes me hicieron sobre ello y por el poco conocimiento que de ordinario hoy tienen en España de 
la lengua latina aun los que en otras ciencias y profesiones se aventajan. Mas ¿qué maravilla, 
pues ninguno por este camino se adelanta, ningun premio hay en el reino para estas letras, nin- 
guna honra, que es la madre de las artes? Que pocos estudian solamente por saber. Además del 
recelo que tenia no la tradujese alguno poco acertadamente, cosa que me lastimara forzosamen- 
te y de que muchos me amenazaban. En todo el discurso se tuvo gran cuenta con la verdad, que 
es la primera ley de la historia. Los tiempos van averiguados con mucho cuidado y puntualidad. 
Los años de los moros ajustados con los de Cristo, en que nuestros coronistas todos faltaron. A las 
ciudades, montes, rios y otros lugares señalamos los nombres que tuvieron antiguamente en 
tiempo de romanos. Finalmente, no nos contentamos con relatar los hechos de un reino solo, 
sino los de todas las partes de España, mas largo ó mas breve, segun que las memorias hallamos; 
ni solo referimos las cosas seglares de los reyes, sino que tocamos asimismo las eclesiásticas que 
pertenecen á la religion; todo con mucha precision para que la balumba de historia tan larga y 
tan varia, á ejemplo de las otras naciones, saliese tolerable. Si bien en los hechos mas señalados y 
batallas nos extendemos á las veces algo mas, no de otra manera que los grandes rios por las ho- 
ces van cogidos y por las vegas salen, cuando se hinchan con sus crecientes, de madre. En la tra- ' 
duccion no procedí como intérprete, sino como autor, hasta trocar algun apellido, y tal vez mu- 
dar opinion, que se tendrá por la nuestra la que en esta quinta impresion se hallare ; ni me até á las 
palabras ni á las cláusulas ; quité y puse con libertad, segun me pareció mas acertado , que unas 
cosas son á propósito para gente docta, y otras para la vulgar. Darán gusto á los de nuestra nacion 
- á veces las de que los extranjeros harian poco caso. Cada ralea de gente tiene sus gustos, sus 
aficiones y sus juicios. En dar el don á particulares voy considerado y escaso, como lo fueron 
nuestros antepasados. Quien hallare alguno que le toque ó se le deba sin él, póngasele en su 
libro, que nadie le irá á la mano. Algunos vocablos antiguos se pegaron de las corónicas de Es- 
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paña de que usamos, por ser mas significativos y propios, por variar el lenguaje y por lo que 
en razon de estilo escriben Ciceron y Quintiliano. Esto por los romancistas. El principio de esta 
historia se toma desde la poblacion de España ; continúase hasta la muerte del rey don Fernando 
el Católico, tercero abuelo de vuestra majestad. No me atreví á pasar mas adelante y relatar las 
cosas mas modernas por no lastimar á algunos si se decia la verdad, ni faltar al deber si la disi- 
mulaba. Del fruto desta obra depondrán otros mas avisados. Por lo menos el tiempo, como juez 
y testigo abonado y sin tacha, aclarará la verdad , pasada la aficion de unos, la envidia de otros 
y sus calumnias sin propósito y su ignorancia. El trabajo puedo yo testificar ha sido grande, la 
empresa sobre mis fuerzas, bien lo entiendo ; mas ¿quién las tiene bastantes para salir con esta 
demanda? Muchos siglos, por ventura, se pasaran como antes si todo se cautelara. Confío que si 
bien hay faltas, y yo lo confieso, la grandeza de España conservará esta obra; que á las veces 
hace estimar y durable la escritura el sugeto de que trata. La historia en particular suele triun- 
far del tiempo, que acaba todas las demás memorias y grandezas. De los edificios soberbios, de 
las estatuas y trofeos de Ciro, de Alejandro, de César, de sus riquezas y poder, ¿qué ha queda- 
do? Qué rastro del templo de Salomon, de Jerusalem, de sus torres y baluartes? La vejez lo 
consumió , y el que hace las cosas las deshace. El sol que produce á la mañana las flores del cam- 
po, el mismo las marchita á la tarde. Las historias solas se conservan , y por ellas la memoria de 
personajes y de cosas tan grandes. Lo mismo quiero pensar será desta historia. ¿Quién quita que 
yo no favorezca mi esperanza, si ya no se despierta por nuestro ejemplo alguno que con pluma 
mas delgada se nos adelante en escribir las grandezas de España, y con la luz de su estilo y eru- 
dicion escurezca nuestro trabajo? Daño que por el bien comun llevarémos con facilidad, y mas 
aína lo deseamos que muchos entren en la liza y hagan en ella prueba de sus ingenios y de su 
erudicion. Que con algunos de nuestros coronistas ni en la traza ni en el lenguaje no deseo que 
me compare nadie ; bien que de sus trabajos nos hemos aprovechado, y aun por seguillos habré- 
mos alguna vez tropezado, yerro digno de perdon por hollar en las pisadas de los que nos iban 
delante. No quiero alabar mi mercaduría ni pretendo galardon alguno de los hombres, que 
no se podrá igualar al trabajo como quier que la empresa suceda, dado que los gastos han sido 
grandes y la hacienda ninguna por la vida que profesamos, y que las corónicas de los reinos es- 
tán por cuenta de los reyes y á su cargo. Solo suplico humilmente reciba vuestra majestad este 
trabajo en agradable servicio, que será remuneracion muy colmada si, como vuestra majestad 
ha ocupado algunos ratos en la leccion de mi historia latina, ahora que el lenguaje es mas llano 
y la traza mas apacible la leyere mas de ordinario. Ninguno se atreve á decir á los reyes la ver- 
dad; todos ponen la mira en sus particulares : miseria grande, y que de ninguna cosa se padece 
mayor mengua en las casas reales. Aquí la hallará vuestra majestad por sí mismo : reprehendidas 
en otros las tachas que todos los hombres las tienen ; alabadas las virtudes en los antepasados; 
avisos y ejemplos para los casos particulares que se pueden ofrecer, que los tiempos pasados y 
los presentes semejables son, y como dice la Escritura, lo que fuere eso será. Por las mismas pi- 
sadas y huella se encaminan, ya los alegres, ya los tristes remates; y no hay cosa mas segura 
que poner los ojos en Dios y en lo bueno y recatarse de los inconvenientes en que los antiguos 
tropezaron, y á guisa de buen piloto tener todas las rocas ciegas y los bajíos peligrosos de un 
' piélago tan grande como es el gobierno y mas de tantos reinos en la carta de marear bien de- 
marcados. El año pasado presenté á vuestra majestad un libro que compuse de las virtudes que 
debe tener un buen rey, que deseo lean y entiendan los príncipes con cuidado. Lo que en él se 
trata especulativamente, los preceptos, avisos y las reglas de la vida real, aquí se ven puestas en 
práctica y con sus vivos colores esmaltadas. No me quiero alargar mas. Dios, nuestro Señor, dé su 
luz á vuestra majestad para que, conforme á los principios de su bienaventurado reinado, se 
adelante en todo género de virtudes y felicidad como todos esperamos, y para alcanzallo no ce- 
samos de ofrecer á su majestad y á sus santos continuamente nuestros votos y plegarias. 
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CAPITULO PRIMERO. 
De la venida de Tuba! y de la fertilidad de España. 


TubaL, hijo de Jafet, fué el primer hombre"que vino 
á España. Así lo sienten y testifican autores muy gra- 
ves, que en esta parte del mundo pobló en diversos lu= 
gares, poseyó y gobernó á España con imperio templa- 
do y justo. La ocasion de su venida fué en esta manera. 
El año que despues del diluvio general de la tierra, 
conforme á la razon de los tiempos mas acertada, 
se contaba 131, los descendientes de Adan, nues- 
tro primero padre , se esparcieron y derramaron 
por toda la redondez de la tierra y por todas las pro- 
vincias : merced del atrevimiento con que por consejo 
y mandado del valiente caudillo Nembrod acometieron 
á levantar la famosa torre de Babilonia, y castigo muy 
justo del desprecio de Dios. Confundióse el lenguaje co- 
mun de que antes todos usuban de manera tal, que no 
podian contratar unos con otros ni entenderse lo que 
hablaban; por donde fué cosa forzosa que se apartasen 
y se derramasen por diversas partes. Repartióse pues el 
mundo entre los tres hijos de Noé desta suerte : á Sem 
cupo toda el Asia allende el río Eufrates hácia el oriente 
con la Suria , donde está la Tierra-Santa. Los descen- 
dientes de Cam poseyeron á Babilonia , las Arabias y á 
Egipto con toda la Africa. A la familia y descendencia 
de Jafet, hijo tercero del gran Noé , dieron la parte de 
Asia que mira al septentrion, desde los famosos mon- 
tes Tauro y Amano, demás desto toda la Europa. Hecha 
la particion en esta forma, los demás hijos de Jafet 
asentaron en otras provincias y partes del mundo; pero 
Tubal, que fué su quinto hijo, enviado á lo postrero de 
las tierras donde el.sol se pone, conviene á saber, á Es- 
paña, fundó en ella dichosamente y para siempre en 
aquel principio del mundo, grosero y sin policía, no sin 
providencia y favor del cielo, la gente española y su va- 
leroso imperio. De donde en todos los tiempos y siglos 
han salido varones excelentes y famosos en guerra y en 
paz, y ella ha siempre gozado de abundancia de todos 
los, bienes, sin faltar copiosa materia para despertar á 
los buenos ingenios , y por la grandeza y diversidad de 
** las 4] que en España han sucedido, convidallesá 


, 


tomar la pluma , emplear y ejercitar en este campo su 
elocuencia. Verdad es que siempre ha tenido falta de 
escritores, los cuales con su estilo ilustrasen la grande- 
za de sus hechos y proezas. Esta falta 4 algunos dió 
atrevimiento de escribir y publicar patrañas en esta 
parte y fábulas de poetas mas que verdaderas historias; 
y á mí despertó para que con el pequeño ingenio y 
erudicion que alcanzo , acometiese á escribir esta his- 
toria, ras aína con intento de volver por la verdad y 
defendella que con pretension de honra ó esperanza de 
algun premio; el cual, ni lo pretendo de los hombres, 
ni se puede igualar al trabajo. desta empresa , de cual 
quiera manera que ella suceda. Conforme á esta traza, 
será bien quo, en primer lugar, se pongan y relaten al- 
gunas cosas, así de la naturaleza y propiedades desta 
tierra de España y de su asiento como de las lenguas 
antiguas y costumbres de los moradores della. La tier- 
ra y provincia de España, como quier que se pueda 
comparar con las mejores del mundo universo , á nin- 
guna reconoce ventaja , ni en el saludable cielo de que 
goza, ni en la abundancia de toda suerte de frutos y 
mantenimientos que produce, ni en copia de metales, 
oro, plata y piedras preciosas, de que toda ella está 
lena. No es como Africa, que se abrasa con la violencia 
del sol, ni á la manera de Francia es trabajada de vien- 
tos , heladas , humedad del aire y de la tierra; antes 
por estar asentada en medio de las dos dichas provin- 
cias, goza de mucha templanza; y así bien el calor del 
verano como las lluvias y heladas del invierno mu= 
chas veces la sazonan y engrasan en tanto grado , que 
de España, no solo los naturales se proveen de las cosas 
necesarias á la vida, sino que aun á las naciones ex- 
tranjeras y distantes, y á la misma Jtalia cabe parte de 
sus bienes y la provee de abundancia de muchas cosas; 
porque á la verdad produce todas aquellas á las cuales 
da estima, ó la necesidad de la vida, ó la ambicion, pom- 
pa y vanidad del ingenio humano. Los frutos de los ár- 
bolesson grandemente suaves ; la nobleza de las viñas y 
del vino, excelente; hay abundancia de pan, miel, ucei- 
te, ganados , azúcares, seda, lanas sin número y sin 
cuento. Tiene minas de oro y de plata; hay venas de . 
hierro, donde quiera, piedrás trasparentes y á manera 
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- de espejos, y no faltan canteras de mármol de todas 
suertes, con maravillosa variedad de colores, con que 
parece quiso jugar y aun deleitar los ojos la naturaleza. 
No hay tierra mas abundante de bermellon ; en parti= 
cular en el Almaden se saca mucho y bueno , pueblo al 
cuai losantiguos llamaron Sisapone, y le pusicron en los 
pueblos que llamaron oretanos. El terreno tiene varias 
propiedades y naturaleza diferente. En parte se dan los 
árboles, en partes hay campos y montes pelados; por 
lo mas ordinario pocas fuentes y rios; el suclo es recio 
, y que suele dar veinte y treinta por uno cuando los 
años acuden; algunas veces pasa de ochenta, pero esto 
es cosa muy rara. En grande parte de España se ven 
lugares y montes pelados, secos y sin frutos, peñascos 
escabrosos y riscos, lo que es alguna fealdad. Princi- 
palmente la parte que de ella cae hácia el septentrion 
tiene esta falta, que las tierras que miran al mediodía 
son dotadas de excelente fertilidad y hermosura. Los 
lugares marítimos tienen abundancia de pesca, de que 
pádecen fulta los que están la tierra mas adentro , por 
caerlas el mar léjos, tener España pocos rios, y lagos 
no muchos. Sin embargo, ninguna parte hay en ella 
ociosa ni estóril del todo. Donde no se coge pan ni 
otros frutos , allí nace yerba para el ganado y copia de 
esparto á propósito para hacer sogas, gomenas y ma- 
romas para los navíos, pleita para esteras y para otros 
servicios y usos de la vida humano. La ligereza de los 
caballos es tal, que por esta causa las naciones extran= 
jeras creyeron y los escritores antiguos dijeron que se 
engendraban del viento ; que fué mentir con alguna 
probabilidad y apariencia de verdad. En conclusion, 
aun el mismo Plinio, al fia de su Historia natural, tes- 
tifica que por todas las partes cercanas del mar España 
es la mejor y mus fértil de todas las naciones, sacada 
Halia; á la cual misma huce ventaja en la alegría del 
cielo y en el aire que goza, de ordinario templado y 
muy saludable. Y si de verano no padeciese algunas 
veces falta de agua y sequedad , haria sin duda ventaja 
á todas las provincias de Europa y de Africa en todaslas 
cosas necesarias al sustento y arreo de la vida. Demás 
que en este tiempo, por et trato y navegacion delas [n- 
días , donde han á levante y á poniente en nuestra edad 
y en la de nuestros abuclos penetrado las armas espa- 
ñolas con virtud invencible , es nuestra España en toda 
suerte de riquezas y mercaderías dichosa y abundante, 
y tiene sin fulta el primer lugar y el principado entre 
todaslas provincias. De adlf, con las flotas que cada año 
van y vienen y con el favor del cielo , se ha traido tan= 
to'oro y plata y piedras preciosas y otras riquezas para 
particulares y para reyes, que si se dijese y sumase lo 
que bssido , se tendria por mentira; lo cual todo, de- 
más del interés, redunda en grande honra y gloria de 
nuestra nacion; y dél resulta no menos provecho á las 
sxtranjeras , á las cuales cabe buena parte de nuestras 
riquezas , de nuestra abundancia y bienes. 


CAPITULO If. 
Del asiento y olrcunferencia de España, 
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La postrera de las tierras hácia donde el sol se pone 
Os nuestra España. Parte término con Francia por los 
montes Pirineos, y con Africa por el angosto estrecho 
de Gibraltar ; tiene figura y semejanza de un euero de 


buey tendido, que asíla comparan los geógrafos , yestá 
rodeada por todas partes y ceñida del mar, sino es por 
la que tiene por aledaño á los Pirineos, cuyas cordille= 
ras corren del uno al otro.mar , y se rematan en dos ca- 
bos ó promontorios : el uno sobre el Océano, que se 
llama Olarso, cerca de Fuenterabía; el otro cae hácia 
el Mediterráneo, y antiguamente se llamó promontorio 
de Vóuus, de un templo que allí 4 esta diosa dedica- 
ron ; ahora, mudada la religion gentílica y dejada, se 
llama cabo de Cruces. Desde este cabo, donde se re- 
mata la Gallia que antiguamente se decia Narhonense, 
hasta lo postrero del estrecho de Gibraltar, se extiende 
y corre con riberas muy largas entre mediodía y po- 
nicnte el uno de los cuatro lados de España, el cual va 
bañado con las aguas del mar Mediterráneo, Su longi- 
tud es de docientas y setenta leguas, lo cual se entien- 
de discurriendo por la costa; porque si nos apartamos 
hácia la tierra ó hácia la mar, de las riberas y promon- 
torios y ensenadas que hace , menor será la distancia ; 
y advierto que cada legua española tiene como cuatro 
millas de las de Italia. En este lado de España está Co- 
libre, ciudad antigua de la Gallia, al presente mas co- 
nocida por su antigúcdad y comodidad del puerto que 
tiene que por la muchedumbre de vecinos, que son 
pocos, niarreo de sus moradores, que todo es pobreza. 
Pasado el cabo de Vénus ó de Cruces, que está cerca 
de Colibre, síguense dos promontorios ó cabos, dichos 
antiguamente el uno Lunario, el otro Ferraria ó Tene- 
brio, que están distantes casi igualmente de la una y 
de la otra parte de la boca del rio Ebro; en el cual es- 
pacin y distancia se ve la boca del rio Lobregat, por 
donde descarga sus aguas, que siempre lleva rojas, en 
la mar; y así, los antiguos le Namaron Rubricato, que 
es lo mismo que rojo, Están tambien en aquel lado las 
ciudades de Barcelona, Tarragona, Tortosa, Monvicdro, 
que fué antiguamente la famosa ciudad de Sagunto (los 
godos por sus ruinas la llamaron Murvetrum, muro vie- 
jo), bien conocida por su lealtad que guardó con losro- 
manos y por sudestruicion y ruina. Despues de Sagunto 
so siguen Valencia, la boca dol rio Júcar y Denia, cl 
cabo de Gatas, dicho así por las muchas piedras ágatas 
que allí se hallan. Los griegos antiguamente le llama- 
ron Caridemo, que es tanto como gracioso , por tener 
entendido que las dichas piedras tenian virtud para 
ganar la gracia de los hombres y hacer amigos. Mas 
adelante en el mismo lado se vo Almería, la cual se 
fundó, segun algunoslocreen , de las ruinasde Abdera; 
otros sienten ser la antigua Urci, situada en los Baste- 
tanos, que es lacomarca de Baza. Despues está Málaga, 
y finalmente, á Ja boca del Estrecho, Heraclea ó Cal- 
pe, dicha así antiguamente del monte Calpe, donde 
está asentada y puesta; la cual hoy se dice Gibraltar. 
Luego se sigue Tarteso ó , como vulgarmente la llama- 
mos, Tarifa, de donde todo el Estrecho antiguamente 
se llamó Tartesiaco , si ya los nombres de Tartesio y 
Tartesiaco no se derivan y tomaron de Tarsis, que así 
se dijo antiguamente Cartago ó Túnez; y pudo ser que 
se mudasen los nombres á. estos lugares por el mucho 
trato que aquella gente de Africa tuvo en aquellas par- 
tes. El mismo Estrecho se llamó Hercúleo , á causa de 
Hércules , el cual, venido en España, y hechos á manos 
con grandes materiales y muelles los montes dichos Cas- 
pe y Avila de la una y otra parte del Estrecho, quesonlas 
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colamnas de Hércules”, se dice quiso cerrar y cegar 
aquellas estrechuras, cuya longitud es de quince fmi- 
Vas, la anchura por donde mas se estrecha el mar ape- 
nas es desiste, conforme á lo que Solino escribe ; dado 
que hoy mas de doce millas tiene de anchura por la 
parte mas estrecha, la longitud pasa de treinta. El mis- 
mo Estrecho se llamó Gaditano , de Cádiz, en latin Ga- 
deis, que es una isla á la salida del Estrecho, que está y 
se ve á la mano derecha en el Otéano. Tomó aquel nom- 
bre de una diccion cartaginés que significa vallado , co- 
mo tambien en hebreo lo significa esta palabra gheder, 
por ser Cádiz como valladar de España contrapuesto y 
que hace rostro á las hinchadas olas del mar Océano. 
Estaba esta isla antiguamente apartada setecientos pa- 
sos de las riberas de España, y bojaba docientas millas 
en circuito; al presente apenas tiene tres leguas de 
- largo, que son doce millas , y della por una puente se 
pasa á la tierra firme: tan cerca le cae. Así se mudan y 
se truecan Jas cosas con el tiempo, que todo lo altera. 
Desde lo postrero del Estrecho hasta el promontorio 
Nerio, hoy llamado cabo de Finisterre, cuentan los 
que navegan docientas veinte y seis leguas, porque el 
cabo de San Vicente , que se decia promontorio Sagra- 
do, el cual está contrapuesto y enfrente de los Pirineos, 
que es la mayor distancia y longitud que hay en Espa- 
ña, y que corre y se mete muy adentro en el mar, hace 
las vueltas de las riberas algo mas largas que si por ca- 
mino derecho se anduviese. En estas riberas del Océa- 
no están asentadas primero Sevilla junto á Guadalqui- 
vir, y despues por la parte que el rio Tajo se descarga 
y entra en el mar la ciudad de Lisboa, las cuales en 
grandeza , número de moradores y contratacion com- 
piten con las primeras y mas principales de Europa. 
Está cerca de Lisboa el promontorio Artabro, desde 
dondeel Océano, que á mano siniestra se llamaba Atlán- 
tico , comienza á la derecha á llamarse Gállico Ó Galle- 
go, como, segun yo creo, en el mar Mediterráneo los 
nombres de Baleárico y Ibérico que tiéne se distinguen 
por el rio Ebro, aledaño del un mar y del otro. El lado 
tercero de España, que corre entre los vientos cierzo 
y cauro ó gallego, extiende por espacio de ciento y 
treinta y cuatro leguas sus riberas, no iguales y dere- 
chas, como lo sintió Pomponio Mela, antes hacen no 
menos senos y calas, ni son menos desiguales que los 
demás costados desta provincia. Los puertos mas prin= 
cipales que en aquella parte caen son el de la Coruña, 
que se decia Brigantino , el de Laredo y el de Santan- 
der. Por ventura se podria decir que la forma antigua 
de las marinas de España , así bien como en las demás 
provincias, se ha mudado, en parte por comer el mar las 
riberas, y en parte por diversas ocasiones y montes 
que se han levantado de nuevo donde no los habia , que 
desacreditan las antiguas descripciones de la lierra, y 
no dan poco en qué entender á los que de nuevo escri= 
ben; que tal esla inconstancia de la naturaleza y de las 
cosas que en la.tierra hay. La longitud de los Pirineos, 
que es el cuarto lado' de España , doblando algun tanto 
hácia ella, se extiende con sus cordilleras muy altas, y 
corre entre septentrion y levante desde el mar Océano 
hasta el Mediterráneo por espacio de ochenta leguas. 
Justino pone seiscientas millas, en que sinduda los nú- 
meros, por la injuría del tiermpo en esta parte, están 
mudados. Desde el muy alto monte de Cantabria, lla= 


mado San Adrian, los que allí pasan dicen que se vertl 
uno y el otro mar, si ya el engaño y apariencia no hace 
tomar lo que parece por verdadero , y afirmar por cier= 
to lo que á los ojos se les antoja de los que por allí 
pasan, 


CAPITULO IIL. 
De los montes y rios principales de España. 


Entre Vizcaya y Navarra, desde Roncesvalles, lugar 
bien conocido por la matanza y destrozo que allí se hizo 
de la nobleza de Francia:cuando Carlomagno quiso por 
fuerza de armas entrar en España, cierto ramo de mon- 
tes que nace y se desgaja de los Pirineos y se endereza 
al poniente, deja á la diestra los Cántabros y las Astú= 
rias, y mas adelante corta y parte por medio la provin- 
cia de Galicia, donde hace el cabo de Finisterre en lo 
último de España, que corre y se mete mucho en la 
mar. Distínguense por este monte én España los ultra= 
montanos de loscitramontanos, ó como el vulgo habla, 
los montañeses de aquendo y de allende. Destos montes 
hácia la parto de mediodía el monte Idubeda, llamado 
así de losantiguos, se desgaja. Tiene su principio cerca 
de las fuentes de Ebro, que están sobre los Pelendones, 
pueblos antiguos de España; por mejor decir, nace-en 
las vertientes de Astúrias, donde está un pueblo, por 
nombre Fontibre, que es lo misto que Fuentesde Ebro. 
A) presente este monte Idubeda se llama montes de Oca, 
del nombre de una ciudad antigua llamada Auca, tu- 
yos rastros se muestran cerca de Villafranca , cinco le- 
guas sobre Búrgos. Y pasando el dicho monte por Bri- 
biesca y por los arevacos, donde seempinanlas cumbres 
del monte Orbion, no léjos de Moncayo, discurre en- 
tre Calatayud y Daroca hasta tanto que se remata en el 
mar Mediterráneo cerca de Tortosa; de la cual ciudad 
toman hoy apellido las postreras partes de este monte, 
que son y se llaman los montes de Tortosa. Este monte 
Idubeda hace que el rio Ebro no corra hácia poniente, 
como los otros rios mas nombrados y mas famosos de 
España; antes á la parte de mediodía por dos bocas en- 
tra y sedescarga en el mar Mediterráneo. Del monte Ida- 
beda toma principio el monte Orospeda , que al princi- 
pio se alza tan poco.á poco, que apenas se echa de ver, 
pero empinándose despues y discurriendo mas adelan- 
te, hace y deja formados, primero los montes de 
Motina, despues los de Cuenca, donde á mano izquiere 
da nace y tiene sus fuentes Júcar, y á la derecha Tajo, 
rios bien conocidos. Desde allí forma los montes de 
Consuegra, cerca de la cual en los campos laminita-= 
nos, hoy campo de Montiel, brotan las fuentes y los 
ojos de Guadiana. Pasa desde allí 4 Alcaráz y Segura, 
donde hácia partes diferentes y liácia diverses mares 
nacen dél y corren los dos rios, el de Segura, que se dijo 
antiguamente Tader, y el de Guadulquivir en el bos- 
que Tijense no léjos del lugar de Cazorla, distante de 
las fuentes de Guadiana por mas de veinte y cinco Je- 
guas. Desde Cazorla este monte Orospeda se parte en 
dos brazos, de los cuales uno enfrente de Murcia se re- 


mata en el mar cabe Muxacra ó Murgis, 4 manderccha 


del cual caen los Bastetanos, dichos así de la ciudad 
Basta, quees hoy Baza, y á lasiniestra los contestanos, 
pueblos y gentes antiguas de España, cuya cabecera * 
hoy es Murcia. La otra parte se extiende hácia Málaga, y 
juntándose con los montes de Granada, pasa mas ade- 
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lante.de Gibraltar y de Tarifa con tanto denuedo, que 
parece, pasado el mar y cegado el Estrecho, pretende 
diversas veces y por diferentes partes abrazarse y jun- 
tarsecon Afriea. De Orospeda , cerca de Alcaráz, pro- 
ceden los montes Marianos , vulgarmente dichos Sier- 
ramorena, cuyas raíces casi siempre hasta el mar 
Océano buia el rio Guadalquivir, el cual desde Andújar 
parte por medio ta Andalucía , pasa por Córdoba, ltá- 
lica y Sevilla, y últimamente se envuelve en el: mar 
. Océano cerca del lugar que antiguamente!llamaron Tem- 
plo del Lucero , y hoy se dice Sanlúcar. Entra en el mar 
este rio al presente por una boca; antiguamente entra- 
ba por dos, pues Nebrija y Asta, que ponian los anti- 
guos en el estero de Guadalquivir, ahora distan dél y 
de su boca por espacio de dos leguas. Volvamos atrás. 
No léjos del principio de Orospeda y cerca del Monca- 
yo, en medio de las llanuras y la campiña muy tendida, 
se levantan otros montes, los cuales no hay duda sino 
que son brazos de los Piriucos, como los demás montes 
de España, con los cuales toda ella está entretejida y 
enlazada; bicn que al principio apenas se echaria de 
ver que se levanten, si no fuese por las vertientes dife- 
rentes y porque el rio Duero, que como nazca en los 
Pelendones y hasta Soria corra claramente hácia la 
parte de mediodía, le hacen desde allí dar vuelta y se- 
guir la derrota del poniente derechamente. Destos 
montes acerca de los antiguos escritores ni hallo nom- 
bre nimencion alguna ; al presente tienen muchosape- 
Jlidos, y siempre diferentes y nuevos , que toman por la 
mayor parte de las ciudades que les caen cerca, como 
- de Soria, Segovia y Avila; en particular Castilla, la 
mayor de las provincias de España, se divide por estos 
montes en Castilla la Nueva y la Vieja. Los mismos mas 
adelante pasan cerca de Coria y Plasencia , bañados á 
la siniestra del rio Tujo , y siguiendo aquella derrota, 
parten á Portugal en dos partes casi iguales. Ultima- 
mente se rematan en el lugar llamado Sintra, que está 
puesto sobre el monte Tagro, siete leguas de Lisboa 
hácia septentrion, donde dejan formado en el mar 
Océano el promontorio ó cubo, que por lo menos Solino 
le llamó Artabro. 


CAPITULO IV. 
De dos divisiones de España, la antigua y la moderna. 


La antigua España se dividió en tiempo de los roma- 
nos en tres partes, conviene á saber: en la Lusitania, 
la Bética y lo que llamaban Hispania Tarraconense. 
Los lusitanos poscian lo postrero de España hácia el 
Océano occidental ; tenian por linderos al rio Duero al 
septentrion, y á la parte de mediodía al rio Guadiana; 
y desdo el rio Duero , que cae en frente de Simancas, 
" una línea que se tira hasta la puente del Arzobispo, y 
desdo allí pasa á los Oretanos, que eran donde está 
ahora Almagro, hasta la ribera de Guadiana, termina- 
- ba aquella provincia, yla dividia de la provincia Tarra- 
conense. De tal suerte que comprehendia la Lusitanía 
en su distrito á Avila, Salamanca, Coria, tierra de Pla- 
sencia y Trujillo, y otras ciudades y lugares que de pre- 
sente pertenecen y son de Castilla. Seguíase la Bética 6 
Andalucía, la cual está rodeada por los tres lados del 
rio de Guadiana, y del uno y del'btro mar hasta Murgis 


ó Muxacra, pueblo que estaba asentado cerca del pro- - 


montorio Caridemo ó cabo de Gatas, desde donde ti- 


rada una línea hasta los términos de Castulon y hasta 
los Oretanos, donde está la rica villa de Almagro, re- 
sulla el otro lado de la Bética á la banda de levante 
dondo sale el sol. Todas las demás tierras de España 
se amaron y tomaron el apellido que tenian de Espa- 
ña Tarraconense dol nombre de Tarragona , nobilisima 
poblacion y colonia de los Scipiones, y que faé por largo 
tiempo la silla del imperio romano, donde los pueblos 
trataban sus pleitos, y de donde procedian las leyes con 
que los vasullos se gobernaban y los consejos de la 
paz y de la guerra. La cual san Isidoro, conforme á 
la division del gran Constantino, que se halla en Sexto 
Rufo, dividió en la Tarraconeose, en la Cartaginense 
y Galicia, sin señalar los linderos que cada una destas 
tres proviucias tenian; y no es maravilla, por haberse 
mudado muclias veces, ya estrechando estas provin- 
cias, ya alargándolas, por voluntad de los que manda- 
ban, Ó conforme las diferentes ocvasioñes sucedian. 
Toda la España Tarraconense comprehenden los mas 
debajo del nombre de España citerior, que es lo mismo 
que de aquende , así como la Lusitania y Ja Bética en- 
tienden debajo del nombre de España ulterior ; ca los 
que ponen por términos destas dos Españas citerior y 
ulterior al rio Ebro , á los tales y á su opinion resisten 


Plinio y los mas eruditos; bien que sin duda en algun 


tiempo fué así, que se dividian las dus Españas sobre- 
dichas con aquel rio, de suerte que todo lo que está 
desta parte de Ebro hácia poniente se llamó algun 
tiempo España ulterior, y citerior lo que cae de la 
otra parte. La una y la otra España sin duda en este 
tiempo tienen nuevos y muchos nombres, los cuales 
reducir á cierto número es dificultoso; si bien se pue- 
den todos comprehender debajo de cinco nombres de 
reinos que resultaron, y se levantaron como echaban de 
España los moros. El reino de Portugal y su gente tie- 
ne por fundadores á los franceses con su caudillo don 
Enrique , que fué del linaje de los principes de Lorena, 
dado que nació en Besanzon, ciudad de Borgoña. Su 
suegro don Alonso el VI, rey de Castilla , le dió con su 
hija doña Teresa la ciudad de Portu, asentada á la boca 
del rio Duero, y otros pucblos comarcanos. De Portu y 
Ce Gallina, que es la Francia, se forjó el nombre de Por- 
tugal, la cual opinion siguen algunos autores. Lo mas 
cierto es lo que sienten otras personas mas ernditas y 
cuerdas, que de un Jugar que estaba en aquel puerto, 
que se dijo Cale, y al presente Caya, y de Portu secom- 
puso este nombre de Portugal. Extiéndese Portugal 
por la longitud algo mas que la antigua Lusitania, pues 
pasado el rio Duero, llega con campos muy fértiles has» 
ta el rio Miño, y sus riberas sobre el mar Océano con- 
tienen y se extienden no menos de ciento y diez y siete 
leguas. Pero la misma provincia es mas angosta que la 
Lusitania , y su anchura es casi igual hácia el oriente; 
porque comenzando un poco sobre Berganza, y pasan- 
do por Jos rios Duero y Tajo, llega á Beja, ciudad puesta 
en la ribera de Guadiana , rio con que se termina hácia 
mediodía el sobredicho reino de Portugal. Por el sep- 
tentrion y á la parte de levante alinda y está pegado 
con el reino de Leon, que es la segunda provincia de las 
cinco ya dichas. Toma este reino su apellido de la ciu- 
dad de Leon, que fué y es hoy la Real y metrópoli de 
aquella provincia. Contiene en sí la Galicia toda y las 


Astúrias de Oviedo, las cuales desde el rio Mearo y 
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desde el lugar de Ribadeo llegan con sus riberas exten- 
didas hasta el puerto de Llanes. Ultra desto, de Castilla 
la Vieja pertencce al reino de Leon todo Jo que está 
comprehendido entre el bosque de Pernía y el rio Car- 
rion hasta que llega á Pisuerga y entra en Duero; y 
pasado el rio Duero, otro rio llamado Heva, y Rega- 
mon que con él se junta, son los aleduños deste reino; 
finalmente, una línea tirada entre Salamanca y Avila, 
que toca las cumbres de”aquellos montes y llega á la 
raya de Portugal. Este fué antiguamente el distrito del 
reino de Leon. Juntósele adelante , sacada Plasencia y 
su diócesi, toda la Extremadura, así dicha por haber, 
después que se comenzó á recobrar España de los mo- 
ros con varios sucesos de las guerras, sido mucho tiem- 
po frontera y lo extremo y pastrero que por aquella 
parte poseian los cristianos. Otrosí traen diferente de- 
rivacion y causa deste nombre de Extremadura; cuya 
opinion se rclatará en otro lugar, y en este ni la repro- 
bamos ni la recibimos. Extendiérouse otrosí algun tiem- 
po Jos términos deste reino hasta Mérida, ciudad de la 
Lusitania, y Badajoz, ciudad de la Bética, como en $us 
lugares irá declarando la historia. El reino de Navarra, 
que contamos en tercer lugar entre los reinos de Es- 
paña, está asentado en tierra de los Vascones , pueblos 
antiguos de España. Tiene por las espaldas por liude- 
ros y raya los Pirineos y parte del monte que dijimos 
se remata en elcabo de Finisterre; por las demás par- 
tes le citien el rio Aragon ó Arga á mediodía, y por la 
bauda de poniente otro pequeño rio que entra en Ebro 
bajo de Calahorra, y una parte del mismo Ebro son sus 
términos y mojones. Esto es lo que contiene de allá de 
Ebro, porque tambien desta parte del mismo rio los 
reyes de Navarra, por via de dote, poseyeron á Tudela 
de Navarra, con otros lugares comurcanos á esta pro- 
vincia. Dado que es estrecha de términos y no muy 
Jlena de gente, tanto, que en este tiempo solamente 
bace cuarenta mil fuegos ó vecinos, pareció ponella 
entre las principales partes de Espuña , porque lus vas- 
cones, antiguos moradures della, fueron de tanto va- 
lor, que por sí, sin ayuda de los demás españoles, ga- 
narón de moros muy á los principios aqucilas tierras, 
y con nombre y corona real las poseyeron y conserva- 
ron hasta la edad y memoria de nuestros padres cons- 
tantemente, extendiendo muchas veces por varios su- 
cesos de la guerra y ampliando su señorío de manera, 


que en la ciudad de Nájara se ven sepulcros de aquellos - 


reyes, y en lugares bien distantes de lo que hoy es 
Navarra se hallan rastros maniliestos de haber tenido 
mayor distrito que hoy les pertenece. Quien deduce 
esta palabra de Navarra de otra á clla semejable , es á 
saber navaerria, que compuesta de las lenguas viz- 


caína y castellana, es lo mismo que lierra lluna. Los ' 


castellanos llaman navas á las llanuras, los cántabros 
á la tierra llaman erria, todo junto querrá decir tierra 
llana ; imaginacion aguda y no muy fuera de propósito 
ni del todo ridícula. Nos eu estos nuestros Comenta- 
rios y en esta historia llamamos en latin vascones á 
aquella provincia y d los moradores della, que es lo 
mismo que Navarra y navarros. Está este reino dividido 
en seis partes ó merindades, que son la de Pamplona, 
la de Estella, la de Tudela, la de Olite y la de Sangúe- 
sa. La sexta, llamada Ultrapuertos, cuya cabeza es Sun 
Juan de Pié de Puerto, está y ha quedado sola en po- 


der de los señores de Bearne. El reino de Aragon'Se di- 
vide en Cataluña , Valencia y la parte que propiamen= 
te se llama Aragon. Está ceñido por las tres partes de 
mediodía, levante y septentrion con el mar Mediterrá- 
neo y con aquella parte de los Pirineos donde estaban 
los ceretanos, y hoy Cerdania, y con la raya de Navar- 
ra. Por el poniente tiene por término el rio Ebro por la 
parte que toca á Navarra. Desde allí se tira una línea 
con muchas y grandes vueltas que hace por Tarazona, 
Daroca, Hariza, Tiruel, Játiva y Origúela hasta la boca 
del rio Segura , que está entre Alicante y Cartagena, 
donde la dicha línca toca en nuestro mar, y divide las 
tierras de la corona de Aragon de lo restante de Espa- 
ña. Tienen los de Aragon y usan de leyes y fueros muy 
diferentes de los demás pueblos de España , los mas á 
propósito de conservar la libertad contra el demasiado 
poder de los reyes, para que con la lozanía no dege- 
nere y se mude en tiranía, por tener entendido, como 
es la verdad, que de pequeños principios se suele per= 


* der el derecho de la libertad. El nombre de Aragon se 


deriva de Tarraco , que quiere decir Tarragona, ó lo 
que es mas probable, del rio Aragon, hoy Arga, el cual 
corre por donde al principio se comenzaron á ganar de 
los moros y á extender los términos y distrito de aquel 
reino. En Castilla, la cual creen llamarse así de la mu- 
chedumbre de castillos que en ella habia, y la cual sola 
en anchura de términos , templanza del cielo, fertili- 
dad de la tierra, agudeza de los ingenios, ricos arreos, 
y particular y fértil hermosura, sobrepuja todas las de- 
más provincias de España, y no da ventaja á ninguna de 
las extranjeras, compreliendemos parte de las Astárias, 
esá saber: las de Santillana y toda la Cantabria , antl- 
guamente pequeña region y que no tocaba á los Piri- 
neos , despues mas ancha , de que es argumento la ciu- 
dad que antiguamente se llamó Cantabriga , y estaba 
puesta, como se cree, entre Logroño y Viana á las ri- 
bcras del Ebro, en un collado empinado que hasta hoy 
se llama Cantabria vulgarmente; y en San Eulogio. 
Mártir se halla el rio Cantaber, que se entiende es Ega 
ó Ebro, con el cual se junta el rio Aragon ; todo lo cual. 
muestra fué la Cantabria algun tiempo mayor de lo quo 
Ptolomeo señala , y aun de lo que hoy llamamos Vizca- 
ya. Está el señorío y distrito de Vizcaya partido en Viz= 
caya , Guipúzcoa, Alava y las montañas. En Vizcaya, 
que por la mar se tiende desde Portugalete hasta Hon- 
darroa,.están las villas de Bilbao y Bermeo. Las mari- 
nas de Guipúzcoa desde las de Vizcaya llegan á Fuente- 
rabía; caen en su distrito, demás de San Sebastian y 
el puerto de Guetaria, Salinas, Tolosa; la ciudad de 
Victoria y Mondragon son pueblos de Alava. Verdad 
es que en Castilla todos los de aquel señorío y lengua 
los llamamos vizcaínos, no de otra mauera que los de 
la Gallia Bélgica , sujeta á la casa de Austria, llamamos 
generalmente flamencos, si bien el condado de Flán= 
des es una pequeña parte de aquellos Estados. Contieno 
demás desto el reino de Castilla no pocas ciudades de 
Castilla la Vieja, y entre ellas las de Búrgos, Segovia, 
Avila, Soria y Osma. El reino de Toledo es asimisino, 
parte de Castilla, el cual hoy se llama Castilla la Nueva, 
y antiguamente la Carpetania. Corre por medio dél cl 
rio Tajo , por sus arenas doradas , suavidad del agua, 
fertilidad y hermosura de Jos campos que riega, cl mas 
celebrado de España ; corre hácia la parte de pouiente, 


6 , 
mas revuelve algun tanto hácia el mediodía, como tam- 
* bien hacen esta vuelta los rios Duero, Guadiana y Gua- 
dalquivir. Pasa Tajo en particular por Toledo , ciudad 
situada en medio de España, luz y fortaleza de toda ella, 
fuerto por la naturaleza del sitio, excelente por la lhier- 
mosura y ingenios de sus moradores, señalada por el 
culto de la religion y estudio de las ciencias, bienaven- 
turada por el saludable cielo de que goza. Y dado que 
sú suelo es estéril y en gran parte lleno de peñas, mas 
por la bondad de los campos comarcanos es abundante 
de todo género de mantenimientos y de arreos. Ciñela 
el rio casi toda al derredor, que pasa acanalado poren- 
tre dos montes ásperos y altos , no sia grande maravilla 
de la naturaleza. Queda solamente de la ciudad por 
ceñir bácia el sepltentrion una pequeña entrada de ás- 
pera subida y ágria. Pasado Toledo, á la ribera del 
misino rio, está asentada Talavera, que Ptolomeo llama 
Libora, villa grande en núrnero de gente y de tierra 
fértil y abundosa. Desde allí el dicho Tajo corta por 


medio la Lusitania, cuyos términos caian allí cerca, y * 


aumentado de muchos rios que en él entran, se mete en 
el Océano:junto á la ciudad de Lisboa. En la misma 
parte de España se comprehende la provincia Cartagi- 
nense, donde están Cartago Spartaria, lio y dicha Carta- 
gena, Murcia y Cuenca y los Celtíberos, cuya cabeza fué 
Numancia ; demás desto la Mancha de Aragon en los 
Contestanos. Pertenece otrosí al reino de Castilla la 
Bética, que es casi lo que hoy se dice Andalucía, donde 
están Sevilla, Córdoba y Granada, ciudad que antigua- 
mente se llamó llliberris , por lo menos estuvo la dicha 
llliberris cerca de donde hoy está Granada ; de lo cual, 
demás de otros rasteos que desto quedan, es argumento 
muy Claro la puerta de Granada , llamada de Elvira, y 
a monte que allí hay, que se llama del misino ape- 
Jlido. 
CAPITULO Y. 


De las lenguas de España. 


Todos los españoles tienen en este tiempo y usan de 
una lengua comun, que llamamos castellana, compuesta 
de avenida de muchas lenguas, en particular de la lati- 
na corrupta; de que es argumento el nombre que tiene, 
porque tambien se llama romance, y la afinidad con 
ella tau grande, que lo que no es dado aun á la lengua 
italiana, juítamente y con las mismas palabras y con- 
texto se puede hablar latin y castellano, asi en prosa 
como en verso. Los portugueses tienen su particular 
lengua , mezclada de la francesa y castellana , gustosa 
para el oido y elegante. Los valencianos otrosí y cata- 
lanes usan de su lengua , que es muy semejante á la de 
Lenguadoc, en Francia, ó lenguaje narbonense, de 
donde aqueNa nacion y gente tuvo su orígen; y es así, 
que ordinariamente de los lugares comarcanos y de los 
con quien se tiene comercio se pegan algunos voca- 
hlos y algunas costumbres. Solos los vizcaínos conser= 
van hasta hoy su lenguaje grosero y bárbaro, y que no 
recibe elegancia, y es muy diferente de los demás y el 
¿nas antiguo de España, y comun antiguamente de toda 
ella, segun algunos lo sienten ; y se dice que toda Espa- 
Da usó de la lengua vizcaína antes que en estas provin- 
cias entrusen las armas de los romanos, y con ellas se 
les pegase su lengua. Añaden que como era aquella 
gente de suyo grosera , feroz y agreste, la cual tras. 
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plantada á manera de árboles con la bondad de la tier- 
ra se ablanda y mejora, y por ser inaccesibles los mon- 
tes donde mora, ó nunca recibió del todo el yugo del 
imperio extranjero, ó le sacudió muy presto. Ni carece 
de probabilidad que con la antigua libertad se haya 
allí conservado la lengua antigua y comun de toda la 
provincia de España. Otros sienten de otra manera, y 
al contrario, dicen que la lengua vizcaína siempre fué 
particular de aquella parte, y no comun de toda Espa- 
ña. Muévense á decir esto por testimonio de autores 
antiguos, que dicen los vocablos vizcaínos , especial 
mente de los lugares y pueblos, eran mas duros y bár- 
baros que los demás de España, y que no se podian re- 
ducir á declinación latina. En particular Estrabon tes- 
tifica que no un género de letras ni una lengua era 
comun á toda España. Confirman esto mismo los nom- 
bres briga , que es pueblo, cetra escudo, falarica lan= 
za, gurdus gordo, cusculia coscoja, lancia lanza, vipio 
zaida, buteo cierta ave de rapiña, Necy por el dios 
Marte, con otras muchas dicciones que fueron antigua- 
mente propias de la lengua de los españoles, segun que 
so prucba por la autoridad y testimonio de autores gra- 
vísimos, y aun algunas de ellas pasaron sin duda de la 
española á la lengua latina ; de las cuales dicciones to- 
das no se halla rastro alguno en la lengua vizcaína y lo 
cual muestra que la lengua vizcaína no fué la que usaba 
comunmente España. No negamos empero haya sido 
una de las muchas lenguas que en España se usaban 
antiguamente y tenian; solo pretendemos que no era 
comun á toda ella. La cual opinion no queremos ni con- 
firmarla mas é la larga, ni seria á propósito del inten- 
to que llevamos detenernos mas en esto. 


CAPITULO VI. 
De las costumbres do los españoles. 


Groseras sin policía ni crianza fueron antiguamente 
las costumbres de los españoles. Sus ingenios mas do 
fieras que de hombres. En guardar'secreto se señalaron 
extraordinariamente; no eran parte los tormentos, por 
rigurosos que fuesen, para hacérsele quebrantar. Sus 
ánimos inquietos y bulliciosos; la ligereza y soltura de 
los cuerpos extraordinaria ; dados á las religiones falsas 
y culto de los dioses; aborrecedores del estudio de las 
ciencias, bicn que de grandes ingenios. Lo cual trans- 
feridos en otras proviacias , mostraron bastantemente 
que ni en la claridad de entendimiento , ni en excelen- 
cia de memoria, ni aun en la elocuencia y hermosura 
de las palabras daban ventaja á ninguna otra nacion. 
En la guerra fueron mas valientes contra los enemigos 
que astutos y sagaces; el arreo de que usaban simple 
y grosero; el mantenimiento mas en cantidad que ex- 
quisito ni regalado; bebian de ordinario agua, vino 
muy poco; contra los malhechiores eran rigurosos, con 
los extranjeros benignos y amorosos. Esto fué antigua- 
mente , porque en este tiempo mucho se han acrecen- 
tado, así los vicios como las virtudes. Los estudios de la 
sabiduría florecen cuanto en cualquiera parte del mun- 
do; en ninguna provincia hay mayores ni mas ciertos 
premios para la virtud; en ninguna nacion tiene la car- 
rera mas abierta y patente el valor y doctrina para ade- 
lantarse. Deséase el ornato de las letras humanas, á tal 
empero que sea sin daño de las otras ciencias. Son 
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muy amigos los españoles de justicia ; los magistrados, 
armados de leyes y autoridad , tienen trabados los mas 
altos con los bajos, y con estos los medianos con cierta 
igualdad y justicia; por cuya industria se han quitado 
los robos y salteadores, y se guardan todos de matar 
ó hacer agravio , porque á ninguno es permitido, 6 que- 
brantar las sagradas leyes, ó agraviar á cualquiera del 
pueblo, por bajo que sea. En lo que mas se señalan es 
en la constancia de la religion y-creencia antigua, con 
tanto mayor gloria, que en las naciones comarcanas en 
el mismo tiempo todos los ritos y ceremonias se alte- 
ran con opiniones nuevas y extravagantes. Dentro de 
España florece el consejo, fuera las armas; sosegadas 
Jas guerras domésticas, y echades los moros de España, 
han peregrinado por gran parte del mundo con forta- 
Jeza increible. Los cuerpos son por naturaleza sufrido» 


res de trabajos y de hambre; virtudes con que han ven= 


cido todas las dificultades, que han sido en ocasiones 
muy grandes, por mar y por tierra. Verdad es que en 
nuestra edad se ablandan los naturales y enflaquecen 
con la abundancia de deleites y con el aparejo que hay 
de todo gusto y regalo de todas maneras en comida y 
en vestido y en todo lo al. El trato y comunicacion de 
Jas otras naciones que acuden á la fama de nuestras ri- 
quezas, y traen mercaderías que son á propósito para 
enflaquecer los naturales consu regalo y blandura , son 
ocasion de este daño. Con. esto, debilitadas las fuer- 


zas y estregadas con las costumbres extranjeras, de- » 
más desto por la disimulacion de Jos príncipes y por ' 


la licencia y libertad del vulgo, muchos viven desen- 
frenados , sin poner fin ni tasa ni á la lujuria vi á 
Jos gastos ni á los arreos y galas. Por donde, como 
dando vuelta la fortuna desde el lugar mas alto do es- 
taba, parece á los prudentes y avisados que , mal pe- 
cado , nos amenazan graves daños y desventuras , prin- 
cipalmente por el grande odio que nos tienen las 
demás naciones ; cierto compañero sin duda de la 
grandeza y de los grandes imperios, pero ocasionado 
en parte de la aspereza de las condiciones de los nues- 
tros, de la severidad y arrogancia de algunos de los 
que mandan y gobiernan. | 


CAPITULO VI, 
Delos reyes fabulosos de España, 


. Averiguada cosa y cierta es, conforme á lo que de 
suso queda dicho, que Tubal vino á España; mas en 
qué lugares hiciese su asiento, y qué parto de España 
primeramente comenzase á pobiar y cultivalla , no lo 
podemos averíguar, ni hay para qué adivinallo; dado 
que algunos piensa» que en la Lusitania ; otros que en 
aquella parte de los Vascones que se llama hoy Navarra. 
Toman para decir esto argumento los portugueses de 
Setubal , pueblo de Portugal; los navarros de Tafalla y 
Tudela , los cuales lugares, mas por la semejanza de los 
nombres que por prueba bastante que tengan para de- 
cillo, sospechan fueron poblaciones de Tubal; que pen- 
sar. y decir que toda la provincia se llamó Setubalia del 
nombre de su fundador, lo que algunos afirman sia 
probabilidad ni apariencia , ni á propósito aun para en- 
tremes de farsa, las orejas eruditas lo rehúyen oir; por- 
que ¿qué otra cosa es sino desvarío y desatinar reducir 
tan graude antiguedad , como la de los principios de 





España á derivacion latina, y juntamente afear la ve- 
nerable antigiledad con mentiras y sueños desvariados 
como estos hacen? Pues dicen que Sgtubalia es lo mis» 
mo que compañía de Tubal , como si se compusiese este 
nombre de coetus, que en latin quiere decir compañía, 
y de Tubal. Otros cuentan entre las poblaciunes de Tu- 
balá Tarragona y Sagunto, que hoy es Monviedro, cosa 
que en este lugar no queremos.refutar ni aprobarla. Lo 
que acontece sin duda muchas veces á los que descri- 
ben regiones no conocidas y apartadas de nuestro co» 
mercio , que pintan en ellas montes inaccesibles , lagos 
sia término, lugares ó por el hielo ó por el gran calor 
desiertos y despoblados; demás desto , ponen y pintan 
en aquellas sus cartas ó mapas, para deleile de los que 
los miran, varias figuras de peces, fieras y aves, háúbi- 
tos extraños de hombres, rostros y visajes extravagau- 
tes; lo cual hacen con tanto mayor seguridad , que sa- 
ben no hay quien pueda convencerlos de, mentira. Lo 
mismo me parece ha acontecido 4 muchos historiado- 
res, así de los nuestros como de los extraños; que don= 
de fultaba la luz de la historia y la ignorancia de la 
antigúedad ponia uno como velo á los ojos para no sa- 
her cosas tan viejas y olvidadas, ellos, con deseo de ilus» 
trar y ennoblecer las gentes cuyos hechos escribian y 
para mayor gracia de su escritura, y mas en particular 


| por no dejar interpolado como con lagunas el cuento de 


los tiempos, antes esmallalfos con la luz y lustre de gran- 
des cosas y hazañas , por sí mismos inventaron muchas 
hablillas y fábulas. Dirás : concedido es á todos y por 
todos consagrar los orígenes y principios de su gente 
y haceltos mas ilustres de lo que son , mezclando cosus 
falsas con las verdaderas; que si á alguna gentese puede 
permitir esta libertad, la española por su nobleza puede, 
tanto como otra, usar della por la grandeza y antigúedad 
de sus cosas. Sea así, y yo lo confieso, con tarque no se 
inventen ni se escriban para memoria de los venideros 
fuudaciones de ciududes mal concertadas, progenies 
de reyes nunca oidas , nombres mal forjados, con otros 
monstruossin número deste género, tomados delas con- 
sejas de las viejas ó de las hablillas del vulgo; ni por esta 
manera se afee con infinitas mentiras la sencilla her- 
mosura de la verdad, y en lugar de luz se presenten á 


1 Jos ojos tinieblas y falsedades ;-yerro que estamos re- 


sueltos de no imitar, dado que pudiéramos dél esperar 
algun perdon, por seguir en ello las pisadas de los que 
nos fueron delante, y mucho menos pretendemos po= 
ner en venta las opiniones y sueños del libro que poco 
ha salió con nombre de Beroso, y fué ocasion de hacer 
tropezar y errar á muchos; libro, digo , compuesto de 
fibulas y mentiras, por aquel que quiso, con divisa y 
marcá ajena , como el que desconfiaba de su ingenio, 
dar autoridad á sus pensamientos, á ejemplo y imita-= 
tacion de los mercaderes no tales, que para acreditar 
su mercadería usan de marcas y sellos ajenos, sin sa= 
ber bastantemente disimular el engaño; pues ni habla 
seguidamente, ni están por tal manera trabadas y ata- 
das lus cosas unas con otras, las primeras con las do 
en medio, y estas con las postreras, que no se eche do 
ver la huella de ta invencion y mentira, mayormente sí 


- de la luz de los antiguos esoritores que nos ha queda= 


do, pequeña cierto y escasa , pero en fin alguna luz, 
nos queremos aprovechar. Así que lo que nació de la. 
oficina y fragua del nuevo Beroso , que Noé, despues da 
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Jargos caminos venido á España, fué el primero que fun- 
dó á Noela en Galicia y á Noega en las Aslúrias, es una 
menlira hermosa y aparente por su antigúedad , y ha- 
cer Plinio, Estrabon y Ptolomeo mencion destos pue- 
blos; y como tal invencion la desechamos. Ni queremos 
recibir lo que añade dicho libro, que el rio Ebro se lla= 
mó Ibero en latin, y toda España se dijo Iberia de Ibero, 
hijo de Noé; como quier que sea antes verisímil que 
los iberos, que moruban al Ponto Euxino entre Colcos 
y las Armevias, cercados de los montes Cáucasos , vi- 
nieron en gran número en España , y fundado que li0- 
bieron la ciudad de Iberia, cerca de donde hoy está 
Tortosa, comunicaron su nombre , y le pusieron pri- 
mero al rio Ebro, despues á toda la provincia de Espa- 
ña; de la manera que algunos piensan del rio Arga Ó 
Aragon, que tomó este nombre de otro del mismo ape- 
Jlido que hay en aquella Iberia. El nombre de Celtiberia, 
con que tambien se llamó España, de los iberos y delos 
celtas se derivó y se compone; porque los celtas, pa- 
sados los Pirineos y venidos en España de la Gallia 
comarcana (y tambien Appiano pone los celtas en la 
España citerior ), mezclando la sangre y emparentando 
con los iberos, hicieron y fueron causa que de las dos 
naciones se forjase el nombre de Celtiberia. Ni es de 
mayor crédito lo que dicen que Idubcda, bijo de Ibero, 
dió su nombre al monte Idubeda , de cuyos principios 
y progreso arriba se dijo lo que busta. Añaden que 
Brigo, hijo deste Idubeda, por ver multiplicada mucho 
la gente de España en número , riquezas y autoridad, 
envió colonias y poblaciones á diversas partes del mun- 
do, y entre estas una fué Brigia, dicha así de su nom- 
bre, que despues $e llamó Frigia en Asia, donde es- 
taba situada la ciudad famosa de Troya, y que en los 
montes Alpes uno de los capitanes de Brigo fundó á 
Varobriga, otro en la Gallia á Latobriga. Para perpe- 
tuar, es á saber ellos, su memoria y ganar de camino la 
gracia de 5u señor, fundaron nuevas poblaciones de su 
nombre. Dióse crédito á esta mentira aparente, porque 
Plinio refiere pasaron de Europa los brigas, y dellos 
cierta provincia de Asia se llamó Frigia; y como en Es- 
paña muchas ciudades se llamasen Brigas, como Miro- 
briga, Segobriga, Flaviobriga , imaginaron que en ella 
habia vivido y reinado algun rey, autor de los brigas 
y fundador de Troya y de muchas ciudades que tenian 
aquel nombre de Brigas en España , como quiera que 
no fuese necesario creer que los brigas que pasaron en 
Asia, liobiesen salido de España. Además que Conon 
en la Biblioteca de Focio dice que Mida fué rey de los 
brigas, cerca del monte Brimio , los cuales, pasados en 
Asia, se llamaron friges. Esto para lo que toca á los 
brigas que pasaron á Frigia. Dé los pueblos que fEnian 
el apellido de Brigas en España, era fácil entender que 
en la antigua lengua de España las ciudades se llama- 
son Brigas comunmente, ó lo que tengo mas verisímil, 
que las naciones septentrionales, muy abundantes de 
gente y en generacion muy fecundas en aquellos pri- 
meros tiempos, habiéndose derramado en España, de 
burgo, que en lengua alemana quiere decir pueblo, hi- 
cieron que las ciudades, con poca mudanza de letras, 
se llamasen acá Brigas, ó si hay alguna otra razon deste 
nombre, que no sabemos;.solo se pretende que en la 
historia no tengan lugar las fábulas. Haber despues de 
Brigo reinado Tago , como lo dicen los mismos, es á 


propósito de dar razon, porque el rio Tajo se llamó así; 
y. en universal pretenden que ninguna cosa haya de 
algun momento en España , de cuyo nombre luego no 
se halle algun rey, y esto para que se dé orígen cierta 
de todo y se ¡señale la derivacion y causa de Jos nom 
bres y apellidos particulares; como si no fuese lícito 
parar en las mismas cosas, sin buscar otra razon de sus 
apellidos , Ó fuese vedado pasar adelante y inquirir la 
causa y derivacion de los sagrados nombres que ponen 
á los reyes, y aun es mas probable que aquel rio , por 
nacer en la provincia Cartaginense, haya tomado su 
nombre de Cartago, hoy Cartagena, como lo siente 
Isidoro al fin del libro 43 de sus Etimologías. De la 
misma forma y jaez es lo que añaden que Beto, suce- 
sor de Tago, dió nombre á la Bética, que hoy es Anda= 
lucía, dividida antiguamente en Turdetanos, Túrdulos 
y Bástulos, y por la grande abundancia y riquezas que 
tiene celebrada grandemente de los poetas en tanto 
grado, que, como dice Estrabon, ponian en ella los 
campos Elísios, morada de los bienaventurados. El cual 
testilica otrosí que usaban en su tiempo de leyes ho- 
chas en verso y promulgadas mas de seis mil años an- 
tes, segun que ellos mismos lo decian; por ventura su 
año era mas breve que el romano, y constaba solo de 
cuatro meses. Lo que es mas probable, y dijeron histo- 
riadores mas en número y en autoridad mas graves , es 
que la Bética se dijo del rio que pasa por medio de toda 
ella y la baña , al cual los naturales llamaron Cirito, los 
extranjeros Bétis, puede ser en hebráico por las muclas 
caserías, villas y lugares que al uno y al otro lado res- 
plandecen, á causa de la bondad de los campos que tie- 
ne, porque Bétis y Beth en hebreo es lo mismo que ca- 
sa. Esto baste de los reyes fingidos y fabulosos de Es- 
paña , de quien me atrevo/á afirmar no hallarse mencion 
alguna en los escritores aprobados ni de sus nombres 
ni de su reinado. Peto como es muy ajeno, segun yo 
pienso, de lu gravedad de la historia contar y relatar 
consejas de viejas, y con ficciones querer deleitar al 
lector, así no me atreveré á reprobar los que graves 
autores Lestificaron y dijeron. 


CAPITULO VII 
De los Geriones. 


El primero que podemos contar entre los reyes de 
España, por ser muy celebrado en los libros de griegos 
y latinos, es Gerion, el cual vino de otra parte á Espa 
ña, lo que da á entender el nombre de Gerion , que en 
lengua caldea significa peregrino y extranjero. Este , 
venido que fué á España, gustó de la tierra y de las ri- 
quezas que en ella vió. Enriquecióse con los montes de 
oro, cuyo uso no era conocido, y por esta causa granos 
y terrones deste metal se hallaban por los campos, no 
alinados con el crisol y con el fuego, sino como nacian; 
por donde de los griegos fué llamado Criseo, que es 
tanto como de oro. Demás desto, poseia muchos ga- 
nados, por la grande comodidad y aparejo de los pastos 
y deliesas y industria que tenia en criarlos. £on ocasion 
de riquezas tan grandes , seentiende fué el primero que 
ejercitó la tiranía sobre los naturales desta provincia, 
que eran de ingenios groseros; á manera de fieras, vi- 
vian.apartados y derramados por los campos en aldeas, 


| sin tener alguno por gobernador cuyo imperio recono- 


- 


ciesen; y por cuyo esfuerzo se defendiesen de la violen- 
cia de losmas poderosos. Hecho tirano y apoderado de 
todo, se entiende que edificó un castillo y fortaleza de su 
apellido en frente de Cádiz, por nombre Geronda, con 
cuya ayuda pensaba mantenerse en el imperio que la- 
bia tomado sobre la tierra. Edificó asimismo otra ciudad 
deste apellido de Gerunda, si no engaña la conjetura 
del nombre, á las faldas de los Pirineos en los Auseta- 
nos, que hoy es la ciudád de Girona. Pretendia, es á 
saber, abrazar con estas dos fuerzas las marinas todas 
de España , y fortificarse para todo lo que sucediese. 
Mas la seguridad y bonanza que con estas mañas se pro- 
ponia, le duró hasta tanto que Osiris; al cual los egip- 
cios tambien ponen por el primero de sus reyes , como 
lo siente Diodoro Sículo, y por otros nombres le Jla- 
maron Baco y Dionisio , no él hijo de Semele el criado 
en la ciudad de Mero, de donde tuvo orígen la fábula 
que decia le crió Júpiter, su pare, en su muslo, porque 
Meron en griego significa el muslo, sino el egipcio turbó 
la paz que tenía España. Emprendió Osiris al principio 
una grandísima peregrinacion, cor que paseó y enno- 
bleció con sus hechos casi toda la redondez de la tier- 
ra; comenzó desde la Etiopia, y pasó hasta la India, 
Asia y Europa. En todos los lugares por do pasaba en- 
señó la manera de plantar las viñas y de la sementera y 
uso del pan; beneficio tan grande, que por esta causa 
Je tuvieron y canonizaron por dios. Ultimamente, llega- 
do á España, lo que en las demás partes ejecutara, no 
por particular provecho suyo, sino encendido del odio 
que á la tiranía tenia y á las demasías , que fué quitar 
Jos tiranos y restituir la libertad á las gentes, determi- 
nó hacer lo mismo en España; ca se decia que se halla- 
ba reducida en una miserable servidumbre, y sufrian 
con ella toda suerte de afrentas y indignidades. No te- 
nía esperanza que el tirano , por estar confiado en sus 
riquezas y fuerzas, hobiese por voluntad de tomar el 
mas saludable partido; vino con él á las armas y trance 
de guerra; juntaron sus huestes de entrambas partes, 
y ordevadas sus haces, dióse , segun dicen , la batalla, 
que fué muy herida, en los campos de Tarifa junto al 
estrecho de Gibraltar, con grande coraje y no menos 
peligro de cada cual de las partes. La victoria y el can- 
po, muertos y destruidos los españoles , guedó por los 
egipcios; el mismo Gerion murió en la batalla ;'su cuer- 
po, por mandado del vencedor , sepultaron en lo pos- 
trero de la boca del Estrecho, en el lugar donde al pre- 
sente se ve el pueblo diclio Barbate; allí se le hizo el 
támulo. Fué Gerion tenido y consagrado por dios, como 
Jo da bastahtemente á entender el templo que Hércules 
edificó á Gerion en las riberas do Sicilia, y tambien el 
oráculo de Gerion, que estaba en Pádua, famosísimo, al 
cual los príncipes tenian costumbre por devocion de ir 
á visitar muchas veces, comolo testilica Suetonio Tran- 
quilo. Restituida pues y fundada la paz desta manera 
por beneficio de Osiris y quitada la tiranía, el vencedor 
todavía tuvo por cosa áspera y de mal ejemplo castigar 
en los hijos Jos pecados de los padres; parecióle cosa 
grave desposeer, poner en perpetua servidumbre ó des- 
tierro tres hijos que de Gerion quedaban, en edad niños 
y de grande hermosura, y que habiaa sido criados con 
esperanza de suceder en el reino de su padre ; demás 
que ordinariamente en los generosos ánimos despues 
de la victoria se sigue la beniguidad para con los cai- 
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dos. Creyendo pues que no serían tanta parto los vi- 
cios y malos ejemplos de su padre para hacerlos crue- 
les, como su triste-fin para hacerlos avisados, escogió 
personas de gran prudencia, que rigiesen así la edud 
tierna de aquellos mozos como el reino por algun tiemn- 
po; y liabiendo él avisado á los mozos de lo que de- 
bian hacer y huir, púsolos en la silla y en el reino de 
su padre. Acabado esto, por gozar del fruto de tantos 
trabajos y tan larga peregrinacion, y descoso de soño- 
gar en su casa, volvióse á Egipto. Los hermanos Ge- 
riones, venidos á la mayor edad y acrecentadas las ri- 
quezas, luego que se encargaron del gobierno del reino 
de su padre, olvidados del beneficio recibido, y no de 
la injuria que se les hizo, como es ordinario que dura 
mas la memoría del agravio que de las mercedes, to- 
maron la resolucion «le vengar la muerte de su padre 
y hacerle las honras con la sangre de su enemigo ; cosa 
muy agradable á los que tratan de satisfacerse , y los 
hijos tienen por grande hazaña proseguir la enemiga de 
sus padres. Esto daban á entender, pero de secreto 
otro mayor cuidado les aquejaba , es á saber, el deseo 
que tenian, á ejermplo de su padre, de restituirse en la 
tiranía y absoluto señorío de España , cosa que en vida 
de Osiris no creian poder alcanzar. Pensaban esto, y no 
hallaban camino para poner en ejecucion negocio tan 
grave; parecióles seria bien conquistar para este efecto 
á Tifon , hermano de Osiris, y concertarse con él, de 
quien se entendia y tenian aviso ardía en deseo de rei- 
nar y quitar á su hermano el reino; ambicion que per- 
vierte todas las leycs de naturaleza. Despacharon sus 
embajadores para este efecto, los cuales fácilmente, 
con presentes que le dieron de parte de sus señores, 
hallaron la cntrada que pretendian; pusieron con él su 
amistad, promeliéronle toda ayuda para salir con sus 
intentos; concertaron que los mismos tuviesen por ami- 
gos y por enemigos. Asentado esto , le persiaden que, 
habiendo muerto su hermano , acometiese por fuerza 
de armas y se apoderase del reino de Egipto. Concer- 
tóse todo esto, y ejecutóso la cruel muerte muy de se- : 
creto. El cuerpo del muerto fué buscado con mucha tli- 
ligencía, y Isis, la reina viuda, le sepultó en Abato, quo 
es una isla de una laguna cercana á Menfis, que por 
esta causa vulgarmente Jlamaron Estigia, que quiero 
decir tristeza. Pero tan grande traicion no podia estar 
encubierta, ni hay secreto en las discordias domésti- 
cas que entre parientes resultan; así Oro, que en aquel 
tiempo gobernaba la Scitia , vuelto con presteza en 
Egipto, vengó la muerte de su padre con darla á Tifun, 
su tio. Descubrió juntamente y supo que los-Geriones 
fueron participantes de la impía conspiracion y princi= 
pales movedores de aquella maldad. Por esto, encen- 
dido en deseo así de imitar la gloria de su padre como 
de vengar del todo su muerte, con otra no menor em- 
presa que tomó ni menor conquista que su padre, con- 
firmó diversas naciones por todo el mundo en su obo- 
diencia, y ganó de nuevo la amistad de otras muclias. 
Demás desto, por el arte de la medicina, que le enseña- 
ra su madre, vino á ser tenido por dios. Unos le lla- 
maron Apolo, otros por la valentía y destreza en el 
pelcar le pusieron nombre de Marte, y todos le llama= 
ron Hércules. No fué este Hércules el hijo de Anfitrion, 
sino el Libio, de quien $e dice que domó Jos monstruos 
armado de una porra ó maza y vestido dé una piel de 


Ñ 


leon; que en aquel tiempo aun no usaban, ai habian 
inventado para destruicion del género humano las ar- 
mas de acero. Juntado pues un grande ejército y lle- 
gadas ayudas de todas partes, espantoso entró en Es- 
paña contra los Geriones, y llegó finalmente á Cádiz, 
donde ellos dias antes se retiraran y fortificaran, jun- 
tadas en uno las riquezas del reino, alzados los mante- 
nimientos y proveidos de bastimentos, si por ventura 
durase la guerra muchos dias; demás desto, para va- 
lerse en aquel trance, llamaron socorros de todas par- 
tes. La conciencia de la maldad cometida los acobar- 


_ daba y espantaba , y por estar la provincia y la gente 


dividida en parcialidades, unos por ellos y otros contra 
ellos, y los ánimos de muclios despertados á la espe- 
ranza de recobrar la libertad , era dificultoso resolverse 
si de los suyos, si de Jos extraños les convenia mas re- 
catarse. El tener perdida la esperanza de la vida si los 
egipcios venciesen, los encendia mas y los hacía furio- 
sos y atrevidos; pero el temor que tenian era mayor; 
por esta causa determinaron de fortificarse en lugares 
seguros y excusar el trance de la batalla. Al contrario, 
Hércules, ordenadas sus haces, se presentó delante sus 
enemigos. Temía no durase mucho la guerra, y no te- 
nia confianza que los enemigos viniesen en alguna ho- 
nesta condicion de paz, y cuando la quisiesen, juzgaba 
no seria decente dejar las armas antes de vengar á su 
padre con la sangre de los Geriones. Combatido pues 
destos pensamientos, consideraba otrosí que, por ser 
tan grandes los ejércitos como juntaran de ambas par- 
tes, seria grande la matánza, si de poder á poder se 
diese la batalla. Por huir estos inconvenientes, acordó 
con un rey de armas avisar á los Geriones que si confia- 
ban en la valentía desus cuerpos, la cual era muy grande, 
si enla justicia de la causa que defendian, en que publi- 
caban y se quejaban fueron de Osiris acometidos injus- 
tamento y agraviados primero del mismo , que les ofre- 
cia de su voluntad un partido para concertar las diferen- 
cias, tan aventajado para ellos , que ni aun per pensa- 
mientos les pasaria desealle tal y tan bueno. Este era, 
que lastasen solamente aquellos que erraron y fueron 
causa de los daños pasados, perdonasen ála sangre ino- 
cente, y no fuesen ocasion de la carnicería que resulta» 
ria forzosamente de ciudadanos y parientes, si la bata- 
lla se diese; que ól estaha determinado, por la salud 
comun de aquellos. ejércitos y pobre gente , de hacer 
campo él solo contra todos tres, y con su riesgo com- 
prar la seguridad de muchos; pero con tal condicion 
que habia de pelcar aparte con cada uno dellos. Decia 
que se pouia á esto confiado en la justicia de su quere- 
lla, y por esta causa de la ayuda de Dios, por cuya pro- 
videncia todas las cosas humanas se gobiernan, y mas 
principalmente los sucesos de la guerra. Los Geriones 
aceptaron de buena gana este partido , que por ser tan 
aventajado no dudaban de la victoria; pero salióles al 
revés, porque el dia señalado como entrasen en el pa- 
lenque y viniesen á las manos, los tres Geriones fueron 
vencidos y degollados por Hércules. Dióse á los cuerpos 
sepultura en la misma isla de Cúdiz, donde se hizo el 
campo, y desde aquel tiempo se entiende que se llamó 
Eritrea, no sola la isla de Cádiz, sino otra isla que es- 
taba á ella cercana y aun la parte de tierra firme que le 
cae en frente. La causa deste apellido fueron ciertas 
gentes del mar Eritreo, conviene á saber, del mar Rojo, 
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que venidas á la conquista y sosegada la provincia, con 
voluntad de Oro asentaron en aquellos lugares, pobla- 
ron y hicieron por allí sus moradas. En conclusion, en 
la boca del estrecho de Cádiz, Hércules despues desta 
victoria hizo echar en el mar grandes piedras y mate- 
riales, con que levantó de la una parte y de la otra dos 
montes , de los cuales el de la parte de España se llama 
Calpe, y el otro que está en Africa Abila; estos montes 
se dijeron las colamnas de Hércules tan nombradas, 
Hecho esto y dado órden y asiento en las demás cosas 
de España , nombró Hércules ó Oro por gobernador de- 
lla uno de sus compañeros, por nombre Hispalo, de cuya 
lealtad y prudencia en paz y en guerra estaba pagado 
y tenia mucha satisfaccion; y con tanto, concluidas to- 
das estas cosas, dió la vuelta y pasó por mar á Italia. 


CAPITULO IX, 
Del rey Hispalo y de la muerte de Hércules, ” 


Por cierta cosa se tierte haber Hispalo reinado en Es- 
paña despues de los Geriones , y Justino afirma que de 
Hispalo se dijo España, en latin Hispania, trocada sola- 
mente una letra. Añaden otros que por su industria y 
de su apellido se fundó Sevilla, que en latin se dice His- 
palís, ciudad que en riquezas , grandeza, concurso de 
mercaderes, por la comodidad del rio Guadalquivir y 
por la fertilidad de la campiña no da ventaja á ninguna 
otra de España. Dicen mas, que por discurso de tiempo 
del nombre de Sevilla 6 Hispalis se lamó toda la pro- 
vincia Hispanta. San Isidoro atribuye la fundacion des- 
ta ciudad á Julio César, en el tiempo, es á saber, que go- 
bernó á España ; y dice que la llumó Julia Rómula, jun= 
tando en un apellido su nombre y el de la ciudad de 
Roma ; y que el nombre de Hispalis se tomó de los pa- 
los en que estribaban sus fundamentos , que hincaban 
para levantar sobre ellos las casas, por estar asentada 
esta ciudad en un lugar cenagoso y lleno de pantanos. 
Por ventura entonces la ensancharon y adornaron de 
edilicios nuevos y grandes ; diéronte otrosí nombre y 
privilegios de colonia romana , pues es cierto que Pli- 
nio lá llama colonia Romulense. Mas decir que enton- 
ces se fundó la primera vez carece de crédito, y no-hay 
argumentos ni autores que tal cosa confirmen. Plutar- 
co escribe que, venido que hobo el otro Dionisio 6 
Baco, es á saber, el hijo de Semele, 4 España, des- 
pues que sujetó toda la provincia con armas victorio- 
sas, uno de los compañeros que él mismo puso por go- 
bernador de tado, por nombre Pan, fué causa que toda 
la provincia primeramente se llamase Pania, despues 
Spania, añadida una letra. Pero de estas cosas cada cual 
podrá libremente juzgar y sentir lo que le pareciere. 
Lo que algunos dicen que Hispalo dejó un hijo por 
nombre Hispano, el cual haya reinado muerto su pa- 
dre, no lo recibimos ni tiene probabilidad alguna, an- 
tes enfetndemos que á ua mismo hombre diversos es- 
critores llaman con ambos nombres, unos Hispalo, otros | 
Hispano; pues el nombre de Hispania y su derivación 
se atribuye á entrambos, y los que ponen el uno, nín- 
guna mencion hacen del otro, fuera de solo Beroso, cu- 
yas fábulas poco antes desechamos, no solo como tales, 
sino tambien como mal forjadas y compuestas. Las co- 
sas que hizo este Rey, como quier que por la antigúe- 
dad del tiempo se ignorasen, nuestros historiadores, 
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para enriquecer y hacer mas apaciblo y deleitosa la 
flaca historia deste tiempo, á la manera que con las 
aguas traidas de léjos se suelen fertilizar los campos 
secos, y porque no hobicse rey á quien luego no atri- 
buyan algun hecho ó edificio para mas ennoblecerle, 
dado que no trabase muy bien ni cuadrase lo que de- 
cian, escribieron que Hispalo fundó la ciudad de Sego- 
via y el acueducto que hay en ella , maravilloso así por 
su obra como por su altura ; como quier que sea averi- 
guado que el acueducto fué obra del emperador Traja- 
no, ú lo menos hecha por aquellos tiempos que él im- 
peró. Demás desto decir, como afirman, que en el puerto 


dicho antiguamente Brigantino, y hoy de la Coruña, el - 


mismo Hispalo levantó una torre con un espejo en ella, 
en que se veian las naves que venian de léjos, por la 
imágen que dellas se representaba en el tal espejo, y se 
apercibisn para el peligro; procedió sin duda esta in- 
vención de la profunda ignorancia que se tenia, así de la 
lengua latina como de las historias, pues tomaron per 
lo mismo el nombre de specula, con que se significan 
semejantes torres y atalayas, y el de speculum, que sig- 
nilica espejo; y es cosa averiguada que los moradores 
brigantinos edificaron aquella torreá honra de Augusto 
César. El trazador fué Cayo Sevio Lupo Lusitano, cuyo 
nombre aun en nuestra edad se ve entallado en las pe- 
ñas allí cerca, por estar vedado por ley, la cual se ve 
entre las romanas en los digestos , que ninguno escri- 
biese su nombre en obra pública; y aun Fidias en 
Aténas fué muerto porque, quebrantada aquella ley, 
entalló su imágen y la de Per:cles en el escudo de Pa- 
las, bien que en hábito disfrazado ; en lo cual tambien 
pudo ser que pretendicsen haber hecho aquel nobilísi- 
mo escultor injuria á la religion y ofendido aquella 
diosa. Muerto Hispalo, en qué tiempo no concuerdan 
los autores, pero muerto que fué, Hércules , desde Ita- 
lia, donde hasta entonces se detuvo, dejando allí por 
gobernador á Atlante, de cuya grandeza de ánimo es- 
taba muy satisfecho, por miedo de algun alboroto, vol- 
vió á España, y enella, despues que gobernó la república 
bien y prudentemente y fundó nuevas ciudades, entre 
las cuales cuentan Julia Libica y Urgel en las Jialdas do 
los montes Pirineos, Barcelona y Tarragona en la Es- 
paña citerior (como algunos sienten fueron pohlacio- 
nes de Hércules), ya de graude edad pasó desta vida. 
Los españoles con grande voluntad le consagraron por 
dios, y determinaron se le hiciesen honras divinas , de- 
dicáronle sacerdotes y temp!o, donde el cuerpo de lér- 
cules comenzó á ser honrado con solemnes sacrificios, 
no solo de los naturales, sino tambien de las naciones 
extranjeras, que por devocion concurrian, de que reco- 
gian grande ganancia los ministros y el dicho templo so 
ennoblecia de cada dia mas. En qué parte de España 
aquel templo y sepulcro de Hércules haya estado, no 
concuerdan los autores; y en cosas tan antiguas , mas 
fácil cosa es adivinar por corjeturas que dar sentencia 
por la una ó por la otra parte. Unos dicen que en Barce- 
lova, do junto á la Iglesia mayor se ven rastros de una 
antigualla y de un soberbio sepulcro, de que so habla 
adelante (y se tiene que Ataulfo, rey godo, está ullí se- 
pultado); otros sienten que en Cádiz. Mas las personas 
de mayor autoridad y erudicion piensan estuvo en Ta- 
rifa, cerca del Estrecho ; ca es averiguado que aquella 
supersticion se conservó allí por largo tiempo, y que un 


soberbio templo de Hércules se levantó antiguamente 
en aquella parte del Andalucía. 


CAPITULO X. 
De Hespero y Atlas, reyes de España. 


Murieron en España Ilispalo y Hércules sin dejar su- * 
cesion; por esta causa Hespero, hermano de Atlante, 
nacido en Africa, y uno de los compañeros de Hércules, 
fué por el mismo al tiempo de su muerte nombrado 
para que le sucedieso en lo de España. Su gobierno fué 
tan agradable á los naturales como el de cualquier otro. 
La fama de sus proczas y el crédito de su virtud le abo- 
naban para con la gente de tal suerte , que , como lo 
sienten algunos escritores griegos y latinos, España, del 
nombre de Hespero , desde aquel tiempo se comenzó á 
llamar Hesperia. Verdad es que otros, y entre ellos Ma- 
crobio y Isidoro, pretendea que se tomó este nombre do 
Mesperia del Jucero de la tarde, que en latin se llama 
Hespero y se pone en España, y al cua] miran los que 
navegan á estas partes. Cada cual podrá seguir la opi= 
nion en esto que mas le contentare. Lo cierto es que la 
buena andanza que tuvo al principio este rey en breve 
se trocó, y se fué todo en flor, porque Atlante, hermano 
de Hespero, desde Italia, donde Hércules le dejó, codi- 


. cioso de las riquezas y anchura de España, y agraviado 


de quo su herinano le hobiese sido antepuesto en el se- 
ñorío de España, acudió sin dilacion; y ganadas las vo- 
luntados de los soldados por la gran fuma que corria de 
su valor y hazañas, fácilmente se apoderó del reino. 
Hespero, desamparado de los suyos, fué forzado á reco- 
gerse á Italia, donde los de Toscana, movidos de com» . 
pasion de su desastre y desman, en que cayera, no por 
culpa suya, sino por la ambicion y deslealtad de su her- 
mano, primeramente le acogieron y hospedaron muy 
bien; despues, por la experiencia do su bondad y por 
la fama quo corria de su virtud, le entregaron á su rey 
Corito, á quien otros tambien llaman Jano ó Júpiter, que 
era de muy tierna edad, para que fuese su ayo, y como tal 
le amnestrase en lo que saber le convenia ; que fué una 
resolucion muy acertada y muy agradable para toda 
aquella provincia. No les salió vana su esperanza ni so 
engañaron en lo que se promotian de su bondad, como 
lo da á entender el nombre de Italia, mudado asimis- 


- mo desde aquel tiempo, á ejemplo de España , en el de 


Hesperia, que tambien tiene , que fué prueba bastante 
de la aprobacion de Ilespero. Llegaron las nuevas de 
todo esto 4 España. Allas, con recelo que si este aplauso 
no se atajuba al principio cundiria el mal, y podria ser 
que, fortificado su hermano y pujante com el favor de 
la gente, primero le despojase del reino de Italia, y des- 
pues le pusiese en condicion lo de España, consultado 
el negocio con los suyos , acordó de hacer grandes le- 
vas de gente y con todo su poder pasar en Italia. Llevó 
do España grande número de soldados, y entre ellos 
muchos de los principales españoles con voz y muestía 
de honrallos y ayudarse de sus fuerzas en aquella jor- 
nada ; mas á la verdad pretendia tencllos consigo como 
en relienes y asegurar que en su ausencia no se leyan- 
tasen algunos movimientos en la tierra con deseo de 
cosas nucvas y de sacudir de sí el yugo del imperio y 
señorío extraño. Hízose pues á la vela; pero como se 
lovantasen recios temporales, corrió fortuna, «lerrotóse 
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toda su armada, y en lugar de tomar á Italia, que era 
- lo que pretendia, fué arrebatado y llevado por los vien- 
tos á la isla de Sicilia. Eran grandes las riquezas de 
aquella tierra, su fertilidad y hermosura; por lo cual 
dicen dejó allí para que poblasen una buena parte da 
los españoles que llevó consigo. Hecho esto, cow lo de- 
más de su ejército últimamente dió la vuelta y aportó á 
Halia , donde halló que ya su hermano Hespero cra [a- 
llecido; con que le fué cosa fácil apoderarse de Curilo, 
rey de Toscana, y hacerse señor de todo. De dos hijas 
que tenia, la una, llamada Electra, casó con Corito, 
cuyos hijos fueron Jasio y Dardano, de quien se tornará 
ú hablar luego. La otra no se sabe con quién casase; solo 
dicen que se llamó Rome, y que su padre la heredó en 
aquella parte de Italia por donde corre el rio Tibre, que 
á la sazon se llamaba Albula, donde tambien dió asiento 
á parte de los españoles ya dichos. Añaden demás desto 
que esta Rome en el monte Palatino puso los cimien- 
tos de la Ínclita ciudad de Roma, la cual, de pequeños 
principios, con el tiempo se hizo señora del mundo. 
Alegan para esto por testigo á Fabio Pictor, autor m.uy 
antiguo y muy grave de las cosas romanas. Dado que á 
Rome, fundadora de aquella nobilísima ciudad, otros la 
hacen nieta de Encas, hija de Ascanio. Otros son de 
parecer que, despues de la destruicion de Troya, tuna 
mujer nobilísima entre las cautivas, que se decia Rome, 
venido que hobo con Eneas en Italia, quemó los navíos 
de su gunte,.que estaban surgidos á la ribera del Ti- 
bre, y les persuadió edilicasen de nuevo un pueblo, que 
del nombre de aquelta cautiva llamaron Roma. No hay 
duda, sino que por testimonio de graves autores se 
muestra que Roma estaba fundada antes de Rómulo ; 
y es averiguado que antiguamente tuvo aquella ciudad 
otro nombre, el cual los secretos de la religion y cere- 
monias no permitian se divulgase entre todos; y aun se 
sabe que Valerio Sorano, por quebrantar este secreto, 
pagó aquel desacato con la vida. Verdad es que no se 
tiene noticia de tal nombre , como asimismo es incierto 
lo que nuestros historiadores afirman que Roma fug 
fundacion do españoles, si bien les concediésemos que 
la gente de Atlante, por mandado de Rome, su hija , la 
fundó por este tiempo, Y parece mas invencion y habli- 
lla, inventada á propósito para dar gusto á los españoles, 
que cosa examinada con diligencia por la regla de la 
verdad y antigúedad. Yo estoy determipado de mirar 
mas alna lo que es justo se ponga por escrito y lo que 
va conforme á las leyes de la historia que lo que haya 
de agradar á nuestra gente; pues no es justo que con 
flores de semejantes mentiras fucra de tiempo y sazon 
sé atavíe y hermosce la narracion desta historia, ni el 
lustre y grandeza de las cosas de España tiene necesi- 
dad de semejantes arrcos. Así que desechamos como 
cosa dudosa, por no decir mas adelante, lo que inventa- 
ron nuestros historiadores , que Roma fué poblacion de 
españoles. De la misma manera no queremos recibir los 
que nuestras historias modernas cuentan entre los re- 
yes de España, cs á saber, Sicoro, Sicano, Siceleo y Lu- 
50; pues en las antiguas historias ningun rastro de ellos 
se halta de sus hechos ni de sus nombres. Tampoco 
aprobamos lo que en esta parte añaden, que un hijo de 
Atlante, llamado Morgete , despues de la muerte de su 
padre reinó en Italía, de cuyo nombre los españoles 
que siguieron á Atlante y asentaron en Italia dicen se 


llamaron morgetes; ca todo esto no estriba en' mejor 

fundamento que lo demás arriba dicho. Yo creeria mas. 
aína que aquella gente tomó el apellido de morgetes 

de las ciudades donde moraban en España y de donde 

la sacaron para llevarla en Italia , pues cónsla que en la 

Bética, hoy Andalucía, lobo dos pueblos llamados 

Murgis : el uno á la ribera del mar, que hoy se llama 

Muxacra, y el otro mas adentro en la ticrra, al cual hoy 

llaman Murga; el uno y el otro situados no-léjos de la 

ciudad muy nombrada de Murcia, la cual asimismo al- 
gunos quieren fuese asiento de los morgetes. De donde 
se puede entender que en Sicilia procedieron y se fun- 
daron así bien la ciudad de Murgantio, muy nombrada 
entre los antiguos, como los pueblos Murgentinos , sca 
en este mismo tiempo, sea en otro diferente , que tam- 
poco esto no se puede averiguar, por estribar solamente 
y apoyarse todo en la semejanza de los nombres que 
los unos y los otros tuvieron ; conjetura las mas veces 
engañosa, incierta y flaca. 


CAPITULO XI 
Do Siculo, rey de España, 


Por autoridad de Filistio Siracusano , sin embargo 
de todo lo dicho , se puede recibir como cosa verdade- 
ra que Siculo, hijo de Atlante , despues que su padre 
partió de España, como lugarteniente suyo y por su ór- 
den, gobernó esta provincia por algun tiempo, y des- 
pues de muerto le sucedió en todos sus reinos. Esle 
príncipe, por el deseo que tenia de tomar la posesion del 
reino de Italia, y con intento de amparar lo que restaba 
en aquellas partes del ejército de su padre, con muy 
escogida gente se hizo á la vela y pasó en Italia. Princi- 
palmente que entre Jasio y Dardano, sobrinos suyos, 
habian resucitado debates y diferencias, las cuales pre- 
tendia apaciguar. Fue así, que estos dos hermanos, 
despues de la muerte de su padre Corito, se hacian en- 
tre sí cruel guerra sobre la posesion de Toscana. De- 
seaba pues concertar los que de tan terca le tocaban en 
parentesco; además que Jasio por sus cartas lo impor- 
tunaba por favor y ayuda , cuya juslicia era mas funda- 
da , pero menores las fuerzas. Con este intento partió 
de España, y de camino, sea por su voluntad, sea ar-. 
rebatado por la fuerza de los vientos y tormenta, llegó 
á Sicilia, donde fortificó y aumentó el poder de llos 
amigos antiguos; hizo otrosí guerra á los cíclepes y á 
los lestrigones, gentes fieras y bárbaras. Esta guerra 
que hizo y la victoria que ganó muy señalada de estas 
gentes, como algunos sospechan y Tucídides lo apunta 
al principio del libro 6.*, fué causa que aquella isla, 
llamada antes Trinacria , de tres promontorios que tice 
ne, tomase nuevos apellidos, el de Sicilia del rey Sicu- 
lo, y el de Sicania de los españoles, que levantó en aque- 
lla parte de España por donde pasa el rio Sicoris 4 Se- 
gre; cano hay duda sino que antiguamente moró por 
allí cierta gente llamada sicana, los cuales dicen que- 
daron de guarnicion en aquella isla. Otros dicen y aia- 
den que aquella isla se llamó tambien Sicoria, de cierta 
gente que moraba á las riberas de aquel rio Sicoris, 
que eran los mismos ó diferentes de Jos sicanos. Scali= 
cito en cosas tan antiguas y escuras ir á las veces á 
tiento sin poder tomar entera resolucion, Volviendo á 
Siculo, los mismos autores refieren que, pasado en Ita” 
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lia, ayudó á su hermana Rome, y la proveyó de nuevos 
sucorros contra los aborigenes, gente natural de la 
tierra, que ordinariamente le daban guerra y la traian 
desasosegada. Esto dicen por causa que en buenos es- 
critores y antiguos se hace mencion que en aquellos lu- 
gares de Italía moraban pueblos llamados Siculos y Si- 
canos, que sospechan por este tiempo hicieron alli sus 
asientos ; argumento poco bastante para asegurar sea 
verdad lo que con tanta resolucion ellos afirman. Lo que 
se tiene por mas probable es que, ordenadas las cosas á 
su voluntad, primero en Sicilía, y despues en Italia, mo- 
vió con sus gentes la vuelta de Toscana con intento de 


Lacer rostro y allanar á Dardano, su sobrino, que en la - 


guerra que traía contra su hermano se hallaba acompa- 
ñado de un podercso ejército de aborigenes. Pero él, vis- 
to que no podria resistir al poder de Síiculo, de corazon ó 
fingidamente, dejadas las armas, se puso en sus manos, 
confiado , segun él decia y daba á entender, en la jus- 
ticia de su querella , y persuadido no permitiria su mis- 
mo tio le quitasen por fuerza lo que, demás de ser he- 
rencia de su padre, habia adquirido por su valentía y por 
las armas. Sin embargo, se tomó asiento entre los dos 
hermanos, cual á Siculo pareció mas conveniente para 
sosegar aquellos bullicios, con que las cosas parecia 
comenzaban á tomar mejor camino. Aseguróse con esto 
Siculo , y descuidóse Jasio , entendiendo habia llaneza 
en aquel trato; pero Dardano, luego que halló ocasion 
para ejecutar sumal propósito , dió la muerte á su her- 
mane , que confiado en el concierto estaba seguro, y en 
ninguna cosa menos pensaba que en semejante trai- 
cion. Siculo, como era razon , tomó esta injuria por su- 
ya , acudió á las armas, y en una batalla famosa que se 
dió , venció á Dardano, y le puso en necesidad de des- 
amparar á Italia. Pasó con grande acompañamiento de 
aborigenés á Samotracia , de donde, pasado que hobo 
el Hellesponto, que hoy es el estrecho de Gallípoli , fué 
el primero que en la provincia de Asia la menor y en la 
- Ja Frigia fundó la muy nombrada ciudad de Troya. 
Quedó de Jasio un hijo, por nombre Coribanto , al cual, 
en lugar de su padre, hizo Siculo rey de Italia. Com- 
puestas las cosas desta manera, dió Siculo la vuelta 
para España, donde no se sabe ni el tiempo que ade- 
Jante vivió ni otra cosa ni hazaña suya de que se pueda 
hacer memoria. Si ya no queremos, en lugar de histo 
ria, publicar los sueños y desvaríos de algunos estrito- 
tores modernos, que de nuevo tornan á forjar otros 
nuevos nombres de reyes de España sin mejor funda. 
mento que los de arríba. Estos gon Testa, que hacen 
fundador de cierta poblacion llamada ansimismo Tes- 
ta, autor y principio de los contestanos, gente muy 
conocida en España; dicen otrosí fué natural de Africa, 
y llegó no sé por qué caminos á ser rey y señor de Espa- 
ña. Otro es Romo, al cual hacen fundador de Valencia, 
nombre que en latín significa lo mismo que en griego 
Roma; el cual nombre de Roma dicen tambien tuvo 
aquella ciudad antiguamente, á la manera que la ciú- 
dad de Roma, segun lo que dice Solino, se llamó anti- 
guamente Valencia, y Evandro le mudó el nombre y 
apellido en el que al presente tiene de Roma. El tercero 
rey que nombran es Palatuo; de quien dicen se llama- 
ron los pueblos Palatuos, y tambien la ciudad de Pa- 
Jencia tomó este nombre del suyo , dado que muy dis- 


. tante de donde era ol asiento de aquella gento dicha 


palatuos antiguamente, que cala cerca de Valencia. 
Añaden que este Palatuo echó 4 Caco. de la posesion y 
reino de España ; al mismo en el monte Aventino, que 
es uno de los siete que en sí contiené Roma, por la hue- 
lla de las vacas que hurtó, le halló y dió la muerte Hér- 
cules el Tebano. Deste jaez es el rey Eritro , que fingen 
vino de allende el mar Bermejo, que se llama tambien 
el mar Eritreo, y aun quieren que de su nombre se le 
pegó á la isla de Cádiz el nombre que antiguamente 
tuvo de Eritrea. El postrero en el cuento destos reyes 
es Melicola , que por otro nombre se llamó Gargoris; 
mas deste en particular hace mencion el historiador 
Justino. Todo esto y los nombres destos reyes, tales 
cuales ellos se sean, ni se debian pasar en silencio, £o- 
mo quien rodea algun foso ó pantano que no se atreve 
á pasar, donde no solo gente ordinaria , sino personas 
muy doctas han tropezado y caido, ni tampoco era 
justo aprobar lo que siempre liemos puesto en cuento 
de hablillas y consejas. A Siculo entiendo yo que llama 
Justino Sicoro. Esto se avisa porque á ninguno engaño 
la diferencia del nombre para pensar que Siculo y Sin 
coro sean dos reyes diversos y distintos. o 


CAPITULO XII... 
De diversas gentes que vinieron 4 España. 


Dificultosa cosa seria querer puntualmenté ajustar 
los tiempos en que florecieron los reyes de España que 
de suso quedan nombrados, los años que reinaron y 
vivieron, y en particular señalar el año de la creacion 
del mungo en que sucedió cada cugl de las cosas ya di- 
clas; no faltaria diligencia y cuidado para rastrear y 
averiguar la verdad, si se descubriese algun camino se- 
guro para hacello. Contentarnos hemos con conjeturas, 
por las cuales, sin mas particularizarlas, sospecho que 
los Geriones poseyeron á España , y en ella reinaron la 
cuarta ó quinta edad despues del diluvio. Siculo flore- 
ció mas de doscientos años antes dela guerra de Troya, 
en cuyo tiempo , ó no muchos años despues, una grue- 
sa flota partió de Zacinto, isla puesta en el mar Jonio 
el poniente del Peloponeso y de la Morea; y tomado que 
hobo tierra en aquella parte de España, donde al pre- 
sente está asentada la ciudad de Valencia, los que en 
aquella armada venian, tres millas de la mar levanta- 
ron un pueblo, que del nombre de su tierra llamaron 
Zacinto, y adelante, mudado el apellido algun tanto, se 
llamó Sagunto , hoy Monviedro. Pretendiau que aquel 
castillo principalmente les sirviese de fortaleza para 
contrastar á los naturales, si se alborotasen contra 
“ellos, y recoger en él la gran suma.de oro y de plata 
que por bujerías de poco precio y quinquillerías resca= 
taban de los españoles, gente simple y ignorante de las 
grandes riquezas que en aquel tiempo poseia. Confiados 
en Ja seguridad que aquella fuerza les daba, se atrevie- 
ron á entrar mas adelante en la tierra y calarla y á 
descubrir las riberas y marinas comarcanas, donde al- 
gunos años despues se dice que, sesenta millas hácia el 
poniente, en un sitio muy á propósito se determinaron 
de levantar un templo á la diosa Dianá, el mas fumoso 
que lobo en España , del cual el promontorio Dianio, 
que es donde al presente está la villa de Denia, tomó 
aquel nombre. Este templo, conforme á la costumbre 
y superstición de los griegos , adoruaron ellos con ído- 
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Jos, derramaron en él mucha sangre de sacrificios que 
allí bacian ordinariamente. Con esto los naturales, ma- 
ravillados de tantas y tan nuevas ceremonias y de la 
majestad de todo el edificio , comenzaron á tener á esta 
gente por hombres venidos del cielo y por superiores 
á las demás naciones. Y esaveriguado que ninguna cosa 
hay mas poderosa para mover al pueblo que el culto de 
Ja religion , quier verdadero, quier fingido, por el natu- 
ral conocimiento que los hombres tienen de Dios y la 
reverencia que tienená su divinidad. El enmaderamien- 
to deste templo era de enebro, madera no menos olo- 
rosa que incorruptible, tanto, que Plinio testifica se con- 
servaba hasta su tiempo sin alguna corrupcion ni car- 
coma. Despues de la venida de los de Zacinto refieren 
que el otro Dionisio 6 Baco, hijo de Semeles, como 
ciento y cincuenta años antes de la guerra de Troya, 
Hlegó á lo postrero de España, y en las albuferas ó es- 
teros de Guadalquivir, entre las dos bocas por donde en 
aquel tiempo se melia y descargaba en el mar, fundó á 
Nebrija , dicha así de las nebridas , que en griego sig- 
nifican pieles de ciervo, de que Dionisio y sus compa- 
ñeros se vestian comunmente, y mas en particular cuan- 
do querian ofrecer sacrificios. El sobrenombre de Ve- 
neria que tuvo Nebrija , los tiempos adelante se le die- 
ron. Diodoro Siculo escribe que antiguamente hobo tres 
Dionisios Ó Bacos. El primero fué hijo de Deucalion, 
que es lo mismo que Noé, el cual entiendo yo fué el 
mismo que arriba llamamos Osiris Egipcio, de cuya ve- 
nida á España se trató en su lugar. El segundo fué hijo 
'de Proserpina ó Céres, al cual acostumbraban pintar 
con cuernos para dar á entender fué el primero que 
unció los bueyes y enseñó por este modo arar y sem- 
brar la tierra. El tercero fué hijo de Semeles, nació de 
adulterio, crióse en la ciudad de Mero, nombre que 
significa el muslo, de donde tomaron los poetas ocasion 
para fingir que su mismo padre Júpiter le encerró y crió 
dentro de su muslo. Deste postrero se dice que, á imi- 
tacion del primer Dionisio, emprendió de discurrir y 
conquistar muchas y diversas provincias; ennobleciólas 
cón las victorias que ganó. En particular venido á Es- 
paña, la limpió de las maldades y tiranías que de todas 
maneras en ella prevalecian. En el mismo tiempo Milico, 
hijo de Mirica, por ventura uno de los descendientes de 
Siculo, dicen tenía gran poder, riquezas y autoridad 
entre los españoles , y que los descendientes deste Mi- 
Jico , no léjos donde al presente está Baeza , fundaron á 
Castulon, en los Oretanos, ciudad que antiguamente se 
contó entre las mas nobles de España ,. asentada y pues- 
ta donde al presente quedan como rastros de la anti- 
gúedad los cortijos de Cazlona. A! tiempo que Dionisio 
partió de España, dejó en ella dos de sus compañeros, 
que fueron el uno por nombre Luso, de quien proce- 
dieron los lusitanos, que Son los portugueses, el otro 
Pan, al cual aquellos hombres groseros y dados á su- 
persticion de gentiles pusieron en el número de los dio- 
ses, y dél y de su nombre, como lo testifican Varron y 
Plutarco, toda esta provincia se llamó primero Pania, 
y despues, añadida una letra, Spania , que es lo mismo 
que España. Jason Tesalo otrosí, encendido en deseo 
de adquirir honra y riquezas, poco adelante se hizo co- 
sario en el mar, ejercicio á la sazon de mucho interés 
por estar las marinas sin guarnicion y los hombres á 
manera de pastorcsen chozas y cabañas, derramados por 


los campos. Edificó para este efecto una nave de forma 
muy prima y capaz. El trazador y carpintero que la hizo 
se llamó Argos. Hecha y aprestada la nave tomó en sy 
compañía á Hércules el Tebano, á Orfeo y á Lino, á 
Castor y Pollux, con otro buen golpe de gente. Con este 
acompañamiento partió de Tesalia ; en el discurso de 
su viaje, que fué muy grande, acabó cosas muy extraor- 
dinarias. En particular junto al promontorio de Troya, 
llamado Sigeo, libró de la muerte 4 Hesione, bija del 
rey Laomedonte. En Colcos, por industria de Medea, 
hurtó la riqueza de oro que su padre tenia muy grande; 
y porque acostumbraban con pieles de carnero coger 
y sacar el oro de los arroyos que se derribaban del mon- 
te Cáucaso, tomaron los poetas ocasion de decir que 
habia hurtado el vellocino de oro, tan famoso y nom- 
brado acerea de los antiguos. Fué en su compañía la 
dicha Medea ; desde allí pasaron el estrecho Cimmerio, 
llegaron á la laguna Meotis , y por el rio Tanais arriba, 
por donde las dos partes del mundo Asia y Europa par- 
ten término, llevaron á jorro la dicha nave todo lo mas 
que pudieron. Despues la desenclavaron , y la madera 
llevaron en hombros hasta dar en la ribera del mar Sar- 
mático , donde se dice que de nuevo la juntaron y cla- 
varon de suerte, que por las riberas de Alemania, Fran 
cia y España no pararon hasta dar en la boca del es- 
trecho de Cádiz. Allí, sobre él monte Calpe, que es en 
lo postrero del Estrecho hácia el mar Mediterráneo, afir- 
man que Hércules levantó un castillo, que de su mismo 
nombre se llamó Heraclea, y hoy es Gibraltar. Desde 
aquel castillo salieron diversas veces por la tierra á ro- 
bar, y pelearon con los españoles que les salieron al en- 
cuentro , cuando próspera, cuando adversamente. Past- 
do en esto algun tiempo , y puesta en el castillo buena 
guarnicion y los despojos en las naves, partieron pri- 
mero para Sagunto, donde benignamente los recibic- 


ron, por ser todos de nación griega y usar de una mis-. 


ma lengua. Desde Sagunto pasaron á la isla de Mallorca; 
allí prendieron al rey de aquellas islas, por nombre Bo- 
coris ; pero por entender que en ellas no se hallaba oro, 
hecho su matalotaje y puesto en las naves muy her= 
mosos bueyes, cuales son los de aquellas islas , se en- 
eaminaron la vuelta de Italia. Allí Hércules dió la muer- 
te en la cueva del monte Aventino á Caco , gran saltea- 
dor, y que le habia hurtado los bueyes que llevaba; quitó 
asimismo la costumbre que tenian los de aquella tierra 
de echar cada un año, para aplacar á Saturno, en el Ti- 
bre desde el puente molle un hombre vivo, y bizoque 
en su lugar echasen cjertas estatuas de paja y de jun- 
cos. Acabadas estas cosas, por la Liguria, que ho y esel 
Genovés, se dice que, deshiecha otra vezla nave, la pa: 
saron en hombros primero el rio Po, y por él al ma: 
Adriático ó golfo de Venecia. Por este mar, á cabo de 
tan largos caminos y de tantas vueltas como hicieron 
Jason y Hércules y sus compañeros, sanos y salvos vol- 
vieron á su tierra. Pero no es de nuestro intento tratar 
de cosas extranjeras, pues hay harto que hacer en de- 
clarar las que propiamente á España tocan. Un autor, 
por nombre Hecateo, niega esta venida en España de 
Hércules el Tebano, hijo de Anfitrion, que por otro 
nombre llamaron Alceo; mas Diodoro y todos los de- 
más autores testifican lo contrario, demás de los rastros 
de) camino que en España y en los montes Pirineos y 
en la Gallia Narbonense quedaron deste viaje y se con- 
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servaron por largos tiempos, y aun en la misma entrada 
de Italia las Alpes Leponcias y Euganeas tomaron es- 
tos apellidos de dos compañeros de Hércules , con que 
se muestra, no solo que idércules vino 4 España, sino que 
parte desu gente pasó en.Italia por tierra, y dejaron en 
algunos lugares por donde pasaron nombres y apellidos 
griegos. Virgilio atribuye á este Hércules la muerte de 
los Geriones, de que se trató arriba con la libertad que 
suelen los poclas; y por la semejanza de los nombres 
entiendo se trocaron los tiempos. Despues de la venida 
de Hércules y despues de la muerte de Milico , reinó en 
España Gargoris, famoso por la invencion que halló de 
coger. la miel, por donde asimismo le llamaron Meli- 
cola. En tiempo deste rey concurrió la guerra muy 
famosa de Troya, la cual concluida, las reliquias de 
los ejércitos griego y troyano se derramaron y hicieron 
asiento en diversas partes del mundo, en particular vi- 
nieron á España, y poblaron en ella no pocos capitanes 
de los griegos. Tul esla comun opinton de nuestros his- 
toriadores y gente , que muchas naciones antiguamen- 
te trasladadas á esla region, por la comodidad que ha- 
llaron, asentaron y poblaron en diversas partes de Es- 
paña. En este cuento tiene el primer lugar Teucro, el 
cual, despues de la muerte desgraciada de su hermano 
Ayax, porque su padre Telamon no le permitió volver á 
su tierra solo, aportó primero á la isla de Chipre, y en 
ella edificó la ciudad de Salamina , hoy Famagosta, que 
llamó así del nombre de su misma patria. De Chipre 
pasó en España, y en ella , donde al presente está Car- 
tagena, dicen edificó otra ciudad, que de su nombre Jla- 
mó Teucria. No hay duda sino que Justino y san Isidoro 
hacen mencion desta venida de Teucro á España; y 
aun Justino, en particular, dice quese apoderó de aque- 
Jla parte donde está situada Cartagena; pero que allí 
Laya fundado ciudad, y que la haya llamado Teucría, 
puedo ser verdad, mas ellos no lo dicen ni se hallan 
algunos rastros de poblacion semejante. Verdad es otro- 
sí que todos concuerdan en que Teucro pasó el estrecho 
de Gibraltar, y vueltas las proas á manderecha, mas 
adelante del cabo de San Vicente y de las marinas de 
toda la Lusitania , paró en las de Galicia , y en ellas fun- 
dó la ciudad de Hellene, que es la que al presente se 
llama Pontevedra; y aun quieren que del nombre de 
uno de sus compañeros fundó otra ciudad llamada Am- 
filoquia , que los romanos llamaron Aguas Calientes, y 
los suevos que asentaron adelante por aquellas partes, 
la llamaron Auria; nosotros la llamamos Orense. Dicen 
otrosí que Diomedes, hijo de Tideo, aportó á las ribe- 
ras de España ; pero como en todas las partes los natu- 
rales le hiciesen resistencia , rodeadas todas las riberas 
del mar Mediterráneo y gran parte del Océano, pasó de 
la otra parte de la Lusitauia, y allí fundó del nombre de 
su padre la ciudad de Tuy , que en latin se llama Tude 
Ó Tyde, entre las bocas de los rios Miño y Limia, á la 
ribera del mar. Estrabon asimismo en el libro 3.* re- 
fiere que Mnesteo Ateniense con su flota vino á Cádiz, 
y en frente de aquella isla á la boca del rio Belon, que 
hoy es Guadalete , por donde desemboca en la mar, se 
dice edificó una ciudad de su mismo apellido y nom- 
bre , donde al presente está y se ve el puerto de Santa 
María. Demás, que entre los dos brazos de Guadalquivir 
edificó un templo, que se Jlamó antiguamente Oráculo 
de Mnesteo, sobro el mismo mar, que fué de grande 


momento para acrecentar en España la supersticion de 
los griegos. Por conclusion, Estrabon y Solino testifi- 
can que Ulises entre los demás vino á España, y queen 
la Lusitania Ó Portugal fundó la ciudad de Lisboa ; cosa 
de que el mismo nombre de aquella ciudad da testimo- 
nio, que, segun algunos, en latin se escribe Ulyssipo; 
si bien otros son de diferente parecer, movidos así del 
mismo nombre de aquella ciudad, del cual por anti- 
guallas so muestra se debe escribir Olyssipo y no Ulyssi- 
po, como tambien porque en las marinas de Flándes, 
en diversos lugares, se halla mencion de las aras 6 al- 
tares de Ulises, dado que no pasó en aquellas partes. 
Por estos argumentos pretenden que, conforme á la 
vanidad de los griegos, pusieron á Ulises antiguamente 
en el número de sus dioses, y para honralle en diver- 
sas partes le edificaron memorias ; lo cual, dicen, pudo 
ser sucediese en España , y que Lisboa por esta causa 
tomase el nombre de Ulises, sin que él ni su gente apor= 
tasen á estas partes. 


CAPITULO XII. 
De las cosas de Abides y de la general sequedad de España. . 


Por este mismo tiempo el rey Gargoris tenia su reino 
de los Curetes , como lo dice Justino , en el bosque de 
los Tartesios, desde donde Jos antiguos fingieron que 
los titanes hicieron guerra á los dioses. Este rey, las 
demás virtudes que se entiende tuvo muy grandes, afeó 
con la crueldad y fiereza de que usó con un su nieto, 
llamado Abides; nació este mozo de su hija fuera de 
matrimonio. El abuelo, con intento de encubrir aque- 
lla mengua de su casa, mandó que le echasen en un 
monte á las ficras para que allí muriese. Ellas, mudada 
sunaturaleza , trataron al infante con la humanidad que 
el fiero ánimo de su abuelo le negaba , ca le criaron con 
su leche y le sustentaron con ella algun tiempo. No 
bastó esto para amansalle, antes por su mandado de : 
nuevo le pusieron en una estrecha senda para que el 
ganado que por allí pasaba le hollase. Guardábale el 
cielo para eosas mayores : escapó deste peligro así bien 
como del pasado. Usaron de otra iavencion, y fué que 
por muchos dias tuvieron sin comer perros y puercos 
para que hiciesen presa en aquellas tiernas carnes. Li- 
bróle Dios deste peligro como de los dos ya referidos : 
las mismas perras, con cierto sentimiento de misericor- 


' dia, dieron al infante leche. Por conclusion, el mismo 


mar, donde le arrojaron, lesustentó con sus olas, y echa- 


_ do á la ribera, una cierva le crió con su regalo y con su 
- Jeche. Hace mucho al caso para mudar las costumbres 


del ánimo y del cuerpo la calidad del mantenimiento 
con que cada uno se sustenta, y mas en la primera 
edad ; así fué cosa maravillosa por causa de aquella le- 
che y sustento cuán suelto salió de miembros. Igualaba 
en correr los años adelante, y alcanzaba las ficras, y 
confiado en su ligereza, y por ser naturalmente atrevi- 
do y de ingenio muy vivo , hacia robos y presas por to» 
das partes, sin que nadie se atreviese á hacelle resisten= 
cia. Todavía, molestados los comarcanos con sus ingul- 
tos, se concertaron dé armalle un lazo, en que cayó, y 
preso le llevaron á su abuelo, el cual, luego quo vió. 
aquel mancebo, por cierto sentimiento oculto de la na- 
turaleza , de que muchas veces sin entendello somos 
tocados, y no sé qué cosa mayor de lo que se veia, res- 
plandecia en su rostro, mirándole atentamente y las 
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señales que siendo niño le imprimieron en su cuerpo, 
entendió lo que era verdad, que aquel mozo era su nie- 
to y que no sin providencia mas alta habia escapado de 
peligros tan graves. Con esto trocó el odio en benigni- 
dad , púsole por nombre Abides , túvole consigo .en tan- 
to que vivió, con el tratamiento y regalo que era razon, 
y á su muerte Je nombró por sucesor y heredero de su 
reino y de sus bienes. Suele ser ocasion de vencer gran- 
des dificultades cuando el cuerpo se acostumbra é tra- 
bajos desde la mocedad; además que era de grande 
ingenio, por donde en industria y autoridad se aven- 
tajó á los demás reyes sus antepasados. Persuadió á sus 
vasallos, gente bárbara y que vivian derramados por 
los campos, se juntasen en forma de ciudades y aldeas 
con mostrarles cuánto importa para la seguridad y bue- 


na andanza la compañía entre los hombres y el estar. 


trabados entre sí con leyes y estatutos. Con la comodi- 
dad de la vida política y sociable ayuntó el ejercicio de 
las artes y de la industria ; con esto las costumbres fie- 
ras de aquellas gentes se trocaron y ablandaron. Resti- 
tuyó el uso del vino y la manera de labrar los campos, 
olvidada y dejada de muchos años atrás; ca la gente se 
sustentaba solo con las yerbas y con la fruta que de 
suyo por los campos nacia sin labrallos ni cultivallos. 
Ordenó leyes, ostableció tribunales, nombró jueces y 
magistrados para tener trabados los mayores con los 
menores y que todos viviesen en paz. Por esta forma y 
con esta industria ganó las voluntades de los suyos, y 
entre los extraños gran renombre. Vivió hasta la pos- 
trera edad , en que muy viejo trocó la vida con la muer- 
te. Falleció el cuerpe , pero su fama ha durado y dura- 
rá por todos los años y siglos. Dícese que sus suceso- 
res por largos tiempos poseyeron su reino, sin señalar 
ni los nombres que tuvieron ni los años que reinaron. 
Solo se entiende que Abides y sus hazañas concurrieron 
eon el tiempo de David, rey del pueblojudáico. Justino 
parece le hace del mismo tiempo de Jos Geriones, y que 
reinó, no en toda, sino en cierta parte de España. Esto 
es lo que toca á Abides. El tiempo adelante no tiene 
cosa que de contar sea y que haya quedado por escrito, 
fuera de una señalada sequedad de la tierra y del aire, 
que se continuó por espacio de veinte y seis años, y co- 
menzó no mucho despues delo que queda contado. Mu- 
- Chos historiadores de comun consentimiento testifican 
y afirman fuó esta sequedad tan grande, que sesecaron 
todas las fuentes y rios fuera de Ebro y Guadalquivir, y 
que consumida del todo la humedad con que el polvo 
se junta y se pega, la misma tierra se abrió, y resultaron 
. granges grietas y aberturas, por donde no podian esca- 
par ni librarse los que querian , para sustentar la vida, 
irse á otras tierras. Por esta manera España, principal 
mente en los lugares mediterráneos, quedó desnuda 
de la hermosura de árboles y de yerbas , fuera de algu- 
nos árboles á la ribera de Guadalquivir, yerma junto con 
esto de bestias y de hombres, y se redujo á soledad, y 
fué puesta en miserable destruicion. El linaje de los 
reyes y de los grandes faltó de todo punto ; que la gen- 
te menuda, con la pobreza y por no tener provision para 
muchos dias, se recogieron con tiempo álas provincias 
comarcanas y á los lugares marítimos. Añaden en con- 
clusion que, despues de grandes vientos que se siguie- 
ron á esta seca y arrancaron todos los árboles de raíz, 
las muchas luvias que sucedieron sazonaron la tierra 


de tal suerte, quelos huidos, mezclados con otras nacio- 
nes , como luego dirémos, volvieron á España á sus en- 
tiguos asientos, y tornaron á restituir el linaje de los 
españoles, que casi faltara de todo punto. Esto dicen 
los mas. Otros autores de grande erudicion é ingenio 
han procurado quitar el crédito á esta narracion, que 
estriba. en testimonio de nuestras historias y de nuestra 
gente con estos argumentos. Dicen que ningun escritor 
griego ni latino ni aun todas nuestras historias hacen 
mencion de cosa tan grande y tan señalada, como quier 
que declaren y cuenten muchas veces cosas muy me- 
nudas. Preguntan si han quedado rastros algunos, ó de 
la ida de los españoles ó de su-vuelta, si letreros, si an- 
tiguallas; cosas todas Que por menores ocasiones se 
suelen levantar y conservar para perpetua memoria. 
Añaden ser imposible que con tan grande sequedad, y 
de tantos años como dicen fué esta, se haya conservado 
alguña parte de humor en los rios que dicen de Gua- 


dalquivir y Ebro, si se considera cuán gran parte de hu- 
medad y de agua en el discurso del verano por la falta 


de las lluvias consume el calor del sol. En el cual tiem- 
po muchas veces rios muy caudalosos se secan, mayor= 
mente si la sequedad y el calor son extraordinarios por 
la fuerza de alguna maligna constelacion y estrella. Di- 
cen mas, que con sequedud tan grande y de tanto tiem- 
po no se abriera la tierra, antes se desmenuzara en pok- 
vo, pues con la humedad se cuajan los cuerpos, y con 
la seguedad se deshacen y resuelven; de que da bas- 
tanto muestra el suelo de Africa y de Libia , donde con- 
sumida la lumedad de la tierra con el ardor del ciclo, 
hay arenales tan grandes que con los vientos, 4 la ma- 
nera del mar, se levantan olas y montes de polvo. Esto 
es lo que dicen ellos; á nos no parecia dejar la opinion 
recibida, la fama comun y tradicion de nuestra gente 
y el testimonio conforme de nuestras historias sin ra= 
zon que fuerce para ello. Puédese entender y sospechar 
para excusar á los anfiguos que la fama solamente de- 
clara la suma de las cosas sin guardar el órden y razon 
dellas, trastrueca las personas , lugares y tiempos y 
por lo menos aumenta todas las cosas y las hace ma- 
yores de lo que á la verdad fueron; ca es semejante á 
los grandes rios, los cuales, mudadas las aguas, tanto 
cuanto mas se alejan de su nacimiento y primeras fuen- 
tes, y mudado todo lo al, solo conservan el apellido, y 
nombre primero; y es cosa averiguada que, no solo el 
infervalo del tiempo, sino la distancia de los lugares no 
muy grande altera á las veces la memoria. Todo esto 
entendemos sucedió en el negocio presente; que ni la 
seca de aquel tiempo fué tan grande ni tan larga como 
refieren, antes que llovió algunas , aunque pocas veces 
y escisamente , de suerte que bastase para que la tier- 
ra no se resolviese en polvo y no faltasen de todo punto 
y se consumiesen los rios; pero no para que la tierra 
pudiese producir y sazonar los frutos y mieses ni para 
cerrar las aberturas y grietas que al printipio se hicie- 
ron. Puédesc demás desto creer que lo que sucedió en 
tiempo de Faeton en las otras provincias, esto es , que 
por el ardor del sol y la seca extraordinaria las tierras 
se abrasaron , que fué el fundamento de la ficcion y fá- 
bula de Faeton y del 501, la misma afliccion padeció 
España en el mismo tiempo, y aun mayor, por ser mas 
sujeta que las otras tierras á la sequedad del aire y fal- 
ta de lluvias, 
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CAPITULO XIV. 
Cómo los celtas y los de Roúis vinieron 4 España. | 


La fama desta desolacion de España movió ú miseri- 
eórdia y ácompasion á las gentes comarcanas, que con- 
sideraban la mudanza y vuelta de las cosas humanas. 
Junto con esto, pasado el trabajo, fué ocasion que gran 
muchedumbre de gente extranjera viniese á poblar en 
esta provincia ; parte de los que con sus ojos en tiempo 
de su prosperidad vieron los campos, policía y riquezas 
de los españoles; parte los que por dicho de otros la- 
bian comenzado ú estimar y desear esta tierra. Así, 
venida la ocasion, con mujeres, hijos y hacienda vi= 
nieron los pueblos enteros á morar en ella, y de la pro- 
vincia yerma cada cual ocupó aquella parte que en- 
tendia ser mas á su propósito, sea para los ganados que 
_traia, ó por ser aficionado á la labor de la tierfa. Por 
la industria destos y por la mucha y abundante gene- 
racion que tuvieron, no en mucho tiempo se restituyó 
la antigua hermosura, policía y frecuencia de las ciu- 
dades, y con un nuevo lustre que volvió, cesó la ave- 
vida de tantos males. Desde la Gullia comarcana, pa- 
sados los Pirineos, los celtas se apoderaron para habi- 
tacion suya de todo aquel pedazo de España que se ex- 
tiende hasta la ribera del Ebro, y por la parte oriental 
del monte Idubeda, que goza de un ciclo muy apacible 
y alegre, la ciudad de Tarazona, que hoy se ve, Nerto- 
briga y Arcobriga, que han faltado, estaban en aquella 
parte. Destos celtas y de los españoles que se llamaban 
iberos, habiéndose entre sí emparentado, resultó el 
nombre de Celtiberia, con que se llamó gran parte de 
* España. Multiplicó mucho esta gente, que fué la causa 
de dilatar grandemente sus términos hácia mediodía, 
de que dan bastante prueba Segobriga, Belsino, Urcc- 
sia y olros lugares distantes entre sí, que de graves au- 
tores son contados entre los celtiberos. Lo mismo acae- 
ció 4 muchas partes y pueblos de España, que con el 
tiempo tuvieron sus distritos, ya mas estrechos, ya mas 
anchos, segun y como sucedian Jas cosas. A la parte 
del scptentrion, á los confines de Jos Celtíberos, caian 
los Arevacos, que eran donde al presente están asenta- 
das Osma y Agreda, y con ellos los Duracos, los Pelen- 
dones, los Neritas, los Presamarcos, los Cilenos, todos 
pueblos comprehendidos enel distrito delos Celtíberos y 
emparentados con ellos. Y aun se entiende que todos 
estos pueblos á un mismo tiempo vinieron de la Gallía 
y se derramaron por España, por conjeturas probables 
que hay para crec!lo, pero ningun argumento que con- 
cluya. Lo que tiene mas probabilidad es que los de 
Rodas, por la grande experiencia que tenian en el ma- 
rear, con quese hicieron y fucron señores del mar por 
espacio de veinte y tres años, así en las otras provin- 
: cias como tambien en España, para su fortificación y 
para tener donde se recogiesen las flotas cuando la mar 
se altérase , demás desto, para la comodidad de la con- 
tratacion con los naturales, edificaron castillos en mu- 
chos lugares. Particularmente á las haldas de los Pi- 
rineos fundaron á Rodope ó Roda, que hoy es Roses, 
junto á un buen seno de mar, ciudad que antiguamente 
creció tanto, que en tiempo de los godos fué catedral 
y tuvo obispo propio; mas al presente es muy peque- 
ha, y que fuera de las ruínas y rastros de su antigua 
nobleza, pocas cosas tiene que sean de ver. Los rodios, 
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| asimismo refieren, fueron los primeros que enseñaron 
_6 los españoles hacer gomenas y sogas de esparto y 


tejer la pleita para diversas comodidades y servicios de 
las casas. Refieren otrosí que enseñaron á hacer las 
atahonas para moler el trigo con mayer facilidad que 
antes; cosa que, por ser la gente tan ruda y por su poca 
maña, costaba mucho trabajo. Dicen demás desto que 
fueron los primeros que trajeron á España el uso de la 
moneda de cobre,-con gran maravilla y risa al princi- 
pio de los naturales, que con un poco de metal de poco 
ó ningun provecho se proveyesen y comprasen man= 
tenimientos, vestidos y otras cosas necesarias. Fué sin 
duda grande invencion la del dinero, y semejante 4.en- 
cantamento, como lo toca Luciano en la Vida de Demo- 
nacte. Finalmente, á propósito de dilatar el culto de 
sus dioses y á imitacion de los saguntinos, edificaron 
un templo á la diosa Diana, en que usaban de extra- 
ordinarias ceremonias y sacrificios, sin declarar qué 
manera de sacrificios y ceremonias eran estas. Puédesa 
creer que, conforme á la costumbre de los tauros, sa- 


; criticaban á aquella diosa los huéspedes y gente extran- 


jera. En particular dicen que edificaron á Hércules un 


 eráculo, y ordenaron se le hiciesen sacrificios, los cua- 
| les no se celebraban con palabras alegres ni rogativas 


blandas de los sacerdotes, sino con maldiciones y de- 
nuestos; tanto, que tenian por cierto que con ninguna 
cosa mas se profanaban que con decir, aunque fueso 


. acaso, entre las ceremonias solemnes y sacrificios al- 


guna buena palabra. De que daban esta razon : Hércu- 
les, llegado á Lindo, que es un pueblo de Rodas, pidió 
é un labrador que le vendiese uno de los bueyes con 
que araba, y como no quisiese venir en ello, tomósclos 
por fuerza entrambos. El labrador, por no poder mas, 
vengó la injuria con echarle maldiciones y decirle mil 
oprobrios, los cuales por entonces Hércules, estando 
comiendo, 0yó con alegría y grandes risadas ; después 


" de ser consagrado por dios, pareció á los ciudadanos 


de Lindo de conservar Ja memoria de este hecho con 
perpetuos sacrificios. Para esto edilicaronun altar, que 
llamaron Bucigo, que es lo mismo que yugo de bueyes; 
criaron junto con esto al mismo labrador en sacerdote, 
y ordenaron que en ciertos tiempos sacrificase un par 
de bueyes, renovando juntamente los denuestos que 
contra Hércules dijo. Esta costumbre y cercmonía, con= 


- servada por los descendientes destos, se puede enten- - 


der vino en este tiempo á España tomada de la vanidad 


' de los griegos, y que la trajeron los de Rodas con su * 


venida. Está Roses asentada en frente de Empúrias, y 
apartada della por la mar espacio de doce millas á las 
postreras haldas de los Pirineos. Del cual monte se dice 
que por el mismo tiempo se encendió todo con fuego 
del cielo, Ó por inadvertencia y descuido de los pasto- 
res, Ó por ventura de propósito quemaron los árboles 
y los matorrales con intento de desmontar y romper los 
campos para que se pudiesen cultivar y habitar y apa- 
centar en ellos los ganados. Lo cierto es que este monte 
por los griegos fué llamado Pirineo del fuego, que en 
griego se llama Pir, sea por el suceso ya dicho, sea, 
como otros quieren, por causa de los rayos que por su 
altura muchas veces le combaten y abrasan; porque 
lo que algunos fingen que vino este nombre y se tomó 
de Pirene, mujer amiga de Hércules, y falleció en estos 
lugares, ó de un Pirro, rey autiguo de España, | los mas 
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inteligentes lo repruebian como cosa fabulosa y sin fun- 
damento. Lo que se tiene por mas cierto es que con la 
fuerza del fuego las venas de oro y de plata, de que así 
aquellos montes domo todo lo de España estaba lleno, 
tanto, que decian que Pluton, dios de las riquezas, mo- 
raba en sus entrañas, se derritieron de suerte, que $a- 
lieron arroyos de aquellos metales y corrieron por di- 
vérsás partes. Los cúsles, apagado el fuego, se cuajaron, 
y por su natural resplandor pusieron maravilla á los 
naturales, si bien los menospreciaron por entonces; por 
ma tener noticia de su valor; mas las otras naciones, cn- 
tendido lo que pasaba, se encendieron en deseo de ve- 
irá España con esperanza que los do la tierra, como 
ignorantes que eran de tan grandes bienes, les permi= 
tirian de muy buona gana recoger toilo aquel óro y 
plata, por lo menos les seria cosa muy fdcil rescatallo 
por dijes y mercaderías de muy poco valor. 


CAPITULO XV. 
De la venida de los de Fenicia 4 España, 


De los de Fenicia se dice fueron los primeros hom- 
bres que con armadas gruesas se atrevieron al. mar, y 
para enderezar. sus navegaciones tomaron las estrellas 
por guia, el carro mayor y menor, en especial el norte, 
que es como el quicio ó eje 3obre que se menea el cielo, 
Estos, despues que quitaron el señorío del mar á los 
de Rodas y á los de Frigia, partiendo de Tiro, plaza no- 
bilísima del Oriente, se dice que navegaron y vinieron 
cn busca de las riquezas de España. Pero á qué parte 
de España primeramento llegaron, no concuerdan los 
autores. Aristóteles dice que los de Fenicia fueron los 
primeros que, llegados al estrecho de Cádiz, rescataron 
á precio del aceite que traian tanta copia de plata de 
los de Tarteso , que hoy son los de Tarifa , cuanta ni 
eabia en las naves ni la podian llevar; de suerte que 
fueron forzados á hacer de plata todos los instrumentos 
de las naves y las mismas áncoras. Pudo ser que el 
fuego de los montes Pirineos se derramó por las demás 
partes de España, ó de las minas, de que la Bética era 
abundante, se sacó tanta copia de oro y plata. Lo que 
leva mas camino es que los de Fenicia en esta su em- 
presa tocaron primero y acometieron las primeras par- 
tes de España, y que aquella muchedumbre de plata la 
tomaron de los Pirineos, que los naturales les dieron 
por las cosas que traian de rescate. Puédese tambien 
creer que Siqueo, hombre principal entre aquella gente, 
vino, como lo dicen nuestros historiadores, en España 
por capitan desta armada, Ó no muchro despues, por 
continuar y hacerse siempre nuevas navegaciones y 
armadas; y que della llevó las riquezas que primera= 
mente le fueron ocasion de casar con la hermana del 
rey de Tiro, llamada Dido, y despues le acarrearon la 
muerte por el deseo y codicia que en Pigmaleon, su cu- 
fiado, entró del oro de España. Mas quedó en su in- 
tento burlado, á causa que Dido, muerto su marido, 
puestas las riquezas, que ya el tirano pensaba ser su- 
yas, en las naves, so huyó y fué á parar á Társis, que 
hoy se llama Túnez, ciudad con quien tenian los de 
Tiro grande amistad y contratacion, Siguiéronla mu- 
chos que, por Ja compasion de Sigueo y por el odio del 
tirano, mudaron de buena gana la patria en destierro. 
Para proveerse de mujeres de quien tuviesen sucesion, 
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en Chipre, donde desembarcaron, robaron bastante nú- 
mero de doncellas, y con ellas fueron á Carquedon, 
lugar antiguamente edificado por Carquedon, vecino 
de Tiro, y que estaba asentado doce millas de Túnez. 
Alí concertaron eon los naturales les vendiesen tanta 
tierra cuanta pudiesen cercar edn un cuero de buey; 
tánieron los africanos en lo que aquella gente les pedía, 
sin entender lo que pretendian. Mas ellos, cortada la 
piel en correas muy delgadas, con ellas cerearon y ro- 
dearon tanta tierra, que pudieron en aquel sitio cer 
y levantar una fortaleza, de donde la dicha fuerza se 
Hamó Birsa, que significa tuero de buey. Esto escribe 
Justino en el libro 48, dado que nos parcco mas pro- 
bable que birsa cn la lengua de los fenices, que era se-- 
miejante á la hebrea, es lo mismo que bosra, que en 
lengua hebrea significa fortaleza ó castillo, y que esta 
fuó la verdadera causa de llamarse aquella fortaleza . 
Birsa. Para juntar la fortaleza con el lugar de Carque- 
don, tiraron tna muralla bien lorga , y toda asíjunta 
se llamó Cartago. Sucedió esto setenta y dos años an- 


* | tes de la fundacion de Roma. Concertaron de pagará 


los africanos comarcanos ciertas parias y tributo, con 
que les ganaron Jos voluntades. Pero dejemos las cosas 


: de fuera, porque la historla no se alargue sin propósito, 
. y volvamos á Pigmaleon, de quien se dice que, habién= 


dose por la muerte de Siqueo dejado algunos años la 
navegacion susodicha, con nuevas flotas partió de Tiro 
la vuelta de España, surgió y desembarcó en aquella 
parte de los Turdulos y de la Andalucía, donde hoy se 
vola villa de Almuñecar. Alli edificó una ciudad, por 
nombre Axis ó Exis, para desde ella contratar con Jos 
naturales: Cargó con tanto la flota de las riquezas de 


- España, volvió ú su tierra, tornó segunda y tercera vez 


á continuar la navegacion, sim parar hasta tanto que 
llegó á Cádiz, la cual isla, como antes se llamuse Eri- 
lrea de los compañeros de oro, segun que de suso que= 
da apuntado, desde este tiempo la llamaron Gadira, 
esto es, vallado, sea por ser como valladar de España : 
contrapuesto á las hiuchadas olas del mar Océano, 6 
porque el pueblo primero quelos de Fenicia en ella fun- 
daron, en lugar de muros le fortificaron de un seto y 
vallado. Levantaron otrosí un templo en el dicho pue- 
blo á honra de Hércules en frente de tierra firme , por 


la parto que aquella isla adclgazaba hasta terminarse 


en una punta ó promontorio, que se dijo Hercáleo, del 
mismo nombre del templo. Cosas muy extraordinarias 
se refieren de la naturaleza de esta isla; en particular 
tenia dos pozos de maravillosa propiedad y muy á pro- 
pósito para acreditar entre la gente simple la supersti- 
cion de los griegos : el uno de agua dulce, y el otro de 
agua salada; el de la dulce crecía y menguuba cada dia 
dos veces al mismo tiempo que el mar; el de agua sa- 
lada tenía las mismas mudanzasa! contrario, que bajaba 
cuando el mar subía, y subia cuando él bajaba. Tenia 
otrosí unárbol llamado de Gerion, por causa que corla- 
do algun ramo distilaba, como sangre, cierto licor, tanto 
mas rojo cuanto mas cerca de la raíz cortaban el ramo; 
su corteza era como de pino, los ramos encorvados 
hácia la tierra, las hojas largas un codo y anchas cua- 
tro dedos, y no habia mas de uno destos árboles, y otro 
que brotó adelante cuaudo el primero se secó. Volvamos 
á los de Fenicia, los cuales fundaron otros pueblos, y 
entre cllos á Málaga y 4 Abdera, con que se apoderaron 
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de parte de la Bótica, y ricos con la contratacion de 


España, comenzaron claramente á pretender enseño- 


rearse de toda ella. Platon, en el Timeo, dice que los 
AUantides, entre los cuales se puede contar Cádiz, por 
estar en el mar Atlántico, partidos de la isla Eritrea, 
eporíaron por mar á Acaya, donde por fuerza al prin- 
eipio se apoderaron de la ciudad de Aténas; mas des- 
pues se trocó la fortuna de la guerra de suerte, que to- 
dos, sin faltar uno, perccicron. Algunos atribuyen este 
caso á los de Fenicia, por ser muy poderosos en las 
partes de levante y de poniente, qué tendrian fuerzas 
y ánimó para ucometer empresa tan grande. En este 
mismo tiempo se abrian' las zanjas y se ponian los ci- 
mientos de la ciudad de Roma; juntamente reinaba 
entre los judios el rey Ecequías, despues que el reino 
de Israel, que contenia los diez tribus de aquel pueblo, 
destruyó Salmanasar, gran rey delosasirios, Hijo desté 
grande emperador fué Senaquerib. Estejuntóun grueso 
ejército con pensamiento que llevaba de apoderarse de 
todo el mundo , destruyó la proviola de Judea, metió 
á fuego y á sangre toda la tierra, finalmente, se puso 
sobre Jerusalem. Dábale pena entretenerse en aquelcer- 
co, porque conforme á su soberbia aspiraba á-cosas 
mayores. Dejó al capitan Rabsace con parte de su ejér- 
cito para que apretase el cerco, que fué el año décimo 
cuarto del reino de Ecequías. Hecho esto, pasó en Egip- 
to con la fuerza del ejército. Cercó la ciudad de Pelu» 
sio, que anfiguamente fué Heliópolis, y al presente os 
Damiata. Allí le sobrevino un grande revés, y fué que 
Taracon, el cua!, con el reino de Etiopia juntara el de 
Egipto, le salió al encuentro, y en una famosa batalla 
que le dió, le desbarató y puso en huida. Herodoto dijo 
que la causa deste desman fueron los ratones, que en 
aquel cerco le royeron todos los instrumentos de guer- 
ra. Sospéchase que lo que le sucedió en Jerusalem, 
donde, como dice la Escritura, el Angel en una noche 
Jo mató ciento y ochenta mil combatientes, lo atribuyó 
este autor á Egipto; puede ser tambien que en entram- 
bos lugares le persiguió la divina justicia, y quiso con< 
tra él manifestar en dos lugares su fuerza. Sosegada 
oquella tempéstad de los asirios, Juego que Taracon 
se vió libre de aquel torbellino , releren que revolvió 
sobre otras provincias y reinos, y en particular pasó en 
España. Estrabon por lo menos testifica haber pasado 
en Europa ; nuestros historiadores añaden que no léjos 
del rio Ebro, en un ribazo y collado, fundó de su nom- 
bre la cindad de Tarragona, y que los Scipiones, mucho 
tiempo adelante, la reedificaron y hicieron asiento del 
imperio romano en España, y que esta fué la causa de 
otríbuilles la fundacion de aquella ciudad, no solo la 
gente vulgár, sino tambien autores muy graves, entre 
cllos Plinio y Solino, si bien el que la fundó primero 
fué el ya dicho Taracon, rey de Etiopia y de Egipto, 


CAPITULO. XVI, 


- Cómo los cartagineses tomaron 4 Thiza y acometieron 
4 los mallorquines. 


Despues destas cosas y despues que la reina Dido pasó 
desta vida , los cartagineses se apercibieron de armadas 
muy fuertes, con que se hicieron poderosos por mar y 
por tierra. Deseaban pasar en Europa y en ella exten- 
der su imperio. Acordaron para esto en primer lugar 
acometer las íslas que les caían cerca del mar Mediter- 


ráneo, pard que sirviesen de escala para lo demás. Aco- 
metieron á Sicilia la primera , despues á Cerdeña y á 
Córcega, donde tuvieron varios encuentros con los na- 
turales, y finalmente, en todas estas partes llevaron lo 
peor. Parecióles de nuevo emprender primero las islas 
menores, porque tendrian inenor resistencia. Con este 
muevo acuerdo, pasadas las riberas de Liguria, que esél 
Genovés, y las de la Gallta, tomaron la derrota de Espa- 
ña, donde se apoderarón de Ibiza , que es una isla ro- 
deada de peñascos, de entrada dificultosa , sino es por 
la parte de mediodía, en que se forma y extiende un 
buen puerto y capas. Está opuesta al cabo de Denía, 
apartada de la tierra firme de España: por espacio no 
mas de cien millas; es estrecha y pequeña, y que a 

nas en circuito boja veinte millas, á la sazon por la 
mayor parte fragosa y llena de bosques de pinó, por 
donde los griegos la llamarón Pitiusa. En todo tiempo 
ha sido rica de salinas y dotada de un cielo muy benig- 
no y de extraordinaria propiedad, pues ni la tierra 
cría animales ponzoñosos ni sabandijas, y si los traen 
de fuera, luego perecen. Es tanto mas de estimar esta 
virtud maravillosa cuanto tiene por vecina otra isla, por - 
nombre Offusa, que' es tanto cómo isla de culebras, 
lena de animales ponzoñosos, y por esta causa inhabi= 
table, segun que “lo testifican los cosmógrafos anti- 
guos ; juego muy de considerar y milagro de la natura- 
leza. Verdad es que en este tiempo nose puede con cet» 
tidambre señalar qué isla sea esta ni en qué parteica- 
ya. Unos dicen que es la Formentera, ú la Cual opinion 
ayuda la distaucia , por estar no mas de dos mil pasos 
de Ibiza ; otros quieren sea la Dragonera , movidos de- 
la semejanza del nombre, si bien está distante de Ibiza 
y casi pegada eon la isla de Mallorca. Los mas doctos 
son de parecer que un monte, llamado Colubrer, pega- 
do á la tierra firme y contrapuesto al lugar do Peñís. 
cola, se llamó antiguamente en griego Ofiusa, y en la- 
tin Colubraria, sin embargo que los antiguos geógrafos 
situaron á Ofiusa cerca de Ibiza ; pues en esto como en 
otras cosas, pudieron recibir engaño por caerles lo de 
España tan léjos. Apoderado que se hobieron los car- 
tagineses de la ista de Ibiza, y que fundaron en ella 
una ciudad del mismo nembre de la isla para mante- 
nerse en su señorío , se determinaron de acometer las 
islasde Mallorca y Menorca, distantes entre sí por espa= 
cio de treinta millas , y de las riberas de España sesen-= 
ta. Los griegos las llamaron, ya Ginestas, por andar en 
ellas á la sazon la gente desnuda, que esto significa 
aquel nombre, ya Buleares, de las hondas de que usa-= 
ban para tírar con grande destreza. En particular la 
mayor de las dos se llamó Clamba , y la menor Nura, 
segun que lo testifica Antonino.en su Ttinerario, y dél 
lo tomó y lo puso Florian en su historia. Antes de des- 
embarcar rodearon los cartagineses con susnaves estas 
islas , sus entradas y sus riberas y calas; mas-no se atre= 


| vieron á echar gente en tierra espantados de la fiereza 


de aquellos íslcños, mayormente que algunos mozos 
briosos que se atrevieron á hacer pruéba de su valentía 
quedaron los mas en el campo tendidos, y los que es- 
caparon, mas que de paso se volvieron: á embarcar. 
Perdida la esperanza de apoderarse por entonces des- 
tas islas, acudieron á las riberas de España, por ver si 
podrian con la contratacion calar los secretos de la tier- 
ra, ó por fuerza apoderarse de alguna parte della, de 
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sus riquezas y bienes. No salieron con su intento, ni 
les aprovechó esta diligencia por dos causas: la prime- 
ra fué que los saguntinos, para donde de aquellas islas 
muy en breve se pasa, como hombres de policía y do 
prudencia, avisados de lo que los cartagineses preten- 
djan, que era quitarles la libertad , los echaron de sus 
riberas con maña, persuadiendo á los paturales no lu- 
viosen contratacion con los cartagineses, Demás desto, 
las necesidades y aprelura de Cartago forzaron á la ar- 
mada á dar la vuelta y favorecer á su ciudad, que ardía 
en disonsiones civiles , y juntamente los de Africa co- 
marcanos le hacian guerra; fuera de una.cruel peste, 
con que pereció gran parte de los moradores de aque= 
lla muy noble ciudad. Para remedio destos males se 
dice que usaron de diligencias extraordinarias, en par» 
ticular hicieron para aplacar á sus dioses sacrificios 
sangrientos é inhumanos; maldad increible. Ca vueltag 
las armadas por respuesta de un oráculo, Se resolvic» 
ron de sacrilicar todos los años algunos mozos de los 
mas escogidos; rito traido de Siria , donde Melchon, 
ue es lo mismo que Saturno , por los moabitas y feni- 
cios era aplacado con sangre humana, HNacíase el sa- 
crilicio desta manera: tenian una estatua mny grande 
de aquel dios con las manos cóncavas y juntas, en que 
puestos los mozos, con cierto artificio caian en un lo» 
yo que debajo estaba lleno de fuego. Era grande cl ala- 
rido de los que allí estaban, el ruido de los tamboriles y 
sovajas, en razon que los aullidos de los miserables 
mozos que se abrasaban en el fuego mo moviesen á 
compasion los ánimos de la gente, y que perecieseñ 
sin remedio. Fué cosa maravillosa lo que añaden, que 
Juego que la ciudad se obligó y enredó con csta supers- 
ticion, cesaron los trabajos y plagas, con que quedaron 
mas engañados; que así suele castigar muchas veces 
Dios con nucyo y mayor error el desprecio de la luz y 
do la verdad y vengar un yerro con otro mayor. Esta 
ceremonia, no muy adelante ni mucho tiempo despues 
deste, pasó primero á Sicilia y 4 España con tanta fuer- 
za, que en los mayores peligros no entendían se podia 
bastantemente aplacar aquel dios sino era con sacrilicar 
al bijo mayor del mismo rey. Y aun las divinas letras 
atestizuan que el rey de los moaxbitas hizo esto mismo 
para librarse del cerco que le tenian puesto los ju- 
días. Por ventura tenian memoria que Abraham, prín- 
“cipe de la gente hebrea, por mandado de Dios quiso 
degollar sobre el altar á su hijo muy querido Isaac; que 
Jos malos ejemplos nacen de buenos principios. Y Filon, 
cn la Historia de los de Fenicia , dice hobo costumbre 
que en los muy graves y extremos peligros el príncipe 
de la ciudad ofreciese al demonio vengador el hijo que 
mas queria, en precio y para librar á los suyos de aquel 
peligro, á ejemplo 6 imitacion de Saturro, al cual los 
fenices llaman Israel, que ofreció un hijo que tevia de 
Anobret, ninfa, para librar la ciudad que estaba opri- 
mida de guerra, y le degolló sobre el altar vestido de 
vestiduras reales, Esto dica Filon. Yo entiendo que 
trastrocados las cosas, como acontece, este autor por 
Abreham puso Israel , y mudó lo demás de aquella ha- 
zaña y obedigncia tan pulable en la forma quo queda 
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CAPITULO XVIL 
Do la cdad de Argantonio, 


En este mismo tiempo, que fué seiscientos y veinte 
años antes del nacimiento de Cristo nuestro Señor, y 
de la fundacion de Roma corría el ao 132, concur- 
rió la edad de Argautonio,' rcy de los tartesos, de 
quien Silio Itálico dice vivió no menos de trecientos 
años. Plinio, por testimonio de Anacreonte, le da 
ciento y cincuenta. A este, como tuviese gran des- 
treza en la guerra y por la larga experiencia de cosas 
fucse de singular prudencia , le encomendaron la rc- 
pública y el gobierno. Tenian los naturales confianza 
que con el esfuerzo y buena maña de Argantonio po- 
drian rebatir los intentos de los fenicios, los cuales, 
no ya por rodeos y engaños, sino claramente, se ende- 
rezaban á enseñorearse de España, y con este propósito, 
do Cádiz habian pasado á tierra firme. Valíanse de sus 
mañas: sembraban entre los naturales discordias y 
riñas, con que se apoderaron de diversos lugares. Los 
naturales, al llamamiento del nuevo Rey, se juntaron en 
son de guerra, y castigado el atrevimiento de los fe- 
nicios, mantuvieron la libortud que de sus mayores te- 
pian recebida; y no falta quien diga que Argantonio ee 
apoderó de toda la Andalucía ó Bética y de la misma 
isla de Cádiz; cosa hacedera y creible, por haberse mu- 
chos de los fenicios á la sazon partido de España en so- 
corro de la ciudad de Tiro, su ticrra y patria natural, 
contra Nabucodonosor, emperador de Babilónia, que 
con un grueso ejército bajó á la Suria , y con gran es- 
panto que puso, se apoderó de Jerusalem, ciudad en ri- 
quezas, muchedumbre de moradores y en santidad Ja 
mas principal entre las ciudades de Levante. Prendió de- 
más desto al rey Sedequías, el cual, junto con la demás 
gente y pueblo de los judíos, envió cautivo á Babilonia. 
Combatió olrosi por mar y por tierra la ciudad de Tiro, 
que era el mas noble mercado y plaza de aquellas par- 
tes. Los de Tiro, como se vieron apretados, despacha- 
ron sus mensajeros para hacer saber á los de Cartago y 
álos de Cádiz cuán gran riesgo corrian sus cosas si 
con presteza ño les acudian. Decian que, fuese por el 
comun respeto de la naturaleza , se debian movor á 
compasion de la miseria en que se hallaba una ciudad 
poco antes tan poderosa; fuese por ser madre y patria 
comun de donde todos ellos tenian su orígen; fuese 
por consideracion de su mismo interés , pues por me- 
dio de aquella contratacion poseian sus riquezas, y ella 
destruida , se perderia aquel comercio y ganancia. No 
dilatasen el socorro de dia en dia, pues la ocasion de 
obrar bien como sea muy presurosa, por demás des- 
pues de perdida se busca. No les espantasen los gastos 
que harian en aquel socorro; que, ganada la victoria, les 
recobrarian muy aventajados. Por conclusion, no les 
retrajese el trabajo ni el peligro , pues ú la que debian 
todas las ensas y la vida, era razon aventurarlo todo 
por ella. Oidu esta embajada, no se sabe lo que los car- 
tagineses hicieron. Los de Cádiz, hechas grandes levas 
de gentes y de españoles quo llevaron de socorro, con 
una gruesa armada se partieron la vuelta de Levante. 
Llegaron en breve á vista de Tiro y de los enemigos. 
Ayudóles el viento, con que se atrevieron á4.pasar por 
medio de la armada de los babilonios. y entrar en la 
ciudad. Con este nuevo socorro, alentados los de Tiro, 
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que se hallaban en extremo peligro y casi sin esperanza, 
cobraron un tal esfuerzo, que casi por espacio de cua- 
tro años enteros entretuvieron el cerco con encuentros 
y rebates ordinarios, que se daban de una y otra parte. 
Quebrantaron por ésta manera el coraje de los babilo- 
nios, los cuales por esto y porque de Egipto, donde 
les avisaban se hacian grandes juntas de gentes, les 
amenazaban nuevas tempestades y asonadas de guerra, 


acordaron de levantar el cerco. Parecióle 4 Nabucodo- . 


nosor debía acudir á lo de Egipto con presteza antes 
que por su tardanza cobrasen mas fuerza. Esta nueva 
guerra fué al principio variable y dudosa , masal fin 
Egipto y Africa quedaron vencidas y sujetas al rey de 
Babilonia; de donde compuestas las cosas, pasó en Es- 
paña con intento de'apoderarse de sus riquezas y de 
vengarse juntamente del socorro que los de Cádiz en- 
viaron á Tiro, Desembarcó con su gente en lo pos- 
trero de España á las vertientes de los Pirineos; des- 
de'allí sin contraste disctrrió por las demás riberas y 
puertos sin parar hasta Negar á Cádiz. Josefo, en las 
Antigiiedades, dice que Nabucodonosor se apoderó 
de España. Apellidáronse los naturales, y aperce- 
bíanse para hacer resistencia. El habilonio, por niedo 
de algun revés que escureciese todas lus demás vic- 


torias y la gloría ganada , y contento con las muchas - 
riquezas que juntura y haber ensanchado su imperio 


hasta los últimos términos de la tierra, acordó dar la 
vuelta; y así lo hizo el año que corria de las fundacion 


de Roma de 171. Esta venida de Nabucodonosor en . 


España es muy célebre en los libros de los hebreos; y 
por causa que en su compañía trajo muctros judíos , al-= 
gunos tomaron ocasion para pensar y aun decir que 
muchos nombres hebreos en el Andalucía, y asimis- 
mo en el reino de Toledo, que fué la antigua Carpeta- 
nia, quedaron en diversos pueblos que se fundaron en 
aquella sazon por aquella misma gente.. Entre estos 
cuentan á Toledo, Escalona , Noves, Maqueda , Yepes, 


sin otros pueblos de menor cuenta , que dicen tomaron 


estos apellidos de los de Ascalon, Nove, Magedon, 
Jope, ciudades de Palestina. El de Toledo quieren que 
venga de Toledoth , diccion que en hebreo significa li- 
najes y familias, cuales fueron las que dicen se junta- 
ron en gran número para abrir las zanjas y fundar 
aquella ciudad. Imaginacion aguda sin duda, pero que 
en este lugar ni la pretendemos aprobar, ni reprobar de 
todo punto. Basta advertir que el fundamento es de 
poco momento, por no estribar en testimonio y autori- 
dad de algun escritor antiguo. Dejado esto, añaden 
nuestros escritores á todo lo suso dicho , que despues 
de reprimido el atrevimiento de los fenicios, como que- 
da dicho , y vueltos de España los babilonios, los fo- 
censes, así dichos de una ciudad de la Jonia, en la Asia 
menor, llamada Focea , en una armada de galeras, de 
las cuales los focenses fueron los primeros maestros, 
navegaron la vuelta de Italia, Francia y España, farza- 
dos, segun se entiende, de la crueldad de Harpalo, ca- 
pitan del gran emperador Ciro, y que en su lugar tenía 
el gobierno de aquellas partes. Esta gente en lo pos- 
trero de la Lucania, que hoy es por la mayor parte la 
Basilicata , y enfrente de Sicilia edificaron una ciudad, 
por nombre Velia, donde pensaban hacer su asiento. 
Pero á causa de ser la tierra mal sana y estéril, y que 
Jos naturales los recibieron muy mal, parte dellos se 
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volvieron á embarcar, con intento de buscar asientos 
mas á propósito. Tocaron de camino á Córcega ; desde 
allí pasaron á Francia, en cuyas riberas hallaron un 
buen puerto, sobre el cual fundaron la ciudad de Mar» 
sella en un altozano que está por tres partes cercado 
de mar, y por la cuarta tiene la subida muy agria á 
causa de un valle muy hondo que está de por medio. 


Otra parte de aquella gente siguió la derrota de Espa- . 


ña y pasando á Tarifa, que fué antiguamente Tarteso, 
en tiempo del rey Argantonio, avecindados en aquella 


ciudad, se dice que cultivaron , labraron y adornaron * 


de edificios hermosos, ú la manera griega, ciertas islas 


que caian enfrente de aquellas riberas, y se llamaban 


Afrodisias. Valió esta diligencia para que las que an» 
tes nose estimaban sirviesen en lo de adelante á aque- 
los ciudadanos de recreacion y deleite; mas todas hay 
perecido con el tiempo , fuera de una, que se llamaba 
Junonia. Siguióse tras esto la muerte de Argantonio 
el año, poco mas á menos, 200 de la fundacion de 


Roma. Para lionrarle dicen le levantaron un solemne . 


sepulcro, y al rededor dél tantas agujas y pirámides 
de piedra cuantos enemigos él mismo por su mano 
mató en la guerra. Esto se dice por lo que Aristóteles 
reliere de la costumbre de los españoles , que sepulta- 
ban á sus muertos en esta guisa, con esta soledad y ma- 
nera de sepulcros. 


CAPITULO XVIII 
Cómo los fenicios trataron de apoderarse de España. 


Grandes movimientos se siguieron 'despues de la 
muerte de Argantonio; y España, á guisa de nave, sin 
gobernalle y sin piloto, padeció graves tormentas. La 
fortuna de la guerra, al principio variable, y al fin ton- 
traria á los españoles, les quitó la libertad. La venida 
de los cartegineses'á España fué causa destos daños 
con la ocasion que se dirá. Los fenicios por este tiem- 
po, aumentados en núméro, fuerzas y riquezas, sacu= 
dieron el yugo de los españoles, y recobraron el señorío 
dela isla de Cádiz, asiento antiguo de sus riquezas y de 
su contratacion, fortaleza de su imperio, desde dondo 
pensaban pasar á tierra firmé con la primera ocasion 
que para ellos se les presemtase. Pensaban esto, pero 
no hallaban camino ni traza ni ocasion bastante para 
emprender cosa tan grande. Parecióles que seria lo 
mejor cubrirse y valerse de la capa de la religion , velo 
que muchas veces engaña. Pidieron á los naturales li- 
cencia y lugar para edificar 4 Hércules un templo. De- 
cian haberles aparecido en sueños, y mandado hitie= 
sen aquella obra. Con este embuste, alcanzado lo que 
pretendian, con grandes pertrechos y materiales, le le- 
vantaron muy en breve á manera de fortaleza. Muchos; 
movidos por la santidad y por la devocion de aquel 
templo y del aparato de las ceremonias que en'él usa= 
bau, se fueron á morar en aquel lugar, por donde vino 
en poco tiempo á tener grandeza de ciudad, la cual 
estuvo, segun se entiende, donde ahora se ve Medina 
Sidonia, que el nombre de Sidon lo comprueba y el 
asiento que está enfrente de Cádiz, diez y seis millas 
apartada de las marinas. Poseian demás desto, otras 
ciudades y menores lugares, parte fundados y habita= 
dos de los suyos, parte quítados por fuerza á los co- 
marcanos. Desde estos pueblos que poseían, y princi- 
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palmente desde el templo, hacian correrías, robaban 
hombres y ganados. Pasaron adelante, apoderáronse 
de la ciudad de Turdeto, que antiguamente estaba 
puesta entre Jeréz y Arcos, no con mayor derecho del 
que consiste en la fuerza y armas. Desta ciudad de Tur- 
deto se dijeron los Turdetanos, nacion muy ancha en 
la Bética, y que llegaba hasta las riberas del Océano 
y hasta el rio Guadiana. Los Bástulos, que eran otra na- 
cion, corrian desde Tarifa por las marinas del mar Me- 
diterráneo basta un pueblo que antiguamente se !lamó 
Barea y hoy se cree que sea Vera. Los Turdulos desde 
el puerto de Mnesteo, que hoy se llama de Santa María, 
se extendian hácia el oriente y septentrion, y poco 
abajo de Córdoba, pasado el rio Guadalquivir, tocaban 
4 Sierramorena, y ocupaban lo mediterráneo hasta lo 
postrero de la Bética. Tito Livio y Polibio hacen los 
mismos á los Turdalos y Turdetanos, y los mas confun- 
den los términos destas gentes; por esto no será ne- 
cesario trabajar en señalar mos en particular los linde” 
yos y mojones de cada cual destos pueblos, como tam- 
poco los de otros que en ellos se comprehendian, es á 
saber, los Masienos, Selbicios , Curenses, Liguios y los 
demás cuyos nombres se hallan en aprobados autores, 
y sus asientos en particular no se pueden señalar. Lo 
que hace á nuestro propósito es que con tau grandes 
injurias se acabóla paciencia á los naturales, que tenian 
por sospechoso el grande aumento de la nueva ciudad. 
Trataron desto entre sí, determinaron de hacer guerra 
á los de Cádiz, tuvieron sobre ello y tomaron su acuerdo 
en una junta , que en dia señalado hicieron, donde se 
quejaron de las injurias de los fenicios. Despues que les 
permitieran edificar el templo, que se dijo estar en Me- 
dina Sidonia, haber echado grillos á la libertad, y puesto 
un yugo gravísimo sobre las cervices de la provincia, 
como hombres que eran de avaricia insaciable, de 
grande crueldad y fiereza, compuestos de embustes y 
de arrogancia, gente impía y maldita, pues con capa de 
religion pretendian encubrir tan grandes engaños y 
maldades, que no se podian sufrir mas sus agravios; 
si en aquella junta no habia algun remedio y socorro, 
que serian todos forzados, dejadas sus casas, buscar 
otros moradas y asiento apartado de aquella gente; 
pues mas tolerable seria padecer cualquier otra cosa, 
que tantas indignidades y afrentas como sufrian ellos, 
sus mujeres, hijos y parientes. Estas y semejantes ra- 
zones en muclros fueron causa de gemidos y lágrimas; 
mas sosegado el sentimiento y heclio silencio, Baucio 
Capeto, príncipe que era de los Turdetanos : « De áni- 
mo, dice, cobarde y sin brio es llorar las desgracias y 
miserias, y fuera de las lágrimas no poner algun re- 
medio á la desventura y trabajos. Por ventura, ¿no nos 
acordarémos que somos varones, y tomadas luego las 
armas vengarémos las injurias recebidas? No será di- 
ficultoso echar de toda la provincia unos pocos de la- 
drones, si los que en número, esfuerzo y causa les 
hacemos ventaja, juntamos con esto la concordia de 
los ánimos. Para esto hagamos presente y gracia de 
las quejas particulares que unos contra otros tenemos 
, 6 la patria comun, porque las enemistades particula- 
res no sean parte para impedirnos el camino de la 
verdadera gloria. Demás desto, no debeis pensar que 
en vengar nuestros agravios se ofende Dios: y la reli- 
gion, que cs el velo de que ellos se cubren. Ca el cielo 


ni suele favorecer á la maldad , y 'es.mas justo persua- 
dirse acudirá á los que padecen injustamente, ni hay 
para qué temer la felicidad y buena andanza de que 
tanto tiempo gozan nuestros enemigos; antes debeis 
pensar que Dios acostumbra dar mayor felicidad y 
sufrir mas largo tiempo sin castigo aquellos de quien 
pretende tomar mas entera venganza, y en quien 
quiere hacer mayor castigo para que sientan mas la 
mudanza y miseria en que caen. » Encendiéronse con 
este razonamiento los corazones de los que presentes 
estaban, y de comun sentimiento se decretó la guerra 
contra los fenicios. Nombráronse capitanes, mandá- 
ronles hiciesen las mayores juntas de soldados y lo mas 
secretamente que pudiesen, para que tomasen al eng= 
migo desapercebido y la victoria fuese mas fácil. A 
Baucio encomendaron el principal cuidado dela guerra, 
por su mucha prudencia y edad á propósito para man- 
dar y por ser muy amado del pueblo. Con esta resola- 
cion juntaron un grueso ejército, dieron sobre los fe- 
bicios, que estaban descuidados, venciéronlos, sus bis= 
nes y sus mercaderías dieron á saco, tomáronles las 
ciudades y lugares por fuerza en muy breve tiempo, así 
los conquistados por ellos y usurpados, como los que 
habian fundado y poblado de su gente y nacion. La 
ciudad de Medina Sidonia, donde se recogió lo restante 
de los fenicios confiados en la fortificacion del templo, 
conel mismo Ímpetu fué cercada, y se apoderaron della, 
sio escapar uno de todos los que en ella estaban que 
no le pasasen á cuchillo; tan grande era el deseo de 
venganza que tenian. Pusiéronle asimismo fuego, y 
echáronla por tierra, sin perdonar al mismo templo, 
porquelos corazones irritados, ni daban lugar ácompa- 
sión, ni la santidad de la religion y el escrápulo era 
parte para enfrenallos. En esta manera se perdieron las 
riquezas ganadas en tantos años y con tanta diligencia, 
y los edificios suberbio3 en poco tiempo con la llama 
del furor enemigo fueron consumidos, en tanto grado, 
que á los fenicios en tierra firme solo quedaron algunos 
pocos y pequeños pueblos, mas por no ser combatidos 
que por ofra causa. Reducidos con esto los vencidos 
en laisla de Cádiz, trataron de desamparar á España, 
donde entendian ser tan grande el odio y malquerencia 
que los tenian. Por lo menos, no teniendo esperanza de 
algun buen partido ó de paz, se determinaron de en- 
viar por socorros de fuera. Esperar que vinieson desde 
Tiro en tan grande opretura era cosa muy larga. Re- 
solviéronse de llumar en su ayuda á los de Cartago, 
con quien tenian parentesco por ser la orígen comun 
y por la contratación amistad muy trabada, Los emba- 
jadores que enviaron, luego que les dieron entrada y 
señalaron audiencia en el Senado, declararon á los pa- 
dres y senadores cómo las cosas de Cádiz se líallaban en 
extremo peligro, sin quedar esperanza alguna si no era 
en su solo amparo; que no trataban ya de recobrar las 
riquezas que en un puntq se perdieron, sino de conser- 
var la libertad y la vida; la ocasion que tantas veces 
habian deseado de entrar en España , ser venida muy 
honesta por la defensa de sus parientes y aliados, y para 
vengar las injurias de los dioses inmortales y de la 
santísima religior profanada, derribado el templo de 
Hércules y quitades sus sacrificios, al cual dios ellos 
honraban principalmente. Añadian queellos, contentos 
con la libertad y con lo que antes poseian , los demás 
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premiós de la victoria, que serian mayores que nadie 
pensaba ni ellos decian, de buena gana se los, dejarian, 
El Senado de Cartago, oida la embajada de los de Cá- 
diz, respondieron que tuviesen buen ánimo, “y prome- 
tieron tener cuidado de sus cosas; que tenian grande 
esperanza que los españoles en breve, por el senti- 
miento y experiencia de sus trabajos, pondrian (in á las 
injurias; sufriésense -solamente un poco,de tiempo, y se 
enlretuviesen en tanto que una armada, apercebida de 
todo lo necesario, se enviase á España, como en breve 
se haria. Eran en aquel tiempo señores del mar los car- 
tagineses; tenian en é] gruesas armadas, quier por la 
contratación, que es título con que estos tiempos las 
naves de Társis ó Cartago se celebran en los divinos li- 
bros, quier para extender el imperio y dilatalle, pues 
se sabe que poseian todas las marinas de Africa, y es- 
taban apoderados en el mar Mediterráneo de no pocas 
islas. Hasta ahora la entrada en España les era vedada, 
por las razones que arriba se apuntaron; por esto tanto 
con mayor voluntad la armada cartaginés , cuyo capi- 
tan se decia Maharbal, partida de Cartago por las islas 


Baleares y por la de lbiza, donde hizo escala con 
buenos temporales , legó á Cádiz año de la funda- | 
cion de Roma 236. Otros señalan que fué esto no ; 


mucho antes de la primera guerra de los romanos 
con los cartagineses. En cualquier tiempo que esto 
haya sucedido, lo cierto es que, abierta que tuvie- 
ron la entrada para el señorío de España, luego corrie- 
ron las marinas comarcanas y robaron las naves que 
pudieron de los españoles. Hicieron correrías muchas 
y muy grandes por sus campos; y no contentos con 
esto, levantaron fortalezas en lugares á propósito, desde 
donde pudiesen con mas comodidad correr la Lierra y 
talar los campos comarcanos. Movidos por estos males 
los españoles, juntáronse en gran púmero en la ciudad 
de Turdeto , señalaron de nuevo á Baucio por general 
de aquella guerra. El, eon gentes que luego levantó, to- 
mó de.noche á deshora un fuerte de los enemigos de 
muchos que tenian, el que estaba mas cerca de Tur- 
deto, donde pasó á cuchillo la guarnicion, fuera de po- 
cos y del mismo capitan Muharbal, que por una puerta 
falsa escapó á uña de caballo. En prosecucion desta 


victoria, pasó adelante y hizo mayores daños á los ene- 


migos , venciéndolos y malándolos en muchos lugares. 
Estas cosas acabadas, Baucio tornó con su gente car- 
gada de despojos á la ciudad. Los cartagineses, visto 
que no podian vencer por:fuerza á los españoles, usa- 
ron de engaño , propia «arte de aquella gente ; mostra- 
ron gana .de partidos y de concertarse, ca decian, no 


ser venidos á España para hacer y dar guerra á los np» 


turales, sino para vengar las injurias de sus parientes y 


castigar los que profanaron el tomplo sacrosanto de | 


Hércules. Que sabian y eran informadoslos ciudadanos 


de Turdeto no haber cometido cosa alguna; ni en des- 
acato delos dioses ni en daño delos de Cádiz; por tanto, | 
no les pretendian ofender, entos maravillados de su var 
Jentía, deseaban su amistad , lo cual no seria de poce 


provecho á Ja una nacion y ú la otra; que dejasen las 


armas y se digsen las manes y respondiesen en amor, 


á los que ú él les convidaban; y para que entendiesen 
que el trato era llano, sin engañoni ficcion alguna, quir 
jarian de sus fuerzas y castillos todas las guarniciones , 
y no permitirizo que los soldados hiciesen algun daño 


>» 





ó agravio en su tierra. A esta embajada los turdotanos 
respondieron que entonces les seria agradable lo que 
les ofrecian , cuando las obras se conformasen con las 
palabras ; la guerra que ni la temian ni la deseaban; la 
amistad de los cartagineses ni la estimaban en mucho, 
niofrecida la deseclarian. Aseguraban que los turdela+ 
nos eran de tal condicion, que las malas obras acostum- 
braban á vencer con buenas, y las ofensas con hacer lo 
que debian; que los desmanes pasados no sucedieron 
por su voluutad, sino la necesidad de defenderse les . 
forzó á tomar las ormas. En esta guisa los cartagine» 
ses, con cierto género de treguas, se entretuvieron y 
repararon cerca de las marinas. Sin embargo, desde 
allí, puestas guarniciones en los lugares :y castillos, 
hacian guerras y correrías á los comarcanos. Si se june 
taba algun grueso ejército de españoles con deseo 
de venganza , echaban la culpa á la insolencia de-los 
soldados, y con muestra de querer nuevos concfertos, 
engañaban á aquellos hombres simples y amigos de so- 


| siego , y se pasaban fi-acomeler otros, haciendo ma! y 


daño en otras partes. Era esto mny agradable á los de 
Cádiz, que llamaron aquella gente: A los españoles por 
la mayor parte mo parecia muy grave de sufrir, como 
quier que no bagan caso ordinariamente los hombres 
de los daños públicos cuando no 'se mezclan ton sus 
particulares ¡atereses. Con esto, el poder de los carta» 
gineses erecia de cada dia por la negligencia y descuido 
de los nuestros, bien así como pur la astucia dellog. Lo 
cual fué menos dificultoso por la muerte de Baucia, que 
le sobrevino por aguel tiempo, sin que sesópa que haya 
tenido sucesor alguno heredero de su casa. 


- CAPITULO XIX.. 
Cómo los cartagineses se levantaron contra los de Cádtj. 


No sé harta el corazon humano con lo que le concede 
la fortuna ó el cielo ; parecen soeces y bajas las eosas 
que primero poseemos cuando esperamos otras miayo- 
res y mas altas: grande polilla de nuestra felicidad ; y 
no menos. nós inquieta la ambición y naturaleza del 
poder y mando, que no puede sufrir compañía. Muerto 
Baucio, los cartagineses, codiciosos del señdirío de toda 
España, acometieron á echar de la isla de Cádiz á los 
fenicios, sin mirar que eran sus parientes y aliados, y 
que ellos los llamaron y trajeron á España, que la co- 
dicia del mandar no tiene respeto-4 ley alguna; y gue 
nada Cádiz, entendian les seria fácil enseñorearse de 
todo lo demás. Tenian necesidad para salir con su ¡n= 
tento de valerse de artificio y embustes. Comenzaron 
á sembrar discordias' entre los antiguos isleños y los 
fenicios. Decian que gobernaban con avaricia y so- 
berbia, que tomaban para sí todo el mando, sin dar parte 
ni cargo alguno á los naturales; antes usurpadas las pú- 
plicas y particulares riguezas, los tenian puestos ea 
miserable servidumbre y esclavonía. Por esta forma y 
con estas murmuraciones, como ambiciosos que efan 
y de malas mañas, hombres de ingenios astutos y ma- 
los, ganaban la voluntad de los isleños, y hacian odios 
sos á los fonicios. Entendido el artificio, guejábanse 
los fenicios de los cartagineses y de su deslealtad, 
que ni el -parenteseo, ni la memoria de los beneficios 
recebidos, ni la obligacion que les tenian los enfrenaban 
y detenjan para que,no urdiesen aquella maldad y la 
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llevasen adelante. No aprovecharon las palabras, por | escriben, ni tener.voluntad de confirmar con argu= 


' estar los corazones dañados : los unos llenos dera, y los 
otros de ambicion. Fué forzoso venir á las armas y eno 
comendarse á las manos. Los de Fenicia. acometie- 
ron primero á los cartagineses, que descuidados esta= 
ban, y no temian lo que bien merecian ; á unos mataron 
sin hallar resistencia, otros se recogieron á una fuerza 
que para semejantes ocasiones habian levantado y for- 
tificado en lo pestrero de la isla, en frente del promon- 
torio llamado Cronio antiguamente. Hecho esto, vol- 
vieron la rabia contra las casas y los campos de los 
cartagineses, que por todas partes Jes pusieron fuego, 
y saquearon sus riquezas. Ellos, aunque alterados con 
trabajo tgn improviso, alegrábanse empero entre aque- 
lMos males de toner bastante ocasion y buen color para 
tomar las armasen su defensa y cchar los fenicios de 
la ciudad, como en breve sucedió; que -recogidos los 
soldados que tenian en las guarniciones y juntadas 


ayudas de sus aliados, se resolvieron de presentar la 


"batalla y acometer á aquellos de los cuales poco antes 


fueran agraviados, destrozados y puestos en huida. No 


se atrevía el enemigo á venir á las manos ni dar Ja ba- 
talla, ni se podia esperar que por su voluntad ven- 
drian en algun partido, por estar tan fréseo el agravio 


que hicieron á los de Cartago. Pusiéronse los cartagí- 


neses sobre la ciudad, y con sitio, que duró por algunos 
meses, al fin la entraron por fuerza. En este cerco pre- 
tenden algunos que Pefasmeno, un artííice matural 
de Tiro, inventó de nuevo para batir los muros el in- 
genio que llamaron ariete. Colgaban una viga de otra 
viga atravesada; para que puesta como en balanzas se 
moviese con mayor facilidad y hiciese mayor golpe en 
Ja muralla. Esta desgracia y duño que se liázo á los fe- 
nicios, dió ocasion á los comarcanos de concebir en 
sus pechos gran odio contra los cartagineses. Repre- 


hendían su deslealtad y felonía , pues quitaban la líber- | 


tad y los bienes á los que, demás de otros beneficios 
que les tenian hechos, los llamaron y dieron parte en 
el señorío de España; que eran impíos é ingratos, pues 


sio bastaute causa habian quebrantado el derecho del 


hospedaje , del parentesco, de la amistad y de la hu- 
manidad. Los que mas en esto se señataron fueron los 
moradores del puerto de Mnesteo, por la frande y anti- 
gua amistad que tenian con los fenicios. Echaban 
maldiciones á los cartagineses, amenazaban que tal 
maldad no pasaria sin venganza. De las palabras y de 
Jos denuestos pasaron á las armas. Juntáronse grandes 
gentes de una y de otra parte; pero antes de venir á 
las manos, intentaron algun camino de concierto. Te- 
mian los cartagineses de poner el resto del imperio y 
de sus cosas en el trance de una batalla; y así, fuoron 


los primeros que trataron de paz. El concierto se hizo ' 


sin dificultad. Capitularon desta manera : que de la 
una y de la otra parte volviesen á la contralacion; que 
log cautivos fuesen puestos en libertad, y de ambas 
partes satisficiesen los daños en la forma que los jueces 
árbitros que señalaron determinasen, Pura que todo 
esto fuese mas firme, pareció á la manera de los ate- 
nienses decretar un perpetuo olvido de las injurias pa- 
sadas; por donde se crec que el rio Guadalete, que se 
mele en el mar por el puerto de Mnesteo, se llamó en 
griego Lethes, que quiere decir olvido. Mas cosas tras. 
lado que creo, por no ser fácil ni refutar lo que otros 





mentos lo que dicen sin mucha probabilidad. Añaden 
que sabidas estas cosas en Cartago por cartas de Ma= 
harbal, dieron inmortales gracias á los dioses, y que 
fué tanto mayor la alegría de toda la ciudad, que á causa 
de tener revueltas sus cosas, no podian enviar armada 
que ayudase á los suyos y los asistiese para conservar 
el imperio de Cádiz. Fué así, que los de Cartago eva 
ron lo peor, primero en una guerra que en Sicilia, des» 
pues en otra que en Cerdeña hizo Maqueo, capilan de 
sus gentes. 'Siguióse un nuevo temor de una nueva 
guerra con los de Africa, de que se hab!ará luego , que 
hizo quitar el pensamiento “del todo al Senado carta= 
ginés de las cosas de España. Por esta causa, los car- 
tagineses que residian en Cádiz, perdida la esperanza 
de poder ser socorridos de su ciudad, con astucia y fin- 
gidos beneficios y caricias trataron de ganar las volua- 
tades de los españoles. Los que quedaron de los feni— 
cios, contentos con la contratacion para que se les dió 
libertad, con la cual se adquieren grandes riquezas, no 
trataron mas de recobrar el señorío de Cádiz. En este 
tiempo, que corria de la fundacion de.Roma el año 252, 
España fué afligida de sequedad y de hambre, fulta de 
mantenimientos, y de muchos temblores de tierra, con 
que grandes tesoros de plata y oro, que con el fuego 
de los Pirineos estaban en las cenizas y en la tierra 
sepultados, salieron á luz por causa de las graudes 
aberturas de la tierra, que fueron ocasion de venir 
nuevas gentes á España, las cuales no hay para qué 


|-relatallas en este lugar. Lo que hace al propósito es 


que desde Cartago, pasado algun tiempo, se envió nueva 

armada, y por capitanes Asdrúbal y Amilcar, liijos 

que eran del Magon de suso nombrado y ya difunto. 

Estos de camino desembarcaron en Cerdeña, donde 
fué Asdrúbal muerto de los isleños en una batalla ; 
hijos deste fueron Anfbal, Asdrúbal "y Safon. Amil- 
car dejó la empresa de España Á causa que los sicilia- 
nos, sabida la muerte de Asdrúbal, y habiendo Leoni- 
das Lacedemonio llegado con armada en Sicilia, se de- 
terminaron á mover con mayor fuerza la guerra contra 
los cartegineses. A esta guerra acudió y en ella murió 
Amilcar, que dejó tres hijos, es ásaber, Himilcon, Han- 
non y Gisgon. Demás desto Dario, hijo de Histaspe, por 
el mismo tiempotenia puestos en gran cuidado los car- 
tagineses con embajadores que les envió para que les 
declarasen las leyes que debian guardar si querian su 
amistad, y juntamente les pidiesen ayuda para la guerra 
que pensaba hacer en Grecia. Los cartagineses no se 
atrevian, estando sus cosas en aqueY peligro y balance, 


pensaban envialle socorro alguno ni obedecer á sus 
mandatos. Deste Dario fué hijo Jerjes, el cual el año 
tercero de su imperio, y de la fundacion de Roma 271, 
á ejemplo de su padre, traló de hacer guerra en Grecia; 
y por esta causa los griegos que cón Leonidas vinieron 
á Sicilia fueron para resistirle llamados á su tierra. 
Con esto el Senado cartaginés comenzó á cobrar aliento 
despues de tan larga tormenta; y cuidando de las cosas 
de España, se resolvió de enviar en ayuda de los suyos 
á aquella provincia en cuatro náves novecientos solda= 
dos, sacados de las guarniciones de Sicilia, con espe- 
ranza que daban de enviar en breve mayores socbrros, 


| Estos de camino echaron anclas y desembarcaron en 


á enojalle con alguna respuesta desabrida, si bien mo * 
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las idas de Maflorca y Menorca, acometieron ú los ig- 
leños, pero fueron por ellos maltratados. Ca tomando 
elos sus hondas, arma de que ontonces usaban sela- 
mente, con un granizo de piedras maltrataron é los 
enemigos tanto, que les forzaroná retirarse á la marina 
y aun á desancorar y sacar las naves á alla mar; de 
adonde, arrebatados con la fuerza de los vientos , lle- 
garon últimamente á Cádiz. Con la venida desle so- 
corro se diminuyó la fama del daño recebido en Sicilia 
y de la muerte del capitan Amilear, y se quitó el poder 
de alterarse á los discordes contra los cartagíneses. En 
el mismo tiempo dicen que desde Tarteso, que es Ta-= 
rifa, se envió cierta poblacion ó colonia y por su capi- 
tan Capion á aquella isla, que hacia Guadalquivir con 
sus dos brazos y bocas. Lo cierto es que donde estaba 
el oráculo de Mnesteo, los de Tarteso edificaron una 
nueva ciudad, llamada por esta causa Ebora de les 
Cartesios, á distincion de otras muchas ciudades que 
hobo en España de aquel nombre, y Tarteso antigua- 
mente se llamó tambien Carteia. Demás desto, en la una 
boca de Guadalquivir se edificó una torre, dicha Ca- 
pión ; en qué tiempo no consta , pero los moradores de 
aquella tierra se sabe que se llamaron cartesios ó tan» 
tesios, que dió ocasion á ingenios demasiadamente agu- 
dos de pensar y aun decir que desde Tarteso.se envió 
aquella poblacion ó «colonia hasta señalar tambien el 
tiempo y capitaú que llaman asimismo Capion, tomo 
si todo lo tuvieran averiguado muy en particular. 


CAPITULO XX. 
Cómo Safon vino en España. 


Corria por este mismo tiempo fama quo toda Africa 
se conjuraba contra Cartago, que hacian levas y juntas 
de gentes cada cual de las ciudades conforme á. sus 
fuerzas; y que unasá otras, para mayor seguridad, se 
daban rehenes de no faltar en lo concertado. El dema- 
siado poder de aquella ciudad les hacia entrar en sos» 
pecha; demás que no querian pagar el tributo que por 
asiento y voluntad de la reina Dido tenian costumbre 
de pagar. Dábales otrosí atrevimiento lo que se decia 
de las adversidades y desveríturas que en Sicilia y en 
Cerdeña padecieran. Los de Mauritania, si bien no se po- 
dian quejar de algun agravio recebido por los de aque- 
la ciudad, se concertaron con los demás con tanto fu- 
ror y rabia, que trataban de tirar á su partido á los es= 
pañoles, que están divididos de aquella tierra por el 
angosto estrecho de Gibraltar, y apartallos de la amis- 
tad de los cartagineses. Movido por estas cosas el Se- 
nado cartagines, determinó aparejarse á la resistencia 
y juntamente enviar al gobierno de lo que en España 
tenian á Safon , bijo de Asdrúbal, para que con su pre- 
sencia fortificase y animase á los suyos y sosegase con 
buenas obras y con prudencia las voluntades de los es- 
pañoles para que no sealterasen. Lo cual, llegado que 
fué á España , hizo él con gran cuidado y maña; que 
llamados Jos principales de los españoles, les declaró 
Jo que en Africa se trataba y lo que los mauritanos 
pretendían. Pidióles, por el derecho de la amistad 
abtigua que tenian, no permitiesen que ellos ó algu- 
nos do los suyos fuesen atraidos con aquel engaño á 
dar socorro á sus enemigos, antes con consejo y con 
fuerzas ayudascn á Ceriago. Movidos los españoles con 


razones, consintieroñ que pudiese luvantar tros mil 
españoles, no para hacer guerra ni acometer á los 
mauritános, con quien tenia España grandes alianzas y 
prendas, sino para resistir á los contrarios de Cartago, 
si de alguna parte se les moviese guerra. Tuvo Safon 
puestas al Estrecholas compañías y escuadrones, así de 
su gente como de los españoles, para ver si por miedo 
mudarían parecer Jos mauritanos y dejarian de se- 
guir los intentos de los demás africanos. Pero como 
no desistiesen, pasado e) Estrecho, puso á fuego y á 
sungre los campos y lus poblaciones, robando, 88- 
queando y poniendo en servidumbre todos los que por 
el trance de la guerra venian en su poder. Movidos 
de sus males los mauritanos, hicicron junta en Tán= 
ger, que está en las riberas de Africa enfrente de 
Tarteso 6 Tarifa , pata determinar lo que debian ba- 
cer. En primer lugar, pareció enviar embejadores 
en España á quejarse de los agravios que recebian de. 
los suyos, de aquellos que á Safon seguian, y alegar 
que tos que.les debian ayudar, esos les hacian con- 
tradiccion y perjuicio; mirasen á los que dejuban y 
con quiénes tomaban compañía; que los cartagineses 
ponian asechanzas á la libertad de todos, y por tanto 
era mas justo que juntando las fuerzas con ellos, ven- 
gasca las injurias comunes, y no tomasén aparte con- 
sejo, de que les hobiese luego de pesar, quier fuesen 
los cartagineses vencidos, por el odio en que incurrian 
de toda Africa, quier fuesen vencedores, pues ponian á 
riesgo sulibortad ; que los cartagineses, por su soberbia 
y arrogancia, pensaban de muy atrás enseñorearse de 
todo el mundo. A esto los españoles se excusaron de 
aquel desórden, que sucedió sin que lo supiegen, que 
á Safon se le dió gente de Espuña, no para hacer 
guerra, sino para su defensa; que enviarian embajado- 
ros á Africa, por cuya autoridad y diligencia, si mo se 
concertasen y hiciesen paces, volverian los suyos de 
Africa. Como lo prometieron, así lo cumplieron. Con la 
ida de Jos embajadores se dujaron las armas, y se toraó 
asiento con tal condicion que el tal capitan cartaginés 
sacaso sus gentes de la Mauritania; los mauritanos Ha- 
masen los suyos de la guerra-que:se hacia contra Car= 
tago, pues de aquella ciudad no tenian queja alguna 
particular. Esto se concertó ; pero como vuelto Safon 
en España, todavía los mauritanos perseverasen en los 
reales de los africanos , tornó á movelles guerra, y les 
hizo mayores daños, y apenas se púdo alcanzar par los 
españoles que entraron de por medio que, fortificado 
de nuevas compañías de España que le ofrecian de su 
voluntad, dejada hh Mauritania, entrase mas adentro 
en Africa. En fin se tomó este acuerdo, con que los 
ejércitos enemigos de Cartago fueron vencidos, ca los 
tomaron en medio por frenle y por las espaldas las gen- 
tes que salieron de Cartago por una parte, y por otra 
las que partieron de España. Saruco Barquino, así dicho 
de Barce, ciudad puesta á la parte oriental de Cartago, 
dado que Silio Itálico dice que de Barce, compañero de 
Dido, se señaló en servir en esta guerra á los cartagi- 
neses. Así le hicieron ciudadano de aquella ciudad, y dió 
por este tiempo principio á la familia y parcialidad muy. 
nombrada en Cartago de los Barquinos. Dióse fin á esta 
guerra año de la fundacion de Roma de 283. Salon, 
yuelto en España, y ordenadas las cosas de Ja provin- 
cia, siete años despues fué removido del cargo y lla- 


sv 
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mado á Cartago, con color de dalle el gobierno de la 
ciudad y el cargo y magistrado mas principal, el cual, 
- como dice Festo Pompeyo, se llamaba sufíetes. La 
verdad era que les daba pena que ua ciudadano, con 
las riquezas de aquella riquísima provincia , creciese 
mas de lo que podia sufrir una ciudad libre, dado que 
por hacerle mas honra enviaron en su lugar tres primos 
suyos, Himilcon, Haunon y Gisgon, y á él, vuelto á su 
tierra, le hicieron grandes honras; con que se ensober- 
beció tanto, que teniendoen poco la tiranía y señorío de 
su ciudad, trató de hacerse dios en esta forma. Juntó 
muc!as avecillas de las que suelen hablar, y enseñóles á 
pronunciar y decir muchas veces tres palabras : Gran 
dios Sufon. Dejólas ir libremente, y como repiliesen 
aquellas palabras por los campos, fué tan grande la 
fama dé Safon por toda aquella tierra, que espantados 
con aquel milagro los naturales, en vida le consagraron 
por dios, y te edificaron templos; lo que antes de aquel 
tiempo no aconteciera'á persona alguna. Plinio atri» 
buye este hecho 4 Hamon, la fama á Safon, confir- 
mada y consagrada por el antiguo proverbio tatino y 
griégo, es á saber : Gran dios Sefon. 


CAPITULO XXI. 
Címo Himilcon y Hannon descubrieron nuevas navegaciones. 


Hiwilcon y Hannon, tomado el cargo de España, lue- 
go que pudieron, se hicieron á la vela con su armada 
para irá su gobierno. Acometieron de camino á los de 

Mallorca, si por ventura con maña y dádivas de poco 
precio pudiesen alcanzar de aquellos hombres groseros, 
y que no sabian semejantes artificios, que les diesen 
lugar y permitiesen levantar en aquella isla un fuerte, 
que fuese como esealon pasa quitalles la libertad. Dióse- 
Jes estaticencia, y aun dícese que en Menorca, entre sep- 
tentrion y poniente, edificaron un pueblo, .que se llamó 
Jama, y otro al lerante, por nombre Magon. Algunos 
añuden el tercero lugar de aquélla isla llamado Labon, 
y piensan que la causa destos nombres fueron tres go- 
bernadores de aquella .isla enviados de Cartago suce» 
sivamente. Lo cierto es que Hanñon , llegado á Cádiz, 
con deseo de gloria y de saber nuevas cosas, discurrió 

+ por lasriberas.del marOcéano hasta el promontorio Sa- 
cro, que hoy escabo deSan Vicente en Portugal ; y todo 
lo que vió: y rrotó en particular, lo escribió al Senado. 
Decia que tenía grande esperánza se podian descubrir 
con grande aprovechamiento de la ciudad las riberas de 
los mares Allántico y Gálico, inaccesibles hasta enton- 
ces, y que corrian por grande distancia. Que le diesen 
licencia para aderezar dos armadas y apercebillas de 
todo lonecesario para tau largas navegaciones y de tan- 
to tiempo. Lo cual el año siguiente por permision del 
Senado se hizo; mandaron á Himilcon que descubriesé 
las riberas de Europa. y log mares lo mes adelante que 
pudiese. Hannon tomó cuidado de descubrir lo de Afri- 
ca. Gisgon, por acuerdo de Jos hermanos y con órden 
del Senado , quedó eh el gobierno de España. Acordado 

esto, y apercebido todo lo necesario, al principio del 

año que se contaba de la fupdacion de Rómu 307, 

Hannon y Himileon con sus: armadas se partieron 

para diversas partes. Himilcon. partió ' de Gibraltar, 
que antiguamente se dijo Heraclea , pasó por los Mese- 
mios y por los Selbisios que estaban en los Bastulos, 
dobló el cabo postrero del Estrecho , que se dijo llerma 


ó promontorio de Junon; y vueltas las proas á mpudo- 
recha, Hegó á la boca do Cilbo, rio que entra en el 
mar entre los lugares Bejel y Barbate, como tambien el 
rio que luego se sigue, llamado Besilio, descarga junto 
al cabo de San Pedro en frente de Cádiz, y entra en el 
mar; quedaba.entre estos dos rios en una punta de tier= 
ra que allí se hace el famoso sepulcro de Gerion. Sí- 
guese luegola isla Eritrea , que era la miama de Cádiz, 
segun algunoslo entienden; olros la ponen por diferen- 
te ciuco estadios apartada de tierra firme, al presente 
comida del mar en tanto grado, que viagun rastro della 
se ve. Mas adelante vieron un monte lleao de bosques y 
espesura ; informáronse, y hallaron que sellamaba Tar- 
tesio. del nombre coman de aquellas marinas, y que de 
la cumbre de aquel monte salia y bajaba un rio, el cual 
arriba se dijo que se llamaba Lethes, y ahora es Gua- 
delete. Seguíanse ciertos pueblos de los Turdetamos, 
llamados los Cibiéenos, que se extendian hasta la pri» 
mera boca de Guadulquivir. Eu medio de aquellas sus 
riberas estaba edificada la torre Gerunda , obra de Ge- 
rion. Mas adentro en la tierra los lleates el rio Gua- 
dalquivir arriba , los Cempsios, los Manios, todos gentes 
de la Turdetania. Entendióse tambien que aquel rio, 
que de otros era llamado Tartesio, nacia de la fuente 
llamada Ligostica , que manaba y se hacia de una iagu- 
na puesta á las haldas del monte Argentario; hoy se 
lluma monte de Segura. Decian asispismo que, dividido 
en cuatro brazos, regaba los campos de la Bética; men- 
tira que tenía aparencia, y por eso fué creida; ca por 
ventura tenian entendido que tres rios, los cuales se jun- 
tan con Guadalquivir, cran los tres brazos del mismo, 
ó sea que por ventura le sangraban y hacian acequias 
en diversas partes para riego de los campos; do que 
apenas se puede creer de ingenios tan groseros como 
eran los de aquel tiempo.: Rufo Festo, que escribió es- 
tas navegaciones, dice que Guadalquivir entraba en la 
mar por cuatro bocas; tos antigdos geógrafos hallaban 
dos tas solamente ; nosotros mudadas con el tiempo las 
tosas y alteradas las marínas, no hallamos mas de una, 
Partido de allí, y pasadas las bocas de Guadalquivir, 
vieron las cambres-del monte Casio, rico de venas de 
estaño, eomo lo da á entender el nambre; y aun quieren 
decir que del nombre de aquel monte el estaño por las 
griegos fué llamado casiteron. La llanura bajo de 
aquel mónte poscian los Albicenos , contados entre los 
Tartesios. Seguíase el rio Ibero, que antiguamente fué 
término postrero de los Tartesiod,.y al presente entra 
en el mar entre Palos y Huelma. De este rio quieren al. 
gunos que España haya tomado.el normbre de Iberia, y 
no del otro del mismo apellido que en la España cilerior 
hoy se llama Ebro, y con su nobleza ha escurecido la 
fama desto otro; llámáse hoy rio del Acige por la mu- 
«hedumbre desta tierra que enaquellos lugares sesaca, 
á propósito de teñir lanas y paños de negro. En la mis» 
ma ribera hácia el poniente vieron la ciudud de Iberia, 
dela cual hizo mencion Tito Livio, y era del mismo 
nombre de otra que estuvo asentada en la ribera del ria 
Ebro, no léjos de Tortosa. Seguíanse luego los esteras 
del mar por aquella parte que el promontorio dicho de 
Proserpina, por un templo desta diosa que allí se via, se 
metia el mar adentro. Doblada esta punta, vieron lo 
postrero de los montes Marianos, por donde en el mar 
se lorminan , y encima la -cumbre del monte Zefirio, 
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- que perecia Negar al cielo , cubierto de nubes y de nie- 
bla , aunque el mar sosegado ú causa de los pocos vien 
tos que en aquella parte soplan. Mas adelante, umasribe- 
ras llenas de pedregales y matorrales se tendían hasta 
el monte de Saturno. Luego despues los Cenitas, por 
medio de los eualos corria Guadiana, con dos islas opues- 
tas, que la mayor llamaban Agonida. Despues doblado 
el promontorio Sacro, hoy cabo de San Vicente, per 
riberas que hacen muchas vueltas, llegaton a) puerto 
Ce:.is, no léjos de la isla dicla entonces Petanio, y hoy 
Porseguero. Caian cercalos Draganos, pueblos de la Lu- 
sitania , incluidos entre dos montes Sefis y Comáíi3, 
y que al norte tenian por término un seno de mar pues- 
to en frente de las islas dichas Strinias, puestas en alta 
mar. Tenian los Draganos otra isla cerca, llamada Aca- 
Je, cuyas aguas eran azules extraordinariamente y de 
mal olor. Esta forma tenian entonces aquellas marinas; 
al presente, habiéndose el mar retirado, todo está dife» 
rente de lo antiguo. Sobre Ja ista Acale en tierra firme 
se empinaba el monte Cepriliano, y muy adelante por 
aquellas riberas hallaron entre levante y septentrion á 
la isla Pelagia, de mucha verdura y arboledas; pero no 
osaron saltar en ella, por entender de muchós que era 
consegrada al díos Saturno, y que á los que á ella abor- 
daban se les alteraba el mar: 1al era la vanidad y supers- 
ticion de aquella gente. Seguíanse en tierra firme los 
Surios, gente inhumana y enemiga de extranjeros ; por 


dondeel cabo que en aquella parte hoy sé dice Espichel, 


entiguamento por la fiereza desta gente se llamó Barba» 
rio. Desde allí en dos dias de navegacion llegaron á la 
isla Strinia, deshabitada y llena de malezas, á causa que 


los moradores, forzados de las serpientes y otras saban- 


dijas, la desampararon y buscaron otro asiento ; por es- 
to los griegos la llamaron Ofiusa, que es.tanto como 
de culebras. Ofrccióse luego la boca de Tajo, donde los 
Sarios se terminaban con una poblacion de griegos, 
gue se entiende, vo sin probabilidad, que fuese Lisboa, 


ciudad en el tiempo adelante nobilísima. Hiciéronse' 


desde allí á la vela, y tocaron en las islas Albiano y La- 
cia; hoy se cree que son las islas puestas enfrente de 
Bayona en Galicia. Llegaron á las riberas de los Nerios 


6 Jernos, quese tendian hasta el promontorio Nerio, que 


llamamos el cabo de Finisterre; junto á él están mu- 
chas islas, llamadas antiguamente Strenides, porque los 
- moradores de la isla Strinia, huidos de allí á causa de 
las serpientes, como se ha dicho, liicieron su asiento en 
aquellas islas. Decínnse tambien Casiterides, por el 
mucho plomo y estaño que en ellas se sacaba. Pasado 
el promontorio Nerio, Himilcon y'sus compañeros, 
vueltas las proas al oriente, por falla de los vientos eb 
aquellas riberas y por los muchos bajíos y con las mu- 
chas oyas embarazados, padecicron grandes trabajos; 
mas prosiguieron en correr los puertos , ciudades y pro- 
montorios de los Ligores, Asturianos y Siloros, que por 
órden se seguian en aquellas marinas. De”las cuales 
cosas no se escribe nada, ni se halla memoria alguna 
de lo que pasaron en el mar de Bretaña yen el Báltico, 
donde es veristmil que llegaron guiados del deseo de 
descubrir, calar y considerar las riberas de la Francia 
y de Alemaña. Ni gun, que se sepa, hay memoria del ca- 
mino que para volver á España hicieran, despues que 
gastaron dos años enteros en ida y vuelta de navegacion 
tan larga y difícultosa. . 


CAPITULO XXIT. 


De la navegacion de Hannon. . 


, 


La navegacion de Hannon fué mas larga y la mas fa- 
mosa que sucedió y se hizo en los tiempos antiguos, y 
que se puede igualar con las navegaciontes modernas de 
nuestro tiempo, cuando la nacion española con esfuer= 
zo invencible ha penetrado lus partes de levante y de 
poniente , y «un aventajarse á ellas, por no tener noticia 
entonces de la piedra iman y aguja ni saber el uso, así 
della como del cuadrante, por donde no se atrevian á 
meter y alargarse muy adentro en el mar. Juntada pues 
y apercebida una armada de sesenta galeras grandes, en 
que llevaban treinta mil personas, hombres y mujeres, 
para hacer poblaciones desu gente por aquellas riberas 
donde pareciese á propósito, se hicieron á la vela des- 
de Cádiz. Pasadas las columnas de Hércules en dos dias 
de navegacion, llegados que fueron á una grande llanu- 
ra, edificaron upa gran ciudad, que dijeron Timiate- 
rion. Vueltas luego las proas al poniente, seguíaso el 
promontorio Ampelusio, que nosotros comunmente lla: 
mamos cabo de Espartel; y aum sospecho es el que 
Arriano llamó Soleen, de nuúclta espesura de árboles y 
de muy grande frescura. Síguese el río Zilia , que sos- 
pechoso Polibio llamó Anttis; y en este tiempo junto á 
él está asentado un lugar, por notnbre Arcilla. Los 
Lixos, gente que. moraba y tomaba el nombre del rio 
.ixio, elcualcorrede la Libia y descarga por aquella par- 
teen el Océano, estaban tendidos setecientos y treinta y 
cinco millas, conforme á la medida romana, mas adelan» 
le del promoutorio Ampelusio. AHÍ Angieron antigua- 
mente que Hércules luchó con el gigante Anteo, y que en 
el mismo lugar eran los Jardines de las Hespérides y el es- 
pantoso.dregon que las guardaba. Segutanse á igual dis- 
tancia en espacio de cien millas, ó veinte y cinco leguas, 
utros dos rios: el uno se llamó Sabur, donde se via una 
poblacion, por nombre Bonosa; el otro Sala, con otra po- 
blacion del mismo nombre , que loy se llama Salen, en 
un buen asiento y fresco , pero molestado de las fieras 
por caelle cerca los desiertos de Africa. Partidus de 
aquellos lugares, llegaron al moute Atlante, que se ter- 
ména en el mar en el cabo que los antiguos llamaron la 
postrera Chaunaria, despues por los marineros fué co- 
munmente llamado el cabo Non, por estar persuadidos - 
que el que con loco atrevimiento le pasaba para siem- 
pre no volvia; hoy le llamamos cabo del Boyador, si 
bien algunos ponen por diferentes el cabo Non y el cabo 
del Boyador; lo mas cierto es que ticne enfrente la 
isla de Palma, puesta hácia el poniente, una de las Ca- 
narias, de la equinoccial distante veíúte y ocho grados 
que liene de altura. Pasado este promontorio , ofreció 
seles una ribera muy tendida hasta: una pequeña isla 
de cinco estadios encirculto, la eual ellos, dejando allí 
una poblacion, llamaron Cerue. Yo entiendo que on 
nuestro tiempo se- dama Argin; y está pasído el cabo 
Blanco, asentado veinte y un grados mas acá de la equi: 
noccial; y della todo aquel golíe .se llama el golfo da 
Argin, que va tendido hasta el Cabo Verde y los dica 
ialas que tiene enfrente, antiguamente dichas Hespéri- 
des; entro las demás la principal hoy se llama de San= 
tiago, y todas ellas se dicen:tas.islas de Cubo Verde, 
Este cabo ó promontorio sospecho que Arriano le llama 
Cuerno Hespario, y que el rio muy ancho que antes dél 
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entra en el mar, cs el que Festo llama Asama, porque 
tambien en este tiempo, con nombre no muy diferento 
de loantiguo, se llama Sanaga. Cria crocodilos y caba- 
Jlos marinos; crece otrosí, y mengua en el estío á la 
manera del Nilo ; por donde se entiende que tienen una 
misma orígen estos dos rios y nacen de unas mismas 
fuentes. Losantiguos, y en particular Plinio, le llamaron 
Nigir. Entra en el mar por dos bocas : la que hemos di- 
cho, y otra que está pasado Cabo Verde, y por su gran 
anchura vulgarmente se lloma el rio Grande. Seguíanse 
lasislas Gorgonides; así las llamó Hannon, de unas mu- 
jeres monstruosas que allí vieron , las cuales los anti- 
guos llamaron gorgonas. Cerca de aquellas islas vieron 
un monte muy empinado, que llamaron Carro de los 
Dioses, por resplandecer con fucgos y porque tenia 
grande ruido de truenos; los nuestros lo llaman Sierra 
Leona , puesta ocho grados antes de la equinoccial. En 
Ptolemeo está demarcado el Carro de los Dioses en ciu- 
cogrados dealtura, y no mas, sea que los números, por 
descuido de los escribientes, estén estragados, 6 que él 
mismo se engañó. Este monte, por su altura, ordinaria- 
mente resplandece con relámpagos , demás que los mo- 
radores por causa del calor, que por allí es muy excesi- 
, vo, de dia están encerrados en cuevas debajo de tierra, 
y las noches salen á trabajar y procurar su sustento. con 
Lachos encendidos; per donde Jos campos cercanos á 
aquel monte resplandecen de noclie, y parece que ar- 
den en vivas llamas y en fuego; cosa que dió ocasion á 


Hannon y á sus compuñeros á que pensasen de veras, 6 | 


que de propósito fingiesen, como suele acontecer cuan- 
do se babla de cosas y Jugares tan apartados , que de 
aquellas partes y campiñas corrian en el: mar rios de 


fuego, y que todasaquellas tierfas comancanas estaban , 
yermas, á causa de aquellas perpetuas llamas. Pasado * 
aquel mote, descubrieron una isla, habitada de hom- : 


bres cubiertos de vello (asilo entendieron ellos), y para 





memoria de cosa tan señalada , de dos hembras que 

prendieron , porque á los machos no pudieron alcanzar 

por su gran ligereza , como no se amansasen , las mata- 

ron, y enviaron á Cartago las pieles llenas de paja, 

donde estuvieron mucho tiempo colgadas en el templo 

de Vénus, para memoria de tan grande maravilla. Los 
doctos ordinariamente no sin razon creen que esta isla 
es una que está debajo la equinoccial frontero de un 
cabo de Africa, llamada de Lope Gonzalez, sujeta en 
este tiempo á los portugueses, y que se Hama la ista de 
Santo Tomé, tan rica de azúcares , que se dan muy bien 
en ella, como mal sana, principalmente á los nuestros, 
como quier que los etíopes se hallen allí muy bien de 
salud. Los hombres cubiertos de vello entendemos que 
fueron cierto género de monas grandes, cuales en A fri- 
ca hay muchas y de diversas raleas ; del todo enla figu- 
ra semejantes á los hombres, y de"ingenios y astutias 
maravillosas. Arriano escribe que Hannon y sus com- 
paíteros desde aquellos lugares y desde aquella isla die- 
ron la vuelta á España, forzados de la falta de manteni- 
mientos. Plinio dice que Hannon llegó hasta el mar 
Rojo, pasado, es á saber, el cabo de Buena Esperanza, 
en el cual, adelgazadas de entrambas partes las riberas, 
Ja Africa interior á manera de pirámide se termina. 
Dice mos, que desde alllenvió embajadores á Cartago, 


| por tierra sía duda , con informacion de todo lo:suce- 


dido. En esto concuerdan , que volvió al quinto año de 
la partida de España, y de la fundacion de Roma se 
contaba 312. Los que con él fueron, vueltos, á porfía 
contaban míilsgros que les acontecieran en navegacion 
tan larga, tormentas, figuras de uves nunca oídas, 
cuerpos monstruosos de fieras y poces, varias for- 
mas de hombres y de animales, vistas ó creidas por el 
miedo, ó fingidas de propósito para deleitar al pue—- 
blo, que abobado oia cosas tan extrañas y nuevas. 


LIBRO SEGUNDO. 





CAPITULO PRIMERO. 


Que Hannon y sus hermanos volvieron á su tierra. 


Hannon y Himilcon, despues de tan dificultosos viajes 
y tan largas navegaciones, vueltos en España, con de- 
seos de descansar y de ver $ su patria , sin dilacion se 
partieron á Cartago, donde fueron con grande acom- 
pañamiento de los que.salieron á reoebillos; con aplauso 
de todo el pueblo y solemnidad semejante á triunfo me- 
tidos en la ciudad. Todos alababan y engrandecian el 
vigor de sus ánimos, sus famosos acometimientos y el 
alegre remate de sus empresas. Quedó Gisgon en'el go- 
bierno de España, al cual se le dió tambien licencia que 
dejado el cargo se volviese á Cartago. Lo que mueho im- 
portaba para continuar en su poder y autoridad, hicio- 
ron que Aníbal, su primo, que era hermano de Sefon, 
- junto con Magon, pariente y amigo de Josmismos, fuesen 


nombrados para suceder enel gobierno de España. Des- 


te Magon se dice que en lasislas Baleares , donde se «le- 
tuvo algunos años , edificó en Menorca una ciudal de 
su nombre. No hay duda sino que en aquella isla hobo 
antiguamente una ciudad que se HMamó Magon, pero 
la semejanza del nombre no es conjetura bastante para 
asegurar que haya en particular sido fundada por este 
Magon, como quier que no haya para comprobarlo otro 
testimonio de escritores antiguos. Lo que se tiene por 
averiguado esque, legado que fué Aníbal á Cádiz, Gis- 
gon, cargada la flota de'riquezas que él y sus hermanos 
juntaran muy grandes, se hizo á la vela, pero no llegó á 
Cartago, porque corrió fortuna, y se perdió con todas 
las naves por la violencia de ciertas tormentas, muchas 
y muy bravas, que por aquellos dias trajeron muy al- 
terado el mar, que fué año de la fundacion de Roma 
de 315. Dícese tambien que Aníbal, en las riberas del mar 
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Océano antes de llegar al cabo de San Vicente, en un 
buen puerto fuadó una ciudad que antiguamente se 
llamó puerto de Aníbal (ahora se llama Albor ), cerca 
de Lagos, pueblo antiguamente dicho Lacobriga. Por 
otra parte, los tartesios á la postrera boca del sio Gua= 
dalquivir edificaron un castillo con un templo consa- 
grado á Vénus; la cual estrella, porque se Vama tambien 
Lucílero 6 Lucero , el templo se dijo Lucífero, y hoy, 
corrompida la voz, se llama Sanlúcar, pueblo en-oste 
tiempo, por la contratacion de las Indias y por ser escala 
de aquella navegaeion, entre los mas nombrados de 
España, Así cuentan esta fundacion nuestras historias, 
que afirman tambien que -por el mismo tiempo 8e en- 
cendió una guerra muy cruel entre los béticos, que hoy 
son losandaluces, y los lusitanos, gentes que moraban 
de la una y de la otra parte de Guadiana. Dicen que Co- 
menzó de diferencias y riñms entre los pastores ; que Á 
= los Jusitanos favorecieron los cartagineses, á les béti- 
cos una ciudad principal por aquellas partes, la cual ab- 
gunos sospechan que fuese la Iberia, de quien arriba 
se hizo mencion, y que Jas mismas mujeres tomaron las 
armas ; tan grande era la rabia y furia que tevian. La 
batalla fué muy herida : pelearon por espacio de un dia 
entero sin declararse ni conocerse la vicioria por nin- 
guna de las partes. Despartiólos la noche; fueron pa- 
sados á cuchillo ochenta mil hombres, y entre ellos el 
principal caudillo de los cartagineses, que si esto es 
verdad, se puede con razon pensar fuese el mismo Aní- 
bal. Añaden que Megon, movido de la fama de aquella 
batalla, partió luego de las Buleares Mallorca y Menor- 
ca en ayuda de los suyos y en busca de los enemigos, 
los cuales, por haber recebido en aquella batalla no me- 
nor daño que hecho, fueron forzados, quemada la cia- 
dad, á buscar otros asientos, por miedo de mayor mal. 
Corria ya el año de la fundacion de Roma de 321. En 
el cual año sucedió en Cartago grande mudanza, ca 
muertos en aquella ciudad casi en un tiempo Asdrúbal y 
Safon, hermanos de Aníbal, el crédito y autoridad de 
Hannon, que ya flaqueaba con la nueva del daño reci- 
bido en España, se perdió de todo punto, por brotar, co- 
mo acontece en las adversidades, el odio de muchos, 
que llevaban de mala gana se gobernase y se trastornase 
toda la ciudad á voluntad y antojo de un ciudadano, y 
que un particular pudiese mas que los que tenian á car- 
go el gobierno, Acordarona criar un magistrado de cien 
hombres, con cargo y autoridad de tomar cuenta á los 
capitanes que volviesen de la guerra. Forzaron pues á 
Hannon á pasar por la tela deste juicio. Ventilóse su ne- 
gocio, condenáronle en destierro, que fué no menor in- 
vidia que ingratitud, especial que ninguna causa alega- 
ban mas principal para lo que hicieron , sino que era 
de ingenio 6 industria mayor que pudiese seguramente 
sufrille una ciudad libre , pues babia sido e) primero de 
_Jos hombres que se atrevió á amansar un leon y hacelle 
tratable; que no se debia fiar la libertad de quien do- 
maba la fiereza de las bestia. La verdad esquelas ciu- 
dades libres suelen concebir odio y siniestra opinioacon- 
tra los ciudadanos que entre los demás se señalan, y con 
invidia maltratar á los principes de la república, á quien 
muchas veces fué cosa perjudicial y acarreó notable da- 
ño aventajarse en valor , industria y virtudes á los 


Y 
-* CAPITULO IL. 


Do las cosas por los españoles hechas en Sicilia, 


Algunos años se pasaron despues desto sin qué suco- 
diese en. Agzaña'cosa digna de memoria hasta el año de 
la: funalreion de Roma de 327. En el cual tiempo, par- 
tida.toda la Grecia en dos partes, sehacia la guerra Pe- 
loponesiaca. Juntamente el segundo año desta guerra, 
una cruel peste se derramó casi por toda la redondez 
de la tierra, la cual, como tuviese su principio en la 
Etiopia , de allí pasó á las demás provincias, y por re- 
mate en España asimismo mató y consumió hombres y 
ganados sin número y sin cuento. Hicieron mencion 
desta plagt Fucídides, Tito Livio y Dionisio Halicarna- 
$e0, y aun nuestras historias atribuyen lá causa desta 
mortandudá la seguedad del aire ; pero Hipócrates, que 
vivió por el mismo tierapo , afirma que para librar á Te- 
salía desta peste, hizo él quemar los montes y bosques de 
aquella tierra. Lo que á nuestro propósito hace es quo 
para la guerra que en Sicilia traian los de Lentino y los 
caranenses contra los siracusanos, ciudad entonces la 
mas populosa y poderosa de aquella isla, Nicias y Al- 
cibiades, aunque era de poca edad, fueron de Aténas 
enviados con una armada de cien galeras en socorro de 
los Jeontinos. Esta era la voz; pero de secreto llevaban 
esperanza de apoderarse de toda la isla.” Sucediérales 
comolo pensaban si Alcibiades, que se habia al principio 
gobernado bien y quebrantado las fuerzas de lossiracu- 
sanos, no fuera acusado á la misma sazon en Atónas al 
pueblo de haber descubierto los misterios de Céres, cn 
ninguna cosa mas solemnes y sagrados que enel silencio, 
Citáronle para que pareciese en juicio y se descargaso: 
él por la conciencia del delito, ó por miedo de los con- 
trarios , se fué 4 Lacedemonia , donde como fuese re- 
cebido benignamente por su excelente ingenio y por 
la fama de lo que habia hceho, les persuadió por ven- 
garse que enviasen en socorro de los sirácusanos un Ya= 
leroso capitan llamado Gilipo; con cuya llegada se tro» 
caron las cosas de tal suerte, que fueron vencidos los 
atenienses por mar y por tierra, y el mismo Nicias con 
olros muchos, vino en poder de sus enemigos los de La- 
cedemonía. Poseian los cartagineses por aquel tiempo 
junto al promontorio Lilibéo , que ahora es cerca do 
Trapana, y distaba de Cartago ciento y ochenta millas, 
algunos pueblos de aquella isla, Los Agrigentinos, que 
ahora se llaman de Gergento, y eran comarcanos, llo- 
vaban mal.que el poder de los cartagineses se conti- 
nuase y envejeciese tanto tiempo en aquella ísla, fuera 
de agravios parliculares que les tenian hechos. Sucedió 
que los cartagineses salieron á un bosque no léjos de la 
ciudad de Minoa para hacer cierto sacrificio; acudie- 
ron los de Gergento, y pasaron á cuchillo los contrarios, 
por haber salido sin armas y sin recelo, todos los quo 
no escaperon por los piés y se salvaron por aquellos 
bosques y montes. Sabido esto en Cartago, todo el 
pueblo se alteró y se movió á vengar aquel insulto. Con 
este acuerdo enviaron á Sicilia dos mil cartagineses y 
otros tantos soldádos españoles. Juntaron con ellos qui- 
nientos mallorquines honderos., nuevo y extraordina= 
río género de milicia , los cuales, puesto que al princi- 
pio fueron m dos del enemigo porque iban 
desnudos, venidos á las manos, dieron á los suyos la 
victoria ; ca con una perpetua lluvia de piedras mal- 
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30. 
trataron y destrozaron el cuerno y costado izquierdo 
de los enemigos. Muchos fueron en la pelea muertos, y 
mayor número en el alcance; algunos se escaparon 
ayudados de la escuridad de la noche, y se recogieron 
á la ciudad; pero con cerco que le tuvieriuh::«de dos 
años, vino asimismo á poder de los cartagineses, dd 
de la fundacion de Roma de 346. El fin desta guerrafud 
principio de otra mos grave. Dionisio , el mas viejo, es- 
taba apoderado tiránicamente de Siracusa ; era grande 
su poder y sus fuerzas. muy temidas. Acudieron á él 
Jos de Gergento secretamente ; pidiéronle los recibiese 
en su proteccion y librase. aquella ciudad del poder y 
mando muy pesado de los cartagineses. Prometiótes lo 
que pediati, por tener entendidd'que sus intehtos de ha- 
cerse rey de toda aquella isla no podrian ir adelante en 
tanto que los cartagineses en ella tuviesen autoridad y 
mando. Dióles por consejo que en el entretanto que él 
se aprestaba , saliesen todos muy secretamente de Ger= 
gento , y al improviso se apoderasende Camarina y de 
Gela, pueblos comarcanos, desde donde podrian cor- 
rer los campos de los enemigos; que lo demás él lo to- 
maba á su cargo. Ejecutóse luego esto , hiciéranse y 
recibiéronse daños de una y otra parte. Entonces Dio 


nisio interpuso su autoridad , requirió á los cartagino- ' 


ses por. sus embajadores que se hiciese satisfaccion y 
se restituyeseo los daños los unos á los otros como era 
justo. Principalmente hacia instancia que á los de Ger- 


gento se restituyose su ciudad, por lo menos que los . 
destelrados y ahuyentados pudiesen volver á ella y go- 


zar de Jas mismas libertades y franquezas que los de 
Cartago; concluia que de otra manera no sufriria que 
sus parientes y aliados fuesen tratados como esclavos. 
A esto los cartagineses respondieron ser derecho de las 
gentes gue los vencedores mandasen á su voluntad á 
Jos vencidos; que ellos no comenzaron la guerra , sino, 
al contrario, los de Gergento los habian á ellos acome- 
tido y agraviado, junto con el desacato que hicieron á 
Ja deidad de los dioses, que ne haria bien ni debida- 
mente si se meliese á la parte y amparase aquella gente 
malvada y sin Dios; en lo que decía que no pasaria por 


ulto ni disimularia las injurias de los de Gergento, cuan 


do quisiese tomase la demanda y las armas ; que enten- 
deria lo que el poder invencible de los cartagineses y 
sussoldados envejecidos en las armas harian. Con este 


principio, con estas ¡demanda y respuesta se rompió 


claramente la guerra. Dionisio recogia las fuerzas de 


toda aquella isle, y incitaba contra los de Cartago, así ' 


á las ciudades griegas como á Darío Noto, rey de Per- 
sia, con embajadas que lo envió en esta razon. Ellos, 
por el contrario, levantaron quince mil infantes, parte 
de Cartago , parte de Africa, y cineo mil caballos. Asi- 
mismo juntaron diez mil españoles, y para mas ganaile 
las voluntades y asegurarse mas dellos , restituyeron á 
Cádiz en su antigua libertad , en sus leyes y sus fueros. 
Solamente les vedaron el hacer y. tener galeras ; quita- 
ron las guarniciones de donde las tenian puestas ; solo 
conservaron el famoso templo de Hércules con algunas 
pocas atalayas por aquellas marinas. Hízose la masa de 


-todas estas gentes en Cartego , de donde Himileon Ci- 


po, nombrado por general, se partió con una armada 
muy gruesa, que al principio tuvo vientos frescos, des 
pues arreció el tiempo de manera que derrotó jas na- 
ves, y surgieron en diversos puertos de Sicilia ; eran las 
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naves españolas mas fuertes y los pilotos mas diestros; 

y así, sufrieron la tempestad en alta mar; y luego que 

aflojó el viento , se juntaron y tomaron el puerto de Ca- 

marina. Combátieron aquella ciudad por espacio de 

cuatro dias, ácabo delles la tomaron, y pasados á cu- 

chitto todos los moradores .la- pusieron á fuego : grande 

erueldad, pero que atemorizó á los de Gela en tanto 

grado", que sin hacer resisteneía desampararon la ciu- 

dad ; acudieron -las demás paves á aquellos lugares, 

donde refrescado el ejército y los soldados con reposo 

de algunos días, se determinaron de presentar la bata- 

lla á Dionisio , de quien tenian aviso que traia grandes 

fuerzas por mar y por tierra ; excusaron la batalla na- 

val yá causa que muchos de sus bajeles se volvieran á 
Cartago y á Cádiz; acordaron sería mas expediente pe- 
lear con los enemigos en tierra. Estaba el cartaginéscon 
esta resolucion cuando Dionísio se les presentó delante; 
juntáronse reales con reales á pequeña distancia ; orde- 
neron sus escuadrones y huestes para der la batalla; 
primero Dionisio en esta manera : puso en igual dis- 
tancia y á ciertos trechos los socorros que tenia de di- 
versas ciudades , por frente y á entrambos lados la ca- 
ballería , los de Siracusa quedaron en la retaguarda, 
Hiímilcon al contrario , hechos tres escuadrones de sa 
gente, salió al encuentro al enemigo; en medio y pot 
frente los españoles , en el ua lado y en el otro les car- 
tagineses con cada setecientos honderos y los caballos 
que fortalecian los dos cuernos y costados ; dos mil in- 
fantes escogidos de todo el ejórcito quedaron de res- 
peto y de socorro para las necesidades. Dada que fué 
la señal de pelear, arremetieren todos con grande de- 
nuedo y cerraron. Fué la batalla por grande espacio du- 
dosa, sin declararse la victoria ; reparaban y mezclá- 
banse los escuadrones ; muchos de ambas partes caian, 
sin reconocerse ventaja; solo la caballería de Dionisio 
comenzaba á llevar lo mejor y apretar los caballos ear- 
tagineses; y hobieran salido con la victoria y retirado 
los contrarios si Himilcon no se adelantara con las 
compañías que tenia de respeto contra la caballería 
enemiga , que no pudo sufrir el nuevo Ímpeta de eque- 
hos soldados, y apretada á un mismo tiempo por frente 
y por las espaldas , muertos muchos dellos, todos les 
demás se pusieron en huida. Los hónderos , en particu- 
lar, con un granizo de piedras herian en elenemigo, que 
quedó con los costados descubiertos; puestos en huida 
los caballos sicilianos, revolvió Hámilcon coo. su gente 
y con su caballería sobre la infantería siciliana , que to- 
davía estaba trabada y peleaba valientemente ; con sa 
llegada desbarató los escuadrones sicitianos. Dionisio, 
que no solo se habia mostrado prudente capitan , sino 
hecho oficio de esforzado soldado , y puesta ea huida 
su caballería, apeado con un escudo de hombre de á 
pié, sustentó por largo espacio la pelea , ca acudia á to- 
das partes, y donde quiera que veia trabajados é les 


suyos, allí hacia volver las banderas y acudirlos escua- 


drones ; á lo último, perdífla la esperanza, se retiró con 
los suyos cogidos y poco á poco hácia sus reales , que 
por ser ya noche no fueron tomados por el enemigo. 
Hizo aquella misma noche junta de capitanes, animó á 
los suyos, dijoles que no perdiesen el ánimo , que dos 
cartagineses no lmbian vencido por fuerza, sino con 
artificio y maña; que si por algun tiempo se entrete- 
nian, la caballería, que quedaba entera , y grandes gen- 
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tes de toda la. isla en brevé les acudirian. Hecho esto, 
mandó á los soldados que quedaron sanos se fuesen á 
reposar, y á los heridos hizo curar con grande cuidado; 
juntamente se aparejó para defender los reales, pero 
toda aquelta diligencia fué sín provecho ,' ca luego el 
dia siguiente como concurriesen los enemigos , ce- 
gasen lu:cava y combatiesen y pásasen las albarradas, 
eñtre los carros y el bagaje se renovó la pelea. En fin, 
Dionisio, perdida toda esperanza, con algunas heridas 
que llevaba, se puso en huido. Grande fué el número 
de los sicilisnos que pereció en estas dos péless; y aun 
de los cartagineses se dice que les costó harta sangre 
la victoria, de los etales fucron muertos tres mil, y de 
Jos españoles dos mil. Con la nueva desta jornada, mo- 
chas ciudades de Sicilia se entregaron úlos vencedores; 
péro ya que estaban apoderados de casi: toda la isla, 
para muestra de la inconstanéia de las cosas humanas 
les sobrevino tal peste , que los ejércitos fueron destro- 
sados y menguados con tanto dolor y pena de da ciu- 
dad de Cartago cuando des llegó esta nueva , que no de 
otra manera que silla misma ciudad fuera tomada, se 
entristecieronlos ciudadanos y se cubrieron de luto. Vol- 
vió con'pocos el generat vestido de una esclavina suolta 
sin ceñidor, á manera de siervo; y acompañado de los 
sollozos del pueblo que te seguía, entrado en su casa, 
sin admitir á persona olguna que le hablase, ni aun á 
sus propios hijos , €l mismo se dió la muerte. Despues 
desto quieren decir que Dionisio procuró por sus em- 
bajadores apartar FAos españoles de la amistad de los 
de Cartago, y que, al contrario, los cartagineses con todo 
buen tratamiento y blandara los entretuvieron. Lo que 
Consta es que por difigenela y buena maña de Dion Si- 
racusano se asentó paz por treinta años entre los sici- 
lianos y cartagineses el año tercéro de.la olimptade 95, 
que fué de lafundacion de Roma de 356 ; pas que no 
duró mucho. No falta quien diga que, despues de la 
pelea famosa llamada Leutrica, Dionisio envió sotor- 
ros á los de Lacedemonia (entre los demás se cuentan 
teltas y españoles, quier fuesen de las reliquias de Hi- 
milcon, quier llevados desde España para este efecto), 
y que con estos socorro Arquidamo, hijo de Agesi- 
lao, cerca de la ciudad de Mantínea venció y mató á 
Epaminonda , señalado capitan de los tebanos ; ton lo 
cual libró la antigua ciudad de Lacedemonia de la des- 
truicion que la amenazaba y del riesgo que corria. Por 
ol mismo tiempo, como algunos cartagineses partiesen 
de España por mar, sea arrebatados contra su voluntad 
de algunrecio temporal , sea con deseo de imitar á Han- 
non, tomando la derrota entre poniente y mediodía , y 
vencidas las bravas olas del gran mar Océano , con na- 
vegacion de muchos dias descubrieron y llegaron á una 
isla muy ancha, abtindante de pastos , de mucha fres- 
cura y arboledas y muy rica, regada de rios que de 
montes muy empínados se derribaban, tan anchos y 
hondables, que se podian navegar. Por esto y por estar 
yerma de moradores, muchos de aquella gente seque- 
daron allí de asiento , los demás con su flota dieron la 
vuelta, y llegados ú Cartago, dieron aviso al Senado de 
todo. Aristóteles dice que, tratado el negocio en el So- 
nado, acordaron de encubrir esta nueva, y para este 
efecto hacer morir á los.que la trajeron. Temian, es á 
saber, que el pueblo , como amigo de novedades y can- 
sadocon la guerra de tantos años, no dejasen la ciudad: 


yernya, y de comun acuertlo se fuesen é polar 4 tlerra 
tan buena ; que era mejor carecer de aquellas riquezas 
y abundancia que enflaquecer las fuerzas de su ciudad 
con extenderse mucho. Esta isla creyeron algunos fuesa 
tlguna de las Canarias ; pero ni la grándeza,'en par- 
ticular de los rios, ni la frescura concuerdan. Así!los 
mas eruditos están persuadidos es la que hoy llamamos 
de Santo Domingo ó Española, ó' alguna parte de la : 
tierra firme que cae en aquella derrota ; y mas cuidaron 
serisla, por no-haberla costeado y rodeado por today 
partes ni considerado atentaimente sus riberas.  - 


'CAPITULO 1H. 
.. Cómo la guorra de Sicilia se movió de nuevo. 


Ardian los cartagineses en deseos de tornar úla guer- 
ra de Sicilíá, y para esto levantaban de nuevo soldados 
en Africa y en España. Los españoles ño gustaban desta 
guerra, por caer tan léjos y por haberles sucedido por 
dos veces tan mal, tenian la pérdida por mal agúero; 
representábanseles los desastres y revesés pasados, y 
decian no ser cosa justa hycer á los sicilianos guerra, 
de los cuales ningun agravio recibieran. Viendo esto: 
los cartagineses; determinan de disimular hasta tanto 
que cón el tiempo hobiesen puesto en olvido los males 
pasados ó alguna ocasion so presentase que les-pusicse 
en necesidad de abrazar la guerra, que por entonces 
tanto aborrecian. Esto trutaban los cartagineses sin 
descuidarse en juntar una gruesa flota, cuando muy á 
su propósito en Espuña, por falta de agua, sobrevino 
una grande hambre, y tras ella , como es ordinario, unk 
peste y mortandad no menor. De Sicilia otrosí certifi- 
caban que Dionisio, despues de estar apoderado en gran 
parte de aquella isla , pasado con sus armadas en Italia, 
y tomado Regio, ciudad puesta en lo mas angosto del 
estrecho ó faro de Mecina , tenia puesto sitio sobre Co. * 
tron, ciadad griega y marítima , por estar persuadido 
se aumentarian mucho sus fuerzas si se hacia señor de 
aquella plaza, tan principal por su fortaleza y puerto, y 
que está puesta en lo último de Italia. Estas cosas mo 
vieron al Senado cartaginés á volver á la guerta de Si- 
cilia; á los españoles á tomgr las armas convidaronlos 
trabajos que padeclan ; alistáronse en número de veinte . 
mil peones y mil caballos , y aun de camino en las naves 
de Mallorca á Cartago' Hevarón trecientos hondoeros. 
Estaba nombrado por generál desta empresa un hom- 
bre principal, llamado Hannon, el eval, con ésta gente 
y otros diez mil africanos que tenia á punto , pasó luego 
á Sicilia. Tuvo Dionisio aviso de lo que pasaba y de la 
trama que se le urdla-, por lo cual fué forzado ú dejar 4 
Italia y acudir á lo que mas le importaba. La flota con 
que desde Regio pasaban los soldados en Sicilia fué 
desbaratada y vencida por la cartaginesa, y muchas 
naves tomadas quo Hevaban da ropa y recámara del mis- 
mo Dionisio. Allí, entre los demás papeles , se hallaron 
cartas de un cartaginés, llamado Sunuiato, escritas en 
griego, en que avisaba á Dionisio del intento y apa- 
rato de aquella guerra : traicion y felonía cometida con- 
tra su patria solo por envidia y rabia de que no lo ho- 
biesen encomendado á él aquella guerra, delito que á 
6l costó la vidz, y en keneral fué ocasion de que se pro» 
mulgase un decreto en que se-proveyó que ningan car- 
taginés endo de adelante pudiese estudiar las letras y 
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lengua griega, con intento que no se pudiese sin intér- 
prele comunicar con el enemigo ni de palabra ni por 
escrito. Despues desta victoria naval, muchos pueblos 
y ciudades de Sicilia se entregaron 4 Hannon, y la 
guerra se proseguia con varios trances y sucesos hasta 
tanto que últimamente el año diez y seis despuesgue se 
comenzó, que á la cuenta de Eusebio de la fundacion 
de Roma fué el de 386 , ó como otros mejor diccn de 
la olimpinde 99, año segundo, de Roma 371, Dionisio 
fué muerto por conjuracion de los suyos. Sucedióle un 
su hijo, de pequeña edad , llamado asimismo Dionisio, 
de cuya enseñanza y del gobierno de la república se en- 
cargó su cuñado Dion, casado con una su hiormana. 
Eran perversas las inclinaciones que en aquel mozo se 
descubrian ; para criarle y amaestrarle hizo venir desde 
Aténas al famoso filósofo Platon. Con los de Cartago 
asentó treguas y hizo capitulaciones ; pero toda esta di- 
ligencia y la prudencia de este insigne varon no fué 
bastante para que no se allerase aquella isla. Ca entre 
Dionisio, que con la edad se hacia mas feroz y mas bra- 
vo, y Dion, sucuñado, resultaron sospechas y desabri- 
mientos , por donde Dion fué forzado 4 desamparar la 
tierra; dado que en breve se trocarou las cosas, y Dion, 
hecho mas fuerte por algun tiempo, despojó á Dioni- 
sio del reino, y le forzó á dejar á Sicilia y andar des- 
terrado, sin amigos, sin hacienda ni reposo. Esto fué lo 
que sucedió en Sicilia ; volvamos á contar lus cosas de 
España, 
CAPÍTULO 1V. 
De lo que hizo Hannon. 


a 

Ya se dijo cómo al principio de la guerra de Sicilia 
los cartagineses restituyeron á los de Cádiz en gran 
parte su libertad. Concluida aquella guerra, enviaron 
dos gobernadores desde Cartago á España, es á suber, 
Bostar para el gobierno de las islas Mallorca y Menorca, 
con órden que procurase ganar la voluntad de los sa- 
guntinos y conquistalla con toda muestra de amistad 
y buenas obras, lo cual él hizo como le era mandado; 
pero ellos, con deseo de la libertad, tuvieron todas aque- 
llas caricias por sospechosas , y las desecharon cuns- 
tantemente, sin dalle lugar de entrar en su ciudad, con 
diversas excusas que alegaron para ello. A Hunnon fué 
dado cuidado de gobernar á los de Cádiz; pero como 
en el Andalucía apretase á los naturales, y con grande 
codicia metiese la mano en las riquezas, así do particu- 
lares como del comun, cosa que le fué mal contada, 
puso á los españoles en necesidad , comunicado el ne- 
gocio entre sí, de levanlarse contra los cartagineses. 
Tomaron súbitamente las armas, mataron muchos de 
los cnemigos en los pueblos donde los hallaron derra- 
mados, y metieron ú saco sus bienes. Hannon , perdida 
. gran parte de los suyos y desamparado de los españo- 
les sus aliados, llamó en su socorro gente de Africa; 
estos, con correrías que hacian por aquella parte de Es- 
paña que hoy se llama Andalucía, trabajaron grande- 
mente la tierra con estragos y crueldudes. Mas sabido 
que fué eu Cartago, enviaron luego sucesor en lugar dle 
Hanaon, año-de la fundacion de Roma de 398, sin de- 
clarar cómo se llamase el sucesor ni qué cosas hiciese 
en España ; por ventura -se conformó con el tiempo, y 
quien quiera que fuese, regalando los naturales , les 
ganó las voluntades y amansó el odio que tenian contra 


y 


los de Cartago, sin usar deotras armas ni violencia. Ea 
Sicilia, allende de lo dicho, muerto Dion y vuelto Dio- 
nisio del destierro , se tornó á alterar ta paz; ca los si- 
racusanos hicieron rostroal tirano , y desde Corinto les 
enviaron socorro y Timoleon por su capitan. Los car- 
tagineses, vueltas sus fuerzas á aquella guerra , es cosa 
verisímil que dejaron reposar á España, por donde 
gozó algun tiempo de grande sosiego y paz, Pero teda 
aquella alegría y buepa anda:.za en breve se deshizo y 
trocó, á causa de las grandes crecientes con que los rios 
salieron de madre , y hicieron increibles daños en los 
ganados, campos y edilicios. Luego el año siguiente 
hobe grandes temblores de tierra , con que muchas 
ciudades á la ribera del mar Mediterráneo quedaron 
por esta causa maltratadas, y entre las demás Sagunto 
recibió tanto mayor daño cuanto ella sobrepujaba en 
grandeza, hermosura y riquezas á las demás ciudades 
de España. El año tercero con bravas tormentas del mar 
y recios temporales sucedieron grandes naufragios en 
diferentes lugares, -que se contaba de la fundacion de 
Roma 405. Asimismo Hannen, confiado en las grandes 
riquezas que juntara en Sicilia y España, y indignado 
por la afrenta de habelle quitado el gobierno , como se 
Ira dicho, trató y acometió por este tiempo de hacerse 
tirano en Cartago: para esto se determinó de dar yer- 
bas á todo el Senado, al pueblo y á los principales en un 
convite general que pensaba hacer en las.bodas de una 
hija suya. Tuvieron los cartagineses aviso de lo que se 
pasaba y se tramaba ; pero sin pasay, á mayor averigua- 
cion, se contentaron de acudir al peligro con hacer una 
pragmática, en que se ponia tasa al gasto de los convk- 
tes. Con esta disimulacion quedó Hannon mas orgullo- 
so; resolvióse de tomar las armas al descubierto, y para 
matar los principales y apoderarse de la ciudad, armó 
sus esclavos, que eran valientes y en gran número. 
Fué al tanto descubierta esta prática; acudieron con- 
tra él los ciudadanos, y en un castillo do se habia reco- 
gido con veinte mil de los suyos, fué preso; sacáronie 
los ojos, quebráronle los brazos y las piernas, y des- 
pues de bien azotado, le pusieron en una cruz. Sus hijos 
y parientes, así los que tenian parte en la conjuracion 
como los que estaban sin culpa , fueron por sentencia 
condenados á muerte, para que no quedase ninguno de 
aquella familia y ralea que pudiese imitar aquella mal- 
dad ni vengar los justiciados; cosa que parece grande 
crueldad si la gravedad del delito y el amor de la patria 
no la excusaran en gran parte. 


CAPITULO V. 
De una embajada que se envió 4 Alejandro, rey de Macedonia. 


A un mesmo tiempo, por muerte del gobernador que 
enviado en lugar de Hannon sucedió en Cádiz , Boodes 
desde Cartago vino al gobierno de España y de Sicilia; 
certificaban que Dionisio, forzade por Jos suyos, que se 
conjuraron contra él, y pór Timoleon el de Corinto, 
desamparada la tierra, con sus tesores particulares se 
habia retirado y huido á Ja misma ciudad de Corinto, 
donde teniendo por mas seguras las cosas y ejercicios 
mas bajos, pasó la vida torpemente en los bodegones y 
casas públicas, y la acabó ocupado en enseñar á los ni- 
ños de aquella tierra las primeras letras como maestro 
de escuela; que fué notable mudanza y señalado cas- 
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tigo de su vida desordenada. Echado Dionisio de Sici- 
lia, Timoleon se ensoberbeció de tal suerte; que pre- 
tendió eclrar á los cartagineses de toda aquella isla ; 
con este intento revolvió sobre ellos, dióles la batalla 
¿Junto al rio llamado Crinisio. Venciólos y mató diez mil 
dellos; tomóles .asimismo los reales, -La victoria no 
costó á Timoleon poca sangre; antes por quedar muy 
maltratado su ejército, ni pudo salir con su pretension 
de echar loscartegineses de la isla, ni gun tomalles ciu- 
dad alguna. Eu. este medio , por muerte de Boodes ó 
por habelle absuelto del gobierno , Maharbal vino. por 
gobernador de España , del cual no se sabe alguna cosa 
que en ella hiciese, ni aun tampoco qué gobernadores 
cartagineses vinieron despues dél en España. Lo que 
se dice por cierto es que los de Marsella, por haberse 
multiplicado en gran númeto y por causa de la contra- 
tacion, enviaron en muchas naves una poblacion á Es- 
paña, año de la ciudad de Roma de 4190, y que parte desta 
flota surgió y hizo asiento en las haldas de los Pirineos, 
enfrente de Rosas , y. allí poblaron aquella parte de la 
ciudad de Empúrias (en latin sellamó Emporia, por ser 
como mercado de muchas partes) que estaba hácia la 
mar, la cual parte, aunque era de pequeño espacio, pero 
era dividida de lo restante de aquella ciudad con una 
muralla que para esto se tiró de una parte á otra. Por 
donde la dicha ciudad antiguamente en griegose llamó 
Palaeopolis, que quiere decir ciudad vieja, por lo mas 
antiguo della, y tambien Diospolis,.que siguifica ciudad 
doblada ó dos ciudades. La otra parte de la armada de 
Marsella dicen que pasó adelante al cabo de Denia, y 
allí edificó un pueblo junto al templo de Diana, que allí 


se via, como arriba queda dicho. Con la venida desta 


flota, tres cosas se supieron en España memorables , es 


á saber: que los romanos alcanzaban gran poder, y con ' 


grande lealtad sustentaban y ayudaban á sus amigos; 
que los siracusanos , despues de haber vuelto en 9u li- 
bertad, y despues de la muerte de Tímolcon, capitan 
muy famoso, trataban de echar de aquella isla á los 
cartagineses; demás desto , que Alejandro, rey de Ma- 
cedonia , el que por sus grandes hazañas tuvo nombre 
de Magno, y al principio de su reinado, antes de tener 
veinte años cumplidos, venciera los Esclavones, los Tri- 
bellos y los de Tracia, y sujetara las ciudades de Gre- 
cla, que poco antes eran libres, domadas despues la 
Asia, la'Suría y todo el Egipto, por conclusion, vencido 
y hecho huir y despues muerto el gran monarca Darío, 
se habia apoderado del imperio de los persas, sin parar 
hasta abrir con el hierro y coñ las armas camino, y á la 
manera de un rayo llegar hasta la India, donde tenia 
domadas gentes y reinos nunca oidos; todo en menos 
tiempo que otro lo pudiera pasar de camino. Con esta 
nueva, movidos los españoles que morabán á las ribe- 
ras del mar Mediterráneo, acordaron ganarle la volun- 
tad con una embajada que le enviaron hasta Babilo- 
nía; ca pretendian ayudarse dól y valerse de sus fuer- 
zas contra los cartagineses, que abiertamente trataban 
de oprimir la libertad de aqueila provincia. El principal 
dela embajada se llamó Maurino, segun se les en Paulo 
Orosio, el cual de eamino , juntándose con los embaja- 
dores de la Gallia, que hacian el mismo viaje, última= 
mente llegó á Babilonia , donde los embajadores de Si= 
cilia, de Cerdeña , de las ciudades de toda Italia y de 
Africa, y hasta dela misma ciudad de Cartago, estaban 
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por su mandado aguardando $ Alejandro. Él, luegoque 
llegó , señaló audiencia á los embajadores. Los de Es- - 
paña le declararon la causa de:su venida y lo que les 
era mandado. Quela fama de su esfuerzo y valor, espar- 
cida por todo el mundo, era llegada á lo postrero de la 
tierra, que es España, y por ella su nacion se movió para. 
eon aquella embajada y por su medio saludarle y pedirle. 
su amistad; cosa que no le seria de poco provecho, si 
despues de domado el oriente tratase, como era razon, 
de revolver con sus armas y banderas á las partes del 
poniente, pues:podría á su voluntad servirse de las ri- 
quezas de 4quella muy rica provincia; que los españo» 
les, trabajados no menos con disensiones de dentro que 
con guerras de fuera, y muy cercanos al peligro, tenian 
necesidad de no menor reparo que el suyo; que jamás 
pondrian en olvido la merced que les hiciese, ni come- * 
terian por donde en algun tiempo se desease en ellos 
lealtad y toda buena correspondencia ; la costumbre de 


los españoles ser tal, que ni trababan ligeramente amis- 


tad con alguno, y despues de trabada, la conservaban 
constantemente. Esta embajada fué muy agradable á 
Alejandro, de tal manera, que entonces le pareció ha- . 
berse hecho señor de todo, como lo dice Arriano , pues 
desde lo postrero del mundo venian á poner en sus ma- 
nos sus diferencias. Preguntóles muclras cosas del es- 
tado de su república , de las riquezas de la provincia, 
de la fertilidad de la tierra, de las costumbres y manera . 
de los naturales y de la contratacion que tenian con 
los extranjeros. Demás desto prometió que por cuanto, 
ordenadas las cosas de Asia, en breve pensaba mover 
con sus gentes la vuelta de Africa y del occidente, que 
en tal ocasion tendria memoria y cuidado de lo que la 
suplicaban. Con esto y con muchos dones que les dió , 
los envió contentos á.su tierra. Ardia Alejandro en de- 
seo de imitar la gloria delos romanos, y estaba enojado 
contra-los cartagineses, de quien tenia aviso que des= 
pues que Tiro fué por Alejandro destruida , y despues 
que edificó en la.misma raya dé Africa lf ciudad de 
Alejandría , el miedo que dél cobraron fué tan grande, 
que le enviaron Á Amilcar, por sobrenombre Ródano, 
para que fingiendo que huia, les sirviese de espía y con 
todo secreto avisase de los sucesos y intentos que Ala- 
jandro tuviese ; pero todos estos pensamientos y trazas 
atajó la muerte, que le sobrevino cuando menos pen= 
saba; ca falleció en Babilonia á los 28 de junio el año 
primero de la olimplade 114, el cual año de la funda- 
cion de Roma se contaba 430. Algunos quitan dos años 
deste número, y es forzoso que la historia, en la cuenta 
y razon destos tiempos, á las veces vaya con poca luz 
y casi á tiento. Esta embajada de los españoles es veri- 
símil que :desagradó á los cartagineses, contra quien 
principalmente se enderezaba. Mas no les pudieron dar 
guerra, por las alteraciones de Sicilia y por el miedo de 
Agatocles, el cual, sin embargo que era hijo de un olle- 
ro y nacido en Sicilia, y que habia pasado la mocedad 
torpísimamente, por ser diestro en las armas y de mu- 
cha prudencia, fué por los siracusanos nombrado por su 
capitan para que los acaudillase en la guerra qúe traían 
contra los eneos, la cual concluida, como se sospechase 
que pretendia tiranizar aquella ciudad de Siracusa, 
fué enviado en destierro. Recibiéronle los murganti- 
pos por la enemiga que con los siracusanos tenian; lin 
eiéronle gobernador primeramente de su ciudad y des 
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pues su capitan ; con que tuvo manera pára apoderarse 

de Lentini, y tambien tomó á Siracusa por traicion de 

Amilcar Cartaginés, al cual ella llamara en su ayuda 

eontra el poder de Agatocles; deslealtad y traicion de 

que fuera castigado y pagara con la cabeza, que así es- 

taba decretado y acordudo por voto de todo el Senado 

de Cartago, si antes de volver á su tierra no fulleciera 

en la misma Sicilia. Sucedióle otro del mismo nombre, 

es ásaber, Amilcar, bijo de Gisgon. Pasó en Sicilia con 

nuevo ejército de Africa y nuevos socorros que de Es- 

paña le acudieron. Llegado á la isla, fué en busca de 

Agatocles ; dióle al principio una rota, con'que le en» 

cerró y cercó dentro de Siracusa. El peligro y el daño 

derriba á los cobardes y anima á los valientes; fué así, 

que Agatocles en aquella estrechura usó de una osadía 

maravillosa, ca despues que persuadió á los suyos á su= 

frir cl cerco animosameñte, él con su flota pasó en 
Africa: notable resolucion, pues el que no tenía fuerzas 
para una guerra, ayudado del consejo, salió vencedor en 
dos. Venció en balalla 4 Hannon , capitan de los carta- 
gineses, quete saliera alencuentro, y le mató. Despues, 

destruidos los campos, las villas y los pueblos abrasa- 
dos y robado gran número de hombres y de ganados, 

puso en gran temor y cuita á los de Cartago, encuyos ojos 
las alquerías de la ciudad, sus labranzas y sus campos, 

todo el regalo y riqueza de los ciudadanos;con el fuego 

humeaban. Demás desto, de Sicilia se supo que Artan- 
dro, hermano del tirano, que quedara en el cerco, con 
una salida que hizo, dió una arma tan brava sobre los 

enemigos, que descuidados estaban, que mató á su ca- 

pitan, y puso á los demás en huida. Con esta nueva 

luego Agatocles dió vuelta á Sicilia , y allí por todas 

partes apretó á los cartagineses de suerte, que con 

muerte de muchos dellos, echó á los demás de toda 

aquella isla, y ól quedó en todo sosiego. Fué esla paz 

de poca durá, á causa que Pirro, rey de Epiro, que 

hoy es Albania, llamado por los de Taranto, pasó en 
Jtalia, y envlla afligió y trabajó el poder de los roma- 
nos con dos rotas que les dió, una tras otra. De Htalía 
pasó á Sicilia, añode la fundacion de Roma de 476, con 
esta ocasion. Falleció Agatocles en Siracusa rico y di- 
-ehoso ; su mujer 6 hijos, como él se lo dejó mandado, 
recogidos sus tesoros y preseas, se fueron á Egipto. Los 
de Cartago, sabido lo que pasaba, entraron en pensa- 
miento de apoderarse de nuevo de toda aquella isla, para 
lo cual se apercibieron de un grueso ejército , y en par- 
ticular nuestros historiadores afirman que. de España 
llevaron en una flota para este efecto cinco mil peones 
y ciento y cincuenta caballos, todos españoles, con mas 
setecientos honderos mallorquines, y que sacaron 
otrosí de sus fortalezas los soldados que tenián de guar- 
nicion para llevarlos á esta empresa, y posieron en su 
lugar soldados españoles que guardasen aquellas pla- 
zas. Los siracusanos , al contrario, para contrastar á 
las fuerzas y intentos de Cartago,, llamaron en su ayuda 
á Pirro, que por esta causa se nombró rey de Epiro y 
de Sicilia. Llegado, rompió una batalla de tierra á 
Jos cartagineses, que aun no tenian juntas todas sus 
fuerzas ; pero llegados los socorros dé España, ya que 
Pirro trataba de volverso á Italia, fué desbaratado en 
una batalla de mar y forzado á desamparar á Sicilia, y 
aun poco despues de Italia pasó á su tierra, perdido 
el señorío de Sicilia, tan prosto como le hebia adqui- 


rido; así lo refiere Jostino. Con la ida de Pirro tos 
de Siracusa encargaron el golierno de su ciudad á 
Hieron; despues le hicieron 5u capitan contra los car- 
tagineses, y finalmente rey. Fué hijo de Hieroclito, que 
decendia del linaje de Gelon, antiguo tirano de aquella 
isla; sumaedrefuó mujer baja y aun esclava. Era grande 
el esfuerzo y las partes de Hieron , y no era menester 
menos reparo contra los cartagineses, que fortalecian 
eon muy gruesas guamiciones muchas ciudades de que 
estaban apoderados, y aspiraban al señorio de toda la 
isla. o. 
CAPITULO VI. 


Do la primera guerra púnica contra Cartago. 


Estando las cosas en este estado, se encendió de re- 
pente una nueva guerra, con que el podet y buena an- 
danza de los cartagineses fué abatido por los romanos, 
los cuales entraron en Sicilia con esta ocasion. Los ma- 
mertinos , que así se llamaban del nombre del dios 
Marte, por atribuirse á sí la gloria de las armas y tener- 
se por mas valientes que los demás , moraban en aque- 
lla parte de Italia que se llama Campania ó Tierra de 
Labor, desde donde fueron llemados por los ciudadanos 
do Mecina ciudad puesta sobre el estrecho de Sicilia, 
con un muy bueno y seguro puerto, contra el poder de 
Agatocles, que con lo demás pretendia enseñorearse de 
aquella plaza. Los mamortinos, llegados á Sicilia, hicie- 
ron muy bicn su deber; pero ea premio de su trabajo, 
quitaron la libertad 4 Jos ciudadanos antiguos de aque- 
lta ciudad, y se hicieron señores de todo; demás desto, 
dilataron su señorío por aquella isla , crecieron en tan- 
ta manera en riquezas y orgullo, que se atrevieron á 
tomar las armas, primero contra Pirro, rey de Epiro, y 
despues acometer y hacer agravios á los de Siracusa; 
pero como fuesen vencidos en una batalla que se dió 
junto al rio dicho Longano por Hieron , capitan de los 
contrarios, fué tan grande la rota y matanza que en 
ellos se hizo , que lus demás mamertinos, reducidos 
dentro de la ciudad , apenas se podian defender con las 
murallas sin confiarse de sus fuerzas, por donde deter- 
minaroh buscar socorro de otra parte. No fueron todos 
de un parecer, ca parte de aquellos ciudadanos llamó 
en su.socorro á los cartagineses , los cualés, porque es» 
taban cerca, acudieron presto, y fueron recebidos en la 
ciudad y pueblos comarcanos. Otros enviaron embaja- 
dores á Roma, por ser grande la fama que corria de su 
esfuerzo , justicia y buena andanza. Los que fueron en- 
viados, señalada que les fué audiencia , declararon en 
el Senado á lo que erán venidos. Tratado el negocio, 


' muchos fueron de parecer que no era lícito hacer 


guerra á los cartagineses, que ninguna causa ni dis- 
gusto les habiian dado. Los demás decian que no era 
bien esperar hasta tanto que, apoderados de Sicilia, pa- 
sasen en Jtalia, pues nadie se contenta con le que tio- 
re, y todos cuanto son mas poderosos , tanto quieren 
pasar mas adelante. Resolviéronse que debian acudir. 4 
los mamertinos , principalmente que en cierto asiento 
antiguo tomado con Cartago en el consulado de Publi> 
cola, y renovado ya por tres veces, se habia puesto por 
condicion que ni los unos ni los otros se evtremetie- 
sen en las cosas de Sicilia ; lo que decian haber que- 
brantado los de Cartago. El cónsul Apio Claudio fué 
enviado en socorro con algunas compañías el año pri. 


, 
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mero de la olimpíade 129 , que de la fundacion de Ro- 
. mase contaba 490. Sabido esto en Mecina, parte de los 
ciudadanos tomaron les armas, con que echaron de su 
ciudad la guarnicion de los cartagineses. Por este agra- 
vio, que fué muy notable, irritados los cartagineses, se 
concertaron con Hieron, y juntadas con él sus fuerzas, 
pusieron por mar y por tierra cerco álos'de Mecine, con 
intento así de apoderarse de la ciudad como para im- 
pedir el paso del Estrecho á los romanos; paro ellos lue- 
go que llegaron, cubiertos de la escuridad de la noche, 
pasaron el Estrecho, y recebidos que fueron deútro de 
. la ciudad, salieron á dar la batalla al enemigo, en que 
vencieron á Hieron, y tomaron los reales delos cartagi- 
neses. Siguieron el alcance y la vietoria hasta la mis- 
ma ciudad de Siracusa, donde tuvieron algun tiempo 
cercados á los sicilianos que de la matanza escaparon; 
asimismo á los cartagineses quitaron no pocas ciudades 
y pueblos. Trocadas las eosas desta suerte, Hieron 
tambien se apartó dellos y tomó asiento con los roma- 
nos. No desmayaron por esto los cartagineses, antes 
tanto con mayor diligencia y brio juntaron una nueva 
y gruesa armada , y levantaron nuevas compañías en 
España y por las marinas de la Gaállia y por la Liguria, 
gue hoy es lo de Génova , segun que Polibio lo testifica. 
Con este aparato tornaron á la guerra contra los roma- 
nos, que fué larga y dificultosa; pero no hace á nues» 
tro propósito declarar todo lo que en ella sucedió, pues 
es bastante carga la que tomamos de relatar las cosas 
de España , de la cual refleren nuestros escritores, sin 
señalar ni lugares ni nombres, que por esté tiempo era 
trabajada de una guerra cruél y civil, sin perdonar ni 
excusar muertes, robos y quemas que de todas mane- 
ras sucedian. En Sicilia la guerra entre romanos y car- 
tagineses se proseguia; los trances y sucesos fueron 
varios, ya los vencidos vencian, ya eran vencidos los 
vencedores, hasta tanto que se dió una batalla naval, 
año de la fundacion de Roma de B02 , en que las fuer- 
zas de los romanos fueron trabajadas; ca el general 
romano Cecilio Metello fué vencido y puesto en huida 
con pérdida, si creemos á Eusebio , de noventa naves. 
Al contrario, los maMorquines se rebelaron contre los 
gobernadores de Cartago, y muerta la guarnición de 
cartagineses, con un granizo de piedras forzaron á la 
armada que estaba surta en el puerto á salirse dél y 
echar áncoras en alta mar; y como la furia de aquellos 
hombres salvajes no se amansase , les fué necesario ha- 
cerse á la vela la vuelta de Cartago. Para sosegar aque= 
la revuelta y ganar aquellos isleños era menester es- 
fuerzo, autoridad y muña, por donde acordaron en 
Cartago de enviar para este efecto un varon de cono= 
cida prudencia y de gran fama en las armas, por nom- 
* bre Amilcar Barguino. Este, con la autoridad y destroza 
que tenia, juntó y se ayudó de grande afabilidad en su 
trato; así, sin usar de rigor ni de fuerza, redujo toda la 
isla al reposo y obediencia de antes. En este tiempo, en 
una isla llamada Ficuadra, cercana á Mallorca, nació 4 
Amilcar ua hijo, por nombre Aníbal, aquel que con 
la grandeza de sus hazañas y con la fama de su valor 
hinchó la redondez de la tierra. Plinio sin duda, si la 
letra no está errada, hace á Ticuadra patria de Anf- 
bal. Nuestros coronistas añaden que nació de madre 
- española , y que el gran Amilcar, su padre, nombrado 
que fué por general para contisuar la guerra cofitra los 


romanos, año de la fundación do-Romá de 307, Mevó 4 
Sicilia en su armada dos mil españoles y trecientos 
honderos, con intento de recobrat el señorío de aquella 
isla, que los suyos habian perdido. Con estas gentes 
costeó y aun acometió las riberas de Italia, y última= 
mente surgió con su flota en aquella parte de Sicilia 
donde está puesta la ciudad de Palermo, con una ense- . 
nada y calá que altí tenía, no mala para las naves. Está 
allí cerca un monte empinado , que por todas las par- 
tés tiene áspera la subida; debajo dél'se extendia y exo 
tiende una Nanura de doce millas en circuito, muy | 
fresca y hermosa y fértil á maravilla. En aquel monte 
se fortificó Amilcar, y en él puso sus gentes, con inten» 
to que no le forzasen á venir á las manos y darla bata- 
lla de poder á poder; ca no queria aventurar el resto 
en una pelea, y soló pretendia trabajar al enemigo con 
escaramuzas y rebates, convidar á los pueblos y ciuda- 
des comarcanas á tomar otro partido, y junto cón estód 
hacerse señor de la mar. Contra estos intentos, el cón-= 
sul Cayo Luctacio , enviado que fué de Roma 'tón una 
gruesa armada , llegó y dió fondo junto al promontorio 
Lilibeo, donde está asentada la ciudad de Trapana. 
Asimismo, á instancia de Amilcar, partió de Cartago 
uña nueva armada, y por general della uh hombre prin» 
cipal, que se llamaba Hannon. Vinieron á las manos las 
dos armadas cerca del dicho promontorio Lilibeo 6 
cabo de Trapana; ta batalla fué bráva y de las mas fa- 
mosas del mundo. La victoria quedó por los romanos, 
la armada eartaginesa destrotada , ca sesenta maves 
fueron tomadas por los romanos, y otras cincuenta 


- echadas á fondo; el número de los muertos y prisio- 


neros fué conforme al número de las naves y grandeza 
dela victoria. El temor de la ciudad de Cartago, cuando 
se supo la rota, fué tan grande, que se determinaron y 
trataron de tornarasiento conlos romanos. Dióse el cui- 
dado y comision de hacer los conciertos y capitular 4 
Amilcar, capitan de no ménor valor para sufrir los fe- 
veses de la fortuna, que de esfuerzo pera hacer la 
guerra. Hobo vistas de los dos generales, en que se 
trató de las cortdiciones, y últimamente se concluyó la 
paz en esta forma y con estas eapitulaciones : los car= 
tagineses saquen sus huestes y soldados de Sicilia y de 
las islas 'comarcanas s ho hagan algun agravio ó moles- 
tia á Hieron ntá los demás confederados de los roma- 
nos; paguen á ciertos tiempos y plazos dos mil y do- 
cientos talentos cubofeos , y esto por castigo y por los 
gastos hechos on la guerra; suelten los cautivos quo 
tuvieren, sin rescate. Estas condiciones no agradarón 
al pueblo romano, por lo cual diez varones, enviados 
con autoridad de corregir y concluir este tratado, aña- 


- dieron mil talentos á la suma que estaba concertada; 


demás desto mandaron que los cartagineses, no solo sa- 
liesern de Sicilia, sino tambien de las otras islas quo 
caen entre Sicilia 6 Italia. Con tanto se dejaron las ar- 
mas, y se concluyeron las paces el año veinte y dos 
despues que la guerra se comerizó; pero de tal ma- 
nera, que todos entendian no faltaba voluntad á los 
cartagineses de volver á la guerra y á las armas , y que 
lo harian, luego que tuviesen fuerzas bastantes, con ma- 
yor brio y porfía que antes. Las condiciones que les pu- 
sieron eran muy pesadas ; y por tanto se persuadian no 
lag guardarian mas de cuanto les fuese forzoso. Fué este 
año desgraciado para Espáña por la seca que padeció 
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y falta de agua y por:los ordinarios temblores de tier= 
ra, con que una parte de la isla de Cádiz dicen se abrió 
y se hundió en el mar. o 


CAPITULO VII. 
Cómo Amilcar vino otra vez á España. 


Nunca las adversidades paran en poco , antes vienen 
de ordinario enlazadas unas de otras, como se vió en 
la ciudad de Cartago, que le sobrevinieron nuevos de 
sastres y daños, y fué que á un mismo tiempo en Afri- 
ca y en Cerdeña se amotinaron los soldados carlagi- 
neses porque no les daban las pagas que do mucho 
tiempo se les debian. En Africa los soldados que salia» 
ron de Sicilia , luego que se amotinaron, nombraron 
por sus capitanes á Goto, africano, y á Sependio, italia- 
no de nacion; eran como sesenta mi] hombres; la ciu- 
dad no les podia satisfacer por estar sus tesoros acaba- 
: dos con los gastos de aquella desastrada guerra; vol- 
vieron su rabia contra los.pueblos y los campos comar- 
canos, con que pusieron en gran cuidado y cuita á los de 
Cartago. Los de Cerdeña, además de amotinarse, pasa- 
ron tan adelante , que sus mismos soldados se conjura» 
ron contra su capitan Hannon, sin parar hasta ponerle 
en una cruz por haberse con ellos ásperamente. Fuera 
enviado este capitan para apaciguar el motia que allí 
se habia levantado; con su muerte se juntaron los sol- 
dados de Hannón con.los ametinados de antes, y pór 
algun tiempo tuvieron el señorío y mando. de la isla, 
hasta tanto que, echados por los naturales de ella, so 
huyeron y pasaron á los romanos, de los cuales de tal 
manera fueron recebidos y amparados, que ño los tor- 
naron á enviar á Cerdeña; mas, por otra parte , ellos 
armaron muchas naves para quitar á los cartagineses, 
como lo hicieron, la posesion de aquella isla. Fué este 
ve sentimiento para los de Cartago , que considera- 
ben cuántas fuerzas perdian con haberles quitado á Si- 
cilía y al presente despojado de Cerdeña. Los romanos 
se excusaban con el concierto y capitalaciones pasadas, 
por donde pretendian que-los de Cartago debian partir 
mano y salirse de la una y de la otra isla. Para mitigar 
esta pena usaron de blandura y de maña; y fué que sin 
ser requeridos enviaron trigo á Cartago para remedio 
de la hambre, quese padecia gravísima en aquella ciu- 
dad, causada de la falta de labor por los alborotos, que 
no dieron lugar á sembrar los campos; dado que Amil- 


car Barquino , nombrado de los suyos por capitan con- - 


tra los amotinados de Africa , los habia quebrantado y 
cansado con paciencia de tres años, y vencido despues 
enuna señalada batalla que les dió. Reparndas las cosas 
con esta victoria, y disimulado el dolor de habelles 
quitado á Cerdeña , tornaron á tratar de lo de España; 
donde por caer tan léjos de Roma pensaban podrian ex- 
tender su señorio , y con mayores ventajas recompen- 
sar los daños pasados. Nombraron á Amilcar para aquel 
cargo con autoridad suprema de liacer y deshacer ; el 
cual, al partirse de Cartago , segun la costumbre, hizo 
primero sus votos, y ofreció sus sacrificios; lallóse pre- 
sente su hijo Aníbal, niño de nueve años, porque le que- 
ria llevar consigo á España. Hízole tocar al altar y que 
jurase por expresas palabras que, en siendo de edad, 
vengaria su patria contra los romanos y tomaria con- 
tra ellos las armas, Tenia Amilcar otros tres hijos mo- 


nores'que Auíbal, es 4 saber, Asdrúbal, Magen y Han- 
non. Hízose Amilcar á la vela, y luego que llegó á Cá- 
diz , los turdetanos, que sin hacer mudanza se habian 
conservado en la amistad de Cartago , euviaron emba- 
jadores á dalle la bien venida y ofrecelle sus gentes y 
fuerzas, si las hobiese menester. Con esta ayuda Amil- 
car, no solo recobró lo que antiguamente los suyos po- 
seian en tierra firme, pero aun se apoderó de toda la 
Bética, parte por fuerza , y parte por voluntad de los 
naturales, que fué el año de la fundacion de Roma 
de 516. Era esta gente por aquel tiempo tan rica, que, 
como dice Estrabon, usaban de pesebres y de tinajas de 
plata. Añaden que, costeando con su armada las riberas 
del mar Mediterráneo, se metió por Ebro arriba, donde 
fuudó un pueblo, que antiguamente llamaron 

la Vieja, y hoy se entiende que sea Cantavecha , pueblo 
pequeño de los caballeros y órden de San Juan, distante 
de la ciudad de Tortosa , entre poniente y septentrion, 
por espacio de diez leguas , en los pueblós dichos anti- 
guamente llercaones, donde sin duda la puso Ptole- 
meo; por donde elaramente se entiende cómo se enga- 
ñan los que sienten que Cartago la Vieja fuese, ó la mis. 
ma ciudad de Tortosa, ó tres leguas hácia el levante 
donde sale el sol, una aldea llamada Perelló , por cier- 
tos parodones que alli hay , rastros manitiestos de edi- 
ficio antiguo. El año siguiente se apoderó de todas las 
marinas, donde los Bastetanos y Contestanos se exten- 
dian hasta el mar , comarcas do hoy están las ciadades 
do Baza y Murcia; y no dista mucho de allí la de Sa- 
gunto, de donde vinieron embajadores á Amilcar para 
darle ol parabien de las victorias y traerle presentes, 
si bien los de aquella ciudad estaban muy léjos de en- 
tregársele , aunque fuese con muy honestos y aventa- 
jados partidos. Despidiólos pues benignamente y con 
buenas palabras; pero el deseo que tenia de apoderar- 
se de aquella ciudad era muy grande» Era menester 
buscar algun color para hacello y para cubrir su mal 
ánimo con capa de honestidad. Acordó de persuadir á 
los turdetanos que en los términos de Sagunto edificasen 
una ciudad, la cual consta se llamó Turdeto, y algunos 
quieren que sea Tiruel, apartada veinte leguas de Sa- 
gunto; esto sienten movidos solo por la semejanza del 
nombre, conjetura las mas veces engañosa y flaca. Re- 
sultó de aquel principio y por aquella causa diferencia 
entre aquellas dos naciones ó ciudades; ocasion á pro- 
pósito para lo que pretendia Amilcar, que era apode- 
rarse de los saguntinos y quitalles la libertad; ellos por 
sospechar lo que era , se resolvieron de no alborotarse 
ni tomar las armas contra los turdetanos. A la boca del 
rio Ebro hicieron los cartagineses fiestas y alegrías por 
todas las victorias pasadas, junto con celebrarse las 
bodas de Bimilce, hija de Amilcar, con Asdrúbal, deudo 
del mismo, el año que se contaba de la ciudad de Ro- 
ma 521. Hacíanse estos regocijos , y no por eso el ca- 
pitan cartaginés se descuidaba de lo que á la guerra 
tocaba, antes desdo allí envió embajadores á los prin- 
cipales de la Gallia para ganarles las voluntades, por 
tener entendido que su amistad podria ser muy á pro- 
pósito para la guerra que, en teniendo á España sujeta, 
pensaba hacer contra los romanos. Granjeólos con dá- 
divas y con oro, de que ellos eran muy codiciosos, y 
España muy abundante. Luego el año siguiente movió 
con su gente y armada hácia los Pirineos; corrió y su- 
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jetó todas aquellas riberas desdo Tortosa hasta el rio 
gue hoy llamamos Lobregat , y antiguamente se llamó 
Rubricato. Poco adelante dél fundó la nobilísima ciu- 
dad, cabeza de Cataluña, con nombre de Barcelona, por 
los Barquinos , del cual linaje él era. Otros atribuyen la 
fundacion de Barcelona á Hércules el Libio; otros á la 
ciudad Barcilona, que estaba en Asia en la provincia de 
Caria. Pero autores mas en número y de mayor anti- 
gúedad cuentan á nuestra Barcelona entre las pobla- 
ciones cartaginesas , con que se refutan las dos opinio- 
Des postreras, y la primera se comprueba. Trataba des- 
tas cosas Amilcar, y juntamente pretendia apoderarse 
de Roses y de Ampúrias, ciudades cercanas, y que re- 
sistiay á sus intentos por estar aliadas con los sagunti- 
nos, cuando muy fuera de su pensamiento le sobrevino 
Ja muerte en los pueblos Edetanos , donde era vuelto, 
por causa de acudir á las alteraciones que en la Bética 
estaban levantadas. Fué muerto en una batalla que dió 
á dos naturales, que le salieron en grán número al en- 
cuentro, el noveno año poco mas ó menos despues 
que vino esta segunda vez á España. La pelea fué tan 
brava y sangrienta, que de pasados cuarenta mil hom- 
bres que llevaba consigo, mas de las. dos tercias par- 
tes murieron á cuchillo. Los demás, muerto su ge- 
neral, se salvaron por los piés, y con la escuridad de 
la noche se pudieron recoger á las ciudades comarca- 
Bas de su devocion. Tito Livio dice que esta batalla se 


dió junto 4 un lugar y pueblo que se llamaba Castro 


Alto. 
CAPITULO VIN.: 


De lo que Asdrúbal hizo. 


Las fuerzas y armas de los cartagineses, despues des- 
ta rota tan memorable, refleren que revolvieron sobre la 
Bética 6 Andalucía, donde echaron por elsueto una po- 
blacion de los focenses, sin declarar qué nombre tenia; 
solo dicen que fué la primera que se alborotara en aque- 
llas partes. Así, la que fué primera ocasion del daño, 
fué primeramente castigada. Esto en España. En Car- 
tago, sabida la muerte de Amilcar, se trató en aquel 
Senado de enviar sucesor en su lugar para ePgobierno 
de España. Hobo grande debate.sobre el caso , y no se 
conformaban los pareceres. La ciudad estaba toda di- 
vidida en dos bandos, los edos y los barquinos, dos 
parcialidades y familias que en poder, riquezas y auto- 
ridad sebrepujaban á las demás. Los barquinos que- 
rian que Asdrábal fuese elegido para equel cargo; los 
edos otrosí, por envidia que les tenian , pretendian en- 
viar de su linaje gobernador á España , de donde se re- 
cogian grandes riquezas. En tanto que por estos deba- 
tes laresolucion se dilataba y estas diferencias andaban, 
llegó Aníbal desde España muy é propósito á Cartago. 
Con su llegada confirmó las voluntades y fuerzas de su 
bando , y se enflaquecieron los intentos del contrario. 
En fin, con sus amigos y por su autoridad y negocia- 
cion hizo tanto , que el cargo de España se encomendó 
á Asdrúbal, su cuñado. Entró en el Senado , hizo un 
largo y estudiado razonamiento ; relató los trabajos de 
su padre, las cosas que gloriosamente habia acabado ; 
cómo por su esfuerzo quedaba domada España; su des- 
graciada muerft, que resaltó, no por alguna culpa su- 
ya, sino por la adversidad de la fortuna; que dejaba 
fundadas nuevas ciudades, y en las antiguas puestas 


buenas generaciones; que la esperanza de sujetar to- 

do lo demás de aquella provincia era grande, si-por el 

mismo camino y traza se continuaba el gobierno; erra- 

ban si ereian que los- ánimos feróces de los españolesse 

podian domar por solá fuerza; que Asdrúbal'era de edad 

á propóbito, grande su autoridad, su esfuerzo y valen- 

tía, Y no soto en las armas era ejercitado , sino tambien 

enla elocuencia, y en particular tenía grande destreza 

y maña para tratar los ánimos de los naturales; que en. 
él solo las voluntades , así de Jos ejércitos como de los 

confederados, se conformaban. Enseñal de loque decía, 

sacó un envoltorio de cartas que á su partida le dieron 

españoles y capitanes. Mirásen una y otra vez que con 

la mudanza del gobierno y con nuevas trazas no 86 ena- 

jenasen las voluntades de aquella nobílísima provincia, 

la cual ganada, quedarian acrecentados con sus rique- 
zas y fuerzas , y no termían que temer adelante algun 
revés ni desastre. Con aquel razonamiento y con las 

cartas quedó convencido el Senado para que el cuidado 
y gobierno de España se encomendase á Asdrába!, co- 
mo se hizo , año de la fundacion de Roma de $24. El ' 
cual pasado, dado que hobo órden en las cosas de Es- 
paña, el mismo Asdrúbal, acompañado de los principa- 
les de su gobíerno, se partió para Cartago; que pensaba 
y aun pretendía gobernar á su voluntad toda la repú= 
blica, y que él solo tendría mas mano y poder que to- 
dos los demás magistrados. Esto pensaba é); las cosas 
sucedieron muy al revés, ca por maña y artificio de la 
parcialidad contraria, el pueblo y. el Senado se per- 
suadió que, con ayuda de su cuñado, Aníbal pretendía 
hacerse rey y señor de aquella ciudad libre. Pasó la al- 
teracion por esta crusa y las sospechas tan adelante, 
que fué forzado á dar la vuelta y embarcarse para Es-. 
paña. Halló la provincia sosegada ; poresto se determinó 
edificar en aquella parte por donde los Contestanos se 
tendian á la ribera del mar una ciudad, que llamaron 
Cartago la Nueva, á distincion de la otra que, como 
dijimos, Amilcar fandó cerca del rio Ebro. Llamóse 
asimismo esta nueva ciudad Cartago Spartaria, por el 
mucho esparto que hay por aquellas'comarcas. Tiene 
otrosí un huen puerto, seguro de cualquier tormenta 
de vientos por los collados con que en derredor , como 
con un compás, está cerrado ; una estrecha-entrada, y 
para mayor seguridad una isleta, que le está puesta por 
freute como baluarte ; los mas antiguos la Hamaron 
Hercáúlea , los latinos Soombraria, de cierto género de 
pescado, de que hay en aquellos lugares grande abun- 
dancíia. Púdose esta poblation comparar antiguamente 
con cualquier grande ciudad en la anchura de los mu< * 
ros, hermosura de los edificios, arreo, nobleza y nú- 
mero de ciudadanos. A) presente , aunque reducida á 
pequeño número de moradores, todavía conserva cla= 
ros rastros dé su antigua nobleza. Los romanos , avisan 
dos de todo lo que en España pasaba, magúer que ar- 
dian en deseo de contrastar á los intentos de los carta= | 
gineses y desbaratalles sus trazas , pero porque no pa- 
reciese eran elloslos primerosá quebrantar el conclerto 
y asiento que tomaron poco añtes, acordaron de disi- 
mular por entonces, Principalmente que eran avisados 
de la Gallía ulteriorcómo aquella gente se conjuraba 
con los de la Gallia Cisalpina, que hoy es Lombardía, en 
daño del pueblo romano. Contentáronse. pues con en- 
viar una embajada á Marsella con voa y son de desbara- 


» 


tar lo que pretendian los gallos; mas en hecho de ver- 
dad, con intento de concertarse por medio de los de 
Marsella con los pueblos que tenian los de aquella ciu- 
dad por amigos en las marinas de España; lo que fácil» 
mente alcanzaron, y se efectuó en odio de los cartagi- 
neses, de quien mucho todos se recelaban. Los que 
primero hicieron, alianza con los romanos fueroh los 
de Ampáúrias, ciudad contada entre los pueblos que an- 
tiguamente se llamaron Indigetes, que partian término 
eon los Taletanos por una parte, y por otra con los Ce- 
retanos, y se extendian desde el rio dicho Sameroca, 
hoy Sambucha , hasta lo postrero de los Pirineos. Por 
medio de las Ampúrias y á su instancia se concertaron 
tambien los de Sagunto y los de Denia, que fué el prin» 
cipio y ocasion de la nueva y gravísima guerra que no 
mucho despues desto se encendió entre los cartagine- 
sas y los romanos. No se podian encubric tan grandes 
prácticas y negociaciones que no las entendiese Asdrá- 
bal, ni tampoco lo que los romanos pretendian ; mas 
parecióle disimular hasta tante que todo estuviese á 
punto para la guerra que queria darles. Trató de asegu- 
rar las ciudades de su devocion; procuró por sus cartas 
que Aníbal volviese en España desde Cartago, donde 
hasta entonces le entretenian como. por rehenes y se- 
guridad de que Asdrúbal haría lo que era razon. Hobo 
grande dificultad en alcanzar del Senado la licencia 
para volver á España , á causa que Haunon, cabeza del 
bando contrario, hacia grande resistencia, diciendo 
convenia que le acostumbrasen á vívic en igualdad con 
Jos demás ciudadanos, y como particular obedecerá las 


Jeyes : recalo muy á propósito para conservar su liber- 


tad. Llegado á España , los soldados y los amigos le re- 
cibieron con grande muestra de alegría; Asdrúbal le 
nombró luego por sy lugarteniente, que fuá año de la 
fundacion de Roma de $28 , en el cual tiempo vinieron 
á España embajadores enviados de Roma, y luego que 
Jes fué dada audiencia , declararon Ja causa de su veni- 
da, es á saber, que los de Cartago de tiempo atrás eran 
confederados y amigos del púeblo romano, que con el 


mismo de nuevo los españoles de la España citerior se 


habian concertado y hecho paz, Por donde, para que el 
un concierto no perjudicase al otro, pedian , lo que era 
muy justo , que los cartagineses en España tuviesen por 
término de su conquista y jurisdiccion al rio Ebro; y sin 
embargo, ro tocasen los términos de los saguutinos , si 
bien caian de la otra parte del rio. En conclusion , que 
los unos no.biciesen daño ni agravio á los amigos y 
aliados de los otros. Quien esto quebrantase, fuese vis- 
to contravenir á las Jeyas del concierto y alianza que 
tonian hecha. Esta embajada, como era razon, dió 
graúí pesadumbre á los cartagineses , por adelantarse 
tanto los romanos, que en provincia ajeng pusiesen le- 
yes á los vencedores. Con todo esto, por dur tiempo al 
tiempo, entre tanto que se apercebian de lo necesario 
para la guerra, consintieron y vinieron tn todo lo que 
los embajadores pidieron en nombre desu ciudad. Tanto 
mas, que desde Italia avisabancomo los gallos transalpi- 
pos, aunque iban juntos con los de la Cisalpina, y porel 
mismo caso mas espantables , fueron desbaratados por 
los romanos en una grande batalla, en que quedaron 
muertos cuarenta mil dellos y diez mil presos. Asdrú» 
bal gastó lres años enteros en aparejar lo que para la 
guerra que pensaba hacer entendia ser necesario, 
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como dineros, pertrechos y soldados, con todo lo de- 
más. Pero sus pensamientos 6 intentos atajó la muer- 
te cuando menos lo pensaba, que le sobrevino el año 
segundo de la olimpíade 139, de la fundacion de 
Roma 532. Matóle un esclavo en venganza de su se- 
ñor, que se llamaba Tago, y aunque era de los mas 
principales de España , Asdrúbal le habia hecho morir. 
Fué tan grande el gusto que el esclavo recibió con ha- 
ber vengado á su señor y dado la muerte al dicho As- 
drúbal junto alaltar donde estaba sacrificando, que, si 
bien fué luego preso y le desmembraron y despedaza- 
ron con diversos tormentos, nunca dijo ni hizo cosa 
que mostrase tristeza, autes lo sufrió todo con r 

muy alegre y regocijado. 


CAPITULO ÍX, 
De la guerra saguntjns, 


Muerto que fué Asdrúbal de la manera que queda di.. 
cho, todo el gobierno de España se dió á su cuñado 
Aníbal ; la voluntad y juicio de los soldados que lo pe- 
dian confirmó el favor del pueblo, y aprobó el Senado 
cartaginés. Hallábase en lo mejor de su edad, que era 
de veinte y seis años, poco mas ó menos. Era mozo de 
grande espíritu y corazen. Tevia naturalmente muy 
aventajadas partes , dado que los vicios y malas inclina- 
ciones no eran menores. El cuerpo endurecido con el 
trabojo , él ánimo generoso, mas codicioso de honra 
que de deleites. Su atrevimiento era grande, su pru- 
dencia y recato notables. Estas virtudes afeaba y escu- 


- recia conla deslealtad , crueldad y menosprecio de toda 


religion. Verdad que era agradable y amado de todos, 
así de los menudos como delos principales. Encargado 
del gobierno y avisado por el desastre de Asdrábal , te- 
mia que la muerte no le cortase los pasos; por donde 
desde luego comenzó á revolver en su pensamiento la 
forma que tendria para hacer guerra á losromanos. Era 
necesario buscar alguna causa y color honesto para 
romper con ellos. Parecióle seria lo mejor acometer á 
los saguntinos y vengar las injurias que habian hecho 
ásus aliados y amigos. Antes que al descubierto pusie- 
se la mano en cosa tan grande, celebró con extraordi- 
narios regocijos en Carlagena sus bodas con Himilce, 
vecina de Castulon , ciudad nobilísima, puesta donde . 
hoy se ven los cortijos de Cazlona , no léjos de la ciudad 
de Bacza , rastros que quedan de su grandeza antigua. 
Era esta señora del linaje de Milico, antiguo rey de 
España ; demás desto se decia que Cirreo Focense , de 
cuyo linaje asimismo venia Himilce, habia fuuadado 
aquella ciudad del nombre y apellido de su madre Cas- 
tulona. El dote fué muy grande y conforme á su noble- 
za , por donde el poder de Aníbal se aumentó mucho 
en España , y no menos el favor y aplauso de los natu- 
rales , que le miraban ya como á ciudadano suyo y na- 
tural. Demás desto, en el tiempo de su gobierno y por 
sa mandado se buscaron y hallaron mineros de oro y de 
plata , los cuales todos comunmente se llamaron los po» 
zos de Aníbal. La riqueza que destos pozos salia se 
puede entender por lo que de uno dellos se escribe, 
llamado Bebelo, del cual cada día se sacaban trecientas 
libras de plata pura y acendrada , que eta valor de dos 
mil y seiscientos y cuarenta ducados. Al principio mo- 
vió guerra contra los Carpetanos , que es el reino.de 
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Toledo , gente feroz y brava, y que en muchedumbre 
sobrepujaba los demás pueblos de España. Los Olcades, 
donde ahora está Ocaña (Estéfano pone los Olcades 
cerca del rio Ebro), fueron los primeros sujetados, 
Luego despues se dió cerca de Tajo una braw batalla, 
en que asimismo perdieron los.maturales la victoria, que 
Jos cartagineses gariaron. Por el mismo tiempo cómen- 
zaron disensiones y alteraciones entre los saguntinos, 
que era abrir la puerta y allanar el camino al enemigo, 
que nose descuidaba. Los mas cuerdos, para remediar 
este daño, acudieron á Roma, y por sus ruégos vinie- 
ron dende embajadores , los cuales, con amonestar álos 
unos delossagunti os y amenazar álos otros y castigar 
á algunos de los culpados, sosegaron aquellas alteracio» 
nes, de que setemia, si pasaban adelante, que, venidos 
que fuesená las manos, la parte mas flaca daria ú Aníbal 
entrada en la ciudad ; el cua! , ensoberbecido por lo que 
babia hecho y por tener allanada toda la provincia de 
aquella parte del rio Ebro, sin quedar quien le hiciese 
rostro, revolvió su pensamiento á la guerra de Sagunto, 
que era donde se encaminaban sus intentos. Para der 
color á esta empresa , persuadió á los turdetanos que 
sobre los mojones moviesen pleito á los de Sagunto y 
les hiciesen guerra , ca tenia por cierto que de aquellas 
diferencias resaltaria ocasion bastante para acometer lo 
que dias atrás tanto deseaba; y asimismo, que de allí 
tendria principio la guerra contra los romanos. Los sa- 
guntinos, al contrario , viéndose mas flacos que el ene- 
migo, y por estar confiados mas en la amistad de los 
romanos que en sus fuerzas ni justicia , aunque era muy 
clara, luego despacharon Á toda priesa embejadores á 
Roma , que declararon en el Senado Ja causa de su ve- 
nida ; que Aníbal les armaba asechanzas como enemigo 
suyo.muy declarado ; y que muy en breve con todas sus 
fuerzas sg pondria sobre aquella ciudad; que ningun 


reparo les quedaba para no perecer ellos y sus hacien- ; 


das, si el arrimo y esperanza que tenian en el Senado 
les faltase. Decian estar aparejados á sufrir cualquier 
daño antes que faltar en la fe puesta con aquella ciudad; 
que el Senado debía advertir cuánto importaba la pres- 
teza, pues solo el detenerse y la tardanza seria causa 
de su perdicion y ocasion para que todos entendiesen 
Jos desamparaban y entregaban sus aliados á losgnemi- 
gos; y por el contrario, que su constancia sola y su 
lealladles acarreaba tanto daño. Tratóse el negocio en 
el Senado; los pareceres fueron diferentes, y dado que 
algunos juzgaban se debia luego romper. la guerra, si- 
guióse empero, y prevaleció el parecer mas recatado y 
mes blando, que fué enviar primero embajadores ú 
Aníbal, loscuales, llegados que fueroná Cartagena en sa- 
zon quee] verano estaba bien adelante, le avisaron de la 
voluntad del Senado , y le requirieron de paz no hiciese 
molestia y agravio á los saguntinos. ni á los otros sus 
aliados, y como estaba asentado en el concierto pasado 
no pasase el rio Ebro ; donde no, que el pueblo romano 
miraria por sus aliados y amigos que nadielos agraviase. 
A todo esto respondió Aníbal que los romanos no guar- 
daban justicia ni la paciun » Así en la muerte que poco 
antes en Sagunto dieran á sus amigos, varones princi. 
pales, como en querer al presente se disimulasen los 
agravios que los de Sagunto habian hecho á los turdo- 
tanos ; que, como era justo, defendiesen los romanos 
con justicia á sus aliados, así no parecia contra razon 


tuviese él tafmbien libertad dó mirar por sus amigos y 
defendellos de toda demasía y agravio. Despedidos los 
embajadores con esta respuesta, luego por el mes de 
setiembre , con intento de prevenir á los romanos y pa- 
nar por la mano, marchó y se puso sobre Sagunto con 
un campo de ciento y cincuenta mil hombros , que fuó 
el año primero de la olimpíade 140 , como lo dice Po- 
libio. Corrió los campos, tomó y saqueó muchos pue» 
blos comarcanos, solo perdonó á Denia, por dar mues- 
tra de lo que ningun cuidado tenia, que era de la 
devoción y reverencia del templo de Diana, muy fa- 
moso, que allí estaba. Enlos pueblos llamados antigua- 
mente Edetanos estaba Sagunto, asentada cuatro millas 
del mar; súseampos eran muy fértiles y abundantes, y 
ella asaz rica por el gran trato que alcanzaba por nar y 
por tierra, fuerte por su sitio y por sus murallas y ba= 
luartes. Luego que Aníbal asentó y fortificó sus reales, 
hizo apercébir los ingenios. Comenzaron con cierta 
sháquina, que llamaban ariete, á batir la muralla por la 
parte mas boja, que se rematabá en un valle, y por 
tanto parecia mas flaca. Engañólos su pensamiento, ca 
da batería salió mas dificultosa de lo que pensaban, y 
los moradores se defendian con grande brio y coraje, 
tanto que al mismo Aníbal, como quier que un dia se 
llegase cerca del muro , pasaron el muslo con una lanza 
que le arrojaron desde el adutvo. Fué el espanto que 
por este caso los suyos recibieron tan grande , que es» 
tuvieron á pique de desamparar todos los ingenios que 
tenian hechos; la herida tan gtavo, que eh tanto quo 
se curaba se dejó la batería por,algunos dias. En esta 
sazon Jos saguntinos despacharon nuevos embajadores 
á Roma para protestar en el Senado y requerilles no 
desamparasen la ciudad amiga para ser asolada por sus 
sgnemigos mortales; que si un poco -se detenian sia 
falta perecería, y el remedio despues vendria tarde. He- 
cha cala y cata, ballaban que tenian trigo para pocos 
meses , pero que con el buen órden y repartimiento po- 
drian entretenerse algo mas. Despachados los emba» 
jadores , reperaron y fortificarori con gran cuidado los 
lugares que, ó por el daño recibido, ó de súyo, eran 
mas flacos. Aníbal, luego que sanó de la herida, arri- 
mó sus ingenios á la ciudad, con cuyos golpes derribó 
por el suelo tres torres con todo el lienzo de la muralla 
que entre ellas estaba. Dióse el asalto; los enemigos 
por la batería pugnaban de entrar en la ciudad y aque- 
jaban á los de dentro; Jos ciudadanos, al contrario, 
animados con el peligro, ordenaron $us haces y gentes 
delante de la muralla , con que primero sufrieron el [tm 
petu de sus contrarios, luego, porque fucra de $u 6$- 
peranza no eran vencidos , hirieron en ellos con tal de- 
puedo, que los hicieron ciar y los arredraron de la 
ciudad; finalniente, los pusieron en huida y los siguic- 
ron hasta los reales, en que apenas con el foso y trin- 
cheas se pudieron defender; tal y tan grande era el 
espanto que cobraran. Este atrevimiento y esta vic» 
toria fué muy perjudicial á los saguntinos, porque AnÍ- 
bal se embraveció mas , y determinado de no reposar 
antes de apoderarse de la ciudad , no quiso dar audien= 
cia á nuevos embajadores que de Roma le vinieron so- 
bre el caso; ca los romanos estabán resueltos de inten- 
tar cualquier cosa antes de venir á las armas y llegar é 
rompimiento. Los embajadores, segun que les fuera 
mandado, pasaron de Espuña en Africa, y en el Senado 
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de Cartago se quejaron de los agravios y de todolo que 
sus gentes intentaban en España. Pidieron que Aníbal 
les fuese entregado para sercastigado, como era razon; 
gue sola aquella satisfaccion quedaba para que se COn- 
servase la paz. Oidos que fueron los embajadores, 
Bannon dijo que los romanos pedian justicia ; que Aní- 
bal, sin que nadie lo pretendiese, debía ser desterrado 
á lo postrero del mundo, porque nó perturbase el estado 
apacible y quieto de su ciudad. Pero. la parcialidad de 
los barquinos , que estaba prevenida por.mensajeros y 
cartas del mismo Aníbal, y por este medio corrompido 
el Senado, desechado el consejo mas saludable, dió 
respuesta en esta forma : Que las cosas se hallaban re- 
ducidas á aquel estado , no por culpa de Aníbal, sino 
que de los saguntinos nació el agravio; que no hacian el 
deber los romanos en preferir nuevas amistades ú la 
antigua. En el entretanto Aníbal daba por algunos dias 
reposo á sus soldados, cansados con Jas peleas y bate- 
rías que se daban , cuando á la sazon le nació un Iijo de 
Hiímilce , su mujer, llamado Aspar; causó esto grande 


. alegría á su padre y á todoel ejército. Hicióronse enlos 


reales por sunacimiento grandes juegos y regocijos de 
todas maneras. Los saguntinos por tanto no reposaban, 
antes apercebian todo lo necesario para su defensa , y 
asimismo repararon los muros por la parte que el ene- 
migo abriera entrada. Por demás fué esta diligencia, 
ca los enemigos con una torre de madera que levanta- 
ron,se'arrimaron á la muralla, y desde allí, con lanzas 
y lechas, forzaban á desamparaila los que defendian la 
ciudad, Demás desto , quinientos africanos con picos y 
con palancas echaron por tierra una buena parle de la 
dicha muralla, por no estar edificada concal, sino con 
barro, y por tanto tener menos resistencia. Hecho esto, 
Jos soldados, con esperanza del saco, que á voz de pre- 


_ £0nero les fué prometido, entraron la ciudad por fuerza 


de armas. Los saguntinos , por no ser bastantes para 


defender la entrada, se retiraron mas adentro, y conun . 


nucvo maro, que de repeñte á toda priesa levantaron, 
juntaron la parte de la ciudad que Jes quedaba con el 
castillo.: Todo esto era poca defensa, y solamente es- 
tribaban en la vana esperanza del socorro que de Roma 
se prometian. Dióseles algun espacio para respirar con 
la partida de Aníbal, que acudió á los pueblos llamados 
Carpetanos y Oretanos, que tomaran las armas por el 
rigor que en levantar gente los cartagineses usaban; 
quedó en el cerco Maharba!, hijo de Himilcon, como 
lugarteniente de Aníbal, el cual apretaba los saguntinos 
con reprimir sus correrías y salidas y ganar , como ga- 
nó, otra parte de la ciudad; con que los cercados se 
hállaban reducidos 4 extremo peligro. Sosegó Aníbal las 
alteraciones de aquellos pueblos; hecho esto, dió vuelta 
á Sagunto, y con su llegada se apoderó de una parte del 
mismo castillo, con quelos miserables ciudadanos per- 
dieron de todo punto la esperanza de poderse defender. 
La obstinación sola los sustentaba , mal que en los ma- 
yores peligros no recibe consejo , y cuando es sin fuer- 
zas acarrea la perdicion. Un ciudadano de Segunto, por 
nombre Halcon, se salió escondidamente de la ciudad, 
y por compasion que tenía á sus ciudadanos, que con 
el peso de los:males via estar fuera de juicio , comenzó 
en particular á tratar de conciertos. Y como no alcan= 
zase otra respuesta sino que los cercados solo con sus 
vestidos, desamparada la ciudad, fundasen un nuevo 


pueblo en aquella parte y campos que el vencedor les 
señalaria, se quedó en los reales, por no tener esperan- 
za que sus ciudadanos se querrian entregar con aquel 
partido; que era un miserable estado ni tener ni saber 
aceptar remedio. Viendo esto un español llamado 
Alorco, sin embátgo que era soldado "de Aníbal, por 
ser aficionado á los saguntinos, así por su naturaleza 
como por acordarse del buen hospedaje que en otro 
tiempo le habian hecho, se metió en la ciudad por la 
batería, y lo primero hizo echarluera y apartar la gente 
popular, despues avisó en pública audiencia á los prin- 
cipales. de aquellas condiciones, injustas por cierto, 
dijo, y graves, pero para el estrecho en que se vian 
necesarias; que considerasen, no lo que perdian ni lo 
que les quitaban, sino que tuviesen por ganancia todo 
loqueles dejaban ; pues la vida, la libertad y las riquezas 
todo estaba en poder del vencedor. El razonamiento 
de Alorco fué oido con grange indlgnacion ybramido 
del pueblo , que poco á poco se llegó con deseo de saber 
lo que pasaba. Muchos, juntando el oro, plata y alhajas 
en la plaza, les pusieron fuego , y en la misma hoguera 
be echaron ellos, sus mujeres y hijos, determivados 
obstinadamente de morir antes que entregarse. En el 
mismo punto cayó en tierra una torre , despues de muy 
batida, que dió libre entrada á los_soldados en la eiu- 
dad, que ardía toda en vivas llamas y enfuego, encen- 
dido por sus mismos ciudadanos, y que el enemigo pro- 
curaba de apagar; que erá igual desventura por el un 
respeto y por el otro; de tal manera la guerra 

las leyes de naturaleza en contrario. Los moradores 
fueron pasados á cuchillo, sin hacer diferencia de sexo, 

estado ni edad. Muchos , por no verse esclavos, se me- 
tian por las espadas enemigas; otros pegaban fuego á 

sus casas, con que perecian dentro dellas quemados 

con lu misma lama. Pocos fueron presos, y este fué 

casi solo el saco de los soldados, dado que muchas 

preseas se enviaron á Cartago , muchas fueron robadas 

por los mismos, ea no pudieron los morádores quema- 

Mo todo. Duró este cerco por espacio de ocho meses , y 

en el de mayo fué destruida aquella nobilísima ciudad, 

año que se contaba de lá fundacion de Ronía 536 , del 

cual número hay quien quite dos años, pero concuer= 

dan todos que fué en el consulado de Publio Cornelio y 

de-Tito Sempronio. 


CAPITULO X. 
Del principio de la segunda guerra púnica contra Cartago. 


A un mismo tiempo llegó á Roma la fama de la des” 
truicion y ruina de Sagunto, y los embajadoresenviados 
á Aníbal volvieron de Cartago; con cuánto dolor y 
pena del Senado y del pueblo no hay para que decillo, 
la misma cosa lo da á entender; quejábanse de sí mis- 
mos, reprehendian su tardanza y sus recatos, confesa- 
ban haber desamparado á sus amigos y entregádolos 
enlas manos de sus contrarios. Vanas quejas eran estas, 
arrepentimiento fuera de sazon, por estar ya asolada 
aquella nobilísima ciudad y sus ciudadanos degolla= 
dos. Lo que solo restaba , determinar de tomar. rengan- 
za, dado que si la saña que tenian era grande, no era 
menor.el miedo de venir 4 rompimiento y á las manos, 
ca el enemigo era poderoso y valiente, y que tenia á su 


- obediencia ejércitos diestros , endurocidos con guerras 
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de tantos años. Era esto en tanto grado verdad, que ya 
les parecia que Aníbal, pasadas las Alpes, rompia por Ita- 
lía, y que ya lo tenian á las puertas de la ciudad de Ro= 
ma. Con todo esto se declaró luego la guerra: contra 
Cartago. Sortearon los cónsules las provincias: 4 Cor 
“nelio cupo España , á Sempronio Africa con Sieilia. En 
Roma y en toda Itolia se hicieron á toda priesa levas de 
soldados; los mozos y de edad competente erán forza- 
dos 4 tomar las armas, alistarse y acudir á las banderas; 
los de mas edad y las mujeres, que no podían ayudar 
de otra suerte, discurrian pór todos los templos de su 
ciudad, y con oraciones y rogativas, con votos y con 
plegarias cinsaban á los dioses. Hechosestos aparejos, 
y armada una gruesa flota, enviaron primeramente 
cinco embajadores á Cartago para mas justificarse y 
para preguntar si la ciudad de Sagunto fuera destruida 
por autoridad y mandado público del Senado. Llegaron 
los embajadores á donde iban; el principal dellos pro- 
puso en el Senado cartaginés lo que les fuera mandado. 
Respondiero: que no habia que tratar de la manera de 
proceder, y por cuya autoridad la guerra se hizo, si no 
solo si fué justa, si contra justicia y razon, que en el 
asiento. aftiguo que con Luctacio se puso, ninguna 
mencion se hizo de los saguntinos; que si Asdrúbal 
admitió algunas otras condiciones , no debian ligar mas 
á su Senado y .al pueblo que el concierto de Luctacio 
al Senado romano , las condieiones del cual mudaron á 
su voluntad, y con aquel color las hicieron mas pesadas 
y ásperas. Gastábase tiempo en aquellás reyertas, sin 
llegar al punto ni responder á. Ja pregunta. El romano, 
recogida súropa delante del pecho á la manera de quier 
en ha lralda trae algo, paz, dice, y guerra traemos; esco» 
ged lo que quisiéredes; y como respondiesen que él die- 
se lo que su voluntad fuese , sol'ando Ja ropa, .dijo les 
daba la guerra. Con esto los romanos, conforme al ór- 
den que llevaban, pasaron á España; en ella fácilmente 
trajeron á su devocion á los Bargusios, pueblos asen- 
tados en lo postrero de España , do se tendian los Ce- 
retanos. Mas los Volcianos, á quien asimismo acudieron, 
los despidieron con palabras afrentosas y con desden; 
ca les dijeron que la buena cuenta sin duda que habían 
dado de los saguntinos convidaba á todos á aliarse con 
ellos, que ayudaban á sus compañeros solo con el nom- 
bre, y en el mayor riesgo los desamparaban. Tenían los 
Volcianos su asiento, como seentiende, por allí cerca, 
dado que algunos los ponen donde está Villadolce , no 
léjos de las fuentes del rio Gúerwa , el cual pueblo dicen 
que en memorias antiguas hallan que se llamó Volce. 
Lo que hace al caso esque, divulgada que fué esta res- 
puesta , todas las demás ciudades por aquella parte los 
despidieron con la misma libertad y befa. Así, se partie= 
ron para la Gallia Narbonense, donde en una junta que 
se hizo de aquella gente pidieron, en nombre del Sena- 
do romano, no diesen á Anibal paso por sus tierras para 
Italia, como lo pretendia hacer. Oyeron los congrega- 
dos esta demanda con. risa y mofa,-tenicrido pór des- 
atino hacer á voluntad y en pro de los romanos por don- 
de en su perjuicio la guerra'se encendiese en su tierra, 
Estaban prevenidos con dones de los cartagineses; de 
los romanos no habian recéebido ni esperaban cosa al- 
guría. Con este ruin despacho, sin efectuar cosa alguna 
de momento, se volvieron por Marsella'á Roma. Eneste 


medio Aníbal no dormia , antes con todo cuidado sé ' 
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apercebia para la guerra. Con esta Pesolucion envió á 
invernar los soldados, con licencia de visitar á los suyos 
los que quisiesen , con tál que al abrir la primavera to- 
dos acudiesen á Cartagena. El se partió para Cádiz ú 
hacer sus votos y ofrecer sus sacrificios en el famoso 
templo de Hércules. Hecho esto, y enviados su mujer 
y lrijo 6 á Africa 64 Castulon, recogió trece mil y 
ochocientos peores españoles, llamados cetratos, por 
los broqueles de que usaban , ca celra es lo mismo que 
broquel. Estos envió á Cartago con ochocientos ma- 
llorquines y mil y quinientos de á caballo para que allí 
estuviesen como en rehenes; que por estar léjos de sus . 
tierras entendia con mayor esfuerzo y kaltad sérviriun 
en lo gue se -ofreciese. En la misma flota en que fueron 
estas gentes, por retorno vinicron á España once mil 
africanos, con la cual ayuda y con ochocientos otros 
soldados de la Liguria, donde está Génova, encargó á 
su liermano Asdrúbal la defensa de España. Dejóle otrosí 
una armada bastante de naves para conservar el se- 
ñorío del mar. Demás desto, los rehenes que habia 
mandado dar á las ciudades , que etan hijos de los mas 
principales ciudadanos, dejó en el castillo de Sagunto, 

encomendadosé uncartaginés principal, llamado Bos- 
tar. Ordenado esto y hecho, él'se puso en camino con 
la fuerza del ejército y campo, compuesto de diversas 
naciones , en el cual los mas cuentán noventa til peo- 
nes y doce mil caballos. Polibio pone muy menor elnú- 
mero ; lo mas cierto que, llegado que lobo consus gen- 
tes ú las riberas del rio Ebro', con el gran quidado que 
tenia del suceso de aquella empresa, una noche de pa- 
reció que veia entre sueños un mancebo muy apuesto y. 
de grande gentileza , que le decia ser enviado de los dio- 
ses para que le guiase á Italia; por tanto que le siguiese 
sin volver atrás los ojos. Pero queél, sinembargo, vuelto 
“el rostro, vió una serpiente que derribaba todo lo quo 
delante se le ponia con un grande torbellino de agua 
que seguia: .Preganitado el mancebo qué era lo qué 
aquellas cosas significaban, le respondió se dejasé de 

escudriñar los secretos de los hados, y siguieso por 
donde los dioses le abrian camino. Pasado el rio Ebro, 
ganó la voluntad y atrajo á su devoción á Andábal; un 
señor e) mas principal de los españoles de aquellas co- : 
marcas, en cuyo poder dejó el bagaje y ropa de todo 

el ejercito por marchar mas á la ligera; y 4 Haimon, con 
buen golpe de soldados, encomendó la defensa de aque- | 
llas tierras. Con esto pasó adelante en su camino; y 
entrado en los bosques y aspereza delos Pirineos, com0 
tres mil de los carpetanos, es á saber, del reino de To- 
ledo , arrepentidos de aquella milicia y guerra que caia 
tan léjos; hobiesen desamparado las banderas, rece- - 
lándose que si los castigaba los demás se azorarian, 
de su voluntad despidió otros siete mil españoles que 
le pareció iban tambien 4aquella empresa de mala gana. 
Con esta maña hizo que se entendiese habia tambien 
dado licencia á los primeros, y Jos ánimos de los demás . 
soldados se apaciguaron por toner confianza que la mi- 
licia que seguian por su voluntad lp podrián dejar cada 
y cuando que quisiesen. Pasados los Pirineos, conayu- 
da de Civismaro y Menicato , hombres poderosos enla 
entrada de Francia, bizo confederacion con aquella 
gente que se habian puesto en armas. Pasado el rio 
Ródano y vencidos los volcas, que moraban y poscian 
las riberas de da una y de lá otrá parte de aquel rio, pa- 
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só con sus gentes hasta asentar los reales á las laldas 
de los montes Alpes. Fué este año en España abundante 
de. mantenimientos, pero falto de salud. Hobo enfer= 
medades y peste, temblores de tierra, ordinarias tor-= 
mentas en la mar, en el cielo aparencia de ejércitos 
que se encontraben con grande ruio.de las nubes : 
pronóstico de los males que desta guerra' resulturon 
por toda Ja redondez de la tierra. 


CAPITULO XI. 
Cómo Aníbal pasó en Italia, 


Muchas cosas de las que siguen son por la mayor 
parte extranjeras; pero si no las tocamos , no se pueden 
entender las que en Espaisa sucedieron. Dará perdon el 
lector, como es'razon, á los que seguimos pisadas aje- 
nas, y aun con mayor brevedad apuntamos lo que otros 
relatan á la larga. El cónsul pues Publio Cornelio, al 
cual por suerte cupo á España, como queda dicho, se 
embarcó y hizo á la vela para impedir el camino que los 
enemigos hacian. Asentó sus reules á la ribera del rio 
Ródano, cón atencion que tenia de hallar alguna 0ca- 
sion para liacer algun buen efecto. Sucedió que tre- 
cientos cabullos romanos, que salieron á descubrir el 
campo y tomar lengua do los enemigos , se encontraron 
y vencieron en cierto eucuentro á quinientos ginetes 
alárabes, que con el mismo intento habian salido de 
sus reales. Alegróse el Cónsul con esta victoria , ca por 
este principio pronosticaba que Jo demás de la guerra 
sucederia bien; y con desco de dar al euemigo la bata- 
lla de poder á poder, se adelantó hasta donde se juntan 
los des rios el Ródano con la Sona, la cua! los Jalinos 
llamaron Araris. Pero halló que ya el enemigo era par- 
tido, y sin embargo llegó hasta losreales de los cartagi- 
neses, que halló vacíos. No tenia esperanza do alcan- 
zar al enemigo; por esto, vuelto al lugar de do partió, 
Juego que despachó ú su hermano Gneio Scipion con 
Ja fuerza del ejército y con una armada de galeras para 
acomeler á España y defender en ella á Jos aliados del 
pueblo romano, él con pocos volvió por mar á Génova, 
con intencion que en ltalia no le faltarian soldados ni 
ejército para ir contra Aníbal. El cual, por lo que hoy 
llamamos Suboya, y antiguamente fueron los Allobro-= 
ges, pasó, aunque con grande dilicultad, en espacio de 
quince dias las Alpes de Turin. Desde allá rompió por 
italia con su ejército de veinte mil peones y scis mil 
caballos , como cuentan algunos; otros dicen que llova- 
bacien mil peones y veinte mil caballos. Lo que consta 
, €s que Jos romanos no tenian fuerzas bastantes para 
resistir, por ser sus soldados nuevos y bisoños , come 
levantados de priesa. Por donde cerca del rio Ticino, 
dicho al presente Tesino, el cónsul, en cierto encuentro 
que tuvo con el enemigo, 4 manera de vencido y aun 
gravemente herido, se retiró á sus reales , de donde la 
noche siguiente se partió como huyendo , y se metió en 
Placeacia con mayor confianza que tenia en Jos muros 
que en sus fuerzas. Verdad es que al otro cónsul, llama- 
do Sempronio, succdian mejor las cosas en Sicilia , ca 
venció por mar dos armadas cartaginesas, que fué 
cuusa de mandalle volver contra Aníbal y acudir al ma- 
yor peligro; pero con su venida no se mejoró nada el 
partido de Roma; antes en una batalla que el mismo 
dió al enemigo junto al rio Trcbia, se hizo mayor es- 


trago en los romanos, porque gran número dellos pe- 
reció en la pelea y en el alcance. Invernó en aquellos 
lugares Aníbal, y el cónsul Sempronio se partió á Ro- 
ma para hallarse á la eleccion de los nuevos cónsules. 
Pasados los frios, antes que llegaso el verano del año 
que se contó 537 de la fundacion de Roma, Aníbal 
movió con sus gentes, y pasó adelante la vuelta de Ro- 
ma. Pero al pasar del monte Apenino y ála entrada de 
la Toscana, con una grande tempestad que se levantó 
y por la fuerza del frio, murieron muchos del ejército 
cartaginés. Volvió por esta causa Aníbal atrás, y sien- 
do asimismo de vuclta el cónsul Sempronio , que deja- 
ba en Roma elegidos nuevos cónsules, es á saber, Gueio 
Servilio y Cuio Flaminio , junto á Placencia se dió um 
muy lierida y muy dudosa batalla ; pelearon hasta que 
sobrevino la noche y casi con igual daño de entrambas 
partes. El cónsul se quedó en aquella ciudad, y el 
cartuginés se recogió á Ja Liguria, que hoy es lo de 
Génova, para rehacerse, por haber perdidogrande par- 
te de su ejército. . 


CAPITULO XII. 
De lo que sucedió por el mismo tiempo en Esfaña, 


Llegado que fué Gncio Scipion 4 España, sujetó al 
nombre y imperio romano toda aquella parte de aquella 
provincia que corria hácia el mar desde los pueblos que 
llamaban Lacetanos y el cabode Creus husta el rio Ebro; 
capor el aborrecimiento que tenianá los cartagineses, 
de buena gana mudaban partido y alianza. La armada 
romana invernó cerca de Tarragona; debió ser en el 
puerto de Salu , el cual parece que Ruso Festollamó S» 
lorio, distante de aquella ciudad cuatro millas á la parte 
de poniente. Despues desto, el capitan romano trabó 
pelea con lHlaunon, al cual, como queda dicho , Aníbal 
dejó para guarda de aquellas partes. La batalla fué junto 
á un pueblo llamado Cisse , que entienden hoy es Sisso 
ó Saide, lugares conocidos por aquellas comarcas. El 
campo y la victoria quedó por los romanos; murieron 
seis mil de las enemigos, los presos llegaron 4 dos mil, 
y entre ellos fueron el mismo Hannon y Andúbal, que, 
como se dijo , seguia la parte de Cartago; pero diéronle 
en la pelea tales heridas , que dentro de pocos dias mu- 
rió dellas. Asdrúbal, que avisado venia á socorrer á 
Hannoo, como pasado el rio Ebro tuviese noticia de la 
rota, doblando el camino hicia Ja mar , mató á muchos 
marineros y gente naval de los romanos que halló des- 
cuidados y sin recelo de su venida; y con la misma pres- 
teza, por miedo del capitan romano , que movido de ka 
fama de aquel hecho se apresuraba para revolver sobre 
él, tornó á pasar. el rio Ebro, y llevó sus gentes , que 
eran ocho mil jafantes y mil caballos, á lugares seguros. 
Gneio, del Ampurdan, donde despues de la huida de los 
cartagineses era ido, fué forzado4 dar la vuelta y acu- 
dir á los pueblos Jlamados!llergetes, donde está Lérida, 
á causa que despues desu partida, desamparada la amis- 
tad romana, se habian pasado á la de Cartago. Lle- 
gado que fué, perdonó á los demás, y contentóse cua 
castigar en diueros á los de un pueblo llamado Ata- 
nagia, y mandarles dar mayor número de rehenes co- 
mo á ciudad que tenia mas culpa, ca fuera la primera 
en alberolarse. Desde alli movió la vuelta le los pueblos 
Accitanos, que moraban cerca del rio Ebro, y se man- 
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tenian en Ja amistad de los cartagineses. Otros dicen 
que fueron los Ausetanos, pueblos á las haldas de los 
Pirineos donde hoy estan las ciudades de Vique y de 
Girona. Lo qué consta es que , puesto que tuvo sitio s0- 
bre Acete, cabecera que era de aquellos pueblos, los 
Lacetanos, donde está Jaca, que venian en su socorro, 
y de noche pretendian entrar dentro de aquella ciudad, 
cayeron en una celada que les pusieron, donde fueron 
muertos hasta doce mil dellos , y los demás para salvar- 
se se pusieron en huida. Los cercados, perdida toda es- 
peranza de tenerse, principalmente que Amusito, el 
principal dellos, secretamente sehuyó 4 Asdrúbal, for-= 
zosamente se hobieron de entregar el dia trigésimo del 
cerco. Penáronlos en veinte talentos de plata; y con 
esto, el ejército romano fué enviado á invernar ú Tarra- 
gona, y á4las españoles que les seguian asimismo envia. 
ron á sus casas. Grandes prodigios cuentan se vieron en 
España, ltalia y Africa, porla cual causa, para aplacar 
la ira del cielo, se ofrecieron y renovaron los mayores y 
mas extraordinarios sucrilicios que de costumbre te- 
nian, en especial en Cartago, de tal manera y en tanto 
grado, que acudieron á la costumbre de los de Fení- 
cia, que dejaran por largo tiempo, y conforme á ellz 


+ acordaron de aplacar la deidad de Saturno con la san- 


gre de los hijos de los mas principales; ca consideraban 
que en el suceso de aquella guerra, bueno ó malo , es» 
taban en balanzas las haciendas y vidas de todos. Dicen 
asimismo que entre los demás mozos que se debian sa- 
crificar , fué por el Senado señalado Aspar, hijo de Aní- 
bal, como del mas principal ciudadano de su ciudad; tal 
era el pago que daban á los trabajos de su padre , ó por 


. mejor decir, todo esto es fábula compuesta para entre- 


tener al lector con la diversidad y extrañeza destas pa- 
trañas, inventadas por nuestros historiadores , que aña- 
den el niño fué librado de la muerte por los ruegos de 
su padre, que decia tenia por mejor aventurar su vida 


- en aquella guerra que, por obedecer á aquella religion 


ó supersticion de su patria , derramar, en duda de ser 


_ oido, la sangre de su hijo, que mucho amaba, 


CAPITULO XUL 
De Ka batalla que se dió junto al lago Trasimeno. 


Pasado el invierno, y con levas que el curtoginés 
hizo de gente cn lo de Génova, reparado el ejército, 
que quedó mal parado de las refriegas ya dichas , Aní- 
bal pasó las cuimbres del monte Apenino con mayor 
facilidad y prosperidad que antes. Dado que cn aquel 
viaje, al pasar las lagunas que de las crecientes del rio 
Arno quedaban , por causa de la mucha humedad y 
frio perdió el uno de los ojos , con que quedó mus feo 
y por el mismo caso mas fiero y espantable. Muchos 
hombres y bestias perecieron y casi todos los elefantes 
que en su hueste llevaba. Con todas estas incomodida- 
des pasó adelante, y llegóal lugo Trasimeno, que está en 
aquella parte de Toscana donde la ciudad de Cortona, 
y no léjos de la ciudad Perosa, de la cual hoy tiene el 
apellido, ca se llama el lago de Perosa. Corrió y taló 
los campos de aquella comarca con intento de irritar 
al cónsul Calo Flaminio, que era salido contra él, y te- 
merariamente se iba á despeñar en su perdicion. Asen- 
tó sus reales en la campaña rasa detras de un ribazo 


que cerca estaba; armó otrosí una celada, en que puso 


á los mallorquines y soldados ligeros ; asimesmo en la 
angostura que hay entre los montes.y el lago puso la 
caballería. Acudió el Cónsul con sús gentes con reso- 
Jucion de dar Ja batalla; pero con la astucia de Aníbal, 
rodeados los romanos 'por frente y por las espaldas y 
como metidos en una red, fueron sin dilicultad venci- 
dos y desbaratados. Perecieron quince mil hombres del 
ejército romano, y.otros tantos fueron presos, y el 
mismo Cónsul pasado con una lanza. Poco despues en 
la Umbria, donde abora está Espoleto, cuatro mil caba» 
los que, enviados por el cónsul Servilio de socorro por 
no suber lo que pasaba, iban sin recelo á juntarso con 
los demás del ejército romano, fueron muertos y des- 
trozados por Aníbal. Y en prosecución do la victoria, 
se puso sobre Espoleto, colonia y poblacion de roma- 
nos; pero como no la pudiese entrar, dió vuelta hácia 
los Picenos , que hoy es la Marca de Ancona, cuyos 
campos, que son muy buenos, corrió y taló sin piedad 
ninguna. Despues por los Marsos y Marrucinos rompió 
por la Pulla, donde se detuvo cerca de dos pueblos, lla= 
mados el uno Arpos, el otro Luceria. En el entretanto, 
los ciudadanos de Roma, atemorizados con pérdidas y 
rotas tan grandes, acudieron al postrer remedio, que 
fué nombrar un dictador con autoridad suprema y ex- 
traordinaría de mandar y vedar á su voluntad. Este 
fuó Quinto Fabio Máximo ; él nombró por maestru le 
la caballería , que efh la segunda persona en autoridad, 
á Quinto Rufo Minucio. Miraronlos libros de las Sibilas, 
y por su mandado votaron un verano sagrado. Deuás 
desto, de cada una de las monedas que llamaban ases, 
y tenian peso de una libra de á doce onzas, batieron 
seis ases, cada cual del mismo valor que los antiguos, 
que era como de cuatro maravedís de los nuestros ; 
estos ases, menores por esta cousa de ser Ju sexta parte 
de los autiguos y de á cada dos onzas no mas, se lla- 
maron sextantarios. Enviaron asimismo naves en Es- 
paña cargadas de vituallas ; mas como cerca del puerto 
Cosano, que hoy se entiende es Orbitello, cayesen en 
las manos y poder de la armada cartaginesa , se vieron 
en necesidad de armar de nuevo y juntar bajeles de 
todas partes para lu defensa de las marinas de Ialia. 
Grandes apreluras eran estas; pero sin embargo, el Dic- 
tador, luego que tuvo junto un buen campo, partió la 
vuelta de la Pulla con intento y resolucion de entrelea 
nerse y nunca dar al enemigo lugar de venir á batalla: 
ardid muy saludable, con que la ferocidad y orgullo . 
del cartaginés comenzó á enflaquecer y juntamente á 
sanarse las heridas recebidas por poca consideracion y 
demasiado brio de los caudillos pasados. Dado que 
no le dió mas en qué entender el enemigo que la te- 
meridad de Minucio, contra quien le era menester gon- 
trastar, y juntamente contra el atrevimiento de los so!- 
dados y la mala voz que dél andaba, cosa que muchas 
veces hizo despeñar á grandes capitanes; ca todos mur- 
muraban del recato del Dictadar, y se lo atribuian á 
cobardía, y le ponian , como acontece, otros nombres 
de afrenta. En España, Asdrúbal envió con una gruzsa 
armada á Himilcon para correr Jas marinas que en 
aquella provincia estaban á devocion de los romanos, 
y luego que le hobo despachado , él mismo acudió por 
tierra con uy ejército de veinte mil hombres. El capitan 
romano Gnelo Scipion, por no lener fuerzas bastantes 
para ambas partes, acordó de conservar el señorío de 
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la mar; y para esto, eon treinta naves que armó en 
Turragona, se apoderó de la flota cartaginesa, que halló 
en la boca del rio Ebro vacía de soldados, por haberso 
* desembarcado sin algun recelo de lo que sucedió. To- 
mó veinte y cinco naves á la vista del mismo capitan 
cartaginés; las demás, parte echó 4 fondo, parte por 
escapar encallaron en la ribera. Fué esta victoria tantó 
mayor, que con la misma presteza tomaron en alta mat 
entorce naves gruesas, las cuales por calmarles el 
viento, no pudieran atener con las demás. Asimismo 
una ciudad por aquellas partes, llamada Honosca , fué 
entruda por fuerza y puesta á saco. Los campos cerca- 
nos á Cartagena talados, y quemados los arrabales de 
aquella ciudad. Acudia Asdrúbal á todas partes, y has- 
ta Cádiz siguió por tierra los rastros de la armada ro- 
mana , como testigo solamente de los fuegos y daños 
que en todas las partes hacía. Despues de esta victoria, 
Ja armada romaña acometió la isla de Ibiza; y mas de 
ciento y veinte pueblos en España se pasaron á los ro- 
manos, y entre ellos los Celtíberos, gente muy pode- 
rosa y ancha, pues en su distrito abrazaban las ciuda- 
des y pueblos que hoy sb llaman Segorve, Calatayud y 
Medinaceli. Demás desto , Uclés, comarca de Cuenca, 
Huete, Agreda con la antigua Numancia hasta las cum- 
bres de Moncayo entraban en esta cuenta. Con la junta 
destas gentes quedó el capitan rqpiano mas terrible y 
poderoso. Juntó un ejército por tierra, y con él pom- 
.. pió por aquellas tierras adentro hasta los bosques de 
Castulon; pero sin hacer grande efecto, dió la vuelta 
hasta pasar de la otra parte del rio Ebro, por aviso que 
tenia de las alteraciones que levantaba Mandonio, horm- 
bre muy poderoso entre los ilergctes, y que entre los 
suyos habia antes tenido cl principado. Resultó destas 
alteraciones una guerra muy formada. Asdrúbal fué 
llamado por Jos bulliciosos contra un escuadron de ro- 
manos, que enviado á sosegar aquellas revueltas , ha- 
bia pasado á cuchillo muchos de los que estaban le- 
vantados. Demás desto, los celtíberos, movidos por car- 
tas del general romano, acudieron contra los cartagi- 
neses, y les tomaron tres ciudades que tenian en otra 
parte; por esto Asdrúbal fué forzado á desamparar á 
los llergetes con intento de acudir al nuevo peligro. 
Vinieron á las manos, y en dos batallas degollaron los 
celtíberos quince mil liombres del éjercito cartaginés 
á tiempo que iba muy adelante el otoño de aquel año, 
que fué muy señalado en España por la fertilidad de 
los campos y por la abundancia de todos los bicnes. 


CAPITULO X1V. 
Cómo Pablio Scipion vino á Bspaña, 


En estos términos se halloban las cosas de España 
cuando Gneio Scipion, por cartas que escribió al Sena- 
do, pidió dos cosas: que le enviasen soldados para re- 
hacer su ejército y las mas vituallas y municiones que 
ser pudiese. Juzgaron los padres que pedia razon, y 
por esta causa, Publio Cornelio Scipion , habiéndule 
prorogado el imperio despues del consulado, partió 
. ensocorro de su hermano.-Tomó puerto cerca de Tar- 
ragona al principio del año. luego siguiente, que se 
contaba de la fundacion de Roma 538; lloró treinta ga- 
Jeras, ocho mil soldados y grandes vituallas , y órden de 
- Jracer la guerra con igual poder y autoridad que su her- 
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mano. Despues de llegado , tomado que hobieron su 
acuerdo, á ruego de los saguntinos, que andaban des- 
terrados y deseaban volver á su tierra, y para vengar los 
agravios pasadoz, fueron con sus.ejércitos sobre Sagun- 
to. En esta ciudad , Bostar, su gobernador, tenia á sú 
cargo y en su guarda los rehenes de los españoles con 
una pequeña guarnicion, que era lo que detenía muchas 
ciudades de España para no darse á los romanos , por 
miedo no págasen lossuyos con las vidas la culpa de ha- 


berse ellos rebelado. Acedux, hombre noble entre los 


saguntinos y aficionado á los romanos, deseaba ganar 
su gracia con algun servicio señalado ; habló en secre- 
to al Gobernador, y con razones bien coloradas Je per- 
suadió enviase los rehenes á sus casas; que este era 
el camino para ganar las voluntades de todos los de 
España , pues de la conlianza nace la lealtad. Como el 
Gobernador se dejase persuadir , por ser hombre llane 
y sin doblez, el mismo Acedux se encargó de llevar 
los rehenes y restituirlos á los suyos. Para ejecutar lo 
que pensaba, avisó primero á los romanos de todo lo 
que pensaba hacer; y partiéndose á media noche, los 


* Hlevó á sus mismos reales. Poresta manera, los romanos, 


con restituir ellos desu mano los' rehenes, ganaron 
grandemente las voluntades de los naturales. Verdad 
es que la alegría que recibieron de sucesos tan próspe- 
ros se enturbió grandemente con la nueva que vino 
de una rota muy señalada que se dió á los romanos en 
un lugar de la Pulla llamado Cannas. Fué así, que aca- 
bado el tonsulado de Gneio Servilio, sucedieron nue- 
vos cónsules, es á saber, Lucio Emilio, de la nobleza, 
y del pueblo , cosa no usada antes, Terencio Varron, 
por cuya imprudencia les vino aquella desgracia; ca los 
dos cónsules, por evitar diferencias, se concertaron de 
manera que mandasen á días, Eran los pareceres y con- 
diciones diferentes: Emilio rehusaba la pelea ; Varron, 
un dia que tocó á él el mando y halló oportunidad , no 


- dudó de ponerse al trance de la batalla. Siguióle sa 


compañero, mas porno parecer que le desamparaba 
que porque le parcciese bien aquel acuerdo. Junto al 
mar Adriático demarcan la ciudad de Cannas en aque- 
Jla parte de Italia que se llama la Pulla. A la vista des- 
ta ciudad y en sus campos se dió aquella cruel y san- 
grienta batalla, en que perecieron de los romanos 
cuarenta y dos mil peones y tres mil de á caballo con 
el cónsul Emilio, indigno por cierto deste desastre. 
Mas él, visto tan grande destrozo y daño, no se quiso 
salvar en un caballo que para ello le ofrecian. Los cau- 
tivos fueron doce mil, y el número de los nobles que 
murieron en aquella jornada tan grande, que de sus 
anillos hincheron tres modios y medio, que son mas 
de media hanega de las nuestras , que hizo juntar Ma- 
gon, hermano de Aníbal, y los llevó consigo 4 Cartago 
por muestra de la matanza. El temor y espanto que 
por causa desta rota cayó sobre los romanos fué tan 
grande, que los mancebos mas principales de Roma 
trataban entre sí de desamparar á Italia. El haber in- 
terpuesto algun liempo y no seguir luego el enemigo 
la victoria , fué causa que no cayese de todo punto el 
imperio romano; porque no pocas ciudades de Italia 
con la nueva de aquella pérdida se apartaron de su 
amistad ; muchas en España se estuvieron á la mira sin 
declararse por los romanos ; dado que por el buen ór- 
den de los Scipiones ninguuas alteraciones se levanta- 
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' ren en aquellas partes; antes por el mismo tiempo Tar- 
ragona fué con nuevos edificios arreada, y con Bueva 
muralla ensanchada, y juntamente le dieron nombre y 
autoridad de colonia romana. En Cartago, -dado que 
Haonon hacia instancia que pusiosen confederación con 
los romanos, que aquella era buena ocasion para me- 
jorar su partido , mirasen no se trocase en-breve aquel 
regocijo en llanto ; todavía se resolvieron en el Senado 
que Aníbal y Asdrúbal fuesen ayudados, come lo pe- 
dian, con dineros, soldados y armada. Hicieron gente 
-  deafricanos y de alárabes, con que llegaron basta cua- 
renta mil hombres. Destos enviaron primeramente á 
España , donde Asdrúbal estaba y donde corria mayor 
necesidad, cuatro mil de á pié y quinientos de á caba- 


llo. Dióse cuidado á Magon, que iba por capitan deste 


socorro, de juntar en España y. levantar de nuevo mas 
gente, así de á pié como de á caballo, á propósito de 
mantener y extender en aquella provincia su señorío. 


CAPITULO XV, 
Como Aséribal no pudo entrar en líalia. . 


Alterábanse por el mismo tiempo hacia. el estrecho 
de Gibraltar los tartesios, gente feroz y denodada. 
Tomaron por 'su caudillo 4 un hombre principal llama- 
do Galbo, acudieron á Ja ciudad de Asena, donde los 
cartagineses tenian recogido el trigo y las viluallas, y 
apoderáronse de todo. Sosegó Asdrúbal estos movi- 
mientos con presteza; y por las cartas que de Cartago 
Je vinieron , entendió le ordenaban pasase sia dilacion 
en ltalia para asistir y ayudar á su hermano Aníbal. 
Fuéle muy pesado este mandato, y ocasion que muchos 
en España se inclinasen al partido de los romanos; 
pero érale forzoso obedecer. Dejó por sucesor y en su 
lugar ú Himilcon, hijo de Bomilcar, enseñóle los secre- 
tos de la provincia, avisóle de la manera que debia te- 
ner en hacer la guerra; y con tanto, hechas nuevas le- 
vas de gente y juntado mucho dinero de toda la pro- 
vincia para el sueldo de sus soldados, movió con sus 
ejércitos y fardaje la vuelta del rio Ebro, año de la ciu- 
dad de Roma 539. Los Scipiones aquejados por el peli- 
gro de su patria , si Asdrúbal pasase en Italia, que te- 
mían no fuese qprimida con dos ejércitos la que pare 
deshacer uno no tenia fuerzas bastantes, antes habia 
sido vencida muchas veces, acordaron de divertille 
de aquel viaje, 6 4 lo menos entretenelle con acometer 
los pueblos dela devocion de Cartago. Con este in- 
tento encaminaron sos gentes contra una ciudad Jla- 
mada Iberia del nombre del rio Ibero, que es Ebro, 
del cual estaba cerca. Asdrúbal, que tuvo aviso deste 
deseño, se anticipó á fortificar aquella ciudad; y he- 
cho esto , se puso con gran presteza sobre otra ciudad 
que por allí estaba, aliada con los romanos, con que 
Jos contrarios asimismo,se divirtieron,.ca alzado el 
cerco de Ibería, acudieron á la defensa. Acercáronse 
los ejércitos, trabaron primero escaramuzas, y últi- 
mamente, ordenadas sus haces y dada señal de pe 
lear, arremetieron los unos y los otros con grande 
denuedo. Pelearon no de otra manera que si en el 
suceso de aquella batalla estuviera puesto, no solo el 
señorío de Italia y de España, sino el imperio del mun- 
do. En especial los romanos se señalaban ni mas ni 
menos que si estuvieran á las murallas y puertas de 


Roma, con que apretaren 4 os cóntrarios, y salieron 


«Con la victoria. Los primeros á volver-las espahtas fuo» 


ro los españoles, que pof el aborrecimiento que te= 
nian á los, cartagineses y por Jleyallos per fuerza á 
empresa tan léjos, sé aficionaban á los romanos. Los 
cartagineses y africanos, desamparados de tal ayuda, 
fueron muertos y puestos en huida; la caballería y ele- 
funtes escaparon por los piés; el mismo Asdrúbal con 
pocos se recogió á Cartagena. La nueva y aviso desta 
noble victoria, luego que se supo en Roma por cartas 
de los Scipiones,-fué ocasion de grande alegría, no tanto 
por ganar la jornada , cuanto por haberse impedido la 
pasada de Asdrábal en Italia. Fué este año trabajoso 
para España, así por falta de mantenimientos como por 
la pesto que se emprendió, con que murió mucha gon- 
te, y entre los demás la mujer y:el bijo de Aníbal; así 
lo cuentan: Por esta causa, los phdres romanos envía- 
ron vituallas para los ejércitos que tenian en España; 
para proveer esto, tomaron dineros prestados de los 
mercaderes, á causa de estar sus tesoros de toda puñto 
gastados. Además que les era forzoso armar por la mar 
contra Filipo, rey de Macedonia, de quien se decia que, 
puesta confederación con Aníbal, trataba de pasar en 
Italia, que era otro nuevo peligro. Sabida en Cartago 
la rota de Asdrúbal y el riesgo que corrían Jas eosas 
de España, dieron órden que Magon, hermano de Aní- 
bal,con la armada que tenia á punto para pasar en Italia 
tomase la derrota de España. Hízolo así, .y en breve 
surgió enel puerto de Cartagena con sesenta galeras y 
doce mil hombres en ellas, donde se hallaba asimismo 
Himilcon, que poco antes viniera en España con las 
naves y gente de secorro que tambien él trajera de Car- 
tago. Con la venida de Magon hobo grande mudanza en 
España; y los que despues de vencidos apenas tenian 
donde poner el pié, se atrevieron á salir de nuevo en 
campaña. La ciudad de Jiliturgo fuera antes de su ju- 
risdiccion, y porque se habia pasado al enemigo, la 
acometieron primeramente , pusiéronse sobre ella con 
sesenta mil hombres , y cercáronla por tres partes. De- 
seaban los Scipiones socorrella; acudieron con carros y 
bestias á meter trigo á los cercados y con diez y seis mil 
hombres que Jlevaban de guarda. Salieron los car- 
tagineses á atajarles el paso. Dióse la batalla, que fué. 
muy rehida, en que fueron vencidos, no solo Asdrúbal, 
sino tambiea Magon y Himilcon, que de sus propios 
reales acudieron á la pelea. El estrago fué mayor, y 
masel número de los muertosque el de los vencedores; 
prendieron tres mil hombres de á-caballo, tomaron 
mil caballos que hallaron em los reales; demás desto 
mataron cinco elefantes. Rehiciéronse despues desto 
los cartagineses de soldados y de fuerzas , acometieron 
un pueblo llamado Incibile, siote millas al poniente 
de Tortosa; acudieron asimismo los romanos, con 
que de nuevo en un encuentro y batalla mataron tres 
mil cartagineses , y prendieron otros tantos. Quedó 
otrosí muerto Himilcon, capitan de grande esfuerzo y 
nombradía. Algunos dicen que Incibile es la que hoy 
se llama Chelva en el reino de Valencia. llliturgo ticnen 
que es Andújar en el Andalucía , ó Lietor, pueblo que 
no cae Jéjos de la ciudad de Alcarás. Averiguar la his- 
toria de los lugares no es de menor dificultad que la de 
los hechos, por ser tan ciega la antigúedad , principal= * 
mente de España. Esto sucedió en el otoño, en el cual 
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una nueva que vino de Italia auméntó mucho la alegría 
de los romanos; es á saber, que despues que Aníbel 
hobo enflaquecido y mantado $u ejército con los delei- 
tes y regalos de Capua, teniendo cercada á Nola , fué 
vencido en batalla por el pretor Marco Marcello, y for- 
zado de retirarse á la Pulla. Item , que dos mil españo- 
les, desamparados los reales cartagineses, se pasaron 
á los romanos, movidos de las grandes promesas que 
les hicieron. Demás desto, se contaba que Asdrábal, 
por sobrenombre Calvo, partido de Italia para Africa 
con una gruesa armada, de camino probó de apode- 
rarse de Cerdeña, á persuasion del mas principal de 
aguella isla, llamado Arsicora ; pero que fué desbara- 
tado y preso cerca de Calarí por Tito Manlio Torcuato, 
con gran matanza, así de los cartagineses como de los 
sardos que seguian su partido. Tambien se supo de 
Sicilia que por la muerte de Hieron sucediera en su lu- 
gar un su nieto llamado Jerónimo, y que había sido 
coronado por ray de Siracusa, si bien era mozo de 
quince años y de costumbres muy diferentes de su 
abuelo. Los Scipiones, con aquellas nuevas, llenos de 
buena esperanza , y determinados de volver á Jas armas 
Juego que el tiempo diese lugar , acordaron de enviar 
los soklados á invernar y pasar ellos el invierno en Tar- 
rágona , en el cual tiempo se ucabó la muralla de aque- 
lla ciudad , como se entiende por el letrero de una pie- 
dra antigua que se conservaba en tiempo de don Alon- 
so el Undécimo, rey de Castilla, segun que se refiere en 
su historia. Está la ciudad de Tarragona asentada en un 
llano pequeño que se hace en lo mas alto de un collado 
redondo , que tiene la subida no ágria, y debajo á tiro 
de piedra la mar, cuyo lado hácia donde sale el sol, por 
las muchas peñas, es áspero y fragoso. Al poniente se 
extiende una llanura de mucha frescura y fertilidad 
por mas de cuarenta millas, plantada de olivares, viñas 
¿y membrillares, abundante en ganado, de buena co- 
secha de pan, tanto, que basta para el sustento de los 
moradores. A una milla de la ciudad por medio de 
aquellos campos pasa un rio, que hoy se dice Francolín, 
y antiguamente Tulcis, cuyas aguas son mas á pro- 
pósito para cocer el lino y el cáñamo , de que hay por 
allí abundancia, que para beber. Y como quier que 
aquella ciudad antiguamente padeciese falta de agua 
dulce, grande incomodidad , despues de los Scipiones, 
los romanos lubraron á su manera ciertos acueductos 
muy altos, con que guiaron á la ciudad una parte del 
rio Gaya, si bien dista della por espacio de diez y seis 
millas. Estos caños fueron desbaratados á causa de las 
guerras que gentes de Alemaña hicieron en España, 
como lo refiere Florian, el año de Cristo de 206, y se 
volvió á la misma incomodidad hasta tanto que en tiem- 
po de nuestros abuelos abrieron un pozo muy hondo, 
de donde bastantemente se proveen de:agua dulce los 
moradores , que en nuestro tiempo llegan hasta núme- 
ro de setecientos vecinos, poco mas á menos, como 
el circuito de los muros tenga , d lo que parece , capa- 
cidad de hasta dos mil casas , y no mas. 


CAPITULO XVI. 


Cómo los cartagineses fueron maltratados en-muchas partes 
de España. 


Apenas era pasado el invierno del año que se con- 
taba de la fundacion de Roma 540, cuando los dos her- 


manos Magon y Asdrúbal, juntado que tuvieron mm * 


gtueso ejército de los suyos y de españoles, salieron 
con él en campaña, resueltos de echar con las armas de 
toda la España dicha ulterior, que es lo mismo que de 
allende, á los romanos, que en gran parte estaban della 
enseñoreados. Publio Scipion, para oponerse y contray 
tará estosintentos, pasado el rio Ebro, rompió por cierta 
parte donde caían los pueblos llamados Vectones. Asentó 
sus reales janto á un lugar principal, Jlamado Castro 
Alto, que era de mal agúero para los cartagineses, por 
haber sido allí muerto Amílcar, famoso capitan y padre 
de Aníbal. Mataron los enemigos que hallaron derra- 
mados por aquella comarca hasta dos mil hombres de 
los soldados y gente romana, por donde, recelándose de 
mayor daño, se retiró con su ejército á otros la- 
gares que estaban de paz. Puso y fortificó sus reales 
en el monte dicho de la Victoria; hoy se entiende 
ser el de Moncia, que cerca del mar algunas millas de 
la otra parte del Ebro está puesto. Acudieron allí por 
diversos caminos y con diversos intentos Gneio Scipioa 
á dar socorro á su hermano, y Asdrúbal, hijo de Gis- 
gon, para combatille. Vino este capitan poco antes de 
Africa con cinco mil soldados de socorro. Era natural 
de Cartago, de alto linaje , de grandes riquezas, y que 
tenía deudo con los hermanos Barquinos, y habia co- 
menzado á hacer la guerra por aquella comarca de 
Ebro. Estaban Jos unos y los otros reales cercanos en- 
tre sí. Salió Publio Scipion á reconocer el campo ; cef- 
cóle gran muchedumbre de enemigos, que le tuvieron 
muy apretado, y le redujeron á término que se perdie- 
ra si no sobreviniera su hermano, quele libró. No se 
hizo otro efecto de mayor consideracion. Los unos y 
los otros fueron forzados 4 pasará la España ulterior y 
á la Andalucía , donde la ciudad de Castulon se rebe- 
Jara contra los cartagineses y echara la guarnicion de 
soldados que tenian, por odio de aquella nacion y estar 
cansados de su señorío. Los cartagineses, luego que 
les vino el aviso, porque con la tardanza no creciese 
el daño, se apresuraron con sus gentes. Pusiéronse pri- 
mero sobre Illiturgo, con intencion de castigarla , cal 
su persuasion los castulonenses hicieran aquel exceso. 
Partió asimismo Gneio Scipion para dar socorro, á los 
cercados, y con una legion á la ligera rompió por medio 
de los enemigos, que tenían repartidas en dos partes 
sus estancias, y con muerte de muchos de!los se metió 
enla ciudad. Hizo luego los dos dias siguientes salidas, 
en que mató en los encuentros que tuvo dos mil de los 
enemigos, y cautivó tres mil con trece banderas. Otros 
refieren mayor número, pero entiéndese que por yerro 
de la letra en los autores de quien Jo tomaron. Lo cierto 
es que los cartagineses desistieron del cerco, y alzado 
su bagaje, se pusieron de nuevo sobre Bigerra , ciudad 
puesta en los Bastetanos. Sobrevinieron los enemigos, 


por donde les fué forzoso dar la vuelta y recogerse há- 
cia Aurigis, que hoy se entiende sea Jaen 6 Arjona. 


Iban en su seguimiento los romanos. Vinieron á batalla, 
que duró porespacio de cuatro hores; fueron de nuevo 
vencidos los cartagineses con muerte de cinco mil 
de los suyos y prision de tres mil. Matárontes otrosí 
treínta elefantes, y tomároules cincuenta banderas. 
Gneio perdió asimismo algunos de los suyos; sin em- 
bargo desto' y que con un bote de lanza le pasaron un 
muslo, en una litera fué en seguimiento del enemigo 
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hasta Monda, donde se renovó la pelea y volvieron á las 
manos; elsuceso fué el mismo, elestrago y la matanza 
la mitad menor que antes; los bosques y montes que 
cerca caian, por su espesura y fragura, y los piés á los 
mas dieron la vida. Tito Livio va algun tanto diferente 
en el cuento déestas bat allas; nos seguimos el asiento 
y órden de los lugares y lo que otros escritores testili- 
enn. Estando lap cosas de los cartogineses en España 
en términos que no parece podian estar peores, Magon 
fué enviado á la Gallia para tratar con Menicato y Civis- 
maro, señores con quien hiciera Aníbal confederación, 
como arriba se dijo, para que pasasen en España con 
sos gentes y lesayudasen. Lo cual sin mas dilacion ellos 
hicieron, ez por mar llevaron á Cartagena nueve mil 
hombres de su nacion, doide Asdrúbal se apercebia 
para la guerra. Gneio, alegre con las victorias pasadas, 
no con menor cuidado, pasó el invierno en la Bélica, 
que hoy es Andalucía, Con tanto, al principie del año 
que se contaba de Roma 541, los unos y los otros sa- 
Jicror en campaña. Vinieron á:las manos en aquellas 
comarcas de Andalucía con el mismo coraje y denuedo 
, que antes; el suceso fué el mismo, la matanza algun 
tanto mayor; ca ocho mil hombres del ejército carta- 
gines y casi todos del número de los gallos quedaron 
cn el campo tendidos con su capitanes Civismaro y: 
Menicato, que con desco de mostrar su valentía con 
gran denuedo y alegría, como suele aquella gente, se 
metieron muy adelante en la pelea. Despues desta vic- 
toria , los romanos revolrieron sobre Sagunto, y la to- 
maron al fin por fuerza pasados scis años despues que 
fué ganada y arruinada por los cartagineses. Vivian to- 
davía algunos de los foragidos de aquella su patria, que 
fueron en ella restítuidos, y la ciudad de Turdeto, la 
principal causa de aquellos daños , echada por el suelo 
y ollanada. Sus campos entregaron 4 los de Sagunto, 
y á los Turdetanos vendieron en pública almoneda; que 
fuó por la venganza alguna consolación del dolor, y re- 
compensa de las injurias que los de Sagunto por su 0ca- 
sion recibieran. Por el cual tiempo de Italia vinieron 
nuevas que Arpos, ciudad de la Pulla, la cual despues 
de la rota de Canuas faltó y se pasó á Aníbal, fué to- 
mada por el esfuerzo del cónsul Quinto Fabio; y junta- 
mente mil españoles que tenia de guarnicion, por gran- 
des promesas que les bicieron , mudaron partido, y sio 
guieron el de Roma; principio , aunque pequeño , que 
dió esperanza á los romanos de deshacer por aquel ca- 
míinoal orgulloso enemigo, y les puso en pensamiento, 
comolo hicieron, de escribir á los Scipiones que lo mas 
en brevequeser pudiese enviesen á Halía algunos seños 
resespañoles para por su medio granjear los demás es- 
pañoles que andaban en el campo de Aníbal, en cuyo 
valor entendían consistía la mayor fuerza y esperanza 
de los cartagineses sus enemigos. - 


CAPITULO XVII. 
De una nueva guerra que se emprendió en Africa. 


Por el mismo tiempo en Africa se encendió una nue- 
va y larga guerra con esta ocasion. 'Asdrúbel , hijo de 
Gisgon, dejó en Cartago una hija llamada Sofonisba, en 
edad de casarse. Sus partes y prendas muy aventajadas 
movieron á Sifaz, rey que era de los númidas, á pediHla 
por mujer. Y como el Senado se escusase con la ausen- 


., 


cia de su padre, entendióel bérbaro, y no se engañaba, 
que aquella respuesta era despidiente , y que no se la 
querian dar. Es el amor muy sentido ; túvose por agra- 
viado, y determinó vengarse con las armas. La silla de 
su imperio y señorío era la ciudad de Siga, puesta en 
las merinas de Africa, en frente de nuestra Málaga ; sus 
tierras á la parte del poniente se extendian hasta Tán- 
ger y el mismo mar Océano; y por la parte que sale el 
sol, tenia por aledaños las tierras de Cartago ; solo que- 
daba en medio el reino de Gala. Con él de ordinario 
tenia Sifaz guerra sobre los confines y fronteras con 
sucesos diversos y diferentes trances, Tenia Gala un 
hijo, por nombre Masinisa, mozo de grandes esperan- 
zas, en fuerzas, valor y ingeuio aventajado. Pretendia 
Sifaz hacer primero la guerra y cargar sobfe Gala, que 
tenia pocas tierras , y mas se sustentaba con la sombra 
de Cartago que con sus propias fuerzas. Parccíale buena 
coyuntura para su'empress, por estar los de Cartago 
emberazados á un tiempo con dos guerras muy pesa- 
das, la do liplia y la de España. Estaba con esta reso- 
lucion, cuando le llegaron tres embajadores que los Sci 
piones desde España le despacharon para decirle de su 
parte que haria una cosa muy agradable al Senado ro- 
mano si se alíase con ellos, y juntadas sus fuerzas diesa 
á Cartago una nubva guerra en Africa, para dividille las 
fuerzas en muchas partes, yque no fuese bastante para 
acudir á todo. Con esta - embajada se encendió Sifaz 


mas en el propósito que tenia , razonó con los embaja- 


deres, y trató muy á la larga de diversas cosas. Con 
tanto, quedó aficionado á la amistad de los romanos, y 
por entender cuán rudos eran los do Africa en las co- 
sas de la gaerra comparados con la mil:cia romana, pi- 
dió por lo que debianá la amistad comenzada, que, vol- 


«viendo los dos con la respuesta, el tercero quedase en 


su compañía para instruir y ejercitar la infuntería de 
aquel reino, parte de milicia de que los númidas de 
todo tiempo carecían, que solo usuban de gente á ca- 
ballo. Otorgóse al Rey lo que pedia, que Quinto Sertorio 
quedase con él; pero con tal condicion que los Scipio- 
nes lo tuviesen por bien y lo aprobasen. Súpose en Car- 
tago el intento de los Scipiones; y para acudirá su pre- 
tension y á la de Sifaz, acordaron de servirse del rey 
Gala, su aliado. Fué nombrado por capitan de aquella 
guerra Masinisa, mozo, camo queda dicho , de grandes 
prendas, y adelante muy famoso por la amistad que tuvo 
hasta la muerte con los romanos, el cual sin dilacion, 
juntado que hobo, así sus gentes como las que los car- 
tagineses le enviaron, salió á verse con el enemigo. 
Dióle la batalla, en quele mató treinta mil hombres, y á 
él forzó 4 huirse á los Maurusips, que era una ciudad ó 
comarca en lo postrero de su reino, por ventura donde 
ahora está Merruecos. Y como juntadas nuevas gentes 
pretendiese pasar en España, con otra batalla que le 
dió lo quebrantó de todo punto las alas. Hay quien diga 
que, sin embargo, Sifaz pasó en España para tratar en 
presencia con los Scipiones la manera que se debia te- 
ner en hacer la guerra, y que dejaron de contar este 
viaje Tito Livio y Plutarco, como noes maravilla que en 
tan grande muchedurabre de cosas se olvide algo. Es- 
tas cosas sabidas en España, como congojaron á los 
romanos, así bien por el contrario acarrearon gran ale- 
gría al general cartaginés, Parecióle buena ocasion de 
apretar á los romanos , cuyo partido, que se iba antes 
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rocjorando, tornaba de nuevo'á empeotarse, Estaba ya 
cercano el invierno; por. esto determinaron los carta= 
gineses de concertarse para el año siguiente con los 
celt'beros; gente feroz y brava, y convidgllos con 
grande sueldo para que los ayudasen. Fueron los Sci 
piones avisados destas plácticas, ganaron por la mano, 
y con ofrecerles mayores premios , como gente que se 
vendia por dineros, log mantuvieron en su devocion; 
principalmente que los honraron en que no anduviesen 
en escuadrones aparte ni en los reales, como antes era 
de costumbre, tuviesen sus alojamientos distintos, sino 
que anduviesen mezclados con los romanos, debajo de 
las mismas banderas. Todo se enderezaba s0 color de 
honra á asegurarse mas dellos. En particular, para que 
hiciesen que los demás españoles desamparasen á Aní- 
bal, enviaron trecientos dellos á Roma, que Hegaron 
allá por el mar principio del año siguiente, que se 
contó 542 de la fundacion de Roma. En este tlempo, 
cuatro naves envitdas de Roma con vituallas y dinero 
suplieron la falta que sus ejércitos en España tenian. 
Pero lo que mas los animó y alegró fué entender que 
Hannon, el cual fuera enviado desde Cartago á Italia, 
y hechas nuevas levas de gente en la Liguria y en la 


Gallia, rompia por Italia para juntarse con Aníbal, que. 


se hallaba ufuno por haberse apoderado al mismo tiemn- 
po de la ciudad de Taranto, fué en la Marca de Ancona 
con todas sus gentes vencido y desbaratado. En Sicilia, 
la ciadad de Siracusa , despues de la muerte de Hieron 
y de la que dieron á su nieto Jerónimo sus mismos vasa- 
los, como quier que estuviese dividida en bandos y últi- 
mamente hobiese venido á poder de los cartagineses, 
Marco Marcello, con un cerco que sobre ella tuvo de 
tres años , la redujo y puso en la obediencia de los ro- 
manos. Ayudóle Merico, español, que con quinientos 
soldudos de guarnicion la defendió todo aquel tiempo 
, por Cartago, y entonces se determinó de entregalla 
alcapitan romano; que la entró: por fuerza, y puesta á 
saco, se hizo gran matanza de los ciudadanos. 


CAPITULO XVIIL 
| Cómo los Scipiones fueron muertos en España. 


El premio que se dió 4 Masinisa por la victoria que 
ganó contra Sifaz, sua competidor, fué dalle por mujerá 
Sofonisba. El, movido por el nuevo parentesco y con 
deseo de ayudar á su suegro, el mismo verano desem- 
barcó en el puerto de Cartagena -con siete mil africa= 
nos y setecientos caballos númidas ó alárabes. Asimis- 
mo Indibil, hermano de Mandonio, tenía para el mismo 
efecto levantados cinco mil hombres en los pueblos que 
llamaron Suesetanos, aparejado y presto para mover 
en ayuda de los mismos luego que le fuese avisadó. 
Algunos entienden qué estos pueblos eran en aquella 
parte de Navarra donde hoy está Sangitesa á la ribera 
de] rio Aragon, villa que, como se muestra por los priví- 
legios de los reyes antiguos, se llamaba Suesa, y $ospe- 
chan que tomó este nombre de los puercos, que en la- 
tin se Jlaman sues; ca no hay duda sino que en los pue- 
blos comarcanos que sellamaban Lacetanos, donde hoy 
está Jaca, bobo de todo tiempo muy buena cecirra 
desta carne, y aun en el nuestro tienen mucha fama los 
perniles de aquella comarca. Pues como los cartagi- 
neses se hallasen apercebidos de tantas ayudas, fueron 





los primeros que partidos de Cartagena salieron en 
cúmpaña la vuelta del Andalucía con sucampo dividido 
en dos partes, La una dellas guiaba Asdrába! el Bar- 
quino; de los demás iban por capitanes Magon , Masi- 
nisa y el otro Asdrúbal ,'su suegro. Los Scipiones asi- 
mismo con muchos socortos que les vinieran de Italia, 
y en particular eontiados en treinta milcellíberos que 
tenian á su sueldo', partieron de sus alojamientos con 
resolucion de pelear con el enemigo, ya tantas vecés 
por ellos vencido. Gueio con los celtíberos y la tercera 
parte de los soldados romanos se encargó de combatir 


4 Asdrúbal, y con este intento asentó sus reales cerca 


de los del enemigo, y no léjos de la ciudad Anatorgis y 


' de un rio que pasaba por medio: y dividia tos dos cam- 


pos, Publio movió contra los demás caudillos cartagi- 


 Deses, para que, ventido Asdrúbal, como lo tenian por 


hecho, no huyesen ellos y se salvasen por los bosques 
cercanós y por las selvas, antes como cercados con re- 


_des todos pereciesen juntamente; tanta confianza en- 


gendra muchas veces la prosperidad continuada ; pero 
sucedió todo muy al revés, ea por astucia de Asdrábel 


y con el conocimiento y trato que tenia con aquella 


gente, los celtíberos fácilmente se dejaron persuadir 


. que desamparasen al capitan romano, y levantadas de 
' repente sus banderas, se volviesen á sus casas. Para ha- 


cello, demás desto hobo ocasion de una nueva que se 
divulgó, y fué que la parte de aquellos que fa vorecia 
á los cartagineses , tomadas las armas, saqueaban las 
haciendas de los que seguian á los romanos. Gueio, 
despojado de aquella parte de sus fuerzas , por quedar 
menos poderoso que el enemigo, determinó retirarse. 
Porque ¿4 qué propósito con temeridad despeñarse en 


su perdicion manifiesta ? Ni es muchas veces de menor 


ánimoexcusarla pelea que aceptalla. Loquesabiamente 
tenia acordado desbarató otra fuerza masalta , 

Publio, acosado de la caballería de Masiuisa, que ho 
cesaba de escaramuzar delante sus reales, y por rece- 
larse que si Indibil, de quien se decia que venia, se 
juntaba con los demás , no seria bastante para contras- 
tar á tantas fuerzas , tomó un consejo peligroso , y fué 
que se determinó de salir al encuentro á Indibil y ata- 
jalle el camino, dado que en lo demás era hombre no 
menos recatado que valiente; pero la fortuna ó fuerza 
mas alta ciega á los que quiere despeñar. Dejó pues en 
los reales una pequeña guarnicion,, y él de noche salió 
con sus gentes á hacer-lo que pensaba. No ignoraron 
este intento los enemigos. Habian ya llegado los ro- 
manos á vista de los suesetanos , y ya tarde se comen- 
zeron á trabar con ellos, cuando Masinisa con su ve- 
nida turbó á los romanos, que llevaban lo mejor, y f- 
nalmente los venció. Muchos fueron muertos por la 
caballería y el mismo general Publio; los demás se 
pusieron en huida; en el alcance fué aun mayor la 
matanza. Algunos pocos, cubiertos de la escuridad 
de la noclie, parte se recogieron á las guarniciones cer- 
canas de log romanos y á la ciudad de lliturgo , parte 
á los reales donde salieron. Los cartagineses, alegres 
conesta victoria, á gran priesa se fueron á juntar con 
Asdrúbal el Barquino. Por esta ocasion Gneiocomenzó 
á sospechar que su hermano Publio debia ser muerto ; 
ca tenia por cosa cierta que si él fuera vivo y quedara 
salvo, no sé hobieran juntado todos los cartagineses. 


-Sentia otrosí en su corazon una extraordinaria tristeza, 
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bien asf como suele acontecer á los que ha de suceder 
algun mál; como pronóstico de su.daño. Tanto mas se 
confirmó en la resolucion que tenia de retirarse; y asÍ 
de noche, sin ruido , salió de sus reales. Al alba cono- 
cieron los cartagineses que los romanos eran partidos. 
Enviaron delante Jos caballos alárabes para que picasen 
en la retaguarda, y con tanto entretuviesen alenemigo 
hasta tanto que los capitanes cartagineses llegasen con 
el cuerpo del ejército. Gneio, viendo que los suyos por 
el gran miedo que les entrara ni se movian á pelear 
por ruegos ni por amonestaciones ni por su autoridad, 
determinó aventajarse en el lugar y tomar un altozano 
que cerca se empinaba. La subida fué fácil; mas no te- 
nian aparejo ni materia alguna para hacer foso ni otros 
reparos, por ser el suelo duroá manera de piedra. Hizo 
pues poner los bastos y el bagaje como por valladar y 
trinchea, reparo ligero para tan grave peligro, pero 
que detuvo algun tiempo al enemigo, maraviliado de 
los romanos, cuyo esfuerzo é industria aun en tan 
grave trance no desfallecia. Acudieron los capitanes, 
y reprehendida la cobardía de sus soldados, entraron 
por fuerza los reales. Allí los pocos, rodeados de mu- 
chos y mas vencidos del temor, fácilmente fueron des- 
trozados. El mismo Gneio , dado que en aquel trance 
hizo oficio de gran capitan y de valiente soldado, pere- 
ció con los demás; varon singular y que goberuó á Es- 
paña muchos años, y fué el primero de los romanos que 
con su buena traza y afabilidad ganó el fator y volun- 
tades de los naturales. Algunos pocos por les montes y 
espesuras, por donde á cada cual guió el miedo ó la es- 
peranza, fueron á parar é los reales de Publio Scipion, 
que por ventura Sospechaban estaba salvo; pero halla- 
ron que Tito Fonteio, su lugarteniente, quedaba en 
ellos con una pequeña guarnicion. Dióse esta batalla 
cerca del rio Segura y de un pueblo Jlamado Ilorcis, 
que hoy se entiende sea Lorquin, en el reino de Mur- 
cia. Los de Tarragona tienen por averiguado que un 
torrejon que está puesto enfrente de aquella ciudad es 
el sepulcro de los Scipiones, donde se ven dos esta- 
*  tuas de mármol mal entalladas, puestas , como dicen, 
en memoría de los Scipiones. Pudo ser que pasasen 
allí sus cenizas, Óó por ventura los naturales y los 80l- 
dados, para muestra del mucho amor que Jes tenían, 
dado que los cuerpos no estuviesen allí, levantaron 
aquella memoria cerca de la ciudad principal dondo 
era el asiento del gobierno romano, á manera de ceno- 
tafio, que es lo mismo que sepulcro vacío, como se 
ven en otras partes muchas memorias semejantes. 


CAPITULO XIX. 
Cómo Lucio Marcio reprimió el atrevimiento de los cartagineses. 


El desastre.de los Scipiones fué ocasion de grau mu- 
danza en las cosas, y cayera en todo punto en España 
el partido de los romanos si no le sustentara al princi- 
pio la osadía de Lucio Marcio, y despues le adelantara 
el valor grande de Publio Cornelio Scipion, que fueron 
el todo para que nose perdiese el resto, segun que ame- 
nazaban los grandes torbellinos que selevantaron. Falta 
. comunmente la lealtad, y desamparan los hombres á 
Jos que ven ser de adversidad trabajados, como suce- 
dió en esta ocasion en España; ca los castulonenses fue- 
ron los primeros que cerraron las puertas á los roima- 

"Mal. 


nos, que despues de aquol desastre so recogleron á su 
ciudad. Los de llliturgo pasaron adelante, porque 
despues de recebidos los mataron. Con el ejemplo de 
estastiudades no hay duda sino que otros muchos pue- 
blos mudaron 'partido : hallábanse rodeados de tantos 
daños en un tiempo, así los que con Tito Fonteio que- 
daron en guarda de los reales como los demás que se 
acogieron á ellos; por esto á grandes jornadas se vol- 
vieron de la otra parte del río Ebro. Acorrióles en este 
aprieto Lucio Marcio, hijo de Septimio, caballero ro- 
mano, mozo de mucho valor, y que en el ejército de 
Gueio Scipion fuera capitan de una de las principales 
compañías, y tambien triluno : juntó un grueso escua- 
dron, así de guarniciones romanas como de los que á él 
se recogieron despues de las rotas ya dichas , y con él 
fué á dar socorro á los demás. La alegría que con su vo- 
nida recibieron los soldados fuó tan grande , que tra- 
tando de nombrar capitan y general en lugar de los 
muertos, por voto de todos le eligieron para el tal car. 
go. Pudiera pretenderle el mismo Fonteio y agraviarse 
de los soldados ; pero la borrasca reprime la ambicion, 
y el miedo no da lugar 4 los demás afectos desordena- 
dos cuando es grande, antes los enfrena. Verdad es 
que toda aquella alegría en breve se enturbió y trocó 
en tristeza con el aviso que les vino, es á saber, que As- 
drúbal, pasado ei rio Ebro , se apresuraba para cargar 
sobre ellos, y que ya llegaba muy cérca, y tras 6l Magon 
que por las mismas pisadas le seguia. Fué esta nueva 
para ellos muy triste; tenfanse por perdidos, parecíales. 
que la fortuna aun no estaba harta de la sangre romana. 
Conesto, unos encomendaban sus deudos ásus amigos, 
y hacian sus testamentos de palabra, á propósito que si 
alguno se escapase, llevase á sus casas la nuevas y avi- 
sase de su última voluntad; otros lloraban su mala suer- 
te y triste hado; todos renegaban y se maldecian. Noba- 
bia quien diese oidos á las amonestaciones de Marcio; 
antes como atónitos estaban suspensos, los ojos puestos 
en tierra, y aun los mas encerrados en sus tiendas. En 
el entretanto el enemigo llegaba á vista de los rcules y 
se acercaba é los reparos y al foso.-Con la vista de los 
estandartos cartagineses, mudado el miedo en coraje, 
bravos como unos leones acuden los romanos todos con 
sus armas á la defensa y á las trincheas; rebaten los ene» 
migos, y no contentos con esto, salen con gran rabia y 
furor contra ellos. El descuido de los cartagineses y la 
confianza, hija de la prosperidad y á las vecescausa y.ma- 
dre del desastre, dió la vida á tos romanos. Ca el atrevi- 
miento no pensado hizo maravillar y amedrentó á los 
vencedores de tal suerte, que sin tardanza volvieron las 
espaldas. Marcio no quiso seguir el alcance por miedo 
de alguna celada; antes contento con haber muerto al- 
gunos en la huida y confirmado el ánimo de los su- 
yos , dió señal de recogerse, y se volvió á sus cstan- 
cias con los suyos , dade que mal enojados y que ame- 
nazaban claramente, pues dejaba tal ocasion de vengar- 
se, cuando Marcio quisiese ellos no le acudirían. Los 
cartagineses otrosí no poco se maravillaron de ver re- 
cogerse los romanos; pero como lo echasen á lemor, 
no hicieron caso de barrear sus estancias; este descui- 
do cunvidó á Marcio para probar otra vez ventura, y 


con alguna encamisada dalles una mala trasnochada. 


Además que era forzoso aventurarse antes que Magon 
llegase á juntarse con Asdrúbal ; que juntados los dos, 
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no les quedara á los romanos esperanza de poderse sal- 
var. Era menester usar de presteza; avisó pues Marcio 
á los soldados en pocas palabras de lo que pretendia 
hacer; con tanto, mandóles que fuesen á reposar, y 4 la 
cuarta velalos sacó animados y alegres, porque de la 
cabeza de Marcio,cuando les razonaba, vieron resplan- 
decer un llama ; cosa que ellos tomaron á buen agúero. 
Estaba el campo de Asdrúbal distante de los reales de 
Magon solas seis millas, que hacen como legua y me- 
dia, yen medio un valle de mucha arboleda , donde 
Marcio puso tres compañías de respeto para todo loque 
sucediese , con ulgunos caballos. Marchabau los demás 
soldados sin ruido y á la sorda; por esto y por estarlos 
contrarios descuidados, sin velas, sin cuerpo de guar- 
dia, entran en los reales de Asdrúbal sin alguua re- 
sistencia. La matanza que hicieron fué grande en los 
que estaban desarmados , descuidados y durmiendo; 
pocos se salvaron por los piés, muchos mas pretendie- 
"ron acogerse ú los otros reales que cerca estaban, pero 
dieron en la celada donde fueron todos muertos; en fin, 
el menosprecio del enemigo fué causa, como suele, de su 
perdicion. Entrados los reales de Asdrúbal, con el mis- 
mo valor y ánimo 'se dieron priesa para desbaratar á 
Magon, que no sabia nada del daño de los suyos ni de 
la matanza. El sol era ya salido cuando llegaron á las 
estancias de Magon ; arremetieron denodados, y con la 
misma felicidad en un punto de tiempo, antes que los 
enemigos se pudiesen apercebir $ la defensa , los entra- 
ron.Peleóso fuertemente dentro delos reparos hasta tan- 
te que, vistos en los paveses y en las espadas de los ro» 
manos las señales de la matanza pasada, los de Magon 
sg desanimaron, y perdida la esperanza dela victoria, se 
pusieron en huida. Degollaron en los dos rebates trein- 
ta y siete mil cnemigos, prendieron casi dos mil; e] 
botin y despojo fué muy grande. Los capitanes carta- 
gineses escaparon á uña de ¿aballo,que fué lo que sola- 
mente faltó para que esta victoria se igualase con la 
pérdida y daño pasado. La nueva do este suceso tan 
alegre llegó 4 Roma por principio del año que se con- 
taba de su fundacion $43, con cartas de Marcio , don- 
de , porque sin órden del Senado se llamaba teniente de 
pretor ó gobernador, muchog se ofendieron; pero res- 
pondieron en lo que pedia en sus cartas del trigo y ves- 
tidos que el Senado tendria cuidado , sin dalle título 
en las cartas ni llamalle teniente de gobernador. Con 
Jo cual y con nombrar á Claudio Neron para que acaba- 
da la guerra de Capua, en que estaba ocupado , pasase 
en España con once mil peones y mil y cien caballos de 
socorro, de callada. roprelhendieron lo que Marcio y los 
soldados hicieran en dalle y aceptar aquel nombre; que 
vicio es propio de nuestra naturaleza ser benignos en el 
temor, y despues de la victoria olvidarse. Anibal, sin 
duda por aquel suceso y por la resolucion que tomaron 
los romanos, comenzó á perder la esperanza de salir con 
su intento; pues veía que tenian tan grande ánimo, 
que se determinaban de enviar ayuda en España, sin 
embargo que llegó el enemigo tan poderoso á las puer- 
tas de su ciudad. Porque Aníbal, despues que tomó á 
Taranto, acudió para hacer alzar el cerco que los ro- 
manos tenian sobre Capua. Y echado de allf, pasó tan 
adelante, que asentó sus reales á tres millas de Roma, 
que fué una gran resolucion. Hízose Neron á la vela en 
Puzol, surgió con suarmada junto á Tarragona. De allí 


con sus gentes y las de Marcio y de Foúteio sin tardan- 
za movió la vuelta del Andalucía en busca de Asdrúbal, 
que en los pueblos Ausetanos tenia sus alojamientos á 
las Piedras Negras, nombre de un bosque que habia en- 
tre Illiturgo y Mentisa (entiéndese que Mentisa es Mon- 
tizon ó Cazorla). Púsose Neron en las estrochuras por 
donde el enemigo forzosamente habia de pasar. Acudió 
Asdrúbal á sus mañas, y con mostrar que queria con- 
cierto , gastó tanto tiempo en asentar las condiciones, 
que venida la noche, sussoldados pudieronescapar por la 
fragura de aquellos montes; con que el general romano, 
aunque tarde, conoció su engaño y la astucia cartagine- 
sa, y deseaba Ja batalla, cuyo tranco los cartagineses, 
hechos mas recatados, huian con todo cuidado. 


CAPITULO XX. 
Cómo Pablio Scipion tomó 4 Cartagena. 


En este medio cn Roma se trataba de acrecentar el 
ejército de España y de enviarle un nuevo general. 
Juntóse el pucblo para la eleccion, como era de 'cos- 
tumbre. Los padres se hallaban en gran cuidado pur 
no salir alguno á dar su nombre y á pretender aquel 
cargo, á causa de ser el peligro tan grande. Pero al fin, 
Publio Cornelio Scipion, hijo de f..ucio Scipion , mozo 
de veinte y cuatro años, salio á la demanda, y por voto 
de todos fué nombrado para ser procónsul de España, 
porque Neron no era mas que teniente de pretor, y 
solo hasta tanto que se proveyese otro para el gobierno. 
Tenia grande valor y mayor que su edad pedia, lo cual 
mostró bastantemente cuando los mancebos de Roma 
trataban despues de la rota de Cannas de desamparar 
á Italia; porque con la espada desnuda amenazó en la 
junta de dar la "muerte al que no desistiese de aquel 
propósito, con que del todo se trocaron y mudaron pa- 
recer. Era tenido por hombre recto, crédito que él 
conservó diligentemente con la devocion que mostrala 
y aficion al culto de los dioses. Ca despues que tomó la 
toga, que era vestidura de varon, acudia muy de ordi- 
nario al templo de Júpiter, que estaba en el Capitolio, y 
en 6l hacia sus rogativas y ofrecia sus sacrificios todas 
las veces que queria comenzar algun negocio público 6 
particular. Diéronle de socorro dicz mil infantes y mil 
caballos. Sillano fué nombrado para suceder á Neron 
con nombre de propretor. Nombró Scipion por sus le- 
gados ó tenientes á su hermano Lucio Scipion y á Caio 
Lellb, aquel de cuyos consejos se entendió procedian 
todas las hazañas que Scipion acabó en toda su vida; y 
vulgarmente se decia que Lelio componía la comedia 
que Scipion representaba. Con estas ayudas y con es- 
tas gentes, en una armada que se juntó en Ostia, se hizo 
á la vela. Llegado á España al fin del año, dió gracias 
á los soldados por lo hecho con palabras muy corteses; 
en particular á Marcio hizo mucha honra, como la ra- 
zon lo pedia, y le tuvo siempre á su lado en su compa- 
fa. En el mismo año Marco Marcello entró en Roma 
con una fiesta que llamaban ovacion, honra que le con- 
cedieron porque ganó la ciudad de Siracusa. Llevaba 
delante de sí 4 Merico, español, con una corona de oro, 
en premio de que le entregó la ciudad y la guarnicion. 
A sus soldados dieron los campos de Murgancio, en Si- 
cilia, que era, como dicen nuestros escritores, pobla- 
cion antigua de españoles. El año siguiente , que se 
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contaban de la ciudad de Roma 544, Scipion al princi- 
pio de la primavera sacó sus huestes y las de sus alia= 
dos, con resolucion de pasar el río Ebro y apoderarse 
de Cartagena, ciudad la mas fuerto de todas Jas cno- 
migas, puesta en frente de Africa, con un muy bucn 
puerto, dondo los cartagineses tenian los relenes de 
España , el bagaje delos soldados, las vituollas, muni- 
ciones y almacen. Acomelia esta emprosa con tanto 
mayor desco, que si salia con ella, pensaba echar á los 
enemigos de toda España. No era su pretension sin fun- 
damento, por tener aquella ciudad pequeña guarnicion, 
y los capitanes cartagineses estar con sus gentes muy 
léjos, es ásaber, Magon cerca de Cádiz, Asdrúbal, hijo 
de Gisgon, á la boca de Guadiana; el otro Asdrúbal se 
hallaba en la Carpetania,que hoy es el reino de Toledo. 
Dióse el cargo de la armada romana á Lelio, con órden 
que á pequeñyjgs jornadas fuese en seguimiento del ejér- 
cito de tierra, en que entre romanos y españoles se ha- 
llaban alistados veinte y cinco mil infantes y dos mil y 
quinientos caballos. Llegó Scipion por tierra á Carta- 
gena ensicte dias, y luego el día siguiente determinó 
de combatirla ciudad á un mismo tiempo por mar y por 
tierra. El que tenía la ciudad por los cartagineses, lla- 
mado Magon, no sedescuidaba en armar los ciudadanos, 
repartir los soldados por todas partes, poner á punto los 
trabucos y ingenios, sin olvidarse de cosa alguna que 
so pudiese desear en un diestro capitan. Está aquella 
ciudad asentada en un ribazo sobre el puerto con una 
isleta que tiene por frente, y le hace seguro de todos los 
vientos. Rodéala el mar por tres partes, y la que mira 
al septentrion y hácia la tierra tiene la entrada empi- 
nada, demás que á la sazon la lenian fortificada de una 
buena muralla. Los soldados de Scipion pretendieron 
por allí escalar la ciudad; pero los españolos que es- 
taban en aquel cuartel, con grande esfuerzo no solo les 
defendieron la entrada, sivo con una sulida que hicio- 
ron los forzaron á retirarse mas que de paso. Cargaron 
nuevas compañías que Seipion enviaba de refresco, con 
que los españoles fueron forzados á meterse en la ciu- 
dad. El alboroto y espanto de los de dentro por esta 
causa cra tan grande, que en muchas partes dejaron la 
muralla sin defensa. Con esta buena ocasion, los sol- 
dados por mar y por tierrase arrimaron, como les era 
smandado, con sus escalas al muro. Advertidos de este 
peligro los cercados, acuden á la defensa con gran de- 
muedo; y con lanzar sobre los enemigos piedras y todo 
genero de armas ofensivas, los forzaron á arreulrarse sin 
hacer efecto. Por la parte de poniente estaba pegado 
con el muro un estero; avisaron los pescadores que 
cuando bajaba el mar, le podia pasar un hombre á pié, 
El general romano manda que los soldados, si bien aun 
mo habian descansado del todo ni estaban alentados 
de la pelea pasada, acometan por dos partesla muralla, 
para que, estando los de la ciudad ocupados en defender 
Ja una parte, escalen la ciudad por la otra, que á causa 
de tener aquel estero estaba por allí mas flaca y sin 
guarda. Como lo mandó, así se lzo, y sucedió pun- 
tualmente como lo tenia trazado. Entrada por aquella 
parte la ciudad, apoderáronse los soldados de la puerta 
mas cercana, y por ella dieron entrada á la demás gen- 
te. Por donde en un momento fué la ciudad puesta en 
poder de los romanos, y quedaron señores de todo; 
porque tambien Magon entregó la fortaleza, por no tener 


esperanza ni órden de poderse en ella' tener. El des- 
pojo fué muy rico, losingenios do guerra muchos, las 
banderas que tomaron setenta y cuatro, naves gruesas 
que se hallaban en el puerto cargadas de vituallas y mu- 
niciones, sesenta y tres, los presos Irasta diez mil, fuero 
de los esclavos, de los cuales pusieron en libertad á los 
ciudadanos de Cartagena ; y para que el beneficio fueso 
mas colmado, les volvieron todos sus bienes á propó- 
sito y con intento todo de ganar las voluntades de los 
naturalos. Lo3 relienes otrosí, parte entregaron ú los 
embajadores de sus ciudades ; los demás fueron entre- 
tenidos muy honradamente, y entre estos la mujer de 
Mandonio y los hijos de su hermana Indíbil. Asimismo 
una doncella muy hermosa, como quier que fuese en- 
tregada ú Scipion y presentada por los soldados, apenas” 
la quiso ver y hablar, por quitar la ocasion y sospecha 
y por tener entendido que ninguna cosa podía acarrear 
á su edad mayor peligro que los deleites deshonestos ; 
antes la mandó guardar y restituir á un principal do 
los celtíberos, llamado Luceyo, con quien estaba despo- 
sala. No paró en esto, sino que le dió para aumento 
del dote el oro que los padres de aquella moza ofrecian 
para su rescate. Con esta benignidad y liberalidad de 
tal manera quedó prendado aquel mancebo, que dentre 
de pocos dias vino á servir á los romanos con mil y 
cuatrocientos caballos, y en ello continuó con muclio 
esfuerzo y lealtad. A los soldados que eútraron la ciu- 
dad se dieron premios conforme al valor que cada uno 
mostrara. Y porque entre dos dellos, es á saber Sexto 
Digicio y Quinto Tiberilio, habia diferencia sobre 
quién dellos merecia la corona mural, que se daba al 
que primero subia en muro, por estar todo el ejército 
dividido sobre el caso en dos partes, sentenció que $8 
debia á entrambos; y así, dió á cada uno la suya, deque 
todos quedaron muy pagados. A Lelio en particular dió 
una corona de oro y treinta bueyes para que los sacrill- 
case. Con esto y para que llevase la nueva de que Car- 
tagena era tomada, le envió luego á Roma en una ga- 
lera de cinco remeros por banco, en que iba otrosí 
Magon y quince senadores de Cartago, la de Africa. 
Rehicieron despues y repararon los muros de aquella 
ciudad por las partes quequedaban maltratados. Todo 
lo cual concluido, y puesta allí una buena guarnicion 
de soldados, Scipion, con mayor fama y reputacion que 
antes tenia , dió la vuelta á Tarragona al (in de aquel 
año para tener Cortes á los naturales y ciudades de su 
devocion. Lelie, llegado que fué á Roma, luego que lo 
dieron audiencia en el Senado, con un grande y ele- 
gante razonamiento que hizo, declaró cuán grandos 
fuerzas se les juntaran con la toma de aquella ciudad. 


-Demás desto, examinados los cautivos, se supo ser 


verdad lo que M. Valerio Mesala desde Sicilia por 
sus cartas avisaba, es á suber, que Masinisa tenia en 
Africa levantados cincomíl caballos núniidas, y que ha- 
cia juntas de otras gentes africanas, con pensamiento 
de volver á la guerra de España; junto con esto que 
Asdrúbal Barquino estuba otra vez señalado para pasar 
en Italia con aquellas gentes de Africa y grandes s0- 
corros de España ; nueva que en el pueblo causó 
grande espanto, y puso á todo el Senado en grande 
cuidado, en especial que por aquellos dias en los Sam-= 
nites, parte de lo que hoy llaman Abruzo, cerca de la 
ciudad Herdonea, Auíbal les dió una grande rota, ca el 
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pretor Gneio Fulvio con doce tribunos fueron muertos, 
y un grueso ejército destrozado. Unos dicen que los 
muertos llegaron á trece mil, otros que fucron siete mil. 


CAPITULO XXL 
Cómo Asdrúbal Barquino fué vencido por Scipion. 
Con la toma de Cartagena el estado de las cosús se 


“mudó en España. Muchos se inclinaron al partido de 


Jos romanos, que tal es la costumbre de la gente seguir 
, al que mas puede. Entre los demás Edesco, hombre 
de muy alto lugar entre los españoles, se pasó á los ro- 
manos por haberle reslituido.mujer y hijos, que estaban 
entre los rehenes ya dichos. Mandonio y Indibil, prín- 
cipes de los celtíberos, alcanzaron perdon de la falta 
pasada, y con tanto fueron recebidos en gracia. Tenia 
Asdrúbal Barquino sus alojamientos cerca de Betulon, 
ciudad, segun se euliende, puesta en lo que hoy esAn- 
dalucía , donde están Ubeda y Baeza. Scipion, Juego 
que el tiempo dió lugar para ello, año de la fundacion 
de Roma 545, movió de Tarragona cn su busca, y en 
su compañía Lelio, que era ya vuelto de Roma. Asdrú- 
bal, avisado del intento de Scipion y desconfiado , así 
del esfuerzo de los suyos como de Ja voluntad de los 
españoles que tenía consigo, de noche pasó sus aloja- 
mientos á un ribazo, cuyas raíces y halda por la mayor 


parte bañaba y rodeaba un rio, que se cree era Guadal- . 


quivir. Tenia en la cumbre dos llanos : en el mas bajo 
puso á los númidas ó alárabes y 4 los africanos y ú los 
mallorquines; en el mas alto se alojó el misnfb general 
con la fuerza del ejército. Ni la aspereza de aquel sitio 
ni el peligro de la subida espantó á Scipion para que 
no pretendieso venir 4 las manos con el enemigo, que 
atemorizado confiaba mas en la fortaleza del lugar que 
en sus gentes. La dificultad de la subida fué grande. 
Ninguna cosa tiraban los enemigos que cayese en vano. 
Pero luego que con grande trabajo subieron al llano y llo- 
garon álas espadas, los enemigos volvieron las espaldas 
para recogerse en la parte mas alta de aquel ribazo. Era 
mas fragosa aquella subida, y así, fué necesario ir la- 
deando el monterepartidas las gentes en dos partes, Sci- 
pion á la mano izquierda, y Lilio 4 la derccha. Subido 
gue hobieron, acometieron por ambos lados á los enemi- 
gos, los cuales en un punto se pusieron en huida, porque 
ni podian bien revolver sus liaces, ni tuvieron tiempo 
para poner los elefantes por frente. Murieron como ocho 
mil hombres, fueron prosos diez mil infantes y dos mil 
hombres de á caballo, y entre estos un mozo de poca 
edad, llamado Masiva, sobrino de Masinisa, hijo de una 
su hermana, que poco antes era vuelto de Africa. Dióle 
Scipion un caballo, vistióle ricamente y envióle gracio- 
samente á su tio. Asdrúbal, enviado delante el dinero y 
Jos elefantes con parte de sus gentes, no paró hasta lle- 
gar cerca de los Pirineos , dopde acudieron tambien 
Asdrábal, hijo de Gisgon, y Magon. Allí, tomado con- 
sejo, acordaron que Asdrúbal, hijo de Gisgon, fuese á 
la Lusitania, y que Masinisa con tres mil caballos cor- 
riese las tierras de la España citerior, con órden empero 
que el uno y el otro en todas maneras excusasen cl 
trance de la batalla. Magon fué enviado á Mallorca á 
recoger honderos de aquellas islas. Finalmente, pareció 
cosa forzosa que Asdrúbal el Barquino pasase en Italia, 
así por obedecer al Senado que lo mandaba, como para 


e 


que los soldados españoles que se inctinapan á Sci- 
pion, con llevallos tan léjos sosegasen. Esto los cartagi- 
neses. Scipion , por causa que el estío estaba muy 
adelante, por los bosques de Castulon; parte de Sier= 
ramorena, dió la vuelta á Tarragona, donde por todo 
el año siguiente, que fué de Roma 546, por tener 


.quebrantadas las fuerzas cartagMesas , se entreturo 


ocupado en el gobierno sin acometer cosa alguna que sea 
digna de memoria, sino que de Italia vinieron nuevas 
que cerca de Taranto en cierta batalla el cónsul Mar- 
celo fué muerto por Aníbal, y el otro cónsul Crispine 
salió ma! herido, de que mi. rió tambien adelante. Des:le 
Cartago en el lugar de Asdrúbal Barquino vino Hannon, 


enviado para que le sucediese cn el gobierno de España, 


É£l de camino trajo consigo á Magon, que se habia de- 
tenido en Mallorca, y con él llego á España, año de la 
fundacion de Roma 547. Acudió luego [ hacer gente 
en los Celtíberos. Scipion envió contra él á Sillano con 
buen golpe de gente. Vino con los contrarios á batal'a, 
y desbarató primero 4 Magon, despues prendió á Han- 
non, que desde sus reales vino en socorro de su compa- 
ñero. Con la nueva desta victoria, Scipion se determinó 
de ir en busca de Asdrúbal, hijo de Gisgon , que estaba 
con su gentealojado cerca de Cádiz. Pero él, avisado 
por tan grandes pérdidas, antes que Scipion llegase, re- 
partió sus gentes por aquellas ciudades y guarniciones, 
por no tener confianza en las armas ni en las fuerzas, 
Supo Scipion esta determinacion; así, dejó aquel viaje 
y se volvió atrás, solo envió á Lucio, su hermano, para 
que se apoderase de Oninge, ciudad de los Melesos. 
Plinio pone á Oninge en la Bética hácia donde hoy está 
Jaen. No fué esta empresa sin provecho; antes en breve 
fué la ciudad entrada por fuerza y puesta á saco. Todos 
los cartagineses y trecientos ciudadanos qué fueron en 
cerrar las puertas á los romanos quedaron dadós por 
esclayos; á los demás se dió libertad con todo lo que 
antes tenian. Acercábase el invierno; así, los soldados 
fueron enviados á invernar, y el mismo Lucio por man- 
dado de su hermano se partió para Roma, y en su com- 
pañía Hannon con los demás cautivos nobles; donde !le- 
gado, dió cuenta de todo lo que se habia heciwo. Por el 
misico tiempo vinieron de Italia avisos que Asdrúbal 
Barquino, despues que en la pasada de la Gallia, y de 
los Alpes halló mas facilidad que pensaba, como pre- 
tendiese juntarse con Aníbal, su hermano, fué en la 
Marca de Ancona á la pasada del rio Metauro en una 
batalla muy herida roto y desbaratado por los cónsules 
Claudio Ncron y Marco Livio Salinator : victoria muy 
famosa y que se igualó con la pérdida de Cannas, así 
por la muerte del general cartaginés como por el nú- 
mero do los enemigos que perecieron, que llegaron á 
cincuenta y seis mil hombres, y fué causa al pueblo 
romano de una alegría extraordinaria, por considerar 
que en el trance de aquella batalla se echó el resto y 
se aventuró todo el imperio romano. 


CAPITULO XXIL. 


Cómo echaron los cartagineses de España 


El año siguiente, que se contó 548 de la fundacion de 
Roma, el otro Asdrúbal, con toda la diligencia posible, 
formó un grueso ejército, compuesto de las gentes que 
antes tenia y de nuevas compañías que de españoles 
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Jerantaron. Con todas estas gentes, que llegaban á cin- 
cuenta mil infantes y cuatro mil y quinientos caballos, 
asentó sus reales en la Bética ó Andalucía , cerca de la 
ciudad de Siipia. Persuadiase que Scipion no se-le po- 
dria igualar en número de gente; mas á la verdad, no 
vencen los muchos, sino los valientes. Y el general ro- 
mano, avisado de lo que pasaba , tomó de un señor de 
Andalucía , llamado Colca , que cra de su parcialidad, 
tres mil peones y quinientos caballos. Temia juntar ma- 
yor número de españoles por lo que sucediera á su pa- 
dre y á su tio, aviso para que de tal manera estribase 
en los socorros extraños, que se asegurase mas de sus 
propias fuerzas ; con este socorro y con las legiones ro- 
manas partió en busca del enemigo. Trabaron por al- 
gunos dias escaramuzas ; despues los unos y los otros 
ordenaron sus haces para dar la batalla, pero sin efecto 
alguno, por no haber quien la comenzase. Estaba entre 
las dos huestes un valle, aunque fácil de pasar, mas 
cada parle esperaba que los contrarios se adelantasen 
á subille, eon intento de pelear con mas ventaja ; mas 
como quier que ni Jos unes ni los otros se atreyiesen, 
á puesta de sol se retiraron 4 sus reales, primero los 
cartagineses, despues los romanos. Con este órden y 
traza se pasardn algunos dias hasta tanto que Scipion 
se aventuró un día muy de mañana de acometer, como 
Jo bizo, las estancias de los enemigos. Asdrúbal, alte- 
rado con aquel rebate tan fuera de loque pensaba, echó 
delante la caballería para que liriesen en los caballos 
contrarios , que fueren lus primeros á acometer los 
reules, y 4) salió con las demás gentes á la batalla. 
Los cuballos se trabaron de tal suerte, que por largo 
espacio Ja pelea fué muy dudosa. Scipion recogió los 
suyos en el cuerpo. de la batalla, y extendió y adelantó 
los dos cuernos, donde puso las legiones romanas. Con 
esto , autes que losescuadrones de en mediose juntasen, 
hizo volver las espaldas á los dos cuernos contrarios, 
por estar compuestos de mallorquines y de soldados 
nuevos de España, gente de poco valor y destreza , y 
tambien porque salieron á la pelea en ayumás, lo cual 
los romanos, que venian bien comidos de propósito, en- 
tretuvieron hasta muy tarde. Con tanto quedó el campo 
por los romanos; y dado que siguieron el alcance, no 
pudieron luego entrar los reales contrarios, á causa de 
una lluvía que de repente sobrevino, adoude los ven- 
cidos se retiraron primero en ordenanza , y- despues 
huyendo cuanto mas podian. Asdrúbal, atemorizado de 
lo que pasó y poco confiado de sus aliudos, por sospe- 
cba que, lo que algunos hicieron, todos no se le pasa- 
sen á los romanos, la noche siguiente movió á sordas 
con su campo con intento de volver atrás á las mayores 
jornadas que pudiese. Scipion Juego á la mañana, avi- 
sado de lo que pasaba, que los enemigos huian , des- 
paclió la caballería para que picasen en los postreros, 
y por este medio detuviesen al cuemigo hasta tanto que, 
llegadas las legiones , todo lo pusieron en confusion y 
rota. Graude fué la matanza deste dia, pues de un cam- 
po tan grande apenas escaparon y se sulvaron siete mil 
hombres con su general, que se subieron en un ser- 
rejon muy ogro, sitio por su naturaleza muy fuerte, 
donde , partidos Asdrúbal secretamente á Cádiz, y 
Scipion con parle de su gente á Tarragona, Sillano los 
tuvo cercadus, Quedó allí entre los demás cartagine- 
sesMosinisa, el cual, viendo las cosas de Cartago pues- 
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tas en extremo peligro y caidas casi del todo, acordó 
de moverse al movimiento de la fortuna y bailar al son 
que ellu le-lrácia. Habló secretamente con Sillano, con * 


, Ól trató de pasarse á los romanos, sin que, á lo que pa- 


rece, sucediese en aquel cerco alguna otra cosa de 1ma- 
yor importancia. Hízose esta guerra al priacipio del 
verano, con que se acabó en España el señorío de los 
cartagineses y pasó al poder y jurisdicción de los roma- 
nos, que fué el año décimocuarto despues que Aníbal 
sujetó á los saguntinos , y el quinto despues que á Sci= 
pion se encargó el gobicruo y la guerra de España. 


CAPITULO XXIIL. 
De otras cosas que Scipion hizo en España. 


Concluida en gran parte la. guerra larga y dudosa de 
España, Scipion comenzó á revolveren su pensamiento 
de apoderarse de Africa y de la misma ciudad de Carta- 
go. Para poner en esto la mano, concertóse primerocon 
Masinisa ; recibióle en su gracia, y con tanto le envió á 
Africa á negociar sus naturales y apartallos de la amis- 
tad de Cartago. Por otra parte, trató de concertarse do 
nuevo con Sifaz, rey de los masesulos, y hacelle amigo 
del pueblo romano. Para concluir esto, despachó 4 Le- 
lio por su embajador, y le hizo pasar en Africa. Res- 
pondió el bárbaro á esta demanda que él no vendria en 
ningun concierto si el mismo general romano nose ha- 
llaba presente. Scipion, avisado desta respuesta , pasó 
en Africa, y llegó á Siga, que era el asiento y residencia 
de aquellos reyes, y hoy se entiende que es Aresgol, 
por causa quo Plinio testifica que Sigaestaba en frento 
de Málaga. Acudió á la misma ciudad y.en la misma 
sazon Asdrúbal para prevenir aquel Rey y desbaratar 
aquellas práticas ; gran gloría de aquel bárbaro, que 
dos poderosísimos pueblos y dos excelenlísimos capi- 
tanes pretendiesen á un tiempo granjear á cuulquier 
precio su amistad ; tanto mas, que los dos cenaron á 
una mesa, y lo que es mayor maravilla, reposaron en 
un mismo lecho ú propósito cada cual de condesconder 
con la voluntad del Rey, que así lo quiso , y por este ca- 
miuo graujearle. Quiso él interponerse para que se 
asentasen paces entre aquelias ciudades; Scipion se ex- 
cusó con que sin comision del Senado romano no $0 
podia tratar aquel punto, y mucho menos tomar reso- 
lucion en negocio tan grave. Y sin embargo , concluido 
á lo que era venido, que era atraer aquel Roy á la amis- 
tad romana, dió la vuelta Scipion á España , donde lIli- 
turgo y Castulon en breve vinieron á su poder, ciuda- 
des que, mas por miedo de lo que merecian por su des- 


jealtad que de voluntad; se mantonian en la amistad de . - 


los cartagineses. Illiturgo fué destruida ; 4 Castulon 
perdonó , que era menor su culpa , y por entregarse de 
su voluntad, amansó la saña de los vencedores. Despues 
desto, dió á Marcio órden de sujetar otras algunas ciu- 
dades, y él determinó de celebrar en Cartagena las exe- 
quias de su padre y de su tio. Plinio dice que la lrogue- 
ra donde fueron quemados los huesos de los Scipiones 
estaba en lIlorci (quién dice que hoy llorci es Lorquin, 
quién que Lorca), de la cual hoguera dice huye el rio 
Tader, que es el rio de Segura. Lo cierto , que en aquo- 
las exequias hobo juegos de diversas maneras, y en 
particular de gladiatores ó esgremidores , que de su vo- 
luntad se ofrecieron á la pelea. Entre los demás hicis- 
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ron campo dos primos lrermanos , llantado cl uno Cor- 
bis y el otro Orsua, por cierta diferencia que teniat 
sobre el señorío de la ciudad llamada Iba. Valerio Máxi- 
mo dice que eran hermanos; concuerdan que Orsua, el 
menor de los dos, pagó con la vida su obstinación, con 
tanto menor compasion, que, confiado en sus fuerzas, 
nunca se dejó persuadir que su negocio se determinase 
por tela de juicio, y no por las armas. En este medio mu- 
chas ciudades se entregaban á Marcio ; solo Astapa, 
porque muchas veces con correrías maltratara los alia= 
dos de los romanos, perdida la esperanza de perdon, 
sufrió por largo tiempo con grande obstinacion el cer- 
co. Muchos murieron de aquella ciudad en diversos en- 
. cuentros, muchos en una batalla que se dió, sin que 
por estos daños *fMojasen en su propósito. Antes, cono- 
cida su perdicion y resueltos de morir antes que ren- 
dirse, acordaron de degollar mujeres y niños y quemar 
sus preseas y ropa públicamente en la plaza. Esto he- 
cho, con sus espadas se quitaron las vidas, obstinacion, 
digamos, ó constancia no menor que la de los sagunti- 
nos, pero escurecida y casi puesta en olvido, á causa de 
no ser aquella ciudad tan principal y famosa como Sa- 
gunto; tanto importa la nobleza del que hace alguna 
gran hazaña. Las ruinas desta ciudad se ven á la ribera 
del rio Jenil, no lójos de Ecija y de Antequera; de Astapa 
se creo haberse fundado Estepa, pueblo conforme en 
el apellido', y distante de aquellas ruinas dos leguas so- 
lamente. Concluidas estas cosas, Lelio y Marcio fueron 
enviados á Cádiz con esperanza de apoderarse , por in- 
teligencia y trato de ciertos forajidos de aquella isla 
y echar de ella á las cartagineses. Engañóles su pcn- 
samiento, ca sus trazas y inteligencias fueron descu- 
biertas, con que Magon, á euyo cargo estaba la isla, 
Jas desbarató fúcilmente. Además que Scipion adoleció 
de una enfermedad muy grave y muy fucra de sazon, 
cuya fama , como acontece, con el decir de las gentes 
se aumentó de suerte , que muchos tomaban ocasion de 
pensar en novedades, en particular Mandonio y Indibil 
al descubierto mudaron partido. Dolíanse que les habia 
engañado su esperanza, ca echados los cartagineses, se 
prometian el señorío y reino de España , que tal es la 
comun condicion ó falta de los hombres de creer fácil- 
mente lo que desean. Demás desto, ocllo mil romanos 
que alojaban por las comarcas que baña el rio Júcar 
con sus aguas, pidieron fuera de tiempo sus pagas, y 
porque no les acudieron , se amotinaron. Era grande la 
alteracion de Jas cosas; en la cual ocasion , confiado 
Magon que se podria mejorar el partido de Cartago, por 
cartas que escribió á aquel Senado, pedia le enviasen 
muchas gentes de socorro; pero todos aquellos inten- 
tos y práticas salieron vanas con la mejoría de Scipion; 
con que todo aquel alboroto y motin se apagó en breve, 
y se quitó la ocasion de mayores alteraciones. Los 30l- 
dados amotinados , con intencion que les dieron de que 
alcanzarian perdon y les darian sus pagas, vinieron á 
Cartagena, donde todos fueron por Scipion ásperamente 
reprebendidos , y castigadas solamente las cubezas del 
motin como causas principales de aquella alteracion. 
Mandonio y Indibil en los llergetes, do andaban albo- 
rotados , en una batalla , que duró dos dias , quedaron 
vencidos y despojados de sus reales; y sin embargo do 
lo cometido, con rendirse á la voluntad del vencedor, 
alcanzaron perdon y paz; solo fueron castigados en di- 
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neros con que pagar los soldados. Masinisa era vuelto 
de Africa á Cádiz con buen golpe de caballos númidas 
en socorro de los suyos , que aun no se declaraba por 
los romanos ni sc entendia su voluntad. Scipion, en- 
viado que hobo delante á Marcio con parto de su genta, 
se determinó ir él mismo en persona, cuya venida y 
legada luego que Masinisa la supo, con voz de correr 
los campos cornarcanos pasó á tierra firme, donde pro- 
curó tener habla secreta con Scipion. Resultó destas 
vistas que puso con él aquella amistad que conservó toda 
la vida, y aun fué de gran momento para derribar el po- 
der de Cartago; á él acarreó gran gloria y no menores 
riquezas. Magon, perdida la esperanza de las cosas de 
España , por órden del Senado se partió para Cartago 
en sus naves, en que embarcó todo el oro y la plata, así 
del público como de particulares. De camino acometió 
á los mallorquines porque se pasaran á los romanos. 
Apoderóse sin dificultad de Menorca, dende envió á 
Cartago dos mil honderos; y él, por'estar el otoño ade- 
lante , se quedó allí á invernar; y por no estar ocioso, 
fundó en aguella isla una ciudad de su nombre, como 

sospechan algunos; otros dicen que fué mas antigua, co- 
mo queda apuntado en otro lugar, que no cs márarilla 
vamos á tiento en cosas tan antiguas. Lo que se averi- 
gua es que Cádiz se entregó á Scipion, y que por este 
tiempo cerca de Sevilla fundó 4 Itálica, municipio ro- 

mano, en un lugar que antes se amaba Sancios, pa- 
tria que fué de tres emperadores, Trajano, Adriano y 

del gran Teodosio. Con esto el quinto año despues que 

vino á España , dió la vuelta á Roma en una armada de 

diez naves. Juntóse el Senado fuera de la ciudad en el 

templo de la diosa Belona; allí relató por menudo todo 

lo que en España quedaba hecho con grande alegría 

de los padres y del pueblo, que consideraban, como 

era la verdad , el gran riesgo de que escaparon y cuánto 
su partido quedaba adelantado y mejorado con tener 

sujeta á España; y sin embargo, no se le dió el triunfo, 

porque Hasta entouces ningun procónsul, por grandes 

cosas que hicicso, le habia alcanzado.” 


CAPITULO XXIV. 
Cómo Scipion venció 4 Cartago en Africa. 


En la primera eleccion que despues desto se hizo en 
Roma, salieron por cónsules el mismo publio Cornelio 
Scipion y P. Licinio Craso , que era pontífice máximo. 
Dióse el cuidado de Sicilia á Scipion con voluntad de sa 
compañero , y junto con esto, á su instancia, le conce- 
dieron que, si juzgase ser así conveniente, pudiese pa- 
sar con sus huestesen Africa; sin embargo que Q. Fa- 
bio Máximo hizo gran resistencia , y con un largo ra- 
zonamiento pretendió probar ser aquella empresa le- 


_meraria. Cerrla el año de la ciudad de Roma 549 , en 


el cual Magon, partido de Menorca, donde invernó, des- 
truyó en la Liguria la noble ciudad de Génova. Por otra 
parte, Lelío desde Sicilia , por mandado de Scipion, 
pasó á Africa para correr los campos de Cartago, po- 
nellos á fuego y á sangre, matar y robar todo lo que 
hallase. En España Mandonio y ladibil volvieron á sus 
mañas; y con intento de recobrar la libertad , Ó fue- 
se por ambicion de hacerse reyes, se levantaron. Hízose 
la guerra al principio, no solo en los llergetes, donde 
ellos tenian el principado , sino tambien en los Auseta- 
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nos, que estaban donde ahora la ciudad de Vique; y en 
otros lugares comarcanos se encendió tambien la llama, 
que pasó en breve á los Sedetanos , como dice Livio; 
yo ínas quisiera que dijera Ceretanos, los cuales ade- 
lante de los llergetes y de los Ausetanos se extendian 
hasta los Pirineos. Eran los que habian tomudo las ar- 
mas en número treinta mil peones y cuatro mil de á ca- 
ballo. Saliéronles al encuentro Lucio Lentulo y Lucio 
Manlio Acidino , pracónsules, á los cuales, como á sus 
sucesores y Scipion cntregó la provincia. Dióse la ba- 
talla, murieron hasta trece mil hombres de los leran- 
tados , los demás se metieron y escaparon por los bos- 
ques y espesuras que cerca caian. Indibil murió en la 
pelea ; á Mandonio entregaron sus mismos soldados 
para con su muerte alcanzar ellos perdon , principal- 
mente que los procónsules romanos hicieron publicar 
que no se lharian las paces si no les entregaban en su 
poder los moxedores de aquel alboroto. El año siguien- 
te, que fué de Roma 530, pasaronlos españoles en re- 
poso , por hallarse cansados y gastados con guerras de 
de tantos años. Para la ciudad de Cartago fué año muy 
aciago, ca Scipion , con una poderosa arimada y un grue- 


. $0 ejército', pasó en Africa, y en su compañía por su 
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cuestor Marco Caton, llamado el Censorino. Entonces 
Masinisa, sin dilacion y al descubierto , se pasó á los 
romanos con un grande escuadron de númidas , y des- 
amparó á los cartagineses, con tanto mayor coraje, que 
el rey Sifaz estaba declarado por ellos por haberle con- 
cedido lo gue tanto descaba y por tanto tiempo pre- 
tendió , que era casarse con Sofonisba. La guerra al 


principio fué dudosa; Hannon, hijo de Amilcar, fué 


vencido par los romanos y muerto en una batalla. Por 
cl contrario, Asdrúbal y Sifaz forzaron á Scipion á al- 
zar el cerco que tenia sobre Utica, sin que aquel año 
se hiciese alguna otra cosa de momento. Al principio 
del año siguiente , en que fueron cónsules Gneio Servi- 
lío Cepion y Gneio Servilio Gemino , Scipion, con nue- 
vos socorros que le vinieron de Italia, hecho mas fuerte, 
salió en busca de Asdrúbal y de Sifaz , 4 los cuales ven- 
ció en alzunos encuentros que con ellos tuvo, y des- 
pojó do sus reales por dos veces. En estas peleas pere- 
cieron cuarenta mil hombres del ejército cartaginés, y 
en este número cuatro mil celtíberos que traia Sifaz á 
su sueldo. Con esto el reino de los Masesulos , que 
caia en las Mauritanias Ó cerca dellas, y dúl Sifaz se 
apoderara por fuerza, volvió á pader de Masinisa. No 
paró en esto la desgracia, antes el mismo Sifaz en el 
reino de sus padres y abuelos, do se habia retirado y 
hacia gente con intento de volver á la guerra, fué en 
una batalla, que Lelio y Masinisa le dieron, de nuevo 
vencido y preso, En la ciudad principal y silla de aquel 
reino, que despues desta victoria vino tambien en po- 
der de los romanos, hallaron 4 Sofonisba. Masinisa sin 
dilacion y sin otras ceremonias se casó y celebró con 
ella su matrimonio , como sean los moros muy desor- 
denados en la lujuria. Reprehendióle Scipion por esta 
razon con palabras muy graves, que fué ocasion para 


que el mismo Masinisa la hiciese morir con yerbas: así 


suelen los hombres emendar un yerro con otro mayor. 
Los cartagineses, viéndose en esta estrechtra, acorda- 
ron de llamar á Aníbal para que , dejada la Italia , acu- 
dieso á la defensa de su patria; porque Magon, que con 
su armada venia la vuelta de Cartago , tenian ayiso que 
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muriera en Cerdeña de una herida vieja que le dieron 
en los Insubres, que eta una provincia de Italia dende 
hoy está Milan; con la venida de Aníbal se movieron tra- 
tos de paz, porque las cosas de Cartago iban muy de 
caida. Habláronse los dos generales, y ¿omo quier que 
no se concertasen , volvieron de nuevo á las armas y á 
la guerra. Los cartagineses fueron vencidos en batalla, 
y el mismo Aníbal forzado á dosamparar á Africa, y por 
salvar la vida huirse hácia levante á tierras muy léjos y 
apartadas. Dospues desta victoria y de la huida de Aní- 
bal, ó antes, se hicieron las paces con Cartago con es» 
tas condiciones : que Cartago se gobernase por sus le= 
yes ; los aledaños de su señorío y jurisdiccion fuesen 
lo mismos que antes de lu guerra ; que entregasen, así 
los traidores fugitivos como los que tenian cautivos ; 
no tuviesen naves con espolon fucra de galeras ni ele- 
funtes domados ; pagasen diez mil talentos de plate ea 
cinctrenta pagas. Para seguridad y firmeza de todo esto 
se obligaron á dar cincuenta rehenes escogidos á vu= 
luntad de Scipion, es á saber, de los principales de la 
ciudad. Graves condiciones eran estas, pero forzoso 
que las aceptasen , por estar apretados á un mismo 
tiempo con tantos desastres. Además, que ciertos car- 
tagineses presos por los saguntimos fueron llevados á 
Roma con el oro y la plata que traian para mover á los 
españoles á que se levantasen. El Senado alabó la leal- 
tad de los saguntinos; en premio les volvieron el di- 
nero que tomaron á los cartagineses , y solo detuvieron 
los cautivos. Todo esto siicedió el año que se conta- 
ba 852 de la fundacion de Roma. Este año pasado y ve- 
nido el siguiente , Cornelio Scipion de Africa volvió 4 
Roma con renombre del mas famoso capitan que se co- 
nociese en el mundo. Otorgáronle que triunfase de Car- 
tago. Eran á la sazon cónsules Gneio Cornelio Lentulo 
y P. Elio Peto. El triunfo fué en todo de los mas seña= 
lados del mundo ; solo faltó el rey Sifaz para ennoble» 
celle mas, pura llevar en la pompa encadenado un rey 
tan poderoso, ca falleció cerca de Roma. Dieron á Sci» 
pion sobrenombre de Africano , gloria debida á sus tra- 
bajos y hazañas. Por esta manera se puso fin á la se- 
gunda guerra Púnica ó Cartaginesa el año diez y siete 
despues que se comenzó, la mas grave y mas peligrosa 
que jamás hizo ni padeció Roma. Tanto fué mayor el 
alegría de veria acabada por el valor y esfuerzo de 
Scipion. 


CAPITULO XXV. 
Cómo M. Porcio Caton, siendo cónsul, vino 4 España. 


Dicho se ha cómo en lugar de Scipion vinieron á 
España dos procónsules. Destos L. Cornelio Lentulo el 
año sexto despues de su llegada volvió 4 Roma para 
pretender el triunfo por haber sujetado los españoles 
alborotados. Sucedió en su lugar C. Cornelio Cetego, 
el cual vino á España por compañero y con igual po- 
der de L. Manlio Acidino el año 534 de la fundacion: 
de Roma. En el cual tiempo los españoles, congojados 
del estado y términos á que estaban reducidos, caye- 
ron, aunque tarde, en la cuenta que las guerras que los 
romanos emprendieran, nose encaminaban á restitui- 
Mos en su libertad, sino á ensanchar su señorío y á*su 
provecho. Conjuráronse pues entre sí, y tomaron las 


armas en los pueblos Ceretanos. Reprimió Cetego con 
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presteza estas movimientos con una batalla, en que ma- | muy alegremente. Estal:a aquella ciudad dividida en 
tó quince mi! de aquella gente. El año siguiente, enlu- | dos partes con un muro tirado y que pasaba por en me- 


> 


gar de Cetego y Acidino, fueron enviados al gobierno 
de España Cornelio Lentulo y L. Stertinto. En este 
año y en el que se siguió luego despues dél ninguna 
cosa sucedió en España que de contar sea, sino que por 
mandado del Senado de un gobierno de España se hi- 
cieron dos gobiernos, que fueron el de la España ultc- 
rior, en que se comprehendian la Bética y la Lusitania, 
que hoy son Andalucía y Portugal, y el de la citerior, 
que abrazaba las demás partes de España. Mudáronse 
diversas veces y por diversas ocasiones los términos 
destas prefecturas ó gobiernos; cosa que es ocasion de 
dificultad para entender las antigúedades de España, 
Por el mismo tiempo se hacia en la Grecia la guerra 
contra Filipo, rey de Macedonia, y M. Porcio Caton 
gobernaba por los romanos la isla de Cerdeña. El año 
adelante de la fundacion de Roma 557, sorteadas, co- 
mo era de costumbre, las provincias en Roma, á Gneio 
Sempronio Tuditano cupo el gobierno de la España ci- 
terior, y el de la ulterior á M. Helvio. Contra estos go- 
bernadores se levantaron los españoles en diversas par- 
trs. Los principales caudillos de los alborotados fueron 
Colca y Luscinon; la ocasion fué que se dió licencia 
á los soldados viejos para dejar la milicia, por donde 


parecia que no quedaban á los romanos fuerzas bastan» . 


tes para resistir. Acudió Tuditano para apagar este 
fuego; atrevióse á pelear con una parte de los levanta- 
dos, pero fuéle mal, ca recibió una grande rota; su 
gente fué destrozada y él mismo herido y muerto des- 
pues de las heridas, que con la pena que recibió de la 


' pérdida se lo enconaron. Esta pérdida, luego que se 


supo en Roma, puso en grande cuidado al Senado, To- 
mian no se levantase guerra en España mas grave y 
dificultosa que nunca, por estar los naturales no divi- 
didos como antes por los romanos y contra ellos, ni 
pugnar solamente por echar de su tierra los cartagine- 
ses, sino toda la nacion unida con intento de recobrar 
la antigua gloria de las armas y la libertad que solian 
tener. Enviaron pues el año de Roma 558 á la España 
ulterior á Q. Fubio Buteon, á lo demás á Q. Minucio 
Termo. Estos dos partieron de España, pasado el año 
de su gobierno sin hacer cosa-que de contar sea , salvo 
que doce mil hombres españoles fucron cerca de la 
ciudad de Turba pasados á cuchillo por el gobernador 
Termo. Con todo esto, cl cuidado que el Senado tenia 
y el recelo no aflojaha; por esto se dió órden que los 
cónsules del año adelante, que fueron Lucio Valerio 


” Flaco y M. Percio Caton, sorteasen sobre cuál dellos 
iria á la España citerjor, cosa hasta entonces no usada, 


que cónsul viniese á España. Echadas las suertes, cupo 
á Caton lo de España, para donde se partió elaño de 559 
con dos legiones de socorro y veinte y cinco galeras; y 


.sin embargo, se ordenó que con nombre de pretores 


gobernasen la España citerior Publio Manlio, y la ul- 
terior Apio Claudio Neron. Hízose Caton á la vela en 
el puerto de la Luna, que hoy es Lerice ó Porto Venere, 
y pasado el golfo de Leon, llegó á vista de España. 
Surgió con su armada junto á Roses, de donde echó la 
guarnición de españoles que allí tenian. Desde allí pasó 
á Ampárias. La parte de aquella ciudad que moraban 
los griegas venidos de Focea, y á ejemplo de Marsella 
se mantenían en la devocion de los romanos, le recibió 


dio de entrambas. La parte que caia hácia el mar, que 


- era mas angosta y apenas tenia en circuito cuatrocien- 


tos pasos, moraban los griegos, como arriba queda di- 
cho; en la parte mas ancim y que de ruedo tenia tres 
millas moraban los españoles. El muro con que se di- 
vidian tenia una sola puerta para pasar de los unos é los 
otros, con bastante guarda puesta entre dia; de noche 
no menos que ha tercera parte de los griegos hacia la 
centinela, á los cuales solamente era lícito aquel día 
salir á negociar á la marina. Con este cuidado y con 
esta vigilancia, dado que estos griegos eran tan pocos, 
se mantuvieron en lib8rtad hesta la venida le Caton. 
Los españoles aborrecian el imperio de los romanos, 
y pretendian hacerles rostro confiados en su muche- 
dumbre y en el socorro que tenian corcá. Caton, luego 
que asentó sus reales cerca de aquella ciudad, despidió 
los obligados á proveer de mantenimientos, y cnvió las 
naves á Marsella; los obligados, porque pretendian que 
los soldados se sustentasen de lo que robasen, por estar 
ya las miesessazonadas; la armada, para quelossolda- 
dos, perdida la esperanza de volver á sus casas si no 
fuesen vencedores, hiciesen mejor el deber; resolucion 
notable, muestra de pecho asaz contiado, ejemplo imi- 
tado de algunos, aunque pocos, caudillos animosos y 
grandes. Por el mismo tiempo Helvio desde la España 
ulterior vino á verse con el Cónsul, y de camino se 
apoderó de llliturgo, que de nuevo se habia rebelado, y 
dió la. muerte á gran número de celtíberos que le sa- 
lieron al encuentro. Lo uno y lo otro hizo con solos los 
soldados gue para su guarda y seguridad Neron, su su-" 
cesor, le dió. Demás desto, Belistages, hombre princi- 


pal entre los ilergetos, envió sus embajadores al Cónsul - 


para pedirle socorro contra los españoles que andaban 
alborotados. Decia que apenas, talados los campos, se 
podian defender dentro de las murallas; que si no los 
favorecia con presteza todos perecerian, no por otra 
culpa sino por mantenerse lealmente en la devocion de 
los romanos; que cinco mil soldados de socorro serian 
bastantes para librarlos de aquel peligro. A esto res- 
pondió Calon que deseaba ayudar á los confederados 
del pueblo romano, y sentia mucho les quitase el ene- 
migo lo que trajeron á su amistad; pero que el pequeño 
número de soldados le detenia para que no les acudiese 
luego; que temia, sí dividia sus fuerzas, no quedaria 
igual á las de los enemigos (ca tenia aviso que en gran 
número se apresuruban, y que llegaban ya cerca para 
dar socorro á los le Ampúrias, sobre los cuales él tenia 
puesto cerco) ; que el premio de su lealtad era justo la 
esperasen acabada la guerra; quo les rogaba se sufric- 
sen por un poco de tiempo, y los agravios de los enemk- 


migos ó los impidiesen ó los disimulasen, pues ganada . 


la victoria, se podrian recompensar con mayor ganan- 
cia. Los embajadores, oida aquella respuesta, hacen 
mayor instancia; echados á los piés del Cónsul, piden 
con lágrimas no desampare en aquel trance á sus ami- 
gos y confederados. Entonces Caton, dudoso de lo que 
debia hacer y entendiendo que muchas veces en las 
guerras tiene mas fuerza la maña que la verdad, usó 
de tal astucia: el dia siguiente prometió á los emba- 
jadores el socorro que pedian, y para muestra que 
lo queria poner en ejecucion, hizo luego embarcar la 
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tercera parte de sus soldados, y á los embajadores man- 
dó fuesen delante y animasen ú los suyos con la nueva * 
del socorro que les enviaba; pero luego que partieron 
losembajadores, hizo desembarcar los soldados, á causa 
que el ejército de los españoles llegaba ya á vista de la 
ciudad, y el Cónsul pretendia darles la batalla lo mas 
presto que pudiese. Con este intento, á la tercera muda 
ó vigilia de la noche sacó todas sus gentes de sus rea- 


- les, y pasado que las hobo á sordas de la otra parte do 


s 


.doude los enemigos tenian sus reales, mandó que entre 
dos luces tres compañias, llamadas cohortes, se arrima- 
sen á las trinchicas de los contrarios y las combatiesen. 
Los bárbaros, dado que alterados de cosa tan re- 
pentina y maravillados que los romanos se mostrasen 
por las espaldas á quien el dia antes habian tenido por 
frente, mas porque el enemigo los acometia y desafiaba 
á la pelea, sin órden y sin concierto con el furor que 
Ja saña les daba, salen por todas las puertas, y de tro- 
pel siguen á Jos romanos, que se retiraban segun que 
les era mandado. Fué la carga que los españoles les 
dieron tan grande, que sin embargo del poco órden que 
llevaban, rompieron la caballería romana y la pusieron 
en huida. Alteróse otrosí la gente de á pié; pero como 
Juego volviesen á ponerse en órden y se mejorasen de 
lugar, reprimieron el ímpetu y furia de los enemigos. 
La pelea fué por algun espacio dudosa, hasta tanto que 
c.ertas compañías sobresalientes de una legion que te- 
nian de respeto entraron de refresco; con esto el ene- 
migo, que á mano izquierda y en el cuerpo de la bata- 
lla llevaba lo peor, comenzó á ciar, y despues, puesto 
en huida, se retiró á sus estaricias. En la pelea y en el 
alcance dicen fueron muertos cuarenta mil españoles. 
La noche siguiente, despues que los soldados romanos 
reposaron algun tanto, salieron á correr los campos y 
heredades de Ampúrias , daño que movió á los ciuda» 
danos, principalmente por no tencr esperanza de po- 
derse defender, á rendirse aparejados á hacer lo que él 
vencedor les mandase y ayudalle con todas sus fuerzas. 
Recibiólos Caton y tratólos con mucha humanidad, tan- 
to, que á la guarnicion de los soldados comarcanos que 
allí halló, dejó ir libremente sin algun castigo ni resca- 
te. Con esta victoria, como quedase apaciguado todo lo 
que hay de España desde allí hasta el rio Ebro, el Cón- 
sul se partió para Tarragona. De cuya ausencia toma- 
ron los bergistanos ocasion para levantarse, peto con 
la misma presteza fueron apaciguados. Tornaron se- 
gunda vezá alborotarse; sujetáfonlos de nyevo, y ven- 
diéronlos á todos por esclavos: hecho cruel, mas nece 
sario castigo para que los demás quedasen avisados de 
no alborotarse tantas veces. El asiento de los Bergista- 
nos quién le pone donde ahora está la ciudad deTiruel, 
quién sospecha que estaba cerca de la ciudad de Hues- 
ca, do al presente hay un pueblo llamado Bergua. Pre- 
tendía Caton pasar con sa campo á los Turdetanos, 
pueblos, como se ha dicho, de la Bética 6 Andalucía, 
de quien tenia aviso que despues que fueran vencidos 
por cl pretor Manlio con sus gentes y las de Neron, lla- 
maban en su ayuda á los celtíberos para volver á la 
guerra y á las armas. Antes que partiese, por tener se- 
guras las espaldas, se determinó de quitar las armas á 
todos los pueblos que caian antes de pasar el rio Ebro: 
notable resolucion, 4 propósito de sosegar aquella gen- 
te, pero que los alteró de tal manora, que algunos to- 


57 
maron la muerte por sus manos por no ver3e despoja- 

dos de lo que tenian mas caro que lus mismas vidas. 

Por esta causa el Cónsul, mudado de parecer, despachó 

embajadores á todas partes con órden que en un mis- 
mo dia las murallas de todas aquellas ciudades fuesen 
abatidas por tierra. Hizose ast, y juntamente llegó aviso 
que el pretor Manlio con no menor presteza apaci- 
guara las alteraciones de los Turdetanos. Por donde 
dejada aquella empresa, el cónsul Caton entró por la 
tierra adentro, y pasado el rio Ebro, no paró basta Se- 
goncia, que hoy cs Sigúienza, en que por la fortaleza 
de aquella plaza los celtíberos tenian recogidas sus 
riquezas. Era grande el despojo; la dificultad de apo- 
derárse de aquella ciudad tanta, que perdida la espe- 
ranza de salir con ello, pasó á Numancia, como se en- 
tiende de Aulo Gellio. No se hizo cosa de mayor mo- 
mento por aquellas partes. Hácia los Pirineos se.le 
rindieronlos Ceretanos, los Ausetanos y los Suesetanos. 
Sujetó asimismo los Cacetanos, que por caer algo mas 
léjos andaban alterados. Por esta manera apaciguada 
España y aumentadas las rentas de Roma por causa de 
las minas de oro y de plata que hizo beneficiar con mas 
cuidado que antes, y por venir nyevos pretores de Ro- 
ma para el gobierno de España, Caton dió la vuelta y 
fué á4 Roma. Allí fué recebido con un solemne triunfo, 
en que llevaba de plata acuñada y en barras ciento y 
cuarenta y ocho mil libras, y del oro que llamaban os- 
cense, quinientas y cuarenta. Hizo á sos soldados un 
donativo, en que á cada hombre de á pié dieron siete 
ases, y al de á caballo tres tanto. Despues desto, por to- 
da la vida tomó y tuvo á España debajo de su protec- 
cion y amparo, y la defendió de todo agravio; que pro- 
pio es de grandes varones, cual fué Caton, vengar las 
injurias con buonas obras, y pasada la contienda, usar 
de benignidad para con los caidos. En Roma, por voto 
que hizo en Ampúrias, dedicó dos años adelante una 
capilla con advocación de Victoria, virgen, como se lec 
en Livio y lo refiero Victor en un librito de las regio- 
nes de la ciudad de Roma. Las monedas, que se hallan 
muchas en España acuñadas con el nombre de Caton, 
tienen grabadas estes palabras : Vicioriae victrici; 4 
la Victoria vencedora; por donde se sospecha que la 
letra en aquellos dos autores está errada. 


CAPITULO XXVI. 


De difcrentes pretores que vinieron 4 España. 


Muchos pretores despues desto vinieron de Roma 
al gobierno de España, cuyos nombres pondrémos aquí, 
sin señalar con mucho-cuidado los tiempos, ni de todo 
puuto dejarlos. Los primeros en este cuento serán Lu- 
cio Digicio, pretor de la citerior, famoso por la corona 
mura! que ganó cuando Cartagona fué entrada; y con 
€l vino tambign á la ulterior Publio Seipion Nasica, 
hijo que fué de Gneio Scipion, y por decreto del Senado 
de Roma juzgado por el mas santo de toda la ciudad. 
Sucedieron á estos y gobernaron en un tiempo las Es- 
pañas Marco Fulvio Nobilior, sucesor de Digicio; este 
puso á Toledo, ciudad entonces pequeña, pero fuerte 
por su sitio, em poder de los romatos, y con él vino 
Cayo Flaminio en lugar de Scipion. A este prorogaron 
el tiempo del gobierno. Eu lugar de Fulvio vino Lucio 
Emilio Paulo, el que adelante ganó renombre de Ma- 


cedonio, por haber vencido al rey de Macedonia, llama- 
do Perseo. Despues destos vino por pretor de la España 
citerior Lucio Plaucio Hipseo, y para la ulterior seña- 
laron á Lucio Bubio Divite, en cuyo lugar, porque le 
mataron en la Liguria, que es el ginovés, vino Publio Ju- 
nio Bruto. Por espacio de dos años enteros adelante 
tuvo el gobierno de la España citerior Lucio Manlio Aci- 
dino, y do la ulterior Cayo Catinio, sin que sucediese 
cosa que de contar sea. Por sucesores de Acidino y 
Catinio señalaron á Cayo Culfurnio Pison y Lucio Quin- 
cio Crispino, el año de la fundacion de Roma de $68, 
en el cual año, antes que llegase el nuevo gobernador, 
murió Catinio en la Lusitavia en una batalla que trabó 
con los naturales cerca de un pueblo llamado Asta. Pa- 
sados dos años, tomó el gobierno de la citerior Aulo 
Terencio Varroa, y de la ulterior se encargó Paulo 
Sempronio Longo. A estos sucedieron Publio Manlio 
on ta España ulterior, aque! que, siendo cónsul Murco 
Caton, tuvo el gobierno y fué pretor de la misma pro- 


- vincia; y á la citerior vino Quinto Fulvio Fluco, el que 


en los Carpetanos, que es el reino de Toledo, venció 
grau número de cellíberos en una batalla muy brava 
que les dió junto á un pueblo llamado Ebura, el cual 
entiendo que Ptolemeo llama Libora, y hoy es Tala- 
yera, como se probará en otra parte. Tuvieron estos 
prefores el gobierno de España dos años, y de Roma 
fueron enviados otros nuevos, es á saber ; á la ul= 
terior Lucio Postumio Albino, y á la citerior Tiberio 
Sempronio Graco, el que fué padre de los Gracos, y 
tuvo por mujer á Cornelía , lija de Scipion el Mayor, 
de quien arriba se trató en la segunda guerra Púnica. 
Scipion el Menor, dicho tambien Africano , casó otro- 
sí con Cornelia, hija de Cornelia y de Graco, y nieta 
de Scipion el Mayor. Por cl esfuerzo y buena maña 
deste pretor Graco se ganaron muchas victorias, y Nue 
mancia por su industria hizo la primera vez confede- 
racion con Jos romanos, como lo dice Plutarco. Demás 
desto, donde hoy está Agreda sobre Numancia, la ciu- 
dad de Gracurris tomó su apellido deste Graco, quier 
por haberla él edificado , quier sea porque la ensanchó 
y ennobleció con nuevos edificios. Hállanse monedas 
en España con el nombre de Gracurris y el de Albino 


* juntamente. Año de la fundacion de Roma de 576, Mar- 


co Titinio Curvo fué elegido en pretor de la España ci- 
terior; de la ulterior Quinto Fonteyo. Estos tuvieron 
ol cargo por espacio de tres años, los cuales pasados, 
no se sabe qué pretores viniesen á España ; dado que 
hay memoria que el año 579 Apio Claudio Centon, por 
la victoria que ganó de los celtíberos , entró en Roma 
con ovación. Tambien se sabe que el año siguiente vi- 
nieron por pretores de la ulterior Servilio Cepion, de 
la citerior Furio Filon. Sucediéronles Marco Mancieno 
y Gueio Fabio Butecn; pero á causa que Buteon falle- 
ció en Marsella del mal que la mar le liizo , por manda- 
do del Senado, Furio continuó su gobierno de la España 
citerior, hasta tanto que el a":o siguiente de 532 4 Mar- 
co Junio cupo por suerte lo de la citerior, y la ulterior 
al pretor Spurio Lucrecio. Pasado este año, sucedió 
una cosa muy notable, y fué que juntaron las dos Espa- 
ñas debajo de un gobierno, y las encargaron al pretor 
Lucio Canuloyo. Este en Roma antes que se partiese, 
fué nombrado por juez sobre cierta acusacion que em- 
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bajadores de España pusieron contra algunos de los 
pretores pasados, que decian haber robado y colechade 
la provincia; pero fueron dados por libres, por aces- 
tumbrar los senadores romanos de usar de severidad 
con los demás y disimular unos con otros , con grande 
sentimiento y envidia del pueblo y en gran perjuicio 
de su buena fama. Verdad es que para apaciguar ls 
quejas de los naturales se les otorgó que los gobern:- 
dores romanos no vendiesen el trigo á la postura y ta 
que ellos mismos hacian, como lo tenian de costom- 
bre, y que los españoles no fuesen forzados á encabe- 
zarse y arrendar el alcabala que llamaban vicésim, 
porque se pagaba uno por veinte , á voluntad del Pre- 
tor; que no hobiese arrendadores de los tributos, sim 
que el cuidado de cobrar y beneficiar aquellas rents 
se encomendase á los pueblos. Otra embajada se envió 
de España 4 Roma para saber qué se debia hacer dels 
bastardos , que llamaban comunmente hibridas, y eras 
hijos de soldados romanos y madres españolas, y pe- 
dian campos donde morasen y labrasen. Respondió e 
Senado que se les diesen como lo pedian á los que el pre- 
tor Canuleyo de aquella muchedumbre de hombres, que 


pasaban de cuatro mil, juzgase se debia dar libertad, a | 


eran tenidos por esclavos , y que los llevase % Carteya 
con nombre y privilegio de colonia, que fué la primera 
que hobo de romanos en España , y por esta causa Car 
teya se llamó colonia de los Libertinos. Entiéndese que 
esta poblacion es la:que hoy se Jlama Tarifa. Canuleyo, 
pasados dos años de su gubierno , tuvo por sucesor á 
Marco Marcello, año de la fundacion de Roma 58. 


Este fundó á Córdoba , ciudad principal en la Béticaó 


Andalucía, madre de grandes ingenios. A lo menos Es- 
trabon así lo dice, que Córdoba fué fundada por Marco 
Marcello; á algunos parece que sucedió en este tiempo 
cuando fuó pretor, y no adelante cuando hecho cónsnl 
volvió á España y á su goblerno. Las conjeturas que para 
decir esto tienen, ni son concluyentes , ni del todo 
vanas, ni hay para qué se relaten. Lo cierto es que S- 
tío ltálico hace mencion de Córdoba en tiempo de An'- 
bal, y puédese entender que su fundacion fué antes des- 
te tiempo, y que atribuyeron á Marco Marcello la glora 
de ser findador de Córdoba, porque la ennobleció con 


edificios y con darle, como le dió, título y derecho de 
municipio romano. Sucedió á Marcello Fonteyo Balbo. 


Despues deste tornaron á dividir á España en dos go- 
biernos, y así la gobernaron Gneio Fulvio y Cayo Lii- 
nio Nerva en el tiempo que Júdas Macabeo, capitan no- 
bilísimo de los judíos, hizo confederacion con los ro- 
manos, de quien sabia extendian sus victorias y $0 
armas, no solo hasta la Asia, sino que tenian asimismo 
sujeta ú España, y con las minas de oro y plata que ca 
ella poseian, crecian de cada día mas en poder y en 


grandeza. Con esto se acabará la cuenta de los preto- 


res, porque si pasase adelante, daria mas fastidio que 
gusto. Ni tampoco es cosa fácil recogellos todos y coa 
tinuar siempre la historia sin quiebra por la falta que 
tenemos de las memorias antiguas. Dem's que no cot- 
viene ni es razon embutir los anales de España coo a 
grosura de las cosas romanas, como si de suyo fuesen 
fultos, y con ripia y materiales juntados de otra parle 
topar las hendeduras que tienen nuestras historias 
muchos lugares. 


- 
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CAPITULO PRIMERO. 
Del principio de la guerra de Numancia. 


Una guerra muy larga y muy brava se emprendió en 
España ol año que se contada 601 de la fundacion de 
" Roma, dudosa por los varios trances de las batallas que 
se dieron, y cuyo remate últimamente fué muy porju- 
dicial para España. Los primeros movedores destas al- 
teraciones fueron los numantinos, gente asaz feroz y 
brava, por estar cansados del señorío de Roma y irri- 
tados con los agravios que los romanos les hacian. La 


ciudad de Numancia, temblor que fué y espanto deb 


pueblo romano, gloria y honra de España, estuvo anli= 
guamento asentada en la postrera punta de la Celtibe- 
ría, que miraba hácia el septentrion, entre los pueblos 
Jlamados Arevacos. Mas de una legua sóbro la ciudad de 
Soria, donde al presente está la puente do Garay , no 
- déjos del nacimiento del rio Duero, se muestran los 
rastros de aquella noble ciudad. Era mas fuerto por el 
sitioque par otros pertrechos hechosá mano. Su asiento 
en un collado de subida no muy agria , pero de dilicul- 
tosa entrada, ú causa de los montesrjue la rodeaban por 
tres partes. Popunsolo lado tenia una Hanura de mucha 
frescura y fertilidad , que se tiende por la ribera del rio 
Tera espacio de tres leguas hasta que mezcla sus aguas 
con las del rio Duero. A la costumbre de los lacedemo= 
mios, niestuba rodeada de murajlas, ni fortificada de 
torres ni buluartes, antes á propósito de apacentar los 
ganados, se extendia algo mas de lo que fuera posible 
cercarla de muros por todas partes. Bjen que tenia un 
alcázar, de londe podian hacer resistencia á los encmi- 
gos, y en las asonadas de guerra soliaa encerrar en él 
todo lo que tenian, sus preseas y sus alhajas. El número 
de los ciudadanos era mediano hasta cuatro mil hom- 
bres de armas tomar, dado que utros doblan cste nú- 
mero y dicen que podian poner en campo ocho mil sol- 
dados. Por la manera de vida que tenian y los muctros 
trabajos ú que se acostumbraban, endureciarr los cuer- 
pos y aun fortalecian los ánimos. Grunde era la osadía 
que teuian para acometer la guerra , y mucha la pru- 
dencia para continualla. Sempronio Graco , en el 
tiempo gue tuvo el gobierno de la España citerior, hizo 
con Jus Numantinos y con otros pueblos comarcanos 
asiento y confederacion con estas condiciones : que no 
edificasen pueblos ni fortalezas ni las fortificasen sin 
- avisar dello al Senado romano; pagasen el tributo 


cuante y en los pueblos que les fuese ordenado; si- - 


guiesen los reales de los romanas cada y cuando que 
para ello fuesen llamados. Estaba otrosí y se contaba 
entre los pueblos Arevacos otra ciudad llamada Segcda, 
de cuarenta estadios en .circuito. Apiuno la pone en lo 
postrero de la Celliberia entre los pueblos llamados 
Belos, por ventura donde al presente está la ciudad de 
Osma. Esta ciudad y á su ejemplo los pueblos que llá- 
maban Titios, á ella comarcanos, encendidos emdeseo de 


s 


cosas nuevas, comenzaron en puridad á confederarss 
con otros pueblos sus vecinos, y junto con esto á forti- 
ficar sus murallas, sin dejar cosa alguna que fuese 4 
propósito para defenderse y ofender si alguno les diese 
guerra. Como por el Senado romano les fuese vedado 
pasar adelante en aquellas fortificaciones y les manda 
sen pagar el tributo que conforme á lo asentado eran 
obligados, demás desto , que los que tuviesen edad de 
tomar armas acudiesen al campo de los romanos, con 
diversas excusas que alegaban, se entretenian y excusa- 
ban delacerlo que les era mandado. De aquí nació la pri- 
mera ocasion de aquella guerra, en que se envolvió 
tamuicn Numancia por estar á ellos cercana y tener 
otrosí con los belos hecho asiento de juntar con ellos 
las armas y fuerzas contra los romanos. Ellos, con re- 
celo que si al principio no hacian caso-podría cundic 
aquel mal, determinaron de tomar luego las armas. 
Por aquel mismo tiempo se hacia la guerra en la Lusi- 
tania entre los romanos y un capitan de la tierra tla- 
mado Cesaron, el cual, con gruude voluntad de toda la 
provincia, tomó á su cargo de restituirla en su antigua 
libertad. Fué primero Iugarteniente, y despues suce- ' 
sor de otro caudillo de aquella gente llamado Africano, 
que no mucho antes se levantara tambien contra los ro- 
manos, pero fué muerto de una pedrada que le dieron 
desde una ciudad que batia y pretendia forzar. Estas 
alteraciones, Juego que en Roma se supieron, pusieron 
en gran cuidado á los del Senado en tanto grado, que 
despues que Lucio Mugmio fué señalado por pretor de 
la España ulterior, acordaron para domar los cellíberos, 
gento iadómita y feroz, que partiese para la Espaira 
citerior uno de los cónsules con ejército consular. Esto 
acordado, con una priesa no acostumbrada hicieron 
que los cónsules que solian ser nombrados por el fin do 
diciembre y comenzar el oficio adelante mediado el 
mes de marzo, aquel año se anticipasen y diesen prin= 
cipio á su gobierno desde el primero dia del mes de 
enero, acuerdo que deste principio se continuó ade- 
lante. Fué pues enviado á Espuña el cónsul Quinto 
Fulvio Nobilior con muchas compañías de socorro. No 
ignoraban los segodanos que todo aquel aparato do 
guerra se endefezaba á su daño y á su perdición. No 
tenian acabadas las fortificaciones de su ciuilad; así, 
enviaron sus mujeres y hijos'á los Arevacos para muyor 
seguridad, y ellos para apercebirse de lo necesario nom- 
braron por st capitan un hombre llamado Caro, que 
tenia grando experiencia en las armas. Este, con in= 
tento do hacer algun efecto y con algun buen priucípio 
gunar mayor reputacion, armó una celada contra el 
eampo del Cónsul que cra llegado, y traia consigo hasta 
treinta mil hombres. Sucedióle bien su pensamiento, 
ca mató seis mil de los contrarios, y puso en huida á 
los demás. Pero como siguiese desapoderadamento cl 
alcance, la caballería romana que venia en larotaguarda 
revolvió sobre él, y le quitó la victoria de las manos y 
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la vida; destrozó etrosí gran número de los suyos. 
Dióse esta batalla á 29 de agosto, dia en que Roma ce- 
lebraba las fiestas de Vulcano , que llamaban Vulcana- 
lia. El espanto y daño de ambas partes fué tan grande, 
que los unós y los otros, si no eran forzados, rehusaban 


. por algunos dias de encontrarse. La misma noche los 


arevacos se juntaron en Numancia, que la batalla se dió 
por allí cerca, y ca Jugar de Caro nombraron por sus 
capitanes 4 Haraco y á Leucon, y aparte por capitan 
de los numantinos fué nombrado otro hombre llamado 
Lintevon. El tercero dia despues do aquella pelea 
asentó el Cónsul sus reales á cuatro millas de Numan- 
cia; fuera de las demás gentes tenia diez elelantes y 
quinientos caballos númidas, que Masinisa poco antes 
de Africa le enviara de socorro. Desafió el Cónsul á los 
enemigos, que asimismo detérminaron de.probar ven- 
tura y encomendarse ú sus manos. Dióse otra batalla, 
en la cual ya que estaba trabada, alargadas las heras 
de los romanos, se hicieron adelante los elefantes, con 


" cuya vista los celtíberos , por no estar acostumbrados, 


se espantaron así hombres como caballos, y vueltas las 
espaldas, so metieron en la ciudad. Iban los romanos en 
pos dellos, y por amonestacion del Cónsul! pretendian á 
vueltas de los que huian entrar la ciudad; hiciéranlo 
así si no fuera por un elefante, que herido en la cabeza 
con una gran piedra, con la furia del dolor, como acon- 
toce, se embraveció do Lal suerte , que así él como á su 
ejemplo los demás elefantes, bestias peligrosas en la 
guerra, vueltos contra los suyos , pusieron en desórden y 
confusion á los romanos, y dieron la muerte á todos los 
que se les ponian delante. Los numantinos, visto lo que 
pasaba y la buena ocasion que se les presontaba, hi- 
cieron una salida, con que hirieron en los romanos y los 
forzaron á recogerse á sus reales. Dellgs en dos encuen- 
tros perecieron cuatro mil lliombres, y de los celtíberos 
dos mil. Estaba por aquellas partes una ciudad llamada 
Ajenia, plaza y mercado donde acudian los mercaderes 
de la comarca á sus tratos. Desta ciudad, despues de la 
batalla susodicha, pretendió el Cónsul apoderarse, mas 
fué rechazado con afrenta y pérdida de soldados. Di- 
vulgadas que fueron estas cosas, la ciudad de Ocile , 
donde los romanos tenian recogidos su bagaje y su al- 
macen, $e pasó á los celtíberos; que muchas veces la 
fe y lealtad andan al paso de la fortuna, y la blanda y 
muchas veces engañosa esperanza de libertad hace des- 
peñar á muchos. Con esto espantado el Cónsul, y te- 
miendo que las otras ciudades no imitasen este ejem- 
plo, barreado que lobo los reales que tenia cerca de 
Numancia, invornó allí con su campo, donde por la 
fulta de vituallas y fuerza del frio pereció gran parte 
de los soldados. Esto sucedió en la España citerior; en 
la ulterior por el mismo tiempo Mummio hacia guerra 
á los lusitanos con varios sucesos, pero cuyo remate 
últimamente le fué muy favorable. Fué asf, que en la 
primera pelea los romanos siguieron con grande ím- 
petu y sin órdoná los Jusitanos, que habian desbaratado 
y púesto en huida , cosa que dió ocasion á Cesaron, 
caudillo de los contrarios, para revolver contra los ene- 
migos y quitalles de las manos Ja victoria. Diez mil de 
los romanos fucron muertos y entrados ambos los rca-= 
les, así los que habian perdido los lusitanos como 
adonde alojaban los romanas. Desta manera pasó esta 
peleá. Los despojos que de los romanos ganaron traian 
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y para muestra de valentía. Descuidárouse con la pros- 
peridad, que dió ocasion á Lucio Mummíio poco ade- 
lante para que con los suyos, que eran en número hasta 
cinco mil, y con ellos se habia entretenidosen lugares 
fuertes, cargase sobre los contrarios de improviso en 
cierta fiesta que-hacian para celebrar la victoria que 
ganaron. Desbaratólos fácilmente, y con la victoria re- 
cobró muchas banderas de las que perdiera antes. En 
lugar de Cesaron, que parece murió en aquel rebate, 
sucedió otro que se llamaba Canteno. Este, en los 
pueblos llamados Cunios, en aquella parte del Andal-- 
cía donde hoy esta Niebla, -se apoderó de Cunistorgis, 
ciudad que era de los romanos, -de donde pasó al estre- 
cho de Cádiz, y desde allí una parte del ejército se fué á 
Africa, por miedo de los romanos, ó por ser de aquella 
tierra, Ó por ventura era su orgullo tan grande, que 
les parecia para su valor ser estrecha toda España. Los 
demás de aquel ejército por el pretor Mummio , que se 
rehizo de soldados y tenia hasta nueve mil hombres, 
fueron trabajados y deshechos en algunas batalHas que 
les dió. Por conclusion, pasó á cuchillo otro escuadron 
de aquella gente, sin dejar ni uno solo que pudiese lle- 
var á su patria las tristas nuevas, con que en fin los de 
Lusitania se sosegaron y redujeron á lo que era razon. 
Por estas cosas se determinó el año siguiente, que se 
contó 602 de la fundacion de Roma, que Mummio en 
Roma triunfase. En lugar de Fulvio, sabido su desas- 
tre y la apretura en que se hallaba, enviaron al cónsul 
M. Claudio Marcello con ocho mil peones y quinientos 
caballos de socorro. El gobierno de la España ulterior 
se encargó á Marco Atilio. El cónsul Marcello, huego 
que con toda su gente aportó á España , procuró lo mas 
presto que pudo de apoderarse de la ciudad Ocile, para 
que la que fué principal en la culpa, fuese la primera en 
el castigo; pero dado que la tomó y que su culpa era 
grande, no la quiso asolar, solamente la mandó dar re- 
henes y acudille con treinta talentos de oro para los 
gastos. Caia cerca de allí la ciudad de Nertobriga, y 
como se puede sospechar por las tablas de Ptolemeo, no 
léjos de Tarazona , y de donde hoy está Calatayud. De 
allí vinieron embajadores al Cónsul para ofrecerle la 
ciudad. Mandóles al principio solamente que le acudie- 
sen con cien hombres de á caballo; despues , porque 
algunos de aquella ciudad, á manera de salteadores, 
acometieron el postrer escuadron de los romanos y el 
carruaje, sin admitille la excusa que daban, es á saber, 
que aquel desacato fué de pocos, y qué el pueblo no te- 
nia parte, los cien caballeros fueron vendidos en púá- 
blica almoneda, y puesto cerco sobre la ciudad , la co- 
menzaron á batir. Enviaron de nuevo embajadores de 
paz con un una piel de lobo delante como por pendon 
en una lanza, que tal era la costumbre dela nacion, los 
cuales en presencia del Cónsul dijeron que, ora el delito 
pasado fuese público , ora particular, se debia dar por 
contento con lo heclio, puesera bastante castigo ver sus 
campos talados, quemadas sus casas, y sus ciudadanos 
hechos esclavos y vendidos por táles; que los corazo- 
nes de los miserables se suelen mas enconar con qui- 
tarles del todo la esperanza del perdon, que suele dar 
fuerzas y ánimo á los flacos, pues ni aun los animalillos 
y sabandijas perecen sin que se pretendan vengar. Res- 
pondió el Cónsul que era por demás tratar ellos en par- 
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ticular de concierto y de paz, sí no entrasen en la mis- ; 


ma confederación y liga los Arevacos, los Belos y los 
Titios, que fueron los primeros á levantarse. No relu- 
saban aquellos pueblos de concertarse, pero con tal que 
fuese el asiento conforme á las qondiciones que se 
asentaron con Graco. Inclinóbase el Cónsul á esto, y 
no le parecia mal partido ; mas los amigos y confedera- 
das lo fueron á la mano , ca decian no era justo recebir 
á la confederacion y condiciones antiguas á los que tan- 
tas veces habian faltado y hecho tantos daños, así á los 
romanos como á los comarcanos , no por otra causa 
sino por mantenerse er la amistad y devocion del pue- 
blo romano. El Cónsul, dudoso sin saber qué resolucion 
tomase, acordó se enviasen por ambas partes embaja- 
dores 6 Roma para que allá, oido Jo que los unos y los 
otros alegaban, se delerminase, lo que pareciese al Se- 
nado, y en el entretanto otorgó á los contrarios cierta 
manera de treguas. Fulvio Nobilior, que en este medio 
era llegado á Roma , se opuso é aquellos tratos , y con 
encarecer en el Senado la deslealtad y agravios de 
aquella gente hizo tanto, que sin concluir cosa alguna, 
despidieron los embajadores con órden que acudiesen 
al cónsul Marcello, y que él les daria la respuesta de lo 
que pedian; resolucion que quitaba del todo Ja esperanza 
de la paz, y que ponía en necesidad de volver á las ar- 
mas. Así se trató en Roma de enviar á los suyos nuevas 
ayudas, con iutento de no parar hasta tener sujetos á 
los contrarios. El miedo que los soldados tenian era 
tan grande y la guerra tan peligrosa, que no se hallaba 
do todas las legiones quien se ofreciese á emprender 
aquella jornada. Ordenaron pues que por una nueva 
mancra se scrteasen los que hobiesen de ir á España. 


CAPITULO UH. 


Cómo Publio Cornolio Scipion vino por legado ó lugartenlento 
á España. 


En el mismo tiempo Marco Atilio en la España ulte- 
rior maltrataba á los lusitanos, y se apoderaba por con- 
cierto de muchas ciudades que se le entregaban á par- 
tido ya que se llegaba el año siguiente, en el cual cupo 
por suerte la España citerior al cónsul Lucio Licinio 
Lucullo, y al gobierno de la ulterior vino el pretor Ser- 
gio Galba, y por legado ó lugarteniente del Cónsul vino 
Publio Cornelio Scipion ,, llamado el Menor, 4 quien el 
cielo reservaba la gloria de sujetar y destruir á la gran 
Cartago. Era de edad de veinte y cuatro años, y eon 
deseo que tenia de hacer algun servicio señalado á su 
república , vino á aquella guerra, que los demás sulda- 
dos tanto abortecian y temian. Hay quien diga que 
venido que fué Lucullo 4 España , Scipion pasó en Afri- 
ca enviado á Masinisa co embajada para que por res- 
peto de la amistad que con aque) rey tenia su casa, al- 
cauzase dél les enviuse elefantes de socorro; pero yo 
por mas cierto tengo lo que alirma Marco Ciceron, que 
esto sucedió adelante en el consulado de Manlio. Fué 
este Scipion casado con hermana de los Gracos, nicta 
del otro Scipion Africano, hija de Cornelia, que fué hija 
de Scipion. Fué otrosí este Scipion nieto por adopcion 
de Scipion el Mayor, hijo adoptivo de su hijo, ca el pa- 
dre natural deste Scipion fué Paulo Emilio, hermano 
de la mujer del otro Seipion; por donde se llamó por 
sobrenombre Emiliano, así por causa de su padro co- 


mo para diferencialle dol ya dicho Scipion el Mayor, el 
que, como queda dicho, venció ul gran Aníbal y sujotó 
á la ciudad de Cartago. Volviendo al propósito, en tanto 
que se esperaba la venida de Lucullo, Marcello, con de- 
seo que tenia de ganar el prez de haber acabado aquella 
guerra, sacó lo mas presto que pudo sus gentes de los 
invernaderos. Anticipóse Nertobriga, que juntó para su 
defensa y metió dentro de los muros cinco mil areva- 
cos. Numancia asimismo no se descuidó en armar su 
gente, contra la cual, por ser cabeza de las demás, Mar- . 
cello enderezaba en primer Jugar su pensamiento, y así 
se adelantó y puso á cinco millas de aquella ciudad, 
que hacen poco mas de una legua. Pero á instancia do 
Lintevon , caudillo de los numantinos , se concluyeron 
últimamente las paces con condicion que los de Nu- 
mancia desamparasen á los Belos, á los PFitios y 4 los 
Arevacos. Pretendia en esto el Cónsul, y confiaba que 
aquellos pueblos, desamparados de la ayuda de Numan- 
cía, no se le podrian defender, como sucedió en hecho 
de verdad, que sin dilacion aquellos pueblos se rindic= 
ron á los romanos, y fueron por ellos recebidos eu gra- 
cia con tal que enfregasen rehenes y pagasen seiscien- 
tos-talentos , como lo dice Estrabon. Llegó Lucullo á 
su provincia deseoso y determinado de hacer mal y da- 
ño; por esto, tomo quier que la guerra de los celtíbe- 
ros estuviese apaciguada , cnderezóse con sus gentes á 
los Carpetanos. Do allí pasó el rio Tajo y los puertoa 
hasta llegar á los Vaceos, que eran gran parte de lo que 
hoy es Castilla la Vieja. En aquella comarca se deter= 
minó acometer la ciudad de Caucia , asentada donde al 
presente vemos la villa de Coca. El color que dió para 
esta-guerra fué vengar los Carpetanos, á los cuales los 
de aquella ciudad decia él haber hecho mal y daño, 
mas á la verdad la hambre del oro le despertaba, por ser 
hombre de poca hacienda entre los romanos : grave en- 
fermedad para gobernadores y capitanes. Salieron los 
de aquella ciudad á pelear con el Cónsul, pero fueron 
vencidos y rechazados. Acordaron de rendirse á parti- 
do que diesen rehenes , y de socorro cierto número do 
hombres ú caballo; demás desto, los penaron en cien 
talentos de plata. Asegurados con este concierto los 
ciudadanos, se allanaroh para que entrase en su ciudad 
la guarnicion de soldados que el Cónsul quiso. Ellos, l10- 
clia señal con una trompeta, como lo tenian concertado, 
pasaron á cuchillo aquella miserable gente que estaba 
descuidada, sin perdonar 4 mojeres ni hombres de nin- 
guna edad: deslealtad y fiereza mas que de bárbaros. 
Por esto, atemorizados los pueblos comarcanos sin con-= 
fiarse en la fortaleza de sus murallas ni asegurarse do 
la fe y palabra de los romanos , se retiraron con los $u- 
yos y con sus lraciendas á los bosques y montes ásperos 
y enriscados, puesto primero fuego á lo que consigo no 
pudieron llevar. Lucullo, á quien la pobreza hacia ava- 
riento y la avaricia cruel, perdida la esperanza de gozar 
de aquellos despojos , pasó Con sus gentes para sitiar 
una ciudad llamada Intercacia , que estaba antigua- 
mente asentada casi á la mitad del camino que hay 
desde Valladolid 4 Astorga. Asentados sus reales, re- 
quirió á los moradores de paz y que se rindiesen. Ellos 
respondieron que si lo hacian, les guardaria la fé y pa- 
labra que guardó á los de Caucia. Alteróse el Cónsul 
can esta respuesta ; ordenó sus haces delante de sus 
reales para presentar la batalla á los cercados, que ellos 
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excusaron con todo cuidado, resueltos de defender su 
libertad can las murallas y guarnición y con las vitua- 
llas-que tenian recogidas para mucho tiempo, sin emo 
* bargo que los moradores eran muchos, y asaz gran nú- 
mero de gente de á pié y de á caballo de los pueblos co- 
marcanos se habian acogido á aquella ciudad. Solo hí- 


cieron algunas salidas y trabaron algunas escaramuzas), 


en que no sucedió cosa que sea de cóntar, sino fué que 
Scipion venció en desafío cierto español principal, ro- 
busto y.de grandes fuerzas, con quien , dado que ordi- 
nariamente delante los reales desafiaba á los romanos, 
ninguno dellos.se atrevió á hacer armas. Padecia el 
Cónsul grande fal'a de vituallas; el sustento ordinario 
de sus soldados era trigo cocido y cebada además de ul- 
guna caza; la falta de la sal era la que mas los trabaja- 
ba. Por estas incomodidades y por las aguas que, como 
de sierra, eran muy delicadas, muchos soldados comen- 
zaron á enfermar de cámaras; entretenfulos empero 
la esperanza de apoderarse de aquella ciudad. Para ba- 
tirla juntaron madera , hicieron ingenios á propósito, 
con que gran parte de la muralla echaron por tierra. 
Los soldados por las ruinas y por la batería pretendian 
entrar en la ciudad, y aun Scipion fué el primero que 
subió á lo mas alto; por lo cual despues fué pública- 
mente alabado, y le fué dada la corona mural. Mas 
acudieron los de dentro con tanto esfucrzo, que reba- 
tieron á los romanos, sia que pudiesen pasar adelante; 
y la carga que les dieron fué tan grande, que por la 
priesa del retirarse no pocos se alrogaron en una laguna 
que por allí estaba. La noche siguiente los cercados re- 
pararon la parte del muro derribado con grande dili- 
gencia y cuidado. Vióse el Cónsul á pique de alzar cl 
cerco sin hacer efecto, si la hambre no furzara á los de 
dentro á entregarse. Tratóse pues de concierto, y por 
medio de Scipion, de quien se fiaban mas que del Cón- 
sul, hicieron sus asientos. Las condiciones fueron to- 
Jerables , ca solamente se mandó á los ciudadanos que 
diesen diez mil sayos y cierto número de jumeutos y 
rehenes para la seguridad. Dinero, vile tenian ni le de- 
seaban , por ser hombres montañeses que vivian de la 
labranza y de la cria de sus ganados. Muvió el Cónsul 
con sus gentes de aquella ciudad; revolvió sobre Pa- 
Jencia, pero no pudo sujetarla ni rendirla. Algunos sos- 
pechan que desde Caslilla la Vieja dió la vuelta hácia 
el Andalucía, y no paró hasta el estrecho de Cádiz, don- 
de, como dice Plinio, presentaron á Lucullo la cabeza 
de un pulpo de grandeza increible. Añaden que desde 
allí corrió toda aquella tierra hasta la Lusitania. Sergio 
Galba, á quien, como se dijo, encargaron el gobierno de 
Ja España ulterior, no estaba ocioso , antes en el Anda- 
fucía hacia rostro á Jos lusitanos, que hacian correrías 
y entradas por aquellas partes, cun que trubajaban 4 
los confederados del pueblo romano. Pero como se atre- 
viese en cierta ocusion á pelear con los enemigos en sa- 
zon que sys soldados se hallaban cansados del camino, 
fué desbaratado y muertos siete mil de los suyos, for- 
¿ado con los demás á huir y melerse en Carmena, como 
lo dice Apiano (entiendo que la de decir Carmona, 
ciudad en aquel tiempo la mas fuerte de aquellas par- 
tes, y que estaba asentada cerca de los pueblos llama- 
dos Cuneos) , donde se refiere que el Pretor pasó el in- 
vierno, sin descuidarse punto en rehacerse de fuerzas y 
juntar gentes. Con que fuego que abrió el tiempo, de- 
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seoso de satisfacerse, rompió por la Lusitavia 6 Portu- 
gal, corrió los campos, mató, quemó y robú todo le 
que topaba. Acudieron embajadores de aquella gente 
movidos destos daños. Hizolesel Pretorun razonamien - 
to muy cuerdo y muy elegante, como persona que era 
de los mas señalados oradores de Roma, y como tal en- 
tre los demás le cuenta Ciceron. Excusó lo que habian 
hecho, por ser forzados de la necesidad. Dijoles que 
pues la falta y esterilidad de la tierra los ponia en se- 
mejantes ocasiones, avisasén á los suyos de su volun- 
tad, que era darles muy mejores campos donde mora- 
sen y tuviesen sus labranzas para que sin agravio de los 
comarcanos se pudiesen sustentar, Señalóles día e 
que se viniesen para él repartidos en tres escuadras. 
Ellos, persuadidos que les venia bien ajuel partido, sia 
sospechar mal ni engaño, obedecieron y cumplieron ls 
que les era mandado. Engañólos su pensamiento, y el 
l'retor, no solo no les guardó su.palabra, antes como ve- 
nian descuidados fueron todos despajados de sus armas 
y muertos * brava carnicería y deslealtad. Parte de los 
despojos se dió ú los soldados; con lo demás se quedó 
el mismo Galba, con que se entiende vino áser adelante 
el mas rico de los ciudadanos romanos. 


CAPITULO HI. 
Do la guerra de Viriato. 


Está crueldad de Galba dió ocasion para que los na- 
turales, mas alterados que espantados, emprendiesea 
de nuevo otra guerra muy famosa, llamada de Viriato; 
y es así comunmente, que unos males vienen asidos de 
de otros, y cl fin de un desastre y daño suelo ser mu- 
chas veces principio de otra mayor desgracia, y el re- 
medio convertirse ea mayor daño. No hay du.la sino 
que la guerra de Viriato por espacio de catorce años 
enteros que duró, con diferentes trances que tuvo, 
trabajó grandemente el poder de los romanos. Fué Vi- 
riato de nacion lusitano, hombre de bajo suelo y linaje, 
y quo en su mocedad se ejercitó en ser pastor de ga- 


nados. En la guerra fué diestro; dió principio y mues- . 


tra siendo salteador de caminos con un escuadron de 
gente de su mismo tallo. Eran muchos los que le aca- 
dian y se le llegaban , unos por no poder pagar lo qua 
debian, otros por ser gente de mal vivir y malas mañas; 
lo3 mas por verse consumidos y gastados con guerras 


| tan Jargas deseuban melcr la tierra á barato. Con esta 


gente, que ya llegaba ú campo formado, comenzó á 
trabajar los comarcanos , en especial los que estaban 
á devocion de los romanos, por aquella parte por don- 
de Guadiana deshoca en el mar. A la sazon que las co- 
sas se hallaban en estos términos , Galba so partió de 
España acabado su gobierno, y vino en su Jugar Marco 
Vitilio, año de la fundacion de Roma de 604, el cua! 
puso todo cuidado en deshacer á Viriato y apagar 
aquella llama; pero él, dejada la Lusitania, se pasó 
ul estrecho de Cádiz , y con resolucion de excusar 
la batalla , se entretenia en lugares fuertes y és- 
peros. Acudió el Pretor, y con un cerco que tuvo s9- 
bre aquella gente muy apretado , redujo á aquellos sol- 
dados, que ya comenzaban á sentir la hambra, é pro- 
bar secretamente si habria esperanza de concertarso. 
Pedian campos donde morasen , y prometian de maa- 
tenerse en la amistad y fé del puoblo romano. Daba de 


buena gana el Pretor oidos á estas práticas. Supo Vi- 
riulo Jo que pasaba , y con un razonamiento que hizo á 
sus soldados, mudaron de parecer. Púsoles delante con 
cuánto peligro pondrian en manos de los romanos sus 
vidas y libertad, en quien ninguna cosa se conocía de 
hombres fuera de la apariencia y el sonido de la lengua 
humana; que si ningun ejemplo hobiera para muestra 
desto , como quier que eran muchos y sin número, por 
Jo que hizo Galba podian entender que no les era seguro 
dejarse engañar de buenas palabros; que les estaria 
mejor seguirle á él, que era su caudillo, y por $us con- 
sejos y mandado llovar adelante lo comenzado , como 
gente esforzada no rendirse por verse á la sazon apre- 
tados, que los tiempos se mudan. Aprobaron todos esle 
parecer, y para engañar á los romanos sacaron sus gen- 
les con muestra de querer pelear. Pusieron la caballe- 
ría por frente, y los peones entretanto se pusieron en 
salvo en los bosques que cerca estaban. Despues todos 
juntos se fueron á una ciudad llamada Tribola, dondo 
pensaba Viriato entretenerse y continuar la guerra. 
Acudieron los romanos ; armóles cerca de aquella ciu- 
dad una celada, en que mató hasta cuatro mil dellos y 
con cllos al mismo Pretor. Los demás se salvaron por 
los piés, y se recogieron á Tarifa ; allí como los roma- 
nos ayudados de nuevos socorros de los celtíberos tor- 
nasen á probar ventura , todos perecieron en la pelea. 
En lugar de Vitilio vino al gobierno de la España ulte- 
rior el pretor Cayo Plaucio, año de la fundacion de 
Roma 605. Llegó á sazon en España que Viriato cor- 
ría los campos, primero de los turdetanos , y despues 
de los carpetanos. Llegados los romanos á vista, dió 
muestra de huir; siguiéronle los contrarios desapode- 
radamente , revuelve sobre ellos , y pasa á cuchillo 
cuatro mil que se habian adelantado mucho. El Pre- 


tor, con deseo de librarse desta infamia mas que * 


por esperanza que tuvicse de la victoria, pasó adelante 
- enseguimiento delenemigo hasta llegar al monte de 
Vénus, donde pasado el rio Tajo, Viriato so hizo fuerte. 
Allí vinieron de nuevo á las manos en una batalla en 
que fué destrozado no menor número de romanos que 
antes. De lo cual quedó el Pretor tan escarmentado y 
medroso, que en medio del estío, como si fuera en in- 
- vierno, se estuvo encerrado en las ciudades con mayor 
confianza que tenia en las murallas que en sus fuerzas. 
Esta batalla crecen algunos que se dió en la Lusitania 
y cerca de la ciudad de Ebora, por causa de un sepulcro 
que se ve hoy en aquella ciudad con una letra en latin 
que en romance quiere decir: 


LUCIO SILON SABINO EN LA GUERRA CONTRA VIRIATO,, EN EL DIS- 
TRITO DE EBORA DE LA PROVINCIA LUSITANA, PASADOCON MUCHAS 
SAETAS Y DARDOS, Y LLEVADO EN HOMBROS DE LOS SOLDADOS Á 
CAYO PLAUCIO PRETOR, MASDÉ QUE DE MI DINERO SE ME RICIESE 
AQUÍ ESTE SEPULCRO , EN EL CUAL NO QUERRÍA QUE ALGUNO 
FUESE PUESTO Ki ESCLAVO, NI LIBRE. SIDE OTRA MANERA SE 
HICIESE , QUERRIA QUE LOS HUESOS DE CUALQUIERA SE SAQUEN 
_DE Mi SEPULCRO, SILA PATRIA SERÁ LIBRE. 


Este letrero es el mas antiguo de todos los que en 
España de romanos se hallan. En el entretanto que es- 
tas cosas en España pasaban , Galba fué en Roma acu- 
sado de haber quebrantado la fó y palabra á los lusita- 
nos, Y por el mismo caso dado causa á los males y da» 
hos que resultaron en aquella tierra. Valióle para quele 
diesen por libre el mucho dinero que llevó de España, 
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sin embargo que Lucio Scribonio Libon, tribuno det 
pueblo , y Marco Caton le apretaron con todas sus fuer- 
zas. Despues, desto Claudio Unimano , con nombre de 
pretor, vino de Roma el año de 606 contra Viriato; 
mas fué por él vencido y muerto con gran parte de su 
ejército que pereció en aquella batalla. Los haces do 
varas y alabardas, que eran insignias del magistrado, 
fueron puestas por memoria de aquella victoria y á ma- 
nera de trofeo en los montes de la Lusitania, con tanto 
espanto de los romanos en adelante, y tanto atrevi- 
miento de los españoles, que trecientos lusitanos no 
dudaron de trabar pelea con mil soldados romanos , y 
en ella mataron mas en número que ellos eran. Acon- 
teció otrosí que un peon español puso en huida 4 mu- 
chos hombres de á caballo de los romanos, que espan- 
tados y atónitos quedaban de ver que aquel hombre do 
un golpe mató un caballo y cortó á cercen la cabeza 
del que en él iba. La batalla en que Claudio Unimano 
quedó desbaratado muestra se dió en el campo y co- 
marca de Urique en Portugal una piedra que allí está 
de las mas notables que hay en España de romanos, y 
la pone Andrés Resendio en las Antigiiedades de Por- 
tugal, cuyas palabras, vueltas en castellano y suplidas 
algunas letras que faltan, son: 


CAYO MINUCIO TIJO DE CAYO LEMONIA LUBATO TRIRUNO DE LÁ LE- 

GION DÉCIMA GEMINA : ALCUAL EN LA BATALLA CONTRA VIRIATO 

ADORMECIDO DE LAS HERIDAS EL EMPERADOR CLAUDIO UNIMANO 

DESANPARÓ POR MUERTO, GUARDADO POR DILIGENCIA DE EBUCIO 

SOLDADO LUSITAXO, Y MANDADO CURAR SOBREVIVÍ POR ALGUXOS 

DIAS : MORÍ TRISTE POR KO GRATIFICAR Á LA MANERA DE ROXA- 
_ NOS Á QUIEN BIEN LO MERECIA. 


El año siguiente , que se contaba deRoma 607, Ca- 
yo Nigidio , enviado en lugar del Pretor muerto, peleó 
no con mejor suceso contra Virizto cerca de la ciudad 
de Viseo en la Lusitania Ó Portugal, do escriben está 
an sepulcro de Lucio Emilio, que murió en aquella 
pelea. Fué este año memorable y señalado, no tanto por 
las cosas de España como por el consulado do Publio 
Cornelio Scipion , de quien arriba hablamos, y al cual 
el cielo guardaba la gloria de destruir Cartago la Gran- 
de, como lo hizo por este mismo tiempo , de donde [ué 
llamado Africano, sobrenombre que pudo heredar de 
su abuclo. Consta asimismo que C. Lelio, aquel que 
en Roma tuvo sobrenombre de Sabio, como lo testiticó 
Ciceron, vino por este mismo tiempo á España y fué el 
primero que comenzó á quebrantar las fuerzas y fero- 
cidad de Viriato, por ser persona que ayudaba el esfuer» 
zo y destreza con la prudencia, experiencia y uso que 
tenía de muchas cosas ; y con esta empresa se hizo mas 
esclarecido y nombrado que antes. Tambien es cosa 
averiguada que el año que seconló 609 de la fundacion 
de Roma, Q. Fabio Máximo Emiliano, hermano de Sci- 
pion, hecho cónsul , vino en España.contra Viriato por 
órden del Senado, que, cuidadoso de aquella guerra, 
mandó que el uno de los cónsules partiese para España; 
y para suplir la falta que tenian de soldados viejos, hi- 
cieron de nuevo gente en Roma y por Italia, con que 
se juntaron quince mil infantes y dos mil caballos. Es- 
tos se embarcaron para Espuña, y llegaron á una ciu- 
dad llamada Orsuna, la cual se entiende sea la que hoy 
se llama Osuna en el Andalucía. Detúvose allí el Cón- 
sul algun tiempo hasta tanto que con el ejercicio se hi- 


ciesen diestros los soldados; y en el entretanto fué á 
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Cádiz, que cae no léjos de allí, y en el templo de Hér- | Popilio, el año 614, vino al gobierno de la España ci- 


cules ofreció sacrificios y hizo sus votos por la victoria. 
Al contrario, Viriato, avisado de los apercebimientos 
que hacian los romanos para su daño, se determinó ir á 
verse con ellos. Fué al improviso su llegada, y así mató 
los leñadores y forrajeros del ejército romano y asíi- 
mismo los soldados que llevuban de guarda. El Cónsul, 
despues desto , vuelto de Cádiz á sus reales, sin embar- 
go que Viriato le presentaba la batalla , acordó de tra- 
bar primero escarumuzas, y con ellas hacer prueba así 
de los suyos como de los contrarios, excusando con 


todo cuidado la batalla hasta tanto que los suyos cobra- | 


sen ánimo, y quitado el espanto, cntendiesen que el 
enemigo podia ser vencido y desbaratado. Continuó esto 
por algunos dias; al fin dellos se vino á batalla, en que 
Viriato fué vencido y puesto en huida. El ejército ro- 
mano, por estar va el otoño adelante y llegarse el in- 
vierno , fué á Córdoba para pasar allí los frios. Viriato 
reparó en lugares fuertes y ásperos, que, por tener los 
soldados curtidos con los trabajos, llevaban mejor la 
destemplanza del tiempo , sin descuidarse de solicitar 
socorros de todas partes. En particular envió mensaje- 
ros con sus cartas á los Arevacos, á los Belos y á los Ti- 
tios, pueblos arriba nombrados, en que les hacia ins- 
tancia que tomasen las armas por la salud comun y por 
la libertad de la patria, que por su esfuerzo el tiempo 
pasado habia comenzado á revivir, y al presente corria 
gran riesgo si ellos con tiempo no le ayudaban. Daban 
aquollos pueblos de bucna gana oidos á esta rocuesta, 
que fué el principio y la ocasion con que otra vez se des- 
pertó la guerra de Numancia, como se dirá en su lugar, 
luego que se lobicren relutado las cosas de Viriato. 
Tuvo el consulado junto con Fabio Emiliano, por cuyo 
órden y valor se acabaron las cosas ya.dichas en Espa» 
ña , otro hombre principal llamado Lucio Hostilio Man- 
cino, del cual se podria creer que vino tambien á Es» 
paña, y en ella venció á los gallegos, si las inscripciones 
de Anconitano tuviesen bastante autoridad para fiarse 
de lo que relatan en este caso. Otros podrán juzgar el 
crédito que se debe dar á este autor; á la verdad, por 
algunos hombres doctos es tenido por excelente maes- 
tro de fábulas y por inventor de mentiras mal forjadas. 


CAPITULO 1V. 
, De lo que Q. Cecilio Metello hizo en España. 


El año siguiente , que se contó de la fundacion de 
Roma 610, salieron por cónsules Servilio Sulpicio Galba 
y Lucio Aurelio Cota, entre los cuales se levantó gran 
contienda sobre cual dellos se debia encargar de lo de 
España , porque cada cual pretendia aquel cargo por lo 
que en él se interesaba ; y como el Senado no se con- 
formase en un parecer, Scipion, preguntado lo que le 
parecía sobre el caso, respondió que ni el uno ni el otro 
Je contentaban : «El uno, dice, no tiene nada, al otro 
nada le harta»; teniendo por cosa do no menor incon-= 
veniente para gobernar la pobreza que la avaricia, ca 
la pobreza casi pone en necesidad de hacer agravios, 
la codicia trae consigo voluntad determinada de hacer 
mal. Con esto enviaron al pretor Popilio; dél refiere 
Plinio que Viriato le entregó las ciudades que en su 
poder tenia ; que si fué verdad debió maltratalle en al- 
guna batalla y ponelle en grande apricto. Despues de 


terior el cónsul Q. Cecilio Metello , el que, por haber 
sujetado la Macedonia, ganó renombre de Macedónico. 
Su venida fué para sosegar las alteraciones de los celtí= - 
beros, que por diligencia de Viriato y ú sus ruegos se 
comenzaban á levantar. De un cierto Quincio se sabe 
que prosiguió la guerra contra Viriato, sin que se en- 
tienda si como pretor ó por mandado y comision del 
Cónsul. Lo mas cierto es que á las haldas del monte de 
Véuus, cerca de Ebora de Portugal , este Quincio ven- 
ció en batalla á Viriato; pero como vencido se rehicieso 
do fuerzas , revolvió sobre los vencedores con tal brio, 
que; hecho en ellos gran daño, Jos forzó á retirarse 
tan desconfiados y medrosos, que en lo mejor del otoño, 
como si fuera en invierno, se barrearon dentro de Cór- 
doba, sin hacer, caso ni de los españoles, sus confede- 
rados, ni aun de los romanos, que, por estar de guar- 
nicion en lugares y plazas no tan fuertes, corrian riesgo 
de ser dañados. Metello hacia la guerra en su provincia, 
y sosegó los celtíberos; por lo menos Plinio dice quo 
venció los arevacos; y sin embargo, el año siguiente, 
que fué el de 612, le prorogaron á él el cargo y gobierno 
de la España citerior, y para la.guerra do Viriato vino 
el cónsul Quinto Fabio Servilio, hermano que cra adop- 
tivo de Fabio Emiliano. Trajo en su compañía diez y 
ocho mil infantes y mil y quinientos caballos de socorro. 
Demás desto, el rey Micipsa, hijo de Musinisa', le envió 
desde Africa diez elefantes y trecientos hombres de á 
caballo. Todo este ejército, con los demás que antes 
estaban al sueldo de Romká', no fueron parte para que 
Viriato cn el Andalucía; do andaba ,.no los maliratase 
con salidas que hacia de los bosques en que estaba es- 
condido, con tanto esfuerzo,que forzaba á los contrarios 
á retirarse á sus reales, sin dejalles reposar de día ni de 
noche con correrías que hacia y rebates y alarmas que 
de ordinario les daba, hasta tanto que, mudadas sus 
estancias, llegaron á Utica, ciudad antiguamente del 
Andalucía. Desde allí Viriato por la falta de vituallas 
se reliró con los suyos á la Lusitania, El Cónsul, libre 
de aquella molestia y sobresaltos , acudió á Jos pueblos 
llamados Cuneos, donde venció dos capitanes de saltea- 
dores, llamados el uno Curion, y el otro Apuleyo, y Lo- 
mó por fuerza algunas plazas que se tenian por Viriat) 
con gruesas guarniciones de soldadosque en ellas tenía 
puestas. Los despojos que ganó fueron ricos, los cauti- 
vosen gran número, de quien hizo morir quinientos, que 
eran Jos mas culpados ; los demás , ea número de diez 
mil, hizo ve: der en pública almoneda por esclavos. 
Entre tanto que todas estas cosas pasaban en la España 
ulterior aquel verano, Metello ganó grande honra por 
sujetar de todo punto los celtíberos y haberse apode- 
rado por aquellas partes de las ciudades llamadas en 
aquel tiempo Contrebia, Versobriga y Centobriga. Da 
Melello es aquel dicho muy celebrado á esta sazon, por- 
que, como por engañar y deslumbrar al enemigo mu- 
dase y trajose el ejército por diversos lugares sin órden, 
á lo que parecia, y sin concierto, preguntado cerca de 
la ciudad de Contrebia por un centurion, que era capi- 
tan de una compañía de soldados, cuál era su proten-= 
sion en lo que hacia , respondió aquellas palabras me- 
morables : « Quemaria yo mi camisa si entendiese que 
en mis secretos tenia parte.» Varon por cierto hasta 
aquí de prudencia y valor aventajado, dado que por lo 
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que se sigue ninguna loa merece; pero ¿quién hay que 
no falte? quién hay que tenga todas sus pasiones ar- 
rendadas ? Fué así que le vino aviso como en Roma te- 
nian nombrado para sucedelle en aquel cargo Quinto 
Pompeyo, de que recibió tanta pena, que se determinó, 
para enflaquecelle las fuerzas, despedir á los soldados 
y hacer que dejasen las armas, descuidarse en la pro- 
vision de los graneros públicos , quitar el sustento á los 
elefantes, con que unos murieron , otros quedaron muy 
flacos y sin ser de provecho: tanto puede muchas ve- 


- ces en los grandes ingenios la envidia y la indignacion. 


Este desórden fué causa que, vuelto á Roma, no le otor- 
garon el triunfo, por lo demás muy debido á su valor y 
álascosas que hizo. Vino pues el cónsul Quinto Pom- 
peyo á la España citerior el año 643 de la ciudad de 
Roma. Serviliano, por órden del Senado, continuó su 
gobierno en la España ulterior, donderecibió en su gra- 
cia á Canoba, capitan de salteadores, que se le entregó; 
y á Viriato, que estaba sobre la ciudad de Vacia, forzó 
á alzar el cerco y á huir, ocasion para que muchos pue- 
blos por aquella comarca se le rindiesen. Juntaba Ser- 
viliano con la diligencia , que era muy grande, la seve- 
ridad y el rigor del castigo, en que era demasiado. Por- 
que cortó las manos á todos los compañeros de Canoba, 
y fuera dellos á otros quinientos cautivos que faltaran 
en la fe y desampararan sus reales. Lo mismo con que 
pensó amedrentar y poner espanto alteró grandemente 
á los naturales y causó notable mudanza en las cosas; 
que todos naturalmente aborrecen la fiereza y la cruel- 
dad. Manteníase en la devocion de Viriato una ciudad 
por nombre Erisana; pusiéronse sobre ella los roma- 
nos. De noche el mismo Viriato , sin ser descubierto ni 
sentido se metió dentro; y luego la mañana siguiento 
dió tal rebate sobre los enemigos, que lialló descuida- 
dos, que, con muerte de muchos , puso á los demás en 
huida. Repararon en un lugar no muy fuerte, y esta- 
ban todos para perecer. Parecióle á Viriato buena co- 


_ yuntura aquellá para concertarse con el enemigo á su 


ventaja, movió tratos de paz; resultó que se hizo con- 
federacion, en virtud de la cual los romanos escaparon 
contas vidas, y él fué llamado amigo del pueblo romano, 
á sus soldados y confederados dado todo lo que tenian 
y habian robado; grande ultraje y afrenta de la majes- 
tad.romana, la cual aun encareció mas y subió de pun- 
to en Roma Quinto Servilio Cepion, enviado desde Es- 
paña por embajador de su hermano Serviliano ; maña 
con que granjeó las voluntades para que le diesen el 
consulado, como lo hicieron, ca fué cónsul el año si- 
guiente, de la ciudad de Roma 614, con órden que se 
le dió se encargase de la España ulterior y lo mas pres- 
to que pudiese rompiese y quebrantase aquel concierto 
que se hizo con Viriato, como indiguo y vergonzoso y 
hiecho sin pública y bastante autoridad. Por donde no 
parece llegado á razon ni cosa probable lo que refiere 
Apiano, que el dicho concierto fué en Roma aproba- 


- do por el Senado y pueblo romano. 


CAPITULO V., 


Cómo Viriato faé muerto. 


” 


Tuvo Quinto Pompeyo el gobierno de la España ci- 
terior por espacio de dos años; pero por el mal recau- 
do quo halló, causado de lu envidia de Metello, ni el 
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año pasado ni en gran parte del presente pudo 'hacor 
cosa alguna de momento , además que por estar su pro- 
vincia sosegada ni se ofrecia ocasion de alteraciones ni 
de emprender grandes hechos. Por el contrario, elcón= 
sul Servilio en el Andalucía puso cerca de la ciudad 
de Arsa á Viriato en huida. Siguióle hasta la Carpeta 
nía , que es el reino de Toledo , donde con cierto ardid 
de guerra se le escap4 de las manos. Dió muestra que 
queria la batalla, y puestas sus gentes en ordenanza y 
por frente la caballería , entre tanto que los romanos se 
aparejaban para la pelea , hizo que su infantería se re- 
tirase á los bosques que por allí cerca caian. Esto he- 
cho, con la misma presteza se retiró la caballería, de 
suerte que el Cónsul, perdida la esperanza de haber ú 
las manos por entonces enemigo tan astuto y tan reca=, 
tado, se encaminó con sus gentes la vuelta de los Vec- 
tones, donde hoy está Extremadura. Desde allí revolvió 
sin parar hasta Galicia , donde habia grande soltura y 
todo estaba lleno de muertes y robos. Viriato , cansado 
de guerra tan larga y poco confiado en la lealtad de sus 
compañeros, ca se recelaba no quisiesen algun dia con 
su cabeza comprar ellos para sí la libertad y el perdon, 
acordó de enviar al Cónsul tres embajadores de paz. 
Muchas veces se pierden los hombres por el mismo ca- 
mino que se pensaban remediar. Recibiólos el Cónsul 
con mucha cortesía y humanidad, regalólos de presente 
con dones que les dió; y para adelante los cargó de 
grandes promesas que les hizo , con tal que matasen á 


, Su capitan estando descuidado, y por este medio libra- 


sen á sí mismos de tantos trabajos y de una vida tan mi- 
serable, y á sú tierra de tantos males y daños. Guár-= 
danse los malos entre sí poco la lealtad ; así fácilmente 
se persuadieron de poner en ejecucion lo que el Cónsul 
les rogaba. Concertada la traicion, se despidieron con - 
buena respuesta que en público les dió y con muestra 
de querer efectuar Jas paces. Descuidóse con esta es- 
peranza Viriato, con que ellos hallaron comodidad para 
cumplir lo que prometieran; entraron do estaba dur- 
miendo, y en su mismo lecho le dieron de puñaladas. 
Varon digno de mejor fortuna y fin, y que, de bajo lu- 
gar y humilde, con la grandeza de su corazon, con su . 
valor y industria trabajó con guerra de tantos años la 
grandeza de Roma; no le quebrantaron las cosas ad- 
versas, ni las prósperas le ensoberbecieron. En la guer- 
ra tuvo allos y bajos como acontece; pereció por enga- 
ño y maldad de los suyos el libertador se puede decir 
casi de España, y que no acometió los principios del 
poder del pueblo romano como otros , sino la grandeza 
y la majestad do su imperio cuando mas florecian sus 
armas y aun no reivaban del todo los vicios que al fin 
los derribaron. Hiciéronle el dia siguiente las exequias 
y enterramiento, mas solemne por el amor y lágrimas 
de los suyos que por el apurato y ceremonias, dado que 
entre los soldados se hicieron fiestas y torneos y se sa- 
crificaron muchas reses. Los matadores, idos á Roma, 
dieron peticion en el Senado, en que pedian recom- 
pensa y remuneracion por tan señalado servicio. Fuéles 
respondido que al Senado y pueblo romano nunca agra- 
daba que los soldados matasen á su caudillo; así los 
traidores son aborrecidos por los mismos á quien sir= 
ven, y muchas veces son castigados en lugar de las mer- 
cedes que pretendian. Sucedió á Viriato un hombre Jla- 
mado Tantáalo , menos aveutajado que él en autoridad, 
- ” ly 
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esfuorzo y prudencia. Este capitan en breve se entregó 
al Cónsul con todos los suyos , y fué recebido en su gra- 
cia y amistad. A estos y á los demás lusitanos quitaron 
las armas y dieron tierras á propósito, que, ocupados 
en la labranza y entretenidos con el trabajo y con la 
pobreza, perdiesen la lozanía y la voluntad de alborotar- 
se y no tuviesen fuerzas aunque quisiesen hacello. 


CAPITULO VI. 
Cómo revolvió la guerra de Numancia. 


El año mismo que por alevosía de los suyos fué muer- 
to el famoso capitan Viriato, quese contaba de la fun- 
dacion de Roma 614, los numantinos se alborotaron de 
nuevo, yse encendió una nueva y mas cruel guerra que 
antes con esta ocasion. Habia Metello con su esfuerzo 
y buena maña sujetado los ccltíberos al imperio roma- 
no ; solos los numantinos y los termestinos, conforme 
á las capitulaciones y confederacion que antes tenian 
asentada, fueron declarados por amigos del pueblo ro- 
mano, que era lo mismo que conservallos en su liber- 
tad. Entiéndese que los Termestinos estaban distantes 
de Numancia por espacio de nueve leguas , do al pre- 

sente está una ermita que se llama de Nuestra Señora 
' de Tiermes. Quinto Pompeyo, por no estar ocioso y por 
parecer que hacia algo, pensaba cómo quitaria la liber- 
tad á estas ciudades. Era menester buscar algun buen 
color. Pareció el mas á propósito acliacarles que reci- 
bieran en su ciudad á los sogedanos, los cuales, por 
cierta ayuda que enviaron é Viriato, incurrieron en mal 
caso; que fué la causa, si otra no hobo , de temer el cas- 
tigo, y por no tenerse por seguros en su ciudad, re- 
cogerse á los numantinos como amigos y comarcanos, 
ca Segeda se cuenta entre los Belos, y hny entre las 
ciudades de Soria y Osma hay un pueblo llamado Se- 
ges, rastro, como algunos piensan, de aquella ciadad. 
El delito de que acusaban á los numantinos no era 
cosa tan grave , que á todos es lícito usar de benignidad 
y humanidad para con sus aliados; pero, sin embargo, 
enviaron sus embajadores á Pompeyo para desculparse, 
que despidió 6l con afrenta y ultraje. Los numantinos, 
conocido el yerro pasado y el riesgo que corrian , acor- 
daron de alzar la mano do la defensa de los segedanos 
y renunciar su amistad, todo é propósito de aplacar á 
Jos romanos. Avisaron desto á Pompeyo, y con nueva 
embajada que le enviaron le suplicaron renovase el 
concierto que tenian hecho con Graco. Pompeyo dió 
por respuesta que no habia que tratar de paz ni de con- 
federacion si primoro no dejasen las armas. Con esto 
fué forzoso tornar á la guerra para con las armas defen- 
der las armas, que el enemigo junto con la libertad les 
pretendia quitar. Tocaron atambor, hicieron levas de 
gente, con que juntaron octio mil peones y dos mil ca- 
ballos, pequeño número, pero grande en esfuerzo, y 
no muy desigual á la muchedumbre de los romanos. La 
conducta desta gente se encomendó á un capitan muy 
oxperimentado, por nombre Megara. No se descuidó 
Pompeyo en lo que á él tocaba; antes en breve adelantó 
sus reales y los asentó cerca de Numancia, en que te- 
nia treinta mil infantes y dos mil de á caballo. Dában- 
les en que entender los numantinos , y con correrías 
que hacian desde los collados y con ordinarios rebates 
mataban y preudian á los que se desmandaban. Solo ex- 


cusaban el riesgo de la batalla; y todas las veces que ' 
los romanos movian contra ellos sus estandartes, se 
retiraban y ponian en salvo por la noticia que tenian de 
aquellos lugares, que era consejo muy acertado. Pom= 
peyo, viendo que no hacia efecto coptra los namantinos, 
acordó de ponerse sobre la ciudad de Termancia , de 
donde asimismo fué rechazado, no con menor afrenta 
que antes y con algo mayor pérdida de gente. Porque: 
con tres salidas que en un dia hicieron los de Terman- 
cía le forzaron á retirarse á ciertas barrancas, lugares 
ásperos y fuertes, de donde muchos de los suyos se des- 
peñaron; tan grande era el miedo que cobraron, que 
toda la noche pasaron en vela sin dejar las armas, El día 
siguiente volvieron á la pelea, que fué muy dudosa, sin 
declarar la victoria por ninguna do las partes hasta 
tanto que sobrevino la noche, en que Pompeyo se fué á 
la ciudad de Montía con resolucion de excusar otra ba- 
talla, que fué señal de levar lo peor , y que pretendia 
rehacorse de fuerzas y hacer que con el tiempo su gente. 
cobrase ánimo. Tenia la ciudad de Manlia guarnicion 
de numantlinos, y sin embargo se entregó á los romanos 
por no podorse tener. Al presente hay un pueblo en 
aquella comarca, pornombre Mallen, por ventura asiento 
de aquella ciudad. Apoderóse otrosí de los Termesti- 
nos que tornó á combatir, y no se hallaban con fuerzas 
bastantes para defenderse, por quedar cansados y gas- 
tados de los encuentros pasados. Restaban los numan— 
tinos: antesque moviese Pompeyo contra ellos, deshizo 
á Tangino, capitan de salteadores, y le mató con toda 
su gente en aquella parte donde se tendian los Edetanos 
y hoy está la ciudad de Zaragoza. Hecho esto, revolvió 
sobre Numancia, y porque el cerco iba á la larga, pro- 
curó sacar de madre al rio Duero para que no entrason 
bastimentos á los cercados. Fué forzado á desistir desta 
empresa por causa que los ntemantinos, con una salida 
que hicieron, maltrataron á los soldados contrarios, y 
álos que andaban en la obra. Demás desto, le degolta- 
ron un tribuno de soldados con toda su gente, que iba 
en guarda de los que traian vituallas y de los forrajeros. 
Espantado Pompeyo por estos daños, detuvo los solda- 
dos dentro de sus estancias, sin dejallos salir encltiem- 
po mas áspero del año, que fué causa de que muchos 
pereciesen de enfermedad , porno estar acostumbrados 
á aquella destemplanza del aíre. Otros morían á mano3 
de los numantinos, que con sus salidas y rebates conti- 
nuamente los trabajaban. Por esta causa fué forzado 
Pompeyo á mudar de parecer, y dado que el invierno 
estaba muy adelante, desistir del cerco y repartir sus 
gentes por has cludades comarcanas de su devocion. 
Corria ya el año de Roma de 615; en él el cónsul Mar- 
co Pompilio Lenate fué señalado para el gobierno de 
aquella provincia en lugar de Pompeyo; pero mientras 
su venida se esperaba, al principio del verano se asen- 
taron las paces con los numantinos. Procurólo Pom- 
peyo, sea por miedo de que en Roma le achacasen de' 
haber sido con su mal gobierno causa de-aquella guer- 
ra, ses por no querer que con su trabajo y riesgo su 
sucesor llevase el prez y la honra de acubarla. Los nu- 
mantinos otrosí, cansados de guerra tan larga y por 
tener falta de mantenimientos, á causa de haber dejado 
la labranza de los campos, dieron de buena gana oidos 
á aquellos tratos. Conviniéronse en que las condiciones 
de lu paz, por ser desaventajadas para los romanos, $8 
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tratasenen secreto; tanto que el mismo Pompeyo por 
no firmallas se hizo malo. En lo público la escritura del 
concierto rezaba que los numantinos eran condenados 
en treinta talentos; los mas inteligentes sospechahan 
era ficcion inventada á propósito de conservar el crédito 
y autoridad del imperio romano. Lo cierto es que, con 
la venida del cónsul Pompilio , se trató de aquella confe- 
deracíon y de aquellag paces ; Pompeyo negaba habc!las 
hecho; los numantinos probaban lo contrario por tes- 
timonio de los principales del ejército romano. En tin 
Jos unos y los otros fueron por el nuevo Cónsul remiti- 
dos al Senado de Roma , donde por tener mas fuerza el 
antojo y la pasion que la justicia, entre diversos pare- 
ceres, prevaleció el que mandaba hacer de nuevo la 


- guerra contra Numancia. 


CAPITULO VII. 
Dela confederacion que el cónsul Mancino hizo con los numantinos. 


Entre tanto que esto pasaba en Roma y con los nu- 
mantinos, el cónsul Pompilio acometió á hacer guerra á 
los lusones, gente que caia cerca de los numantinos; 
pero fué en vano su acometimiento. Antes el año si- 
guiente, que de la ciudad de Roma se contó 616, como 
le hobiesen alargado el tiempo de su gobierno, fué en 
cierto encuentro que tuvo con los numantinos vencido 
y puesto en huida. En la España ulterior, para cuyo 

, gobierno señalaron el uno de los nuevos cónsules, por 
nombre Decio Bruto, los soldados viejos de Viriato, 4 
los cuales dieron perdon y campos donde morasen, edi- 
ficaron y poblaron la ciudad de Valencia. Hay grande 
duda sobre qué Valencia fué esta: quién dice que fué la 
que hoy se llama Valencia de Alcántara , por estar en la 
comarca donde estos soldados andaban; quién entien- 
de, yes lo que parece mas probable , que sea la que hoy 
se llama Valencia de Miño, puesta sobre la antigua Lu- 
sitania en frente de la ciudad de Tuy, y no falta quien 
piense que sea Valencia la del Cid , ciudad poderosa en 
gente y en armas. Pero hace contra esto que está asen- 
tada en la España citerior, provincia que era de go- 
bierno diferente. Dejadas estas opiniones, lo que hace 
mas á nuestro propósito es que el año siguiente, de la 
fundacion de Roma 617, á Bruto alargaron el tiempo 
del gobierno de la España ulterior, y para lo de la cite- 
rior señalaron el uno de los nuevos cónsules, por nom- 
bre Cayo Hostilio Mancino. Este luego que llegó , asen- 
tado su campo cerca de Numancia, fué diversas veces 
vencido en batalla ; y de tal manera se desanimó con es- 
tas desgracias, que, ayisado como los vaceos, que caian 
en Castilla la Vieja, y los cántabros venian en ayuda de 
los numantinos, no se atrevió ni á atajarles el paso ni 


á esperar que llegasen; antes de noche á sordas 8e reti- 


ró y apartó á otros lugares que estaban sosegados. En 
qué parte de España no sé dice, solo señalan que fué 
donde los años pasados Fulvio Nobilior tuvo sus aloja- 


mientos. En la ciudad de Numancia no se supo esta. 


partida de losenemigos hasta pasados dos dias , por es- 
tar los ciudadanos ocupados en fiestas y regocijos sin 
cuidado alguno de la guerra. La manera como se supo 
fué que dos mancebos pretendian casar con una donce- 
la: para excusar debates acordaron que saliesen á los 
reales de loz enemigos, y el que primero de los dos tra- 


jese la mano derecha de alguno dellos , ese alcanzase . 
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por premio el casamiento que deseaba. Hiciéronlo así ; 
y como hallasen los reales vacíos , á mas correr vuelven 
á la'ciudad para dar aviso de loque pasaba que los ene- 
migos eran idos y que dejaban desamparados sus, rea- 
les. Los ciudadanos, alegres con esta nueva, siguieron 
la huella y rastro de los romanos, y antes de tener bar- 
readas sus estancias bastantemente , pusieron sitio 4 los 
que poco antes los tenian cercados; que fué un truegue 
y mudanza notables. El Cónsul, perdida la esperanza 
de poder escapar, se inclinó á tratar de concierto, en 
que los namantinos quedaron con su antigua libertad, 
y en él fueron llamados compañeros y amigos del pue= 
blo romano : grande ultraje, y que despues de tantas 


injurias parecia escurecer la gloria romana, pues 80 - 


rendia al esfuerzo de una ciudad. Ayudó para hacer es- 
ta confederacion, mas necesaria que honesta , Tiberio 
Graco, que se hallaba entre los demás romanos , y por 
la memoria que en España se tenia de Sempronio, su 
padre, era bienquisto, y fué parte para inclinar á mi- 
sericordia los ánimos de los numantinos. En Roma, lue- 
go que recibieron aviso de lo que pasaba y de asiento 
tan feo, citaron á Mancino para que compareciese á ha= 
cer sus descargos, y en su lugar nombraron por gene- 
ral de aquella guerra al otro cónsul, llamado Emilio 
Lépido, para que vengase aquella afrenta. Enviaron 
asimismo los numantinos sus embajadores con las es- 
crituras del concierto y con órden que si el Senado no 
le aprobase, en tal caso pidiesen les fuese entregado el 
ejército, pues con color de paz y de confederacion cs- 
,copó de sus manos. Tratóse el negocio en el Sonado, y 
como quier que ní, por una parte, quisiesen pasar por 
concierto tan afrentoso, y porotra juzgasen que los nu- 
mantinos pedian razon, dieron traza que Mancino les 
fuese entregado, con que les parecia quedaban libros 
del escrápulo que tenian en quebrantar lo asentado. A 
Tiberio Graco, magúer que fué el que intervino en 
aquellaconfederacion y la concluyó, absolvieron porque 
lo hizo mandado. El vulgo, como de ordinario, se in- 
clina 4 pensar y creer la peor parte, decía que esto se 
hizo por respeto de Scipion , su cuñado, que, como ya 
se dijo , casó con Cornelia , hermana do los Gracos. 


CAPITULO VIII. 
Cómo Cayo Mancino fué entregado á los numantinos. 


. Esto era lo que pasaba en Roma. En España el cón- 
sul Marco Lépido, antes de tener aviso de lo que el 
Senado determinaba , acometió á los Vaceos , que era 


.gran parte de lo que hoy es Castilla la Vieja , con acha- 


que que enla guerra pasada enviaron socorro á los nu- 
mantinos y los ayudaron con vituallas. Corrió sus muy 
fértiles campos; y despues que lo puso todo á fuego yá 
sangre , probó tambien de apoderarse di la ciudad de 
Palencia , sin embargo que de Roma le tenian avisado 
no hiciese guerra á los espuñoles, hombres que eran fe- 
roces y denodados, y de enojarlos muchas vecesresultara 
daño. La afrenta y mal órden de Mancino tenia puesto al 
Senado en cuidado, y á los españoles daba ánimo para 
que no dudasen ponerse en defensa contra cualquiera 
que les pretendiese agraviar. Fué así que, por el es- 
fuerzo de los palentinos como los romanos fuesen mal- 
tratados y asimismo tuviesen falta de vituallas, de 
noche á sordas, sin dar la señal acostumbrada para al- 
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zar cl bagaje, se partieron con tanto temor suyo y tan 
grande osadía de los palentinos, que luego el dia si- 
guiente, sabida la partida, salieron en pos dellos, y los 
picaron y dieron carga, de suerte que degollaron no 
menos de seis mil romanos; de lo cual, luego que en 
Roma se supo, recibió tan grande enojo el Senado, que 
citaron á Lépido á Roma, doude, vestido como parti- 
cular, fuéacusado en juicio y condenado de haberse go- 
bernado mal. Estos daños y afrentasen parte se recom- 
pensaban en la España ulterior por el esfuerzo y pru- 
dencia de Decio Bruto, que sosegó las alteraciones de 
Jos Gallegos y Lusitanos, y forzó á que se rindiesen los 
Labricanos, pueblos que por aquellas partes se alboro- 
taban muy de ordinario. Púsoles por condicion que le 
entregasen los fugitávos, y ellos, dejadas las armas, se 
viniesen para él; lo cual como ellos cumpliesen , rodea- 
dos del ejército, los repreliendió con palabras tan gra- 
ves, que tuvieron por cierto los queria matar; pero élse 
contentó con penarlos en dinero, quitarles las armas 
y demás municiones que tanto daño á ellos mismos 
acarreaban. Por estas cosas Decio Bruto ganó sobre- 
nombre de Galaico ó Gallego. Esto sucedió en el con- 
sulado de Mancino y Lépido. El año siguiente 618 
alargaron á Bruto el tiempo de su cargo, y al nuevo 
cónsul Publo Furio Filon se le dió cuidado de entregar 
ú Mancino á los numantinos, y se le encomendó el 
gobierno de la España citerior. Y porque (). Metello 
y (Q. Pompeyo, como personas las mas principales 
en riquezas y autoridad, pretendidn impedir que Fu- 
rio no fuese á esta empresa , de donde tanta gloria y 
ganancia se esperaba, él con una maravillosa osadia, 
como cónsul que era, les maudó que le siguiesen y 
fuesen con él á España por legados ó tenientes suyos. 
Luego quellegó, puestos sus reales cerca de Numan- 
cia, hizo que Mancino, desnudo el cuerpo y atadas 
atrás las manos, como se acostumbraba cuando entre- 
gaban algun capitan romano á los contrarios, fuese 
puesto muy de mañana á las puertas de Numancia; pero 
como quier que ni los enemigos le quisiesen y los ami- 
gos le desamparasen, pasado todo el dia y venida la 
noche, guardadas las ceremonias que en tal caso se 
requerian , fué vuelto á los reales. Con esto daban á 
entender los romanos que cumpliancon lo que debian. 
A los numantinos no parecia bastante satisfaccion de la 
fe que quebrantaban entregar el capitan y guardar el 
ejército, que libraron de ser degollado debajo de pleite- 
sía. Y es cusa averiguada que los romanos en este ne- 
gocio miraron mas porsu provecho que por las leyes de 
la honestidad y de la razon. Qué otra cosa Furio licie- 
se en España, no se sabe, sino que el año adelante, 
que se contó 619 de la fundacion de Roma, á Bruto 
alargaron otra vez el tiempo de su gobierno por otro 
año, que fué el tercero, y el cónsul Quiuto Calpurnio 
Pison, por elcargo que le dieron de la España citerior, 
peleó con los numantinos mal, ca perdió en la pelca 
parte de su ejército, y los demás se vieron en grandes 
apreturas. Era el miedo que los romanos cobraran tan 
grande , que con sola la vista de los españolesse espan- 
taban: no de otra guisa que los ciervos cuando ven los 
perros ó los cazadores , movidos de una fuerza secreta, 
luego se ponianeó huida. Muchos entendian que la cau- 
- £n de aquel espanto era cl gran tuerto que les hacian y 
la fe quebrantada; mas á la verdad los españoles en 


aquel tiempo ninguna ventaja reconocian á los roma- 
nos en esfuerzo y atrevimiento. No peleaban como de 
antes de tropel y derramados, sino por el largo uso que 
tenian de las armas, ú imitacion de la disciplina roma- 
na, formaban sus escuadrones, ponian sus huestes en 
ordenanza, seguian sus banderas y obedecian á sus ca- 
pitanes. Con esto tenian reducida la manera groserade 
que antes usaban á preceptos y arto , con que siempre 
en las guerras y con prudencia se gobernasen. 


CAPITULO IX. 
Cómo Sclpion , hecho cóusu) , vino 4 España. * 


Estas cosas, luego que se supieron en Roma , pusic- 
ron en grande cuidado al Senado y pueblo romano, co- 
mo era razon. Acudieron al postrer remedio, que fué 
sacar por cónsul á Publio Scipion, el cual por haber des- 
truido á Cartago tenia ya sobrenombre de Africano, con 
resolucion de envialle á España. Para hacer esto dis- 
pensaron con él en una ley que mandaba á ninguno 
antes de los diez años se diese segunda vez consulado. 
Sucedió esto el año que se contó 620 de la fundacion de 
Roma, en que, como creemos, prorogaron de nuevo 
á Decio Bruto y le alargaron el tiempo del gobierno 
que tenia sobre la España ulterior, Siguieron á Sci- 
pion en aquella jornada cuatro mil mancebos de la 
nobleza romana y de Jos que por diversos reyes habian 
sido enviados para entretenerse en la ciudad de Roma; 
y si no les fuera vedado por decreto del Senado, lo 
mismo hicieran todos los demás. Tan grande era el de- 
seo que en todos se via de tenclle por su capitan y 
aprender dél el ejercicio de las armas, que á porfía da- 
ban sus nombres y con grande voluntad se alistaban. 
Destos mozos ordenó Scipion un escuadron, que tlamó 
Filonida, que era nombre de benevolencia y amistad, 
atadura muy fuerte y ayuda entre los soldados para 
acometer y salir con cualquier grande empresa. El 
ejército de España, por estar falto de gobierno, se ha- 
Jlaba flaco, sin nervios y sin vigor, efecto propio del 
ocio y de la lujuria. Para remediar este daño, dejó Sci- 
pion en Italia á Marco Buteon, su legado, que guiase 
la gente que de socorro llevaba, y él, lo mas presto 
que se pudo aprestar, partió para España, yen ella, con 
rigor, cuidado y diligencia en breve redujo el ejército 
á mejores términos; porque, lo primero , despidió dos 
mil rameras que halló en el campo; asimismo despidió 
de regatones, mercaderes y mochilleros olro no menor 
número ni menos dado á torpezas y deleites. Por esta 
manera, limpiado el ejército de aquel vergonzoso 
muladar , los soldados volvieron en sí y cobraron nuevo 
aliento, y los que antes eran tenidos en poco, comen- 
zaron á poner á sus enemigos espanto. Demás desto, 
ordenó que cada soldado llevase sobre sus hombros 
trigo para treinta dias, y cada siete, estacas para las 
triuchcas, con que cercaban y barreaban los reales, que 
de propósito hacia mudar y fortificar á menudo, para 
que desta manera los soldados con el trabajo tornasen á 
cobrar las fuerzas que les habia quitado el regalo. Lo 
que hizo mas al caso para reprimir los vicios é insolen= 
cias de los soldados fué el ejemplo del general , por ser 
cosa cierta que todos ahorrecen ser mandados, y que 
el ejemplo del superior hace que se obedezca sin difi- 
cullad. Era Scipion el primero al trabajo, y cl postrero 
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ú retirarse dé). Ayudó otrosí para renovar la disciplina la 
diligencia de Cayo Mario, aquel que desta escuela y 
destos principios se hizo con el tiempo y salió uno de 
los mas famosos capitanes del mundo. Pasada en estas 
cosas gran parte del año y llegado el estío, movió Sci- 
pion con todus sus gentes la vuelta de Numancia. Nose 
atrevió por entonces de ponerse al riesgo de una bata- 
lla, porque todavía sus soldados estaban medrosos por 
la memoria que tenian fresca de las cosas pasadas. 
Contentóse con correr los campos enemigos por mu- 
chas partes y hacer en ellos todo mal y daño. Desde 
allí pasó haciendo asimismo correrías hasta los Vaceos, 
enojado principalmente contra los palentinos por Ja rota 
con que maltrataron y el daño que hicieron al cónsul Lé- 
pido. Allí Scipionse vió puesto casi en necesidad de venir 
á batalla porla temeridad deRutilio Rufo, el cua), con 
intento de reprimir á los palentinos, que por todas partes 
se mostraban y conordinariosrebates duban pesadumbre, 
salió contra ellos, y con poco recato se adelantó tanto, 
que se iba 4 meter en una emboscada que los enemigos 
le tenían puesta; cuando Scipion , advertido el peligro 
desde un alto dondeestaba , mandó que las demás gen- 
tes se adelantasen y que la caballería cercase por todas 
partes el lugar donde la celada estaba, y escararhu- 
zando con el enemigo, diese lugar á los soldados que 
se metían en el peligro para que se pusiesen en salvo, 
En este camino y entruda que Scipion hizo vió por sus 
ojos la ciudad de Caucia, destruida por engaño de 
Lucullo; y movido con aquella vista á compasion, á 
voz de pregonero prometió franqueza de tributos y a!- 
cabalas á todos los que quisiesen reedificarla y Racer en 
ella su asiento y su morada. Esto fué lo que sucedió 
aquel verano,, que estaba ya bien adelante; y casi co- 
menzaba el invierno, cuando vucito el ejército á Nu- 
mancía , cerca de aquella ciudad se asentaron los rea- 
- les de los romanos. Dende no dejaron en todo el ¡n= 
vierno de salir diferentes cuadrillas á robar y talar los 


campos que por allí caian. Entre estos un escuadron, 


de cierto peligro en que se hallaba de perecer, fué li- 
brado por la buena maña y vigilancia de Scipion en 
esta manera. Estaba allí cerca una aldea rodeada en 
gran parte de ciértos pantanos , que sospechan sea la 
quese llama al presente Henar por estarjunto á una la- 
guna. Cerca de aquel lugar se alzaban unas peñascos á 
propósito de armar allí alguna celada. Escondióse allí 
cierto número de numantinos, y sia fulta maltrataran 
y degollaran los soldados romanos, que , derramados 
y ocupados en robar, andaban por aquella parte, sí 
Scipion desde sus reales, conocido el peligro, no diera 
luego señal derecogerse, para que los soldados, dejado 
el robar, acudiesen á sus banderas. Y para mayor segu- 
ridad, tras mil caballos que envió delante, él mismo se 
apresuró para cargar sobre los contrarios con lo demás 
del ejército. Los numantinos, entre tanto que conigua- 
jes fuerzas y número sepeleana, so resistieron y hicie- 
ron reparar á un gran número de los contrarios; pero 
Juego que vieron acercarse los estandartes de las le- 
glones , se pusieron en huida con grande maravilla de 
Jos romanos, porque de largó tiempo no habian visto 
las espaldas de los numantinos. Estas cosas acontecie- 
ron en el consulado de Scipion en el tiempo que Jugur- 
ta desde Africa vino á juntarse con los romanos , nicto 
que era do Masinisa , nacido fuera de matrimonio de un 


hijo suyo por nombre Manastabal. Envióle el rey Mi- 
cipsa, su tio, con diez elefantes y un grueso escuadron 
de caballos y de peones, con deseo que tenia de ayudar 
á los romanos, y juntamente con deseño de poner á 
peligro aquel mozo brioso , porentender el que corrian 
sus hijos si la vida le duraba; consejo sagaz y prudente 
que no tuvo efecto, antes Jugurta, ganada mucha 
honra en aquella guerra , luego que se concluyó , dió 
vueltu á Africa con mayor crédito y pujanza que antes. 


CAPITULO X. 
Cómo Numancia fud destruida. 


El año luego adelante, que se contó de la fundacion 
de Roma 621, siendo cónsules Publio Mucio Scévola y 
Lucio Calpurnio Pison, á Scipion alarguron el tiempo 
del gobierno y del mando que en España tenia, traza 
con que Numancia fué de todo punto asolada , ca pasa- 
do el invierno y con varias escaramuzas quitado ya el 
miedo que los soldados tenian cobrado, con intencion 
de apretar el cerco de Numancia, de unos reales hizo 
dos, dividida la gente en dos partes. El regimiento de 
los unos encomendó á Q. Fabio Máximo, su lherma- 
no; los otros tomó él á su cargo, dado que algunos 
dicen que dividió los reales en cuatro partes, y aun no 
concuerdan todos en el número de la gente que tenia. 
Quién dice que eran sesenta mil hombres, quién que 
cuarenta , como no es maravilla que en semejante cuen- 
ta se halle entre los autores variedad. Los numantinos, 
orgullosos por tantas victorias como antes ganaran, 
aunque eran mucho menos en número, porque los que 
mas ponen dicen que eran ocho mil combatientes, y 
otros deste número quitan la mitad , sacadas sus gen-. 
tes fuera de la ciudad y ordenadas sus haces, no duda- 
ron de presentar ln batalla al enemigo , resueltos de 
vencer ó perecer antes que sufrir las incomodidades do 
un cerco tan largo. Scipion tenia propósito de excusar 
por cuanto pudicse el trance de la batalla, como pruden- 
te capitan, y que consideraba que el oficio del buen 
caudillo no menos es vencer y concluir la guerra cob 
astucia y sufrimientg que con atrevimiento y fuerzas. 
Ni le parecia conveniente contraponer sus ciudadanos 
y soldados ú aquella ralea de hombres desesperados. 
Con esteintento determinó cercar la ciudad conreparos 
y palizadas para reprimir el atrevimiento y acometi- 
mientos de los cercados. Demás desto, mandó álasciu- 
dades confederadas enviasen nuevos socorros de gente, 
municiones y vituallas para la guerra. Hízose un foso 
al rededor de la ciudad, y levantóse un valladar de nueva 
manera, que tenia diez piés en alto y cinco en ancho, 
armado con vigas y lleno de tierra , con sus torres, tro- 
neras y saetías á ciertos trechos , de suerte que repre- 
sentaba semejanza de una muralla continuada. Solamen- 
te por el rio Duero se podia entrar en la ciudad y salir; 
pero tambien esta comodidad quitaban álos cercados las 
compañíasde soldados y losranchos que enla una ribera 
y en la otra tenian puestos de guarda. Para remedio 
desto Jos buzanos, zabulléndose en el agua, debajo 
della sin ser sentidos pasaban, cuando era necesario, 
de la una parte á la otra. Otros con barcas, por la lige= 
reza de los remeros ó por la fuerza del viento que daba 
por popa, escapaban de ser heridos con lo que los sol- 
dados les tiraban; y por esta manera se podia ineter al- 
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guna vitualla en la ciudad. Duróles poco este remedio 
y consolación tal cual era , porque con uva nueva dili- 
gencia levantaron dos castillos de la una y de la otra 
parte del rio con vigas que le atravesaban, y en ellas 
unos largos y agudos clavos para que nadie pasase. Los 
uumanlinos, sin perder por esto ánimo, no dejaban de 
acometer las. centinelas y cuerpos de guarda de los ro- 
manos ; mas sobreviniendo otros, fácilmente eran re- 
batidos y encerrados en la ciudad ; que á sabiendas no 
los querian matar, para que gastasen mas presto cuantos 
mas fuesen las vituallas, y forzados de la llambre y 
extrema necesidad se entregasen. En esta coyuntura 
un hombre de grande ánimo y osadía , llamado Retoge- 
nes Caravino, con otros cuatro, por aquella parte que 
los reparos de los romanos eran mas flacos y tenian 
menos guarda, escalado el valladar y degolladas las 
centinelas y escuchas , se enderezóá los pueblos llama- 
dos Arevacos, donde en una junta de los principales 
que para esto se convocó, les rogó y conjuró por la amis- 
tad antigua y por el derecho de parentesco no.desam- 
parasen á Numancia para ser saqueada y asolada por 
el enemigo , que, encendido en coraje y en deseo de 
vengarse, no tenia olvidadas las injurias que ellos le 
habian hecho; considerasen que aquella ciudad solia 
ser el refugio y reparo comun de todos, yal presente, 
por la adversidad de la fortuna y por la astucia delos 
que la cercaban, mas que por valor y esfuerzo, se ha- 
llaba puesta en extremo riesgo y cuita : «¿Por qué, di- 
ce, en tanto que las fuerzas están enteras y los romanos 
por tantas pérdidas rehusan la pelea y por malas mañas 
y astucias pretenden apoderarse de aquella nobilísima 
ciudad, vos, juntadas las fuerzas, no quitaréis el yugo 
desta servidumbre , y echaréis de vuestra tierra esta 
peste comun? ¿Aguardais por ventura hasta tanto que 
cunda este mal, y de unos á otros pase y Hegue á vues- 
tra ciudad? Pensad que esta llama , consumido todo lo 
que se le pone delante , será forzoso que todo lo asue- 
le. Por ventura ¿no conoceis la ambicion de los roma- 
nos, sus robos y sus crueldades? Los cuales mucbas 
veces habeis visto y oidoque sin causa alguna, solo con 
deseo de extender su señorío, ponen asechanzas á la 
libertad y riquezas de toda España. Diréis que teneis 
hecho concierto con ellos, y con esto os asegurais. En 
gue si no hubiera muchos ejemplos frescos y puestos 
delante los ojos de la deslealtad , codicia y fiereza de 
"los romanos, la destruicion poco ha de Caucia y ahora 
Ja confederacion de los numantinos con Mancino que- 
brantada injustamente son bastante muestra como 
ninguna cosa tienen por santa por el deseo de ense- 
ñorearse de todo. Mirad que si anteponcis ahora vues- 
tro reposo particular á la saludcomun, la cual en gran 
parte dependo del valor y esfuerzo de Numancia , no 
seais en algun tiempo forzados á quejaros por demás, 
ojalá yo me engañe, de haber perdido y desamparado 
lo uno y lo otro. Afuera pues toda tardanza y cobardía; 
en tanto que hay tiempo y que las cosas están en tér- 
mino que se pueden remediar, volved vuestros ánimos 
y pensamiento á procurar la salud de la patria. Juntad 
armas y. fuerzas, cargad sobre el enemigo , que está 
descuidado, cercándole. los vuestros por una parte, y 
los nuestros por otra, por frente y por las espaldas. 
Considerad que en nuestro peligro corre riesgo Ja sa- 
lud, la libertad y las riquezas de toda España.» Con 


oste razonamiento y con abundancia de lágrimas que 
derramaba, con ecliarse en tierra y á los piés de cada 
uno, tenia ablandados los corazones de muchos; pero 
como quier que á los desdichados y caidos todos les 
falten, prevaleció el voto de los que sentian que nocon- 
venia enojar á los romanos, antes decian-que sin tar- 
davza echasen de toda su tierra á los numantinos, 
porque no les achacasen y hiciesen cargo de haber oido 
en su junta aquella embajada. Lo que despues desto 
hizo Retogenes no se sabe; solo consta que la gente 
moza de Lucía, pueblo que estaba á una legua de Nu- 
mancia , acudióá socorrer los cercados; pero fué reba- 
tida su osadía por la diligencia de Scipion; y con cortar 
las manos derechas por mandado del mismo á cuatro- 
cientos dellos, los demás quedaron escarmentados 
para no imitar semejante desatino. Con esto los nu- 
mantinos, perdida toda esperanza de ser socorridos y 
por el lurgo cerco quebrantados de la hambre, movieron 
tratos de paz. Enviaron para esto á Scipion una emba- 
jada : el principal ,.por nombre Aluro, dada que le fué 
audiencia, se dice habló en esta manera : a Quiénes 
sean los ciudadanos de Numancia, de qué lealtad , de 
qué constancia , no hay para qué traello á la memoria; 
pues tú con la larga experiencia lo puedes tener en- 
tendido, y no está bien á los miserables hacer alardo 
de sus alabanzas. Solo diré que te será muy honroso 
haber quebrantado los ánimos de Jos numantines, y á 
nos no será del todo afrentoso, ya que así habia de ser, 
ser vencidos de tan gran capitan. Lo que la presente 
fortuna pide y á lo que nos fuerzan los males deste cer- 
co, confesámonos por vencidos, pero con tal que te 
contentes con nuestra penitencia y emienda , y no pro- 
tendas destruirnos. No pedimos del todoperdon, dado 
que en ninguna parte pudieras mejor emplearle ; con- 
tentámonos con que el castigo sea templado. Que si 
nos niegas las vidas y no das lugar á la pelea, deter- 
minados estamos de probar cualquier cosa hasta morir 
por nuestras manos, si fuere necesario, antes que por 
las ajenas, que será el postrer oficio de varones esforza- 
dos. Tú debes considerar una y otra vez lo que la fama 
y el mundo dirá de tí, así de presente como en el tiempo 
adelante.» Maravillóse Scipion por este razonamiento 
que los corazones de aquella gentecon tantos trabajos no 
estuvieran quebrantados, y que, perdida toda esperan- 
za, todavía se acordasen de su dignidad y constancia. 
Con todo esto, respondió á los embajadores qne no ha- 
bia que tratar de concierto, si no fuese entregándoseá 
la voluntad del vencedor. Con esta respuesta los numan- 
tinos, como fuera de sí, matan á los embajadores , los 
cuales ¿qué culpa les tenian? Pero cuando la muche- 
dumbre se alborota, muchas veces acurrea daño decir 
la verdad. Estaban ya sin ninguna esperanza de salvar- 
se ni de venir á batalla; acuerdan de hacer el postrer 
esfuerzo. Emborráchanse con cierto brebaje que hacian 
de trigo, y Je Hamaban celia ; con esto acometen los re- 
paros de los romanos, escalan el valladar, degúeslan 
todos los que se les ponen delante, hasta que , sobrevi- 
niendo mayor número de soldados y sosegada algun 
tanto la borrachez, les fué forzoso retirarse á laciudad. 
Despues desta pelca dicen que por algunos dias se sus- 
tentaron conlos cuerpos muertos de los suyos. Demás 
desto, probaron á huir y salvarse. Como tampoco esto 
les sucediese , por conclusion, perdida del todo la es 
$ 


| | HISTORIA DE ESPAÑA. 7 
peranza de remedio, se determinaron á acometer una 


memorable hazaña, esto es, que se mataron á sí y á 
todos los suyos, unos con ponzoña, otros meliéndose 
las espadas por el cuerpo. Algunos pelearon en desafio 
unos conotros con igual partido y fortuna del vencedor 
yvencido, pues eu una misma hoguera, que para esto 
tenian encendida, echaban al que. era muerto, y luego 
tras él le seguia cique le quitaba la vida. Por esta ina- 
nera fué destruida Numancia pasados un año y tresmescs 
despues que Scipion vino á España.-Grande fué su obs- 
tinacion, pues los mismos ciudadanos se quitaron las 
vidas. Apiano dice que, entrada la ciudad, hallaron 
algunos vivos. Contradicen á esto log demás autores; y 
es cosa averiguada que Numancia se conservó por la 
concordia de sus ciudadanos , que tenian entre sí y con 
sus comarcanos, y pereció por la discordia de los mis- 
mos; demás desto, que vencida quitó «al verícedor la 
palma de la victoria. Los edificios á que perdonaron los 
ciudadanos, que no les pusieron fuego, fueron por 


. mandado de Scipion echados portierra , los campos re- 


partidos entro los pueblos comarcanos. Hechas todas 
estas cosas y fundada la paz de España , se volvió Sci- 
pion á Roma á gozar el triunfo, quele era muy debido 
por hazañas tan señaladas, por las cuales, demás de 
los otros títulos y blasones, le fué dado y tuvo adelante 
el renombre de Numantino. Triunfó otrosí Decio Bruto 
poco antes en Roma por dejar vencidos y sujotos los 
gallegos, con que ganó asimismo subrenombre de Ca- 
laico , como se dijo pocoantes deste lugar. 


CAPITULO XI. 
De lo que suecdió en España despues de la guerra de Numanela. 


Despues desto se siguieron en España temporales 
pacíficos, de grande y señalada bonanza. La forma del 
gobierno por algun tiempo fué que diez legados , envia- 
dos de Roma y mudados á sus tiempos tuvicron el go- 
bierno de España, cada tual en la parte que de toda ella 


le señalaban. Los mallorquines, heclios cosarios, cor- - 
rian aquellos mares y las riberas cercanas. Acudió con-. 


tra ellos el cónsul Quinto Cecilio Metello, que los su- 
jetó y puso en sosiego el año de la ciudad de Roma 
de 631, poro cual el dicho cónsul fué llamado Baleá- 
rico, que es tanto como mallorquin. Por el mismo tiem- 
po Cayo Mario, que era gobernador de la España ulto- 
rior, abrió y aseguró los caminos, quitados los saltea- 
dores, de que había gran número y gran libertad de 
hacer mal: merced y reliquias malas de las alteracio- 
nes y revueltas pasadas. Restituyó asimismo en su pro- 
vincia las leyes y la paz, dió fuerza y autoridad á los 
jueces, que todo en ella faltaba. Y doce años adelante, 
como aquella provincia se hobiese alterado, primero 
Calpurnio Pison, despues Sulpicio Galba , hijo del otro 
Galba que hizo enla Lusitania lo quearriba queda con- 
tado , apaciguaron aquellos movimientos. Hállause á 
cada paso en España muchas monedas acuñadas con 
el nombre de Pison. Fundada pues la paz por la buena 
maña y valor de Pison y de Galba, otra vez se encargó 


- el gobierno de España á dicz legados en el tiempo que 


los cimbros , gente septentrional, en gran númera, á 
manera de un raudal arrebatado , so dorramaron y mo- 
tieron por las provincias del imperio romano, y con el 
gran curso de victorias que eu diversas partes ganaron, 


no pararon hasta España. Mas por el esfuerzo de los ro- 
manos y de los naturales fueron forzados á dar la vuelta 
ála Gallia y á Italia año de la fundación de Roma de 645. 
En este año, Quinto Servilio Cepion venció en una ba- 
talla á los lusitanos, si que se entienda qué cargo ó ma- 
gistrado tuviese. Verdad es que, pasados tres años, sien= 
do cónsul el mismo Cepion, los lusitanos se vengaron 
de los romanos, cales hicieron mayor daño delquean- 
tes dellos recibieron. Fué aquel año , el que se contó 
de la fundacion de Roma 648, señalado mas que por 
otra cosa alguna por el nacimiento de Marco Tulio Ci- 
ceron, que nació este año en Arpino, pueblo de Italia. 
Su madre se llumó Helvia, su padre fué del órden Ecues- 
tre y de la real sangre de los Yolscos. Ennobleció Cice= 
ron las cosas de Roma no menos en paz y desarmado 
con su prudencia, erudicion y elocuencia maravillosa, y 
ganó no menor nombradía que los otros excelentes cau= 
dillos de aquella república con las armas. Pasados otros 
dos años, que fué el año de 650, los cimbros mezcla- 


- dos con los alemanes, rompieron segunda vez por Espa- 


ña ; pero fueron de nuevo rebatidos por los celtíberos, 
y forzados á volvorse á la Gallia. Las alteraciones de los 
lusitanos sosegó Lucio Cornelio Dolabella , que con 
nombre de procónsul tenia el gobierno de aquella pro- 
vincia el año de la ciudad de Roma de 6355. Apaciguudas 
estas alteraciones, luego el año siguiente $e empren- 
dió olra guerra de los celtíberos, para la cual vino en 
España el cónsul Tito Didio. Acercáronse los dos cam- 
pos, ordenáronse las haces y adelantáronse; dióse la 
batalla con igual esperanza y denuedo de ambas par- 
tes, El suceso fué que los departió la nóche y puso fin 4 
la pelea sin declarar la victoria por ninguna de las par= 
tes, antes el daño fuó igual. Valióse cl Cónsul de su as- 
tucia y de maña en aquel trance ,*y fué que luego hizo 
correr el campo y sepultar los cuerpos muertos de los 
suyos. Con esto el día siguiente los españoles, por en- 
tender que el número de sus muortos era mayor que. el 
de los contrarios, perdida la esperanza de la victoria, 
se dieron:á partido con las condiciones que los roma- 
nos quisieron ponerles. En aquella batalla y en todo cl 
progreso de la guerra murieron de los arevacos veinte 
mil hombres, que fué gran número, si los autores no 
se engañan ó los números no están mudados. Los ter- 
mestinos, por ser bulticiosos y levantarse muchas veces 
confiados en el fuerte sitio de su ciudad, fueron casti- 
gados en que la echaseau por tierra y ellos se pasasen 
á morar en lo llano ,«livididos en aldeas sín licencia do 
fortificarlas y sin tever forma y manera de ciudad. Una 
compañía de salteadores, acostumbrada á robar, se 
concertó con el Cónsul, y debajo de su palubra se vino 
para él con hijos, mujeres y ropa; pero todos fueron pa= 
sados á cuchillo, por no tener confianza que mudarian 
la vida y trato hombres acostumbrados á sustentarse do 
los sudores ajenos con robos y saltos. Hetho que ce tal 
manera no fué en Roma aprobado, que sin embargo 
otorgaron á Didio que por las demás cosas que hizo 
triunfase. En esta guerra fué Quinto Sertorio, tribuno 
de soldados , que era como al presente coronel  maes- 
tro de campo, en que gauó gran prez y loa por haber 
salvado la guarnicion de romanos que estaban en Cas- 
tulon de la muerte que los de aquella ciudad, concor- 
tados con los girisenos, que se entiende eran los do 
Jaen, por el deseo que siempre tenian de la Jibertad, les 
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pretendian dar cierta noche ; cosa que les parecia fácil | é verse con Craso ; porque así lo podia el tiempo; solo 


de ejecutar por ser el liempo de invierno y estar los 
soldados descuidados, muy dados á los convites y al 
vino. Sintió Sertorio el alboroto de los castulonenses 
que daban principio 4 la matanza, arrojóse fuera del 
lecho , desu posada y de la ciudad , recogió los que por 
los piés escaparen , y con ellos cargó sobre los contra- 
rios, y vengó los que de sus soldados fueron muertos 
en aquel rebate. Informóse, y supo lo que pasaba y la 
conjuracion que tenian tramada; pasó.con presleza á 
los girisenos , que engañados por los vestidos que los 
soldados llevaban de los castulonenses muertos, lus sa- 
lian á recebir y dar la enhorabuena de la matanza que 
pensaban quedarhecha de los romanos ; mas engañóle3 
su imaginacion , ca fueron pasados á cuchillo en gran 
número, y los demás vendidos por esclavos. Estas co- 
sas sucedieron en la España citerior el año presente y 
los cuatro luego siguientes, que fuó todo el tiempo que 
Didio tuvo el gobierno de aquella provincia; porque á 
Ja España ulterior vino el cónsul Publio Licinio Craso 
el año de la fundacion de Roma de 657, y por lo que 
en aquella su provincia hizo, triunfó en Roma al fia del 
año sexto de su gobierno , donde se cree, y no sin cau- 
sa, que juntó aquellas riquezas con que Marco Craso, 
su hijo, llegó á sor uno de los mas señalados de los ro- 
manos, y por un tiempo el mas rico de todos ellos. An- 
tonio de Nebrija dice, como cesa averiguada , que este 
Craso fué el que abrió y empedró el camino y calzada 
mas famosa de España, llamada vulgarmente el camino 
de la Plata, que va desde Salamanca hasta Mérida; y 
esto por las colámnas, en que dice vió por todo aquel 
camiuo entallado el nombre de Craso; argumento bas- 
tante para probar lo que pretende, si en este tiempo se 
hallara en aquellas columnas y leyera tal nombre. Por 
ventura soñó lo que se le antojó , y pensó ver lo que 
imaginaba: engaño que suele suceder muy de ordina- 
nario á los anticuarios. En el tiempo que Craso estuvo 
en España , Fulvio Flaco por su industria y buena ma- 
ña sosegó ciertas alteraciones nuevas de los celtíberos 
el año de 660, en el cual Itolia comenzó á abrasarse en 
guerras civiles, Fué así, que Cayo Mario y Cinna se 
apoderaron por las armas de la república romana; y 
para establecer mas su poder, condenaban á muerte á la 
nobleza que habia seguido la parcialidad de Silla, su con- 
trario. Entre los demás mataron al padre y hermano ¿e 
Marco Craso, y él fué forzado para salvarse de huir ái0 
postrero de España, do tenia muchos aliados, y los nalu- 
rales muyaficionados por las buenas obras queasí de su 
padre como dél mismo recibieran, ca acompañó á su 
padrecuando se encargó del gobierno de España. Con 
todoesto, porquela lealtad de los hombres muchas veces 
cuelga de la fortuna, y porque muchas ciudades de Es- 
paña estaban declaradas y á devocion de Mario, no se 
atrevió á parecer en público ; antes se encerró en una 
cueva que estaba cerca del mar en cierta heredad de un 
hombro principal, grande amigo suyo, llamado Vibio 
Pacieco. Para avisarle de su llegada le envió un esclavo 
de los pocos que tenia consigo , el cual le dijo el estado 
en que estaban las cosas de su señor; y por el derecho 
do amistad le pidió no le desamparase en aquel peligro 
y aprieto. Sabido él lo que pasaba, se alegró de tener 
ocasion para dar muestra del amor que le tenía; y para 
que el negocio fuese mas secreto , no quiso él mismo ir 


mandó á un esclavo suyo que, en un peñasco cerca de 
la cueva, pusiese todos los dias la provision que le da- 
rian en la ciudad , con órden-que so pena de muerte no 
pasaseadelante ni quisiese saber para quién ilevaba lo 
que le mandaba; que si lo ejecutaba con fidelidad , le 
prometió de ahorrarle. Con esta diligencia y cuidado, 
Craso se entretuvo algun tiempo hasta tanto que llegó 
nueva cómo Mario y Cinna fueron desbaratados y muer- 
tos por Silla, su contrario. Con este aviso, salido de la 
cueva en que estaba, fácilmente atrajo á su devocion y 
parcialidad muchas ciudades de España, que se le en- 
tregaron con muclia voluntad; entre las otrás, la de 
Málaga fué saqueada por los soldados contra voluntad 
del mismo, á lo menos así quiso que se entendiese por 
toda la vida, si ya no fué que usó de disimulacion, y 
quiso con daño ajeno y con dalles aquel saco, como 
acontece; gran;ear la voluntad de sussoldados, De Es- 
paña pasó en Africa, donde el bando de Silla andaba 
mas valido y tenia mas fuerzas. La cueva en que Craso 
estuvo escondido se muestra cutre Ronda y Gidraltar 
cerca de un lugar llamado Jimena, en la cual dicen 
cuadrar todas las señales que de lo que Plutarco dice en 
este propósito se coligen. Tambien es cosa averiguada, 
por lo que autores antiguos escriben, que en aquel 
tiempo lobo en España linaje de paciecos ; pero los que 
quieren sacar destos principios y fuente el que en nues- 
tra edad tiene el mismo apellido, en autoridad y rique- 
zas de los mas principales que hay en el reino de Tole- 
do, fundan su opinion solamente en la semejanza del 
nombre, argumento que ni siempre se debe desechar, 
ni tenclle tampoco por concluyente , dado que muchos 
acostumbran á engerir como árboles unos linajes en 
otros del mismo nombre mas antiguos, no sin perjuicio 
de la verdad y daño de la historia. 


CAPITULO XII. 


Cómo se comenzó la gucrra de Sertorio. 


De las guerras civiles que tuvieron los romanos re- 


sultó en España otra nueva guerra de pequeños princi- 
pios, y que por espacio de nueve años puso en cuentos 
el poder de Roma por los varios trancesquée en ella in- 
tervinieron ; el fin y remate fué próspero para los mis 
mos romanos. El que la movió fué Quinto Sertorio, ita- 
liano de nacion y nacido de bajo suelo en Narsio , pue- 
blo cerca de Roma ; pero que fué hombre de valor, 
de que antes en España dió bastante muestra, como 
queda arriba apuntado. Despues en las guerras civiles 
de Italia, en que siguió las partes de Mario, perdió el 
uno de los ojos; y por el vencedor Silla fué proscripta 
Sertorio con otros múclos, que es lo mismo que con- 
denado á mucrte en ausencia y en rebeldía. El, por de- 
seo de salvarse, y tambien porque en tiempos tan re- 
vueltos entendia que cada uno se quedaria con lo que 
primero apañase, además que tenia granjeadas las vo- 
luntades de los soldados y de los naturales, acordó de 
venirse á España y hacerse en ella fuerte. Tomó los 


puestos y entradas de España , dejó en los Pirineos un. 


capitan llamado Salinator con buena guarnicion de so!- 
dados ; él, entrando mas adelante en la provincia, le- 
vantó pendon , tocó atambores para hacer gente , juntó 
todas las municiones y ayudas que le parecieron ú pro- 
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pósito para enseñorearse de todo ; pero sus trazas atajó 
la venida y presteza de Cayo Annio, ca desbarató la 
guarnicion que quedó en guarda de los Pirineos, y dió 
la muerte á su capitan Salimator por medio de Calpur- 
vio Lanario, su grande amigo, que le mató alevosa- 
mente. Con esto Sertorio desmayó de manera , que por 
no fiarse en sus fuerzas ni arriscarse á venir á las ma- 
nos con el enemigo, desde Cartagena se pasó á Africa, 
donde fué asimismo trabajado ton diversas olas y tem- 
pestades de la fortuna, que le era contraria. Sin embar- 
go, se apoderó de la isla de Ibiza con una armada par- 
ticular que él tenía, y con ayuda de ciertas galeotas de 
cosarios asianos que acaso andaban por el mar. De allí 
tambien fué echado; y pensando pasar á las Canarias 
(lay quien diga que de hecho pasó allá por huir de la 
crueldad de quesus enemigos usaban), fué llamado por 
los lusitanosó portugueses, que cansados del imperio de 
Roma , les parecia buena ocasion para recobrar pór me- 
dio de Sertorio la libertad que tanto deseaban, y tantas 
veces en valde procuraron. Sertorio asimismo , por en- 
tender era buena ocasion esta para echar sus enemigos 
de España , acordó de acudir sin dilacion. Entendia las 
cosas del gobierno y de la paz no menos que las de la 
guerra, por donde con su afabilidad y trato amigable y 
con abajar los tributos granjeaba grandemente las vo- 
Juntades de todos. Demás desto, para representacion de 
majestad ordenó un senado de los españoles mas prin- 
cipales á la manera de Roma con los mismos nombres 
de magistrados y cargos que allá se usaban. A todos 
honraha , y todavia hacia mas confianza de los que eran 
de nacion romanos, así por ser de su tierra , como por- 
que no le podian fallar tan fácilmente ni reconciliarso 
con sus contrarios. Derramósela fama de todo esto, 
por donde no solo se hizo señor de la España ulterior, 
donde andaba, sino granjeó tambien las voluntades de 
la citerior ; ca todos se daban á entender que el poder 
de los españoles por medio de Sertorio podria escure- 
cer la gloria de los romanos, abajar sus brios y quitar 
su tiranía. Para que esta aficion fuese mas fundada, 
usó de otro nuevo artificio, y fué que hizo venir desde 
Halía profesores y maestros de las ciencias, y fundada 
una universidad en cierta ciudad que antiguamente se 
llamó Osca, procuraba que los hijos de los principales 
españoles fuesen alli 4 estudiar, diciendo que todas las 


naciones no menos se ennoblecian por los estudios de - 


la sabiduría que por las armas; que no era razon los 
que en todo lo demás se igualaban á los romanos les 
reconociesen ventaja en esta parte. Esto decia en pú- 
blico ; mas de secreto con esta maña prelendia tener 
aquellos mozos como en rehcues y asegurar su partido 
sin ofension alguna de los naturales. Allegábase á todo 
esto el culto de la religion , que es el mas eficaz medio 
para prendar los corazones del pueblo. Fingia y publi- 
caba que Diana le habia dado una cierva que le decia á 
la oreja todo lo que debia hacer; y era así, que todas 
lasweces que le venian cartas ó cn el Senadose trataba 
algun negocio grave, la cierva se le' llegaba á la oreja 
por estar acostumbrada á hallar «lfí alguna cosa de co- 
mer. El pueblo entendia que por voluntad divina le 
daba aviso de los secretos ó de lo que estaba por venir, 
y aun tambien quele enderezaba en loque debia hacer. 
Hállanse en España monedas con el nombre de Serto- 
sio por una parte, y por reverso una cierva. Asimismo 


dos piedras que están en Ebora, en Portugal, consus le- 
tras muestran cómo Sertorio residió inucho tiempo en 
aquella ciudad, y hizo muchos y grandes beneficios y 
lronras á sus moradores. Fuera desto, de Plinio y de Pto» 


lemeo sé entiende claramente que en España lobo dos” 


pueblos, ambos llamados Osca : el unoen los llergetes, 
que es parte en Aragon, parte en el principado de Ca= 
taluña; el otro enlo que lioy es Andalucía. En cual des- 
tas dos ciudades haya Sertorio fundado la universidad 
y puesto los estudios, no se sabe con certidumbre. Los 
mas dan esta honra á la do Aragon, que antiguamente 
se llamó Osca, y al presente Huesca; á nosotros todavía 
nos parece mejor fuese la que estaba en los Bastotanos, 
y boy se dice tambien Huéscar, por estar mas cerca de 
donde él á la sazon andaba. Cuando primeramente vino 
de Africa á la Lusitania trajo consigo dos mil y seis. 
cientos hombres de nacion romanos , además de sttc= 
cientos africanos; fuera destos en España se le llegaron 
cuatro mil peones y setecientos caballos. Con estas gen= 
tes y no mas venció primeramente en una batalla naval 
á Cota, capitan de los contrarios, á la entrada del es- 
trecho de Gibraltar y á vista de un pueblo llamado Mo- 
laria ; despues á Jas riberas del río Guadal:¡uivir desba= 
rató otrosí al pretor Didio, y mató de sus gentes dos 
mil hombres. Con esto ganó mucha reputacion y auto- 
ridad entre los suyos, y á los enemigos puso espanto; 
consideraban que el poder de España, ayudado de la 
prudencia de tal caudillo, de que careciera hasta en- 
tonces , podria acarrear á los romanos grandes dificul- 
tades y ser causa de grandes pérdidas antes que de 
todo punto se apaciguase. 


CAPITULO XUL 
Cómo Metello y Pompeyo vinieron 4 España. 


Todo esto movió á Silla para que, el año de la fun- 
dacion de Roma de 674, en su segundo consuladu 
enviase á España contra Sertorio á Q. Metello, su 
compañero , aquel que tuvo sobrenombre de Piadoso 
por las lágrimas con que alcanzó que á su padre fuese 
alzado el destierro en que le condenaran. Envió con él 
al pretor Lucio Domicio : Plutarco le llamó Toranio, 
que era sobrenombre muy ordinario de los Domitios. 
Este, á la entrada de España y á las mismas haldas do 
los Pirineos, fué muerto por Hirtuleyo, capitan de Ser- 
torio, y sus gentes destrozadas; desman que movió á 
Maunilio, procónsul de la Gallia Narbonense, ú pasar en 
España; pero no le fué muclio mejor, porque el mismo 
capitan de Sertorio le desbarató en una batalla, si bien 
él escapó con la vida dentro de Lérida, donde se re- 
tiró mas que de paso. Metello con su campo rompió la 
tierra adentro y llegó hasta el Andalucía, do muchas 
veces fué vencido por Sertorio y forzado por no fiarso 
en sus fuerzus 4 barrearse en los pueblos 4 propósito 
de entretener un enemigo tan feroz, con mayor con- 
fianza que hacia de las murallas que del valor de sus 


soldados. Solo se atrevió á acomeler la ciudad de La- . 


briga, hoy Lagos, cerca del cabo San Vicente, y ponerse 
al improviso sobre ella, y esto por estar las gentes de 
Sertorio repart.das en diversas. partes. Fué este aco- 


metimiento en vano, porque así los españoles como los 


soldadós de Africa, movidos del premio que Sertorio les 
propuso, sin ser sentidos de las centinelas enemigas, 
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metieron dos mil cueros de agua dentro de la ciudad , 
de que los cercados padecian grande falta á cuusa de 
haberles cortado lus caños por donde venia encami- 
nada, y un pozo que dentro tenian no daba agua bas- 
* tante para todos. Con esta provision, y tambien porque 
los romanos no hicieron mochila mas de para cinco 
dias, fueron forzados ú alzar el cerco. Demás desto, Ser- 


torio, con elguna gente que juntó, les iba ála cola y les - 


picaba de suerte, que los soldados españoles no mostra- 
ban menos valor que los romanos, por estar enseñados 
4 guardar sus ordenanzas, obedecer al que regia, seguir 
Jos estandartes los que antes tenian costumbre de pe- 
lear cada cual Ó pocos aparte, con grande tropel al 
principio; mas si los apretaban, no tenian por cosa fea 
el retirarse y volver las espaldas. Mucho ayudaron para 
esto las armas de los romanos muertos, de que lus es- 
pañoles se armaron. Con esto la fama de Sertorio vo- 
laba, no solo por toda España, siuo que Hegada tambien 


+ á Asía, fué ocasion para que el gran rey Mitridates en 


la segunda guerra que tuxo con los romanos convi- 
dase 4Sertorio con su amistad y le enviase embajado- 
res que de su parte le ofreciesen socorro de dineros y 
armada; en lo cua! pretendia hacer que las fuerzas de 
los romanos se dividiesen. Dió Sertorio á estos emba- 
jadores audiencia, y para mas autorizarsc la dió en 
presencia del Senado; otorgóles lo que pedian, es á 
saber, que llevasen en su compañía á Marco Mario con 
algun número de soldados; y esto á fin que las gentes 
de aquel reino fuesen por este medio enseñadas y ejer- 
. Citadas en la forma de Ja milicia romana; cosa que de 
aquel rey le parocia muy á propósito y de mucha im- 
portancia para la guerra que tenia entre manos. En 
aquella guerra de Asia, Aulo Mevio, lacetano, que quiere 
decir natural de Jaca, debajo de la conducta de Lu-” 
cullo hizo grandes proezas en servicio del pueblo ro-' 
mano, como se entiende por una piedra y letrero que 
está media legua de la ciudad de Vique, puesta por su 
mandado despues que volvió en España. Volvamos á 
Sertorio, cuyo partido comenzó á empeorarse con la 
venida de Lucio Lelio, gobernador de la Gallia, que 
acudió á Metollo y acrecentó sus fuerzas de tal suerte, 
que Sertorio excusaba el trance de la balalla que antes 
desehba, y se contentaba de trabajar á los enemigos con 
correrías y con rebates ordinarios; órden y traza con 
queseentretuzo hasta tanto que, pasados dosaños,Gncio 
Pompeyo á instancia de Metello vino por su compañero 
con igual poder á España. El sobrenombre de Grande, 
ó ya le tenia ganado por causa, como lo dice Casio- 
doro y lo apunta Tertuliano, de un teatro que para de- 
leitar el pueblo levantó á su costa en Roma, que fué el 
primero que de piedra se edificó en aquella ciudad, 6 
como otros dicen, le fué dado por las victorias que ganó 
de Sertorio. Diéronle por su cuestor, que era como pa- 
gador, á Lucio Casio Longino, del cual hacemos aquí 
memoria por la que del mismo se tornará á hacer ade- 
lante. Grandes fueron las dificultades que Pompeyo 
pasó en este viaje al pasar por la Gallia. Llegado á Es- 
paña, sin reparar en ninguna parte, se fué á juntar con 
Metello, resuelto de nó pelear con elenemigo hasta tanto 
que todas las fuerzas estuviesen juntas. Estaba por el 
mismo tiempo Sertorio sobre la ciudad de Laurona con 
sus gentes y las que Marco Perpenna de Cerdeña le trajo 
despues de la muerto del cónsul Emilio Lépido , el 


cual, como por haberse apartado de lu autoridad del So- 
nado fuese echado de Italia, se apoderó de aquella isla, 
donde falleció de enfermedad, y por su muerte la gente 
que le seguia pasó en España. Pretendia Perpenna, su 
caudillo, hacer la guerra por sí, y apoderarse de lo que 
en aquella provincia pudiese; pero, 6 porque los solda= 
dos sele amotinaron, ó por mirarlo mejor, de su vo- 
luntad, que lo uno y lo otro dicen los autores, en lin 
se fué á juntar con Sertorio. Algunos curiosos en ras- 
trear las antigúedades sienten que Laurona es la que 
hoy se llama Liria, pueblo en tierra de Valencia y á 
cuatro leguas de aquella ciudad, asentado cerca de las 
corrientes del rio Júcar. Metello y Pompeyo, luego que 
tuvieron llegadas sus fuerzas, parlieron en busca del 
enemigo conjintento de hacelle levantar el cerco. No 
salieron con ello, antes en una escaramuza y encuentro 
diez mil romanos, que se adelantaron para favorecer á 
los que iban por forraje, cayeron en una celada, y fue- 
ron degollados, y entre ellos el legado ó teniente do 
Pompeyo, llamado Decio Lelio. Apretóse con esto mas 
el cerco de manera, que los cercados; perdida loda es- 
peranza de tenerse, se rindieron á condicion que les 
dejasen las vidas y sacasen sus allajas y ropa. Hizos 
así, y luego á vista de los dos generales romanos y de- 
laute sus ojos pusieron fuego á la ciudad, que fué una 
grande befa, y mas muestra de valentía que deseo 
de ejecutar aquella crueldad. Orosio dice que Pon» 
peyo era partido antes que Laurona se entregase , 
y que los moradores parte fueron pasados á cuchi- 
llo, parte vendidos por esclavos, y la ciudad dada 
á saco. Añaden demás desto que en el campo romano 
se contaban treinta mil infantes y mil caballos, y en el 
de Sertorio el número de los peones era doblado y ocho 
mil hombres de á caballo. Pusóse este año sin hacer 
otro efecto. Metello y Pompeyo se fueron á tener el in- 
vierno á la España citerior y ú las haldas de los montes 
Pirineos ; Sertorio se recogió á la Lusitania, donde es- 
taba mas apoderado. Pasados los frios, luego que abrió 
el tiempo del año siguiente, que fué de Roma el de 677, 
salieron Jos unos y los otros de sus alojamientos. Divi- 
dieron los romanos sus fuerzas, y Pompeyo se apoderú 
per fuerza de la ciudad de Segeda. Metello cerca de 
Itálica se encontró con Hirtuleyo, capitan de Sertorio , 
vino con él á las manos, degolló veinte mil de los ene- 
migos, cl capitan se salvó por los piés. El alegría y or- 
gullo que por esta victoria cobró Metello fué grando 
en demasía, tanto, que en los convites usaba de vesli- 
dura recameda, y cuando entraba en las ciudades le 
ofrecian encienso como á dios, hacianse juegos y pom- 
pas muy semejantes á triunfo; y es asf, que el pueblo 
adula á los que pueden, y con semejantes cebos au- 
menten su hinchazon y vanidad. Algunos sienten que 
el uno de los toros de Guisando, eutallados de piedra, 
se puso para memoria desta victoria por tener esta le- 
tra en latin : 


Á QUINTO CECILIO METELLO 
CÓNSUL 1l VENCEDOR. 


Y entienden que el número de dos no se ha de referir 
al consulado, porque no viene bien, sino á las victorias 
que ganó. Pompeyo, despues que tomó á Segeda, cerca 
del rio Jácar se vió con el enemigo. Atrevióse á darle 
la batalla , que fué muy herida y muy dudosa; y sin 
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duda se perdiera sí no sobreviniera Mctello que andaba ¡ 


por allí cerca, y Pompeyo comenzó sin él la pelea de 
propósito, porque no tuviese parte en la honra de la 
victoria. Despartiéronse los ejércitos sin aventajarse el 
uno al otro, antes con igual daño y pérdida de ambas 
las partes. 

CAPITULO XIV. 


Cómo Sertorio fué vencido y muerto. 


Despues desta batalla, Sertorio anduvo un tiempo muy 
triste, sio salir en público, porque la cierva de que mu- 
clio se ayudaba, no parecia. Sospechaba que los ene- 
migos se la habian robado, cosa que tenia por triste 
agúero y pronóstico de que algun gran mal le estaba 
aparejado; pero como despues de repente pareciese, 
recobró su acostumbrada alegría, y puesto fin al lloro, 
volvió su pensamiento á la guerra. Diúse otra nueva ba- 
talla por aquella misma comarca cerca del rio Turia, 
que corre por los campos de Valencia y riega con sus 
aguas aquellas hermosas llanuras ; llámase al presente 
Guadalaviar. Pelearon de poder á poder con grande co- 
raje y fuerza; la victoria quedó por Pompeyo , destro- 
zado el ejército de Sertorio. Hirtuleyo con un su her- 
mano del mismo nombre murieron como buenos en la 
pelea; asimismo Cayo Herennio que seguia las partes 
de Sertorio. La mayor desgracia fué que en el mayor 
calor de la pelea un soldado de Pompeyo mató un her- 
mano suyo; que tan desastradas son aun en la misma 
victoria las guerras civiles, y los casos que en ellas su- 
ceden tan malos. Llegó 4 despojarle, y quitándole Ja 
celada, conoció su yerro y desventura; puso el cuerpo 
cn una hoguera , que cra la manera de enterrar los muer- 
tos ; pediale con sollozos y gemidos le perdonase aque- 
Jla muerteque por ignoraucia le diera ; no eran bastan- 
tes las lágrimas para mudar lo que estaba hecho. Re- 
solvióse de vengar aquella desgracia con meterse por 
el cuerpo la misma espada con que dió muerte á su her- 
mano; hízolo asi, y cayó sobre el cuerpo del difunto. Di- 


- vulgóse este desastrado caso portodo el ejército; indig- 


náronse todos y maldijeron aquella cruel y desgra- 
ciada guerra que laies monstruos paria. Sertorio, per- 
dido el ejército, se entretuvo en Calahorra entre tanto 
que con nuevas diligencias se reliacia de otro ejército. 
Acudió Pompeyo á cercarle dentro de aquella ciudad; 
Sertorio, con una salida que hizo, escapó, aunque con 
perdida de tres mil de los suyos. No paró hasta llegar do 
los suyos teuian llegado un ejército muy grande, tanto, 
que se atrevió. 4 ir en busca de sus enemigos; y con 
presentarlos la batatia, les hizo que se retirasen con sus 
ejércitos á invernar Metello pasados los Pirineos, Pom- 
peyo en los Vaceos , pueblos de Castilla la Vieja. Era 
Sertorio de condicion mansa y tratable, si las sospe- 
chas no le trocaran, que fué causa de perder por una 
parte la aficion de los romanos, que se le desabrieron 
porque tomó para guarda de su persona á los celtíbe- 
ros. Es el temor fuente de la crueldad; y así, dió tambicn 


" Ja muerte á algunos de los suyos, en que pasó tan ade- 


lante, que los hijos de los españoles que dijimos fueron 
enviados á estudiar 4 Huescar, unos mató, otros vendió 
por esclavos : crueldad grande, pero que debió tener 
alguna causa para ella. Lo que resultó fué que por otra 
parte perdió la aficion y voluntad de los naturales, que 
era la sola esperanza y ayuda que le quedaba. Es así 


> 


que la fortuna Ó fuerza mas alta ciega 4 los que quiere 
derribar; y es cusa cierta que Sertorio, que 'estribaba en 
la benevolencia de los suyos, destos principios se fué 
despeñaudo en su perdicion. Metello al principio dol 
verano seapóderó de muchas ciudades. Al contrario 
Pompeyo fué forzado por Sertorio, quo sobrevino con 
su gente, á alzar el cerco que sobro Palencia tenia; 
despues con nuevas fuorzas que recogió, forzó al ene- 
migo que se retirase. Siguióle hasta lo póstrero de Es- 
paña y hasta el cabo de San Martin; que cas no léjos do 
Denia, y antiguamente se llamó el promontorio Heme- 
roscopeo, donde tuvieron cierta escaramuza sin que 
sucediese cosa de mayor momento, á causa que ambas 
partes excusaban la batalla por las pocas fuerzas que 
tenian. En conclusion, las cosas de -Sertorio iban do 
caida, mas por la malquerencia de los suyos que por el 
esfuerzo de los romanos. Acabaron de perderse cou su 
muerte, Como acontece ú logque tropiezan en seme- 
jantes desgracias, que nynea paran en poco. En Huesca 
fué muerto á puñaladas que le dió Antonio y hombre 
principal, en un convite en que estaba asentado á su 
lado. El que tramó aquella conjuracion fué Perpenna, 
si bien poco antes en parte fué descubierta, y algunos 
de los conjurados pagaron con la vida, otros huyeron; 
los demás que no fueron descubiertos, porque no se su- 
piese toda la trama, se apresuraron á ejecutar aquel 
hecho. Por esta manera pereció Sertorio , llamado por 
Jos españoles Aníbal Romano. No dejó hijo ningúno, 
dado que un mancebo adelante publicó que lo era, 
ayudado de la semejanza del rostro para urdir un tal 
embuste. Su muerte fué, á lo que se entiende, el año 
de 681 de la fundacion de Roma. Podíase comparar con 
los capitanes mas excelentes, así por sus raras virtudes 
como por Ja destreza en las armas y prudeneia en el 
gobierno, silos remates fueran conforme á los princi- 
pios y no. afeara su excelente natural con la crugldad y 
fiereza. Dicho de Sertorio fué : «Mas querria un ejér- 
cito de ciervos, y por- capitan un leon , que de leones, 
si tuviesen un ciervo por caudillo.» Tambien aquel : 
«a Propio 'es de capitan prudente antes de entrar en el 
peligro poner los ojos en la salida.» Dícesé que de- 
claró á los suyos la fuerza que tiene la concordia por 
semejanza de la cola de un caballo, cuyas cerdas una á 
una arraucó fácilinente un soldado por sa mandado, mas 
para arrancarlas todas juntas no bastan fuerzas huma= 
nas. Era inclinado al sosiego ; la necosidad y el peligro . 
le forzaron á tomar las armas. Decia que quisiera mas 
tener el postrer lugar en Roma que en el destierro el 
primero, Su cuerpo se entiende sepultaron en Ebora 
por un sepulcro que dicen se haló en aquella ciudad, 
abriendo los cimientos de la iglesia de San Luis, con 
una letra en latin muy elegante, que claramente lo 
afirma ; pero como no se halle autor ni testigo de cré- 
díto que fal diga ni aun rastro ni memoria de tal piedra, 
no lo tenemos por cierto, dado que en nuestra historia 
latina pusimos aquebletrero, tomado con otros algunos 
de Ambrosio de Morales, á su riesgo y por su cuenta, 
persona en lo demás docta y diligento en rastrear las 
anligiedades de España. 
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CAPITULO XV. 


Cómo Pompeyo apaciguó 4 España, 


Sabida la muerte de Sertorio y los causadores della, 
grandes fueron los sollozos de su gente, grande la in- 
dignacion que se levantó contra Perpenna, en especial 
despues que leido el testamento del muerto, se enten- 
dió que le señalaba en él por uno de sus herederos, y 
en particular le nombraba por su sucesor en el gobierno 
y en el mando. Decian con dolor y gemidos que habia 
pagado mal el amor con deslealtad, y con malas obras 
las buenas. Apaciguólos él con muclros halagos y dones 
que les dió de presente, y mayores promesas que les 
hizo para adelante. El miedo principalmente de los ro- 
manos, que suele ser grande atadura entre los que es- 
tan desconformes , enfrenó á los que estaban eucendi- 
dos en un vivo deseo de vengar la sangre de su caudillo; 
tanto mas, que para hacer resistencia á Pompeyo, cl 
cual, partido Molello para Roma, se apercebia para 
concluir con lo que quedaba de aquella guerra y par- 
cialidad, tenian necesidad de cabeza, y no se les ofrecía 
otro mas á propósito que Perpenna por parecer y voto 
del mismo Sertorio. Eucargado pues de los negocios, 
por no confiarse ni del valor ni de la voluntad de los 
suyos, rehusaba de venir á las manos con Pompeyo, que 
pretendia con todo cuidado deshacerle. Pero la astu- 
cia de los enemigos le forzaron á hacer lo que no queria 
con una celada que le pusieron , en que fácilmente sus 
gentes fueron, parte muertas, parte puestas en huida. 
El fué hallado eutro ciertos matorralos, donde despues 
de vencido se escondió; hizo instancia que le llevasen á 
Pompeyo, con esperanza que tenia de la clemencia ro- 
mana. Sucedióle al revés de su pensamiento, ca le 
mandó luego que se le trajeron matar, sea por estar ar- 
rebatado del enojo, sea por excusar que no descubriese 
los cómplices y compañeros de aquella parcialidad, y 
así lo fuese forzoso continuar aquella carnicería y usar 
de mayor rigor, porque con este mismo intento eclió 
en el fuego las cartas de los romanos, en que llamaban 
á Sertorio para que volviese á Italia; cosas hay que es 
mejor no sabellas, y"no todo se debe apurar. Lo que 
importa es que muerto Sertorio y Perpenna, en breve 
se sosegó toda España. Los de Huesca, los de Valencia 
y los termestinos despues desta victoria so dieron y en- 
tregaron al vencedor. A O3ma, porque no queria obe- 
decer,'el mismo Pompeyo la tomó por fuerza y la echó 
por tierra. Afranio tuvo mucho tiempo sobre Calahorra 
un cerco tan apretado, que los moradores, gastadas las 
vituallas todas, por algun tiempo se sustentaron con 
las carnes de sus mujeres y hijos, de donde en latin co- 
munmente comenzaron á llamar hambre calagurritana 
á la extrema falta de mantenimientos. Finalmente, la ciu- 
dad se entró por fuerza, ella quedó asolada, y sus mora- 
dores pasados á cuchillo. Las demás ciudades y pue- 
blos, avisados por este daño y ejemplo, todos se reduje- 
ron á la obediencia del pueblo romano. Acabada la 
guerra, Pompeyo levantó en las cumbres de los mon- 
tes Pirineos muchos trofeos en memoria de las ciu- 
dades y pueblos que sujetó en el discurso de aquella 
guerra, que pasaron de ochocientos en sola la España 
ulterior y la parte de la Gallia por do hizo su camino 
cuando vino. En los valles de Andorra y Altavaca, que 


están en los Pirineos hácia lo. de Sobrarve, están y so 
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ven ciertas argollas de hierro fijadas con plomo en 
aquellas peñas, cada uva de mas de diez piés de ruedo. 
Tiénese comunmente que estas argollas son rastros de 
los trofeos de Pompeyo, á causa que las solian poner en 
los arcos triunfales para sustentar los trofeos, como en 
articular se ve hasta hoy en la ciudad de Mérida. En 
os pueblos llamados Vuscones, donde hoy es el reino 
de Navarra, fundó el mismo Pompeyo de su nombro 
la ciudad de Pamplona; por esto algunos en latia la 
llamaban Pompeyopolis, que es lo mismo que ciudad de 
Pompeyo. Estrabon á lo menos dice que se llamó Pom- 
pelon del nombre de Pompeyo , ciudad que hoy es ca- 
beza de aquel reino. En conclusion, vuelto á Roma, 
triunfó juntamente con Metello de España, año de la 
fundacion de Roma 683. En el cual tiempo hobo en 
Roma algunos poetas cordobeses, de quien dice Cice- 
ron que eran groseros y toscos, 1o tanto, á lo que se 
entiende, por falta de su nacion y de los ingenios, 
como por el lenguaje que en aquel tiempo se usaba. 
Consta que tenian grande familiaridad con Metello, 
por donde sospechan que á su partida los debió de llc= 
var en su compañía desde España. 


CAPITULO XVI 
Cómo Cayo Julio César vino en España, 


El año poco mas Ó menos de la fundacion de Roma 
de 685 Julio César vino la primera vez á España con 
cargo y nombre de cuestor, que era como pagador, en 
compañía del pretor Antistio, al cual Plutarco da sobre- 
nombre de Tuberon, en que está mentida la letra, y ha 
de decir Tarpion, apellido muy comun de los Antistios. 
Traia César órden de visitar las audiencias de España, 
que eran muchas, y avisar de lo que pasaba ; en prose- 
cacion llegó á Cádiz, donde se dice que, viendo la esta— 
tua de Alejandro Magno, suspiró por considerar que en 
la edad en que Alejandro sujetó el mundo , él aun no 
tenía hecha cosa alguna digna de memoria. Despertado 
con este deseo, y amonestado por un sueño que en Ró= 
ma tuvo, en que le parecia que usaba deshonestamente 
con su misma madre, y los adevinos por él le prometian 
el imperio de Roma y del mundo, se determinó de al- 
canzar licencia antes que se cumpliese el tiempo de 
aquel cargo, para volver á Roma, como lo hizo, con in- 
tento de acometer nuevas esperanzas y mayores em- 
presas. Partido César de España, Gneio CalpurnioPison, 
que con cargo extraordinario gobernaba la España ci- 
terior, fué por algunos caballeros españoles muerto el 
año de la fundacion de Roma de 689, quier fuese en 
venganza de sus maldades, quier por respeto de Pom- 
peyo, que buscaba toda ocasion y manera para haceilo, 


“y por su órden con color de honralle fué enviado á 


aquel gobierno. Muchas cosas se dijeron sobre el caso, 
la verdad nunca se averiguó. Pasados cuatro años des- 
pues desto, que fué el año 693, siendo cónsules Marco 
Pupio Pison y Marco Valerio Mesala, César vino la 
segunda vez á España con cargo de pretor. Llegado 4 
ella, lo primero que hizo fué forzar 4 los moradores do 
los montes Herminios, que están entre Miño y Duero, 
á mudar su vivienda y sus casas á lugares llanos, á 
causa que muchas compañías de salteadores, confiados 
en la aspereza y noticia de aquellos lugares, desde allí 
se derramaban á hacer robos y daños cn las tierras de 
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la Lusitania y de la Bética ; por esto fué forzoso quitar- 
les aquellos nidos y guaridas. Movidos por este rigor, 
ciertos pueblos comarcanos pretendían, pasado el rio 
Duero, buscar nuevos asientos; prevínolos el César, dió 
sobre ellos y rompiólos, con que se sujetaron y apaci- 
guaron. Muchas ciudades y pueblos de tos lusitenos, 
que andaban levantados, fueron saqueados; muchos se 
dieron á partido. Los herminios volvieron de nuevo á 
alterarse ; hízoles nueva guerra, y vencidos en batalla, 
los que quedaron, por salvarse y escapar de las manos 
de los contrarios, se recogieron á uma isla que estaba 
cercana de aquellas marinas. Por ventura era esta isla una 
de aquellas que por estar cn frente de Bayona vulgar- 
mente toman de aquel pueblo su apellido, ca se llaman 
Jas islas de Bayona. Antiguamente se llamaban Cincias, 
nombre que tambien retienen hasta hoy día; y sin cm- 
bargo, como se tocó arriba, la una de!llas se llamaba 
Albiano, la otra Lacia, que el otro era nombre comun, 
y estos los propios y particulares. Para deshacer aque- 
Jla gente envió César un capitan, cuyo nombre no se 
refiere; el becho cuenta Dion. Este, por la creciente 
y menguante del mar, no pudo desembarcar toda su 
gente; y así, algunos soldados que fueron los primeros 
á sallar en tierra , fácilmente fueron por los herminios 
vencidos y muertos. Señalóse"en este peligro un sol= 
dado llamado Publio Sceva, el cual, magúer que per- 
dido el pavés, le dieron muchas heridas, escapó á nado 


hasta dondelas naves estaban. César, con deseo de ven- ' 


gar aquella afrenta con una mayor armada que juntó, 
él mismo en persona pasó en aquella isla, y en breve se 
apoderó della ; dió la muerte á los enemigos, que ya te- 
vian menores bríos y por la falta de mantenimientos 
estaban trabajados. Desde allí pasó adelante , y en las 
siberas de Galicia se apoderó del puerto Brigantino, 
que hoy se llama la Coruña. Rindiéronse los ciudada- 
nos sin dilacion, espantados de la grandeza de las na- 
ves romanas, las velas hinchadas con el viento, la al» 
tura de los mástiles y de las gavias, cosa de grande 
maravilla para aquella gente por estar acostumbrada á 
navegar con barcas pequeñas, cuya parte inferior ar- 
maban de madera ligera, lo mas alto tejido de mim- 
bres y cubiertos de cueros para que no lo pasase el 
egua. Hechas estas cosas, y dado que hobo asiento en 
la provincia y leyes que ordenó muy á propósito (y en 
particular dió á los de Cádiz las que ellos mismos pidie- 
ron), finalmente puso tasa á las usuras de tal manera, 
que al deudor quedase la tercera parte de los frutos de 
su hacienda, de los demás se hiciese pagado el acree- 
dor y lo descontase del capital. Con tanto dió vuelta á 
Roma para hallarse al tiempo de las elecciones, sin es- 
perar sucesor ni querer aceptar la honra del triunfo 
que de su voluntad le ofrecia el Senado romano; tan 
grande era la esperanza y el deseo que tenia de algan- 
zar el consulade. Llevó consigo de España un potro 
que tenia las uñas hendidas, pronóstico, segun los ade- 
vinosafirmaban, que le prometia el imperio del mundo. 
Deste potro se sirvió él solamente por no sufrir que 
otro ninguno subiese sobre él; y aun despues de muerto 
le mandó poner una estatua en Roma en el templo do 
Yénus, conforme á la vanidad de que entonces usaban. 


CAPITULO XVII. 
Del principio de la guerra civil en España, 


MN:zo despues deslo César la guerra muy nombrada do 
Gallia, con que allanó en gran parte aquella anchísima 
provincia; y para sujetar los pueblos llamados enton- 
ces Voconcios y Tarufates, que estaban en aquella parte 
de la Guiena donde hoy está el arzobispado de Aux ( y 
aun al presente por allí hay un pueblo llamado Turfa), 
envió á Craso con buen golpe de gente. Caian estas 
pueblos cerca de España, por donde llamaron en su 
favor á los españoles, que pasaron en gran número lus 
Pirineos, como gente.codiciosa de honra y presta á to- 
mar las armas. Orosio dice que cincuenta mil cánta- 
bros, que. moraban donde hoy está Vizcaya y por allí 
cerca, pasaron en la Gallia. Lo que consta es que fue- 
ron los principales gue hicieron aquella guerra, y de 
entre ellos mismos nombraron y señalaron sus capila- 
nes, hombres valerosos y amaestrados en la escuela do 
Sertorio. Con todo esto no salieron con lo que preten- 
dian; antes refieren que en esta demanda murieron 
treinta y ocho mil españoles. Estrabon añade quo Craso 
pasó por mar á las islas Casilerides, puestas en frente 
del promontorio Cronio, que hoy se Mama cabo de Fi- 
nisterre, y que sin dificultad se apoderó dellas, por ser . 
aquella gente muy amiga de sosicgo, encmiga de la 
guerra y dada á las artes de la paz. Sucedió el año de 
Roma de 699 que el procónsul Quinto Cecilio vino al 
gobierno de España, donde estuvo por espacio de dos 
años; y cerca de Clunia, que era una de las audiencias 
de los romanos, cuyas ruinas hoy se muestran cerca de 
Osma, trabó una grande batalla con los yacens, en quo 
fué desbaratado, cosa que dió tan grande cuidado y 
miedo al Senado romano, que acordaron de encargar á 
Pompeyo, como lo hicieron año de 703, el gobierno de 
España para que le tuviese por espacio de cinco años 
por ser muy bienquisto; y por lo que hizo antes, tenia 
grande reputacion entre los naturales. No vinoél mismo 
al gobierno por la aficion y regalo de Julia, hija de Cé- 
sar, con quien nuevamente se casó , pero envió tres lc- 
nientes ó legados suyos para que en su lugar admiinis- 
trasen aquel cargo; estps fueron Petreyo, Afranio y 
Marco Varron. A Afrimio encargó el gobierno de la Es- 
paña citerior con tres legiones de soldados; 4 Varron 
aquel'a, parte que está entre Sierramorena y Guadia- 
na, y hoy se llama Extremadura ; Petreyo se encargú do 
todo lo demás de la Bélica y de la Lusitania y de lus 
Vectones con dos legiones que para ello le dieron. Por 
causa destas guarniciones y gente se enfrenó la feroci- 
dad de los naturales, y las cosas de España estuvieron 
en sosiego, por lo menos no hobo alteraciones de im- 
portancia ; mas en Italia se encendió una nueva y cruel 
guerra, cuya llama cundió hasta España. La ocasion 
fué que por muerte de Julia , que era la atadura entro 
su marido y padre, resultó entre ellos grande enemistad 
y contienda, con que todo el imperio romano se dividió 
en dos partes, conforme á la aficion ú obligacion que 
cada uno tenia de acudir á las cabezas destos dos han- 
dos. El deseo insaciable de reinar, y ser el poder y 
mando por su naturaleza incomunicable , acarreó este 


' mal y desastre. César no sufria que ninguno se le ade- 


lantase; Pompeyo llevabu mal que alguno se le quisieso 
igualar. Parecíale á César que con tener sujeta la Gallia 





13: 
y haber por dos veces ticometido á Ingalaterra, que es lo 
postrero de las tierras, estaba puesto en razon que en 


ausencia pudiese pretender el consulado, sin embargo . 


de la ley que disponia lo contrario. El Senado juzguba 
ser cosa grave que un hombre que tenia las armas pre- 
tendiese un cargo tan principal; recelábase no le fuese 
escalon para quitarlesá todos la libertad ; muchos sena- 
dores parciales se inclinaban al partido de Pompeyo. 
Estos hicieron tanto, que se recurrió al postrer remedio 
y fué hacer un decreto desta sustancia : «Que los cón= 
sules, los pretores, los tribunos del pueblo y los cónsa- 
- Jes que estuviesen enla ciudad pusiesen cuidado y pro- 
curasen quela república no recibiese algun daño »; pa- 
labras todas muy graves, de que nunca se usaba, sino 
cuando las cosas llegaban al postrer aprieto y tenian 
casi perdida la esperanza de mejorar. Con este decreto 
se rompía la guerra si César, que por espacio de diez 
años habia gobernado la Gallia hasta un dia que le se- 
ñalaron, no dejase el ejército. El, avisado de lo que pa- 
saba, con su gente pasó el rio Rubicon, término y lin- 
dero que eradesu provincia, resuelto de no parar hasta 
Rome. Pompeyo, sabida la voluntad de su enemigo , y 
con él Jos cónsules Claudio Marcello y Cornelio Lén- 
tullo, por no hallarse con fuerzas bastantes para hacerle 
rostro, se huyeron de la ciudad el año de Roma de 705, 
sin reparar hasta Brindez, ciudad puesta en la postrera 
punta de Italia; y perdida la esperanza de conservar lo 
de Italia y lo del occidente, desde allí pasaron á Mace- 
donia con intento de defender la comun libertad con 
las fuerzas de lovaute. Hacian diversos apercebimien- 
tos, despachaban mensajeros á todas partes. Entre los 
demás, Bibulio Rufo, enviado por Pompeyo, vino á Es- 
paña para que de su parte hiciese que Afranio y Petreyo, 
juntadas sus fuerzas, procurasen con toda diligencia 
que César no entrase en ella. Obedecieron ellos á este 
mandato, y dejando á-Varron encargada toda la España 
ulterior, Afranio y Petreyo con sus gentes y ochenta 
compañías que levantaron de nuevo en la Celtiberia 
escogieron por asiento para hacer la guerra la ciudad 
de Lérida, junto de la cual desta parte del rio Sogre hi- 
cieron sus alojamientos. Está Lérida puesta en un co- 
llado empinado con un padrastro que tiene hácia el 
septenlrion, y la hace menos fuerte ; por el lado orien- 
tal la baña el rio Segre, que poco mas abajo se mezcla 


con elvio Cinga, y entrambos mas adelante con Ebro. 


César, avisado de la partida de Pompeyo de Italia, acu- 
dió á Roma, y dado órden en las cosas de aquella ciu- 
dad á su voluntad, acordó lo primero de partir para Es- 
paña. Entrelúvose en un cerco que puso sobre Marse- 
la, porque no le quisieron recibir de paz; y en el en- 
tretanto envió delante á Cayo Fabio con tres legiones, 
que serian mas de doce mil hombres. Este, vencidas 
Jas gentes de Pompeyo que tenian tomados los pasos de 
los Pirineos, rompió por España hasta poner sus reales 
á vista de los enemigos, pasado el rio Segre. Lucano 
dijo que el diclio rio estaba en medio. Viniéronle des- 
pues otras legiones además de seis mil peones y tres 
mil caballos que de la Gallia acudieron. Hacíanse todos 
estos apercebimientos porque corria fama que Pom- 
peyo por. la parte de Africa pretendia pasar á España, 
y que su venida seria muy en breve. Decian lo que sos- 
pechaban, y lo que el negocio pedia para que , conser= 
vada aquella nobilísima provincia, lo demás de la guer- 
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ra procediera con mayores fuerzas y esperanza mas 
cierta y mayor seguridad. . 


CAPITULO XVIM. 
Cómo los pompeyanos fueron en España vencidos. 


No pudo César concluir con lo de Marsella tan presto 
como quisiera ; así, antes de rendir aquella ciudad, se 
encaminó para España y llegó á Lérida. La guerra fuó 
varia y dudosa ; al principio hobo muchas escaramuzas 
y encuentros con ventaja de los del César. Despues por 
las muchas lluvias y por derretirse las nieves con la 
templanza de la primavera, la creciente se llevó dos 
puentes que tenian Jos de César en el Segre sobre Lé= 
rida, por donde salian al forraje. No se podian reme- 
diar por el otro lado á causa del rio Cinga , que llevaba 
no menor acogida. Halláronse en grande apretura, y 
trocadas las cosas, comenzaron á padecer grande falta 
de mantenimientos. Publicóse este aprieto por la fama 
que siempre vuela y aun se adelanta, y los de Pompeyo 
con sus cartas le encarecian demasiadamente; que fué 
ocasion para que en Roma y otras partes se hiciesen 
alegrías como si el enemigo fuera vencido , y muchos 
que estaban á la mira se acabasen de declarar y se fue= 
sen para Pompeyo, porque no pareciese que iban los 
postreros; pero toda esta alegría de los pompeyanos y 
todas sis esperanzas mal fundadas se fueron en humo, 
porque César hizo una puente con extrema diligencia 
veinte millas sobre Lérida, por donde se proveyó de 
mantenimientos; y nuevos socorros que le vinieron de 
Francia fueron por este medio librados del peligro 
que corrian por tener el rio en medio. Demás desto, 
muchas ciudados de la España citerior se declararon 
por el César, y entre ellas Calahorra, por sobrenombré . 
Nasica, Huesca , Tarragona, los Ausetanos, donde está 
Vique, los Lacetanos, donde Jaca, y los llurgavonenses. 
Por todo esto y por haber sangrado por diversas par= 
tos y dividido en muchos brazos el rio Segre para pa= 
salio por el vado sin tanto rodeo como era menester 
para ir á la puente, los pompeyanos se recelaron de la 
caballería del César, que era mayor que la suya y mas 
fuerte, no les atajase los bastimentos. Acordaron por 
estos inconvonientes de desalojar y retirarse la tierra 
adentro. Pasaron el rio Segre por la puente de la ciu- 
dad, y mas abajo con una puente que cchiaron sobre el 
rio Ebro le pasaron tambien cerca de un pueblo que 
entonces se llamaba Octogesa, y hoy á lo que se en- 
tiende Mequinencia, cinco leguas mas abajo do Lérida. 
Era grande el rodeo que llevaban; acudió César con 
presteza, alajóles el paso, y tomóles las estrechuras de 
los montes por do les era forzoso pasar; con esto, sin 
venir á las manos y sin sangre, redujo los enemigos á 
¡érminos, que necesariamente se rindieron. Dió perdon 
á los soldados y licencia para dejar las armas y irse á 
sus casas, por ser cosa averiguada que aquellas legio- 
nes en provincia tan 3osegada, como á la sazon era Es- 
paña, solo se sustentaban y entretenian contra él y en 
su perjuicio. Demás desto, para que la gracia fuese mas 
colmada, cualquier cosa que de los vencidos se halló 
en poder de sus soldados, mandó se restituyese, pa- 
gando él de su dinero lo que valia. No faltó, conforme 
á la-costumbre de los hombres, que es creer siempre 
lo peor, quien dijese que los de Pompeyo vendieren por 
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dineros á España , cn tanta manera, que Caton, por 
sobrenombre Faonio, en lo de Farsalia motejó desto á 
Afranio, que sin dilacion pasó por mar donde Pompeyo 
estaba , ca le dijo si rehusaba de pelear contra el mer- 
cader que le comprara las provincias. De Petreyo no se 
dice nada. Varron, el que quedó en el gobierno de la 
España ullerior, al principio, sin declararse del todo, 
se mostraba amigo del César; despues , cuando se dijo 
la estrechura en que estaba cerca de Lúrida, quitado 
la máscara, comenzó á aparejarse para ir contra él, le- 
vantar gentes, juntar galeras en Cádiz y en Sevilla, y 
para todo allegar gran dinero de los naturales, sin per- 
donar al templo de Hércules, que estaba en Cádiz, al 
cual despojó de sus tesoros, dado que era uno de los 
famosos santuarios de aquellos tiempos; pero despues 
de vencidos Afranio y Petreyo, César, con su ordinaria 
presteza, atajó sus intentos. Demás desto , la mayor 
parte de sus soldados le desampararon cerca de Sevilla, 
y se pasaron á César, por donde le fué tambien á él 
forzoso rendirse, y con otorgalle la vida, entregó al 
vencedor las naves, dinero y trigo que tenia y todos 
sus almacenes. Tuvo César Cortes de todas las ciuda- 
des en Córdoba. Hizo restituir al templo de Cádiz todos 
los despojos y tesoros que Varron le tomó, y á los mo- 
radores de aquella isla dió privilegios de ciudadanos 
romanos en remuneracion de la mucha voluntad con 
que, declarados por él, echaron de su ciudad la guarni- 
cion de soldados que el mismo Varron les puso. Con= 
cluidas estas cosas , y encargado el gobierno de la Es- 
paña ulterior 4 Quinto Casio Longino con cuatro le- 


giones, el cual este mismo año era tribuno del pueblo, 


y los pasados fuera cuestor en aquella misma provincia, 
siendo en ella procónsul Gneio Pompeyo; con esto, 
César por mar pasd á Tarragona , y de allí por tierra á 
Francia y á Roma. Desde allí, luego que llegó , envió á 
"Marco Lépido al gobierno do la España citerior; teníale 
vbligacion y aficion á causa que, como pretor que era 
en Roma Lépido, habia nombrado á César por diícta= 
dor. Siguióse el año que se contó 706 de la fundacion de 
Roma , muy señalado por las victorias que César en éi 
ganó, primero en los campos de Farsalia contra Pom= 
peyo, despues en Egipto contra el rey Ptolemeo, aquel 
que mató alevosamente al mismo Pompeyo, que con- 
fiado en la amistad que tenia con aquel rey, despues de 
vencido y de perdida aquella famosa jornada , so aco-= 
gió á aquel reino y se metió por sus puertas. Dió el Cé- 
sar la vuelta 4 Roma. Desde allí pasó en Africa para 
allanar á muchos nobles romanos, que á la sombra de 
Juba, rey de Mauritania, vencido Pompeyo, se recogio- 
ron á aquellas partes: Venciólos en batalla ; los princi- 
pales caudillos, Caton, Scipion, el rey Juba y Petreyo, 
por no venir á sus manos se dieron la muerte; á Afra- 
nio y un hijo de Petreyo del mismo nombre con otros 
prendió y hizo degollar; con que todo lo de Africa 
quedó llano , y el César volvió de nuovo 4 Roma. 


CAPITULO XIX. 
De lo que Longino hizo en España. 


Por el mismo tiempo la España ulterior andaba alte- 
rada por la avaricia y crueldad del gobernador Lon- 
ino, el cual continuaba sus vicios, que ya otra vez cuan- 
gobernaba Pompeyo le pusieron en peligro de la vi- 


da, tanto, que en cierto alboroto salió herido. Ordenólo 
César que pasaso en Africa contra el rey Juba, gran 
favorecedor de sus enemigos los pompeyanos. Con oca- 
sion desta jornada juntó gran dinero, así de las nuevas 
imposiciones y sacaliñas que inventó.como de Jas li- 
cencias que vendia á los que querian quedarse en Es- 
paña y no ir á la guerra donde les mandaba ir: robo des- 
vergonzado y manifiesto. Alterados por ello lós natura- 
les, se conjuraron de darle la muerte; las cabezas de la 
conjuracion fueron Lucio Recilio y Annio Scapula. Uno . 
que sellamaba Minucio Silon , con muestra de presen- 
talle una peticion, fué el primero á herirle ; cargaron los 
demás, y caido en tierra , le acudieron con otras heri- 
das. Socorriéronle losde su guarda , prendieron á Silon, 
y llevaron en brazos á Longino á su lecho. Las heridas 
eran ligeras, y en fin escapó con la vida. Silon, puesto 
á cuestion de tormento, vencido del dolor, descubrió 
muchos compañeros de aquella conjuracion; dellos 
unos fueron muertos, otros se huyeron , no pocos de la 
prision en que los tenian fueron por dineros dados por 
libres, ea en el ánimo de Longino á todos los demás 
vicios, aunque muy grandes y melos, sobrepujaba la 
codicia. En ste medio por cartas de César se supo la 
victoria que ganó contra Pompeyo; y sia embargo, con 
color de la jornada de África, enviado delante el ejórci- 
to a) estrecho de Cádiz , ya sano de las heridas, se par- 
tió para ver la armada que tenia junta. Pero llegado á 
Sevilla , tuvo aviso que gran parte del ejércitó de lierra' 
so habia alborotado y tomado por cabeza. 4 Tito Torio, 
natural de Itálica , del cual porque se entendia que pro- 
tendia ir luego á Córdoba , envió á Marco Marcello , su 
cuestor, para sosegar las voluntades y defender aquella 
ciudad. Mas él tambien en breve le faltó , que á los ma» 
los ninguno guarda lealtad , y con toda la ciudad se jua 
tó con Torio , el cual vino de buona gana en que Marco» 
llo, como persona de mayor autoridad , tomase el prin- 
cipal cuidado de aquella guerra. Longino, visto que 
todos le eran contrarios , despues de asentar sus reales 
á la vista de sus enemigos cerca de Córdoba y del rio 
Guadalquivir, desconfiado de la voluntad de los suyos, 
se retiró á un pueblo que entonces se llamaba Ulia, y 
aliora cs Montemayor, situado en un collado y ribazo á 
cineo leguas de Córdoba. Al pié do aquel collado tenia 
puestas sus estancias. Sobrevinieron los enemigos, y 
como relusase la pelea , le cercaron dentro dellas do 
foso y valladar por todas partes. Habia Longino avisado 
al rey dela Mauritania , llamado Bogud, y 4 Marco Lépi- 
do para que desde la España citerior le socorriese con 
presteza, si queria que el partido de César no cayese do 
todo punto. Bogud fué el primero que acudió, y con sus 
gentes y las que de España se Je llegaron, peleó algu- 
nas veces con Marcello. Los trances fueron varios ; pero 
no fué bastante para librar á Longino del cerco hasta 
que , venido Lépido, todo lo allanó sin dificultad , por- 
que Marcello puso en sus manos todas las diferencias, y 
á Eongino, que rehusaba de hacer lo mismo, ó por su 


mala conciencia, ó por entender que Lépido se inclina- | 


brá favorecer á Marcello, sc le dió licencia para irso 
donde quisiese. Gon esto Marcello y Lépido se encami- 
naron á Córdoba. Longino , avisado que Trebonio era 
venido para sucederle en el cargo, desde Málaga se par= 
Lió para Italia y se hizo á la vela. Fuélo el tiempo con- 
trario, y así corrió fortuna, y pereció ahogado en el 
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mar, no léjos delas bocas del rio Ebro, con todo el di- * 


asegurarse, desecreto con embajadores quele enviaron 


nero que llevaba robado y cohechado. El año siguien- | se excusaron de lo que forzados de la necesidad habian 


te, que fué de Roma 708 , Lépido triunfó en Roma por 


dejar sosegados los movimientos de España y los albo- 


desterrado por haberse levantado, como queda dicho; 
pero en breve le alzaron el destierro por gracia y mer- 
ced de César. Fué este Marco Marcello diferente de olro 
del mismo nombre, en cuyo favor anda una oracion de 
Ciceron, entre las demás muy elegante. De la misma 
manera Longino, de quien hemos trutado, fué diferente 
de otro que así se llamó, cuyo nombre hasta hoy se ve 
cortado en uno de los toros de piedra de Guisando con 
estas palabrasen latin : 


LONGINO Á PRISCO CESOXIO PROCURÓ SE NMICIEST. 


- 


CAPITULO XX. 
Cómo en España sehizo la guerra contra los hijos de Pompeyo. 


Estaba todavía España dividida en bandos , unos to- 
maban la voz del César, otros la de Pompeyo. Muclas 
ciudades despacharon embájadores á Scipion , que en 
Africa despues de Ja muerte de Pompeyo era el mas 
principal y cabeza de aquella parcialidad, para reque-= 
rirle quelas recibiese debajo de su amparo. Vino desde 
Africa Gneto Pompeyo, el mayor de los hijos del gran 
Pompeyo, y de camino se apoderó de las islas de Mallor= 
ca y Menorca; pero la enfermedad que le sobrevino en 
lbiza le forzó á detenerse por algun tiempo. En el en- 
tretanto Annio Scapula , es á saber, aquel que se conjuró 
contra Longino, y Quinto Aponio con las armas echaron 
de toda la provincia al procónsul Aulo Trebonio, y man- 
tuvieron el partido de los pompeyanos hasta la venida 
del dicho Pompeyo; ca no mucho despues, convalecido 
de la enfermedad, no solo él pasó en España , sino 
tambien, dado fin á la guerra de Africa por el esfuerzo 
de César, Sexto Pompeyo, el otro hijo del gran Pompe- 
yo, Accio Varo y Tito Labieno con lo que les quedó del 
ejército y del armada se recogieron á España. Gneio 
discurriendo por la provincia se apoderó de muchas 
ciudades, de unas por fuerza, de otras de grado, y en- 
treellasla de Córdoba, en que dejó á Sexto, su hermano, 
y Él pasó á poner cerco sobre Ulia , que se tenia por el 
César. Acudieron Quinto Pedio y Quinto Fabio Máximo, 
tenientes de César; pero rehusaban la pelea y entrete- 
níanse hasta su venida. El, ocupado en cuatro triunfos 
que celebró en Roma y en asentar las cosas de aquella 
república alteradas, dilató su venida hasta el principio 
del año siguiente ; que se contó de la fundacion de Ro- 
ma”709, enel cual tiempo, partido de Roma, con deseo do 
recompensarla tardanza, $e apresuró de manera, que 
en diez y siete dias llegó á Sagunto, que hoy es Mon- 
viedro, Y en otros diez pasó hasta Obulco, pueblo que 
hoyse llama Porcuna , situado entre Córdoba y Jaen, á 
- la sazon que cerca del Estrecho se dió una batalla naval 
entreDidio, general de la armáda de César, y Varo, ca- 
beza de la contraria armada. El daño y peligro de ambas 
partes fuéigual, sin reconocerse ventaja, salvo que Va- 
ro se metió en el puerto de Tarifa, y cerró la boca del 
dicho puerto con una cadena , que fué señal de flaque- 
za y de que su daño fué algo mayor. Los de Córdoba, 
con la antígua aficion que tenian á César y por mas 


hecho, que era seguir el partido contrario; juntamente 


' le declararon que se podia tomar la ciudad de noche sin 
rotos que se levantaron contra Longino. Marcello fué ¡ 


que las centinejas de los enemigos lo sintiesen. Los de 
Ulia otrosí le enviaron embajadores para avisarle de la 
estrechura en que se hallaban y el peligro si no eran 
socorridos con presteza. César, combatido de diversos 
pensamientos, en fin se resolvió de enviar á Lucio Ju- 
nio Pacieco con seis cohortes en socorro de Ulia; él, 
ayudado de una noche tempestuosa y con decir que 
Pompeyo le enviaba , por medio de los enemigos se me- 
tió en el pueblo; con cuya entrada y con la esperanza 
de poderse defender se encendieron y animaron á la 
defensa los cercados. Algunos sospechan que este capi-= 
tan fué aquel Junio de cuya lealtad y valentía se ayudó 
César en lo de la Gallia , enviándole “algunas veces por 
su embajador para tratar de paz con Ambiorige. Lo 
mas cierto es que César, dado que hobo órden á sus te- 
nientes Pedio y Fabio para que á cierto dia le acudiesen 
con sus gentes, él, con intento de divertir los que estaban 
sobre Ulia ,-puso sus reales cerca de Córdoba. El espan-= 
to de Sexto fué tan grande, que determinó avisar á su 
hermano que ,alzado el cerco de Ulia, de que ya estaba 
casi apoderado , viniese en susocorro. Asentó Gneio sus 
reales cerca de los de César; pero como rehusase la 
pelea, y en esto se pasase algun tiempo, tal enferme= 
dad sobrino á César, que de noche, á sordas y sin ha-= 
cer ruido movió cón sus gentes camino de Ategua. 
Plutarco dice que César en Córdoba primeramento 
sintió el mal caduco de que era tocado; y es cosa ave- 
riguada que en aquella ciudad plantó un plátano muy 
celebrado por los antiguos; si ya por ventura lo uno y 
lo otro no sucedió los años pasados cuando otra vez 
estuvo en el gobierno de España, como queda dicho. 
Ategua estaba asentada cuatro leguas de Córdoba, don- 
de al presente hay rastros de edificios antiguos con 
nombre de Teba la Vieja, Tonian los pompeyanos en 
aquel pueblo juntado el dinero y gran parte de las mu- 
niciones para la guerra. César por el mismo caso pen- 
saba que con ponerse sobre aquel lugar, ó pondria á los 
pompeyános para defendelle en necesidad de venir á las 
manos y ála batalla, ó si le desamparasen , perderian 
gran parte de sus fuerzas y reputacion. Gneio, al con- 
trario, por las mismas razones, avisado del camino que 
llevaba César, y determinado de excusar la pelea, pasó 
con sus gentes ú dos pueblos que hoy se llaman Castroel- 
rio y Espegio, y antiguamente se llamaron Castra-Pos- 
tumiana, lugares fuertes en que pensaba entretenerse. 
Despues desto, asentó sus reales-de la otra parte del 
rio Guadajoz, que antiguamente se llamó el rio Salado 
y pasaba cerca de Ategua. Desde allí, como en algunas 
escaramuzas hubiese recebido daño, perdida la espc- 
ranza de poder socorrer á los cercados , sevolvió á Cór- 
doba. Los de Ategua con esto enviaron á César emba- 
jadores para entregársele, pero con tales condiciones 
que eran mas para vencedores que para vencidos; así, 
fueron despedidos sin alcanzar £osa alguna. Los solda- 
dos que tenian de guarnicion con esta respuesta se 
embravecieron contra los ciudadanos que so mostraban 
inclinados á la parte del César. Ni es de pasar en silen- 
cio lo que Numacio Flaco, á cuyo cargo estaba la de- 
fensa de aquel pueblo, hizo en esta coyuntura, por ser 
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un hecho de grande crueldad, esto es, que degolló á to- 
dos los moradores de aquel pueblo que eran aficiona- 
dos á César, y muertos los eclió de los adarves abajo. 
“Lo mismo hizo con las mujeres de los que estaban en el 
campo de César, y aun llegó á tanto su inhumanidad 
que, hasta los mismos niños hizo matar , unos en los bra- 
zos de sus madres, otros á vista de sus padres los man- 
dó enterrar vivos ó echar sobre las lanzas de los solda- 
dos: fiereza que apenas se puede oir por ser de bestia 
salvaje. No le valió cosa alguna aquella crueldad , ca sin 
embargo los moradores se rindieron á voluntad del Cé- 
sar, andados 48 dias del mes de febrero. Bien so deja 
: entender que los ciudadanos fueron perdonados y la 
crueldad de Numacio castigada , dado que los histo- 
riadores no lo refieran. Despues desto, César puso fuego 
á un pueblo llamado Atubi, sin otros muchos lugares 
de que por fuerza ó de grado se apoderó. Pasó otrosí 
con sus gentes y se puso sobre la ciudad de Munda, que 
seguia el bando de Pompeyo, que está puesta en un ri- 
bazo cinco leguas de Málaga. Tiene un rio pequeño, que 
poco adelante de la ciudad se derrama por una Jlanu- 
ra muy fresca y abundante ; era á la sazon pueblo prin- 
cipal; ahora lugar pequeño , pero que conserva el nom- 
bre y apellido antiguo. Cerca de aquella ciudad se vi- 
no finalmente ábatalla. César sobrepujaba en número y 
valentía de los suyos; Gneio se aventajaba en el sitio 
de sus reales, que tenía asentados en lugar mas alto. 
Ordenaroa entre ambas partes gus haces; dióse la ba- 
talla con la mayor fuerza y porfa que se podia pensar; 
grande fué eldenuedo, grande el peligro de los unos y 
los otros. Los cuernos izquierdos de ambas partes fue-= 
ron vencidos y puestos en huida; el resto de la pelea 
-estuvo suspensa por grande espacio sin declarar la vic- 
toria por ninguna do las partes, mucha sangre derra- 
mada, el campo cubierto de cuerpos muertos. En con- 
clusion , César con su valor y esfuerzo mejoró el partido 
de los suyos, porque apeado, con un escudo de horm- 
bre de á pié que arrebató , comenzó á pelear entre los 
primeros, y á muchos de los suyos con su misma mano 
detuvo para que no huyesen. Murieron de la parte de 
Pompeyo treinta mil infantes y tres mil hombres de á 
caballo; entre los demás perecieron Varo y Labieno; 
trece águilas de las legiones fueron tomadas , que eran 
Jos estandartes principales. De la parte de César murie- 
ron mil soldados de los mas valientes y esforzados , y 
quinientos quedaron heridos. Seguian la parte de Cé- 
sar dos reyes africanos, el uno por nombre Boquío , el 
otro Bogud. Este en gran parte ganó el prez de la vic- 
toria, porque al tiempo que los demás estaban trabados 
y la pelea en lomas recio , se apoderó de losreales ene- 
migos que quedaron con pequeña guarda, á cuya de- 
fensa como Labieno arrebatadamente acudiese, pen- 
sando los demás que huía, perdida la esperanza de la 
victoria, volvieron las espaldas. Dióse esta batalla á 
los 17 de marzo, día en que Roma celebraba las fiestas 
del dios Baco. Notaban los curiosos que cuatro años 
antes en tal dia'como aquel Pompeyo, desamparada Ita- 
lía, se pasó en Grecia. Cuando César hablaba desta jor- 
mada solia decir que muchas veces peleó por la honra 
y gloria, pero que aquel dia habia peleado por la vida. 


M-x 


CAPITULO XXI, 
Cómo César volvió 4 Roma, 


Despues que Gneio Pompeyo perdió la jornada de Mun- 
da, herido como salió en unhombro, se recogió á Ta- 
rifa. Dende por la poca confianza que tevia en los de 
aquel pueblo y con deseño de pasar á la España cite- 
rior , do tenia aliados asaz y ganadas las voluntades do 
aquella gente, se embarcó en una armada que tenia 
presta para todo lo quesucediese. Enconósele la herida 
con el mar, tanto, que al cuarto dia le fué forzoso sal- 
tar en tierra. Llevábanle los suyos en una litera con 
intento -de buscar donde esconderse. Seguíanle por el 
rastro y por la huella por órden de César, Didio por 
mar y Cesonio por tierra. Dieron con él en una cueva 
donde estaba escondido, y allíle prendieron y le dieron 
la muerte. Floro dice que peleó , y que le mataron cerca 
de Laurona, pueblo que hoy se llama Liria, ó Laurigi 
como otros creen. Lo que se averigua esque su armada, 
parte fué presa, parte quemada por Didio, Sexto Pom- 
peyo, hermano del muerto, con tan tristes Ñuevas per» 
dida la esperanza de poder tenerse en Córdoba, y por 
ver que en aquella comarca no podia estar seguro, y 
que comunmente todos, como suele acontecer, se 
inclinaban á la parte mas válida y fuerte, acordó de par- 
tirse á la España citerior y dar tiempo al tiempo. Scapu- 
la, despues de larota de Munda vuelto á Córdoba, des- 
pues de un convite que hizo en que se bebló largamen- 
te, mandó y hizo que sus mismos esclavos le diesen h, 
muerte; que tales eran las valentías de aquel tiempo. 
César en el cerco de Munda, que todavía se tenia, dejó 


4 Quinto Fabio con parte del ejército, y él acudió-4 


Córdoba; y tomada por fuerza , pasó á cuchillo veinte 
mil de aquellos ciudadanos que seguian el partido con- 
trario. Luego asentadas las cosas de aquella ciudad, par- 
tió para Sevilla; en este camino le presentaron la cabe- 
za de Gneio, y élcon la misma felicidad se apoderó de 
aquella ciudad ; y porque se tornó de nuevo á alborotar, 
la sosegó segunda vez á 10 del mes de agosto, como 
se señala en los calendarios romanos. A ejemplo de Se- 
villa , se le entregaron otros pueblos por aquella comar- 
ca, en particular la ciudad de Asta, antiguamente si- 
tuada á dos leguas de Jeréz á la ribera del rio Guadalete; 
al presente es lugar desierto, pero que todavía con- 
serva el apellido antiguo. Por otra parte, Quinto Fabio 
que quedó sobre Munda, á cabo de algunos meses can= 
s6 álos cercados de manera, que se dieron .Demás desto, 
sujetó 4 Osuna, si por fuerza ó á partido no se sabe ni 
se declara, por faltar las memorias de aquellos tiempos, 
y los libros que hay estar corrompidos. Concluidas co- 
sas tan grandes con una presteza increible, cosa que en 
las guerras civiles es muy saludable, donde hay mas ne- 
cesidad de ejecucion que de consultas; sosegadas las 
alteraciones de España y dado asiento en el gobierno, 
juntó asimismo gran dinero delos tributos que en pú- 
blico á todos, y en particular puso á los que eran ricos, 
y de los cargos y oficios que vendió, hasta no perdonar 
al templo de Hércules que estaba en Cádiz, al cual an- 
tes de aliora tuvierarespeto. La prosperidad continuada 
y la necesidad le hicieron atrevido para que tomase 
por fuerza las ofrendas de oro y plata, que allí tenian 
muchas y muy ricas. Con esto pasado el estío , ya que 
el otoño estaba adelante, partió de España, y llegó á 
6 
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Roma por el mes de octubre. Por gobernadores de Es- 
paña quedaron, en la ulterior Asinio Pollion, muy cono- 
cido por una égloga de Virgilio, en que con versos de la 
Sibilla, que hablaban de la venida de Cristo hijo de 
Dios, celebró el insigne poeta el nacimiento de Salonino, 
hijo deste Poltion. Del gobierno de la Espaíia citerior se 
encargó Marco Lépido, que letuvo juntamente con el 
gobierno de la Gallia Narbonense. Por este mismo tiem- 
po, como algunos sospechan mas por conjeturas que 
por razon que haya concluyente , á Córdoba se dió tf- 
tulo de Colonia Patricia, ca es averiguado , como se 
muestra por las monedas de aquel tiempo, que en el 
imperio de Augusto ya tenia este apellido. Tambien es 
cosa cierta Que en gracia del vencedor y por adularle 
muchos pueblos dejaron sus nombres antiguos, en par- 
ticular Atubis, que se Hamó Claritas Julia ; Ebora, en 
Portugal, Liberalitas Julia; Calahorra, porsolrenombre 
Nasica, tomó tambien el nombre de Julia; Sejí asimismo 
se llamó Firmium Julium; lliturgí, que es Andújar, Fo- 
rum Juliup ; en conclusion los de Ampúrias, quitada la 
diferencia que tenian de griegos y de españoles , reci- 
bieron las costumbres, lengua y leyesromanas, con tí- 
tulo que se les dió de Colonia. Hay en España memoria 
desta guerra en muchos lugares, y en Talavera, pueblo 
conocido del reino de Toledo, en la parte del muro que 
está en frente de la iglesia de San Pedro, se ven corta- 
dasestas palabras: 


Á CNKIO POMPEYO JO DEL GRAN POMPEYO. 


Lo demás por la antigiedad no se lee; pero entiénde- 
se que por algun hecho notable se le puso aquel le- 
trero. 


CAPITULO XXIL 


Cómo despues de la muerte del César se levantaron naevas 
alteraciones en 


El poder de Julio César estaba en la cumbre y todo 
lo mandaba y trocaba, cuando en Roma ciertos ciuda- 
danos se conjuraron contra él con color de que era ti- 
rano y por fuerza se apoderara de aquella ciudad. Ma- 
táronle con veinte y tres heridas que en el Senado le 
dieron á los 15 de marzo delaño siguiente de 710, des- 
de donde algunos toman la cuenta de los años del im- 
perio de Octaviano Augusto, que'le sucedió y fué su 
heredero; dado que los mas le comienzan del año si- 
guiente, cuando á 22 desetiembre, segun lo que refiere 
Dion, le nombraron por cónsul en lugar de Cayo Vibio 
Pansa , que murió junto á Módena, si bien no tenia 
edad bastante para administrar aquel cargo, pero dis- 
pensaron con él en la ley que en Roma en este caso se 
guardaba. En España Pollion atendia á seguir los saltea- 
dores , que por la revuelta de los tiempos andaban en 
gran número porlo de Sierramorena. Este, cuando lle- 
gó la nueva de la muerte de César, hizo una junta de 
los mas principales en Córdoba , en que protestó que 
seguiria por su parte la autoridad y voluntad del 
Senado de Roma. Con esto parece se habia mostrado 
alguna luz y cobrado esperanza de mayor reposo; pero 
muy al revés, porque Sexto Pompeyo salió de la co- 
marca de Jaca, que eran antiguamente los Lacetanos, 
con intento de aprovecharse de lo que el tiempo le pro- 
metia y fortificar su partido. Levantó estandarte, tocó 
atamboros , acudíale gente de cada dia, con que pudo 


» 


formar una legien, y con ella en la comarca de Cartg- 
gena tomó por fuerza un pueblo entoncesllamado Vergi, 
y hoy Vera, ó como olros sienten Verja. Con este tan 
pequeño principio hobo gran mudanza en las cosas; y 
el bando de Pompeyo , que parecia estar olyidado , co- 
menzó á levantarse y tomar mayores fuerzas, princi- 
palmente que con la misma felicidad se apoderó de to- 
da la Bética ó Andalucía despues que en una gran batalla 
rompió á Pollion, que pretendia desbaratarsus intentos. 
Ayudó mucho para ganar la victoria la sobreveste de 
Pollion , que acaso se le cayó en la pelea , ó él mismo la 
arrojó á propósito de no ser conocido (muy pequeñas 
cosas hacen camino para mayores, principalmente en 
la guerra) ; como los soldados la viesen, que todavía 
sufrian la carga de los pompeyanos, y corriese la voz 
por los escuadrones que su general era muerto, al 
punto desmayaron y se dieron por vencidos. Verdad es 
que todas estas alteraciores, y las voluntades de la pro- 
vinciaqueseinclinabaná Pompeyo, sosegó Marco Lépido 
con su venida y con persuadir á Sexto que con el dine= 
ro que tenia recogido en España se fuese 4 Roma, donde 
por la ocasion de quedar libre Roma podía pretender y 
alcanzar la herencia, autoridad y grandeza de su padre. 
Para esto ayudaba que las cosas de Italia andaban no 
menos revueltas que las de acá, parque Marco Antonio, 
que el año pasado fuera cónsul, pretendia quitar á los 
romanos la libertad ; contra sus deseños el Senado opu- 
so á Octaviano , sobrino de César, nieto de su hermana 
Julia , resolucion perjudicial y dañpsa. Habia Octaviano 
en la guerra postrera que se hizo contra los hijos de 
Pompeyo venido á España en compañía de su tio; y en 
ella diólas primeras muestras de su valor, sin embargo 
de su tierna edad, que apenas tenia diez y ocho años. 
Acabada aquella guerra, se fué 4 Aténas á los estudios 
de las letras; de alí, sabida la muerte de César, volvió é 
Roma, y ayudado de muchos que por la memoria de Cé 
sar le siguieron, venció en una batalla á Marco Antonio, 
que tenia dentro de Módena cercado á Decio Bruto, que 
estaba señalado por cónsul para el año siguiente. Huyó 
Marco Antonio despues de vencido á la Gallia, donde 
se concertó con Lépido, y los dos poco adelante con Oc- 
taviano. Resultó con este concierto el triunvirado, que 
fué repartirse entre los tres las provincias del imperio 
romano. A Lépido cupo la Gallia Narbonense con toda 
España; 4 Antonio lo demás de ta Gallia; la Italia, 
Africa, Sicilia y Cerdeña dieron á Octaviano. No entra- 
ron en este repartimiento las provincias de oriente por- 
que las tenian en su poder Casio y Bruto, las cabezas 
que fueron y principales en la conjuracion y muerte de 
César. Siguióse tras esto una grande carnicería de gen- 
te principal; y fué que los tres proscribieron, que era 
condenar á muerte en ausencia, muchos ciudadanos y 
senadores romanos; entre los demás murió Marco Tu- 
lio Ciceron, gran gloría de Roma, en edad de sesenta y 
tres años, á manos de Popilio , tribuno de soldados, al 
cual él mismo babia antes librado de la muerte en un 
juicio en que le achacaban cierto parricidio. 


CAPITULO XAHT. 


Dela cuenta llamada era. 


Por esta manera perdió de nuevo su libertad.Ja ciu= 
dad de Roma. Siguiéronse alteraciones y guerras, una 
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eontra los matadores de César, que fueron vencidos y 
muertos cerca de Filipos, ciudad de Macedonia; otra 
contra Lucio Antonio, hermano de Marco Antonio , en 
Perusa, ciudad de Toscana. La cual acabada por la 
buena maña y valor de Octaviano, se hizo otro nuevo 
repartimiento de las provincias entre los triunviros el 
año. de la fundacion de Roma de 714, enque fueroncón- 
sules en Roma Gneio Domicio Calvino y Cayo Asinio Po- 
llion, el que fué gobernador de España. Y porque en 
este nuevo repartimiento Octavlano quedó por señor de 
toda España, tomaron desto ocasion los españoles para 
comenzar desde este principio el cuento de sus años, 
que acostumbran y acostumbramos llamarera del Señor 
ó era de César, así en las historias, escrituras públicas y 
en los actos antiguos de los conciliosclesiásticos como 
en particular en las phíticas y conversaciones ordina- 
rias. Otros siguen la razon de los años , y la comienzan 
del nacimiento de Cristo, cuenta en que se quitan de 
la primera manera de contar treinta y ocho años justa- 
mente; de suerte que el año primero de Cristo fué y se 
contó 39 de laera de César. Porque lo que dice don Juan 
Margarite, obispade Girona, que la era de César comien- 
za solamente veinte y seis años antes del nacimiento de 
Cristo, mas fácilmente podriamos adivinar por conje- 
turas que afirmar con certidumbre qué fué lo que le 
movió ásentiresto, puestodos los demás lo contradicen. 
Por ventura confundió la cuenta de los egipcios, de que 
se hablará luego, con la nuestra, engañado por la seme- 
janza del contar, ca tambien aquella gente comenzó á 
contar sus años desde que Augusto Octaviano se en- 
señoreó de aquella tierra. Todo esto es así; y todavía 
no es cosa fácil declarar en particular la causa desta 
nuestra cuenta de España, y juntamente dar razon del 
nombre que tiene de era, por ser varios los juícios y 
pereceres. Los mas autores y de mayor autoridad con- 
cuerdan por testimonio de Dion que en este mismo 
año, concluida la guerra de Perusa, se hizo el nuevo re- 
partimiento de las provincias; y oprimida de todo pun- 
to y derribada la libertad de la república romana, co- 
mo poco antes se dijo, el señorío de España quedó por 
Octaviano; y entrueque á Marco Lépido, cuya antes era, 
se dió la provincia de Africa. De aquí vino que á imita- 
cion de los antioquenos, que habian ya comenzado esta 
manera de cuenta (y lo mismo hicieron los egipcios 
once años adelante , que quitado el reino á Cleopatra, 
desde que Augusto se apoderó de aquella provincia die- 
ron principio al cuento de sus años), lo mismo se deter- 


minaron á hacer los españoles con intento de ganar 


- por esta forma la voluntad y adular al nuevo Príncipe, 
vicio muy ordinario entre los hombres” Esto cuanto al 
principio de nuestra cuenta española. De la palabra era 
será razon decir algo mas. En Lucillio y en Ciceron se 
balla que las partidas del libro de cuentas por donde-se 
da y toma razon de la hacienda , del gasto y del recibo 
se llaman eras; de allí se tomó ocasion para significar 
con esta misma palabra los capítulos de los libros y el 
número de párrafos de las leyes, como se puede ver 
en muchos lugares, así de las obras de san Isidoro co- 
mo de las leyes góticas. Deste principio se extendió mas 
la palabra era hasta significar por ella cualquiera razon 
Ó cuenta de tiempo y universalmente todo tiempo y 
número, cualquiera que fuese. En especial lo usaron 
los españolos, así en la lengua latina como en la vulgar, 


la cual sin duda se deriva de la romana, como se entien- 
de por el nombre de romance con que la llamamos y por 
las palabras y dicciones castellanas, que son en gran 
parte las mismasque las latinas. Tambien hallamos quo 
Hilderico, de nacion francés, y del mismo tiempo de 
san Isidoro, por decir número de dias dice eras de días; . 
y aun entre los astrólogos algunos llaman eras á los 


tiempos Ó á los fundamentos y aspectos de las estrellas, 


de que depende la cuenta de los tiempos, y á los cuales 
se reducen y enderezan los movimientos de los cuerpos: 
celestes. Segun todo esto, año de la era de César serádo: 
mismo que año: de la cuenta de César ó del tiempo 
de César, cuyo principio, como se dijo , se toma desde 
que en España comenzó el imperio de César Augusto. 
De aquí se saca que se engañan todos aquellos que por 
autoridad de san Isidoro, que engañó á los demás, pen- 
saron que esta palabra era viene de otra latina que 
significa el metal, conviene á saber aes, por entender 
que aquel año, de donde toma principio esta cuenta, 
fué cuando la primera vez Augusto César impuso un 
nuevo tributo sobre todo el imperio romano y hizo que 
todos fueran erarios y pecheros; lo que es claramen- 
te falso, pues ni la ortografía desta palabra, que se es- 
cribe sin diptongo , concuerda con la”tal deriracion, ni 
hallamos que en el año que da principio á esla cuenw 
ta seimpusiese algun nuevo tribuLo sobre las provincias. 
Lo cierto cs lo que está dicho , y asimismo que esta ma- 


* nera de contar los años se mandó dejar y trocar con la 


que usamos de los años de Cristo, en tiempo del rey 
de Castilla don Juan el Primero, en las Cortes que se tu- 
vieron en la ciudad de Segovia año de 1383 ; lo cual se 
hizo 4 ejemplo de las demás provincias de la cristian- 
dad y conforme á lo que en tiempo del emperador Justi- 
niano inventó Dionisio, abad romano, que, quitadas las 
demás maneras de contar que por aquel tiempo se usa- 
ban, introdujo esta cuenta de los años de Cristo. Lo 
que se hizo cn las Cortes de Segovia, que fué dejar la 
cuenta de la era y tomar la de los años de Cristo, imi- 
taron poco despues los portugueses, y poco antes los de 
Valencia habian lecho los mismos, como se irá notan- 
do en sus lugares y tiempos. Dejado esto , volvamos al 
consulado de Domicio Calvino y de Asinio Pollion. En 
el cual año nombraron en Roma por cónsul sufecto, 
que quiere decir puesto en lugar de otro, y por faltar el 
que lo era, á Cornelio Balbo, gaditano, que es tanto como 
de Cádiz, cosa que hasta entonces á ningun extranjero 
se concedió que fuese cónsul en Roma. Este era Cornelio 
Balbo, deudo de otro del mismo nombre, que, acabada la 
guerra de Sertorio, llevó á Roma en su compañía Gneio 
Pompeyo. Tambien Domicio Calvino cinco años adelan- 
te, que fué el año treinta y tres antes de la venida de 
Cristo nuestro Señor, con cargo de procónsul gobernó 
á España , y porque venció ú las haldas de los Pirineos 
álos Ceretanos, donde troy está Cerdunia, triunfó dellos 
en Roma. Resultaron despues desto nuevas diferencias 
y alteraciones entre los triuuviros, con que asimismo se 
enredó España y entró á la parte del daño con esta oca- 
sion. Por la muerte de Julio César parecia que tornaba á 
nacer la libertad de la república, esperanza con queSex- 
to Pompeyo, vuelto á cabo de tanto ttempo á Roma, fué 
nombrado por general de la armada y naves romanas, 


Por esta ocasion Juego que los triunviros de nueve quita= 


ron la libertad á la república y se apoderaron de todo, él 
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se apoderó asimismo por su parte de Sicilia. Acudie- 
ron Octuviano y Lépido, y por fuerza le despojaron y 
echaron de aquella isla, con que se quedó Octaviano, 
y aun se enseñoreó de Africa por cierta diferencia que 
tuvo con Lépido, al cual, desamparado de los suyos, 
le despojó de todo el poder que tenia. Siatió esto , como 
era razon, Marco Antonio, el otro compañero que tenía 


las provincias de oriente , que Octeviano sin darle parte 


se apoderase de todo lo demás. Destos principios y con 
esta ocasion se encendió finalmente la guerra entre los 
dos, en que despues de muchos trances, vencido en una 
batalla naval junto á la Prevesa y muerto Antonio, se 
quedó Octaviano solo con todo el imperio el año veinte 
y ocho antes del nacimiento de Cristo. Llamóse Octavio 
del nombre desu padre y del nombre de su tio César. El 
Senado le dió renombre de Augusto como á hombre ve- 
nido del cielo y mayor que los demás hombres por haber 
restituido la paz al mundo despues de tantas revueltas. 
Sexto Pacuvio, tribuno del pueblo, consagró su nombre, 
que eslo mismo que hacelle en vida honrar como á dios, 
costumbre y vanidad tomada de España , como lo dice 
Dion. En el progreso desta última guerra entre Octa- 
vio y Antonio Bogud, rey de la Mauritania, pasó en Es- 
paña en favor de Antonio y para ayudar á su partido; 
pero fué por los contrarios rechazado con duño. No 
mucho despues en el octavo consulado de Augusto, 
veinte y cinco años antes de Cristo, abrieron y empe- 
draron ea el Andalucía el camino real que desde Cór- 
doba iba hasta Écija, y desde allí al mar Océano, como 
se entiende por la letra de una columna de mármol cár- 
* deno que está en el claustro del movasterio de SanFran- 
cisco de Córdoba, do se dice que aquella zolumna, que 
debia ser una de las con que señalaban las millas, se lc- 
vantó cn el octavo consulado de Augusto; y que desde 
Guadalquivir y el templo augusto de Jano hasta el 
mar Océano se contaban ciento veinte y una millas. 
Este templo de Jano se entiende estaba en Córdoba 6 
cerca de ella, y aun se sospecha que le edificaron para 
eterna memoria de la paz que fundara Augusto; pero 
estas son conjeturas. Siguiéronse alteraciones de los 
Cántabros, Asturianos y de los Vaceos, pueblos de Cas- 
tilla la Vieja. Apaciguólas con su buena maña Statilio 
Tauro, por ventura por comision y como lugarteniente 
de Cayo Norbano, de quien se sube que por estos liem- 
pos triunfó de España, desde donde toman el principio 
de la guerra de Cantabria los que porautoridad de Paulo 
Orosio sienten que duró por espacio de cinco ajos ente- 
ros. Asimismo es cosa cierta que en esta sazon se mudó 
la manera y forma del gobierno de España, porque en 
Jugar de pretores y procónsules enviaron para goberna- 
lla legados consulares, á la manera que en las demás 
provincias se comenzó tambien á usar. Muestra son des- 
tolas piedras antíguas donde se ve por estos tiempos 
puesta esta palabra Consularis. Repartiéronse otrosí 
las provincias del imperio y gobierno dellas entre Au- 
gusto y el Senado, por el cual repartimiento en España 
sola lá Bética, que es Andalucía, quedó á cargo y go- 
Lierno del Senado ; de que resultó otrosí que la Espa 
ña ulterior tuvo dos gobernadores, el uno de la Bética, 
ú provision del Senado, y el otro de la Lusitania, que 
nombraba Augusto. En conclusion, sosegada por Ja ma- 
yor parte España, con la paz que se siguió , por toda 
ella se fundaron muchas colonias de romanos, con cuya 
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comunicacion y trato los naturales mudarón sus cos- 
tumbres antiguas y su lengua y la trocaron con las de 
los romanos, segun que Estrabon lo testifica. 


CAPITULO XXIV. 
De la guerra de Cantabria, 


Ta) era el curso y estado de las cosas, tales los vai 
venes que el imperío romano daba. En particular Es- 
paña reposaba, cansada de tantas y tan continuadas 
guerras, y juntamente forecia en gente, riquezas y 
fama cuando se despertó una guerra mas cruel y brava 
de lo que nadie pensara. Tuvo esta guerra principio de 
los cántabros, gente feroz y hasta esta sazon no del todo 
sujeta á los romasos ni á su imperio por el vigor de 
sus ánimos, mas propio á aquellos hombres, y mas na- 
tura! que á las demás naciones de España; y por morar 
en lugares fragosos y enriscados, y carecer del regalo 
y comodidades que tienen los demás pueblos de Espa- 
ña, son grandemente sufridores de trabajos. Ptolemeo 
señala por eledaños de los Cántabros á4 los Autrigones 
por la parte de levante, y porla de poniente á los Lungo- 
nes, hácia el mediodía las fuentes del rio Ebro , y bácia 
el septentrion el Océano Cantábrico; pequeña region 
y que no se extendia hasta las cumbres y vertiente de 
los montes Pirineos. Los pueblos principales que Lenia 
eran Juliobriga y Vellica, sin que sc averigúe qué nom- 
bres en este tiempo les respondan. Otros, extendiendo 
mas; como suele acontecer, el nombre de Cantabria, 
comprelienden en su distrito todos los pueblos comarca- 
nos á la Cantabria de Ptolemeo hasta dar en los montes 
Pirineos y en la Guiena, de que hay grandes argumen- 
tos que todo aquello algun tiempo se llamó Cantabria, 
como queda mostrado en otra parte; y es bastánte ia- 
dicio para que así se entienda ver' que todos los nom- 
bres de los pueblos, donde esta guerra de Cantabria se 
hizo, no se hallan en ton estrecho distrito como ar- 
riba queda señalado, como se irá notando en sus la- 
gares. Eran en aquel tiempo los cántabros de ingenio 
feroz, de costumbres poco cultivadas. Ningun uso de 
dinero tenian; el oro y la plata, si fué merced de Dios, 
ó castigo y disfavor negárselo, no se sabe, Así bien las 
mujeres como Jos hombres eran de cuerpos robustos, 
los tocados de las cabezas á manera de turbantes, for- 
mados diversamente, y no diferentes de los que hoy usan 
las mujeres vizcaiuas. Ellas labraban los campos ; des- 
pues de haber parido se levantaban para servir á sus 
maridos que en lugar dellas hacian cama; costumbre 
que hasta el dia de hoy se conserva en el Brasil, segun 
se entiende por la fama y por lo que testifican los que 
en aquellas partes han estado; en los bailes se ayuda- 
ban del son de los dedos y de las castañetas ; dotaban 
á las doncellas los que con ellas se desposaban; tenian 
apercebida ponzoña para darse la muerte antes que su- 
frir se les hiciese fuerza, como hombres de ingenio 
constante y obstinados contra los males, de que die- 
ron bastantes muestras en el tiempo desta guerra. Lo 
primero que los cántabros hicieron para dar principio 
á su levantamiento fué persuadir á los asturianos y 
gallegosá tomar las armas. Luego despues hicieron en- 
trada en los pueblos comarcanos de los Vaceos, que 
estaban á devocion del pueblo romano. Pusieron coa 
esto grande espanto, no solo á los naturales, sino tam- 
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bien en cuidado al mismo emperador Augusto, que | 


temia destos principios no se emprendiese mayor guer- 
ra y de mayor dificultad de lo que nadie cuidaba. Por 
esta causa, sin hacer caso de la Esclavonia ni de la 
Hungría , donde las gentes tambien estuban alteradas, 
se resolvió de venir en persona á España. Abrió prime- 
ramente las puertas de Jano, que poco antes mandara 
cerrar, y fué la tercera vez que se cerraron; ca la pri- 
mera vez se hizo en tiempo del rey Numa, la segunda 
concluida la primera guerra Púnica ó Cartaginesa, la 
última despues que el mismo Augusto venció á Marco 
Antonio en la batalla naval; y esto porque otras tantas 
veces se hallaron los romanos en paz sin tener guerra 
en parte alguna, Venido Augusto en España, de todas 
partes le acudieron gentes, con que se formó un grueso 
campo. Marcharon los soldados la vuelta de Vizcaya; 
asentaron sns reales cerca do Segisama , pueblo que 
se sospecha lioy sea Beisama, puesto en Guipúzcoa 
entre Azpeitia y Tolosa. Dividióse el campo en tres 
partes, con que toda aquella comarca en breve quedó 
sujetada por ser pequeña. Los cántabros, desconfiados 
de sus fuerzas para contra aquella tempestad que s0- 
bre ellos venia , alzadas sus haciendas y ropilla, con 
sus mujeres y hijos se recogieron á lugares ásperos y 
fragosos , sin querer con los contrarios venir á las ma- 
nos. Con esto la guerra se prolongaba , y parecia que 
duraría muclio tiempo. Augusto, con la pesadumbre 
que recebia por aquella tardanza, y por ser los lugares 
ásperos y aquel aire destemplado, enfermo de la me- 
lancolía se volvió á Tarragona. Dejó el cargo de la 
guerra á sus capitanes, -Cayo Antistio y Publio Firmio 
tomaron cuidado de sujetar los gallegos ; 4 Publio Ca- 
risio se dió cl cargo de hacer la guerra contra los as- 
turianos, gente no menos brava que los cántabros. 
Por general de todo quedó Marco Agripa, que enton- 
ces tenía grande cabida con el Emperador, y despues lo 
dió por mujer á Julia , su hija. Para provecrse de man- 
tenimientos, de que padecian grande falta por la esteri- 
lidad de la tierra, juntó el dicho Agripa naves de In- 
galaterra y de Bretuña, con que se proveyó la nece- 
sidad; juntamente puso cerco con aquella armada por 
la parte de la mar á los cántabros, gente miserable, 
pues ni podian huir ni proveerse de bastimentos de 
fuera. Forzados con estos males los cántabros y añli- 
gidos con la hambre, se determinaron de presentar la 
batalla, que se dió cerca de Vellica ; algunos creen sea 
Victoria, ciudad de Alava; contradice el sitio y distancia 
de los lugares marcados en Ptolemeo. Vinieron pues 
á las manos; pero á los primeros encuentros fueron 
desbaratados y mucrtos, como gente juntada sia órden, 
que ni eonocia banderas ni capitan, y que ni por ven- 
cer esperaba loa ni temia vituperio si era vencida; ca- 
da cual era para sí capitan y caudillo, y mas por deses- 
peracion y despecho que con esperanza do la victoria 
se moviun á entrar en la batalla. Desde la ribera del 
mar Océano se levanta un monte llamado Birmio, los 
latinos le llaman Vinnio, de subida áspera , cercano 
ú Segisama, de tan grande altura, que desde sucumbro 
se descubren las riberas de Cantabria y de Francia. En 
este monte por estar cercano y por su aspereza mu- 
chos de los vencidos se sulvaron. Los romanos, descon- 
fiados de poder subir, y por tener que era cosa peli- 
grosa contrastar juntamente con la aspereza del lugar 


y con gente Jesesperada, acordaron de cercarle con 
guarniciones, con fosos y con vallado. Con esto aquella 
miserable gente se redujo á tal estado, que, como ni 
ellos 'por estar mas embravecidos con los males quisie- 
sersujetarse á ningun partido, y los romanos se aver- 
gonzasen de que aquella gente desarmada se burlase'do 
la majestad del imperio romano, los mas perecieron de 
hambre, algunos tambien se mataron con sus mismas 
manos; que quisieron mas la muerte que la vida des- 
honrada. Un pueblo cerca de Baisama, entonces llama- 


do Aracil y ahora Arraxil, despuos de largo cerco fué * 


tomado y asolado por los romanos. Entre tanto que esto 
pasaba en Cantabria, Antistio y Firmio apretaban la 
guerra en Galicia; en particular cercaron de un grando 
foso de quince millas la cumbre del monte Medulia, 


donde gran número de gallegos estaba recogido. Estos, ' 


perdida del todo la esperanza de la victoria y de la vi 
da, con no menor obstinación que los de Cantabria, unos 
se mataron á hícrro , otros perecieron con una bebida, 
hecha del árbol llamado tejo. No falta quien piense que 
este monte Medulia es el que hoy en Vizcaya se llama 
Menduria, muy conocido por su aspereza y altura, si so 
puede creer que los gallegos, dejada su propria tierra, 
hicieron la guerra contra los romanos en la ajena; ade- 
más que Orosio dice que el monte Medulio, donde los 
gallegos se hicieron fuertes, se levantaba sobre el rio 
Miño. Los asturianos hacian la guerra contra Carisio 
no con mas ventaja que los otros, ca puestos sus rca- 
les á la ribera del riv Aslura, del cual tomaron nom- 
bre los asturianos, como dividido su ejército en tres 
partes pensasen tomar de sobresalto á los romanos, 
siendo descubiertos por los tregecinos, sus compañeros 
y confederados, trocada la suerte, fueron cuando menos 
lo pensaban oprimidos por Carisio, que los cogió descui- 


dados. Los que pudieron escapar de la matanza se re= * 


cogieron á la ciudad de Lancia, que estaba donde ahora 
ha de Oviedo , con intento de defenderse dentro de las 
murallas, pues Jas armas les habian sido contrarias. 
Duró el cerco muchos días; á los nuestros lacia fuer- 


tes y atrevidos la desesperacion , arma poderosa en los - 


peligros; los romanos se avergonzaban de alzar la mano 
de la guerra antes de dejar sujeta aquella gente búr= 


bara; en conclusion , vencida la constuncia de aquella 


gente, rendida la ciudad , recibieron las leyes y go- 
bierno que les fué dado. Con esto quedaron reducidos 
en forma de provincia del pueblo romano, así los Astu= 
rianos como los Cántabros y los Gallegos. Augusto, 
acabada la guerra, volvió á Cantabria, donde dió perdon 
á la muchedumbre; pero porque de allf adelante no se 
alterasen , confiados en la aspereza de los lugares fra> 
gosos donde moraban, les mandó pasasen á lo llano sus 
moradas y diesen cierto número de rehenes. Muchos, 
por ser mas culpados y tener los ánimos mas endurecia 
dos, fueron vendidos por esclavos. Sabidas estas cosas 
en Roma, se hicieron procesiones , y se ordenó: quo 
Augusto triunfase por dejar á España de tado punto 
sujeta el año 198, despues que las armas de los roma- 
nos debajo de la conducta de Gnejo Cepion Calva vinie- 
ron la primera vez á estas partes, que fué el mas largo 
tiempo que se gastó en sujetar á ninguna otra provin= 
cia. No quiso Augusto aceptar el triunfo que el Senado 
le ofrecia de su voluntad ; solo en los reales se hicieron 
juegos , cuyos mantenedores fueron Marco Marcelia y 
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Tiberio Neron, el que adelante tuvo el imperio, y en 
esta guerra de los cántabros tuvo cargo do tribuno de 
soldados. En Roma se cerró la cuarta vez el templo 
de Jano, con esperanza que tenia Augusto y se prome- 
tia de un largo reposo, pues de todo punte quedaba 
sujeta España. A Jos soldados que habian cumplido 
con la milicia y traido Jas armas los años que eran obli- 
gados conforme á sus leyes , mandó se les diesen cam- 
pos donde morasen en lo que hoy llamamos Extrema- 
dura, parte de la antigua Lusitania, en que fundaron á 
la ribera de Guadiana, rio muy caudaloso, una colo- 
pia, que por esta causa se llamó Emerita Augusta, y 
hoy es Mérida, ciudad que en riquezas, vecindad y au- 
toridad, así civil como eclesiástica, competia antigua- 
mente con las mas principales de España, y era cabeza 
de la Lusitania, por donde la llamaban Mérida la Gran- 
de. Rasis, árabe, encarece mucho la grandeza y hermo- 
- gura de aquella ciudad hasta decir cosas della casi in- 
creíbles; afirma empero que fué destruida por los mo- 
ros cuando se apoderaron de España. El cuidado de 
guiar aquellos soldados y de fundar aqueVla ciudad se 
-encomendó á Carisio , de que dan muestra las monedas 
de aquel tiempo que se hallan con el nombre de Au- 
gusto de una parte, y por la otra los de Carisio y de Mé- 
rida. Dion siempre le llama Tito Carisio, que debió 
ser descuido de pluma, porque en las monedas no se 
lama sino Publio Carisio, que en España se hallan 
muy de ordinario. Estas fueron las memorias mas no- 
tablos que quedaron de la venida de Augusto y de la 
guerra que en España hizo. Añádense otras. A la ri- 
bera de Ebro donde antiguamente estuvo situado un 
pueblo llamado Salduba, se fundó una colonia, queJla- 
maron César Augusta del nombre de César Augusto, 
y hoy se llama Zaragoza, ciudad muy conocida y cubeza 
de Aragon. Demás desto, á los linderos de la Lusitania 
fundaron otra ciudad, que se llamó Pax Augusta, y hoy 
corrompido el nombre se llama Badajoz , puesta en la 
frontera de Portugal de la parte de.Extremadura , Lien 
conocida por su antigúedad y por ser cabeza de obispa- 
do. A Braga, que antiguamente se dijo Bracara, le arri- 
maron el sobrenombre de Augusta. Oltra ciudad se 
fundó á esta misma sazon en los Celtiberos por nom- 
bre Augustobriga , donde ahora está una aldea Jla- 
mada Muro, á una legua de la villa de Agreda. Demás 


desto, otra del mismo nombre se edificó no léjos de: 
Guadalupe; hoy se ve allí el Villar del Pedroso con 


claros rastros de la anligúedad. Por conclusion, las 
Aras Sextianas, de las cuales Mcla , Plinio y Ptolemeo 
hicieron notable mencion, á manera de pirámides, 
cada una con su caracol de abajo arriba, puestas en 
las Astúrias en una península ó peñon; algunos sienten 
que fueron edificadas por memoria desta guerra, por 
decir Mela que estaban dedicadas á Augusto César, y 
aun entienden estuvieron cerca de Gijon y á cinco le- 
guas de Oviedo; conjeturas que ni del todo son va- 
nas ni tampoco de mucha fuerza, pues otros son de 
opinion que las Aras Sextianas levantó Sexto Apu- 
leyo, de quien se refiere en las Tablas Capitolinas que 
por este tiempo entró en Roma con triunfo de España. 
Volvió Augusto á Tarragona, y allí le dieron los con- 
sulados octavo y nono. Demás desto, le vinieron emba- 
jadores de las Indias y de los escitas á pedir paz al que 
por la fama de sus hazañas habian comenzado á amar 


»] 
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y acatar, que fué para él muy grande gloria. Desde 
aquella ciudad partió para Roma; llegó á ella el quinto 
año despues que aquella guerra se comenzara. Para su 
guarda llevó soldados españoles de la cohorte calagur- 
ritana, de cuya lealtad se mostraba muy satisfecho y 
pagado. €on su partida los cántabros y los asturianos, 
como gentes bulliciosas y que aun no quedaban escar- 
mentados por los males pasados , concertados entre sí, 
de nuevo tornaron á las armas con no menor porfia que 
antes. Vano es el atrevimiento sin fuerzas; así fué que 
primeramente L. Emilio y Publio Carisio, despues Cayo 
Furnio mataron á muchos de los alborotados, con que 
sosegaron á los demás. Muchos, por no sujetarse y por 
miedo de la crueldad de los romanos, se dieron á sí 
mismos la muerte con tan grande rabia, que hasta las 
madres mataron á sus lijos, y un mozo por mandado do 
su padre dió la muerte á él y á su madre y á sus her- 
manos , que presos y atados en poder de los enemigos 
estaban. Otros, alegres y cantando como si escaparan 
de un grande mal, iban á la horca, ca tenian por cosa 
honrosa dar la vida por la libertad. Parte asimismo de 
los que hicieron esclavos se concertaron entre sí, y 
muertos sus amos , se acogieron á los montes , de don- 
da á manera de salteadores corrían la tierra, y no ce- 
saban de mover á los pueblos comarcanos á tomar las 
armas. Para soscgar estas alteraciones fué necesario 
que Marco Agripa, ya yerno de Augusto, desde Fran 
cia, donde tenia el gobierno de aquella tierra, pasase 
en España, Peleó algunas veces con aquella gente 0bs= 
tinada llevando los suyos lo peor. Por esto afrentó una 
legion entera, que tenia la mayor culpa del daño, con 
quitallo el sobrenombre de Augusta que antes le da- 
ban. Con este castigo despertaron los demás solda- 
dos y se hicieron mas recatados y valientes. Por con- 
clusion, todas aquellas alleraciones se sosegaron de 
todo punto, y Agripa quedó por vencedor. Todos les 
que podian traer armas fueron muertos; á la demás 
muchedumbre, quiladas asimismo las armas, hicieron 
que pasasen ú morar á lo llano, remedio con que cesó 
la ocasion de alborotarse; y finalmente, aunque con 
dificultad, se apaciguaron. La honra del triunfo que 
por estas cosas ofreció á Agripa el Senado, á ejemplo 
de su suegro, no quiso aceptar. Solo vuelto á Roma, 
en un portal Ó6 lonja del campo Marcio mandó pintar 
una descripcion de España, bien que las medidas de 
la Bética ó Andalucía no estaban de todo punto ajus- 
tadas, como lo testifica Plinio. Esto en España. En 
Roma Cornelio Balbo , natural de Cádiz, de quien so 
dijo fué cónsul, triunfó de los garamantas el año diez 
y seis antes de la venida de Cristo, y fué el primero 
de los extranjeros á quien se hizo aquella honra, y jun- 
tamente el postrero de los particulares ; ca despues que 
Roma vino en poder de un señor, solo los emperadores 
y sus parientes triunfaron en lo de adelante de las gen- 
tes que vencian; y á la verdad el aparato de los triun= 
fos de buenos y honestos principios era ya llegado á 
tanta locura y gasto, que apenas"lo podian llevar los 
grandes imperios. A los demás, en lugar de aquella 
honra; daban los ornamentos triunfales, que eran una 
vestidura rozagante, una guirnalda de laurel, una silla 
que llamaban curul, un báculo de marfil. Hay quien 
diga que despues de todo esto hubo nuevos movimien- 
tos entre los cántabros , y que los embajadores que en- 
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viaron á Roma éá dar razon de sí y de la causa de aque- 
llas alteraciones , repartidos por diversas ciudades de 
Italia, perdida que vieron la esperapza de volver á su 
tierra, todos tomaron la muerte con sus manos. Entre 
ingenios tan groseros y gente tan fiera algunos espa- 
holes se señalaron por este tiempo, y fueron famosos 
en lós estudios y letras de humanidad. Cayo Julio Higi- 
no, liberto de Augusto, y Porcio Latron, grande hombre 
en la profesion de retórica y amigo de Séneca, el padre 
del otro Séneca que llamaron el Filósofo , fueron ¡lus- 


tres en Roma y honraron á España, cuyos naturales | 


eran, con la fama de su erudicion. Los libros que an- 
dan en nombre de Higino, los inas los atribuyen á otro 
del mismo nombre, alejandrino de nacion; pero Sueto- 
nio parece sentir lo contrario, porque dice que á un 
mismo unos le hacian alejandrino, otros español, á 
los cuales él sigue; y añade que tuvo cuidado de la bi- 
blioteca ó librería de Augusto, y fué muy familiar del 
poeta Ovidio Nason; demás desto, que Julio Modesto, 
su liberta, en los estudios y en la doctrina siguió las . 
pisadas do su patron. | 


¿— ona  ————————————_ ——————————————. 
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LIBRO CUARTO, 


- CAPITULO PRIMERO. 
De la venida del Hijo de Dios al mundo. 


Luecaxos á los felicísimos tiempos en que el Hijo de 
Dios , como era necesario en cumplimiento de lo que 
habian prometido los santos profetas, se mostró á los 
hombres en la carne hecho hombre, y con una nueva 
luz que trajo á la tierra enseñó al género humano 
descarriado y perdido, y le allanó el camino de la sa- 
Jud. Restituyó la justicia , que andaba desterrada del 
mundo, y alcanzado con su muerte el perdon de los 
pecados , edificó á Dios Padre un templo santo á la tra- 
za del celestial, y le fundó para siempre en la tierra, el 
cual se llama la Iglesia, cuyos ciudadanos y partes so- 
mos todos aquellos que por beneficio del mismo Dios 
hemos recebido por todo el mundo la religion crislia- 
na, y con fé pura y firme la conservamos. Y por cuanto 
de las primeras provincias del mundo que abrazaron 
este culto y religion , y de las que mas recio en ella 
tuvieron, fué una España, será necesario relatar lo 
muclio que hizo y padeció en aquellos primeros tiem- 
pos de la Iglesia por esta causa; juntamente será bien 
poner por escrito la nueva forma y traza: que se dió en 
el gobierno seglar, las vidas y hechos de los empera- 
dores romanos , como de señores que cran de España, 
las pelcas y luchas de los primeros cristianos , triunfos 

y coronas de los santos mártires, aquellos que par la 
verdad perdieron las vidas y derramaron su sangre; 
* dichosas y nobles almas. La brevedad que seguirémos 
será muy grande, tocar es á saber mas que poner á la 
larga cada cual destas cosas, porque no crezca esta 
obra mas de lo que seria razon. Ayuda y acude desde el 
cielo, divina luz, encamina y endereza nuestros inten- 
tos y pluma, trueca nuestra ignorancia con sabiduría 
mas alta, baz que nuestras palabras sean iguales á la 
grandeza del sugeto; todo por tu bondad y por la inter= 
cesión de tu santísima Madre. El nacimiento de Cristo 
hijo de Dios en el mundo fué á 23 de diciembre de) 
año que se contó de la fundacion de Roma 752, 42 del 
imperio de Augusto , en que fueron cónsules Octavia- 
no Augusto la trecena vez y Marco Plaucio Silvano. 
Deste número de años algunos quitan un año, otros 
dos, y aun no concuerdan todos en los nombres de 





asimismo en tiempo de san Agustín sucedió, como 
él mismo lo refiere. Nosotros, consideradas todas las 
opiniones y las razones que hacen por cada una de- 
llas, seguimos lo que nos parecia mas probable y á lo 
que autores mas graves se arriman. El lector podrá por 
lo que otros escriben escoger lo que juzgare mas con- 
forme á la verdad. Dejadas pues aparte esta y seme- 
jantes cuestiones, vendrémos á las cosas de España, 
dado que por este tiempo apenas se ofrece cosa que do 
contar sea, sino lo que-es mas principal, que reducidas 
todas las provincias debajo del imperio y gobierno do 
un monarca, los españoles así bien que todos los demás 
gozaban del sosiego y de los bienes de una bicnaven- 
turada paz, cansados de guerras tan largas,.que enca- 
denadas unas de otras se continuaron por tantos años. 
A la verdad era razon que el autor de la paz eterna 
Cristo hijo de Dios, ó la hallase en el mundo , ó le tra- 
jese la paz. Por esta causa pocas cosas memorables 
sucedieron en España en tiempo de los emperadores 


. Augusto y Tiberio; sin embargo, se relatarán algunas, 


mas por continuar la historia que por ser ellas muy. 
notables. Entre los historiadores solo Dion, sín seña- 
lar tiempo ni lugar, en particular cuenta que un capi- 
tan de sallcadores llamado Corocota, de los muchos 
que quedaron por toda España á causa de las guerras 
pasadas, y por la libertad y fuerzas que habian toma- 
do, hacian mal y daño por todas partes; dice pues que 
como le buscasen con diligencia para darle la muerte, 
él mismo de su voluntad se presentó delante el Empe- 
rador; con lo cual no solo le perdonó ,.sino le dió 
tambion el dincro y la talla que estaba prometida al 
que le prendiese ó matase. Falleció de su enfermedad 
Augusto en Nola de Campaña á 19 de agosto el año 13 
de Cristo en edad de setenta y seisaños menos treinta 
y cinco dias. Fué el primero de los emperadores ro- 
manos; y si miramos las cosas humanas, el mas dicho- 
so de todos , ca vengó la muerte de César , su padre 
adoptivo y tio natural, venció á Sexto Pompeyo en Si- 
cilia, á Marco Lépido, su compañero, redujo á vida: 
particular, y ho mucho despues desbarató á Marco 
Antonio junto á la Prevesa en una batalla naval que le 
dió ; quedó solo con el imperio por espacio de cuaren- 
ta y cuatro años. Mereció nombre de padre de la patria 


-los cónsules que fueron á la sazon; variedad que | por las excelentes cosas que hizo en guerra y paz. Le- 
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vantó muchos edificios, por donde solia decir que la 
ciudad de Roma era antes de ladrillo , y él la habia he- 
cho de mármol. Dejó por sy sucesor á Tiberio Neron, 
su entenado, vencido de los halagos de Livia, su mu- 
ger, dado que Germánico y sus hijos tenian mejor de- 
recho á heredarle. Gobernó Tiberio Neron el imperio 
de Roma veinte y dos años, seis meses v algunos dias. 
Fué hombre vario y de ingenio , que tenia de bien y de 
mal. A] principio se gobernó bien, adelante se dió á la 
lujuria de todas maneras, á la crueldad y avaricia, con 
que afeó la buena fama que tenia ganada, El vulgo le 
lMamaba Callipedes , que es un avimal , el cual se mueve 
muy de priesa, y nunca pasa de un codo adelante. Dié- 
ronle este nombre porque todos los años hacia apres- 
tar todo lo necesario para visitar las provincias , por 
otra parte resuelto de no dejar 4 Roma ni ausentarse. 
En tiempo deste emperador Germánico hacia la guer- 
ya en lo postrero de Francia, y sabida en España la fal- 
ta que padecia de cosas necesarias , le enviaron armas 
y caballos junto con cantidad de dineros que él no quiso 
aceptar, aungue recibió lo demás, y dió gracias 4 los 
españoles por la mucha voluntad que á la república de 
Roma mostraban. Esto avino el año segundo del impe- 
rio de Tiberio, en que se dió licencia á los embajado- 
res de la España citerior para que en ella edificasen un 
templo en memoria de Augusto. En competencia desta 
adulacion, la España ulterior hizo por sus embajado- 
res instancia con el Emperador para que, á ejemplo de 
Asia, les fuese lícito hacer lo mismo en memoria del 
mismo Tiberio y de Livia, su madre; cosa que no se 
usaba dedicar á ningun príncipe templo antes de su 
muerte. Oyó el Emperador esta embajada, pero no qui- 
so venir en lo que le podian , antes mostró pesarle de la 
licencia dada á los asianos; todo era en él modestia 
afectada. Por el mismo tiempo se alteraron de nuevo 
los cántabros, y con robos y correrías que hacian de 
ordinario daban pesadumbre á los comarcanos. Por 
esta causa los romanos fueron forzados á repartir guar- 
niciones por aquella tierra ; prevencion con que por 
una parte se enfrenó este atrevimiento , y por otra con 
Ja comunicacion de aquellos soldados romanos los na- 
turales dejaron su fiereza acostumbrada y se hicieron 
mas humanos. Demás desto, Gneío Pison , gobernador 
poco antes de España , ó por mejor decir robador, por 
sospecliarse que dió la muerte á Germánico César con 
yerbas en Antioquía , la del rio Orontes, vuelto á Ro- 
ma, se dió á sí mismo la muerte, sea porque su con- 
ciencia le acusaba, sea por no poder contrastar á la 
rabia del pueblo, el cual, por el amor que tenia á Ger- 
mánico, estaba furioso, y se inclinaba á creer de Pison 
lo que se sospechaba. Otra cosa sucedió muy nueva y 
extraordinaria, y fué que á Vibio Sereno, procónsul que 
fué de la España ulterior , acusó su mismo hijo de ha- 
ber cohechado aquella provincia; fué convencido en 
juicio y por ello desterrado á Amorga , que es una de 
Jas islas del mar Egeo, y se cuenta entre las Cícladas. 
Asimismo Lucio Pison , pretor que era de la España 
citerior, con imposiciones nuevas y muy graves quo 
inventó , alborotó los ánimos de los naturales , de suer- 
te que se conjuraron y hermanaron contra él. Llegó 
el negocio á que un labrador termestino en aquellos 
campos le dió la muerte. Quiso salvarse despues de 
tan gran hazaña , pero fué descubierto por el caballo 


v 


que dejó cansado. Hallado y puesto á cuestion de tor= 
mento , no pudieron hacer que descubriese los con 
pañeros de aquella conjuracion, dado que no negaba 
tenerlos. Y sin embargo, por recelarse que la fuerza 
del dolor no le hiciese blandear, el día siguiente saca= 
do para de nuevo atormentarle , se escapó de entre las 
manos á los que le llevaban, y con la cabeza dió en una 
peña tan gran golpe, que rindió el alma ; tanto pudo en 
un rústico la fe del secreto y la amistad. Esto sucedió 
en España el año 26 de Cristo. En Roma seis años ade- 
lante Junio Gallion, hermano de Séneca el Filósofo, por 
mandudo del emperador Tiberio, fué desterrado de 
Roma , no por otra culpa sioo porque sin su licencia 
propuso en el Senado que á los soldados pretorianos, 
cumplido el tiempo de su milicia, para ver los juegos 
públicos y para honrarlos diesen en el teatro asiento 
mas alto de lo que acostumbraban. Sexto Mario otrosí, 
hombre de nacion español, y tan rico que en espa- 
cio de dos dias hizo derribar en Roma cierta casa de 


' un su vecino que vivia junto á las suyas, y despues 


mudado parecer, la tornó á reedificar; este fué acusado 

de liaberse aprovechado de una hija suya que tenia de 

gentil parecer; convencido del delito, le despeñaron 

del monte Tarpeyo; la hija al tanto fué muerta. Di- 
jose que sus riquezas le acarrearon aquel daño , por 
hacer el pueblo juicio de lo que á otros había pasado, 

en especial que luego el Emperador se apoderó de to- 
das ellas. Mostrábase con la edad mas inclinado á la co- 
dicia y de peores mañas y mas dañadas costumbres.” 
Justo castigo del cielo que se despeñase en tantos ma- 
les el que no castigó como fuera razon la rauerte que 

dieron contra justicia á Cristo nuestro Señor, cuya vi- 
da fué santísima, cual convénia al que era Hijo de Dios, 

Murió puesto en una cruz el año treinta y cuatro de su 
edad á 23 de marzo; los que sienten de otra manera re- 
ciben engaño , como en particular tratado lo averigua- 
mos. Tal fué la paga que los hombres dieron á su ino- 
cencia ; á su doctrina y á tantos beneficios como les li. 
zo. Las mismas piedras como con un callado dolor so 
quebrantaron; la tierra padeció un temblor extraordi- 
nario; el mismo sol se escureció y encogió sus rayos; 

bastantes testimonios y muestras de cuán grave era 
esta maldad. Pero sin tardanza , como él) mismo lo te- 
nia dicho , y como era necesario , abierto al tercero dia 

el sepulcro en que le pusieron, y espantadas con cl 
gran ruido que resultó las guardas , salió sano , vivo 

y salvo; milagro nunca oido, manifiesta prueba de su 
santa divinidad. Algunos entendieron que la ave fénix, 
la cual fué vista, como lo refieren Dion, Tácito y Plinio, 
antes del postrer año del imperio de Tiberio, dió ia- 
dicio y fué pronóstico y muestra de la resurreccion de 
Cristo hijo de Dios, por suceder en aquel tiempo y ser 
ella de tal naturaleza, que de sus ceuizas despues de 
muerta torna á revivir. 


CAPITULO 1. 
De los emperadores Cayo y Claudio. 


Falleció el emperador Tiberio á 16 de marzo del año 
setenta y ocho de su edad, que era el 38 del nacimien- 
to de Cristo, y 4 la sazon eran cónsules Gneio Acer= 
ronio Proculo y Cayo Portio Nigrd. Sucedió en el im- 
perio Cayo, bijo de Germánico , el cual de cierto gé- 
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nero de calzado de que usaban los soldados, y en la- 
tín se llamaba caligae, tuvo sobrenombre de Calígula. 


Señalóse solo en la locura, que le duró toda la vida, y- 


en la fea muerte con que acabó , porque pasados tres 
años, diez meses y ocho dias, que gastó en maldades y 
y deshonestidades extraordinarias , fué muerto por 
Querea, tribuno de una cohorte pretoria , que es lo 
mismo que capitan de una compañía de su guarda. 
Emilio Régulo, cordobés , intentó antes lo mismo; el 
ánimo fué grande, y no menor que el de Querea; la 
fortuna le fué contraria , porque fué descubierto y 


pagó con la vida. Al tiempo que murió Tiberio, Agri- ' 


pa (san Lúcas en los Actos de los Apóstoles le llama 
Heródes) se hallaba por su mandado en prision en Ro- 
ma, á causa que en cierto convite mostró deseo que 
Cayo sucediese en el imperio. Recompensóle él este 
amor, no solo con sacalle de la prision, sino con hacerle 
rey de Iturea en lugar de Filipo, su tio, que falleció 
poco antes, y era telrarca de aquella provincia. Fué 
grande la envidia que á esta causa concibió contra él 
otro tio suyo llamado Heródes , tetrarca de Galilea , el 
que mató á san Juan Bautista y se halló en Jerusalem á 
la muerte de Cristo; tanto, que con intento de hacerle 


. mal y daño se partió para Roma. Pero Agripa , su so- 


brino, se dió tal maña , que le acusó por sus cartas de 
cierta traicion que tramuba , y hizo tanto, que le des- 
terraron á Leon de Francia, como lo siénten los mas 
autores por testimonio de. Josefo en las Antigiiedades 
Judáicas , dado que en otra parte dice que huyó por la 
crueldad del Emperador 4 España. Averíguase que le 
luizo compañía la famosa Herodiade, y que en el des- 
tierro dió fin á sus dias con muerte semejante á la vida, 
que fué torpe y sin concierto. Despues de la muerte 
del emperador Cayo Claudio , su tio, hermano de su 
padre , el cual por miedo no le matasen estaba escon- 
dido, fué de allí sacado para ser Emperador el año del 
nacimiento de Cristo de 42. Deseó el Senado romano y 
aun acometió 4 cobrar la libertad , mas no pudo salir 
con su intento, principalmente que el rey Agripa, á 
á la sazon de su reino vuelto á Roma, hizo grande ne- 
gociacion, y fué mucha parte para que Claudio saliese 
con el imperio. Él, en rermuneracion deste servicio, le 
acrecentó el señorío con nuevas tierras que le dió. 
Muchos vicios reinaron en este Emperador, y sobre 
todos el descuido fué tan grande, que Mesalina, su mu- 
jer, se le atrevió casi á vista de sus ojos de casarse pú- 
blicamente con un mancebo principal llamado Silio. 
Verdad es que, aunque con dificultad, en fin fué ejecu- 
tada y mucrta por ello ; con que el Emperador hizo 
otro nuevo desórden , que se cusó con Agripina , 50- 
brina suya, hija de su hermano Germánico y de Agri- 
pina, bisnieta del emperador Augusto. Estaban tales 
matrimonios por derecho romano prohibidos; para dar 
color á su torpeza hizo primero una ley, en que se duba 
licencia que los tios libremente pudiesen casar con sus 
sobrinas. Al principio de su imperio envió desterrado 
á Séneca á la isla de Córcega ; despues le llamó á4 Ro- 
ma para hacerle maestro de su entenado DomicioNe- 
ron, que á la sazon era de cinco años, y á persuasion 
de su mujer pretendia nombrarle por su sucesor y 
anteponelle á su mismo hijo, llamado Británico, que le 
quedó de Mesalina. Tuvo el imperio casi catorce años. 
En este tiempo Turanio Grácula , español, floreció en 


Roma con fama de hombre erudito ; astmismn Lucio 
Moderato Columela , natural de Cádiz , cuyos libros de 
agricultura andan comunmente. Séneca en sus decla- 
maciones hace mencion de otros dos oradores españo- 
les que vivieron por este tiempo en Roma: el uno se 
llamó Cornelio , el otro Clodio Turino. El mas famoso 
fué Porcio Latron, de quien se habló poco antes, y dél 


* dice Quintiliano que al principio de sus razonamientos 


y oraciones solia alterarse y temblar mas de lo que su 
edad pedia y el grande ejercicio que tenía en orar. Eu- 
sebio dice que murió de cuartanas. Anda una decla- 
macion suya contra Lucio Catilina. Algo mas viejo quo 
todos estos era y vivía en Roma Sextilio Hena , natural 
de Córdoba, mas conocido por la desigualdad de su es- 
tilo y rudeza de sus versos que por su erudicion y 
poesía, Gobernaba por estos tiempos con nombre do 
despensero la España citerior Drusilano Rotundo, li-- 
berto del emperador Claudio; la Bética un hombre 
principal llamado Umbonjo Silio. Junto con esto se . 
abrian en España las zanjas y se echaban las cimientos 
de la religion cristiana; porque Jacobo, hijo del Ce- 
bedeo , por sobrenombre el Mayor , despues que pre- 
dicó en Judea y en Samaria, como lo tostifica Isidoro, 
vino en España. Publicó la nueva luz del Evangelio pri- 
mero en Zaragoza , donde por su amonestación se edi- 
ficó un templo con advocacion de la Virgen sagrada, 
que hoy se dice del Pilar: así lo tiene comunmente 
aquella gente como cosa recebida de sus antepasados 
y venida de unos á otros de mano en mano. Nosotros 
no teniamos propósito de alterar opiniones semejantes, 
Concuerdan en que vuelto de España á Jerusalem, la 
causa no se sabe; pero que en aquella santa ciudad fué 
martirizado en los dias de los ácimos á 25 de marzo por 
Heródes Agripa, que pretendia por esta manera dar 
un principio agraduble al reino que Claudio le habia 
dado de los judíos. Sobre el año en que padeció hay 
alguna diversidad; mas del ciclo hebreo se saca que el 
año 42 de Cristo los judíos celebraron su Pascua sábado 
á 24 de marzo , y comenzaron los dias de los ácimos 6 
pan cenceño, en los cuales dice san Lúcas en los Actos 
que le dieron la muerte. Su cuerpo fué tomado por sus 
discípulos, y puesto en una nave, costearon la mayor 
parte de España. Finalmente, á 23 de julio aportó á la 
ciudad de Iria Flavia, que en lo postrero de Galicia hoy 
se llama el Padron; de donde á 30 dias de diciembre, 
aungue el año no se sabe, le trasladaron á Composte- 
lla, lugar consagrado y venerado de todo el mundo 
por estar ellí aquel sagrado sepulcro. En toda Espaia 
se hace fiesta y memoria deste santo Apóstol el dia que 
llegó á España, y el en que fué trasladado ; pero en 
el mes de marzo, cuando fué muerto, no se le hace 
fiesta por estar la Iglesia ocupada con el ayuno de la 
Cuaresma y con las lágrimas de la penitencia , cos- 
tumbre muy guardada antiguamente de no celebrar en 
aquel tiempo fiesta de ningun santo. Estuvo el cuerpo 
deste Apóstol olvidado por largos tiempos hasta tanto 
que en tiempo del rey don Alonso el Casto, por los años 
del Señor de 800, fué descubierto por amonestación 
divinal , y en el mismo lugar edificaron en su nombre 
un muy famoso templo, donde ha sido siempre muy 
reverenciado. Acrecentóse esta devocion cuando el rey 
don Ramiro, que reinó poco despues de don Alonso, en 


| la famosa batalla de Clavijo, con la ayuda doste glorioso 





y 
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o. “ EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


Santo venció una innumerable morisma, y por medio 
desta victoria libró á los cristianos de un gravísimo tri- 
buto , que cada un año entregaban á los moros por pa- 
rias cien doncellas escogidas , que era una servidum- 
bre miserable. Por esta onusa desde entouces se dió 
principio á la costumbre que tieuen los soldados espa- 
holes de apellidar el nombre de Santiago y invocar su 
ayuda al tiempo del pelear. Asimismo en memoria des- 
te beneficio por voto se obligaron de pagar cada un año 
al templo de Santiago de cada yugada de lierras cierta 
medida de trigo ; costumbre que, por haberse alterado 
muchas veces, los pontílices romanos con diversas 
bulas expedidas á este propósito la han renovado, y 
hoy dia en gran parte de España se guarda. Tiénese 
por cierto que el tiempo que estuvo Santiago en Espa- 
ña se le llegaron muy pocos discípulos; los que mas 
dicen, cuentan nueve escogidos entre los demás; es á 
saber, Pedro, obispo de Ebora en Portugal, en cuyo 
Jugar otros ponen á Tesifonte , obispo bergitano, que 
fué una ciudad no léjos de la que hoy llamamos Alme- 
ria; Cecilio, eliberritano, quo era una ciudad cerca 
de dende hoy está Granada; Eufrasio, illiturgitano; 
Secundo , obispo de Avila; Indalecio, urcitano (Urci 
se entiende era un pueblo que hoy se llama Verga en 


los confines de Navarra); Torcuato, accitano , que es 


lo mismo que obispo de Guadix; Hesiquio, cartesano, 
no léjos de Astorga; por conclusion, Atanasio y Teodo- 
ro, guardas que fueron del sepulcro sagrado , como se 
tiene por fama, y aun sus sepulcros se muestran del 
uno y del otro lado del en que está el Apóstol. Algunos 
escritores piensan que todos estos que llaman discí- 
pulos de Santiago, fueron enviados en España por los 
sagrados apóstoles san Pedro y san Pablo para predi- 
car en ella el Evangalio de Cristo. Pelagio , obispo de 
Oviedo, que escribió su historia habrá quinientos 
años , cuenta por discípulos de Santiago á los siguien- 
tes : Culocero , Basilio , Pio, Grisógono , Teodoro, 
Atanasio y Máximo. La antigúedad destas cosas y de 
otras semejantes , junto con la falta de libros, hace que 
no nos podamos allegar con seguridad á ninguna des- 
tas opiniones ni averiguar con certidumbre la verdad. 
Quedará al lector libre el juicio en esta parte. 


CAPITULO II. 


Del emperador Domicio Neron. 


A Claudio mató con yerbas que lo dió un eunuco que 
lo servia de maestresala y le hacia la salva ; otros di- 
cen que Agripina, su mujer, por ver emperador á su hí- 
jo Domicio Neron, deseo muy perjudicial para ella 
misma. Lo que consta es que pasó desta vida el año 
de 55 de Cristo. Domicio, su entenardo y sucesor, gober= 


mó el imperio catorce años, Ins cinco primeros muy 


bien, como lo testificaba el mismo Trajano; despues 
con la edad se despeñó en todo género de torpezas y 
crueldades, tro de otra manera que cuando una_bestia 
fiera se suelta de donde está encerrada, que todo To 
asucla, en tanto grado, que dió la muerte á su misma 
madre , con la cual primero habia pretendido usar des- 
honestamente. La mismo hizo con una su tía y dos mu- 


: jeres que tuvo, Octavia y Popca, sin perdonar á Séneca, 


su maestro, ni al ínclito poeta Lucano, hijo que fué de 
Mella, hermano do Séneca, ni á otro gran número de gen- 
te principal: cruel carnicería y fea. Pero en lo que mas 





se señaló su torpeza fué que , 4 manera de mujer, tomó 
el velo y se casó públicamente con un mozo , como si 
fuera su marido; y al contrario, hizo abrir un muchacho 
á manera de mujer para casarse con dl: tanto puede un 
apetito desenfrenado. En el teatro, á manera de repre- 
sentante, cantaba y tañia delante de todo el pueblo mu- 
chas veces. Pasó tan adelante su locura, que para hol- 
“ garse y como por burla puso fuego ú la ciudad de Roma, 
con que se quemó casi toda. Fué grande la indignacion 
del pueblo por sospechar lo que era; para remedio im=- 
puso á los cristianos haber causado aquel daño, y así, 
fué el primero de los emperadores romanos que los pera 
/ siguió y añigió con todo género de tormentos. Derra= 


. maba por una parta las riquezas que decia solo debian 


servir de dallas; por otra codiciaba y tomaba contra 
razon las ajenas, como manstruo compuesto de vicios 
contrarios. De la lracienda pública era pródigo, codicio. 
so de los bienes particulares. Por este tiempo el famoso 
encantador Apolonio Tianco, entre otras provincias 
por donde discurrió , vino tambien á España. Lo mismo 
hizo el apóstol san Pablo despues que se libró en Roma 
de la cárcel, segun que en la Epistola á los romanos 
mostró desearlo y pretenderlo. Así lo dicen graves auto 
res, y aun se tiene por cierto que en este viaje puso de 
su mano por obispo de Tortosa á Rufo, hijode Simon el 
Cireneo , aquel que ayudó á llevar la cruz á Cristo, y 
hermano de Alejandro. Asimismo Beda "y Usuardo tes- 
tifican que dejó por obispo de Narbona á Sergio Paula, 
a) cual, de procónsul que era en la isla de Chipre, con- 
virtió en siervo de Cristo, segun que en los Actos de los 
Apóstoles se refiere. Y aun no falta quien diga que lle- 
vó consigo á Jeroteo , por sobrenombre el Divino, maes- 
tro de Dionisio Areopagita , de España donde era natu.. 
ral y tenía cargo del gobierno, como persona que era de 
grande autoridad y prudencia. Otros contradicen todo 
esto por razones que aquí no se refieren. Porque lo 
que el Metafraste afirma que el apóstol san Pedro asi- 
mismo vino á España , los mas eruditos lo tienen por 
engaño y cosa sin fundamento; verdad es que desde 
Roma envió á san Saturnino por primer obispo de Tolo= 
sa la de Francia, al cual sucedió Honorato , cántabro 
de nacion, que envió á Firmino, hijo de Firmo, á predi- 
car el Evangelio en lo mas adentro de Francia. Obede= 
ció él, y predicó primeroen Angers, despues cn Beoves, 
y últimamente en Amiens; y fué el primer obispo de 
aquella ciudad, y en ella derramó su sangre, y como á tal 
le hacen fiesta y tienen templo consagrado en su nom- 
bre. Honesto, sacerdote de Saturmino, enviado por él 
á Pamplona para enseñar en aquella ciudad y su co- 
marca el Evangelio, fué maestro de Firmino, y le ense- 
ñó en su tierna edad, ca era natural de Pamplona; pero 
esto sucedió algo adelante. Habia Servio Sulpicio Gal= 
ba gobernado la España citerior por espacio de ocl:o 
años. Era ya muy viejo y de mas de setenta años cuando 
le nombraron emperador con esta ocasion; Julio Vindi- 
ce, á cuyo cargo estaba la Gallia Narbonense, alterado 
por las crueldades de Neron y por las derhás torpezas 
suyas, convidó á Galba como persona de grande autori- 
dad, y le requirió por sus carlas que acudiese al reme- 
dio de tanto mal con aceptar el imperio. Excusóse Galba 
de hacer esto por su mucha edad y por la grandeza del 
peligro; por esto el mismo Vindice se declaró y tomó las 
armas contra Neron. Subido lo que pasaba en lu Gatiia, 


— 


_ HISTORIA DE ESPAÑA. 


Calba asimismo en una junta de personas principa- 
les que de toda España tuvo en Cartagena, con un ra- 
zonamiento muy cuerdo relató las causas por donde le 
parecia, no solo lícito, sino necesario acudir á las armas 
* en aquella demanda y socorrer á la república. Dijo que 
Neron era un cryel monstruo y fiero , cuyos vicios con 
ningun sacrificio se podian mejor atajar que con su 
misma sangre ; que todos ayudasen á la madre comun 
úlligida y echada por tierra , antes que con aquel fuego 
se abrasasen todas las provincias, con el cual casi toda 
la nobleza romana y muchas otras familias estaban aca- 
badas; tan grandeerala crueldad y fiereza de aque! hom- 
bre, si se debia llamar hombre, y no antes bestia ficra. 
Lo que por los otros pasaba podia tambien avenir á los 
demás y ú cada cual de los que allí presentes se hulla- 
ban, pues nila inocencia de la vida ni la honestidad de 
las costumbres eran parte para librará ninguno de aquel 


tirano, que se-gobernaba, no por razon, sino por fuerza 
y antojo, Sí su propio peligro no bastaba para desper- 


tarlos, mirasen á lo menos por sus hijos, porsalvarú los 


. ¡cualeslas mismas bestias se meten por el hierro y por las 
llamas, forzadas del amor natural que tienen á los que 
engendraron. Acaso se hallaba presente unniño que, sin 
respeto de su tierna edad, habia sido desterrado á Mallor- 
ca por Ncron. Encendidos pues los que presentes esta- 
ban con tal espectáculo y con el razonamiento que les 
hizo Galba, con grande alarido, que todos se levantaron, 
le apellidaron Augusto y emperador; mas él no quiso 
aceptar el tal nombre, antes protestó que seria capitan 
del pueblo romano y lugarteniente del Senado contra 
Neron, que fué una modestia notable. Mucho ayudó para 
llevar adelante estos intentos Oton Silvio , gobernador 


que á la zozon era de la Lusitania, y los años pasados 


tuvo grande cabida con Neron; que aprobó el consejo 


de Galba, y resuelto de correr la misma fortuna con él, 


acuñó todo el oro y plata, que tenia en gran cantidad, 
para los gastos de la guerra y paga de los soldados. Po 
todo lo cual fuera digno de inmortal renombre si aco- 
meticra tal empresa en odio del tirano, y no pretendie- 
ra vengar sus disgustos particulares y la afrenta que le 
hizo Neron en tomarle por su combleza á Popea Sabina, 
su mujer; para gozar de la cual mas á su voluntad con 
muestra de honrar á Oton le alejó de Roma y le hizo 
gobernador dgla Lusitania, que era lo postrero de Es- 
paña y del.mundo. Hecho esto y despues de la muerte 
que dió Neron á Oclavia , su mujer, hija del emperador 


Claudio , se casó con Popea , que fué nuevo dolor para/ 


el otro marido y nueva afrenta. Tuvo Oton, así por es- 
ta ayuda come por ser persona do ingenio , el primer 
lugar acerca del nuevo Emperador, aunque en compe- 
tencia de Tito Junio, sú lugarteniente; bien que se le 
adelantaba en ser mas amado del pueblo, porque sin 
mirar á interés daba la mano á los necesitados, y Junio 
acostumbraba á vender los favores del nuevo Princi- 
pe, por donde tenia ofendida gran parte de la gente y 
de lus soldados. Julio Vindice en la Gallia, donde se de- 
claró contra Neron, vencido en batalla, se dió ásí mismo 
la muerte. Virginio Rufo, que fué el que le desbarató, 
no quiso tomar el imperio para sí como pudiera; antes 
lo remitió todo á la voluntad del Senado , que fué una 
señalada templanza y modestia. Esto mandó que des- 
pues de su muerte se declarase en un dístico cortado en 
su sepultura y lucillo en latin , que hace este sentido: 
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, ¿QUIÉN YACE AQUÍ? RUFO. 
¿EL QUE AL TIRANO 
VINDICE VENCISTE? sí; . 
MAS NO EL SCEPTRO 
TOMÉ, ¿PUES QUIÉN ? 
+ MIFATRIA DEMI MANO. 


Mucho se alteró Galba con las nuevas del desastre de, 

Vindice; parecia que la fortuna ó fuerza mas ulta era 
contraria á sus intentos. Recogióse casi perdida la es- 
peranza á la ciudad de Clunia (este nombre-está cor- 
rompido en Plutarco, que pone colonia por Clunia , co» 
mo se entiende porlas monedas que se hallan en España 
de Galba, por las cuales se ve que en aquella ciudad lo 
dieron el imperio); pero no tardó de llegar otra nueva 
de la muer:c de Nerorr, con que volvió sobre sí y cobró 
ánimo. El caso pasó de esta manera, Luego que el Se- 
nado tuvo aviso de lo que Julio Vindice en la Gullia y 
despues Gulba en España hicieron, que fué levantarso 
contra Neron y tomar las armas, entraron en pensa- 
miento que podrian derribar al tirano. Con este inento 
hicicron un decreto en que declararon á Neron por ene» 


) 


o UT 


migo de la patria. Llegó el negocio á que sus mismas 

DES y arado le desampararon , como suelen todos | 
aborrecer á los malos. Huyó él y escondióse cerca de - 
Roma en una heredad de un su liberto llamado Faon- ; 


te; all/, perdida la esperanza de salvarse , por no venir 
á las manos de sus enemigos, se dió á símismo la muer- 


te en edad que tenia de treinta y dos años, Desta mane- 
ra acabaron las maldades deste príncipe, y en él Ja al- 
cuña de los Césares y Claudios, que tantos años tuvieron 
el imperio de Roma. Túvose por entendido, principal- 
mente entre los cristianos, que sanó de la herida, y 
que á su liempo se mostraria al mundo con oficio do 


-Antecristo. Lo cierto es que Galba, avisado de lo que 


pasaba , acordó de partir sin dilacion:para Roma; llevó 
en su compañía para guarda de su persona y para todo 
lo que sucediese una legion de soldados escogidos de 
todas las partes de España. Llevó otrosí 4 Fabio Quin- 
tiliano , natural de Calahorra , que fué aventajado en la 
profesion de la retórica. Sus instituciones oratorias es- 
tuvieron perdidas por mas de seiscientos años. Halló- 
las y sacólas á luz Pogio Florentin en tiempo del con- 
cilio de Constancia en cierto mouasterio de aquella ciu- 
dad. Las declamaciones que andan al fin de aquella 
obra en su nombre, por el mismo estilo, se entiendo 
fueron de otro autor. A la sazon que acabó Neron era 
cónsul en Roma Silio Itálico , que fué.el año de Cristo 
de 69. Los mas sienten que este cónsul fué español ; 
Crinjto dice que nació en Roma, pero que su descen- 
dencia era de España; Gregorio Giraldo afirma que en 
lo uno y en lo otro hay engaño, y «que fué natural de 
los Pelignos, pueblos del reino de Nápoles, y nació en 
un lugar de aquella comarca Jlamado Itálica , de quo 
procedió el engaño de los que le hicieron de España por 
haber en ella otra ciudad del mismo nombre. La verdad 
es que con la edad, dejado el gobierno de la república, 


.se retiró en cierta heredad que tenía camino de Nápo- 


les, en que pasaba la vida y se entretenia en los cstu- 
dios de poesía; y en particular escribió en verso he- 
róico la segunda guerra Púnica que hicieron los roma» 
nos contra Jos cartagineses. Por el mismo tiempo flo- 
reció en Roma Séneca, llamado el Trágico, de las trage- 
dias que compuso muy elegantes, á diferencia de Séneca 
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el Filósofo, cen quien no se sabe sí tuvo algun deudo, 
bien que muchos lo sospechan por convenir en el nom- 
bre y ser casi del mismo tiempo. Quintiliano hace men- 
cion de una sola tragedia que andaba en nombre de Sé- 
peca el Filósofo, que debió perderse con el tiempo. 

y Volvamos á Galba que, llegudo á Roma, gobernó el 
imperio por espacio de siete meses ; al cabo dellos los 
soldados de su guarda, que llamaban pretorianos, en un 
motín que levantarou le dieron la muerte. Estaban ir- 
“Nritados por no darles el donativo de que les dieran in- 
tencion, y que ellos esperaban. Principulmente se ofen- 
dian de la severidad de Galba , cosa que costumbres tan 
estragadas no llevaban bien; y en particular los alteró 
cierta palabra que se dejó decir, es á saber, que él no 
compraba, sino que escogia.los soldados. El que los 
alborotó últimamente fué Oton, por ver que Galba 
adoptó poco antes por su sucesor en el imperio á Pison, 
mancebo'de grandes prendas y partes. Dolíase que lo 
que á él se debia por lo mucho que le ayudara y sirvie- 
ra se hobiese dado á otro que no lo merecia. Concer- 
tóse con algunos de aquellos soldados, y á cierto dia 
señalado se hizo llevar en una silla á los alojamientos 
de los pretorianos, donde sin tardanza fué saludado por 
“emperador. Desde alli revolvió contra Gulba, y Je dió 
la muerte juntamente con Pison y Tito Junio; pero el 
poder adquirido por maldad no le duró mucho, ca so- 
mento tuvo el imperio por espacio de noventa y cinco 
dias, Fué así que las legiones dle Alemaña, á ejemplo de 

lo que hicicra el ejército de España , pretendieron que 
tambien podian ellos dar emperador á la república, y 
en efecto, nombraron por tal á su general Aulo Vitellio, 
Juntósele la Gallia sin dificultad ; Espuña andaba en ba- 
lanzas. Acudió primero Oton, y por tenclla de su parte, 
le otorgó que tuviese jurisdiccion sobre la Mauritania 
Tingitana; de que resultó por largos tiempos que los de 
aquella tierra acudían con pleitos ú la audiencia ó con- 
vento que los romanos tenian en Cádiz, y aun quedó 
sujeta á los godos el tiempo que fueron señores de Es- 
paña. Sin embargo, Lucio Albino, gobernador de la 
Mauritania, para asegurar mas el partido de Oton, pasó 
en España ; pero fué rechazado y forzado á dar la vuelta 
por Cluvio Rufo, al cual Galba dejó en el gobierno de 
España, y despues de su muerte estaba declarado por 
Vitellio. La conclusion y el remate destas difercucias 
fué que Oton, rodeado de grandes dificultades, salió al 
encuentro á los encmigos hasta Lombardía , do los su- 
yos fueron vencidos cerca de un pueblo llamado Be- 
briaco, situadoentro Verona y Cremona. Y él, luego que 
Jlegó la nueva deste desastre, en Brijelo donde se habia 
quedado, se dió la-muerte con sus mismas manos en 
cdud que era á la sazon de treiuta y ocho años. Pare- 
cióle que con osto se excusaba que no fuese adclante 
aquella guerra cruel y perjudicial para ambas las par- 
tes y para todo el imperio. Con el aviso desta victoria, 
Vitellio desdo la Gallia, en que se entrctenia , pasó los 
montes y se metió por Italia ; llegó por sus jornadas á 
Ja'ciudad de Roma, en que hizo su entrada armado y 
rodeado de soldudos no de otra manera que si triuníara 
de su patria. Esto y ser el progreso de su gobierno 8e- 
mejante á estos principios le hizo muy odioso, Habia 
pasado su edad en torpezas , y con el poder continuaba 
la libertad de los vicios y mayores maldades ; por esta 
causa comenzó á sor tenido en poco, y las legiones del 
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oriente tomaron ocasion para probar tambien ellas ven- 
tura y nombrar emperador, como lo hicieron con ma- 
yor acierto y prudeucia que las demás. 


CAPITULO IV. 


De los emperadores Flavio Vespaslano y sus hijos. 


Flavio Vespasiano , cabeza que fué y fundador del li 
naje nobilísimo de los Flavios, en tiempo del empera- 
dor Claudio y por su mandado hizo la guerra en Ingala- 
terra y en una isla llamada Vecta, puesta entre Francia 
y la misma Ingalaterra, que dejó del tgdo sujeta. Con 
esto y con las muchas victorias que ganó en esta em- 
presa se hizo muy conocido; pero por correr adelanto 
los temporales muy turbios, se retiró y se fué á vivirá 
cierto lugar apartado, de do el año penúltimo de Neron 
le llamaroo para encargarle la guerra contra los judíos, 
gente porfiada y que con grande obstinacion andaban 
alborotados. Grandes dificultades tuvo en esta empre- 
sa, mas al fin salió con lo que pretendia. Tenia suje- 
tada casi toda aquella provincia cuando sus mismos sol= 
dados le nombraron y hicieron emperador. Muciano, 
gobernador que era de la Suria, por una parto, y por 
otra Tiberio Alejandro, 4 cuyo cargo estabalo de Egip- 
to, le convidaron y exhortaron 4/Lomar el imperio; y 
tomada resolucion, hicieron cada cual á sus legiones 
qué le jurasen por tal, que fué abrir camino á las otras 
provincias para que con grande voluntad se declara» 
sen. Era necesario lo primero acudir á Italia , donde 
Vitellio estaba apoderado. Tomó este cuidado Muciano; 
mas anticipóse Antonio Primo, que estaba en Pannonia 
ó Hungría, y fué el primero que por parte de Véspa- 
siano rompió por Italia, y cerca de Verona desbarató 
un ejército de Vitellio. Sucedieron otros muchos tran- 
ces, que se dejan; en conclusion, el mismo Vitellio el 
nono mes de su imperio fué en Roma muerto en edad 
de cincuenta y siete años. Con esto Vespasiano , de- 
jando á su hijo Tito para dar fin á la guerra judáica, 
pasó á Egipto, y desde Alujandría se hizo á la vela con 
buenos temporales; aportó á Italia, y llegó el año 72 de 
Cristo. En Roma, con gran voluntad del Senado y del 
pueblo, entró en posesion del imperio, que estaba para 
para perderse por la revuelta de los tiempos y por la 
mala traza de los emperadores pasados. Gobernó la re- 
pública por espacio de diez años enteros con tanta pru- 
dencia y virtud, que fuera del conocimiento de Cristo, 
casí ninguna cosa le fultaba. Algunos le tachan de co- 
dicioso ; pero excúsale en gran parte la grande falta do 
los tesoros públicos y los temporales tan revueltos , de- 
mús de grandes edificios que levantó en Roma, entro 
los demás el templo de la Paz y el Anfiteatro, dos obras 
de las mas soberbias del mundo. Fué el primero de los 
emperadores romanos que señaló salarios cada unaño á 
retóricos latinos y griegos para que enseñasen aquel 
arte en Roma. Acabó su hijo de sujetar la provincia de 
Judea, entró por fuerza y asoló la sunta ciudad de Jeru- 
salem, triunfó en Roma juntamente con su padre. La 
pompa y aparato fué muy grande; llevaban delante, en= 
tre otras cosas, el candelero de oro y los demás vasos y 
ornamentos muy ricos y muy preciosos del templo da 
Jerusalem. Grande fué el número de los judíos cautivos; 
parte dellos, enviados á España, hicieron su asiento en 
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la ciudad de Mérida. Así lo testilican sus libros; si fué 
así ó de otra manera, no lo determinamos en este lu- 
gar. Lo que consta es que les vedó morar de allí ade- 
Jante ni reedilicar la ciudad de Jerusalem ; demás desto, 
que al priocipio de su imperio, con intento de granjear 
á España y sosegarla, que estaba inclinada y aun de- 
clarada por Vitellio, otorgó á todos los españoles que 
gozasen de los privilegios de Latio ó Italia para que 
fuesen tratados como si hobieran nacido en aquellas 
partes. Por este tiempo Licinio Larcio era pretor de la 
España citerior. Deste se refiere que fué tan aficionado 
á las letras, y en particular por esta misma razon ha- 
cía tante caso de Plinio, que al tanto vino á la sazon 
con cargo de cuestor á España , que deseaba comprar 
algunos de sus libros, como su Historia natural y otros 
algunos por gran suma de dinero. Deste Licinio se en- 
tiende que edificó la puente de Segovia , obra de mara- 
villosa traza y altura, tanto, que el vulgo piensa que fué 
edificio del demonio; otros atribuyen esta puente al em- 
perador Trajano, pero ni los unos ni los otros alegan 
razon concluyente. Lo mas cierto es que un pueblo de 
Galicia , que hoyse llama Betanzos y antiguamente Fla- 
vio Brigancio , y otro que se llama el Padron, y entes se 
llamó Iria Flavia, demás desto el municipio llamado 
Flavio Axatinano, hoy Lora, con otros pueblos de se- 
mejantes apellidos, fueron fundados por personas del 
linaje de Vespasiano, que todos se llamaban Flavios, 
por lo menos en gracia deste emperador ó de alguno 
de sus hijos tomaron los apellidos sobredichos que an- 
tiguamente tuvieron. Pocos años ha que en los montes 
de Vizcaya se halló una piedra con esta letra : 


VIC JACET CORPUS DILELAE SERVAE TtESU CURISTL 


que quiere decir: «Aquí yace el cuerpo de Bilela, sierva 
de Jesucristo.» Y porque tiene notada la era 105, algu- 
nos entienden que falleció por este tiempo, y aun quie- 
ren ponerla en el número de los santos sin bastante 
fundamento, antes en perjuicio de la autoridad de la 
Jglesia, que vo permite se forjen libremente nuevos 
nombres de santos, ni es razon que así se haga. Yo 
tengo por mas probable que aquella piedra no es tan 
antigua, antes que le falla el número milenario, como 
se acostumbra á callarle, y que solo señalaron los de- 
- més años; y es cierto que en tiempo de Vespasiano 
no estaba introducida la costumbre de contar los años 


por eras; fuera de que la llaueza de aquel letrero no da * 


muestra de tanta antigúedad ni ticne la elegancia y 
primor que entonces se usaba, como se pudiera mos- 
trar por una epístola de Vespasiano, que pocos años ha 
se halló en Cañete, pueblo que antiguamente se llamó 
Sabora, cuyas palubras cortadas en una plaucha de co- 
bre no me pareció poner aquí, ni en latin, porque no las 
entenderian todos, nien romance, porque perderian mu- 
cho de su gracia. En nuestra Historia latina la hallará 
quien gustase destas antíguallas. Llegó el emperador 
Vespasiano á edad de setenta años; falleció en Roma de 
su enfermedad á 24 dias del mes de junio, año de nues- 


tra salvacion de 80. Fué dichoso, así bien en la muerto * 


que cn la vida, por dejar en su lugar un tal emperador 
como fué Tito, su hijo, ca en todas las virtudesse igualó 
á su padre, y se le aventajó mucho en la afabilidad y 
blandura de condicion y en la liberalidad de que siem- 
pre usaba, tanto, que decia no era razon que ninguno 


de la presencia del príncipe se partiose descontento. 
Acordóso cierta noche que ninguna merced había hecho 
aquel día; dijo 4 lossuyos: Amigos, perdido hemos este 
dia; y es así, que los príncipes han de ser como Dios, 
que ni se cansa de que le pidan, ni sia pedille de hacer 
á todos bien. Con estas virtudes granjeó tanto las vo- 
luntades, que comunmente le llamaban regalo y de- 
leile del género humano. Cortóle la muerte los pasos 
muy fuera de sazon, ca no pasaba de 42 años. Tuvo el 
imperio solos dos años, dos meses y veinte dias. Fallc= 
ció á 13 del mes de setiembre, año de Cristo de 82. No 
se averigua que haya por este tiempo sucedido en España 
cosa alguna notable; parece estaba sosegada, y con la 
paz reparaba y recompensaba los daños del tiempo pasa- 
do. Tenia tres gobernadores ,como se dijo arriba; el do 
la Bética , el de la Lusitania y el de la España Tarraco= 
nense ; todos se llamaban pretores, que ya se habia tor= 
nado á usar este nombre. En la Bética se contabanocho 
colonias romanas y otros tantos municipios, que eran 
menos privilegiados que las colonias, á la manera que 
entre nosotros las villas respecto de las ciudades. Las 
audiencias para los pleitos eran cuatro: la de Cádiz, la 
de Sevilla, la de Ecija y la de Córdoba. La Lusitania 
tenia cinco colonias y un municipio, que era Lisboa, lla= 
mada por otro nombre FelicitasJulia ; tres audiencias: 
la de Mérida, la de Badajoz, la de Santaren, que enton- 
ces se llamaba Scalabis. La España citerior ó Tarra- 


_conense tenia catorce colonias, y aun algunos señalan 


mas, trece municipios, siete audiencias, es á saber» la 
de Cartagena , la de Tarragona, la de Zaragoza, la de 
Clunia , quees Coruña , la de Astorga, la de Lugo, la 
de Braga. Acostumbraban asimismo los pretorés , aca- 
bado el tiempo de su gobierno entre tanto que aguar- 
daban el sucesor, á llamarse legados ó tenientes, y no 
propretores como se usaba antiguamente. Eclióse de 
ver y campeó mas la bondad del emperador Tito con el 
sucesor que tuvo y sus desórdenes, que fué su herma- 
no Domiciano, persona desordenada y que. degeneró 
mucho de sus antepasados, y fué mas semejable á los 
Nerones que á los Flavios. Sus vicios y torpezas fue- 
ron de todas suertes; su locura tan grande, que, lo 
que ninguno de sus predecesores hiciera, mandó que á 
su mujer diesen nombre de Augusta, y á él mismo de 
señor y de dios. Publicó un edicto, por el cual desterró 
de Roma y de toda Italia á todos los filósofos, como lo 
dice Suetonio. Yo por filósofos enlicndo los que abra- 


" zabau la filosofía cristiana , por señalarse en costum-= 


bres y bondad, ála mantra que los filósofos se aventa- 
jaban en esto á los demás del pueblo; por lo menos es 
cosa averiguada que Domiciano persiguió á los cristia- 
nos de muchas maneras. A san Juan Evangelista envió 
desterrado á la isla de Patmos; dió la mucrte á Marco 
Acilio Glabrion cuatro años despues que fuera cónsul; 
asimismo quitó la vida por la misma causa á Flavio 
Clemente, persona otrosí consular, y 4 su mujer Flavia 
Domicila envió desterrada á la isla de Ponza, sin res- 
peto dol deudo que tenía con entrambos. Deste destier- 
ro fué adelante esta señora traida á Terracina, y por 
mandado del emperador Trajano dentro de su aposento 
la quemaron con todas las criadas que le hacian com- 
pañía. Esta carnicería que hacia Domiciano de cris- 
tianos, se entiende le aceleró la muerte, que pronos- 
ticaron muchos rayos que cayeron por espacio de ocho , 
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meses continuos, Sa códicia al tanto le hizo muy odio- 
$0, porque luego se apoderó de las riquezas de los már- 
tires. Algunos para ganalle la voluntad acusaron al 
mayordomo de Domtcila, por nombre Estefano, de tener 
encubierta y usurpada Ja hacienda de su señora. Fué 
avisado del peligro, acudió al remedio con ponerse á 
otro mayor, y fué que se conjuré con ciertas personas 
de dar la muerte a] que se la tramaba , como lo puso 
por obra. dentro de su mismo palacio 4 18 de setiem- 
bre, año de nuestra salvacion de 97. Era á lasazon Do- 
Iniciano de cuarenta y cinco años; tuvo el imperio 
quince años y cinco meses. Su muerte dió mucha pena 
á los soldados, porgue, para asegurarse, les daba y per- 
mitia cuanto querian y 4 todos Jos demás fué tan agra- 
dable , que entre los denuestos que le decia el pueblo, 
los sepultureros le llevaron á sepultar en unas andas co- 
munes sin pompa ni honras algunas. En el Senado que 
se juntó luego, sabida su muerte, muchos futron los 
baldones que se dijeron contra él; y porque no quedase 
memoria de cosa tan mala y Otros escarmentusen de 
seguir sus pisadas, mandaron que en toda la ciudad bor- 
rasen y derribasen las armas y insignias de Domiciano, 
ejemplo que imitaron las demás provincias, como so 
da 4- entender por una letra que está en la puente del 
rio Tamaga , cerca de Chaves, pueblo de Galicia , que 
antiguamente se llamó Aquas Flaviae , donde los nom- 
bres de Vespasiano y de Tito están enteros, y el de Domi- 
ciano picado. Parece por aquella letra que aquella puen- 
te se hizo en tiempo destos tres emperadoreá, Por lo 
que toca á España, Domiciano publicó un edicto muy 
extraordinario; mandó que en ella no se plantasen al- 
gunas viñas de nuevo. Debia pretender que no so de- 
jase por esta causa la labor de los campos y la semen- 
tera; decreto por ventura digno que en nuestro tiempo 
se renovase. Por estos mismos tiempos Eugenio, pri- 
mer arzobispo de Toledo, derramó su sangre por la fe 
de Jesucristo; su martirio pasó desta manera. San Dio 
nisio Areopagita desde la Gallia , donde predicaba el 
Evangelio , envió á san Eugenio, como se tiene por 
cierto, para que hiciese lo mismo en España. Obede- 
ció el santo discípulo á su maestro, echó la primera 
semilla del Evangelio por aquella provincia muy ancha, 
y particularmente en la ciudud de Toledo hizo mayor 
diligencia y fruto. Despues, ya que quedaba la obra 
bien encaminada, con intento de visitar á su maestro, 
que estaba muy adentro de Francia, partió para ella. 


Prendiéronle ya que llegaba al fin de su viaje; y conocido : 
por los soldados del prefecto Sisinio, gran perseguidor 


de cristianos en aquellas partes, le quitaron la vida. Su 
sagrado cuerpo echaron en un lago llamado Marcasio, de 
donde con el tiempo, ya que la Francia era cristiana, 
Hercoldo, hombre principal, por divina revelacion le hizo 
sacar y llevar á Diolo, que era una aldea por allí cerca, y 
en ella edificaron un templo de su nombre para mas 
honrarle. Desde allí, con ocasion de cierto milagro, fué 
trasladado y puesto en el famoso templo de San Dioni 
sio, que está á dos leguas pequeñas de Paris. Pasaron 
adelante muchos años, hasta que en tiempo del rey 
de Castilla don Alonso el Emperador, y por su interce= 
sion y la mucha instancia que sobre ello hizo, Ludovi- 
co VII, rey de Francia, su yerno, le dió un brazo de 
san Eugenio para que se trajese á Toledo. Fué gran 
parte para todo don Ramon, arzobispo de Toledo, ca 
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en tiempo del papa Eugenio Il, y por su mandado 
yendo al concilio quese celebraba en Rems de Francia, 
de camino en Paris tuvo noticia de aquel cuerpo santo, 
y acabado el concilio la dió en España; que de too 
punto estaba puesta en olvido cosa tan grande. . Esta 
fué la primera ocasion de traer aquella santa reliquia 4 
Toledo. Lo demás de aquel sagrado cuerpo, á instan 
cia del rey de España don Filipe el Segundo, dió su 
cuñado Cárlos IX, rey de Francia, para que asimismo 
se trajese á la dicha ciudad, donde entró con grande 
aparato y majestad el año de 1565; y en la iglesia Me- 
tropolitana fué puesto en propia capilla debajo del altar 
mayor. No falta quien sospeche que un cierto Filipo, 
enviado por san Clemente por obispo en España, ó un 
Marcelo, que san Dionisio en Francia le dió por com- 
pañero, como se ve en la Vida de San Clemente, es 
crita por Micael Sincello, fué el que nosotros llama- 
mos Eugenio, y que éste nombre de Eugenio, que es 
lo mismo que bien nacido, le dieron por la nobleza de 
su linaje, y cl otro , cualquiera qué fuese de los dos, era 
su nonibre propio que recibió de sus padres. Muévense 
á sospechar esto por no hallarse mencion desan Euge- 
nio en algun autor grave y antiguo, y asimismo porque 
no hay alguna otra memoria de los sobredictros Filipo 
y Marcelo. Pero estas conjeturas ni son bustantes del 
todo, ni del todo se deben menospreciar; podrá cada 
cual sentir como le agradare. Cosa mas cierta es que 
en tiempo deste Emperador florecieron en Roma tres 
poetas españoles muy conocidos por sus versos agudos 
y elegantes ; el primero fué Marco Valerio Marcial, ve- 
cino de Bilbili, pueblo situado cerca de donde hoy está 
Calatayud ; el segundo Cayo Canio, natural de Cádiz; 
el postrero Deciano , nacido en Mérida la Grande. 


CAPITULO Y. 
De los emperadores Nerva, Trajano y Adriano. 


Por muerte de Domiciano el Senado nombró por em- 
perador á Cayo Nerva, viejode grande autoridad; pero 
ocasionado á que por el mismo caso le menospreciasen . 
Conoció este peligro , y en parte le experimentó. Acor- 
dó para asegurarse de adoptar por hijo y nombrar por 
compañero suyo y sucesor á M. Ulpio Trajano, hombre 
principal y muy esclarecido en guerra y en paz; era 
español, natural de Itálica, ciudad puesta muy cerca de 
Sevilla. Dió asimismo por ningunos los decretos y edic= 
tos de Domiciano , con que muchos volvieron del des 
tierro, y en particular san Juan Evangelista, de la isla 
de Patmos á su iglesia de Efeso. Algunas otras cosas 
se ordenaron á propósito de concertar la república y 
reparar los daños pasados. Imperó Nerva solos diez y 
seis meses, y por su muerte Marco Ulpio Trajano , su 
hijo adoptivo , se encargó del imperio por el mes de [e 
brero del año de nuestra salvacion de 99. Igualaron sus 
muchas virtudes á la esperanza que dél se tenia. Ayudó 
á su buen natural la excelencia del maestro , que fué el 
gran filósofo Plutarco , cuya anda una epístola escrita al 
mismo Trajano al principio desuimperio, no menos elo- 
gante que grave en sentencias. La sumaesavisarlecómo 
se debia gobernar; que si enderezase sus accionescon- 
forme á la regla de virtud y enfrenase sus antojos, fá- 
cilmente gobernaria á sus súbditos sin reprehension; 
que el desórden de los príncipes no solo acarrea daño 


- 


para ellos mismos, sino tambien infamia para sus maes- 
tros; á los cuales fué á las veces perjudicial la soltura 
de sus inobedientos discípulos ; que con aquella amo- 
nestacion pretendia acudir átodo, porque, si siguiese su 
consejo alcanzaria lo que deseaba, donde no , protes- 
taba delunte de todo el mundo que no tenia parte en 
sus desórdenes , si algunos hiciese. Dos puentes levantó 
Trajano de obra maravillosa, la una en Alemaña sobre 
el Danubio, rio el mas caudaloso de toda Europa, la 
olra en aquella parte de España que llamamos Extre- 
madura, y se llama la puente de Alcántara, puesta so- 
bre el rio Tajo; y parece por un letrero antiguo queallí 
está que se hizo repartimiénto para el gasto entre mn- 
chos pueblos de aquella comarca. Es esta obra una de 
las principales antiguallas de España. En el Andalucía, 
en un pueblo llamado Azagua, de la órden de Santiago, 
hay dos piedras en aquel alcázar, basas que fueron de 
dos estatuas puestas en memoria de Matidia y de Mar- 
cia, hermanas de Trajano, como se entiende por sus 
letras. Por este mismo tiempo los soldados de la sépti- 
ma legion, que se llamaba Gemina , desamparada la 
ciudad de Sublancia por estar puesta en un ribazo en las 
Astúrias, dos leguas mas abajo fundaron un pueblo, 
que de los fundadores se llamó Legio, y hoy es la ciu- 
dad de Leon, de poca vecindad, pero muy antigua, y 
que en un tiempo fué asiento de los reyes de Leon, 
cuando despues de la destruicion de España las cosas 
de los cristianos comenzaron á levantar cabeza. Go- 
bernó Trajano la república por espacio de diez y nueve 
años y medio. Levantó contra los cristianos el año ter- 
cero de su imperio una persecucion la mas bravá que 
se pudiera pensar, tanto mas, que todos le tenian por 
príncipe templado y prudente en lo que hacia. Apla» 
cóse algun tanto cinco años adelante á causa que Pli- 
nio el mas mozo, procónsul á la sazon de Bitinia, lo 
avisó por una carta suya que la superslicion cristiana, 
así la llamaba, se debia reprimir mas con maña que con 
fuerza , por estar derramada , no solo por las ciudades, 
sino tambien por las aldeas, y no probarse á los cris- 
tianos delito alguno , fuera de ciertas juntas que hacian 
antes del dia para cantar himnos en alabanza de Cristo. 
Respondió Trajano que no se hiciese pesquisa contra 
los cristianos , pero que si fuesen denunciados, los tas- 
tigasen. Murieron en esta persecución cristianos sin 
número y sin cuento. Ni aun España quedó libre y lim- 
pia desta sangre; entreJos demás fué martirizado Man- 
cio , primoro obispo de Ebora, italiano de nacion y na- 
cido en la via Emilia, como algunos sienten, hasta de- 
cir que fué uno de los setenta discípulos de Cristo. Su 
cuerpo, al tiempo que los moros se apoderaron de Es- 
paña, de Ebora, donde padeció , fué llevado á diversas 
partes, y Últimamente reparó en las Astúrias. Tiene un 
rico monasterio con su advocacion á una legua de Me- 
dina de Rioseco en un lugar Hamado por esta causa 
Villanueva de San Mancio. Padecieron asimismo Maca- 
rio, Justo y Rufino, no en Roma, como algunos dicen, 
sino en Sevilla, como Dextro lo testifica, ciudad que 
antiguamente se llamó tambien Rómula , como se halla 
en algunas piedras qéb allí se conservan , y debió ser 
la ocasion deste tropiezo. Falleció Trajano en Cilicia, 
en una ciudad llamada entonces Selinunte, y adelante 
Trajanopolis, que es lo mismo que.ciudad de Trajano, 
en sazon que volvia de la guerra de los Partos 4 Roma, 
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en que, sin embargo de su muerte, metieron sus cenizas 
en un solemne triunfo que le concedieron por dejar ven- 
cidos y allanados á los enemigos; cosa que no se otorgó 
á otro ninguno antes ni adelante que despues de muer- 
to triunfase. Tuvo con este Emperador gran cabida Ce- 
lio Taciano , procurador del fisco. Este se dió tan buena 
maña, que fué buena parte para que Trajano señalase 
por su sucesor á Elio Adriano, cuyo ayo era tambien 
Taciano; pero mas hizo al caso para esto el amor que 
la Emperatriz le tenia, y sobre todo que estába casado 
con Sabina, hija de hermana del mismo Trajano, y aun 
tambien era deudo sufo y natural de Itálica , patria 
del misroTrajano. Elio Sparciano le hace natural de 
Roma, y dice que su padre tuvo el mismo nombre que 
él, y su madre fué Domicia Paulina , matrona principal 
nacida en Cádiz. Sus virtudes y prendas muy aventaja= 
das, y el conocimiento que tenía de muchas cosas le 
ayudaron mas que otra cosa ninguna. Luego que se en- 
cargó del impetio , con intento de visitar todas las pro» 
vincias, partió de Roma, y por Alemaña pasó á Ingala- 
terra, de allí revolvió hácia España , despues á Africa 
y al Oricnte,. siempre con la cabeza descubierta, y las 
mas veces á pié. En este largo viaje se dicé que en Tar- 
ragona corrió gran peligro de la vida, á causa que cierto 
esclavo, estando descuidado, arremetió 4 6l con h es- 
pada desnuda ; entendióse que estaba fuera de sí, y sin 
otro castigo le entregó á los médicos para que cuidasen 
dél. Dividió á España , como lo testifica Sexto Aurelio . 
Victor, en seis provincias, la Bética, la Lusitania, la 
Cartaginense , la Tarraconense, la Galicia y la Maurita-. 
nia Tingintana. Y segun se entiende por algunos le- 
treros deste tiempo y algunas leyes del Código de Jus= 
tiniano, los gobernadores de la Bética y de la Lusitania 
á esta sazon tenían nombre de legados consulares, y 
de presidentes los que tenian cargo de las otras cuatro 
provincias. No tuvo este Emperador sucesion; por esta 
causa adoptó por hijo y nombró por emperador des- 
pues de su muerte 4 Ceyonio Commodo Vero, padre del 
otro Vero que imperó adelante junto con Marco Anto- 
nio el Filósofo. Dióle luego nombre de César con re- 
tencion para sí del de Augusto. Deste principio se tomó * 
la costumbre que se guardó adelante que los hijos Ó su- 

cesores de los emperadores antes de heredar se llama- 

sen Césares. A instancia de los judíos revocó la ley de 

Vespasiano, en que les vedaba el poblar la ciudad de Je- 

rusalem; dióles licentia para que la reedificasen en un 

sitio algo apartado de donde estaba primero; y mudado 

el nombre antiguo de Jerusalem, mandó que se llamase 

Elia. Con esta ocasion y alas que les dió, y principal- 

mente por quitarles la circuncision, y por-un templo - 
de Júpiter que hizo edificar junto á la nueva ciudad, to= 

maron de nuevo Jas armas y se rebelaron; pero en breve 

fueron sujetados , y pereció gran número dellos en Be- 

tera ó Betoron , en que se hicieron fuertes con su cau- 


. dillo, que llamaron adelante, avisados porsu daño, Bar- 


cosban , que es tanto como hijo de mentira , ca los 
sacó de juicio con decir que él era el Mesías prometido, 
como lo testifican los libros de los hebreos. Ordenó 
ofPosí el onceno año de su imperio que ninguno fuese 
castigado por ser cristiano si no le averiguaban algun 
otro delito. Tomó este acuerdo movido por las apolo- 
gías que en favor de los eristianos le presentaron en 
Atónas Arístides y Cuadrato, personas de grau nom- - 


t 
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bre. Asimismo Sereno Granto, procónsul de Asia, le 
escribió uva carta en el mismo propósito. Por todo lo 
cual se aficionó tanto á los cristianos , que trató de 
poner á Cristo en el número de los dioses, y en las ciu- 
dades hizo edificar templos sin imágenes, es á saber, de 
las que los gentiles usaban. Demás desto, por entender 
que el imperio romano era tan grande que con su mis- 
mo peso se iba á tierra , determinó ponerle aledaños. 
Hizo para esto derribar la puente que Trajano levantó 
sobre el Danubió, y á la parte del oriente quiso que el 
rio Eufrates fuese el postrer lindero del imperio hasta 
desamparar lo que de la otra farte de aquel rio tenian 
conquistado. Grande fué la gloria que ganó por todas 
estas cosas. Tuvo fulta de salud, tanto, que en Bayas, 
por huir de las manos de los médicos, con no comer se 
mató. Gobernó el imperio veinte y un años. Hizo dos co- 
sas muy feas: la primera, que quitó los cargos y redujo á 
vida particular á su ayo Taciano, sin embargo de lo mu- 
cho que le habia servido, y no contento con esto , des- 
pues le hizo morir ; para aviso de cuán presto el favor 
de Jos principes se muda y se trueca, y á lus veces grandes 
servicios se pagan con extrema ingratitud. Fué Taciano 
españo! y natural de Itálica , patria destos dos empera- 


«dores. La otra fué peor, es á saber, que por el contra= 


rio le cayó tan en gracia Ántinoo , mozo con quien usa-= 
ba torpemente, que de la suciedad del retrete le sacó 
y puso en el número de los dioses; ca le edilicó tem- 
plo y una ciudad en Egipto de su nombre para eterna 
memoria de su desbonestidad y soltura, manoha muy 
fea de las virtudes que tuvo. En este tiempo Basilides en 
Egipto y Saturnino en la Suria despertaron la secta de 
los gnósticos, que confundia las personas divinas y su- 
jetaba el libre albedrío y sus acciones á la fuerza del 
hado y de las estrellas, además que decian que la justi- 
cia cristiana depende solamente de la fe. Un discípulo 
de Basilides, llamado Marco, vino á España, y en ella 
sembró esta mala semilla. Allegáronsele entre otros una 
cierta mujer, llamada Agape, y un retórico, por nombre 
Helpidio. Destas cenizas y rescoldo, Prisciliano los años 
adelunte encendió un grande fuego , como se tornará á 
decir en su tiempo y lugar. 


CAPITULO VI, 
De los tres emperadores Antoninos. 


Falleció Commodo Vero poco despues que fué adop- 
tado y nombrado por César. Tenia poca salud, y-no pa- 
rece hizo cosa alguna memorable. Entró en su lugar y 
cargo Tito Elio Antonino, y así despues de la muerte 
Adriano sin contradiccion sucedió en el imperio el año 
de Cristo de 139. En veinte y dos años y siete meses que 
imperó mantuvo todas las provincias en tanta paz, que 
fué tenido por muy semejante á Numa, entre los reyes 
de Roma amicísimo de la paz. Todos holgaban de obe= 
decer á príncipe tan bueno, y ól no se descuidaba cn 
granjear á todos con buenas obras. En lo que mas se 
señaló fué en la clemencia y mansedumbre , virtudes 
que le dieron renombre de Pio y de Padre de la patria. 
No persiguió á los cristianos como lo hicieron los eM- 
peradores pasados. Quitó y reformó los salarios públi- 
cos á los que no servian sus oficios, como á gente que 
era carga pesada de la república y de ningun provecho. 
Suya fué aquella sentencia dic autes por Scipion : 
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«Mas quiero salvar un ciudadano que matar cien ene- 
migos. » No se sabe cosa alguna que hiciese en España; 
su nombre empero se halla en algunos letreros roma- 
nos de aquel tiempo, que no se ponen aquí. Murió Anto- 
nino Pio cerca de Roma' de su enfermedad el año 162, 
Dejó por sucesores suyos á su yerno Marco Aurelio An- 
tonino, por sobrenombre el Filósofo, y 4 Antonino 
Vero, hijo del otro Commodo Vero que adoptó Adriano. 
Fué esta la primera vez que se vieron en Roma dos em- 
peradores con igual poder y mando. Falleció Vero 
nueve años adelante de su enfermedad. Señalóse en 
que renovó la persecucion contra los cristianos. Sosegó 
en el Oriente los movimientos que los persas habian 
levantado. Fué el primero, segun se entionde, que dió 
á los gobernadores de las provincias título de condes. 
Por su muerte quedó Marco Aurelio Antonino con todo 
el cuidado del imperio. Príncipe aventajado en bondad 
y virtudes; de sus estudios y doctrina el nombre de 
Filósofo da bastante testimonio. Hizo en persona guerra 
á los marcomanos, gente septentrional, que hoy son los 
moravos. Padecia grande falta de agua al tiempo de 
encontrarse con los ememigos , y la gente toda para 
perecer de sed. Iban en su compañía muchos cristia- 
nos alistadog en la duodécima legion, por cuyas ora- 


ciones cayó tanta agua, que se remedió la necesidad. La . 


tempestad y torbellino fué tal, que con los rayos yrelám- 
pagos, que daban de cara á los enemigos, quedó la vic 
toria por los romanos. Muchos hacen mencion deste 
suceso tan notable. Julio Capitolino dice que por las 
oraciones del Emperador se aplacaron los dioses y cayó 
la lluvja. A nuestros escritores, muchos y muy antiguos 
que refieren la cosa como está dicho, favorece Dion y 
una carta del Emperador que anda en griego y en latin 
sobre el caso, además del nombre de Fulminatrix que 
se dió á aquella legion , y quiere decir echadora de 
rayos, cuyo rastro dol sobredicho nombre queda en 
Tarragona en un huerto de Juan de Melgosa, donde 
hay un epitafio con estas palubras vueltas de latin en 
romance: 

ÁLOS DIOSES DE LOS DEFUNTOS. Á JULIO 11, QUE VIVIÓ TREINTA 
Y NUEVE AÑOS, DOS MESES Y DIEZ DIAS , JULIO J08C0, DE LA 


DUODÉCISA LEGION LANZADORA DE RATOS, Á SU LIBERTO BUENO 


Y LEAL LO HIZO. 


Fuera desta inscripcion, que es harto notable, hay en 
Barcelona en las casas delos Requesens delantela iglesia 
de Jossantos Justo y Pastor un testamento deste tiempo 
cortado en muchas piedras, la mas señalada antiguaila 
que deste genero se conserva en España. Por él se en- 
tiende que la usura centésima de tiempo de los roma- 
nos era cuando se acudia cada un“año al acreedor con 
la octava parte del principal, que es lo mismo que á 
razon de doce por ciento; de manera que en espacio de 
cien meses se doblaba el caudal, de.do se llamó usura 
centésima, Ó sea porque al principio de cada mes , 
cuando acostumbraban á hacer las pagas, daban al 
logrero la centésima parte de dinero que prestó. Las 
palabras del testamento no pongo aquí por ser largo; 
la suma de lo que contiene es ; a Que Lucio Cecilio, 
centurion de la legion séptimeNGemina y dichosa, y 
de la legion décimaquinta Apollinar, que sirvió á los 
emperadores Marco Aurelio Antonino y Aurelio Vero y 
tuvo otros diferentes cargos, manda á la república de 
Barcelona siete mil y quinientos denarios con cargo 
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* que de las veuras semises, que era la mitad de la cen- 
tésima, es á saber, seis por ciento, del dicho dinero hi- 
ciesen espectáculos de luchadores todos los años á 10 
de junio, en que se gastasen docientos y cincuenta 
denarios; y el mismo dia se diesen docientos denarios 
para aceite á los luchadores. La cual manda hace de- 
bajo de ciertas condiciones; si no las cumpliesen  sus- 
tituyo en la dicha manda con las mismas cargas á la 
república de Tarragona para que haya y lleve el di- 
cho dinero. » Tuvo Marco Aurelio Antonino el im- 
. perio diez y nueve años y un mes. Fallecio á 47 de 
marzo el año de Cristo 181. Graride fué la fama de 
sus virtudes, y no menor la afrenta de su casa á causa 
de la mucha soltura de la emperatriz Faustina, su 
mujer, la cual, como quier que ni la pudiese reine» 
diar, ni.se resolviese de apartalla de sí, pareció aman- 
cillar lu majestad del imperio, Por lo demás su memo- 
ria y la de Antonino Pio, su suegro, fué en Roma tan 


agradable, que el emperador Septimio Severo, que tuvo 


el imperio poco adelante, hizo una ley en que ordenó 
que todos los emperadores despues dél se llamasen An- 
toninos , no de otra manera que antes se llamaban Au- 
gustos. Verdad es que Elio Aurelio Commodo Anto- 
nino, luego que sucedió á su padre, con la torpeza de 
sus costumbres cscureció en alguna manera el lustre de 
aquel nombre y alcuña. Fué Augusto de título, el ánimo 
esclavo y sujeto á todos los vicios. Entendióse que una 
concubina suya, llamada Marcia, le dió bebedizos , con 


que le trastornó el seso; por lo menos la misma fué - 


causa de su muerte por haber hallado en cierto memo- 
riul su nombre entre el de otros muchos que Com- 
modo pretendia matar. Comunicó el caso con un eunuco 
por nombre Narciso; concertaron los dos de darle la 
muerte, ejecutáronio primero con yerbas que le dieron, 
y despues, porque la fuerza de la ponzoña se tardaba, le 
ahogaron. Vivió treinta y dos años solamente; dellos 
imperó los doce y mas ocho meses y quince dias, 
Dícese que tuvo trecientas concubinas y otros tantos 
“mozuelos escogidos para sus deshonestidades entre 
todos los que se aventajaban en hermosura. Fué el pri- 
mero de los emperadores romanos que vendió los ofi- 
cios y gobiernos, cosa muy perjudicial y dañosa. Julio 
Capitolino dice que el tercer abuelo de Commodo se 
MNamó Annio Vero, y que fué español, natural del mu- 
nicipio Sucubitano, que estaba en la Bética, hoy An- 
dalucía. No falta quien diga que por este tiempo pade- 
. Cieron los santos mártires Facundo y Primitivo á la ri- 
bera de Cea, rio que de los montes de Astárias discurre 
por lo interior de Castilla. Atico, presidente de Gali- 
cia, convidó á todos los soldados de aquella provincia 
para que se hallasen á cierto sacrificio; los dos santos 
no quisieron obedecer á este mandato , por lo cual los 
borró de las listas de los soldados; y atormentados en 
- diversas maneras, al fin con una segur les cortó las ca- 
bezas. Honraron los cristianos sus sagrados cuerpos; 
edificaron en aquel mismo lugar un templo de su nom- 
bre. De allí cuando los moros estuvieron apoderados 
de España fueron diversas veces llevados para mayor 
seguridad á las Astúrias. Finalmente, en tiempo de don 
Alonso el Maguo y despues por. mandado del rey de 
Castilla don Fernando el Primero los volvieron al mismo 
Jugar, y reedificaron el sagrado templo con un monas- 
terio de monjes Benitos junto á él, que hoy se llamu de 
Mot 


Sahagun, y es uno de los principales santuarios de 
España. 


CAPITTLO VI. 
- Delos emperadores Severo y Caracala. 


El emperador Commodo fué muerto año del Señor 
de 193. Sucedió en el imperio Helvio Pertinaz, nacido 
de padre libertino, que era tanto como de casta de es- 
clavos. Era muy viejo, de edad de setenta años. Tuvo 
el imperio solos dos meses y veinte y ocho dias. Los 
mismos que mataron á Commodo, por ser su bondad 
tan conocida, dieron órden para que le diesen el scep- 
tro, que los soldados pretorianos le quitaron junta- 
mente con la vida dentro de su mismo palacio. La li- 
bertad y soltura del tiempo pasado hacia que llevasen 
mal la disciplina militar,que Pertinaz pretendia pouer en 
su punto; que la refdrmacion, de las costumbres es á 
los malos á par de muerte. Fué docto en las lenguas 
latina y griega; estudió en-su menor edad derechos, y 
tuvo en ellos por maestro á Sulpicio Apollinar, aquel 
cuyas periocas ó argumentos andan al principio de las 
comedias de Terencio. Luego que Pertinaz fué muerto, 
Sulpiciano y Didio Juliano acudieron á los reales de los 
pretorianos para, afuer de mercaderes, comprar el im= 
perio como si estuviera puesto en almoneda. Salió Ju- 
liano con su pretension con promesa que hizo de dar á 
cada uno de los soldados veinte y cinco sestercios, que 
montan seiscientas y veinte y cinco coronas, suma que 
venia á ser exorbitante, y que en fin no la pudo pagar ; 
por donde desamparado de los soldados y aborrecido 
del pueblo, el sexto mes adelante le dieron la muerte 
por órden y traza de Septimio Severo, al cual en premio 
desta hazaña hicieron emperador las legiones de llli. 
rico 6 Esclavonia. Nació en Leptis, ciudad de Africa, 
por otro nombreTrípoli de Berbería, que está asentada 
de la otra parte de la Sirte menor. Recompensó la fie- 
reza de su natural con la valentía que tuvo muy grande, 
con que hizo grandes efectos ; ppr donde vulgarmente 
se dijo que, ó no debiera nacer, ó no debiera morir. 
Mostró su severidad en el castigo que dió á los preto- 
torianos que tuvieron parte en la: muerte de Pertinaz, 
ca despojados delas armas y de los vestidos, los desterró 


.de Roma y de cien millas al rededor. En muchas guer- 


ras salió vencedor; en el Oriente sujetó á Pescenio Ni- 
gro, que se llamaba emperador, y de camino destruyó 
la ciudad de Bizancio porque le cerró las puertas. En 
Francia venció á Albino, que estaba levantado, aquel de 
quien se tuvo por cierto que, á ejemplo de Aristides, 
compuso las Patrañas milesias, libro lleno de toda des- 
honestidad y torpeza. Asimismo desbarató por tres 
veces á los partos. Restituyó el gobierno de Roma en 
su antiguo lustre y majestad. Revolvió sobreIngalaterra, 


- y despues que sosegó á los ingleses, para impedir las 


entradas que hacian los escoceses sobre ellos por la 


-parte que las riberas de aquella isla se estrechan mas, 


que es por donde Escocia parte término con lo de In- 
galaterra, acordó tirar un valladar ó albarrada de mar á 
mar. Atajóle la muerte los pasos, que le tomó en aquella 
isla en la ciudad de Eboraco. Tuvo el imperio diez y 
siete años, ocho meses y tres dias. Las postreras pala- 
bras que dijo fueron muy notables, es á saber: «Elim- 
perio que recebí alborotado, dejo á mis hijos sosegado; 
1 
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firme si fueren buenos, si malos poco durable. » Suya 
fué tambien aquella sentencia. a Todo lo fuí, y nopresta 
pada. » Movió persecucion contra los cristianós el no- 
veno año de su imperio. La carnicería fué muy grande. 
En España , en la ciudad de Valencia padecieron Félix, 
presbítero, Fortunato y Arquíloco, diáconos. Dado que 
algunosen lugar de Arquíloco leen Arquíileo, y aun pre- 
tenden que padecieron en Valencia, la del Delfinado de 
Francia, por estar cerca de Leon de Francia, de donde 
es averiguado que san Treneo, obispo de aquella ciudad, 
los envió 4predicar el Evangelio. Dejó Severo dos hijos 
de dos mujeres diferentes : el mayor, que se llamó Au- 
relio Antonino Basiano y que tuvo por sobrenombre 
Caracalla de cierto genero de vestidura francesa asi 
dicha que dió al pueblo luego al principio de su impe- 
rio, mató 4 su hermano menor, llamado Geta, que su 
padre señaló en su testamento por emperador y com- 
pañero de su hermano. Este hecho tan atroz le fué 
asaz mal contado y le hizo muy aborrecible al pue- 
blo; y mucho mas otra nueva maldad, que fué casarse 
con Julia, madre del mismo Geta y su madrastra. Pasó 
en esta locura tan adelante, que dió la muerte á todos 
los que eran aficionados á su hermano ; destos fué uno 
Sammonico Sereno, médico muy famoso, y que escri- 
bió muy aventajadamente en aquella facultad. Otro fué 
el gran jurisconsulto Papiniano, no por otra culpa mas de 
porque no quiso defender en el Senado y abonar la 
"muerte de Geta, ca decía : a Mas fácil cosa es cometer 
el parricidio que excusarle. » Fué demás desto femen- 
tido , en particular con muestra que dió de querer ca- 
sarse con una hija de Artapano, rey de los partos, los 
aseguró de manera, que en la ciudad de Carras los co- 
gió descuidados y hizo en ellos gran matanza. No le 
duró mucho esta alegría, porque, como era aborrecido 
de todos, á tiempo que se estaba proveyendo , un sol- 
dado Hamado Marcial arremetió á 61 y le dió de puñala- 
das. Era á la sazon de edad de cuarenta y tres años; 
tuvo el imperio seis años, dos meses y cinco dias. Su 
cuerpollevaron á Antioquía, do estaba Julia, su madras- 
tra y mujer, la cual, por el gran sentimiento con un 
puñal que se metió por los pectros, cayó muerta sobre 
su tríste marido y entenado. Tragedias parecen estas. 
Entre las otras locuras de Caracalla se refiere que se 
dió á contrahacor las cosas de Alejandro Magno, bien 
que mas imitaba las faltas que las virtudes. En parti- 
cular para remedalle traia la cabeza inclinada hácia el 
lado izquierdo. Opelio Macrino, prefecto del pretorio, 
. que es lo mismo que capitan de la guardia, á cuya per- 
suasion fué muerto Caracalla, le sucedió en el imperio 
con voluntad de Audencio, hombre principal 4 quien 
los soldados querian por emperador. No hizo cosa al- 
guna señalada ni antes ni despues deste tiempo; por 
esto y por el poco tiempo que gozó del imperio, apenas 
se puede contar en el número de los emperadores. 
Mesa, hermana de Julia, dió órden que los soldados le 
malasen en Calcedonia juntamente con un hijo suyo 
llamado Diadumeno. Lo cual sucedió 4 7 de junio 
a año 219. Imperó solos trece meses y veinte y ocho 
jas. 


s 


CAPITULO VIIL 
De los emperadores Heliogábalo y Alejandro. 


Aurelio Antonino Vario, sacerdote del sol en Fenicia, 
quees lo que significa el nombre de Heliogábalo, fué hijo 
del emperador Caracalla. Hóbole en Soemis, hija de 
Mesa y sobrina de Julia. La hermosura de su rostro y 
gentil parecer, muestra muchas veces engañosa de 
ánimo compuesto, fueron grande parte para que los 
soldados se leaficionasen, Ayudó otrosí la memoria de 
su padre, porque para asegurarse en sus maldades te- 
nía granjeada la gente de guerra con darles y permi- 
tirles cuanto querian. Sobre todo su abuela Mesa con 
su buena maña y dádivas, que no debieron faltar, atrajo 
á.su parecer las legiones, y acabó con ellas que saluda- 
sen á su nieto por emperador. Su vida y costumbros 
fueron muy torpes á maravilla : dado á toda suerte de 
deshonestidad, hacia y padecia lo que no se puede es- 
cribir sin vergúenza. Llegó su locura á tanto, que aco- 
metió y intentó con artificio á mudar el sexo de varon, 
grande afrenta y ultraje del imperio romano y de todo 
el genero humano. No pudo el mundo sufrir monstruo. 
sidad tan grande; los mismos soldados de su guarda le 
mataron á 10 de marzo el año de Cristo de 223. Era de 
edad de diez y ocho años ; tuvo el imperio tres años, 
nueve meses y cuatro dias. Fué el primero de los em- 
peradores romanos que usó de vestidura toda de seda; 
que antes délsolo aforraban de seda los vestidos, que en 
aquel tiempo se compraba á peso de oro. Tambien se 
dice que desde el tiempo de Heliogábalo y por su ór- 
den se introdujo la costumbre que los esclavos en las 
vendimias echasen pullas á sus amos y se burlasen 
con ellos de palabra. El sucesor de Heliogábalo fué su 
primo hermano Severo Alejandro, que ya era César, cu- 
yas virtudes igualaron á los vicios de su antecesor ; 
grande y señalado emperador si la mucrie no le ata- 
jara. Lo primero, conforme á la costumbre de los cris- 
tianos, á ninguno encargó gobierno alguno antes que le 
publicasen para si le tachaba alguno. No quiso vender 
los oficios y gobiernos, ca decia: « El que compra, 
forzosamente ha de vender.» Mostróse favorable 4 los 
cristianos en tanto grado, que en su oratorio principal 
tenia puesta la imágen de Cristo entre las de los dioses 
de la gentilidad. Jamás quiso recebir en su casa ni á su 
familiaridad, ni aun para que le saludase y visilase, á 
persona alguna que no fuese de muy buena fama: aviso 
para príncipes singular. Para recoger dinero, de que 
tenia falla, inventó cierto género de imposiciones y 
tributos, que se cogian de las artes curiosas y vanas: in- 
vencion con que se remediaba la necesidad y se enfre- 
naban los vicios. Mizo la guerra contra los partos prós- 
peramente y contra Artajerjes, su rey, que á cabo de 
tantos años comenzaba á levantar el poder de los per- 
sas, que antes estaban sujetos á los partos. Concluida 
esta guerra, revolvió con sus gentes contra Alemaña, 
do fué muerto por traicion de Maximino muy fuera de 
sazon, porque no pasaba de veinte y nueve años; dellos 
los trece y nueve dias gobernó el imperio sin par por 
su grande rectitud, prudencia, mansedumbre y cle- 
mencia, dado que el castigo que dió á Turino Vetronio 
parece algo áspero. Porque vendia humos, es á saber, 
favores y provisiones fingidas en nombre del empera= . 
dar, le hizo abogar con humo. El gray jurisconsulto Ul- 
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plano, natural de Tiro, tuvo tanta cabida con el empe- 
rador Alejandro, que le hizo su chanciller, y en pú- 
blico y en particular se gobernaba por sus consejos; 
demás desto, en cierto alboroto porque no le matasen le 


cubrió con su púrpura. No se sabe de cosa alguna me- 


morable que haya sucedido en España en tiempo des- 
* tos emperadores. En Guadix hay una basa de estatua 
puesta en memoria de Mammea, madre del emperador 
Alejandro, cuyas palabras vueltas eh castellano son las 
siguientes : 
Á JULIA MAMMEA AUGUSTA, MADRE DEL EMPERADOR CÉSAR MARCO 
AURELIO SEVERO ALEJANDRO, PIO, FELIZ, AUGUSTO, MADRE DE 
LOS REALES LA COLONIA JULIA GEMINA ACCITANA DEVOTA Á $U 
DEIDAD Y MAJESTAD. 


Fué esta señora, coma se entiende, cristiana, por lo 
menos tuvo particular familiaridad y trato con el famoso 
Orígenes. Era hermana de Soemis, y entrambas hijas 
de Mesa y sobrinas de la emperatriz Julia. De Soemis y 
el emperador Caracalla nació fuera de matrimonio, C0- 
mo queda dicho, el emperador Heliogábalo. Mammea 
casó con Vario Marcello, y deste matrimonio procedió 
el emperador Severo Alejandro. Todas estas señoras 
" eran naturales de la Suria , de donde vinieron á Roma. 
Por este tiempo el papa Antero, que gobernó la Iglesia 
romana, escribió una carta á los obispos del Andalucía 

y reino de Toledo, en que entre otras cosas dice que 
los obispos no pueden lícitamente ser promovidos de 
unaiglesia ú otra porsu particularinterese y comodidad. 


CAPITULO IX. 
De los emperadores Maximino, Gordiano y Filipo. 


Julio Maximino , natural que fué de Tracia, de muy 
bajo suelo (su padre Meca, godo de nacion , y su madre 
Ababa, que fué de los alanos, como lo dice Simmaco), 
en ninguna cosa se señaló fuera de Ja estatura del cuer- 
po, que la tuvo muy grande, y las fuerzas y ligereza tan 
aventajada , que atenia en correr con un caballo. Por 
esto pasó por todos los grados y cargos de la milicia; y 
por la muerte delemperador Alejandro Severo se apo- 
deró por fuerza del imperio el año de Cristo de 239. Con- 
servóse en €) por espacio de dos años y algunos meses. 
Sosegó al principio las alteraciones de Alemaña ; y de 
nuevo $e apercebia para hacer la guerra contra los sar- 
matas, que hoy son los polonos, cuando en la ciudad de 
Sirmio , donde á la sazon se hallaba , le llegó nueva có- 
mo los soldados de Africa habian alzado por emperador 
á Gordiano, presidente de aqueila provincia, y que el 
Senado aprobara aquella eleccion. Acordó pues de mu- 
dar propósito, y encendido en deseo de vengarse, revol- 
vió contra Roma. Detúvose algun tiempo sobre Aquile- 
ya, ciudad que ála entrada de Italia le cerró las puertas, 
Estando allí, vino otra nueva que elsobredicho Gordiano 
con un híjo suyo del mismo nombre fueron muertos en 
Africa; pero que el Senado en su lugar nombró por em- 
peradores á Balvino y Pupieno, mas por tener perdida 
la esperanza que los perdonaria Maximino que por ha- 
lMarse con fuerzas bastantes para resistillo. Hallábase 
todo en grande peligro, y sucediera sin duda algun 
grande estrago si no fuera que los soldados, por odio 
que tenian al tirano, de repente de acometieron y den- 
tro de su alojamiento le degollaron. Con esto la ciudad 
de Roma quedó puesta en libertad, y los cristianos lie 


- 


bres asimismo del miedo que les amenazaba porla per- 
secucion que les movió de nuevo este Emperador, 
Principalmente se empleaba su rabia contra los que 
presidian en las iglesias, como eran los obispos y sa- 
cerdotes. En particular en España , seis leguas de Tar= 


- ragona, de una cueva del monte Bufragano, donde es- 


taban escondidos san Máximo y sus compañeros, de allí 
fueron sacados para darles ta muerte. Adelante se edi- 
ficó en su nombre un templo en el mismo lugar para 


que fuesen mas honrados. Algunos sospechan que es- 


te san Máximo es el que en Tarragona vulgar y comun- 
mente llaman san Magí. Dejado esto, los emperadores 
Balvino y Pupieno en cierto alboroto que levantaron 
los soldados de la guarda fueron muertos dentro del 


primer año de su imperio. Estaba nombrado junto con . 


ellos por César y señalado en el Senado por sucesor, 
Gordiano, nieto del otro Gordiano, mozo de tan pequeña 
edad, que apenas tenia quince años; y sin embargo, 
por muerte de los emperadores sobredichos, fué reci- 
bidosin contradiccion por emperador. Para el gobierno 
de la república le ayudó mucho su suegro Misiteo , per= 
sona que era muy prudente. Partió de Roma para liacer 


la guerra contra los persas; concluida como sepudiera - 


desear, al tiempo que daba de sí grandes esperanzas, le 
dió la muerte á traicion Filipo, capitan de su guarda, el 
sexto año de su imperio: Escribió Gordiano una carta 
á su suegro, que se conserva hasta el dia de hoy, en que 
se duele que los príncipes estén sujetos á los engaños 
y embustes de sus mismos criados, que ponen asechan- 


zas á sus orejas, y por este medio arman celadas á los ' 
que pretenden derribar, y levantan á los que no lo me- 


recen, sin que él mismo pueda por vista de ojos averi- 
guar la verdad de lo que pasa. No hay duda sino que da 
ninguna cosa los príncipes padecen mayor mengua quo 
de la verdad; la cual ¿qué lugar puede tener entre lag 
continuas adulaciones de palacio, entre los embustes y 
mañas y redes que tienden los- privados por todas par= 
tes? Sinsuayuda, ó por rhejor decir, con semejante falta, 
¿Qué maravilla esque los principesá cada paso tropiecen, 
pues andan en tinieblas y por la ignorancia son-ciegos? 
¿Quién no sentirá grandemente que falte luz á los que 
Dios puso en la cumbre para que fuesen gulas de los 
hombres y los sacesen de sus yerros con obras, conse- 
jos y autoridad? Un solo camino se ofrece para reparar 
este daño, enseñado de hombres muy graves, mas se. 
guido de pocos, esto es, que demás de los otros minis. 
tros, como mayordomos, caballerizos, maestresalas, 
con todo el otro atuendo de palacio, procuren , aunque 
sea á costa grande, tener cerca de sí alguna persona de 
conocida prudencia y bondad, que tenga licencia y Óro 
den de referir al príncipe y avisarle todo Jo que dél se 
dijere y sintiere, sea verdad ó mentira , hasta los mis- 
mos rumores vanos y sin fundamento del vulgo. Los 
cuales avisos á las veces sin duda serán pesados, mas 
débelos sufrir, porque el provecho grande que de ellos 
resultará recompensará bastantemente cualquier mo- 
lestia; y es coga averiguada que la verdad tiene las 


raíces amargas, pero sus frutos son muy suaves, muy 


dulces sus dejos. No podrémos alcanzar esto, bien lo 
veo: los regalos y delicadezas de los príncipes cuán 
grandes sean, ¿quién no lo sabe ? Los que tienen por e; 
principal fruto de su grandeza. la libertad de bacer lo 
que se les antoja sin que nadie les vaya á la mano. Por 
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el contrario, las palabras de los que les hablan á su gus- 
to les dan gran contento. La verdad es de un aspecto 
áspero y grave, de suerte que es maravilla cuando les 
queda un pequeño resquicio por donde les entre algun 
rayo de luz; tan cercados están por todus partes de di- 
ficultades , de lisonjeros, finalmente, de hombres que 
no buscan otra cosa sino sucomodidad. No se debe em- 
pero desistir desta empresa ni perder de todo punto 
la esperanza. Por ventura no cantamos á los sordos; 
habrá algunos á quien contente este aviso, que vean y 
sigan el camino que se les muestra muy saludable, así 
para ellos como para sus vasallos, y entiendan que no 
los que tachan las costumbres y vida de los que rigen 
son perjudiciales , sino los que hablan al sabor del pala- 
dar, muchos y sin húmero , mayormente en los palacios 
reales; peste tanto mas peligrosa cuanto mas halagúe- 
ña y blanda. Pero hagamos aquí punto, y volvamos á 
los emperadores. El premio que se dió por Ja muerte de 
Gordiano fué que Marco Julio Filipo, su matador, se 
quedó con elimperio ; hombre árabe de nacion, de ba- 
jo suelo y linaje, pero muy señalado en las cosas de la 
guerra. Por donde despues de diversos cargos que tu- 
vo, se apoderó últimamente de la república y del im- 
perio el año de Cristo de 241, y le tuvo por espacio de 
mas de cinco años. Al principio tomó asiento con los 
persas, por el cual les dejó la Mesopotamia, en que pa- 
reció escurecer la majestad del imperio romano. Vuel- 
to á Roma, celebró el año Secular , que era el año cen- 
tésimo de la fundacion de Roma , con mayores regocijos 
y juegos mas sumptuosos que jamás se habia celebrado, 
por ser el año milésimo de su fundacion. Andaban los 
godos alborotados y corrian la provincia de Tracia. En- 
vió contra ellos á Marino; las legiones , en premio de su 
trabajo, le saludaron por emperador, pero sucedióle 
mal, ca Declo fué contra él por mandado de Filipo, y 
le dió la batalla y venció y mató en la provincia de Me- 
sía. El premio desta victoria fué que el ejército le nom- 
bró asimismo por emperador. Aceptó él aquel título 
contra su voluutad; pero aceptado , le mantuvo con 
grande valor. El emperador Filipo, á la sazon que se 
encaminaba contra él, fué muerto en Verona en cierto 
alboroto que levantaron sus soldados. Dejó en Roma un 
hijo de su mismo nombre , en edad de siete años que 
tenia y no mas, declarado por su compañero en el im- 
perio, y era de un natural tan extraño , que nadic jamás 
le vió reir. A este, luego que la nueva llegó , mataron 
tambien porque no quedase rastro de raza tan mala. En 
tiempo de san Jerónimo se-leia una carta de Orígenes 
para el emperador Filipo; autores antiguos y graves 
sienten que fué cristiano , y añaden que el pontífice Fa- 
biano no le quiso recebir 4los misterios sin que prime- 
ro hiciese penitencia y satisfaccion de cierto pecado. 
Algunos asimismo sospechan que la iglesia romana se 
enriqueció con los tesoros de Filipo; pero sus malas 
costumbres dan muestra que mas fingió que cumplió 
el oficio de hombre cristiano. Otros reservan del todo 
esta loa á Constantino Magno, que fuese el primer em- 
perador romano que conoció la majestad de Cristo, hijo 
de Dios. Decio, luego que sa apoderó del imperio , que 
fuó el año de nuestra salvacion de 250, persiguió crue- 
lísimamente la religion cristiana por el odio que tenia, 


á lo que se entendió , contra Filipo. La verdad fué que * 


Dios por aquel camino pretendia reformar las costum- 


- 


bres y vida de los cristianos, y en particular de los 
eclesiásticos de muchas maneras estragada. En aque- 
lla persocucion padeció el mártir san Cristóbal, segun 
que lo refiere Nicteforo. Destruian los getas 6 godos, 
que algunos entienden ser lo mismo, las provincias 
de Mesia y de Tracia. Peleó Decio con ellos; venció- 
los en la primera batalla, mas enla segunda, por trai- 
cion de Treboniano Gallo , fué vencido y muerto junto 
con un hijo que tenia de su mismo nombre despues 
que gobernó el imperio por espacio de dos años. El 
traidor, conforme á lo que eutonces se acostumbra- 
ba , se quedó con el imperio, y le tuvo por espacio de 
diez y oclio meses. Hizo asiento con los godos, en que 
se obligó de pagarles parias cada un año, cosa muy fea 
y que dió ocasion á los soldados para que le desprecia- 
sen, y 4 Emiliano, su capitan, hombre de nacion africa= 
nó, navido en la Mauritania Tingitana, para que des- 
pues de vencidos los godos en una graude batalla que 
les dió en la Mesia, se apoderzse del imperio y revol- 
viese contra Gallo, su señor; porcuya muerte , que fuó 
en cierto encuentro, se quedó Emiliano por señor de to- 
do. Duróle poco el mando y la vida , solo por espacio de 
cuatro meses, sin hacer cosa que de contar sea, tanto 


que muchos no le ponen en el número y cuento de los 


emperadores romanos. Matáronle sus soldados luego 
que se supo la eleccion de Valeriano. 


CAPITULO X. 
De los emperadores Valeriano, Gallleno , Claudio y Aureliano. 


Licinio Valeriano era de edad de setenta años cuando 
en la Gallia las legiones y soldados le apellidaron por 
emperador contra Emiliano, elaño de Cristo de 254. Su- 
bió á lacumbre y mejestad no por otra causa, á lo que 
parece, sino para que la caida , como de lugar masalto, 
fuese mas peligrosa y pesada. La vida larga es á las 
veces sujeta á desastres, y trueca la prosperidad del 
tiempo pasado en adversidad y desgracias. Tal fué el 
emperador Valeriano, ca el año seleno de su imperio 
en la guerra que emprendió contra los persas vino en 
poder de sus enemigos. Vivió en aquella misorable ser- 
vidumbre por espacio de mas de un año. Su hijo Gallie- 
no y compañero, ya nombrado en el imperio, de ningu- 
na cosa menos cuidaba quo de librar á su padre y volver 
por la majestad del imperio. Y á la verdad él se hallaba 
por una parte apretado de los persas, de los godos y de 
los alemanes , que andaban alterados y con las armas, 
y mucho mas por otra parte de treinta capitanes roma- 
nos , que con la revuella de los tiempos en diversas par- 


"tes se llamaban emperadores, miserable avenida de 


males. Relatar los nombres y hechos de todos estos se- 
ría cuento muylargo; pero entrelos demás, Póstumo se 
apoderó de la Gallia, y para asegurarse, llamó en su so- 
corro á los francos, gente alemana, que es la primera 
mencion que dellos se halla en la historia romaua. 
Acudió Lolliaco por mandado de Gallieno al remedio, 
venció y mató al tirano ; pero en premio de la victoria 
entró en su lugar, y se llamó emperador junto con su 
hijo del mismo nombre, por cuyas se tieuen las decla- 
maciones que andan impresas al (in de las Instituciones 
de Quintiliano. Otro,.por nombe Tetrico, se apoderó de 


. España, que asimismo acudió al favor de los alemanes. 


Entraron ellos en España por la Gallia, y como gente 
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feroz, porespacio de doce años como con fuego lo asola- 
ron todo ; en los campos y en los poblados hicieron es- 
tragos extraordinarios. En las provincias de Oriente se 
alzó Odenato Palmerino, capitan muy esforzado; y 
muerto él enla demanda , Zenobia , su mujer, con mas 


* valor que de hembra y no menor prudencia llevó ade- 


lante lo comenzado por su marido, y se mantuvo has- 
ta el tiempo del emperador Aureliano. Grande era el 
aprieto en que todo se hallaba. Por diversas piedras 
que en España se Inn hallado se entiende que la mujer 
delemperador Gallicno se llamó Cornelia Salonina , y la 
del emperador Decio Herennia. Gobernó porestos tiem. 
pos la Iglesia el pontífice Lucio, cuya epístola, dirigida 
á los obispos de España y de la Galtia, los exhorta que 
junten los concilios muchas veces. Declara la jurisdic- 
cion que tienen los metropolitanos sobre las iglesias su- 


. fragáneas. Veda la conversacion y tralo con los he- 


rejes, y anima á sufrir las calamidades de los tiem- 
pos, graves y largas. A Lucio sucedió Stefano, en cuyo 
tiempo los obispos de España, en un concilio que junta- 
ron, privaron de sus iglesias á Marcial, obispo de Méri- 
da, y á Basilides, obispo de Astorga, como á Jibelláticos 
que fueron, y en lugar delos dos eligieron á Félix y Sa- 
bino. Llamaban Itbelláticos á losque daban firmado de 
sus nombres que desamparaban la religion cristiana; 
ca á los que pasando adelante se ensuciaban con ado- 
rar y sacrificar á los ídolos llamaban sacrificatos, se- 
gun que se saca de las Epistolas de san Cipriano. Hizo 
Basilides recurso 4 Roma como ácabeza de la Iglesia, 
de donde proceden las leyes sagradas, y con cuya au- 
toridad se revocanlas sentencias dadas por los otros abis- 
pos contra razon. Absolvióle el papa Stefano, y man- 
dó fuese restituido á su iglesía y dignidad. Ofendié- 
ronse desto los obisposde España. Avisaron á san Ci- 
priano, obispo de Cartago , de tudo lo que pasaba con 
dos obispos, Félix y Sabino , que para esto le enviaron. 
Comunicó él este negocio con otros obispos de Africa, 
y tomada resolucion , respondió que los que desampa- 
raban la fe no podian ser restituidos al grado que 
antes enla Iglesia tenian; que , impuéstales la peniten- 
cia y heclia la satisfaccion conforme á sus deméritos, 
podrianempero ser recebidos, mas sin volverles la hon- 
ra y-el oficio sacerdotal, segun que lo dejó establecido 
por decreto el papa Cornelio ; que si el pontífice Stefano 
determinó otra eosa, seria por haberle engañado co- 
mo estaba lan léjos. Por esta causa Sixto Il, sucesor 
de Stefano, parece que en una epístola enderezada á 
Jos obispos de España les amonesta que los decretos 
de los padres no se deben alterar, niantes del entero 
conocimiento de la causa deponer á los obispos , prin- 
cipalinente sin dar parte al romano Ponlífice, que con 
razon reponia lo atentado contra ella. Esta fué la dife- 
rencia que sucedió sobre este caso; el remate no se sa- 


be mas de que todos estos tres pontífices fueron imar- 


tirizados en la persecucion que comenzó Valerinuo aules 
de su prision, dado que al principio se mostró bien afece 
to á la religion cristiuna. Padeció otrosí en Roma el va- 
Jeroso diácono san Laurencio., gloria de España. Fué 
natural de Huesca; sus pudres, Orencio y Paciencia, 
que son al tanto tenidos por sautos en aquella ciudad, 
Sixto ll antes de ser papa vino en España á predi- 
car el Evangelio, y á la vuelta llevó en sú compañía á 
los dos diáconos Luurencio y Vincencio. Era Luuren- 


cio muy noble, pero mas señalado por la grande cons- 
tancia de suánimo , de que dió bastante muestra en los 
tormentos gravísimos que sufrió por no obedecer al 
tirano y hacer en todo lo que debia. En fin, dió la vida 
en la demanda el año de Cristo de 239 así él como el 
papa Sixto. Los que dicen que esto sucedió en el impe- 
rio de Decio van fuera de camino; y no menos los que 
por autoridad de Trebellio Pollion para eoncordar las 
opiniones sueñan no sé qué Decia César, nietn del em- 
perador Valeriano, por cuya autoridul se hirieron és- 
tos martirios, van errados como gente menuda, y que 
sin examinar bien lo que dicen, escriben lo que les pa- 
rece. En el mismo año padecieron en Tarragona por la 
verdud; Fructuoso, primer obispo de aquella ciudad, 
Augurio y Eulogio, diáconos. Eran cónsules en Roma 
Fasco y Baso ; presidente en España , Emiliaño , cuya 
hija, advertida y avisada por un soldado, vió juntamente 
con él las ánimas destos santos que volaban al cielo, 
segun que lo testifica Prudencio. Las reliquias destos 
mártires no se sabe por qué causa y en qué tiempo, pe- 
ro es cierto que fueron llevadas á Italia, y cerca de la 


ciudad de Génova son veneradas con gran devocion en: 


un monasterio de Benitos. En lugar del papa Sixto fué 
puesto el pontífice Dionisio elaño luego siguiente. Al- 
gunos años adelante el emperador Gallieno tenia cerca- 
do- dentro de Milan á Aureolo, quese habia alzado con 
la Esclavonia , y rompiendo por Italia estaba apoderado 
de aquella ciudad. Duró el cerco algun tiempo; los sol- 
dados, cansados de tantas guerras y con deseo de cosas 
nuevas, se conjuraron y dieron la muerte á su empera- 
dor Gallieno el año que se contaba de nuestra salva- 
cion 269. Imperópor espacio de quince años. Mataron 


otrosí un su hermano menor, por nombre Valeriano, ' 


compañero suyo en el imperio. Estaba la república en 
esta vacante sin cabeza cuando Flavio Claudio, lom- 
bre principal. y valeroso caudillo, se llamó emperador, 
que fué el año luego siguiente, en que, siendo cónsules 
el dicho emperador y Paterno, el pontífice Dionisio es- 
cribió una epístola á Severo, obispo de Córdoba; en 
ella le manda que é ejemplo de Roma reparta el pueblo 
por parroquias. Los principios del emperador Claudio 
fueron muy aventajados, ca deshizo y mató al tirano 
Aureolo , sujetó con las armas á tos godos y á los alema- 
nes. Pero atajóle la muerte en sazon que trataba de ir 
en persona contra Tetrico, que poseia lo de España y 
lo de la Gallia, ó contra Zenobia la valerosa mujer de 
Odenato. Falleció, sin determinarse ni resolverse en es- 
to, enSirmio, ciudad de Hungría, de enfermedad que le 
sobrevino ; tuvo el imperio un año, diez meses y quin. 
ce dias. Fué tio mayor de Constancio, padre del gran 
Constantino , que es lo mismo que hermano de abuelo, 
porque el emperador Constancio fué hijo de Eutropio, 


de la noble alcuña de los Dardanos, y de una sobrina de . 


Claudio, hija de Crispo, su hermano. Sabida la muerte 
«de Claudia, el Senado nombró en su lugar á Quiutiliano, 
su hermano , hombre de tan pequeño corazon, que lo- 
mó la muerte por sus mantos diez ysiete dias despues 
de su eleccion, parte por no sentirse con fuerzas pura 
levar tan gran carga, párte principalmente por la nus- 
ya que vino que las legiones de Cluudio nonibraron por 
emperador á Lucio I)wmicio Aureliano , persona de sa 
ñaladas prendas y autoridad. Pudiera ser contado entre 
los mejores príncipes si no ufcara sus proezas que hize 
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en la guerra con la aspereza de su condicion y con el 
aborrecimiento que tuvo á Ja religion cristiana. Domó 
los de Dacia, á los cuales dió las dos Mesias para que 
poblasen; y todos los tiranos queestaban alzados en las 
provincias sujetó , parte por fuetza, parte por concierto. 
En particular hizo la guerra valerosamente contra la 
famosa Zenobla, y la prendió cerca de la ciudad de 
Palmira, que se leiba huyendo á los persas en camellos 
de posta, que llamaban dromedarios, cuya persona y 
presencia por su grande valor hizo que el triunfo con 
que entró en Roma fuese mas agradable y mas solem- 
ne, porque todoslos que la miraban se maravillaban que 
en el pecho de una mujer cupiese tan grande esfuerzo 
y valor nunca vencido por los males. Este triunfo con 
que el emperador Aureliano entró en Roma fuéel pos- 
trero que á la manera antigua se vió en aquella ciudad. 
Poco tiempo reparó en Roma, ca resuelto de dar guer- 
ra á los persas, volvió al oriente, donde en la Tracia, 
entre Heraclea y Bizancio, fué muerto por traicion de un 
su privado llamado Monesteo. Tuvo 'el imperio cuatro 
años, once meses y siete dias. Hay quien diga que este 
emperador fundó en la Francia á Orliens, ciudad pues- 
ta sobre el rio Loire, y á Génova 6 Ginebra, á la ribera 
del lago Lemano. Mas ciertoes que en Girona , ciudad 
puesta Á los confines de España y de Francia , martiri- 
zaron á Narciso despues que predicó á las gentes de los 
Alpes, y con él un diácono llamado Félix. Pero no es 
este mártir el con quien aquella ciudad tiene particular 
devocion, sino otro del mismo nombre muerto en otre 
tiempo; esto se advierte para que nadie se engañe por 
Ja semejanza del nombre. El año antes deste en que va- 
mos fué en Roma martirizado el santo papa Féliz, Su- 
cedióle Eutiquiano, cuya carta á Juan y á los demás 
obispos de la Bética 6 Andalucía tiene por data el con- 
sulado de Aureliano y Marcellino, es á saber, el año 
de Cristo de 276. Trata de propósito en ella de la santa 
Encarnacion del Hijo de Dios contra ciertos herejes, 
que con nuevas opiniones en España pretendian man- 
char y poner dolo en la sinceridad de la religion católi- 
ca y cristiana. 


CAPITULO XI. 
De algunos otros emperadores, 


Una contienda muy nueva se siguió despues de la 
* muerte de Aureliano y un extraordinario comedimien- 
to. El ejército pretendia que el Senado nombrase su- 
cesor y emperador; los padres remitian este cuidado á 
los soldados ; en demandas y respuestas se pasaron seís 
meses; al cabo dellos el Senado, vencido de la modestia 
del ejército, nombró por emperador á Claudio Tácito, 
hombre de muchas partes, pero muy viejo, ca era de 
sesenta y ocho años; así le duró poco la vida y el man- 
do, solos seis meses y veinte dias, Falleció en Tarso, 
ciudad de Cilicia. Por gu muerte, Floriano, su herma- 
no, que allí se hallaba , se llamó emperador, de que se 
arrepintió muy presto , porque á cabo de tres meses de 
su voluntad se hizo romper las venas y se desangró y 
murió. Parecióle que sus fuerzas eran muy flacas para 
contrastar á las legiones de Oriente , que habian nom- 
brado por emperador á Marco Aurelio Probo, aunque 
esclavon de nacion , persona aventajada en la cosas del 
gobierno y de las armas ; de virtud tan conocida, que 


. 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


cuando el nombre de Probo, que es lo mismo que bue-= 
no , no tuviera de sus padres, le pudiera ganar por sus 
costumbres y vida. Encargado del imperio, domó los 
alemanes, que corrian y asolaban la Gallia. Lo mismo 
hizo con los sármatas ó polonos, que habian rompido 
por lo de Esclavunia. A Narseo , rey de los persas, puso 
condiciones aventajadas para sí y de mucha reputacion. 
A los vándalos y ú los godos, de los cuales grandes en- 
jambres andaban haciendo mal y daño por las provincias 
del imperio , señaló para sosegallos campos en la Tra- 
cia en que poblasen. Tuvo dos competidores en el im- 
perio: el uno llamado Saturnino, que mataron en Egip- 
to sus mismos soldados por miedo ó en gracia del ver- 
dadero emperador; al otro que se Jlamaba Bonoso, ven- 
ció él mismo en batalla cerca del río Rin, y vencido, le 
puso en tanto aprieto, que él mismo se ahorcó. Para 
ganar las voluntades de las provincias, entre otras cosas 
que hizo, revocó y dió por ninguno el edicto de Do- 
miciano, en que vedaba á los de la Gallia y de España el 
plantar viñas de nuevo. Grandes eran las muestras que 
en todo daba de buen Emperador, cuando en la Escla- 
vonia fué muerto por sus mismos soldados en un motin 
que levantaron, en sazoa que se apercebía para revol- 
ver contra los persas, que de nuevo andaban alborota- 
dos. Tuvo el imperio cinco años y cuatro méses. La se- 
veridad que guardaba en la disciplina militar le hizo 
odioso y porque se dejó decir que , sosegados los ene- 
migos, en adelante no tendria necesidad de soldados. 
Entró en su lugar por voluntad y voto del mismo ejér- 
cito Marco Aurelio Caro el año del Señor de 282; unos 
le hacen esclavon, otros natural de la Gallia ; sus car- 
tas muestran que fué romano. Dos hijos que tenia, es 
á saber, Carino y Numeriano, nombró Juege por sus 
compañeros en el imperio. Al primero dejó encargado 
el gobierno de la Gallia y de la España ; para hacer guer.. 
ra á los persas llevó consigo á Numeriano. Este en An- 
tioquía la de Orontes, como pretendiese entrar en la 
iglesia de los cristianos, Ó por curiosidad, ca era dado á 
todas las artes liberales, ó con propósito:de burlarse 
de nuestras cosas, y el obispo , por nombre Babilas , no 
se lo consintiese, que fué hazana sin duda heróica, por 
el mismo caso le mandó matar y martirizar. Hecho esto, 
pasaron adelante, concluyeron la guerra de los persas 
á su voluntad; la cual acabada , el emperador Caro fué 
muerto de un rayo á la ribera del rio Tigrís al principio 
del segundo año de su imperio. No le fué mejor 4 Nu= 
meriano, su hijo; antes Arrío Apro, su suegro, sia con- 
sideracion del deudo por el deseo insaciable que tenia de 
hacerse emperador, le hizo matar dentro de una litera 
en que iba por tener los ojos malos. Alteróse el ejérci- 
to con aquella traicion tan fea; nombraron por empera- 
dor á Diocleciano, persona de grandes partes; él sin. 
dilacion tomó venganza de Apro , metióle por el cuerpo 
la espada , dijole al tiempo que le heria : «Alégrate, . 
Apro, la diestra del grande Eneas te mata.» Carino, 
sin embargo de lo que hicieron los soldados , preten- - 
dia apoderarse por derecho de herencia de todo el im- 
perio; pero vencióle en batalla y dióle la muerte Dio- 
cleciano. Por este tiempo gobernaba la España citerior 
un prefecto llamado Marco Aurelio , como se entiende 
por las letras de algunas piedras que se conservan en 
España , de donde asimismo se saca que los emperado- 
res, no solo usaban de los títulos de tribunos, pontífices, 
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cónsules, sino que tambicn so llamaban procónsules. En ; tierra los templos de los cristisnos, quemar los líbros sa- 


comprobacion desto se pondrá aquí una letra de una pie- 
dra que hasta hoy dia está en la plaza pública y merca- 
do de Monviedro , con estas palabras vucltas en caste. 
llano : 


AL EMPERADOR MARCO AURELIO CARINO NOBILÍSIMO , CÉSAR PlA- 
DOSO , DICHOSO, INVICTO , AUGUSTO, PONTÍFICE MAX., TRIDUNO, 
PADRE DE LA PATRIA , CÓNSUL , PROCÓNSUL. 


Y aun esta costumbre se entiende que se usaba los tiem- 
pos pasados, de que es bastante prueba el letrero de la 
rotunda de Roma que da el mismo título á los empera- 
dores Septimio Severo y Antonino Pio. Demás desto, 
los gobernadores romanos , como se comenzó á hacer 
desde el tiempo del emperador Antonino el Filósofo, 
se continuaron á llamar cómites ó condes , así bien en 
España como en las demás provincias. A los mismos, 
acabado el tiempo de su gobierno , en tanto que llega- 
ba el sucesor, los llamaban legados cesáreos; y en el 
uno y en el otro tiempo se halla.que usaban de título y 
nombre de presides ó presidentes. 


CAPITULO XIL 
De los emperadores Diocleciano y Maximiano. 


La provincia de Esclavonia engendró á Diocleciano 
de padres libertinos, que es lo mismo que de casta de 
esclavos ; y sin embargo, le dió por emperador á Roma, 
señora del mundo , el año de nuestra salvacion de 284, 
Púdose por su valor y hazañas comparar con los prín- 
cipes mas aventajados del mundo si no afeara su im- 
perio y ensuciafa sus manoscon tan!a sangre como der- 
ramó de cristianos, con que quedó su nombre odioso 
perpetuamente. El año segundo de su Imperio declaró 
por sa compañero á Maximiano Hercúleo ; y para acu- 
dir á todas partes poco despues nombró por césares 
á Galerio Maximino y á Constancio Cloro, A Galerlo 

dieron por mujer una hija de Diocleciano, llamada Va- 
Jeria ; Constancio por su mandado repudió á Elena, hija 
de un rey de Brelaña ó Ingalaterra, madre del gran 
Constantino, para casar, comolo hizo, cun Teodora, an- 
tenada de Maximiano. Repartieron las provincias de tal 
manera, que Diocleciano en Egipto, Maximiano en Afri- 
ca, Constancio en Bretaña , apaciguaron los movimien- 
tos y alteraciones de aquellas gentes; los sucesos y tran- 
, ces fueron varios, los remates prósperos. A Gulerio 
onviaron contra los persas , donde porque no se gober- 
'nó bien, Diocleciano en Mesopotamia, do le vino á ver, 
le hizo ir corriendo delante de su coche nor espacio de 
una miila, que fué afrenta y castigo notable. Pero como 
despues volviese con la victoria, le sulió á recebir con 
acompañamiento y pompa muy semejante á triunfo. Es 
así , que.el castigo y el premio, el miedo y la esperanza 
son las dos pesas con que se gobierna el reloj de la vida 
humana ; el miedo no da lugar á la corbadía ; la industria 
y la diligencia son hijas dela esperanza. El año doceno de 
su imperio movió guerra muy cruel contra Jos cristia- 
nos, y vuelto á Roma despues de las empresas sobredi- 
chas, ocho años adelante apretó grandemente y embra- 
veció con nuevos y muy crueles edictos, que fué el año 
de Cristo de 303, en que fueron cónsules Diocleciano la 
octava vez, y Maximiano la setena , segun que lo refiere 
san Agustin. En aquellos edictos se mandaba echar por. 


| 
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grados, que los cristianos fuesen tenidos por infames y 
incapaces de las honras y oficios públicos ; añadióse des- 
pues desto que diesen la muerte á los presidentes de las : 
iglesias. Grande fué este aprieto, cruelísima carnicería, 
en que murieron en Roma el pontífice Cayo y su herma- 
no Gabino con una su hija por nombre Susanna, En Se- 
villa fueron acusadas y muertas las santas vírgenes Jus- 
ta y Rufina como quebrantadoras de la religion, por 
haber derribado por tierra la estatua de la diosa S1- 
lambona, que era lo mismo que Vénus. En Tánger de la 
Mauritania martirizaron á Murcello Centurion, natural 
de Leon de España ; lo que le achacaron fué que por 
amor de la religion cristiana renunciara el cínguto, que 
era la insignia de soldado. Agricolao, prefecto del pre- 
torio, fué el que le sentenció á muerte, cuyo nombre se 
lee, no solo en nuestras listorias, sino tanbien en los 
Códices de Teodosio y Justiniano. Grande y señalado 
fué este santo mártir , así por lo que él padeció como 
por doce liijos que tuvo, de quien se dice padecieron 
muerte todos por la verdad , bien que no en un mismo 
tiempo ni lugar. Quién pone en este cueuto de los hijos 
del mártir Marcello á Claudio , á Lupercio, á Victoria- 
no, á Emeterio, á Celedonio, 4 Servando , á Germano, 
á Ascisclo y tambien á Victoria, todos mártires bien- 
aventurados; quién añade á los santos Fausto, Janua- 
rio , Marcial. Demás desto, se entiende que santa Mari- 
na padeció por este tiempo en Galicia, no léjos de la 
ciudad de Orense, donde está su santo cuerpo en un 
templo de su nonrbre , ocho millas de aquella ciudad. 
Todos estos y otros muchos santos padecieron en Espa- 
ña por estos tiempos antes que el impfo y cruel Daciano 
viniese á ella enviado por Diocleciano, su señor, á derra- 
mar tanta sangre como derramó de cristianos. Este, co: 
gran furor y rabia, comenzando de los Pirincos, atrave- 
só toda esta provincia por lo aucho y por fo largo de 
levante á poniente, y de mediodía á septentrion. Pa- 
rece que Daciano fué presidente de toda España por un 
mojon de términos que está entre las ciudades Beja y 
Ebora cerca de una aldea llamada Oreola con estas pa- 
labras en latin : 


A NUESTROS SEÑORES, ETERNOS, EMPERADORES CAYO AURELIO 

VALERIO JOYIO DIOCLECIANO Y MARCO AURELIO VALERIO HERCÓ- 

LEO PIADIOSOS, FELICES Y SIEMPRE AUGUSTOS, TÉRMINO ENTRE 

LOS PACENCES Y LOS EBORENSES, POB MANDADO DE PUBLIO DA- 

CIANO, V. P. PRESIDENTE DE LAS ESPAÑAS, DE 6U DELDAD Y NA” 
JESTAD DRVOTÍSIMO, 


"En el cuento de los santos mártires que hizo morir Da- 


ciano los primeros fueron Félix y Cucufato, nacidos en 
Africa, pero que con deseo de adelantar las cosas del 
cristianismo eran venidos á España. Féliz fuó martiri- 
zado en Girona , Cucufato en Barcelona , donde padeció 
tambien santa Eulalia, vírgen, diferente de otra que del 
mismo nombre fué muerta en Mérida. En Zaragoza dió 
la muerte á santa Engracia; Prudencio la llama Encra- 
tis; desde lo postrero de la Lusitania pasaba á Ruise- 
llon á verse con su esposo; pero antes que allí lleyas> 
le halló mejor y mas aventajado, Padecieron con ella 
diez y ocho personas que ta acompañaban, fuera de otra 
muchedumbre innumerable de aquellos ciudadanos que 
por la misma causa dieron las vidas, y por el cuchillo 
pasaron á las coronas y gloria. Sus cuerpos, porque no 
viniesen á poder de los cristianos y no los honrasen,. 
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quemaron junto con los de otros facinerosos. Pero las 
cenizas de los santos se apartaron de las otras por vir- 
tud de Dios, y juntadas entre sí, las llamaron masa 
cándida ó masa blanca. Prudencio refiere que sucedió 
lo mismo á las cenizas de trecientos mártires que fueron 
muertos en Africa y echados en cal viva el mismo dia que 
padeció san Cipriano, y que los llamaron masa cándi- 
da. Echaron otrosí mano y prendieron al santo viejo 
Valerio, obispo de Zaragoza , y al valeroso diácono Vin- 
cencio; y presos los enviaron á Valencia para que allí 
se conociese de su causa. Pensaban que los trabajos del 
camino 6 el tiempo serían parte para que mudasen pa- 
Yecer. Pasaron grandes trances ; últimamente, Valerio 
fué condenado en destierro, en que pasó lo demás de 
la vida en los montes cercanos á las corrientes del rio 
Cinga. Por ventura tuvieron respeto á su larga edad 
para no ponelle en mayores tormentos. Con Vincencio 
procuraron que mudase parecer y entregase los libros 
sagrados, que era ser traidor, que así llamaban los cris- 
tianos á los que los entreguban, de la palabra latina 
traditor, que significa traidor y entregador. Pero como 
no se doblegase ni viniese en hacer lo uno ni lo otro, 
emplearon en él todos los tormentos de hierro y de fue- 
go que supieron inventar, con que al fin le quitaron la 
vida. Su sagrado cuerpo por miedo de los moros , que 
todo lo asolaban y profanaban , fué los años adelante 
llevado al promontorio Sagrado, que por esta causa se 
llama hoy cabo de San Vicente , de donde últimamente 
en tiempo del rey don Alonso, primero deste nombre y 
primer rey de Portugal, por su inandado le trasladaron á 
Lisbona , ciudad la mas principal de aque! reino, segun 
que en su lugar se relatará mas por menudo. En Alcalá 
de Henáres padecieron los santos Justo y Pastor, tan 
pequeños, que apenas habian salido de la edad de la in- 
fancía. Matáronlos en el campo loable , en que el tiempo 
adelante en su nombre edificaron un sumptuoso tem- 
plo, ilustre al presente por los muchos y muy doctos 
ministros y prebendados que tiene. Sus cuerpos en el 
tiempo que las armas de los moros volaban por toda 
España se llevaron á diversos lugares , liasta que últi- 
mamente, el año de nuestra salvacion de 4568 el rey don 
Felipe II de las Españas, de Huesca, do estaban, los hizo 
volver á Alcalá y poner en el mismo lugar en que der- 
ramaron su bendita sangre. Pasó Ja crueldad adelante; 
porque llegado Daciano á Toledo , prendió á la vírgen 
Leocadia, la cual, por miedo de los tormentos y el mal 
olor de la cárcel, junto con la pena que recibió con la 


nueva que vino poco despues del martirio de santa Ola= * 


lla , la de Mérida, y de Julia, su compañera , rindió su 


_pura alma á Dios. El oficio mozárabe la llama confeso- 


ra, el romano mártir; en que no hay mucho que repa- 
rar, porque antiguamente lo mismo signilicaban y eran 
confesores que mártires. Los monjes benitos de San 
Gislen, cerca de Mons á Henao , mostraban el sagrado 


.cuerpo de santa Leocadia; si de la española ó de otra 


del mismo nombre algunos los años pasados lo pusie- 
ron en disputa; pero ya no hay que tratar desto , por- 
que se hallaron muy claros argumentos y muy antiguos 
de la verdad cuando , al mismo tiempo que escribiamos 
esta historia , de aquel destierro con increible concurso 
y aplauso de gentes que acudieron de todas partes á la 
fiesta, á 26 de abril el año de 1587 fué restituida á su 


patria por diligencia y autoridad del rey don Felipe UI 
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e España ; clara muestra de su grande piedad y re- 
igion. 


CAPITULO XIIL. 
En qué parte de España está Elbora. 


Partió Daciano de Toledo, y en un pueblo amado 
Elbora hizo sus diligencias y pesquisa para si en él se 
hallaba algun cristiano. Presentaron delante dél un 
mancebo llamado Vincencio ; repretiendióle ásperamen- 
te el Presidente ; pero como tuviese recio en su creencia 
y no aflojase punto en sn coustancia , le hizo poner en 
la cárcel, de do se luyó á la ciudad de Avila, y allí 
derramó la sangre junto con dos hermanas suyas, Sabi- 
na y Cristeta , que le persuadieron que huyese , y en la 
huida le acompañaron. Hasta aquí todos concuerdan. 
Lo que tiene dificultad es qué pueblo fuese Elbora , en 
qué parte de España , qué nombre al presente tiene , si 
destruido, si en pié , si lójos de Toledo, si cerca; que 
son todas cuestiones tratadas con grande porfía y con= 
tienda entre personas muy eruditas y diligeptes. Los 
portugueses hacen á san Vicente su natural, nacido en 
Ebora, ciudad en aquel reino muy conocida por su an- 
tigúedad, lustre y nobleza. Otros van por diferente ca— 
mino, Ca pouen Elbora en los pueblos Carpetanos, que 
al presente son el reino de Toledo; y aun en particular 
señalan que es la villa de Talavera, pueblo no menos 
conocido y muy principal en aquellas partes. Por los 
portugueses hace la semejanza de los nombres Elbora 
y Ebora; la tradicion de padres á hijos que así lo publi- 
ca ; los rastros de la antiguedad , es á saber, la piedra 
en que san Vicente puso sus piés con la huella que á 
la manera que si fuera de cera dejó en ella impresa; las 
casas de sus padres, que en aquella ciudad se muestran 
y tienen en gran reverencia ; que si eslos son flacos 
argumentos, neguémoslo todo, quememos las listo- 
rías , alteremos las devociones de les pueblos y atrope- 
llemos todo lo al antes que trocar el parecer que tene- 
mos. Estas son las razones que hay por esta parte, muy 
claras y de grande fuerza , ¿quién lo negará? Quién no 
Jo echará de ver? Pero por la parte contraria hace la 
vecindad que hay entre Toledo de donde partió el Pres 
sidente, y Talavera donde los mártires fueron hallados, 
y Avila hasta donde él mismo los siguió y les hizo dar 
la muerte. Porque ¿quién podrá pensar que ef presiden- 
te de España desde Ebora la de Portugal viniese en per- 
sona en seguimiento de un mozo y de dos doncellas? 
O ¿cómo se puede entender que para irá Mérida , ca- 
beza eutonces de la Lusitania, primero pasase á Ebora, 
que está tan fuera de caraino y mas de cien millas ade- 
lante? Pero todo el progreso del camino que hizo Da- 
ciano y los lugares por que anduvo se entienden me- 
jor por la historia de la vida y muerte de santa Leoca- 
dia, como está en los libros eclesiásticos muy antiguos, 
escrita por Braulio, obispo de Zaragoza, segun que mu- 
chos lo sienten; la cual no ponemos aquí á la larga por 
evitar prolijidad. Basta decir en brave lo que en ella se 
relata á larga , que Daciano de la Gallia por Cataluña y 
Zaragoza legó á Alcalá y á Toledo, desde allí pasó á 
Elbora y á Avila , do el dicho san Vicente fué martiriza- 
do. Dirá alguno que está hien, pero que ¿"ómo se podrá 
fundar que Talavera se Jlamó eo otro tiempo E:bora? 
Respondo que muchas Jogendas de breviarios lo dicen 
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así, el antiguo de Avila, el de la órden de Santiago, el 
de Plasencia; y entre nuestros historiadores don Lúcas 
de Tuy atestigua lo mismo. Dirás que no hay que hacer 
caso dél por su poca diligencia y juicio. No quiero de- 
tenerme en esto; los libros que escribió no dan muestra 
de ingenio grosero ni de falta de entendimiento. Por lo 
menos Ptolemeo le da nombre de Libora, y cerca della 
pone á Nurbida, que se puede entender estuvo donde 
al presente una dehesa llamada Lorviga , una legua de 
Talavera, de la otra parte de Tajo y en frente de do se le 
junta el rio Alverche, que se derriba de los montes de 
Avila. Demás desto, Tito Livio en los Carpetanos, que es 
el reino de Toledo, pone un pueblo, que él llama Ebura, 


muy notable por la batalla muy memorable que cerca dé) . 


Quinto Fulvio Flaco, pretor de la España citerior, dió á 
los celtíberos, y por la victoria que dellos ganó. En el 
libro cuarenta de su historia cuenta con la elegancia 
que suele lo que pasó , con tales particularidades y cir- 
cunstancias, que todos los que algo entienden y lo copsi- 
deran atentamente se persuaden concurren en los camn- 
pos del dicho pueblo que tiene por la parte de poniente, 
Las palabras no quise poner aquí, para nuestro propó- 
* sito basta saber que el pueblo de que se trata en Ptole- 
meo, por la demarcacion y distancia de los lugares, es 
Libora, y que en tiempo de los romanos en el reino de 
Toledo estuvo un pueblo llamado Ebura. Que estos nom- 
bres se hayan trocado en el de Elbora ¿qué maravilla 
es? ¿Quién dudará en ello? Quién no sabe la fuerza que 
el tiempo y la antigúedad tienen en trocar y alterar los 
nombres y en cuántas maneras se revuelve todo con el 
tiempo? De lo que en contrario se alega no hey que 
hacer mucho caso. Cuánta vanidad haya en cosq deste 
jaez, cuántas sean las invenciones del vulgo, con mu- 
chos ejemplos se pudiera mostrar. Demás que Elbora la 
de los Carpetanos contrapone otros rastros y memorias, 
no menos en número ni menos claras que destos santos 
tiene. Lo primero, las casas destos santos , donde hoy 
está el hospital de San Juan y Santa Lucía , la plaza de 
San Estéban, así dicha de un templo desta advocacion 
que allí estaba, en que se tiene por cierto que san Vi- 
cente fué presentado delante el Presidente. Demás desto, 
á cuatro leguas de Talavera en el Piélago , monte muy 
empinado entre los montes de Avila, hay una cueva 
enriscada y espantosa, con la cual todos los pueblos co- 
marcanos tienen grande devoción, por tener por averi- 
guado y firme que los santos,cuando huyeron de Elbora, 
estuvieron allí escondidos; y en menioria desto allí 
junto edificaron un templo y un castillo con nombre de 
San Vicente, señalado antiguamente por la devocion 
del lugar y las muchas posesiones que tenia. Todo el 
monle es muy fresco, un aire templado en verano y puro, 
asimismo de mucha arboleda. Dícese comunmente que 
aquel templo fué de los templarios ; al presente no que- 
dan sino unos paredones viejos y una abadía , gue se 
cuenta entre las diguidades de Toledo, sin embargo que 
el castillo está puesto en la diócesi de Avila. Estas son 
las razones que militan por la parte de Talavera, largas 
en palabras; si concluyentes, el lector con sosiego y 
sin pasion lo juzgue y sentencie. Si nuestro parecer va- 
_ leulgo, así lo creemos. Y así lo dice Dextro el, año de 
Cristo de 300 por estas palabras : S. Christi Martyres 
Vicentius, Savina el Christela ejus sorores , qui naliin 
eboreusi oppido Carpetuntae. De los ubispus de Elbo- 


105 
ra hay mucha mencion en los concilios toledanos, y mo- 
nedas de los godos se liallan acuñadas con el nombre 
de Elbora, de oro muy bajo, como son casi todas las de 
aquel tiempo. A cuál de las dos ciudades se haya de 
atribuir lo uno y lo otro, ne nos pone en cuidado, ni 
queremos sin argumentos muy claros sentenciar por 
ninguna de las partes. Antes de buena gana dejarémos 
á los portugueses la silla obispal de Elbora como su- 
Jragánea á la de Mérida , segun que se balla por las di- 
visiones de las diócesis que hicieron en España, primero 
el emperador Constantino Magno y despues el rey Wam-- 
ba. Ni pretendemos que la ciudad de Ebora en tiempo 
de los godos no se llamase tambien Elbora, confor- 
me á la libertad con que se mudó el nombre de Talave- 
rá, y con la que el tiempo suele trocar.Jos nombres y 
apellidos de los pueblos y lugares. Puédese dudar cómo 
se mudaron los nombres antiguos deste pueblo en el 
que hoy tiene de Talavera ; sospecho que Tala en la . 
lengua antigua de España es lo mismo que pueblo , co- 
mo Tulayan , Talarrubia, Talamanca lo dan á entender, 
y que de Tala y Ebura primero este pueblo se llamó . 
Talebura ó Talabura , y de aquí con pequeña mudanza 
se forjó el nombre de Talavera. 


CAPITULO XIV. 
La descripcion de Elbora. " ) 


De lo que se ha dicho se entiende claramente que el * 
pueblo de que tratamos, hoy llamado Talavera, muy 
abungante en todo gánero de regalos y mantenimien- 
tos y de campiña múy apacible, fresca y fértil, anti 
guamente tuvo muchos apellidos. Ptolemeo le llamó Li- 
bora, Tito Libio Ebura, en tiempo de los godos se llamó 
Elbora, y aun algunos en latin le dan nombre de Tala- 
brica , engañados sin duda por la semejanza que tiene 
este nombre con el de Talavera. Nos en estos Comen? 
tarios , como vinicre mas á cuento le darémos ora uno, 
ora otro de estos apellidos; esto se avisa para que nin- 
guno se engañe ni tropiece en la diversidad y dileren-» 
cia de los nombres. Está asentada esta villa en Jos con- 
fines de los Vectones, de los Carpetanos y de la antigua. 
Lusitania, en llano y en uo valle que por aquella parte 
tiene una legua de ancliura, pero mas arriba hácia le- 
vante se ensaucha mas. Cortánie y bañan muchos rios; 
el mas principal y que recoge todos Jos otros el rio 
Tajo , muy fumoso por sus agyas muy suaves y blan- 


das y por las arenas doradas que lleva , con muy ancla 


y tendida corriente pasa por la parte de mediodia y baña 
las mismas murallas de Talavera, que son muy antiguas 
y de muy buena estofa, de ruedo pequeño, pero eriza- 
das y fuertes con diez y siete torres albarravas puestas 
á trechosá manera de baluartes-muy fuerles. Las Lor- 
res menores y cubos son en mayor número con su bur- 
bacana, que cerca el muro mas alto por to.las partes. 
En fin, ningunas de las murallas antiguas de Espuña so 
igualan con estas. Dúdase en que tiempo se levantaron. 
Comunmente se liene por obra de los romanos, y usí «da 
muestra lo mas antiguo. de las murallas, con que uo 
hacen trabazon lus torres albarranus; otros lus lignen 
por mas modernas á causa que por la mayor pas le son 
de mamposlería, y algunas lelras romanas Que +0 Veo 
eo ellas están pues'as 10 órden oi tr za. Por tanto es 
furzuso Coulesur que es vbra ue 14s guuua Y uy lus INP" 
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ros en el tiempo que fueron señores de España ; y dado 
que algunos las atribuyen á los godos, parece que dan 
muestra de edificio mas nuevo si se colejan aquellas 
murallas ,,máyormente las dichas torres , con la parte 
de los muros de Toledo que edilicó el rey Wamba. Esto 
testífica el moro Rasis, que levantaron los moros aque- 
lla fuerza á propósito de impedir las correrías que ha- 
cian los cristianos por aquella parte el año de los ára= 
bes 325, que concurrió con el 937 del nacimiento de 
Cristo. Sus palabras son estas : a En lierra de Toledo, 
que es de las mas anchas de España, hay muchos pue- 
blos y castillos , entre los cuales castillos es uno Tala- 
vera, que edificaron los griegos sobre el rio Tajo, y 
despues ha sido fuerte y frontera, segun que las cosas 
de los moros y cristianos variaban. El muro es alto y 
fuerte, las torres empinadas. El año de los moros de 325 
el Miramamolin, hijo de Mahomad, cortado el pueblo 
en dos partes, mandó edificar un castillo do estuvie- 
sen los capitanes.» Este castillo entendemos es todo 
aquel circuito de la muralla sobredicha; y dado que 
parezca grande, en Italia y en Francia hay otros no 
mucho menores; porque el alcázar menor que está 
dentro destos muros á la parte del rio, de obra mas gro- 
sera y que por la mayor parte está arruinado, se edilicó4 
adelante en tiempo de don Alonso el Emperador, como 
consta de una escritura que tiene el monasterio de 
monjas de San Clemente de Toledo, en que se les hace 
recompensa por ciertas casas que para el sitio de aquel 
alcázar les tomaron. Desde este alcázar sale y se conti- 
núa otro muro menos fuerte, ca por la mayor parte es 
de tapiería y con grandes vueltos abraza el primer muro 
casi todo, si no es por do le baña el rio Tajo. Con este 
está pegado otro tercer muro, que ciñe un grande arra- 
bal por la parte de poniente con un arroyo, por nombre 
la Portiña , que le divide de los demás del pueblo, ar- 
royo que suele á las veces hincharse con las llavias y 
grandes avenidas y salir de madre. Este muro se debió 
edificar de priesa en algun aprieto , pues con ser el mas 
moderno, está caido de manera, que quedan pocos ras» 
tros dél. Dentro deste muro hubitan los labradores, 
dentro del segundo los oficiales, mercaderes y la ma- 
yor parte de la gente mas granada; y la plaza y merca- 
do lleno de toda suerte de regalos y abundancia. Den- 
tro del muro menor y mas fuerte viven los caballeros, 
gue son en mayor número y de mas renta que en otro 
cualquiera pueblo de su tamaño. Los demás vecinos 
tienen pobre pasada , por ser enemigos del trabajo y de 
los negocios y no quererse aprovechar del suelo fértil 
gue tienen. En aquella parte está una iglesia colegial de 
canónigos, y con ella pegado un monasterio de jeróni- 
mos, edificio de don Pedro Tenorio , arzobispo de To- 
ledo, á propósito de recoger en él los canónigos para 
que viviesen regularmente. Pero como esto no tuviese 
efe::to por la contradiccion de la clerecía y del pueblo, 
llamó y puso monjes de san Jerónimo en aquella parte, 
á los cuales dió grandes lieredamientos y renta. Otras 
cosas hay en este pueblo dignas de consideracion que 
se dejan por brevedad. Volvamos al cuento de los sa-= 
.grados mártires. En esta persecucion padecieron , en 
Lisbona los mártires y hermanos Verisimo , Máximo y 
Julia; en Braga san Victor, en Córdoba san Zoylo con 
otros diez y nueve , cerca de Búrgos las santas Centolla 
y Elena , en Sigúenza santa Liberata, en Melgeriza, 
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dueblo de los montes de Toledo , santa Quiteria, donde 
dicen que el rey Wamba edificó un templo en su nom- 
bre. Fuera destos otros muchos, cuyos nombres y mar- 
tirios, si por menudo se hobiesen de contar, no ha- 
llariamos (in ni suelo. Tampoco se puede averiguar dón- 
de estén los sagrados cuerpos de todos estos santos, 
dado que de algunos se tenga noticia bastante. Las di- 
versas opiniones que hay en esta parte escurecen la 
verdad, que procedieron, á lo que sospecho, de que las 
sagradas religuias de algunos santos se repartieron en 
muctias partes, y con el tiempo cada cual de los luga- 
res que entraron en el repartimiento pensaron que te- 
uía el cuerpo todo; engaño que ha en parte diminuido 
la devocion para con algunos santuarios. Eusebio refie- 
re que vió por este tiempo á las bestias fieras, ni por 
hambre ni de otra manera, poder irritarlas para que 
acomeltiesen á los mártires; y que la ocasion para que 
se lerantase tan brava tempestad fué la corrupcion de 
la disciplina eclesiástica relajada. Tambien escosa cierta 
que destas olas y destos principios se despertó en Africa 
la herejía de Donato. Fué así que Donato, númida 6 
alarbe-de nacion, ayudado de una mujer Namada Lu- 
cilla, que vivia en Africa y era española y muy rica, acu- 
só fulsamente á Ceciliano , obispo de Cartago, que en- 
tregara á los gentiles los libros sagrados, delito muy 
grave, si fuera verdad. En esta acusación pasó tan ade- 
lante, que no paró hasta hacclle deponer de su digni- 
dad. Del mismo delito acusaron en España al gran Osio, 
obispo de- Córdoba. En lugar de Ceciliano fué primero 


- puesto Mayorino , despues otro Donato, hereje y natu- 


ral de Cartago. Grandes fueron estas revueltas, y que 
se continuaron por muchos años , como se irá notando 
adelante en sus lugares. 


CAPITULO XV. 
De los emperadores Constancio y Galerio. 


Cansado Diocleciano del gobierno y perdida la espa- 
ranza de salir con lo que tanto deseaba, que era des- 
hacer el nombre y religion de los cristianos , á cabo de 
veinte años que tenia y gobernaba el imperio, le re- 
nunció en Milan y se redujo á vida de particular. Lo 
mismo á su persnasion hizo su compañero Maximiano 
eo Nicomedia do estaba, que fué uno de los rares ejem- 
plos que en el mundo se han visto. Con esto quedaron 
por emperadores y señores de todo Constancio y Gale- 
rio el año de Eristo de 304. Constancio se encargó de 
la Gallia, Bretaña y España; príncipe de singular mo- 
destia, tanto, que á su mesa se servia de bajilla de bar- 
s0. Fué otrosí muy amigo de cristianos, de que dió 
muestras harto notables. Galerio quedó con las demás 
provincias del imperio. Este, para masasegurarse, nom- 
bró por Césares á Severo y Maximino, sobrinos suyos, 
hijos de una su hermana. A Maximino encargó lo de 
levante, á Severo lo de Italia y lo de Africa, y él se 
quedó con la Esclavonía y la Grecia. Atajó la muerte los 
pasos á Constancio, que falleció en Eboraco, ciudad de 
la Bretaña ó Ingalalerra , el año de Cristo de 306. Im- 
peró un año, diez meses y oehoo dias. Dichoso por el hijo 
y sucesor que dejó , que fué el gran Constantino, fuera 
del cual de Teodora, su segunda mujer, antenada de 
Maximiano , dejó á Constancia y á Annibaliano , pa- 
dre de Dalmacio, césar , y á otra Constantino, cuyos 
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hijos fueron Gallo y Juliano, que asimismo fueron có- 
sares, como se verá adelante. Vivió por este tiempo Pru- 
dencio, obispo de Tarazona, natural de.Armencia, pue- 
blo de Vizcaya, que fué antiguamente obispal, y al pre- 
sente le vemos reducido á caserías despues que una 
iglesia colegial de canónigos que allí quedaba, por bula 
del papa Alejandro VI, se trasladó á la ciudad de Victo- 
ria. Fué otrosí deste tiempo Ruío Festo Avieno, noble 
escritor de las cosas y historia de Roma, y aun poeta 
señalado ; así lo dice Crinito. El año siguiente despues 
que el emperador Constancio murió , Majencio , hijo de 
Maximiano, se apoderó de Roma y se llamó emperador. 
Acudió contra él Severo, pero fué roto por el tirano y 
muerto en una batalla que se dieron. Maximiano, sa- 
bido lo que pasaba, vino á Roma, sea con intento de 
ayudar á su hijo , sea con deseo de recobrar el imperio 
que habia dejado. No hay lealtal ni respeto entre los 
que pretenden mandar. Echóle su bijo de Roma; acu- 
dió al amparo de su yerno el emperador Constantino, 
que residia en Francia ; pero como se entendiese que 
sin respecto del deudo y del hospedaje trataba de dar 
la muerte al que le recibió en su casa y trató con todo 
regalo, acordó Constantino de ganar por la mano y ha- 
cerle matar en Marsella do estaba. Galerio, nombrado 
que bobo en lugar de Severo á Licinio por césar, él 
mismo pesó en Italia con deseo y intento de deshacer 
al tirano. Mas por miedo que el ejército no se le amoti- 
nase, sin hacer cosa alguna dió la vuelta á Esclavonia. 
Alí comenzó á emplear su rabia contra los cristianos. 
Atajó la muerte sus trazas, que le avino por ocasion de 
una postema y llaga que se le hizo en una ingle cinco 
años enteros despues que tomó el imperio en compañía 
de Constancio. Era á la sazon pontífice de Roma Mel- 
quiades, el cual en una epístola que enderezó á Mari- 
no, Leoncio, Benedicto y á los demás obispos de Es- 
paña les amonesta que con el ejemplo de la vida , que 
es un atajo muy corto y muy llano para hacerse obede- 
cer, gobiernen á sus súbditos; que entre los santos 
apóstoles, dado que fueron iguales en la eleceion, hobo 
diferencia en el poder que tuvo san Pedro sobre los de- 
más; trata otrosi del sacramento de la Confirmacion; 
tiene por data los cónsules Rubio y Volusiano , que lo 
fueron el año de nuestra salvacion de 314. 


CAPITULO XVI. 
Del emperador Constantino Mago. 


Cansados los romanos de la tiranía de Majencio , de 
su soltura y desórdenes, y desconfiados de los césares 
Maximino y Licinio , acordaron llamar en su ayuda al 
emperador Constantino, que á la sazon residia en la 
Gallia. Acudió él sin dilacion € tan justa demanda; mar- 


chó con sus gentes la vuelta de Milan. En aquella ciu- ' 


dad, para asegurarse de Licinio, lecasó con su hermana 
Constancia. Hecho esto , pasó adelante en su camino y 
enbusca del tirano. Llegaba cerca de Roma cuando con 
el cuidado que le aquejaba mucho por la dificultad de 
aquella empresa , un dia sereno y claro vió en el cielo la 
señal de la cruz con esta letra : 


EN ESTA SEÑAL VENCERÁS. 


Foó prande el ánimo que cobró con este milagro, Man- 
dó que-el estandarte real, que llamaban lábaro, y los 
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soldados le adoraban cada día , se hiciese en forma de 
oraz. Desta ocasion y principio, como algunos sospe- 
chan, vino la costumbre de los españoles, que escri- 
ben el santo nombre de Cristo con X y con P griega, 
que era la misma forma del lábaro. Compruébase esto 
por una piedra que en Oreto, cerca de Almagro, se ha- 
1ló de tiempo del emperador Valentiniano el Segundo, 
donde seve manifiestamente cómo el nombre de Cristo 
se escribia con aquellas letras y abreviatura. Pasó pues ' 
Constantino adelante, y por virtud de la cruz, junto á 
Puente Molle, á vista de Roma, venció á su contrario 
en batalla , ca en cierta puente que sobre el rio Tibroe 
tenia hecha de barcas, á la rotirada cayó en el rio y so 
ahogó. Con tanto, la ciudad de Roma quedó libre de 
aquella tiranía tan pesada, y en ella entró Constantino 
en triunfo por la parte donde hoy está un arco, el-mas 
hermosoque hay en Roma, levantado en memoria desta 
victoria. Juntamente se aplacó la carnicería cruel que 
por mandado de Majencio se hacia en los cristianos. 
Entre los demás, les santas Dorotea y Sofronía , por 
guardar su castidad y no consentir con la voluntad del 
tirano , la primera fué degollada, la segunda , por divi- 
na inspiracion se mató á sí misma; ejemplo singular 
que en tiempo de Diocleciano siguió otra mujer antio- 
quena , que por la misma causa con no menor fortaleza 
al pasar de una puente se echó con dos hijas suyas en el 
rio que pordebajo pasaba. En el mismo tiempo Maxi- 
mino en las partes de levante derramaba mucha sangre 
de cristianos en la persecucion en que fué muerta Ca- 
terina , virgen alejandrina , y con ella Porfirio, general 
de la caballería, y san Pedro, obispo de aquella ciudad. 
Era ran grande el deseo que Maximino tenia de desha- 
cer el nombre cristiano , que por todo el imperio man- 
dó enseñasen en las escuelas á leer á los niños y les 
hiciesen aprender de memoria cierto libro en que esta- 


' ba puesto lo que pasó entre Pilato y Cristo, lleno todo 


de mentiras y falsedad , á propósito de hacer odioso 
aquel santo nombre. Verdad es que poco antes de su 
muerte revocó todos estos edictos, no tanto de su vo- 
luntad como por miedo de Constantino, cuyo poder 


| de cada dia se adelantaba mas, y asimismo de Licinto, 
. que poco antes le venciera en cierta batalla. Falleció 


pues este Emperador; Licinio, mudado el propósito 
que antes tenia, comenzó á declararse contra la religion 
cristiana. Tomó la mano Constantino. Vinieron á ba- 
talla en Hungría primero, y despues en Bitinia; en- 


- trambas veces fué vencido Licinio , y en la primera, á 


ruegos de su mujer Constancia , no solo le perdonó, 
sino que le conservó en la autoridad que tenia; mas la 
segunda vez que le venció, por la"misma causa de su 
hermana le dejó la vida, pero redújole á estado de 
hombre particular; y sin embargo , porque trataba de 
rebelarse, el tiempo adelante se la hizo quitar. Fué de 
juicio tan extravagante, que decía que las letras eran 
veneno público; y no era maravilla, pues las ignoraba 
de tal suerte, queaun no sabia firmar su nombre. En la 
persecucion que levantó contra la Iglesia , entre otros, 
padecieron en Sebastia los santos cuarenta mártires, 
muy conocidos por su valor y por una homilía que hizo 
san Basilio en su festividad. Por esta manera los movi- 
mieutos, así bien los de dentro como los de fuera del 
imperlo, se sosegaron, y todo el mundo so redujo á 


una cabeza, tan favorable á nuestras cosas, que la re- 
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ligion cristiana de cada día florecia mas y se adelanta- 
ba. Bautizóse el emperador Constantino en Roma jun- 
tamente con su hijo Crispo , y por virtud de) santo bau- 
tismo fué librado dela lepra que padecía , segun que muy 
graves autores testifican lo uno y lo otro, En particular 
de haberse Constantino bautizado en Roma da muestra 
un hermoso baptisterio que está en San Juan de Letran, 
de obra muy prima, adornado y rodeado de columnas de 
pórfidoasaz grandes. Luego que sebautizó, comenzó con 
mayor fervor á ennoblecer la religion que tomara, edi- 
ficar templos por todas partes, hacer leyes muy santas, 
convidar á todos para que siguiesen su ejemplo. Grande 
fué el aumento que con estas cosas recebia la Iglesia 
cristiana ; pero esta luz poco despues se añubló en gran 
parte con una porfía muy fuera de sazon , con que Ar- 
rio, presbítero alejandrino , pretendia persuadir que él 
Hijo de Dios, el Verbo eterno no era igual á su Padre. 
Este fué el principio y la cabeza de la herejía y secta 


muy famosa de los arrianos. Tuvo Arrio por maestro, 


aunque no en este disparate , al santo mártir Luciano, 

y fué condiscípulo de los dos Eusebios , nicomediense y 
cesarienso, sus grandes allegados y defensores. La oca- 
sion principal de despeñarse fué la ambicion , mal casi 
incurable, y sentir mucho que despues de la mucrte de 
san Pedro, obispo de Alejandría , pusiesen en su Jugar 
á Alejandro sin hacer caso dél. Doste principio casi por 
todo el mundo se dividicron los. cristianos en dos par- 
cialidades, y con la discordia parecia estaba todo á 
punto de perderse ; ca la nueva opinion agradaba á mu- 
chos varones claros por erudicion, así obispos como par- 
ticulares, que no daban orejas ni recebianlas amonesta- 
ciones delos que mejor sentian. Estas diferencias pusie- 
ron en grande cuidado aí Emperador, como era razon. 
Acordó para concertar aquellos debates enviar á Alejan- 
dría á Osio, obispo de Córdoba, varon de los mas seña- 
lados en letras ¿prudencia y autoridad de aquellos tiem- 
pos, y aun en el Código de Teodosio hay una ley de 
Constantino enderezada á Osio sobre estas diferencias. 
Trató él con muclia diligencia lo que le era encomenda- 
do, y para componer aquellas alteraciones se dice fué el 
primero que inventó los nombres de ousía , que quiere 
decir esencia, y de hipostasis , que quiere decir supuesto 
ó persona. No bastó ningun medio para doblegar al pér- 
fido Arrio, por donde fué echado de Alejandría y conde- 
nado al destierro, en que brevemente falleció. Quedó 
otro de su mismo "nombre como heredero de su impie- 
dad y cabeza de aquella secta malvada. Cundia el mal 
de cada dia mas, por donde se resolvió el Emperador 
de acudir al postrer remedio , que era juntar un conci- 
lio general. Señaló el Emperador para tener el concilio 
á Nicea, ciudad de Bitinia; y por su mandado concur- 
rieron trecientos y diez y oclio obispos de todas las 
partes del mundo, dado que en este número no todos 
concuerdan. Acudieron asimismo el segundo Arrio y 
6us secuaces para dar razon de sí. Todos estos y sus er- 
rores fueron por el Concilio reprobados. Depusieron 
otrusí de su vbispado á Melecio, parque con demasiado 
celo repreliendia la facilidad de que Pedro, obispo de 
Alejandría, usaba en reconciliar y recebir á "penitencia 
á los que se hu bian apurtado de la fe; y con estesu celo 
tenia alteradas las iglvsias de Egipto y puesta division 
entre los cristianos. Amlaban grandes diferencias so- 
bre el dia en quese debia celevrar la Pascua de Resur- 


reccion; dióse en esto el órden conveniente y traza que 
$e guardase en todo el mundo. Estaba en el oriente re- 
Jajada ladiscipliva eclesiástica , en particular acerca de 
la castidad de las personas eclesiásticas. Era dificultoso 
reducillas á loque antiguamente se guardaba. Por esta 
causa los padres, conforme al consejo de Pafnucio, vinie- 
ron en permitirlesque no dejasen á sus mujeres. Demás 
desto, se mandó, so pena de muerte, queninguno tuviese 
los libros de Arrio , sino que todos los quemasen. Hay 
quien diga que la manera de contar por iudiccionesse in- 
ventó en este Concilio , y que se tomó principio del año 
que secontaba 313 de nuestra salvacion, á causa que en 
aquel año fué al emperador Constantino mostrada eu el 
cielo laseñal de la cruz. Hallóse presente en este Concilio 
el gran Osio, quien dicen que tambien presidió en élen 
lugar de Silvestro, papa, y encompañla delos presbíteros 
Vito y Vincencíio, que para esteefecto fueron desde Roma 
enviados. Almismo tiempo que esto pasaba en el Oriente 
ó poco despues, en Españase celebró el concilio Miiber- 
ritano, asi dicho de la ciudad de Iliberris, que estuvo 
en otro tiempo asentada en aquella parte de la Bética 
donde hoy está Granada, como se entiende por una 
puerta de aquella ciudad, que se llama la puerta de El- 
vira, y un recuesto por allí cerca del mismo nombre; 
porque los que sienten que este Concilio se juntó 4 las 
haldas de los Pirineos en Colibre , pueblo que antigua- 
mente se llamó Eliberis, no van atinados , como se en- 
tiende por los nombres destas ciudades, que todavía son 
diferentes, y porque ningun obispo de la Gallia y de 
las ciudades á la tal ciudad comarcauas de España se 
halló en aquel Concilio. Solo se nombran los prelados 
que caian cerca del Andalucía, fuera de Valerio , obispo 
de Zareyoza, que firma en el sexto lugar , y en elseteno 
Melancio , obispo de Toledo. Es este Concilio uno de 
los mas antiguos , y en que se contichen cosas muy no- 
tables. Lo primero se hace mencion de vírgenes con- 
sagradas á Dios. Dispensan en los ayunos de los meses 
julio y agosto : costumbre recebida en Francia, pero 
no en España, en que por los grandes calores parecia 
mas necesaria. Vedan á las mujeres casadas escribir 6 
recebir cartas sin que sus maridos lo sepan. Mandan no 


se pinten imágenes en las paredes de los templos, y : 


esto á causa que no quedasen feas cuando se descos- 
trase la pared. Hay tambien 'en este Concilio mencion 
de metropolitanos , que antes se llamaban obispes de la 
primera silla. Ultimamente , segun que algunos se per- 
suaden , en este Concilio y por mandado de Constantino 
se señalaron los aledaños á cada uno de los obispados, 
y por metropolitanos á los prelados de Toledo, Tarra- 


. ona, Braga , Mérida y Sevilla. Pero desto no ha y bas- 


tante certidumbre, y sin embargo, la division de las 
diócesis que dicen hizo el emperador Constantino , se 
pondrá en otro Jugar mas á propósito por las mismas 
palabras del moro Rasis, historiador antiguo y grave. 
Lo mas cierto es que en tiempa del rey Wamba y porsu 
mandado se hizo la distribucion de los arzobispados, y 
á cada uno señalaron sus obispos sulragáneos. Fuora de 
todo esto, es cosa averiguada que , como enlas demás 
provincias, así bien en España se trocó grandemente la 
manera “de iobierno. Fué así, que Constantino en la 
Tracia reedificó á Bizancio, ciudad que los años pusa- 
dos destruyó el emperador Septimio Severa, cama que- 
da en su lugar apuntado. Llamóla de su nombre Cuus- 





HISTORIA DE ESPAÑA. 


tantinopla , y para ross autorizarla, trasladó á ella la 
silla del imperio romano, yerro gravísimo, como,con el 
tiempo se entendió claramente ; que con la abundancia 
- de los regalos y conforme á la calidad de aquel cielo y 
aires los emperadores adelante se afeminaron, y se en- 
flaqueció el vigor belicoso de los romanos, y al fin se 
vinieron á perder. Para excusarlos excesivos gastos que 
se hacian y aliviar las inmensas cargas de los vasallos, 
reformó quince legiones, que tenian repartidas por las. 
riberas del Rin y del Danubio, para enfrenar Jas entradas 
de aquellas gentes bárbaras y fieras. Junto con esto, en 
lugar de un prefecto del Pretorio, hizo que de allí ade- 
lante hobiese cuatro con suprema autoridad y mando en 
guerra y en paz. A los dos encargó las provincias de 
levante; los otros dos gobernaban las del poniente de 
tal manera , que lo de Italia estaba á cargo del uno ; el 
otro gobernaba la Gallia y la España, pero detal forma, 
que él hgcía su residencia enla Gallia, y en España te- 
nia puesto un vicario suyo. Todos los que tenian pleitos 
podian de los presidentes y gobernadores de provincias 
hacer recurso y apelar á los prefectos. Demás - destos, 
habia condes, que tenian autoridad sobre los soldados; 
maestro de escuela, ácuyo cargo estaba la provision de 
Jos mantenimientos, sin otros nombres de oficios y 
magistrados que se introdujeron de nuevo y no se refie- 
ren en este lugar. Basta avisar que la forma del gobier- 
no se trocó en grande manera. Concluidas pues estas y 
otras muchas cosas, falleció el gran emperador Cons- 
tantino el año de nuestra salvacion de 337. Gobernó la - 
república por espacio de treinta años, nueve meses y 
veinte y siete dias. Tuvo dos mujeres; la primera sella- 
mó Minervina, madre que fué de Crispo , al cual y á 
Fausta, susegunda mujer, que fué hija del emperador 
Maximiano, dió la muerte; al hijo, porque le achacó su 
madrastra que intevtó de forzalla; á ella, porque se 
descubrió que aquella acusación y calumnia fué falsa. 
Estas dos muertes dieron ocasioná muchos para repre- 
hender y calumniar la vida y costumbres de este gran 
monarca. Demás que entre los cristianos se tuvo por 
entendido que por haber al fin de su vida favorecido á 
Arrio y perseguido al gran Atanasio, se apartó de la fe 
católica, tanto, que no falta quien diga que en lo pos- 
trero de su edad se dejó bautizar en Nicomedia por Eu- 
sebio, obispo de aquella eiudad , gran favorecedor de 
Jos arrianos, y que dilató tanto tiempo el bautizarse 
por deseo quetenia , á ejemplo de Cristo, de hacello en 
el rio Jordan; todo lo cual es falso, y la verdad que la 
semejanza delos nombres Constancio y Constantino en- 
gañó á muchos para que atribuyesen al padre lo que 
sucedió al hijo el emperador Constancio; principal- 
mente hizo errar á muchos el testimonio de Eusebio, 
cesaríense, porque , con deseo de ennoblecer la secta 
de Arrjio con estas fábulas , dió ocasion á Jos demás do 
engañarse. En fin , por esta causa la Iglesia latina nun- 
_ca lia querido poner á Constantino en el número de los 
santos ni hacelle fiesta, como sus grandes virtudes y 
néritos lo pedian, y aun el ejemplo de la Iglesia grie- 
ga convidaba á ello, que le tiene puesto en su calenda- 
rio 4 20 dias del mes de abril y su imágen en los al- 
tares, . 
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CAPITULO XVII. 


De los hijos del gran Constantino. 


Dejó Constantino de Fausta, su segunda mufer, tres 
hijos, es á saber, Constantino, Constancio y Constante; 
á todos tresen su vida nombró en diversos tiempos por 
césares, y á la muerte repartió entre los mismos el im- 
perio en esta manera. A Constantino, que era el mayor, 
encargó lo de poniente pasadas las Alpes; lo de levante 
á Constancio , el hijo mediano; al mas pequeño, que 
era Constante, mandó las provincias de Italia, de Africa 
y de la Esclavouia. Así lo dejó dispuesto en su testa- 
mento y postrimera voluntad. Señaló otrosí por césar 
en el oriente 4 Dalmacio, primo hermano de los empe- 
radores , pero en breve en cierto alboroto de soldados 
le hizo matar Constancio dentro del primer año de su 
imperio. Parecia masaltivo de lo que era razon, y al fin 
perro muerto no muerde. Constantino, el mayor de los 
tres hermanos , el tercer año despues de la muerte de . 
su padre, fué muerto cerca de Aquileya por engaño de 
sus enemigos , hasta do llegó en busca de Constante, - 
su hermano, con.intento de despojarle del imperio por 
pretender que todo era suyo y que en la particion de 
las provincias le hicieron agravio. Hay quien diga que 
Constantino siguió la parte de Arrio; pero hace en con- 
trario que á su persuasion, principalmente Constancio, 
su hermano, alzó á Atanasio el destierro á que le tenia 
condenado y enviado á la Gallía su padre. Verdad es que 
poco adelante, por la muerte del emperador Constan- 
tino y por miedo de Constancio, de nuevo se ausentj 
de su iglesia. Pero el concilio Sardicense y el papa 
Julio 1 y el emperador Constante hicieron tanto, que 
Atanasio fué restituido”á Alejandría, y Paulo á su * 
iglesia de Constantinopla, de donde por la misma causa * 
andaba desterrado. Muchos prelados de España se ha- 
llaron en aquel concilio Sardicense; y el principal de 
todos Osio , obispo de Córdoba, y con él Aniano, cas- 
tulonense, Costo, cesaragustano, Domicio, pacense ó de 
Beja, Florentino, emeritense, Pretextato, barcinonense. 
Grande ayuda efa para los católicos el emperador Cons- 
tante, y grande falta les hizo con su muerte, que le 
aviuo yendo á España en la ciudad de Elna, que está en 
el condado de Ruisellon. Dióle la muerte Magnencio, 
que estaba alzado con la Gallia y con la España. Deter- 
minó Constancio de vengar la muerte de su hermano; : 
señaló antes del partir por césar en el Oriente á Gallo, * 
su primo. Marchaban los unos y los otros conintento de 
venir á las manos; juntáronse en Esclavonia, vinieron á 
batalla cerca de la ciudad de Murcio, que fué muy por= 
fiada y dudosa, ca murieron de los enemigos veinte y 
cuatro mil hombres, y de los de Constanciotreiuta mil; 
y sin embargo, ganó la jornada, sibien las fuerzas del 
imperio con esta carnicería quedaron muy flacas. El 
tirano, perdida la batalla, se luyó á Leon de Francia. 
Allí él y Decencio , su hermano, que habia nombrado 
por césar, por no tener esperanza de defenderse, se 
mataron con sus manos, Con esta victoria todas las pro- 
vincias del imperio se redujeron á la obediencia de un 
monarca á la sazon que en Sirmio , ciudad de la Escla- 
vonia, se celebró un Concilio contra Fotino, obispo de 
aquella ciudad, que negaba la divinidad de Cristo, hijo 
de Dios, En este Concilio se escribieron dos confesiones 
de la fo; en ambas, con intento de sosegar las diferen» 
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cias, mandaron que no se usase la palabra homousion 
ó consubstancial. La tercera, que anda vulgarmente, 
compuso un Marco , obispo de Aretusa , hombre arría- 
no. Hallóse en este Concilio, como en los pasados, Osio, 
obispo de Córdoba. Dícese que aprobó aquellas fórmu- 
las de fe, y por esta causa pusó mácula en su fama y en 
sus venerables canas. Parece le doblegó el miedo de 
los tormentos con que le amenazaban los arrianos, y 
que estimó en mas de lo que fuera justo los pocos años 
de vida que por ser muy viejo Je quedaban. Demás desto 
por mandado de Constancio , que iba de camino para 
Roma, se juntó un Concilio en Milan; en él pretendian 
que Atanasio, que andaba desterrado de nuevo despues 
de la muerte de Constante, fuese por los obispos con= 


denado. Sintieron esto Paulino, obispo de Tréveris, 


Dionisio, obispo de Milan, Eusebio , obispo de Verce- 
Mis, Lucífero, obispo de Caller, en Cerdeña. Concertá- 
ronse entre sí, y como eran tan católicos, desbarataron 
aquel conciliábulo; mas fueron ellos entonces dester- 
rados de sus iglesias, y poco despues en Roma el mis- 
mo Constancio echúy de aquella ciudad al santo papa 
Liberio, y puso en sulugar otro, por nombre Félix. Demás 
desto, á instancia del mismo Emperador se juntaron 
en Arimino, ciudad de la Romaña, sobre cuatrocientos 
prelados. Fué este Concilio muy infame, porque en él, 
engañados los obispos católicos por dos obispos arria- 
nos, Valente y Ursacio, hombres astutos, de malas ma- 
ñas, y que tenian gran cabida con Constancio, decreta- 


- ron, á ejemplo del concilio Sirmiense, que en adelante 


nadie usase de aquella palabra homousion, ni “dijese 
que el Hijo es consubstancial al Padre. El color que se 
tomó fué que con esto se acabarian y sosegarian las di- 
ferencias que ocasionaba aquella palabra, sin que por 


esto se apartasen del sentido y doctrina de la verdad. 


Descubrióse luego la trama, porque los arrianos no 
quisieron venir en que aquella su secta fuese anatema- 
tizada. Sintieron los católicos el engaño; y todo el 
mundo gimió de verse de repente hecho arriano , que 
son las mismas palabras de san Jerónimo. Juntáronse 
poco despues ciento y sesenta y seis obispos en Seleu- 
cia, ciudad de Isauria, y quitada solame:te la palabra 
homousion, decretaron que todo lo demás del concilio 
Niceno se guardase y estuviese en pié. Todos eran me- 
dios para contentar á los herejes, traza que nunca sele 
bien. Volvamos á nuestro Osio, del cual escriben que, 


, vuelto á Espatía despues de tantos trabajos, supo que 


Potamio, obispo de Lisboa, era arriano; dió en perse- 
guirle. Mandóle el Emperador por esta causa ir á Italia 
á dar razon de sí al mismo tiempo que los engaños del 
concilio Ariminensese tramaban, álos cuales dicen dió 
consentimiento, ó de miedo, Ó por estar caduco. Tornó 
á España, donde, porque Gregorio, obispo de Illiberris, 
le descomulgó , le denunció y hizo parecer en Córdoba 
delante Clementino, vicario. Tratábase el pleito, y Osio 
apretaba á su contrario, cuando en presencia del juez 
de repente se le torció la boca y sín sentido cayó en 
tierra. Tomáronle los suros en brazos, y llevado á su 
casa, en breve rindió el alma sin arrepentimiento de su 
pecado; miserable ejemplo de la flaqueza humana, de 
los truecos y mudanzas del mundo. Bien sé que algu- 
nos modernos tienen este cuento por falso y tachan el 
testimonio de Marcellino, presbítero, de quien saú Isi- 
doro en los Varones ilustres tomó lo que queda dicho; 
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pero á mí mucha fuerza me hacelo que dice san Hilario 
de Osio, que amó demasiadamente su sepulcro , esto 
es, su vida, para entender que al fin della se mostró fla- 
co; y sin embargo, cada uno podrá sentir ló que le pa- 
reciere en esta parte y excusar si quisiere á este gran 
varon. Grandes eran los trabajos en esta sazon, grande 
la turbacion de la Iglesia. Las cosas del imperio uo es- 
taban en mucho mejor estado; en particular los alema- 
nes habian rompido por Francia, y con las armas tratan 
muy alterada aquella provincia. Era el Emperador, de- 
más de otras faltas que tenia, naturalmente sospechoso, 
daba orejas y entrada á malsines, grande peste de las 
casas reales; por esta causa los años pasados en el 
oriente diera la muerte á su primo Gallo; y sin em- 
bargo, para acudir á la guerra de los persas y para 80- 
segar lo de la Gallia sacó á Juliano, hermano de Gallo, 
de un monasterio en que estaba, nombróle por césar, 
y para mas asegurarse dél, cáasóle con su hermana Ele- 
na. Despachóle para la Gallia, y 6l se apercibió para ba- 
cerla guerra á los persas. En este tiempo Atanasio, por 
miedo que no le matasen, se ausentó de nuevo, y es- 
tuvo escondido hasta la muerte del emperador Cons- 
taucio , que sucedió en esta manera. Fué la guerra de 
los persas desgraciada, y tuvo algunos réveses, con que 
el Emperador quedó disgustado. A la misma sazon los 
soldados de la Gallia , muy pagados del ingenio de Ju- 
liano, le saludaron dentro de Paris por emperador. Sin- 
tió esto mucho Constancio; determinó ir contra él; 


- pero atajóle la muerte, que le sobrevino en Antioquía, 


donde se hizo bautizar á la manera de los arrianos por 
haber hasta entonces dilatado el bautismo , ó por ven- 
tura se rebautizó, cosa que tambien acostumbraban los 
arrianos. Hecho esto, falleció á 3 de noviembre, año 
del Señor de 264. Tuvo el imperio veinte y cinco años, 
cinco meses y cinco dias. En España por este tiempo 
ciertos pajes al anochecer metieron lumbre, diciendo: 
a«Venzamos, venzamos» , de donde se puede sospechar 
ha quedado en España la costumbre de saludarse 
cuando de noche traen luz. Hallóse allí un romano; en- 
tendió que aquellas palabras de los pajes querian decir 
otra cosa; puso mano á la espada, y degolló al hués- 
ped y á toda su familia, que fué caso notable, referido 
por Amiano Marcellino, sin señalar otras circunstan- 
cias. Fueron deste tiempo Clemente Prudencio, natu- 
ral de Calahorra, de la milicia y del oficio de abogado, 
en que se ejercitó mas mozo, con la edad poeta muy se- 
alado, y famoso por los sagrados versos en que cantó 
con mucha elegancia los loores de los santos mártires. 
Hay quien diga, es á saber Máximo , que el padre de 
Prudencio fué de Zarágoza, y sa madre de Calahorra, 
que pudo ser la causa por que en sus himnos á la una 
ciudad y á la otra la llama nostra, si bien 6l era nata- 


ral de Zaragoza, como este mismo autor y otros mas 


modernos así lo sienten, y debe ser lo mas cicrto. Ju- 
venco , presbítero español y mas viejo que Prudencio, 
escribia en versos heróicos la vida y obras de Cristo. 
Paciano, obispo de Barcelona, ejercitaba el estilo con- 
tra los novacianos , cuyo hijo fué Dextro, aquel á quien 
san Jerónimo dedicó el libro de los escritores ecla- 
siásticos. Un cronicon anda en nombre de Dextro, no 


se sabe si verdadero, si impuesto; buenas cosas tiene, 


otras desdicen. 
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CAPITULO XVIII. 


De los emperadores Jallano y Joviano. 


No dejó el emperador Constancio hijo alguno; por 
esto al que perseguia en vida nombró en su testamento 
por su sucesor, que fué á Juliano, su primo, varon de 
aventajadas partes y erudicion, y que se pudiera com- 
parar con los mejores emperadores si basta el fin de la 
vida se mantuviera en la verdadera religion y no se de- 
jara pervertirde Libanio, su maestro ; de que vino á 
tanto daño, que desamparó la religion cristiana, y co- 
munmente le llamaron apóstata. Luego que se encar- 
8gó del imperio, para granjear las voluntades de todos, 
les. dió libertad de vivir como quisiesen y seguir la re- 
ligion que á cada cual mas agradase. Alzó el destierro 
á los católicos, excepto á Atanasio, al cual, porque des- 
pues de Ja muerte de Constancio volvió á su iglesia, 
mandó prender, y para escapar le forzó á esconderse 
de nuevo. A los judíos dió licencia para reedificar el 
templo de Jerusalem; comenzóse la obra con grande 
fervor, pero al abrir de las zanjas salió tal fuego, que les 
forzó á desistir y alzar mano de aguella empresa. A los 
gentilles permitió acudir á los templos de los dioses, 
que estaban cerrados desde el tiempo del gran Constan- 
tino, y hacer en ellos sus sacrificios y ceremonias. Abor- 
recia decorazoná los cristianos; pero acordó de hacelles 
la guerra mascon maña que con fuerza, ca mandó no fue- 

,sen admitidos á las honras y magistrados; que sus hi- 
jos no pudiesen aprender ni fuesen enseñados en las 
escuelas de los griegos, que fué ocasion para despertar 
Jos ingenios de muchos cristianos á escribir obras muy 
elegantes en prosa y en verso, en especial á los dos 
Apollinarios, padre é hijo, personas muy eruditas. Con- 
forme á estos principios fué el fia deste Emperador. 
Emprendió la guerra contra los persas; sucedióle bien 
al principio, mas pasó tan adelante , que todo su ejér- 
cito estuvo á punto de perderse, y él mismo fué muerto, 
quién dice con una saeta arrojada.á caso por los su- 
yos 6 por los contrarios, quién que el mártir Mercurio 
le hirió con una lanza que decian á la sazon se halló en 
su sepulcro bañada en sangre. Lo cierto es que murió 
por voluntad de Dios, que quiso desta manera vengar, 
librar y alegrar á los cristianos. Viwló treinta y dos 
años; imperó un año, siete meses y veinte y siete dias. 
Con la muerte de Juliano, todo el ejército acudió con el 
imperio á Flavio Joviano, hombre de aventajadas par- 
tes en todo. No quiso aceptar al principio; decia que 
era cristiano, y por tanto no le era lícito ser empera- 
dor de los que no lo eran; pero como quier que todos 
á una voz confesasen ser cristianos, condecendió con 
ellos. Recebido el imperio, hizo asiento con los persas, 
si no aventajado, á lo menos necesario para librar á sí y 
á su ejército, que se hallaba en grande apretura por la 
locura de Juliano. Restituyó á los cristianos las honras 
y dignidades que solian tener, á las iglesias sus rentas; 
alzó el destierro á Atanasio y á los demás católicos que 
andaban fuera de sus casas. Con esto una nueva luz 
resplandecia en el mundo, sosegadas Jas tempestades, 
y todo te encaminaba á mucho bien; felicidad de que 
no merecieron los hombres por sus pecados gozar mu- 
cho tiempo , porque yendo á Roma, en los confines de 
Galacia y de Bitinia murió ahogado. La ocasion fué 


e 
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un brasero que le dejaron encendido donde dormia, y 
el aposento, que estaba blangueado de nuevo, que fue- 
ron dos daños. Tenia edad de cuarenta años; imperó 
siete meses y veinte y dos dias. Hizo una ley en que 
puso pena de muerte al que intentase agraviar ¿alguna 
vírgen consagrada á Dios, aunque fuese con color de 
matrimonio y de casarse con ella, 


CAPITULO XIX. 
De los emperadores Valentiniano y Valente. 


En lugar de Joviano sucedió Flavio Valentiniano, 
húngaro de nacion; su padre se llamó Graciano. Ejer- 
cilóse en oficio de cabestrero, pero por sus fuerzas y 
prudencia pasó por todos los grados de la milicia á ser 
prelecto del pretorio. Eligiéronle los soldados por em- 
perador. Fué muy aficionado á la religion cristiana, 
como lo mostró en tiempo del emperador Juliano, cuan 
do por no consentir en dejar la ley de Cristo y haber 
dado en su presencia una bofetada á un sacristan gentil 
porque le roció con el agua lustral de los ídolos, dejó el 
cíngulo, que era tanto como renunciar el oficio y honra 
de soldado. Nombró luego que le eligieron por su com- 
pañero en el oriente á Valente, su hermano, y él se par- 


.1ió para Italia, donde con celo de la religion sosegó la 


ciudad de Roma que estaba alborotada sobre la eleccion 
del pontífice. Fué así que, muerto el papa Liberio, los 
votos de los clectores no se concertaron ; algunos arre- 
batadamente y con pasion nombraron en lugar del di- 
funto á Ursino; pero la mayor parte y mas sana eligió á 
Dámaso , español de nacion. Quién dice fué natural de 
Egita, que hoy se llama Guimaranes en Portugal, pues- 
ta entre Duero y Miño , quién de Tarragona, quién de 
Madrid. Lo cierto es que fué español y persona de gran- 
des partes. Con esta division se encendió tan grande 
alboroto, que, como lo cuenta Amiano Marcellino, l1is- 
toriador gentil y de aquel tiempo, en solo un día dentro 
de la iglesia de Sicinino fueron muertos ciento y treinta 
y siete hombres ; y aun el mismo autor reprehende á los 
pontífices romanos de que andaban en coches, y sas con- 
vites sobrepujaban los de los reyes. Sosegóse pues esta 
tempestad con que el Emperador envió $ Ursino á Nápo- 
les para ser allá obispo. Pero no desistió de su mal in- 
tento la parcialidad contraria, antes acusaron á Dámaso 
de adulterio y leforzaron á juntar concilinde obispos para 
descargarse y defender su inocencia. Dió atrosí por nin- 
guno el coneilio Ariminense como juntado sin voluntad 
y aprobacion del pontífice romano. Depuso á Auxencio, 
obispo de Milan, por ser arriano. Ordenó que en los 
templos se cantasen los salmos de David á coros , y por 
remate el verso Gloria Patri. Demás desto, que al prin- 
cipío de la misa se dijese la confesion. Edificó en Roma 
dos templos, el uno de San Lorenzo , el otro el de los 
apóstoles San Pedro y San Pablo 4 las catacumbas en la 
via Ardeatina, en que hizo sepultar á su madre y herma- 
na. Tuvo mucha amistad con san Jerónimo, á quien se- 
mejaba mucho en los estudios y erudicion. Escribió una 
obra copiosa y elegante de las vidas delos pontífices ro- 
manos hasta su tiempo. Las vidas que hoy audan de los 
pontífices en nombre de Dámaso son una recopilacion 
de aquella obra, por lo demás indignas de varon tan 
erudito y grave. Las provincias no estaban sosegadas, 
ca en el oriente un deudo de Juliano, llamado Procopio 
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tomó nombre de emperador, y con esto alteró las vo- 
*  Juntades de muchos. Acudió Valente contra 6), vencióle 
en batalla en lo de Frigia, y como al caido todos le fal- 
tan, su misma gente le entregó al vencedor. Al mismo 
tiempo Valentiniano hacia prósperamente la guerra á 
los alemanes y á los sajones , que es la primera vez que 
dellos se halla mencion en la historia romana. Demás 
desto, adelante revolvió contra los godos y los echó de 
la Tracia, á los persas de la Suria; enfrenó á los esco- 
ceses, que hacian entradas por la isla de Bretaña, y á los 
sármatas, que corrian las Panonias. Hizo todas estas 
guerras, parte por sí mismo, parte por sus capitanes. 
Fué notable emperador, si no ensuciara su fama con 
casarse en vida de Severa, su primera mujer, con una 
doncella suya llamada Justina ; y lo que fué peor, que 
hizo una ley que permitia á todos casar con dos muje- 
res y tenellas. Demás desto, dió libertad, segun lo re- 
fiere Marcellino, para que cada cual siguiese la religion 
qué quisiese. Falleció en Bregecion , pueblo de Alema- 
ña, do estaba ocupado en hacer guerra á los cuados. 
Tuvo el imperio once años, ocho meses y veinte y dos 
dias. Cayó su muerte á 17 de noviembre año de 373. De- 
jó dos hijos : á Graciano, de Severa, y á Valentiniano, de 
Justina. En esta sazon Valente en el Oriente trabajaba á 


los católicos de todas maneras. Dominica , su mujer, y. 


Eudoxo , obispo de Constantinopla, que le bautizó á la 
manera de los arrianos, le sacaban de seso en tanto 
grado, que en la ciudad de Edesa estuvo determinado 
de hacer entrar los soldados en el templo de los cató- 
licos, para desbaratar las juntas que allí hacian á ce- 
lebrar los oficios divinos; pero apartóle deste propósito 
Modesto, gobernador de aquella ciudad, ca le avisó que 
á la fama de lo que se decia mas gente que de lo ordi- 
nario estaba junta en el templo con tanta resolucion de 
padecer la muerte en la demanda , que hasta una mu- 
jer, aun no bien vestida por la priesa, llevaba de la 
mano á un niño hijo suyo para que ui ella ni él faltasen 
en aquella ocasion de dar la vida y la sangre por la re- 
ligion católica. Desistió con esto Vulente de aquel su 
intentó , desterró muchos sacerdotes , y entre los de- 
mis á Eusebio, obispo de Cesárea, la de Capadocia, tan 
conocido por su valor y constancia como el de Cesárea 
de Palestina por su erudicion y escritos. Al de Capadocia 
sucedió en aquel obispado el gran Basilio, que tuvo har- 
to que hacer con Valente. Todo esto sucedió los años 
pasados. Jamblico, maestro que fué de Proclo, tenia 
cabida con el emperador Valente. Este le enseño cierta 
manera para escudriñar y saber el nombre del que le 
habia de suceder en el imperio, cosa que el Emperador 
mucho deseaba. La traza erá que escribian en el suelo 
todas las letras del alíabeto y abecé, y en cada letra po- 
nian un grano de trigo; soltaban un gallo, y mientras 
que el adivino barbotaba no sé que palabras, las letras 
primeras de que el gallo tomaba los granos entendian 
que significaban lo que pretendian saber. Llamábase 
. esta adevinación por el gallo. Usaban otrosí en lugar del 
gallo que uno, tapados los ojos, con un puntero tocase 
las letras para el mismo efecto , que era todo vanidad y 
Jocura. Salieron pues con aquella traza estas letras 
Theod , de que tomó ocasion el emperador Valente de 
perseguir y matar á todos aquellos cuyos nombres co- 
menzaban por aquellas letras, como á los Theodatos, 
TheoJoros y Theodulos. Entre los demás fué muerto 
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Honorio Teodosio, español y natura! de Itálica, del li- 
naje del emperador Trajano. Habia sosegado este ca- 
ballero ciertos movimientos de Africa, y por esto me- 
reció ser maestro de Ja caballería; recibió el santo 
bautismo al fin de su vida. No bastan las fuerzas hu- 
manas para contrastar á la voluntad de Dios; fué así, 
que este notable varon de su mujer Termancia dejó dos 
hijos, al gran Teodosio y Honorio. A la misma sazon 
rompieron por las provincias del imperio grandes gen- 
tes dé godos, y por caudillos suyos Fridigerno y Atana- - 
rico. Nació discordia entre los dos , como suele aconte- 
cer entre los que tienen igual mando ; con esto Valente 
se pudo aprovechar de la una parte y romperlos en una 
batalla que les dió. A los demás que seguian á Atanari- 
co, tomado asiento con ellos , dió la Mesia en que po- 
blasen, con condicion que se bautizasen. Hiciéronlo; 
mas conforme á la manera de los arrianos porel mísmo 
tiempo que Ulfila, obispo de aquellas gentes, inventó la 
letra gótica, diferente de la latina, y tradujo en lengua 
de los godos los libros de la divina Escritura. No bastó 
esta confederacion ni la victoría ya dicha para que no 
se alterasen de nuevo, como gente brava y acostum- 
brada á las armas; metiéronse por la Tracia adelante, 
acudió contra ellos Valente , vinieron á batalla cerca de 
la ciudad de Adrianópoli; en ella los romanos fueron 
vencidos , y el Emperador muerto dentro de una clioza 
donde se retiró. No se quiso rendir, pusiéronle fuego 
con que le quemaron vivo, que fué manera y género de 
muerte mas grave que la misma muerte. Sucedió esto 
cuatro años despues que falleció su hermano el empe- 
rador Valentiníano. No dejó Valente hijo alguno que le 
sucediese. Tenia bien merecido este desastre por lo 
mucho que persiguió á los católicos. y porque con loco 
atrevimiento no quiso esperar á su sobrino Graciano 
que venia en su socorro. El caudillo destos godos era 
Fridigerno, que, despues de vencido, se rehiciera de 
gentes con deseo de vengar á sí y á los suyos de las in- 
jurias y daños pasados. 


CAPITULO XX. 


De los emperadores Graciano, Valentiníano y Teodosto. 


Antes que elemperador Valentiniano falleciese tenta 
señalado por césar á su hijo Graciano, y en su muerte 
le dejó por su heredero y sucesor ,-lo cual se efectuó 
sin contradiccion alguna. Solamente el ejército quiso 
que Flavio Valentiniano, su hermano, fuese su compa- 
ñero en elimperio , y así se hizo, sin embargo que era - 
de muy poca edad. Con la victoria contra Valente que- 
daron los godos tan insolentes y altivos, que todo el 
Oriente estaba en condicion de perderse. Para enfrena- 
llos era necesario buscar algun caudillo, persona se- 
ñalada en valor y prudencia. Tal era Teodosio, que Jes- 
pues de la muerte de su padre, retirado residia en Itá- 
lica, su patria, en lo postrero de España. De allí, luego 
que fué llamado y se encargó de aquella empresa, re- 
primió la avilanteza de los godos y abajó su orgullo, que 
habia pasado tan adelante, que pusieron cercoá lamisma 
ciudad de Constantinopla, cabeza entonces del mundo; 
en fin, los acosó de manera, que á instancia de los mis- 
mos tomó con ellos asiento y les dió tierras en que mora- 
sen. Para seguridad de lo concertado le entregaron á 
Atanarico, hijo y adelante sucesor de Eridigerno , para 
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que estuviese en rehenes. Grande fué la honra que con 
esto ganó Teodosio, grande el contento del emperador 
Graciano; parecióle que en premio de aquel trabajo y pa- 
ra mas asegurar las cosas de levante debia nombrar á 
Teodosio, como lo hizo, por tercer emperador, persona 
además de su valor y prendas en que no tuyo par, muy 
religiosa, como se ve por la ley que estableció siendo 
Graciano la quinta vez y Teodosio la primera cónsules; 
por la cual mandó que todos siguiesen la fe de Dámaso, 
pontífice romano, y de Pedro, obispo de Alejandría. 
Tres años adelante , que fué el año de Cristo de 383, en 
que fueron cónsules Merobaude la segunda vez y Sa- 
turnino la primera, nombró Teodosio, á 16 de'enero, 
por su compañero en el imperio á Arcadio, su hijo ma- 
yor. Avino que Anfiloquio , obispo de Iconia en Licao- 
nia, entró á visitar al emperador Teodosio. Tenia á su 
lado asentado á su hijo y compañero en el imperio; el 
Obispa de propósito hizo la mesura y reverencia debida 
á Teodosio, y no hizo caso de Arcadio. Preguntado la 
causa de aquel desacato ó descuido, respondió : «No te 
maravilles, oh Emperador, pues tú haces lo mismo con 
- Dios , que permites á los arrianos menosprecien á su 
Hijo.» Celebróse otrosí á la misma sazon un concilio en 
Constantinopla , que entre los generales es el segundo; 
en él Teodosio por las facciones del rostro conoció á 
Melecio, obispo de Antioquía, sin haberle jamás visto, 
solo porque en sueños le vió como que le ponia la co- 
rona en la cabeza. Estaba la ciudad de Constantinopla 
alterada y sin obispo, á causa que Gregorio Nacianceno 
por la mala volúntad que algunos le tenian dejara de su 
voluntad aquella íglesia. Dió el Emperador órden que 
Nectario , que era senador y aun no bautizado, «fuese 
elegido en obispo de aquella ciudad. Demás desto, con- 
denaron en aquel Concilio todas las herejías, y en par- 
ticular la de Macedonio, que fué obispo de Conslantl- 
-nopla , y sentia mal del Espíritu Santo diciendo que era 
criatura. El pontífice Dámaso aprobó todas las acciones 
y decretos deste Concilio , en especial el símbolo de la 
fo, en que expresamente, segun que lo hallo testifica- 
do en el concilio Forojuliense, declararon que el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo. Este símbolo man- 
dó Dámaso que en la misa se cantase en lugar del Ni- 
ceno , que falleció el año siguiente despues que se ce- 
lebró el dicho Concilio. Pusieron en su lugar á Siricio; 
Próspero le llama Ufsino, ca debió entender que el que 
pretendió el pontificado en competencia de Dámaso los 
años pasados, le sucedió despues de muerto. Estaban 
levantadas la Gallia y la España á causa que Clemente 
Máximo, español de nacion , despues de haberse llama- 
do emperador en Bretaña, se apoderó de aquellas pro- 
vincias. Partió contra él el emperador Graciano, vinie- 
ron á las manos cerca de Paris, quedó la victoria por-el 
tirano, y Graciano cerca de Leon, donde se retiró des- 
pues de la rota, fué muerto por engaño de Andragacio. 
Imperó siete años , nueve meses y nueve dias despues 
de la muerte de su padre. No dejó hijo alguno, y fué 
el primero de los emperadores romanos que no quiso 
aceptar la estola pontifical, que, como á pontífice de la 
supersticion romana, le ofrecian conforme á lo que en- 
tonces se usaba. Leta , mujer de Graciano, y Pisamena, 
su suegra, vivieron en Roma hasta que aquella cludad 
fué destruida en estado de reinas , que sustentaban con 
las rentas que el emperador Teodosio , como hombre 
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- agradecido, les señaló del público. Por el mismo tiem- 


po España se alteraba en lo que tocaba á la religion, 
á causa que Priscilliano avivaba las centellas que que- 


daron de los gnósticos, desde el tiempo que Marco, 


dicípulo de Basilides, como se tocó en su lugar, sem- 
bró en ella aquella mala semilla. Era Priscilliano hom- 
bre poderoso y noble , gallego de nacion; tenia muy 
buenas partes, velaba , sufria hambre y sed , pero te- 
nia otros vicios con que todo lo afeaba; era soberbio 
y inquieto, y las letras humanas que tenia le hacian 
atrevido. Con estas y con otras mañas atrajo á su parti- 
do á dos obispos, cuyos nombres eran Instancio y Sal- 
viano. Hízoles rostro Idacio, obispo de Mérida, á per- 
suasion de Agidino, obispo asimismo de Córdoba. Con 
la aspereza destos y de otros semejantes se encanceró la 
llaga, que si se tratara con mas blandura, por ventura se 
pudiera sanar. Procedióse al último remedio, que fuéci- 
tar á los herejes para que en una junta de obispos, que 
se tuvo en Zaragoza, fuesen oidos y diesen razon de sí. 
No comparecieron el dia señalado; por esta rebeldía 


los obispos Instancio y Salviano , y mas Elpidio y Pris- 


cilliano, que eran seglares, fueron descomulgados y con 
ellos Agidino, obispo de Córdoba , que de enémigo de 
repente se pasara á su parte. Dieron cuidado de notifi- 
car esta sentencia á Itacio , obispo sosubense , como se 
les en Severo Sulpicio, pero ha de decir osonobense, 
que es de Estombar en Portugal. San Isidoro solo dice 
que era obispo de Jas Españas, y Sigiberto que de La- 
mego. Lo que hace al caso, que era hombre colérico y 
hablador , reprehendia á los que ayunaban y se daban á 
la leccion de la sagrada Escritura. Este Itacto y el s0- 
bredicho Idacip alcanzaron del emperador Graciano, 
que á la sazon era vivo, un edicto y provision en que 
mandaba que aquellos herejes fuesen echados de los 
templos y de las ciudades. Instancio y Salviano, y con 
ellos Priscilliano, que ya con el favor de sus parciales 
era obispo de Avila, acudieron ú Roma á dar razon de 
sí, pero, llegados allá, no pudieron alcanzar audiencia 
del pontífice Dámaso. Dieron vuelta á Milan, do hallaron 
el emperador Graciano. No los quiso tampoco oir Am- 
brosio, que todos se ofendian y espantaban con la no- 
vedad de aquella doctrina. Con todo esto no desmaya- 
ron, antes sobornaron con dineros á Macedonio, maes- 
tro de los oficios, y con su favor alcanzaron de Graciano 
revocacion de Ja primera provision y que las iglesias fue- 
sen vueltas á Priscilliano y á Instancio, que Salviano era 
muerto en Roma. Con esto volvieron á España tan ar- 
rogantes, que pusieron demanda á Itacio y le acusaron 
de sedicioso. Mandóle prender el vicario Volvencio, 
pero él hizo recurso á Francia; dende como Gregorio, 
prefecto del Pretorio, no le hiciese buena acogida, pasó 
á Tróveris para valerse de Clemente Máximo, que se 
nombraba emperador; con que hizo tanto, que el ne» 
gocio de nuevo se cometió á un concilio de obispos, que 
por sa mandado se juntaron en Burdeos. Parecieron 
Priscilliano y Instancio; por sentencia de los obispos 
fuó Instancio depuesto, Priscilliano apció á Máximo, 
fuéle otorgada la apelacion ; por donde la causa de los 
herejes se devolvió á juicio de seglares , que fué cosa 
muy nueva. Tratóse el pleito en Tróveris, y ú instancia 
de Itacio Priscilliano fué convencido de hechicero y 
que con color de religion de noche hacia juntas torpes 
de hombres y mujeres , por donde fué coudenado y 
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muerto, y juntamente con él Felicísimo y Armenio, y 
tambien Latroniano, el cual se cuenta entre los poetas 
de aquel tiempo. Instancio, que consintió la sentencia 
de los obispos , fué desterrado á una isla mas arriba de 
Ingalaterra. Reclamaba á todo esto san Martin, obispo 
turonense, que acudió en persona á estos daños; decia 
que los herejes no debian ser muertos principalmente 
á instancia de los obispos, benignidad que debia ser á 
propósito de aquel tiempo, pero que la experiencia y 
mayor conocimiento de las cosas ha declarado seria 
perjudicial para el nuestro. Muerto Priscilliano , no se 
sosegó aquel mal; trajeron los cuerpos de los justicia- 
dos á España, y aun sus dicípulos los honraban como 
si fueran mártires ; tenian por el juramento mas grave 
el que hacian por el nombre de Priscilliano. Por el con- 
trario, Itacio y Idacio (Isidoro dice Ursacio en lugar de 
Idacio) fueron acusados por lo que habian hecho, y 
condenados en destierro. Los herejes , demás de la tor- 
peza de su vida , confundian las personas divinas, apar- 
taban los matrimonios, tenian por ilícito el comer car- 
ne, decian que las almas procedian de la divina esencia, 
y por siete cielos y ciertos ángeles bajaban como por 
gradas á la pelea desta vida , y daban en poder del prín- 
cipe de las tinieblas, fabricador del mundo. Sujetaban 
los hombres al hado y á las estrellas, y enseñaban que 
sobre los miembros del cuerpo tienen dominio los doce 
signos del Zodiacc , Aries sobre la cabeza , Taurus so- 
bre la cerviz, Géminis sobre el pecho, y así de los de- 
más. Gobernaba la Iglesia despues de Dámaso el papa 
Siricio; escribió una epístola á Himerio, obispo de Tar- 
ragona, en razon y respuesta de muchas cosas que le 
habian preguntado acerca del bautismo, del matrimo= 
- nio, de las vírgenes y varones consagrados á Dios , de 
las sagradas órdenes. Manda la comunique con los 
obispos de la provincia Cartaginenso, de la Bética y de 
Galicia. Tiene por data los eónsules Arcadio y Bauton, 
que fué el año de 385. Debió esta carta de ser estimada 
en mucho, pues en el concilio Toledano" primero sia 
nombrarla usan de sus mismas palabras ; y Isidoro ex- 
presamente hace della mencion en los Varones ilustres 
en Siricio. El año quinto despues de la eleccion del 
papa Siricio, Teodosio y Máximo cerca de Aquileya vi- 
nieron á las manos. Perdió el tirano la jornada, y poco 
despues fué preso y muerto. Con esto Valentiniano el 
Menor, que de miedo habia huido á levante, volvió á 
restituirse en el imperio de occidente. El principio 
desta guerra fué muy bueno, y así les ayudó Dios, por- 


que siendo cónsules Teodosio la segunda vez y Cine- |. 


£io la primera, á 14 de junio, en Stobis, ciudad de Ma- 
cedonia, establecieron por ley qué los herejes no pu- 
diesen hacer juntas ni celebrar los misterios y la co- 
munion fuera de la-iglesia , y 4 27 dé agosto el mismo 
año puntualmente, que fué el de 388, se ganó aquella 
tan señalada y tan importante victoria. En todo esto el 
emperador Teodosio se mostró muy religioso; pero usó 
de grande crueldad con la ciudad de Tesalónica, donde 
porque en cierto alboroto los del pueblo mataron á Bu- 
terico, caudillo de gentes de guerra , y otros criados 
del Emperador, en castigo hizo matar seis mil hombres 
de aquella gente. Supo esto Ambrosio, obispo de Milan, 
do á la sazon se hallaba Teodosio; cerróle las puertas 
de la iglesia, descomulgóle , y reprehendióle severa- 
meute de lo hecho; mostróle el camino de aplacar á 


Dios, que era la penitencia; sufriólo todo Teodosio, no 
con menor ánimo que con el que Ambrosio lo hizo. Vol 
vióse á su casa, y á cabo de algunos meses, á persute 
sion de su privado Rufito, determinó de tornar á pro» 
bar si le recibirian en la iglesia, por ser á la sazon la 
fiesta de Navidad. Acudió Ambrosio á las puertas, re- 
cibióle con palabras no menos ásperas que antes; sin 
embargo, vista su humildad , sus lágrimas y paciencia, 
en fin le dejó entrar con sacarle por condicion que or- 
denase una ley en que estableciese que ninguna sen- 
tencia de muerte se ejecutase antes de pasados treinta 
días despues que fuese pronunciada. Ordenóle asimis- 
mo que cuando se sintiese sañudo , no hablase pala- 
bra alguna antes de pronunciar por su órden todas las 
letras del alfabeto ó abecé griego, todo á propósito que 
la íra con la tardanza perdiese sus aceros, y prevalecie- 
se la razon. Fueron de grande momento estos avisos, 
por lo que poco adelante sucedió en Antioquía. Impu- 
sieron los del Emperador ciertos tributos en aquella 
ciudad extraordinarios y graves. Alteróse el pueblo 
grandemente; emplearon su rabia contra una estatua 
de la emperatriz Placílla, que arrastraron por las calles, 
Sintió este desacato Teodosio, como era razon , así por 
ser muerta aquella señora su mujer como por haber 
sido tan buena y tan santa , que en los hospitales daba 
por sus manos á comer á los enfermos, y sofia traer á 
la memoria á su marido lo que habia sido y lo que era 
para que no se ensoberbeciese ni se descuidase. Por 
todas estas causas castigara aquella insolencia gravisi- 
mamente, si no ayudara para amansar el pecho del Em- 
perador ía prevencion de Ambrosio, junto con los em- 
bajadores que vinieron de parte de aquella ciudad, y al 
tiempo que el Emperador comía hicieron que ciertos ni- 
ños cantasen una cancion á propósito en tono lloroso, 
con que le saltaron las lágrimas y se movió á compa- 
sion. Despues desto, el emperador Teodosio dió de Italia 
vuelta á levante; con su ausencia Arbogastes tuvo co- 
modidad de hacer ahogar en Viena , la de Francia, al 
mozo emperador Valentiniano. No paró en esto el daño; 
antes Eugenio, de maestro de gramática que habia sido, 
con ayuda del dicho Arbogastes se llamó emperador 
elaño 392, burla grande y escarnio , pero que puso en 
en balanzas el imperio y majestad, y aun en tanto cut 
dado á Teodosio, que hizo recurso á los varones santos 
del yermo para que le encomendasen á Dios. Juan, que 
era uno dellos , le prometió por sus cartas la victoria, y 
juntamente le avisó que no volyeria de Italia. Partióse 
pu»s con sus gentes en busca del enemigo, que no se 
descuidaba. A las haldas de los Alpes se juntaron los 
ejércitos contrarios; dióse la batalla, que fué muy he- 
rida y señalada; levantóse de repente un torbellino de 
vientos y lluvia , truenos y relámpagos, que daban ¿los 
enemigos de cara, de guisa que no podian pelear , co- 
mo lo cantó Claudiano , poeta de aquel tiempo muy fa- 
moso, si pagano, si “fiel no se sabe, lo mas cierto es 
que no fué cristiano. Mucho tambien ayudaron veinte 
mil godos, que despues de la muerte de Atanarico, su 
caudillo, que falleció en Constantinopla, por no tener 
cabeza ganaban sueldo del imperio. Quedó con esto el 
campo por Teodosio con grande estrago de los contra- 
rios. A Eugenio despues de la batalla mataron los su= 
yos , que al traidor todos le faltan. Arbogastes tomó la 


. muerte por sus manos. Dióse esta batalla á 17 de se— 
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- tiembre el año de 394. En este mismo año Teodosio 
nombró á su segundo hijo Honorio por su compañero 


en el imperio. Tras esto en breve se siguió la muerte del 


mismo emperador Teodosio , que falieció de hidrnpesía 
en Mian á los 17 de enero del año luego siguiente. Vi- 
vió cincuenta años, imperó los diez y seis y dos dias; 
fué casado dos veces; de Placilla, su primera mujer, de- 
jó 4 los emperadores Arcadio y Honorio, de Galla, hija 
-de Valentinieno y de Justina, tuvo una hija por nombre 
Galla Placidia. Los santos Ambrosio y Augustino en 
particulares sermones que hicieron, declararon al mun- 
do las virtudes y loores deste excelente príncipe. El 
nombre de Teodosio , que quiere decir dado de Dios, 
cuando no le tuviera de su padre, que se le puso por 
divina revelacion , como lo dice Aurelio Victor, por sus 
grandes hazañas y virtudes le merecia. Del celo que 
tuvo de la religion fué bastante muestra que los tem- 
plos de los dioses que hizo cerrar el Gran Constantino, 
él los mandó echar por tierra , en que se hallaron gran- 
des engaños , en particular estatuas por detrás huecas 
para responder á los que preguntaban y consultaban á 
tos ídolos ; que tales eran los oráculos de los gentiles. 
Lo que causó mas maravilla fué que en Alejandría en 
el termplo de Serapis se lalló en muchos lugares la se- 
. fal de la cruz, puesta como letra hieroglífica en sig- 
nificacion de inmortalidad. Entre los varones señala- 
dos que tuvo España por estos tiempos se puede contar 
Poncio Paulino, aunque natural de Burdeos, pero que 
con su mujer Tarasia vivió mucho tiempo en Barcelo- 
na , donde sin título de algun beneficio, cosa poco usa- 
da en aquella edad, se ordenó de presbítero. Desde 
allí pasó á Italia, y murió obispo de Nola. Abundio 
Avito, natural de Tarragona, tradujo en lengua latina 
un librito de Luciano sobre la invencion del cuerpo del 
protomártir Estefano. Licinio, bético, tavo mucha amis- 
tad con san Jerónimo , y con los pobres de Jerusalem 
repartió liberalmente parte de su hacienda. Demás des- 
tos, Desiderio y Ripario, presbíteros españoles, ejerci- 
taron la pluma contra Vigilancio , natural de Pamplona 
y presbítero de Barcelona, que ponia lengua en la 
costumbre que tiene Ja Iglesia de reverenciar á los san- 
tos que reinan con Cristo en el cielo, segun que lo tes- 
tífica en el libro que escribió contra él san Jerónimo, 
insigne varon 'destos tiempos, claro por sus grandes 
letras y santidad de su vida muy señalada. 


CAPITULO XXI, 
De los emperadores Arcadio y Honorio. 


Los hijos del gran Teodosio, despues de la muerte 
de su padre, se encargaron del imperio el año 393; Ar- 
cadio de lo de oriente, y Honorio de las provincias de 
occidente. Fueron mas religiosos “y reformados en sus 
costumbres que dichosos; pues en su tiempo la majes- 
tad del imperio romano, que de pequeños principios 
era Hegada á la cumbre, y su misma grandeza con su 
peso la trabajaba, comenzó á despeñarse, sin volver mas 
en sí, que fué clara muestra de la flaqueza humana. Y 
es cosa averiguada que ninguna cosa hay debajo del 
cielo que el tiempo con sus mudanzas no lo consuma y 
deshega ; yes forzoso que los edificios muy altos se va- 
yan al suelo, y las caidas dobajo de alguna gran carga 


son mas pesadas y peligrosas, segun que lo testifica un . 
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poeta. Ningun imperio puede permanecer largo tiem- 
po; si le falta enemigo de fuera, dentro de su casa le 
nace, no de otra manera que los hombres gruesos y de 
muchas carnes y saín, aunque no sean alteradas de cosa 
alguna, su misma gordura y peso los atierra y mata. 
Pasó'desta vida el papa Siricio el año del Señor de 398; 
gobernó la Iglesia al pié de catorce años. Sucedióle 
Anastasio, en cuyo tiempo en España se tuvo el primer 
concilio Toledano. Comenzóse á 4.* de setiembre del 
año de Christo de 400; concurrieron diez y nueve 
obispos de diversas ciudades de España. Presidió Pa- 
truino, obispo, segun algunos piensan, de Toledo, mo- 
vidos del catálogo antiguo de aquella iglesia, en que 
este nombre se pone entre los primeros obispos de To- 
ledo. Quién dice que fué obispo de Braga por hacerse 
mencion en las acciones del concilio de Paterno Bra- 
carense, y tienen por mas probable que Astario, el 
cual firmó en el sexto lugar, era á la sazon obispo de 
Toledo , y que es aquel de quien testifica san Jlefonso 
en sus Claros Varones que halló los cuerpos de lossan- 
tos mártires Justo y Pastor en Alcalá de Henáres, do 
padecieron , cuya devocion fué tan grande, que para 
mas honrarios erigió aquel pueblo en catedral, y de 
Toledo se pasó á ser el primer obispo de Alcalá, el que 
entre los de Toledo se contaba por noveno. Verdad es 
que por todo el tiempo que vivió, los de Toledo; por su 
respeto no quisieron proveer otro en su lugar. De lo 
que escribe el Abad biclarense se entiendeque en tiem- 
po de Leuvigildo, rey de los godos, Novello fué obispo 
de Alcalá, pero no sucedió luego despues de Asturio, 
sino adelante , como es necesario confesarlo por la ra- 
zon de los tiempos, si decimos que Asturio, prelado de 
Toledo, vivió en esta era; y aun en San Eulogio se he- 
lla otro obispo de Alcalá , que vivió mas adelante des- 
pues de la destruicion de España , por nombre Vene- 
rio. Volvamos á muestro propósito. Reprobaron los pa- 
dres deste Concilio la herejía de Priscilliano. Reconci- 
líaron con la Iglesia á dos obispos Sinfosio y Dictinio, 
y un presbítero, por nombre Comasio , que la abjura- 
ron. El pontífice Inocencio , que el año luego siguiente 
sucedió 4 Anastasio, escribió una carta muy señalada 
á los padres deste Concilio. Estaba el gobieruo del im- 
perio dividido en esta manera : á Gildo se encargó lo 
de Africa, á Rufino las provincias de oriente, lo de 00- 
cidente quedó á cargo de Stilicon, persona de mas au- 
toridad que los otros dos por estar emparentado con 
los emperadores, ca Serena, su mujer, era hija de Ho- 
norio, hermano del gran Teodosio, además que el 
mismo era suegro del emperador Honorio. Hizo este 
repartimiento el mismo Teodosio, y dejólo así orde- 
nado con intento que estos tres personajes fuesen como 
tutores de sus hijos y les ayudasen á llevar la carga. 
Eños, olvidados de la lealtad que debian, por la grande 
ambicion de sus corazones, acometieron á hacerse se- 
ñores de todo, con que destruyeron de todo punto el 
imperio. Gildo se levantó en Africa el primero; envia- 
ron contra él á su mismo hermano, llamado Mazecel, el 
cual le deshizo y mató; mas en premio de su trabajo 
y sin escarmentar en cabeza ajena se llamó á sí mismo 
emperador, y al fin paró en lo mismo que su hermano. 
Rufino dió traza para que los godos y otras naciones 
bárbaras se alterasen, que era el camino que entonces 
tomaban para medrar y salir con su intento, bien que 
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áspero, engañoso y malo. Fué Rufino de nacion britano 
6 franco, capitan de los mas señalados de aquel tiem- 
po. Descubrióse la traicion, y pagó con la cabeza. .No 
paró en esto la deslealtad ; antes parece que por alguna 
fuerza secreta se derramaba por todas las provincias, 
pues por el mismo camino y por las mismas pisadas, 
como se dirá mas largamente adelante, Stilicon, el 
suegro de Honorio, intentó á hacer emperador á su hijo 
Euquerio, y quitar el mando á los jos de Teodosio. 
Dió órden para salir con esto como diversas naciones 
se metiesen por las provincias del imperio; en particu- 
lar se concertó de secreto con los alanos , gente fiera, y 
con los vándalos, de cuya nacion él era. Los primeros á 
tomar las armas fueron los godos , alterados de que con 
el intento ya dicho les quitaron el sueldo que les solian 
pagar; corrieron toda la Tracia y las provincias co- 
marcanas ; despues desto, divididos en dos partes rom- 
pieron porltalia. Radagasio, eluno de los caudillos que 
poco antes bajara con gran número de gente de la Go- 
tia antigua, sin hallar resistencia pasó por Italia hasta 
llegar 4.Ja Toscana. Alf, cerca deFiesole y de Florencia, 
por el esfuerzo de Stilicon fué desbaratado y muerto 
con todos los suyos. Pudo otrosí deshacer cerca de Ra- 
vena al otro capitan de los godos, llamado Alarico , mas 
por tener al Emperador en aprieto se contentó de ven- 
cerle en cierta batalla que le dió. Vinieron á concierto 
con aquellos bárbaros, en que les dieron donde mora- 
sen en lo postrero de Francia. Pesábale á Stilicon que 
dejasen á Italia; envió un su capitan, llamado Saulo, ju» 
dío de nacion, para que diese sobre ellos de repente, 
Estaban alojados á las haldas de los Alpes junto á Po- 
lencia, que hoy se llama Polenzara, pueblo pequeño 
cerca de la ciudad de Asta. Dió pues sobre ellos de re- 
ponte el mismo dia de Pascua de Resúrreccion, que fué 
á 6 de abril del año puntualmente de 402, segun que 
va todo sacado de buenos autores. Quisieran los godos 
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por reverencia de aquella festividad excusar la pelea; 
pero como el judío los apretase , revolvieron sobre él 
con tal denuedo, que le hicieron retirar y le mataron 
con otros muchos; y ellos, como gente feroz, irritados 
por esta injuria, volvieron sobre Italia, do se detuvie- 
ron algunos años. No parece que se entendieron luego 
estas mañas de Stilicon, pero al fin fué descubierta su 
maldad, y pagó con la cabeza por mandado del empe- 
rador Honorio, el año que se contaba 408 de nuestra 
salvacion, á 23 de agosto, y poco adelante fueron 
tambien justiciados Serena , su mujer, y Euquerio, 
su hijo; y aun el mismo Honorio repudió á su mujer, 
hija que era del mismo Stilicon, en odio de su padre. 
Grande fué el daño que los godos hicieron en Italia, 
grandes los estragos , sin parar hasta ponerse sobre la 
ciudad de Roma, cabeza y señiora del mundo; y della, 
despues de un largo y apretado cerco, al fin se apode- 
raron con tanta fiereza, que todo lo pusieron á fuego y 
á sangre; tanto, que parece pretendian de una vez to- 
mar enmienda de las injurias que aquella ciudad tenia 
hechas á todo el mundo. Entróse Roma el año de 410, 
conforme á la cuenta mas acertada, dado que Paulo 
Orosio y Próspero, aquítánico, á este número parece 
añaden dos años. En aquella ciudad prendieron á Pla- 
cidia, hermana de los emperadores Honorio y Arcadio. 
Casó con ella Ataulfo , cuñado de Alarico, y que le su- 
cedió en el reino-poco despues á causa que Alarico mu- 
rió en Cosencia , ciudad de los brucios , que hoy es Ca- 
labria, con que Placidia fué parte para que su marido 
Ataulfo y su hermano Honorio se concertasen; y con- 
forme al asiento que se tomó , partieron los godos de 
Italia para morar en la parte de la Gallía y España que 
estan de la una y de la otra parte de los Pirineos, prin- 
cipio para apoderarse y hacerse señores de lo demás de 
España , y aun de buena parte de Francia , segun que 
en el libro siguiente se irá declarando, 
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CAPITULO PRIMERO. 
Cómo diversas naciones vinieron á España, 


Una grande avenida de diversas naciones fieras y bár- 
baras, que por estos tiempos vinieron y se derramaron 
por diversas partes de Espuña, declarará la siguiente 
narracion. Los vándalos, los alanos, los suevos y los si- 
lingos , mayormente los godos , los cuales, dejados sus 
antiguos asienlos y moradas, despues que de levante á 
poniente hincheron todas las tierras del miedo de su 
nombre , de sus proezas y de su fama , y con las armas 
vencedoras pasearon toda la Italia , finalmente pararon 
en España , y en ella, echadas en parte y en parte suje- 
tas las otras naciones , pusieron y tuvieron por espacio 
de mas de trecientos años la silla de su imperio. No hay 
duda sino que todas estas naciones y otras semejantes 
en diversos tiempos bajaron del septentrion y se derra- 
maron por las provincias del imperio romano por dos 
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causas. La una fuéla gran fecundidad que tenian aque- 
llas gentes en multiplicarse por el gran calor de los 
cuerpos, que además de ser los septentrionales mas lar- 
gos en la comida y en la bebida, se encienden con el 
extremo frio de aquellas regiones y aire, en especial 
antes que recebiesen la religion cristiana, y por ella en- 
frenasen sus apetitos con la ley de un matrimonio, la 
gente en gran manera se aumentaba. Allegábase á esto 
la esterilidad de la tierra, que era la segunda causa, por 
la mayor parte erizada con nieves y con heladas, y falta 
de muchas cosas necesarias al sustento de la vida. Por 
donde la necesidad de sustentarse forzaba á innumara- 
bles enjambres de hombres á pasarse y buscar asiente 
en tierras templadas y mas abundantes. Para salir con 
su intento hacian guerra á los romanos, señores del 
mbndo, destruian y talaban las tierras y campos si 
prestamente no se les hacia resistencia. Como esto sen 
cosa averiguada , así bien no es fácil declarar de qué 
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partes del septentrion y de qué provincias cada una 
destas naciones haya venido , qué costumbres, qué in- 
genios tenian, de qué lengua y leyes usaban ; ni faltaria 
por diligencia si entre tantas tinieblas de opiniones 
cómo hay se descubriese algua camino para dar en el 
blanco. Será forzoso contentarnos con conjeturas , pues 


la antigúedad de las cosas y el descuido de aquellos ' 


tiempos no da lugar á mayor claridad. Plinio pone á los 
vándalos en aquella parte de Alemaña casi do al pre- 
sente estñh los melburgenses y pomeranos, dado que 
Dion las fuentes de que nace el rio Albis y de donde co- 
mienza á regar los campos de Alemaña las pone en los 
mentes Vandálicos. Los burgundiones se han de con- 
tar entre los vándalos como parte suya; tomaron este 
nombre de Búrgos, que quiere decir aldeas , en que es- 
taban divididos y derramados; y como biciesen asiento 
en los Heduos, pueblos antiguos, fueron causa que 
aquella parte de la Gallia se llamase Burgundia ó Bor- 
goña. Dionisio, el que en elegante verso escribió en 
griego el asiento de las tierras, en particular pone los 
alanos cerca de los de Dacia y de los Jetas. Marcellino 
los puso en la Escitia , y dice tenian por bienaventura- 
dos á los que morian en la guerra; á los que la vejez 
consumia 6 morian de otra suerte los denostaban y 
decian ma! dellos, como hombres que eran de ingenio 
feroz 6 inclinados á crueldad, por caer su tierra muy 
apartada de las comodidades y humanidad de las otras 
provincias, y ninguna cosa casi allí aportar de las que 
suelen ablandar la ferocidad de los corazones y aman- 
sarlos. Los silingos es cosa averigada que vinieron á 
España, y que mezclados con los vándalos asentaron en 
la Bética ó Andalucía, sin que tuviesen rey particular 
de su nacion. Pero de qué parte del septentrion hayan 
venido no se averigua con claridad. Algunos ponen á 
tos silingos en Baviera, donde antiguamente hobo una 
ciudad llamada Salingostadio, á lo que parece del nom- 
bre desta gente, á la ribera del Danubio, tres millas 
distantes de Ingolstadio. No hay duda sino que los 
francos, que por este tiempo se apoderaron de la Ga- 
lía, se llamaban asimismo salios del rio Sala, que riega 
su tierra, comolo dice Marcellino. Destos salios se dijo 
la muy famosa ley sálica, que veda á las mujeres su- 
ceder en las herencias de los francos. Así se puede en- 
tender que los silingos eran los mismos que los sálicos, 
francos ó franceses, que todo es uno. Esto cuanto á los 
silingos. Los suevos, segun que lo testifican autores 
muy graves, antiguamente tuvieron sus asientos cerca 
del rio Albis, si bien Estrabon pone tambien los suevos 
á las fuentes y nacimiento del Danubio, en la comarca 
donde al presente se vela ciudad de Augusta. Resta de- 
cir de los godos, cuya orígen , porque reinaron en Es- 
paña mas tiempo que las demás naciones y se les aven- 
tajaron en mas nombre y fama, queremos satar mas 
de raíz tomando el principio algo de mas arriba. Al- 
gunos pensaron y dijeron que los godos eran los míis- 
mos que los getas, los cuales en Plinió y en Herodoto 
vemos demarcados no léjos de las riberas y delas bocas 
por donde el “Danubio descarga en el mar. No falta 
otrosí quien diga que los getas y masagetas son los 
mismos que los divinos libros llaman gog y magog, opi- 


niones que ni bay para qué aproballas en estelugar, ni . 


seria dificultoso refutallas por la autoridad de Plinio, que 
¿entre las ciudades de Celesiria cuenta á Magog, y aun 
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dice que por otro nombre se llama Bambice y Hicra- 
polis. Los mas en número y de inayor diligencia en ras- 
trear la antigúedad son de parecer que los godos baja» 
ron de una provincia por nombre Scandia , que los an” 
tiguos llamaron Basilia ó Baltia, tierra muy extendida 
y muy ancha, y que está sobre Alemaña y sobre Sar= 
matia ó Polonia, pegada por la parte de levante con otra 
provincia llamada Fimmarquía, rodeada por las otras 
partes del mar Báltico y Glacial. Tiene Scandia forma 
de península, muy mas larga que ancha; dividese en la 
Gotia , la Suecia y la Norvegia; y con esta está pegada 


«otra provincia llamada Lapíia. Es así, que por la parte 


de poniente por dondese extiende el golfo Codano,-que 
los naturales llaman Suconico, y por la parte de Scan» 
dia por donde mas brevemente se pasa á la Címbrica 
Quersoneso y al reino de Dinamarca, se forma otra pe» 
nínsula menor, pegada con la otra mayor, que llaman 
Gotla; y divídese en dos partes , es á saber, en los 0s= 
trogodos, que en nuestra lengua es lo'mismo que go+ 
dos orientales, y en los visogodos, que quiere decir 
godos. occidentales. Entre los visogodos los baltos, que 
en áquella lengua quiere decir atrevidos y era apellido 
de cierto linaje; y entre los ostrogodos los amalos, lla- 
mados así de un gran rey y capitan por nombre Amalo, 
se señalaban entre los demás y eran las famillas mas 
ilustres y reales. Lo demás de Scandia cortan unos 
montes con sus cordilleras continuadas, que dejan al 
mediodía la Suecia, provincia de un cielo mas benigno, 
y hácia el septentrion la Norvegia, en que se padecen 
cruelísimos frios ; tanto, que el vino que de otras partes 
allí se lleva, con la fuerza del frio se aceda luego : cosa 
que algun tiempo puso á los pontítices romanos en grau 
cuidado para que se pudiese en los pueblos de aquella 
tierra conservar la integridad del sacrificio divino de la 
misa. Son los gedos ordinariamente de cabello y barba 
roja , el color blanco como los demás pueblos de Ale= 
maña, con quienes tienen su lengua semejante y no muy 
diferente de las demás gentes, que por este tiempo se 
ha dicho por fuerza de armas entraron en España. Solo 
de los alanos se puede y suele afirmar que usaron de la 
lengua de los escitas, y esto mas por conjettira pro= 
bable que por razones que á ello convenzan. Lo cierto 
es que en la lengua castellana, de que al presente usa 
España, compuesta de una avenida de muchas lenguas, 
quedan vocablos tomados de la lengua de los godos. 
Entre estos, podemos contar los siguientes : tripas, 
caza, robar, yelmo, moza, bandera, arpa, juglar, al- 
bergar, escanciar, esgrimidor, cangilon, camisa , sá- 
bana. De los vándalos otrosí se tomaron otras dicciones 
y vocablos, como cámara, gozque, azafran. Lo que to- 
ca á la religion, todas estas naciones ó en este tiempo 
ó poco despues recibieron y abrazaron la cristiana; 
que antiguamente eran dados á diversas supersticiones, 
mayormente los godos, por persuadirse que no les su- 
cederia prósperamete en la guerra sino ofrecian por 
el ejército sangre humana, sacrificaban los que pren- 
dian en la guerra al dios Marte, al cual principalmente 
eran devotos, y asimismo acostumbraban á le ofrecer 
las primicias de los despojos y colgar de los troncos de 
los árboles las pieles de los que mataban. Tenían otra 
devocion pura el mismo efecto de sacrificar antes de la 
batalla con solemne aparato caballos , y llevar delante 
sus cabezas abiertas las bocas y puestas en unas lan- 
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zas. Entre estos devaneos acertaban en tener por cier- 
to, opinion recibida de sus mayores, que las ánimas hu- 
manas eran perpetuas y que despues de la muerte ha- 
bia premios y castigos, Cuando tronaba tiraban saetas 
en alto para con esto ayudar á Dios, por pensar se le ha- 
cia fuerza y que le echaban del reino. Celebraban á la 
vihuela con cantos y tonadas los hechos de sus mayo- 
res y sus proezas, como al presente se hace en Espuña. 
Algunos afirman que las armas de los godos eran un 
leon levantado y vuelta la cabeza en un escudo ondeado 
y de azul la mitad; otros que tres leones puestos uno 
sobre otro á la manera que los tienen los reyes de Da- 
cia; mas en esto no hay para qué detenernos, mayor- 
mente que nuestro principal intento es declarar mas co- 
piosamente , como arriba se dijo , la ocasion que á tan- 
tas gentes y tan bárbaras abrió la puerta para entrar en 
España. En aquella confusion de cosas y caida del im- 
perio romano, de que se ha hecho mencion, un cierto 
Marco en Bretaña, hoy Ingalaterra, fué por las legiones 
saludado y alzado por emperador, y poco despues no 
con menor liviandad ellas mismas Íe mataron. Pusie- 
ron en sulugar á Graciano, que tambien con la misma 
inconstancia fué muerto dentro de cuatro meses. Suce- 
dióle Constantino, no por señalarse en valor y hazañas 
entre los demás , sino solo le dieron el imperio movi- 
dos del nombre de Constantino, que aquellas gentes 
tenian por bien afortunado. Sucedió esto, como se puede 
conjeturar de Paulo Orosio, el año de nuestra salva- 
cion de 411, en que fué cónsul Teodosio el Menor la 
cuarta vez, emperador del oriente, en lugar de su padre 
Arcadio, que falleció tres años antes deste. Siguieron 
á Constantino gran parte de la Gallia y de España por 
estar los ánimos de todos irritados con las demasías de 
los romanos y con los gravisimos tributos que de cada 
día les ponian mayores y mas graves. Sin embargo, 
, algunos se conservaban en la obediencia de los empe- 
radores verdaderos. Entre estos, Didimo y Veriniano, 
parientes de Honorio , como quier que perseverasen en 
España en su devocion , con un ejército que arrebata- 
damente juntaron, pretendieron con mayor ánimo que 
fuerzas impedir á Constantino, que de ld Gallia se decia 
aparejarse para pasar en España, la entrada de los Pi- 
rineos. Pero fueron vencidos en batalla y muertos, así 
ellos como sus mujeres, por Constante, hijo del tirano, 
al cual, sacado por su padre de un monasterio y nom- 
brado por césar, envió delante 4 España. Teodocillo 
y Lagodio, hermanos destos muertos, desconliados de 
sus fuerzas, huyeron del peligro, y se fueron á los em- 
peradores Honorio y Teodosio. El ejército de Cons- 
tante por la mayor parte era compuesto de aquellas 
naciones que bajaran de Alemaña en Fraucia, y por 
cierto concierto que con Honorio hicieron los llama- 
ran honoriacos. Estos, por permision de Constante, ta- 
laban á España y todos los campos hasta Palencia, ca 
pretendia él con la miseria ajena ganar las voluntades 
del ejército bárbaro. A estos mismos, queriéndose él vol- 
ver á Francia, dió el cuidado de guardar las estrechu- 
ras y entradas de los Pirineos. Llevaron mal esto los 
españoles que los soldados extranjeros y mercenarios, 
y por consiguiente poco seguros, fuesen preferidos á 
su conocida lealtad, por donde de tiermpo muy antiguo 
les confiaban la guarda de aquellas entradas de toda la 
provincia. Sentiun muclo esta afrenta. Quejábanse del 
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agravio, y amenazaban que muy en breve resultarian 
alteraciones en España y tendria otros señores que la 
mandasen, con lo demás que suelen decir los hombres 
cuando el dolor y saña les suelta la lengua. No salieron 
vanas estas arpenazas, segun que el suceso de las cosas 
lo mostró y declaró en breve, porque los honoriacos, 
conforme á su natural inclinacion, lamaron y trajeron 
á España á los vándalos, alanos, suevos y silingos, con 
quien se concertaron secretamente de dalles 4 entrada 
que hasta entonces tuvieron cerrada, y poco Untes Sti- 
licon los habia hecho entrar en Francia, La causa que 
se piensa los movió á desamparar la Gallia fué el miedo 
de los godos, contra cuyo valor y por estar eoncerta= 

dos con Honorio, temian no tendrían fuerzas iguales. * 
Poníales junto con esto en cuidado y aquejábalos el 
poder de Constantino, que estaba apoderatlo de la ma- 
yor parte de la Gallia y aspiraba á lo demás. Era rey de 
los suevos Hermenerico, de los alanos Atace, de los 
vándalos y silingos Gunderico. La entrada destas nacio- 
ues bárbaras fué causa de grandisimas desventuras, 
porque con fiereza bárbara, sin hacer diferencia ni te- 
ner cuenta con nadie, se apoderaron de las haciendas 
de los españoles y de los romanos. Destruian los cam- 
pos y los pueblos, por donde luego la hambre se embra= 
veció de tal guisa, que eran forzados los naturales á 
sustentar la vida con carne humana , no solamente los 
hombres, sino tambien las bestias con aquella carnice- 
ría se hacian mas fieras, y á cada paso acometian á los 
hombres por sustentarse. Despues de la hambre , como 
acontece, se siguió una peste gravísima , con que mu- 
rió gente innumerable en toda la provincia. Eran los 
males tan grandes, que los que escapaban tenian envi- 
dia á los que morian por sufrir ellos mas graves cuitas 
que la misma muerte. Pasó el mal tan adelante, que la 
provincia quedó en gran parte yerma de moradores , y 
con tanto los bárbaros hicieron sus asientos en diver- 
sas partes della. A los suevos y á parte de los vándalos 
cupo Galicia, á la sazon mas ancha de términos de lo 
que es en nuestra edad, porque comprehendia en su dis- 
trito todo lo que es Castilla la Vieja. Los alanos pobla- 
ron en la Lusitania y en la provincia Cartaginés , fuera 
de los carpetanos, que es el reino de Toledo, y los cel- 
tíberos, que se mantuvieron en la sujeción de los ro- 
manos. La Bética tomaron para sí los vándalos y los 
silingos. Hecha esta distribucion, pusieron concierto 
con los romanos, con quese tornó á labrar y morar la 
tierra y las ciudades en gran parte. Los españoles te- 
njan por mejor esta nueva servidumbre que el imperio 
de los romanos y su severidad. Dado que algunos, con- 
sorvándose obstinadamente en la libertad autigua , no 
querian sufrir el yugo de los bárbaros , principalmente 
en Galicia, donde los suevosimperaban. Entre tanto que 
esto pasaba en España , Honorio desde Italia envió en 
la Gallia contra el tirano un grueso ejército debajo la 
conducta de un su capitan, llamado Constancio. En Es- 
paña se levantaron nuevas alteraciones á causa que un 
cierto Máximo en la España citerior fué saludado y al- 
zado por emperador. Un conde, llamado Geroncio, fué el 
autor desta nueva trama por odio que tenia al primer 
tirano Constantino , sin embargo que habia seguido an- 
tes sus partes. Lo que en esto pretendia era en nom- 
bre de otro reinar él y mandarlo todo, Con este intento 
dejando á Múximo en Tarragona, él con ejército pasó en 
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la Galiía , y apoderado de la ciudad de Viena, mató en | quien diga que repudió 4 Termancia luego que la trai- 


. ella á Constante el César, que le vino á las manos. No 
pasó adelante por entender que venía contra él Cons- 
tancio y por miedo suyo. Vuelto en España, ó por des- 
precio que tuvieron dél, ó con deseo de agradar á Ho- 
norio, los españoles de noche acometieron su casa, y 
dado que se defendió valientemente, con fuego que pe- 
garon á la casa pereció dentro della. Máximo desam- 
parado de la ayuda de Geroncio, que era el Yue le con- 
servaba, dejadas las insignias imperiales, huido pasó 
miserablemente lo que le duró la vida, que fué hasta el 
tiempo de Paulo Orosio, como el mismo lo testifica. 
En este medio, al tiempo que estas cosas se hacian en 
España, Constantino, el tirano, y Juliano, su hijo, faeron 
por esfuerzo de Constancio muertos en Arles; y no mu- 
cho despues Jovio y Sebastiano tuvieron el mismo fin, 
los cuales sucesivamente se rebelaron en la Gallia con- 
tra el imperio. Con esto toda la Gallia volvió á la su- 
jecion de Honorio, que fué el año de nuestra salva- 
cion de 413. Los godos , para defensa de la una y de la 
otra provincia, es á saber de Francia y de España, con 
voluntad de Honorio y conforme al asiento que cort él 
tomaron, seapoderaron dosaños despues delas haldasde 
los Pirineos. Gente quemuchas veces antes destos tiem- 
pos, derramada de sus antiguos asientos y «cometiendo 
Jas provincias del imperio romano, habia ganado gran 
crédito por su valentía, en tanto grado, que se tuvo por 
cierto que Alejandro Magno, rey de Macedonia, huyó 
de encontrarse con ellos; Pirro, rey de Epiro, lostemió; 
Julio César rehusó la pelea con ellos, segun que lo dice 
Orosio. No es de nuestro propósito contar todas las en- 
tradas y guerras desta gente ni relatar por menudo sus 
hazañas , que seria mas largo cuento de lo que sufre 
esta obra. Lo que hace al propósito es que el empera- 
dor Valente, como de suso se dijo, dió á los visogodos, 
que salidos de sos antiguos asientos y tierra maltrata- 
ban las gentes del imperio, la provincia de Mesia donde 
morasen, con tal condicion que estuviesen á sueldo del 
imperio romano y recibiesen la creencia de Cristo, 
nuestro Señor, por donde algo despues la secta de Ar- 
rio, con que los inficionaron y á que Valente era dado, 
fué causa de grandes desventuras y alteraciones en Es- 
paña. Las tierras que les entregaron sustentaron ellos 
hasta el imperio de Arcadio y Honorio , y ensancharon 
sus términos basta Panonia, hoy Hungría, que sucedió 
poco antes que rompiesen por Italia despues de haber 
destruido la Tracia. Fué la ocasion desta entrada que 
Stilicon, suegro de Honorio , con intento de hacer em- 
perador á su hijo Euquerio, movió aquella gente de 
suyo inquieta y bulliciosa á tomar las armas. Estaba 
casado Stilicon con Serena , sobrina de Teodosio y hija 
de Honorio su hermano; della tuvo por hijos á Euque- 
rio, María y Termancia. Casó con Euquerio Galla Pla- 
cidia, hermana de los emperadores Honorio y Arcadio. 
Demás desto, Honorio, emperador, casó sucesivamente 
con María, y despuescon Termancia. No ha mucho que 
en tiempo del pontífice Paulo MI se halló en Roma el 
sepulcro de María en la iglesia de San Pedro en el Vati- 
cano, y en él piedras de gran valor, mucho oro y plata, 
con los nombres de Honorio y de María esculpidos en 
un joyel, segun que en la descripcion de la ciudad de 
Romalorelata Marliano mas en particular. Muertas pues 
la una y la otra mujer de Honorio, dado que no falta 


cion de Stilicon se descubrió, como quitadas las pren- 


das y ataduras de la lealtad, Stilicon se determinó de 
poner en ejecucion la maldad que mucho antes en su 
corazon tenia forjada. Con esta determinacion hizo que 
los vándalos, de cuyo linaje 6) venia, y los alanos , con 
promosa que les hizo de grandes premios, hiciesen en- 
trada en la Gallia. A los godos negó el sueldo que les 
daban con la misma astucia, traza con que ellos toma- 
ron las armas, y en lugar de Atanarico, saludado que 
hobieron por rey á Alarico, talaron la Tracia y la Ita- 
lia; finalmente, despues de largo cerco se apoderaron 
de la misma cabeza del mundo, Roma , á 2 de agosto. 
Eran cónsules Flavio Vararo la primera y Tertullo la 
cuarta vez. El descuido de Honorio, cuyo oficio era 
acudir á la necesidad, fué ta), que diciéndole cómo Ro- 
ma era perdida, pensó que hablaban de un gallo que 
él llamaba Roma, y poco antes, como solia de ordinario, 
se l1abia deleitado en verle pelear con otro. Muerto poco 
despues Alarico, caudillo de los godos, en lo postrero 
de Italia, Ataulfo que le sucedió , ablandado con los 
regalos de Galla Placidia, su mujer, la cual en Roma 
fuera presa, se inclinó á la paz y tomó asiento con Ho. 
norio, con que el ejército de los godos , sacado de lta- 
lia, hizo su asiento en los confines de la Gablia y de Es- 
paña. La silla del reino puso esta gente en Narbona año 
de nuestra salvacion de 418. De aquí vino y procedió 
que aquella parte se llamó Gallía Gótica, dado que no 
siempre tuvo Jos mismos términos, antes se variaban 
muchas veces conforme al vario suceso de las guerras 
que con los francos comarcanos y con los romanos tu- 
vieron los godos. Esta fué la ocasion que trajo así las 
demás gentes ya dichas como los godos á España. 


CAPITULO . 


Cóme los godos vencieron é las demás naciones bárbaras 
en España. 


Estaba España dividida en muchos reinos, diferentes 
entre sí en leyes, costumbres y religion. Los romanos 
y los españoles abrazaban la religion católica , á los go- 
dos tenia inficionados la peste de"tos arriunos. Las de- 
más naciones bárbaras no lhubian aun recebido la reli- 
gion cristiana, antes seguian las supersticiones de sus 
antepasados. Todos con deseo de conservarse en la 
parte de que se apoderaran en aquella turbacion y re- 
vueltas, cada eual por su parte pretendia hacer paces 


y cencertarse con los romanos. Godigisco rey de los | 


vándalos, al cual algunos llaman Ganderico , y Jornan- 
des Giserico , lo que siu duda es falso, fué el prime- 
ro á concertáarse con estas condiciones: que viviesen 
en España sin liacer mal y daño á los antiguos mora- 
dores, y no pudiesen por título de prescripcion de 
treinta añog valerse en algun tiempo contra los roma- 
nos para efecto de retener lo que violenta é injusta- 
mente hobiesen usurpado. Palabras con que se daba á 
entender que aqueila paz no era tanto por voluntad co- 
mo por fuerza, y que no duraria mas de cuanto tuvie- 
sen posibilidad para volver á la guerra y á las manos, 
De aquel concierto sin duda procedieron entre aquellas 
gentes nuevas sospechas, y por ellas luego se encendió 
nueva guerra. Los alanos , como mas feroces, acome- 
tieron á los vándalos y á los silingos, y los pusieron en 
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necesidad de desamparar la Bética y hacer recurso á 
Galicia para que, juntando sus fuerzas con las de los 
suevos, reprimiesen el atrevimiento de los alanos y re- 
cobrasen sus asientos , de que los habian echado. Die” 
ron los alanos la vuelta contra los celtíberos y la Car- 
petania; ganaron de los romanos muchos pueblos y 
ciudades. Los godos eso mismo, el año siguiente des- 
pues que asentaron en Francia, pasaron en España, 
donde con su llegada y ayuda Atalo usurpó el nombre 
de emperador, título vano y dañoso, pués poco des- 
pues, falto de consejo y fuerzas, como procurase huir 
porla mar, fué preso por Constancio , que con gruesas 
armadas poseia aquellas riberas. Envióle á Honorio; por 
su mandado le cortaron el pulgar-y el dedo segundo, 
y fué llevado en destierro á la isla de Lipara. Ataulfo, 
rey de los godos, ó por su natural condicion cansado 
de tantas guerras, ó por el nuevo parentesco que con 
el Emperador teñia, aficionado á los romanos, se in- 
clinuba á dejar Jas armas y concertarse. Llevaba su 
gente esto mal por ser feroces y bravos. Acordaron de 
conjurarse contra él y darle la muerte , como lo hicie- 
ron en Barcelona, do tenía hecho su asiento. Ejecutó 
este caso tan atroz un hombrecillo llamado Vernulfo, 
de pequeña estalura , pero muy atrevido y muy priva- 
do del Rey. Este, como hallase buena ocasion, cox la 
espada desnuda le atravesó por el costado. Olimpio- 
doro, uno de los autores de la Biblioteca de Focio, le 
llama Dobio, y dice que dió la muerte á Ataulío en 
venganza de la que él antes habia dado á su amo. El le- 
trero de la sepultura deste rey, cuya parte hoy se ve 
en Barcelona, da á entender que seis hijos de Ataulfo 
perecieron juntamente con él; al cual letrero cuánta 
fe se haya de dar otros lo podrán juzgar; á nos parece 
mas moderno que conforme á la antigúedad de aque- 
llos tiempos. Añade Olimpiodoro que un niño llamado 
Teodosio, que tuvo Ataulfo en Placidia y murió en su 
primera edad, estaba sepultado en un oratorio cerca 
de Barcelona en una caja de plata; demás desto, que á 
otros hijos de Ataulfo, habidos del primer matrimo- 
nio, mató Sigerico, sucesor suyo, sacándolos de las 
faldas y regazo del obispo Sigesaro; últimamente, que 
Placidia con otros cautivos fué forzada á ir corriendo 
por largo espacio; que tales son las mudanzas de las 
cosas y los reveses del mundo. En lugar pues de Ataul- 
fo pusieron á Sigerico por voto de la nacion , por ser 
persona de industria y de esfuerzo conocido en guer- 
ya y en paz. Fuera desto, era alto de cuerpo y de buena 
aparencia, dado que de una caida de un caballo ren- 
queaba de la una pierna. Este, como quier que siguiese 
las pisadas de Altaulfo en lo que era inclinarse á la paz, 
dentro del primer año de su reinado murió tambien á 
mabos y por conjuracion de los suyos. Sucedióle Wa- 
lia, hombre inquieto y belicoso. Deste escriben que al 
principio de su reinado con una armada que juntó 
* quiso pasar en Africa , sea perdida la esperanza de sus- 
tentarse en España por el espanto que Constancio de 
una parte y las naciones bárbaras de otra le causaban, 
sea por el desgo que él mismo tenia de apoderarse de 
la Mauritania , provincia en aquellos tiempos sujeta y 
moviente de España, sea por cualquiera otra Ocasion. 
Lo que sucedió es que con la fuerza de una tempes- 
tad deshecha que le sobrevino en lo mas angosto del 
Estrecho se desrotó toda la armada de tal suerte, que 


le fuó-forzoso dar la vuelta á España y en ella tomar 
asiento con Constancio. Las condiciones del concierto 
fueron que entregase á Placidia, mujer que fué de 
Ataulfo, que por voluntad del Emperador, su hermano, 
estaba prometida al dicho Constancio; y que los godos 
hiciesen la guerra en España á las otras naciones bár= 
baras en pro del imperio romano para que todo lo que 
se ganase quedase por suyo , y ellos se contentasen con 
lo que en las haldas de la Gallia y de España antes po- 
seian. Hízose esta paz el año de 418, segun que lo re- 
fiere Paulo Orosio, presbítero tarraconense , muy co- 
nocido por su erudicion y por la amistad que tuvo con 
los santos Augustino y Jerónimo. Prosiguio este autor 
la historia de las cosas romanas y hizo fin en el año 
luego siguiente despues deste, en que fueron cónsules 
Flavio Monaxio y Flavio Plinta. A Constancio demás 
de casalle con Placidia hizo Honorio su compañero en 
el imperio. A Walia dió graciosamente y añadió el se- 
ñorío de la Guiena en premio de la guerra que hizo y 
de haber sujetado , como se concertó , las gentes bár- 
baras. Es la Guiena un pedazo principal de la Gallia, 
que tiene por aledaños por la una parte los montes Pi- 
rineos y por la otra el rio Garona. Las ciudades mas 
principales son Tolosa dentro en la tierra, y junto al 
mar Océano la ciudad de Burdeos. La guerra entre los 
godos ylas otras naciones se hizo y pasó en esta ma- 
nera. Desde la Celtiberia hasta do llegó Constancio con 
cuidado de acudir á las cosas de España , los godos, 
tomado que lrobieron el cargo de la nueva guerra, aco. 
metieron á los alanos , feroces por el buen suceso que 
tuvieron poco antes, tanto, que no contentos con las 
primeras tierras y términos, aspiraban al imperio de 
toda España. Mataron en una batalla á su rey Atace con 
otros muchos , y forzaron á los demás que escaparon, 
que dejada la Lusitania se pasasen á Galicia, do mez- 


clados con los suevos perdieron el nombre de su gente * 


y reino. Algunos sospechan que Alanquer, pueblo en 
tierra de Lisboa, y otro que se llama Alanin, en los 
montes de Sevilla, tomaron estos nombres de los ala= 
nos, porque Alanquer antiguamente se dijo Jerabricu. 


La conjetura que hay para decir esto es sola la seme- ' 


janza de los nombres, ni cierta ni del todo vana. Con 
el mismo ímpetu desta guerra fueron maltratados los 
silingos y domados en una batalla que $e dió cerca de 
Tarifa. Quedaron con esto tan oprimidos, que les pu- 
sieron por gobernadores personas de la nacion de los 
godos. Escarmentados con esto los vándalos y los sue- 
vos, con retencion de lo que tenian, se sujetaron á los 
romanos , en cuyo nombre se hacia la guerra, aunque 
con las armas, trabajo y peligro de los godos. Preten- 
dian los suevos otrosí ganar sueldo de losromanos; ellos 
no quisieron venir en ello porque no les quedase con 
las armas poder de alborotarse.Walia, habiendo en bre- 
ve concluido tan grande guerra y dejando á España su- 
jeta y sosegada , como volviese á la Gallia , falleció de 
su enfermedad año de 419. Reinó solos tres años, en 
el cual tiempo acabó cosas tales y tan grandes, que 
ilustró grandemente su nombre y el de su nacion, ade-= 
más de la Guiena que, como queda dicho, le dieron de 
nuevo en premio de sus hazañas. 
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CAPITULO IL. 


Del reiño de Teodoredo. 


Despues de la muerte de Walia sucedieron dos cosas 
de mucha incomodidad. La primera que el emperador 
Constancio , sosegadas la España y la Gallia y vuelto á 
Italia, murió en Ravena año de nuestra salvacion de 421. 
Dejó de su mujer Placidia un hijo de pequeña edad, lla- 
míado Valentiniano; su tio el Emperador procuró se 
criase como quien le habia de suceder en el imperio. 
La otra cosa fué que las naciones bárbaras comenzaron 
á levantarse en España y á recobrar la jurisdiccion y 
autoridad que antes tenian; principalmente los vánda- 
los, cuyo esfuerzo entre las demás naciones era muy 
conotído y singular, con su rey Guaderico pensaban 
apoderarse de toda España. Con este intento acome- 
tieron á los suevos; las causas no se saben, solo consta 
que los forzaron á recogerse á los montes Ervasos, con- 
fiados mas ex la fortaleza de los lugares que en su va- 
lentía. Algunos piensan que estos montes son los que 
en este tiempo se llaman Arvas, puestos entre Leon y 


Oviedo, conocidos por un antiguo monasterio que. allí. 


hay; y aun dicen que son los mismos que Ptolemeo lla- 
ma Narbasos. Retirados en estos montes, cualesquiera 
que hayan sido, los suevos , como nunca quisiesen pe- 
lear con el enemigo , los vándalos, perdida la esperanza 
de alcanzar victoria, en una armada que juntaron pa- 
saron á-tas islas Mallorca y Menorca y las pusieron á 
fuego y á sangre. Desde allí dieron la vuelta á tierra 
firme; ecbaron por tierra á Cartagena , que poco antes 
habia sido quitada á los alanos y volviera al señorío de 
los romanos. Sucedió esto seiscientos años despues que 
los cartagineses la fundaron para que fuese en España 
asiento y fortaleza del imperio cartaginés. Despues de 
esta destruicion se redujo á caserfas ; mas en el tiempo 
adelante , por la comodidad del buen puerto de que go- 
za, se tornó á habitar. En nuestra era apenas hay en 


ella seiscientos vecinos. Lo que mas hace al caso es en- 


tender que desde aquel tiempo los privilegios de laeiu- 
dad de Cartagena , que llamaban Cartago la Nueva, se 
pasaron á Toledo , como lo testifica un antiguo escri- 
tor de las cosas de España; y algunos lo entienden de 
la dignidad del metropolitano cartaginés , otros de la 
audiencia en que se administraba á los pueblos la jus- 
ticía, que dicen antes estaba en Cartagena, y desde allí 
se pasó á Toledo. Las razones por una y otra parte no 
son concluyentes. Quedará el juicio libre al letor para 
resolverse por lo que en otros hallare. A mí mas me pa- 
rece que lo que se trasladó fué la autoridad eclesiástica 
y la dignidad de metropolitano. Gunderico, rey de los 
vándalos, destruida Cartagena, acometió á los silingos, 
que seguian el partido de los romanos. Dió la tala á los 
campos, y apoderándose por fuerza de Sevilla , que es- 
taba en poder desta gente, y puéstola á saco, como 
pretendiese con sobrado atrevimiento saquear el tem- 
plo de San Vicente, que en aquella ciudad en riquezas 
"y religion era muy notable, fué muerto en la misma 
puerta del temp'o; castigo muy justo de Dios en ven- 
ganza de aquel desacato cometido contra la religion, 
Sucedióle Genserico, su hermano bastardo ; otros le 
llaman Guntaris. Todas estas cosas acontecieron den- 
tro del mismo año que marió el emperador Constancio. 
Eh el mísmo tiempo Jovino y Máximo se llamaron em- 
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peradores en España. Estas wuevas alteraciones fórza- 
ron al emperador Honorio á hacer nuevas levas de gen- 
tes y con ellas enviar á Castino, un excelente capitan, 


, AsÍ contra Jos tiranos, que se intitulaban emperadores, 


como contra los vándalos. Jovino y Móximo, porque te- 
nian pocas fuerzas y se confiaban mas en la revuelta de 
los tiempos que en otra cosa, en breve fueron presos y 
muertos. La empresa contra los vándalos era mas du- 
dosa. Así Castino , desconfiado de sus fuerzas , llamó á 
España al conde Bonifacio , persona por lo mucho que 
sabia de la guerra y de la paz, no menos conocida que 
por la amistad que tuvo con san Agustin. Hizo pues 
que viniese desde Africa, donde era gobernador; lle» 
gado, nació entre los dos discordia , como es ordinario 
entre los que son iguales en poder, con extremo peligro 
y daño, así de España como de las cosas romanas. Vole 
vióse Bonifacio á Africa. Castino, privado de aquella ' 
ayuda, sin hacer cosa que de contarsea contra los ván» 
dalos, fué forzado á volverse á Italia el año de 423, en 
que el emperador Honorio pasó desta vida á 45 dias del 
mes de agosto. Tuvo el imperio veinte y ocho años, 
once meses y diez dias. Señalóse, así enla constancia de 
la religion como por la eaida é infelicidad del imperio, 
que sucedió en su tiempo. Su cuerpo enterraron en la 
iglesia de San Pedro en el Vaticano. En su lugar suce» 
dió Valentiniano el Tercero, hijo que era de Constancio, 
y á la sazon niño de pequeña edad y de fuerzas no bas- 
tontes para Nlevar tan grancarga. Con esta ocasion Fla- 
vio Joan intentó de apoderarse del imperio y de despo» 
jar dél á Valentiniano. Sucedieron diferentes trances, 
y por conclusion, pasados dos años, le vencieron los lego 
les y mataron en batalla. Gobernaba la república en 
nombre de su hijo la emperatriz Placidia, Tenia con ella 
grande autoridad y cabida Aecio, capitan de mucho 
nombre. Bonifacio, el que gobernaba á Africa, envidio» 
so y celoso desta privanza y con deseo, parte de satis- 
facerse, parte de mirar por sí, concertó con Genserico, 
rey de los vándalos, que de España pasase en Africa. 
Protendia de mantenerse en el gobierno de Africa con 
las fuerzas destos bárbaros, y entregalles en recompen- 
sa del trabajo una parte de aquella provincia, segun 
que de comun acuerdo la señalaron. En tanta manera 
la peste de la ambicion ciega á los hombres, que ni el 
amor de la república , ni la lealtad que debia, ni el celo 
de la religion, á que singularmente éra aficionado, fue- 
ron parte para enfrenar á un hombre, por lo demás tan 
señalado en bondad, para que no ejecutase su mal pro. 
pósito y saña. Genserico , con acuerdo de los suyos, re- 
suelto en no dejar aquella ocaston de apoderarse del 
imperio de Africa, partió mano:de la esperanza que se 
le presentaba de apoderarse de toda España; y des- 
amparando la Bética ó Andalucía , pasó allende el mar 
con ochenta mil combatientes, que fué el año de 427, 
en que fueron cónsules en Roma Hierio y Ardaburio, 
Los silingos se quedaron en España, en especial en 
aquella parte de la Bética donde está Sevilla, que (u6 
el principio, por contarse ellos entre los vándalos y es- 
tar mezclados con ellos, que en el tiempo adelante el 
nombre antiguo de la Bética se mudase en el de Van= 


. dalosía, y al presente de Andalucfa , si bien los aleda- 


ños destas provincias Bética y Andalucía no se corres- 
ponden puntualmente. Los vándalos en Africa al prin- 
cipio juntaron sus fuerzas con Bonifacio , con que su- 





discordias que sesultaron , que tal es la naturaleza del 
mandar, no sufre compañía, por no contentarse los 
vándalos con la parte de Africa que les señalaron y 
anhelar á cosas mayores conforme á Ja condicion de los 
hombres, llegaron á rompimiento. Pusieron cerco so- 
bre Bona, do Bonifacio estaba y tambien san Agustin, 
obispo de aquella ciudad , bien conocido por su doctrina 
y santidad , que murió en aquel cerco. Hobo diversos 
encuentros , y finalmente los bárbaros forzaron aquella 
ciudad , mataron á Bonifacio, y con tanto se apodera- 
ron de casi todo lo demás de Africa. Iban inficionados 
de la herejía arriana, puede ser que á causa de la co- 
municacion que en España tuvieron con los godos; de 
donde las iglesias africanas por esta ocasion padecieron 
grandes y largas miserias. Hombres sin número fueron 
muertos por la constancia y defensa de la verdadera y 
católica religion. Entre estos Arcadio, Probo, Pasca- 
sio y Eutiquio, que seguian la casa y corte de Genseri- 
co. Demás destos á un mozo amado Paulíllo, hermano 
de Pascasio y Eutiquio , vendieron por esclavo, con in- 
tento que la molestia del servicio bajo en que se em- 
plesba le liaria mudar de parecer. Fueron estos már- 
tires de nacion españoles, y por cuanto se puede en- 
tender de Próspero sufrieron la muerte el año de 437. 
'Con la partida de los vándalos el poder de los suevos 
comenzó á poner espanto á toda España. Tenian por 
rey á Hermenerico; y este muerto de una larga enfer- 
medad año de 440, y de su reinado treinta y dos, Re- 
guila, su hijo, mozo de ingenio encendido y bravo, si- 
guiendo las pisadas de su padre, cerca del rio Jenil se 
encontró con Ardeboto, enviado por el Emperador é 
España, vencióle en batalla y le mató. De la presa que- 
dó rico de ero y plata y proveido para sufrir los gastos 
de la guerra. Despues desta victoria se enseñoreó de la 
Bética, en que domó los silingos y se apoderó de Se- 
villa, ciudad en aquel tiempo ni de la anchura ni her- 
mosura que antiguamente tenia y ahora tiene, por cau- 
sa de los daños que las guerras suelen acarrear, Tras 
esto dió la vuelta hécia la Lusitania , tomó ú Mérida, 
con que lo restante de los alanos quedó del todo opri- 
mido y llano. Para que los suevos se animasen y aven- 
tajasen en tanto grado , ayudó mucho hallarse á la sa- 
zon la tierra sin defensa, á causa que Sebastian, general 
que era de los romanos, se habia partido de España 
para acudir á las cosas de Africa, do murió4 manos de 
los vándalos , segun que lo refiere Paulo, diácono. Con 
esto los suevos pasaron adelante, sujetaron la Carpeta- 
nia, que es el reino de Toledo , y la provincia Cartagi- 
nense, si bien en breve se concertaron con los roma. 
nos y les tornaron estas dos provincias. Falleció Re- 
quila el año de nuestra salvacion de 448. Dejó por su- 
cesor á su hija Recciario; este fué el primero de los 
reyes suevos que recibió la fe de Cristo y fundó en Es- 
paña entre los suyos la verdadera religion. Esto cuanto 
á los suevos. Los godos con surey Teodoredo, que fué 
pariente de Walia y su sucesor, poseian en España muy 
poca tierra , solamente loque al presente es Cataluña ; 
en la Gallia florecian en riquezas y gloria militar. Por 
esto, quebrada la confederación que tenian puesta con 
los romanos y por estar acostumbrados á sembrar y 
trabar unas guerras de otras, comenzaron á poner es- 
panto á todos. Los muchos hijos de Teodoredo aumen- 
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jetaron gran parte de aquella provincia; despues, por | 


taron su poder, que eran seis, es á saber : Turismundo, 
Teodorico , Eurico, Friderico, Riccinero, Himeríco,. 
y dos hijas ; la una casó con Hunerico , vándalo, hijo de 
Genserico, hombre impío y cruel , que maltrató de mu- 
chas maneras á los católicos en Africa, y á su mujer, 
cortadas las narices , envió á su padre sin ocasion bas- 
tante, solo por una sospecha liviana y falsa que le dió, 
que intentaba de darle veneno y yerbas. La otra casó 
con Recciario , rey de los suevos en España. Habian por 
este tiempo entrado en la Gallía los huanos con su cau- 
dillo Atila, que vulgarmente llamaron Azote de Dios ; 
y esto, movidos con el deseo de ensanchar el señorío 6 
inducidos por los romanos para enfrenar el poder y atre- 
vimiento de los godos , ó lo que es mas verisímil , á per- 
suasion de Genserico , vándalo, que temia las armas 
de los godos y la venganza de la maldad cometida con- 


tra su mujer, como está dicho. La gente de los hunnos 


dicen algunos que tenía su asiento dentro de los mpn- 
tes Rifeos. Marcellino los pone cerca del Océano y so- 
bre la laguna Meotide. Eran hombres de aspecto feroz, 
en trato y comida groseros, tanto, que ni de fuego ní de 
guisados solian usar, sino de raíces y de carnes calen- 
tadas entre sus muslos; algunas veces sustentaban la 
vida con la sangre de sus caballos, ca les abrian para 
esto las venas y los sangraban. Dícese que en tiempo 
de Valente lo primero echaron los godos de sus anti- 
guos asientos; despues, destruida la Armenia y otras 
provincias del oriente , se apoderaron de la una y de la 
otra Panonia y las quitaron á los godos; y como hicie- 
ron entradas en la Gallia y otros lugares comarcanos, 
dejaron por todas partes rastros de su natural fiereza. 
Al presente, con intento que llevaban de apoderarse de 
toda la Gallia, destruyeron, quemaron y asolaron la 
ciudad nobilísima de Rems, en que degollaron entre 
otros á Nicasio , obispo de aquella ciudad, varon tan 
santo, que cantaba con las postreras voces y medio 
muerto los himnos sagrados. Despues desto pusieron 
cerco sobre Orliens , cosa que forzó á los godos, 4 los 
francos y á los romanos á tratar de hacelles rostro. Pa- 
ra esto hicieron liga entre sí, y juntadas sus fuerzas, 
acudieron contra el comun enemigo. Teodoredo, rey 
de los godos, por miedo que aquel fuego no prendiese 
en la Guiena , fué el primero que con las armas acome- 
tió el peligro y forzó al enemigo que, alzado el cerco, 
se retirase á los campos Cataláunicos, que otros llaman 
Maroquios ó Mauricios , y están cercanos á Tolosa. Acu- 
dió Aecio, por Valentiniano, hecho maestro de la mili- 
cia, que era tauto como general. Los francos asimismo 
acudieron con su rey y caudillo Meroveo. Luego que las 
unas y las otras gentes estuvieron juntas ordenaron sus 
haces á guisa de pelear. Dióse á Teodoredo el gobierno 
de la mano derecha ; Aecio estuvo á la izquierda junto 
con los francos, Sanguibano, rey de los alanos, de aque- 
llos que tenian su asiento en aquella parte de la Gallia 
do está Orliens fueron puestos en medio por no fiarse 
dellos y para que no pudiesen hacer traicion. Por el 
contrario Atila repartió sus huestes en esta forma. Pu- 
so álos reyes y á las demás naciones á los dos lados con 
gran número de gente extendida por aquellos anchísk- 
mos campos. Los ostrogodos, como los que entre los 
demás se señalaban en esfuerzo y valentía, se pusieron 
en el lado izquierdo contra los visogodos. El mismo Ati- 
la y los bunnos estuvieron en ol escuadron de en medio 
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y cuerpo de la batalla. Eran hombres de vista espan- | Turismundo y Teodorico , hijos del muerto , con un es- 


tosa y mas morenos y tostados que los demás. El lu-- 


gar era cuesta abajo; parecia que Jos que primero se 
apoderasen de un collado que se empinaba allí cerca 
mejorarian mucho su partido. Los unos y los otros fue- 
ron allá con el mismo intento , pero previnieron los ro. 
manos. Atila, visto que por este inconveniente sus sol- 
dados se turbaron y temian de entrar en la pelea, les 
habló, segun se dice, en esta manera : «A los vencedo- 
res del mundo , domadores de las gentes no conviene 
encender y animar con palabras, ni aun á los cobardes 
dará esfuerzo este mi razonamiento. Los valientes sol- 
dados, cuales vos sois, se recrean y deleitan en la pe- 
lea, y el salir con la victoria les es cosa muy ordinaria 
y familiar. ¿Estáis por ventura olvidados de las Pano- 
nias, Mesias, Germanias , Galias, sujetas y vencidas 
por vuestro esfuerzo y los escondrijos de la laguna 
Meotis , en que eutraron vuestras armas? Arméáos pues 
del ánimo que á vencedores conviene. Pudistes, sin po- 
neros á trabajo, gozar del fruto de las victorias ganadas; 
mas por no poder vuestros animosos corazones sufrir 
la ociosidad, fuistes los primerosá mover la guerra. Es- 
ta muestra de mayor esfuerzo os sirva al presente de 
estímulo y aguijon. En este dia por vuestra valentía se 
conquistará el imperio del mundo. ¿Podrá por ventura, 
oh ínclitos soldados, aquel ejército juntado con toda di- 
ligencia de la avenida de varias gentes y aquella cana- 
lla sufrir vuestra vista, ojos y manos? Por la poca con- 
fianza que de su esfuerzo hacian intentaron mejorarse 
delugar. Diréis que tienen en su ayuda á los visogodos, 
gente brava. Poco les importa ese socorro si vienen á 
vuestras manos. Que los romanos delicados y afemina- 
dos con los deleites, como cortados los nervios, sin 
que ninguno les baga fuerza, volverán las espaldas. 
Acordáos pues de vuestra valentía, vestíos del coraje 
acostumbrado , mostrad vuestro esfuerzo, y si no pu- 
diéredes salir con la victoria , lo que Jos dioses no per- 
mitan, con la muerte dád muestra del amor y lealtad 
que nos teneís. Los megnánimos en la muerte ganan 
honra , la victoria les acarrea contento y con él abun- 
dancía de todos los bienes. De mí no espereis solamen- 
te el gobierno, sino el ejemplo en el pelear. ¿Qué otro 
emperador os recebirá si no salis victoriosos? Qué rea- 
les, qué provincias? Principalmente que vuestra felici- 
dad tiene irritadas todas las naciones por la envidia que 
os tienen muy grande.» Dicho esto, dióse la señal de 
pelear; acometieron los hunnos con grande ímpetu ; re- 
cibiéronlos los contrarios no con menor esfuerzo, en- 
cendidos tambien ellos con las amonestaciones de sus 
capitanes. Júntanse los escuadrones, encruelécese la 
batalla, mueren ahora destos, ahora de aquellos , todos 
pelean , como el interés lo pedia , con singular denuedo 
y esfuerzo por el imperio del mundo. Era tanta la san- 
gre de los muertos, que , segun se dice, un arroyo que 
allí corría salió por esta causa de madre. Perecieron en 
aquella sangrienta batalla ciento y ochenta mil hom- 
bres, muchedumbre que dió ocasion á forjar estas y 
otras mentiras. Al priacipio de la pelea murió el rey 
Teodoredo , por su mucha edad pisado y hollado de los 
suyos , dado que con grande ánimo peleó y acometió lo 
mas fuerte y apretado de los enemigos. Algunos dicen 
que le mató un ostrogodo llamado Andaje. Lo que á 
etros pusiera temor, álos suyos dió mayor coraje; ca 


cuadron cerrado turbaron los enemigos , y con la fero- 
cidad y cólera que les causaba el dolor rompieron y des- 
barataron los escuadrones contrarios. En conclusion, 
pusieron en huida al capitan enemigo, dado que nin-= 
guna cosa dejó él por hacer que perteneciese, ó á buen 
capitan, ó á valeroso soldado. Los hermanos pasaron hi- 
riendo y matando muy adelante, tanto, que con la es- 
curidad de la noclie llegaron á la vuelta muy cerca de 
los reales de los enemigos y corrieron grande peligro; 
el mismo Turismundo fué derribado del caballo y heri- 
do en la cabeza, pero escapó por la ayuda y valentía de 
sus soldados. El enemigo, que en su pensamiento tenia 
tragada la redondez de la tierra y pensaba hacerse se- 
ñor de todo, por no haber ganado la batalla , como ven= 
cido, se retiró á sus reales , determinado, si el peligro 
pasaba adelante, de tomar la muerte por sus manos y 
echarse en una, hoguera que para este efecto mandó en- 
cender. Los carros con que estaban rodeudos los reales 
le dieron Ja vida, y las tinieblas de la noche , cosa quo 
él tenia considerada , y por esto comenzó la pelea des- 
pues de medio dia. Aecio no con menor miedo , hecho 
un valladar de caballos muertos y paveses, pasó toda la 
noche sin dejar las armas. Pero el siguiente dia , visto 
que el enemigo rehusaba la pelea, le cercó primero den- 
tro de sus reales ; despues como pudiese deshacerle sin 
dificultad le dejó salir de la Gallia y volverse á las Pa= 
nonias. Muy gran parte de la alegría de la victoria y del 
regocijo se desminuyó, así con la huida de Atila como 
por el desastre y muerte del rey Teodoredo; dado que, 
asíá los romanos como á los franeos, se enlendia era 
agradable que «un rey tan poderoso faltase. Dicen que 
un adevino , consultado por Atila, le dijo que muerto el 
capitan de los enemigos alcanzaria la victoria. Así pen- 
saban los hunnos que por una parte saldrian victoriosos 
y Aecio seria muerto en la batalla. Tales son los adevi- 
nos, gente engañosa y vana, tales sus pronósticos ; nun- 
ca aciertan ó por maravilla ; fuera de que, en casos 59= 
mejantes, muchas cosas se fingen que nunca pasaron. 
En la vida escrita en griego de Isidoro , filósofo, se dice 
que por espacio de tres dies despues de la batalla se 
oyó estruendo de armas en el mismo lugar y grande 
alarido de los que peleaban, como si las almas , despues 
de apartadas de sus cuerpos con gran pertinacia per- 
severaran en la pelea, La grandeza desta batalla dió 
ocasion á estas y semejantes fábulas. Verdad es que cosa 
semejante á esta cuenta Mafeo al fin de su historia en 
el naufragio de Manuel de Sosa , cerca del cabo de Bue- 
na Esperanza; que de nocho se oian cantos de los que 
en aquella tormenta finaron. Dióse esta batalla, segun 
Casiodoro , siendo cónsules Marciano Augusto y Clodío 
Adellio el año que corria de Cristo de 4531, y del reino 
de Teodoredo treinta y uno. Algunos sospechan que 
Recciario , rey de los suevos, se halló en esta jornada 
por el deudo que tenia con el rey godo. Lo mas cierto 
es que, acometido que hobo á los vascones, que perse- 
veraban en la obediencia de los romanos y moraban en 
aquella parte de España que al presente se llama Na- 
varra , desde allí pasó á la Gallia con deseo de visitar á 
su suegro y que, ayudado del socorro de los godos, dió 
la tala por todas partes á la provincia Cartaginense y á 
los Carpetanos. Ultimamente, hecho que hobo paz y 
tomado asiento con los romanos, se volvió á su tierra ' 








124 
y señorío que tenta de la Bética, la Lusitania y Galicia, 
y aspiraba á hacerse señor de lo demás de España. 


CAPITULO YV. 
De Tarismundo y Teodorico, 


Hechas las exequias de Teodoredo en los reales de 
los godos, Turismundo , luego que fué puesto en lugar 
de su padre, por consejo de Aecio y ásu persuasion de- 
jó de seguir á Atila y vengar aquella muerte , por pare» 
cer debia primero dar órden en las cosas del nuevo 
reino, y no dar lugar á sus hermanos, si por ventura 
lo pretendian , de innovar alguna cosa. Lo que de se- 
creto con esto pretendió Aecio era que el poder de los 
godos, á Ja sazon muy grande, no destruyese el de los 
romanos. Verdad es que Turismundo, si bien siguió 
el consejo de Aecio, en breve luego que dió asiento 
en las cosas de su reino revolvió en bugca de Atila; y 
antos que saliese de Francia, le venció en una batalla 
muy herida que se dieron cerca del rio Loire, donde el 
bárbaro pretendia sujetar cierta parte de los alanos, 
que hicieran asiento por aquellas comarcas. Esta nueva 
victoria fué muy señalada, y tanto, que el Hunno fué 
forzado desembarazar toda Ja Francia. Esta misma 
huida de Atila fué causa que Aecio perdiese la vida; 
porque como viniese nueva que, reforzado de nuevas 
gentes, revolvia sobre Dalmacia, ¡llirico y parte de lta- 
lía, el emperador Valentiniano, por entender que le pu- 
dieron deshacer del todo en los campos Cataláunicos, 
y que de industria le dejaron escapar por sus particu- 
lares , dió la muerte á Aecio, que le tonia por culpado 
en aquel caso ; que fué año de nuestra salvacion de 454, 
En el mismo tiempo despues de Celestino y de Sixto, 
tercero deste nombre, gobernaba la Iglesia romana 
san Leon, verdaderamente grande por la excelencia de 
su sabiduría y de su elocuencia. Juntó con las demás 
excelentes virtudes de su ánimo una singular destreza 
en tratar con los príncipes , con que persuadió primero 
á Atila , hunno, qde entrado en Italia iba sobre Roma, 
que volviese atrás, ca le salió al encuentro y le habló 
sobre el caso á los vados del rio Mincio. No mucho des- 
pues acabó con Genserico, vándalo, que no pusiese 
fuego á la ciudad de Rama , de que estaba para apode- 
rarse, como lo bizo. Obedecieron los bárbaros á la vir- 
tud celestial; pero dejemos las cosas extranjeras. To- 
ribio , obispo de Astorga, tuvo otro tiempo famillari- 
dad con san Leon en Italia, do habia pusado y peregri- 
nado por otras muchas provincias con deseo de saber 
Ó por devocion que tenia. Por cartas de Toribio, ya 
que san Leon era pontífice , fué avisado que la secta de 
Priscilliano, tantas veces abatida, tornaba de nuevo á 
brotar , principalmente en Galicia, do esta peste se 
habia mas apoderado. Respoudióle en una carta, en 
que le ordenó que para remediar este daño tuviese cui- 
dado de juntar concilio de los obispos tarraconenses, 
cartaginenses , lusitanos y gallegos. Juntáronse los 
obispos, como les era mandado, en Celenis , pueblo 
de Galicia. Juntos que fueron , por sus votos condena- 
ron la doctrina de Priscilliano , y puesta por escrito 
una fórmula de la verdadera fé, la enviaron á Baleo- 
nio, prelado de Braga , que era superior de todas las 
iglesias por aquella comarca con derecho de metropo- 
litano ó sea de primado. Desta fórmula se hace men» 
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cion en el primer concilio Bracarense, y anda despues 
del primer concilio Toledano como parte suya y re- 
miendo mal pegado, por yerro sin duda del que pri- 
mero juntó los volúmenes de los concilios. Anda fam- 
bien un pedazo de una epístola de Toribio contra la 
secta priscilliana, dirigida 4 dós obispos de España. 
En ella, despues de saludarlos, dice dolerse que la con- 
cordia de la religion que tenian las demás iglesias sa 
pervierta en su patria por culpa de los obispos , que no 
consideraban bastantemente cómo aquel mal tantas ve- 
ces reprimido tornaba de nuevo á brotar. La vida que 
profesaba y el haberle sido encomendado este cargo, 
le ponia en necesidad de hablar, dado que en todo era 
el mas bajo. Los libros apócrifos que los herejes pu- 
blicabun por divinos debian ser desechados , en parti- 
cular los Actos del apóstol santo Tomás, en que se afir= 
maba que el dicho Santo acostumbraba á bautizar, no 
con agua, sino con aceite , sacramento que por auto- 
ridad de aquel libro recebian los maniqueos, y le re- 
probaba Priscillirno. Decía tambien que debian poner 
en la misma cuenta los Actos de san Andrés, fingidos 6 
corrompidos por los maniqueos; los Hechos otrosí y 
Vida de san Juan, compuestos por Luceyo, hombre 
perverso; la Memoria de los apóstoles , en que la ley 
vieja de todo punto se reprobaba , del cual libro cons- 
taba haberse aprovechado los maniqueos y priscilliz- 
vistas para defensa de sus errores. Dice mas haber en 
particular peleado por escrito contra las locuras de 
aquel libro, pero esta disputa con el largo tiempo se ha 
perdido. El cuerpo de santo Toribio está enterrado en 
las Astárias en San Martin de Liévana. En algunos pue- 
blos asimismo se celebra su memoria como de santo 
á 16 del mes de abril, con fiesta propia que le hacen. 
Volvamos á Turismundo , al cual por imperar mas so- 
berbia y cruelmente que hombres libres y feroces po- 
dian sufrir, hicieron dar la muerte sus dos hermanos 
Teodorico y Federico. Ejecutóla Ascalerno, muy pri- 
vado suyo, en la cama en que estaba á causa de una 
enfermedad ; le mató á hierro pasado un año del prin- 
cipio de su reinado. El año luego adelante, que fué de 
Cristo 485, 4 18 de marzo, mató en Roma al empera- 
dor Valentiniano Trasila , soldado de Aeciv, en ven- 
ganza de la muerte que aquel Emperador diera á su ca- 
pitan. Así se dijo; mas en hecho de verdad Máximo lo 
sobornó y persuadió tan grave maldad y traicion con 
intento que tenía de levantarse con el imperio, como lo 
hizo, y para conservalle con la majestad conveniente, 
procuró casarse y casó con Eudoxia , mujer de Valen- 
tiniano. Con la muerte de Valentiniano el imperio de 
occidente de todo punto cayó en tierra, porque nuevó 
tiranos ó emperadores desgraciados , que por órden 
se siguieron adelante , en ninguna manera son tenidos 
por dignos de tal nombre. Por el miismo tiempo , por 
muerte de Teodosio el Menor, gobernaba las provin- 
cias de oriente el emperador Marciano, por cuya: dili- 
gencia se juntó un Concilio de obispos en Calcedonia, 
doblado el número de padres que thobo en el coucilio 
Niceno. Este concilio reprobó las locas opiniones que 
de Cristo Dioscoro y Eutiquete enseñaban. Habia co- 
menzado á gobernar la gente y reino de los godos Teo- 
dorico con prudencia y modestia singular , escogido 
príncipe, si no afeara la religion con las opinivnes de 
Arrio , y la bondad de la vida con la sangre que derra- 
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mó, como queda dicho, de su hermano. Sidonio Apo- 
llinar, á quien Teodorico hizo conde, y despues en la 
Gallia fué obispo de Arverno, hoy Claramonte, en una 
carta que dirige á Agrícola, declara por menudo las 
virtudes de Teodorico, -la gravedad y mesura de su 
rostro, sus fuerzas corporales , que no era dado á re- 
galos, sino de todo punto varonil y soldado ; la destre- 
za en tirar el arco, la templanza en la comida y bebida, 
la costumbre que tenia despues de comer de aflojar 
con honestos juegos el ánimo apesgado y flechado con 
los cuidados del reino; y lo que es muy propio de los 
reyes , daba audiencia á los miserables con una pacien- 
cia singular. Añade que se deleitaba cenandó con las 
burlas delos truhanes, pero sin que mordiesen á nadie. 
Estaba Avito acerca dé] por embajador de Máximo Au- 
gusto, y dice Gregorio Turonense que era natural de 
Claramonte. A este Avito ,sabida la muerte de su se- 
vor, persuadió el Rey que se apoderase del imperio de 
occidente, y para esto le ayudó con su autoridad y 
tuerzas. Concertaron los dos que en recompensa destas 
ayudas quedase por los godos todo lo que en España 
quitasen á log suevos , que se iban apoderando de las 
tierras de los_ romanos y aspiraban al imperio de toda 
España. Era menester buscar algun color honesto para 
hacerles guerra y para quebrantar los vínculos del 
deudo que tenian entre sí ; parecióles ser lo mejor con 
una ambajada amonestar á Recciario no se olvidase de 
la modestia; que acometer sin alguna causa á los co- 
marcanos, y sin haber recebido injuria dellos, seria 
despertar cóntra sí el odio público y envidia de las otras 
naciones; que los reinos con justicia se fundan , y por 
ambicion y crueldad se pierden; amenazaba que si no 
desistia , no podia faltar al imperio romano, que le ha- 


bia obligado su fe, y del que tenia recebidos muchos 


beneficios. A esto Recciario, como hombre de sober- 
bio corazon, á quien las victorias pasadas hinchaban y 
henchian de vanas esperanzas , respondió que en breve 
seria en Tolosa para probar de cuánta valentía era la 
una y la otra gente y determinar aquel pleito por el 
trance de las armas. Con esta respuesta Teodorico, 
para prevenir y para todo lo que pudiese suceder, hizo 
juntas de los suyos, y llamó tambien socorro de los 
borgoñones y de los francos; pasó los montes Piri- 
neos, y cerca del rio Urbico , que corre entre Iberia y 
Astorga en Galicia , en una batalla muy trabada ven- 
ció y puso en huida á su enemigo. Grande fué la ma- 
tanza que de suevos se hizo en aquella batalla. El mis- 
mo Recciarío salió herido , y no tenióndose por seguro 
en parte alguna de España, quiso en una nave pasar en 
Africa; pero la fuerza de la tormenta le echó á la ciu- 
dad de Portu por aquella parte que el rio Duero se mete 
en el mar. Allí por mandado del vencedor le mataron 
el año de 456, como lo dice Adon Vienense. Braga fué 
, puesta á saco, pero sin sangre de los ciudadanos. La 

resa fué rica por estar, á lo que parece, en aquella ciu- 
dad la silla de los reyes suevos. Despues desta batalla 
puso Teodorico por gobernador de Galicia, que dejó 
sujeta, á Acliulfo, del linaje de los varnos, no de la no- 
-bleza de los godos, y hombre de poca lealtad. Revolvió 
la guerra contra la Lusitania , donde por amonestacion 
de santa Olalla, debajo de cuyo amparo estaban Mérida 
y $us cosas por ser ella su protectora, desistieron de 
- saquear aquella ciudad. Hecho esto , Ceurila con parte 
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del ejército fué enviado contra la Bética; Mepociano y 
Nerico á Galicia contra Acliulío , quo, olvidado de la fe 
y de su deber, se habia apoderado de aquella provincia 
y hecho tirano. Teodorico, vuelto en Francia, ó con 
deseo de descansar, ó por acudir.á otras alteraciones, 
tomó las armas contra los romanos y contra Mayoria- 
no, por ventura porque habian forzado á Avito que re- 
vunciase el imperio , como se dirá luego, y ya se dijo 
que el emperador Avito y el rey Teodorico eran ami- 
gos. Taló pues los campos de Francia y saqgueó los 
pueblos y pasó armado lrasta el rio Ródano; y como 
se apoderase de Leon , la puso á fuego y á sangre y la 


saqueó. Esto en Francia. En España el capitan Ceurila, 


como hobiese al improviso y antes que nadie imaginara 
llegado á la Bética, los naturales con embajadores que 
le enviaron le hicieron saber que ellos ponian. á sí y 4 
todas sus cosas en el poder de los godos; que no ha- 
bian consentido con los demás suevos ni conspirado 
contra los romanos; que estaban aparejados á dar re- 
henes y hacer lo que les fuese mandado, recebirlos en 
los pueblos , ayudarlos con trigo y con todas las demás 
cosas. Por esta manera sin sangre la Bética quedó su- 
jeta al señorío de los godes. En Galicia se hacia la guer- 
ra con mayor porfía, y últimamente, en una batalla que 
se dió cerca de Lugo, Acliulfo, que se nombraba rey, 
á lo menos se habia apartado de la obediencia de los 
godos, fué preso y pagó con la cabeza. Los suevos 
enviaron á Teodorico hombres santos con los ornamen- 
tos de la iglesia y cosas sagradas para moverle mas, 
por cuya industria alcanzaron perdon para toda la pro- 
vincia de Galicia, y no solamente el perdon que pedian, 
sino con increible grandeza de ánimo les otorgó que, 
recogiendo las reliquias del naufragio pasado, nombra- 
sen de eutre sí rey. Vinose á la eleccion, no se confor- 
maron las voluntades, unos nombraron á Franta por 
rey, otros á Masdra; este por los suyos fué muerto á 
hierro dentro de dos años. Remismundo, su hijo y su- 
cesor, año de nuestra salvacion de 460, conforme á la 
cuenta de Isidoro, corregidos los números conforme á 
la verdad , se concertó con Franta, y juntadas con él 
sus fuerzas, entró por la Lusitania metiéndola toda á 
fuego y á sangre ; provincia que en aquella sazon habia 
vuelto al señorío de los romanos, si bien no se entien- 
de la manera, el tiempo ni la causa en que-esto se 
hizo; lo que se sabe es que Remismundo no la pude 
del todo sujetar á su señorío. En Roma y en Italia Ri- 
cimer, nieto que era de Walia, rey de los godos , na= 
cido de una su hija y de padre suevo de nacion , era en 
este tiempo maestro de la milicia romana , que era el 
mayor poder y cargo despues del emperador. Este ha- 
cía y deshacia emperadores en aquellos miserables 
tiempos; y con esto traia al retortero la república ro- 
mana, porque Mecilio Avito , sucesor de Máximo, re- 
nunció el imperio y fué hecho obispo de Placencia en 
Italia. El que le forzó á hacer esto , que fué Julio Va- 
lerio Mayoriano , sucesor suyo , pasó en España , y $0- 
segadas las alteraciones de aquella provincia, aprestó 
una armada en Cartagena con deseo de deshacer á los 
vándalos en Africa. Pero todo este aparato se desvane- 
ció como humo , porque parte de la armada quemaron 
los enemigos , parte tomaron por haber ellos tenido 
noticia de lo que el Emperador pretendia y tiempo 
para hacerle resistencia y daño. El mismo Mayoriano, 
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afeado con la afrenta del mal suceso , si bien en la Ga- 
lia restituyó al imperio todo lo que los godos usurpa- 
ran, dado asiento en las cosas de aquella provincia y 
vuelto en Italia , perdió la libertad y la vida en Dertona 
cerca del rio Hira , á los 7 de agosto año de 461, todo 
por engaño y órden de Ricimer. Por su muerte Vibio 
Severo , partícipe en esta conjuracion, fué puesto en 
su lugar, ayudado por el mismo Ricimer. En aquella re- 
vuelta y confusion de cosas el rey Teodorico se tornó 
á apoderar de Narbona por entrega que della hizo 
Rubenio, á quien con grandes promesas él persuadió 
se apartase de la obediencia del emperador Severo. 
Hay en Nebrija un letrero deste tiempo en la misma de- 
lantera del tomplo sobre la puerta con estas palabras 
vueltas en romance" 


ALEJANDRIA , CLARÍSIMA HEMBRA , VIVIÓ AÑOS VEINTE Y CINCO, 
POCOS MAS ÓMENOS: MURIÓ EN PAZÁ 10 DE LAS KALENDAS DE 
ENERO, ERA 303. PrOBO, $U HIJO, VIVIÓ DOS AÑOS Y UN MES. 


Por las palabras latinas deste letrero , que es muylla- 
no, se ve que la elegancia de la lengua latina habia 
ya en este tiempo degenerado mucho de lo antiguo. La 


alfa y la omega con la señal de la cruz, en aquella for= 


ma que se dijo arriba hizo Constantino Magno la bande- 
ra real, están puestas debajo deste letrero, conforme 
á la costumbre de aquel tiempo en razon de diferenciar 
los sepulcros de los cristianos de los demás. Gobernaba 
por el mismo tiempo la Iglesia romana Hilario, natural 
de Calari en Cerdeña , sucesor de Leon el Magno. Hay 
una carta de Ascanio, obispo de Tarragona, para Hila- 
rio, con ocasion de lacual y de un concilio de obispos 
que sejuntaron para celebrar el dia en que nació el dicho 
pontífice, setrató ea Roma cómo Nundinario, obispo 
de Barcelona , nombró por heredero de sus bienes y se- 
fialó por su sucesor á Ireneo, coadjutor suyo. Dicen 
que la voluntad y juicio del obispo fué aprobada por 
los votos de los principales y de los demás del pueblo. 
Movido deste ejemplo ó de su voluntad, hizo lo mismo 
Silvano, obispo de Calahorra , señalando sucesor, pero 
sin la voluntad del pueblo y consentimiento del metro- 
politano. Por tanto pedian que, aprobada la primera 
eleccion por autoridad de Hilario , la segunda se diese 
por ninguna. Respondió Hilario que por no poderse en 
manera alguna distinguir la causa de Barcelona de la 
de Calahorra y porque no pareciese se heredaba lo que 
por benignidad de Cristo se da conforme á los mereci- 
mientos de la vida de cada uno, que la una y la otra 
eleccion se tuviesen por de ningun efecto y se tornasen 
á hacer conforme á las costumbres y leyes legalmente. 
La data desta carta fué á 30 de diciembre , siendo cón- 
sules Basilisco y Hermenerico, que fué áño de nues- 
tra salvacion de 463. En esta carta Ascanio se llama 
metropolitano de la provincia Tarraconense. Tenía 
Tarragona por sufragáneas á Calahorra, Leon, Barce- 
lona, Ciudad-Rodrigo, que antiguamente se llamó Mi- 
robriga , dado que entre sí estaban muy apartadas, ar- 
gumento claro que era superior de todas las iglesias 
que en España obedecian alimperio romano , yrecono- 
cian á la Iglesia romana por madre y cabeza de la reli- 
gion cristiana , como lo es. Por ventura en España no 
se usaba en aquel tiempo el nombre de primado, sino 
que donde tenian el gobierno y la silla del imperio, 
aquella ciudad reconocian las demás ciudades éiglesias 
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que pertenecian á aquel gobierno , punto de que tene 
mos muchas conjeturas y razones, si no concluyentes, 
4 lo menos probables; pero volvamos á lo de Galicia. 


CAPITULO Y. 
De la muerte del rey Teodorico y del rey Burioco. 


Los suevos en esta misma sazon andaban alterados 4 
causa de nuevas guerras que entre ellos se levantaron. 
Fué así, que por votos de la una parcialidad de las dos 
que andaban entre aquella gente, en lugar de Franta, 
difunto, como queda dicho, fué puesto Frumario. Su 
competidor Remismundo , antes que el nuevo Rey co- 
brase fuerzas y se arraigase en el reino, pretendió apo- 
derarse por fuerza de armas de todo el señorío y na- 
cion de los suevos; y salió con ello por causa que al 
mismo tiempo falleció acaso de su enfermedad Fruma- 
rio, sucontrario. Dado que Iria Flavia, ciudad sujeta á 
Remismundo, fué destruida por los contrarios , ca no 
quedaban del todo sosegados con la muerte de Fru- 
mario, su rey. Reducida con tanto la gente de los sue- 
vos debajo del imperio de uno, grandes levas de gen- 
tes se hicieron entoda aquella provincia, con que jun- 
tado un grueso ejército, Remismundo acometió la Lu- 
sitania , y despues de haberse por engaño apoderado 
de Coimbra, hizolo mismo de la ciudad de Lisbona, por 
entrega que della le hizo Lucidio , ciudadano y go- 
bernador de aquella ciudad. El poder de los romanos 
era menospreciado; temíanse las armas de los godos; 
por esto pareció álos suevos conveniente aplacar á Teo- 
dorico con una embajada con que le prometian de man- 
tenerse en su fe y estar prestos para hacer lo que les 
fuese mandado. Dió orejas el Godo á esta embajada , y 
para mayor firmeza de la amistad tratóse que los reyes 
se confederasen con nuevo parentesco; y así , Remis- 
mundo casó con una hija de Teodorico , que con volun- 
tad de su padre fuéenviada á España , y en su compa- 
ñía Salano, hombre principal, que tomó cuidado de 
llevarla. 1ba tambien entre los demás Ayace , hombre 
francés, y que por ganarla gracia de su rey, dias antes 
se hiciera arriano. Todo esto iba enderezado á que por 
diligencia deste hombre los suevos se pervirtiesen y hi- 
ciesen arrianos; con que se prometian, quitada la di- 
ferencia de la religion, seria mas firme el asiento que 
tomaron. Hizo aquel hombre astuto lo que se pretendia. 
En efecto, la Reina procuró introducille en la gracia de 
Remismundo, y por aquel medio inficionar la gente de 
aquella mortal ponzoña. Salano , como celebradas las 
bodas se volviese á Francia, halló que Teodorico era 
muerto por engaño de Eurico su hermano, que fué año 
de nuestra salvacion de 467, el año trece despues que 
él con semejante alevosía dió la muerte 4 Turismundo, 
su hermano. El reino de los godos sin contradiccion 
quedó por Eurico en premio de aquella maldad. Era 
grande su ferocidad y brio; solole ponia en cuidado el 
poder delos suevos. Temia que Remismundo vengaria 
por las armas la muerte del Rey, su suegro; deseaba jun- 
tamente quitar la Lusitania á los suevos, y echados los 
romanos de toda España, hacerse universal señor de- 
lla, porque en aquella era estaba dividida en tres par- 
tes. La Galicia con parte de la Lusitania obedecia á los 
suevos, la Bética y Cataluña á los godos, debajo del 
imperio de los romanos permanecia la provincia Car= 
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tagínense, los Carpetanos, reino de Toledo y casi todas ' 


las demás provincias de España. Eurico pues lo prime- 
ro se concertó por medio de sus embajadores coa el 
emperador Leon, que regía las provincias del oriente; 
hecho esto, entró con un grueso ejército y discurrió 
hasta lo postrero de España , donde sin hallar contra- 
diccion , por muchas partes maltrató y sujetó la provin- 
cia de Lusitania. Desde alfí, antes de dar la vuelta, envió 
delante parte de su ejército para apoderarse de Pamplo- 
na y de Zaragoza, que perseveraban en la obediencia de 
los romanos. El tambien con lo ¡nas fuerte del ejército 
movió la vuelta de la España citerior, y en ella despues 
de largo cerco se apoderó de Tarragona, ciudad que en 
España tenia muy grande autoridad, y la derribó por el 
suelo, enojado de que se pusieron en defensa y que el 
cerco hobiese durado mucho tiempo. Con esto despojó 
á los romanos de todo el señorío que tenian en España 
y del imperio que duró en ella casi setecientos años; y 
aun fuera de Galicia, que quedó por los suevos , todo lo 
demás de España por fuerza de armas se rindió á los 
godos. Esto en España. En la Gallia'se ensancharon los 
términos del señorío de los godos con esta ocasion. Las 
cosas de Italia iban de caida á causa de las guerras ci- 
viles que andaban muy encendidas con grande y ver- 
gonzosa flaqueza del imperio romano, de manera que 
apenas ya ni por sus fuerzas ni con socorros de fuera 
se podian entretener; porque muerto el emperador Vi- 
vio Severo, Flavio Antemio tuvo por algun tiempo el 
imperio de occidente, sustentado con las fuerzas y ma- 
ñas de Ricimer, patricio, que sacó del barato para sí por 
mujer una hija del nuevo emperador, bien que la amis- 
tad no duró mucho, ni podia ser seguro tan gran poder 
de hombre particular; y es cosa forzosa que perezca 6 
que haga perecer el que pone miedo al principe , como 
acaeció entonces. Resultaron diferencias entre el sue- 
gro yel yerno; vinieron ú las armas , y Ricimer se apo- 
deró de la ciudad de Roma y la saqueó, dió otrosí la 


- muerte alemperador Antemio. Con esto unsenador lla- 


mado Olibrio sucedió en el imperio. El mismo Ricimer 


- pocos dias despues murió atormentado de gravísimos 


dolores. El vulgo entendia que era venganza del cielo 


por haber menospreciado poco antes el derecho de afi- * 


nidad tan estrecha y haber maltratado aquella ciudad. 
Muerto poco despues Olibrio, siguióle Glicerio, en nin- 
guna cosa mas afortunado que su predecesor, porque 
Julio Nepote, á quien Leon , emperador de oriente, die- 
ra el imperio de occidente , le forzó á renunciarla, y le 
envió á Salonia, ciudad de Esclavonia, para que alli 
fuese obispo de aquella ciudad á propósito que no le 
escarneciesen y maltratasen, si quedase en Italia despo- 


. jado del mande como hombre particular, y para que 


con aquella dignidad se sustentase y pasase por el agrá- 
vio que le hacian; dado que parece vino de su voluntad 
en ello, pues poco despues fué aquella ciudad acogida 
del mismo Nepote , cuando asimismo le echó de la silla 
imperial Momillo Augusto. Orestes, maestro que era de 
la milicia romana despues de Ricimer, y padre deste 
Momillo, quitó el imperio á Nepote, y en él puso á este 
su hijo, lo cual sucedió á 31 de octubre año de 475. Vul- 
garmente á este nuevo emperador llamaron Augus- 
tulo por via de escarnio y porque en ól se acabó de 
todo punto el imperio de occidente, que otro del mis- 
mo nombre, es á sabar, Octavio Augusto, habia fun" 


dado álo que parecia para siempre y para que fuese 
perpetuo. Desta manera trueca y revuelve la fortuna , 6 
fuerza mas alta, las cosas humanas. Caen las ciudades 
y lós imperios, yérmanse los pueblos y las provincias se 
asuelán; que estodo consideracion muy á propósito pa- 
ra conhortarse cada cual y llevar en paciencia sus tra- 
bajos. Ciudades y feinos muy nobles yacen por tierra 
caidos como cuerpos muertos; y nos, cuyas vidas es- 
trechó la naturaleza dentro de pequeños términos, si 
alguno de los nuestros muere ¿harémos extremo senti- 
miento? Razon es sin duda y muy justo nos acordemos 
que somos hombres , y no nos queramos atribuir la in- 
mortalidad de los que están en el cielo. Imperó Augus- 
tulo nueve meses y veinte y cuatro dias. Odoacre, - 
hombre bárbaro, rey de los herulos , habiéndole quita 
do el imperio, se apoderó de Italia y de Roma, y tuvo 
aquel imperio por mas de diez y seis años. Este fué el 
fin del imperio de occidente, estos los emperadores 
postreros y desgraciados que aquí habemos juntado co- 
mo las heces que fueron del imperio romano y de su ma- 
jestad. Volvamos atrás y contemos algunas cosas que 
en su tiempo acontecieron. Eurico, rey de los visogo- 
dos, despuesde haber domado á España , acometió las 
tiorras de la Gallia. Añadióse este nuevo mal á los de- 
más conque las provincias todas eran trabajadas. La 
deslealtad,que en aquel tiempo mas que en otrd se usaba, 
fué la principal causa destos daños. Fué así, que Arban. 
do primero y despues Serenato , que eran en la Gallia 
gobernadores por los romanos, persuadieron á este Rey 
que se apoderase de las provincias del imperio, pues la 
seria cosa fácil en tiempos tan revueltos. Juntóse con 
esto queá Genserico, vándalo, venció en una batalla 
naval cerca de Sicilia Basilisco , capitan famaso del em- 
perador Leon. Con esta pérdida maltratado el Vánda- 
lo, se volvió en Africa, y por miedo que tenia de mayor 
daño, donde movió por sus embajadores á la una y á la 
otra gente de los godos, ostrogodos y visogodos contra 
los romanos, con grandes esperanzas que les puso de- 
lante y partidos aventajados. Estas fueron las causas 
de la guerra que se hizo en Francia. Arvaudo y Serona-= 
to, descubierta la traicion y convencidos en juicio, pa= 
garon con las cabezas. El intento de Genserico tuvo 
mejor suceso, porque Teodemiro, rey de los ostrogo- 
dos en Panonia, recobrado que hobo su hijo Teodorico, 
que largo tiempo estuvo en Constantinopla en rehenes, 
y el cielo le tenia aparejado el imperio de Italia, dió 
cuidado á Vindemiro su hermano para que biciese guer- 
ra á Italia, que de sí misma iba á caerse y estaba para 
perderse. Pero este, vencido por los dones que Glicerio 
Augusto le dió en el tiempo que tuvo el imperio, deja- 
da Italia, se pasó en la Gallia , y juntó sus fuerzas con 
Eurico, que con gran espanto y daio de aquella provin- 
cia comenzaba á talar los campos y meter á fuego y á 
sangre las villas y lugares. Fué esta junta de grande 
efecto, y dado que Epifanio, obispo de Pavía, varon 
en aquel tiempo de grande autoridad, enviado por Ne- 


-pote Augusto, trató de sosegar estas gentes, no hizo al» 


gun efecto; antes partido él, los de Rodes, de Cahors, 
de Limoges, los gabalitanos quedaron sujetos por las 
armas de los godos. Arverno otrosí, ciudad de la pri- 
mera Aquitania, que hoy Haraan Cleramonte, no léjos 
de aquel collado donde la antigua Gergovia de César es- 
tuvo situada, forzosamente se hobo de entregar. por es» 
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EL PADRE JUAN DE MARIANA, ' 
- tar cansados los ciudadanos de un cerco que sobre ella | destas cosas por haberlas dejado los historiadores de 


tuvieron muy largo. Hacian resistencia á los godos yá | contar. Reinó Eurico por espacio de diez y siete años. 


muy santa, por otra el conde Ecdicio con su valor y con 
Jas armas, hijo que era de Avito , uno de los emperado- 
res ya contados. Pero las orejas de los santos y del cielo 
estaban sordas para oir las plegarias de aquel pueblo, y 
los muros de la ciudad por la mayor parte echados por 
tierra y allanados. .Por esta causa Ecdicio se" resolvió 
de huir. Llamóle el emperador Nepote y bizole patri- 
ció, que á la sazon era nombre de grande dignidad, 
premio debido á su virtud, si bien tuvo poca dicha en 
defender la ciudad: En lo que mas se señaló este nobi- 
lísimo varon fué en la liberalidad con los pobres en un 
tiempo que corrió de una hambre y carestía muy gran- 
de, mayormente en la Borgoña. Acudió á tan grave 
necesidad Ecdicio con sus tesoros y con sus riquezas. 
Envió su gente con jumentos y carros para que le tra- 
jesen todos los pobres que hallasen. Juntaron como 
cuatro mil dellos , hombres y mujeres y niños ; á estos 
todos dió en su casa el sustento necesario por todo el 
tiempo que duró aquel azote y trabajo; y despues por 
el mismo órden los hizo volver á sus casas y á sus tier- 
ras. Partidos los pobres , dice Gregorio Turonense que 


se oyó una voz del cielo, que dijo : aEcdicio , Ecdicio, 


porque hiciste esto, y obedeciste á mi voz, y sustentan- 
do á los pobres, hartaste mi hambre, niá tí ni á tus 
descendientes para siempre faltará pan. » Para hacer 
rostro á los godos, que se'ibanapoderando de gran par- 
te de la Gallia , el emperador Nepote despachó á Ores- 
te, maestro desu milicia , con bastante número de gen- 
te. Era este capitan godo de nacion; y conforme á la 
poca lealtad que en aquel tiempose usaba , dejada aque- 
lla empresa , revolvió con sus fuerzas contra su mismo 
señor y emperador sin parar hasta despojarle del impe» 
rio y poner en su lugar á su hijo, que, como queda di- 
cho, se llamó Augustulo. Con la vuelta de Orestes no 
quedó en la Gallia quien hiciese resistencia á los godos; 
así extendian sin contradiccion enaquella provincia los 
términos de su imperio. Apoderáronse de Marsella y 
de otras ciudades por toda aquella comarca, cuyos 
campos riega el caudaloso riu Ródano con sus aguas. 
Finalmente, Eurico puso la silla de sureino en Arles, y 
soberbio y arrogante con tantas victorias, como si le 
faltaran de todo punto los enemigos, revolvió su furia 
contra la religion católica, como príncipe arriano, que 
era muy aficionado á aquella mala secta. Para mejor salir 
con lo que pretendia, que era deshacer los católicos, 
echaba Jos obispos de sus iglesias sin poner otros en su 
lugar. Los demás sacerdotes y clero, por no tener quien 
los acaudillase, se derramaban por diversas partes y se 
reducian á muy pequeño número. Desamparaban los 
templos, que en parte se caian , en otros nacian yerbas 
y matas y todo góánero de maleza en tanto grado , que 
las mismas bestias y ganados se entraban dentro á pa- 
cer, sin que la santidad de aquellos lugares fuese parte 
para reparar este daño por estar las puertas caidas y la 
entrada libre para todos, así hombres como brutos, si 
ya no era que los matorrales y zarzales enalgunos tem- 
plos eran tan grandes que no dejaban entrar á nadie, 
Sidonió Apolliuar en muchas cartas llora la calamidad 
de tiempos tan miserables; dól se ha de tomar la razon 


sus intentos por una parteel obispo de aquella ciudad, | Falleció en Arles de su enfermedad el año de nuestra 
llamado Sidonio, con sus fervientes oraciones y vida ¡ 


salvacion de 483. En este mismo año Simplicio , pontí- 
fice romano y sucesor de Hilario , pasó desta vida á otra 
mejor. Hállase una carta de Simplicio para Zenon, ubis- 
po de Sevilla, do se ponen estas palabras : a Por rela- 
cion de muchos hemos sabido que tu caridad con el fa- 
vor del Espíritu Santo así gobiernas tu Iglesia , que con 
la ayuda de Dios no siente los daños del naufragio. Por 
tanto gloriándonos con tales nuevas, nos pareció conve- 
niente de hacerte vicario de nuestra silla, con cuya au- 
toridad y vigor esforzado no permitas en alguna mane- 
ra que se traspasen las decretos del amaestramiento 
apostólico ni los términos de los santos padres. Por- 
que justa cosa es que sea remunerado con honra aquel 
por cuyo medio en esas regiones se sabe crece el culto 
divino. » Destosprincipios, como quier quelos romanos 
pontífices en adelante acostumbrasen á hacer sos vica- 
rios á los obispos de Sevilla , les nació aquella autoridad 
que algunas veces tuvieron sobre las demás iglesias de 
España, junto con que aun por este tiempo la iglesia 
de Toledo no tenia el derecho y autoridad de primado. 
A Simplicio sucedió Félix, cuya carta asimismo se ve 
para el mismo Zenon, en que no hay cosa alguna que 
digna de memoria sea. 


CAPITULO VI. 
Del reino de Alarico. 


Hechas las exequias de Eurico, los principales, é los 
cuales el padre estando á la muerte mucho les enco- 
mendó á Alarico, su hijo, y á él dió muy bpenos con- 
sejos, le declararon por sucesor de su padre. En tiempo 
deste rey las cosas de los visogodos estuvieron pacíficas 
en España. La Gallia, por estar dividida en muchos se- 
ñoríos de godos, francos y borgoñones, no podia so- 
segar largo tiempo. Teodorico en Italia, con consenti- 
miento del emperador Zenon, que sucedió á Leon, fuadó 
el reino de los ostrogodos, ca venció y mató al rey Odoa- 
cre año de nuestra salvacion de 493. El orígen de los 
ostrogodos y su principio se ha de tomar del tiempo de 
Radagaiso, el cual como fuese deshecho en Fiesoli por 
las gentes de Honorio y por el esfuerzo de Stílicon , los 
que quedaron de aquel ejército destrozado de ostrogo- 
dos, pasados varios trances, juntaron sus fuerzas con 
los hunnos, y en la batalla Cataláunica estuvieron de 
parte de Atila, como queda arriba dicho. Despues, 
como tuviesen por mejor asentar á sueldo del imperio 
romano que servir á los otros bárbaros , el emperador 
Marciano les dió tierras en Panonia donde morasen. 
Poco despues vino á ser rey de aquella gente Teodo- 
miro, cuyo hijo fuera de matrimonio habido en una 
mujer llamada Eurelieva, por nombre Teodorico, de 
edad de siete años, envió su padre por rehenes al Em- 
porador Leon. Era mucha su gracia; por esto y con la 

uena crianza y su ingenio se hizo muy amable al em- 
perador, tanto, que llegado á mayor edad te dió licen- 
cia para volverse á su patria. Despues de la muerte del 
padre como hecho rey volviese á visitar al emperador 
Zenon en el mismo tiempo que Odoacre Herulo acome- 
tió el imperio de Italia, alcanzó dél fácilmente licencia 
de pasar contra aquel Rey, y vencidos y destruidos los 


had 





HISTORIA DE' ESPAÑA. 


19 


enemigos, se llamó rey deltalia. Sujetó otrosíá Roma, | cio sucediese; que sí  Alarico no enfrenaba el respeto * 


como manifiestamente se entiende por las cartas que 
Casiodorga su secretario, escribió en nombre del 
mismo reY. Para cobrar fuerzas y arraigarse muy de 
prepósito en el nuevo reino que conquistara acordó 
ayudarse de todas partes, y en particular emparentar 
con los francos, borgoñones y visogodos , príncipés y 
naciones en aquel tiempo de grande poder y fama. Con 
este intento él mismo casó con Audefleda, hermana de 
Clodoveo, rey delos franeos, que ya en aquella sazon era 
cristiano. De doshijas suyas, habidas en una mujer 
soltera, la una, Mlamada Ostrogoda, dió por mujer úAla= 
rica, rey de los visogodos; la otra, llamada Teudicoda, 
á Gundihaldo, rey de los horgoñones. Por esta forma 
y con estos casamientos se hizo como juez y cabeza de 
todo el occidente; y como tal procuró concertar cierta 
diferencia que resultó entre los visogodos y los francos 
-Con cartas y mensajeros que despachó á los unos y ú 
los otros, en que con los ruegos mezclaba amenazas 
si no venian en lo que era razon. Los francos, por el 
amor que tenian á la religion católica, que poco antes 
abrazaran, aborrecian á los visogodos como gente in- 
ficionada de la secta arriana. Demás desto, llevaban ma! 
que todos los desterrados y enemigos de los francos 
ballusen segura acogida en el reino de.Alarico. Quejá- 
base otrosí Gloduveo que Alarico en cierta habla que 
- tuvieron cConcertada trató de armarle cierta zalagaridla 
para quitalle la vida, lo cual decia saber muy cierto. La 
verdad era que dos reinos comarcanos como estos no 
podian estar mucho tiempo sosegados ni faltar ocasio- 
nes de desabrimientos. Destos principios se temia al- 
guna grave guerra y que se encenderia alguh gran 
fuego entre aquellas dos gentes ferocísimas. El rey os- 
trógodo, avisado delo que pasaba, primeto por h.fama, 
y despues por diversos mensajeros que le vinicron, y 
recelándose de los daños que podrian resultar , despa- 
chó á cada uno de los dos su embajada con sendas car- 
tas que les escribió muy prudentes y graves para sose. 
garlos y concertar aquellas diferencias. Avisóles que 
recebia el mayor pesar que podia ser viendo que dos 
tan amigos suyos se armaban el uno contra el utro y 
aun se despeñaban en su perdicion, desórilen de que 
sus enemigos se alegraban por verlos encendidos en 
odios tan grandes; que por cl mismo caso que cada 
uno buscaba la destruicion del otro resultaba el peli- 
gro, no solo desu vida, sino tambien de 'sus súbditos, 
que ordinariamente lastan los desatinos de sus reyes; 
los reincs se fundan con prudencia y modestia, la des- 
enfrenada locura los deshace y consume; las guerras 
que fácilmente se emprenden muchas veces se rema- 
tan en triste y miserable fia; que le parecia cosa justa 
antes de venir á las manos intentasea algun camino y 
manera de concertarse, pues los ánimos que hasta en- 
tonces por cosas de poco momento estaban entre sí ir-- 
ritados, con facilidad se apaciguarian y ternian con- 
cordia; pero si el odio pasaba adelante y con muestras 
mas graves perdian del todo la amistad, no quedaria 
esperanza de concordarlos hasta tanto que, consumidas 
y deshechas las riquezas y fuerzas , el uno de los dos 
reinos que en gran manera florecian de todo punto 
quedase asolado; que temía, ácausa del parentesco que 
coa ambos tenía, resultaria en él el afrenta é infamia 
de entrambas partes do cualquier manera que el nego-= 


de padre ni á Cloduveo reprimia el amor de hermano , 
él como á hijo amenazaba al uno, y al otro apercobia 
que tendria por enemigo aquel que mostrase mayor odio 
y aversion á la paz, no obedeciendo á los consejos y 
amonestaciones de un pecho amicísimo y de un tan 
cercano pariente. Alarico mas fácilmente daba oidos á 
estas amonestaciones. Clodoveo, por ser llombre mas 
feroz, deseciaba cualquier condicion de paz. Dió pues 
esta soberbia respuesta : que él no tenia otro ínimo coú 
Alarico del que era justo y él gustaba; que él fué el pri. 
mero agraviado y ofendido, junto con que demás de 
dar acogida á sus enemigos en sus tierras, le habia de- 
nunciado la guerra ;'que el dereclio de naturaleza y- la 
majestad real pedian no diese lugar á estas demasías,, 
sino que se defrndiese y desagraviase; concluía con 
decir que convilando él con la paz, y el enemigo pre- 
sentando la guerra, deseaba le hobiera dado la natura= 
leza dos manos derectras, la una pura contrapanerla á 
Alaricn, y dar la otra desarmada ul mismo Teodorico, 
Esta respuesta de tanta resolucion hizo que el Ostro- 
godo quedase mas inclinado á Alurico. Escribió ca: tas 
á todos los demás reyes , cuyas copias hoy andan, en 
que reprehende la soberbia y orgullo del ffancés, cár- 
gale gue conliaba en sus fuerzas y en su (liereza , que 
era la causa de tener Jas orejas cerradas á la razon y 
justicia; amonesta que todos acudan á aquel peligro 
y atajar aquel daño, que podría resultar en perjuicin de 
todos; despachasen sus embajadas á amenazar 4 Clo- 
doveo y apartalle de aquel mal propósito; que la con- 
servacion del estado de cada uno en particular depen= 
dia de la comun providencia y amistad que todos entre 
sí debian tener y de contraposar las fuerzas de los prín- 
cipes por esta forma. No aprovechó nila diligencia del 
rey Teodorico nisu autoridad para que la guerra nv 
pasase adelante y viniesen á las manos. Marchuron el 
uno contra el otro. Juntáronse las des huestes enemi- 
gas en los campos Vogladenses, tierra de Potiers. No 
se reconocian ventaja los unos á los otros ni en los áni- 
mos ni en las armas ni en el arte militar, ni en el vigor 
y fuerzas de los cuerpos. Luego pues que llegaron los 
unos y los otros á vista, ordenaron sus liaces en guisa 
de pelear. Fué la batalla muy reida y dudosa, igual el 
peligro, no menor la esperanza. Alarico no dejó por 
intentar cosa alguna y Jus gue se podian esperar de un 
vuleroso capitan, porque como cargasen los enemigos 
con grande ímpetu, y los godos por todas partes fursea 
destrozados y muertos, y los demás por salvar lus vidas 
volviesen las espaldas, él con ánimo muy grande acudía 
á todas partes, á los temerosos esforzaba, levantaba los 
caidos , do era la mayor carga y do quiera que sé m09- 
traba alguna esperanza , allí ayudaba con obras y con 
palabras. Señalábase entre todos los suyos por el ca- 
ballo en que iba y sus armas resplandecientes y s0- 
brevistas reales. Decia á sus soldados que no en la lige- 
reza de los piés sino en las manos y su valor debian 
poner la esperanza; que en aquel trance lo mas peli- 
groso era lo mas seguro, y la firme resolucion muy po- 
derosa arma en la necesidad; grande afrenta gue los 
vencedores de tantas nacioñes se dejasen vencer de 
aquella gente. Suele el temor ser mas poderoso qu: la 
vergúenza; así los soldados no recebian las palabras ni 
duban oidos-á las amonestaciones de Alarico. Vuelven 
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todos las espaldas. Quedaba de los postreros Alarico; 
y visto que no podia mas, pretendia tambien salvarse, 
cuando Clodoveo, que peleaba en el primer escuadron, 
se fué para él, y de un encuentro y bote de lanza le ar- 
rancó del caballo. Procuraba Alarico levantarse , pero 
acudió un peon, francés que le quitó la vida. Por e: 
contrario, dos caballeros godos, movidos del desco de 
vengar á su rey, por el un lado y por el otro, puestas en 
el ristre sus lanzas, se fueron para el rey francés. Va- 
lióle una buena loriga que llevabu y un valiente man- 
cebo llamado Clodorico, que acudió á favorecerle. 
Muerto Alarico, los godos que escaparon dela matanza 
se derramaron por las ciudades comarcanas, sin que 
quedase escuadron alguno de consideracion para hacer 
rostro á los francos. Con esto la ciudad de Angulema, 
que se tenia antes por los godos, despues desta rota 
tan grande vino en poder de Jos francos, mayormeute 
que una parte de los muros por su vejez de repente se 
cayó y allanó por tierra. Los godos que mo se hallaron 
en esta batalla se apellidaron de nuevo y se atrevieron 
á probar ventura en la comarca de Burdeos; el suceso 
fué el que antes; la matanza que dellos se hizo" tan 
grande, que desde aquel tiempo el lugar en que se dió 
la batalla tomó nuevo apellido, ca vulgarmente se llamó 
el Campo Arriano por causa de la religion que los godos 
seguian. En prosecución destas dos victorias tan seña- 
ladas se rindieron á los vencedores muchos pueblos 
de la Francia, como Burdeos, los Vesates, los de Cahors, 
los de Rodes, por conclusion los de Alvernia, cuyo 
capitan y caudillo llamado Apollinar, deudo que era 
de Sidonio, obispo de Alvernia, murió en la batalla, por 
donde quedaron alterados y amedrentados. Hasta la 
misma ciudad de Tolosa se rendió, do estaba la casa 
real y silla delos godos, de suerte que apenas en toda 
Francia les quedó cosa alguna que no viniese en poder 
de los francos. Halláronse en los tesoros y recámara de 
los reyes godos los vasos y los demás iostrumentos de 
los sacrificios del templo de Jerusalem, de que Alarico, 
primero de aquel nombre, rey de aquella nacion, se 
apoderó cuando entró y saqueó á Roma, y dél vinieron 
á poder de sus sucesores, y al presente al de Clodoveo; 
fueron tomados en los reales vogladenses ó en Tolosa , 
que en esto los autores son varios; y aun no falta quien 
diga que estos vasos estaban en Carcasona, y como 
quier que por este respeto Ja tuviesen cercada los 
francos, sobrevinieron en su avuda los ostrogodos, que 
la libraron. Murió Alarico año de nuestra salvacion 
de 506. El imperio y señorío que su padre le dejó asaz 
próspero , élle continuó con engaños y crueldad por 
espacio de veinte y tros años, que fué el tiempo que 
reinó; por esta causa se compadeció poco la gente de su 
dosastre, antes pensaban y decian que le tenia mere- 
cido. Si bien fué el primero de los reyes godos que es- 
tableció y promulgó leyes por escrito, recopiló en suma 
y publicó el Código de Teodosio ú 3 de febrero del 
mismo año que fué muerto. Porque antes dél en paz 


" yen guerra acostumbraban á gobernarse los godos á 


fuer de otras naciones bárbaras por las costumbres y 
usanzas de sus mayores y antepasados. A las leyes de 
Alarico los reyes siguientes añadieron otras muchas, y 
de todas se forjó el volúmen que vulgarmente los espa- 
ñoles llamamos el Fuero Jusgo, de que tornarémos á 
hablar otra vez en lugar mas á poóposito, 


EL PADRE JUAN DE MARIANA, 


CAPITULO VIL 


De los reyes Gesaleico, Teodorico y Amalacjg9» 


Tenia Alarico en su mujer Teudicoda, que poco an- 
tes falleció, á Amalarico, y en una mujer soltera á Ge- 
saleico. Los principales de los godos por la poca edad 
de Amalarico, que era de cinco años solamente, dieron 
sus votos y hicieron rey 4 Gesaleico. Llevó mal el Og» 
trogodo que por respeto ninguno dejasen á su nieto : 
y le despojasen del reino de su padre. Era señor de 
Italia, de Sicilia , de las Islas vecinas á ltalia, del 1í- 
rico y Dalmacia, y juntamente entretenia á su sueldo 
ejércitos muy ejercitados en las armas. Envió ochenta 
mil combatientes á la Gallia debajo la conducta de 
llba, conde de los gépidas, con intento así bien de 
reprimir el orgullo de los francos, soberbios por la vio- 
toria ganada, y con esto sustentar el reino de los 
visogodos, que estaba á punto de perderse, como de res- 
tituir á su nieto en el reino de aquella gente, que in- 
justamente le quitaran. Gesaleico, medroso de tan 
grande aparato y porque Gundehaldo, rey de Borgoña, 
que como suele acontecer acudió á la presa, estaba 
apoderado de la ciudad de Narbona, como quier que 
nose tuviese por seguro en alguna parte de Francia, 
se recogió á Barcelona. Era hombre cobarde y incli- 
nado á crueldad, pues con sus manos dentro'de la casa 
real en aquella ciudad dió la muerte á Goerico, hombre 
principal, pasion ordinaria de los hombres cobardes y 
medrosos que pongan toda su esperanza y seguridad 
en la muerte de los hombres excelentes y poderosos 
y en la maldad. liba, llegado en la Gallia y ayudado 
por los que quedaban de visogodos, ganó la victoria 
del enemigo, ca venció á los ftanceses. Murieron en la 
batalla veinte mil francos; con esto los ostrogodos se 
apoderaron de la Proenza como en premio de su tra- 
bajo. La Aquitania, que es Guiena, tornó á poder de 
los visogodos. Los ostrogodos, demás de lo dicho, se 
apoderaron de Narbona, que quitaron al de Borgoña , y 
aun trataban de pasar los montes Pirineos. Gesaleico 
por esta causa, perdida la esperanza de sus cosas y des- 
confiado de las voluntades de los soldados por saber 
muy bien el odio que muchos le tenian por su cobardía 


' y crueldad , pasó en Africa. Trasimundo, rey de los 


vándalos, dado que estaba casado con hermana de 
Teodorico, quier por compasion de aquel hombre ahu- 
yentado, quier por llevar mal que el poderdeTeodorico, 
que de tiempo atrás se hacia temer , se aumen'ase con 
la junta de aquel nuevo reino, le recibió benignamente 
y ayudó con dinero, como se entiende por las cartas de 
Teodorico, en que se queja de la injuria que en esto el 
Vándalo le hacia. Con esta ayuda le tornó á enviar á la 
Gallia, donde despues de estar escondido un año, jun- 
tado con el dinero africano un ejército, se atrevió á 
probar el trance de la batalla, que se dió á doce millas 
de Barcelona. Quedó vencido en ella por liha, volvió en 
la Gallia huyendo, y en breve murió de enfermedad 
causada por la pesadumbre que recibió de sucederle las 
cosas tan mal, que fué el cuarto año de su reinado y 
de nuestra salvacion de 510. Con la muerte de Gesa- 
leico se excusaron grandes alteraciones, y comenzó el 
antiguo resplandor á renowarse en el reino de los go= 
des. En Talavera, en tiempo de nuestras padres, se 
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halló un sepulcro de mérmol blanco con este letrero 
vuelto de latin en romance : . 


LITORIO, SIERVO DE DIOS, VIVIÓ AÑOS SETENTA Y CINCO , POCO 
MAS Á MENOS : REPOSÓ EN PAZ 4 23 ba Junio, Era 348. 


Debajo del letrero estaba y está hoy una cruz con 
alía y omega para muestra de que el enterrado allí se- 
guía la religion cristiana. Deste Litorio hace mencion 
Máximo, cesaraugustano; dice que murió en Ebura de 
los carpetanos, año 509. Ebura es Talavera. Muerto 
Gesaleico, quien haya sido puesto en su lugar no con- 
cuerdan los autores ; los mas afirman que el mismo Teo- 
dorico, ostrogodo , se llamó de allí udelante rey de los 
visogodos. Conforma con esto. que Jos concilios de los 
obispos que por este tiempo se tuvieron en España 
ponen al principio el nombre de Teodorico y tambien 
el año de su reinado. Otros son de parecer que á Gesa- 
leico sucedió Amalarico, y que Teodorico solamente 
fué tutor y gobernador en lugar de su nieto. Desto por 
gobernar el reino á su voluntad y estar apoderado de 
todas las rentas reales de España para mantener las 
compañías de guarnicion, así de visogodos como de os- 
trogodos que tenia , procedió la opinion que hace rey 
á Teodorico. Nosotros no queremos interponer nuestro 
parecer en este caso; el lector por sí lo podrá determi- 
par, consideradas las razones que por la una y por la 
otra parte militan. Lo que escritores españoles afirman, 
sin testimonio de algun escritor forastero , no nos con- 
tenta, es á saber, que Teodorico vino en España ; por- 
que ¿cómo se puede creer que Casiodoro y otros que 
escribieron por menudo las cosas de Teodorico hayan 
pasado en silencio jornada tan memorable ? Mucho mas 
- se debe contar entre las consejas de las viejas, dado que 
don Lúcas de Tuy lo atestigua, haberse casado en To- 
ledo con mujer de la antigua sangre de los españoles, 
y que vencido por sus ruegos los restituyó en su anti- 
gua libertad. Demás desto, añaden que deste casamien- 
to nació Severiano , padre de san Leandro y san Isidoro, 
dichos que ni concuerdan con la verdad ni vienen bien 
con la razon de los tiempos. Lo que se averigua es que 
Teudio, ó como otros dicen Teudis , que fué antes paje 
de lanza de Teodorico, al presente por beneficio del 
mismo se encargó de gobervar la tierna edad de aquel 
mozo y soslener el peso del reino y de todo el gobier- 
no, escalon por donde vino despues á ser rey. Fuera 
desto, Eutarico, mozo de la real sangre de los Amalos, 
fué desde España llamado por Teodorico con esperan- 
za de heredar el reino de ltalia , por casarle, como le 
casó, con gu hija Amalasiunta. Era Eutarico ostrogodo 
de nacion, y hallóse en la,batalla de Cataláunica; su 
abuelo fué Veremundo , hijo de Turismundo, de la san- 
gre y alcuña de los Amalos; Turismundo desde Esci- 
tia vino á España, siendo rey Teodorico, sucesor de 
Walia; deste fué l:ijo Wilerico, y nieto Eutarico. Luego 
que llegó á Italia, Teodorico demás de su nobleza agra- 
dóse de su ingenio y condicion, y así le escogió por yer- 
no. Las bodas se celebraron con aderezos y fiestas rea- 
les el año de 313, el cual año pasado , siendo cónsules 
Teodorico y Pedro ,en España se tuvo un concilio en 
Tarragona á 6 de noviembre. En este Concilio se halla 
la primera vez liecha mencion de monjes entre las me- 
enorias de España. Mandóse que la fiesta del domingo, 
á fuer y á la manera de los hebreos , se comonzase des- 
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de el sábado en la tarde. De aquí procedió la costumbre 
de los españoles que comunmente tienen la noche del 
sábado por parte de flesta y la huelgan. Firmaron en el 
Concilio Hector, metropolitano cartaginense, que, ¿un- 
que trasladada aquella dignidad á Toledo, como de suso 
se dijo, todayía aquellos obispos continuaban aquel tí- 
tulo, y antes dél firmó Juan, tarraconense , y Paulo, 
emporitano. El.año que se siguió luego despues , que 
fuó el de 547 del nacimiento de Cristo, se celebró el 
concilio Gerundense en Girona. En él, conforme á la 
costumbre de Francia, donde Mamerco, obispo de Vie- 
pa, porque rabiaban los lobos, para aplacar á Dios ia- 
ventó las ledanias , ordenaron los padres que en España 
se hiciese lo mismo despues de Pentecostes, Pascua de 
Espíritu Sar to y tambien el mes de noviembre. Asi- 
mismo Hormisda , pontífice, por estos tiempos gober- 
naba la Iglesia romana; escribió así en particular á 
Juan, obispo , conviene á saber tarraconense, presiden 
te en estós dos concilios, como tambien en comun á 
todos los obispos de España , una carta en que manda 
que en la metrópoli por lo menos cada año se hagan 


"concilios de obispos ; ca los antiguos estaban muy per- 


suadidos que consistja la salud de las iglesias en esto, 
por ser muy á propósito para apretar la severidad de la 
disciplina , que por culpa de los hombres se suele mu- 
chas veces aflojar. Hay demás desto carta de Hormisda 
para Salustio, obispo de Sevilla, en que le hace su vi- 
cario para concertar las diferencias que resultaban eno 
tre los obispos de la España citerior, sin perjudicar por 
tanto á los privilegios y derechos de los metropolitanos. 
Por esta causa y porgue Amalarico puso la silla real y 


" por la mayor parte residió en Sevilla, los obispos de 


aquella ciudad alcanzaron autoridad, que competia con 
la de los primados, como queda ya apuntado. Muerto 
Hormisda, en tiempo de su sucesor, que fué Juan, el pri- 
mero de aquel nombre, que eligieron á 12 de agosto 
del año de $23 , se tuvieron en España dos concilios de 
obispos, el uno:en Lérida y el otro en Valencia, en que 
no hay otra cosa digna de memoria sino que en el de 
Lérida se hace mencion de abad y de arcediano. Algu- 
nos piensan se celebró en este tiempo el concilio de 
Zaragoza, que anda vulgarmente en los libros de los 
concilios, sin que haya para ello ni argumento que con- 
venza ni conjetura bustante, por no tener señalado ni 
tiempo cuándo se celebró ni cónsules. Vedóse empero 
en él que ninguno tomase nombre de doctor, sino cone 
forme al órden de derecho. Asimismo se mandó que no 
se diese el velo á las vírgenes anles de ser de cuarenta 
años, renovando en este los decretos de Leon Magno 
y de otros poutífices y concilios. Murió el pontifice Juan 
á 27 de mayo, año de nuestra salvacion de 526, en Rá- 
vena, del mal olor de la cárcel en que Teodorico le puso, 
ca ensoberbecido por haber sujetado tantas naciones, 
volvió la guerra y amenazas contra la religion cristiana 
y contra Dios. Justino Augusto , sucesor de Anastasio, 
con celo dela católica religion, en que maravilloramens 
te se señalaba , mandó desterrar los arrianos de todo 
el oriente. Este decreto de Justino dió tanta pesadumo 
bre á Teodorico (ca entrambas nacionos de los godos 
seguian la secta arriana), que envió por sus embajado= 
res á Juan , pontífice romano, y al obispo de Rávena y 
6 algunos principales del Senado para amenazar al Emo 
perador que, si ao le revocabe, ól derribaria los ton- 
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plos de los cristianos en Italia y asolaria la ciudad de 
Roma y á todos los católicos. Hizo su embajada el Pon- 
tífice. Festejóle mucho el Emperador y honróle magní- 
- ficfmente conforme á lo que pedia Ja razon. Coronó al 
Emperador de su mano; y dado que le persuadió revo- 
case el edicto, vuelto despues de la embajada , fué por 
Teodorico encarcelado por sospechar que la honra que 
le hicieron se enderezaba á entregar á Italia 4 los grie- 
gos y que era aficionado á la parte de los emperadores. 
Murió el santo Pontífice en la prision. La Iglesia le tie- 
ne en el número de los santos mártires , y le hace par- 
ticular fiesta todos los años el mismo dia que murió. 
Fueron comprehendidos en esta misma causa Simaco 
y Boecio, hombres principales que habian antes ido á 
Constantinopla con embajada. Túvolos hasta este tiem- 
po presos, en quo les mandó dar la muerte. Siguióse en 
breve la venganza de Dios , porque al principio del mes 
de setiembre próximo el mismo Teodorico murió por 
juicio divino y en venganza de aquellas injustas muer- 
tes. Dejó por sucesor en el reino de italia á su nieto 
Atalarico, nacido de su hija Amalasiunta, de cuya flaca 
edad y del peso de las cosas, por ser muerto ya su pa- 
dro, la madre, mujer de ánimo varonil, se encargó. Por 
la muerte de Teodorico el otro su nieto Amalarico co- 
menzó libremente á gobernar el reino de los visogodos, 
desde el cual tiempo algunos cuentan los años de su 
reinado, ni liay mucho que hacer caso, ni mucha dife- 
rencia en lo uno y en lo otro, pues consta que Teodo- 
rico en tanto que él vivió reiuó en España, sea en su 
nombre, sea en el de su nieto, y en todo se hacia su 
voluntad. Luego que Amalarico se encargó del reino, 
Jo primero de todo asentó paz con los reyes de Francia, 
casándose él con una hermana detlos, hija de Clodoveo, 
ya difunto, que se Hamaba Crotilde. Diósele en dote el 
estado de Tolosa, que fué restituirle 4 los godos, cuyo 
antes.era. La paz asentada desta manera alteró la lo- 
cura de Amalarico por esta ocasion. Era Crotilde do- 
tada de una virtud singular; su madre, que el mismo 
nombre tenia, la amaestrara en el culto de ln verdadera 
religion. Esto fué ocasion de exasperar en gran manera 
.el ánimo de su marido, por ser de secta arriano.' El vul- 
go cuando iba ú los templos de los católicos la decian 
afrentas, la ultrejaban y le tiraban cosas sucias. Disi- 
muluba el Rey en esto, y aun cuendo volvia la recebia 
con gesto toreido y airudo; 6 los denuestos y soltura 
de la lengua añadia golpes y cardenales, tanto, que le 
hacia muchas veces sallar la sangre. Sufrió ella esta 
vida ton áspera por mucho tiempo con grande constan- 
cía. Confiaba con su paciencia y ejercicios de piedad 
ablandar algun tiempo y ganar el cruel ánimo de su 
marido. Mas últimamente , perdida la esperanza y que- 
brantado su ánimo con los malos tratamientos que la 
hacia, escribió una carta á su hermano el rey Childe- 
berto , y con ella le envió juntamente un lienzo bañado 
en su misma sangre. Avisúbale de las desventuras fue 
dias y noches pasaba ; pedíale que favoreciese á su lier- 
mana, que mucho amuba , antes que de todo punto la 
consumicscn el lloro y lágrimas que vida tan amarga le 
causaba; con el largo silencio hasta entonces habia di- 
simulado tantas injurias, esperando que la muerte da- 
ría fin á tantos trabajos , lo que ojalá sucediera antes 
que verse puesta en aquella necesidad de revolver sos 
hermanos consu marido, álo menos esperaba que mu» 
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daria aquei hombre la condicion y se trocaria; pero 

que todo sucedía al revés, ca unas. injurias se trababan 

de otras, y de cada día le daba mas triste y desven- 
turada vida ; los regalos y caricias recompensaba con 

crueldad ; las buenas obras con que muchas veces se 

amansan las fieras trocaba en fiereza; que todo esto le 

venía no por otra causa sino por perseverar constante- 
mente y tener firme en la religion de sus mayores, y 
que su madre dulcísima le enseñara; sacudiesen aquel 

yugo tan grave y tiránico que con voz de casamiento 
pusieron sobre sus espaldas ; pusiesen los ojos en Dios, 
que esperaba no faltaria á tan justa querella y tan bue- 
na demanda; que Amalarico no era hombre sino, deba- 
jo de figura humana, una bestia fiera, compuesto de 
crueldad y soberbia y de todos los males; si no creian 
á sus palabras , por lo menos les moviese la vista de su 
sangre , que suele embravecer los toros y leones ; si por 
el deudo no se movian, el respeto de la humanidad los 
despertase, pues en ninguna cosa los reyes mas scme- 
jan á Dios que en levantar é los caidos y injustamente 
maltratados, mayormente si son mujeres nacidas le san 
gre real y desde su primera edad criadas con mejores 
esperanzas. El reino de los francos estaba en esta sazon 
dividido entre los hijos del rey Clodoveo en esta forma : 
Childeberto era señor de Paris, Clotario de Soesons, 
Clodomiro de Orliens, 4 Teodorico obedecian los de 
Metz de Lorena; todos se llamaban reyes. Estos, como 
tuviesen compasion de la desventura de Crotilde, su 
hermana, y encendidos por esta causa en furor contra 
el Visogodo y contra la injusticia que le hacia, juntarcn 
sus fuerzas y movieron en busca del enemigo. Hallúbae 
se Amalarico desapercebido y en el negocio culpado; la 
conciencia de sus maldades le atemorizaba ; determinó 
ponerse en huida. Pudiera escapar y salvarse, sino que, 
ciego por castigo de Dios con la codicia de las piedras 
preciosas que dejaba en sus tesoros, volvió de priesa á 
la ciudad, que se entiende fué Barcelona. Quita la divina 
venganza el seso á los que quiere derribar; y así [ué 
que, como la ciudad fuese ya entrada y estuviese en 
poder de los francos, Amalarico, sin saber que hacerse, 
quiso retirarse á sagrado y valerse de un templo de la 
religion católica que él habia violado con tantas inja- 
rias. No le valió, ca en el mismo camino pereció pasado 
de un bote dela lanza de un soldado. San Isidoro escri- 
be que Amalarico fué muerto en Narbona y que se dió 
allí la batalla. Nosotros tenemos por mas cierta la 0pi= 
nion y autoridad de Gregorio Turonense, que fué algun 
tanto mas antiguo, y refiereel caso como queda puesto. 
Adon, vienense , dice que los francos discurrieron por 
toda España en prosecucion de la victoria, y que echa- 
ron por el suelo despues de largo cerco á Toledo, ciu- 
dad puesta en medio de España y de asiento muy fuer- 
te. Añade que ganaron muchos otros pueblos y ciudades 
con el mismo curso de la victoria. Procopio dice que 
quitaron toda la Gallia Gótica á los godos; el silencio 
en esta parte delos otros escritores hace que no se pue- 
da poner esto por cierto, y porque consta que los reyes 
siguientes de los visogodos extendian su imperio y ju- 
risdiccion en la Gallía hasta el rio Ródano. Consta otro- 
sí que Amalasiunta, despues de la muerte de Teodorico, 
su padre, dió la Proenza á Teodoberto, hijo de Teodo- 
rico, rey de Lorena, ya difunto; y esto porque los fran-= 


cos no llevasen mal el poseer los ostrogodos alguna par» 
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te.en la Galia; lo demás dejó 4 los visogodos , contenta 
con el imperio de Italia. Lo mas cierto que Childeberto 
se apoderó de los tesoros de Amalarico , entre los cua» 
les halló ornamentos de iglesia, que eran de ero; y que, 
recobrada $u liermana, se .volvió á su tierra. Murió 
Amalarico año del Señor de 531 ; reinó cinco años, bien 
que si queremos tomar el principio de su reinado desde 
la muerte de Gesaleico , habrémos de confesar que tu- 
vo el-imperio veinte años. Crotilde , su mujer, murió en 
el mismo viaje. Un cierto autor dice que la antigua Ab- 
dera fué reedificada por Amalarico con nombre de Al- 
mería, que es apellido algo semejable, así al del Rey co- 
mo al antiguo que tenia. Tambien es averiguado que el 
año quinto del reino de Amalarico se celebró el conciljo 
Toledano segundo por siete obispos ; entre los demás 
fueron Nebridio, bigerrense, y Justo, urgelitano. Man- 
dóse en aquel Concilio que los mozos que por voluntad 
y volo de sus padres se recebian y entraban en los co- 
legios eclesiásticos y los ordenaben de la primera ton- 
sura de clérigos, cuando viniesen á la edad de diez y 
ocho años en público les preguntasen sj querian guar- 
dar castidad ; si consintiesen y viniesen en ello, que de 
allí adelante no pudiesen, dejada su plofesion, enla- 
zarse en las ataduras del matrimonio ; si no consintie- 
sen, tuviesen libertad de casarse; mas si los tales ve- 
nidos á mayor edad, con voluntad de sus mujeres , qui. 
siesen apartarse todavía de su comunicacion, pudiesen 
ser ordenados de órden sacro. Yerran los que por oca- 
sion deste decreto piensan lo que no fué, qué los sa- 
cerdotes españoles por.este tiempo se casaban. Presidió 
en este Concilio Montano , prelado de Toledo y metro- 
politano de la primera silla de la provincia Cartaginense. 
Hállanse dos cártas de Montano, la una á los ciudada- 
nos de Palencia, la otra. 6 Toribio, monje , en que, co- 
mo metropolitano, dice le incumbia el cuidado de la 
ciudad de Palencia, y que por ciertas razones queria que 
al obispo de aquella ciudad estuviesen sujetas Coca y 
Britalbo. San lJefonso en el libro que escribió de los 
Claros varones de España hace mencion destas cartas 
y dice corria muy gran fama que Montano, siendo acu- 
sado de deshonestidad, para muestra de su inocencia 
tuvo enel seno ascuas vivas en tanto que decia la misa, 
sin que las vestiduras se quemasen ni sin que se upa- 
gase el fuego, Deste principio parece que tuvo orígen 
en España aquella costumbre generalmente recebida 
en otros tiempos, y della diversas veces se trata en las 
leyes de los godos, pero contraria ú las divinas, de la 
compurgacion vulgar para descargarse de tiurtos, adul- 
terios y otros delitos, cuando á alguno se les imponian. 
Hucíase desta manera y per este órden. El reo prime- 
ramente se confesaba de sus pecados ; encendian ún 
hierro ó traían un vaso de agua hirviendo ; bendecia el 
hierro ó agua un sacerdote despues de dicha su misa; 
el que tocado el hierro ó bebida el agua escapaba del 
peligro, era dado porlíbre de la sospecha ó infamia que 
le cargaban. Usóse esta costumbre, no solo entre los go- 
dos, sivo tambien fué establecida por leyes de los otros 
reyes de España y de las demás naciones que tenian el 
nombre cristiano, hasta tanto que Honorio lll, pontí- 
fice romano, trecientos Y cincuenta años ha, con una 
Jey que tiizo en este propósito revocó de todo punto 
este género de compurgacion vulgar. Florecieron por 
estos tiempos eu Espauitu cuulro hemanos , claros por 
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los estudios de la sabiduría y por la dignidad episcopal 
que todos tuvieron. Estos fueron Justo, urgelitano, cu- 
ya declaracion y exposicion sobre los Cánticos anda; 
Justiniano, obispo valentino, este compuso un libro en 
que declara cinco cuestiones á él propuestas por un 
cierto llamado Rústico , es á saber, del Espíritu Santo, 
de los Bonosiacos, que por otro nombre eran Fotinia- 
nos, de la Trinidad, y que el bautismo cristiano no se 
ha de ilerar, y que difiere del bautismo de san Juan; el 
tercero fué Nebridío, obispo agatense, vivió en la Gallia 
Gótica ; el cuarto fué Elpidio , del cual no se sabe donde 
fué obispo. Fuera destos vivió en esta.era Aprigio, obis- 
po de Beja, en Portugal, famoso por los Comentarios 
que escribió sobre el Apocalipsi, que hemos visto, y 
claro por el testimonio del mismo san Isidoro. 


CAPITULO VIIL 
De los reyes Teudis y Teudiscio. 


Por la muerte de Amalarico , como quier que no tu- 
viese hijos, faltó de todo punto la alcuña de los reyes 
visogodos , y el reino vino á parar en Teudis, de na- 
cion ostrogodo. Los principales de los visogodos pro- 
curaren que fuese su rey pcr ser excelente en las artes 
de la guerra y de la paz y por la experiencia de cosas 
que tenia y su singular prudencia ; demás que habia ga- 
nado la voluntad de muchos en el tiempo de su gobier- 
no, que tuvo en la menor edad de Amalarico, y mando 
sobre la república á su voluntad. Su mujer, por ser per- 
sona muy poderosa y de lo mas noble de España ,.le 
trajo en dote un estado de que se podian armar dos mil 
combatientes. Todo esto fué como escalon para que en 
este tiempo alcanzase el reino. El rey Teodorico, ostro= 
godo, con el cuidado en que le ponian las cosas de su 
nieto, trató los años pasados de hacer que Teudis vol-= 
viese á Italia con muestra de querer honrarle ; pero él, 
entendido este artificio, procuró con todo cuidado di= 
vertirlo. En el tiempo que reinó Teudis en España so 
mudó en Roma la formu de gobernar la república, por- 
que se quitó el nombre y poder de cónsules el año de 541, 
en que Basilio, llamado Junior, sin compañero fué el 
postrero que tuvo el consulado. El año siguiente Chil= 
deberto , rey de los francos, y Clotario,.su hermano, 

no estar del todo satisfechos con la venganza pa- 
sada, tornaron á hacer guerra á España; y despues que 
per todas partes talaron la provincia Turraconense, pu- 
sieron cerco sobre Zaragoza. Los ciudadanos en aquel 
peligro hicigron recurso á san Vicente, mártir, á quien 
tenian por patron; los varones enlutados, las mujeres 
sueltos los-cabellos y cubiertas con ceniza andaban en 
procesion todos los dias al rededor de los muros de la 
ciudad, en que llevaban la túnica de san Vicento, cou 
lo cual y con lágrimas imploruban la ayuda del ciclo. 
Chitdeberto pensó al principio que aquel llnro femenil : 
era á propósito de algunas cucantaciones y hechicerías 
que hacian ; despues, sabida la verdad de uno que pren- 
dieron, y con recelo de algun castigu del cielo por este 
respeto si pasaba adelante, templó su saña y ccsó de 
hacerles masagravio. Diéronle los ciudadanos á su ins- 
tancia la vestidura ó orario de san Vicente; él , como 
si fueran grandes despojos de los enemigos, la llevó á 
Paris, donde edificó un templo en el arrabal en nome | 
bre deste santo, que al preseule se liuma de Sun Ger» 
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man, y es 4 manera de alcázar con foso y con adarves, 
sus troneras y traviesas, apartado de los demás edifi- 
cios. Fuéle esta rica joya agradable, así por la devocion 
que él tenia al mártir como por la venganza que con 
esto parecia tomar de las injurias pasadas, y porque 
serviria esta prenda en adelante como de memoria de 
la victoria que ganaron. Si bien , como Isidoro escribe, 
Jos francos á la vuelta se vieron en extremo peligro por 
estar apoderado Teudiselo con parte de los godos de 
las haces, estrechuras y pasos de los Pirineos. El rey 
Teudis, á causa de tener menos, fuerzas y por estar 
desapercibido de todas las ccsas, temia en lugar abier- 
to presentar la batulla, y pretendia con aquella ventaja 
de lugur por medio de Teudiselo aprovecharso de sus 
contrarios. Sucedió como pensaba , que los francos 
fueron en aquellas estrechuras cercados por todas par- 
tes, multrutudos y destrozados en tanto grado, que, 
compradas las treguas á dinero, apenas últimamente 
con voluntad de Teudisclo pudieron encumbrar aque- 
llos inontes y salir á campo raso. A esta guerra se si- 
guió una peste, con que innumerables hombres en es- 
pacio de dos años, que fué el tiempo que duró este mal, 
perecieron en España, Teudis, con deseo de satislu- 
cerse de la afrenta recebida, ó por pretender con algu- 
na notable emprosa extender la fama de su nombre, 6 
lo que mas creo, por ayudar á los vándalos, que ya de 
tiempo atrás corrian peligro de perder el imperio de 
Africa, pasado el Estrecho, puso cerco á Ceuta, ciudad 
que está en frente de España á la entrada del Estreclio, 
donde, como por guarilar el dia del domingo cesase el 
combate, con una repentina salia que los cercados 
hicieron recibió muy grande duño. Los que estaban 
en los reales sin fullar uno fueron muertos; el Rey con 
parte del ejército se salvó en la armada que tenia en el 
mar, y le fué forzoso volver á España. Esto sucedió en 
el misino tiempo que Belisario, por mandado de Justi- 
Disno, emperador que era de lus provincias de oriente, 
quitó Alrica á los vándalos, cuyos señores fueran por 
espacio de cien años. En la prosecución desta guerra 
sucedió un caso notable. Fuscia y Gotio fueron por 
* Gilimer, rey de los vándalos, enviados con embajada á 
Teudis para pedirle socorro. Turdaron mucho en la 
navegacion, tanto, que llegó antes que ellos la nueva de 
loque pasuba; y los que veniun en una nave de Africa, 
como tesligos de vista, avisaron de un gran lloro y tra- 
bajo de Africa que Cartago era tomada, el rey de los 
vándalos Gilimer proso y el reino de Jos vándalos aca- 
bado. Los embajadores no sabian desto nada; pregun- 
tados por el rey Teudís ep qué estado quedaban las 
cosas de Gil.mer, respoudieron que en muy bueno. 
Fuéles mandudo que sin tardanza volviesen ú Africa y 
que allí esperasen la respuesta de todo lo que pedian. 
Ellos , sospeclrosos que el Rey estaba tomado del vino 
por haberlos festejado con un gran convite en que lar- 
gamente se bebió, el dia siguiente tornaron á referir su 
embajada. Como les fuese respondido lo mismo, caye- 
ron eu la cuenta del mal y daño sucedido , y tuvieron 
por cierto que, mal pecado, el reino de los vándalos era 
destruido y Africa reducida al poderío del i:nmperio ro- 
mano. Volvieron á Africa, y presos no lóéjos de Cartago 
por los svldadus romanos, dieron noticia á Belisario de 
todo lo que pasaran. Despues desto vinieron nuevas de 
ltulia que pur el csíuerzo, primeramente de Belisario, 
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despues de Narsete, que le sucedió en el cargo de gene- 
ral por el imperio, el reino de los gudos quedaba des- 
hecho, vencidos en batalla y muertos Teodato , Viti- 
ges ,lidebaido , Ardarico, Totila y Teya, todos por ór- 
den reyes de Italia despues de Teodorico. Con esto la 
república romana, como juntados ea un cuerpo todas 
sus miembros antes destrozados, despues de largo 
tiempo comenzaba á reducirse en su antigua diguidad 
y resplandor en tiempo y por el valor del emperador 
Justiniano , en cuyo imperio tuvieron fuerza las armas 
contra los extraños, bien así eomo el consejo y pruden- 
cia en su casa. En lo que mas se señaló fuá que, con 
ayuda principalmente del jureconsulto Treboniana, hizo 
reducir la muchedumbre de leyes que andaban derra- 
madas cusi en dos mil libros cou buen órden á pocos 
volúmenes, Lo primero que se compuso fué el Código, 
á ejemplo del de Teodosio , despues la Instituta y Di- 
gestos ; diligencia que le acarreó, así bien como cualquie- 
ra otra cosa que hiciese , gran renombre y fama. Pour el 
mismo tiempo los arrianos dieron la muerte en Marsella 
á san Laureano, varon adinirable, húngaro de nacion y 
que en Milan se ordenó de sacerdote. Perseguía en 
aquella ciudad la secta arriana con grande libertad. 
Pretendió darle la muerie el rey Totila, que á la sazon 
era rey de Italia; huyó por escapar de aquel peligro sin 
parar basta llegar á Sevilla. Allí dió talos muestras de 
su virtud , que despues de la muerte de Máximo le eli- 
gieron en obispo de aquella ciudad. Hacia grandes di- 
ligencias Totila para darle la muerte. Amonestóle en 
sueños Dios del peligro que corria, embarcóse en una 
nave para ir á Roma. Refieren que en aquel camiuo dió 
la vista á un ciego, y que llegado á Roma, el Pontílice 
'e hizo mucha honra. Desde á poco dió la vucita á Mar- 
sella , ciudad que en este tiempo estuba en poder de los 
romanos, Alli, fisalmente, los arrianos le dieron la 
muerte. El obispo de Arles procuró que su cuerpo fue- 


'se sepultado en Besiers de Francia. La cabeza llevaron 


4 Sevilla, y con su llezada aquella ciudad quedó luego 
libre de la hambre y de la peste que padecia, segun 
que el mismo á su partida proletizó que suceileria. Si- 
guióse tras esto en breve la muerte de Teudis, que 
fué el año de Cristo de 548 ; tuvo el reino por espacio 
de diex y siete años y cinco meses. Un cierto hombre, 
no se sabe por qué causa , se resolvió de matar al Rey 6 
morir en la demanda. Para salir con esto fingió y daba - 
muestras de estar loco, Dejáronle entrar do estaba el 
Rey; embistió con él y metióle una espada por el cuer- 
po. En este postrer trance conoció el Rey y confesó 
ser aquella justa venganza de Dios por cierta muerte 
que él en otro tiempo dió á un su cepitan, debajo cuya 
baudera en su mocedad militaba , y le teuia jurada fi- 
delidad. Llegó á tanto su contricion, que mandó á los 
que presentes estaban no hiciesen algun mal á su ma- 
tador. Este ejemplo de benignidad entre lus otros ma- 
les que tuvo se puede alabar en la vida y muerte deste 
Príncipe, junto con que permitió á los obispos calóli- 
cos, si bien era de diversa secta, que se juntasen en 
Toledo y hiciesen concilio para determinar lo que les 
pareciese acerca de la fe y de lo tocante á la religion. 
Gobernaba la Iglesia romana déspues de Juan el Segun- 
do y de Agapito y de Silverio el pontífice Vigilio, en 
cuyo tiempo muerto Teudis, Teudiselo por su valen- 
tía, de que dió muestra en la guerra de lvuá Írancus , y 
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por la nobleza de su linaje, que era hijo de una her- 
mana de Totila , rey de les ostrogodos, por voto de los 
principales sucedió y fué hecho rey de los visogodos. 
Los principios de su reinado y las esperanzas que dél 
tenian por su valentía en las armas en breve se escu- 
recieron y trocaron por derramarse en deshonestidad. 
Muchos de los suyos, procurándolo él, fueron muertos 
de secreto; áotros levantaron falsos testimonios y con- 
denaron en juicio; todo á propósito de tomalles sus 
mujeres para hartar su lujuria. Por esta causa fué de 
tal manera aborrecido y incurrió en desgracia del pue- 
blo y de los principales, que se conjuraron contra él 
y le mataron. En tiempo de Teudiselo se decia comun- 
mente'que en un lugar cerca de Sevilla, que hoy se 
llama Oseto, y Plinio le Hama Oset, en un templo de 
los romanos y católicos, así hasta los mismos arrianos 
para hacer diferencia los llamaban, las fuentes del bau- 
tismo , aunque cerradas por el obispo en presencia del 
pueblo y selladas con diligencia, el jueves de la Sema- 
na Santa, que por traer á la memoria los tormentos que 
padeció Cristo se llama tambien la Semana Grande, 
luego el sábado siguiente cada un año acostumbraban 
á henchirse de agua sin que nadie supiese de dónde 
aquel egua procedía ó manaba. El rey Teudiselo, mo- 
vido por la fama deste milagro y'por sospecha que era 
engaño, ca era él de secta arriano, como una y otra 
vez pusiese guardas, y sin emhargo las fuentes se hin- 
cliesen , mandó que al derredor del templo , porque no 
viniese el agua ocultamente encañada , se lirase un foso 
de veinte y cinco piés en ancho y otros tantos en alto. 
En esta obra estaba ocupado cuando los suyos se her- 
manarcn contra él y le dieron la muerte. Este milagro 
de las fuentes, como lo refiere san Isidoro , Pascasio, 
obispo , en una carla que escribió á san Leon el Magno, 
dice que acontecia en Sicilia. Puede ser que , como es 
ordinario, trastrocadas las cosas por la fama , lo que su- 

ia en una provincia se atribuyeso á otra. Lo que:en 
este Caso es mas de maravillar, que san Isidoro no haya 
hecho mencion alguna de milagro tan ilustre; y que 
conforme á lo dicho, sucedió on España casi en su mis- 
mo tiempo , mayormente que refiere lo que hemos di- 
cho del milagro de Sicilia. La muerte deste Rey pasó 
en esta manera : en Sevilla acometieron los conjurados 
la casa rea!, y al tiempo que yantaba le dieron la muer- 
te. Reínó diez y ocho meses y trece dias. El reino de los 
francos, que por muerte de los otros reyes de Francia 
se juntara en Clotario , muerto él, se dividió á esta mis- 
ma sazon en cuatro partes entre cuatro hijos que dejó. 
Lo de Paris se dió á Chereberto, lo de Metz y Lorena 
á Sigiherto, lo de Soesons á Chilperico, lo de Orliens 
tuvo Guntrano ; todas estas fueron ciudades reales, y 
ellos se llamaron reyes. 


. CAPITULO IX. 
De los reyes Agila y Atanagildo. 


En Jugar de Teudiselo por eleccion de los principa- 
les sucedió en el reino Agila. Gobernó los godos cin- 
co años y tres meses; fué trabajado de adversos suce- 
sos , que se continuaron hasta el in de su vida. A los 
principios puso un cerco muy apretado y de mucho 
tiempo sobre la ciudad de Córdoba que no le queria 
obedecer. Los cercados al improviso hicieron uba sa- 
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lida, en que le desbarataron con muerte de su hijo y 
pérdida de otros muchos de los suyos y del bagaje. Con 
esto alzó el cerco y no paró hasta Mérida. Conocióse 
en este desastre el poderío del mártir Ascisclo, cuyo 
templo , que estabá cerca de Córdoba , él habia profa- 
nado, ca metió en él sus caballos; así se persuadia el 
pueblo que era castigo del cielo y pena de aquel desa-= 
cato por la devoción que al mártir tenian. Y san Isidoro 
escribe que como por aquella afrenta y revés comen- 
zase á ser despreciado, no paró el daño en esto; y es 
ordinario que en pos de la fortuna va el favor y disfa- 
vor de los hombres. Alzóse pues contra él Atanagildo, 
y para mas fortificarse con una embajada que envió al 
emperador Justiniano, prometió que si le acudiese y 
socorriese, en pago de la ayuda le entregaría no pe- 
queña parte de España para que volvicse á la obedien- 
cia del imperio romano. Fué enviado de la Gallia Li- 
berto, patricio, título y nombre que antes era de noble- 
za, ya en este tiempo Jo era de dignidad, inventada 
por Constantino Magno, con muclios privilegios que lo 
dió. Entre los demás , uno en particular era muy nota- 
ble, que tenia mejor asiento que los prefectos del Pre- 
torio. Con la venida de Liberto se dió la batalla cerca 
de Sevilla, do entendemos fué el principio de aquella 
rebelion. Quedó la victoria por Atanagildo , y con esto 
Agila fué muerto en Mérida por los mismos principales 
que le seguian , año del Señor de 554. Pesábules , 03 
á saber, que con las guerras civiles se quebrantasen las 
fuerzas y perdiesen las riquezas de los godos que en 
tantos años se juntaran. Temian juntamente, á ejemplo 
y imitacion de Italia y de Africa, que.por aquel ca- 
mino Jos romanos no recobrasen á España dae todo 
punto. El mismo año en Constantixopla por diligencia 
del emperador Justiniano se tuvo un concilio general 
de ciento y setenta y cinco obispos contra muchos quo 
seguian las opiniones de Orígenes, ajenas de la verila- 
dera piedad. En aquel Concilio, que entre los genera- 
les es el quinto , se determinó que los muertos podian 
ser descomulgados ; y al contrario de la que Origenes 
enseñó, que ni el sol ni las estrellas ni lus aguas que 
están sobre los cielos son ciertas virtudes animadas y 
racionales. Fué tambien reprobado lo que Teodoro, 
mopsuesteno, habia dicho y las respuestas de Teo:lo- 
rito y una epístola de Iba, edeseno, que fueron los trés 
capítulos sobre que despues resultaron grandes dcba= 
tes, tanto, que por esta causa muchos no reccbian 
este Concilio. Presidieron en este Concilio Mena, 
obispo de Constantinopla, y muerto él, el que le su- 
cedió, que fué Eutiquio; que Vigilio , pontífico ro- 
mano, el cual preso que fué en Roma, por mauda- 
do del Emperador le llevaron, y á la sazon se ha- 
llaba en Constantinopla, nunca se quiso Ballar presente 
á las acciones del Concilio ; pero confirmó por sus car- 
tas lo que los padres determinaron y decretaron, y en 
particular se dice que el dicho Pontífice condenó á Orí- 
genes. Jornandes, obispo de los godos, continuó la his- 
toria de aquella nacion hasta estos tiempos, en que 
Atanagildo, por lá muerte de su contrario, quedó sin 
contradiccion por rey de los godos. Tuvo este Rey mu- 
cho que hacer por toda la vida, y emprendió guerras 
muy trabadas, en que á las veces le sucedió próspera- 
mente, á las veces al contrario ; porque, olvidado de lo 


-que prometiera, procuró luego echar á los romanos de 
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toda España, los cuales, así por el asiento que poeo an- 
tes se tomara como por fuerza de armas, estaban apo- 
derados de una parte no pequeña della, tanto, que su 
imperio se extendía del un mar al otro, Tuvo de Go- 
suinda, su mujer, dos hijas: la una se llamó Gulsuinda, 
que casó con Chi'perico, rey de Soesons, en Francia; 
la otra, Brunequilde, que era la menor, casó con Sigi- 
berto, rey de Metz, en Lorena, hermano de Chilperico. 
Estas dos señoras, por diligencia delos obispos de Fran- 
cia y por medio de su doctrina , dejada la secta arria- 
na, que profesaran desde su tierna edad, fueron ins- 
truidas en la religion católica; y aun no falla quien 
diza yue Atanagildo de secreto seguia la religion cató- 
lica, dado que por respeto del tiempo en público pro- 
fesó la secta arrinna, por miedo, á lo que se entiende, 
de no allerar.los ánimos de su genle. Reinó quince 
aros y seis meses; murió en Toledo de su enfermedad, 
año «le $67. Máximo, cesaraugustano, dlice que este Rey 
fundó en aquella ciudad el monasterio agaliense, así 
dicha de una alquería que se llamaba Agulia, distante 
de Sun Pedro y San Pablo Prelorien:e ducientos y 
cincuenta pasos eutre occidente y septentrion. Yo 
creo se debe Icer entre oriente y septentrion, por lo 
que adc'ante se dirá. En Portugal, cuatro leguas de 
Guimaranes, pueblo que los antiguos llaman Idania, á 
la ribera del rio Vicela, hay una aldea con nombre de 
Atanagildo, por ventura fundada por este tiempo; en 
ella se ven cimientos y ruinas de edificios que mues- 
trau fué obra de godos, muy diferente de la fibrica ro- 
mana y de la manera y primor que tenian los romanos 
en edificar. Despucs de la muerte de Atanagildo se si- 
guió una vacante de cinco meses; don Lúcus de Tuy 
dice de cinco años y cinco meses. La causa fué que los 
principales de los godos, divididos en parcialidades y 
pasiones, no venian de conformidad en nombrar algun 
particular que con fuerzas y ingenio sustentase la re- 
pública que se iba á caer. Poco caso hacian de los da- 
bos públicos por cumplir con sus pasiones particulares, 
Golernaba la Iglesia romana, despues de Vigilio y da 
Pelugio, Juan, tercero deste nombro. Los suevos á la 
misma sazon , señores que eran de Galicia, volvieron 
á la católica religion, que antes dejaran, renunciada la 
secta arriana que habian mucho favorecido y trabajado 
de todas maneras á los católicos en aquella tierra por 
espacio de cusi cien años. Ayudó mucho para reduci- 
Jos la diligencia de Martino, dumieyse; era húngaro 
de nacion ,” y con grandes peregrinaciones que hizo, 
anduvo las provincias de oriente, y se hizo muy docto 
y muy aventajado en el estudio de las divinas letras, 
- Este insigne varon, venido en España, dió gran mues- 
tra en Galicía de su boodad y sabiduría; de su erudi- 
cion la dan bastante los libros que escribió, su mucho 
lustre y elegancia de palubras, la3 hermosas senten- 
cias de que están esmaltados. Anda un tratado suyo De 
srá, otro de Humildad cristiana, otro De moribus, y 
últimamente , de la diferencia de lus Cuatro virtudes 
cardinales, en los cuales, porque con las muchas sen- 
tencias y agudeza del estilo se llega mucho á la seme- 
janza del de Séneca , los dos postreros libros andan en 
elzunas impres;ones en nombre de aquel filósofo pues- 
tos entre sus obras. Esilicó desde sus cimientos el 
monasterio dumiense; y mudado despues en obispa- 
do, de abad dumiense se llamó odispo del mismo títu- 
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lo, y mas adelante fué prelado de Braga con retencion 
de la iglesia dumiense , que unieron con el nuevo 
obispado que de dieron. Daspues de muerto, por la 
mucha fama de sa santidad en Galicia y en parle de la 
Lusitania le tuvieron y tienen por santo hasta hacerle 
fiesta á 20 de marzo. Cuando los suevos abrazarou ta 
religion católica tenian por rey á Teodomiro. Qué 
reyes despues de Remismundo , de quien se habló «le 
suso, antes deste tiempo huyan tenido los suevas no 
se sabe, ca las antiguas memorias y historias de aque» 
llos tiempos han fultado. La ocasion de reducirse fué 
esta: acaeció muy á propósito que el hijo mayor de 
Teodomiro, que le habia de suceder en el reino, estaba 
dulieute de una grave enfermedad. Volaba por el mun- 
do la fama de los milagros de san Martin, turonense. 
Euvió el Rey á su sepulcro embajadores en romería para 
alcanzar salud para su hijo , que llevaron tanto peso «Le 
oro y plata cuanto era el del cuerpo de aquel mozo, 
Como ninguna cosa se alcanzase por este medio, enten= 
dió su padre que diferenciarse en la religion y seguir la 
secta de Arrio era la verdudera causa de no alcanzar de 
Dios lo que tanto deseaba por las oraciones de san Mar- 
tin. Envió nuevos embajadores , que le trajeron parte 
del manto de que san Martia usaba en vida. En el eno 
tre tanto el lrijo alcanzó la sulud deseada; y sin embarga, 
por voto que habia heclo su padre y con que se obli- 
gara si alcanzase lo que deseaba y pedia á Dios, manJó 
luego edificar en nombre de san Martin ua templo. 
Algunos piensan que este templo se hizo en Orense á 
causa que la iglesia mayor de aquella ciudad se llama 
del nombre de san Martin. No paró en esto la devocion 
del Rey, antes por su diligencia los sueyos se redujeron 
públicamente á la religion católica, y para mas con- 
firmarlos en aquella religion. por am mestacion de san 
Martin, dumiense, se juntó un concilio en Braga de los 
obispos de Galicia el año tercero del reino de Teodo= 
mirc. En los actos deste Concilio , que fué el primero 
entre los bracaranses, se lee el nombre del rey Aria- 
miro, pero está la letra errada. Fué esto el año de Cristo 
de 563. Lucrecio, obispo de Braga , sucesor de Profa- 
turo, tuvo el primer lugar entre ocho obispos que allí 
se hallaron. Despues dél Andréós, obispo del Padron, 
Martin, dumiense, Lucencio, conimbricense; demás 
destos Coto , Hilderico , Timoteo y Malioto, sin. decla- 
rar en qué iglesias eran obispos. Eu aquel Concilio con-= 
firinaron la religion católica , y reprobaron la secta de 
Priscilliano. Vedóse, conforme á la costumbre antigua, 
que los cuerpos de los difuntos no se enterrasen dentro 
de Jos templos. Señaláronse los términos á cada una 
de las diócesis de Galicia hasta dondo caida cual se ex- 
tendía , como lo dice Itacio en la Crónica de los sue- 
vos, vándalos y godos. No hay duda sino que por estos 
tiempos hubo diversos escritores, llamados itaci 4 Ó 
idacios; y entre otros uno que cien años antes del en 
que vamos escribió una historia de las cosas de Es- 
paña. Algunas entienden que la distincion de los tér= 
minos ya dicha se izo en el concilio Lucense ó de 
Lugo, que dicen se tuvo luego el siguiente año, movi- 
dos por memorias que hay desto en los archivos de la 
iglesia de Lugo. Esto sigue don Lúxas de Tuy'en pir- 
tícular; olros se persuaden por razones que para ello 
alegan que entre estos dos concilios hobo espacio de 
seis años. Mas todhs estas opiniones son inciertas , ni 


N 


hay para qué aproha!llas ni reproballas; cada uno con= 


forme 4 su juicio les durá el crédito que le pareciere; ; 


ya me allego á los que sospechan , y es muy probable, 
que este decreto se hizo primero en el concilio de Bra- 
ga, y despues se confirmó en el de Lugo. Averíguase 
que Martino , ya que era prelado de Braga, envió cier- 
tos capítulos, que él mismo juntó de los concilios grie- 
gos, para que los viesen los padres del concilio de Lu- 
go. Tambien es averiguado que aquella iglesia de Lugo, 
- por permision del Rey y é su instancia, se hizo metro- 
politana , que es tanto como hacel!a arzobispal, y á su 
prelado arzobispo ; si bien se ordenó que la tal conce- 
sion no parase perjuicio á la iglesia de Broga, antes 
por esta razon alcanzó autoridad de primado, pues por 
el mismo caso le que:laba por súbdito el arzobispo de 
lugo, bien que en aquel tiempo la dicha. iglesia no usó 
deste nombre de primado. En este mismo tiempo vo- 
laba par todas partes la fama de san Millan de la Cogu- 
Ha por su grande santidad. Siendo mozo se ejercitó en 
oficio de pastor, dende se pasó á la profesion de la 
vila monástica. A los principios tuvo por maéstro un 
monje llamado Félix; despues, con.desco de vida mas 
perfecta, se apartó del trato de la gente, y en ta soledad 
del monte Destercio pasó cuarenta años de su vida. Do 
alli Didimio, obispó de Tarazona, movido de su grande 
fama, le sacó para ordenarle de presbítero y darle, co- 


mo le dió, el cuidado de la iglesia virgegiense. Impu- ' 


siéronle sus compañeros muchas calumnias por no lle- 
vor bien la severidad de-la disciplina y de la vida que 
Iracia y e;emplo que daba ; por esta causa , renunciando 
aquel cargo , en una capilla ó ermita que levantó cerca 
de aquel pueblo, pasó lo demis de su edad , que vivió 
hasta ser de cien años, ocupado en la contemplación 
de las cosas divinas. En aquel lugar pasó desta vida y 
sepultaron su cuerpo; y en él mismo , pasados mas de 
otros cincuenta años, poz su- devocion y respeto se 
levantó un monasterio de su mismo nombre, en rique- 
zas, autoridad y majestad y en anchura de todo el 
edilicio uno de los mus principales y mas nombrados 
de toda Espuila. 


N CAPITULO X. 


“De las dos hermanas Galsainda y Brunequilde. 


Dos hijas del rey Atenagildo Galsuinda y Bruneguil- 
«de, como paco antes queda dicho, casaron en Fran- 
cia con dos reyes de aquella gente , cusamientos que 
fueron desastrados; así lo mostró el suceso de las co- 
sas. EJ contento de la una fué breve, ca apenas era ca- 
sada cuando desastradamente murió. La vida de la otra 
Sué larga, mas sujeta á muchas calamidades, El vulgo 
é estos trabujos le uñadió la infamia y mal numbre de 
que queremos descargar con argumentos y testimo- 
pios concluyentes á esta nobilisima lembra. Tuvo Clo= 
turio, primero de aquel nombre , rey de los francos, 
cuatro hijos, todos reyes. Repartieron entre sí el impe- 
rio de su pare en esta forma. Chereberlo fué rey de 
Paris, Chilperico de Soesous, que por quedar apode- 
rado de los tesoros del padre, era mas poderoso que 
Jos otrus; Guultrano tuvo á Orliens, Sigiberto lo de 
Metz, de Lorena. Con este casó primero Brunequilde, 
la menor de las das hermanas, con el menor de los her- 
DLL» , luuza elegante en denuedo, de buen parecer, 


HISTORIA DE ESPAÑA. 


137 


de honestas costumbres , prudente en el consejo, y en 
las palubrás blanda. Sea licito usar de las mismas pala. 
bras de Gregorio, turonense, prelado del mismo tiempo. 
Dirás que puede mucho el tiempo para mudar las cos= 
tumbres, y mas de los príncipes; sea así, pasemos ade- 
lante. Chilperico de su primera mujer Audovera tuvo á 
á Meroveo y Sigiberto, sus hijos ; despues casó econ Guk- 
suinda, hermuna mayor de Brunequilde, Fredegunda, 
amiga deste Rey y que tenia con él gran cabida de- 
más de atreverse á la nueva casada y tener con ella re- 
yertas, decirle baldones y ultrajes, fué causa de su 
muerte , porque en el lecho de su marido la hallaron 
muerta, sin que dejase algun bijo. Entró en su lugar la 
misma Fredegunda, y llamóse reina. Esta, dado que 
comelió muchos delitos y maldades, vivió mucho. Fué 
en aquel tiempo conocida por su desvergúenza , des- 
honestidad , lujuria y crueldad; porque habiendo por 
la muerte de Cliereberto , rey de Paris , heredado aquel 


reino Sigiberto, su hermano, le hizo matar por-meilio 


de dos homicianos, estando descuidado en la dicha 
ciudad. Brunequilde, espantada por el desastre y muer- 
te de su marido y cuidadosa de su hijo Childeberto, 
envióle á aquellas partes de Metz donde tenia favor an 
la gente y ganadas las voluntades de la provincia. Mas 
ella vino ú poder de Chilperico , y por él fué enviuda 
presa á Ruan; lector, atencion, que son muchos los 
personajes de que en este capítulo se trata. Movido do 
su hermosura, Meroveo , hijo mayor de Chilperico, so 
casó con ella. Era aquel casamiento ninguno, por estar 
vedado por derecho el casarse con la que fué mujer do 
su tio. Sin embargo, pudicra alcanzar perdon de su 
padre por liaber errado como mozo, si su madrastra 
Fredegunda no lo impidiera; asi fué primero hecho 
fraile, y despues tambien muerto. El mismo fin tuvo 
Clodoveo, su hermano menor. Pretestato, obispo de 
Ruan, fué enviado en destierro; el cargo fué hallarse al 
casamiento de Meroveo y Brunequilde. A estas cruel= 
dades y impiedades so allegó la deshonestidad desta 
mujer; sin tener respeto al Rey, su marido, comn des- 
honesta puso los ojas en Landrico, su comlestable. Vi- 
no esto á noticia de su marido , y por sospechar casti- 
garía estas deslionestidades mal encubiertas y locos 


] amores, ellos se anticiparon, que fué otra nueva mal-- 


dad , y como volviese de caza, le procuraron matar 
junto á un pueblo llamado Cula; hízose así, con que 


> 


despues fué la vida mas suelta. Hizo Fredegunda guer-. 


ra en favor de Clotario, su bijo, contra Childeberto, 
primo del niño, el cual por testamento de Guntrano, 
su tio, era rey de Borgoña, demás. del reino de su pa= 
dre, que ya de antes tenia. Llevaba Fredegunda por ge-= 
neral de su gente al mismo Landrico, que salió con la 
victoria por permision de Dios. Siguióse tras esto la 
muerte de Childeborto y de su mujer. Hobo sospecha 
que con ponzoña que les dieron ; no se dico quién, solo 
consta que de ds hijos qne dejó cl muerto Teooberto, 
el inayor quedó por rey de Metz, y Teodorico, el me- 
nor, de Borguña, «dobajo la tutela de Brunequijde , sa 


abuela. Estos, siendo de edad, hicieron guerra ú Clota-. 


rio (causas de guerra vunca pueden fultur entre los co- 
marcanos); las historias de Fruncia dicen que á per- 
suasion de Brunequilde, con intento que tenja de acrc= 
ceslar con nuevas honras 4 Protadio, un ituliano amigo 


¡ Suyo; si con verdad , Ó por vdiv que la lenun por ser 
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española , aun no lo determinamos. Añaden que pasó 
tan adelante en esto , que revolvió á Teodorico contra 
Teodoberto , su hermano , con decir que el dicho Teo-. 
doberto era hijo de un hortelano y que se habia apo- 
derado de los tesoros de su padre. No pararon estas al- 
teraciones y odios hasta tanto que los dos hermanos se 
hicieron guerra, y Teodoberto fué en Colonia muerto á 
traicion; otros dicen que su hermano despues de ven- 
cido le dejó con la vida y envió preso á Clrallon. El ven- 
cedor, repudiada antes desto Hermemberga , hija de 
Weterico , como se dirá en otro lugar, hobo en su po- 
der á una hija de su liermano muerto y dos hermanos 
suyos. A los infantes mató Brunequilde; así lo dicen. 
La doncella era de excelente hermosura; y como quier 
que su tio la quisiese tomar por mujer y la abuela no 
viniese en esta maldad , dicen que con la espada des- 
nuda la quiso matar, y lo biciera si no acudieran los 
criados de su casa y la libraran del peligro. Dicen mas, 
que ella, en venganza desta injuria, mató al dicho Teo- 
dorico, su nieto, con una bebida mortal que le dió al 
salir del baño; pero autores muy graves testifican que 
murió de cámaras. Con su muerte, tal cual fué, recayó 
el reino en Clotario , hija de Fredegunda, que á esta 
sazon ya era muerta de enfermedad. Este se disgustó 
con Brunequilde , porque con nueva injuria trataba de 
dar el reino de Teodorico á un hijo que el difunto dejó, 
por nombre Sigiberto , si bien era bastardo. Pasó el ne- 
gocio á las armas, y siendo Sigiberto desamparado de 
los suyos y puesto en huida , dos hermanos suyos, lla- 
mados Corbo y Meroveo, y la misma Brunequilde vi- 
nieron á poder de Clotario; lo que dicen sucedió el 
año de 616. Corbo fué luego muerto; á Meroveo quis) 
dar el vencedorla vida por haberle en el bautismo sacado 
de pila. Contra Brunequilde, dicen, usó de mayor se- 
veridad , porque cuatro veces la hizo azotar, despues 
desto, atada por los cabellos á la cola de un cabullo por 
domar, la hicieron pedazos, sin embargo que era mujer 
de greude edad. Poco se movió el pueblo á compasion, 
á causa que dicen por sus engaños y embustes perccie- 
ron diez reyes y grande muchedumbre del pueblo. En 
particular escribon que ú Desiderio, obispo de Viena, y 
á Columbano , varon santo, á este desterró , y al otro 
dió la muerte, que son todas fibulas ma) forjadas. En 
fa:ita manera los escritores [franceses se descuidaron á 
Civulgar patrañas y el vulgo á recebillas, vergonzoso 
descuido, si no entendierun que la mentira se podia 
descubrir; y si lo entendieron, fué desvergilenza nola- 
ble. Buenos autores afirman que todo esto es una pura 
tragedia, tomada sin juicio de los rumores y hablillas 
del pueblo. Yo entiendo que las maldades de Fredegua- 
da y el castigo que le dieran, si los austrasianos fueran 
vencedores , mintiendo como suele la fama y trocando 
Jos nombres, se han atribuido á Brunequilde, princesa 
religiosa y buena , como lo muestran dos cartas de san 
Gregorio, papa , para ella llenas de verdaderas alaban- 
zas , además de muchos templos magníficos edificados 
y adornados en Francia á su costa y gran número de 
cautivos rescutados con su dinero. Por ventura ¿nega- 
rás que esto sea asi? Mostrarém os memorias ciertas de 
todo ello. Por ventura ¿creerá alguno que tales cosas 
hayan sido hechas por mujer impía y cruel? No lo pa- 
rece. Allegase á csto otro argumento mas fuerte, y es 
no hacer en su Historia de Francia Gregorio, turonen- 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


-se , que vivió en aquel tiempo, mencion alguna destas 
maldades. ¿Podráse pensar que hizo esto por respeto 
de B-unequilde un escritor francés y varon de grande 
autoridad? Por ventura el que declaró todas las mal - 
dades y engaños de Fredegunda y las puso por escri- 
to ¿perdonará á una mujer extranjera? No lo creo yo. 
Dirás que el rey godo , por nombre Sisebuto, en la vida 
de san Desiderio, obispo de Viena, cuenta muchas 
maldades de Brunequilde y testifica que hizo morir á 
aquel mártir, y que últimamente por venganza de Dios 
pereció arrastrada de caballos. Fuerte argumento es 
este si se probase bastantemente que el autor de 
aquella vida fué el rey Sisebuto, y no mas aína otro 
del mismo nombre mas moderno, que afirma rezogió 
aquellos rumores del vulgo con menor autoridad y di- 
ligencia que si fuera rey. Quede pues por cosa cierta 
que Brunequilde fué buena princesa, y que sin emar- 
go en aquellos tiempos muy perdidos la cargaron de 
pecados ajenos, segun el Bocacio lo consideró prime- 
ro que nos , escritor de ingenio p:ético, pero de graa- 
de diligencia y cuidado en rastrear la antigdedad; y 
despues dél Paulo Emilio en su Historia de Francia. 
Esto baste en este propósito; volvunos con nuestro 
cuento á las cosas de España. 


CAPITULO Xt . 
Do los reyes Lluva y Leuvigildo. 


Despues de la muerte de Atanagildo, rey de los ví- 
sogodos, que falleció en Toledo, como queda dicho, 
Liuva, así se halla escrito el nombre deste rey en las 
monedas antiguas , hombre muy poderoso y de grande 
experiancia de cosas, fué declarado por rey en Narbona, 
do hasta entonces tuvo el gobierno como virey que 
era de la Gallia Gótica. Sucedió esto el año segundo del 
emperador Justino, el mas mozo , que tenia el imperio 
romano , y fué el primero que envió á Longino con 
nombre de Exarco para que en lugar de Narsete go- 
bernase la Italia. Comenzó Liuva á reinar el año de 
Cristo de 567. No hay cosa que de contarsea deste Rey, 
salvo que el segundo año de su reinado declaró á Leu- 
vigildo, su hermano, por compañero del reina con 
igual pader. Tomó para sí el señorío de la Gallia Gótica 
por haber allí vivido mas de ordinario, y aun don L.úcas 
de Tuy dice tuvo el imperio de la Gallia por espacio de 
siete años antes que fuese rey de España. Las demás 

rovincias sujetas á los godos encomendó á su herma- 
ho, porcuyo medio esperaba que la república, en mu- 
£has partes caida , volveria en su antiguo lustre. Si bien 
tenian entre las manos grande guerra contra los ro- 
manos, que estaban apoderados de gran parte de aque- 
lla anchisima provincia y la defendian , no solo con sus 
armas, sino eso mismo con el esfuerzo y ayuda de al- 
gunos de los godos, los cuales , por las parcialidades 
que entre sí tenian, se recagian á los romanos como 4 
refugio comun. Tenia Leuvigildo dos hijos de su mujer 
Teodosia, hija que fué de Severiano, duque y gober- 
nador de la provincia Carteginense, hermana de Lean- 
dro, Fulgencio, Isidoro y Florentina. Los hijos de Leu- 
vigildo eran Hermenegildo y Recaredo. Muerta Teodo- 
sia,Leuvigildo casó con Gosuinda, que estaba viuda del 
rey Atanagildo, en el mismo tiempo que por su her- 
mano fuó llamado é la compañía del reino. Hecho rey, 
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como quier que fuese de grande esfuerzo y señalado ¡ luntad-del Rey extendió la mano para coger uvas de 


por la prudencia , así en guerra como en paz, sin al- 
guna dilacion movió guerra á los romanos. Juntáronse 
las huestes de la una parte y de la olra. Dióse la bata- 
Jla en los pueblas bastetanos, que era donde hoy está 
Baza. Perdieron la jornada vencidos los rumanos , con 
gue fueron ephados de toda aquella region. Demás 
desto , la comarca de Málaga fué pucsta á fuego y á 
sangre; Medinasidonia, cerca del Estrecho, tomada de 
noche por entrega que hizo de áquella ciudad unhom- 
bre llamado Framidanco. La ciudad de Córdoba es- 
taba levantada y no queria reconocer vasallaje despues 
gue venció al rey Agila , como queda dicho; acudió allá, 
púsola debajo de su obediencia, y con ella muchos 
pueblos y ciudades al derredor y aldeas con gran daño 
de la gente, mayormente del campo , que son los que 
mas padecen en el tiempo de las guerras. La comarca 
de Sabaria, que no se sabe en qué parte de España ca- 
yese, fuéasimismo maltratada con robos y talas y pues- 
ta 4 sujeción. Estuba ocupado Leuvigildo en estas co- 
sas cuando (alleció en la Gallía Liuva , su hermano, el 
sño de 572; reinó solos ciuco años, y aun algunos 
deste número quitan dos años. Leuvigildo, sosegadas 
las cosas de la Bélica y echu«dos lus romanos de todas 
aquellos provincias, did vuelta bácia la Cantabria ó 
Vizcaya, en que tomó por fuerza á Amoya (otros la !la- 
man Aregia, y otros Varegia , ciudad sin duda situada 
entre Bárgos y Leon). Lo demás de la Cantabria, quese 
extendia hasta Anaya, fué destrozado y maltratado con 
robos y talas, muclios revoltosos muertos , y enestenú- 
mero un sacerdote, áquien san Millan de la Cogullaantes 
había donunciado la muerte, porque en una junta de los 
principales de Cantabria no quiso dar [e á su profecia en 
que lesavisaba de la destruicion que seaparejaba á toda 
aquella provincia. Desde Cantabria pasó con las armas en 
Aquituvia, do Aspidio, que en la ciudad Agerense, gue 
boy es Ayen, no queria obedecer, aprendió mal su 
grado cuán peligroso sea probar la fuerza de los reyes, 
ca vinieron á poder del Rey, así él como su mujer y 
hijos, despues da haber perdido sus bienes. El abad 
biclarense dico que Aspidio era en aquella comarca 
senior, que es lo mismo que el mas viejo , dado que 
aquella palabra la toma en significación de señorío y 
principado; y es cosa averiguada que los mas viejos 
deben imperar, de dunde en lo de adelante, así en las 
memorias de España como en las acciones de los con- 
cilios , principalmente los que en tiempo de Carlo Mag- 
no se tuvieron en Francia, los señores y príncipes se 
comenzaron á llamar seviores, costumbre que desde 
aquel tiempo pasó á las lenguas vulgares de España, 
Italia y de Francia, que esto quiere decirseñor. Enel mis- 
mo año que murió Liuva , Miro, ó como otros escriben 
Ariamiro, goberuaba la tacion de lossueyos, y era rey 
por muerte de su padre , que sucedió dos años antes. En 
este mismo tiempo se tuvo el segundo concilio Braca- 
rense en Braga; halláronse en él doce prelados de Galicia. 
Tuvoel primer lugar y mayor autoridad entre los demás 
Martino, dumiense, ya metropolitano de Braga. Con los 
decretos deste Concilio $e confirmaron los suevosen la 
religion recebida. Ayudó otrosí un milagro que sucedió 
por aquellos tiempos en esta manera. Salió el Rey de un 
templo que con advocación de san Martin, obispo de 
Turs, dijimos edificó su padre. Untruhan contra la vo» 


una parra muy liermosa que tevian delante la puerta - 
del templo, secósele súbitamente la mano ; enajado el 
Rey, mandó se la cortasen; rogóle el pueblo por él, y al 
fin alcanzó le perdonase. Hizo otrosí oracion al Santo, 
que, sin embargo de la ofensa, le tornó la mano ul ser 
de antes, milagro y merced por la cual todos glorifica-= 
ron á Dios y á su Santo. En este mismo concilio de 
Braga , ó comoalgunos sienten, en el que paco despues 
se juntó en Lugo, dividieron los obispadus de Galicia, 
sus aledaños y distritos. Division muy famosa, y que la 
confirmó el rey Wamba en la que él adelante hizo de 
todos los obispados de su reino. Nótase en la division 
de los obispados de Galicia, reino de los suevos, que al 
obispo dumiense, que por estar aquella iglesia junto á 
la.ciudad de Braga no tenía distrito alguno, señalan 
por feligreses solo la familia del Rey. Que debia tener 
la corte y casareal su obispo particular, costumbre que. 
pasó asimesmo al reino delos gados, y algunos preten- 


o 


den se debria renovar en nuestro tiempo por razones . 


que para ello alegan , ni frívolas ni de todo punto con- 
cluyentes ; así nos parece. Las palubras del Concilio, re- 
petidas en la divisivn de Wamba , son estas : A la sede 
dumiense pertenezca lu fumilia reul. El año siguiente, 
segun que lo pone Sigiberto, los españoles celebrarua 
la fiesta de la Pascua á los 12 de las calendas de abril, 
que es á 21 de marzo; los franceses á los 14 de las ca- 
lendas de mayo, es á saber, 4 18 de abril, en el cual 
día dice que las fuentes del lugar Oscto, que se so- 
lian por sí mismas todos los años henchir , manaron ro. 
mo era de costumbre , señal que los franceses acertaron 
y se eogañaron los de España, milagro conque muchas 
veces por estos tiempos, como lo dice Gregorin, turo- 
nense, escritor desta era, se mostró y entendió la ver- 
dad sobre este punto, ca gran diversidad de opiniones 
sobre el dia en que se debia de celebrar la Pascua lobo 
entre estas dos naciones, por rro estar asentada del todo 
la razon del cómputo eclesiástico. Y aun por las tablas 
de Dionisio, abad, que son las mismas de Juan Lucido, 
se ve que los franceses acertaron. Contemporáneo de 
Gregorio fué Donato, un monje, el que con otros se- 
tenta compañeros de Africa pasó en España, y con la 
ayuda y riquezas de una mujer poderosa y rica, llama- 
mada Minicia, edificó en Játiva, segun que muchos 
entienden, el monasterio servitano. Fué el primero, 
como dice san lllefonso, que introdujo en España la 
forma de la vida monásticu; hase de entender la que 
milita debajo de cierta regla en conventos y encomuni- 
dad, porque de monjes en las acciones de los concilios 
de España se halla hecha mencion antes destos liempos, 
mas, Ó no estaban atados con alguna obligacion de vo- 
tos, ó esparcidos por los bosques hacian vida solilaria. 
Volvamos con nuestro cuento á Leuvigilldo , el cual, so- 
segadas las alteraciones de Aquitania, hoy Guiena, dió 
la vuelta á España con determinacion de echar por 
tierra el imperio de los suevos , que en elía durara tan- 
to tiempo. El rey Miro, temiéndose del poder de los 
godos, que ya se metian haciendo daño por Galicia, con 
embajada que les envió para pedir paz, alcanzó sola- 
mente treguas por cierto tiempo. Otorgólas el Godo, 
lo uno porque no tenia bastante causa para hacer guer- 
ra á los suevos ni otra ocasion mas de la mudanza de 
religion en mejor, lo otro porque Leuvigildo estaba 








“un 
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encendido en degro de hacer guerra y destruir un 
ejército de los romanos, al cual Justino, emperador, en- 
comendara la guerra de las fronteras de España. Lo 
primero que hizo Leuvigildo fué entrar por los montes 
de Orospeda , que á las haldas de Moncayo se comien- 
zan á empinar, y pasando por Molina , Cuenca y Segura 
y por la comarca de Granada, se terminan en el estre- 
cho de Cádiz. Ciertos montañeses, confiados en la as- 
pereza de los lugares y de los montes, no le querian 
obedecer; mas él con las armas y guerra los sujetó. 
Con esto se hizo mayor el poder de los godos, y el de los 
romanos se disminuyó, porque poseian solamente y 
conservaban, con poca esperanza de sesustentar y pre- 
valecer,un pequeño pedazo de tierra hácia el mar, como 
yo pienso , Mediterráneo, Antes que Leuvigildo comen- 
zase esta guerra dió primero órden en las cosas de su rei- 
no y de su casa, y con intento de quitar á los grandes la 
costumbre muy recebida de elegir por sus votos los re- 
yes, juntamente con deseo que tenia de que el reino se 
continuase en su familia y descendientes, declaró por 
sus compañeros en el reino á sus hijos Hermenegildo 
y Recaredo. Para esto dividió la provincia y señorío 
en tres partes: á Hermenegildo encomendó el gobierno 
de Sevilla, si bien Gregotio Turonense dice que de Mé- 
rida. Del nombre de Recaredo fundó la ciudad llamada 
Recopolis , que es tanto como ciudad de Recaredo , en 
aquella parte donde Guadiela se junta con el rio Tajo, 
no léjos de la villa de Pastrana, como lo atestigua el 
moro Rasis. Esta fundacion fué el año de 577. Sin em- 
bargo, otros muclios pretenden que aquella ciudad de 
Recopolis se fundó en la Celtibería, do al presente 
está Almonacir, vulgarmente llamado de Zorita, de si- 
tio por su naturaleza muy fuerte y agrio. Lo mas cierto 
que Leovigildo puso la silla de su reino en Toledo, por 
- donde desde aquel tiempo se comenzó á llamar ciudad 
Regia, y en lo de adelante fué cabeza y asiento del 
reino de los godas , como hasta esta sazon liobiese es- 
tado en Sevilla. Destos principios'se abrió puerta para 
que aquella ciudad alcanzuse la dignidad de primacía 
solre las demás iglesias y ciududes de España, segun 
- Que en sus lugares se declarará mas amplamente. Go- 
bernaba la Iglesia de Roma por estos tiempos el pon- 
tílice Benedicto, sucesor de Juan el Tercero; elimperio 
romo poseía Tiberio, segundo deste nombre, suce- 
sor de Justino, llamado el mas'Mozo; por estémismo 
tiempo Miro, rey de los suevos, hizo guerra á los de la 
Rioja; no se sabe por qué causa , solo se refiere los ven- 
ció y despojó de sus bienes, y por conclusion los sujetó 
f suseñorío. Llamábase antiguamente aquel pedazo de 
tierru Rucones, por lo menos así la llama el arzobispo 
don Rodrigo; es grande su fertilidad y frescura, los 
campos tan ú propósito para sembrarlos de trigo, que 
mucltus veces ucuden veinte por uno. 


CAPITULO XII. 


" Do la guerra de Hermenegildo, 


Ingunde, hija de Sigiberto, rey de Lorena y de Bru- 
nequilde, casó con Hermenegildo, uño de nuestra salva- 
cion de 579. Era esta señora nicta de la rcina Gosuinda 
y de Atunagildo , por donile con este casamiento empa- 
renteban entre sí aquellas dos familias reales, traza con 
quo el rey Leúvigildo pretendia asegurar su roino y el 


' de sus hijos, mayormente que á este nuevo parentesco 


se allegaba juntamente el de los reyes francos, con 


. quien asimismo emparentaba. Vino Ingunde de Fran- 


cia con grande acompañamiento. Su abuela Gosuinda 
la tuvo consigo algun tiempo con muestras de amor y 
de alegría muy grande; hacíale todas las caricias que 
podia á propósito de ganarle la voluntad y obligarla 
con estos halagos á que, dejada la religion católica, 
abrazase la secta de Arrio y de nuevo se bautizase, 
como lo tenian de costumbre los arrianos. Jogunde no 
daba orejas á esto ni quiso venir en manera alguna 
en lo que su abuela pretendia; decia que conforme á 
la costumbre cristiana habia recebido el santo bautis- 
mo debajo la invocacion de la Santa Trinidad , y que en 
esta fe y creencia pretendia mantenerse hasta lo pos- 
trero de su vida. La abuela, como mujer que era so- 
berbia y cruel, y no menos fea en las costumbres que 
en el cuerpo, ca le faltaba el uno de los ojos, no pudo 


sufrir que aquella moza hiciese poco caso de sus amó- 


nestaciónes ; embravecióse en gran manera , pasó tan 
adelante, que le dijo muchos baldones, ultrajes y de- 
nuestos, y aun cierto dia puso en ella las manos, y 
asiéndola por los cabellos, la arrastró por el suelo hasta 
hacerla reventar la sangre ; otra vez la hizo caer en una 
piscina ó estanque á grande riesgo de la vida. Ingundo 
no se movia por estos malos tratamientos, ni alojó por 
ellos en lo que debia , antes se enliende que por su dili= 
gencia masque por otra causa Hermenegildo,su marido, 
comenzó ú tratar de hacerse católico. Allegáronse á 
esto las amonestaciones de san Leandro, obispo de 
Sevilla, que, como le sintiese inclinado á lo mejor, le 
animó y enseñó todo lo que á la"erdadera religion per- 
tenecia. Tuvieron comodidad para comunicarse de es- 
pacio á causa que el rey Leuvigildo se era ido á lo mas 
interior de España , que es el reino de Toledo. Estalia 
por este tiempo desposada con Recaredo una hija del 
rey Chilperico de Francia y de Fredegunde, llamada 
Ringunde ; venía á verse con su esposo, segun lo tc- 
nian concertado; llegó hasta Tolosa , donde por un 
aviso que vino de la muerte de su padre, que le mató 
Landrico, su condestable, como arriba queda dicho, de 
repente se volvió á su tierra sin pasar adelante. Perdida 
pues la esperanza de que aquel casamiento se hahiese 
de efectuar, Recaredo casó adelante can una señora, 
por nombre Bada, cuyo linaje y nacion no se sabe; 
quién dice que fué de la nobilísima sangre de los £0-= 
dos, su padre Fonto, conde de los patrimonios. Sulo 
consta que á la misma sazon que el rey Leuvigildo se 
ocupaba en dar órden en estos casamientos, Hermene= 
gildo, su hijo, de todo punto se pasó á la parte de los 
calólicos. La mudanza deste Principe en la religion, 
dió ocasion á una guerra muy pesada y muy larga en- 
tre padre y hijo. Gosuinda , que debiera terciar bien y 


«aplacar el ánimo de su marido, parte por la braveza de 


su corazon, parte por ser como era madrastra , encen= 
dia mas el fuego y irritaba el corazon del Rey, que de 
suyo estaba muy apasionado por aquella causa, Antes 
que viniesen á las manos y que los desabrimientos lle- 
gusen á rompimiento, intentó el padre de reducir su 
hijo por buenos medios á su voluntad. Despachóle em- 
bajadores y escribióle una carta desta sustancia : «Mas 
»quisiera, si tú vivieras en ello, tratar de nuestras ha- 
»ciendas y diferencius en presencia que por carta; por. 





»que ¿qué cosa no alcanzara de t! si estuvieras delañte, 
»quier te mandara como rey, quier te castigara como 
»padre? Trajérate á la memoria los beneficios y regalos 
»pasados, de que parece con tu inconstancia te burlas 
»y baces escarnio. Desde tu niñez, puede ser con de- 
»masiada blandura, te crié y amaestré con cuidado, 
»como quien esperaba serias rey de los godos en mi lu- 
»gar. En tu edad mas crecida antes que lo pidieses, y 
paun lo pensases, te di mas de lo que pudieras espe- 
prar, pues te hice compañero de mi reinado y te puse 
ven las manos el sceptro para que me ayudases á lievar 
vla carga, no paraque armases contra mí las gentes 
vextrañas, con quien te pretendes ligar. Fuera de lo 
que se acostumbraba, te di nombre de rey para que, 
»contento de ser mi compañero en el poder, me dejases 
vel primer lugar, y en esta mi edad cargada me sir- 
»vieses de arrimo y me aliviases el peso. Si demás de 
_vtodó esto deseas alguna otra cosa, decláralo á tu pa- 
pdre ; pero si sobre tu edad contra la costumbre allen- 
- 3detus méritos te he dado todo lo que podiasimaginar, 
»¿ por qué causa como ingrato impiamente ó como mal- 
»vado luera de rezon engañas mis esperanzas y las true- 
»cas en dolor? Que si te era cosa pesada esperar la 
pmuerte deste viejo y los pocos años que naturalmen- 
»te me pueden quedar, ó si por ventura llevastemal que 
pse diese parte del reino á tu hermano, fuera razon que 
»me declararas ta sentimiento primero, y finalmente, te 
»remilieras á mi voluntad. La ambicion sin duda y de- 
»seo de reinar le despeña, que suele quebrantar las le- 
xyes de naturaleza y desatar las cosas que entre sí esta- 
»ban con perpeluos ñudos aladas. Excúsaste con tu 
»conciencia y cúbreste con el velo de la religion , bien 
dlo veo, en lo cualadvierto que, nosolamente quebran- 
dlas las leyes lumanas, sino que provocas sobre tu ca- 
»beza la ira de-Dios. ¿De aquella religion te apartas, 
aguiado solo por tu parecer, con cuyo favor y amparo 
»el nombre de los godos se ha aumentado en riquezas 
»y ensaúchado en poderío? ¿Por ventura menospre- 
»ciarás la autoridad de tus antepasados, que debias 
slener por sacrosanta y por dechado sus obras? Esto 
»solo pudiera bastar paro que considerases la vanidad 
»de esa nueva religion, pues aparta el hijo del padre, y 
alos nombres de mayor amor muda en odio mas que 
»mortal. A mí, bijo, por la mayor edad toca el acon- 
»sejarte que vuelvas en tí, y como padre maudarte que, 
»dejado el deseo de cosas dañosos, sosiegues tu cora- 
»zon. Si lo haces así, fácilmente alcanzarás perdon de 
»las culpas hasta aquí cometidas ; si acaso no condes 
»ciendes con mi voluntad y me fuerzas á tomar las ar- 


»2mas, será por demás en lo de adelante esperar ni jin- . 


»plorar la misericordia de tu padre. » Dió esta carta 
mucha pesadumbre á Hermenegildo , como era razon; 
pero determinado de no mudar parecer, respondió á 
su padre, y le escribió una deste tenor ; «Con pacien- 
wcia y con igual ánimo, rey y señor, he sufrido las 
»amenazas y baldones de tu carta , dado que pudieras 
templar la libertad de la lengua y la cólera, pues en 
pninguos cosa te he errado. A tus benelicios, que yo 
»tambien confieso son mayores que mis merecimientos, 
deseo en algun tiempo corresponder con el servicio 
que es razon y permanecer por toda la vida en la re- 
»verencia que yo estoy obligado á tener á mi padre. Mas 
senabrazar la religion mas segura, que tú para hacesia 
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vodiosa llamas nueva, nos conformábamos con el juicio 
»de todo el mundo, además de otras muchas razones 
»que hay para abonalla. No trato cuál sea mas verdade- 
pra; cada cual siga lo que en esta parte le pareeiere, á 
»tal que se nos conceda la misma libertad. Atribuyes la 
vbuenandanza de nuestra nacion ú la secta arriana que 
»siguen, por no advertir la costumbre que tiene Dios de 
»dar prosperidad y permitir por algun tiempo que pasen 
vsin castigo los que pretende de todo punto derribar; y 
pesto para que sientan mas los reveses y el trocarse su 
»buenandanza en contrario. Y que la tal prosperidad 
»nosea constante ni perpetua lo declara bastantemente 
nel fin en que por semejante camino han parado los 
»vándalos y los ostrogodos. Que si te ofendes de la- 
»ber yo mudado partido sin consultarte primero, séa- 
»me lícito que yo tambien sienta que no me dés lugar 
»y licencia para que estime en mas mi conciencia que 
»todas las cosas , por lo cual, si necesario fuere, estoy 
»presto de derramar la sangre y perder la vida; ni es 
pjusto que el padre pueda con su hijo mas que las leyes 
edivinas y la verdad. Suplico á nuestro Señor que tus 
»consejos sean saludables á la república, y no perjudi- 
pciales á nos, que somos tus hijos ; y que te abra los 
ojos para que no des orejas á chismertas y reportes con 
»que Lú tengas que llorar toda la vida, y á nuestra casa 
»resulte infamia y daño irrepárable por cualquiera de 
»las dos partes que la victoria quedare.» Estaba el pue- 
blo dividido en dos parcialidadas: los católicos, que 
eran en gran número, y tenian menos fuerzas, seguian 
el partido de Hermenegildo , quién en público, quién 
de callada. Los arrianos eran mas poderosos, y toma-= 
ron la voz de Leuvigillo. Gregorio Turonense dice 
que Hermenegildo cuando Je ungieron en la frente y le 
confirmaron , que era la manera como recebian en la 
Iglesia á los arrianos, mudó el nombre antiguo que 
tenia en el de Juan. Contra esto liacen las monedas de 
oro batidas como parece en lo mas recio de la guerra 
para que sirviesen , á lo que se entiende , como de in- 
signias y divisas á los soldados; que son de buen oro, 
y tienen de una parte el nombre y rostro de Hermene- 
gildo, y por reverso una imágen de la victoria con 
estas palabras : « Humbre, huye del Rey»; aludiendo á 
la sentencia de San Pablo , en que manda que el hereje 
despues de una segunda monicion sea evitado. Busca- 
ron los católicos socorro de léjas -tierras, y para esto 
Leandro fué por mar á Constantinopla, do estaba Tibe- 
rio Augusto. Leandro de monje benito fué promovido 
en prelado de Sevilla ; era persona de singular eruili- 
cion y aprobacion de costumbres y no menor suavidad 
en su trato; la elegancia en el estilo y en las palabras 
era muy grande, cosa que en aquel tiempo se podia te- 
ner por milagro. Poco efecto y provecho hizo á lo que 
parece la ida de Leandro en lo que se pretendia; pero 
hallóse en un concilio de obispos en aquella ciudad, y 
trabó fumiliaridad grande con san Gregorio, que tuvo 
despues renombre de Magno, y entonces era legado 
en Constantinopla del papa Pelagio II. La semejanza de 
la vida y de los estudios fué causa que trabasen la 
amistad, de que dan muestra los libros de los Morales, 
que á persuasion de san Leandro y en su nombre san 
Gregorio publicó. Los principios desta guerra concur- 
ren con el año de 580; año que fué desgruciado al 
pueblo cristiano y aciago porque en él nació en Arabia 
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el falso profeta Mahoma , caudillo adelante y cabeza de 
una nueva y perversa secta, de quien se hablará otra 
vez en su lugar. Fortificó Hermenegildo á Sevilla y á 
Córdoba, proveyólas de trigo, de almacen y de todo 
lo necesario para todo lo que sucediese , ora la guer- 
ra se prolongase, ora las apretasen con cercarlas. 
Hizo alianza con los capitanes romanos. Entrególes 
para seguridad á su mujer y un hijo que poco antes le 
habia nacido, fuera de que, si sucediese algun desastre, 
queria estuviesen léjos del peligro de la guerra las dos 
cabezas que ó6l mas amaba. Por el contrario, Leuvi- 
gildo, visto que no podia gonar á su hijo ni por miedos 
que le ponia ni por promesas que le hizo, acordó de 
acudirá las armas y á la fuerza. Para salir mas fácil- 
mente con su intento lo primero que hizo fué por me- 
dio de mucho oro que dió á los romanos atraellos á 
su partido, como hombres que se vendian á quien mas 
pujuba, sin tener cuenta con la fe y sin mirar lo que 
tenian concertado con su hijo. Inclináronse pues y 
abrazaron aquella parte do esperaban seria mas cierta 
la ganancia y el interés mas colmado. Tomado este 
asiento, truló juntamente aquel Rey de concertar en 
cierta forma los católicos con los arrianos, por cons- 
tarle que la diferencia de la religion era causa de aque- 
llas revueltas y dueños. Para esto juntó en la ciudad de 
Toledo un concilio de los obispos arrianos, en que se 
decretó lo primero que se quitase la costumbre de 
rebaptizar, como lo tenian antes en uso, á los que de 
la religion católica se pasaban á la secta arriana. De- 
cretaron otrosí sobre la cuestion tan reñida entre cató- 
licos y arrianos que entre las personas divinas el Hijo 
era igual al Padre; pero esto fué solo de palabra, que 
la ponzoña y perversidad de antes se les quedaba en 
sus corazones muy arraigada. Todavía esta ficcion y 
engaño fué parte para que mucha gente simple, como 
quitada la causa de la discordia, unos claramente se 
apartaron de Hermenegildo, otros defendian en lo de 
adelante su partido mas tibiamente. La mayor parte 
de la gente, movida del peligro que amenazaba y por 
acomodarse con el tiempo, quisieron mas estar á la 
mira que entrar á lá parte, y por la defension de la re- 
ligion católica poner á riesgo sus vidas y sus hacien- 
das. Pasáronse en estas cosas tres años. En este tiem- 
po, muerto el emperador Tiberio , otro que se llamó 
Mauricio le sucedió en el imperio romano. El rey Leu- 
vigildo no se descuidaba, antes en todos sus estados 
hizo grandes levas de gentes, con que movió contra su 
hijo. Marchó con su ejército hasta lo postrero de An- 
dalucía, y puso sitio sobre Sevilla, ciudad famosa, 
grande y rica. Tenia poca esperauza que los cercudos 
se rindiesen por su vuluntad por estar alicionados á su 
111,0 y prevenidos de su prelado Leandro. Acordó usar 
de fuerza y juntamente valerse de sus mañas. Pasa por 
aquella ciudad Guadalquivir, tan caudaloso y de tan 
grandes acogidas de agua, que tiene foudo bastante 
para gruesas naves. Parecióle seria bien impedirles la 
navegucion, y que por el rio no pudiesen entrar pro- 
visiones, y para esto sacalle de madre y echallo por 
otra parte. Era esta empresa de grande trabajo y obra 
de machos dias. Por esto una legua mas arriba de Se- 
villa para hacer sus estancias reedificaron los muros 
de la antigua Itálica, cuya maegnilicencia en tiempo 
de los romanos fué graudo, y della du bastante mues 
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tra las ruinas que allí se ven , donde en nuestro tiem- 
po está el monasterio famoso de San Isidro. Miro, rey 
de los suevos, si bien era católico, acudió con su gente 
en favor de Leuvigildo; mas pagó tan grande maldad, 
segun se entendió, con la muerte, ca falleció durante el 
cerco de Sevilla. Sucedióle Eborico, su hijo. Gregorio 
Turonense dice al contrario desto, es á saber, que Miro 
siguió el partido de Hermenegildo, y que coucluida la 
guerra, se concertó con Leuvigildo , y vuelto á su tierra 
falleció poco despues de enfermedad que le sobrevino 
en aquel cerco por ser el aire mal sano y las 2guas no 
buenas. Echaron pues el rio por otra parte, con qua 
los cercados comenzaron á padecer grande falta. Her- 
menegíildo, ya que era pasado un año del cerco, pef- 
dida la esperanza de poderse defender, de secreto se 
recogió á los romanos , como iguorante que estaba de 
que liabian mudado partido y pasádose á sus contra= 
rios. Luego que partió Hermencgildo , la ciudad se en- 
tregó á su padre , que fué el año del Señor de 586. No 
se contentó con esto Leuvigildo ni paró antes de ha- 
ber á las manos á su hijo. En la manera cómo le pren- 
dió no concuerdan los autores; quién dice que, vista 
la mala acogida que le hacian los romanos y su des. 
lealtad, dió la vuelta 4 Córdoba , y que aquellos ciula- 
danos por alcanzar perdon de su padre se lo entrega- 
ron, que á los caidos todos les fultan; Turonense va 
por otro camino , y afirma que le preudieron en el la- 
gar de Oseto, donde conforme á lo que de suso queda 
dicho, la pila del bautismo todos los años de suyo se 
henchia de agua. Recogióse Hermenegildo en aquel lu- 
gar por ser muy fuerte plaza y sus moradores á él muy 
aficionados , metió consigo hasta treciéntes soldades 
escogidos , y las demás gentes dejó en sus reales , que 
tenia por allí cerca. Pensaba si su padre usaba de fuer» 
za acometerle por frente y por las espaldas. Hacia la 
cuenta sin parte , y así sucedió todo al contrario; por= 
que Leuvigildo, avisado del intento de su hijo , come 
es cosa ordinaria que discordias civiles nunca faltan 
espíassecretas, con presteza ganó por la mano y deshizo 
aquellas trazas. Acudió pues con diligencia sobre aquel 
lugar, y apoderauo del pueblo le puso fuego por todas 
partes. Hermenegildo, perdida la esperanza de poderse 
defender, se recogió al templo , si por ventura con ex- 
trenerse algun tanto se eplacase la saña de su padre. 
Iba en compañía de Leuvigildo el otro hijo Recaredo, 
que si bien era menor en la edad, ea la nobleza de 
corazon y en la prudencia igualaba á su hermano, Pi- 
dió licencia á su padre y lugar á su bermano para verse 
con él. Concertada la hsbla y entrado que hobo en el 
templo, por algun espacio de tiempo se deluvo sin 
poder decir palabra, como suele acontecer cuando el 
dolor, la ira y el miedo son muy grandes. La abundan- 
cia de las lágrimas y el sentimiento le quitaban Ja lia= 


- bla, mas despues que sosegó algun tanto «de cora- 


zon, dice, flaco es dolerse por el desman de los suyos 
y no poner otro remedio sino las lágrimas. Tu desvea- 
tura no es solo tuya , sino nuestra , á lodos nos toca 
el daño, pues entre padre y hermanos no puede babar 
cosa alguna apartada. No quiero repreliender los in- 
tentos ni el celo de la religion, aunque ¿qué razon 
pudo ser tan bastante para tomar las armas contra 18 
padre? Tampoco me quejo de los que consus consejos ta 
engeñtaron. Las coyus pasadas mat lócimente $9 pue- 
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den Nlorar que trocar. Esta es, mal pecado, la des- ; 


gracia destos tiempos, que por estar dividida la gente 
y reinar entre todos una pestilencial discordia, la una 
parcialidad y la otra ha pretendido tener arrimo en 
nuestra casa, que es la causa de todos estos daños. 
Resta volver los ojos á la paz para que nuestros ene- 
migos no se alegren mas con nuestros desastres. Lo 
que ojalá se hobiera hecho antes de venirá rompimien- 
to; pero todavía queda el recurso á la misericordia pa- 
terna, si de corazon pides perdon de lo hecho, que 
será mejor acuerdo que llevar adelante la pertinacia y 
arrogancia pesada. Por lo de presente y por lo que 
ha sucedido , debes entender cuánto será mejor seguir 
la razon con seguridad que perseverar con peligro en 
los desconciertos pasados. Acuérdate que en la adver- 
sidad suele ser muy necesaria la prudencia, y que el 
ímpetu y la aceleracion te será muy perjudicial. De 
mi parte te puedo prometer que si de voluntad haces 
lo que pide la necesidad, nuestro padre se aplacará, 
y contento con un pequeño castigo, te dejará las insig- 
nias y apellido de rey. » Confirmó estas promesas con 
juramento , hizo llamar á su padre, y venido que fué, 
Hermenegildo con un semblante muy triste se arrojó á 
sos piés. Recibióle con muestras de alegría , dióle paz 
en el rostro, que fué indicio de querelle perdonar, mas 
otro tenia en el corazon; hablóle algunas palabras 
blandas, y con tanto lo mandó llevar á los reales; poco 
despues, quitadas las insignias reales, le envió preso á 
Sevilla. El abad biclarense dice que le desterró á Va- 
lencia y que murió en Tarragona. La verdad es que en 
Sevilla, á la puerta que llaman de Córdoba, se mues- 
tra una torre muy conocida por la prision que en ella 
tuvo Hermenegildo, espantosa por su altura y por ser 
muy angosta y escura. Dícese comunmente que en ella 
estuvo con un pié de amigo atadas las manos al cuello, 
y que el santo mozo, no contento con el trabajo de la 
cárcel, usaba de grande aspereza en la comida y ves- 
tido; su cama una manta de cilicio, y él mismo ocupa- 
do en la contemplacion de las cosas divinas sospiraba 
por verse con Dios en el cielo , donde esperaba ir muy 
en breve. En esta forma de vida perseveró hasta tan- 
to que llegó la fiesta de Pascua de Resurreccion, que 
aquel año cayó á 14 de abril, y fué puntualmente el de 
Cristo de 886 , segun que se entiende por la razon del 
cómputo eclesiástico, si bien algunos deste número 
quitan dos años. El arcipreste Juliano quita uno; mas 
el abad biclarense señala que Hermenegildo murió el 
tercer año del emperador Mauricio, lo cual concuer- 
de con lo que queda dicho. El caso sucedió desta ma- 
nera : Leuvigildo con el deseo que tenia de reducir á 
su hijo , pasada la media noche, le envió un obispo ar- 
riano para que, conforme á la costumbre que tenian los 
cristianos, le comulgase aquel dia á fuer de los arria- 
nos. El preso, visto quien era, le echó de sí con pala- 
bras afrentosas. Tomó el padre aquel ultraje por suyo, 
y de tal suerte se alteró, que sin dilacion envió un ver- 
dugo, llamado Sisberto, para que Je cortase la cabeza ; 
bárbara crueldad y fiereza que pone espanto y grima. 
Era Hermenegildo de condicion simple y llana, cosas 
que si no se lemplan, Suelen acarrear daños y aun la 
muerte. La memoria deste santo mártir se celebra en 
España de ordinario á 14 de abril, dado que en algu- 
ues iglosias solace un dia untes. El lugar de la prision 
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adelante se mudó en una capilla con advocacion del 
santo. La devocion que con él antiguamente se tuvo 
fué muy grande, como se entiende así por lo dichocomo 
de que muchos, así varones como hembras, se llamaron 
de su nombre Hermenegildos, Hermesindas , Herme- 
nesindas, y aun los sobrenombres de Armengo! y Her- 
mengando, de que-usaron los españoles , entienden al- 
gunos se tomaron del nombre deste santo. Lo mismo se 
dice de Hermegildez y Hermildez-, que tienen termi- 
nacion aun mas bárbara. No se sabe dónde esté al pre- 
sente su cuerpo, ni aun se averigua bastantemente el 
lugar en que á la sazon le sepultaron. Un hueso suyo 
dentro de una estatua de plata muestran en capilla 
particular de la iglesia mayor de Zaragoza; goberuaba 
por estos tiempos la Iglesia romana Pelagio 1. Grego- 
rio el Magno, sucesor de Pelagío, relató como cosa 
fresca la muerte de Hermenegitdo. Allí dice que junto 
al cuerpo del mártir se oyó música celestiul , cierto de 
los ángeles que celebraron su entierro y sus honras de 
que el cruel ánimo de su padre le privó. Añade que 
corria fama y se decia que en el mismo lugar de no- 
che se vieron luces á semejanza de antorchas. Estas 
cosas y la muerte del verdugo Sisberto may fea, que le 
avino muy en breve, aumentó en gran manera la de- 
vocion del mártir. Al presente se ha acrecentado nota“ 
blemente despues que el papa Sixto Y puso el nombre 
de Hermenegildo en el Culendario romano, con órden . 
y mandato que en toda España se le hega fiesta á los 
14 dias del mes de abril. 


CAPITULO XII. 
De la muerte del rey Lenvigildo. 


Luego que Ingundis tuvo aviso de la prision y muer- 
te de su marido, pasó en Africa , llena de amargura y 
de lágrimas. Los capitanes romanos que la tenian en su 
poder acordaron enviarla juntamente con su hijo , por 
nombre Teodorico, y hacer della presente al empera- 
dor Mauricio. Por el contrario, los reyes de Francia, 
Childeberto, hermano de Ingundis, y Guatrando, su tio, 
príncipes valerosos y bravos, se eparejaban para vengar 
con sus armas aquella injuria y la muerte de Hermene- 
gildo. Recaredo, avisado destos apercebimientos , para 
ganar por la mano rompió con sus gentes por la Francia 
y por las tierras de los enemigos; apoderóse por fuerza 
de un castillo muy fuerte en el territorio de Arles , que 
se llamaba Ugerno. Taló demás desto y dió el gasto á 
todos los campos comarcanos. Fué grande el daño que 
hizo , y mayor el espanto que puso en toda aquella gen- 
te ; por esto se trató de hacer paces , y para efectuarlas 
despachó Leuvigildo sus embajadores ; pero no acaba- 
ron cosa alguna á causa que , demás de los agravios pa- 
sados, las gentes y armadas de los godos de nuevo to- 
maron ciertas naves francesas en las marinas de Galicia 
con los hombres y todo el haber que traian y con que 
venian á sus contrataciones. Esto irritó tanto á los [ran 
ceses, que si bien se despachó otra nueva embajada so- 
bre el caso, aquellos reyes, mayormente Guntrando, 
no quisieron dar oidos á lo que los godos pedian. Quién 
dice que Recaredo desde Narbona rompió segunJa vez 
por las tierras de los francos, y de nuevo dió la tala á 
los campos muy fértiles de la Francia. Childeberto , co= 
mo al que tocaba de mas cerca este dolor, y por el deseo 
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que tenia de vengar á su hermana y á su cuñado , y to- 
mar la emienda debida de tantos desaguisados, convidó 
al emperador Mauricio , cuya amistad poco antes habia 
él menospreciado, para juutar sus fuerzas y armas con- 
tra los longobardos y contra los godos, que estaban 
apoderados los unos de Italia y los otros de España. 
Tomado este asiento, un gran ejército de franceses 
pasó en Italia. Mostróse el enemigo al principio teme- 
roso. No queria venir al trance de la batalla; por esto 
los francos, y por ser de su natural muy confiados, se 
descuidaron de tal suerte, que los contrarios dieron so- 
bre ellos á deshora con tal órden, que al punto los ven- 
cieron y desbarataron. No refieren el número de los 
muertos ; solo consta que fué la mayor matanza que en 
aquel tiempo se hizo de los francos. Este revés sin duda 
hizo que Childeberto se humunase para cor los godos, 
mayormente que el Emperador, ocupado en otras co- 
sas, ayudaba mas á sus compañeros con el nombre que 
con las fuerzas; además de la muerte de Ingundis, ber- 
mana de Childeberto, que se supo en esta sazon, y era 
la causa destos bullicios y guerra; quién dice que fulte- 
ció en Africa, quién en Sicilia, ca no concuerdan los 
autores, como tampoco no se sabe lo que se hizo de su 
bijo. Solo refieren que le llevaron al Emperador ; debió 
_ fallecer poco despues de la madre , mas dichoso en esto 
que gi lmérfano, desterrado y pobre y cautivo viviera 
mucho tiempo. Máximo dice que murió en Palermo la 
madre, y el hijo poco despues en Constantinopla. En este 
medio en España el rey Leuvigildo, por el desco que 
tenia de apagar la católica religion , causa como él en- 
tendía de tantos daños y males, desterraba los varones 
mos santos de todo su reino , como los que conservaban 
y mantenian el culto de la verdadera religion. En par- 
ticular desterró los dos hermanos y prelados Leandro, 
de Sevilla, y Fulgencio, de Écija; estaba contra ellos ir- 
ritado principalinente por el fuvor que dieron á Her- 
menegildo, su hijo. Lo mismo hizo con Mausona , me- 
tropolitano de Múridla , uno de los varones mas señala- 
dos de aquel tiempo. Hizole venir á Toledo, y desde 
allí, despues de muchas afrentas que le hizo, le envió 
al destierro, solo por mostrarse couslante en la religion 
católica y porque no quiso manifestar al Rey y entre- 
galle la vestidura de santa Olalla por miudo de los. ar- 
rianos. Pusieron en lugar de Muusana y nombraron por 
arzobispo un grande arriano llamado Sunna. Sucedió 
un milagro al partir de Mausona para muestra de su 


inoceucia, y fué que el cubullo en que le pusicron para . 


llevarle al destierro, sin embargo que era por domar y 
muy feroz, recibió sin dilicultad subre sí ul santo va- 
ron. Muchos otros obispos fueron al destierro, y pusie- 
ron otros en su lugar, de que se entiende procedió quo, 
sosegada la Iglesia acaccia , contra lo que disponen las 
leyes eclesiásticas, haber dos obispos de una ciudad, 
como se ve por las memorias públicas de aquel tiempo. 
Parece que adelante, con deseo de la paz, cuando se 
- Convirtió España, se introdujo .esta novedad que los 
unos obispos y los otros quedasen con sus oficios. De 
las rentas de las iglesias se apoderó el avariento Rey 
£ín ulguna resistencia, derogó los privilegios de los ecle- 
siústicos, dió la muerte 4 muchos hombres principules, 
parte por causas verdaderas, á otros por testimonies 
quo les levantaban y calumnias que les arrimaban, de 
cujos bienes cnrigueció el patrimonio real. Lo que con 
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esta carnicería principalmente pretendia era que nin- 
guno de otro linaje pudiese aspirar al reino. Muchos, 
quebrantados con estos males , no solo del pueblo, sino 
de los principales en riquezas y nobleza, se sujetaron á 
la voluntad del Rey y pasaron ú la secta de los arrianos. 
Entre estos Vincencio, obispo de Zaragoza, como se hi- 
ciese arriano, con el ejemplo de su inconstancia trajo 
otros muchos al despeñadero; si bien Severo , obispo 
de Málaga, y Liciniano, obispo de Cartagena , sus con- 
temporáneos, escribieron contra lo que hizo. Dura hes- 
ta nuestra edad el libro de Liciniano, de quien atesti- 
gua Isidoro que escribió muchas epístolas á Eutropio, 
obispo de Valencia , y que falleció en Constantinopla, á 
lo que se entiende, huido de la rabia del Rey. En aque- 
lla ciudad Juan , abad biclarense, natural de Santaren, 
en Portugal, gastó por causa de los estudios en su me- 
nor edad dicz y siete años, con que alcanzó conoci- 
miento de la una y de la otra leogua latina y griega, y 
se aventojó en las otras artes y ciencias. Despues desto, 
vuelto á la patria de su larga peregrinacion, sufrió mu- 
chos trabajos como los demás católicos. Desterráronle 
á Barcelona : en el destierro, á la vertiente de los Piri- 
neos, edificó un monasterio que se llamó Biclarense, y 
hoy se llama de Valciara, apellido conforme al antiguo. 
Ordenó que los monjes siguiesen la regla de san Beni- 
to, y 61 mismo les añadió otras constituciones y esta- 
tutos á propósito de la vida religiosa. Deste monasterio, 
donde fué abad algun tiempo, le sacarou en el reinado 
de Recaredo para hacerle obispo de Girona , y en tiem- 
po del rey Suintila pasó por la muerte al cielo y á gozar 
el premio de sus trabajos. Tuvo por sucesor ú Nonilo, 
de quien y de Juan, presbítero de Mérida , y Novello, 
obispo de Alcalá, sucesor de Asturio, despues de otros 
algunos, todos personas señaladas , no se sabe si con la 
tempestad que en estos tiempas corría, y con las olas 
de persecuciones fueron trabajados. A san Isidoro, 
hermano de Leandro y de Fulgencio, para que-no le 
maltratasen valió su pequeña edad, sus buenas inclina- 
ciones y su grande ingenio, que le hacia de presente ser 
amado de todos, y para adelante con sus grandes lelras 
y santidad alumbró toda la Iglesia. Allegábase á lo de- 
más su nobleza, la modestia de su rostro y su mesura, 
la suavidad de su condicion, si bien no dejaba de hacer 
rostro á los arrianos ni temia irritallos con sus di<pue 
tas. Animúbase ú hacello, parte por ser. muy catúlico, 
parte por las cartas que Leandro, su hermano , desde 
el destierro le enviuba, en que le animaba á derramar 
la sangre, si fuese necesario, por la defensa de la vera 
dad. El reino de los godos , que por los caminos ya di- 
chos parecia ir en aumento y cobrar de cada dia maye- 
res fuerzas, porel mismo tiempo se acrecentó con apo- 
derarse de todo lo que los suevos en Espeña posean, 
lo cual avino en esta manera y con esta acasion, El rey 
Eborico , hijo de Miro, fué despojado de aquel reino 
por Andeca , bombre principal y que estaba casado con 
la madrastra de Eborico, llamada Sisegunda. No se 
contentó con despojalle del reino., sino que por asegu- 
rarse le forzó á meterse fraile y lrocar las insiguias 
reales y cetro con la cogulla. Era Eborico amigo de los 
godos y su confederado ; por esto Leuvigildo tomó las 
armas contra el tirano. Veucióle y prendióle en batalla, 
y despojado del reino le cortó el cabello, que conformo 
á la costumbre de aquellos tiempos era privalle de la 
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nobleza y hácelle fnhábil para ser rey; finalmente, le 
desterró á Beja , ciudad de la Lusitania. Con la ocasion 
destas revueltas se levantó otro, por nombre Malarico, y 
con el favor que tenia entre aquella gente se llamó rey. 
Acudió Leuvigildo tambien á esto , sosegó estas nuevas 
alteraciones , con que toda la Galicia quedó sin contra- 
diccion por suya; ca Eborico se debió quedar como par- 
ticular en el monasterio , ni el rey godo debió tener 
mucha voluntad de restitutrle. Por esta manera el rey 
de los suevos , que en algun tiempo floreció mucho y 
poseyó una buena parte de España por espacio de cien- 
to y setenta y cuatro años, cayó de todo punto, que fuó 
el año de Cristo 886. En el mismo año Leuvigildo falle» 
ció en Toledo el 18, despues que con su hermano co- 
menzara á reinar. Hay fama, y muchos autores lo atesti- 
guan, que al fin de la vida, estando en la cama enfer- 
mo sin esperanza de salud , abjuró la impiedad erriana, 
y volvió su ánimo á lo mejor y á la verdad; y que en 
particular con Recaredo, su hijo, trató cosas en favor 
de la religion católica. Díjole que el reino que , adqui- 
ridas y ganadas muchas ciudades , le dejaba muy gran- 
de, seria muy mas afortunado si toda España y todos 
les godos recibiesen despues de tanto tiempo la antigua 
y verdadera religion. Encargóle tuviese en lugar de pa- 
dres á Leandro y á Fulgencio, é quien mandó en su tes- 
tamento alzar el destierro. Avisóle que, así en las cosas 
de su casa en particular como en el gobierno del reino, 
se aprovechase de sus consejos. Y aun Gregorio Magno 
refiere que antes que muriese de aquella enfermedad 
encargó mucho á Leandro, que debió venir á la sazon, 
cuídase mucho de Recadero, su hijo , que por sas amo- 
nestaciones esperabé y aun deseaba en las costumbres, 
humanidad y todo lo demás semejase á Hermenegildo, 
su hermano, á quien él sin bastante causa dió la muer- 
te. Puédese creer que las oraciones del santo mártir 
fueron mas dichosas y eficaces despues de muerto que 
en la vida para alcanzar de Dios que su padre se redu- 
jese á buen estado, Nuestros historiadores refieren que 
Leuvigildo, dado que de corazon era católico, no abjuró 
públicamente, como era necesario, la herejía por aco- 
modarse con el tiempo y por miedo de sus vasallos. Máxi- 
mo dice se halló presente á la muerte deste Rey y vió las 
señales de su arrepentimiento y sus lágrimas. Pone su 
muerte año 587, 2 de abril, miércoles al amanecer. 
Este su desengaño se debió encaminar, entre otras co- 
sas, por muchos milagros que se hicieron en favor de 
la religion católica. Entre los demás se cuentan los si- 
guientes : En el tiempo que perseguía con las armas á 
su hijo inocente , un monasterio que estaba en la co- 
“marca y ribera de Cartagena con advocacion de San 
Martin, huido que se hobieron los monjes 4 una isla 
que por allí caía, faé saqueado por los soldádos del Rey; 
uno dellos, desnuda la espada, como acometiese al 
abad que solo quedaba, en castigo de su sacrilegio cayó 
muerto en tierra ; el Rey, sabido el suceso, mandó que 
toda la presa se restituyese al monasterio. Sucedió 
otrosí en una disputa que hobo sobre la religion que 
un católico, en testimonio de la verdad que profesaba, 
tomó en la mano, sin recebir alguna lesion mi daño, un 
anillo del fuego en que estaba ardiendo, sin que el he- 
reje se atreviese 4 hacer otro tanto en defensa de su 
secta. Con estos y otros milagros comenzaba el ánimo 
del Rey á moverse y vacilar. Preguntó 4 cierto obispo 
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arriano por qué causa los arrianos no ilusthaban su sec- 
ta y ha acreditaban con semejantes obras ni hacian mi- 
lagros como los católicos, tales y tan grandes. A esta 

pregunta el Obispo «á muchos, dice, oh Rey, si es lí- 

cito decir verdad y blasonar 4 la manera de los contra- 

rios de nuestras cosas, que eran sordos, hice que oye- 

sen, y aun abrí los ojos de los ciegos para que pudiesen 

ver. Pero las cosas que hasta aquí por huir ostentación 

se han hecho sin testigos, quiero hacellas públicamente 

y probar con las obras la verdad de lo que digo. ». No 

paró en palabras, sino que se vino á la prueba. Pasaba 

el Rey poco despues desto por una calle. Cierto arriano, 

que á persuaslon del Obispo fingió estar ciego , á gran- 

des voces pedia que le fuese por él restifuida la vista; 

representaba la comedia delante del mismo que la in- 

ventara ; tendía las manos, hacia otros ademanes en 

que mostraba esperaba con humildad la sanidad por 

los ruegos y santidad del Obispo. Estaban todos sus- 

pensos y esperaban ver alguna maravilla; y fué asf, 

pero al revés de lo que cuidaban, porque el engañador 

malvado, luego que el Obispo le tocó los ojos con sus 

manos, quedó de todo punto ciego y perdió la vista 

que antes tenia. Conoció el miserable su daño, y ven 
cido del dolor, que pudo mas que la vergíenza , con- 

fesó luego la verdad y descubrió á la hora el engaño y 

toda la trama. Por estos caminos la secta arriana , co- 

mo era razon, comenzó en prande manera é ir de cai- 

da, y el ánimo del Rey á enajenarse poco á poco, ma- 

yorraente que por espacio de cuatro años gran muche- 

dumbre de langosta talaba de todo punto les campos 

de España, y mas del reino de Toledo , en que por la 

templanza del aire suele tener mas fuerza esta plaga. 

El pueblo, como acostumbra, decia ser castigo de Dios 

en venganza de la muerte de Hermenegildo y de la per- 

secucion que hacian contra la verdadera religion. Esta 
loa á lo menos se debe á Leuvigildo por testimonio del 
mismo san Isidoro , que despues del rey Alarico refor- 
mó las leyes de los godos, que con el tiempo andaban 
estragadas; añadió unas y quitó otras. Paulo, diácono 
de Mérida, refiere otrosí lo que vió, es á saber, quo 
el abad Nuncto, varon de grande santidad , como quier 
que de Africa pasase á Mérida con deseo de visitar el 
sepulcro de santa Olalla, desde aquella ciudad , por 
huir la vísta de mujeres, poco despues se apartó al 
yermo, donde, dado que era católico, el Rey le sus- 
tentó á su costa hasta tanto que los rústicos comarca- 
nos se conjuraron contra él y le dieron la muerte. La 
causa no se sabe; por ventura no podian sufrir las re- 
prehensiones libres de aquel varon santo por ser hom- 
bres feroces y de rudo ingenio. No castigó el Rey este 
caso; castigóle Dios con que los demonios se apodera- 
ron de los matadores sacrílegos. Por conclusion, Leu- 
vigildo fué el primero de los reyes godos que usó do 
vestidura diferente de la del pueblo, y el primera que 
trajo insignias reales, y usó de aparato y atuendo de 
príncipe, cetro y corona y vestidos extraordinarios; 
cosas que cada uno conforme á su ingenio podré re- 
prehender ó alabar, por razones que para lo uno y para 
lo otro se podrian representar. 
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CAPITULO XIV. 


De los principios del rey Recaredo, / 


Biciéronse las exequias del rey Leuvigildo con la so- 
lemnidad que era razon. Concluidas , Recaredo, su hijo 
y sucesor, volvió su pensamiento á dar órden en las co- 
sas de su casa, y consiguientemente en el estado de la 
república. Pretendia ante todas cosas aplacar y ga- 
nar á los reyes de Francia, y aun el tiempo adelante 
para que la paz fuese mas firme, muerta Bada, su pri- 
mera mujer, trató de emparentar con Childeberto, rey 
de Lorena, casando con Clodosinda , otra su hermana. 
Para alcanzar esto con mayor facilidad envió á excu- 
sarse que no tuvo parte en la muerte de Hermenegil- 
do, antes le dolió en el atma aquel desastre de su her- 
mano. No era aun llegada la sazon de efectuar cosa tan 
grande, si bien estaba ya cerca. Lo que sobre todo im- 
portaba fué que, por consejo de los dos hermanos Lean- 
dro y Fulgencio , como católico que ya era de secreto, 
comenzó muy de veras á tratar de restituir ea España 
la. religion católica ; bien que por entonces le pareció 
disimular algun tanto y no forzar el tiempo , sino aco- 
modarse con él. Consideraba la condicion del pueblo, 
que se deja mas fácilmente doblegar con maña que que- 
brantar por fuerza, especial en materia de mudar la 
religion en que desde su primera edad se criaron. Ácor- 
dó pues para salir con su intento usar de artificio y de 
industria, halagar á unos, sobrellevar á otros, y con 
mercedes que les hacia ganallos á todos. Sucedió todo 
como se podia desear, ca sabida la voluntad del Rey, 
bien así los grandes que los menudos se rindieron á 
ella y vinieron de buena gana en lo que al principio 
pareció tan dificultoso. Así que los godos todos, y en- 
tre los suevos los que perseveraban en la locura del 
error antiguo de comun acuerdo le dejaron y abraza- 
ron el partido de la Iglesia católica , y juntamonte con 
esto pretendian ganar la gracia de su señor, al cual, de- 
más de su buena condicion y sus costumbres muy sua- 
ves, ayudaba mucho su gentil disposicion y rostro para 
ganar las voluntades de todos. Con que por toda la vida 
fué muy amado de sus vasallos, y despues de muerto 
su memoria muy agradable á los que le sucedieron ade- 
lante. Cosa forzosa es que en la mudanza de la religion 
resulten en el pueblo alteraciones y alborotos ; la buena 
traza de Recaredo hizo que en su tiempo y por esta 
causa ni durasen mucho, ni fuesen muy señalados; y 
la severidad que usó en castigar, no solamente no fué 
odiosa por ser necesaria , sino tambien popular y á to- 
dos, así grandes como pequeños, agradable. El primero 
que hizo rostro á la pretension del Rey fué el obispo 
Ataloco en la Gallia Narbonense por ser tan aficionado 
á la secta arriana y en tanto grado, que vulgarmente 
le llamaban Arrio. Allegáronsele en la misma provincia 
los condes Granista y Bildigerno, sea movidos de sí 
mismos, sea á persuasion del Obispo. La verdad es que 
tomaron las armas contra el Rey y alteraron el pueblo 
para que se rebelase; pero este torbellino, que amena- 
nazaba mayor tempestad y daño, tuvo breve y fácil fin 
á causa que Ataloco falleció de puro pesar por ver que 
los suyos llevaban lo peor y que por estar los del pue- 
blo inclínados á la religion católica no les podia per- 
suadir que no hiciesen mudanza. A los condes vencie= 
ron en batalla las gentes de Recaredo, y con esto ven- 
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garon los malos tratamientos que de todas maneras ha- 
bian hecho á los católicos. Es así que toda herejía es 
cruel y fiera, y ningunas enemistades hay mayores que 
las que se forjan con voz y capa de religion, ca los hom- 
bres se hacen crueles y semejables á las bestias fieras. 
Estas alteraciones de la Gallia Narbonense se levanta- 
ron y sosegaron al principio del reinado deste Príncipe 
en tiempo que el décimo mes despues que se encargó 
del gobierno renunció él publicamente la secta arriana 
y abrazó la antigua y católica religion. Reslituyó otrosí 
á las iglesias los derechos y posesiones que su padre 
les quilara, además de nuevos templos y monasterios 
de monjes que con real magnificencia á su costa levan- 
taba. A muchos de sus vasallos volvió las haciendas y 
honras de que su padre los despojara, cuya acedia so- 
brepujaba él con su benignidad, y sas malas obras con 
beneficios que á todos hacia. Ocupáíbase el Rey en es- 
tasobras, y la divina Providencia cuidaba de sus cosas. 
El rey Guntrando habia enviado un su capitan, por nom- 
bre Desiderio, con un grueso ejército para que en ven- 
ganza de los daños pasados rompiese por las tierras que 
los godos poseian en la Gallia. Acudieron las gentes de 
Recaredo, vinieron con el francés á batalla junto á la 
ciudad de Carcasona, en que al principio los godos lle- 
varon lo peor y volvieron las espaldas. Recogiéronse 
dentro de la ciudad; y desde allí puestos de nuevo en 
ordenanza salieron contra los franceses , que sin con- 
cierto seguian la victoria. Cargaron con tal denuedo 
sobre ellos y con tal esfuerzo, que con la ayuda de Dios 
se trocó el suceso de la pelea, y los godos, olvidado3 de 
las heridas y del trabajo, vencieron y desbarataron á los 
enemigos y los pusieron en huida que estaban atóni- 
tos por Ja osadía y denuedo de los godos, que tenian par 
vencidos y la victoria por suya. Murió el general fran- 
cés, y de sus gentes pocos se salvaron por los piés , los 
mas quedaron tendidos en el campo. Todo esto sucedió 
dentro del primer año del reinado de Recaredo, que 
fué el de Cristo de $87 , segun que se entiende por un 
letrero de aquel tiempo que halló estos años en una 
piedra de Toledo, y le puso en el claustro de la iglesia 
mayor el maestro Juan Bautista Perez, canónigo é la 
sazon y obrero de aquella iglesia, y despues por sus 
huenas partes de erudicion y virtud , dado que de gen- 
te humilde, murió obispo de Segorve. Las letras dicen: 


IN NOMINE DOMINI CONSECRATA ECCLESIA SANCTAE MARIAE 

IN CATHOLICO DIB PRIMO IDUS APRILIS, ANNO FELICITER PR1- 

MO REGNI DOMINI NOSTRI GLORIOSISSIMI FL. RECCAREDI RE- 
GIS , ERA DCXXV. 


Quiere decir : «En nombre del Señor consagróse la ígle- 
sia de Santa María en el barrio de los católicos, 6 á la 
raanera de los católicos, 4 13 de abril en el año dicho- 
samente primero del reinado de nuestro señor el glo- 
riosísimo rey Flavio Recaredo , era 625», es á saber, el 
año de Cristo de 587 puntualmente. Máximo hace men- 
cion desta consagracion, que él llama reconciliacion 
por estar aquella iglesia profanada por los arrianos. En 
el año siguiente se descubrió una conjuracion que se 
tramaba contra el Rey por la misma causa de la mu- 
danza en la religion. Fué así que Mausona , mudadus 
las cosas, volvió á su arzobispado de Mérida. Sumua, 
arriano, que estaba puesto en su lugar, y su competi- 
dor, llevó mal esta vuelta y restitucion, por ver era no- 
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cesario caer él de un lugar tan alto y preeminente como 
tenia. Comunicó su sentimiento con algunos de su par- 
cialidad, y concertó de quitar la vida á Mausona, em- 
presa atrevida y loca, mayormente que residia en aque- 
lla ciudad el duque Claudio con cargo del gobierno de 
toda la Lusitania, y tenia puesta en aquella ciudad 
guarnicion de soldados, persona esclarecida por la cons- 
tancia de la religion católica , segun que se entiende 
por las cartas que le escribieron Jos santos Gregorio el 
Magno y Isidoro. Advertidos los conjurados del peligro 
que corrian por esta causa, acordaron de dar la muerte 
juntamente á Mausona y á Claudio. La ejecucion de 
hecho tan grande encomendaron á Witerico , mozo de 
grande ánimo y osadía, y que se criaba.en la misma 
casa de Claudio , y aun con el tiempo vino á ser rey de 
los godos y de España ; en tales tratos se ejercitaba el 
que se criaba para reinar. Para ejecutar este caso era 
necesario buscar alguna ocasion. Sunna mostró querer 
visitar á Mausona, y pidió para ello le señalase lugar y 
tiempo. Sospechó el santo prelado lo que era, y que en 
muestra de amor le podrian armar alguna celada. Avisó 
á Claudio para que se liallase presente y para que con 
su valor y autoridad reprimiese la malicia de su compe- 
tidor, si alguna tenia tramada. Pareció á los conjura- 
dos buena ocasion esta para de una vez ejecutar sus 
malos intentos. Llegado el tiempo de la visita , saludá- 
ronse los unos y los otros como es de costumbre; des- 
pues de las primeras razones los conjurados hicieron 
setial á Witerico , que, como lo tenia de costumbre, es- 
taba á las espaldas de Claudio. No pudo en manera al- 
guna arrancar la espada , dado que acometió á hacerlo, 
quier fuese por cortarse con el miedo como mozo, quier 
por favorecer Dios á los inocentes, que debió ser lo 
mas cierto, y comunmente se tuvo por milagro; si bien 
los conjurados no por eso se apartaron de su mal pro- 
pósito ; antes acordaron en una pública procesion que 


hacian á la iglesia de Santa Olalla , que estaba en el ar- 


rabal de aquella ciudad , matar sin distincion alguna al 
Prelado y á todos los que en ella iban. Para obrar esta 
crueldad metieron gran número de espadas en ciertos 
carros que traían cargados de trigo. Acudió nuestro Se- 
ñor á este peligro.; porque Witerico, sea por causa del 
milagro pasado, sea por aborrecimiento de aquella mal- 
dad , mudado de propósito, dió aviso de aquella trama. 
Adelantóse Claudio y ganó por la mano, acometió con 
su gente á Sunna y á sus parciales, que eran mucbos, 
degolló 4 todos los que se pusieron en defensa y pren- 
dió ú los demás. Dió aviso al Rey de todo lo que pasaba; 


y por su mandado aplicó al fisco todos los bienes de los : 


principales, y á ellos despojó de los oficios y acosta- 
miento que tenian, juntamente con desterrarlos á di- 
versas partes. A Sunna , cabeza de la conjuracion, die- 
ron á escoger que dejase á España ó renunciase la he- 
rejía , que fué un partido mejor y de mayor clemencia 
que él merecia ; él, por estar obstinado en su mal pro- 
pósito, escogió de pasarse en Africa; á Witerico por el 
aviso que dió, otorgaron enteramente perdon. El cas- 
tigo de Vacrila, uno de los conjurados, fué señalado 
entre los demás. Acogióse al templo de Santa Olalla 
como á sagrado; no le quisieron hacer fuerza, solo le 
condenaron en que perpetuamente sirviese de esclavo 
en aquel templo y hiciese todo lo que en él le manda- 
sen. Al conde Paulo Sega, otra cabeza de la conjura- 
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cion, segun que lo refiere el abad biclarense , conde- 
naron en que le cortasen las manos y fuese desterrado 
á Galicia. Con estos castigos se desbarató aquella tem- 
pestad , que amenazaba mayores daños ; pero, sin em- 
bargo, que todos los demás debieran quedar avisados y 
excusar semejantes pretensiones impías y malas, otra 
mayor borrasca»se levantó luego. La reina Gosuinda, a) 
principio por respecto del Rey , su antenado, fingió de 
abrazar la religion católica ; el embuste pasó tan ade- 
lante , que acostumbraba , cosa que pone horror, en la 
iglesia de los católicos escupir secretamente la hostia 
que le daba el sacerdote , por parecerle sería gran sao 
crilegio y en grande ofensa de su secta si la pasase al 
estómago. Lo mismo hacia un obispo, por nombre Uldi- 
da, que tenia gran cabida con ella y la gobernaba con 
sus consejos. Esta ficcion no podía ir á la larga sin que 


se descubriese ; trató con el dicho obispo de matar al : 


Rey, y pudiera salir con ello si la divina Providencia 
no le amparara para que se asentase mejor el estado.de 
la religion católica. Sabido lo que se tramaba, el Rey 
desterró á Uldida el obispo; de Gosuinda era dificul= 
toso determinar lo que se debia hacer ; acudió nuestro 
Señor, ca á la sazon la sacó desta vida, y con la muerte 
pagó aquella impiedad, como mujer desasosegada que 
era y toda la vida enemiga de los católicos. Por el mis- 
mo tiempo, el año que se contaba de nuestra salvacion 
de 888, los franceses se apercebian para hacer entrada 
en las tierras de los godos. El rey Guntrando ardia en 
deseo de satisfacerse de la afrenta que se hizo á su ga. 
neral Desiderio el año pasado. Juntó de todo su seño- 
río un grueso ejército , que llegaba á número de sesenta 
mil combatientes de pié y de caballo. Nombró por ge- 
neral destas gentes á Boso ; él por mandado de su Rey 
rompió por las tierras de la Gallia Gótica. Para acudir á 
esta entrada de los francos despachó Recaredo al duque 
Claudio, de la antigua sangre de los romanos, para 
que desde la Lusitania, donde residia, acudiese al go- 
bierno y cosas de Francia y con su destreza reprimiese 
el orgullo de los contrarios. Movió con sus gentes, y 
pasados los Pirineos, halló á los enemigos cerca de Car- 
casona. Allí, alegre por la memoria de la rota poco an- 
tes dada á los franceses, determinó presentalles'la ba- 
talla, que fué muy herida , pero en fin la victoria quedó 
por él. Gran número de los francos pereció en la pelea, 
y otros muchos mataron en el alcance; no pararon hasta 
forzar los reales de los vencidos y gozar du todos los 
despojos, que eran grandes. Esta victoria fué la mas 
ilustre y señalada que los godos por estos tiempos ga- 
naron, segun que lo testifica san Isidoro, y parece cosa 
semejante á milagro lo que refieren, .es á saber, que 
Claudio con una compañía de trecientos soldados , los 
mas escogidos entre todos los suyos, se atrevió á en- 
contrarse con un enemigo tan poderoso, y fué bastante 
para desbarataralque venia cercado de tan grandeshues- 
tes. El año luego adelante se urdió otra nueva conjura- 
cion contra el rey Recaredo, de que Dios le libró no 
con menor maravilla que de las pasadas. Argimundo, 
su camarero, pretendia quitarle la vida y por este ca- 
mino apoderarse del reino; cosa tan grande no $8 po- 
dia'efectuar sin ayuda de otros , ni comunicada con mu- 
chos estar secreta. Echaron mano de los conjurados; 
pusieron los compañeros á cuestion de tormento, que 
confesaron llanamente toda la trama y pagaron con las 
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vidas. Al movedor principal y caudillo, para que la 
afrenta fuese mayor y el castigo mas riguroso, lo pri- 
mero le cortaron el cabello , que era tanto como quita= 
lle la nobleza y hacerle pechero; ca los nobles se dife 
renciaban del pueblo en la cabellera que criaban, segun 
que se entiende por las leyes de los francos, que tratan 
en esta razon de los que podian criar «garceta. Demás 
desto, cortada la mano , le sacaron en un asno á la ver- 
gúenza por las calles de Toledo , que fué un espectáculo 
muy agradable á los buenos por el amor que á su Rey 
tenian. El remate destas afrentas y denuestos fué cor= 
talle la cabeza para que pagase so locura y fuese escar-. 
miento á otros; pero esto sucedió algun tiempo ade- 
ante. Volvamos con la pluma á lo que se nos queda re- 
sagado. 


CAPITULO XV. 
Del Concilio toledano tersero. 


Gobernaba por estos tiempos la iglesia de Toledo des- 
pues de Montano, Juliano , Bacauda y Pedro , quetodos 
cuatro por este órden fueron prelados de aquella iglesia 
y ciudad, Eufimio, sucesor de Pedro, varon señalado en 
virtud y erudicion. Deseaba el Rey, así por ser ya ca- 
tólico, segun está dicho, como por mostrarse agradecido 
á Dios de las mercedesrecebidas en librarle tantas ve- 
ces de los lazos que los suyos le armaban y de las guer= 
ras que de fuera se le levantaban, confirmar con públi- 
co consentimiento de sus vasallos y con aprobacion de 
toda la Iglesia, la religion católica que abrazaba. Procu- 
raba otrosí que la diciplina eclesiástica relajada , como 
era forzoso , por la revuelta de los tiempos , se refor= 
mase y restituyese en su vigor. Comunicóse con Lean- 
dro, arzobispo de Sevilla , por cuya direccion, como era 
justo, se gobernaba en sus cosas particulares y en las 
públicas. Pareció seria muy á propósito convocar de 
todo el señorío de los godos los obispos para que se 
tuviese concilio nacional de toda España en Toledo, 
- ciudad regía, que así de allí adelante se comenzó á 
llamar á causa que los reyes godos, segun quese ha 
dicho, pusieron en ella la silla de su imperio. Señalóse 
dia álos obispos para juntarse ; acudieroncomo setenta, 
y entre ellos cinco metropolitanos, que es lo mismo que 
arzobispos. Abrióse el Concilio, y túvose la primera 
junta al principio del mes de mayo, año del Señor 
de 580. En aquella junta hizo el Rey á los padres con- 
gregados un breve razonamiento deste tenor y por estas 
palabras: «No creo ignoreis, sacerdotes reverendísi- 
mos , que para reformar la diciplina eclesiástica á la 
presencia de nuestra serenidad os he llamado ; y porque 
en los tiempos pasados la herejía presente no permitia 
en toda la Iglesia católica se tratasen los negocios delos 
concilios , Dios, al cual plugo por nuestro medio quitar 
elimpedimento de la dicha herejía, nos amonestó pusió- 
semos en su punto la costumbre y institutos eclesiásticos, 
Alegráos pues y gozáos que la costumbre canónica por 
providencia de Dios y por el medio de nuestra gloria so 
reduce á los términos antiguos. Lo primero que os 
amonesto y juntamente exhorto es que os ocupeis en 
vigilias y en oraciones para que el órden canónico, que 
de las mientes sacerdotales habia quitado el largo y pro- 
fundo olvido y que nuestra edad confiesa no saberle, 
porayuda de Dios nos sea de nuevo manifestado. » Los 


padres, movidos con este razonamiento del Rey, cada ¡ 
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cual conforme al lugar y autoridad que tenía, alabaron 
á la divina benignidad. Al Rey dieron las gracias por 
la mucha aficion que mostraba á la religion católica. 
Junto con esto mandaron se ayunase tres dias para dis- 
poner los ánimos y conciencias. Túvose despues la 
segunda junta; en ella el Rey ofréció á los padres por 
escrito en nombre suyo y de la reina Bada una profe- 
sion que hacia de la fe católica y abjuracion de la per- 
fidia arriana. Recibiéronla los padrescon grande aplau- 
so y satisfaccion por resplandecer en ella Ja piedad del 
Rey y estar en ella comprehendida la suma de la verda- 
dera religion. En particular en el símbolo constantino- 
politano que allí se pone, por expresas palabrás se dice 
que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. A 
los demás, asf obispos como grandes que se hallaban 
presentes, y dejada la secta arríana querian abrazar 
la verdad y imitar el ejemplo de su Rey, les pregunta- 
ron si en aquella profesion y abjuracion les descontenta- 
ba alguna cosa. Dieron por respuesta que aprobaban y 
abrazaban todo lo que la Iglesia católica profesa. Ocho 
obispos y cinco grandes fueron los que, renunciadas las 
malas opiniones, públicamente despues de los reyes, 
dieron de su mano firmada otra profesion de fe seme- 
jable á la primera. Concluido esto , que fué la primera 
parte del santo Concilio, en segundo lugar se promu.- 
garon veinte y tres cánones á propósito de reformar las 
costumbres y la diciflina eclesiástica. En ellos es de 
considerar lo que en particular se manda acerca de la 
comunion, es á saber, que ninguno del pueblo pudiese 
comulgar sín que públicamente él y todos los que pre- 
sentes estaban , en tanto que se decia la misa, pronun- 
ciasen el símbolo de la fe que habian recebido de la 
forma que en el Concilio constantinopolitano se -pro- 
mulgó. Puédese entender que deste principio se tomó 


- la costumbre guardada comunmente en España hasta 


nuestro tiempo que ninguno comulgue antes que en 
compañía del sacerdote haya prorunciado todos los ar- 
tículos de la f6 y del símbolo cristiano. El Rey por un 
su edicto confirmó todas las acciones del Concilio, 
mandando que se guardase todo lo en él decretado. Por 
remate y conclusion hizo Leandro á los padres y al pue- 
blo un razonamiento muy elegante desta sustancia : «La 
celebridad deste día y la presente alegría es tan grande 
y tan colmada cuanta de ninguna fiesta que por todo el 
discurso del año celebramos, lo que ninguno de vos 
podrá dejar de confesarlo. En las demás festividades 
renovamos la memoria de algun antiguo misterio y be- 
neficio que se nos hizo; el dia de hoy nos presenta ma- 
tería de nueva y mayor alegría., cuando, gracias al sal- 
vador del género humano, Cristo, la gentenobilisima de 
los godos , que hasta aquí descarriada se hallaba en me- 
dio de unas tinieblas muy espesas , alumbrada de la luz 
celestial , ha entrado por el camino dela inmortalidad, 
y ha sido recebida dentro del divino y eterno templo, 
que es la Iglesia. Si las cosas quebradizas y terrenas, y 
que solo pertenecen al arreo del éuerpo y á su regalo, 
cuando suceden prósperamente, de tal suerte aficio- 
nan los corazones, que á las veces la mucha alegría sa- 
ce algunos de juicio ; ¿en cuánto grado debemos ale- 
grarnos por-ser damados y admitidos 4 la horencia del 
reino celestial? Caanto por mas largo tiempo hemos 
llorado la ceguedad y miseria eú que nuestros hermanos 
estaban, cuanto menor erala esperanza que nos queda- 
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.ba de su remedio, tanto es mas razon que.en este dia nos 
alegremos y regocijemos. A mí por cierto el mismo sol 
me parece que ha salido hoy mas resplandeciente que 
lo que suele, la misma tierra se me figura muy mas 
alegre que antes. Gózase el cielo por la entrada que se 
ha abierto á taulas gentes para aquellas sillas bienaven- 
turadas y por la vecindad que tantos hombres han to- 
mado de nuevo en aquella santa ciudad , que señalados 
con el nombre cristiano habían caido en los lazos de la 
muerte. La tierra se alegra porque estandd antes de 
abora sembrada de espinas, al presente la vemos pin- 
tada y hermoseada de flores, de las cuales , padres que 
hasta aquí sufristes grandes molestias , podeis tejer y 
poner en vuestras cabezas muy hermosas guirnaldas. 
Sembrastes eon lágrimas, ahora alegres coged las flo- 
res y segad los campos que ya están gazonados ; llevad 
á los graneros dela Iglesia manojos de espigas granadas. 
La grandeza de vuestra alegría no se encierra dentro 
de los términos de España; forzosa cosa es que pase y 
se comunique con lo demás de la Iglesia universal, que 
abraza y tiene en su seno toda la redondez de la tierra, 

” y acrecentada al presente con añadírsele esta provin- 

cia nobilísima, inspirada del EspírituSanto, engrandece 
Ja divina benignidad por tan señalado beneficio. Porque 
la que por su esterilidad era despreciada en el tiempo 
pasado, al presente por el don celestial de un parto ha 
producido muchos hijos. Con que:las demás naciones, 
si algunas todavía perseveran enlos errores pasados , á 
ejemplo de nuestra España , podrán esperarsu remedio; 
y que se hayan de juntar en breve dentro de las caba-= 
has de la Iglesia y debajo de un pastor, Cristo, aquel lo 
podrá poner en duda que no tiene bien conocida la fe de 
las divinas promesas. Y está muy puesto en razon que 
los que tenemos un Dios y un mismo orígen y padre de 
quien procedemos todos, quitada la diversidad de las 
lenguas con que entró en el mundo gran muchedumbre 
de errores, tengamos un mismo corazon, y estémos 
entre nos atados con el vínculo de la caridad , que es Ja 
cosa que entre los hombres hay mas suave , mas salu- 
dable y mas honesta para quien pretende honra y dig- 
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nidad. Reviente de envidia y de dolor el enemigo del 
género humano, que solia gozarse particularmente en 
nuestras miserias y'ifteles; duélase y.Jlore que tantas 
almas y tan nobles en un punto se hayanlibrado de los 
lazos de la muerte. Nos, por el contrario, á ejemplo de 
los ángeles, cantemos gloria á Dios en las alturas y en 
la tierra paz. Que pues la tierra se ha reconciliado con 
el cielo, podrémas tener esperanza , no solo de alcanzar 
el reíno celestial, sino eso mismo cuidado de invocar 
de día y de noche la divina benignidad por el reíno ter= 
renal y por la salud de nuestro Rey, autor principal y 
causa desta gran felicidad.» El Biclarense, que continuó 
el Cronícon de sus tiempos hasta este año, y en él pu- 
so fin á su escritura, testifica que Leandro, prelado de 
Sevilla, y Eutropio, abad servitano, fúeron los que tu- 
vieron la mayor mano en el Concilio, gobernaron y en- 
derezaron todo lo que en él se estableció. Don Lúcas 
de Tuy añade que Leandro fué primado de España, y 
que en este Concilio tuvo poder de legado apostólico; 
pero esto no viene bien con las acciones del Concilio, 
pues por ellas se entiende tuvo el tercer asiento y lugar 
entre los "padres, y elsegundo Eufimio, prelado de To- 
ledo , y en el primer lugar se sentó Mausona , el de Mé- 
rida, tan nombrado. En todo esto y en distribuir los 
asientos se tuvo al cierto consideracion al tiempo en 
que cada cual destos prelados se consagró; y así, Mau- 
sona por ser el mas antiguo tuvo el primer lugar. Una 
sola cosa puede causar admiracion , y es que el Rey por 
una manera nueva y extraordinaria confirmó los decre- 
tos deste Concilio porestas palabras: « Flavio Recaredo, 
rey, esta deliberacion que determinamos con el santo 
Concilio ,confirmándola, firmo. » Y es cosa averiguada 
que en los concilios generales los emperadores roma- 
nos cuando en ellos se hallaron, como lo muestran sus 
firmas , consentian en los decretos de los padres ; mas 
nunca los confirmaron ni determinaron cosa alguna por 
no pasar, es á saber, los términos de su autoridad, que 
no se extiende á las cosas' eclesiásticas, y mucho me- 
nos á juntar ó á confirmar los concilios y lo por ellos 
decretado. 





LIBRO SEATO, : 
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CAPITULO PRIMERO. 
De la muerte del rey Recaredo. 


Una nuefa y clara luz amanecia sobre España des- 
pues de tantas tinieblas, felicidad colmada y bienan- 
danza , sosegados los torbellinos y diferencias pasadas; 
fiestas, regocijos , alegrías se hacian por todas partes. 
Gozábase que sus miembros divididos, destrozados y 
que parecia estar mas muertos que vivos por la diver- 
sidad de la creencia y religion, y que solo conformaban 
en el lenguaje comun de que todos usaban , se hobiesen 


unido entre sí y como hermanado en un cuerpo, y jun- : 


tado en un aprisco y en una majada , que es la Iglesia, 


sus ovejas descarríadas, merced*de Dios y gracía sin- 
gular, gran contento de presente y mayores esperanzas 
para adelante. Los principes extranjeros con sus emba- 
jadas daban el parabien al Rey por beneficio tan seña- 
lado; ofrecíanle á porfía sus fuerzas y ayuda para llevar 
adelante tan piadosos intentos y continuar tan buenos 
principios. En particular el sumo pontífice Gregorio 
Magno, que por muerte de Pelagio II sucediera en 
aquella dignidad á 3 de setiembre año delSeñor de 590, 
al fin de la indiccion octava , como del registro de sus 
epístolas se saca (en la historia latina pusimos un año 
mas), luego al principio de su pontificado escribió á 
Leandro una carta en que le da el parabien y se alegra 


-. 
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por la reduccion del rey Recaredo á la verdadera reli- 
gion. Dice que será bienaventurado si perseverare en 
aquel propósito y los fines fuerer conformes á los prin- 
cipios, sin dejarse engañar de las astucias del enemigo. 
Asimismo el rey Recaredo, sabida la eleccion de Gre- 
gorio, acordó envialle , como es de costumbre, su em- 
bajada para visitarle y ofrecerle la debida y necesaria 
obediencia. Escogió para esto personas principales, en 
,particular á Probino, presbítero, y en su compañía al- 
gunos otros abades. Dióles para este efecto sus cartas 
y juntamente algunos presentes de oro, demás de tre- 
cientas vestiduras que envió para los pobres de San Pe- 
dro de Roma , que, segun parece, en aquel tiempo de 
las rentas eclesiásticas se sustentaban los pobres y los 
hospitales. Todo, como yo entiendo, por consejo y á 
persuasion del arzobispo Leandro, cg desde los años 
pasados tenia trabada una estrecha amistad con Gre- 
gorio Magno, causada de la semejanza de los estudios 
y de la santidad de las costumbres y vida que resplan- 
decia enentrambos igualmente. Demás desto, otra causa 
particular se ofrecia para enviar esta embajada , aunque 
no se declara, es á saber, para procurar que el Concilio 
toledano, celebrado poco antes, sus acciones y decre- 
tos fuesen aprobados por la Iglesia romana , á quien es 
necesario hacer recurso en las cosas eclesiásticas, y de 
donde los estatutos de los concilios toman su vigor y 
fuerza. Tres cartas se leen de Gregorio Magno, su data 
el noveno año de su pontificado , es á saber, la indiccion 
segunda ; por donde se sospecha que los embajadores 
susodichos, trabajados con la navegacion, que les debió 
salir larga y dificultosa , y forzados por los temporales 
contrarios á volver en España , gastaron mucho tiempo 
en el camino y en Roma. La primera destas tres cartas 
se endereza á Claudio, duque de Mérida, persona la mas 
principal despues del Rey que se conocia en España; 
en ella le encomienda al abad Ciriaco, que se partia para 
España. La segunda carta era para Leandro , en que se 
duele que el mal de la gota le tuviese tan trabajado. La 
postrera.es para el Rey para animalle, como le anima, 
á llevar adelante la religion recebida ; juntamente alaba 
que las obras y frutos fuesen conformes á la profesion 
que hacían ; porque como los judíos le hobiesen aco- 
metido con gran dinero para que revocase cierta ley 
que contra ellos se promulgara, no quiso venir en ello, 
Envióle juntamente con la carta una cruz, en que esta- 
ba engastada parto del madero de la vera Cruz, y junto 
con ella de los cabellos de san Juan Bautista ; enyióle 
eso misnyo dos llaves, la una tocada en el cuerpo del 
apóstol san Pedro, y que por el mismo caso tenia virtud 
contra las enfermedades; en la otra iban ciertas lima- 
duras de las cadenas con que el mismo apóstol estuvo 
aprisionado ; estos presentes eran para el Rey. Para el 
arzobispo Leandro en premio de sus grandes méritos 
envió el palio , ornamento que se suele de Roma enviar 
á los arzobispos. Hay otra carta del mismo pontífice 
Gregorio para Leandro, en que le dice que el presbi- 
tero Probino con su consentimiento llevara á España 
parte de los libros que el mismo Gregorio habia escrito 
á instancia y por respeto del mismo Leandro. Dícese 
vulgarmente entre los españoles, sin que haya autor 
que lo atestigúe y aseguro, que los embajadores del 
Rey trajeron una imágen de Nuestra Señora entallada 
en madera , presentada por el mismo Gregorio á Lean- 
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dro, y que es la misma que gran tiempo adelante se 
halló en cierta cueva junto con los cuerpos de san Ful- 
gencio, obispo de Ecija, y santa Florentina, su herma- 
na, y con suma devocion es reverenciada en Guadalu- 
pe , monasterio de jerónimos de los mas principales de 
España. Los cuerpos de los santos están hoy dia en Ber- 
zocana, aldea no léjos de Guadalupe, do fueron halla- 
dos. Dícese demás desto que santa Florentina pasó su 
vida en Ecija, do se muestran rastros, así de sus casas 
como de uno y el mas principal de cuarenta monaste- 
rios de monjas que estaban á su cargo y debajo de su 
gubierno, en el mismo sitio en que al presente está 
otro monasterio de jerónimos á la ribera del río Genil. 
Escribió Fulgencio de la fe de la Encarnacion y de 
algunas otras cuestiones un libro que se conserva hasta 
nuestro tiempo. Máximo, cesaraugustano, le atribuye 
los tres libros de-las Milologias, obra erudita, que otros 
quieren sea de Fulgencio, obispo ó ruspense ó cartagí- 
nense en Africa. Los embajadores del Rey se entrete- 
nian en Roma en sazon que muchos concilios de obis- 
pos se tenian en España por decreto, á lo que se en- 
tiende, y autoridad del Concilio toledano pasado, en 
que se estableció un decretu de los padres que los con- 
cilios provinciales, en los cuales se entendió siempre 
consistia la reformacion y bien de la Iglesia, sejantasen 
cada un año. Conforme á esto, primero en Sevilla se 
juntaron con- Leandro siete obispos de las iglesias su- 
fragáneas. Lo que se trató principalmente en este Con- 
cilio fué un pleito sobre los esclavos de la iglesia de 
Ecija; ca Pegasio , obispo de aquella ciudad , pretendia 
que Gaudencio, su predecesor, contra derecho los habia 
ahorrado y puesto en libertad. Otros tantos obispos se 
juntaroa por el mismo tiempo en Narbona, ciudad de la 
Gallia Gótica, y de comun acuerdo establecieron quince 
cánones á propósito dereformar las costumbres de Ja gen- 
te eclesiástica , que estaban estragadas. Demás desto, 
el metropolitano de Tarragona, bien que no se halló en 
el Concilio toledano próximo pasado, juntó en Zara- 
goza sus obispos sufragáneos. En este Concilio se de- 
claró en tres capítulos la manera con que se debian re- 
cebir en la Iglesia católica los que se quisiesen apartar 
de la secta arriana. En Toledo asimismo , on Huesca y 
en Barcelona se tuvieron otros concilios particulares, 
cuyas acciones no pareció referir aquí en particular por 
ser fuera de nuestfo propósito y porque se pueden leer 
en el lipro muy antiguo de Concilios de San Millan de la 
Cogulla. Volvamos á las cosas del Rey, el cual despues 
de fallecida la reina Bada , con deseo que tenia de ha- 
cer las paces con los reyes de Francia, puestas en 01- 
vido las injurias y desabrimientos pasados , por sus em- 
bajadores pidió por mujer á Clodosinda, la otra her- 
mana de Childeberto , rey de Lorena , segun que arriba 
queda tocado, matrimonio que últimamente alcanzó 
con protestar y certificar á aquellos reyes que no tuvo 
parte en la muerte de Hermenegildo , antes le cupo 
gran parte del dolor y del revés de su hermano. Estaba 
Clodosinda prometida á Antari, rey de los longobar- 
dos; pero fué antepuesto Recaredo, así por la instancia 
que hizo sobre ello, como porque los reyes de Francia 
cuidaban, lo que era verdad , que los casamientos entre 
los que son de diferente religion y creencia , ni son le- 
gítimos ni suceden bien. El Longobardo todavía era 
gentil ; Recaredo, demás que toda la vida confesó 4 
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Cristo , como lo hacen todos los que se llaman cristia- 
nos, últimamente por diligencia de Leandro y de Ful- 
gencio se convirtigra á la religion católica con todos 
sus estados y señoríos. No concuerdan los autores en el 
tiempo que estas bodas se celebraron. La verdad es 
gue en lo postrero de la edad de Recaredo se hizo alian- 
za con los de Francia ; juntamente lo que de los roma- 
nos quedaba en España fué trabajado y ellos vencidos 
por las armas de los godos en algunos encuentros y 
batallas que se dieron de ambas partes; demás desto, 
que los vascones, que hoy son los navarros, y con de- 
seo de novedades andaban alterados; fueron por la mis- 
ma manera sujetados, y sosegaron. Con estas cosas el 
Rey ganó renombre inmortal y por todo lo demás que 
gloriosamente hizo en tiempo de paz y de guerra des- 
pues que comenzó á reinar. Tuvo una grandeza singu- 
lar de ánimo, grande ingenio y prudencia-, condicion y 
presencia muy agradable; lo que sobre todo le enno- 
bléció fué el celo que mostró á la verdadera y católi- 
ca religion. Pasó desta vida año de nuestra salvacion 
de 601. Reinó quince años, un mes y diez dias. San 
Isidoro dice que en Toledo, estando á la muerte, hizo 
pública penitencia de sus pecados á la manera que en- 
tonces se acostumbraba. San Gregorio escribe que los 
merecimientos de san Hermenegildo fueron causa de la 
reduccion que España hizo de la secta arriana á la ro- 
ligion católica. Dejó Recaredo tres hijos, el mayor se 
llamó Liuva, los otros Suintila y Geila. Entiéndese que 
á Liuva hobo en su primera mujer, pues tenia edad 
conveniente para suceder á su padre, como le sucedió, 
y para encargarse del gobierno. Los dos postreros no 
” se sabe qué madre tuvieron, si nacieron del primer 
matrimonio, si del segundo. Lo que consta es qué des- 
tos príncipes, y en particular de su padre Recaredo, sin 
jamás faltar la línea decienden los reyes de España, 
como se entiende por memorias antiguas ¡y lo testifi- 
can los historiadores, en particular se saca del rey don 
Alonso el Magno y Isidoro, pacense , por sobrenombre 
el mas Mozo. Por lo cual pareció se procederia en todo 
con mas luz, si se ponia aquí el árbol deste linaje. Go- 
suinda, mujer que fué del rey Atanagildo, tuvo dos hijas 
de aquel matrimonio, es á saber, Galsuinda y Brune- 
quilde. Clodoveo , otrosí rey de los francos, tuvo tres 
vietos, que se llamaron Guntrando , Chilperico y Sigi- 
berto, hijos todos de Clotario, que fué hijo de Clodo- 
veo. Galsuinda casó con Chilperico , que pereció por 
astucia y engaño de Fredegunde , como arriba queda 
dicho. Sigiberto casó con Brunequilde , y en ella tuvo 
á Childeberto y á Ingunde y á Clodosinda. Leovigildo, 
sucesor de Atanagildo, de su primera mujer Teodosia, 
antes que fuese rey, hoboá Hermenegildo y 4 Recaredo, 
sus hijos; hecho rey, casó con Gosuinda, la reina 
viuda. Demás desto, hizo que Hermenegildo casase con 
ingunde, y Recaredo casó con Clodosinda , las dos nie- 
tas de su segunda mujer. Débese tambien considerar 
en la historia de Recaredo y de los reyes que adelante 
le sucedieron, que de ordinario se hace mencion de 
condes y duques, nombres que significaban los gober- 
nadores y magistrados ó otros oficios y dignidades se- 
glares. Condes eran los que gobernaban alguna pro- 
vincía, duques los que en alguna ciudad ó comarca 
eran capitanes generales; y porque en partitular po- 
dian batir moneda para el sueldo de sus gentes, de aquí 
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procedió que el escudo vulgarmente se llamó en España 
y se llama ducado. Y no solo los que tenian lbs gobier- 
nos se llamaban condes, sino asimismo los que en la 
guerra Ó en la casa real tenían algun cargo ó oficio 
principal, ca hallamos en la guerra condes catafracta- 
rios, clibanarios , sagitarios, tiufados. En la casa real 
se halla conde del Establo, que hoy se llama condesta- 
ble, conde de la Cámara, del Patrimonio, de los Nota- 
rios, todo, á lo que se entiende, á imitacion de lo que 
usaban los emperadores romanos, que, como en este 
tiempo los godos no daban mucha ventaja en poder y 
valor á los romanos, así de buena gana los imitaban en 
las ceremonias y nombres de oficios que ellos moder= 
namente inventaran. De la misma ocasion y imitacion, 
como algunos sospechan , y no mal, procedió el pre- 
nombre de Flavio , de que usó el primero entre los go- 
dos Recaredo, y en lo de adelante le usaron los demás 
reyes muy de ordinario. Por conclusion, á Toledo die- 
ron título de ciudad real, que era el mismo con que los 
griegos honraban la ciudad de Constantinopla, silla y 
asiento de aquel imperio. De lo dicho se saca y consta 
que los condes y duques en esta era fueron nombres de 
gobierno y no de estado ; pero despues por merced de 
los reyes se dieron los dichos títulos por juro de here- 
dad, con jurisdiccion y estado limitado ordinariamente 
de ciertos pueblos y lugares, que para ellos y para sus 
hijos los reyes les dabán. 


CAPITULO II, 
De los reyes Liuya y Witeriso y Gundemaro. 


Era Liuva de edad apenas de veinte años cuando fa= 
lleció el rey Recaredo, su padre. Por su muerte, luego 
que le hizo sepultar y las exequias con la solemnidad 
que era razon, sin contradiccion le sucedió en el reino 
y en la corona. Su pequeña edad daba ocasion para que 
se le atreviesen, y las discordias pasadas, aun no bien 
sosegadas , á conjuraciones y engaños. Por esta causa, 
bien que daba muestras de grandes virtudes y de partes 
á propósito para reinar, y que por las pisadas de su pa- 
dre se encaminaba para gobernar muy bien su estado y 
ganar renombre inmortal, fué muerto á traicion pot 
Witerico, persona acostumbrada á semejantes mañas. 
Tuvo el reino solos dos años , en que no obró cosa que 
de contar sea, salvo que con la hermosura de su rostro 
y con su gentileza tenia granjeadas las voluntades de 
todos, y por ser muerto en la flor de su edad dejó un 
increible deseo de sí y una lástima extraordinaria en loa 
ánimos de sus vasallos. Hállanse en España monedas 
de oro acuñadas con su nombre, y en el reverso estas 
palabras Mispali pius, que es Jo mismo que en Sevilla 
piadoso, cosa que da alguna muestra de su piedad. 
Las tales monedas no se pueden atribuir al olro Liuva, 
tio mayor que fué deste Príncipe, por tener puesta la 
corona en la cabeza, de que antes del tiempo del rey 
Leuvigildo no usaron los reyes godos, como arriba que- 
da mostrado. Lo que resultó desta traicion fué que el 
parricida, con ayuda de su parcialidad, se apoderó del 
reino de los godos, y le tuvo por espacio de seis años y 
diez meses. Fué en las cosas de la guerra señalado; 
bien que en algunos encuentros que tuvo con los roma- 
nos que en España quedaban llevó lo peor; pero por re- 
mate, cerca de Sigúenza , en aquella parte de España 
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que se llamaba Celtiberia, parte de la Hispania Tarra- 
conense, las gentes de Witerico vencieron á los con- 
trarios en una batalla que les dieron de poder á poder. 
Babia á la sazon fallecido en Francia Childeberto , rey 
que era de Lorena; sucediéronle dos hijos suyos en sus 
estados y señoríos. Teodoberto quedó por rey; de Lo- 
rena , y Teodorico fué rey de Borgoña. Con este Teo- 
dorico casó Hermemberga, hija del rey Witerico, que 
envió él á Francia con grande acompañamiento ; perb 
en breve dió la vuelta 4 España doncella. La causa no 
se sabe, dado que corrió fama que el rey Teodorico fué 
ligado para que no pudiese tener ayuntamiento con 
aquella doncella por arte y hechicerías de sus concubi- 
nas, á las cuales era dado demasiadamente. Otros di- 
cen fué astucia de Brunequilde, que por mandarlo ella 
sola todo, dió traza para que la nuera sin alguna culpa 
suya fuese enviada á su padre. Despachó Witerico.em- 
bajadores á Francia sobre el caso con órden que, si 
aquel Rey no se descargase bastantemente, acudiesen 
á las provincias comarcanas y procurasen en venganza 
de aquella afrenta que aquellos príncipes hiciesen liga 
entre sí y tomasen las armas en daño del de Borgoña, 
contra quien estaban irritados el rey Clotario , su antí- 
guo enemigo, y el rey de Lorena , Teodoberto, á causa 
que le solia denostar y decir que era hijo bastardo de su 
padre y nacido de adulterio. Concertáronse pues es- 
tos dos reyes con Agilulfo , rey de los longobardos; y. 
juntadas sus fuerzas, se aparejaban para hacer guerra 
al comun enemigo. No podia Teodorico resistir á po» 
deres tan grandes; por donde, conocido el riesgo que 
corria y quebrantada su ferocidad , acudió á lo que era 
mas fácil, que fué concertArse con su mismo hermano 


Teodoberto con dalle alguna parte de su mismo estado. * 


Víno Teodoberto de buena gana en este concierto, así 
por su interés como por ser coga natural querer com- 
ponerse con su hermano antes que vengar las injurias 
de los que no le tocaban. Sucedió como los dos desea- 
ban, porque hecha esta alianza , los otros príncipes de- 
sistieron de aquella empresa y partieron mano de aque- 
lla guerra, que cuidaban seria muy brava. Con esto el 
rey Witerico comenzó á ser menospreciado de los suyos, 
y á brotar el odio que en sus corazones largo tiempo 
tenian encerrado, en especial que se decia trataba de 
restituir en España la secta arriana , con cuyas fuerzas 
y ayuda, como yo pienso, alcanzó el reino. Esta voz y 
fama alteró el pueblo en tanto grado, que tomadas las 
armas entraron con grande furia en la casa real y ma- 
taron al Rey, que hallaron descuidado ya sentado á yan- 
tar. No paró en esto la rabia, porque arrastraron el 
cuerpo por las calles, y con grandes baldones y denues- 
tos que todo el pueblo le echaba , sucio y afeado de to- 
das maneras le enterraron en cierto lugar muy bajo. 
Con este desastre tuvieron todos por entendido pagó la 
muerte que él mismo diera á tuerto á su predecesor el 
rey Liuva, como queda dicho; y claramente se mos- 
tró que la divina justicia, dado que algunas veces sé 
tarda, ála larga 6 á la corta nunca deja de ejecutarse. 
Por la muerte de Witeríco alcanzó el cetro de los godos 
Gundemaro, persona muy señalada en aquella sazon, 
- g8a por ser cabeza de aquel motin y autor de la muerte 
que se dió al tirano, sea por voto de los principales de 
aquel reíno, ca estaban muy satisfechos de su pruden- 
cia y partes aventajadas, así para las cosas de la guerra 
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como para las de la paz. Lo que consta es que comen- 
zó á reinar año del Señor de 610; y si es lícito en cosas 
tan antiguas ayudarse de conjeturas , entiendo que los 
franceses con sus fuerzas, por estar ofendidos contra 
Witerico, le ayudaron no poco para subir á aquel gra- 
do. Consta por lo menos que acostumbró Gundemaro 
pagar á los franceses parias, como se ve de las cartas 
del conde Bulgarano, gobernador á la sazon por el rey 
de la Gallia Gótica , cartas que hasta hoy se conservan 
y hallan entre los papeles antiguos y libros de la uni- 
versidad de Alcalá de Henáres y de la iglesia de Oviedo. 
De donde asimismo se entiende que los embajadores 
de Gundemaro que envió á Francia fueron contra el 
derecho de las gentes, que los tienen por cosa sagrada, 
maltratados una vez por aquellos reyes, y sin embargo, 
para mas justificar la queja despachó nuevos embaja- 
dores, á los cuales tampoco se dió lugar para hablar 4 
aquellos reyes. Por esto, alterado Bulgarano, no permi- 
tió que los embajadores del rey Teodorico pasasen á 
España ; y llegado el negocio á rompimiento, abrió la 
guerra contra Francia, y con las armas que tomó , de 
repente se apoderó de dos fuerzas , es á saber, Jubinia— 
no y Corneliaco, y echó dellas las guarniciones de fran- 
ceses que allí estaban. Acometió el conde Bulgarano en 
particular estos dos pueblos de la Gallia Narbonense á 
causa que en el asiento que el rey Recaredo tomó con 
los franceses los entregara á Brunequilde , por cuya 
muerte , que se siguió poco adelante sin dejar alguna 
sucesion por ser ya muertos sus hijos y nietos , se pue- 
de presumir que los reyes de Francia no acudieron á re- 
cobrar con las armas aquellas dos plazas. Esto en Fran- 
cia. En España el rey Gundemaro hizo guerra próspe- 
ramente á los de Navarra, que de nuevo se alteraban, y. 
asimismo tuvo contiendas con los capitanes y gentes 
romanas que mantenian aquella parte de España , que 
todavía se tenia por el imperio; lo cual y su muerte, 
que fué en Toledo de enfermedad , sucedieron el año 
del Señor de 612; reinó un año, diez meses y trece 
dias. La reina , su mujer, sellamó Hilduara ; mas no se 
sabe haya dejado alguna sucesion. Era á la sazon en el 
oriente emperador de Roma Heraclio, sucesor de Fo- 
cas; y en la Iglesia romana, despues de Gregorio el 
Magno y de Sabiniano y Bonifacio Jll, que consecuti- 
vamente le sucedieron, presidia Bonifacio IV; en la 
iglesia toledana Aurasio, sucesor de Eulimio, de To- 
nancio y Adelfio , que por este órden le precedieron. 
Fué Aurasio persona, así en las letras y erudicion como 
en valor y virtudes, tan señalada , que se puede compa- 
rar con cualquiera de los pasados. En tiempo deste 
prelado!, es á saber, el primer año del reinado de Gun- 
demaro, veinte y cinco obispos de diversas partes de 
España se juntaron en Toledo para determinar en pre- 
sencia del Rey y por su mandado cierta diferencia que 
resultara entre el arzobispo de Toledo y los obispos de 
la provincia cartaginense por esta razon. Eufimio, en 
las acciones del concilio de Toledo próximo pasado, 
por descuido se firmó y Jlamó metropolitano de la pro- 
vincia de Carpetania; y porque la provincia cartagi- 
nense se exlendia mucho mas que los carpetanos, que 
eran lo que hoy es reino de Toledo, los demás obispos 
apellidaban libertad y no querian reconocer sujecion 
á la iglesia de Toledo. Este pleito se debió comenzar 
desque los derechos de Cartagena y su autoridad se 
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trasladaron á Toledo, y continuarse algunos años ade- 
lante. Fueron pues citados para dar razon de sí; y 
vidas las partes, así el Rey como los obispos pronun= 
ciaron sentencia en favor del arzobispo Aurasio. Entre 
los obispos que asistieron se cuentan Isidoro , arzobis- 
po de Sevilla, que lo era por muerte de san Leandro, 
sa hermano; Inocencio, arzobispo de Mérida, y Euse- 
bio, de Tarragona ; y demás destos, si las firmas deste 
Concilio no nos engañan, se halló tambien presente 
Benjamin, obispo dumiense. Quince obispos de la pro- 
vincia cartagineose , por tocarles á ellos en particular 
este negocio, en un papel aparte firmaron la dicha sen- 
tencia. Sus nombres fueron estos : Protogenes , que se 
llama prelado de la santa iglesia de Sigúenza ; Teodo- 
ro, castulonense ; Miniciano, segoviense; Stéfano, ore- 
tano; Jacobo, mentesano ; Magnencio, valeriense ; Teo- 
dosio, ercabicense ; Martino, valentino ; Tonancio , pa- 
lentino; Portario , segobriense; Vincencio, bigastrien- 
se; Eterio, bastitano ; Gregorio , oxomense ; Presidio, 
complutense; Sanabilis, elotano. De donde se entien- 
de que en la provincia de Toledo antiguamente se 
comprelhendian mas iglesias sufragáneas de las que 
tiene al presente, y que el distrito que tenian los pre- 
lados de Toledo como metropolitanos era mas anclio 
¡ue hoy; porque del primado que tenia sobre las demás 
iglesias de España , al presente no tratamos , ni enton- 
ces se trataba. La verdad es que desde el tiempo de 
Montano , prelado que fué antiguamente de Toledo, en 
un concilio que se tuvo en la misma ciudad dieron á 
aquella iglesia autoridad sobre todas las iglesias de la 
provincia cartaginense, como los mismós que eran in- 
teresgdos en la diferencia susodicha lo confesaron; y 
se ve manifiestamente por el proceso deste Concilio y 


por la determinacion y sentencia que dieron los obis- ' 


- pos que en él se hallaron. Floreció por este tiempo el 
insigne poeta Draconcio ; puso en verso el principio del 
Génesis: 


CAPITULO Ill, 
Del reinado de Sischbauto. > 


Hicióronse el enterramiento y excquias del rey Gun- 
demaro con la solemnidad que era justo. Las lágrimas 
quese derramaron fueron muchas por haber tan en bre- 
ve faltado un príncipe tan excelente, de costumbres y 
vida muy aprobada, y que con la grandeza del ánimo 
juntaba mucha afabilidad y blandura; cosa con que 
grandemente se graújean las voluntades del pueblo. 
Concluido esto, los grandes del roino se juntaron á ele- 
gir sucesor; por su voto salió nombrado Sisebuto , per- 
sona de no menores partes que su antecesor., señalado 
en prudencia en las cosas de la paz y de la guerra, for- 
viente en el celo dela religion católica , y lo que en 
aquellos tiempos se tenia por milagro , enseñado en los 
estudios de las letras, y que tenia conocimiento de la 
lengua latina ; con que el dolor que todos recibieran con 
Ja pérdida pasada se templó en gran parte. Consér- 
vanse hasta el dia de hoy para muestra de su ingenio y 
erudicionalgunas epístolas suyas y la vida que compuso 
de san Desiderio, obispo de Viena, á quien el rey Teodo- 
rico de Borgoña, exasperado con la libertad y repre- 
Lrensiones de aquel santo varon, hizo morir apedreado; 
si ya aquella vida se ha de tener por del rey Sisebuto, 
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y no mas aína por de otro del mismo nombre, á que yo 
mas me inclino por las razones que quedan puestas en 
otro lugar. Enuna aldea llamada Granátula, en tierra de 
Almagro, se ve una letra en una piedra berroqueña ,. en 
que se dice que elobispo Amador falleció el año 614, y 
que es el segundo año del reinado de Sisebuto, punto 
fijo y muy á propósito para averiguar el tiempo en gue 
este Rey comenzó á reinar. Entiéndese que. aquella 
piedra se trajo de las ruinas del antiguo Oreto , que es- 
taba de allí distante solo por espacio de media legua. 
No salieron vanas las esperanzas que comunmente te- 
nian concebidas de las virtudes de Siscbuto, porque en 
breve sosegó y sujetólos asturianos y los de la Rioja , ca 
por estar tan léjos y por la aspereza y fortaleza de aque- 
llos lugares andaban alborotados sin querer reconocer 


obediencia al nuevo Rey. Para la una guerra y para la: 


otra se sirvió de Flavio Suintila, hijo del buen rey Re- 
caredo y mozo de mucho valor; escalon para poco des- 
pues subir al reino de los godos. Concluido esto, el 
mismo Rey, con nuevas levas de gente que hizo por to- 
do su estado, engrosó el ejército de Suintila con inten- 
to de ir en persona contra los romanos, que todavía 
en España conservaban alguna parte, como se entien- 
de, hácia el estrecho de Cádiz y á las riberas del mar 
Océano, parte de Ja Andalucía y de lo que hoy se llama 
Portugal. Entró pues por aquellas tierras, venció y 
desbarató en batalla dos veces á los contrarios, con que 


les quitó no pocas ciudades y las redujo ásu obedien- 


cia, de guisa que apenas quedó á los romanos palmo 
de tierra en España. Lo que mas es de logr fué que usó 
dela victoria con clemencia , porque dió libertadá gran 


número de cautivos que prendieron los soldados, te- . 
niendo respeto á que eran católicos; y para que su 


gente no quedase desabrida , mandó que de sus tesoros 
se pagase á sus dueños el rescate. Cesario, patricio, per 
el imperio puesto en el gobierno de España , movido de 
la benignidad del rey Sisebuto y perdida la esperanza 
de poder resistir á sus fuerzas por estar tan léjos el em- 
perador Heraclio, que á la sazon imperaba , acometió ¿ 
mover tratos de paz con los godos. Ofrecióse para esto 
una buena, aunque ligera ocasion, y fué que Cecilio, 
obispo mentesano, con deseo de vida mas sosegada, 
desamparada la administracion de su iglesia, se retiró 
en cierto monasterio , que debia estar en el distrite de 
los romanos, Citóle el Rey para que diese razon de lo 
que habia hecho y estuviese á juicio. Cesario, sin em- 
bargo que los suyos se lo contradecian y afeaban , dió 
órden que fuese llevado al Rey por Ansemundo, su em- 
bajador, al cual demás desto encargó, si halase co- 
yuntura, que moviese tratos de paz. Escribió con él sus 
cartas en este propósito, en que despues de saludar al 
Rey pretende inclinalle á concierto y á tener compa- 


sion de la sangre inocente de los cristianos derramada 


en tanta abundancia , que los campos de España como 
con lJuvias estaban della cubiertos y empantanados. Di- 
ce que le envia el obispo Cecilio con deseo de hacerle en 
esto servicio agradable; y en señal de amor un areo, 
dádiva pequeña sise mirase por sí misma, pero grande 
siconsideraba la voluntad con que le enviaba. Fué esta 
embajada agradable á Sisebuto , catambien de su parte 
se inclinaba á la paz, y con este intento despachó un 
embajador suyo llamado Teodorico con cartas para Ce- 
sario. El, junto con otros embajadores suyos, le envió al 
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emperador Heraclio para que confirmase las condicio- 
nes que entre los dos capitularon. Era este Emperador 
muy dado á la vanidad de la astrología judiciaria. Avi- 
sábanle que su imperio y los cristianos corrian gran pe- 
ligro de parte de la gente circuncidada. Lo que debiera 
entender de los sarracenos y moros lo entendía de los 
judíos; así, dió en perseguir aquella nacion por todas las 
vias y maneras á él posibles. Lo primero echó á todos 
los judíos de las provincias del imperio , despues con la 
ocasion desta embajada que le enviaron de España, 
desque fácilmente vino en todo lo que tenian concerta- 
do, trató muy de veras con el embajador Teodorico hi- 
ciese con su señor que desterrasé á todos los judíos de 
España como gente perjudicial á todos los estados, que 
él mismo Jos alanzara de sus tierras, y que con ninguna 
cosa le podrianmas ganar la voluntad. Aceptóeste con- 
sejo Sisebuto, yaun pasó mas adelante, porque, no sola- 
mente los judíos fueron echados de España y de todo el 
señorío de los godos , que era lo que pedia el Empera- 
dor, sino tambien con amenazas y por fuerza los apre- 
miaron para que se bautizasen, cosa ilícita y vedada 
entre los cristianos que á ninguno se haga fuerza pa- 
ra que lo sea contra su voluntad; y aun entonces esta 
determinacion de Sisebuto tan arrojada no contentó ú 
los mas prudentes, como lo testifica san Isidoro. Entre 
Jas leyes de los godos que llaman el Fuero Juzgo se leen 
dos en este propósito , que promulgó Sisebuto el cuarto 
año de su reinado. Andaban las cosasrevueltas, y así, no 
era maravilla se errase, porque el Rey se hizo juez de lo 
que se debiera determinar por parecer de los prelados; 
como sea así que á los reyes incumba el cuidado de las 
leyes y gobierno seglar, lo que toca á la religion y el 
gobierno espiritual á los eclesiásticos. Mas á la verdad 
los Ímpetus y antojos de los príncipes son grandes, y 
muchas veces los obispos disimulan en lo que no pue- 
den remediar. Publicado este decreto , gran número de 
judíos se bautizó , algunos de corazon, los mas fingida- 
mente y por acomodarse al tiempo ; no pocosse salieron 
de España y se pasaron á aquella parte de la Gallia que 
estaba en poder de los francos, de «do no mucho des- 
pues fueron tambien echados con los demás judíos na- 
turales de Francia por edicto del rey Dagoberto y á 
persuasion del mismo emperador Heraclio. Fué así, que 
de Francia fueron á Constantinopla dos embajadores 
llamados Servacio y Paterno , con quien el Emperador 
tuvo la misma plática que tuviera con Teodorico , y les 
persuadió se hiciese en Francia loque en las demás pro- 
vincías ejecutaban. Pub!icóse pues un edicto en Fran- 
cia en que so pena de la vida se mandaba que dentro 
de cierto tiempo ninguno estuviese en ella que no fuese 
cristiano. Muchos quisieron mas ir desterrados; los 
otros ó fingidamente por acomodarse al tiempo ó de 
verdad profesaron la religion cristiana. Por esta manera 
la divina justicia con nuevos castigos por estos tiempos 
trabajaba y afligia aquella nacion malvada en pena de 
la sangre de Cristo, hijo de Dios, que tansin culpa 
derramaron. Pero dejemos lo de fuera. En España el 
Rey, usando de la libertad ya dicha, depuso á Euse- 
bio, obispo de Barcelona , y hizo poner otro en su lugar, 
como se entiende por las mismas cartas suyas. La cau- 
sa que sealegaba fué que en el teatro los farsantes re- 
presentaron algunas cosas tomadas de la vana supers- 
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Esta pareció por entonces culpa bastante, por haberlo 
el Obispo permitido, para despojarle de su iglesia. El 

desórden fué que el Rey porsu autoridad pasase tan 

adelante; por cuya diligencia demás desto en Sevilla el 

año seteno de su reinado se juntaron ocho obispos. 

Presidió en este Concilio san Isidoro. Los padres en 

esta. junta reprobaron la secta de los acéfalos ,. herejía 

condenada a! tiempo pasado en el oriente, pero que 

comenzaba á brotar en España por los embustes y en- 

gaños de cierto obispo venido de la Suria , que fué con- 

vencido de su error y forzado ú hacer dél pública ab- 

juracion. Demás desto , en el mismo Concilio señalaron 

los tórminos y aledaños á las diócesis de los obispados 

particulares sobre que tenian diferencia. A las monjas 

fué vedado hablar con hombres, sin exceptar ála misma 
ubadesa, á la cual mandaron no hablase con alguno de 
los monjes fuera del abad y del monje que tenia cui- 
dado de las religiosas ; y aun con estos no sin testigos, 

y solamente de cosas santas y espirituales. Hallóse en 
este Concilio junto con los obispos el rector delas cosas 
públicas, por nombre Sisiselo , que así so han deemen- 
dar los libros ordinarios, donde se lee Sisebuto dife- 
rentemente de como está en los códices mas antiguos 
de mano. Estaba el Rey ocupado en estos y semejantes 
negocios cuando le sobrevino la muerte, año de nues- 
tra salvacion de 621 ; reinó ocho años, seis meses y diez 
y seis dias. Muchas cosas se dijeron de la ocasion de sa 
muerte; unos que los médicos le dieron una purga, 
aunque buena, pero en mayor cantidad de lo que de- 
bieron; otros que en lugar de purga le dieron de propó- 
sito yerbas; la verdad es que en las muertes de grandes 
príncipes de ordinario se suelen levantar y creer mu- 
chas mentiras con pequeño fundamento, principalmente 
de los que porsu buen gobierno y aventajadas partes 
fueron muy amados de sus súbditos. Hizose el enterra- 
miento y honras como convenía á Príncipe tan grande; 
muchas lágrimas se derramaron , muestra de la mucha 
voluntad que todos comunmente le tenian. En la vega 
de Toledo junto á la ribera de Tajo hay un tempio de 
Santa Leocadia muy viejo y que amenaza ruina ; dic.- 
se vulgarmente, y así se entiende , que le edificó Sise- 
buto; de labor muy prima y muy costosa. El arzobispo 
don Rodrigo testifica que Sisebuto edificó en Toledo ua 
templo con advocacion de Santa Leocadia; la fábrica 
que hoy se ve no esla que hizo Sisebuto, sino el arzo- 
bispo de Toledo don Juan el Tercero; despues que aque- 
lla ciudad se tornó á recobrar de moros levantó aquel 
edificio. Demás desto, testifican que porórden deste Rey 
los godos usaron de armadas por la mar, y esto para 
que, pues hasta entonces ganaran gran honra por tierra, 
se enseñoreasen del mar; ca escosa cierta que la tierra 
se rinde al que señorea el mar, que fué parecer de Te- 
místocles. Por ventura tambien pretendian pasar con 
sus conquistas en Africa por hallarse señores casi de 
toda la España. Algunos historiadores nuestros dicen 
que Mahoma , fundador de aquella nueva y perjudicial 
secta, despues que tuvo sujelas la Asia y la Africa , pa- 
56 últimamente enEspaña , y que por autoridad y temor 
de san Isidoro se huyó de Córdoba ; cuento mal forjado 
que, nise debe creer, ni concierta con la razon de los 
tiempos, ni viene bien con lo que las historias extran- 
jeras afirman, y así se debe desechar como cosa vana y 


ticion de los dioses que ofendian las orejas crislianas. ¡ fabulosa. Lo cierto es que por la muerte de Sisebuta 
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súcedió en el reino su hijo Recaredo, mozo de poca , su casa, declaró por su compañero á Rechimiro, su hi 


edad y de fuerzasno bastantes para peso tan grande. 
Reinó solos tres meses, y pasados falleció sin que dél 
ye sepa otra cosa, : 


CAPITULO IV. 
De los reyes Suintila y Rechimiro. 


Por la muerte destos dos reyes padre y lrijo los gran- 
des del reino nombraron por sucesor á Suintila, persona 
que en las guerras pasadas habia dado muestra de valor 
y partes bastantes para el gobierno, además que la me- 
moria de su padre le hacia bienquisto con todos, y hizo 
mucho al caso para que le tuviesen por digno de aque- 
lla dignidad y grandeza. Era persona de mucho ánimo 
y no de menor prudencia; ni con los trabajos se cansaba 
eJ cuerpo, ni con los cuidados su corazon se enflaque- 
cia. Su liberalidad fué tun grande para con los nccesita- 
dos, que vulgarmente le llamaban padre de los pobres. 
l.os de Navarra , gente feroz y búrbara, con ocasion de 
la mudanza en el gobierno de nuevo se alborotaron , y 
tomadas las armas, ponian á fuego y á sangre las tierras 
de la provincia tarraconense ; acudió el nuevo Rey con 
presteza, y con sola su presencia, por la memoria de las 
victorias pasadas , hizo que se le sujetasen y rindiesen. 
Perdonólos, pero con condicion que á su costa edificasen 
una ciudad llamada Ologito, como baluarte y fuerza que 
los enfrenase y tuvicse á raya para que no acometiesen 
novedades tantas veces, pues les estaba mejor carecer de 
la libertad, de que usaban mal. Esta ciudad piensan al- 
gunos sea la villa que hoy en aquel reino se llama Oli- 
te, mas por la sernejanza del nombre que por otra ra- 
zon que haya para decillo, conjetura que suele enga- 
ñará las veces. Concluida esta guerra, los romanos 
que en España quedaban y mas confiaban en el asiento 
que tenian puesto cop los godos que en sus fuerzas, úl- 
timamente fueron constreñidos á salirse de toda Espa- 
ña, donde por mas de setenta años á las riberas del 
uno y del otro mar habian poseido parte de lo que hoy 
es Portugal y de la Andalucía , bien que muchas veces 
se extendian ó estrechaban sus términos, conforme á 
como las cosas sucedian. Algunos entienden que por 
esta causa los godos fortificaron la ciudad de Ebora 
para que sirviese de frontera contra los romanos. Dan 
desto muestra dos torres fuertes y de buena estofa, que 
comunmente dicen por tradicion las edificó el rey Sise- 
buto, es á saber, para reprimir las entradas que Jos ro- 
manos por aquella parte hacian en las tierras de los 
godos. Conserváronse los romanos por tan largo tiem- 
po en aquellas partes tan estrechas de España , á lo que 
seentiende , por estar Africa tan cerca para fácilmente 
ser socorridos ; y al presente, por faltarles esta ayuda á 
causa de la cruel guerra que el falso profeta Mahoma 
y los que le seguian hacian por aquellas partes, fue- 
ron vencidos y echados de España. Tenian los roma- 
nos dividido aquel gobierno en dos partes, y puestos en 
España dos patricios. Destos al uno con buena índus- 
tria y maña granjeó el Rey, al otro venció con las ar- 

mas, y á entrambos los redujo en su poder. A todas 
estas cosas tan señaladas dió fin el rey Suintila dentro 
del quinto año de su reinado , que se- contaba del naci- 
miento de Cristo 626. En el cua! año , con intento de 
asegurar la sucesion del reino y hacer que quedase en 


jo, mozo que, aunque era de pequeña y tierna edad, 
con su buen natural daba muestras que imitaria las vir- 
tudes de su padre y de su abuelo. Todo esto no fué 
bastante para que los godos no se desabriesen, ca lle- 
vaban muy mal que con este artificio se heredase la 
majestad real, que antes se acostumbraba dar por voto 
de los grandes del reino; y es cosa averiguada que des- 
de este tiempo el que poco antes era acatado de todos 
y temido vino á ser tenido en poco , de tal suerte , que 
no sosegaron hasta tanto que derribaron de la cumbre 
del reino á Suintíla y á su hijo; que debió de ser la 
causa porque san Isidoro en la Historia de los godos, 
con que llegó hasta este año, no pasase adelante con 
su cuento, por hacérsele, como yo pienso, de mal de 
poner por escrito las afrentas y desastre de aquel Rey, 
poco antes muy señalado y deudo suyo, y por no de- 
jar memoria de las alteraciones , traiciones y malos 
tratos que en este caso sucedieron. Lo que principal- 
mente en Suintila se reprchende fué que, despues de 
tantas victorias y de estar España toda sosegada y en 
paz, se dió á vicios y deleites; en que se muestra cla- 
raente cuánto es mas dificultoso al que tiene mando 
y libertad para hacer lo que quiere vencerse á si mis- 
mo y á sus pasiones en tiempo de paz que en el de lu 
guerra con las armas sujetar á sus enemigos. Teado- 
ra, su mujer, que algunos sospechan fué hija del rey 
Sisebuto, y Geila ó Agilano, su hermano, á quien babia 
entregado el gobierno así de su persona como del réi- 
no, con sus malos términos fueron ocasion en gran 
parte del odio que coritra él se levantó , y despertaron 
contra él gran parte de los enemigos, que al finle echa- 
ron por tierra y prevalecieron. Presidia á la sazon en la 
iglesia de Toledo Helladio , sucesor de Aurasio, varon 
de señalada prudencia, modestia y erudicion, muy li- 
bre de toda avaricia , constante y para mucho trabajo. 
Fué los años pasados rector de las cosas públicas , que 
cra en lo seglar el mayor cargo de los godos. Dejó el 
oficio con deseo de seguir vida mas perfecta, y tomó en 
Toledo el hábito de monje en el monasterio agalienso, 
y en él en breve llegó á ser abad; dende por órden del 
rey Sisebuto pasó á ser arzobispo de Toledo. Tuvo por 
dicípulo al glorioso san lllefonso, cosa -que le dió no 
menos renombre que sus mismas virtudes, aunque 
fueron grandes. El mismo le ordenó de diácono, y ade- 
lante le sucedió , así en la abadía como en el arzobispa- 
do. Parece que la alteracion de los tiempos y pena que 
Helladio recibió por las revueltas que resultaron fue- 
ron ocasion de su muerte, porque al mismo tiempo que 
Suintila por traicion de Sisenando fué despojado del 
reino, pasó desta vida. En cuyo Jugar sucedió Justo, y 
por algun tiempo presidió en aquella iglesia. La caida 
del rey Suintila fué desta manera. Era Sisenando hom- 
bre de gran corazon, muy poderoso por las riquezas 
que tenia , diestro y ejercitado en las cosas de la guer- 
ra. Parecióle que el aborrecimiento que comunmente 
tenian al rey Suintila le presentaba buena ocasion y 
le abria camino para quitarle la corona. Las fuerzas que 
tenia no eran bastantes para cosa tan grande. Acudió 
al rey Dagoberto de Francia. Persuadióle le ayudase 
con sus fuerzas, avisóle que las voluntades de los na- 
turales estaban de su parte, solo recelaban comenzar 
cosa lan grande sin tener socorros de otra parle; que 
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Suintila debajo de nombre de rey era muy cruel tira= 
“no, ejecutivo, sujeto á todos los vicios y fealdades, 
mónstruo compuesto de aficiones y codicias entre sí 
contrarias y repugnantes. Tomado asiento con el Fran- 
cés , Abundancio y VYenerando , capitanes franceses, 
con gente de Borgoña se metieron por España y lle- 
garon á Zaragoza. Los grandes, que hasta entonces se 
recelaban y temian, se declararon, y tomadas las ar- 
mas, no pararon hasta echar del reino á Suintila con su 
mujer y hijo Rechimiro. Esto se tiene por mas cierto 
que lo que otros dicen, es á saber, que el rey Suintila y 
su hijo fallecieron de enfermedad en Toledo, porque del 
Concilio cuarto toledano y de lo que en él se refiere 
parece lo contrario; y aun dél se entiende tambien que 
Agilano , hermano del rey Suintila, entre los demás se 
arrimó á Sisenando y siguió su partido , si bien la amis- 
tad no le duró muclo. De las historias francesas se ve 
que al rey Dagoberto dieron los nuestros , por ventura 
á cuenta de los gastos de la guerra , diez libras de oro, 
que él aplicó para acabar la fábrica de San Dionisio, 
templo muy sumptuoso y grande junto á Paris y obra 
del rey Dagoberto. Floreció por este tiempo Juan, 
obispo de Zaragoza, sucesor de Máximo. Fué muy so*ta- 
Jado así bien en la bondad de su vida y liberalidad con 
los pobres como en la erudicion y letras, de que da 
testimonio un libro que dejó escrito en razon de cómo 
se debia celebrar la Pascua. Por el mismo tiempo fue- 
ron en España personas de cuenta Vincencio y Ramiro. 
Vicencio fué abad en San Claudio de Leon, do por de- 
fender la religion católica fué muerto por los arrianos, 
secta que parecia estar ya acabada; su cuerpo en la 
destruicion de España llevaron á la ciudad de Oviedo. 
Ramiro fué monje en el mismo monasterio de Leon, y 
al lado del altar mayor en propia y particular capilla 
están sus huesos guardados y reverenciados del pue- 
blo. Reinó Suintila diez años; despojáronle del reino 
año del Señor de 631. : 


CAPITULO Y. 
Del rey Sisenando. 


Luego que Sisenando salió con lo que pretendia y 
se vi. hecho rey de los godos, como persona discreta 
advirtió que, por estar los naturales divididos en par- 
cialidades y quedar todavía muchos aficionados al 
partido contrario, corria peligro de perder en breve lo 
ganado si no buscaba alguna traza para acudir á este 
peligro. Parecióle que el mejor camino seria ayudarse 
. de a religion y del brazo eclesiástico, capa con que 
muchas veces se suelen cubrir los principes y aun so- 
"laparse grandes engaños. Juntó de todo su señorío co- 
mo setenta obispos en Toledo con voz de reformar las 
costumbres de los eclesiásticos, por las revueltas de los 
tiempos muy estragadas ; mas su principal intento era 
procurar que el rey Suintila fuese condenado por los 
padres como indigno de la corona , para que los que le 
seguian y de secreto le eran aficionados, mudado pa- 
recer, sosegasen. Túvose la primera junta en la iglesia 
de Santa Leocadía á 5 de diciembre, año de 634, esá 
saber, el tercero del reinado del mismo Sisenando. Ha- 
llóse el Rey en la junta, y puesto de rodillas con mues- 
tra de mucha humildad , con sollozos y lágrimas que 
de su pecho y sus ojos despedia.en abundancia , pidió 
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que ayudase sus intentos; que el fin para que sejunta- 
ran era la reformacion de la diciplina eclesiástica y de 
las costumbres ; que era justo acudiesen á negocio tan 
importante. Animáronse los obispos con las buenas pa- 
labras del Rey, publicaron decretos muy importantes, 
y en particular señalaron la forma y ceremonias con que 
se deben celebrar los concilios provinciales, que man- 
daban se juntasen cada un año. Las cabezas principales 
de los decretos son estas. Los padres en los asientos y 
en el votar guarden la antiguedad de su consagracion. 
Con su voluntad sean admitidos al concilio los grandes 
que pareciere se deben en él hallar. Muy de mañana se 
cierren las puertas del templo en que se tieno la junta, 
fuera de una por donde entren los padres, con su guar- 
da de porteros. El metropolitano proponga los puntos 
de que en el concilio se ha de tratar. Las causas par- 
ticulares proponga el arcediano. Haya en España un 
Misal y un Breviario. ( El cuidado de hacer esto se 
encomendó á san Isidoro, que tuvo el primer lugar en 
este Concilio; de aquí resultó que comunmente el Mi- 
sal y Breviario de los mozárabes se atribuyen á san Isi- 
doro, dado que san Leandro compuso muchas cosas 
dello, y con el tiempo se añadieron muchas mas.) 


«Antes de la Epifanía resuelvan los sacerdotes entre sí 


en qué dia de aquel año se ha de celebrar la Pascua, 
y dello los metropolitanos por sus cartas dén aviso 
á las iglesias de su provincia. El Apocalipsi de san Juan 
Evangelista se cuente entre los libros canónicos. Les 
iglesias de Galicia en la bendicion del cirio Pascual, 
en las ceremonias y oraciones se conformen con las 
demás de España. Ninguno se ordene de obispo ni de 
presbitero que no sea de treinta años y tenga aprobe- 
cion del pueblo. Los judíos en adelante no sean forzados 
á bautizarse. Los que forzados del rey Sisebuto se bau- 
tizeron perseveren enla fe que profesaron. Los judíos y 
los que dellos decienden no puedán tener públicos ofi- 
cios y magistrados. Los clérigos no corten el cabello, 
solo en lo mas alto de la cabeza, que deben afeitarla toda; 
pero de guisa que los cabellos queden en forma de co- 
rona. Ninguno se apodere del reino sino fuere por voto 
delos grandes y prelados. El juramento hecho a! Rey no 
sea quebrantado. Losreyes del poder queles ha sido de- 
do para el bien comun no abusen para hacerse tiranos. 
Suintila, su mujer y hijos y su hermano sean descomulga- 
dos por los males que cometieron en el tiempo que tu- 
vieron el mando. Lo que se pretendia con este decreto, 
y á que todo lo demás se enderezaba, era asegurar en 
el reino á Sisenando , y junto con esto para lo de ade- 
lante dar aviso que ninguno imitase ni se atreviese á 
hacer lecuras semejantes. Decreto en que parece tener 
alguna muestra de aspereza extender el castigo á los 
hijos del Rey, á quien delia excusar la inocencia de su 
edad. Pero fué costumbre do los antiguos usada de to- 
das las naciones, que á veces los hijos sean castigados 
por los padres; y esto á propósito que el mucho amor 
que les tienen enfrene á los que de su particular inte- 
rés no harian caso. Firmaron las acciones y decretos 
del Concilio todos los obispos. Los metropolitanos por 
este 'órden : Isidoro , arzobispo de Sevilla; Selva , de 
Narbona; Stefano , de Mérida, sucesor de Mausona; 
Inocencio y Renovato, que por este órden le precadie» 


ron en aquella iglesia. En cuarto lugar firmó Justo, 
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prelado de Toledo; en el quinto Juliano, de Braga; y 
en el postrero Audax, de Tarragona. De los demás pre- 
lados y del órden que guardaron no hay que hacer 
mencion en este lugar. Solo de Justo, arzobispo de 
Toledo, quiero añadir que, segun parece, era persona 
suelta de lengua y maldiciente, tanto, que en todas sus 
pláticas acostumbraba á reprehender y murmurar de 
todo lo que Helladio , su predecesor , habia hecho; la 
condicion tuvo tan áspera , que sus mismos clérigos 
por esta causa le ahogaron en su lecho despues que en 
aquella iglesia presidió por espacio de tres años. Quién 
dice que el Justo á quien maaron sus clérigos fué 


diferente del que fué arzobispo de Toledo. Entro las. 


firmas de los otros obispos está la de Pimenio , obispo 
que se llama de Asidonia , cuyo nombre hasta el día de 
hoy se les en Medinasidqnia en la iglesia de Santiago, 
grabado en una piedra, y en otra iglesia de San Am- 
brosio que está á la ribera del mar como media legua 
de Bejer dela Miel; por donde se entiende que debió 
consagrara quellas dos iglesigs. Demás de lo dicho, per- 
sonas eruditas y diligentes son de parecer que el tibro 
de las leyes góticas, llamado valgarmente el Fuero Juz- 
go, se publicó en este' concilio de Toledo, y que su 
autor principal fué san Isidoro : concuerdan muchos 
códices antiguos destas leyes que tienen al principio es- 
crito como en el Concilio toledano cuarto, que fué este, 
se ordenaron y publicaron aquellas leyes. Otros pre- 
tenden que Egica , uno de los prostreros reyes godos, 
lrizo esta diligencia. Muévense á sentir esto por las mus 
chas leyes que hay en aquel volúmen de los reyes que 
adelante vivieron y reinaron. Puede ser, y es muy pro- 
bxble, que al principio aquel libro fué pequeño, des- 
pues con el tiempo se le añadieron las leyes de los 
otros reyes como se iban. haciendo. Por conclusion, 
una fórmula que anda impresa de cómo se han de cele- 
brar los concilios ordinariamente se atribuye á san Isi- 
doro; mas algunos entienden que adelante alguna pon» 
sona la forjó de lo que en esta razon se determinó en 
este Concilio y de otras muchas cosas que juntó, to- 
madas de otros concillos ; y que para darle mayor au- 
toridad y crédito la publicó en nombre de san Isidoto, 
. Como autor tan grave, y que en particular tuvo el pri- 
mer lugar en este concilio de Toledo. Todo pudo ser; 
el juicio desto, quedará libre al lector;el nuestro es 
que las razones que se alegan por la una 'y por la otra 
parte ni concluyen que la dicha fórmula sea de san Isi- 
doro ni tampoco lo contrario. 


CAPITULO VL 
Del rey Chintila. 


Casi por el mismo tiempo que Justo, arzobispo de To- 
ledo, falleció dela manera que. ello baya sido, el rey Si- 
senando pasó desta vida; mur:ó de su enfermedad en To- 
ledoVeinte dias despues el año del Señor de 635; reinó 
tres años, once meses y diet y seis dias. Acudieron los 
grandes y prelados, conforme á la-órden que se dió en el 
Concilio pasado, para elegir sucesor. Regularon los vo- 


tos, salió nombrado Chintila y elegido por rey. En lugar: | 


del arzobispo Justo sucedió Eugenio, segundo deste 
nombre , varon esolarecido , así por sus virtudes como 
conocido por la estrecha amistad que tuvo con san Isi- 
doro, arzobispo de Sevilla ;'al cual, como Eugenio por 


157 


sus cartas preguntase sí el inferior puede absolver de la 
sentencia y censura fulminada por el superior, y si los 
apóstoles todos fueron de igual poder, respondió en una 
carta que por ser muy memorable me pareció poner 
aquí. Dice pues : «Al carísimo y excelente en virtudes 
» Eugenio, obispo , Isidoro. Recebí la carta de vuestra 
»santidad, que trajo el mensajero Verecundo. Dimos * 
» gracias al Criador de todas las cosas porque se digna 
»conservar para bien de su Iglesia en salud vuestro 
vetuerpo y alma. Para satisfacer conforme á nuestras 
» fuerzas á vuestras preguntas pedimos que por los su- 
»fragios de vuestras oraciones seamos del Señor libra» * 
» dos de las miserias que nos afligen. Cuanto á las pre- 
p guntas que vuestra venerable paternidad , dado quo: 
» no ignora la verdad, quiere que responda, digo que 
pel menor, fuera del artículo de la muerte, no puedo 
» desatar el vínculo de la sentencia dada por el superior; 
»antesal contrario, el superior, conforme á derecho, po- 
» drá revocar la del inferior, como los padres ortodoxos 
» por autoridad sin duda del Espíritu Santo lo tienen de- 
» terminado ; que decir ó hacer al contrario, como vues- 
»tra prudencia lo entiende, seria eosa de mal ejemplo, 
nes ú saber, gloriarse la segur contra el que corta con 
vella. En lo de la igualdad de los apóstoles , Pedro so. 
»aventajó á los demás, que mereció oir del Señor : Tú 
» eres Pedro , etc., y no de otro alguno, sino del mismo 
»Bijo de Dios y de la Vírgen, recibió el primero la hion- 
» ra del pontificado. A él tambien despues de la resur- 
» reccion del Hijo de Dios fué dicho por él mismo : Apa- 
»cienta mis corderos ; entendiendo por nombre de cor- 
» deros los prelados de las iglesias, cuya dignidad y 
»poderío, dado que pasó á todos los obispos católicos, 
» especialmente reside para siempre por singular privile-. 
» gio en el de Roma, como cabeza mas alta que los otros 
» miembros. Cualquiera pues que no le prestare con 
»reverencia la debida obediencia , apartado de la cabe- 
pza , se muestra ser caido en el acefalismo. Doctrina 
p que la santa Iglesia aprueba y guarda como artículo 


»defe, lo cual quien no creyere fiel y firmemente no po- : 


» drá ser salvo , como lo dice san Atanasio hablando de 
» la fe de la Santa Trinidad. Estas cosas brevemente he 
»respondido á vuéstra dulcísima caridad sin ser mas 
»largo; pues, como dice el filósofo , al sabio poco lo 
» basta. Dios os guarde. » Un pedazo “desta carta engi- 
rió don Lúcas de Tuy poco menos ha de cuatrocientos 
años en una disputa docta y elegante que hizo contra 
la secta delos albigenses, que se derramaba y cundia por 
España. Volvamos al rey Chintila, de quien algunos sien- 
ten fué hermano carnal del rey Sisenanilo y padre do 
ambos Suintila. En contrario desto hace que en el cuarto 
Concilio toledano se dicen muchos baldones contra Suin- 
tila, que no parece sufriera ninguno de sus hijos que en 
su presencia maltrataran de aquella suerte á su padre; 
conjetura á mi ver bastante. La verdad es que luego que 
el rey Chintila se encargó del gobierno, sea por miedo de 
alguna revuelta, sea por imitar el ejemplo de su prede- 
cesor, hiso que se juntase un nuevo cottcilío de obispos 
en Toledo á proposito que por su voto los padres conlir- 
masen su eleccion. Era cosa muy larga esperar que (n- 
dos los prelados de aquel reino sejuntasen. Acudieron 
sin dilacion veinte y dos obispos, casi todos de la pro- 
vineia cartaginense , que fué el primer año del reinado 
de Chintila, y del nacimiento de Cristo se contaban 836. 
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Hízose la junta en le iglesia de Santa Leocadia , en que 
se ordenaron algunas leyes. La primera contiene que 
cada un año á 13 de diciembre por espacio de tres dias 
se hagan las letanías. Habia costumbre de muy antiguo 
que antes de la Ascension se hiciesen estas procesiones 
por los frutos de la tierra. Mamerco, obispo de Viena, 
en cierta plaga, es á saber, que los lobos en aquella 
tierra rabiaban y hacian mucho daño, por estar olvida- 
da la renovó como docientos años antes deste tiempo, 
y aun añadió de nuevo el ayuno y nuevas rogativas, 
todo lo cual se introdujo en las demás partes de la Igle- 
sia. Gregorio Magno asimismo los años pasados, por 
causa de cierta peste que anduvo en Roma muy grave, 
ordenó que el dia de san Márcos se hiciesen las; leta- 
nías; lo.uno y lo otro se guarda do quiera todos los 
años. En España, en particular en el Concilio gerun- 
dense se aprobó y recibió todo lo que está dicho; mas 
en este Concilio fué tan grande la devocion y celo de 
los padres , que con un nuevo decreto mandaron se hi- 
ciesen las dichas letanias el mes de diciembre, no con 
intento de «lcanzar alguna merced ni de librarse de al- 
gun temporal, sino para aplacar á Dios y alcanzar perdon 
de los pecados, que eran muchos y muy graves. Verdad 
es que estas letanías se han dejado, y ya en ninguna 
parte se hacen. Los demás decretos deste Concilio son 
de poca consideracion. Enderézanse á confirmar la elec- 
cion del rey Chintila y amparar á sus hijos, que aun 
despues de la muerte de su padre mandan ninguno se 
atreva á hacerles agravio ni demasfa. En particular pa- 
ra reprimir la ambicion se ordena , so pena de excomu- 
nion, que ninguno se apodere del reino sino fuere ele- 
gido por votos libres , y que se dé solamente á los que 
descendian de la antigua nobleza y alcuña de los godos. 
Que ninguno se atreva á negociar los votos antes de la 
muerte del Rey, por ser lo contrario ocasion de altera- 
ciones y aleves. En este Concilio , que entre los toleda- 
nos es el quinto, tuvo el primer lugar Eugenio, arzo- 
. bispo de Toledo, que firmó los decretos del Concilio por 
estas palabras : Yo Eugenio, por la misericordia de 
Dios, obispo metropolitano de la iglesia de Toledo, de 
la provincia cartaginense, consintiendo firmé estos co- 
munes decretos. Despues dél se sigue Tonancio , obispo 
de Palencia, como se les en los códices muy antiguos, 
y por su órden los demás obispos. Para que estos de- 
cretos tuviesen mas fuerza y fuesen recebidos de todo 
el reino, el año Juego siguiente á instancia del Rey se 
juntaron en Toledo pasados de cincuenta obispos, to- 
dos del señorío de los godos. Celebróse el Concilio, que 
fué el sexto entre los de Toledo , en Santa Leocadia la 
Pretoriense, que algunos entienden fué la iglesia desta 
Santa que está junto al alcázar llamado en latin Preto- 
rio, y en su vejez muestra rastros de su antiguo pri- 
mor y grandeza. Otros quieren que la iglesia de Santa 
Leocadia la Pretoriense fuese la que está fuera de la 
ciudad , porque tambien las casas de campo se llaman 
pretorios. Demás que el alcázar entonces no estaba 
donde hoy. La verdad es que la junta se tuvo á 9 de 
enero, año del Señor de 637; en ella se ordenaron y pu- 
blicaron diez y nueve decretos , que se enderezan parte 
á reformar la diciplina eclesiástica, parte á confirmar 
lo que acerca del Rey y de sus hijos se decretó en el 
Concilio pasado. Demás desto , ordenaron por decreto 
particular que no se diese la posesion del reino á nin- 


FL PADRE JUAN DE MARIANA. 


no antes que expresamente jurase que no daria favor 
en manera alguna á los judíos, ni aun permitiria que 
alguno que no fuese cristiano pudiese vivir en el reino 
libremente. Halláronse en este Concilio los prelados Sel» 
va, de Narbona, Juliano, de Braga, Eugenio, de Toledo, 
Honorato, de Sevilla, sucesor de san Isidoro, que ya por 
estos tiempos era fallecido. Allende destos, Protasio, 
obispo de Valencia , y los demás prelados que firmaron 
por su órden. El que tuvo mas mano en la direccion de 
los negocios , y se entiende formó los decretos que en 
este Concilio se hicieron, fué Braulio, obispo de Zara- 
goza, que en aquella iglesia sucedió á su hermano Juan, 
como persona que se aventajaba á los demás en el inge- 
nio, erudicion y letras. Demás desto, en norabre del 
Concilio escribió una carta á Honorio, á la sazon pontí- 
fice romano, para pedirle que con su autoridad aproba- 
se lo que en el Concilio se decretara. Desta carta dice 
el arzobispo don Rodrigo era tan elegante en las pala- 
bras, tan llena de graves sentencias, el estilo tan con- 
certado , que causó grande admiracion en Roma. La 
celebracion destos concilios fué la cosa mas memorable 
que se cuenta del rey Chintila; debió ser que por haber 
echado los enemigos de todo su señorío y estar el reino 
reposado y en paz no se ofrecieron guerras de conside- 
racion, mayormente que la buena diligencia del Rey y 
la autoridad delos obispos tenian los naturales reprimi- 
dos para no mover alteraciones y alborotos. Falleció el 
rey Chintila año de nuestra salvacion de 639. Poseyó 
el reino tres años , ocho meses y nueve dias. 


CAPITULO VIL 
De la vida y muerte del bienaventurado san Isidoro. 


Por el Concilio toledano sexto y por los obispos que 
en él se hallaron, como queda apuntado, se entiende 
que el bienaventurado san Isidoro á la sazon era pasado 
desta presente vida; y por lo que dél escribió san llle- 
fonso en los Varones ilustres parece fué su muerte el 
año postrero del rey Sisenando , que se contaban del 
nacimiento de Cristo 633. Otros son de opinion que tu- 
vo vida mas larga y llegó al tiempo del rey Chintila, 
cuyo reinado acabamos de tratar. Fué este insigne va- 
ron hermano de padre y madre de san Leandro , san 
Fulgencio y santa Florentina ; otros tambien le seña- 
lan por hermana á Teodosia, madre de los reyes Her- 
menegildo y Recaredo. En los años y en la edad fué el 
menor entre todos sus hermanos ; en la elocuencia, ¡n- 
genio y doctrina se les aventajó grandemente, y en la 
grandeza del ánimo y de sus virtudes igualó á su padre 
Severiano, de quien algunos dicen fué duque de la pro- 
vincia cartaginense. Dejó muchos libros escritos 
dan bastante muestra de lo que queda dicho, cuya lista 
y catálogo san Illefonso y Braulio pusieron en la vida 
que deste Santo escribieron. Indicio y presagio de 
grande elocuencia fué lo que escriben de un enjambre 
de abejas que volaban al rededor de la cuna y de la boca 
de san Isidoro siendo niño, cosa que ni se cree ni se 
dice sino de personas de gran cuenta. Verdad es que 


,tambien refieren que en sus primeros años se mostró 


de ingenio rudo, lo cual, y juntamente el miedo del so- 
berbío maestro que le enseñaba, fué ocasion que se se- 
lió y huyó de la casa de su padre. Andaba descarriado 
por los campos, cuando á la sazon advirtió en un peso 
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un broca! acanalado por el largo uso y por el ludir de la 
soga. Consideró , aunque pequeño , con aquella vista 
cuán grandes sean las fuerzas de la costumbre y como 
el arte, perseverancia y trabajo pueden mas que la na- 
turaleza; con esta consideracion dió la vuelta. Parte 
deste brocal, que es de mármol, se muestra en San Isi- 
doro de Sevilla, y se tiene ordinariamente fué el mismo 
de que se ha dicho. Destos principios subió á la cum- 
bre de doctrina y erudicion con que alumbró y enno- 
bleció toda España; y al tiempo que sus hermanos an- 
daban desterrados por el rey Leuvigildo, sirvió mucho 
con su celo y osadía á la Iglesia católica. Ayudóle mu- 
cho para que se hiciese tan docto san Leandro, su her- 
mano, ca vuelto del destierro, y conocidas sus aventa- 
jadas partes y las grandes esperanzas que de sí daba, 
6 fuese por otra causa, le encerró en un aposento sin 
dejalle libertad para ir donde quisiese. Aprovechóse él de 
aquella clausura, de la edad y ingenio, que todo era á pro- 
pósito, para revolver gran número de libros, de que 
resultó el de las Etimologías , de erudicion tan varia, 
que parece cosa de milagro para aquellos tiempos, obra 
que últimamente perficionó y publicó adelante á per- 
suasion de Braulio, su grande amigo. Duró este reco- 
gimiento tan estrecho todo el tiempo que vivió san 
Leandro, su hermano, que por su muerte fué puesto en 
su lugar y en su silla. Gobernó aquella iglesia con gran 
prudencia, hizo leyes y constituciones muy á propósi- 
to. Mas como quier que entendiese que todo lo demás 
es de poco momento, si los mozos desde su primera 
edad á manera de cera no son amaestrados y endere- 
zados en toda virtud , fundó en Sevilla un colegio para 
enseñar la juventud y ejercitarla en virtud y letras. 
Deste colegio á guisa de un castillo roquero salieron 
grandes soldados, varones señalados y excelentes, en- 
tre los demás los santos Illefonso y Braulio. Algunos 
afirman que en tiempo de Gregorio Magno fué Isidoro 
á Roma, que debió ser con deseo que tenia de renovar 
y continuar la amistad que entre aquel santo pontífice y 
su hermano desde los años pasados estaba trabada. Lo 
que añaden que en brevísimo espacio, antes la misma 
noche de Navidad hizo aquella jornada y dió la vuelta ; 
demás desto, que dos candelas que él mismo con cierto 
artificio hizo, se hallaron en su sepulcro encendidas en 
tiempo del rey don Fernando el Primero; item, que el 
falso profeta Mahoma fué por este Santo echado de 
Córdoba; todas estas cosas las desechamos como frívo- 
Jas y hablillas sin fundamento, pues ni son á propósito 
para aumentar su grandeza , y quitan el crédito á las 
demás que dél con verdad se cuentan. Por la verdad y 
templanza se camina mejor; mas ¿qué cosa puede ser 
mas vana que pretender con fábulas honrar la vida y 
hechos de los santos de Dios? O ¿qué cosa puede ser 
mas perjudicial ni mas contraria á la religion y honra 
de los santos que la mentira? La verdad es que la pru- 
dencia de san Isidoro ayudó mucho para que todo el 
reino se gobernase con muy bucnas leyes y estatutos 
que por su órden se hicieron , y que para reformar las 
costumbres, instancia suya y por su órden, se tuvieron 
en Sevilla y en Toledo algunos concilios. Fué arzobis- 
po de Sevilla como cuarenta años. Llegado á lo postre- 
ro de su edad, que fué muy larga, le sobrevino una muy 
grave y mortal fiebre. Visto que se moria , hízose llevar 
en hombros por sus discípulos á la iglesia de San Vi- 
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cente de la misma ciudad de Sevilla ; hiciéronle com- 
pañía hasta tanto que rindió el alma un obispo llamado 
Juan y Uparcio, sus muy especiales amigos. En aquella 
iglesia hizo pública confesion de sus pecados y recibió 
el santísimo sacramento de la Eucaristía, con que por 
espacio de tres dias se aparejó como era razon para par- 
tir desta vida. En aquel tiempo dió lugar á todos para 
que le viesen y hablasen. Consolólos con palabras muy 
amorosas; pidió perdon, así como estaba, á todo el pue- 
blo en comun y misericordia á Dios con oracion muy 
ferviente y grande humildad interior y exterior. Por 
conclusion, entre los sollozos de los suyos y lágrimas 
muy abundantes que toda la ciudad despedia por su 
muerte, en el mismo templo rindió el espíritu á 4 de 
abril, que es el mismo dia en que en España se le hace 
fiesta particular. El año en que murió no está puntual- 
mente averiguado. No hizo testamento, parte por la po- 
breza que profesaba , parte porque todos los bienes que 
le quedaban se dieron por su mandado aquellos dias á 
pobres. Reconoció por toda la vida el primado de la 
Iglesia romana, ca decia era la fuente delas leyes y de- 
cretos á que se debe acudir en todo lo que concierne 
á las cosas sagradas, ritos y ceremonias. Esto solia 
decir en toda la vida; pero al tiempo de su muerte mas 
en particular protestó á aquella nacion que si se aparta- 
ban de los divinos mandamientos y doctrina á ellos en- 
señada serian castigados de todas maneras, derribados 
de la cumbre en que estaban y oprimidos con muy gfan- 
des trabajos; mas que todavía, si avisados con los males 
se redujesen á mejor partido, con mayor gloria que an- 
tes se adelantarian á las demás naciones. No se engañó 
en lo uno ai en lo otro, ni salió falsa su profecía , como 
seentiende, así por las tempestadesantiguas que padeció 
España como por la grandeza de que al presente goza, 
cuando vemos que su imperio, derribado antiguamente 
por las maldades y desobediencia del rey Witiza y des- 
pues levantado, de pequeños principios ha venido á tan- 
ta grandeza, que casi se extiende hasta los últimos fiues 
de la tierra, Por la muerte de san Isidoro sucedió en 
aquella silla Teodisclo, griego de nacion; deste refieren 
algunos corrompió las obras de san Isidoro y las entregó 
á Avicena, árabe, para que traducidas en lengua ará- 
biga las publicase en su nombre y por suyas. J.o que 
toca á Avicena , si ya no fué otro del mismo nombre, 
es falso , pues por testimonio de Sorzano, contemporá- 
neo del mismo Avicena y que escribió su vida, se sabe 
que mas de trecientos años adelante pasó toda la vida en 
la casa y palacio real de los Persas sin venir jamás á Es- 
paña. Martino Polono en su Cronicon dice que, como el 
papa Bonifacio VIII tratase de nombrar y señalar Jos 
cuatro doctores de la Iglesia para que se les hiciese fies- 
ta particular, no faltaron personas que juzgaron debía 
san Isidoro ser antepuesto á san Ambrosio, á lo menos 
era razon que con los cuatro le contasen por el quinto. 
Hace para que esto se crea la erudicion deste santo varon 
en todo género de letras, y que en el número de los cua- 
tro doctores se cuentan y ponen dos de Italia, y ninguno 
del poniente ni de los tramontanos. Tambien es cosa 
cierta que en España, bien que en diferentes tiempos, 
florecieron tres personas muy aventajadas deste mismo 
nombre : Isidoro, obispo de Córdoba, al que por su anti- 
gúedad HNaman el mas Viejo; el segundo, Isidoro, hispa- 
lense, cuya vida acabamos de escribir; el postrero, Isi. 
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doro, pacense, que fué adelante, y por esto se Jlama 
. comunmente el mas Mozo ; dado que á-las veces suelen 
dar este mismo apellido á Isidoro el hispalense cuando 
le comparan con el cordobés. Esto se advierte para que 
este sobrenombre de Junior ó mas Mozo no engañe á 
ninguno ni le deslumbre. 


CAPITULO VIIL 
De los reyes Tulga , Chindasvinto y Recesvinto. 


En lugar del rey Chintila, por voto de los grandes del 
reino, fué puesto Tulga , mozo en la edad , pero en las 
virtudes viejo; en particular se señalaba en la justicia, 
celo de la religion, en la prudencia, en el gobierno y 
destreza enlas cosas de la guerra. Fué muy liberal 
para con los necesitados, virtud muy propia de los re- 
yes, que es justo entiendan que la abundancia de bienes 
y sus riquezas no deben servir para su particular pro- 
vecho y para sus deleites , sino para ayudar á los flacos 
y para remedio de todo el pueblo. Iba destos principios 
en aumento, y parecia habia de subir á la cumbre de 
toda virtud y valor cuando la muerte le atajó los pasos, 
que de enfermedad le sobrevino en la ciudad de Tole- 
do, año de nuestra salvacion de 641. Tuvo el reino solos 
dos años y cuatro meses. Sigiberto, gemblacense, dice 
que el rey Tulga fué mozo liviano, y con su libertad y 
soltura dió ocasion á los suyos pare que se levantasen 
contra él y le echasen del feino. La razon pide hacer 
mas caso en esta parte de lo que san Illefonso depone, 
eomo testigo de vista, que de lo que escribió un ex- 
tranjero, ó por odio de nuestra nacion, ó lo que es mas 
probable , por engaño, á causa de la distancia del lugar 
y tiempo en que y cuando escribió, con que fácilmente 
se suelen trocar Jas cosas. La verdad es que por la 
muerte de Tulga, como quier que el reino de los go- 
dos quedase sin gobernalle y sujeto á ser combatido de 
los vientos, Flavio Chindasvinto, por tener á su cargo 
la gente de guerra con cuyas fuerzas se habia rebelado 
contra el rey Tulga , que parece le despreciaba por su 
edad, luego que falleció , con las mismas armas y con 
el favor de los godos se apoderó de todo y se quedó 
* con el reíno; que los demás grandes del reino no se 
atrevieron á hacerle contradiccion ni contrastar con 
el que tenía en su poder los soldados viejos y las hues- 
tes del reino. Verdad es que, aunque se apoderó del 
reino tirénicamente, en lo de adelante se gobernó bien; 
que parece pretendia con la bondad de sus costumbres, 
prudencia y valor suplir la falta pasada.-Lo primero 
que hizo fué poner en órden las cosas de la república 
- Con buenas leyes y estatutos que ordenó; y para que 
con mayor acuerdo se tratase de todo lo que era con- 
veniente, el sexto año de su reinado hizo juntar en To- 
ledo los obispos de todo su señorío. Concurrieron trein- 
ta obispos de diversas partes. La primera junta se tuvo 
á 23 de octubre, dia de los apóstoles san Simon y Jú- 
das. Es este Concilio entre los toledanos el seteno. En 
él se publicaron seis decretos, y entre ellos, conforme 
á lo que estaba ordenado en el Concilio valentino, que se 
tuvo en tiempo del rey 'Teodorico y del papa Simaco, 
- de nuevo se mandó que á la muerte de cualquier obis- 
po se hallase el que de los obispos comarcanos fuese 
para ello avisado para asistir en el enterramiento y 
honras del difunto, y acudir á lo que ocurriese. Ponen 
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pena de descomunion por espacio de un año y suspen- 


sion de su oficio y dignidad al que no obedeciese y. 


avisado no quisiese acudir. No falta quien diga que en 
este Condilio, por autoridad de los padres, se compuse 
la diferencia que entre los arzobispos de Sevilla y To- 
ledo andaba sobre el primado. La verdad es que en el 
postrer capítulo se mandó que los obispos comarcanos 
por su turno, cada cual su mes, acudiese á la ciudad 
de Toledo y con su presencia la honrase ; decreto que 
dicen ordenan teniendo consideracion á la dignidad del 
rey y á honrar al metropolitano. Por lo demás, las fir- 
mas de los obispos muestran claramente que no pre- 
tendieron por este privilegio dar al arzobispo de Toledo 
la autoridad de primado, pues despues de los arzobis- 
pos Oroncio, de Mérida, y Antonio, de Sevilla, en ter- 
cero y cuarto lugar firmaron Eugenio, prelado de To- 
ledo, y Protasio, de Tarragona. Siguiéronse los otros 
obispos por el órden de su antigúedad y consagracion; 
despues dellos los vicarios ó procuradores de los obis- 
pos ausentes, en cuyas firmas se debe advertir que no 
dicen consentir solamente, sino determinar las accio- 
nes del Concilio ; cosa extraordinaria, y que en nues- 
tra edad no usarón de semejante autoridad y patabras 


los vicarios de los obispos ausentes en el concilio de” 


Trento. Era por este tiempo arzobispo de Sevilla An- 
tonio, como queda tocado , que sucedió en lugar de 
Teodisclo, depuesto poco ántes y echado de toda Es- 
paña por mandado del rey Chindasvinto, á causa que 
con su natural liviandad sembraba mala doctrina, y 
aun le convencieron que para dar mayor autoridad á lo 
que enseñaba corrompió las obras de san Isidoro que 
le vinieron á las monos, como al que le sucedió en su 
iglesia y dignidad. Depuesto , pasó en Africa y allí se 
hizo moro; que tan grande es la fuerza de la obstina- 
cion y en tanto grado se ciegan los hombres que una 
vez se apartan del verdadero camino. Desta caida de 
Teodisclo refieren los que pretenden favorecer el pri- 
mado de Toledo, y en particular el arzobispo don Ro- 
drigo , que el rey Chindasvinto tomó ocasion para pa- 
sar á aquella ciudad real la dignidad de primado, y 
quitarla á la ciudad de Sevilla en que hasta entonces 
estuviera, y que lo uno y lo otro se-hizo por voluntad y 
privilegio del Pontífice romano; lo cual dicen sin argu- 
mento bastante ni testimonio de algún escritor anti- 
guo que tal diga ; así, lo dejamos como cosa sin fun- 
damento. Gobernaban por estos tiempos la Iglesia de 
Roma Teodoro y el que le sucedió, que fué Mar- 
tino el Primero. Tiénese por cierto, y hay memoriss 
antiguas, que Chindasvinto, con deseo que tenia de 
enriquecer 4 España con libros y letras, envió á Roma 
el obispo de Zaragoza , llamado Tajo, para que con vo- 
luntad del papa Teodoro buscase en particular los lk- 
bros de san Gregorio sobre Job, llenos de alegorías y 
moralidades excelentes, para que los trajese consigo á 
España; ca los que el dicho Gregorio envió á Leandro, 
á quien los dedicó, si los envió empero, no parecian 
por la injuria de los tiempos. Decia tener gran deseo, 
por medio de aquellos libros, de renovar en España la 
memoria del uno y del otro Santo, aumentar la religion 
católica y confirmarla y enriquecer la librería eclesiás- 
tica, que tenía por cierto con ninguna cosa podria dar 
mas lustre á su reino , que. se hallaba por medio de la 


pax, y por haber alanzado de sí la impiedad arriane, 





HISTORIA DE ESPAÑA. 


colmado de bienes , que con los estudios de la sabidu- 
ría y con procurar quea refigion se conservase en su 
" puridad; que para todo eran muy á propósito los libros 
de los padrés antiguos. Llegó Tajo á Roma, propuso 
su embajada. Deseaba el Papa darle contento y com- 
placer al Rey; pero habia sucedido en Roma lo mismo 
que en España, que casi no quedaba memoria de aque- 
llos libros. Era cosa larga revolver todos los papeles y 
archivos; dilatábase el negocio de dia en día, ora alega- 
dan una ocasion de la tardanza, ora otra. Visto el Obispo 
que todo era palabras y que no se descubria camino para 
alcanzar lo que pretendia , acudió á Dios con muy fer- 
viente oracion; suplicóle no permitiese que tan grandes 
trabajos fuesen en vano, que ayudase benignamente 
los piadosos intentos de su Rey; pasó toda la noche en 
estas plegarias. Acudió nuestro Señor á su demanda, 
señalóle el logar en que tenian guardados los escritos 
de san Gregorio, con que se efectuó todo lo que desea- 
ba. Hobo fama, y el mismo Tajo lo testifica en una car- 
ta que escribió en esta razon , que el mismo san Grego- 
rio le apareció y reveló lo que tanto deseaba saber. Por 
el mismo tiempo comenzó á correr en España la fama 
de Fructuoso. Frocó la vida de señor, que las historias 
de aquel tiempo llaman senior, por ser de la regl san- 
gre de los godos y su padre duque, en la flor de su 
edad, con la vida de particular y de monje. Tuvo por 
maestro al principio á Tonancio:, obispo de Palencia. 
Llegado á mayor edad, cqn deseo de mas perfeccion 
se fué á vivir al desierto en aquellá parte que hoy Hla- 
man el Vierzo, donde de su mismo patrimonio adelan- 
te edificó ua monasterio de monjes con la advocación 
de los mártires Justo y Pastor. Cerca de Complática, é 
las hallas del monte Irago, se ven los rastros deste 
monasterio, y en la iglesia catedral de Astorga, de do 
cae no léjos aquel sitio , entre las demás dignidades se 
cuenta el abad complotense, ca despues que aquel mo- 
nasterio fué en el tiempo adelante destruido, se ordenó 
que aquella abadía fuese dignidad de Astorga. De un 
privilegio que dió el rey Ramiro el Tercero á la dicha 
iglesia de Astorga se entiende que el rey Chindasvin- 
to ayudó con muchas posesiones y preseas que dió" á 
Fructuoso para la fundacion y dotscion de aquel mo- 
nasterio. Demás desto, porque en el primer monasterio 
no cala tanta muchedumbre de religiosos como cada 
dia acudian á la fama de Fructuoso y de su santidad, 
fundó él mismo allí cerca otro monasterio con advoca- 
cion de San Pedro, en un sitio rodeado por todas par- 
tes de montes y arboledas muy frescas. Deste conven= 
to, en tiempo del rey Wamba , fué prelado el abad Va- 
Jerio, cuyo libro se conserva hasta hoy con título de la 
Vana sabiduria del siglo, sin otras algunas obras su- 
yas en prosa y en verso, que dan muestra de su inge- 
nio , piedad y doctrina. Este monasterio reedificó ade- 
lante y le ensanchó Genadio, obispo de Astorga, año 
del Señor de 906, como se entiende por la letra de una 
piedra que está en la misma puerta del claustro, por 
donde de la iglesia se pasa al monasterio. Otro tercero 
monasterio edificó Fructuoso en la isla de Cádiz, y el 
cuarto en tierra firme, nueve leguas de aquellas ri- 
beras, sin otros que en diversos lugares fundó, así de 
varones como de mujeres. En:re las vírgenes Benedic- 
ta tuvo el primer lugar, y fué muy señalada, porque 
dejado el esposo á quien estaba prometida, persona rica 
Ma. 
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y muy noble, con deseo de conservar la virginidad acu- 
dió al amparo de Fructuoso. Esto pasaba en España en 
lo postrero de la edad del rey Chindasvinto, cuando él, 
con intento de asegurar y continuar el reino en su fi 
milia, de que se apoderara por fuerza , nombró por su. 
compañero en .él á su hijo Flavio Recesvinto, el año 
de Cristo de 648, despues de haber reinado solo y sin 
compañero por espacio de seis años, ocho meses y 
veinte dias. Despues desto, aunque vivió tres años, 
cuatro meses y once dias, pero este tiempo se cuen!a 
en el reinado de su hijo, á causa que por su mucha 
edad le dejaba todo el gobierno. Falleció Chindasvinto 
en Toledo de enfermedad, ó como otros dicen, con 
yerbas que le dieron. Su cuerpo y el de la reina Rici= 
berga , su mujer, sepultaron en el monasterio de San 
Roman, que hoy se llama de Hormisga, y está ú la ri- 
bera del rio Duero, entre Toro y Tordesillas. Fundólo 
esto mismo Rey para su entierro y sepultarse en él, co= 
se hizo. 


CAPITULO IX. 
Do tres concilios de Toledo. 


Era por estos tiempos arzobispo de Toledo Enga» 
nto MI, sucesor del otro Eugenio. Fué discípulo de He- 
ladio, come lo fueron Jos otros tres arzobispos que le 
precedieron. Siendo mas mozo, con deseo de durse á 
las letras dejó en la iglesia de Toledo un Jugar princi- 
pal que tenía entre los demás ministros de aquel tem- 
plo, y tomó el liábito de monje en Sartta Engracia de 
Zaragoza. Por muerte de Eugenio ll le sacaron del mo. 
nasterio casi por fuerza para que tomase el gobierno 
de la iglesia de Toledo. Corrigió el canto eclesiático y 
le redujo á mejor forma, ca estuba estragado con el 
tiempo y mudado de lo que solia ser antiguamente. 
Compuso un libro De Trinitate, y á la obra de Dracon= 
cio , que en verso heróico , á manera de paráfrasi , de- 
clara el principio del Génesis y la creacion del mundo, 
añadió Eugenio la declaracion del dia seteno que falta. 
ba. Destos versos y de otras epígramas suyas, que hasta 
nuestra era se han conservado, se entiende que tuvo 
letras y ingenio y erudicion no pequeña para aquellos 
tiempos. Entre aquellas epígramas están los epitalios 
de los rey y reina Chindasvinto y Riciberga, si bien 
son algo groseros, mas á causa de lo poco que en aque- 
lla edad se sabia que por falta del mismo Eugenio. Al- 
gunos dicen que fué tio de san Ilefonso, hermano de su 
madre. Otros lo tienen por falso ; paréceles que sí esto 
fuera así, 6 el mismo san llefonso 6 san Julian, en loque 
añadieron á los Claros varones de san Isidoro, hicieran 
mencion de cosa tan señalada. Algunos martirologios 
ponen á este prelado en el número de los demás santos, 
y señalan su dia á 13 de noviembre, por el cual camino 
van tambien algunas personas eruditas. Hace contra 
esto que en el Martirologío de Toledo, en que parece se 
debia principalmente poner, no está ; en fin, esto pun- 
to ni por la una parte ni por la otra está averiguado 
bastantemente. Demás desto, sospecho yo qua Euge- 
nio 111 fué el quese halló y firmó en el Concilio próximo 
pasado de Toledo. Muéveme á pensar esto ver que An- 
tonio, arzobispo de Sevilla, que poco antes fué elegi- 
do, en las firmas le precedia para muestra de que erá 
ínas antiguo prelado: En tiempo deste prelado, sin du- 
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da á instancia del rey Recesvinto, se juntó en Toledo 
otro nuevo Concilio, que entre los de aquella ciudad se 
cuenta por el octavo. Era grande el celo que este Rey 
tenia y la aficion á las cosas eclesiásticas ; ocupúbase 
en revolver los lilros sagrados, hallábase en las dispu- 
tas que ca materia de religion se hacian; para adornar 
los templos y aumentar el culto divino no cesaba de 
darles oro, piedras preciosas, brocados y sedas , en que 
parece pretendia imitar el ejemplo de su padre. Acu- 
dieron ciacuenta y dos obispos; juntáronse en la Basí- 
lica de San Pedro y San Pablo á 16 de diciembre, año 
de 653. Hallóse el Rey aquel dia presente en la junta, 
y despues de labor delunte los padres dicho algunas 
palabras , presentó un memorial. En él estaba en pri- 
mer lugar la profesion de la fe católica; despues desto 
amonestaba y rogaba á los prelados que no solo deter- 
minasen lo que concernía á las cosas sagradas , sino 
tambien diesen órden en el estado del reino, quier fue- 
se con reformar las leyes antiguas, quier con añadir ó 
quitar las que les pareciese; lo mismo pide tambien á 
los grandes del reino , aquellos que por la costumbre 
recebida se debian hallar. en los coucilios. En particu- 
lar pide determinen qué se debe hacer de los judíos, 
que, recebida la religion cristiana por la fuerza que los 
reyes pasados les hicieron, todavía perseverabar en 
sus antiguos ritos y ceremonias. Fué así, que los judíos 
presentaron una peticion, que hasta hoy dia está en el 
Fuero Juzgo entre las demás leyes de los godos; con- 
tenia en sustancia que, dado que el rey Chintila los 
forzó á hacerse cristianos, querian renunciar el sábado 
y las demás ceremonias de la ley vieja; solamente se les 
hacia mal el comer carne de puerco, y esto mas porque 
gu estómago no lo llevaba, por no estar acostumbrados 
á tal vianda , que por escrúpulo de conciencia ; y toda» 
vía, para muestra de su intencion, se ofrecian de comer 
otres manjares guisados con ella. Este memorial del 
Rey, que tenia inserta la dicha peticion, se luyó en el 
Concilio. Fué grande la alegría de los obispos por ver el 
buen celo del Rey. Trataron entre sí lo que debian ha- 
cer, y por comun acuerdo ordenaron duce cánones, en 
que salislicieron bastantemente á todo lo que el Rey 
pretendia. Demás desto, declararon que los votos y ju- 
ramentos ilícitos no obligan. En el tiempo de la Cua< 
resma, cuando por antigua costumbre todos ayunan, 
mandaron que nadie comiese carne sin evidente nece- 
sidad. Por la revuelta de los tiempos, cuando se apo- 
deraba del rcino, no el que tenia mejor derecho, sino 
el que cra mas poderoso, los reyes pasados habian im- 
puesto sobre el pueblo grandes y pesados tributos. In- 
terpusieron los padres su autoridad conforme á lo que 
el Rey les concediera, y reformaron todas estas impo- 
.siciones, y redujéronlas á menor cuantía y mas tolera- 
ble. Consideraban que nunca es seguro cl poder cuando 
es demasiado, que las cosas moderadas duran y son 
perpetuas, y que los principes no son bastantes para 
contrastar con el aborrecimiento del pueblo si se en- 
ciende muctio contra ellos. Por conclusion, como quier 
que muchos estuviesen quejosos del padre deste Rey 
y pretendicsen les habia heclio agravio y quitado injus- 
tamente sus haciendas, ordenóse que el rey Recesvinto 
tomase posesion de la herencia y bienes paternos con 
tal condicion, que estuvicse á justicia con los que pre- 
tendian estar agraviados y despojados injustamente , y 
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oidas las partes, se les diese la satisfaccion conveniente. 
En este Concilio se asentaron y firmaron en primer lu- 
gar cuatro arzobispos por este órden : Oroncio, de Mé- 
rida ; Antonio, de Sevilla ; Eugenio, de Toledo ; Pota- 
mio, de Braga. Despues destos los demás obispos por 
su órden ; eutre los demás fué uno Bacauda , obispo de 
Egabro, es á saber, de Cabra, lugar en que en cl ce- 
menterio de San Juan se lec hasta hoy su nombre gra- 
bado en un mármol blanco; que debió hallarse esto 
prelado á la consagracion de aquel templo ó de otro al= 
guno en que se halló aquella piedra, cuya consagracion 
fué el año de 630 por el mes de mayo. Es tambien de 
considerar que en el Concilio firmaron los abades, cosa 
extraordinaria y no muy conforme á derecho ; y en esta 
número fué uno san llefonso, á la sazon abad aga- 
liense. Firmaron asimismo los grandes, así duques co- 
mo condes, y personas que tenian algun cargo en el . 
reino, cosa aun menos usada y contra el derecho co- 
mua ; pero no hay que maravillarse, porque estos con- 
cilios de Toledo fueron como Cortes generales del rei- 
no, en que se trataba, no solo de las cosas eclesiásti- 
cas, sino tambien del gobierno seglar. Pasados otros 
dos años, el de nuestra salvacion dé 655, por órden del 
mismo Rey se juntaron en la misiva ciudad de Toledo 
diez y seis obispos para celebrar el noveno concilio de 
Toledo. Fué la juota á 1. de noviembre en la Basílica 
de Santa María Virgen; publicaron en ella diez y siete 
decretos sobre materias diferentes. No se hallaron los 
demás arzobispos y-metropolitanos; por su ausencia 
tuvo el primer lugar Eugenio , arzobispo de Toledo. No 
paró en esto el cuidado del Rey, porque luego el año 
siguiento, á 1.” de diciembre, se juntaron en la dicha 
ciudad veinte obispos para celebrar olro Concilio , que 
fué el deceno entre los de Toledo. La cosa de mayor 
cousideracion que decretaron fué que la: fiesta de la 
Anunciacion, cuando el Hijo de Dios se vistió de nues- 
tra carne para nuestro remedio , y so celebraba á 23 de 
marzo, por ser ordinariamente tiempo de Cuaresma, en 
que so hace memoria de la muerte y pasion de Cristo, 
se trasladase ú 18 de diciembre ; lo cual desde entonces 
se guarda en toda España, siu embargo que tambien 
se celebra la otra fiesta de marzo al j:sc romano. La 
fiesta de diciembre llama comunmente el vulgo nues- 
tra Señora de la O, y los libros eclesiássicos le ponen 
nombre de la Expectacion. Lo que se ha contado es la 
verdad puntualmente. Mandaron otrosí que las virge- 
pes consagradas á Dios, que llaman beatas en el mis- 
mo Concilio, trajesen un velo negro ó rojo, como seúal 
para ser conocidas. Tratóse asimismo la causa de Pota- 
mio, obispo de Braga, que por haber caido en fa- 
queza de la carne fué depuesto, dejándole solamente el 
nombre de obispo , que fué despojarle del lugar y no de 
la digoidad. Templaron desta manera el castigo por 
confesar él mismo de su voluntad su delito y por la pe- 
nitencia que hiciera por espacio de nueve meses en el 
vestido y en la comida con deseo de alcanzar misericor- 
dia de Dios. En su lugar fué puesto Fructuoso, de abad 
de Cómpluto el tiempa pasado electo en obispo du- 
miense, y al presente como arzobispo de Braga firma 
despues de los arzobispos Eugenio, de Toledo, y Fu- 
gitivo, de Sevilla, en tercer lugar y el postrero. Tra- 
tóse del testamento de san Martin, obispo en otro liem- 
po dumiense, en que nombró por albaceas á los reyes 
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sueros; y porque los reyes godos se apoderaron de [ dano y natural. En las letras tuvo por maestro á Eugo- 


aquel reino, esta y las demús cargas y derechos de 
aquellos príncipes les incumbian. Hallábase el Rey per- 
plejo sobre este caso; consultó con los prelados del 
Concilio lo que se debia hacer; ellos remitieron la de- 
terminacion de todo esto á Fructuoso, el nuevo obispo 
de Braga , cuya santidad y virtudes fueron tan señala- 
das en aquel tiempo, que en España le tienen por san- 
to; y en particular Jas diócesis de Braga, de Ebora y de 
Santiago celebran su fiesta á 16 dias del mes de abril. 
Su cuerpo fué sepultado en un monasterio que él mis- 
mo edificó entre Dumio y Braga, ciudades cuyo prela- 
do fué. Dende , como quinientos años adelante por ór- 
den de don Diego Gelmirez, primer arzobispo de San- 
tiago, le trasladaron á aquella iglesia. Muchos fueron 
los milagros que nuestro Señor hizo por su medio des- 
pues de su muerte; dellos , en gran parte, hizo memo- 
ria y historia particular Paulo, diáceno emeritense, 
que en este lugar no seria á propósito relatarlos. Por 
este mismo tiempo floreció santa Irene , virgen de Por- 
tugal; dióle la muerte un hombre, llamado Britaldo, 
porque nunca quiso casarse con él ni consentir con sus 
locos amores; y porque el caso no se descubriese la 
echó en el rio Nabanis , que pasa por Nabancia, patria 
desta Santa Virgen. Buscaron su cuerpo con ditigencia; 
halláronle junto á la ciudad que entonces se Hamaba 
Scalabis. Dícese que por milagro se apartaron las aguas 
del rio Tajo en aquella parte por donde el rio Nabanis 
se junta con él, y que los que buscaban á la virgen á 
pié enjuto la ballaron en medio de aquel rio en un se- 
pulcro fabricado por mano de los ángeles; que fué cau- 
sa que la devoción desta vírgen se extendió muy en 
breve por toda aquella comarca de tal suerte, que por 
este respeto aquel pueblo mudó el nombre que antes 
tenía de Sealabis, y del nombre de aquella vírgen se 
llamó Santaren. Nabancía quieren los doctos que sea la 
villa de Tomar, muy conócida en Portugal por ser 
asiento de la caballería de Cristus, la mas principal do 
aquel reino. . - 


CAPITULO X.. 


De la vida de san llefonso. 


+ 


El año noveno del reinado de Recesvinto, en que del 
nacimiento de Cristo se contaban 657, Eugenio 1H, 
arzobispo de Toledo, pagó desta vida. Por su muerte 
pusieron en su lugar á lefonso, á la sazon abad aga- 
liense, persona de muy santa vida, lo cual y sus muchas 
letras y doctrina y la grande prudencia de que era do- 
tado fueron parte para que fuese estimado del clero, 
delos principales y del pueblo y le tuviesen por digno 
para encomendalle el gobierno espiritual de su ciudad. 
Fué natural de Toledo, nacido de noble linaje; su pa- 
dre se llamó Estéban, su madre Lucía. Tiénese ordi- 
nariamente por tradicion que vivian en lo mas alto de 
Ja ciudad en unas casas principales, que de lance en 
lance vinieron cof el tiempo é poder de los condes de 
Orgaz, y dellos los años pasados las compraron los re- 
ligiosos de la compañía de Jesus, y por devoción de 
san Hefonso dieron á ellas, y en partícular á la iglesia, 
la advocacion deste Santo; en que los. antepasados pa- 





rece. faltaron, pues era razon hobiese en aquella ciudad. 


algun templo con nombre de san llefonso , su ciuda» 


nio HL, por ser, como era, persona docta, y aun al- 
gunos sospechan y arriba se tocó, deudo suyo. La fama 
de san Isidoro, arzobispo de Sevilla, volaba por todas 
partes, y el cuidado que tenia en enseñar la juventud 
era muy señalado. Por esta causa san llefonso fué á 
Sevilla para estar en el colegio fundado para este efecto 
por aquel Santo. Allí se entretuvo en el estudio de las 
letras hasta tanto que fué bastantemente instruido en 
las urtes liberales, de “cuya erudicion y doctrina dan 
muestra los muchos libros que adelante escribió. Ju- 
liano, su sucesor, dice que el mismo san Hlefonso los 
juntó y puso er tres cuerpos. Son ellos de mucha doo- 
trina y llenos de sentencias muy graves; mas el estilo, 
conforme á la costumbre de aquellos tiempos , es mas 
redundante que preciso y elegante. Acabados sus es- 
tudios y vuelto á Toledo, sin embargo que eran gran- 
des las esperanzas que todos tenian dé), y lo mucho que 
se prometian de su nobleza, de su doctrina y -virtudes, 
pospuesto tado lo al, con deseo de mas perfeccion y de 
seguir vida mas segura, se determinó dejar el regalo de 
su casa y tomar el hábito de monje en el 'monustorio 
agaliense. No se pudo esto negociar tan secretamente 
que su padre no lo entendiese. Procuró apartarle de 


: aquel propósito, y aun el misino día que iba á tomar el 


hábito fué en pos dél y entró en el monasterio en 
busca de su hijo; andúvole todo, mas no pudo en- 
contrar con ól, porque el Santo, como viese á su pa- 
dre de léjos y sospechase -lo que era y su saña, torció 
el camino y se melió y estuvo detrás dé un valludo 
liesta tanto que su padre dió la vucita á su casa sio 
efectuar lo que prelendia. El monastorio agaliense es- 
tuvo asentado no léjos de la ciudud de Toledo á la 
parte de septentrion. Tenia nombre de San Julían, conio 
todo se entiende de Máximo, obispo de Zaragoza que 
fué por este tiempo. Enel Concilio toledano undécimo 
firma Gratino , abad de San Cosme y San Damian, y 
poco despues Avíla, abad agaliense de San Julian. Dú- 
dase en qué sitio estuvo este monasterio agaliense. 
Los pareceres son varios. La resolucion esen este punto 
y lo cierto que hubo dos monasterios en Toledo, ambos 
de benitos y ambos á la ribera de Tajo yá la parte de 
septentrion, por donde el dichorio corre, como se ve en 
la. caida que hace desde el aserradero por la puente 


-de Alcántara de septentrion á mediodía. Demás que la 


puente por do se iba ú la huerta del Rey estaba mas 
abajo de la que hoy se ve, y por consiguiente la dicha 
huerta con el rio le caía á la parte del septentrion. El 
uno destos dos monasterios se llamaba de San Julian, 
que era su advocación, y por otro nombre se llamó 
agaliense, de un arrabal donde estaba, llamado Agalia. 
Cala muy cerca de Toledo, solos docientos y cincuenta 
pasos, que hacen mil y docientos y cincuenta piés, dis- 


tante de la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pa- 


blo. El otro monasterio se intitutaba de San Cosme y 
San Damian, distante de Tolédo dos millas, que hacen. 
media legua. Todo esto dice Máximo, obispo de Zara- 
goza, en las adiciones á Dextro. San llefonso fué abad 
primero en San Cosme y San.Damíian, siendo diácono; y 
desta eleccion habla Cijita, y aun dice pasó mucho tien- 
po hasta que adelante fué arzobispo. En este medio fué 
asimismo abad agaliense. Y desta eleccion y cargo 
habla Jubano en la vida deste Santo, con que quedan 
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concertados Máximo, Cijila y Juliano. En la huerta de 
los Chapitoles, parte dela huerta del Rey, hay cláros ras- 
tros de que fué monasterio, que debió ser la parte mas 
principal del agaliense, y pasado los tejares hay una 
deliesa, y en ella una casa grande y antigua , que sos - 
pecho yo por la distancia fué el otro monasterio, y aun 
dello hay buenas señales. La pretoriense de San Pedro 
y San Pablo creo yo fué San Pablo á la caida de la allión- 
diga , donde estuvieron los padres dominicos por casi 
docientosaños. La palabra pretoriense quiere decir igle- 
sia del campo, San Pablo está fuera de los dos muros de 
Toledo.A yuda el nombre de San Pablo, que el de San Pe- 
dro se debió con el tiempo dejar por abreviar. Desta igle- 
sia, que en un tiempo fué muy principal y las ruinas lo 
muestran, y en ella se celebró el concilio décimotercio 
deToledo, lrasta la lruerta del Rey, que debió ser toda del 
monasterioagaliense por donacion del reyAtanagildo,su 
fundador, lay los docientos y cincuenta pasos que dice 
Máximo, si bien los monjes tenian otra huerta particu- 
lar, cercada de piedra con sus estribos contra las cre- 
cientes del rio, la cual se ve hoy pegada con la casa que 
llaman de los Chrapiteles. Del nombre del monasterio ó 
del arrabal donde estuvo quedó el que hoy tienen los 
palacios de Galiana, á lo que parece; que lo que el vulgo 
dice de la mora Galiana son consejas y patrañas. Tomó 
pues san llefonsocomo deseaba el hábito de monje, cuyo 
intento últimamente, aunque con dificultad , aprobó 
su padre, en especial por lasamonestaciones de su mu- 
jer, que afirmaba haber por oraciones alcanzado de Dios 
despues de larga esterilidad aquel hijo, y que para al- 
canzarle hizo voto de dedicarle 4 nuestro'Señor; que 
volviesen á Dios Jo que de su Majestad recibieran; que 
era mas sano consejo carecer del bijo por un poco de 
tiempo que, con hacerle volver atrás de su intento, in- 
currir en ofensa de Dios y ser atormentados con per- 
petuos escrúpulos de la conciencia. Fué tanto lo que 
en aquel monasterio se adelantó san llefonso en todo 
género de virtud, que dentro de pocos años le enco- 
mendaron el gobierno de aquellos monjes por muerte 
de Adeodato, despues de Heladio, Justo y Richila, abad 
de aquel monasterio. En el tiempo que fué abad, ya 
muertos sus padres, fundó de su patrimonio en uba 
heredad suya, llamada Debiense, un monasterio de mon- 
jas. Este monasterio dice Juliano, el archipreste , es- 
taba veinte y cuatro millas de Toledo, cerca de Illescas. 
Poco adelante, por muerte de Eugenio II, como 
queda dicho, fué elegido en arzobispo de Toledo, digni- 
dad y oficio en que se señaló grandemente, y parecia, 
aventajarse á sí mismo y ser mas que hombre mortal. 
¿Quién será tan elocuente y de ingenio tan grande que 
pueda dignamente poner por escrito las cosas deste 
Santo y de tal manera contar sus obras y grandezas, 
que parezcan, no cosas fingidas , sino, como lo fueron, 
verdaderas? Quién de ánimo tan sencillo que se per- 
suada á dar crédito á cosas tan extraordinarias y ma- 
ravillosas ? Fué así, que dos hombres llamados Pelagio 
y Helvidio, por la parte de la Gallia Gótica venidos en 
España, decian y enseñaban que la Madre de Dios no 
fué perpetuamente virgen. San llefonso , porque esta 
locura y atrevimiento no fuese en aumento , acudió á 
hacerles resistencia y disputar con ellos, parte con un 
libro que compuso, en que defiende lo contrario , parte 
con diversas disputas que con ellos tuvo. Con esta di- 
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ligencia se reprimió la mala semilla de aquel error y 
se desbarataron los intentos de aquellos dos hombres 
malvados, El premio deste trabajo fué una vestidura 
traida del cielo. La migma noche antes de la fiesta de 
la Anunciación, que poco antes ordenaron los obispos 
se celebrase en el mes de diciembre, como fuese á 
maitines y en sa compañía muchos clérigos, al entra? 
de la iglesia vieron todos un resplandor muy grande y 
maravilloso. Los que acompañalbtan al Santo, vencidos 
del grande espanto, huyeron todos; solo él pasó ade- 
lante, y púsose de rodillas delante el altar mayor. Alli 
vió con sus ojos en la cátedra en que solia él enseñar al 
pueblo á la Madra de Dios con representacion de ma- 
jestad mas que humana. La cual le habló desta ma- 
neral: «El premio de la virginidad que has conservado 
en ta cuerpo, junto con la puridad de la mente y el ardor 
de la fe y de haber defendido nuestra virginidad, será 
este don traidode! tesoro del cielo. » Esto dijo, y juuta- 
mente con sus sagradas manos le vistió una vestidura 
con que le mandó celebrase las fiestas de su Hijo y suyas. 
Los que le acompañaban, sosegado algun tanto el mie- 
do, vueltos en sí y animados , llegaron do su prelado 
estaba á tiempo que ya toda aquella vision era pasada y 
desaparecida; halláronle casi sin sentido, que el miedo 
y la admiracion le quitaron con la habla; solos 8us ojos 
eran como fuentes, y se derretian en Jágrimas por 
nó poder hablar á la Vírgen y dalle las gracias de tan 
señalado beneficio. Cijila , sucesor de llefonso, refiere 
todo esto como oido de Urbano, que fué tambien ar- 
zobispo de Toledo, y de Evancio , que fué arcediano de 
la misma iglesia, personas que , conforme á la razon de 
los tiempos y de su edad, se pudieron hallar presentes 
al milegro. Las palabras de la Virgen que refiere Cijila 
son estas : a Apresúrate y acércale, carísimo siervo de 
Dios, recibe este pequeño don de mi mano, que te traigo 
del tesoro de mi Hijo.v La piedra en que la gloriosa Vir- 
gen puso los piés está hoy dia en la misma entrada de 
aguel templo, con una réja de hierro para memoria de 
cosa tan grande. Demás desto, el mismo año, como pa- 
rece lo siente Cijila, ó como otros sospechan el luego 
siguiente, á 9 dias de diciembre , dia de santa Leoca- 


" dia, sucedió otro milagro no menos señalado que el pa- 


sado. Acudió el pueblo á la iglesia de Santa Leocadia, 
do estaba el sepulcro de aquella virgen; halláronse pre- 
sentes el Rey y el Arzobispo. Alzóse de repente la piedra 
del sepulcro, tan grande , que apenas treinta hombres 
muy valientes la pudieran mover; salió fuera la Sanla 
Virgen, tocó la mano de san llefonso, dijole estas pala- 
bras: allefonso, por tí vive mi Señora.» El pueblo con este 
espectáculo estaba atónito y como fuera de sí. llefonso 
no cesaba de decir alabanzas de la virgen Leocadia. En- 
comendóle eso mismo la guarda de la ciudad y del Rey; 
y porque la Virgen se retiraba hácia el sepulcro, con de- 
seo que quedase para adelante memoria de hecho tan 
grande, con un cuchillo que para este efecto le dió el 
mismo Rey, le cortó una parte del velo que llevaba so- 
bre la cabeza; el velo juntamente con el cuchillo hasta 
el dia de hoy se conserva en el sagrario de la iglesia 
Mayor entre las demás reliquias. Desde este tiempo y 
por ocasion destos milagros dicen el Padre Santo 
quiso ser canónigo de Toledo. En señal desto hasta hoy 
día la noche de Navidad le panan como á los otros pre- 
bendados ausentes. Grande fué la autoridad y crédito 
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que por medio destos milagros ganó este Santo; que 
aumentaba él perpetuamente con aventajarse cada dia 
mas en el ejercicio de todas las virtudes, Principalmente 
se señalaba en la caridad con los pobres y en reme- 
diar sus necesidades, tanto, que se tiene por cierto dió 
principio á la costumbre que hasta el dia de hoy se 
guarda en aquella iglesia, es á saber, que á costa del 
arzobispo en cierta parto de las casas arzobispales cada 
dia se da de comer á treinta pobres. Destos treinta, los 
diez son mujeres, y los demás varones; el canónigo se- 
manero, despues de dicha la misa en el altar mayor, 
acude á echar la bendicion á la mesa de los pobres y 
mirar que no les falte cosa alguna. Esto es lo que en 
Toledo se acostumbra, y á lo que dicen dió principio 
san llefonso. Lo que yo sospecho es que esta cos» 
tumbre tuvo orígen de otra mas antigua, y era que 
los patriarcas, que son los mismos que primados, 
en memoria de Cristo y de sus apóstoles, cada dia con- 
vidaban ásu mesa doce pobres, como lo refiere Fo- 
cio, patriarca de Constantinopla, en su Biblioteca en la 
vida de San Gregorio el Magno, y se puede comprobar 
con algunos ejemplos antiguos. El número de treinta 
pobres señaló adelante el arzobispo don Juan, infante 
que fué de Aragon. Mucho se pudiera decir de las vir= 
tudes y alabanzas de san llefonso , y en particular 
como la suavidad de su condicion era grande, la gra- 
vedad y mesura no menor; virtudes que, aunque entre 
sí parecen contrarias, de tal guisa las templaba, que 
ni la severidad impedía á la suavidad, ni la facilidad 
era ocasion que alguna persona le despreciase. Go- 
-bernó aquella iglesia por espacio de nueve años y casi 
dos meses; trocó esta vida mortal con la eterna al prin- 
cipio del año décimonono del reinado de Recesvinto ; 
su cuerpo sepultaron en la iglesia de Santa Leocadia á 
los piés de Eugenio;, su predecesor. En la destruicion 
de España fué dende llevado á la ciudad de Zamora, y 
allí en propio sepulcro y capilla es acatado en la iglesia 
de San Pedro de aquella ciudad. La vestidura sagrada 
que le dió la Virgen, por el mismo tiempo llevaron á las 
Astárias, y está en la ciudad de Oviedo en un arca cer- 
rada, que nunca se ha abierto, ni persona.alguna ha 
visto la dicha vestidura que dentro está. 


CAPITULO XI. 
De la muerte del rey Recesvinto, 


En tiempo de'san llefonso se juntó en Mérida un Con- 
cilio á 6 de noviembre , año de 666. Ha!lláronse en él 
doce obispos de la Lusitania, que hoy es Portugal; or- 
denaron y publicaron veinte y tres decretos, que no pa- 
reció referir aquí, casi todos enderezados á reformar y 
dar órden en el oficio canónico, en que tenian gran de- 
bate y grande variedad en la manera del rezado. Por el 
mismo tiempo en Africa iba en grande aumento el po- 
der de los maliometanos, á causa que Abdalla, duque 
de Moabia, que fué el cuarto sucesor del falso profeta 
Mahoma, venció en una gran batalla á Gregotio, capi- 
tan y gobernador de Africa por los romanos, con que se 
hizo señor de aquella muy ancha provincia. El estrago 
del ejército romano fué muy grande, y casi ninguno 
mayor en aquella era. Poseian los godos de tiempo muy 
antiguo en Africa parte de la Mauritania Tingitana, y 
en particular é Ceuta, con el territorio comarcano. De 
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todo lo demás, fuera desto, quedaron apoderados los 
mahometanos despues de aquella victoria; y desdo 
aquel tiempo, muy ufanos y orgullosos, fundaron en 
Africa un nuevo imperio , cuyos reyes, que conforme á 
la costumbre de aquella gente tenian poder, no solo so- 
bre el gobierno seglar, sino tambien sobre las cosas 
pertenecientes á la religion , se llamaron miramamoli- 
nes, que es lo mismo que príncipes de los creyentes , á 
la manera que en Asia los príncipes supremos y empe- 
radores de aquella nacion se llamaban califas. Está 
Africa dividida de lo de España, y parte con ella tére 
minos por el angosto estrecho de Gibraltar. A muchos 
parecia que destos principios amenazaba algun grande 
mal á España por aquella parte, y en particular se au= 
mentó el miedo por un eclipse extraordinario del sol, 
que trocó el día en escurisima noche en tiempo del rey 
Recesvinto, como lo refiere el arzobispo don Rodrigo, 
pronóstico, á lo que entendian, de sobrados males. Ver= 
dad es que por el esfuerzo deste Rey los navarros, que 
andaban alborotados y no cesaban de hacer cabalgadas 
en las tierras comarcanas, se reportaron y sosegaron. 
Demás desto, hizo reformar las leyes de los godos, quo 
estaban muy estragadas ; quitó muchas de las antiguas, 
y añadió otras de nuevo, cuyo número, como se ve en 
en el Fuero Juzgo, no es menor que todas juntas las de 
los otros reyes. Hallábase con esto este Rey nobilísimo, 
y de los mas señalados en guerra y en paz que tuvo Es- 
paña, muy próspero y bienquisto de los suyos, cuando 
le sobrevino la muerte, que fué 4 1.” de setiembre por 
la mañana, año del Señor de 672. Reinó, despues que 
su padre le declaró por su compañero, veinte y tres 
años, seis meses y once dias ; y despues de la muerte de 
su padre veinte y un años y once meses. Dos leguas de 
Valladolid, que algunos piensan se llamó antiguamente 
Pincia, hay un pueblo llamado Wamba, que antes se 
llamó Gerticos ; en él se hallaba este Rey cuando lo so- 
brevino la muerte , porque desde Toledo habia allí ido 
por ver si con la mudanza del cielo y con los aires na- 
turales, que se entiende, y así parece que lo dice el ar- 
zobispo don Rodrigo , era aquel pueblo del patrimonio 
de sus antepasados, pudiese mejorar y recobrar la sa- 
lud; pero la enfermedad tuvo mas fuerza que todas es- 
tas prevenciones. Su cuerpo sepultaron en la iglesia de 
aquel lugar; (y allí se muestra su sepulcro; de allí, por 
órden del rey don Alonso el Sabio, le trasladaron á To» 
ledo y pusieron en la iglesia, de Santa Leocadia, que 
está á las espaldas del alcázar, junto al altar mayor al 
lado del Evangelio , segun ordinariamente se tiene en- 
tendido en aquella ciudad , como cosa que ha venido de 
mano en mano. En tiempo que don Felipe Il, rey de 
España, el año de 1575, liizo abrir en su presencia el 
diclio sepulcro, y otro que está á la parte de la Epístola, 
ningunas letras se hallaron, solo los luesos envueltos 
en telas de algodon y metidos en cajas de madera; mas 
las personas eruditas que presentes se hallaron sospe» 
chaban que el sepulcro de Recesvinto, como de rey mas 
antiguo, era el que está á manderecha, y el otro es el 
del rey Wamba, que se sabe tambien Je hizo trasladar á 
Toledo el mismo rey don Alonso. Cerca de Dueñas, que 
está mas adelante de Valladolid 4 la ribera de Pisuer- 
ga, hay un templo de San Juan Baptista, de obra anti- 
gua y al parecer de godos; está adornado de jaspes y 


de mármoles, y en él una letra de seis renglones, por la 
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cual se entiende fué edificado por mandado y á. costa 
del rey Recesvinto, y que se acabó la fúbrica el año 
de 664. Por todo esto, personas de doctrina y erudicion 
conjeluran que estos dos reyes por aquella comarca 
tenian el estado propio y particular de su linaje. 


CAPITULO II. 
De la guerra narbonense que se hizo en tiempo del rey Wamba. 


Imperaba por estos tiempos en el oriente Constantino, 
llamado Pogonato. La Iglesia de Roma gobernaba el 
papa Adéodato, que escribió una epístola 4 Graciano, 
arzobispo en España, como se lee en los libros ordina- 
rios de los concilios, dado que el gótico de san Millan de 
Ja Cogulla dice: A Gordiano, obispo de la iglesia de Espa- 
ña. Es esta epístola muy señalada;, porque en ella des- 
bace y aparta los matrimonios de los que sacaron de 
pila ú sus propios hijos, aunque fuese por ignorancia. A 
esta sazon se emprendió una nueva y muy brava guerra 
en aquella parte del señorío de los godos que estaba en 
la Gallia Narbonense. La ambicion , mal incurable, fué 
causa deste daño y alteró grandemente el reino de los 
godos, que, vencidos los enemigos de fuera, gozaba de 
una grande paz y prosperidad. Fué así, que el rey Re- 
cesvinto no dejó hijos que le sucediesen; sus hermanos, 
6 por su edad ó: por otros respetos, no fueron tenidos 
por suficientes para suceder en la corona. Por donde 
los grandes se juntaron, y por sus votos nombraron por 
sucesor en el reino á Wamba, hombre principal y que 
tenia el primer lugar en autoridad y privanza con los 
reyes pasados, demás que era diestro en las armas y de 
juicio muy acertado, y tan considerado en sus cosas y 
modesto, que en ninguna manera queria aceptar aquel 
cargo. Excusábase con su edad, que era muy adelante; 
pedia con lágrimas no le cargasen sobre sus hombros 
peso tan grave. Consideraba con su gran prudencia que 
las aficiones del pueblo, como quier que son vebemen- 
tes, así bien son inconstantes y entre sí á las veces 
contrarias. Como no desistiese ni se alianase, cierto 
capitan principal, hombre denodado, con la espada 
desnuda le amenazó de muerte si no aceptaba por es- 
tas palabras : «Por ventura, ¿será justo que resistas á 
lo que toda la nacion lia determinado, y antepongas tu 
reposo á la salud y contento de todos? En mucho tienes 
osos pocos años que te pueden quedar de vida, que con 
esta espada, si á la hora no te allanas,, te quilaré yo, y 
haré que pierdas la vida, por cuyo respeto reluyes de 
tomar esta carga, y con tu muerte mostraré al mundo 
que ninguno debe con color de modestia tener en mas 
s8u reposo particular que el pro comun de todos, » Do- 
blegóse Wamba con estas amenazas; pero de tal ma- 
nera aceptó la eleccion, que no quiso dejarse ungir, 
como oru de costumbre , antes de ir á Toledo. Preten- 
dia reservar aquella honra para aquella ciudad, y con 
aquel espacio de tiempo entendia , ó que se mudarian 
las voluntades de los que le eligieron, ó se ganarian 
las de todos los demás, de guisa que no sucediese al- 
gun alboruto por la diversidad de pareceres. Con esto 
purtió para Toledo, donde á 29 de setiembre fuó ungi- 
do y coronado en la iglesia de San Pedro y San Pablo, 
que estaba cerca de la casa reul. Juró ante todas cosas 
por expresas palabras de guardar las leyes del reino y 
mirur pur el bien comun, Quirico, arzobispo de Tule» 
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do, sucesor de san Ilefonso, hizo la ceremonia de ha 
uncion. Jaliano , asimismo arzobispo de Toledo, en la 
historia que compuso de la guerra narbonense, refiere 
que de la cabeza del rey Wamba cuando le coronaron 
se levantó un vapor en forma de columma, y que vieron 
una abeja de la misma cabeza volar á lo alto. Dirá al- 
guno que muchas veces al pueblo se le antojan estas y 
semejantes cosas ; yerdad es, pero la autoridad del que 
esto escribe sin duda es muy grande. Hicieron los gran- 
des sos homenajes al nuevo Rey, y entre los demás 
Paulo, deudo, segun algunos piensan, del Rey pasado ; 
bien que el nombre de Paulo, no usado entre los godos, 
y la poca lealtad de que usó poco adelante, dan mues- 
tra, como otros sienten, que fué griego y no godo de 
nacion. Nació Wamba en aquella parte de la Lusitania 
que los antiguos llamaron Igeditania, do hoy día hay 
un pueblo por nombre Idania la Vieja, y cerca dél una 
heredad con una fuente cercada de sillares, que tieno 
el nombre de Wamba. Los de aquella comarca , como 
cosa recebida de sus antepasados, están persuadidos 
que aquella heredad fué una de las muchas que este 
Rey tuvo antes de su reinado. Sucedieron al principio 
alteraciones, en particular en aquella parte de España 
que hoy se llama Navarra. No estaba bustantemente 
asegurado en el reino, y á esta causa muchos le menos- 
preciaban , en particular los navarros, con deseo de no- 
vedades, diversas veces por este tiempo se alborotaron. 
Acudió el Rey á las partes de Cantabria , hoy Vizcaya, 
á hacer levas de gentes y como de cerca atajar aquel 
alboroto al principio antes que pasase adelante, cuando 
otro nuevo alboroto le puso ea mayor cuidado , que su- 
cedió en la Gallia Gótica con esta ocasion. Muchos an- 
daban descontentos del estado y gobierno y de aquella 
eleccion; y como gente parcial no querian obedecer á 
Wamba ni recebille por rey. Gomunicaron el negocio 
entre sí, y acordaron de rebelarse y tomar las armas. 
Hilperico, conde de Nimes en Francia, fué el primero 
á declararse, confiado en la distancia de los lugares y 
por ser hombre poderoso en riquezas y aliados. Allegá- 
ronsele Gumildo, obispo de Magalona , ciudad comar- 
cana, y un abad llamado Remigio. Procuraron atraer á 
su parcialidad al obispo de Nimes, llamado Aregio; y 
como en ninguna manera se dejase persuadir, le despo- 
jaron de su dignidad y enviaron en destierro á lo mas 
adentro de Francia , y pusieron en su lugar al abad Re- 
migio. Procedfase en todo arrebatadamente sin órden 
de derecho y sin tener cuenta con las leyes, en tanto 
grado, que á los mismos judíos que de tiempo atrás 
echaran de toda la juridicion y señorío de los godos, 
llamaron de Francia en su socorro. Para sosegar estas 
alteraciones Paulo fué sin dilacion nombrado por ca- 
pitan por su grande prudencia y destreza que tenia 
en las armas. Diéronle la gente que: pareció seria bas- 
tante para aquella empresa y para sosegur los alboro- 
tados. Sucedió todo al revés de lo que pensaban, ca 
Paulo con aquella ocasion sé determinó de descubrir la 
ponzoña y desléaltad que tenia encubierta en su pecho, 
Hizo marchar la gente muy de espacio, con que se dió 
lugar al enemigo para apercebirse y fortificarse. El 
mismo, tambien de secreto, comunica.a con los godos 
principales en qué.manera se podria levantar. Para lo 
uno y para lo otro era muy á propósito la tardanza y el 
entretenerse. Así, de camino gunó las soluntades de 
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Ranosindo , duque tarraconenso, y de Hildigiso, gar= 
dingo, que era nombre de autoridad y de magistrado 
y dignidad semejable á la de los duques y condes, como 
si dijésemos adelantado ó merino. El uno y el otro eran 
"personas muy principales, con cuya ayuda y por su 
consejo se apoderó de Barcelona , de Girona y de Vi- 
que, ciudades puestas en la entrada de España por la 
parte de Cataluña. Acrecentáronse con esto las fuerzas 
desta parcialidad de levantados. Trataron de pasar á 
Francia con intento de juntar sus fuerzas con las -de 
Hilderico, con que confiaban serian bastantes para re- 
sistir al Rey. Argebaudo, arzobispo de Narbona, al 
principio pretendió cerrar las puertas de su ciudad á 
los conjurados. Anticipáronse ellos tanto , que el Arzo- 
bispo fué forzado acomodarso al tiempo y dar muestra 
dejuntarse con ellos, mas por falta de ánimo que por 
aprobar lo que los aleyosos trataban. Entrado Paulo en 
aquella ciudad, hizo junta de ciudadanos y soldados, y 
en ella reprehendió primeramente al Arzobispo, que 
temerariamente pretendió cerrar las puertas á los que 
habian servido mucho á la república, y no trataban de 
hacerle algun mal y daño. Despues desto , declaró las 
causas por donde-entendía que con buen título podia 
tomar las armas contra Wamba, que fuera hecho rey, 
ño conforme á las leyes ní con buen órden y traza, 
sino al antojo de algunos pocos, al cual cuando se da 


- lugar, no el consentimiento comun prevalece , sino la . 


fuerza y atrevimiento. Concluyó con decir seria conve- 
niente y cumplidero proceder á nueva eleccion y con- 
forme á las leyes nombrar un nuevo rey, á quien todos 
ohbedeciesen, y con cuyo. amparo, fuerzas-y consejos 
hiciesen rostro á los que á Wamba favoreciesen. Rano- 
sindo, á voces para que todos le oyésen , dijo que él no 
conocia persona mas á propósito ni mas digno del 
nombre de rey que el mismo Paulo; que fué represen- 
tar en público la farsa que entre los dos do secreto tc- 
nisn compuesta v trovada. Muchos de los parciales de 
propósito estaban derramados y mezclados entre la 
muchedumbre ; estos con gran griterfa acudieron lue- 
go á aquel parecer; los cuerdos y que mejor sentían ca- 
. Haron y disimularon , ca no les cumplía al hacer en tan 
gran revuelta y alteracion. Con tanto , Paulo fué decla- 
rado y elegido por rey ; pusiéronle en la cabeza una co- 
rona que el rey Recaredo ofreció á san Félix, mártir de 
Girona. Era tanto el calor de aquella rebelion, y tan 
encendido el deseo de llevar adelante lo comenzado, 
que todo lo atropelaban ; y no solo se apogeraban de 
las riquezas profanas, oro y plata del público y de par- 
tículares, sino tambien extendian sus manos sacrílegas 
á los tesoros sagrados y á despojar los templos_de Dios 
de sus vasos y preseas. Allegóse á este parecer fácil- 
mente Hilperico , conde de Nimes, el primero que fué 
á levantarse, y con él se les juntaron todas las ciudades 
de la Gullia Gótica. Demás desto, no pequeña Parto de 
- la España Tarraconense siguió á Ranosindo, sú duque. 
Puestas las cosas en este término, Paulo se ensoberbe- 
ció de tal manera, que se resolvió de desafiar al rey 
Wamba. Envióle una carta afrentosa ; era de suyo hom- 
bre deslenguado, demás que pretendia acreditarse con 
él vulgo y con la muchedumbre, que suele á las veces 
cebarse y liacer caso de semejantes fleros y amenazas. 
Destos buldones y destas parcialidades, segun yo en- 
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villano, y que subió al cetro y corona del arado y del 
zada; mas sin falta es manifiesto yerro, que á la ver- 
dad fué y nació de la mas principal nobleza de los go- 
dos, y en la corte y casa do los reyes pasados tuvo el 
primer lugar en privanza y autoridad. Luego que el rey 
Wamba fué avisado de la traicion y tramas de Paulo, 
llamó á consejo los grandes, preguntóles su parecer, si 
seria mas á propósito sin dilacion marchur con la gente 
la vuelta de Francia para opagar:co sus principios 
aquel fuego antes que pasase adelante, Ó si seria mas 
expediente relacerse en Toledo de nuevas fuerzas y so 
corros para asegurar mas su partido. Los pareceros 
fueron diferentes : los mas atrevidos tenian y juzgaban 
por perjudicial cualquiera tardanza; decian que se da- 
ria lugar á los traidores para fortificarse y cobrar mas 
ánimo, y los soldados reales que deseaban venir á las 
manos se resfriarian en gran parte. «¿Qué otra cosa 
dará á entender el retirarse y volver atrás, sino que con 
color de recato huimos torpementé, como sea averi- 
guado que ninguna cosa hay de tanto momento en las 
guerras como la fama? Los varios y maravillosos trun- 
ces y los tiempos pasados testifican de cuánta impor- 
tancia para alcabzar la victoria sea el crédito acerca de 
los hombres y la reputacion.» Otros tenian por mas 
acertado proceder de espacio y dar lugar á que el nuevo 
Rey se arraigase mas. Temian que, desainparada Es- 
paña, no se les levantase mayor guerra por las espaldas; 
que ld traicion de Paulo daba bastante muestra de no 
estar llanas las voluntades de todos. Demás desto, que 
el ejército que tenia era flaco, pues aun no habia sido 
bastante para sujetar del todo los de Navarra, y que era 
forzoso rehacelle. A los grandes emperadores y capi- 
tanes muchas veces acarreó gran daño hacer caso del. 
pueblo y de sus dichos y volver las espaldas al qué di- 
rán. Oidos por Wamba los pareceres y pesudas las ra= 
zones por la una y por la otra parte: «Por mejor, dico, 
tengo prevenir los intentos de los contrayios y acudir 
con el remedio antes que el mal pase adelante, y que Se 
nos pase la ocasion que en un momento se suele resbalar 
de la mano; cosa que nos daria pena doblada. La victo- 
ria, que tengo por cierto ganarémos, daráreputacion á 
nuestro imperio; confio en la ayuda de Dios que mirará 
por nuestra justicia, y en vuestro esfuerzo, al cual nin- 
guna cosa podrá hucer contraste. Y es justo que encen- 


damos mas aína con la presteza la indignacion conce- 


bida contra lus traidores y el fervor de los soldados, 
que cun la tardanza entibialle; ca la ira es de tal condi- 
cion, que con la priesa se aviva y con el tiempo se apa- 
ga. El trabajo de las ciudades, los campos talados, log 
bienes de nuestros vasallos robados, ¿á quién no in6- 
verán el corazon? Mules que forzosamente se aumcula. 
rán de cada dia si esta empresa se dilata. ¿Quién do 
vos, si ya el ardor de la noble sangre no está resfriado 
y acabado el valor antiguo de los godos, no tendrá por 
cosa mas grave que la misma muerte dejar los amigos 
y deudos ú la discrecion y crueldad de los enemigos, y 
con la tardanza dar ánimo á los que , asombrados de su 
misma conciencia y de sus maldades, no podrán sufrir 
vuestra vista? Apresuremos pues la partidá, y con la: 
ayuda de Dios, cuya causa principalmento se trata, cas- - 
tiguemos esta gente malvada, y no permitamos se por- 
suadan que tenemos miedo de sus fuerzas. Nuestro 
ejército ni es tan flaco como algunos han apuntado, y 
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la loa y prez de la victoria tanto será mayor cuanto con 
menor aparato y mas en breve se ganare. » Este razo- 
namiento del Rey avivó de tal guisa los corazones de 
todos, y fué tan grande el ardor que se despertó, que 
dentro de siete dias pusieron fin á la guerra de Navar- 
ra, que fué buen pronóstico para la empresa que que- 
daba y buen principio. Ninguna cosa mas deseaban los 
soldados que verse con el enemigo ; cuolquier tardanza 
les parecia milaños; tan grande era la confianza que 
tenian y el ánimo que habian cobrado. Tomaron luego 
el camino de Calahorra y de Huesca. Llegaron á las 
fronteras de Cataluña con una priesa extraordivaria. 
Allí repartieron el ejército en tres partes ó escuadro- 
nes; el uno fué á Castrolibia, cabeza que era de Cerda- 
nia ; el segundo tomó el camino de la ciudad de Vique; 
el tercero, como le fué mandado , marchó hácia la ma- 
rina para dar la tala á los campos y pueblos de aquella 
comarca. El Rey con la fuerza del ejército seguia las 
pisadas de los que le iban delante. Hizo justicia de al- 
gunos soldados por malos tratamientos que hicieron á 
la gente menuda y fuerzas á doncellas; mandó les cor- 
tasen los prepucios, que fué castigar á los culpados y 
escarmentar ú los demás. Persuadíase el buen Rey que 
no hay cosa mas eficaz para aplacar á Dios que el casti- 
go de las maldades, y que ninguna cosa enoja mas á su 
Majestad que disimular los agravios hechos á la gente 
miserable. Llegó por sus jornadas á Barcelona; apode- 
rósc de aquella ciudad fácilmente , que es cabecera de 
Cataluña. Los principales de entre los rebeldes que le 
vinieron á las manos fueron puestos á recado para ser 
castigados conforme contra cada cual se hallase. Pasó 
mas adelante y apoderóse de Girona; rindióla su obis- 
po, por nombre 'Amador, á quien poco antes Paulo 
pretendió asegurar con una carta que le escribió, en 
que le amonestaba entregase la ciudad al que primero 
de los dos con gente se presentase delante. Leyó aque- 
Ma carta el rey Wamba, y burlándose de Paulo dijo: En 
nuestro favof se escribió esto como profecía de nuestra 
llegada. Delúvose en aquella comarca dos dias para re» 
parurse ; desque el ejército hobo descansado pasaron 
las cumbres y estrechuras de los Pirineos sia hallar 
alguna resistencia. Ganáronse en aquella comarca por 
fuerza tres pueblos, es á saber, Caucoliberis, que hoy 
es Colibre; Vulturaria y Castrolibia , que saquearon los 
soldados, Demás desto , otro pueblo asentado en las es- 
trechuras de aquellos montes, por lo cual se llamaba 
Clausura, que es lo mismo que cerradura , fué tambien 
ganado por los capitanes. AJlÍ prendieron á Ranosindo 
y Hildigiso y otras cabezas de los conjurados, Witi- 
miro estaba con guarnicion de soldados en otro pueblo 
llamado Sordonia. No le pareció seria bastante para 
defenderse, resolvióse de buir y llevar la nueva de lo 
que pasaba á Paulo, que todavía se estaba en Narbona 
con intento de entreteuer á Wamba y impedille la en- 
trada de Francia. No tenia fuerzas bastantes ni se le 
abria camino para salir con su intento ; dejó en aquella 
ciudad al dicho Witimiro , y él se retiró á Nimes, do en 
breve esperaba le vendrian socorros de Francia y de 
Alemaña. Pasó el Rey los Pirineos, asentó en lo llano 
sus reales, entrelúvose dos dias hasta tanto que le acu- 
diesen las demás gentes, que por diversos caminos en- 
viara; desde allí envió cuatro capitanes con buen nú- 
mero de soldados para rendir á Narbona por fuerza ó de 
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y Grado, ciudad nobilísima puesta en la entrada de Fran- 


cia. Junto con esto para el mismo efecto envió gente y 
armuda por mar. Llegaron primero las gentes que iban 
por tierra, convidaron á los de la ciudad con la paz y á 
entregarse; la respuesta fué arrogante y afrentosa, con 
que irritados los soldados, acometieron con grande áni- 
mo los adarves. El combate fué muy bravo; pelearon 


: los unos y los otros valientemente por espacio de tres 


horas, los del Rey por vencer, los otros como gente des- 
esperada y que no esperaba perdon. Ultimamente, los 
de dentro se retiraron de los muros , forzados de las 
piedras y saetas que de fuera como lluvia les tiraban. 
Con tanto, los leules por una parte pusieron fuego á las 
puertas de la ciudad, y por otra enderezaron escalas y 
lus arrimaron para subir en el muro y escalarle. Entró- 
se la ciudad por ambas partes. Witimiro , como vió to= 
mada la ciudad, retiróse á un templo como á sagrado, 
en que los vencedores le hallaron y prendieron junto al 
altar de Nuestra Señora. Fueron asimismo presos el ar- 
zobispo Argebaudo y el dean Galtricia, y aun heridos y 
maltratados con el furor de los soldados. Tomada Nar- 
bona, los rebeldes comenzaron á ir de caida , ser me- 
nospreciados y aborrecidos, como gente que seguia 
empresa y partido condenado por los hombres y por la 
fortuna de la guerra; al contrario, favorecian comun- 
mente el partido de Wamba y su justicia por ser prín- 
cipe muy humano y benigno, y porque tomó las armas 
forzado de los que sin razon le pretendian quitar la co- 
rcna. Siguieron los leales la victoria, y con la misma 
facilidad entraron por fuerza las ciudades de Magalona, 
Agata y Besiers, en que fueron presos algunos de los 
principules rebeldes, y en particular Remigio, obispo 
de Nimes. El obispo de Magalona, por nombre Gumil- 
do, perdida toda esperanza de poderse tener contra 
pujanza tan grande, se huyó y retiró á Nimes, do esta- 
ba Paulo, ciudad en aquella sazon, por los muchos mo- 
radores que tenia , hermosura de edificios , pertrechos 
y murallas muy firmes, nobilísima y de las mas (uertes 
de la Gallia Narbonense. Quedan en nuestro tiempo cla- 
ros rastros de su antigua nobleza , en especial un teatro 
muy capaz, obra hermosísima , que por estar pegado el 
adarve servia de castillo y fortaleza. Envió el Rey con- 
tra esta ciudad cuatro capitanes muy esforzados y Ía- 
mosos, pero poco inteligentes, y proveidos de los inge- 
nios y máquinas que son á propósito para batir las mu- 
rallas. Llevaron treinta mil hombres de pelea , dieron 
vista á la ciudad , rompieron con grande ánimo por los 
que les salieron al encuentro, llegaron á los reparos, do 
fué muy herida la pelea; ca los del Rey peleaban con 
indignacion por ver la porfía de los desleules tantas ve- 
ces abatidos, á los contrarios hacia fuertes la rabia y 
desesperacion si eran vencidos; arma muy poderosa en 
la necesidad. Duró la pelea hásta que cerró la noche, 
que los departió sin declararse la victoria, dado que 
cada cual de las partes se la atribuía, y en particular 
los cercados, así por no quedar vencidos como porque 
los del Rey fueron los primeros que tocaron á relirar- 
se. Sucedió que en lo mas recio de la pelea un soldado 
dijo á los del Rey por manera de amenaza : a Gruesas 
compañías de alemanes y franceses serán con nos muy 
en breve, cuya muchedumbre y esfuerzo á todos os 
hará cacr en las redes y en el lazo. » Pequeñas ocasio- 
nes ú las veces suelen en la guerra hacer graudes mu- 
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| danzas; ninguna cosa se debe menospreciar que pueda 
acarrear perjuicio ; los mas saludables consejos son los 


mas recatados. Alojaba el Rey con lo demás del ejér= 


cito no muy léjos de allí; diéronle aviso de lo que el 
soldado dijo; pidiéronle enviase soldados de refresco 
para apretar y concluir con el cerco, que la presteza 
seria la seguridad ; envió luasta diez mil debajo de la 
conducta de Wandemiro. Era tanto el deseo que lleva- 
ban de salir con la empresa , que caminaron toda la no- 

che, y llegaron á los reales el siguiente dia con el sol, 
"antes yue se comenzase la batería. Con la vista de tanta 
gente desmayó Paulo; y por lo que el dia antes pasó 
advirtió el grande riesgo en que estaban sus cosas si 
volvian á la pelea y al combate.*Disimuló empero cuanto 
pudo, sacó fuerzas de flaqueza , liizo un razonamiento 
á susgenle, en que les amonestó «no desmayasen por 
el gran número de los contrarios, ca no el número pe- 
"lea, sino el esfuerzo; no vencen los muchos, sino los 
valientes; esta es toda la gente que Wamba tiene, ven- 
cida no le quedará mas reparo; á nos muy en breve 
vendrán socorros muy grandes; y cuando otra cosa no 
hobiere', con la fortaleza de los.muros os podréis en- 
tretener lurgamente y abatir el orgullo del enemigo y 
su ejército, compuesto de canalla y de pueblo, muy 
ojeno del valor antiguo de los godos y de su sangre in- 
vencible. v Diclio esto, se comenzó la batería; pelearon 
de todas partes con gran coraje ; duró el combate hasta 
grau parte del dia; cuando cansados y enflaquecidos 
los cercados con la gran carga y priesa que de fuera les 
daban, dieron lugar á los del Rey para arrimarse á las 
murallas. Entonces unes pusieron fuego á las puertas, 
otros con picos y palancas arrancaban las piedras de los 
adarves. Hecha bastante entrada , rompen con grande 
ímpetu por la ciudad matando y destrozando cuantos 
franceses topaban. Persuadiéronse los ciudadanos y los 
demás que los españoles que dentro estaban , con in- 
tento de alcanzar perdon , dieran entrada á los enemi- 
gos. Encendidos por esto en gran rabia, pasaron á cu- 
chillo gran número de aquellos soldados que tenian de 
guarnicion, y entre los demás dieron la muerte á un 
criado del mismo Paulo en su presencia y aun estando 
6 su lado. Era miserable espectáculo ver la gente de 
Paulo acometida y apretada por frente y por las espal- 
das de los suyos y de los contrarios con tanto estrago y 
matanza , que las plazas y calles se cubrian de cuerpos 
muertos y estaban alagadas de sangre. Los gemidos de 
los que morian revolcados en su misma sangre, los 
aullidos de las mujeres y niños, la gritería y estruendo 
de los que peleaban resonaban por todas partes. El 
mismo Paulo, causa de tantos males, vista su perdicion 
y la de los suyos : «Confesamos, dice, haber errado ; 
mas por ventura ¿una vez ó en una cosa sola? Antes en 
todo cuanto hemos puesto mano nos hemos gobernado 
sin prudencia ni cordura.» Junto con estas palabras se 
quitó las sobrevistas, y acompañado con los de su casa 
y do su guarda se retiró al teatro, confiado que era 
muy fuerte, y que si no se pudiese tener se rendiria 
con algun partido tolerable. Notaron algunos, que el 
mismo dia, que fué 4. de setiembre puntualmente, 
Paulo sa despojó de las insignias reales, en que el año 
* antes Wamba fuera puesto en la silla real. Quedaron 
pues tos del Rey apoderados de la ciudad, fucra del 
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dia y el siguiente con Intento de aguardar al Rey y quo 
se le atribuyese la gloria-de poner lin á aquella guer- 
ra, además que por ventura los vencedores pretendian 
alcanzar perdon para Jos culpados ; y es cosa natural 
tener compasion de los caidos, principalmente cuando 
son deudos y de una misma nacion, como eran los ven- 
cidos en gran parte. Acordaron para este efecto enviar 
persona á propósito al Rey; escogieron de entre los 
cautivos al arzobispo de Narbona Argebaudo. Él, lle- 
gado á la presencia de! Rey, como á cuatro millas de la 
ciudad apeóse del caballo en que iba, hízole una gran 
mesura, y puesto de rodillas, con sollozos y lágrimas 
que despedia de su pecho y de sus ojos en abundancia, 
le habló en esta sustancia : « Tus vasallos, Rey clemen- 
tísimo, si cabe este nombre en los que se desnudaron 
del amor de la patria, y con apartarse della y su mu- 
danza han perdido el derecho y privilegio de ciudada- 
nos; estos, digo, tienen puesta la esperanza de su re- 
medio y reparo en sola tu clemencia. No piden perdon 
de sus yerros, dado que esta peticion, solo para contigo 
que eres tan benigno, no pareciera dol todo desvergon- 
zada ; solo te suplican uses en el castigo que merccen 
de alguna templanza. Cosa de mayor dilicultad es ven- 
cerse á sí mismo en la victoria que sujetar log enemi- 
gos con las armas en la mano; pero á otros. La grandeza 
del corazon y el valor en ninguna cosa mas se declara 
que en levantar los caidos, ca del prez de la victoria 
participan los soldados; la templanza y clemencia para 
con los vencidos es propia alabanza de grandes reyes. 
No puedes ver con los ojos esta miserable gente por 
estar ausentes; pero debes considerar que, llenos de 
lágrimas y tristeza, demás desto arrojados á tus piés, 
se encomieudan á tu gracia y á tu misericordia , como 
hombres por ceguera de sus entendimientos, ó por la 
comun desgracia de los tiempos, ó por fuerza mas alta 
del cielo, caidos en estas maldades. Cuanto son mas gra- 
ves sus culpas tanto , señor, será mayor tu alabanza en 
darles la mano, y volver á la vida los que por su locura 
están enredados en los lazos de la muerte. Vinieran 
aguí sin armas con dogales á los cuellos para moverte 4 
misericordia con vista tan miserable, ó poner con la 
muerte fin á tan triste vida y tan desgraciada ; solo se 
recelaron, si usaban de semejantes extremos, no pare- 
ciese te tenian por tan implacable que fueso necesario 
hacer tales demonstraciones. Pocos quedamos, y todos 
tuyos; no perniitas perezcan por tu mano aquellos á 
quien la crueldad de la guerra hasta ahora ha perdona 
do. Finalmente, quiero advertir que con el deseo de 
venganza no hagas por donde esta nobilísima ciudad, 
fuerte y baluarte de tu imperio, muertos sus ciudada- 
nos, quede destruida y asolada. » Era Wamba muy se- 
ñalado y diestro en las armas y negocios de la guerra; 
sobre tudo se aventajaba en la benignidad , clemencia y 
mansedumbre ; respondió en pocas palabras : aAplaca- 
do por tus ruegos, soy contento de perdonar la vida á 
los culpados; mas porque la falta de castigo no liaga á 
otros atrevidos y sea ocasion de menosprecio, solas las 
cabezas pagarán por los demás. » Importunaba el Obis- 
po que el perdon fuese general. El ley, con el rostro 
algo mas airado : «por ventura, dice, ¿no te basta al- 
canzar la vida para los culpados? ¿Pretendes que ol 
castigo sea ú la medida de sus maldades? A tí, Arg.»- 


teatro y alguna olra pequeña parte. Reposaron aquel | baudo, obispo, ayude para quo el perdon te sea dudo 
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enteramente haberte apartado de nos contra tu vo- 
luntad , de que estamos bastantemente informados; los 
demás, todo lo que fuere menos de una muerte afren- 
tosa lo deben.contar y poner á cuenta de ganancia y 
atribuillo, no á sus méritos, sino á nuestra benig- 
nidad. » 


CAPITULO XII. 


Del castigo de los conjurados. 


-—Acabadas estas razones, pasó el Rey adelante su ca- 
mino , Hegó á la ciudad, y en sa compañía la fuerza del 
ejércite y los soldados puestos en ordenanza y á mane- 
ra de triunfo, que hacían una vista muy hermosa. Con 
su llegada se puso fin á la guerra y riedióse todo lo que 
quedaba de la ciudad, en cuya parte masalta, que caía 
Irácia el reino de Francia , puso guarnicion de soldados, 
case decia que grandes gentes de Alemaña y de Francia 
venian en socorro de los cercados y que ya llegaban 
cerca. Paulo, con mas deseo de la vida que cuidado del 
honor, á la hora rindió el teatro, donde estaban en su 
compañía el obispo Gumildo, Witimiro y mas de otros 
veinte principales cabezas de aquella conjuracion. Á Lo- 
dos fueron puestas prisiones; en parlicular dos capila- 
nes ú caballo llevaron en medio y á pié áPaulo á vista 
de todo el ejército, asidos de sendas guedejas de sus 
- cabellos por la una y por la otra parte. Con esta repre- 
sentacion y disfrace llegaron á la presencia del Rey. 
Paulo soltó luego el ceñidor, que era á fuer desoldados 
y segun la costumbre antigua despojarse de la honra y 
grado mrilitar; púsole como dogal al cucilo para mues- 
tra de lo que merecia y del miserable estado en que se 
hallaba. Estuban €l y los demás cautivos postrados por 
tierra, dió el Rey gracias á Dios por tan grande merced, 
reprchendió en público la locura de los conjurados, y 
de tal manera les hizo gracia de las vidas, que mandó 
ponerlos á buen recaudo y guardar hasta tanto que con 
mas maduro consejo se delerminase eu causa. Algunos 
franceses y sajones , parte que estaban por rehenes en 
aquella ciudad, parte que al principio juntaron con los 
truidores sus fuerzas, sin embargo, libremente fueron 
enviados á sus tierras con dádivas que les dieron. Por 
asta forma, principios de cosas muy grandes que ame- 
nazaban mayores males, y con el levantamiento de Paulo 
y de toda la Galliz Gótica tenian el reino puesto en cui- 
dado, fácilmente se atajaron. Muchos tuvieron á juicio 
de Dios lo quesucedió á esta gente, por los tesoros sa- 
-grados que robaron y por los templos que despojaron, 
ó los cuales Wamba, hecha pesquisa, mandó restituir 
todo lo que se halló. Las murallas de la ciudad, que á 
causa de Jus combates quedaban maltratadas, hizo re- 
parar. Los cuerpos muertos fueron sepultados para que 
con el nal olor no inficionásen el aire. Pasáronse tres 
dias en estas cosas; luego en presencia del Rey , que 
estaba sentado en su trono, fueron presentados los re- 
beldes y se pronunció sentencia contra ellos. Cuanto á 
lo primero, el Rey puso sus piés sobre los cuellos de los 
miserables. Despues preguntaron á Paulo si queria ale- 
garalgun agravio porque sehobicse apartado del deber; 
respondió que no, antes que recibiera muchas merce- 
dos y honras del Rey, y sin propósito se despeñó en 


aquellos males. Despuesdesto , leyeron el pleito home- | , Tera 
, liguo y su dignidad, Puso el Key cuidado en hcrinusear 


Baje que hizo á Waniba cou los demás grandes, y jun= 
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: tamente fueron referidas las palabras eon que Paulo 


hizo jurar por rey. Finalmente, leyeron las leyes de los 
concilios en razon del castigo que merecen los que se 
levantan, y conforme á ellasse pronunció eontra Paulo 
y sus consortes sentencia de muerte afrentosa y coníis- 
cación de bienes. Añadieron empero que si el Rey por 
su clernencia les perdonase las vidas, que por lo menos 
fuesen privados de la vista. Era la cabellera señal de no- 
bleza antiguamente ; el Rey con deseo de ser tenido por 
clemente, y por esta forma ganar las voluntades de to- 
dos, contentóse conque los motilasen. Vino á la sazna 
aviso que Chilperico, rey de Francia , segundo deste 
nombre, venia con sus huestes muy á punto. Sali$ 
Wamba á la campaña, donde “esperó por demás cuatro 
dias á los contrarios. Parecióle con esto daba bastante 
muestra de su valor y ganaba reputacion ; no quisoróm- 
per por las tierras de Francia porque no pareciese era 


e] primero á quebrantar las paces que de antes tenian | 


asentadas. Con tanto, dado órden en las cosas de Fran- 
cia, se resolvió de dar la vuelta 4 España. Sobrevino 
nueva que un capitan francés, llamado Lope, corria los 
campos de Besiers, talaba, quemaba, robaba todo lo 
que se le ponia. delante. Salióle el Rey con su gente al 
encuentro; el enemigo desconfiado de sus fuerzas se re- 
tiró 4 lo mas alto de las montañas vecinas. Dejó con la 
priesa parte del bagaje, y por el camino otras muchas 
cosas los soldados, con que dieron muestra mas de huir 


. que de retirarse. Con estos despojos y las riquezas de 


Francia quedaron los soldados del Rey muy alegres y 
contentos. Dieron vuelta á Narbona; gran parte de los 
soldados y del ejército se repartió por las guaraiciones 
de Francia. Hiciéronsé nuevos edictos contra los judíos, 
con que fueron echados de toda la Gallia Gótica. A otra 
parte del ejército se dió licencia, en un pueblo en tierra 
de Narboha llamado Canaba, para que volviesen á sus 
casas y con el reposo gozasen el fruto de sus trabajos. 
No pocos quedaron en compañía del Rey, que dió den- 
de la vuelta hácia España. Llegó por sus jornadas á la 
ciudad de Toledo, hizo en ella una hermosa entrada, y 
fué recebido á manera de triunfo, honra debida á 
dignidad y á cosas ton grandes como dejaba acabadas 
ensolos seis meses , que se contaban despues que últi- 
mamente salió de aquella ciudad. Concertáronse los es- 
cuadrones en esta forma : en primer lugar íbao los re- 
beldes en camellos, rapádas las barbas y el cabello, des- 


- calzos y mal vestidos; Paulo por burla llevaba en la 


cabeza una coroma de cuero negro; segulanse los sgl- 
dados muy arreados con penachos y librcas. Cerraba 
los escuadrones el Rey, cuyas venerables canas y la 
memoria de sus hazañas acrecentaba la majestad «de su 
rostro y presencia. Salióle al encuentro toda la ciudad, 
que alegre con aquel espectáculo, apullidaba $ su Rey 
salud, victoria y bienaventuranza. Duró grande espa- 
cio la entrada ; los culpados fueron puestos en cárcel 
perpetua por fin y remute de cosas tau grandes. 


CAPITULO XIV. 
De las demás cosas del rey Wamba. 
Con esto comenzó España por el esfuerzo de Wams 


| ba y su mucha prudencia á florecer dentro con los bic= 


nes de una larga paz; de fuera recobrabu su iustre an 
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su reino de todas maneras, y en partienlar ensanchó la | gracias por haber renovado la costumbre de celebrar 
ciudad real de Toledo, ypara su fortificación levantó ' los concilios, interrumpida por espacio de diez y ocho 


una nueva muralla con sus torres, almenas y petriles, 
continuada por el arrabal de San Isidoro, y que llega 
de la una puenteá la otra. Está Toledo de cuatro partes 
por mas de las tres ceñida del rio Tajo , que, acanala- 
do por entre barrancás muy altas, corre por peñas y es- 
trechuras muy grandes. La cuarta parte tiene la subida 
áspera y empinada, por donde la cercaba un muro de 
fábrica romana mas angosto que el que hizo Wamba, 
cuyos rastros se ven á la plaza de Zocodover y á la, puer- 
ta del Hierro. Wamba, con intento de meter dentro de 
la ciudad los arrabales y para mayor fortaleza , añadió 
la ctra muralla mas abajo. Trajéronse para la obra pie- 
giras de todas partes, en particular, álo quese entiende, 
de una fábrica romana á manera de circo, que anti- 
guamente levantaron allí, y tenia mármoles con figuras 
entalladas en ellos de rosa ó de rueda. El vulgo se per- 
suade ser aquellas las armas de Wamba; las mismas 
piedras muestran lo contrario, ca están sin órden ni 
traza, sino como las traian así las asentaban los oficia- 
les. Graves autores testifican que para memoria desto 
hizo grabar dos versos en las torres principales desta 
muralla en latin grosero y como de aquella era, pero 
que traducidos en un terceto castellano hacen este sen- 
tido: 
CON AYUDA DE DIOS EL PODEROSO 
REY WANBA EN SU CIUDAD LEVANTÓ EL MURO, 
HONRA DE SU NACION , MURO HERMOSO. 


Demás desto, en lo masalto de las torres pusoestatuas 
de mármol blanco á los santos patrones y principales 
abogados de la ciudad. Grabó otrosí al pié de las esta- 
tuas otros dos versos, que hacen este sentido : 


SANTOS, RELUCE AQUI CUYA PRESENCIA, 
GCUARDAD ESTA CIUDAD Y PUEBLO TODO * 
TIRAD, COMO PODEIS , TODA DOLENCIA. 


Habian con el tiempo caídose las estatuas, borrádose 
y gastádose las letras que el rey don Felipe, segundo 
deste nombre , con su acostumbrada piedad y devocion 
pocos años ha mandó restituir y hacer de nuevo. For- 
tificábase pues la ciudad por mandado del rey Wamba, 
y juntamente por su providencia se tornaba á poner en 
prática la costumbre de celebrar concilios en aquella 
ciudad. Así en el año cuarto de su reinado, que se 
contaba del Señor 675, á 7 de noviembre, se juntaron 
en la iglesia de Santa María de la ciudad de Toledo á 
celebrar concilio diez y siete obispos, y casi todos de 
la provincia cartaginense , demás de siete abades , entre 
los cuales se cuenta uno llamado Avila, abad del mo- 
nasterio agaliense de San Julian , si la letra no está 
mentirosa , como algunos lo sospechan por conjeturas 
que hay. Hallóse otrosí entre los padres, aunque en el 
postrer lugar, Gudila, arcediano de Santa María de la 
Sede ó Silla, por donde se entiende que el templo en 
que este Concilio se celebró era el mayor y mas prin- 
cipal. Dudan los curiosos si estuvo entonces asentado do 
hoyestáluiglesia catedral. Sospécliase que sí por razon 
de la piedra que en ella se ve , en que la Vírgen gloriosa 
puso sus sagrados piés para honrar á su devoto san le- 
fonso, dado que la fábrica y forma y traza es muy dile- 
rente de la de entonces. F.ste Concilia se cuenta por el 
onceno eutro los de Toledo. En él se dieron al Rey las 


años. Para adelante mándan los padres que los corcilios 
provinciales cada un año se juntasen en la iglesia me- 
tropolitana, sin que haya en él otra cosa digna de me- 
moria. Los cánones que promulgaron fueron en núme- 
ro diez y seis. Por el mismo tiempo en Braga se juntó 
el Concilio tercero de los bracarenses. Quitóse en él la 
costumbre de llevar los obispos colgadas al cuello las 
reliquias de los mártires, y á ellos en andas los diáco- 
nos; y ordenóse para adelante que las santas reliquias 
fuesen por los diáconos llevadas en andas. Ponen pena 
de excomunion al sacerdote que para decir misa no se 
pusiese la estola, que llaman orario, sobre entrambos 
los hombros y cruzada sobre el pecho, costumbre que 
en algunas partes se ha dejado; en las mas se guarda. 
Hallóse en este Concilio Isidoro, obispo de Astorga. 
Floreció asimismo por este tiempo Valerio , abad de San 
Pedro de losMontes , claro por el menosprecio del mun- 
do y por su erudición, deque dan testimonio sus obras, 
y en especial un libro que intituló de la Vana sabiduria 
del siglo. Nose hallan otros concilios del tiempo del rey 
Wamba en los tomos que andan ordinariamente de los 
concilios; pero no se duda sino que se celebraron otros, * 
comolo da á entender la ley de que se hizo mencion, en 
que mandaron juntarlos en cada un año. En especial 
que graves autores afirman que en tiempo de Wamba 
en un Concilio toledano se señalaron los aledaños y dis- 
tritos de cada cual de los obispados de España , nego- 
cio en que por ser tan grave y tocar á todos no se pue- 
de creer se procediese por el voto y parecer de pocos, - 
sino de todos los prelados. Dicen mas; que en aquel 
Concilio se estableció que todos los sacerdotes viviesen 
conforme á la regla de san Isidoro. Hiciéronse fuera 
desto en gracia del rey Wamba y á su contemplacion 
nuevos obispados en pueblos pequeños y aldeas, y aun 
en iglesias particulares, como fué en un pequeño lugar 
en que estaba la sepultura y cuerpo de san Pimenio , y 
en la iglesia de San Pedro y San Pablo pretoriense, 
puesta en los arrabales de la ciudad de Toledo, que fut 
todo un celo piadoso, pero indiscreto en el Rey, y en 
los obispos una disimulacion: y deseo. demasiado de 
agradalle, sin tener respeto á las leyes eclesiásticas que 
vedan así bien hacer dos obispos en una misma ciudad, 
como poner obispados en lugares pequeños. Desórde= 
nes que en breve se reformaron en el concilio próximo 
de Toledo , que fué el doceno de los de aquella ciudad, 
hasta motejar ul rey Wamba de liviano en esta parte; 
así van los temporales y se truecan los fuvores de la 
gente y elaplauso. Ordenó Wambaalgunas leyes á pro- 
“pósito de reformar el gobierno, que andaba de muchas 
maneras estragado, en particular puso cuidado en lo 
que tocaba á la disciplina militar. Ordenó que cuando 
se hiciese gente, todos acudiesená las banderas, fue- 
ra de viejos, enfermos y mozos de poca edad. Item, que 
todos enviasen á la guerra por lo menos la docena par- 
te de sus esclavos con Jas armas que allí se señalan, di= 
ferentes de las demás. A los mismos obispos y sucer- 
dotes para reprimir las entradas y rebatos de los ene- 
migos manda les saliesen con los suyos al encuentro 
por espacio de cien miílas. Con esta diligencia y por 
buena maña del rey Wamba ganaron los andas nna vic- 
toria naval muy señalada. Estabun los sarracenos cu- 
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señoreados de toda la Africa por todo lo que se tienden 
las marinas de nuestro mar Mediterráneo, desde las 
bocasedel rio Nilo hasta el estrecho de Gibraltar. Te- 
nian deseo de pasar en Europa; con este intento arma- 
ron una flota de ciento y setenta velas, con que ponian 
á fuego y á sangre las riberas de España. Juntaron Jos 
godos otra gruesa armada; vinieron á las manos con los 
contrarios con tanto valor y denuedo , que alcanzaron 
victoria de los enemigos, y parte tomaron, parte que- 
maron su armada. Velaba el Rey, acudia á todas las 
partes con presteza sin descuidarse ni excusar gasto, 
- trabajo ni diligenciaalguna. No falta quien diga que la 
armada de Africa vino á persuasion de Ervigio, ca por 
ser hijo de Ardebasto , pariente de Recesvinto , preten- 
dia hacerse rey. Tenia mucho poder, y suautoridad era 
grande, sus mañas y artificios extraordinarios. El co- 
razon humano es insaciable, nunca se contenta con lo 
que posee, aunque sea muy aventajado , antes con el 
deseo siempre pasa adelante y pretende cosas mayores. 
No tenia Ervigio esperanza de salir con su intento ni en 
vida de Wamba ni despues de su muerte, á causa de 
Teodofredo, llermano de Recesvinto, del cual en la elec- 
cion pasada no se hizo cuenta, como allí se dijo, ca era 
de pocos años. Resolvióse de valerse de cautelas y ma- 
ñas , pues cualquier otro camino le hallaba cerrado. 
Cou esta traza hizo, como se cree, venir la armada de 
los sarracenos contra España. Y como esto no sucediese 
conforme á su deseo, tuvo forma de hacer que diesen al 
Rey á beher cierta agua en que habia estado esparto en 
remojo, que es bebida ponzoñosa y mala. Adolesció lue” 
go el Rey y quedó privado de su sentido súbitamente, 
tanto, que á la primera hora de la noche juzgaban que- 
ria rendir el alma. Cortáronle el cabello, hiciéronle la 
barba y la corona á manera de sacerdote, vistiéronle 
un hábito de monje, ceremonia que se usaba con los 
que morian á propósito de alcanzar perdon de sus pe- 
cados. Todo esto se entiende tramó Ervigio con intento 
que, aunque mejorase, no pudiese masser re y conforme 
á lo que en el Concilio toledano sexto quedó determina- 
do. Demás desto , como estuviese para espirar, sin em- 
bargo que por la fuerza del veneno estaba fuera de sí, 
trazaron que nombrase por sucesor en el reinoal mis- 
mo Ervigio. Ordenaron de presto la escritura de nom- 
bramiento y renunciacion, y hicieron que Wamba la 
firmase de su mano. Pasó todo esto á los 14 del mes de 
octubre un dia de domingo, que era la décimaquinta lú- 
na. Por todo esto se entiende que Wamba fué despojado 
del reino el año de 680, en que concurren estos parti- 
culares; ca sin embargo que fuego el dia siguiente 
mejoró y volvió en sí, no quiso revocar lo hecho. Hallá- 
buse de rey poderoso súbitamente heclio monje. De-* 
terminó despreciar lo que otros tanto desean, ó por 
grandeza de ánimo, ó por no tener esperanza de reco- 
brar en paz lo que lequitaran; mayormente que Ervigio 
estaba apoderado de todo, que el mismo dia se hizo 
coronar por rey, dado que el ungirse, ceremonia en- 
tonces usada, se dilató hasta el domingo siguiente. 
Wamba sin dilacion se fué al monasterio de Pampliega, 
asentado, segunalgunos sospechan, en el valle de Muñion. 
Allí por espacio de siete años y tres meses, ó como otros 
sienten por mas largo tiempo, pasó lo que le quedaba 
de vida en servicio de Dios. Reinó: ocho años , un mes 
y catorce dias. Su cuerpo sepultaron en aquel monaste- 
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rio, y desde allí por mandado del rey don Alonso el Sa- 
bio le trasladaron á Toledo. Acompañó sus huesos Juan 
Murtinez, obispo de Guadix, fraile francisco. Pusiéronle 
en la iglesia de Santa Leocadia la dejunto al alcázar, en 
que estaba sepultado el rey Recesvinto. Juliano , arzo- 
bispo de Toledo, fué el que ungió al nuevo rey, por 
donde se entiende que Quirico, su predecesor, falleció 
por el mismo tiempo cargado de años, si ya por ven- 
tura no renunció la dignidad por ver lo que pasaba, y 
la sinrazon que se hizo al buen rey Wamba. 


CAPITULO XV. 
De los nombres de los obispados que habia en tiempo do Wamba. 


No será fuera de propósito ni del intento que lleva- 
mos poner en este lugar la division que el rey Wam- 
ba hizo de los obispados de su reino, y por ella declarar 
los nombres antiguos que muchas ciudades y pueblos 
tuvieron, si bien Jos mas dellos por varios accidentes y 
sucesos fueron asolados , y despues de su destruicion 
reedificados á las veces con nombres que les pusieron 
diferentes de los que antes tenian. Junto con esto será 
bien que seentiendan y sepan los sufragáneos que cada 
cual de los arzobispados antiguos tenia, que señalar á 
cada diócesis su3 aledaños y distrito no pareció conve- 
niente ni aun hacedero por estar todo tan mudado y tras- 
trocado por el tiempo, que apenas se entenderia lo que 
en este propósito se dijese. Al arzobispo de Toledo es- 
taban sujetos los obispos siguientes. El de Oreto , ciu- 
dad que antiguamente estuvo puesta no léjos de donde 
al presente está la villa de Almagro, ca dos leguas de 
aquella villa hay una ermita llamada de Nuestra Señora 
de Oreto, do se han hallado piedras y llevádolas á Al. 
magro, grabado en ellas el nombre de Oreto. El segua- 
do sufragáneo de Toledo era el obispo de Biacia , que 
hoy es Baeza. El tercero el de Montesa ; esta ciudad hoy 
se llama Montizon, pueblo situado en la comarca de Ca- 
zorla, y que en la destruicion de España fué asolado 
por un capitan moro, como lo testifica el arzobispo don 
Rodrigo. Demás destos , el de Acci, ciudad que hoy se 
llama Guadix. El de Basti, que es Baza. El de Urci, ciu- 
dad que unos dicen que es la misma Almería , otros 
que Murcia. El de Bagasta; desta ciudad no queda - 
rastro ninguno, solo se entiende que estaba no léjos de 
Origúela, así por el órden que estos obispados llevan 
entre sí como por una puerta que hay en aquella ciu- 
dad llamada de Magastro. Máximo, cesaraugustano, di- 
ce que los godos á Murcia la llamaron Bigastro. Ilici 
es Elche ó Alicante. Setabis, Játiva. Demás desto, 
Denia y Valencia, ciudades que caen entre sí cerca y 
conservan los nombres antiguos, ca Denia se llamó Dia- 
nium. Síguese el obispado de Valeria ; hoy se llama Va- 
lera Quemada. El de Segobriga, ciudad puesta donde 
al presente está la Cabeza del Griego, pueblo así llama- 
do, á dos leguas de Uclés. Algunos entendicron que 
Segobriga era Segorve; pero engañóles la semejanza 
del nombre. Tambien era sufragáneo de Toledo el 
obispo de Arcabica, que estuvo antiguamente asentada 
entre Segobriga y Compluto, y por ventura es la misma 
que Ptolemeo llamó Percabica. Demás desto, Compluto, 
que es Alcalá, Sigúenza, Osma, Segovia y Palencia es- 
taban sujetas por la misma forma al dicho arzobispo. 
Por donde se ve que la provincia de Toledo, aun en 
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tiempo de los godos, se extendia mas que la provin- 
cia cartaginense, cuya cabeza á la sazon era Tole- 
do, pues todas las ciudades que hemos contado hasta 
aquí le estaban sujetas y se encerraban en su distri- 
to. Las ciudades sufragáneas del arzobispado de Sevi- 
lla eran, la primera Itálica, que hoy es Sevilla la Vieja, 
legua y media de aquella nobilísima ciudad , cabeza de 
Andalucía ; la segunda Asidonia , que fué ó Medina Si- 
donia, como lo da á entender la semejanza del nombre, 
Ó como otros pienson, Jerez de la Frontera, por un 
templo que tiene de Nuestra Señora de Sidueña, y el 
Moro Rasis lluma aquella ciudad Jerez de Sidueña. Sí- 
guese Elepla, ora sea Niebla, ora Lepe. Malaca, hoy 
Málaga. Mliberris, ciudad puesta antiguamente dps le- 
guas sobre Granada en un recuestó que hoy se llama 
monte de Elvira. Asligi, hoy Ecija. Córdoba conserva 
su nombre antiguo. Egabro, hoy es Cabra cerca de Vae- 
na. La última ciudad era Tucci, que hoy se llama Mar- 
tos. Este era el distrito del arzobispado de Sevilla y las 
ciudades que dél dependian. El metropolitano ó arzo- 
bispo de Mérida comprehendia debajo de su jurisdicion 
las ciudades siguientes ; Beja, que se llamaba Pax Julia, 
ciudad de la Lusitania. Lisbona, ciudad en que se fe- 
Tian las riquezas de la Indía Oriental en nuestro tiempo, 
y que á ninguna de Europa reconoce ventaja en trato, 
riquezas y grandeza. Ebora, á la cual los godos lla- 
maron Elbora. Don Lúcas de Tuy sintió que esta ciu- 
dad era la misma que en el reino de Toledo llamamos 
Talavera. Osonoba, que se entiende se llama al presen- 
te Estombar, pueblo de Portugal cerca de Silves, do 
al presente está aquella cátedra y silla, gue se trasladó 
á ella cuando se ganó de moros aquella ciudad , en que 
tambien bay un pueblo llamado Idania la Vieja, anti- 
- guamente Igeditania , ciudad asimismo contada entre 
las sufragáneas de Mérida. Conimbrica, hoy Coimbra ; 
dos leguas della está Coimbra la Vieja. Demás deslas, 
Viseo y Lameco , ciudades que conservan sus nombres 
antiguos. Caliabria, que pereció del todo, dado que Tu- 
dense y Marineo sospechan fué la que hoy se Hama 
Montanges, por conjeturas , á nuestro parecer, no con- 
cluyentes. Salmántica, que por los godos fué llamada 
Salamantica, hoy Salamanca. La famosa Numancia, 
al presente Garay. Ultimamente Avila y Coria, que eran 
los postreros linderos de la provincia de Mérida. Las ciu- 
dades sufragáneas de Braga eran estas : Dumio fué an- 
tiguamente un monasterio, que todavía hoy se conser- 
-va cerca de Brasa. Portucale es la ciudad de Portu, por 
Ja parte que el rio Duero descarga en el mar, y deja 
formado un buen puerto. Del puerto y de un pueblo 
. Que está allí cerca, llamado antiguamente Cale, y hoy 
Caya, se compuso y derivó el nombre de Portugal. En 
el mismo distrito estaban la ciudad de Tuy y Oren- 
se y el Padron, y que antiguamente se llamó Iria Fla- 
via. Lucus, hoy Lugo. Británica ó Bretonia, puesta 
entre Lugo y Astorga ; hoy dos leguas de Mondoñedo 
hay un pueblo llamado Bretania, que por ventura es la 
misma Bretonia ó Británica. Fuera destas ciudades 
'Astorga y Lcon eran sujetas al arzobispo de Braga. 
Con el arzobispo de Tarragona iban las ciudades siguien- 
tes: Barcino, hoy Barcelona , y en tiempo de los godos 
Barcinona. Egara, puesta antiguamente entre Barcelo- 
sa y Girona, ciudad tambien sufragánea al mismo ar- 
xobispo. Allegde desto, Empurias y Ausona, que hoy se 
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llama Vique de Osona, Urge: y Lérida, ciudades bien 
conocidas. Hictosa, cuyo asiento de todo punto se ig- 
nora. Tortosa, que llamaban Dertusa, Zaragoza y tam- 
bien Pamplona, que en latin sa llama Pompelo, y porlos 
godos fué llamada Pampilona; como tambien Calahorra : 
era una de lasdichas ciudades, en latin Calogurris, y que 
en tiempo de los godos la amaron Calaforra. Tarazo- 
na eso mismo, que fué uno destos obispados, en latin se 
dijo Turiaso, y por los godos Tirasona. Demás destas, 
Auca era sujeta á Tarragona, cuyos rastros se ven mas 
allá de Búrgos, y de su nombre tomaron los montes de 
Oca este apellido. Esto cuantoá laprovincia tarraconen- 
se. Resta el arzobispo de Narbona en la Gallía Gótica, cu- 
yas sufragáneas fueron las ciudades siguientes : Bater- 
ri, que hoy se llama Besiers, y Plinio la llamó Bliter- 
rae Septumanorum. Agata, al presente ó es Agde Ó 
Mompeller; Magalona , una casa derecreacion del obis- 
po de Mompeller, ó sea una isleta del mar allí cerca, 
tiene , segun dicen , hoy este nomhre. Nemauso es Ni- 
mes. Lateba, hoy Lodeve. Carcasona. Elena, hoy 
Euna en el condado de Ruisellon. Algunos autores di- 
cen que los obispos de Tuy, de Lugo y de Leon, ó por 
privilegio de Wamba , ó por costumbre antigua, eran 
exemptos, y no reconocian á ninguno de los metropoli- 
tanos ó arzobispos susodichos por superior; opinion que 
para seguilla no tiene bastantes fundamentos, en espe- 
cial que arriba quedaron puestos entre los sufragáneos 
de Braga. En los concilios antiguos de España se hallan 
otrosí muchos aombres de obispados que no están en 
esta division de Wamba, si por haberse mudado las co- 
sas con el tiempo, ó por estar las memorias y libros an- 
tiguos estragados, no lo sabría decir, mas de que los 
obispados son estos : el cartaginense, el epagrense, el 
castulonense, el fiblariense, el eliocrocense, el eminien- 
se, elinmonticiense, el lamibrense, el elotano, el mag- 
netense , el laberricense; los cuales nombres casi todos 
no se conocen, ni aun de todas las ciudades arriba pues- 
tas se atinan los asientos en que estaban, ni faltaria por 
diligencia, si en cosas tan escuras hobiese algun camino 
para las averiguar de todo punto, 


CAPITULO XVI. 
De otra division de obispados que hizo Constantino Magno. 


Lo que antes de aliora prometimos, y hasta aquí no 
lo hemos cumplido, quiero poner aquí despues de la di- 
vision de Wamba la que antes dél hizo de los obispados 
en España el emperador Constantino , tomada puntual- 
mente del moro Rasis, que dice desta manera : «Cons- 
tantino puso obispos en muchas ciudades que no los te- 
nian, y informado que en España no los habia, dado 
que era decampiña muy fértil, hermosa y arreada en lo- 
das maneras y muy llena de moradores, hobo su acuerdo 
sobre lo que debia hacer. Resolvióse seria expediente 
criar en España obispos , que sin temor alguno libre- 
mente predicasen la fe cristiana. Para esto hizo venirá su 
presencia personas á propósito, repartió entre ellas las 
ciudades en esta guisa. A) primero señaló por obispo de 
Narbona y otras siete ciudades, con poder de gobernar 
los pueblos en loespiritual y reformar las costumbres. 
Los nombres de aquellas ciudades son estos; Besiers, 
Tolosa, Magalona , Nimes, Carcasona. En esta ciudad 
hay una iglesia con adrocacion de Santa María Glorio- 
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sa, excelente por siete altares de plata que tiene y por 

la mucha gente que á ella acude. En especial una vez 

en el año es mas señalado el concurso ; tambien en los 

demás tiempos es de gran fama y devocion; dista de 

Barcelona diez jornadas, Demás destas ciudades dieron 

al obispo narbonense á Luteba.y á Euna ó Elena, que 

es la mismo, Al segundo obispo fué encomendada la 

ciudad de Braga, y con ella Dumio, Portu , Orense, 

Oviedo, Astorga, Britonia, Iria ó Compostella , Aliu- 
bra, Iffa, Tuy. Despues destos dos fué nombrado el 

obispo de Tarragona, al cual otrosí quedaron sujetas las 
ciudades siguientes : Barcelona, Oca, Morada, por 
ventura Girona, Beria, por ventura Empurias, Oriola, 

llerda , que es Lérida, Tortosa, Zaragoza, Huesca, Pam- 
plona, Culahorra. El cuarto obispo fué de Cartagena; 

añudiéronle otrosiá Toledo, Oreto, Játiva , Segobriga, 
Compluto, Caraca, que es Guadalajara, Valencia, Mur- 
cia, Baeza, Castulo, Montogia, Baza, Begena, por ven- 
tura se lia de leer Bigastra. Al quinto dió á Mérida, ciu- 
dad principal, y con ella le consignó Pax Julia, que es 
Beja, Lisbona, Egitenia, Coimbra, Lamego , Ebora, 
Coria, Lampa, que ó es Salamanca Ú un pueblo llama- 
do Lumaso en tierra de Ciudad-Rodrigo. El postrer obis- 
po tuvo á Sevilla, y con ella Itálica, Sericio de Sidueña, 
que es Jerez, Niebla, en latia Elepla , Málaga, liberris, 
Astigi, que es Ecija, Egabro, que es Cubra. Desta mane- 
ra toda España fué por el emperador Constantino divi- 
dida en seis obispados. Y para mayor autoridad y que 
la religion tuviese $u cabeza para gobernar y mandar, 
él se pasó á Constantinopla, y se llamó rey de aquella 
ciudad, como quier que los de antes de Roma. Ordenó 
y mandó demás desto que todo el resto de los cristianos 
dbedeciese alseñor de Roma, queacestumbraban llamar 
señor de aquellos que eran del órden sagrado. Llamá- 
banle otrosí santo porel poder que recibiera de Pedro, 
apóstol, que Cristo le habia dado. » Esto dice de la ma- 
hera susodicha aquel Moro. Concuerda la general de 
don Alonso el Sabio, rey de Castilla , en que la division 
de los obispados en España fué hecha por Constantino 

Magno, y sigue el órden puesto de suso, mudados sola- 
mente algunos nombres de ciudades. De donde, y de 
la division de Wamba, y por conjeturas emendamos 

algunos nombres, que sin duda en el Moro andan es- 
tragados; y sinembargo, no nos atrevimos á llamar ar- 

zobispos á los que el Moro da el nombre de obispos, co- 

mo ignorante que era de las cosas de nuestra religion, 

de los grados y policía que en ella hay. Quedará el les- 

tor con lo dicho avisado. 


CAPITULO XVII 
Del rey Erviglo. 


Flavio Ervigio adquirió el reino malamente, como 
quede dicho; gobernóle empero bien y prudentemente. 
Cuanto á lo primero, como considerase la inconstancia 
de las cosas humanas, que no perseveran largo tiempo 
en un mismo ser, y en particular que el poder adqui- 
rido.por malas mañas muchas veces por el aborreci- 
miento que resulta en el pueblo es abatido , que su pre- 
decesor era rey muy esclarecido y amado, y fuera por 
engaño despojado de su grandeza, y que esto la genté 
de los godos no loignoraba , por todas estas rázones se 
recelaba de algun revés y trabajo. Parecióle para ase- 
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gurar sus cosas tomar el camino que á otros reyes sus 
predecesores no salió mal,'que fué cubrirse de la capa 
de religion. Con este intento convocó los prelados de 
todo el reino. Acudieron á Toledo treinta y cinco obis- 
pos; túvose la primera junta á 9 dias de enero, año del 
Señor de 681. Cuéntase este Concilio por doceno entre 
las toledanos; en él se establecieron muchas cosas, pero 
dos fueron las principales. La primera aprobar la elec- 
cion de Ervigio ; mas ¿cómo se atrevieran á negar lo 
que pedia al que tenia las armas en la mano? Temeridad 
fuera y no prudencia contrastar á su voluntad. Para 
este propósito absolvieron á los grandes del pleito ho- 
menaje que hicieran á Wamba. Alegaban que por la re- 
nunciacion que él mismo liizo y por la nueva eleccion 
tenia perdida su fuérza el juramento y no obligaba. La 
segunda cosa fué dar al arzobispo de Toledo autoridad 
para criar y elegir obispos en todo el reino cuando el 
Rey, á cuyo cargo por antigua costumbre esto perte- 
necia , se hallase muy léjos; y que cuando estuviese 
presente, sin embargo , confirmase los que por el Rey 
fuesen nombrados, que fué una prerogativa y privile- 
gio de grande importancia y como abrir las zanjas y 
echar los cimientos de la primacis”que esta iglesia tie- 
ne sobre los demás iglesias de España. Las palabras del 
decreto, que, aunque obscuras, son muy. notables, se 
pueden ver en el Concilio. Firmaron las acciones deste 
Concilio cuatro arzobispas, Juliano, de Sevilla ; Juliano, 
de Toledo; Liuva, de Braga ; Stéfano, de Mérida ; ca 
parece queno obstante el privilegio concedido á la igle- 
sla de Toledo, el de Sevilla no quiso dar al de Toledo 
el primer lugar, sino guardar su antigúedad , como quier 
que en los concilios adelante siempre el de Toledo pre- 
ceda en el asiento y firma á los demás metropotitanos: - 
Despues desto, pasados dos a.os enteros, de nuevo por 
mandado del mismo rey Ervigio sejuntaron en la mis- 
ma ciudad treinta y ocho obispos y veinte y seis vica- 
rios de obispos ausentes y nueve abades, que con ma- 
chos señores y grandes que presentes se hallaron , co- 
lebraron en la iglesía pretoriense de San Pedro y San 
Pablo el concilio treceno de Toledo á los 4 del mes de 
noviembre, año de nuestra salvacion de 683, y del reis 
nado de Ervigio el cuarto. Esta iglesia se entiende es 
tuvo donde al presente la de San Pablo, do los padres 
dominicos estuvieron largo tiempo. Llámase pretorien- 
se porque está fuera de los muros , de praetorium, que 
es casa de campo. En este Concilio por voluntad del Rey 
y decreto que hicieron los prelados, se dió perdon ge- 
neral á los que siguieron á Paulo. Las imposiciones y 
tributos se moderaron; y por excusar alborotos y poe 
la gran falta de dinero soltaron á los particulares todo . 
lo que por esta causa debian á las rentas reales. Tode 
esto se enderezaba á ganar las voluntades con muestra 
de clemencia y liberalidad, virtudes que en los prín- 
cipes cubren otros muchos males. Pretendia otrosí bor- 
rar la mancha de haberse apoderado del reino por ma- 
las mañas. Demás desto , por cuanto muchos que ne 
eran nobles con diversos colores y trazas se apodera- 
ban de las honras y oficios públicos, y-por emparentar 
los godos nobles con los del pueblo su antigua no- 
bleza en gran parte se estragaba y escurecia, 88 pro- 
veyó de remedio para este daño. Ultimamente , en gra- 
cia del Rey los obispos hicieron una ley de amparo para 
la reina Liubigolona y sus hijos, dado que el Rey les 
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faltase, en que se muestra lo mucho que temian al pue- 
blo, que por el aborrecimiento del padre no se venga- 
sen en los hijos y en su madre. Tambien sé mandó á los 
obispos que, avisados, acudiesen á la corte para tener 
y celebrar la Pascua juntamente con el Rey. Por una 
carta de Juliano, arzobispo de Toledo, á Idalio, obispo 
de Bareelona, se enlieríde cómo se traló amistad entre 
los dos por venir el dicho Obispo á la corte á celebrar 
la Pascua, como dejaron ordenado. Firman , en este 
Concilio los arzobispos Juliano, de Toledo; Liuva , de 
Braga; Stéfano , de Mérida, y Floresindo, arzobispo de 
Sevilla. Parece que este Rey se pretendió señalar en 
juntar muchos concilios, porque el año luego siguiente 
por su diligencia y por mandado del papa Leon, segundo 
deste nombre, en Toledo á 14 de noviembre se dió prin- 
eipio al Corrcilio décimocuarto toledano, que se juntó 
con intento que los obispos de España aprobasen y re- 
cibiesen un concilio que poco antes se celebrara en 


Constantinopla con asistencia de docientos y noventa - 


prelados, y entre los concilios generales se cuenta por 
sexto. No pudieron acudir todos los obispos.de España 
á causa de los frios del invierno y por quedar muy gas- 
tados de los concilios pasados. Concurrieron diez y siete 
-abispos, casi todos de la provincia cartaginense, y fuera 
dellos los procuradores de los arzobispos de Tarrago- 
pa, Narbona, Mérida , Braga y Sevilla y de otros obis- 
pos ausentes hasta número de diez. Estos de comun 
acuerdo recibieron y aprobaron el susodicho Concilio 
constantinopolitano, que eltos contaban por quinto , y 
le pusieron luego despues del Concilio calcedonense, ca 
fué comun engaño de aquel siglo en España, Africa y 
en llirico no recebir el quinto Coucilio general que se 
tuvo en tiempo del emperador Justiniano; yerro en que 
- tropezó tambien san Isidoro , como se entiende por di- 
versos lugares de sus libros. Alegaban para esto que en 
aquel Concilio quinto se reprobaron los escritos de Iba, 
edeseno , y de Teodoro, monpsuesteno, y de Teodorilo, 
obispo de Ciro , que son los tres capítulos tan nombra- 
dos en aquella era. Decian que el Concilio calcedonense 
aprobó y recibió los dichos autores, y que no era lícito 
condenarlos. Todo esto procedia de no entender que 
puedan las personas ser aprobadas dado que sus opi- 
niohes se reprueben, como en efecto fué así, que ul 
Concilio calcedonense aprobó las personas, el quinto 
Concilio condenó sus escritos. Finalmente, los prelados 
de España condenaron los monotelitas y apollinaristas, 
gue ponian en Cristo sola una voluntad , conforme á Jo 
decretado en el dicho Concilio general. Demás desto, 
una Apología, compuesta por Juliano, arzobispo de To- 
ledo, muy erudita , en nombre del Concilio enviaron á 
Roma por medio de Pedro, regionario de la Iglesia ro- 
mana, en que se contenían los principales capítulos y 
cabezas de nuestra fe. Cuando llegó á Roma , por muer- 
te del papa Leon presidia en su silla Benedicto, el cual 
juzgó que en uquella Apología se decian algunas cosas 
no bien. Entre ellas una era que en la santísima Trini- 
dad la sapiencia procede de la sapiencia, y la voluutud 
de la voluntad , manera de hablar conforme á lo queen 
el Símbolo confesamos, Dios de Dios y lumbre de lum- 
bre. El Pontífice juzgaba que semejantes maneras de 
hablar no se debian usar, ni extender mas de aquello que 
la Iglesia usaba. Ofendíale asimismo lo que Juliano de- 
cia de Cristo, es ásaber, que constaba de tres sustan» 


473 


cias. Andaban estas demandas y respuestas entre Ro- 
ma y España al mismo tiempo que Ervigio, sinembarjo ' 
de las diligencias hechas para asegurarse en el reino, 
se hallaba en gran cuidado por parecerle que el abor- 
recimiento del pueblo todavía se continuaba , y que 
muerto él, sus hijos no serian bastantes para reparar 
este daño. Resolvióse de emparentar con el linaje do 
Wamba, y para esto casar á su hija Cijilona con un hom- 
bre principal de aquel linaje llamado Egica. Hizose así, 
y juntamente le hizo jurar miraria con todo cuidado por 
el bien de la Reina, su suegra, y de sus cuñados. He- 
cho esto y quita:las algunas leyes de Wamba, algo ri- 
gurosas para tiempos y costumbres tan estragadas, y 
en particular templada la ley que trataba en razon de — ” 
las levas de soldados, falleció de su enfermedad en To- 
ledo á 45 dias del mes de noviembre, dia viérnes, 
año de 687. Reinó siete años y veinte y cinco dias. Su 
memoria y fama fué grande, aunque ni agradable ni 
honrosa. Hobo en tiempo deste Rey en España grande 
hambre; la puente y muros de Mérida fueron reparados 
con grande representacion de majestad. El sobrestanto 
desta obra y trazador se llamó Sala, como se entiendo 
por unos versos antiguos que andan entre las epígramas 
de Eugenio Il, arzobispo de Toledo. 


a 
CAPITULO XVIUL 
Del rey Egica. 


El día antes que murjese Ervigio nombró por su su- 
cesor en el reino á su yerno Egica; y para que los gran= 
des sin escrápulo de conciencia lo pudiesen jurar por 
rey, alzóles el pleito homenaje que á él le tenian hecho. 
La uncion conforme á la costumbre de aquellos tiempos 
se liizo nueve dias adelante en Toledo, un día de do- 
mingo, á 24 de noviembre , luna décimaquinta , en la 
la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo. Vióse 
en este Rey como la memoria del agravio dura mas y 
es mas polerosá que la del beneficio , ca luego á los 
principios de su reivado dió muestra el rey Egica del 
odio que tenia concebido en su pecho contra su sue- 
gro, repudiando $ su mujer Cijilona en venganza de su 
padre , dado que tenia della un hijo llamado Witiza. No 
fulta quien diga que lo hizo á persuasion de Wamba, el 
cual asimismo debajo de muestra de piedad tenia en- 
cubierto el deseo de venganza y el aborrecimiento con- 
tra Ervigio hasta lo postrero de su edad. Demás desto, 
castigó á algunos grandes del reino que tuvieron parte 
en elengaño y privacion del rey Wamba. Estas cosas se . 
reprehenden especialmente en este Rey, que por lo de- 
más en virtudes, justicia y piedad se puede coimparar con 
cualquiera de los reyes pasados. Señalóse iguulinente 
en las artes de la paz y de la guerra ; fué colmado y ala- 
bado de prudencia y de mansedumbre. Allende desto, 
movido'de su devocion por no dar ventaja á los reyes 
sus predecesores en el deseo de aumentar la religion, 
dió órden que se juntase el décimoquiuto Couciliv to- 
ledano. Concurrieron de todas purtes sesenta y seis 
obispos, año del Señor de 688. Juntáronse á 13 de mayo 
en la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo. Lo 
que principalmente se trató fué averiguar la fuerza que 
tenia el juramento que por respeto del rey Ervigio y por 
su mandado algunos años antes hicieron Egica y los 
grandes de amparar á la Reina viuda y á sus hijos. La 
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causa de dudar era que con la revuelta de los tiempos 
muchos fueron despojados de sus bienes , de que que- 


daban apoderados y los poseian la mujer y hijos de Er-, 


vigio. Preguntóse si por razon del juramento era pro- 
hibido, así á los agraviados de ponellos demanda como 
al Rey de dar sentencia en su favor. Fué respondido de 
comun consentimiento de los prelados y del Concilio 
que la santidad del juramento no debe favorecer á la 
maldad, y que antes se cumple con él en deshacer los 
egravios y volver por la justicia. Tratóse otrosí de res- 
ponder á las tachas que el pontífice Benedicto puso en 
la Apología que le envió el Concilio pasado; y para este 
efecto Juliano, con aprobacion de los demás prelados, 
compuso un nuevo Apologético , en que pretende pro- 
bar que en Dios procede voluntad de voluntad y sabí- 
duría de sabiduría; y que Cristo nuestro Señor consta 
de tres sustancias, que era en lo que reparaba Bene- 
dicto, ca la palabra sustancia se puede tomar en signi- 
ficacion de naturaleza y de esencia ; y no hay duda sino 
que en Cristo hay tres naturalezas, es á saber, divini- 
dad, cuerpo y alma. Demás desto, las dicciones abstrac- 
tas con que se significan las formas á veces se toman 
por las concretas que significan los supuestos ; de suer- 
te que tanto es decir que sabiduría procede de sabidu- 
ría como si dijera el hijo sabio procede del padre sa- 
bio. Cuando llegó esta disputa á Roma era difunto el 
papa Benedicto y puesto Sergio en su lugar, el cual, se- 
gun que lo testifica el arzobispo don Rodrigo, la alahó 
eri grande manera. A nos parece algo mas libre de lo 
que sufria la modestia de Juliano y la majestad del pon- 
tílice romano, supremo pastor de la Iglesia; pero po- 
cos en el ingenio y erudicion reconocen á nadie venta- 
ja, y es dificultoso templar el fervorde la disputa, prin- 
cipalmente los que se sienten irritados. Era Juliano en 
aquel tiempo muy aventajado en erudicion , de que dan 
bastante muestra sus obras, en especial la que intituló 
Pronóstico del siglo venidero, y otra De las seis edades, 
libros que duran hasta hoy; las demás con el tiempo 
perecieron. Nació de padres judíos , fué dicípulo de 
Eugenio 111, su predecesor, muy amigo de Gudila, ar- 
cediano de Toledo; sucedió á Quirico, arzobispo de 
aquella ciudad , tuvo ingenio fácil, copioso y suave, en 
bondad y en virtud.fué muy señalado. Pasó desta vida 
en tiempo del rev Egica á 8 de marzo, año de 690; su 
cuerpo fué sepultado en Santa Leocadia. Es contado en 
el número de los santos, como se ve por los martirolo- 
gños y calendarios. Las faltas de su sucesor le hicieron 
mas señalado ca le sucedió Sisberto , hombre arrojado 
y malo, pues se utrevió á vestirse la casulla que del 
cielo se trajo á san llefonso , la cual hasta entonces sus 
predecesores porreverencia nunca habian tocado. Des- 
te principio se despeñó en mayores males; y cs así de 
ordinario que se ciegan los hombres cuando la divina 
venganza los sigue y no quiere se emboten los filos 
de su espada. Olvidado pues de la dignidad que tenia, 
con corazon altivo y revoltoso se rebeló contra el Rey. 
Era hombre astuto, y no le faltaba maña ni palabras 
para granjear las voluntades ; y como el reino estuviese 
dividido en bandos, muchos, así de los nobles como del 
pueblo, se le arrimaron, de donde resultaron alboratos 
civiles y guerras con los de fuera, tcdo , como se puede 
sospechar, á persunsion de Sisberto. Tres veces se vino 
á las manos con los franceses, y oltas tantas fueron des» 
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baratados los godos, dado que ni el número de los que 
pelearon ni de los muertos ni los lugares donde las ba- 
tallas se dieron sc puede averiguar, que fué un notable 
descuido de aquellos tiempos. Solo consta que el Rey 
con su prudencia atajó los principios de la guerra civil 
que amenazaba mayores males. El arzobispo Sisberto, 
causa principal de todos ellos, fué condenado á des- 
tierro , primero por sentencia del Rey, y despues de los 
prelados , que junto con esto le descomulgaron y des- 
pojaron del arzobispado. Para efectuar esto y otras co- 
sas se juntaron en Toledo por mandado del Rey en la 
iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo á 2 de 
mayo, año de 693, en número sesenta y seis obispos que 
se hallaron en este Concilio , décimosexto entre los to- 
ledanos. Pónese en él una confesion de la fe, y en ella, en 
confirmacion de lo que antes determinaron, dicen por 
expresas palabras que en Dios procede voluntad de vo- 
luntad, sapiencia de sapiencia , esencia de esencia ; y 
que Cristo nuestro Señor abajó á los infiernos. Dan 
por nobles y horros de tributos á todos los judíos que 
de corazon abrazasen la religion cristiana. Reformá- 
ronse las leyes de los godos ; mandóse que por la salad 
del Rey, de sus hijos y nietos se hiciese oracion cada 
dia en todas las iglesias con rogativa que para esto or- 
denaron; deste principio entendemos se tomó Ja roga- 
tiva que hasta hoy en la misa se hace en España mu- 
dadas pocas palabras. Firmaron en este Concilio en pri- 
mer lugar Félix, que de arzobispo de Sevilla en lugar 
de Sisberto pasó á la iglesia de Toledo; y con él fir- 
maron Faustino , que de Braga pasara í Sevilla; Máúxt- 
mo, de Mérida ; Vera, de Tarragona ; Félix, arzobispo 
de Braga y obispo de Portu. Estos mismos arzobispos 
con otros muchos prelados, aunque el número no se 
sabe, se juntaron el año luego siguiente en Toledo en 
la iglesia de Santa Leocadia del Arrabal. Allí 4 7 días 
de noviembre celebraron el postrer Concilio de los to- 
ledanos. No pudieron acudir sino muy pocos obispos de 
la Gallia Gótica á causa de cierta peste que heria por este 
tiempo en la tierra y de la guerra que les daban los 
franceses comarcanos. Tratóse á instancia del Rey de 
desarraigar de todo punto del reino los judíos, porque 
como el Rey testificaba en un memorial que presentó al 
Concilio, se habian comunicado con los judíos de Afri- 
ca de levantarse y entregar á España 4 los moros. Que 
el mal cundiera mas de lo que se podia creer, y secre- 
tamente estaba derramado por todas las partes de Es- 
paña, si bien no habia pasado los Pirineos ni entrado 
en la Francia ; queno era justo disimular y sufrir tan gra- 
ve traicion; por tanto, que confiriesen entre sí y de- 
terminasen lo que se debia hacer. Esto propuso el Rey; 
los prelados acordaron que todos los judíos se diesen 
por esclavos ; y para que con la pobreza sintiesen mas 
el trabajo que todos sus bienes fuesen confiscados; de- 
más desto , que les quitasen los hijos luego que llegasen 
á edad de siete años; y los entregasen á cristianos que 
los criasen y amaestrasen. Hicieron asimismo ley de 
amparo para la reina Cijilona y para sus hijos, caso 
que el Rey muriese, aunque desde los años pasados, 
como se dijo, estaba repudiada; como tambien en un 
Concilio de Zaragoza que se tuvo tres años antes deste, 
en general se hizo una ley en que se mandó que despues 
de la muerte del Rey, cualquiera reina, para que na= 
div se lo atrevieso, entrase sli religion y $e hiciese mon-= 
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ja. Estas cosas fueron las que principalmente se decre- 
taron en este Concilio. Tenia el Rey en su mujer Ciji- 
lona un hijo llamado Witiza ; determinóse su padre de 
hacelle compañero de su reino. Esto sucedió despues 
de haber él solo reinado por espacio de diez años. Dan 
desto muestra algunas monedas que se hallan acuña- 
das con los nombres destos dos principes por reinar 
ambos juntamente. Cerca de la ciudad de Tuy, en un 
valle muy deleitoso, de muchas fuentes y arboleda, 
hasta hoyse ven algunos paredones, rastros de un edi- 
ficio real que levantó Witiza para su recreacion en el 
tiempo que hizo residencia en aquella ciudad, ca su pa- 
dre, por evitar alborotos y desabrimientos, le envió al 
gobierno de Galicia , donde fué el reino de los suevos. 
Falleció el rey Egica en Toledo de su enfermedad el 
año quinto adelante , que se contaba del Señor701 por 
el mes de noviembre. Acudió su hijo desde Galicia, y 
sin contradicción fué recebido por rey y ungido á 
fuer de los reyes godos á los 15 del dicho mes de no- 
viembre. 


CAPITULO XIX. 
Del rey Witiza. 


El reinado de Witiza fué desbaratado y torpe de to- 
das muneras , señalado principalmente en crueldad, im- 
piedad y menosprecio de las leyes eclesiásticas. Los 
grandes pecados y desórdenes de España la llevaban de 
caida y á grandes jornadas la encaminaban al despeña- 
dero. Y es cosa vatural y muy usada que cuando los 
reinos y provincias se hallan mas encumbrados en toda 
prosperidad entonces perezcan y se deshagan ; todo lo 


de acáabajo ú la manera del tiempo y conforme al mo- ' 


vimiento de los cielos tiene su período y fin, y al cabo 
se trueca y trastorna, ciudades, leyes, costumbres. Ver- 
dad es que al principio Witiza dió muestra de buen prín- 
cipe, de querer volver por lainocencíia y reprimirla mal- 
dad. Alzó el destierro á los que su padre tenia fuera de 
sus casas, y para que el beneficio fuese mas colmado 
los restituyó en todas sus haciendas, honras y cargos. 
Demás desto, bizo quemar los papeles y procesos para 
que no quedase memoria de los delitos y infamias que 
les achacaron y por los cuales fueron condenados en 
aquella revuelta de tiempos. Buenos principios eran 
estos si continuara y adelante no se trocara del todo y 
mudara. Es muy dificultoso enfrenar la edad delezna- 
ble y el poder con la razon, virtud y templanza. El pri- 
mer escalon para desbaratarse fué entregarse á los 
aduladores, que los hay de ordinario y de muchas ma- 
neras en las casas de los príncipes, ralea perjudicial y 
abominable. Por este camino se de<peñó en todo género 
de deshonestidades, enfermedad antigua suya , pero 
reprimida en alguna manera los años pasados por res- 
peto de su padre. Tuvo gran número de concubinas con 
el tratamiento y estado comosi fueran reinas y sus mu- 
jeres legítimas. Para dar algun color y excusa á este 
desórden hizo otra mayor maldad ; ordenó una ley en 
que concedió á todos que hiciesen lo mismo, y en par- 
ticular dió licencia á las personas eclesiásticas y consa- 
gradas á Dios para que se casasen ; ley abominable y fea, 
pero que á muchos y á los mas dió gusto. Hacian de 
buena gana lo que les permitian, así por cumplir con 
sus apelitos comespor agradar á su Rey; que es cierto 
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género de servicio y adulacion imitar los vicios de los 
príncipes, y los mas ponen su felicidad y contento en 
la libertad de sus sentidos y gustos. Hízose otrosí una 
ley en que negaron la obediencia al Padre Santo, quo 
fué quitar el freno del todo y la máscara y el camino 
derecho para que todo se acabase y se destruyese el 
reino, hasta entonces de biehes colmado por obedecer 
á Roma, y de toda prosperidad y buenandanza. Para 
que estas leyes tuviesen mas fuerza se juntaron en To- 
ledo los obispos á Concilio , que fué el décimo octavo de 
los toledanos. La junta fus en la iglesia de San Pedro y 
San Pablo del Arrabal, donde á la sazon estaba un mo- 
nasterio de monjas de San Benito. Era Gunderico arzo- 
bispo de Toledo. Los decretos deste Concilio no se po- 
nen ni andan entre los demás concilios, ni era razon 
por ser del todo contrarios á las leyes y cánones ecle- 
siásticos. En particular, contra lo que porleyes antiguas 
estaba dispuesto , se dió libertad á los judíos para qua 
volviesen y morasen en España. Desde entonces se co- 
menzó á revolver todo y á despeñarse ; porque dado que 
á muchos daba gusto el vieio, casi todos juzgaban mal 
dél, y en particular se desabrieron todos aquellos que 
eran aficionados á Jas leyes y costumbres antiguas, y 
muchos volvieron los ojos al linaje y sucesion del rey 
Chindasvinto para les volver la corona y poner remedio 
por este camino á tantos males. No se lo encubrió esto 
á Witiza, que fué ocasion de embravecerse contra los 
de aquella casa, y lo que comenzó en vida de su padre, 
que fué ensangrentar sus manos en aquel lináje , con= 
tinuarlo como podia y llevarlo al cabo. Vivian dos hijos 
de Chindasvinto , hermanos del rey Recesvinto , que se 
llamaban el uno Teodefredo y el otro Favila. Teodefredo 
era duque de Córdoba, do para su entretenimiento edi- 
ficó un palacio á la sazón y aun despues muy nombrado, 
Estaba determinado de no ir á la corte por no asegu- 
rarse del Rey y pasar su vida en sus tierras y estado. 
Favila era duque de Cantabria ó Vizcaya, y en el tiem- 
po que Witiza en vida de 8u padre residia en Galicia 
anduvo en su compañía con cargo de capitan de la guar- 
da, al cual los godos en aquel tiempo llamaban protos- 
patario. Matóle á tuerto Witiza con un golpe que le dió 
de un baston, y aun algunos sospechan para gozar mas 
libremente de su mujer, en quien tenia puestos los ojos. 
Quedó de Favila un hijo llamado don Pelayo, el que 
adelante comenzó á reparar los daños y caida de Espa- 
ña, y entonces acerca de Witiza hacia como teniente el 
oficio desu padre. Mas por su muerte se retiró á su es- 
tado de Cantabria , y el conde don Julian , casado con . 
hermana de Witiza, fué puesto en el cargo de protospa= 

tario. Estas fueron las primeras muestres que Wiliza en 
vida de su padre dió de su fiereza y de la enemiga que 
tenia contra aquel nobilísimo Jinaje. Hecho rey, pasó 
adelanta, y volvió su rabia contra don Pelayo y su tio 
Teodefredo; al tio, magúer que retirado en su cosa, privó 
de la vista y le cegó ; á don Pelayo no pudo haber á las 
manos , dado que Jo procuró con todo cuidado, como 
tambien se leescapó don Rodrigo, hijo de Teodefredo, 
que despues vino á ser rey. Don Peluyo por no asegu- 
rarse en España dicen se ausentó, y con muestra de de- 
vocion pasó á Jerusalem en romería. En confirmacion 
desto por largo tiempo mostraban en Arratia, pueblo de 
Vizcaya, los bordones de don Pelayo y su compañero, do 
que usaron en aquella larga peregrinacion. Resultó des- 
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tas crueldades y de las demás torpezas y desórdenes des- 
te Rey quese hizo muy odioso á sus vasallos. Él, perdida 
la esperanza de apaciguarlos por buenos medios, «cor - 
dó de enfrenarlos con temor y quitarles la manera de 
poderse levanter y hacer fuertes. Para esto mandó aba- 
tir las fortalezas y las muraHas de casi todas las ciuda- 
des de España, digo casi todas, porque algunas fueron 
exemplas deste mandato, como Toledo, Leon y Astor- 
ga, seu porno querer aceptalle , 6 porque el Rey se Ña- 
"ba mas dellas quo de las demús. Ultra desto, por las 
mismas causas deshizo las armas del reino en que con- 
siste la salud pública y la libertad. El color que duba 
á mandalos tan exorbitantes era el sosiego del reino y 
deseo que so conservase la paz, como quicr-que los ti- 
ranos luego que dellos se apodera Ja maldad temen sus 
mismos reparos y ayudas, y los que ni la vergúenza re- 
tira de la torpeza, ni el temor de la crueldad, ni de la 
Jocura la prudencia, estos por asegurarse se suelen en- 
redar y caer en mayores daños. Era por este tiempo 
arzobispo de Toledo Gunderico , sucesor de Félix, por- 
sona de grandes prendas y partes si tuviera valor y 
ánimo para contrastar á males tan grandes, que .hay 
poronas á quien, aunque desplace la maldad, no tienen 
stante ánimo para hacer rostro al que la comete. Que- 
daban e!rosí algunos sacerdotes, que como por la me- 
moría del tiempo pasado se mantuviesen en su puridad, 
no aprobaban los desórdenes de Witiza , á estos él per- 
siguió y afligió de todas maneras hasta rondillosá su vo- 
luntad , como lo hizo Sinderedo, sucesor de Gunderico, 
que se acomodó con los tiempos y se sujetó al Rey en 
tanto grado, que vino en que Oppas, hermano de Witi- 
ga, Ó como otros dicen, hijo, de la iglesia de Sevilla, 
cuyo arzobispo era, fuese trasladado á Toledo. De que 


resultó otro nuevo desórdea encadenado de los demás, ' 


que hobiese juntamonte dos prelados de aquella ciudad 
contra lo que disponen las leyes eclesiásticas. La muerte 
de Witiza faé conforme á la vida, si bien los autores en 
la manera della se diferencian. Ed arzobispo dot Rodri- 
go dice que fué muerto por conjuración de don Rodrigo, 
que se ayudó para esto, así de los de su valia como de 
los romanos, á los cuales se recogió cuando cegaren á 
su padre. El deseo de venganza y el miedo del peligro 
en que andaba le dieron ánimo para quitar la vida al 
que así le Irataba. Su padre lo que de que:ló de la vida 
pasó en Córdoba condenado á perpetuas tinieblas y cár- 
cel. Otros autoros muy diligentos afirman que Wiliza 
murió de enfermedad en Toledo el año deceno de su 
reinado , que se contaba de Cristo 714. Dejó dos hijos, 
llamados el uno Eva, y el otro Sisebuto ; ú,estos como 
quier que unos los favorecicsen y otros al contrario, se 
levantaron en el reino recios temporales y torbellinos, 
cuyo remate fué la mas miserable desventura de cuan- 
tas se pudieran pensar. 


CAPITULO XX, 
De la genealogía destcs reyes. 


La misma cosa pide que pues por la disenston de des 
godos y por estar divididas lus voluntades entre dos li- 
najes, el uno de Chindasvinto, y el otrode Wamba, que 
pretendian ambos tener derecho á la corona , das cosas 
de España se dospeñaron por este tiempo en su total 
pordicion ; declarelinos en breve la gencalogía de la una 
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familia y de la otra. Dejó Chindasvinto de su mujer Ri- 
ciberga estos hijos: Recgsvinto, el mayorazgo, que le 
sucedió en cl reino, Teodefredo y Favila y una hija, cu- 
yo nombre no se sabe. Recesvinto falleció sin dejar su- 
cesion. Así los grandes del reiao pusieron en su luzará - 
Wamba. La hija de Chindasvinto casó cen un conde lla- 
mado Ardebasto, griego de nacion, el cual, aunque des- 
terrado de Constantinopla, por su valor y nobleza em- 
parentó conel Rey, y tuvo por hijo á Ervigio, el que 
dió principio y fué causa de grandes males por apo= 
derarse del reíno y quitarle, como le quitó á Wamba, 
con malas mañas y engaño. El rey Ervigio desu mujer 
Liubigotona tuvo una hija, por nombre Cijilona , que 
casó con el rey Egica, deudo que era del rey Wamba, 
casamiento que se enderezaba á quitar enemistades y 
soldar la quiebra de disensiones entre aquellas dos ca- 
sas. Deste matrimonio nació Witiza', el mayorazgo, y 
Oppas, prelado de Sevilla, y una hija, que, como dicen 
autores graves, casó con el conde don Julian. Hijos de 
Witiza fueron, comopoco antes se dijo, Eva y Sisebuto. 
Tcodefredo el segundo, hijo de Chindasvinto, hobo en 
su mujer Ricilona, señora nobilísima, á don Rodrigo, 
peste, tizon y fuego de España. De Favila, hijo tam- 
bien de Chindasvinto, nació don Pelayo, bien diferente 
en costumbres de su primo, pues por su esfuerzo y va- 
lor comenzaron adelante á alzar cabeza las cosas de los 
cristinnos en España, abatidas de todo punto y destrui- 
das por la locura de don Rodrigo. De don Pelayo traea 
su descendencia los reyes de España , sin jamás cortar- 
se la línea de su alcúña real hasta nuestro tiempo, antes 
siempretos Iifjos han heredado ta corona de sus padres, 
6 los trermanos de sus hermanos, que es cosa mu 
de notar. | 


CAPITULO XXL 
De los principios del rey don Rodrigo. 


Tal era el estado de las cosas de España á la sazon 
que don Rodrigo, excluidos los hijos de Witiza , se en- 
cargó del reino de los godos por voto, como muchos 
sienten, de los grandes ; que ni fas voluntades de la gen- 
te se podian soldar por estar entre sí diferentes con las 
parcialidades y bandos, ni terrian fuerzas bastantes para 
contrastar á los enemigos de fuera. MaMábanse faltos de 
amigos que los socorricsen, y etlos por sí mismos te- 
nian los cuerpos flacos y los ánimos afeminados á causa 
de la soltura de su vida y costumbres. Todo era convi- 
tes, manjares delicados y vino, con que tenían estra» 
gadas las fuerzas, y con las deshonestidades de todo 
punto perdidas, y á ejemplo de los principales los mas 
del pueblo hacian w.:a vida torpé y infame. Eran muy 
á propósito para levantar bullicios, para hacer fieros y 
desgarros, pero muy inhábiles pira acudir á las armas 
y venirá las puñadas con los enemigos. Finalmente , el 
imperio yseñorfo, ganado por valor y esfuerzo , se perdió 
por la abundancia y deleites que de ordinario te acom- . 
pañan. Todo aquel viJbr y esfuerzo con que tan graa- 
des cosas en guerra y en paz acabaron, los vicios le 


“apagaron, y juntamente desbarataron toda a diciplina 


militar, de suerte que no se pudiera hallar cosa en aquel 
tiempo mas estragada que las costumbres de España, 


-ni gente mas curiosa en buscar todo género de regato. 


Parécetno ú mí que por estos tienipué cl rcinu y nacion 
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"de los godos era grandemente miserable; pues como 
quier que por su esfuerzo hobiesen paseado gran parte 
de la redondez del mundo y ganado grandes victorias 
y con ellas gran renombre y riquezas , con todo esto no 
faltaron quien por satisfacer á sus antojos y pasiones 
con corazones endurecidos pretendiesen destruirlo to- 
do; tan grande era la dolencia y peste qué estaba apo- 
derada de los godos. Tenía el nuevo Rey partes aven= 
tajadas y prendas de cuerpo y alma que dabán claras 
muestras de señaladas virtudes. El cuerpo endurecido 
con los trabajos, acostambrado á la hambre, frio y ea- 
lor y falta de sueño. Era de corazon osado para acome- 
ter cualquiera hazaña , grande su liberalidad , y extra- 
ordinaria la destreza para graujear las voluntades, 
tratar y llevar al cabo negocios dificultosos. Tal era 
antes que le entregasen el gobernalle ; mas luego que 
le hicieron rey se trocó y afeó todas las sobrediclas 
virtudes con no menores vicios. En lo que mas se se- 
ñaló fué en la memoria de las injurias, la soltura en 
las deshionestidades y la imprudencia en todo lo que 
emprendia. Finalmente , fué mas semejable á Witiza 
que á su padre ni á sus abuelos. Hállanse monedas de 
oro acuñadas con el nombre de don Rodrigo ; su rostro 
como de hombre armado y feroz y por reverso estas pa- 
labras: Igeditania Pius, mote puesto, como se entiende, 
mas por adulacion que por él merecerlo. Esto en ge- 
neral. Las cosas particulares que hizo fueron estas: lo 
primero con nuevos pertrechos y fábricas ensanchió y 
hermoseó el palacio que su padre edificara cerca de 
Córdoba, segun que ya se dijo; por donde los moros 
adelante le llamaron comunmente el palacio de don Ro- 
drígo; así lo testifica Isidoro, pacense, historiador de 
mucha autoridad en lo que toca á las cosas deste tiem- 
po. Demás desto, llamó del destierro y tuvo cerca de sí 
á su primo don Pelayo con cargo de capitan de su guar- 
da, que era el mas principal en la corte y casa real. 
Amábale mucho, así por el deudo como por haber los 
años pasados corrido la misma fortuna que él. Por el 
contrario, el odin que tenia contra Wiliza enmenzó á 
mostrar en el mul tratamiento que hacia á sus hijos, en 
tanto grado, que así por esto como por el miedo que te- 
nian de mayor daño, seresolvieron de ausentarse de la 
corte y aun de toda España y pasar en aquella parte de 
Berbería que estaba sujeta á los godos y se llamaba Muu- 
ritenía Tingitana. Tenia el gobierno á lasozon de oque- 
lla tierra un conde, por nombre Requila, lugarteniente, 
como yo entiendo, del conde don Julian, persona tan 
poderosa, que demás desto tenia á su cargo el gobierno 
de la parte de España cercana al estrecho de Gibraltar, 
paso muy corto para Africa. Asimismo enla comarca de 
Consuegra poseia un gran estado suyo y muchos pue- 
blos, riquezas y poder tan grande como de cualquiera 
otro del reino, y de que el mismo Rey se pudiera rece- 
" lar. Estos fueron los primeros principios y como se- 
milla de lo que avino adelante, ca loshijos de Witiza 
entes de pasar en Africa trataron con otras personas 
principales de tomar las armas, Pretendián estar mala- 
mente agraviados. Asistíales y estaba de su parte cl ar- 
zobispo don Oppas , persona de sangre real y de muchos 
aliados. Otros asimismo les acudian , quién con deseo de 
vengarse , quién con esperanza de mejorar su partido, 
sí la feria se revolvia, que tal es la costumbre de ta 
guerra, unos bajan y otros suben. Fuera justo acudir 


é estos principios y desbaratar la semilla de tanto mal; 
pero antes en lugár desto de nuevo sa eneonaron Jas 
voluntades con un nuevo desórden y caso que sucedió 
y dió ocasion á los bulliciosos de cubrir y colorear la 
maldad, que hasta entonces temerian de comenzar, con 
, Muestra dejusta venganza. Era costumbre en España 
que los hijos de los nobles se criasen en la casa real. Los 
varones acompañaban y guardaban la persona del rey, 
servian en casa y á la mesa; los que tenian edad iban 
en su compañía cuando salia á caza, y seguíanle' á la 
guerra con sus armas; escuela de que salian goberna= 
dores prudentes , esforzados y valeroses capitanes. Las 
bijas servian á la reina en su aposento; allí las amaes- 
traban en toda crianza , hacer labor, cantar y danzar 
cuanto á mujeres pertenecia. Llegadas á edad, las ca- 


saban conforme á la calidad de cada cua!. Entre estas * 


una hija del conde don Julian, llamada Cava, moza de 
extremada hermosura, se criaba en servicio de la reina 
Egilona. Avino que jugando con sus iguales descubrió 
gran parte de su cuerpo. Acecháhalas el Rey de cierta 
ventana , que con aquella vista fué de tal manera heri- 
do y prendado, que ninguna otra cosa podia de ordi- 
nario pensar. Avivábase en sus entrañas aquella desho- 
nesta llama , y cebábase con la vista ordinaria de aque- 
lla doncella, que era la parte por do le entró el mal. 
Buscó tiempo y lugar á propósito; mas como ella no se 
dejase vencer con halagos ni con amenazas y miedos, 
llegó su desatino á tanto, que le lrizo fuerza , con que se 
despeñó á sí y 4'su reino cn su perdicion, como perso- 
nd estragada con los vicios y desamparada de Dios. Ha- 
llúbuse á la sazon el conde don Julian ausente en Africa, 
ca el Roy le enviara en embajada sobre negocios muy 


importantes. Apretaba á su hija el dolor, “y la afrenta 


recebida la tenia como fuera de sf; no sabía qué partido 
se tomase, si disimular, si dar cuenta de su daño. Do- 
terminóse de escribir unacprta í su padre desto teyor: 
«Ojulá, padre y señor, ojalú la tierra se me abriera an- 
y les que me viera puesta en condicion de escribirosestos 
» renglones, y contan triste nueva poneros enocasion de 
» un dolor y quebranto perpetuo. Con cuántas lágrimas 
vescriba esto, estas manchas y borrones lo declaran ; 
» pero si no lo hagoluego , darésospecira que, no solo el 
» cuerpo ha sido ensuciado, sino tambien amancillada e] 
»alma con mancha y infamia perpetua. ¿Qué salida ten- 
»drán nuestros males? ¿Quién sía vos pondrá reparo á 
» nuestra cuita ? ¿ Esperarémos hasta tanto que el lienrpo 
»soque á luz lo que ahora está secreto, y de riuestra 
afrenta liga infamia maspesada que la misma muerte? 
» Avergúénzome de escribirlo que no mees lícito callar, 
» ¡oh triste y miserable suerte! En una palabra; vuestra 
» hija , vuestra sangre y de la alcuña real delos gados, 
» por el rey don Rodrigo, al que estaba , mal pecado, 
» encomendada , como la oveja al luba, con una maldad 


»increible ha sido afrentada. Vos, si sois varones, lit= 
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» réis que el gusto que totnó de nnestro daño se le vuel- - 


» va en ponzoña, y po pase sin castigo la burla y befa que 
» hizo ú nuestrolinajo y á nuestra cosa. » Grande fué tu 
cuita que con esta carta cayó on el conde y con estas 
nuevas; no hay para qué encarecello, pues cada cual 
lo podrá juzgar por sí mismo. Revolvió en su pensa- 
miento diversas trazas, resolvióse de apresurar la trai= 
cion que poco antes tenian tramada , dió órden en las 
cosas de Africa, ycontanto sin dilación pasó á España, 
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que el dolor de la afrenta le aguijaba y espoleaba. Era 
hombre mañoso, atrevido , sabia muy bien fingir y di- 
simular. Así, llegado á la corte, con relatar lo que habia 
hecho y con acomodarse con el tiempo, crecia en gra- 
cia y privanza de suerte, que lecomunicaban todos los 
secretos y se hallaba á los consejos de los negocios mas 
graves del reino, lo cual todo no se hacia solo por sus 
servicios y partes, sino mas aína per amor de su hija. 
Para encaminar sus negocios al fin que deseaba per- 
suadió al Rey que pues España estaba en paz, y Jos 
moros y franceses por diversas partes corrian las tier- 
ras de Africa y de Francia, que enviase contra ellos á 
aquellas fronteras todo lo gue restaba de armas y caba- 
llos, que era desnudar el reino de fuerzas para que no 
pudiese resistir. Concluido esto como deseaba , dió á 
entender que sumujer ostaba en Africa doliente de una 
grave y larga enfermedad ; que ninguna cosa le podria 
tanto alentar comola vista de su hija muy amada; que 
esto le avisaban y certificaban por sus cartas, así ella 
como los de su casa. Fué la diligencia que en esto pa- 
so tan grande , queel Rey dió licencia , sea forzado de 
la necesidad , mayormente que prometía seria la vuelta 


en breve, sea por estar ya cansado y enfadado, como, 


suele acontecer, de aquella conversacion. En la ciudad 
de Málaga, que está á las riberas del mar Mediterráneo, 
hay una puerta llamada de la Cava, por dondo se dice, 
como cosa recebida de padres á hijos, que salió esta se- 
ñora para embarcarse. A la misma sazon el Rey, que por 
tantos desórdenes era aborrecido de Dios y de las gen- 
tes , cometió un nuevo desconcierto , conque dió mues- 
tra do faltarie la razon y prudencia. Habia en Toledo 
un palacio encantado, como lo cuenta el arzobispo don 
Rodrigo , cerrado con gruesos cerrojos y fuertes canda- 
dos para que nadie pudiese en él entrar, ca estaban 
persuadidos, así e)pueblo como los principales, que á la 
hora que fuese abierto, seria destruida España. Sospe- 
chó el Rey queesta voz era falsa para efecto de encubrir 
los grandes tesoros que pusieron allí los reyes pasados. 
Demás desto , movido por curiosidad , sinembargo que 
le ponian grandes temores, como sean Jas voluntades 
de los reyes tan determinadas en lo que una vez propo- 
nen, lizo quebrantar las cerraduras. Entró dentro , no 
balló algunos tesoros, solo una arca, y en ella un lienzo 
y en él pintados hombres de rostros y hábitos extraor- 
dinarios con un letrero en latin que decia: aPor esta 
gente será en breve destruida España. » Los trajes y ges- 
tos parecian de moros; así, los que presentes se halla- 
ron quedaron persuadidos que aquel mal y daño ven- 
dria de Africa; y no menosarrepentido el Rey, aunque 
tarde , de haber sin propósito y á grande riesgo es- 
cudriñado y sacado é luz misterios encubiertos hasta 
entonces con tanto cuidado. Algunos tienen todo esto 
por fábula, por invencion y patraña; nos ni la aproba- 
mos por verdadera ni la desechamos como falsa; el 
lector podrá juzgar libremente y seguir lo que le pare- 
cicre probable. No pareció pasala en silencio por los 
muchos y muy graves autores que la relatan, bien que 
no todos de una manera. 


CAPITULO XXIL 
De la primera venida de los moros en España, 


Las armas delos sarracenos por estos tiempos vola- 
ban por todo el mundo con grande valor y fama, Tuvo 
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esta canalla su orígen y principio en Arabia, y 4 Maho- 
ma por caudillo, el cual primeramente engañó mucha 
gente con color de religion. Despues se apoderó de las 
partes y provincias de levante; desde allí se extendió 
hácia mediodía, y en breve espacio de tiempo llegó 
hasta las postreras tierras de occidente. Consideró el 
emperador Heraclio el peligro que amenazaba; y así, 
despues que venció á Cosroes , rey de Persia, y se apo- 
deró de la Asia, procuró con maña atajar en sus prin- 
cipios esta peste; dió sueldo 4 cuatro mil sarracenos 
de los mas nobles y valientes. Mostró con esto querer 
honrallos y hacer dellos confianza, como quier que 
á la verdad pretendiese tenerlos cerca de sí para segu- 
ridad que no levantasen, segun que habian comenzado, 
nuevas alteraciones y guerras. Sucedió que pidieron 
cierto vestido debido álos soldados por una ley de Jus- 
tiniano, que hasta hoy se conserva. Nególes su peticion 
el prefecto del Fisco , que en tiempo tan estragado era 
un géunyco; díjolespalabras afrentosas, es á saber: «¿Qué 
sobra á los soldados romanos que se pueda dar á es- 
tos canes?o Irritáronse ellos con aquella respuesta y 
palabra de aquel hombre afeminado. Levantaron sia 
dilación sus banderas , y vueltos á su tierra, se apode- 
raron de muchas ciudades comarcanas del imperio ro- 
mano. Sujetaron á Egipto y á los Persas, flacos á la 
sazon y sin fuerzas por las victorias que poco antes so- 
bre ellos ganaron los ronfanos; y no solo los sujetaron 
como vencedores, sino tambien los compelieron á que 
profesasen la ley y tomasen el nombre de sarracenos. 
Con el mismo ímpetu tomaron toda la Suria, y diver- 
sas vecesacometieron la Africa, en que los trances fue- 
ron diferentes , ca veces vencian, y á veces al contra- 
rio; mas últimamente salieron con la.empresa. Fué así 
que el rey desta gente, por nombre Abimelech, con 
un grueso ejército se metió por Africa y se puso sobre 
Cartago; tomóla y echóla por tierra , pero sin embargo 
fueron vencidos y echados de toda la Africa por Juan, 
prefecto del Pretorio, gobernador á la sazon de aque- 
llas partes. Tornábanse á rehacer para entrar de nuevo 
con mas fuerzas y mas bravos. Por este respeto Juan se 
embarcó y pasó á Constantinopla para pedir gente de 
socorro al emperador Leoncio , que fué el año del Se- 
ñor de 700, poco mas á menos. Las legiones romanss 
que en Africa y en Cartago quedaban , cansadas de es- 
perar ócon deseo de novedades, alzaron por emperador 
á un Tiberio Apsimaro , y para apoderalle del imperio 
pasaron con élá Ja misma ciudad de Constantinopla. 
Con esto quedó Africa desapercebida y flaca; acome- 
tiéronla de nuevo y sujetáronla los sarracenos. Pasa- 


- ronadelante, y hicieron Jo mismo en la Numidia y en 


las Maurilanias sin parar hasta el mar Océano y At- 
lántico, fin y rematé del mundo. Era señor de toda 
aquella gente y de aquel imperio-Ulit, llamábase Mira- 
mamolin, que era apellido de supremo emperador. Go- 
bernaba en su nombre lo de Africa Muza , hombre fe- 
roz, en sus consejos prudente, y en la ejecucion presto. 
El conde don Julian, luego que alcanzó licencia del Rey 
para pasar en Africa, de camino se vió con lás cabezas 
de la conjuracion para mas prendallos ; hablóles confor- 
me al apetito de cada cual, prometia á unos riquezas, 
á otros gobiernos , con todos blasonaba de sus fuerzas, 
y encarecia la falta que dellas el Rey tenia. No léjos 
de la villa de Consuegra está un monte llamado Calde- 
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rino, ue este nombre en arábigo iere decir 
tre o - tes, pero al fin quedó por los moros el campo. Sancho, 


monte de traicion, los de aquella comarca se persua- 
den, como cosa recebida de sus antepasados, que en 
aquel monte se juntaron el Conde y los demás para 
acordar, como acordaron, de llamar los moros á Es- 
paña. Llegado en Africa, lo primero que hizo fué 
irse á ver con Muza ; declaróle el estado en que las co» 
sas de España se hallaban ; quejóse de los agravios que 
el Rey tenia hechos sin causa, así 4 él como á los hijos 
del rey Witiza, que demás de despojarlos de la hieren- 
cia de su padre, los forzaba á andar desterrados, po- 
bres y miserables y sin refugio alguno; dado que no 
les faltaban las aficiones de muchos, que jlegada la 
ocasion se declararian. Que era buena sazon para aco- 
meter á España y por este camino apoderarse de toda 
la Europa, en que hasta entonces no habian podido en- 
trar. Solo era necesario usar de presteza para que los 
contrarios no tuviesen tiempo de aprestarse. Encorecfale 
la facilidad de la empresa , 4que se ofrecia salir él mis- 
mo con pequeña ayuda que de Africa le diesen, coníía- 
do en sus aliados. Que por tener en su poder, de la una 
y de la otra parte del Estrecho, las entradas de Africa y 
ue España , no duitaria de quitar la corona á su con- 
trario. No Je parecia al bárhuro mala ocasion esta , solo 
dudaba de la lealtad del Conde, si por ser cristiano 
guardaria la que pusiese. Parecióle comunicar cl ne- 
gocio con el Miramamolia. Sujió acordado que con poca 
gente se hiciese primero prueba de las fuerzas de Es- 
paña y si las obras del Conde eran conforme á sus pa- 
labras. Era Muza hombre recatado ; hallábase ocupudo 
en el gobierno de Africa , empeñado en muchos y gra- 
ves negocios. Envió al principio solos ciento de á ca- 
ballo y cuatrocientos de á pié repartidos en cuatro na- 
ves. Estos acomelieron las islas y marinas cercanas al 
Estrecho. Sucedieron las cosas ásu propósito, que mu- 
ehos españoles se les pasaron. Con esto de nuevo envió 
doce mil soldados, y por su capitan Tarif, por sobre- 
nombre Abenzarca, persona de gran cuenta , dado que 
le faltaba un ojo. Para que fuese el negocio mas secre- 
to yno se entendiese dónde-encaminaban estas tra- 
mas, no se apercibió armada en el mar, sino pasaron 
en naves de mercaderes. Surgieron cerca de España , y 
lo primero se apoderaron del monte Calpe y de la ciu- 
dad de Heraclea, que en él estaba , y en lo de adelante 
se llamó Gibraltar, de geba), que en arábigo quiere de- 
cir monte, y de Tarif, el general, de cuyo nombre tam- 
bien, como muchos piensan, otra ciudad allí cerca, 
llamada antiguameute Tarteso , tomó nombre de Tari- 
fa. Tuvo el rey don Rodrigo aviso de lo que pasaba, de 
los intentos del Conde y de las fuerzas de los moros. 
Despachó con presteza un su primo llamado Sancho 
(hay quien le llame Iñigo) para que le saliese al encuen- 
tro. Fué muy desgraciado este principio, y como pro- 
nóstico y mal agúero de lo de adelante. El ejército era 
compuesto de toda broza, y como gente allegadiza, 
poco ejercitada; ni tenian fuerza en los cuerpos ni 
valor en sus ánimos; los escuadrones mal formados, 
as armas tumadas de orin, los caballos , ó flacos ó re 
galados , no acostumbrados á sufrir el polvo, el calor, 
tas tempestades. Asentaron su real cerca de Tarifa; tu- 
vieron encuentros y escaramuzas, en que logenuestros 
Hevaroa siempre lo peor; últimamente , ordenadas las 
haces , se dió la batalla, que estuvo por algun espacio 
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en peso sin declararla victoria porninguna de las par- 


el general, muerto, y con él parte del ejército; los de- 

más se salvaron por los piés. Pasaron los bárbaros ade- 

lante engreidos con la victoria , talaron los campos 

del Andalucía y dela Lusitania , tomaron muchos pue= 

blos por aquellas partes, en particular la ciudad de Se- 

villa, por estar desmantelada y sin fuerzas. Sucedió esta 

primera desgracia el año 713, en el cual Sinderedo, 

arzobispo de Toledo, por la revuelta de los tiempos ó 

por la insolencia del Rey se ausentó de España. Pasó á.. 
Roma, do los años adelante se halló en un Cancilio 

lateranense, que se celebró por mandado del papa 

Gregorio !I. Por su ausencia los canónigos de Taledo 

trataron de elegir nuevo prelado por no carecer de 
pastor en tiempo tan desgraciado. No hicieron caso 

de don Oppas, como de intruso y entronizado contra 

derecito. Dieron sus votas á Urhano, queera primiclerio. 
de aquella iglesia, que era lo mismo que chantre, ner= 
sona de conocidas partes y virtud. Pero porque su 

eleccion fué en vila de Sinderedo, y parece no fué. 
confirmada por quien de derecho lo debia ser, los anti- 

guns no le contaron en el número de los prelados de 
Toledo, como se saca de algunos libros autiguns en 

que se pone la lista y cutúlogo de lus arzobispos de 

uquella ciudad. 


CAPITULO XXI, 
De la muerte del rey don Rodrigo, 


Cosas grandes eran estas y principios de mayores 
males, las cuales acabadas en breve, los dos caudillos, 
Tarif y el conde don Julian, dieron vuelta á Africa. para 
hacer instancia, como la hicieron, á Muza que les acu- 
diese con nuevas gentes para llevar adelante lo comen= 
zado. Quedó en rehenes y para seguridad de todo el 
eonde Requila, con que mayor número de gente de á 
pió y de 4 caballe vino á la misma conquista. Era tan 
grande el brio que con las victorias pasadas y con estos 
puevos socorros cobraron los enemigos , que se deter- 
minaron á presentar la batalla al mismo rey don Ro- 
drigo y venir con él á las manos. El, movido del peli- 
gro y daño y encendido en deseo de tomar emienda 
de lo pasado y de vengarse; apellidó todo el reino, 
Mandó que todos los que fuesen de edad acudiesen á 
las banderas. Amenazó con graves castigos álos que lo 
contrario hiciesen. Juntóse á este llamamiento gran 
número de gente; los que menos cuentan dicen fueron 
pasados de cien mil combatientea, Pero con la larga 
paz , como acontece , mostrábanse ellos alegres y bra= 
vos, blasonaban y aun renegaban; mas eran cobardes 
á maravilla, sin esfuerzo y aun sin fuerzas para sufrie 
tos trabejos y incomodidades de la guerra; la mayor 
parte iban desarmados, con hondas solamente ó bas- 
tones. Este fué el ejército con que el Rey marchó la 
yuelta del Andalucía. Llegó por sus jornadas cerca de 
Jerez, donde el enemigo estaba alojado. Asentó sus 
reales y fertificólos en un lleno por la parte que pasa el 
rio Guadalete. Los unos y los otros deseaban grande- 
mente venir á las manos; los morbs orgullosos con la 
victoria; los godos por vengarse, por su patria, hijos, 
mujeres y libertad no dudaban poner á riesgo Jas vi- 
das, sin embargo que gran parte dellos sentian en 
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sus corazones una tristeza extraordinaria y un silencio 
cual suele caer á las veces como presagio del mal que 
ha de venir sobre algunos. Al mismo Rey, congojado 
de cuidados entre dia, de noche le espantaban sue- 
hos y representaciones muy tristes. Pelearon ocho dias 
contínuos en un mismo lugar; los siete escaramuzaron, 
+ como yo lo entiendo, $propósito de hacer prueba cada 
cual de las partes de las fuerzas suyas y de los contra- 
rios. Del suceso no se escribe; debió ser vario , pues 
al octavo día se resolvieron de dar la batalla campal, 
. que fué domingo á 9 del mes que los moros llaman 


javel ó sceval; así lo dice don Rodrigo, que vendria á: 


ser por el mes de junio conforme ú la cuenta de los 
árabes; pero yo mas creo fuese á 44 de noviembre, dia 
de san Martin, segun se entiende del Cronicon alvel- 
dense, año de nuestra salvacion de 714, Estaban las 
haces ordenadas en guisa de pelear. El Rey desde un 
carro de marfil, vestido de tela de oro y recamados, 
conforme á la costumbre que Jos reyes godos teniun 
cuando entraban en las batallas, habló á los suyos en 
esta manera : a Mucho me alegro, soldados , que baya 
llegado el tiempo de vengar las injurias hechas á 
nosotros y d nuestra santa fe por esta canalla aborre- 
cible á Dios y á los hombres. ¿Qué otra causa tienen 
de movernos guerra, sino pretender de quitar la li- 
bertud á vos, ú vuestros liijos , mujeres y patria, sa- 
guear y echar por tierra los templos de Dios, hollar y 
profanar los altares, sacramentos y todas las cosas 
sagradas como lo han hecho en otrus partes? Y casi 
veis con Jos ojos, y con las orejas ois el destrozo y 


ruido de los que han abatido en buena parte de Espa- 


ña. Hasta abora han hecho.guerra contra eunucos; 
sientan que cosa es acometer ú la invencible sangre de 
los godos, El año pasado desbarataron un pequeiro 
número de los nuestros ; engreidos con aquella victo- 
ria y por haberlos Dios cegado han pasado tan ade- 
Íunte, que no podrán volver atrás sin pagar losinsultos 
cometidos. El tiempo pasado dábamos guerra á los 
moros en su tierra, corriamos lás tierrus de Francia; 
al prescute ¡oh grande mengua, y digna que con la 
misina muerle, si fuere menester, se-repare | somos 
acometidos en nuestra tierra, tal es la condicion de 
las cosas liumanas, tales los reveses y mudanzas. El 
jueyo está entablado de manera que no se podrá per- 
der; pero cuando la esperanza de vencer no fuese tan 
cierta, debe aguijonaros y encenderos el deseo de la 
vengauza. Lus campos están bañados de la sangre de 
los vuestros, los pueblos quemados y saqueados, la 
tierra toda asolada ; ¿quién podrá sufrir tal estrago? Lo 
que ha sido de mi parte, ya veis cuán grande ejército 
tengo juntado, apenas cabe en estos campos; las vi- 
tuallas y almacen 'en abundancia, el lugar es á propo- 
silo; á los capitanes tengo avisado lo que han de ha- 
cer, proveido de número de soldados de respeto para 
acudir á todas partes. Demás desto, hay otrus cosas, 
que ahora se callan, y al tiempo del pelear veréis cuán 
apercebido está todo. En vuestras manos, soldados, 
consiste: lo demás; tomad ánimo y coraje, y llenos 
de confianza acometed los enemigos; acordáos de 
vuestros antepasados, del valor de los gudos; acor- 
dios de la religion cristiana, debajo de cuyo amparo 
y por cuva defensa peleamos.» Al contrario Tarif, re- 
suelto asiwismo de pelear, sacó sus geules, y orde» 
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nedos ses escuadrones, les hizo el siguiente razona= 
raiento : aPor esta parte se extiende el Océano , (in úl- 
timo y remate de las tierras; por aquella nos cerca el 
mar Mediterráneo; nadie podrá escapar con la vida, 
sino fuere peleando. No hay lugar de huir; en las 
manos y en el esfuerzo está puesta toda la esperanza. 
Este dia, Ó nos dará el imperio de Europa, ó quitará 
á todosla vida. La muerte es fin dé los males; la vic» 
toria causa de alegría ; no hay cosa mas torpe que vi- 
vir vencidos y afrentados. Los que habeis domado la 
Asia y la Africa, y al presente, no tanto por mPres- 
peto cuanto de vuestra voluntad acometeis á haceros 
señores de España, debeis os membrar de vuestro 
antiguo esfuerzo y valor, de los premios, -riguezas y 
renombre iumortal que ganareis, No os ofrecemos. pur 
premio los desiertos de Africa, sino los gruesos des- 
pojos de toda Europa; ea vencidos los godos, demás 
de las victorias ganadas el tiempo pasado, ¿quién os 


- podrá contrastar? ¿Temeréis por ventura este ejéreito 


E 


sin armas , juntado de las heces del vulgo, sin órdea 
y sin valor? Que no es el número el que pelea, sino el 
esfuerzo; ni vencen los muchos, sino los denodados, 
con su muchedumbre se embarazarán, y sin armas, 
eon las manos desnudas los venceréis. Cuando tenian 
las fuerzas enteras los desbaratastes; ¿por ventura 
ahora, perdida gran parte de sus gentes , acobardados 
con el miedo, alcanzarán la victoria? La alegría pues 
y el denuedo queen vos veo, cierto presagio de lo que 
será, esa llevad á la. pelea eonfiados en vuestro es- 
fuerzo y felicidad, en vuestra fortuna y en vuestros 
hados. Arremeted con el ayuda do Dios y de nuestro 
profeta Mahoma, venced los enemigos, que traen «les- 
pojos, no armas. Trocad los ásperos móntes , los ca- 
llados pelados por el gran calor, las pobres chozas de 
Africa con los ricos campos y ciudades de España. En 
vuestras diestras consiste y llevais el imperio , la sa- 
tud, el alegría del tiempo presente , y del venidero la 
esperanza.» Encendidos los soldados con las razones 
de sus capitanes, no esperaban otra cosaque la señalde 
acometer. Los godos alson desus trompetas y cajas se 
adelantaron, los moros al son de los atabales de metal 
á su manera encendian la pelea ; fué grande la griteria 
de la una parte y de la otra; parecia hundirse montes 
y valles. Primero con hondas, dardos y todo género de 
saetas y lanzas se comenzó la pelea ; despues vinieroa 
á las espadas ; la pelea fué: muy brava, ca los unos pe- 
leaban domo vencedores , y los otros por vencer. La 
victoria estuvo dudosa hasta gran parte del dia sin de- 
clararse; solo los moros daban alguna muestra de fla= 
queza, y parece querian ciar y aun volver las espaldas, 
cuando don Oppas ¡oh increible maldad! disimulada 
hasta entonces lu traicion, en lo mas recio de la pelos, 
segun que de secreto lo tenia concertado, con uu buen 
golpe de los suyos se pasó ú los enemigos. Juntóse. con 
dou Julian, que tenia consigo gran número, de los gados, 
y de truvés por el costado mas flaco.acometió á los 
vuestros. Ellos, atónitos con traicion tan grande y por 
estar cansados de pelear, no pudieron sufrir aquel nue- 
vo impotu, y sin dificultad fueron rotos y puestos en . 
huida, no obstante que el Rey con los mas esforzaJus 
pelcaba entre los primeros y acudia á todas partes, 
socorria á los que via en peligro, en lugar de los Lie- 
ridos y muertos ponia olros sanos, detenía á' los.que 
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hutan, é veces con su misma mano; de suerte que , no 
solo hacia Jas partes de buen capitan , sino tambien de 
valeroso soldado. Pero al último, perdida la esperanza 
de vencer y por no venir vivo en poder de los enemi- 
gos, saltó del carro y subió en un caballo, llamado Ore- 
lia, que llevaba de respeto para lo que pudiese suceder; 
con tanto él se salió de la batalla. Los godos, que teda- 
vía continuaban la pelea, quitada esta ayuda, se des- 
animaron; parte quedaron en el campo muertos, los 
demússe pusieron en huida ; los reales y el bagaje en 
uh momento fueron tomados. El número de los muer- 
tos no se dice; entiendo yo que por ser tantos no se 
pudieron contar; que á la verdad esta sola batalla des- 
pojó á España de todo su arreo y valor. Dia aciago, 
jornada triste y llorosa. Ali pereció el nombre Ínclito 
de las.godos , allí el esfuerzo militar , allí la fama del 
tiempo pasado , allí la esperanza del venidero se aca- 
baron ; y el imperio que mas de trescientos años habia 
durado quedó abatido por esta gente feroz y cruel. 
El caballo del rey don Rodrigo, su sobreveste , corona 
y calzado, sembrado de perlas y pedrería, fueron lha- 
- Jatlos á la ribera del río Guadalete; y como quier que 
no se hallasen algunos otros rastros dél, se entendió 
que en la huida murió ó se ahogó á la pasada del rio. 
Verdad es que como docientos años adelante en cierto 
templo de Portugal en la ciudad de Viseo se hallá una 
piedra con uh letrero en latin, que vuelto en romar.ce 
dice: 
AQUÍ REPOSA RODRIGO , ÚLTIMO REY DE LOS GODOS. 


“Por donde se entiende que salido de la batalla , huyó á' 


las partes de Portugal. Los soldados que escaparon, 
como testigos de tanta desventura, tristes y afrentados, 
se derramaron por las ciudades comarcanas. Don Pe» 
layo , de quien algunos sospechan se halló en la batalla, 
perdida toda esperanza , parece se retiró á lo postrero 
de Cantabria ó Vizcaya , que era de su estado ; otros di- 
cen que se fué á Toledo. Los moros no gayaron la vic- 
toria sin sangre , que dellos perecieron casi diez y seis 
mil, Fueron los años pasados muy estériles, y dejada 
la labranza de los campos á causa de las guerras , Es- 
paña padeció trabajos de hambre y peste: Los natura- 
les , enflaquecidos con estos males , tomaron las armas 
con paco brio; los vicios principalmente y la desliones- 
tidad los tenian de todo punto estragados , y el castigo 
de Dios los hizo despeñar en desgracias tan grandes. 


CAPITULO XXIV. 


“— Quelos cristianos se fueron á las Astdrias. 


Gobernaba la iglesia de. Roma el papa Constantino; 
elimperio de oriente Anastasio, por sobrenombre Arte- 
mio; rey de Francia efa Chíldeberto, tercero de aquel 
nombre , á la sazon que España estaba toda llena de at- 
horoto y de llanto, no solo por la pena y cuita del mal 
presente, sino tambien por el miedo de lo que para 
adelante se aparejaba. No faltaba algun género de des- 
ventura, pues el vencedor, con la licencia y libertad 
que suele, afligia todos los vencidos de cualquier edad 
ó condicion que fuesen. Un buen golpe de los que es- 
caparon de aquella desastrada "batalla se recogieron'á 
Ecija, ciudad que no caía léjos , y en aquel tiempo bien 
fortificada de muros. Con estos se juntaron los ciuda- 


. danos, y animados á tratar del remodio, aunque fuese * 
con riesgo de sus vidas, salvar lo que quedaba, vengar 


si pudiesen las injurias, no dudaron de salir al campo 
y pelear de nuevo con el vencedor, que ejecutaba ol 
alcance y perseguía lo que restaba de los godos. El su- 


ceso desta batalla fué el mismo que el pasado; de nue- ' 


vo fueron los nuestros desbarataidos y puestos en hui- 
da; los que escaparon de la matanza se fueron por 
diversos lugares; la ciudad, por estar desnuda de gente 
de guerra, quedó en poder del vencedor, y por $u man- 
dado la echaron por tierra. Despues desta, por consejo 
y á persuaston del conde don Julian se dividieron los 
moros en dos partes : los unos, debajo de la conducta 
de Magued, renegado de la religion cristiana , se en- 
caminaron á Córdoba, que por estar desamparada de 
sus moradores, que por miedo del peligro se fueran á 
Toledo, ficilmente fué puesta en sujeción y tomada 
por aviso de un pastor, que en los muros cerca de la 
puente les mostró cierta parte por dondeentraron, ayu- 
dados asimismo del silencio de la noche y muertas las 
centinclas. El gobernador de la ciudad se hizo fuerte 
en un templo, que se llamaba de Sun Jorge, en que se 
mantuvo por espacio de tres meses; pero á cabo deste 
tiempo, como huyese , fué preso y vino en poder de los 
moros; el templo entraron por fuerza, y pasaron á cu- 
chillo todos los que-en él estaban. Con la otra parte del 
ejército Tarif saqueaba y talaba y metia á fuego y á 


sangre lo restante de Andalucía y corria los vencidos . 


por todas partes. Mentesa fué tomada por fuerza y des- 
truida, de la cual dice el arzobispo don Rodrigo caia 
eerca de Jaen, pero á la verdad algo mas apartada es- 
taba. En Málaga, en Hiliberris y en Granada pusieron 
guarnicion de soldados. Murcia se rindió 4 partido, 
que sacó el gobernador aventajado, eomo buen soldado 
y sagaz que era, ca despues que en un encuentro fué 


vencido por los moros, puso las mujeres vestidas como  - 


hombres en lá muralla. Los moros con aquella maña, 
persuadidos que habia dentro gran número de solda- 
dos, le otorgaron lo que pidió. De Murcía dice el mis- 
mo don Rodrigo que en aquel tiempo se llamaba Oreo- 
la. Demás desto , los judios mezclados con los moros 
fueron puestos por moradores en Córdoba y en Gra- 
nada á causa que los cristianos se habian ido á diversas 
partes y dejádolas vacías. Restaba Toledo, ciudad pues- 
ta en el riñon de España, de:asiento inexpugnable, El 
arzobispo Urbano, sin embargo de su fortaleza , se ha- 
bia retirado á las Astúrias y llevado consigo las sagradas 
religuías porque no fuesen profanadas por los enemi- 
gos del nombre cristiano, en particular llevó la vesti- 
dura traida á san llefonso del cielo, y un arca llena de 
reliquias , que por diversos casos fuera llevada á Jeru- 
salem, y despues parara en Toledo. Llevó asimismo los 
libros sagrados de la Biblia, y las obras de los suntos 
varones Isidoro, Ilefonso, Juliana, muestrás de su eru- 
dicion y santidad, tesoros mas preciosos que el oro y 
las perlas, porque no fuesen abrasadas con el fuego que 
destruia todo lo demás. En compañía de Urbano pora 
mayor seguridad fué don Pelayo , como se halla escrito 
en gravesautores. Y para que estos tesoros celestiales 
estuviesen mas libres de peligro, en lo postrero de Es- 
paña los pusieron en una cueva debajo de tierra, dis- 
tante dos legups de donde despues se cdificó la ciudad 
de Oviedo. Desde el cual tiempo se llamó aquel lugar 
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el Monte Santo, y de muy antiguo es tenido en gran | do lo mejor de sus casas. Llamábase aquella parte de 


devocion por los pueblos comarcanos, de donde todos 
los años acude allí gran muchedumbre , principalmente 
la Gesta de la Magdalena. Hicieron asimismo compañía 
á Urbano y á don Pelayo los mas nobles y ricos ciuda- 
danos de Toledo, por estar mas léjos del peligro, seguir 
el ejemplo de su prelado y conservarse para mejor tiem- 
po. Juntáronse Jos moros de diversas partes, en que 
todo les sucedia prósperamente , para poner cerco á 
Toledo. Llevaron por su caudillo 4.Tarif, y por las cau- 
sas va dichas fácilmente se apoderaron de aquella ciu- 
dad, silla de los reyes godos y lumbre de toda España. 
En la manera cómo se tomó hay opiniones diferentes. 
El arzobispo don Rodrigo dice que los judíos que que- 
daron en la Ciudad y estaban á la mira sin poner á ries- 
go sus cosas, ora venciesen, ora fuesen vencidos los 
españoles , y tambien por el odio del nombre cristiano 
sin dilacion abrieron las puertas á los vencedores, y á 
ejemplo de lo que se hizo en Córdoba y en Granada, los 
judíos y moros fueron en ella puestos por moradores. 
Don Lúcas de Tuy, al contrario, alirma que los cristianos 
de Toledo, confiados en la fortaleza del sitio, magúer 
que eran en pequeño número, sin fuerzas y sin esfuer- 
zo, sufrieron el cerco algunos meses hasta tanto que 
últimamente el domingo de Ranios , día en que se ce- 
lcbra la pasion del Señor, como,era de costumbre, sa- 
lieron los cristianos en procesioná Santa Leocadia, la 
cel Arrabal. Entre tanto los enemigos fueron por los 
judíos recebidos dentro de la ciudad, y por ellos los 
ciudadanos todos muertos ó presos. En cosas tar in- 
ciertas seria atrevimiento sentenciar por la una ó por 
la otra parte. Todavía yo mas me allego á los que di- 
jeron que la ciudad despues de un largo cerco entre- 
garon á partido sus mismos ciudadanos. Las condi- 


ciones que se asentaron , dicen fueron estas: los que . 


quisiesen partirse de la ciudad sacasen libremente sus 
haciendas; los que quedar, pudiesen seguir la religion 
do sus padres, para cuyo ejercicio les señalaron siete 
templos, es ú saber, de los santos Justa, Torcuato, Lú- 
cas, Marco, Eulalia, Sebastian y el de Nuestra Señora 
del Arrabal. Los tributos fuesen los mismos que acos- 
tumbraban pagar á los reyes godos, sin que les pudie- 
sen poner otros de nuevo. Que los gobernasen por sus 
loyes , y para este efecto se nombrasen jueces de entre 
ellos que les hiciesen justicia. Por esta manera fué To- 
ledo puesta en poder de los moros. Las demás ciuda- 
des de España, unas se rendian de voluntad, otras to- 
maban por (uerza ; que la llama de la guerra se empren- 
dia por todas partes. Los moradores se derramaban por 
diversos lugares, como á cada uno guiaba el miedo 6 
la esperanza. Leon, forzada de la hambre y por falta 
de mantenimientos , se rindió. Guadalajara en los car- 
petanos fué tomada. En los celtíberos, en un pueblo 
que en nuestro tiempo se llama Medinaceli, y antigua- 
mente dice don Rodrigo se Hamó Segoncia , hallaron 
una mesa de esmeralda , como yo lo entiendo de már- 
mol verde, de grandor, estima y precio extraordina- 
rio, de donde los moros llamaron aquel pueblo Medi- 
na Talmeida , que signilica ciudad de mesa. En Cas- 
tilla la Vieja se entregó Amaya, forzada de la hambre 
que cada día se embravecia mas, cuyos despojos sobre- 
pujaron las riquezas de las demás á causa yue muchos, 
confiados en su fortaleza, se recogierun'á ella con to- 


Castilla en aquel tiempo Campos de los godos; de allí 
quedó que hasta hoy se llama tierra de Campos. En 
Galicia quemaron á Astorga; los muros por ser de 
buena estofa quedaron en pié. En las Astúrias, Gijon, 
pueblo por la parte de tierra y de la mar muy fuerte, 
vino asimismo en poder de los moros. Pusieron guar- 
niciones de soldados en lugares á propósito para que 
los naturales mo pudiesen rebullirse ni sacudir aquel 
yugo tan pesado de sus cervices. El ejército de los mo- 
ros, rico con los despojos de España , y su general 
Tarif, debajo cuya conducta ganaran tantas victorias, 
dieron vuelta $ Toledo para con el reposo gozar el fruto 
de tantos trabajos, y desde allí, como desde una atala- 
ya muy alta, proveer y acudir á las demás partes. Todo 
esto pasó el año de 715, en que hallo tambien se.apo- 
deraron de Narbona, ca diversos ejércitos de Africa 4 
la fama de victoria tan señalada como enjambres se 
derramaban por todo el señorío de los godos. Los na- 
turales, parte huidos, parte amedrentados , no halla- 
ban traza para ayudar á su patria; ningun ejército en 
número y en fuerzas bastante se juntaba; solo cada cual 
de las ciudades proveía en particular lo que le tocaba; 
así nombraron diversos gobernadores, y porque en 
guerra y en poz eran soberanos, sin reconocer supe- 
rior, algunos historiadores les dan nombre de reyes. 


CAPITULO XXV. 
Cómo Muza vino 4 España. 


En tanto que esto pasaba en España, de Africa se 
sonaba que Muza era combatido de diversas olas de 
pensamiento. Por una parte se holgaba que aquella 
nobilísima provincia fuese vencida y el señorío de los 
moros hobiese pasado á Europa, por otra le escocia 
que por su descuido hobiese Tarif ganado, no solo los 
despojos de España , sino tambien la honra de todo. 
Aguijoneúbanle igualmente la avaricia y la envidia, 
malos consejeros en guerra y en paz. Acordó de pasar 
en España, como lo hizo, con un nuevo ejército, en 
que dicen se contaban doce mil soldados , pequeño nú- 
mero para empresas tan grandes, si los españoles no 
estuvieran de todo punto apretados y caidos, porque 
lo que suele acontecer cuando los negocios están per- 
didos, todos daban buen consejo que se acudiese á las 
armas y ú la defensa , pero cada uno rehusaba de aco- 
meter el peligro. Venido el nuevo caudillo de los mo- 
ros, $e mudó la manera de hacer la guerra; que si 
bien algunos le aconsejaban juntase las fuerzas con Ta- 
rif y de consuno acometiesen las demás ciudades que 
aun no estaban rendidas , prevaleció empero el pare— 
cer de aquellos que , aunque eran cristianos , teniendo 
mas cuenta con el tiempo que con Ja conciencia, pro- 
metian su ayuda á Muza para acabar lo que restaba, 
con la cual y con sus fuerzas podria sujetar las ciuda- 
des comarcanas , cosa que al bárbaro parecia ser de 
mayor reputacion. Acudió tambien el conde don Ja- 
lian, sea con deseo de ganar la gracia del nuevo capitan 
y esperar dél mayores mercedes , sea por odio de Ta- 


rif y disension que resultó entre los dos; que suelen los 


traidores, como son bulliciosos y inconstantes, despues 
de haber servido perder primero la gracia , y adelante 
ser aborrecidos, así por la memoria de la maldad como 





HISTORIA DE ESPAÑA. 


me 


484 


porque los miran como acreedores. Do Algecira, do : cercados á todas partes , y con esfuerzo y diligencia 


desembarcaron estos bárbaros, fueron primeramente á 
ponerse sobre Medina Sidonia , sitio que los moradores 
sufrieron por algun tiempo, y aun fiados de su valentía 
diversas veces hicieron salidas sobre los enemigos, 
mas fueron rebatidos y al fin tomados por fuerza. Pu- 
sieron con el mismo ímpetu sitio sobre Carmona, cia- 
dad antiguamente la mas fuerte del Andalucía. Gastá- 
ronse algunos dias en el cerco , porque los moradores 
se defendian valienteyente. Usó el conde don Julian 
de cierto engaño, fingió en cierta cuestion que se 
huia de los moros ; los ciudadanos engañados recibié- 
ronle dentro de los muros por la puerta que entonces 
se llamaba de Córdoba , y con este embuste se tomó. 
Esto dice el arzobispo don Rodrigo. El moro Rasis dis- 
crepa en el tiempo y en la manera , ca dice fué tomada 
despues que Muza y Tarif se vieron en Toledo, y que 
lossoldados de don Julian, no con muestra de huir, sino 
en traje de mercaderes, metieron en ella las armas cqn 
que la ganaron por fuerza. Acudió á Sevilla como á ciu- 
dad tan principal gran muchedumbre de godos; pero 
como la morisma que iba sobre ella fuese grande, per- 
dida la esperanza de poderse tener los de dentro , secre- 
tamentese huyeron, y los moros apoderados della,la en- 
tregaron á los judíos para que junto con los moros mo- 
rasen en ella. Beja la de Lusitania ó Portugal, que se 
decia Pax Julia, do se recogieron los ciudadanos de Se- 
villa, corrió la misma fortuna, dado que nose sabe si la 
entraron por fuerza , si se rindió á partido; solo consta 
que adelante vivió en ella gran número de cristianos. No 
léjos della cae Mérida, colonia antiguamente de roma- 
mos, y entonces la mas principal ciudad de Lusitania, y 
que conservaba todavía claros rastros de su antigua ma- 
jestad , si bien de las muchas guerras pasadas quedó 
maltratada , y últimamente en la batalla en que se per- 
dió el rey don Rodrigo y con él España, muchos de sus 
ciudadanos perecieron como buenos. Todo esto no fué 
parte para que perdiesen el ánimo , antes salieron con- 
tra el enemigo que sobre ellos venía. La pelea fué sin 
órden, muchos de ambas partes perecieron ; los moros 
eran mas en número, y asf, los cristianos fueron forza- 
dos á retirarse dentro de los muros. A la hora Muza, 
acompañado de cuatro personas solamente , mirado el 
sitio y majestad de la ciudad, dijo : Parece que de todo 
el mundo se juntaron gentes á fundar este pueblo; di- 
ehoso quien fuese señor dél. Encendido en este deseo, 
buscaba traza para salir con su intento. Estaba cer- 
ea de la ciudad uva cantera antigua, la cual por ser 
honda pareció á proposito para armar una celada; pu- 
so pues en aquellas barrancas de parte de noche buen 
número de caballos. Dió vista á la ciudad; los cerca= 
dos salieron á la pelea, adelantáronse sin órden, tan- 
to, que cayeron en la celada; con que por frente y por 
Jas espaldas fueron apretados de tal suerte, que, con 
pérdida de muchos, pocos, cerrado su escuadron y 
apretados, pudieron volver á la ciudad. Con este daño 
reprimieron su atrevimiento, acordaron de no hacer 
salidas, sino defender solamente sus murallas. El cerco 
iba adelante, dilacion que daba mucha pena á Muza, 
apercibió todas las suertes de ingenivs que en aquel 
tiempo se usaban , levantó torres de madera, hizo tra- 
bucos y mantas con que los soldados arrimados al mu- 
ro procuraban con picos abrir entrada. Acudian los 


rebatian estos intentos ; pero eran pocos en número, y 
comenzaban á sentir falta de vituallas y municiones. 
Trataron de rendirse, mas con tales condiciones, que 
Muza las rechazó con desden y saña. Volvieron los me- * 
dianeros sin hacer algun efecto, solo con esperanza 
que aquel-general les pareció tan viejo y flaco, que' 
apenas podria vivir hasta que la ciudad fuese tomada. 
No se le encubrió esto al bárbaro; usó de astucia , que á 
las veces mas vale maña que fuerza ; tornaron los em- 
bajadores á tratar del mismo negocio ; maravilláronse 
de hallarle sin canas, que se habia teñido la barba y 
cabello; mas como quier que no enlendiesen el artifi- 
cio, juzgaron que era milagro : persuadieron á los su- 
yos se rindiesen al que juzgaban vencia las mismas 
leyes dela naturaleza. Los partidos fueron : que los bie- 
nes de los ciudadanos muertos en las peleas y en el cerco . 
fuesen confiscados ; lo mismo las rentes de las iglesias, 
sus preseas , vasos y ornamentos de oro y de plata ; los 
que quisiesen quedar en la ciudad retuviesen sus la- 
ciendas; los que irse, lo pudiesen hacer libremente 
adonde quisicsen. No se averigua, bastantemente el 
tiempo en que Mérida se rindió; el arzobispo don Ro- 
drigo dice fué en el mismo mes que Muza vino á Espa- 
ña, pero no declara si el mismo año ó el siguiente. 
Concuerdan que los de Beja y los de Ilipula, con in- 
tento de hacer rostro á los moros antes que del todo 
se arraigasen en la tierra, con las armas se apoderaron 
de Sevilla y pasaron á cuchillo gran parte de la guarni- 
cion que allí quedó por los moros. Poco aprovechó este 
esfuerzo, ca los moros revolvieron sobre ellos, y con su 
daño los forzaron á sujetarse como de antes por este 
órden.. Vino á España con Muza un su hijo, llamado Ab- 
dalasis. Este en cierta ocasiun sa quejó á su padre de 
no haberle puesto en cosa en que pudiese mostrar su 
esfuerzo. Parecióle al padre tenia razon; dióle un grue- 
$0 escuadron de moros, con que entró por tierra de Va- 
lencia, peleó diversas veces con la gente de aquella 
tierra. Rindiósele aquella ciudad , las de Denia, Ali- 


' cante y Huerta á partido que no violase los templos, 


que pudiesen vivir como cristianos, que á cada uno 
quedase su hacienda con pagar cierto tributo que se 
les imponía asaz tolerable. Acubadas estas cosas por 
todo el año de 716, revdlvió con sus gentes hácia Se- 
villa, que estabe levantada, como queda dichio ; sujetó- 
la con facilidad , dió la muerte á los que fueron causa 
del alboroto y de la matanza que se hizo de los solda- 
dos moros. Pasó artelante, tomo á Ilipula , en que hizo 
grande estrago, y aun se puede entender que la hizo 
abatir por tierra, pues de ciudad muy fuerte que era 
entonces, hoy es un pueblo pequeño, llamado Peña- 
flor, puesto entre Córdoba y Sevilla. El moro Rasis di- 
ce que la guarnicion de Mérida fué la que mataron los 
nuestros; y que para hacer esto los de Sevilla se junta- 
ron con los de Beja y con los de llipula, cosa bien di-" 
ferente de lo que queda dicho. Lo cierto es que de Mé- 
rida se partió Muza para Toledo. Salióle al encuentro 
Tarif, y para mas honrarle pasó adelante de Talave- * 
ra. Juntáronse cerca del rio Tietar, que riega los cam- 
pos de Arañuelo. Las muestras de amor y contento fue- 
ron grandes, los corazones no estaban conformes, la 
envidia aquejaba á Muza, á Tarif el miedo, que tal es 
la fruta del mundo. Recelúbase Tarif no le descompu- 
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siesen, porque le achacaba Muza que no babia obedecido 
- á.sus mandatos ni seguido su órden, que la victoria 
fué acaso y no conforme á buen gobierno de guerra; 
achaques y cargos que al vulgo y gente «de guerra no 
parecia bien, por estar acostumbrada á'juzgar de los 
consejos de sus capitanes, no tanto por lo que son co0- 
mo por el fin que tienen y por lo que sucede, demás 
que todos sabian el mal talante y ánimo de Muza. Con- 
tinuáronse los desabrimientos hasta que Jlegaron á 
Toledo. Allí tomaron cuentas á Tarif, así de lo que 
- gaslara en la guerra como. de los despojos y tesoros 
« ganados en ella. Disimulaba él toda esta acedia y mal 
tratamiento, y con servir y regalar á su centrario pro- 
"curaba aplacar el ánimo y la saña de aquel viejo. En 
fin, reconciliados entre sí, caminaron hácia Zaragoza 
con intento de apoderarse ¿como lo hicieron, de aque- 
lla ciudad poderósa en armas y en gente. Por abreviar, 
lo mismo hicieron de otras muchas ciudades de la Cel- 
tiberia y-de la Carpetania , que hoy es el reino de To- 
ledo, quese epoderaron dellas y de las demás sin san- 
gre, ca se dieron á partido. Con esto parecia que toda 
España quedaba sujeta y llana, que fué en menos de 
tres oños despues que vino la primera vez el ejército 
de moros de Africa á estas partes. Verdad es que lo de 
mas adentro no se podia allanar sin grande dificultad 
por estar España por muclias partes rodcada de riscos 
y montes y espesuras muy bravas. Supo el Mirama- 
molín Ulit, así las victorias como las diferencias que 
andaban. entre sus capitanes ; y porque no parasen per- 
, Juicio les mandó á entreambos ir á su presencia. Muza, 
resuelto de partirse , porque no sucediesen en lo ga- 
nado algunas. alteraciones, nombró en su lugar por 
gobernador á su bijo Abdalasis, de cuyo esfuerzo y 
valor habia muestras frescas y bastantes. Juraron to- 
. dos-de obedecelle, y con tanto Muza y Tarif, antes 
grandes y famosos caudillos, y en lo de adelante mas 
esclarecidos por cosas tan grandes como acabaron, $8 
aprestaron para embarcarse y consigo los tesoros , pre= 
seas, riquezas, oro y plata que los godos en tantos años 
con todo su poder pudieron juntar. 


CAPITULO XXVI. 


De los años de los árabes. 


Conla mudanza del gobierno y señorfolas costumbres, 
ritos y leyes «de España se trocaron y alteraron gran- 
demente. Relatallo todo seria largo cuento; lo que al 
presente huce al propósito, y servirá para entender la 
historia de los tiempos adelante, dejada la cuenta de los 
años de que órdinariamente los españoles usaban en 
los contratos, pleitos y en las historias, cuyo principio 
se tomaba del nacimiento de Cristo ó era de César, se 
iotrodujo casi por toda ella otra nueva manera de c00- 
tarlos tiempos, de que los moros usan en todaslas pro- 
vincias en que se han extendido largamente. Fundador 
de aquella malvada supersticion fué Mahoma, árabe de 
nacion, el cual por la mucha prosperidad que tavo en 
las guerras y por descuido del emperador Heraclio, se 
llamó y cororió rey de su nacion en Damasco, nobilí- 
sima ciudud de la Siria. Demás desto, para que su au- 
toridad fuese mayor, promulgó á sus gentes leyes como 
dadas del cielo por divina revelacion. No hay cosa mas 
engañosa que la múscara de la mala y perversa religion 


e 
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- cuando se toma pará cubrir con ella como con velo las 


maldades y libertad, ni hay cosa mas poderosa para 
trastornar los ánimos del pueblo y llevalle donde quie- 
ra. Desde este tiempo cuado Mahoma se llamó rey co- 
mienzan los árabes á contar los años de la egira, qué 
es tanto como jornada ó expedicion. Esto, coma quier 
que sea cierto, es muy dificultoso averiguar con qué 
año de nuestra salvacion concurrió. Los autores andan 
varios, y no concuerdan en el cuento de los años 
adelante; vergonzosa ignorancia de historia y de anti- 
gúedad. Grandes tinieblas, de donde será dificultoso 
sacar á luz la verdad; procurarémoesio empero por 
cuanto las fuerzas y diligencia alcanzare. El principio 
desta disputa se tomará un poco mas arriba en esta 
manera. El año resulta del movimiento del sol que 
corre por los signos del zodíaco en Lrecientos y sesenta 
y cineo dias y un cuarto de día. Del movimiento de la 
luna y de sus variedades resultan los meses, ca dis- 
curre por el mismo círculo en dias veinte y nueve y 
ce horas. Todo el tiempo se divide en años, y el año 
en meses, costumbre universal de todas las naciones, 
de que procede toda la dificultad, por no ser cosa fácil 
igualar y ejustar en número de dias los movimientos del 
sol y de la luna tan difereftes entre sí, dado que por 
muchas veces grandes ingenios se han en esto desve- 
lado. Los mas antiguos romanes gobernaron el año por 
el movimiento del sol, que dividieron en solos diez me- 
ses, cuenta varia y inconstante. Destos meses las seis 
eran de á treinta días, los cuatro de á treinta y uno, es 
á saber, marzo, mayo, julio, octubre.Todo el año teuia 
trecientos y cuatro dias, comenzábase por el mes de 
marzo, como los nombres desetiembre, que es el sép- 
timo mes, de octubre y de noviembre lo declaran. En 
tiempo tan grosero, falte. de erudicion y doctrina, no 
advertian los inconvenientes que las fiestas del estío 
venian á caer en invierno, las del verano en el otoño, 
grande desórden y desconcierto. Los árabes,.de quien 
tomaron los moros, para formar el año solo miraron al 
movimiento de la luna, componiéndolo de doce vueltas 
que da por el zodíaco, que son doce meses, las seis de 
á veinte y nueve dias, y los otros seis de á treinta; todo 
su año tenia dias. trecientos y cincuenta y.cuatro, ma- 
nera que entre los romanós imitó Numa Pompilio, ca 
añadió á la cuenta antigua del año cincuenta dias re- 
partidos en los meses de enero y de febrero, que tam- 
bien añadió 4 los demás; pero sucedía sin duda , aun- 
que en mas largo tiempo, que el frio venia en los meses 
del verano, y el calor al contrario, inconveniente ea 
que forzosamente incurren. los móros por mantenerse 
obstinadamente hasta el dia de hoy en la costumbre 
que antiguamente tenian; que las demás naciones ta- 
vieron cuidado y pusieron toda diligencia en ajustar 
log movimientos de la hana y del sol para: corregie toda - 
la variedad é inconstancia que entre ellos hay. Grande 
fué el trabajo que en esto pasaron, y los caminos que 
que tomaron diferentes. Los griegos cada ocho abas 
intercalaban noventa dias repartidos en tres meses; lo 
mismo hicieron los romanos mas modernos por su ejem- - 
plo, mudadas solamente algunas pocas cosas. Los he- 
breos y los egipcios, como gentes mas entendidas en 


' los movimientos del cielo, hallaron mas prudentemente 


esta manera de emienda, que los lalinos llamaron ia- 
tercalacion. Porque en diez y nueve años, espacio en 


, 


EISTORIA DE ESPAÑA, 


que seacabe toda la variedad del movimiento de la luna, 
intercalaron siete meses á ciertas distancias. Lo mismo 
hizo Julio César despues que se apoderó de Roma, por 
entender pertenecia 4 $u providencia y gobierno emen- 
dar la razon de lós tiempos, que entre los romanos an- 
duba revuelta y confusa. Ayudóse del consejo de So- 
sigenes, grande matemático y astrólogo, y. de Marco 
Fabio, escribano de Roma, con cuya ayuda redujo el 
año solar á trecientos y sesenta y cinco dias y un cuarto 


' de dia; por donde cadá cuatro años se intercala un dia 


á veinte y cuatro de febrero, que es sexto de las calen- 
das de marzo, y el dia intercalado se llama tambien 
sexto delas mismas calendas; por donde el año se llama 
bis sexto, que es lo mismo que dos veces sexto. La ra- 
zon de la luna y de toda su inconstancia y cuenta del 


” año lunar compreheudieron con el áureo número, que 


“procede de uno hasta diez'y nueve, y fué puesto en el 
calendario romano. Intercalaban en diez y nueve años 
siete lunas, manera que por entonces pareció muy á 
propósito para que la cuenta de los tiempos fuese or- 
denada, y ajustados los años solar y lunar; pero con el 
progreso del tiempo por ciertas menudencias , que no 
consideraron en la cuenta del año, se halló que ni la 
una ni la otra cuenta concordaban con los movimientos 
de aquellos planetas ni entre sí. Por donde los cristia- 
nos, que, 4 imitacion de César, cuanto á las fiestas inmo- 
vibles siguen el año solar, y cuanto á las movibles el 
Junar, hallaron haberse alejado mucho de lo' que se 
pretendió, que ni el principio del año caia en el mismo 
dia que en tiempo de César, ni con el áureo número, 
como se pretendia, se mostraban las conjunciones de 
la luna. Por lo uno y por lo otro el papa Gregorio XIII, 
el año de 1582, cuando esto escribiamos, emendó todo 
esto, quitó del calendario el áureo número, en cuyo 
lugar puso otro mayor, que llamaron epactas. Demás 
desto, en el principio de octubre de aquel año se dejaron 
de contar diez diss para efecto que el principio del año 
solar volviese al asiento conveniente señalado por los 
antiguos. Y para que no hiciese dende mudanza en lo 
de adelante, proveyó que á ciertas distancias no ¿a in- 
.tercalase el bisexto, con que se acudió á todos in- 
convenientes. Disputar de todo esto mas á la larga y 
mas sutilmente pertenece á los astrólogos; lo que es 


, deste lugar y aprovecha para la historia es que los mo-. 


ros, como poco antes se ha dicho, hacen el año menor 
queel vuestro once dias y un cuarto. Lo cual por nocon- 
siderar muchos autores señalaron en diversos lugares 
el principio de aquella cuenta de los moros y de aquellos 
años de la egiracon tan extraña variedad, que desde cl 
año de 592 hasta el de 627 casi no hay año ninguno en 
que alguno ó algunos autores no pongan el principio de 


a dicha cuenta; variedad y discordancia vergonzosa. 
- Discordancia, de que pienso fué la causa que diversos 


escritores en diversos tiempos como se informasen 
cuántos años corfian ef'aquella sazon de los árabes , 
por no saber que eran menores que los nuestros, vol» 
viendo á contar húeia atrás y ú restar aquel número de 
años de Jos de Cristo, señalaron diversos principios, los 


postreros, como contaban mas años, mas arriba. En ' 


tanta variedad mucho tiempo nos hallamos suspensos 


y dudosos en lo que debiamos seguir. Lo que (mas ve- * 


risímil nos parece es que la computacion de los árabes, 
de los moros y della egira, que todo es uno, se debe 
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cotuenzar el año de' Cristo 622 4 18 de júlio, segun 
queló testifican los Anales toledanos, que se escribieron 
pasados trecientos años lia. Lo mismo comprueban los 
letreros de las piedras y las memorias antiguas; con- 
cuerdan los judíos y moros, con quien para mayor 
seguridad lo comunicamos, segun que en un librito - 
aparte bastantemente lo tenemos todo deducido. Sin 
embargo, el arzobispo don Rodrigo y Isidoro, paceúse, 
se apartan desto-, porque señalan el principio desta 
cúenta el año de Cristo de 618, es á saber, el año se- 
teno del imperio de Heraclio. Otros muchos y casi log. 
mas, en que hay mayor daño, igualaron los años de los 
moros con los nuestros, cosa que no debieran hacer, 
como queda bestantemente advertido.  * 


. CAPITULO XXVII. 
De lo que hizo Abdalasis. 


Gobernó algun tiempo Abidalasis la provincia que su 
padre le encomendó sabia y prudentemente. De Africa 
vinieroñ á España grandes gentíos para arraigarse mas 
los moros en ella, para cultivar y poblar aquella an- 
chísima tierra, á causa de las guerras pasadas falta do 
moradores y yerma. Diéronles campos y asientos, se- 
ñalaron á Sevilla por cabeza, en que estuviese la silla 
del nuevo imperio, como ciudad grande y fuerte y có- 
moda para dende acudir á las demás. Egilona , mujer 
del rey don Rodrigo, estaba cautiva con otros muchos, * 
El moro gobernador, con- son que par derecho de Ja 
guerra le tocaba aquella presa, la hizo traer anto sí. 
Era de buena edad, su hermosura y apostura muy 
grande. Así, á la primera vista el bárbaro quedó herido 
y preso. Preguntóle con blandas palabras cómo estaba. 
Ella, lastimada de la memoria de su prosperidad anti- 
gua y renovada con estó su pena, comenzó á derrumar 
lágrimas, despedir sollozos y gemidos. « ¿Qué quieres; 
dijo con voz flaca, saber de mí, cuya desventura ha 
sonado y se sabe por todo el mundo, fanto mas grave 
cuanto de todos es mas conocida? La que poco antes > 
era reina dichosa , cuyo señorío se extendía fuera de ' 
España, ál presente ¡ol triste forturra! despojada de todo, 
me hallo en el número de los esclavos y cautivos. La 
caida, tanto es mas dolorosa cuanto el lugar de que se 
cae es mas alto; lo que es de tal suerte, que los espa- 
ñoles, olvidados de 'su afan, lloran mi desastre y les es 
ocasion de mayor pena. Tú, si como es justo. lo hagan 
los ánimos generosos, te mueves por el desastre de los 
reyes, gózate en esta bienandanza tener ocasion de 
hacer bien á la sangre real. Ningun mayór favor me 
puedes hacer que: volver por mi honestidad como de 
reina y de matrona, y no permitir que ninguno de mí 


-se burle. Por lo demás tuya soy; de mí, comotu es=- . 


clava, haz lo que por bien tuvieres. Con las obras, : 
por hollarme en este estado, no te podré gratif- 
car lo que hicieres; la memoria y reconocimiento 
serán perpetuos, y la voluntad dé agradarte y obede- 
certe muy grande.» Con este razonamiento y palabras 
quedó aquel bárbaro mas prendado. Usó con ella de 
halagos y de blandura, resuelto de tomarla por mujer, 
como lo hizo, sin guitalle la libértad de ser cristiana. 
Túvola en su compañía con grande honra tada la vida, 
ca demás de su hermosura y de su edad, que era mny 
florida, fué dotada de singular prudencia, tanto, que por 


. 
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sus consejos principalmente enderezaba su gobierno, y 
á su persuasion, por tener mas autoridad y que nadie 
le menospreciase, usó de repuesto, aparato y corte 
real, y se puso corona en la cabeza. En tierra de Ante- 
quera por la parte que toca los mojones y los aledaños 
de Málaga hay un monte llamado Abdalasis, por ven- 
tura del nombre deste príncipe; como tambien algunos 
sospechan que Almaguer; pueblo de la órden de San- 
tiago, se llamó así de Magued, capitan moro, de quien 
dicen solia beber del agua de una fuente que está allí 
cerca; y porque el agua en lengua arábiga sedice alma, 
pretenden que de alma y Magued se compuso el nom- 
bre de Almaguer. Hoy en aquel pueblo no hay fuentes, 
todos beben de pozos. No hay duda sino que con la 
mudanza que hobo en las demás cosas se mudaron los 
apellidos á muchos pueblos, montes, rios, fuentes, de 
que resulta grande confusion en la memoria ynombres 
antiguos, ca los capitanes bárbaros parece pretendie- 
ron para perpetuar su memoria y para mayor honra 
suya fundar nuevos pueblos ó mudar á otros sus ape- 
llidos que tenian de tiempo antiguo. Qué se haya he- 
cho del conde don Julian no se sabe ni se averigua ; la 
grandeza de su maldad lace se entienda que vivo y 
muerto fué condenado á eternos tormentos. Es opinion 
empero, sin autor que la compruebe bastantemente, que 
la mujer del Conde murió apedreada, y un hijo suyo 
despeñado de una torre de Ceuta, y que á él mismo 
* condenaron á cárcel perpetua por mandado y senten- 
cia de los moros, á quien tanto quiso agradar. En un 
castillo llamado Loliarri, distrito de la ciudad de 
Huesca, se muestra un sepulcro de piedra fuera de la 
iglesia del castillo, do dicen comunmente estuvo se- 
pultado. Don Rodrigo y donLúcas de Tuy testifican 
huber sido muerto y despojado de todos sus bienes, así él 
como los hijos del rey Witiza. Lo que se puede asegu- 
rar es que el estado de las cósas era de todo punto mi- 
serable. Casi toda España estaba á los moros sujeta á 
esta sazon; no se puede pensar género de mal que los 
cristianos no padeciesen; quitaban las mujeres á sus 
maridos, sacaban los tijos del reguzo de sus madres, 
robaban los paños y ricas preseas libremente y sin cas- 
tigo. Las heredades y los campos no rendian los frutos 
que solian, por estar airado el cielo y por la falta de la- 
branza. Profanaban las casas y templos consagrados 
y aun los abrasaban y abatian; los cuerpos muertos á 
cada paso se hallaban tendidos por las calles y caminos; 
no se oia por todas partes sino llantos y gemidos. Final- 
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mente, no se puede pensar género de mal con que Es» 
paña no fuese'afiigida; claro castigo de Dios, que por 
tal manera tomaba venganza, no solo de los malos, sino 
tambien de los inocentes, por el menosprecio de la re- 
ligion y de sus leyes. Todavía en lo de Vizcaya y en 
parte de los Pirineos hácia lo de Navarra y Arazon, en 
lo de Astúrias y parte de la Galicia se entretenian lor 
cristianos, confiados mas en la aspereza de los lugares 
y por no acudir contra ellos lo3 moros , que en fuerzas 
ó ánimo que tuviesen para hacer resistencia. Los quo 
estaban sujetos á los moros y mezclados con ellos , en- 
tonces se comenzaron á llamar mixti-árabes, es á sa- 
ber, mezclados árabes ; despues, mudada algun tanto la 
palabra, los mismos se llamaron mozárabes. Dábanles 
libertad de profesar su religion, tenian templos á fuer 
de cristianos, monasterios de liombres y mujeres como 
antes. Los obispos, por miedo que su dignidad no fuese 
escarnecida entre aquellos bárbaros, se recogieron á 
Galicía junto con gran parte de la clerecía; y aun.-el 
obispo de Iria Flavia, que es el Padron, á muchos pre- 
lados que acudieron á su obispado, señaló rentas y 
diezmos con que se sustentasen en aquel destierro, 
como se entiende por Ja narrativa de un privilegio que 
el rey don Ordoño el Segundo dió 4 la iglesia de San- 
tiago de Galicia, año de Cristo de 913. Desta manera 
cayó España ; tal fué el fin del nobilísimo reino de los 
godos. Con el cielo sin duda se revuelven la cosas acá; 
lo que tuvo principio es necesario se acabe; lo que 
nace muere, y lo que crece se envejece. Cayó pues el 
reino y gente de los godos, no sin providencia y cousejo 
del cielo, como á mí me parece, para que despues de 
tal castigo de las cenizas y de la sepultura de aquella 
gente naciese y selevantase una nueva y santa Es- 
paña, de mayores fuerzas y señorio que antes era; re- 
fugio en este tiempo, amparo y columna de la religioa 
católica, que compuesta de todas sus partes y como de 
sus miembros termina su muy anchoimperio, y le ex- 
tiende, como hoy lo vemos, hasta Jos últimos fiues de 
levante y poniente. Porque en el mismo tiempo que 
estg,s8 escribia en latin, don Filipe Il, rey católico 
de España, vencidos por dos y mas vuces en batalla 
los rebeldes, juntó con los demás estados ol reino de 
Portugal con atadura, como lo esperamos, dichosa y 
perpetua; con que esta anchísima provincia de España, 
reducida despues de tanto tiempo debajo un sceptro y 
señorlo, comienza á poner muy mayor espanto que so- 
lia 4 los malos y á los enemigos de Cristo. 








LIBRO SÉPTIMO, 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Cómo el infante don Pelayo se levantó centra los moros. 


” No pasaron dos años enteros despues que el furor 
africano hizo á España aquella guerra cruel y desgra- 
ciada, cuando un gran campo de moros pasó las cum- 
bres de los Pirineos por donde parten término España 


y Francia, y pór fuerza de armas rompió por aquella 
provincia con intento de rendir con las armas vence- 
doras aquella parte de Francia que solia ser de los go- 
dos. Además que se les preséntaba buena ocasion, con- 
forme al deseño que llevaban, de acometer y apode- 
rarse de toda aquella provincia por estar alterada con 
discordias civiles y muy cerca de caer por el suelo á 
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causa de la ociosidad y descuido muy grande deaque- 
llos reyes, con que las fperzas se enflaquecian y mar- 
chitaban, no de otra guisa que poco antes aconteciera 
en España. Pipino, el mas Viejo, y Cárlos, su hijo, bien 
que habido fuera de matrimonio, por su valor y es- 
fuerzo en las armas llamado por sobrenombre Mar- 
tello, señores de lo que entonces Austrasia y al pre- 
sente se dice Lorena , eran mayordomos de la casa real 
de Francia, y como tales gobernaban en paz y en 
guerra la república á su voluntad ; camino que clara- 
mente se hacian, y escalon para apoderarse del reino 
y de la corona, cuyo nombre quedaba solamente á los 
queeran verdaderos reyes y naturales por ser del linaje 
y alcuñla de Faramundo, primero rey de los francos. 
Grande era el odio que resultaba y el desgusto que 
por esta causa muchos recebian; llevaban mal que una 
casa en Francia y un linaje estuviese tan apoderado de 
todo, que pudiese mas que las leyes y que los reyes y 
toda la demás nobleza. Eudon, duque de Aquitania, 
hoy Guiena, era el principal que hacia rostro y con- 
trastaba á los intentos de los austresianos. Cada parte 
tenia sus valedores y allegados, con que toda aquella 
nacion y provincia estaba dividida en parcialidades y 
bandos. Lo que hace á nuestro propósito es que con 
la ocasion de estar los bárbaros ocupados en la guerra 
de Francia las reliquias de los godos que escaparon de 
aquel miserable naufragio de España, y reducidos á 
las Astúrias, Galicia y Vizcaya, tenian mas confianza 
en la aspereza de aquellas fraguras de montes que en 
las fuerzas, tuvieron lugar para tratar entre sí cómo 
podrian recobrar su antigua libertad. Quejábanse en 
secreto que sus hijos y mujeres , hechos esclavos , ser- 
vian á la deshonestidad de sus señores. Que ellos mis- 
mos , llegados á lo último de la desventura, no solo 
padeciañ el público vasallaje, sino cada cual una mi- 
serable servidumbre. Todos los santuarios de España 
profanados, los templos de los santos, unos con el fu- 
ror de la guerra quemados y abatidos , otros despues 
de la victoria servian á la torpeza de la supersticion 
mahometana, sagueados los ornamentos y preseas de 
las iglesias; rastros do quiera de una bárbara crueldad 
y fiereza. En Munuza, que era gobernador de Gijon, 
aunque puesto por los moros, de profesion cristiano, en 
quien fuera justo hallar algun reparo, no se via cosa 
de hombre fuera de la figura y aparencia , ni de cris- 
tiano mas del nombre y hábito exterior; que les seria 
mejor partido morir de una vez que sufrir cosas tan 
indignas y vida tan desgraciada. Ya no trataban de re- 
cobrar la antigua gloria en un punto escurecida, ni el 
imperio de su gente, que por permision de Dios era 
acabado; solo deseaban alguna manera de servidum- 
bre tolerable y de vida no tan amarga como era la que 
padecian. Los que desto trataban tenian mas falta de 
caudillo que de fuerzas, el cual con el riesgo de su 
vida y con su ejemplo despertase á los demas cristia- 
nos de España y los animase para acometer cosa tan 
grande; porque, como suele el pueblo, todos blasona- 
ban y hablaban atrevidamente, pero todos tambien 
rehusaban de entrar en el peligro y enla liza; el vigor 
y valor de los ánimos caido, la nobleza de los godos 
- con las guerras por la mayor parte acabada. Solo el 
infante don Pelayo , como el que venia de la alcuña y 
sangre real de los godos, sin embargo de los trabajos 
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que habia padecido, resplandecia y se señalaba en 
valor y grandeza de ánimo, cosa que sabian muy bien 
los naturales; y aun los mismos que no le conocian, 
por la fama de sus proezas y de su esfuerzo, como 
suele acontecer, le imaginaban hombre de grande 
cuerpo y gentil presencia. Sucedió muy á propósito 
que desde Vizcaya, do estaba recogido despues del de- 
sastre de España, viniese á las Astúrias, no se sabe si 
llamado, si de su voluntad, por no faltar á la ocasion, 
si alguna se presentase , de ayudar á la patria comun. 
Por ventura tenian diferentias sobre el señorío de Viz- 
caya, ca tres duques de Vizcaya hallo en las memo- 
rias de aquel tiempo, Eudon, Pedro y don Pelayo. A 
la verdad luego que llegó. á las Astúrias todos pusie-= 
ron en él los ojos y la esperanza que se podria dar al- 
gun corte en tantos males y hallar algun remedio, si 
le pudiesen persuadir que se hiciese cabeza, y como 
tal se encargase del amparo y proteccion de los demás. 
A muchos atemorizaba la grandeza del peligro y haza- 
ña que acometian con fuerzas tan flacas; parecia des- 
atino sin mayor seguridad aventurarse de nuevo y 
exasperar lasarmas y los ánimos de los bárbaros; peru 
lo que rehusaban de hacer por miedo, cierto acci- 
dente lo trocó en necesidad. Tenia don Pelayo una 
hermana en edad muy florida, de hermosura extraor- 
dinaria. Deseaba grandemente Munuza, gobernador de 
Gijon, casar con aquella doncella; porque, como suelen 
los hombres bajos y que de presto suben, no sabia 
vencerse en la prosperidad, ni enfrenar el deseo des- 
honesto con la razon y virtud. No tenia alguna espe» 
ranza que don Pelayo vendria en lo que él tanto de- 
seaba. Acordó con muestra de amistad enviarle á 
Córdoba sobre ciertos negocios al capitan Tarif, que 
aun no era pasado en Africa. Con la ausencia de don 
Pelayo fácilmente salió con su intento. Vuelto el her- 
mano de la embajada y sabida la afrenta de su casa, 
cuán grave dolor recibiese y con cuántas llamas de 
ira se abrasase dentro de sí, cualquiera Jo podrá en- 
tender por sí mismo. Dábale pena así la afrenta de su 
hermaua como la deshonra de su casa; mas lo quo 
sobre todo sentia era ver que en tiempo tan revuelto 
no podia satisfacerse de hombre tan poderoso, á cuyo 
cargo estaban las armas y soldados. Revolvia en su 
pensamiento diversas trazas; parecióle que seria la 
mejor , en tanto que se ofrecia alguna buena ocasion 
de vengarse, callar y disimular el dolor, y con mostrar 
que holgaba de lo hecho burlar un engaño con otro 
engaño. Con esta traza halló ocasion de recobrar su 
hermana, con que se huyó á los pueblos de Astúrias 
comarcanos, en que tenia gentes aficionadas y gana=- 
das las voluntades de toda aquella comarca. Espan- 
tóse Munuza con la novedad de aquel caso; recelábase 
que de pequeños principios se podria encender grande 
llama ; acordó de avisar á Tarif lo que pasaba. Despa- 
clió él sin dilacion desde Córdoba soldados que fúcil- 
mente hobieran á las manos á don Pelayo por no estar, 
bien apercebido de fuerzas, si avisado del peligro no 
escapara con presteza, y puestas las espuelas al ca= 
ballo le hiciera pasar un rio que por allí pasaba , lla= 
mado Pionia, á la sazon muy crecido y arrebatado, 
cosa que le dió la vida; porque los contrarios que le 
seguian por la huella se quedaron burlados por no 
atreverse á hacer lo mismo ni estimar eu tanto el pren- 
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derle como el poner á riesgo tan manifiesto sus vidas. 
En el valle que l0y se llama Cangas, y entonces Canica, 
tocó tambor y levantó estandarte. Acudió de todas 
partes gente pobre y desterrada con esperanza de co- 
brar la libertad; tenian entendido que en breve ven- 
dria mayor golpe de soldados para atajar aquella rebe-= 
lion. Muchos de su voluntad tomaron las armas por el 
gran deseo que tenian de hacer la guerra debajo de la 
conducta de dun Pelayo por la salud de la patria y por 
* el remedio de tantos males; algunos , por miedo que 
tenian á los enemigos , y pór otra parte movidos de las 
“amenazas de los suyos y por el peligro que corria de 
ambas partes, ora venciesen los cristianos, ora fue- 
sen vencidos, de ser saqueados y maltratados por los 
que quedasen con la victoria, forzados acudieron á 
don Pelayo; en particular los asturianos casi todos si- 
guieron este partido. Juntó los principales de aquella 
nacion, amonestóles que con grande ánimo entrasen 
"en aquella demanda antes que el señorío de los moros 
con la tardanza de todo punto se arraigase , que con la 
novedad andaba en balanzas. a Conviene, dice, usar de 
- presteza y de valor para que los que tenemos la justicia 
de nuestra parte sobrepujemos á los contrarios con 


el esfuerzo. Cada cual de las ciudades tiene una pe- ' 


queña guarnicion de moros; los moradores y ciudada= 
nos son nuestros, y todos los hombres valientes de 
España desean emplearse en nuestra ayuda. No habrá 
- alguno 'que merezca nombre de cristiano que no se 
venga luego á nuestro campo. Solo entretengamos á 
los enemigos un poco, y con corazones atrevidos avi- 
vemos la esperanza de recobrar la libertad, y la en- 
gendremos en los ánimos de nuestros hermanos. El 
ejército de los enemigos derramado por muchas partes 
y la fuerza de su campo está embarazada en Francia. 
Acudamos pues con esfuerzo y corazon, que esta es 
buena ocasión para pelear por la antigua gloria de la 
guerra, por los altares y religion, por los hijos, mu- 
- jeres, parientes y aliados que están puestos en una 
indigna y gravísima servidumbre. Pesada cosa es re- 
latar sus ultrajes , nuestras miserias y peligros, y cosa 
muy vuna encarecellas con palabras, derramar lágri- 
mas, despedir sospiros. Lo que hace al caso es aplicar 
algun remedio á la enfermedad , dar muestra de vucs- 
tra nobleza, y acordaros que sois nacidos de la nobi- 
lísima sangre de los godos. La prosperidad y regalos 
"nos enflaquecieron-y hicieron caer en tantos males ; 
las adversidades y trabajos nos aviven y nos despier- 
ten. Diréis que es cosa pesada acometer los peligros 
de la guerra; ¿cuánto mas pesado es que los hijos y 
mujeres, liechos esclavos, sirvan á la deslronestidad 
delosenemigos?¡ Oh grande y entrañable dolor, fortu- 
na trabajosa y áspera , gue vosotros mismos seais des- 
pojados de vuestras vidas y-haciendas! Todo lo cual 
es forzoso que padezcan los vencidos. El amor de vues- 
tras cosas particulares y el deseo del sosiego por ven= 
tura os entretiene. Engañaisos si pensais que los par- 
ticulares se pueden conservar destruida y asolada la 
república; la fuerza desta llama, á la manera que el 
fuego de unas casas pasa á otras ,' lo consumirá todo 
sin dejar cosa alguna en pié. ¿Poneis la conflanza en 


la fortaleza y aspereza desta comarca? A los cobardes. 


y ociosos ninguna cosa puede asegurar; y cuando los 
enemigos no nos acometiesen , ¿cómo podrá esta tiera 
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ra estéril y mevguada de todo sustentar tanta gente 
como se ha recogido á estas montañas? ¿El pequeño 
número de nuestros soldados os hace dudar? Pero'de- 
beisos hcordar de los tiempos pasados y de los trances 
variables de las guerras, por donde podeis entender 
que no vencen los muchos, sino lós esforzados. A Dios, 
al cual tenemos irritado antes de ahora, y al presente 
creemos está aplacado , fácil cosa es y aun muy usada 
deshacer gruesos ejércitos con las armas de pocos. 
¿Teneis por mejor conformaros con el estado presente, 
y por acertado servir al enemigo con condiciones tole- 
rables? Como si esta canalla infiel y desleal hiciese caso 
de conciertos, 6 de gerite bárbara se pueda esperar 
que será constante en sus promesas. ¿Pensais por ven- 
tura que tratamos con hombres crueles, y no antes 
con bestias fieras y salvajes? Por lo que á mí toca, es- 
toy determinado con vuestra ayuda de acometer esta 
empresa y peligro, bien que muy. grande, por -el bien 
comun muy de buena gana; y en tanto que yo viviera, 
mostrarme enemigo no mas á estos bárbaros que á 
cualquiera de los nuestros que rehusare tomar las ar- 
mas y ayudarnos en esta guerra sagrada, y no se de- 
terminare de vencer ó morir como bueno.antes que 
sufrir vida tan miserable, tan extrema afrenta y des- 
ventura. La grandeza de los castigos hará entender á 
los cobardes que no son los enemigos los que mas de- 
ben temer.» Entre tanto cue don Pelayo decia estas 
palabras, los sollozos y gemidos de los que allí esta- 
ban eran tan grandes, que á las veces uo le dejaban 
pasar adelante. Poníanseles delante los ojos las imá- 
genes de los males presentes y da lus que les amena- 
zaban; el miedo era igual al dolor. Pero despues que 
algun tanto respiraron y concibieron dentro de sí al- 
guna esperanza de mejor partido , todos se juramen- 
taron y con grandes fuerzas se obligaron de hacer 
guerra á los moros, y sin excusar algua peligro 6 tra- 
bajo ser los primeros ú tomar las armas, Tratóse de 
nombrar cabeza, y por voto de todos señalaron al mis- 
mo don Pelayo por su capitan , y le alzaron por rey de 
España el año que se contuba de nuestra salvacion 
de 716; algunos á este número añaden dos años. Deste 
principio al mismo tiempo que la impiedad armada sn- 
daba suelta por toda España y el furor y atrevimiento 
por todas partes volaban casi sin alguna esperanza de 
remedio, un nuevo reino dichosamente y para sienm- 
pre se fundó en España, y se levantó bandera para que 
los naturales afligidos y miserables tuviesen alguna 
esperanza de remedio; tanto importa á las veces no 
faltar á la ocasion y aprovecharse con prudencia de lo 
que sucede acaso. Los gallegos y los vizcaínos, cuyas 
tierras baña el mar Océano por la parte de setentrion, 
y á ejemplo de los asturianos en gran parte conserva- 
ban la libertad, fueron convidados á entrar en esta 
demanda. Lo mismo se hizo de secreto con las ciuda- 
des que estaban en poder de moros, que enviaron á 
requerillas y conjurallas no faltasen á la causa comun, 
antes con obras y con consejo ayudasen á sus intentos. 
Algunos de los lugares comarcanos acudieron al can- 
po de don Pelayo, determinados de aventurarse de 
nuevo y poverse al riesgo y al trabajo. Pero los mas . 
por menosprecio del muevo Rey y por miedo de ma- 
yor mal se quedaron en suscasas; querian mas estar á 
la mira y aconsejarso con el tiempo que hacerse parte 
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en negocto tam dudoso. Bien entendia don Pelayo de 


cuánta importancia para todo serian los principios de 
su reinado. Así, con deseo de acreditarse corria las 
fronteras de los moros, acudia á tudas partes , robaba, 


_ eautivaba.y mataba; por otra parte visitaba los pue- 


blos de das Astúrias, y con su presencia y palabras le- 
vantaba á los dudosos, animaba á los esforzados. De- 
más desto, con grande diligencia se apercebía de todo 
lo-necesario y lo juntaba de todas partes, sin perdonar 
á trabajo alguno, á trueque de autorizar su nuevo reino 
éntre los $uyos y atemorizar á los bárbaros, ca sabia 
acudirian luego á apagar aquel fuego. Tenia vigor y 
Valor, la edad era á propósito para sufrir trabajos, la 
-presencia y traza del cuerpo no por el arreo vistosa, 
ano por sí misma varonil verdaderamente y de sol- 
0. 


CAPITULO IL 
Cómo los moros faeron por don Pelayo vencidos. 


Entre los demás capitanes que vinieron con Tarifá la 
conquista de España , uno de los mas, señalados fué Ab 
cama , maestro de la milicia morisca , que era como al 
presente coronel ó maestre de campo. Este, sabidas las 
alteraciones de las Astúrias, acudió prestamente desde 
Córdoba para reprimir Jos principios de aque) levanta- 
miento, con recelo que con la tardauza no tomase fuer- 
za aquel atrevimiento y el remedio se hiciese mas di- 
fícultoso. Seguia á Alcama un grueso ejército com- 
puesto de moros y de cristianos ; llevó en su compañía 
4 don Oppas, prelado de Sevilla, para ayudarse de su 
autoridad y de la amistad y deudo que tenia con don 
Pelayo, para reducirle á mejor partido y para que con 
su prudencia y buena maña diese á entender á los que 
locamente andaban alterados que todo atrevimiento es 
vano cuaudo le fallan las fuerzas; que los desvaríos en 
materia semejante son perjudiciales , y los varones 
prudentes cuando acometen alguna empresa deben po- 
ner los ojos en la salida y en el remate ; si Munuza ó al- 
gun otro gobernador los tenia agraviados , mas kcerta- 
do era alegar de su justicia delante de los moros , que 
nunca dejaban de hacer razon á quien la pedia; tomar 
las armas y fucra de propósito usar de fuerza , el inten- 
tarlo era locura, y el remate seria sin duda para todos 
miserable. Con el aviso de que venia Alcama los solda- 
dos cristianos se atemorizaron grandemente; y como 
suele acontecer, los que mas blasonaban antes del pe- 
ligro y mas desgarros decian, al tiempo del menester 
se mostraban mas cobardes. La memoria de las cosas 


"pasadas y la perpetua felicidad de los bárbaros los ame- 


drentaban, y á manera de esclavos, parecia que apenas 
podrian sufrir la vista de los enemigos. Grande era el 
peligro en que todas Jas cosas se hullaban. El socorro 
de Dios y de los santos abogados de España, el esfuer- 
z0 y prudencia de don Pelayo ampararon á los que es- 
taban faltos de ayuda, fuerzas y consejo. Fuera locura 
hacer rostro y contrastar con aquella gente desarmada 
y ciscada de miedo al enemigo feroz y espantable por 
tantas victorias como tenia ganadas. Por esto don Pe- 
Jayo repartió los demás soldados par los lugares co- 
marcanos, y él con mil que escogió de toda la masa se 
encerró en una cueva ancha y espaciosa del monte Au- 
Seva, Que hu) se lluna la cueva de Sunta Mania de Co- 


vadonga. Apercibióse de provision para muchos dias, 
proveyóse de armas ofensivas y defensivas con intento * 
de defenderse si le cercasen y aun si se ofreciese vca- 
sion hacer alguna salida contra los enemigos. Los mo- 
ros, informados de lo que pretendia don Pelayo, por la 
huella fueron sen su busca, y en.breye llegaron 4 la 
puerta y entrada de la cueva. Deseaban excusar la pelea . 
y el combate, qué no podia ser sin reccbir daño en * * 
aquellas estrechuras ; por estó acordaron de intentar si 
con buenas razones podrian rendir á aquela gente dos- 
esperada. Encargóse desto don Oppas; pidió lhabla á 
don Pelayo, y alcanzada, desde un macho en que iba, 
como se llegase cerca de la cueva , le lrubló desta ma- 
nera : «Cuánta haya sido la gloria de nuestra: nacion, 
ni tú lo ignoras ni bay para qué relatarlo al presente. 
Por grande parte del mundo extendimos nuestras ar- 
mas. A los romanos, señores del mundo, quitamos á 
España; sujetamos y vencimos con nuestro esfuerzo 
naciones fieras y bárbaras; pero últimamente hemos ' 
sido vencidos por los moros , y para ejemplo de la in- 
constancia de la felicidad humana, de la cumbre de la 
bienandanza, donde poco antes nos hallábamos, hemos 
caido en grandes y extremos trabajos. Si cuando nues- 
tras fuerzas las teniamos enteras no fuimos bastantes á 
resistir, ¿por venturgahora queestán por el suelo pen- 
samos prevalecer ? Por ventura esa cueva on que pocos, 
á manera de ladrones, estais encerrados y como fieras 
cercados de redes, será parte para libraros de un grue- 


.so ejército, que es de no menos que de sesenta mil 


hombres? Los pecades sin duda de España , con que 


tenemos irritado á Dios, que aun no parece está harto 


de nuestra sangre, es ciegan los ojos para que no veais . 
lo que os conviene. Lo que si por el suceso de las 
guerras, á ellos próspero, á nosotros contrario, no se 
entendiera bastantemente, estos intentos tan desvaria- 
dos lo mostraran. ¿Por qué no os apartais de ese pro- 
pósito, y en tanto que hay esperanza de perdon y de 
clemencia, dejadas luego Jas armas y rendidas, no tro- . 
cais las afrentas , ultrajes, servidumbre y muerte, que 
será el pago muy cierto desta locura, 'si la llevais ade- | 
lante , con las honras y premios que os puedo prometer 
muy grandes, y seguis el juicio y ejemplo de toda Es- 
paña mas aína que el impetu desenfrenado de vuestro 
corazon y el desatino comenzado?» A estas palabras 
don Pelayo: « Tú, dice, y Wiliza, tu hermano, y sus hi- 
jos debeis temer la divina venganza, dado que por bre- 
ve espacio de tiempo las cosas se encaminen conforme 
á vuestra voluntad. Vuestras maldades son las que tie- 
nen á Dios airado ; todos los lugares sagrados están 
por vuestra gausa profanados en toda la provincia; las 
leyes por su antigúedad sacrosantas , abrogadas. Por 
estos escalones pasastes á tanta locura , que metistes 
los moros en España , gente fiera y cruel, de que han 
resultado tantos daños y tanta sangre cristiuna se ha 
derramado. Por las cuales maldades, si entendemos 
que Dios cuida de las cosas humanas, vivos y muertos 
seréis gravísimamente atormentados. Tú mas que to- 
dos, pues olvidado del oficio y dignidad que tenias, has 
sido el principal atizador destos males ; y ahora con 
palabras desvergonzadas te has atrevido á amonestar- 
nos que de nuevo bajémos las cervices al yugo de la 
servidumhre, mas duro que la misma muerte, esto es, 
como yo do cntivndo, que de wuevo puJczcamos los ma- 
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les y desventuras pasadas, con que hemossido hasta aquí 
trabajados. Estos, ¿estos son aquellos premios magní- 
ficos, estas las honras con que convidas á nuestros sol- 
dados? Nos, don Oppas, ni entendemos que las orejas 
de Dios nos están tan cerradas, ni el corazon tan apar- 


tado de ayudarnos, que hayamos de confiar en tus. 


promesas; antes tenemos por cierto que su Majestad 
sin tardanza trocará la graudeza del castigo pasado en 
benignidad. Que sino estamos bastantemente castiga” 
dos, y aunque afligidos y faltos, no nos quisiere acor- 
rer, determinados estamos con la muerte de poner fin 
á tantos males y trocar, como esperamos, esta vida 
desgraciada con la eterna felicidad.» Por la respuesta 
y palabras de don Pelayo se entendió la resolucion que 
todos tenian de vencer Óó morir en la demanda, pues 
' apretados de tantas maneras, demás desto convidados 
con el perdon, no se queriari entregar ni daban oido á 
ningun partido. Fué pues forzoso venir á las manos y 
hacer fuerza á los cercados. Combatieron con todo gé- 
nero de armas y con un granizo de piedras la entrada 
* de la cueva, en que se descubrió el poder de Dios favo- 
rable á los nuestros y á los moros contrario , ca las 
piedras, saetas y dardos que tiraban revolvian contra 
los que los arrojaban, con grande estrago que hacian en 
sus mismos dueños. Quedaron los enemigos atónitos con 
tan gran milagro; los cristianos, animados y encendidos 
con la esperanza de la victoria, salen de su escondrijo 
á pelear, pocos en número, sucios y de mal talle. La 
pelea fué de tropel y sin órden; cargaron sobre los 
enemigos con denuedo, que enflaquecidos y pasmados 
con el espanto que tenian cobrado, al momento volvie- 
ron las espaldas. Murieron hasta veinte mil dellos en la 
batalla y en el alcance; los demás desde la cumbre del 
monte Auseva, donde al principio se recogieron , hu- 
yendo pasaron al campo libanense , por do eorre el rio 
Deva. Allí sucedió otro milagro, y fué que cerca de una 
heredad , que deste suceso, como yo pienso, se llamó 
Causegadía , una parte de un monte cercano con todos 
los que en él estaban de sí mismo se cayó en el rip, y 
fué causa que gran número de aquellos bárbaros pere- 
ciesen. Duró por largo tiempo que se cavaban y descu- 
hrian en aquellos lugares pedazos de armas y huesos, 
en especial cuando con las crecientes del invierno las 
aguas comen las riberas, para muestra de aquella 
grande matanza. Pocos escaparon. Alcama pereció en 
la pelea, el obispo don Oppas fué preso; entiéndese, 
aunque los historiadores lo callan, que conforme á las 
leyes de la guerra, pagó con la vida ; cosa muy verisf- 
mil por la grandeza de sus maldades y por no hallarse 
mas mencion dél en la historia adelante. Munuza , ató- 
nito con la nueva de lo que pasaba, y no teniéndose por 
seguro dentro de Gijon por el odio que le tenian los 
naturales , acometió á salvarse por los piés; pero cerca 
de una aldea Mamada Olalie, la gente de aquella co- 
marca le dió la muerte, con que no solo quedaron ven- 
gadas las injurias públicas, sino tambien aplacado el 
particular dolor que tenia don Pelayo por la afrenia de 
su casa; y con tanto, ninguna cosa faltó para que la 
alegría de la victoria no fuese colmada , como fuera 
necesario si se les escapara aquel hombre, por cuya 
crueldad y demasías forzados tomaron las armas. Su- 
cedió esta pelea el año de nuestra salvacion de 718 al 
mismo tiempo que en Africa Muza fué acusado delante 
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del Miramamolin por Tarif, su contrario. Tomáronte 
cuentas del gasto y recibo en la guerra de España. No 
se descargó bien, y asi fué condenado en grande suma 
de dineros, y él de pesar de la afrenta falleció poco 
despues. Su hijo Abdalasis,. despues que gobernó en 
España por espacio de tres años, incurrió en odio de 
los naturales y de los de su nacion á causa que forzó 
muchas hijas de los principales; por esto en la misma 
mezquita en que, conforme á la costumbre de aquella 
gente, hacia oracion fué muerto á manos de los suyos 
el año de 719. Díjose que su misma mujer Egilona le 
procuró la muerte por verse despreciada de su marido 
por otras que él mas amaba. Quién dice que su sober- 
bia y altivez le fué ocasion deste desastre, y el usar de 
insiguias reales á persuasion asimismo y por consejo de 
su misma mujer. El principal en matarle fué un deudo 
suyo, por nombre Aiub, que se encargó y tuvo el go- 
bierno de España por espacio de un mes; y dél dice el 
arzobispo don Rodrigo que fundó á Calatayud, pueblo 
principal poco adelante de la raya de Aragon. En el im- 
perio de los moros, por muerte de Ulit habia sucedido 
su hermano Zuleyman , por el cual en lugar de Abdala- 
sis fué proveido del gobierno de España Alabor, hom- 
bre fiero y cruel, no menos contra los moros que con- 
tra los cristianos, porque despojó de sus bienes á los 
moradores de Córdoba sin otra causa bastante mas del 
deseo que tenia de robar. Hizo pesquisa y proceso con- 
tra los moros que fueron los primeros en venir á Espe- 
ña, ca pretendia tenian usurpados los despojos de los 
vencidos y de toda España. Deste dicen que desde Se- 
villa trasladó la silla de] imperio de los moros á Córdo- 
ba, y por entender que el daño recebido en las Astú- 
rias fué por engaño del conde don Julian y de los hijos 
de Witiza, los despojó de todos sus bienes y les dió la 
muerte; justo castigo de Dios que los traidores á sa 
patria fuesen tratados desta manera por los mismos á 
quien sirvieron y llamaron en su ayuda desde Africa. 


CAPITULO IM. 
Lo demás que hizo don Pelayo. 


Tal era el estado de la cristiandad en España, para 
bueno no tal, para tantas tinieblas y tempestad no del 
todo malo. Luego quedon Pelayo ganó aquella glorio- 
sa victoria, nosolo se arraigó y fortificó en las Astúrias, 
do dió principio ásu reinado , sino que tambien bajó con 
su gente á lo llano, y allí trabajaba á los pueblos suje- 
tos áú los moros, talaba los campos, robaba y ponia á 
fuego y á sangre todo lo que se le ponia delante. Acu- 
díanle á la fama de sus hazañas de cada día nuevas fuer- 
zas y gentes, con que tomó por fuerza la ciudad de 
Leon, puesta á las haldas de los montes con que Galicia 
y las Astúrias parten término, lo cual sucedió el 
año de 722. Algunos piensan que desde este tiempo 
don Pelayo se llamórey de Leon; otros lo contradicen, 
personas de mayor conocimiento de la antigúedad , mo- 
vidos por los privilegios y memorias de los reyes anti- 
guos, de donde se saca claramente que los sucesores de 
don Pelayo no se llamaron reyes de Leon, sino de Oviez 
do solamente. A este mismo propósito liacen los sepul- 
eros dc aquellos primeros reyes, que se sepultaron en 
Oviedo y otros pueblos de las Astúrias hasta el tiempo 
del rey don Ordoño el Segundo, que como fué el primero 
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quese llamó rey de Leon, asf bien se mandó enterrar en 
la iglesia de Santa María la Mayor, que él mismo desde 
Joscimientos levantó en aquella ciudad. Y sin embargo, 
se puede creer queluego que la ciadad de Leon fuécon- 
quistada , mudaron las armas antiguas de los reyes go- 


- dos en un leon rojo rapante en campo plateado, insig- 


pias que sin duda, cualquier principio q::. c:las hayan 
tenido, se han conservado y continuado hasta nuestra 
edad. La ocasian de tomar estas armas fué que en len- 
gua española con la misma palabra se significa el leon y 
se llama aquella ciudad; por donde como los de aquel 
tiempo, gente masdada á las armas que ejercitada en las 
letras; no advirtiesen la causa por qué aquella ciudad se 
amó Leon, que se derivó de legio , palabra latina que 
significa cierta compañía de soldados, por esta igno- 
rancia inventaron aquella manera de divisa y de armas. 


, Ayudómucho para llevar adelante las cosas de los cris- 


tianos el esfuerzo de don Alonso , el que despues que 
alcanzó el reino se llamó el Católico. Era hijo de don 
Pedro, duque de Vizcaya. Decendia de la nobilísima 
sangre del rey Recaredo, y siendo mas mozo, en tiem- 
po de los reyes Egica y Witiza tuvo principales cargos 
en la guerra, y al presente por el deseo que [tenia de 
ayudar á la república, dejó su patria y su padre. Traia 
en su compañía un buen número de vizcaínes , con que 
Jos cristianos se animaron grandemente, y sus fuerzas 
se aumentaron. Para obligalle mas y tenelle mas pren- 
dado le casaron con Ormisinda, hija de don Pelayo. 
Los reyes que sucedieron en España destos príncipes 
tienen el orígen de su linaje y sucontinua propagacion. 
Con la venida de don Alonso y consu ayuda Gijon, lu- 
gar muy fuerte por su asiento y fortificación, Astorga, 
Mansilla, Tineo y otros pueblos de las Astúrias y en 
Galicia fueron tomados á los moros. Puédese sospechar 
que don Pelayo y los que le sucedieron , ganados estos 
pueblos , sé intitularon reyes de Gijon, y que esto dió 
ocasion á algunos para pensar que se llamaron reyes de 
Leon por ser los nombres latinos destos dos pueblos, es 
á saber Gegio y Legio , muy semejantes. Era fácil echar 
á los moros de los pueblos á causa que los moradores, 
como eran cristianos, mataban las guarniciones de los 
moros, y con espéranza de recobrar la libertad con 
gran voluntad rendian á don Pelayo las ciudades y 
plazas. Además que los moros se hallaban en las otras 


_ partes de España embargzados con grandes alteraciones 


de guerras enlazadas unas de otras, de tal.suerte, que 
no podian juntar ejército ni resistir á los intentos de 


Jos cristianos. Fué así que por muerte de Zuleyman, 
miramamolin de Asia, Africa y España , sucedieron en 


aquel imperio muy ancho dos hijos de Uhit, Homar y 
Lit, por adopcion de su tio : cosa nueva entre los mo- 
roS , y DOSÉ cuán acertada, que dos con igual poder 
juntamente reinasen. Homar falleció de su enfermedad 
dentro del primer año de su imperio. Con esto Izit que- 
dó solo por señor de todo. Este proveyó por goberna- 
dor de España á Zama, hombre de grande ingenio y de 
grande ejercicio en las armas, y no de menor codicia 
que los pasados, ca inventó nuevos tributos y los impu- 


so sobrelas ciudades que le eran sujetas. En Narbona - 


puso guarnicion de soldados y cerco sobre Tolosa , si= 

lla y asiento antiguamente en aquella provincia del im- 

perio de los reyes godos, Sobrevino Eudon, duque de 

Aquitania, en socorro de los cercados. Vino á las ma- 
M-2 


nos con el bárbaro, en que le venció y mató con la ma- 
yor parte de su ejército en la pelea y en el alcance. Los 
que escaparon de la matanza, en tanto que de Africa 
se proveia nuevo gobernador, eligieron en lugar del 


capitan muerto á Abderraman , hombre señalado en paz 


y en guerra, para que con su esfuerzo y prudencia en- 
tretuviese las cosas de los moros, que estaban á punto 
de perderse. Con el aviso de aquella desgracia fué de 
Africa enviado Aza, á quien otros llaman Adbam, para 
que gobernase en España lo que quedaba de los moros, 
en lugar yen nombre del miramamolin Izit. Este fué 
ocasion que la provincia, cansada con tantos males, pa- 
deciese nuevos trabajos, 'porinventar, como inventó, 
tributos muy mayores que antes con intento de empo- 
brecer los pueblos para que no tuvieseñ brio ni fuerzas 
los que tenian ánimo y deseo de levantarse. Pasó en 
esto tan adelante , que mandó á los pueblos y ciudades 
que se tomaron por fuerza pagasen al fisco y tesoto 
real la quinta parte de todas sus rentas y proventos, y 
á los.pueblos que se rindieron á partido ordenó pagasen 
la décima parte. Con esta condicion se permitió á los 
cristianos que poseyesen sus heredades y haciendas co- 
mo por via de feudo ó arrendamiento. El moro Ragis 
dice que hizo pagar á los moros la quinta parte de to- 
dos sus bienes con voz y color de ayudar á los pobres, 
que eran sin número en toda la provincia, como á la 
verdad fuese su intento que enflaquecidos no tuviesen 
fuerzas ni brio para alborotarse. Procuró se edificase la 
puente de Córdoba sobre el rio Guadalquivir. Sujetó al- 
gunas ciudades y pueblosú las haldas de Moncayo , que 
todavía se mantenian en libertad, y entre ellas tomó 
por fuerza á Tarazona y la echó por tierra. Concluidas 
cosas tan grandes dentro de dos años y medio que duró 
su gobierno, los suyos que le aborrecian grandemente, 
se conjuraron contra él y le mataron dentro de Torto- 
sa. Sucediéronle Ambiza , Odra y Jahea , como lo dice 
el arzobispo don Rodrigo; yo entiendo que gobernaron 
por algun tiempo á España, dividida en tres partes por 
no concertar las voluntades de todos ni venir en uno; 
ó por ventura el gobierno decada cual destos tres fué 
de pocos meses. En Asia, sin duda por muerte del em- 
perador Izit, sucedió en aquel imperio su hermano ls- 
cam, que así lo dejó dispuesto el dicho Izit , con condi- 
cion que adoptase por hijo y sucesor, como lo hizo, á su 
hijo Alulit. Encargóse Iscam de aquel imperio el año 
que se contó 724 de nuestra salvacion, y de los mo- 
ros 107, como lo dice el arzobispo don Rodrigo en 
la Historia de los árabes, que iguala los unos años é 
los otros; cosa que no debiera hacer , como en otro lu- 
gar se ha mostrado. Tuvo aquel imperio por espacio de 
diez y nueve años. Fué muy esclarecido príncipe por 
las cosas que bizo y su perpetua prosperidad, si no 
amancillara las demás virtudes con una insaciable co- 
dicia de juntar de todas. partes tesoros, por donde si 
bien en riquezas sobrepujó 4sus antepasados, incurrió 
en grande aborrecimiento de sus vasallos. En tiempo 
deste Emperador gobernaron por órden á Españados Si- 
guientes: Odaifa, Himen, Aútuma, Alhaitan, Maho- 
mad. La aprobacion y aplauso de todos no fué el mis- 
mo; el gobierno decada cual apenas duróunañoentero, 
yen particular Mahomad tuvo el cargo por espacio de 
solos dos meses , porque se halla que el año de Cristo 
de 731 despues de todos estos fué proveido en el go- 
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bierno de España Abderraman, que debió ser el mismo 
que nombramos arriba. Las cosas deste Gobernador 
fueron muy famosas, y el remate que tuvieron muy ale- 
gre paralos cristianos. Esto pide que se haga relacion 
y memoria por menudo de todas ellas. Aventajóse 
grandemente en la guerra , demás de las otras partes 
en que ninguno delos de su nacion se le adelantó en 
aquel tiempo. Solo fué cruel de su condicion y áspero, 
no mas con los españoles que con los moros, que por 
la libertad del tiempo estaban estragados en muchas 
maneras. De aquí muchos tomaron ocasion de abórre- 
cerle ; en particular Muñiz, hombre principal, poderoso 
y animoso entre los moros, determinó de declararse 
contra él y alborotar la Gallia Gótica , que, con ocasion 
* de estar léjos y por el m al tratamiento de los que la go- 
bernaban, le siguió con facilidad. En España otrosí se 
le juntó lo de Cerdania , que está puesto entre los mon- 
tes Pirineos. Eudon, duque de Aquitania, por valerse 
dé6l contra los franceses y moros que le molestaban , hi- 
zo con él liga. Fué Eudou en aquellos tiempos hombre 
grave, diestro y sabio , como se saca de las memdrias 
antiguas; pero todo lo afeó con casar 4 este Muñiz con 
una hija suya con intento de obligalle mas con aquel pa- 
rentesco. Era aquel casamiento ilícito, y siempre fué 
vedado enlas leyes de los cristianos ; así , no solo le fué 
mal contado, sino tambien le salió desgraciado, por- 
que Abderraman, avisado de lo que Muñiz pretendia y 
de Jas alteraciones de aquellas gentes, marchó con su 
campo á lo postrero de España. Puso cerco sobre la 
ciudad de Cerdania; Muñiz, perdida la esperanza de 
defenderse contra enemigo tan póderoso y de buir si lo 
intentaba, y mas de perdon si se entregaba , acordó de 
despeñarse. Su mujer, que dejó en edad florida y era 
de notable hermosura, junto con la cabeza de su mari- 
do fué enviada á Africa en presente muy agradable al 
supremo emperador de los moros. Muchos presumian 
que el desastre de Muñiz fuó en venganza de las injurias 
que él habia hecho á la religion cristiana y de la mu- 
cha sangre de cristianos que con fiereza de bárbaro 
derramara. En particular hizo morir á fuego al obispo 
Anabado, varon muy santo, y que en la edad de mozo 
que tenia representaba costumbres de viejo. Ensober- 
becido Abderraman con esta victoria, rompió por la 
Francia con gran espanto de los franceses y godos que 
por aquella provincia moraban. Pasó por donde se tien- 
den las riberas del mar Mediterráneo hasta el rio Róda- 
no sin hallar quién le hiciese resistencia. Puso cerco 
sobre Arlés, ciudad principal en aquella comarca. Allí 
acudió Eudon con su gente y vino á las manos con los 
bárbaros , pero perdió la jornada con tan grande estra- 
go de los suyos cuanto ninguno en aquella edad fué 
mayor; de que por largo tiempo dieron bastante mues- 
tra los montones de huesos que quedaron serca de aque- 
lla ciudad en el sitio do se dió la batalla. Revolvió des- 
pues desto á mano izquierda, y paseada con sus armas 
vencedoras gran parte de lo mes adentro de Francia, 
cargó sobre la Aquitania, y pasado el rio Garona, á las 
riberasudel mar Océano, asoló la ínclita ciudad de Bur- 
deos y talóle los campos, allanóle los templos, sin otros 
infinitos daños que hizo. En aquella parte con gente 
que de nuevo recogió Eudon, tornó á probar ventura y 
presentó la batalla al comun enemigo del nombre cris» 
tíano. El suceso fué el mismo que antes, contrario á 
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los nuestros , próspero á los moros. Los de 

los de Perigueux , los de Jantoñe y los de Potiers fueron 
asimismo trabajados con la llama desta guerra. En gran- 
de aprieto se hallaban las cosas de los cristiamos, por- 
que ¿quién pudiera hacer rostro á los vencedores de 
Asia yde Africa, y que poco antes habian deshecho el 
imperio de los godos? Quién se atreviera á ponerse el 
riesgo de la batalla, pelear con las invencibles fuerzas 
de aquellos paganos? La misma fama y la nombradía 
tenia puesto espanto á las demás naciones, y las tenia 
acobardadas y casi vencidas. Era á la sáízon mayordomo 
mayor de la casareal de Francia Cárlos Martello, el cual, 
movido del peligro comun, con grandes levas de gente 
que hizo de Francia, Alemaña y Austrasia, que es hoy 
Lorena , formó un grueso ejército. Muchos le acudieron 
de su voluntad y como aventureros por el deseo que te- 
nian de apagar aquel fuego perjudicial. Con estas gen- 
tes partió en busca del enemigo determinado de darle 
la batalla. Llegó por sus jornadas á Tars, ciudad muy 
conocida por el templo y sepulero de San Martin , obis- 
po de aquella ciudad, de asiento muy apacible , campo 
fórtil, cielo saludable , do soplan ordinariamente los 
vientos de poniente y mediodía, y entonces estaba su- 
jota y pertenecia á la Aquitania. Fortificó sus estancias 
de la otra parte del rio Loire, sobre que está edificada 
aguella ciudad, y esto para tener seguras las espeldes, 
que los enemigos, por ser casi innumerables, no los pu- 
diesen cercar. Eudon, olvidado de la enemistad y dife- 
rencias que con Martello tenia, por el peligro comun 
que todos corrian, juntó con él sus fuerzas , cosa que 
fué de grande importancia para la victoria. Los histo- 
riadores franceses dicen que los moros entraron y pe- 
saron tan adelante en la Francia llamados de Eudon, 
que pretendía con el daño comun satisfacerse de 
particulares agravios; que tal esla costumbre de los 
hombres mal considerados. Dicen mas, que al presente 
mudó de parecer á causa que los moros sin tenerle al- 
gun respeto corrieron los campos de la Aquitania 6 Guio- 
na. Los historiadores españoles callgn esto, y es for- 
zoso que louno ó lo otro se haya hecho en gracia 6 por 
odio de la nacion española , ca Eudon era señor de Viz- 
caya , y lo de Aquitania le dieron en dote con su mujer. 
En negocio dudoso parece lo mas cierto que los moros 
no fueron llamados por Eudon , y que la fama en con- 
trario no es verdadera, pues pelpó antes desto por dos 
veces con ellos á gran riesgo de su vida y estado. Iban 
los bárbaros en busca de los nuestros con tanto ergullo 

que les parecia nadie seles pondria delante; llegaron 
donde los nuestros alojaban. Dióse la batalla de poder 
á poder, que fuó de las mas dudosas y señaladas del 
mundo. Eran los moros cuatrocientos mil, que convi- 
dados de la fertilidad de Francia y por ser gente vaga- 
bunda, con sus hijos, mujeres y ropa habian pasado la 
mar para bacer en ella su asiento. El número de los 
cristianos era muy inenor , pero aventajábanse en el es- 
fuerzo y destreza del pelear, y lo que era mas principal, 
tenian á Dios y la justicia de su parte. Laesperanza por 
ambas partes era grande, y el miedo no menor. Aco- 
métense entre sí las haces, cierran y trábanse los es- 
cuadrones, embravécese la batalla por todas partes, 
que por gran espacio estuvo suspensa sin declarar la vic- 
toria por los morosni por los cristianos; pero en fin, la 
valentía y valor prevaleció contra aquella gran canalla. 
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Grande y casi increible fub la matanza; murieron tre- 
cientos y setenta mil moros; y lo que hizo mucho al 
caso para que la victoria fuese mas alegre, el mismo 
Abderraman quedó tendido entre los demás cuerpos 
muertos. De los vencedores faltaron hasta mil y quí- 
nientos, pequeño número para victoria tan grande, si 
bien eran de los masseñalados, unos en valor y hazañas, 
otros en la nobleza de sus linajes. La alegría por causa 
desta victoriafyó colmada para todo el cristianismo, no 
solo por sí misma , que fué muy señalada , sino por la 
muestra quese dió y esperanza que todos cobraron de 
que aquella gente, hasta entonces invencible, podria por 
el esfuerzo de los cristianos ser vencida. Entre todas se 
señaló enesta batalla á dicho del mismo Martello el du- 
que Eudon , que en lo mas recio de la pelea, como lo 
tenian antes concertado, con los caballos ligeros y gen- 
te mas suelta rodeó los escuadrones con tanta presteza, 
que antes que mirasen en ello cargó sobre los enemigos 
por las espaldas y los puso en confusion, Dióse esta di- 
chosa batalla el año de nuestra salvacion de 734, que 
era el veinte y uno despues de la pérdida de España. En 
este-tiempo tenía el imperio de oriente Constantino, 
llamado Coprónimo. De las cartas de Eudon al pontífi- 
ce romano Gregorio se supo en Roma y se tuvo aviso 
de la victoria y del número de los muertos; de que se 
entiende asimismó que el Papa les envió tres espongias 
benditas, es á saber, á la manera que se bendicen los 
Agnus Dei, y que todos los que alcanzaron alguna par- 
tecica dellas salieron de la batalla sin lesion alguna; 
cosa maravillosa como verdadera. Los mas cuentan á 
este pontífice Gregorio por el segundo de aquel nombre; 
la razon delos tiempos convence que no fué sino el ter- 


cero. Abdelmelich sucedió en el lugar de Abderraman, 


y tuvo el gobierno de los moros en España y en todo lo 
que della dependia por espacio de cuatro años siguien- 
tes, sin señalarse en cosa alguna , sino en crueldad y 
en cohechar la gente, que volvia en sí despues de tan 
tos trabajos; tacha que, no sólo afea á los príncipes y 
amancilla 4 los que gobiernan el pueblo, sino es muy 
grave delito. Como él era , así la sucedieron las empre- 
sas. Tuvo comision y órden de acometer la Francia; 


pero, perdida mucha de su gente ála pasada de los 


montes Pirineos, fué forzado de volver atrás. En el 
mismo tiempo, es á saber, elaño 737, don Pelayo, pri- 
mero rey deEspaña, cargado de años y esclarecido por 
sus proezas , pasó desta vida en Cangas. Su cuerpo se- 
paltaron en Santa Olalla Velaniense , iglesia que 6l mis- 
mo habia fundado en tierra de Cangas. Allí tambien se- 
pultaron su mujer la reina Gaudiosa. Sucedió en el rei- 
no sin contradicion don Favila, su hijo, y le gobernó 
porespacio de dos años; príncipe mas conocido por su 
desastrada muerte y porla liviandad de sus costumbres 


-Que por otra cosa alguna ; pues sin embargo de las mu- 


chas guerras que tenia entre las manos, y que su nuevo 
reíno estaba en balanzas, y mas se conservaba por la 
flaqueza de los moros y revuelta de los tiempos que 
por las fuerzas de los cristianos, mostraba cuidar poco 
del gobierno y tener mas cuenta con sus particulares 
gustos que con el bien comun; en especial era dema. 
siadamente aficionado á la caza , y en ella un oso que 
seguía desapoderadamente le mató , sinque dejase nin- 
guna los ni en vida ni en muerte. Fué sepultado en la 
iglesia de Santa Cruz, que él mismo edificó en tierra de 
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Cangas, en que se via :otroeí antiguamente el sepulcro 
y lucillo de Froleva , su mujer. Un cierto diácono, lla- 
mado Julianos griego de nacion, docto en las dos len-= 
guas griega y latina , por estos tiempos escribía en To- 
ledo las antigúedades de España y las cosas que hizo 
don Pelayo. Dícelo ciertoautor. Hay quién diga que fué 
tesalonicense y arcediano de Toledo; item , que se lla- 
maba Juliano Lácas; item, que comenzó su historia 
desde el año 433. Urbano, prelado de Toledo, en lo 
postrerodesuedad, Evancio, arcediano de aquellaigle- 
sia, Fredoario, obispo de Guadix, varones excelentes 
por la santidad de sus costumbres y por su doctrina, 
resplandecian en aquella escuridad de todas las cosas 
á la manera que las estrellas entre las tinieblas de la 
noche. Contemporáneo dellos fué Juan, prelado de Se- 
villa, que tradujo la Biblia en lengua arábiga con in- 


_tento de ayudar á los cristianos y á los moros, á causa 


que la lengua arábiga se usaba mucho y comunmente 
entre todos; la latina ordinariamente ni se usaba ni se 
sabía. Hay algunos traslados desta traduccion, que se 
han conservado hasta nuestra edad, y se ven en algunos 
ingares de España. 


CAPITULO 1. 
Del rey don Alonso , llamado el Católico, 


Falleció don Favila sin sucesion; don Alonso por 
tanto y Ormisinda , su mujer, segun que estaba dis- 
puesto en el testamento de don Pelayo , fueron rece» 
bidos y declarados por reyes con grande alegría de 
pueblo y en gran pro de todo el reino. Corrian en don 
Alonso á las parejas las artes de la guerra y de la paz, 
maravilloso por la constancia que mostró en las adver- 
sidades , señalado por la felicidad que tuvo ordinaria= 
mente en sus empresas , tan dado al culto de la reli- 
gion, que por esta causale dieron renombre de Católico, 
apellido que antiguamente en el Concilio toledano ter=  : 
cero, en el tiempo que se redujo á la Iglesia católica 
toda la nacion de los godos, desechadas las herejías 
de Arrio, con mucha razon se dió al rey Recaredo, 
Desusóse despues por muchos siglos hasta que Alejan- 
dro VI, sumo pontífice , le renovó en don Fernando de 
Aragon, rey Católico de España , y hizo que se perpe= 
tuase en los reyes sus sucesores. Florecia en aquel 
tiempo España con los bienes de una muy larga paz; 
Africa y Francia ardian en guerras civiles. Cárlos Mar 
tello, porla muerte de Eudon, su competidor, seapoderó 
del grande estado que tenía en Francia. Tres hijos que 
quedaron del difunto, Aznar, Hunnoido y Vayfero, 
como herederos de la enemistad de su padre y con 
intento de satisfacerse de su contrario, acudieron á las. 
armas. Aznar en aquella parte de España que cae cerca 
de Navarra tomó á los moros la ciudad de Jaca con 
otros muchos castillos y plazas , por donde fué tronco 
y fundador del reino y gente de Aragon , nombre que 
se tomó del rio Aragon, que pasa por aquella comarca, * 
y junto con el rio Ega mezcla sus aguas con las de 
Ebro , como en otro lugar se declara. Hunnoldo y Vay- 
fero acudieron á lo de Francia, rompieron con su gente 
por toda aquella provincia gue corrieron hasta pasar el 
rio Ródano, En todas partes pusieron grande espanto, 


- no perdonaron á varones ni ú mujeres, á niños ni 4 


viejos, como acontece que las pasiones de los princi» 
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pes descargan de ordinario sobre la gente menuda. 


cia, sosegó las alteraciones de España; pero poco des- 


Cargó principalmente este daño sobre los allobroges, | pues fué muerto por conjuracion de Zimael, con que 


que son las partes de Saboya y del Delfinado. Viena 
con grande dificultad se pudo defender? Dende revol- 
vieron contra lo de mas adentro de Francia que cas 
desta parte del Ródano. Los moros, movidos del deseo 
que tenian de satisfacerse de la afrenta pasada , demás 
desto llamados por Mauricio, conde de Marsella, y de 
Hunnoldo y Vayfero, que pretendian por este camino 
apretar á Martello y á los franceses, tornaron á hacer 
guerra en la Francia. Gobernaba por este tiempo los 
moros de España Aucupa ; este tomó á su llegada resi- 
dencia á Abdelmelich, y con color que no se descarga- 
ba bastantemente de lo que le achacaban, le puso en 
prisiones. Fué Aucupa muy noble entre los suyos, gran 
celador de su supersticion, de tal guisa que ningunos 
delitos castigaba con tanta severidad como los come- 
tidos contra ella. Concertóse pues con Mauricio , conde 
de Marsella, y con los hijos de Eudon; y con su ayuda 
y las gentes que metió en Francia pasó tan adelante, 
que se apoderó de Aviñon, ciudad puesta sobre el rio 
Ródano, muy ancha y muy noble. Los pueblos co- 
marcanos padecieron quemas, talas y robos. Todo esto 
sucedió cinco años despues que se dió la batalla muy 
famosa de Turs, es á saber, el año 739, que fué el pri- 
mero del reinado de don Alonso. Miserable el estado 
en que las cosas estaban, grande la avenida de males; 
pero el valor de Martello sustentó lo de Francia, por- 
que echó los enemigos de aquella provincia , y los arfe- 
dró desta parte de los Pirineos. Apoderóse de Aviñon 
y de Narbona, de suerte que casi no quedó por los 
godos ni por los moros cosa alguna en toda la Francia. 
La guerra de Africa se hacia y continuaba con mayor 
calor y pertinacia. Fué así, que Belgio Abenbejio , ca- 
pitan de gran nombre entre los moros, levantó los del 
pueblo contra su señor y miramamolin Iscam; no se 
declara la causa; á muchos les parece bastante para 
acometer cualquier maldad el deseo de reinar. Diéronse 


- muchas batallas en Africa, los trances fueron variables, 


la victoria de ordinario quedó por los levantados , con 
que finalmente Belgiose determinó de pasaren España. 
Abdelmelich á la sazon era vuelto al gobierno que antes 
tuvo, por órden de Aucupa que falleció, y por su 
muerte dejó dispuesto le sacasen de la prision do él 
tenia y le restituyesen el cargo, lo cual fué para su 
mal, á causa que Abderraman, enviado delante por 
Belgio con un grueso ejército para que le allanase la 
tierra , le prendió dentro de Córdoba y le hizo morir 
con todo género de tormentos el año 743 , en que mu- 
rió eso mismo el miramamolin Iscam. Sucedió en aquel 
grande imperio Alulit, hijo de Izit, -segun que lo te- 
nian antes asentado. Tuvo sobrenombre de Hermoso; 
las esperanzas que al principio dió fueron grandes, el 
suceso diferente. Poníanle en cuidado la guerra que 
Belgio hacia en Africa, cavolvió , segun parece , de Es- 
paña, y las alteraciones que Doran por parte de los le- 
vantados continuaba en España. Los movimientos de 
Africa no bacen á nuestro propósito , ni hay para que 
relatallos ; basta saber que el emperador Alulit al prin- 
cipio de su imperio proveyó para el gobierno de España 
un hombre principal y prudente llamado Albulcatar, 
que con su buena maña y con enviar los revoltosos á 
Africa para que ayudasen en la guerra que allá se ha- 


Roba, compañero de Zimael y el principal atizador de 
aquella conjuracion, se apoderó del gobierno y aun 
del reino de España, sin que nadie le pudiese ir á la 
maño, porque el emperador Alulit falleció el segundo 
año de su imperio, que fué el de 744. Quedó por su- 
cesor suyo Ibrahem , su hermano , que no tuvo mejor 
suceso , ni le duró el señorío mas tiempo que á su pre- 
decesor. Fué así, que Maroan , sin embargo que era de 
su misma parentela y de la nobilísima aleuña entre 
los moros de los Humeyas, con el ayuda de aquella 
parcialidad degolló á Ibrahem dentro de su palacio el 
año segundo de su imperio; y con tanto quedó por se- 
ñor de todo. En tiempo deste emperador por muerte 
de Roba, que le mataron en cierta batalla, tuvo el go- 
bierno de España Toba; y muerto este dentro de un 
año, Juzef, hombre de grandes partes, fué proveido 
y enviado de Africa en Jugar de los dos. Era de gran- 
de edad, y sin embargo muy dado á mujeres; pero 
recompensaba en parte esta falta la destreza que tenia 
en las armas y la fama de sus proezas. En tiempo deste 
gobernador de España, en Asia Abdalla, queera de los 
Alavecinos, casa y linaje nobilísimo entre los moros, 
se conjuró con los desta parcialidad , y dió la muerte á 
Maroan el año del Señor de 750. Pareció justa su pre- 
tension por la venganza que tomó de la muerte que die- 
ron á su señor; pero en premio de su trabajo se quedó 
con el imperio , y con intento de asegurarse en él pro- 
curó destruir de todo punto y acabar la parcialidad de 
los Humeyas, linaje y casta de los emperadores pasa- 
dos. Como lo intentó, así en gran parte lo puse en 
efecto. En España el año de 753 en Córdoba se vieron 
tres soles, cosa que causó grande espanto por ser ha 
gente tan grosera y ruda, que no alcanzaba como en 
una nube de igual grosura y densidad á la manera que 
en un espejo se pueden representar muchos soles sin 
algun otro misterio. Como estaban azorados con el 
miedo , les parecian y se les representaban otras visio- 
nes diferentes , corno de hombres que iban en procesion 
con antorchas defuego. Aumentóse la maravilla y el es- 
panto por causa de una muy grande hambre que por el 
mismo tiempo se siguió en España por la sequedad que 
á veces padece y falta de agua. En el entre tanto el rey 
don Alonso, con intento de aprovecharse de la buena 
ocasion que se le representaba para ensanchar los tér- 
minos de su reino, que eran muy aungostos, por la dis- 
cordia de los moros y sus revueltas tan grandes , ade- 
más que los cristianos estaban cansados de su señorío, 
juntó las mas gentes que pudo para hacer entrada en 
las tierras comarcanas. Sucedióle muy bien su preten- 
sion y la jornada, porque en Galicia recobró á Lugo, 
Tuy, Astorga; en la Lúsitania la ciudad de Portu, 
asentada sobre un puerto por la parte que el rio Duero 
desagua en el mar, y las de Beja, Braga, Viseo , Fla- 
via, y mas adentro á Bletisa y Sentica, pueblos que 
hoy se llaman Ledesma y Zamora. Tomó otrosí por 
aquella comarca á Simancas, Dueñas, Miranda y las 
ciudades de Segovia y Avila y á Sepúlveda , puesta á las 
haldas del monte Orospeda á la ribefa del rio Duraton, 
asentada en un sitio muy fuerte, y que antiguamente 
so llamó Segobriga , y mas adelante Sepúlvega , como 
consta de sus mismos fueros de que antiguamente usa- 
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ba, y que era pueblo muy grande y de muy grande au- 
toridad. Demás desto, con las armas vencedoras y en 
prosecucion de victorias tan nobles, revolvió sobre las 
comarcas de Briviesca y de la Rioja, pueblos que an- 
tiguamente se contaban entre los várdulos , y se apo- 
deró de aquellos distritos. La Rioja está en un lado 
del monte Idúbeda por la parte que el rio Ogia; que se 
derriba de aquel monte, pasa y se mezcla con el rio 
Ebro; es tierra muy apacible y muy fértil. Lo mismo 
hizo de Pamplona en Navarra, y de lo que hoy se Jla- 
ma Alava, parte de Vizcaya. Verdad es que muchos 
destos pueblos por el vario suceso de las guerras torna- 
ron á perderse, á causa que el poderde los reyes moros 
de Córdoba en gran perjuicio de los cristianos comen- 
26 á levantarse por este tiempo , segun que poco des- 
pues se dirá, y creció adelante mucho en autoridad y 
fuerzas. Procuró el rey don Alonso y hizo que en las 
ciudades catedrales que se ganaron fuesen puestos 
obispos, que reformaban las costumbres de aquellos 
cristianos y las limpiaban de la maleza que de la con- 
versacion de los moros se les había pegado. Cultiva= 
ban los pueblos con el buen ejemplo, con nuevas leyes 
que hacian, con declaralles y predicalles la palabra de 
Dios. Reedificábanse los templos do estaban caidos, 
y los profanados con la supersticion de los moros los 
reconciliaban ó consagraban de nuevo. Reparaban los 
ornamentos de las iglesias por cuanto lo sufria la po- 
breza de la gente y las rentas reales, que eran muy 
ténues. Finalmente, una nueva luz se mostraba por 
todas partes, muy gran materia al presente de ale- 
gría, y de mayor esperanza para lo de adelante. Los 
antiguos geógrafos situaron los várdulos en la Canta- 
bria por aquella parte que es bañada del mar Océano; 
los antiguos historiadores de España, como hombres 
de corto ingenío y pequeña erudicion, los pusieron en 
aquella parte de Castilla la Vieja que antiguamente lla- 
maron los vaceos. Desta opinion procedió otro nuevo 
engaño, y fué que como don Alonso ganase gran parto 
de Castilla la Vieja, la cual nuestros historiadores lla- 
maron várdulos, otros se persuadieron que desta hecha 
quitó á los moros toda la Cantabria ó Vizcaya. Pero 
por bastantes testimonios se pucde mostrar que los 
moros en ningun tiempo pasaron de un lugar que en 
Vizcaya vulgarmente se llama la Peña Horadada. El Rey, 
despues que concluyó cosas tan grandes, falleció en 
Cangas en edad de setenta y cuatro años, el año que 
se contaba 787 de nuestra salvacion. Fué principe es- 
clarecido y señalado entre todos. Reinó por espacio de 
diez y nueve años; quién dice de diez y ocho. Dejó 
cinco hijos , los cuatro de Ormisinda , su mujer, que 
fueron Froila, Bimarano, Aurelio y Usenda. De otra 
mujer baja, y aun esclava, tuvo fuera de matrimonio 
á Mauregato. Hiciéronle exequias y enterramiento muy 
solemne, no tanto por el aparato y gasto cuanto por las 
verdaderas lágrimas y sentimiento de todos sus vasa- 
Hos y por las voces del cielo que dicen se oyeron en 
el enterramiento de ángeles que cantaban aquellas 
palabras de la divina Escritura: «El justo es quitado, 
y nadie pone mientes en ello ; es quitado por causa de 
la maldad, y será en paz su memoria. » Sepultaron 
estos Rey y Reina en Cangas en el monasterio de Santa 
María. Tuvo don Alonsoua hermano, por nombre Froi- 
la, mas conocido por dos hijos suyos , Aurelio y Vere- 
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; mundo ó Bermudo, que por otra cosa que dél se sepa. 
' Volvamos á las cosas de los moros , que por estar mez- 


cladas con las nuestras, no se pueden olvidar del todo. 
En particular será bíen declarar la ocasion, los princi- 
pios y aumento de. la discordia muy grande que entre 
aquella gente se enceudió por este tiempo y los ci- 
mientos que con esto se echaron de un nuevo y muy 
poderoso reino de moros que se levantó en España. 


CAPITULO V. 
De dos linajes los mas principales entre los moros. 


Por las armas de los sarracenos y por el vergonzoso 
descuido de Jos nuestros la mayor y mas noble parte de 
la redondez dela tierra quedó vencida y sujeta á los 
enemigos del nombre cristiano crueles y fleros, los cua= 
les tienen por abominable y por ilícito todo lo que nos- 
otros tenemos por santo. Al principio obedecian todos 
á una cabeza y á un príncipe, que cuidaba de todo, de 
la guerra y del gobierno, hacia y deshacia leyes, admi- 
nistraba justicia, hasta las mismas cosas sagradas y 
pertenecientes al culto de Dios estaban á su cargo. En 
las historias de los árabes á veces le llaman califa, que 
enromance quiere decir sucesor, á veces miramamolin, 
quer es lo mismo que príncipe de los que creen. El 
amor de la nueva supersticion hizo que al principio las 
cosas estuviesen quietas; adelante con el grande au- 
mento que tuvieron y por sus muchas riquezas resul- 
taron alborotos, y de uno sehicieron muchos imperios. 
Las causas destas discordias y los sucesos no hacen 
á nuestro propósito, solo por lo que toca á nuestro 
cuento me pareció necesario declarar el orígen y pro- 
greso de dos familias y casas las mas nobles que hobo 


“entre los moros , y por cuyas diferencias resultaron 


en este tiempo grandes alteraciones. Mahoma, funda- 
dor de aquella secta y maestro de Ja nueva superstición, 
dió 4 muchas provincias guerras, en que siempre le su- 
cedió prósperamente, Fué hombre de ingenio des- 
pierto, astuto y malo; usaba de una profunda ficcion y 
apareucia de santidad, cosa muy á propósito para enga, 
ñar á la gente; y no hay cosa mas poderosa para ganar 
las voluntades de la muchedumbre que la máscara de 
la religion ; así fueron innumerables los que engañó en 
toda su vida, A la muerte, de muchas mujeres con quien 
ilícita y torpemente se casó, dejó solamente tres hi- 
jas, y ningun hijo varon, ca uno que tuvo se le murió 
de doce años. La mayor de las hijas se llamó Fatima, 
las otras, Zeinebis y Imicultis; quedaron casadas con 
hombres principales, y todavía por la muerte de Ma- 
homa los suegros dél se encargaron del gobierno, pri- 
mero Abubacar, y despues Homar, en lugar de sus hijas 
y nietos. Despues destos Atuman, marido de Fatima, 
tuvo el imperio, que por ser la mayor tenia mejor de- 
recho para suceder á su padre. Deste tuvo orígen el 
linaje de los Alavecinos, gente muy poderosa en rique- 
zas y en señorío. A Atuman, no sin contradiccion de 
muchos y grande alteracion del pueblo , sucedió Moa- 
bia, marido de Ja segunda hija de Mahoma, llamada * 
Zeinebis, fundador que fué del otro linaje muy valido 
de los Benhumeyas. La causa destos nombres y apelli- 


dos no se sabe ni lo que significan. Lo cierto es que 


á Moabia sucedieron por órden su hijo lzit, y Maula, 
su nieto, que perdonó á sus vasallos y les descargó de 
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Ja tercera parte de los tributos con que acostumbraban 
á servir. Muerto Maula, los moros divididos en dos par- 
cialidades, los unos siguieron á Maroan, y los otros 4 
Abdalla, que era, segun yo pienso, del linaje y alcuña 
de los Alavecinos. Sea lícito usar de conjeturas en co- 
sas tan escuras como son las de aquella nacion. Por lo 
menos en tiempo del rey Moabia fué maestro de la mi- 
licía, que es como entre nosotros condestable, con que 
tuvo ocasion de granjear muchas riquezas y aliados, y 
de presente tuvo manera para echar al contrario del 
reino y quedar solo por señor de todo. Mas con su 
muerte la corona y cetro volvieron 4 Abdelmelich, hijo 
de Maula, que ganó gran renombre por conquistar, 
como conquistó, toda la Africa, conque él y sus suceso- 
res se hicieron mas poderosos que antes. Las discordias 
de los emperadores romanos dieron lugar á este daño, 
que fué una miserable ceguera y una locura de los 
hombres muy grande; pero mejor será apartar el pen- 
samiento destas cosas, cuya memoria , á manera de 
cierto aguijon, punza y duele. Falleció Abdelmelich de 
su enfermedad, y en su lugar sucedió su hijo Ulit, aquel 
por cuyo mandado Tarif pasó en España, y vencido 
y muerto el rey don Rodrigo, se apoderó del reino de 
los godos. En lugar de Ulit sucedió primero su her- 
mano Zaleiman , despues Homar y Izit, bijos de Ulit 

r adopcion de su tio, para que juntamente y con 
jgual poder gobernase aquel imperio. A estos dos su- 
cedió otro hermano tercero, llamado Iscam. A Iscam 
Alulit, hijo de Izit. Despues de Alulit, con gran volun- 
tad de toda aquella nacion, Ibrahem, su hermano, tomó 
el gobierno. A este dió la muerte Maroan, dado que era 
del mismo linaje de los Humeyas , y por fuerza de ar- 
mas, como queda dicho, se apoderó de todo. Las discor- 
dias destos príncipes dieron ocasion á los Alavecinos, 
que eran del linaje de Fatima, para levantar cabeza y 
prevalecer como los que tenian sus fuerzas enteras y 
unidas, y los contrarios al revés divididas y flacas. Ab- 
dalla pues, hombre de grande industria y no menor 
corazon, muerto que hobo á Maroan, que á causa de 
aquellasrevueltas se hallaba con pocas fuerzas, restituyó 
últimamente á los que descendian de Fatima el impe- 


rio de los moros, como queda ya tocado; y para asegu- . 


ralle mas y perpetualle en sus descendientes hizo gran 
carnicería en el linaje de los Humeyas, por ningun otro 
delito sino por sospechar pretendian el imperio que ya 
tuvieron; camino por donde de presente se hizo odioso, 
y para adelante su nombre fué tenido por infame como 
de cruel y tirano. Fuera desto, Abderraman, que era de 
los Benhumeyas, fué puesto en necesidad, por escapar 
de aquella carnicería, de pasar á España para intentar 
cosas nuevas, por entender que los moros comunmente 
en aquella provincia eran aficionados á los emperadores 
pasados y al linaje de los Benhumeyas, á causa de las 
muchas mercedes que dellos tenian recebidas; con la 
ayuda de los cuales y el esfuerzo y buena maña de Ab- 
derraman se fundó un nuevo reino de moros en aque- 
lla provincia, exempto y libre del señorío de los mira- 
mamolines de Africa y de los califas de Asia; su asiento 
en la ciudad de Córdoba, do las demás ciudades acu- 
díian como á su cabeza y metrópoli, segun que adelante 
se entenderá mejor. 
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CAPITULO YI. 
De los reyes Froila, Aurelio y Silon. 


Por la muerte de don Alonso el Católico su hijo ma- 
yor, llamado Froila ó Fruela, se encargó del gobierno 
y del reino de los cristianos en España, como era razon 
y derecho, el año de 787. Tuvo el reino once años y 
tres meses; su gobierno y fama tuvo mezcla de malo y 
de bueno. Fué áspero de condicion , inclinado 4 seve- 
ridad, y aun mas aficionado á crueldad que á miseri- 
cordia. Losprincipes con la grande kbertad que tie- 
nen pocas veces se van á la mano, y de ordinario si- 
guen sus inclinaciones y pasiones. Los aduladores, de 
que hay gran número en las casas de los reyes, hacen 
que el mal pase adelante; que no hay quien se atreva 
á decir la verdad. A los vicios dan nombres de las vir- 
tudes á ellos semejantes, y hacen creer que la crueldad 
es justicia, y que la malicia es prudencia, y así de lo de- 
más, con que todo se pervierte. Verdad es que tuvo al- 
gunas cosas de buen príncipe, porque lo primero fundó 
y edificó 4 Oviedo, ciudad principal y noble en las Astú- 
rias, si bien algunos atribuyen esta fundacion á su padre 
el rey don Alonso, pero sin bastantes fundamentos. Dió 
á la nueva ciudad derecho y honra de obispado. Demás 
desto, apartó los casamientos de los sacerdotes, costum- 
bre antiguamente recebida por ley de Witiza, y des- 
pues muy arraigada por el ejemplo de los griegos, con 
que se encendió la ira de Dios contra España y incur- 
rió en tan graves desastres y castigos, como lo entendia 
la gente mas cuerda. Con esta resolucion cuanto fué el 
amor y benevolencia que ganó con los buenos, tanto se 
desabrió gran parte del pueblo y delossacerdotes, porque 
los hombres ordinariamente quieren que lo antiguo y 
lo usado vaya adelante; y la libertad de pecar es muy 
agradable á la muchedumbre. Desta severidad prove- 
dió gran parte del odio que ensu vida muchos le tu- 
vieron; y despues de su muerte su nombre quedó acerca 
de los decendientes amancillado y afrentado mas de le 
que merecia. Así se puede sospechar, pues fuera de las 
demás virtudes, en lo que toca á la guerra procuró se- 
guir las pisadas de su padre. En particular el segundo 
año de su reinado en una gran batalla desbarató 4 Ju- 
zef, gobernador de España por los moros, viejo capi- 
tan, y que con un grueso ejército talaba y destruia las 
tierras de Galicia. Ninguna victoria hobo en aquella 
era ni mas esclarecida ni de mayor provecho para los 
cristianos, ca quedaron muertos cincuenta y cuatro 
mil moros. Esta pérdida fué causa que Juzef, que por 
espacio de cuatro años hacia resistencia á Abderra- 
man para que no se apoderase de España como pre- 
tendia, se acabase de perder; porque como se viese 
trabajado por el linaje de los Humeyas, huyó de Cór- 
doba; mas por diligencia de sus enemigos fué preso en 
Granada, de donde escapó y se huyó á Toledo, confiado 
en la fortaleza de aquella ciudad y con esperanza que 
aquellos ciudadanos le acudirian. Sucedióle al revés, 
que como á caido todos le faltaron, y los mismos ea 
quien mas confiaba le dieron la muerte con intento de 
ganar á su costa la gracia del vencedor. Desde este 
tiempo, que fué el año de nuestra salvacion 739, y con- 
forme á la cuenta de los árabes 142, todos los moros 
de España se tornaron á unir debajo de una cabeza y 
gobierno; y Abderraman Abenhumeya, que tuvo ade- 
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lante sobrenombre de Adahil, fundó un nuevo reino de 


su nacion mas poderoso que antes , exempto de la ju- 
risdiccion de los moros de Africa y de Asia, como poco 
antes queda apuntado. Sola Valencia, ciudad de los ede- 
fanos, parte de la España Tarraconense, se mantuvo 
por algun tiempo en la devocion antigua; pero última- 
mente, Abderraman con un largo y apretado sitio que 
sobre ella puso la forzó por las armas á seguir el par- 
tido de las demás. Era grande el odio que este Príncipe 
mostraba contra nuestra religion, tanto, que los cris- 
tianos de aquella ciudad se salieron della, y llevaron 
consigo á lo postrero de la Lusitania, por la parte que 
el promontorio Sacro se alarga mucho en el mar, los sa- 
grados huesos del mártir can Vicente, que en tiempos 
pasados, como queda dicho, padeció en aquella ciudad, 
al cual ellos adoraban como á Dios, y era célebre por 
la fama de los milagros; tales son las palabras del moro 
Rasis, que me pareció poner aquí. Sucedió adelante 
que un moro, natural de Fez, llamado Allibohaces, an- 
dando por allí 4 caza halló estos hombres , y como los 
matase, llevó consigo á Africa por esclavos sus hijos, 
niños de pequeña edad; por cuya informacion adelante 
se supo el lugar en que quedaron escondidos los sagra- 


dos huesos, que fué ocasion de mudar el nombre á aquel . 


promontorio, y llamarse adelante el cabo de San Vi- 
cente; pero desto se tornará á hablar en otro lugar. El 
rey bárbaro, ensoberbecido con tantas victorias y por 
sucederle todo á su voluntad , acometió á hacer guerra 
á los gallegos. Por otra parte, puso cerco sobre Beja, 
ciudad de Portugal, que antiguamente era Pax Julia. 
De la una y de la otra parte fué rechazado por el es- 
fuerzo y armas del rey don Sruela, el cual, con su buena 
dicha y diligencia, no solo defendió lastierras delos cris” 
tianos de las insolencias de los bárbaros, sino tambien 
acudió á sosegar las alteraciones de los naturales, en 


“especial de los gallegos, que sospecho andaban altera- * 


dos por haber quitado las mujeres á los sacerdotes. Asi- 
mismo los de Navarra, que andaban levantados, se redu- 


jeron á obediencia el año de 764. En esta jornada se : 


casó el rey don Fruela con Menina, otros la llaman Mo- 
merana, hija de Eudon, duque de Guiena, y hermana 
de Azuar, que de buena gana vino en este casamiento 
por estarles á todos muy ú cuento. Desta señora na- 
cieron don Alonso, que adelante tuvo el reino y renom- 
bre de Casto; y doña Jimena, muy conocida por ser ma- 
dre de Bernardo del Carpio y por su poca honestidad. 
+ Pudiera el rey don Fruela ser contado entre los grandes 
príncipes si no amancillara su fama y sus virtudes con 
la muerte que dió por sus propias manos á su hermano 
Bimarano; hecho grandemente inhumano y que le hizo 
muy odioso. Era Bimarano de gentil disposicion, y con 
su mucha afabilidad ganaba las voluntades del pueblo ; 
sospechó su hermano que procuraba hacerse rey, y por 
ventura, como suele acontecer, los que estaban des- 
contentos dela severidad del Rey pretendian tomarle 
por su cabeza y debajo de su sombra alterar á los de- 
más, porque no se puede entender que don Fruela sin 
propósito y sin tener alguna causa para ello hiciese 
cosa tan fea, dado-que ninguna pudo ser bastante para 
excusar exceso tan grave; y él mismo, para aplacar el 
odio que de aquella muerte resultó, prohijó y nombró 
por su sucesor en el reino á don Bermudo, hijo del 
muerto; pero no sirvió de nada, porque los suyos, y en 
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particular don Aurelio, sa hermano, se conjuraron 
contra él y le dieron la muerte en Cangas.'Sepultaron 
al rey don Fruela y su mujer Menina en la iglesa mayor 
de Oviedo. En este tiempoVero, arzobispo de Sevilla, 
resplandecia por su santa vida, erudicion y libros que 
escribió. Asimismo Pedro, prelado de Toledo , sucesor 
de Brbano, por sobrenombre el Hermoso, compuso un 
libro de cómo se debia celebrar la Pascua, muy alabado 
en aquel tiempo, enderezado á los de Sevilla, que en esta 
cuenta andaban errados. A Pedro sucedió Cijila , que 
escribió la vida de san lllefonso. Adriano, pontífice ro- 
mano, enderezó una carta á este prelado, dado que lo 
llama Egila, en que reprehende la costumbre que te- 
nian en España, creo tomada de Grecia, de comer carne 
los sábados. Yo entiendo que de aquella costumbre por 
cierta manera de concordia se tomó la que al presente : 
se guarda de comer aquellos dias los menudos y ex- 
tremidades de los animales; quién dice que esto se ¡n= 
trodujo el año de Cristo 1212 cuando los nuestros en 
el puerto del Muladar ganaron aquella bata!la contra 
los moros tan señalada y famosa, pero no hay para ' 
asegurar esto autor ni argumento bastante. Todavía 
el despensero de la reina doña Leonor, mujer del 
rey don Juan el Primero, así lo dice, y la Valeriana, 
como se refiere adelante, libro 14, capítulo 24. Las 
listas antiguas de los arzobispos de Toledo no solo 
vo ponen á Urbano en aquel número, sino tampoco 
á Pedro, en lugar de log cuales cuentan por pre- 
decesores de Cijila 4 Sunieredo y Concordio. La es- 
curidad de aquellos tiempos es tan grande, que á las 
veces nos fuerza á reparar, no de otra manera que 
quien no sabe el camino, llegado á alguna encrucijada 
do se divide en muchas partes, como ninguno de aque. 
llos caminos le descontente, ninguno le agrada, El ma- 
tador del rey don Fruela, vengador de Bimarano y 
hermano de entrambos, dado que otros le hacen primo, 
hijo de don Fruela, que fué hermano del rey don Alon-= 
so , entró en el reino y tomó la corona el año de 768. 
No hicieron caso de. don Alonso, hijo del rey don 
Fruela, para que heredase á su padre, así por su pe- 
queña edad como por el odío que todos é su padre te- 
nian. Reinó don Aurelio seis años y medio; no hizo 
cosa en paz ni en guerra que sea digna de memoria, por 
lo menos que por ella merezca ser alabado. Verdad es 
que apaciguó una guerra civil que encendieron los es- 
clavos, ca con deseo de libertad y con la ocasion que 
les daba la revuelta de los tiempos, se apellidaron en 
gran número y tomaron las armas; pero la loa que por 
esta causa ganó la escureció del todo y amancilló con 
un asiento muy feo que hizo con los moros , en que se 
obligó de darles cada un año cierto número de don- 
cellas nobles como por parias. La prosperidad de Ab- 
derraman ponía á los nuestros espanto. Temian con 
razon que las armas de aquel nuevo reino y sus fuerzas 
muy grandes no oprimiesen las de los cristianos, que 
de suyo eran flacas, y por la discordia de los parciales 
á punto de perderse. Procuró el rey don Aurelio de 
prevenirse defuerzas contra aquella tempestad que ame- 
nazaba, y por esta causa casó su hermana Adosinda 
con Silon , hombre poderoso y principal, con esperanza 
y deseño que en vida le ayudaria , si fuese necesario, 
y despues de muerto le sucederia en el reino por no 
tener él hijos, ni aun se sabe bastantemente quo haya 
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sido casado. El Cronicon del rey don Alonso cl Magno 
dice que el rey don Aurelio fué sepultado en ei valle de 
Jagueya en la iglesia de San Martin. Don Lúcas de Tuy 
dice que le enterraron en Gangas. Dificultoso es con= 
cordar estas opiniones, ni como juez sentenciar por la 
verdad. Quién dice que Jagueyd y Cangas es lo mismo, 
quién que Jagueya es la villa de Yanguas; por esta opi- 
nion hace la semejanza de los nombres moderno y an- 
tiguo, y que en aquella villa en la iglesia de San Miguel 
hay una cueva con advocacion de San Andrés, y en ella 
dos sepulcros ó lucillos juntos el uno del otro, los cua= 
Jes el pueblo, como cosa recebida de sus antepasados, 
tiene por de los dos reyes don Favila y don Aurelio; que 
si esto se recibe, será necesario confesar que el nombre 
de aquella iglesia con el tiempo se ha mudado, por Jo 
menos que los huesos de aquellos reyes, de do primero 
estaban enterrados, se trasladaron á aquel lugar ; cosa 
que en el rey don Favila no tiene duda haber primero 
sido sepultado en otro lugar, como queda arriba seña- 
lado, es á saber, en tierra de Cangas. Por la muerte 
pues de don Aurelio, Silon, su cuñado, fué alzado por 
rey enPravia juntamente con Adosinda, su mujer. Reinó 
por espacio de nueve años, un mes y un dia. Enfrenó 
al principio de su reinado y sosegó los gallegos, que an- 
daban alborotados cerca del monte Ciperio, que hoy se 
llama Cebreros. Los motivos y ocasiones desta guerra 
no se escriben; solo refleren que por ser Silon de grande 
edad, ó porque naturalmente era enemigo de cuida- 
dos y no se hallaba con fuerzas para llevar aquel peso, 
se resolvió de partir mano , no solo del cuidado de la 
guerra, sino tambien del gobierno; y para esto por 
amonestacion de su mujer nombró por su compañero 
en el reino con plena autoridad en guerra y en paz á 
don Alonso, hijo del rey don Fruela. La miseria y 
mengua destos tiempos fué tal, que cuando la república 
estaba mas revuelta con las olas de una cruel tempestad 
y tenia necesidad de un gobernador varonil, entonces 
por la mayor parte le cabian en suerte reyes sin prove- 
cho y cobardes. Desde este tiempo parece que don 
Alonso tuvo nombre de rey, como se puede mostrar 
por un privilegio el mas antiguo de cuantos en España 
se hallan en los archivos, dado á Santa María de Val- 
puesta, que hoy es iglesia colegial, y antiguamente era 
monasterio de monjas. Eu él por la liberalidad del rey 
don Alonso se hace donacion á aquel templo de muchas 
heredades, era de 812, que concurre con el año de 
Cristo de 774, que fué el primero del reinado de Silon, 
si ya por ventura los números no están errados. Por- 
que la opinion de los que atribuyen este privilegio á 
don Alonso el Católico no viene bien con la razon de 
los tiempos. Y sea lo que fuere en esta parte, la maidi- 
cion que en aquellas Jetras se contiene es muy digna de 
ser considerada. Dice que el que quebrantare aquella 
donacion sea anatema, marrano y descomulgado; de 
Jas cuales palabras se entiende que esta palabra mar- 
rano no se deriva de la palabra moro, como si dijése- 
mos maurano, como algunos sospechan que resultó en 
Italia en tiempo del emperador Federico Barbaroja 
por ocasion que muchos moros que estaban á su suel- 
do, despues de convertidos á la ley de Cristo, la re- 
negaron, sino que antes viene de la palabra siriaca 
maranatha, con que en las divinas letras se significa la 
descomunion y maldicion, como tambien significan lo 
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mismo las otras dos palabras griega y latina anathema 
y eocommunicatus, de que usa aquel privilegio escrito 
en lepgua latina. Por esto tiempo Carlo Magoo deshizo 
el reino de los longobardos, que duró en Italia pasados 
docientos años, con prender en Pavía á Desiderio , su 
rey. Confirmó otrosí á instancia del papa Adriano la 
donacion que Pipino, su padre, hiciera á aquella iglesia 
del exarcado y otras ciudades de Italia, en que entra- 
ban Boloña, Ravena, Ferrara y la Emilia, que era la 
Lombardía allende el Po, Parma y Plasencia, sin otras 
muchas ciudades y tierras. De la sepultura del rey Si- 
lon hay diferentes opiniones; quién dice que le enter- 
raron en Oviedo, por un letrero muy largo que está á 
la entrada de la iglesia de San Salvador, donde en 
cierta manera de cifra se lee su nombre, y;se dice y re- 
pite docientas y setenta veces que hizo aquella iglesia, 
demás que debajo de aquel letrero hay ocho letras que 
significan : 0% 
AQUÍ YACE SILON; SÉALE LA TIERRA LIVIANA. 


Otros dicen que le sepultaron en Pravia en la iglesia 
de San Juan Evangelista, que él levantó desde los ci- 
mientos, do sin duda fué puesto el cuerpo de su mujer 
la reina Adosinda. 


CAPITULO VIL 
De los reyes don Alonso, Mauregato y don Bermudo. 


Hechas las hontas y enterramiento del rey Silon, don 
Alonso, su compañero, con gran voluntad de la nobleza 
quedó solo con el reino el año de 783. El odio que 
tenian á su padre estaba olvidado, y con la muestra 
que habia dado de sus virtudes tenia granjeadas las 
voluntades de todos sus vasallos. Solo Mauregato , su 
tio, aunque no era legítimo , pretendia se le liizo agra- 
vio en anteponerle 4 don Alonso. Alegaba que tenia 
mas estrecho parentesco con los reyes pasados y que 
todos sus hermanos sucesivamente fueron reyes. No 
faltaban hombres bulliciosos que con deseo -de cosas 
nuevas daban oidos y favor á sus intentos, personas 
de malos pensamientos y costumbres, cuales son por 
la mayor parte los que siguen la corte y casas reales. 
A persuasion destos , por hallar poco arrimo en los 
cristianos , hizo recurso á los moros; pidióles le ayu- 
dasen , y alcanzólo con asentar de dalles cada un año 
por parias cincuenta doncellas nobles y otras tantas 
del pueblo, infame concierto; pero tanto puede el des- 
enfrenado deseo de reinar. Son los moros mas que 
ninguna otra nacion inclinados á deshonestidad. Con 
el cebo pues destos deleites y por mandado de su rey 
Abderraman buen número de aquella gente siguió á 
Mauregato. Allegábase para inclinarlos mas la honra 
que les resultaba de tener á los cristianos por tributa- 
rios y á su rey por sujeto y obligado. No se hallaba 
don Alonso apercebido de fuerzas bastantes para hacer 
resistencia y contrastar á tanto poder. Acordó de dar 
tiempo al tiempo, y mientras duraban aquellos recios 
temporales se retiró á la Cantabria ó Vizcaya, donde 
tenia muchos aliados, parientes y amigós de Eudon, 
de quien venia por parte de madre. Era de veinte y 
cinco años cuando al principio de su reinado fué des- 
pojado. Reinó Mauregato por espacio de cinco años y 
seis meses sin señalarse en cosa alguna, sino en co- 


| bardía, torpeza y en la grave maldad que cometió por 
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Ja traicion que hizo á su patria. Sepultáronle en Pravia 
en la iglesia de San Juan, como lo dice el Croniconque 
anda en nombre del rey dun Alonso el Magno , por lo 
menos en el ejemplar de Oviedo. Murió en el año del 
Señor de 788. En el mismo año Abderraman , rey 
de los moros, despues que reinara por espacio de 
veinte y nueve años, pasó desta vida en Córdoba , do 
hacia su residencia, y la cual ciudad adornó con di- 
versas Obras magníficas y reales, como fué un castillo 
que levantó en ella y.unos jardines que plantó muy 
deleitosos, que entonces se llamaban de Rizafa, y al 
presente se llaman de Arrizafa. Demás desto, dos años 
antes que muriese, de Jo que ganó en la guerra co- 
menzó á fabricar la mezquita mayor, que hoy es la 
iglesia catedral de Córdoba, por la manera del edificio, 
gran número y hermosura de columnas sobre que car- 
ga la bóveda, una de las obras mas señaladas de Es- 
paña. Dejó nueve hijas y once hijos; nombró en su 
. testamento por sucesor á Zuleman, el mayor de todos, 
que tenia puesto en el gobierno de Toledo. Esta su 
ausencia dió ocasion á Isem , que era el hijo segundo, 
de apoderarse del reino , sin embargo de lo que su pa- 


dre dejó dispuesto. Tenia muy de su parte las volun= ' 


tades del pueblo, con cuya ayuda venció en batalla á 
su hermano y le hizo retirar al reino de Murcia, desde 
donde por sesenta mil escudos que le dió , renunciado 
su derecho, pasó en Africa. Despues desto , Abdalla, 
que era otro hermano , con deseo de cosas nuevas an- 
daba alborotado ; mas hizo asiento con él, con que 
asimismo desamparó á España. Tuvo Isem el reino 
siete años, siete meses y siete dias. A Mauregato suce- 
dió don Bermudo , llamado el Diácono , porque en su 
menor edad recibiera aquel órden de la manera que se 
usa entre los cristianos. Cuyo hijo fuese don Bermudo 
no concuerdan los historiadores, ni será fácil preferir 
la una opinion á la otra, ni los que dicen lo uno á los 
que sienten lo contrario. Entiendo que por la semejan- 
za de los nombres las memorias de aquel tiempo están 
varias. Quién dice que fué hijo de Bimarano, á quien 
el rey don Fruela, su hermano, mató por sus manos; 
quién que fué hijo del otro don Fruela , hermano del 
rey don Alonso el Católico, opinion que la siguen au- 
tores de crédito y antiguos, en particular el Cronicon 
del rey don Alonso el Magno. Reinó tres años y medio; 
tuvo dos hijos , don Ramiro y don García , en su mujer 
Nuoilon 6 Ursenda, con quien se casó ilícitamente ; 
pero despues con mejor consejo se apartó della y per- 
severó en castidad toda la vida. En lo demás fué hom- 
bre templado y modesto, mas amigo del sosiego que 
sufria el estado de las cosas. Locamente se encarga en 
semejante tiempo del gobierno quien no tiene bastante 
ánimo, destreza en las armas, esfuerzo y valor y aun 
fuerzas corporales. Verdad es que hizo una cosa muy 
loable y que dió mucho contento, es á saber, que en” 
gran pro de la república tornó á hacer compañero de- 
su reino á don Alonso, hijo de su primo hermano el 
rey don Fruela, al que despojó Mauregato y le forzó 
recogerse á Vizcaya. Esto fué el año de 791 4 21 de ju- 
lio, como lo dice Isidoro, pacense, escritor deste mis- 
mo tiempo. Reinó desde aquí adelante por espacio de 
cincuenta y dos años, cinco meses y trece dias. Fué 
príncipe muy señalado en la prosperidad continua que 
tuvo en sus cosas, diestro en las armas , clemente, li- 
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beral, amable á los suyos, y espantoso á los extraños; 
en la piedad y religion ninguno se la ganara. Con su 
esfuerzo principalmente se mantuvieron las cosas de 
España, que estaban para caerse. Ganó grande repu- 
tacion y autoridad, y no menos granjeó las volunta- 
des de sus vasallos con una victoria muy señalada que 
tuvo el tercero año de su reinado de un capitan moro 
llamado Mugayo. Tenia por cosa afrentosa al nombre 
cristiano entregar á aquellos bárbaros las doncellas 
que torpemente concertó Mauregato. No quiso acudi= 
lles con aquel tributo; por esta causa un grueso ejér- 
cito de enemigos rompió y corrió por todas partes sin 
parar hasta llegar á las Astárias. Recogió don Alonso 
sus gentes, salió en busca del enemigo, dióse la bata= 
lla cerca de un pueblo llamado Ledos, quedó la victo= 
ria por los nuestros, que fué de las mas señaladas que 
jamás hobo en España, ca murieron setenta mil mo- 
ros, con que los cristianos comenzaron á respirar y 
alzar cabeza por verse libres de una servidumbre tan 
grave, y los moros, enflaquecidas sus fuerzas y emba- 
razados en otras guerras, no pudieron satisfacerse de 
aquella mengua y daño; y es cosa averiguada que en 
aquel tiempo en lo postrero de España por la parte que 
los montes Pirineos se extienden de mar á mar mu- 
chas ciudades y pueblos se ganaron de los moros por 
las armas de los reyes de Navarra y por el esfuerzo de 
Carlo Magno, rey de Francia, príncipe de autoridad 
aventajada entre los reyes cristianos, y por sus grandes 
proezas muy conocido por la fama. Esto puso en necesi- 
dad á Isem, rey de Córdoba, de enviar un capitan de 
gran nombre , llamado Abdelmelich, con ejército bas- 
tante para reprimir las entradas por aquella parte y in- 
tentos de los eristianos. Lo que resultó fué que los 
moros tornaron á apoderarse de Girona en lo postrero 
de España y de Narbona en la entrada de Francia. De 
allí dice el arzobispo don Rodrigo que para acabar el 
edificio de la mezquita de Córdoba hicieron traer la 
tierra en hombros de cristianos, que fué insolencia de 
bárbaros, olvidados de la modestia y templanza con la 
prosperidad. Esta tierra entiendo yo debió ser alguna 
suerte de arena con que hace mayor presa la cal. Edi- 
ficó allí mismo este Rey otra puente en Córdoba cerca 
del alcázar, y fué el primero entre los reyes moros 
que para su guarda tomó soldados extraños, es á saber, 
tres mil cristianos renegados. Fuera destos para los 
oficios y servicio de la casa real tenia dos mil eunucos. 
Falleció el año de 795; reinó por espacio de veinte y 
seis años, diez meses y quince dias. Dejó fama de prín- 
cipe prudente, justo y liberal como entre aquella 
gente, y por sucesor á su hijo Alhaca. 


CAPÍTULO VII. 
De Elipando, artobispo de Toledo. 


A los trabajos de la cautividad , que cuando fueran 
solos eran muy graves, se allegó una grande discordia 
en materia de religion. Los principales movedores y 
cabezas deste mal fueron Félix, obispo de Urgel en lo 
postrero de España, y su dicípulo Elipando, arzobis- 
po de Toledo, hombres deingenios no groseros ni fal- 
tos de erudicion para las tinieblas y grandes revueltas 
y males de aquel tiempo, entre los cuales no tropezar 
ni ensuciarse fuera cosa semejable á milagro. Porque 
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¿qué lugar podian tener las letras en medio de servi- 
dumbre tan grave, cuando cargados de tributos y tra- 
bajados de todas maneras eran forzados á buscar con 
el sudor de su rostro el sustento cotidiano? ¿Cómo se 
podian juntar los concilios eclesiásticos, medicina con 
que de muy antiguo se solian sanar las heridas en la 
doctrina, y reformar Jas costumbres de eclesiásticos y 
seglares? Los nobles y el pueblo, como á cada uno se 
le antojaba, así ordenabau sus vidas, y de las cosas di- 
vínas, sin que nadie les fuese á la mano, cada cual sentia 
y hablaba lo que le parecia , cosa muy perjudicial. Demás 
desto, del trato y conversacion con los moros era for= 
7o0so se pegasen á los cristianos malas opiniones y da- 
ñadas. En particular estos dos prelados despertaron y 
publicaron los errores de Nestorio, que en el tiempo 
pasado por diligencia del Concilid efesino fueron sepul- 
tados , como quien aviva las centellas del fuego y que- 
ma pasada. Decian de Cristo que en cuanto hombre era 
bijo adoptivo de Dios; doctrina falsa y contra razon, 
contra todas las divinas y humanas letras y religiones. 
Porque , ¿cómo puede uno mismo ser hijo natural y 
adoptivo? Pues consta que el hijo adoptivo graciosa- 
mente por sola benígnidad de su padre, sin que haya 
cosa alguna que obligue y fuerce , es admitido á la he- 
rencia y derechos ajenos, lo quequien dijese de Cristo, 
seria forzado á reconocer en él y confesar dos hipósta= 
sis Ó supuestos, que seria otro desatino mas grave. 
Félix, por estar su obispado cerca de Francia y porque 
los años pasados los franceses hicieron diversas entra- 
das por aquellas comarcas, sospechan algunos que fué 
de aquella nacion. Elipando , como el nombre lo mues- 
tra, venia de la antigua sangre de los godos. Hacia por 
ellos su dignidad y autoridad obispal, la fama de sus 
nombres y letras; alegaban otrosí en favor de su error 
á los santos Eugenio, Ildefonso, Juliano. Ayudábanse, 
aunque mal, de algunos lugares de las divinas letras, 
en que Cristo por la parte que es hombre , se dice ser 
menor que su Padre. Eran de ingenios bulliciosos y 
ardientes; así con cartas y libros que enviaban á todas 
partes pretendian con palabras afeitadas persuadir á 
los demás lo que ellos sentian. En particular Elipando, 
por la autoridad que tenia muy grande sobre las de- 
más iglesias, escribió á los obispos de Astúrias y Gali- 
cia; en especial pretendió enlazar en aquel error á la 
reina Adosinda, mujer que fuera del rey Silon. Ella, 
como prudentísima y muy santa , respondió que no le 
tocaba juzgar de aquella diferencia, y que se remitia 
en todo á lo que los obispos y sacerdotes determinasen. 
En el número delos cuales se señalaron principalmente 
Beato, presbítero, y Hetério, obispo de Osma , cuya 
disputa contra Elipando, erudita y grave, se conserva 
hasta el día de hoy , obra larga y de mucho trabajo, 
pero que el lector tendrá por bien empleado el tiempo 
que gastare en leerla por convencer la mentira con 
fuertes argumentos. Pasaba la revuelta adelante, y 
porque las cosas no sucedian como los noveleros pen- 
saban, Elipando se partió de Toledo para las Astúrias 
y Galicia, provincias en que inficionó á muchos con 
aquella mala ponzoña , mulo y pestilencial olor de su 
boca. Félix acometió primero á los de Castilla la Vieja, 
despues en la entrada de Francia á la Septimania, que 
es la Gascuña , desde allí corrió lo demás de Francia y 
Alemaña sin hacer algun efecto, á causa que toda suerte 
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de gentes, los grandes, los medianos y los 

se espantaban con la nueva manera de hablar, y en pú- 
blico y en secreto condenaban aquella opinion y los que 
la enseñaban. En aquellas partes se podian juntar con 
citios de obispos; y así hallo que en Regino , ciudad de 
Baviera, que hoy dicen es Ratisbona, en presencia de 
Carlo Magno, rey de Francia , por uu concilio de obis- 
pos que allí se juntó sobre el caso fué condenado Fé- 
líx el año de Cristo de 792. De donde enviado á Roma 
se retrató delante del papa Adriano fingidamente, porlo 
que adelante se vió , pues fué necesario se juntase 
de nuevo concilio en Francfordia, tiudad de Alemaña 
el año de 794, en que se halló presente Carlo Magno y 
dos obispos Teofilacto y Stéfano, enviados de Roma 
por legados, y de España por los católicos, Beato, pres- 
bítero, y el obispo Heterio. No perdieron por ende el 
ánimo los noveleros, antes presentaron un memorial é 
Carlo Magno en que le suplicaban se hallase presente 
en aquel juicio , y quisiese seguir antes el parecer de 
muchos que dejarse engañar de pocos. Tratóse el ne- 
gocio, y ventilóse aquella mala opinion, Condenáronis 
y juntamente á los que la seguian, si no desistiesen de- 
lla. En particular á Félix y Elipando pusieron pena de 
descomunion. Félix, como lo dice Adon, vienense, fué 
porlos obispos condenado y enviado en destierro, y en 
Leon de Francia falleció sin desistir jamás de su error; 
en tanto grado es dificultoso mudar de opinion, y mes 
en materia de religion, y reportar un entendimiento 
pervertido para que vuélva al camino de le verdad. 
Qué se haya hecho de Elipando no se sabe; y creo mas 
aína, antes es cierto que se reconoció y que obedeció 
á la sentencia de los obispos y se apartó de su primer 
parecer. Tengo asimismo por cierto que no salió de 
España ni compareció en Regino ni en Roma ni en 
Francfordia. A los antiguos santos que alegaban por sí 
los errados, y de cuyos dichos se valian, Eugenio , Ilde- 


.fonso y Juliano , carga Carlo Magno en la carta que es- 


cribió á Elipando y á los demás sacerdotes de Españe; 
dice que no es maravilla los hijos se parezcan á los pa- 
dres. Heterio niega que cosa semejante se hallase en los 
escritos de aquellos santos. Consta otrosí que de la 
escuela de Félix, pasados algunos años, salió Claudio, 
de nacion español, obispo de Turin, persona que con 
opinion de erudito anduvo algun tiempo y conversó en 
la casa y corte del emperador Ludovico Pio. Este á las 
mentiras de los pasados , demás de otras cosas , añadió 
un nuevo dislate, que las imágenes sagradas se” debian 
quitar de los templos; escribió empero contra él aguda 
y doctamente Jonas, aurelianense, su contemporáneo. 


CAPITULO IX. 
De los principios de don Alonso el Cásto. 


* Falleció por este tiempo el rey don Bermudo; se- 
pultóse en Oviedo , do antiguamente se veian los luci- 
llos suyo y de su mujer. Con tanto quedó solo don Alon- 
so en el gobierno. Tiénese por cierto que con deseo de 
vida mas pura y santa por todo el tiempo de su vida 
notocó á la reina Berta , sa mujer, que fué la causa de 
ponelle el sobrenombre de Casto. Para aumento del 
culto divino levantó desde los cimientos la iglesia me- 
yor de Oviedo, que se llama de San Salvador. Quién di- 
os que el rey don Bermudo fué el que dió principio á 
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esta noble fábrica, y aun el letrero que está á la entra- 
da de aquel templo, como queda arriba apuntado, 
atribuye aquella obra al rey Silon. Pudo ser que todos 
tres entendieron en ella , y queelque la acabó se llevó, 
como acontece, toda la fama. Lo que consta es que el 
rey don Alonso fué el que le adprnó de muchas preseas, 
y en particular refieren que dos ángeles en figura de 
-plateros le hicieron una cruz de oro,sembrada de pe- 
drería, de obra muy prima, vaciada y cincelada. Per- 
suadióse el pueblo que eran ángeles porque, acabada la 
cruz, no se vieron mas. El arzobispó don Rodrigo dice 
que el Rey alcanzó del Papa, que por la razon de los 
tiempos fué Leon el Tercero , que aquel su templo se 
hfiese arzobispal; pero engañóse , porque esto sucedió 
en tiempo del rey dou Alonso el Magno. Los gloriosos 
principios del reinado deste Príncipe tan señalado se 
amancillaron y escurecieron con un desastre y afrenta 
que aconteció en su casa real, y fué que su hermana 
la infanta doña Jimena, olvidada del respeto que debia 
á su hermano y de su honestidad , puso los ojos en 
Sandia ó Sancho , conde de Saldaña , sin reparar hasta 
casarse con él. Fué el matrimonio clandestino , y dé) 
nació el infante Bernardo, carpense ó del Carpio , muy 
famoso y esclarecido por sus proezas y hazañas en las 


armas , segun quele alaban y engrandecen las historias. 


de España. El Rey, sabido lo que pasaba , puso en pri- 
siones al Condo, que vino para hallarse en las Cortes, 
Acusáronle de traicion y de haber cometido ofensa 
contra la majestad ; convencido , fué privado de la vista 
y condenado á cárcel perpetua; señalaron para su guar- 
da el castillo de Luna , en que pasó lo demás de la vida 
en tinieblas y miseria; que tal es la paga de la maldud 
y su dejo. La hermana del Rey fué puesta en un mo- 
nasterio de monjas. Sia embargo, el Rey hizo criar el 
infante como si 6l mismo le hobiera engendrado y ho- 
bierasalido de sus entrañas; verdad es que no se crió 


en la Corte, sino en las Astúrias. La buena crianza fué : 


parte para que su buen natural se aumentase y aun me- 
jorase. Las armas de los moros por estos tiempos no 
sosegaban; antes Zulema y Abdalla, tios del nuevo 
rey moro, que hasta aquí se entretuvieran en Africa, 


para prevenir que el rey Alhaca, su sobrino, no se forti= | 


ficase en el reino, pasaron en España con presteza. 
Abdalla, como hombre mas atrevido, fué el primero 
que seapoderó de Valencia , ca los ciudadanos le rin- 
dieron la ciudad. Zulema despues acudió al llamado de 
su hermano para socorrelle y ayudalle en sus intentos, 
Hicieron entradas por los pueblos y ciudades comarca-= 
nas; corrieron los campos por muchas partes , 

tan adelante , que se atrevieron á presentar la batalla 
al rey Alhaca, la cual fuó muy herida y dudosa. Derra- 
móse en ella mucha sangre, pero en fin Zulema con 


otros muchos fué muerto. Abdalla se huyó á Valencia A 


y como viese que tantas veces la fortuna le era contra- 
ría, acordó seguir otro partido y tomar asiento con el 
Rey, á condicion que le señalase rentas en cada un año 
con que sustentase enaquella ciudad la vida y estado de 
hombre principal. Para seguridad que cumpliria lo 
asentado y sosegaria dió en rehenesá sus mismos hi- 
jos, que el rey moro recibió y tuvo cerca de sí con 
aquel tratamiento que convenia tuviesen sus primos 
hermanos , tanto, que á uno dellos dió por mujer una 
hermana suya. Todo esto sucedió el año de los árg- 


HISTORIA DE ESPAÑA, ? 


203 
bes 1484, conforme é la cuenta del arzobispo don Ro» 
drigo, que era el año quinto despues que Alhaca co- 
menzó á reinar. Las discordías que los moros tenian 
entre sí parece dieron buena ocasion al rey don Alonso 
para adelantar su partido, pues muchos autores ex- 
tranjeros, que los nuestros no dicen palabra, atesti- 
guan que por el esfuerzo del rey don Alonso se ganó de 
los moros la ciudad de Lisbona, cabeza de Portugal, y 
que envió á Carlo Magno una solemne embajada , en 
que los principales, Fruela y Basilico, de los despojos 
de aquella ciudad le llevaron por mandado de su Rey 
un rico presente de caballos, armas y cautivos , demás 
desto una tienda morisca , de obra y grandeza maravi- 
llosa. Siguiéronse despues desto algunos alborotos en 
el reino y alteraciones civiles tan graves , que pusieron 
alRoy en necesidad deretirarse al monasterio abeliense, 
muy conocido á la sazon, y asentado en ciertos lugares 
ásperos y breñas de Galicia. Dende con el ayuda de 
Teudio, hombre principal y poderoso , se restituyó en 
su reino con mayor honra despues de aquel trabajo. 
Pero á mi ver en ninguna cosa se señaló mas el reinado 


- de don Alonso ni fué mas dichoso que por hallarse en 


su tiempo en Compostella , como se halló , el sagrado 
cuerpo del apóstol Santiago, pronóstico y anuucio de 
la prosperidad que tendrian mayor que nunca los cris- 
tíanos. Lo cual será bien declarar cómo sucedió y to- 
mar elagua y corrida de algo mas arriba. 


CAPITULO X. 
Cómo se halló el cuerpo del apóstol Santiago. 


Floreció el culto de la religion cristiana antigua- 
mente en lo postrero de Galicia y en aquella parte do está 
situada Iria Fiavia , que es el Padron, cuanto en cual- 
quier otra parte de España. La cruel tempestad que se 
despertó contra los siervos de Cristo en el tiempo que 
prevalecia la vanidad de los muchos dioses, y por man- 
dado de los emperadores romanos todo género de tor= 
mentos se empleaba en los cuerpos de los que á Cristo 
reverenciaban, hizo que de todo punto se acabase en 
aquellos lugares la cristiandad..Por donde ni en lo res- 
tante del imperio romano ni en el tiempo que los go- 
dos fueron señores de España se tenia noticia del se- 
pulcro sagrado del apóstol Santiago. Con el largo tiem- 
po y con este olvido tan grande el lugar en que estaba 
se hinchó de maleza , espinas y matorrales , sin que na- 
die cayese en la cuenta de tan gran tesoro hasta el tiem- 
po de Teodomiro, obispo íriense. Miro , rey delos sue- 
vos, de quien arriba se hizo mencion, conforme á la 
costumbre y observancia de Roma , dejó señalados los 
términos por todo su reino á cada uno delos obispados, 
y por obispo de Iria quedó Andrés. Sucediéronle por 
órden Domínico, Samuel, Gotomaro , Vincibil, Félix, 
Hindulfo , Selva , Leosindo ó Teosindo, Enula, Roma- 
no, Augustino , Honorato, Hindulfo. De los cuales to- 
dos, fuera de los nombres, no ha quedado noticia al- 
guna, y con la misma escuridad de ignorancia y olvido 
quedaran sepultados todos los demás gue les sucedie- 
ron, si la luz del apóstol Santiago no abriera los ojos , y 
su resplandor, que en breve pasó por todo el mundo, no 
los esiareciera. Fué aquel sagrado tesoro hallado por 
diligencia de Teodomiro, sucesor de Hindulfo, y por 
voluntad de Dios en esta manera. Personas de grande 
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autoridad y cródito afirmaban que en un bosque cer- 
cano se vian y resplandecian muchas veces lumbreras 
“ entre las tinieblas de la noche. Recelábase el santo pre- 
lado no fuesen trampantojos ; mas con deseo de averi- 
guar la verdad fué allá en persona, y con sus mismos 
ojos vió que todo aquel lugar resplandecia con Jumbres 
que se veian por todas partes. Hace desmontar el bos- 
que, y cavando en un monton de tierra hallaron de- 
bajo una casita de mármol y dentro el sagrado sepul- 
cro. Las razones con que se persuadieron ser aquel se- 
pulcro y aquel cuerpo el del sagrado Apóstol no se re- 
fieren; pero no hay duda sino que cosa tan grande no 
se recibió sin pruebas bastantes. Buscaron los papeles 
que quedaron de la antigúedad, memorias, letreros y 
rastros, y aun hasta hoy se conservan muchos y nota- 
bles. Aquí, dicen, oró el Apóstol, allí dijo misa , acullá 
se escondió de los que para darle la muerte le buscaban. 
Los ángeles que á cada paso, dicen, se aparecian, die- 
ron testimonio de la verdad como testigos abonados y 
sin tacha. El Obispo , con deseo de avisar al Rey de lo 
que pasaba, sin dilacion se partió para la corte. Era el 
Rey muy pio y religioso , deseoso de aumentar el culto 
divino , demás de las otras virtudes en que era muy acáa- 
bado. Acudió en persona, y con sus mismos ojos vió 
todo lo que le decian; la alegría que recibió fue ex- 
traordinaria. Hizo que en aquel mismo lugar se edifi- 
case un templo con nombre de Santiago, bien que gro. 
sero y no muy fuerte por ser de tapiería. Ordenó be- 
neficios y señaló rentas de que los ministros se susten- 
tasen conforme á la posibilidad de los tesoros reales. 
Derramóse esta fama, primero por España, despues por 
todo el orbe cristiano , con que la devocion del após- 
tol Santiago se aumentó y dilató en grande manera. 
Concurrió gente innumerable de todas partes, tanto, que 
en ningun tiempo se vió acudir á España , aun cuando 
gozaba de su prosperidad, tantos extranjeros. De Italia, 
Francia y Alemaña venian, los de léjos y los de cerca, 
movidos de la fama que volaba. Aumentábase la devo- 
cion con los muchos y grandes milagros que cada dia 
se hacian al sepulcro del santo Apóstol, que daban tes- 
tímonio bastante de que no era sin propósito lo que se 
habia creido y se divulgaba. Gobernaba á esta sazon la 
Iglesia romana el pontífice Leon, tercero deste nombre; 
hicieron recurso á él el rey don Alonso, y á su instancia 
y en su favor Carlo Magno , que á esto entiendo yo se 
enderezaba principalmente la embajada que dijimos. 
Pidieron que el obispo iriense , sin mudar por entonces 
el nombre que antes tenia, trasladase su silla 4 Com- 
postella para mas autorizar aquel santo lugar. Venian 
en ello los grandes y prelados de España. Condecendió 
el Pontífice á tan justa demanda con tal que el arzobispo 
de Braga , cuyo sufragáneo era aquel obispado , no 
fuese perjudicado en alguna manera ; dado que Braga 
por aquel tiempo no se habitaba, ca la destruyeron los 
moros. De la una y de la otra condicion la iglesia de 


> Compostella quedó exempta docientos y setenta y cinco 


años adelante, cuando por concesion de los pontítices 
romanos y á instancia de los reyes de España se trasla- 
daron á Santiago los privilegios y autoridad de Mérida, 
iglesia en otro tiempo metropolitana, como se declara 
en otro lugar. En los archivos y becerro de Composte- 
lla se halla un privilegio deste rey don Alonso, en que 
lixce donacion á aquella iglesia de aquella nueva pobla- 
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cion con tres millas de tierra de todas partes en der- 
redor que le señaló por territorio; en él en particular 
se hace mencion de ha invencion que sucedió en aquel 
tiempo del sepulcro y cuerpo “del Apóstol sagrado. Mo 
dejaré de avisar antes de pasar adelante que algunas 
personas doctas y graves estos años han puesto dificul- 
tad en la venida del apóstol Santiago 4 España , otros, 
si no los mismos, en la invencion de su sagrado cuerpo 
por razones y textos que á ello les mueven. Seria largo 
cuento tratar esto de propósito, y no entiendo sea ex- 
pediente con semejantes disputas y pleitos alterar las 
devociones del pueblo, en especial tan asentadas y fir- 
mescomo esta es. Ni las razones de que se valen nos pa- 
recian tan concluyentes, que por la verdad no militea 
mas en número y mas fuertes testimonios de papas, re- 


- yes y autores antiguos y santos sin excepcion y sin ta- 


cha. Finalmente , visto lo que hace por la una y por la 
otra parte , aseguro que hay pocos santuarios en Europa 
que tengan mas certidumbre ni mas abonos en todo que 
el nuestro de Compostella. Tal era y es nuestro juicio 
en este caso y en estas dificultades. 


CAPITULO XI. 
Cómo Carlo Magno vino en España. 


Que Carlo Magno, rey poderoso de Francia, haya 
venido, y aun mas de una vez á España, la fama ge. 
neral que dello hay lo muestra, fundada en lo que los 
escritores antiguos dejaron escrito con mucha confor- 
midad. Primeramente, al principio de su reinado des- 
pues de la muerte de su padre vino á España con es- 
peranza de echar los moros de toda ella. Ibnabala, moro, 
le hizo instancia que emprendiese este viaje en su favor. 
Pasó los montes Pirineos por la parte de Navarra. Pú- 
sose sobre Pamplona , que se le rindió fácilmente. Dejé 
á Ibnabala por rey de Zaragoza con órden que aquella 
ciudad le acudiese á él con cierto tributo y parias cada 
un año. Hecho esto, dió la vuelta y de camino hizo 
desmantelar la ciudad de Pamplona á causa que no se 
podia mantener, y con las guerras ordinarias mucbas 
veces mudaba señorío, ya era de moros, ya de cristis- 
nos. Tenian los navarros tomados los puertos y estre- 


. churas de los Pirineos. Dieron sobre el fardaje y sobre 


los tesoros de Francia, saqueáronlo todo, con que Carlo 
Magno, sin poder tomar emienda del daño, fué forzado 
de volverá Alemaña con poco contento y honra. Pocos 
años adelante en la parte de Cataluña se le entregaron 
las ciudades de Girona y de Barcelona. De donde con- 
viene tomar los principios de los condes de Barcelona 
y de los catalanes, nombrados así de los pueblos cata- 
launos, puestos en la Gallia Narbonense, cerca de la 
ciudad de Tolosa, que contra los moros hicieron en- 
trada y asiento por aquella parte de España. Esta de- 
rivacion es mas á propósito que la que compone esta 
palabra de gotos y alanos y la que otros siguen de cier- 
to catalan, gobernador de Aquitania , en el tiempo que 
Cárlos Martelo, como queda arriba tocado, se apoderó 
por fuerza de aquel ducado y le quitó á los hijos de Eu- 
don. Tomich, historiador catalan , dice que Carlo Mag- 
no despues de algun tiempo , ganado que hobo de los 
moros á Narbona , rompió de nuevo por aquella parte 
en España, y con las armas sujetó á su corona á Cala- 
Juña la Vieja , que estaba asimismo en poder de moros, 
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en la parte en que antiguamente estuvieron los cere- 
tanos y por allí; demás desto, que peleó con los moros 
y los venció en el valle, que desta batalla tomó el nom- 
bre de Cárlos. Otros añaden á lo dicho que con la oca- 
sion de haberse hallado el cuerpo de Santiago volvió á 
España de nuevo para certificarse y ver con sus ojos lo 
que publicaba la fama y aumentar con su autoridad y 
presencia la devocion de aquel santuario. Dicen mas, 
que á instancia suya luego que se enteró de la verdad 
se dió al prelado de Compostella derecho y autoridad 
de primado sobre todas las iglesias de España. Pero lo 
desta venida se debe tener por falso y por invencion 
mal compuesta por muchas razones, que no es necesa- 
rio poner aquí , pues la mentira por sí misma so mues- 
tra. Lo que se averigua es que vuelto de España Carlo 
Magno , se partió para Roma con intento de amparar y 
restituir en su silla al sumo pontífice Leon MI; el cual, 
como él sospechaba y era la verdad , á tuerto habian 
depuesto sus enemigos. Llegado á aquella ciudad , se 
asentó para conocer de aquel pleito, cuando gran nú- 
mero de obispos que allí se hallaban presentes por su 
llamado dijeron á voces no ser lícito que alguno juz- 
gase al Sumo Pontífice. Con esto el mismo acusado 
desde un púlpito con juramento se purgó de los cargos 
gue le hacian , y sus acusadores fueron primero conde- 
nados á muerte , despues á ruego del Pontífice se trocó 
aquella sentencia en destierro. En ningun tiempo la 
Iglesia de Roma se vió mas autorizada ni la persona del 
Pontífice mas acatada. Habian los ciudadanos de Roma 
y el Papa enviado á Carlo Magno antes que allá llega- 
se las llaves de la confesion de san Pedro y el estan- 
darte de la ciudad de Roma en señal que se ponian en 
sus manos y debajo de sus alas se amparaban, á causa 
que porla revuelta de los tiempos losemperadores grie- 
gos poco les podian ayudar, el poder de los franceses se 
aumentaba y se fortificaba mas de cada día. Hicieron 
pues en presencia lo que en su ausencia tenian acorda- 
do, que fué entregalle elimperio de la ciudad de Ro- 
ma. Corria el año de nuestra salvacion 801 , cuando el 
papa Leon, celebrado que hobo la misa en la iglesia de 
San Pedro, víspera de Navidad, dió 4 Carlo Magno el 
nombre de Augusto, y Je adornó de las insignias impe- 
riales. El pueblo romano en señal de su mucha ale- 
gría aclamó á Cárlos Augusto , grande y pacífico, vida 
y victoria. Despues que fué emperador, desde Alema- 
ña, do estaba retirado en lo postrero de su edad , vino 
á España , segun que lo afirman casi todos los historia- 
dores, con esta ocasiort. El rey don Alonso , cansado 
por sus muchos años y con Jas guerras que de ordi- 
nario traia con los moros con mayor esfuerzo y valor 
gue prosperidad, pensó seria bien valerse de Carlo 
Magno para echar con sus armas los moros de toda 
España. No tenia hijos; ofrecióle en premio de su tra- 
bajo la sucesion en el reino por via de adopcion. No 
menospreció este partido el buen Emperador; pero 
por ser de larga edad y no menos viejo que el rey don 
Alonso y por tener debajo de su señorío muchas pro- 
vincias , le pareció que aquel reino seria bueno para 
Bernardo, su nieto de parte de su hijo Pipino, ya muer- 
to, que él había hecho rey de Italia. Con esta resolu- 
cion emprendió el viaje de España. Seguíale un ejér- 
cito invencible. Estaba todo para concluirse cuando 
se pusieron estas práticas; porque las cosas de los 
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grandes príncipes y sus confederaciones por interve- 
nir otros en ellas no pueden estar mucho tiempo se- 
cretas. Llevaba de mala gana la nobleza de España 
quedar sujeta al imperio de los franceses, gente inso- 
lente , como ellos decian, y fiera; que no era esto li- 
brallos de los moros, sino trocar aquella servidumbre 
enotra mas grave. Desto se quejaba cada cual en par- 
ticular y todos en público, Jos menores, medianos y 
mas grandes. Todavía ninguno en particular se atrevía 
á resistir á la voluntad del Rey y desbaratar aquellos 
intentos. Solo Bernardo del Carpio, feroz' por la ju- 
ventud y por la esperanza que tenia de la corona, 80- 
plaba este fuego y se ofrecia por caudillo á los que le 
guisiesen seguir. El mismo rey don Alonso estaba ar- 
repentido de lo que tenia tratado; tan inciertas son las 
voluntades de los príncipes. Allegóse á los demás Mar- 
silio , rey moro de Zaragoza, con quien el Emperador 
estaba enojado por haber despojado de aquel estado á 
ibnabala , su confederado. De los unos y de los otros 
se formó un buen ejército, aunque no bastante para 
resistir en campo llano. La caballería “de Francia es 
aventajada ; acordaron tomar Jos pasosde los Pirineos 
y impedir á los franceses la entrada en España. Los es- 
critores extranjeros dicen que Cárlos pasó adelante, y 
que antes que diese la vuelta venció en batalla á los 
enemigos y les corrió los campos y la provincia porto- 
das partes; y que, finalmente, cuando se volvia peleó 
en las estrechuras de los Pirineos. A otros parece mas 
verdadero lo que nuestróS escritores afirman que Carlo 
Magno no entró desta ¡vez en España, sino que á la 
misma entrada en Roncesvalles, que es parte de Navar= 
ra, se dió aquella famosa batalla. Venian en la van- 
guardia Roldan, conde de Bretaña, Anselmo y Egi- 
nardo , hombres principales. El lugar no era á propó- 
sito para ponerse en ordenanza; acometieron los 
nuestros desde lo alto á los enemigos. Dieron la muer- 
te á muchos antes que se pudiesen aparejar para la - 
pelea y ordenar sus haces. Fué muerto el mismo Rol- 
dan, de cuyo esfuerzo y proezas se cuentan vulgar- 
mente en ambas las naciones de Francia y de España 
muchas fábulas y patrañas. Carlo Magno, visto el te- 
mor de los suyos y la matanza que en ellos se ejecuta- 
ba, con deseo de reparar y animar su gente, que des- 
mayaba en aquel aprieto, dijo 4 sus soldados estas 
palabras: «Cuán fea cosa sea que las armas francesas 
muy señaladas por sus triunfos y trofeos sean vencidas 
por los pueblos mendigos de España, envilecidos por 
la larga servidumbre, aunque yo lo calle, la misma 
cosa lo declara. El nombre de nuestro imperio, la 
fuerza de vuestros pechos os debe animar. Acordáos 
de vuestras grandes hazañas, de vuestra nobleza, de 
la honra de vuestros antepasados; y los que, vencidas 
tantas provincias , distesleyes á gran parte del mundo, 
tened por cosa mas grave que la misma muerte dejaros 
vencer de gente desarmada y vil, que á manera de 
ladrones no se atrevieron á pelear en campo raso. La 
estrechura de los lugares en que estamos no da lugar 
para huir, ni seria justo poner la esperanza en los piés 
los que teneis las armas en las manos. No permita Dios 
tan grande afrenta; no sufrais, soldados, que tan gran 
baldon se dé al nombre francés ; con esfuerzo y ánimo 
habeis de salir destos lugares; en fuerzas, armas, no- 
bleza, en ánimo , número y todo lo demás os avonta- 
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jais. Los enemigos por la pobreza, miseria y mal tra- 
tamiento están flacos y sin fuerzas; el ejército se ha 
juntado de moros y cristianos , que no concuerdan en 
nada , antes se diferencian en costumbres, leyes, es- 
tatutos y religion. Vos teneis un mismo corázon , una 
misma voluntad , necesidad de pelear por la vida, por 
la patria , por nuestra gloria. Con el mismo ánimo pues 
con que tantas veces sobrepujastes innumerables hues- 
tes de enemigos y salistes con victoria de semejantes 
aprietos, si ya, soldados mios, no estais olvidados de 
vuestro antiguo esfuerzo , venced ahura las dificulta- 
des menores que se os panen delante. » Dicho esto, 
con la bocina hizo señal , como lo acostumbraba. Re- 
nuévase la pelea con grande coraje, derrámase mucha 
sangre, mueren los mas valientes y atrevidos de los 
franceses. Los españoles, por los muchos trabajos en- 
durecidos, peleaban como leones; y la opinion, que en 
Ja guerra puede mucho , quebrantó los ánimos de los 
contrarios, ca en lo mas recio de la pelea se divulgó 
por los escuadrones que los moros, como gente que te- 
nia noticia de los pasos, se apresuraban para dar sobre 
ellos por las espaldas. Ningun Jugar hobo ni mas se- 
halado por el destrozo de los franceses ni mas cono- 
cido por la fama. Los muertos fueron sepultados en la 
capilla del Espíritu Santo de Roncesvalles. Siguióse 
poco despues la muerte de Carlo Magno, que falleció y 
fué sepultado en Aquisgran el año de Cristo de 814, 
que fué la causa, como yo entjendo, de no vengar aquella 
injuria. Don Rodrigo dice que el rey don Alonso se 
halló en la batalla; los de Navarra, que Fortun García, 
rey de Sobrarve, tuvo gran parte en aquella victoria; 
las historias de Francia que, no por el esfuerzo de los 
nuestros fueron los franceses vencidos , sino por trai- 
cion de un cierto Galalon. Entiendo que la memoria 
destas cosas está confusa por la aficion y fábulas que 
suelen resultar en casos semejantes , en tanto grado, 
que algunos escritores franceses no hacen mencion 
desta pelea tan señalada; silencio que se pudiera atri- 
buir á malicia, si no considerara que lo mismo hizo 
don Alonso el Magno, rey de Leon, en el Cronicon que 
dedicó á Sebastian, obispo de Salamanca, poco despues 
deste tiempo, donde no se halla mencion alguna desta 
tan notable jornada. Esto baste de la empresa y desas- 
tre del emperador Carlo Magno. El lector, por lo que 
otros escribieron, podrá hacer libremente juicio de la 
verdad. Volvamos á lo que nos queda atrás. 


CAPITULO XII. 
De lo demás que hizo el rey don Alonso. 


Prósperamente y casi sin ningun tropiezo procedian 
en tiempo del rey don Alonso las cosas de los cristianos 
con una perpetua, constante, igual y maravillosa bo- 
nanza. No solo cuidaba el buen Rey de la guerra , sino 
eso mismo de las artes de la paz, y en particular pro- 
curaba que el culto divino en todas maneras se aumen- 
tase. Luego que se acabó de todo punto el templo que 
con nombre del Salvador se comenzó los años pasa- 
dos en Oviedo, el mayor y mas principal de aquella 
ciudad, para que la devocion fuese mayor hizo que siete 
obispos le consagrasen con las ceremonias acostum- 
bradas el año de 802. Sin esto en la misma ciudad le- 
vantó otra iglesia eon advocación de Nuestra Señora, 
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y junto con ella un claustro 6 casa á propósito de enter- 
rar en ella los cuerpos de los reyes, ca dentro de la 
iglesia no se acostumbraba; otra tercera iglesia edificó 
de San Tirso, mártir, muy hermosa; la cuarta de San 
Julian; demás desto, un palacio real con todos los or- 
namentos, apartamientos y requisitos necesarios. Tal 
era la grandeza de ánimo en el rey don Alonso, que con- 
tentándose él en particular con regalo y vestido ordina- 
rio, empleaba todas sus fuerzas en procurar el arreo y 
hermosura de larepáblica, ennoblecer y adornar aque- 


lla ciudad cue él, primero de los reyes, hizo asiento y 


cabecera de su réino , como lo refiere don Alonso el 
Magno. A la misma sazon los moros andaban alborota- 
dos, en particular los de Toledo se alzaron contra sa 
Rey. Las riquezas y el ocio, fuente de todos los males, 
eran la causa, y ninguna ciudad puede tener sosiego 
largo tiempo; si fuera le faltan enemigos, le nacen en 
casa. El rey Albaca, como astuto que era, acostum- 
brado á callar, disimular, fingir y engañar, llamó á Am- 
broz, gobernador de Huesca , hombre á propósito para 
el embuste que tramaba , por ser amigo de los de To- 
ledo. Envióle con cartas halagúeñas, en que echaba la 
culpa del alboroto á los que tenian el gobierno, y roga- 
ba á los ciudadanos se sosegasen. Es la gente de Toledo 
de su natural sencilla y no nada maliciosa ; sin recelar- 
se de la celada, abiertas las puertas , le recibieron en 
la ciudad. Pasado algun tiempo, finge estar agraviado 
del Rey ; persuádeles pasen adelante en sus primeros 
intentos, y para mayor seguridad hace edificar un cas- 
tillo do al presente está la iglesia de San Cristóbal; y 
para que estuviesen en guarnicion, puso en él buan 
golpe de soldados. Para sosegar estas alteraciones aco- 
dió Abderraman, hijo del rey Moro, mozo de veinte y 
cuatro años; el cual, con semejante engaño, al primero 
hizo asiento con los de dentro, y le dejaron entrar. Para 
ejecutar lo que tenian tramado convidaron los ciuda- 
danos principales á cierto convite que ordenaron den- 
tro del castillo, en que sobre seguro fueron alevosa- 
mente muertos por los soldados los del pueblo hasta 
número de cinco mil, que fué el año de nuestra salvacion 


de 805. Este castigo tan grande hizo que el pueblo de . 


Toledo se allanase; pero no bastó para que logs que mo- 
raban en el arrabal de Córdoba no se levantasen. La 
crueldad antes altera que sana. Fué enviado contra eliys 
Abdelcarin, capitan de gran nombre, que ganó en el 
cerco que poco antes tuvo sobre Calahorra, y por los 
grandes daños que hizo en aquella comarca. Este lo so- 
segó todo; el castigo delos culpados fué menor que el 
de Toledo; ahorcó trecientos dellos á la ribera del rio. 
Esto pasaba en tierra de moros ; en la de cristianos dos 
£jércitos de moros, que hicieron entrada en Galicia y pu- 
sieron grande espanto en la tierra, fueron destrozados y 
forzados con daño á retirarse el año de 810. Ores, go- 
bernador de Mérida, puso sitio sobre la villa de Bena- 
vente; pero con la venida del rey don Alonso fué forzado 
á alzarle y retirarse. De ta misma manera Alcama , mo- 
ro, gobernador de Badajoz, fué rechazado de la ciudad 
de Mérida , sobre la cual estaba, y de toda aquella co- 
marca. No mucho despues uno, llamado Mahomad, 
hombre noble entre los moros, ciudadano antigue- 
mente de' Mérida , por miedo que tenia de Abderra= 
man no le hiciese alguna fuerza y agravio, bien que 
lo particular no se sabe , con número de gente se retiró 
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alamparo del rey don Alonso. Dióle el Rey en Galicia 
logar en que morase; pretendia el moro volver en gra- 


cía con los de su nacion y tomar por medio alguna em- : 


presa contra los cristianos; así, ocho años despues de 
su venida con las armas se apoderó de un pueblo llama- 
do Santa Cristina ; este castillo se ve hoy dos leguas de 


Lugo. Acudió prestamente el Rey para cortalle los pa- 


sos; vinieron á las manos, y pelearon con una porfía 
extraordinaria; peroal fia el campo quedó por los nues- 
tros con muerte de cincuenta mil moros, y entre ellos 
del mismo Mahomad, que fué un notable aviso para 
no fiarse de traidores, en especial de diversa creencia 
y religion. En tanto que esto pasaba, falleció Alhaca, 
rey de Córdoba, el año de Cristo de 821 , de los ára- 
bes 206, de su reino veinte y siete. Dejó diez y nueve hi- 
jos y veinte y una hijas. Sucedióle en el reino Abderra- 
man, su hijo, en edad de cuarenta y un años; reinó 
treinta y uno. Por este tiempo los moros de España pa- 
saron á la isla de Candia, y hicieron en ella su asiento. 
Dícelo Zonaras. El esfuerzo de Bernardo del Carpio se 
mostró mucbo en todas las guerras que por este tiempo 
se hicieron; él grandemente se agraviaba que ni sus ser- 
vicios ni los ruegos de la Reina fuesen parte para que 
el Rey, su tio, se doliese de su padre y le librase de 
aquella larga y dura prision. Pidió claramente licencia, 
y retiróse á Saldaña, que era de su patrimonio, con 
intento de satisfacerse de aquel agravio enlas ocasiones 
quese ofreciesen. Dende hacia robos y_entradas en las 
tierras del Rey sin que nadie le fuese á la mano. El Rey 
no era bastante por su larga edad ; los nobles favore- 
cian la pretension de Bernardo y su demanda tan justa. 
Ofendido el Rey por este levantamiento y llegado el fin 
de su vida de vejez y de una enfermedad mortal que le 
sobrevino, señaló por sucesor suyo á don Ramiro, hijo 
de don Bermudo..Hecifd esto, acabó el curso de su vida 
en edad de ochenta y cinco años. Reinó los cincuenta 
y dos, cinco meses y trece dias. Otros á este número 
de años añaden los que reinaron Mauregato y don Ber- 
mudo por no haber sido verdaderos reyes. Falleció en 
Oviedo, y fué sepultado en la iglesia de Santa María de 
aquella ciudad. Sucedió su muerte el año de nuestra 
salvacion de 843, cuenta en que nos apartamos algun 
tanto de la que lleva el Catálogo compostellano ; pero 
arrímados al Cronicon del rey don Alonso el Magno, 
muy conforme en esto á las demás memorias que que- 
dan y tenemos de la antigúedad. 


CAPITULO XUL, 
. Del rey don Ramiro, 


El reinado del rey don Ramiro en tiempo fué breve, 
en gloria y hazañas muy señalado, por quitar, coro 
guitó , de Jas cervices de los cristianos cl yugo gravísi- 
mo que les tenian puesto los moros y reprimir las in- 
solencias y demasías de aquella gente bárbara. A la 
verdad, el haber España levantado la cabeza y vuelto á 
su antigua dignidad, despues de Dios se debe al es- 
fuerzo y perpetua felicidad deste gran príncipe. En los 
negocios que tuvo con los de fuera fué excelente, en 
los de dentro de su reino admirable; y aunque se se- 
ñaló mucho en las cosas de la paz, pero en la gloria 
militar fuó mas aventajado. A los nigrománticos y he- 
chiceros castigó con pena de fuego; 4 los ladrones, en 
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que andaba gran desórden, hacia sacar los ojos, pena 
cortada á la medida de su delito, quitarles la ocasion 
de codiciar lo ajeno y hacerles que no pudiesen mas 
pecar. Á Ja sazon que falleció el rey don Alonso, don 
Ramiro se hallaba ocupado en Jos várdulos, que eran 
parte de Castilla la Vieja Ó de Vizcaya. La distancia de 
los lugares y la mudanza del príncipe dieron ocasion 
al conde Nepociano para apoderarse por fuerza de ar= | 
mas de las Astúrias y llamarse rey. Era hombre muy 
poderoso , los que le seguian muchos , su autoridad y 
riquezas muy grandes. Las voluntades y pareceres de 
los naturales no ge conformaban, ca los malos y revol- 
tosos le favorecian ; los mas cuerdos, que sentian di- 
versamente, callaban y no se atrevian á declararse por 
miedo del tirano y por estar las cosas tan alteradas. 
Acudió el rey don Ramiro á sosegar estos movimien- 
tos. Juntéronse de una parte y de otra muchas gentes; 
dióse Ja batalla en Galicia á la ribera del rio Narceya; 
en ella Nepociano fué desamparado de los suyos, ven- 
cido y puesto en huida. Es muy justa recompensa de la 
deslealtad que sea reprimida con otra alevosía ; demás 
que ordinariamente, á quien la fortuna se muestra con- 
traria, en el tiempo de la adversidad le desamparan 
tambien los hombres. Fué así, que dos hombres prin- 
cipales de los que seguian al tirano, llamados el uno 
Somna, y el otro Scipion, con intento de alcanzar per- 
don del vencedor le prendieron en la comarca prema- 
riense y se le entregaron. En la prision por mandado 
del Rey le fueron sacados Jos ojos, y encerrado en cier» 
to monasterio, pasó en miseria y tinieblas lo que de 
la vida le quedaba. Despues destos movimientos y 
alteraciones sesiguió la guerra contra los moros, que 
al principio fué espantosa, mas su remate y conclusion 
fué muy alegre para los cristianos, y ella de las mas 
señaladas que se hicieron en España. Tenia el imperto 
de los moros Abderraman, segundo deste nombre, 
príncipe de suyo feroz, y que la prosperidad le hacis 
aun mas bravo ; porgue al principio de su reinado, co- 
mo queda arriba apuntado, hizo huir á Abdalla, su tio, 
que con esperanza de reinar tomó las armas y se apo- 
derara de la ciudad de Valencia. Demás desto, se apo- 
deró de la ciudad de Barcelona por medio de un capitan 
suyo de gran nombre, llamado Abdelcsrin. Con esto 
quedó tan orgulloso, que, resuelto de revolver contra el 
rey don Ramiro, le envió una embajada para requerirle 
le pagase las cien doncellas que, conforme al asiento 
hecho con Mauregato, sele debian en nombre de parias; 
que era llanamente amenazalle con la guerra y decla= 
rarse por enemigo si no le obedecia en lo que deman= 
daba. Grande era el espanto de la gente, mayor el afren- 
ta que desta embajada resultaba ; así los embajadores 
fueron luego despedidos; valióles el derecho de las 
gentes para que no fuesen castígados como merecia su 
loco atrevimiento y demanda tan indigna é intolerable. 
Tras esto todos los que eran de edad á propósito en todo 
el reino fueron forzados é alistarse y tomar las armas, 


fuera de algunos pocos que quedaron para la labor de 


los campos, por miedo que si la dejaban serian aÑigi- 
dos, no menos de la hambre que de la guerra. Los mis- 
mos obispos y varones consagrados á Dios siguieron el 
campo de los cristianos. Grande era el recelo de todos, 
si bien la querella era tan justa, que tenian alguna'es- 
peransa de salir con la victoria. Para ganar reputacion 
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y mostrar que hacian de voluntad lo que les era forzo- | el cobarde miedo, no tape las orejas de vuestro en- 


so, acordaron de romper primero y correr las tierras 
de los enemigos, en particular se metieron por la Rio- 
ja, que á Ja sazon estaba en poder de moros. Al con- 
trario Abderraman juntaba grandes gentes de sus es- 
tados, aparejaba armas, caballos y provisiones con todo 
lo demás que entendia ser necesario para la guerra y 
pera salir al encuentro á los nuestros. Juntáronse Jos 
dos campos , de moros y de cristianos, cerca de Albel- 
da ó Albaida, pueblo en aquel tiempo fuerte, y despues 
muy conocido por un monasterio que edificó allí don 
Sancho, rey de Navarra , con advocacion de San Mar- 
tin ; al presente está casi despoblado. La renta del mo- 
nasterio y la librería que tenia, muyfamosa, trasladaron 
el tiempo adelante á la iglesia de Santa María la Redon- 
da de la ciudad de Logroño, de la cual Albelda dista 
por espacio de dos leguas. En aquella comarca se dió 
la batalla de poder á poder, que fué de las mas san- 
grientas y señaladas que se dieron en aquel tiempo. 
Nuestro ejército , como juntado de priesa , no era igual 
en fuerzas y destreza á los soldados viejos y ejercitados 
que traian los enemigos. Perdiérase de todo punto la 
jornada si no fuera por diligencia de los capitanes, que 
acudian á todas partes y auimaban á sus soldados con 
palabras y con ejemplo. Cerró la noche, y con las tinie- 
blas y escuridad se puso fin al combate. No hay cosa 
tan pequeña en la guerra que á las veces no sea 0ca- 
sion de grandes bienes ó males , y así fué, que en aque- 
lla noche estuvo el remedio de los cristianos. Retiróse 
€l rey don Ramiro á un recuesto, que allí cerca está, con 
gentes destrozadas y grandemente enflaquecidas por el 
daño presente y mayor mal que esperaban. El mejo- 
rarse en el lugar dió muestra que quedaba vencido, 
pero, sin embargo, se fortificó lo mejor que segun el 
tiempo pudo; hizo curar los heridos, los cuales y la 
demás gente , perdida casi toda esperanza de salvarse, 
con lágrimas y suspiros hacian votos y plegarias para 
aplacar la ira de Dios. El Rey, oprimido de tristeza y 
de cuidados por el aprieto en que se hallaba , se quedó 
adormecido. Entre sueños le apareció el apóstol San- 
tiego con representacion de majestad y grandeza ma- 
yor que humana. Mándale que tenga buen ánimo, que 
con la ayuda de Dios no dude de la victoria, que el dia 
siguiente la tuviese por cierta. Despertó el Rey con esta 
vision, y regocijado con nueva tan alegre saltó luego 
de lacama. Mandó juntar los prelados y grandes, y co- 
mo los tuvo juntos les hizo un razonamiento desta sus- 
tancia : a Bien sé, varones excelentes, que todos cono- 
oeis tan bien como yo en qué término y apretura están 
nuestras cosas. En la pelea de ayer llevamos lo peor, 
y si no quedamos del todo vencidos, mas fué por bene» 
ficio de la noche que por nuestro esfuerzo. Muchos de 
los nuestros quedaron en el campo, los demás están 
desanimados y amedrentados. El ejército enemigo, 
que era antes fuerte, con nuestro daño queda con ma- 
yor osadía, Bien veis que no hay fuerzas para tornar á 
la pelea ni lugar para huir. Estar en estos lugares mas 
tiempo, aunque lo pretendiósemos, la falta de pon y 
de otras cosas necesarias no lo permitirian. La dura y 
peligrosa necesidad de nuestra suerte, el desamparo 
de la ayuda y fuerzas humanas suplirá el socorro del 
cielo, y aliviará sin ninguna duda el peso de tantos ma- 
les, lo que on puedo con seguridad prometer. Afuera” 


tendimiento la desconfianza y falta de fe. Arrojarse en 
afirmar y creer es cosa perjudicial, mayormente cuando 
se trata de las cosas divinas y de la religion ; porque si 
las menospreciamos, Íray peligro de caer en impiedad, 
y si las recebimos ligeramente , ea supersticion. El 
apóstol Santiago me apareció entre sueños y me cer- 
tificó de la victoria. Levantad vuestros corazones y 
desechad dellos toda tristera y desconfianza. El suceso 
de la pelea os dará á entender la verdad de lo que tra- 
tamos. Ea pues, amigos mios, llenos de esperanza ar- 
remeted á los enemigos , pelead por la patria y por la 
comun salud. Bien pudiérades con extrema afrenta y 
mengua servir á los moros; por pareceros esto intole- 
rable tomastes las armas. Rechazad con el favor de 
Dios y del apóstol Santiago la afrenta de la religion 
cristiana , la deshonra de vuestra nacion; abatid el 
orgullo desta gente pagana. Acordáos de lo que pre- 
tendístes cuando tomastes las armas, de vuestro an- 
tiguo valor y de las empresas que habeis acabado.» 
Dicho esto, mandó ordenar las haces y dar seña! de pe- 
lear. Los nuestros con gran denuedo acometen á los 
enemigos, y cierranapellidando á grandes vocesel nom- 
bre de Santiago, principio de la costumbre que hasta 
hoy tienen los soldados españoles de invocar su ayuda 
al tiempo que quieren acometer. Los bárbaros, altera- 
dos por el atrevimiento de los nuestros, cosa muy fuera 
de su pensamiento por tenerlos ya por vencidos, y con 
el espanto que de repente les sobrevino del cielo, no 
pudieron sufrir aquelímpetu y carga que les dieron. El 
apóstol Santiago, segun que lo prometiera al Rey, fué 
visto en un caballo blanco y con una bandera blanca y 
en medio della una cruz roja , que capitaneaba nuestra 
gente. Con su vista crecieron á los nuestros las fuer- 
zas, los bárbaros de todo punto desmeyados se pusie- 
ron en huida, ejecutaron los cristianos el alcance, de- 
gollaron sesenta mil moros. Apoderáronse despues de 
la victoria de muchos lugares, en particular de Clavijo, 
do se dió esta famosa batalla, de que dan muestra los 
pedazos de las armas que hasta hoy por allí Se hallen. 
Asimismo Albelda y Calahorra volvieron á poder de 
cristianos. Sucedió esta memorable jornada el año de 
Cristo de 844, que fué el segundo del reinado de don 
Ramiro. El ejército vencedor, despues de dar gracias 
á Dios por tan gran merced, por voto que hicieron, 
obligaron á toda España , sin embargo que la mayor 
parte della estaba en poder de moros, á pagar desde 
entonces para siempre jamás de cada yugada de tier- 
ras ó de viñas cierta medida de trigo ó de vino cada un 
año á la iglesia del apóstol Santiago , con cuyo favor 
alcanzaron la victoria, voto que algunos romanos pon 
tífices aprobaron adelante , como se ve por sus letras 
apostólicas. Asimismo el rey don Ramiro expidió so- 
bre el mismo caso su privilegio, su déta en Calahorra á 
25 de mayo, era 872; yo mas quisiera que dijera 882, 


-para que concertara con la razon del tiempo que Heva- 


mos muy puntual y ajustada. Puédese sospechar que 
en el copiar el privilegio se quedó un diez en el tia- 
tero; que el original no parece. Añiadieron otrosí en 
este voto que para siempre , cuando los despojos de los 
enemigos se repartiesen, Santiago se contase por un 
soldado á caballo y llevase su parte, pero esto con el 
tiempo se ha desusado; lo que toca al viso y trigo al- 
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- Ma naval, en que setenta de 
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gunos pueblos lo pagan. De los despojos desta guerra 
hizo el Rey edificar á media legua de Oviedo una iglesia 
de obra maravillosa con advocacion de Nuestra Señora, 
que hasta hoy so ve puesta á las haldas del monte Nau- 
rancio, y aJlí cerca se edificó otra iglesia con nombre 
de San Miguel. La reina, que unos llaman Urraca, otros 
Paterna , madre de don Ordoño y de don García, pro- 
veyó las dichas iglesias y las adornó de todo lo necesa» 
rio, ca tenia por costumbre de emplear todo lo que po- 
día ahorraf del gasto de su casa y del:arreo de su per- 
sons en ornamentos para las iglesias, y en particular 
dela del apóstol Santiago. El fruto desta victoria no fué 
tan grande como se pensaba y fuera razon, á causa de 
otra guerra que al improviso se levantó contra España. 


CAPITULO XIV. 
Cómo los nortmandos vinieron á España. 


Aus no estaba quitado el yugo de la servidumbre 
que Jos moros, gente venida de la parte de mediodía, 
tenia puesto sobre nuestra nacion, cuando una nueva 
peste por la parte de setentrion comenzó á trabajarla 
grandemente, Fué asíque los nortmandos, gente fiera y 
bárbara, y por no haber aun recebido la fe de Cristo 
impía y infiel, salidos de Dacia y de Norvegia, como 
el mismo nombre lo declara que [fueron gentes seten- 
trionales, ca nortmando quiere decir hombre del norte, 
forzados de la necesidad , ó lo que ea mas cierto, con 
deseo de hacer mal, se hicieron cosaries por el mar 
debajo la conducta de su capitan Rolon. Lo primero 
acometieron las marinas de Frisia ; despues corrieron 
las de Francia, en particular por la parte que el rio Se- 
cuana desagua en el mar Océano, hicieron mas graves 
y mas ordinarios daños que de ninguno otro enemigo 
se pudieren temer. Despues desto, talaron las tierras de 
Nantes por do el rio Loire descarga en el mar; las co- 
marcas de Turs y de Potiers, en que vencido que ho- 
bieron en batalla'4 Roberto, conde de Anjou, pusieron 
espanto en todas aquellas tierras. Ultimamente, hicie- 
ron su asiento en aquella parte de Francia que anti- 
guamente se llamó Neustria, y hoy del nombre desta 
gente se llama Normandía; y esto por concesion de los 
emperadores Ludovico el Segundo y Carnlo Craso, que 
les dieron aquellas tierras á condicion que, pues no se 
querian del todo sujetar á su señorío, fuesen para siem- 
pre feudatarios y movientes de la corona de Francia. 
Los mismos por este tiempo con gruesas flotas que jun- 


- taron en Francia dieron mucho trabejo á los cristianos 


de España. Primeramente apretaron y talaron todas las 
marinas de Galicia; pero llegados á la Coruña, como 


-  acudiese contra ellos el rey don Ramiro, los que dellos 


saltaron en tierra quedaron vencidos en batalla y for- 
zados á embarcarse; demás desto, les dieron una bata- 
paves, parte fueron to- 
madas por los nuestros, parte echadas á fondo. Así lo 
refiero el arzobispo don Rodrigo, dado que el número 
de las naves parece muy grande , principalmente que 
Jos que escaparon de la rota, doblado el cabo de Finis- 
terre, llegaron á la boca del río Tajo y pusieron en 
mucho afan á Lisbona,que habia por este tiempo vuelto 
á poder de moros, y el año luego siguiente, que se con- 
taba de Cristo 847, con gentes y naves que de nuevo 
recogieron pusieron cerco sobre Sevilla y talaron los 
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campos de Cádiz y de Medina Sidonía , en que hicieron 
presas de hombres y ganados y pasaron á cuchillo 
gran número de moros. Al fin, despues que se detu- 
vieron mucho tiempo en aquellas comarcas, por un avi- 
so que les vino que el rey Abderraman armaba contra 
ellos y aprestaba una gruesa armada, se partieron de 
España con mucha honra y despojos que cousigo lle- 
varon. Siguiéronse otras alteraciones civiles entre los 
cristianos. El conde Alderedo y Piniolo, hombres en 
riquezas y aliados poderosos, uno en pos de otro ge al- 
borotaron y tomaron las armas conira el rey don Rami- 
ro. Las causas destas alteraciones no se refieren; nunca 
faltan disgustos y desabrimientos; solo se dice que en 
breve y fácilmente se apaciguaron. Alderedo fué privado 
dela vista; Piniolo y siete hijos suyos muertos por man- 
dado del rey don Ramiro, el año quinto de su reinado. 
Falleció poco adelante el mismo en Oviedo despues 
que reinó siete años enteros; fueron sepultados él y 
Paterna, su mujer, en la iglesia de Santa María de aque- 
lla ciudad, en que se ve un lucillo deste Rey con una 
letra, que vuelta en romance dice asf: 

MURIÓ LA BUENA MENORIA DEL REY RANINIRO Á 4.* DE FR- 
BRERO : RUEGO Á TODOS LOS QUE ESTO LEVÉREDES, NO DESJKIS 

DE ROGAR POR 8U REPOSO: 


Entiéndese que fué allí tambien sepultado don Gar- 
cía, hermano del Rey, sin que tiaya memoria de alguna 
otra cosa que hiciese en vida ni en muerte, salvo que so 
halló eu la batalla de Clavijo y que el Rey le trataba 
como si saliera de sus entrañas. En tiempo del rey don 
Ramiro falleció Teodomiro, obispo de Iria, en cuyo lu- 
gar sucedió Ataulfo. Algunos toman deste tiempo el 
principio de la caballería y Órden de Santisgo, muy fa- 
mosa por sus hazañas, pero sin autor alguno ni argu- 
mento bastante. Porque los privilegios. antiguos, que 
con deseo de honrar esta religion algunos sin propósito 
inventaron , ningun honmbre de letras los aprueba ni 
tiene por Ciertos. A don Ramiro sucedió su hijo don 
Ordoño en el «ño del Señor de 850, 


CAPITULO XV. 
De muchos mártires que padecieron en Córdoba. 


Cruel carnicería y una de las mas bravasy sangrien- 
tas que jamás bobo se ejercitaba en Córdoba por estos 
tiempos y se embravecia contra los siervos de Cristo. 
Fuegos, planchas ardiendo, con todos los demás tor- 
mentos se empleaban en atormentar sus cuerpos. El 
mayor delito que en ellos $e hallaba era la perseveran- 
cia en la fe de Cristo y mantenerse en el culto de la 
religion cristiana, dado que se buscaban y alegaban otros 
achaques y colores á propósito de no dar muestra que 
les pretendian quitar la libertad de ser cristianos contra 
lo que tenian concertado. Ablerraman, segundo deste 
nombre, y Mahomad, su hijo, reyes de Córdoba, como 
hombres astutos y sagaces, pensaban que harian cosa 
agradable á Dios y á sus vasallos si de todo punto des- 
arraigasen el nombre cristiano. Además, que para s0- 

idad de su estado les parecia conveniente que, quí- 
tada la diferencia de la religion, todos sus súbditos es- 
tuviesen entre sí ligados con una misma creencia. Al 
tiempo que se perdió España, los vencedores otorgaron 
á los nuestros libertad de mantenerse en la religion de 


sus antepasados. Con esto, sacerdotes, monjas y mon- 
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ges con su vestido diferente de las demás, rapados lus ; 
(basbas, con sus coronas y tersuras á la manera antigoa, 
«se velan en público, así en otras. partes como priacipal 
mente en Córdoba, donde por la grandéza de aquella: 
-ciudail y por estar allí la silla de los reyes. moros con- 
-curris mayor námero de cristianos. Hubia muchas, así 
- monasterios corpo templos, consagrados á fuer de cris-. 
tisnos ; uno de San Acisclo, mártir, otro de San Zoilo, el 
, "tercero dedos santos Fausto, Januario y Marcial; demás 
. destes otrastres iglesias de San Cipriano, San Ginés y 
Santa Olalla, -sendás de cada uno, estas dentro de la 
ciudad. Fuera de los muros se conteban ocho maras- 
terios, uno de San Cristóbal de la-otra parto del rio; el 
segundo en los montes comarcanos con advocacton de: 
Nuestía Señora, y llamado vulgarmente cutaciarénso; 
el tercero tabanense,. el cuarto pilemelarienso, comad- 
vocacion de Sen Salvador; el quinto armilatense, de 
San Zoilo. Demás destos otros trestle San Féliz, de San 
Martín y-de los-santós Justo y Pastor. En todos estos 
Jiglires tocabar sus campanas pera convocar.e) preblo, 
que acudia públicamente á los oficios livinos, sin que 
persona alguna des fuese é la mono; solamente tenias 
, de muorte ú: cualquier cristiano que en 
público ó-en particular-5e atreviese á decir mal de Ma- 
hema, fundador de.equella secta. Vedábaules otrost ly 
entrada en les mezquitas de log maros. Como esto guar- 
dasen los nuestros, en la demás Jes era permitido vivir. 
conforme á sus leyes y casi conservarse en $u pptigua 
libertad. Tolerablo mavera de servidumbre era esta, 
pues eun se haHe que-entrelos cristiangs labia dignidad 
de condea, si por el contrario no se aumentaran de cada 
dia y creciergn las miserias y. agravios. Cuanto. á lo pri- 
mero, los pechos y tributos, que al principio oran lem- 
plados, de cada dia se acrecentaban y hacian mas gra- 
ves. Los nuestros, «apretados con, estos gravámenes, 
pretendian se debian «quitar las nuevas imposiciones y 
derramas; y como.ne. lo .alcanzasea, pasaban una vida 
mas dura que la misana muerte. Bastos principios las 
semillas de los odios antiguos vinieron á madurarse y 
á reventar la postema. Los fieles tretaban de sacudir de 
sí aquel yugo muy pesado. Los moros abominaban del 
nombre cristiano, y con solo tocar la vestidura de los 
nuestros sé tentan por contaminados y sucios, Miraban 
sus palabras, notaban sus rostros y sus meneos; 000 
afrentas y denuestos que les decian buscaban deasiorí 
de rehir y ventr á las manos. Los cristianos, irrilados 
con tantas injurias, no dudaban eh público de blasfes 
mar de la ley y costumbres de los mroros. De aquí to- 
maron ocasion aquellos reyes y sus kobernadores de 
perseguir la nacion de los cristianos ¿on tanta mayor 
crueldad, queno pocos de los nuestros estaban de parte 
de los moros y reprehendian el-atrevimiento delos cris- 
tianos, hasta decir claraménte que los que muriesen 
en la demanda ne debían en manera alguna ser tenidos 
por mártires ni-como tules honrados, pues no hacian 
algunos milagros; y sin ser necesario para defender su 
religion, sino temerariamente y sin propósite, se ofre 
cian a! peJigro, y decian denuestos á los contrarios, que 


no les hacian alguna fuerza, antes les dejaban libertad 


de mantenerse en la religíon de sus padres. Ultimas 
mente, alegaban que los cuerpos de los que morian nó 
$e conservaban Incorruptos, como se solian conservar 
antiguamente los de los verdaderos mártires para mues- 
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tramuy clara de la vitud divinel que en ellos aorabe. 

Así decia ellos:; cuán áÁ propósito, vo hay para qué. 
tratarlo. .El obispo Recafredo y..el conde Servando. 
oran los principales capitanes y que mas so señalaban 
en perseguir á los mártizes y reprimir sus santos inten- 
tos. Personas muy besredas, sin bacet diferencia de 
edad ni de sexo, eran puestos.en hierros y aprisionados 
en muy duras cárceles. Proeuró Abderraman y hizo que 
en Córdoba se juntúse un concilio de obispos sobre al 
ceso ; en él faeron por saateneia comienados coma mal- 
hechores todos los que quebrantasea las condiciones 
dela eossfedoracion puesta antiguemente cub Jos moros, 
Estado miternble, triste espectácule y feo, burlarse por 
una pprtadel nombre cristiano, y por.stea loa que aco- 
dian á la defensa ser en un mismo tiempo combatidos 
por frente de Jos bárbutos, y por las espaldas de aque- 
Jlos que estaban obligados á favorecerlos y animarilos; 
cosa intolerable que fuesen trabajados con caluranías y 


- desjuestos, wo menes de-log de $u nacion quedelosepn- 


trarios. ¿Quíé debian. pues:hacer? ¿Adónde se podian 
volver? Muchos sin duda «era meceserío se enflaquecie- 
sen en sus ánimos y cayosen; otros, Henos die Dies y de 
su fortaleza, perseveraron es la demanda; muchos por 
especib de diez años, que fué el tiempo que dará esta 
persecuciop, perdieron sus Yidas y derramaron su san- 
gre por la religion cristiana, El primer año padecieron 
Perfecto, presbítero de Córdaba, y del pueblo ue, lia- 
mado Juan. Elsegondo año Isaac, monye; Sanche, de 
nacion francés; Pedro, presbítero de Echa ; Walabonse, 
diácono:ikphlenso; los menjes Sebimiane, Wistremn- 
do, Habeneio, Jeromías, Sisénando, diáceno pacense é 
de Beja ; Puujo, cordobés; y María, ilipulerse, hermana 
que era del mártir Walabonso. En este año principal- 
mento se embraveció contra tos mártires cl obispo Re- 
caíredo, y á inuchos puso en prisiones ; entre ellos fué 
ano Exilogio, abad de San Zbilo, q8e escribió tedas es- 
tas cosas, varon en aquella edad clepo par sn erudicion, 
y por la santidad de su vida muy estimado. El año ter. 
cero murieron Gumtesinde, presbítero de Toledo, y 
Deiservo,. monjes asimismo Aurelio y Félix com sus 
mujeres Sabigotona y. Liliosa; Jorge, monje, sire de 
nacion; :Emáila y Jeremías , ciudadanos. de Córdoba; 
tres monjes, Cristóbal, cordobés, Leuvigilde y Rogelo, 
de Granada; fuera destos, Serviodeo, monje de Siria. 
En este mismo año,:es á saber, de 352, falleció de re- 
pente Abderraman: Los.eristianos decian que era ven- 
ganza del clelo por-la zuuct;a sangre que derramó de los 
mártires. Cohfirmóse esta opinion y fama por cuanto en 
el misme .puute que desdp.una galería de sa palacio, 
de donde miraba los cuerpos de los mártires que esta- 
ban en las horcas podridos, cemo los mandase quernar, 
cayó de repente de su estado, y sin peder hablar pala- 
bra espiró aquella misma noche, al priacipio del año 
treinta y dos de su reinade. Dejó cuarenta y cuatro hi- 
jós y cuarenta y dos hijas. En tiempo deste Rey se em- 
pedrarori las. calles:de Córdoba, y por caños de nlom» 
es trajo mucha.agua de los montes á la ciudad.. Fué el 
primero de aquellos reyes que hizo ley que sin tener 
cuenta con los demás parientes los hijos sucedicsen y 
heredasen á sus padres, cosa que hasta entonees no la 
tenian bien asentada; así, en su lugar sucedió su kijo 
Mabomad; tuvo equel reino por espacio de treinta y 
cinco años y medio. Este al principio de su gobierno 
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echó 4 todos los uristianos de su palacio; y como quier 
que por esto no añojásen en su intento, ebaño siguiente 
sornó ú embravecerse la cruelddd y remoyarse las muer- 
tos. Martiridaroná Fendila, presbítero y monje de Gua 
dix; Anastasio , monje y presbitero ; Félix, monje de 
Alcalíi¿ Digna, virgen consagrada; Beñitde, matrona; 
Cotamba y Pomposa, virgenes. El añd adelante toyo yn 
solo.máúrtir, que fué Abundio, presbítero. Bl siguiebte 
éstos cuatro : Amador, mancebo nstutal de- Martos) 
Pedto, monje cordobés; kuis, ciudadano: de Córdoba; 
Witesindo, patural- de Cubra. En el año setepo desta 
persecución fuerón muertos Elas presbítero portu- 
£ués; tres mohjes , Paulo, Isidoro, Argemiro ; Aurea; 
vírgen dedicada á Dios, hermana de los.mártires Adulto 
y Juan.'En el eño octavo padecieran Rodrigo y SalorBon.. 
Elnoveno pasó sin senpre..En elraño postrero y'decéno 
de ha perseducion padetió muerte el mismo Eulogio, 
que animaba á dos demás con palabras. y con su éjema 
pio. 8a muerto: fué: en sábado 4, 11 dias del 'mes-.da 
marzo; y cuatro digs.adelante derramó su saúgre Leo- 
cricia, doicella do Córdaba. Eseribió Ja vida.de Enlo- 
gio Altaro, cordobés; su familiar y conocido. AUÍ dica 
qub poco antes de'su ¿nuerte. fué elegido en arzobispo 
de Toledo, con gran voluntad del.clero y del-puebla de 
aquella: ciuiad, por muerte de: Westremiró: Hay una 
epístola dej mismo Eulogio escrita el año.851 4 Wele- 
sindo; obispo de Pamplona, y en.ela un elogio muy 
hermbso de Westremiro, por estas palabras > aDespues, 
dice, del quirito dia volví 4.Foledo, do hallé-todavía viva 


é nuettro viejo santísimo, antorcha del Espíritu. Santo 


y humbrera de toda España; el dbbispo, Weal ramiro; caya 
santidad de vida elutobra tedo él inundo hasta ahora ; 
con honestidad de costumbres y subidos merecimientos 
refaciia el rebaño cátólico. Vivimos con é) nechos dias, 
y hos detuvinzog en su aogblica compañía: » Este hespe- 


— daje fué ocasion que los ciudadanos de Toledo, el.que 


pos la fama de sus virtudes deseaban conocer, visto le 
comenzaron á estimar y amarle.mas y señalarle por 
sucesory-en lugar de Westremiro, si le venciese de dias, 
En Córdoba, en lugar de Eulogio, pusieron los años sl» 
guientes á: Sanson, y le hicieron-abad de. Sen: Zoilo, 
hombra docto y de ingenio agudo, como lo muestra el 
apologético que hizo contra Hostigesio, obispo de Mí- 
laga, por ocasion que en un concilio de Córdoba'le ul- 
trajó y llamó hereje. o 


CAPÍTULO XVI. > 
Ñ Del rey don Ordoño. 


Hechas que fueron las exequias con grande solemni- 
dad del rey don Ramiro , su hijo don Ordoño tomó lus 
insignias reales y con ellas el nombre , poder y pensa- 
mientos de rey. Fué de condicion .manso y tratable, 
sus costumbres muy suaveg, y por toda la vida en to- 
das sus acciones usó de singular modestia, con que 
ganó las voluntades de la nobleza , del pueblo , y los 


ánimos de todos se los aficionó de manera, que nin- 


guno de los reyes fué mas agradable en aquella edad y 


- en Jos años siguientes. Gran celador de la. justicia, 


virtud necesaria, pero sujeta á: engaño. en los grandes 
príncipes , si o rigen con prudencia el ímpetu del áni- 
moy procuran noser engañados por las astuciasdehome 
bresmalos , de'que hay gran muchedumbre en las casas 
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y palacios renles, que sacien armar lazos á,sus orejas 
y dar traspñié á la inocencia-de los buenos; ca para.en- 
gordar á. sí y 4.los suyos con la sangre de los atrogso 
aprovechan delo que yen con cl principe:tiane mea 
fuerza , para daño de muchos, como sucedió eu: el rey 
don Ordoño, Cuatro esclavosda la iglesia compostellena 
acusaron delante del Rey de-un taso muy feo á su obis- 
po Ataulío, persona de grande y conocida santidad. La 
Historia compostellana dice que ja acusaron del pecas 
do nefando. Fué eitado y hecho. venir á la,corte pora 
résponder:por:sí. Antes que fueso. al palacio real dija 
misa, y vestido de pantifical como estaba se fué 4 var 


- con el Rey; La que le debiera repcimir y panelle temorá 


le alteró mas, ó par haber dado.crédito álos acusadores, 
ó por-estar disgustado, por no venir. luego el.Qbispe 4 
su presencia, y por el hábilo y traje que traje; mandá 
soltar un toro bravo , azorado 001 Nerros y; con garras 
ebas contra el dielwo prelado ¿ lo cual era infusto pame 
var á ninguño sia ein primeño.sus descargos. En tan 
gran peligro Ataullo armóse de la señal de la eruz.; Co. 
se maravillosa! El toro , dejada la drivetá..,allegóse á él 
conila cabeza haja; dejósb tocar los, cuernos ; que can 
gtan espauto de Jos que lo tian , sele guedavon en')t4 
manos. El Rey. y nobles, desengañados por:aquel.mila= 
gho y enterados desu inocencia, echáronsele á los piós 
para pedirle pendon; dióle él de buena gana , dicienda 
que-nanca Dios quisiese que pues habia recobrado su 
dignidad y librádose de la hfrenta , y pues el hueén.nom»» 
breque injustamiente do hmbian quitado le era resti- 
tumio , que él biciese en algun tiempo por dende se 
mostrkse: olvidado del oficia de: cristiano y de la sistui 
del'ánimo y:de la paciencia , que nunca perdiera. Quién 
dice que deseomulgó á los qne. le acusaron. Lo qua 
se averigta: es que, librado de aquel peligro , renunr 
ció cl.obispadoy se retiró á.las Astárias, en que vivió 
en soledad largd tiermpo samisimamente. Los overnes 
del toro colgaron del techo: de la iglesia de Oviedo, 
do estuvieron muchos años para memoria y testimo- 
nio-de aquel enso tan señalado. Esto sucedió al. princi. 
pio del. reinado de don Ordoño. El año segundo uno, 
llamodo Muza, «que ára del. linaje de los.godos, pero 
de profesion moro ; persoba muy ejercitada en las co- 
sas de la guersa, despertó contra sí las armas de cris» 
tianos y moros á cáusa que públicamente se lóvantó 
contra el.rey de Córdoba , su señor , y con una presteza 
increíble se apoderó de Toledo, Zaragoza, Huesca, 
Valencia y Tudela. Tras esto corrió. las tierras-de Frau- 
cia, en que caulivó dos eapitanes-franceses que le sa» 
lieron al encuentro. Con esto puso tan grande. espanto 
en aquella tierra , que el rey de Francia €árlos Calvo 
acordó de granjearle con presentes que le envió. Enso» 
berbecido él con esta prosperidad y olvidado de la in-- 
constancia de las edsas humanas, revolvió contra el 
rey don Ordoño , con quien y con el de Córdoba se con- 
taba y publicaba por tercero rey de España. Rompió 
por la Rioja, donde quitó.á. los ceistianos á Alvelda, y 
ta fortíficó muy bien. 'El Cronécon del rey don Alonsu 
dice que la edificó y la Namó Albaida. Don Ordeño, 
movido por este atrevimiento , juntó sus huestes; una 
parte puso sobre aquella plaza; con los demás-fué en 
busca del enemigo, de quién tehia aviso que estaba 
alojado en.el monte «Laturso. Llegados que fuero1 á 
verse, arremetieron los unos y los otros con gran de- 
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nuedo y gritería. Tirados los dardos y saotas, vinieron 
á las espadas. Los fieles con su acostumbrado esfucrze 
pelearon valientemente por la patria y por la religion. 
Duró mucho el combate, pero al in quedó el campo 
por los cristianos; murieron diez mil moros, y entre 
ellos los mas señalados por sus hazañas y nobleza, en 
particular un yerno del mismo tirano, llamado García. 
Muza apenes se escapó con muchas heridas, de las 
cuales entiendo murió. Los despojos muy ricos de los 
moros y sus reales vinieron en poder de los nuestros. 
En el mismo tiempo Mahomad, rey de Córdoba , asi- 
mismo se apercebia contra el enemigo comun. Pareció- 
Je scometer en primer lugar la ciudad de Toledo por 
ser su sitio muy fuerte y porque con ser la primera al 
levantarse dió ejemplo y ocasion á les otras ciuda:les 
para que hiciesen lo mismo, Haellábase en aquella ciu- 
dad Lobo, bijo de Muza, por mandado de su padre, 
el cual, avisado del estrago que los suyos recibieron 
cerca de Alvelda y con miedo de mayor daño, hizo con» 
federacion con el rey don Ordoño para valerse de sus 
Juerzas. Euvióle el Rey muchos asturianos y navarros 
en socorro, y por candillo á don García, su hermano. 
Mahomad , desconfiado de las fuerzas, acordó usar de 
maña. Tenla sus reales no léjos de la ciudad; paró una 
crlada en Guadacelete, que es un arroyo cerca de 
Villaminaya , y era á propósito para su intento. Hecho 
esto, él mismo con pequeño número de soldados dió 
vista á la ciuilad de Toledo. Los de dentro, engañados 
por el pequeño número de los contrarios, salieron con- 
tra ellos é gran priesa sin órden y sin recato, como si 
fueran á la presa y no á pelear. Con aquel ímpetu ea- 
yeron en lu celada; con que, apretados por Írente y 
por las espaldas, con pérdida de mucha gente , los de- 
más cerrados abrieron camino para la ciudad por me- 
dio de losenemigos. Doce mil moros y ocho mil cristia- 
nos perecieron en aquel encuentro. La fortaleza del 
sitio valió para que la ciudad , atemarizada por aquella 
desgracia, no viniese en poder del veucedor. El año 
siguiente y el tercero talaron los campos de Toledo con 
¡entradas que los-enemigos hicieron; quemaron las 
mieses y frutos todos. Los de Toledo , con deseo de 
vengarse, pasaron hasta Talavera; pero fueron mal- 
tratados por el que tenis el gobierno de-aquel pueblo, y 
forzados con daño á dar lawuelta. En in, cansados con 
tantas desgracias, se rindieron á Mahomad el año de 
nuestra salvacion de 857. En el cual año los nortmandos, 
conforme á su costumbre , con una armada de sesenta 
naves corrieron todas las marinas de España por cuanto 
se extienden al uno y al otro mar. En particular pusie- 
ron á fuego y á sangre las islas de Mallorca y Menorca, 
enojados principalmente contra los moros , porque con 
el trato que ellos tenian con los cristianos estaban 
aficionados á nuestra religion. Las casas, templos, 
campos fueron con ordinarios robos saqueadus; pasa- 
ron asimismo á Africa, en que hicieron no menores 
daños. En España Mahomad hizo entrada contra los 
navarros por la parte do está situada Pamplona y con- 
tra aquella provincia de Vizcaya que se llama Alava; 00 
sucedió cosa que de contar sea. En Extremadura , Mé- 
rida se rebeló contra el mismo rey de Córdoba, y en 
castigo fué por su mandado desmantelada. Entre tanto 
que esto pasaba, don Ordoño, vuelto su ánimo á las 
artes de la paz, reedificaba las ciudades por la injuria 


-. - 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. - 


de los tiempos pasados y de las guerras desiertas y aso- 
ladas, sin perdonar á ningun gasto ni cuidado. Estas 
fueron Tuy, Astorga, Leon, Amaya, que el Cromicon 
del rey don Alonso llama Amagía Patricia. La gente de 
los moros despues de las alteraciones pasadas y guerras 
civilescomenzaba á estar dividida en bandos, tanto, que 
algunos gobernadores de las ciudades, queriendo 
gobernar en su nombre como señores que en el ajeno 
como vireyes, tomaban ocasion de rebelarse, y 4 cade 
paso se llamaban reyes. Era esto muy á propósito pare 
los cristianos, perque los contrarios ,enflaquecidas sus 
fuerzas y divididos entre sí, por partes se podian so- 
brepujar, que si estuvieran unidos se defendieran de 
cualquier agravio. Reith estaba apolerado de Coria; 
de Talamanca, otros dicen de Salamanca , Mozar.; 
ambos fueron vencidos por don Ordoño y sus ciudades 
ganadas, los soldados que dentro hallaron todos muer- 
tos, los demás, varones, mujeres y mozos vendilos 
por esclavos. Estos principios y medios de cosas tan 
grandes desbarató la muerte del Rey, que le sebrevino 
el año onceno de su reinado; quién añade á este né- 
mero seis años. Falleció en Oviedo de gota , mal á que 
era sujeto. Fué allí sepultado en la iglesia de Santa Ma- 
ría, enterramiento en aquel tiempo de los reyes. Gran- 
de prosperidad tuvo este Rey en sus cosas; solo se le 
aguó con la rota que los suyos recibieron en Toledo, 
que parece fué en esstigo del pecado que cometió en 
perseguir sin propósito al santo varon Ataulfo. Des 
mujer Munia, hembra de altolinaje , dejó 4 don Alone, 
que fué su hijo mayor, y á don Bermudo , don Nañe, 
doh Odoario y don Fruela. Algunos dicen que falleció 
á 27 de mayo; en el año no hay duda sino que fué el 
de 862, como se muestra por el letrero de una cru 
que presentó el rey don Alonso, su bijo , de grande pri- 
mor y hermosura al templo de Oviedo , que vuelto de 
latín en romance dice así: 

RECEBIDO SEA ESTE DON CON AGRADO EN HONRA DE DIOS, QUE 
MICIEROS EL PRÍNCIPE ALONSO, SIERVO DE CRISTO, Y DU MEJER 
JIMENA. CUALQUIERA QUE PAESUBIERE QUITAR ESTOS HUESTROS 
DONES, PEREZCA CON EL RAYO DE DIOS. 00N ESTA SEÑAL ES ME- 
FPENDIDO El, PIADOSO , CON ESTA SEÑAL SE VEXCE EL ENEMIGO. 
ESTA OBRA SE ACABÓ Y EXTREGÓ Á 8AN SALVADOR DE LA CATS- 
BRAL BE OVIEDO. RÍZOSE EN EL CASTILLO GAUZON EL AÑO» 

NUESTRO REINO DIEZ Y SIETE, CORRIENDO LA ERA 916. 


Desto se ve que el año 873 era el diex y siete despues 
de la muerte del rey don Ordoño. El mismo don Alen- 
so estando en Compostella confirmó un privilegio de su 
padre con otro en que extiende el territorio de SanGa- 
go, que antes era de tres millas en ruedo, á seis. Su 
data en la era de 900, que fué el año de Cristo de 882; 
pero pasemos á las cosas del rey don Alonso. 


CAPITULO XVIL. 
De los principios del rey don Alonso el Magno. 


Don Alonso, 4 quien por las grandes partes y pres- - 
das que tenia de cuerpo y de ánima y los esclarecidos ; 
triunfos que ganó de sus eneraigos dieron sobrenom- 
bre de Magno, luego que tuvo aviso de la muerte de se 
pedre , ca no ee halló ú ella presente, sia poner dilación 
se partió para Oviedo, ciudad real en aquel liempo, 
ton intento de hacer las honras al difunto y tomar la 
posesion del reino, que demás de pertenecerle por de- 
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recho por ser el mayor de sus hermanos, todos los es- 
tados y brazos se le ofrecian con gran voluntad, sin 
embargo de su pequeña edad , que apenas tenia catorce 
años, número de que otros quítan no menos que cuatro 
años. Yo sospechaba , por lo que sucedió adelante, que 
en lo uno y en lo otro lay engaño, y que era:de-mayor 
edad cuando entró en el reino. En el buen natural que 
tuvo se igualó á sus antepasados, y aun se la ganó á 
los mas; era alto de cuerpo, de muy buerr rostro y 
apostura , la suavidad de sus costumbres muy grande. 
Su clemencia, su valor , sa mansedumbre sin par. Se- 
ñalóse en las cosas de la guerra , y no menos fué liberal 
eon los pobres y que estaban apretados de alguna ne- 
cesidad. Ca los tesoros, asi los que él ganó como los 
gue le dejó sx padre, no los empleaba en sus gustos, 
sino en ayudar las necesidades; virtud que hace á los 
príncipes muy amables, y su fama vuela por todas par- 
tes. Anmentó otrosí el culto divino, en particular la 
iglesia de Santiago, que era de tapiería, la edificó des- 
de los cimientos de sillares con columnas de mármo!, 
cosa en aquellos tiempos rara y maravillosa , por su 
poco primor y mucha grosería y por la falta de dine- 
ros. Reiuó cuarenta y ocho años , como lo dice Sam- 
piro, asturicense. En el principio padeció algunas tor- 
mentas. Don Fruela, hijo del rey don Bermudo, era 
conde de Galicia, poderoso en riquezas y aliados; y 
como persona de sangre real por ventura pretendia per- 
tenecerle la corona, Ó por menosprecio que tenia del 
nuevo Rey, se Hamó rey en Galicia. Don Alouso por 
hallarse flaco de fuerzas y desapercebido, acordó de dar 
lugar al tiempo y retirarse á equella parte de Vizcaya 
que así alora eomo entonces se Hamaba Alava, dado 
que era mas ancha que al presente. Pero como el tirano 
no enderezase el poder que tomara al pro y bien co- 
mun, sino pretendiese eprimirá sus vasallos , fué muer- 
to por conjuracion de los ciudadanos de Oviedo. Acu- 
dió luego don Alonsoá las Astárias, donde fué recebido 
con gran voluntad de los naturales. Sosegó y ordenó 
las cosas del reino y castigó á los eulpados. La parte 
de Vizcaya que en aquel tiempo se llamaba Alava es- 
taba sujeta ú los reyes de Oviedo; lo demás tenia por 
señor á Zenon, príncipe del lineje de Eudon , duque 
que fué de Aquitania. Eilon, pariente de Zenon, tenia 
por el Rey el gobierno de Alava ; este, confiado en la 
revuelta del reino 6en Mm ayuda de Zenon , se levantó 
contra el Rey, que en persona acudió á sosegar aquellas 
alteraciones desde Leon. Apaciguó en breve y sin san- 
gre aquella provincia; prendió al mismo Eilon y Je 
envió á Oviedo, y le tuvo hasta que falleció en la cár- 
es!. Ne mucho despues venció en batalla al mismo Ze- 
non, señor de Vizcaye, y preso le puso en la misma 
cárcel, porque con deseo de novedades tambien se al- 
terara. Deste Zenon refieren que quedaron dos hijas, 
la una se Nafñó Toda, que fué mujer de Iñigo Arista, 
rey de Navarra; ha otra Iñiga, dicen que casó con Zuria, 
que adelante fué señor de Vizcaya, de cuya sangre 
algunos pretenden que descendian los señores de aque- 
lla tierra antes que Vizcaya se incorporase en la corona 
real de Castilla. Con el castigo destos dos los demás 
tomaros aviso que no debian menospreciar al Rey ni 
su saña, y que la traicion cs dañosa á los mismos que 
la hacen. Despues desto, Alava fué dada á uá hombre 
principal , llamado el conde Vigila ó Vela. El señorío do 
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Castilla poscia el conde don Diego Parcellos. Todo es- 
tosucedió el primer año del reinado de don Alonso. En 
el siguiente cargó mas el temporal, porque Imundaro y 
Alcama, capitanes moros, se pusieron sobre la ciudad 
de Leon ; pero-el Rey les forzó á alzar el cerco y dar la 
vuelta con grande estrago que en sus gentes hizo. Jun- 
tamente con deseo de fortilicarse y de vengarse de las 
moros hizo liga con loz navarros y franceses ; y para 
que el asiento fuese mas firme, casó con una señora del 
linaje de los reyes de Francia , llamada entonces Ame- 
lina, y despues doña Jimena. Deste matrimonio nacie- 
ron don García , don Ordoño y don Fruela ,que fueron 
consecutivamente reyes, y tambien don Gonzalo, que al 
tanto fué arcediano de Oviedo. Las alteraciones que en» 
tre-sí los moros tenian daban buena ocasion á los nues- 
tros para mejorar su partido. Los de Toledo, confiados 
er la fortaleza desu ciudad yirritados por la severidad y 
crueldad de los reyes de Córdoba, de nuevo tomaron las 
armas. Las pretensiones del pueblo son vanas cuando no 
son enderezádas por-la. prudencia y valor de algun buen 
capitan. Poresto Maliomad Avenlope ,que debió ser nie- 
tode Muza , con nombre de rey se sucargó del gobierno. 
La guerra fué de mayor ruido queimportancia, Á causa 
que los de Toledo en breve fueron sujetados por el rey. 
de Córdoba. Avenloque y sus hermanos escaparon y 
acudieron al amparo del rey don Alonso; él, por enten» 
der serían de provecho para la guerra de los moros, los 
amparó y les hizo muchas caricias. Luego despues des- 
to, ayudado así destos como de franceses, navarros y 
vizcaínos , entró por las tierras de los moros, corrió los 
campos, destruyó los pueblos, hizo presas por todas 
partes, con que sin hacer otro efecto despidió y des- 
hizo el ejército, rico y cargado de los despujos moris- 
cos. El año siguiente, quese contuba 874, los de Toledo, 
con deseo , á lo que se puede creer , de agradar á los 
reyes de Córdoba, entraron por tierra de cristianos sin 
parar hasta el rio Duero. Sobrevino el Rey al improviso 
cerca de un pueblo llamado Pulveraria , por do pasa el 
rio Urbico,abora Orvigo. En aquella parte dió tal carga 
sobre los enemigos, que degolló hasta doce mil dellos; 
y poco despues desbarató otro ejército de cordobeses 
que venia en pos de los primeros. La matanza que lizo 
fué mayor , ca perecieron todos , fuera de diez que ha- 
llaron vivos entre los cuerpos muertos. Seguíanse con 
la fuerza del ejército morisco Almundar,, hijo del rey 
de Córdoba, y con él Ibengunimo, capitan de gran 
nombre. Estos, avisados de la matanza de los suyos, se 
recelaron de llegar á Sublancia , pueblo en que el Rey 
estaba, y de noche mas que de paso dieron la vuelta 4, 
graudes jornadas. Sin embargo, se trató de concierto. 
por medio de Abuhalit , que en las guerras pasadas fué 
preso por los nuestros en Galicia, y con rehenes que dió 
le soltaron; por donde tenía aficion á los cristianos. 
Negoció tan bien, que por su medio se concertaron tre- 
guas de tres años, en el cual tiempo hubo sosiego; y 
despues de pasado, don Alonso con sus gentes que jun- 
tó entró por tierra de moros, y pasado Tajo llegó bas- 
ta Mérida con grandes muertes y robos que hizo por 
todas partes. Desde allí, sin que ningun ejército de mo- 
ros saliese contra él, dió vuelta , alegre por los muchos 
despojos que ilevaba. En todas estas guerras se se- 
ñaió sobre todos el esfuerzo y valor de Bernardo del 
Carpio, que fué causa que la cristiaadad en la edad 
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del Rey, que no era mucha, no rocibiese algun daño, 
Concluidas pues tantas cosas, como hubiese acompa- 
sado al Rey hasta Oviedo, tornó de nuevo á hacer ins- 
tancia sobre la libertad de su padre; que debia bastor 
prision de tantos años , y era justo que el Rey'se incli- 
nase á su peticion, sino por la miseria tan larga y mal 
tratamiento de aquel desventurado viejo, á lo menos 
perdonase la culpa del padre por los servicias del hija; 
que si ni el respeto del deudo ni sus leales servicios le 
movian, por demás esperuria mayores mercedes de 
quien no hacía caso de sus ruegos y lágrimasen deman» 
da tan justificada. Parecia á los mas que Bernardo te- 
nia razon ; pero prevaleció, segun yo pienso , el parecer 
de los contrarios , que decian ser conveniente á la dig- 
nidad del Rey vengar la afrenta lpecha contra la majes- 
tad, y no mudar la sentencia de los antecesores por 
respeto de ningun particular. Alteróse can esta res- 
puesta Bernardo, salióse de la corte con grande acom- 
pañomiento de muchos que se le arrimaron. Edificó 
cuatro leguas de Salamanca, donde ahora está la villa 
du Alba , el castillo del Carpio, del cual él mismo tomó 
el apellido; desde este castillo de ordinario acia ca- 


bulgadas en las tierras del Rey, robaba, saqueaba y * 


talaba ganados y campos. Por otra parto, los morps á 
su ínstancia frabejabao grandemente las tierras de 
cristianos. El Rey, movido destos daños, hizo junta de 
grandes en Salamanca ,que, mudadosdle parecer, acor- 
daron se hiciese lo que Bernardo pedia, á tal empero 
que primeramente entregase el castillo; no se sabia, á 
lo que parece, que el padre de Bernardo era ya muerto 
eu la cárcel. Pues como le hobiesen despojado del cas- 
tíllo y no le restituyesen á su padre, despecliado se 
pasó á Francia y Navarra. En aquellas partes peregri- 
nando de unas tierras á otras acabó la vida en Horo y 
tristeza, como dicen muchos. Otros lo cóntradicen, y 
persuadidos par un sepulcro que Iroy se muestra en 
Aguilar del Campo con nombre de Bernardo, sienten 
que sufrió con grande ánimo los reveses de la fortuna, 
y en tanto que vivió, sirvióá su Rey con el esfuerzo y 
diligencia que solia. A la desgracia de Bernardo se si- 
guió otro nuevo desastre, y fué que don Fruela, no se 
enbe por qué catsa ni por qué agravios, se conjuró de 
dar la muerte al Rey, su hermano. Descubrióse el trato; 
y preso, le privaron de la vista y condenaron á cárcel 
perpetua. La misma sentencia por mandado del Rey se 
ejecutó en don Nuño, don Bermudo y don Odoario, táam- 
lion hermanos suyos, porque se juntaroncon don Frue- 
la; castigo cruel, de que resultaron nuevas alteracio- 
nes, ca don Bermudo escapó de la cárcel, y con ayuda 
de su parcialidad se apoderó de Astorga, y en ella se 
fórtificó por algun tiempo, sin reparar hasta venir á las 
manos cón el mismo Rey que iba en su busca; pero fué 


vencido, y despues de la rota se huyó dé tierra de mo- 
rus. El rey don Alonso por esto tomó ocasion para ha= 


Cér mayores estragos en las tierras enemigas , en espe- 

cial fué tan molesto á los de tierra de Toledo, que, 

pasados algunos años, por gran suma de dinero que 

dieron, compraron del Rey treguas de tres años, cosa 

muy honrosa para los ficles, y afrentosa pura los búr- 
rod. ' 
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CAPITULO XVII. 
De un concilio que se celebró en Santiago y en Oviedo. 

¿ Por este tiempo Ataulfo, obispo de Compostella , dis 
fin ú su muy larga vida en la soledad donde se retiró. 
Sucedióle Sisenando , hombre de grandes partes, escla- 
recido por sus muchas virtudes, en particular.persua- 
dió al Rey que los deudos de los que acusaron á Ataul- 
fo fuesen á manera de esclavos entregados al templo 
de Santiago, que fué ejemplo, muy nueva y aun cruel 
castigar ú unos por los pecados de otros, si la grande- 
za de la maldad no excusase en parte la acedía que con 
ellos usaron. Trasladó el cuerpo del difunto á Compos- 
tella, y con nuevas obras y fibricas aumentó aquel edi- 
licio de la iglesia de Santiago; demás desto , á su costa 
fundó en aquella ciudad un-monasterio de benitos, con 
advocación de San Martin, y un colegio , que llamó da 
San Félix, en que los sacerdofos y ministros do Santis 
go por su larga vejez exemptos y jubilados, habida li- 
cencia, fuesen provcidos y sustentados de todos lo ne- 
cesario. En ticmpo deste prelado la iglesia de Oviedo 
fué hecha arzobispal. Asimismo el templo de Santiago, 
que con grandes pertrechos y gastos estaba acabado, 
consagraron ciertos. ubispos que se juntaron en un con- 
ciliocongrande solemnidad. No era lícito conforme á 'a 
leyes eclesiásticas convocar los obispos á concilio, sino 
fuese con licencia del Papa. Por esta causa Severo y De- 
siderio, presbíteros, despacliados sobre el caso 4 Roma 
ganaron del papa Juan VII! un breve, en que hace me- 
tropolitava la iglesia de Oviedo , cuyo tenor y palabras 
son lus siguientes : «Juan, obispo, siervo delos siervos 
» le Dios, á Alonso, rey cristianísimo, y á los venera- 
» bles obispos y abades y ortodoxos cristianos. Pues que 
» en el cuidado de toda la cristiandad la sempiterna Pro- 
» videncia nos liza sucesores de Pedro, principe de los 
»apóstoles, por la amonestación de nuestro señor Jesu- 
» cristo somos apretados, con la cual con cierta voz de 


,n privilegio amonestó á san Pedro diciendo : Tú eros 


» Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y á 
» lí dejaré las llaves del reino delos ciclos, etc. Al mes- 
» mo otra vez, acercándose el arlículo de la gloriosa 
» pasion de nuestro Señor, dijo : Yo rogué por ti para 
» que no falte tu le, y tú, convertido alguna vez , con- 
» firma tus hermanos. Por tanto, pues la fama de vues- 
» tra noticia por estos hermanos que vinieron á visitar 
» los umbrales de los apóstoles, par Severo y Desiderio, 
» presbíteros , á nosotros con marayilloso olor de bon- 
» dad nos es manifestada, con amonestacion fraterna os 
» exhorto que con la gracia de Dios por guia persevereis 
» en buenas obrus para que la abundante bendicion de 
»san Pedro, nuestro protector, y la nuestra os ampare. 
»Y todas las veces, hijos carísimos , que quisiere algu- 
» no de vos venir ó enviar á nos con toda alegría de co- 
»razon y gozo espiritual de las últimas partes de Ga- 
»licia, de la cual Dios fuera de mí os bizo rectores, 
»como legítimos hijos nuestros os recebirémos; y á la 
iglesia de Oviedo, que con vuestro consentimiento y 
» á vuestrainstancia bacemos metropolitana, mandamos 
» y concedemos qué todos vosotros seais sujetos. Asimis- 
» 100 mandamos que todo lo que á la dicha silla los re- 


| »yesó otros cualesquier fieles justamente han ofreci- 


» do, Ó para adelante con el ayuda de Dios lo dierea , sea 
»estable y yaledero perpetuamente. Exhorto otrosí á 
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»todos que' leniráls por encombrdados los portadores 
»destos nuestras lotrás. Dies os guarde. » Cort los dos 
embajadores del Rey envió juntameite el: Pontífice 4 
España un tercero, por nombre Reinaldo, al cual ió 
etra carta para el Rey, fecha por julio , cen- palabras 
muy regaladas y blandas, del tenorsiguiento : «Juarr, 
» obispo, siervo de tos siervos de Dios,.al amado kéjo 
» Alonso, glorioso rey de las Gulieias.. Habiendo rece” 
»bido vuestras cartas, porque conocitnos que sois de- 
» voto pera con nuestra santa- Iglesia, os damos muchas 
vgracias, rogando á Divs que crezca el vigor.de.vues- 
”tro foino y 0s conceda victoria de vuestros enemigos. 
» Porque como ves, hijo carísimo , pedistes, rogamos 
vá Dios' ordinariamente y con instancia que gobierns 
sv vuesiro reino y os tale, guarde: y ampare y levante 
»'sobhe:todos vuestros enemigos, Haced que la iglesia 


w de Sentiago, apóstol, sea consagrada por los obispos | 


»espáñoles , y con. ellos celebrad concilio. Nos asimis- 
mn mo, glorioso Rey, como vós somos apretades por los 
» paganos; pero el omnipoleute.Dios nes concede dellos 


».trionfo. Por tanto,rogamos á vaestra cáridad no dejeis 
w'de enviarnos algunos provecliósos y buenos moriseos , 


»'“on sus armas y caballos, á os cuates los españoles lla- 
man cata los alfaraces, para que recebidos alabemaos á 
» Dios y osdemes las gracias ; y por el que los trujere 08 
»femunerarémos de las hendiciones. de san Pedro. Dios 
» os guarde, carísimo hijo y esclarecido rey. » Duda al 
mes de julia añb. del Señor de 874. Leidas Jas cartas 
del Papa, los obispos de todo el reino. fueron convoca- 
-dos para que 4 día señalado acudiesen en cumplimiento 
«de lo que sedes nsendaba. Juntáronse primeramente cn 
-Compostella bueú número de obispos, no menos que e4- 
-torce, parte de las ciudades que estaban et? poder del 
Rey; los demás de las que tenian Jos moros, temo abis- 
-pos de anillo y poco mas que de solo nombre. La cos- 
-tumbre de aquel tiempo era tal, qué las unas.ciudades 
«y les otras tenian obispos, principalmente Jas que ha- 
-bian ganado de los mores y poco despues eran vueltus 
á su poder, y aun de las que pretendian ganar en brer 
-$ reducillas al señorío de cristianos. Con esta treza y 
-eonfienmo en logar de los que morian señaleban y con- 
sagraban otros que les suepdiesen. El.templó pues de 


Compostella 6 de Santiago fué pór aquellos obispos coh : 


grande solezmnidad consagrado á 7 de mayo, dia Júnes, 
«June undécima, y tres da.-aureo número , ceme lo dice 
-Sampiro, asturicense.; puntos y señales que todas ton- 
eurren en el año 876, y no untes-ni despues por largo 
-tiempo. El aHar mayor dedicaron »! Solrador ;-dos tola- 
Aterales, el uno en nombre de Sen Pedro y Sen Pablo, el 
-otro de Sán Juan Exangelista; el que ovbria los huesos 
del epóstol Santiago..2o pbreció consagrar de nuevo 
-por tener evtendido que sus siete discípulos le consa- 


»graron , solo se dijo misasobre.él. En.un monte allí cer- 


:Ca consagraron asimismo un templo en nombre del már- 
tir Sen Sebastian, een que: la devocíon de la iglesia de 
-Santisgo, que de antes.era muy grande, se aumentó 
- taucho mas. Ones mesessadelante por mandado del Rey 

los mismos obispos se juntaron en Oviedo; mié, en cum- 

plimiento de.lo que el Papa coneedia, resolvieron que 
- el obispo de Oviedo fuese arzobispa, y para aquella dig- 
-nided por voto de todes nombraron 'á Hermenegildo. 
«Peresió etrost siombrar arcedianos, personas de huerta 
- vida, qhe'dos veces cada un año juntasen shuodes y 
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diesen órden en toda, come quien. habta'de dar cuenta 
ú Dios de su cargo, y juntamente visitasen Jas diócesis, 
los monasterios y parroquias. Añadieron demás desto 
que los obispos que no tenian diócesis Sirviesen al de 
Oviedo de vicarios para que se reparliese la carga entra 
muchos, y él de su renta los sustentase, y que así á es- 
tos como á los demás obispos señalasen sendas igle- 
sias en la ciudad y diócesi de Oviede , con cuya renta se 
entretuviesen cuando secelebrasen concilios y tuviesen 
donde acojerse á causa de-las ordinarias entradas que 
Jos moros hacian. En cumplimiento deste decreto á 
diez y seis obispos, uuos que tenian diócesi, y otros que 
earecian della, señalaron doce templos, al de Leon, de 
Astorga , de Iria, al ulcensó, al britoniense, al de Oreu- 
se, al de Braga, qate era arsobispo, al dumiense, al 
tudense, al -columbriease, al portuculerse, xl salman- 
Aicense, al cauriense, al cesaraugustano, al calagur- 
ritano, al turiasonense,, al escense. Todos estos nom- 
bres y el número se sacaron de los mismos actos del 
Concilio en gracia de los que son aficionados á la anti» 
súedad , qUe los cronistas no escriben palabra. De aqui 
+» in duda procedió que Ovicdo en aquel tiempo se lawó 
ciudad de Obispos , como lo refieren autores muy gra” 
ves. Los aledaños de aquella diócesis de Oviedo señala» 
roli Jos mismos abíspos, y el Rey la acrecentó en ren- 


- tas y posesiones. segua lo que se podia llevar, conforme 


Ala apretuta en que éstalan las cosas y los tiempos. Ha- 
lláronse presentes en la una cuidad y en la otra el Rey 
y la reina doña Jimene, los lijos del Rey y los grandes; 
y dada conclusion á todus estas cosas, despidieron el 
«Concilio. 
o - EAPITULO XIX. 

De lo demás que sucedió en el reinado de don Alunso. 


En tanto que éstas cosas pasaban, los moros estában 
sosegados; el largo ocio y lu abundancia de España te- 
-nia appgado el brio con que vinieron y ablandado su 
natural belicoso, que fué cuusa de pasarse algunos años 
-sin que Sucediese cosa alguna digna de memoria. Solo 
-el año 88T en toda España hobo temblores de tierra coh 
duño y destrozo de muchos edificios. El rey Matromad 
«asistia é Jos oficios á su modo, cuando un rayo que ca» 
yó de repente en la misma mezquita mató á dos que 
estaban cérca dél, con grande espanto de todos los de- 
más. El año siguiente Abdalla, hijo de Lope, aquel 
.que huyó de Tuledo, olvidado de las mercedes que del 
-Key tenia recebidas, como:liombre desleal y fumenti- 
-do, eomentó á tratar de hacerle guerra. Para esto ge 
reconcilió y hizo. su asiento eon el rey de Córdoba. La 
envidia que tenia k sus tios la Jlevaba al despeñadero, 


--«de quien hacia tanta confianza el rey don Alonso , que - 


-les entregó ú su:hijo don Ordoño, como por prendas.de 
-la amistad para quelecriasen y amacestraseu. Gran men- 
, gua de $u padre, pero en fanto 50 estimaba en aquel * 

tiempo la amistad de los mores. Deste principio, aunque 
«peygueño, $e siguieron Cosas masgráves, porque Abda- y 
-Jla, recogidas sus gentes , rempió por las tierras de 
cristianos, las:talas fueron muy grandes, los temores y 
-espergnzas no menores. Acudió el Rey y venció al Moro 
oerca de Cillorico en uma batalla que le dió; asimismo 
¿le rechazó con daño de Pancorvo , de que pretendia el 
-Moro apederarse. No acomtctieron la ciudad de Leon, 
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dado que revolvieron contra ella, á causa de una gruesa 
gusarnicion de soldados que dentro estaba. Desta mane- 
ra sín hacer otro efecto que de contar sea, pasado el rio 
Astura, hoy Estola , que riega aquellas campañas y pa- 
sa por la misma ciudad de Leon, el ejército enemigo 
por las tierras de la Lusitania volvió á Córdoba. Iba en- 
tre los demás moros Abuhalit; hizo instancia con el rey 
* don Alonso para que le reslituycse su bijo Abulcen, que 
dejara cómo en rehenes cuando , como se dijo, le die- 
ron libertad. La negociacion fué tan grande, que al fin 
alcanzó lo que pretendia. Esto sucedió al fin del otoño, 
el cual pasado y entrado el invierno, Abdalla venció 
en cierta pelea ó encuentro á los dos Zimaeles, tio y 
hermano suyos, en ciertos lugares ásperos y fragosos; 
no se dice en qué parte de España , sospecho fué en el 
reino de Toledo; lo que consta es que los prendió y 
aherrojados los envió al castillo de Bocaria. Revolvió 
sobre Zaragoza y con el mismo ímpetu la sujetó. Esto 
fué ocaston que las fuerzas de moros y de cristianos se 
volviésen contra él, dado que con una embajada envió 
á excusarse de lo hecho con el rey de Córdoba; y por- 
que no recebia sus excusas , con trato doble y embaja- 
dores que de ordinario despachaba al rey don Alonso 
para asegurarse, procuraba su amistad. En el mismo 
tiempo los condes don Vela y don Diego hicieron liga 
contra él como contra enemigo comun. Por dtra parte, 
Almundar, hijo del rey de Córdoba, y Abuhalit fueron 
enviados de Córdoba para cercar á Zaragoza , acometi- 
miento que fué por demás á causa de la fortaleza do 
aquella ciudad y la mucha gente que en ella hallaron, 
además que Abdalla, por las cosas que habia acometido 
y acabado, se hallaba muy fuerte, rico y feroz. Dieron 
los de Córdoba vuelta sobre las tierras de Vizcaya y de 
Castilla, hicieron talas y daños; acudieron los dos con- 
des sobredichos, y forzaron á los moros á salir de toda 
la tierra. No se descuidaba el rey de Leon, antes tenia 
juntas sus gentes en Sublancia con intento de no faltar á 
cualquiera ocasion que se le presentase de dar á los mo- 
ros, si menesterfuese, la batalla, pero ellosse excusaron y 
se volvieron á su tierra; solo destruyeron el monasterio 
de Sahagun, que en Castilla la Vieja era y es muy céle- 
bre. Y sin embargo , Abuhalit envió algunos moros de 
secreto al rey don Alonso para tratar de hacer paces; y 
sobre lo mismo Dulcidio, presbítero de Toledo, fué por 
el Rey enviado á Córdoba-ea fin del año 883. En tanto 
que estos tratos andaban, una armada de moros que se 
juntó en Córdoba y en Sevilla por mar acometió las 
riberas de Galicia por estar muchos pueblos sia mura- 
llas y que podian ficilmente ser saqueados, Nohizo algun 
efecto la dicha armada á causa de los recios temporales 
que la desbarataron y echaron á fondo y pocos con el ge- 
neral Abdelliamit escaparon del naufragio y de la tormen- 
ta. Al mismo tiempo por diligencia de Duicidio se asen- 
taron treguas de seis años con los moros, y los cuerpos 
de los mártires Eulogio y Leocricia con voluntad de los 
cristianos, ep cuyo poder estaban , de Córdoba los tras- 
ladaron á Oviedo. Siguióse la muerte do Muhomad , año 
de los árabes 273, de nuestra salvacion 888 ; dejó trein- 
ta hijos y veinte hijas. Fué hombre de ingenio no gro- 
sero; para muestra se refiere que un dia, coma se pa- 
sease en sus jardines y cierto soldado le dijese ¡qué 
hermoso jardin, qué dia tan claro, qué siglo tan alegre, 
si todo esto fuese perpetuo! respondió : Antes si no ho- 
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biera muerte, yo no fuera rey. Sucodióle Almunder, sa 
hijo, principe manso de condicion y liberal, ca al priu- 
cipio de su reinado perdonó á los de Córdoba cierta im- 
posicionen que acostumbraban pagar de diez uno. Ellos, 
olvidados deste beneficio, se alborotaron contra él. 
Aparejábase para sosegar estas alleraciones cuando le 
sobrevino la muerte antes de haber reinado dos ai $ 
enteros. Dejó seis lijos y siete hijas. Sucedióle por volo 
delos soldados Abdalla , su hermano, el año 888; reinó 
por espacio de veinte y cinco años. Los principios [us- 
ron revueltos á causa que Homar, principal entre los 
moros y de ingenio bullicioso, se levantó contra él. Lis. 
bona, Astapa ó Estepona , Sevilla y otros pueblos se le 
allegaron. Estas grandes alteraciones tuvieron fácil sali- 
da, porque Homar, mudado propósito, alcanzó perdon 
y te reconcilió con el Rey. Esta facilidad del perdon le 
fué ocasion y le dió ánimo para tornar en breve á al- 
borotarse. Andaban los moras de muy antiguo dividi. 
dos en dos parcialidades de Humeyas y Alavecinos, co- 
mo queda arriba dicho. Con esta division no podia faltar 
á los amigos de novedades gente y pueblo que los si- 
guiese. Abdalla siguió por todas partes 4 Homar y le 
redujo á tal apretura, que se huyó á tierra de cristia- 
nos , donde, dejada la supersticion de sus padres, se 
bautizó, no con sinceridad y de veras, sino con engaño, 
como se entendió con el tiempo, que todo lo declara. 
Contra don Alonso se alteraron los vizesínos ; la cabeza 
y caudillo fuó Zuria, yerno de Zenon, hombre principal 
entre aquella gente. Acudió don Ordoño, enviado por el 
Rey, su padre, para sosegar aquella gente; pero [ué ven- 
cido por los contrarios en una batalla que se dió cerca 
de Arriogorriaga , y della aque! pueblo tomó este nom- 
bre, que significa , como lo dicen los que saben la lea- 
gua vizcaína , piedras sangrientas, corao quier que an- 
tes se llamase Padura. En premio desta victoria hicie- 
ron á Zuria señor de Vizcaya, que dicen era de la sangre 
de los reyes de Escocia. ¿Quién podrá bastantemente 
averiguar la verdad en esta parte ?La aspereza de aque- 


llos lugares, segun yo entiendo, fué causa que el Rey 


no vengase aquella afrenta, demás de su edad que esia- 
ba adelante, y por el mismo tiempo, vuelto el ¡pensa- 
miento á las artes de la paz, se ocupaba en edificar 
iglesias en nombre de los santos, y castillos y pueblos 
para seguridad y comodidad de sus vasallos. En el pria- 
cipio de su reinado reedificó á Sublancia y á Cea cerca 
de Leon, el castillo de Gauzon á la orilla del mar, pues- 
to sobre un peñol entre Oviedo y Gijon; despues las 
ciudades de Braga , Portu y Viseo, Claves, gue se lla- 
maba antiguamente Aguae Flaviao, y tambien da ciu- 
dad de Oca, todos pueblos que habian estado largo tiesn- 
po destruidos y deshabitados. El mismo daño padeció 
Sentica, y con la misma liberalidad y cuidado fué repa- 
rada con nombre de Zamora por las muchas piedras 
turquesas que por allí se hallan , que se llaman así en 
lengua moriscs. A don García , su hijo, dió el Rey cui- 
dado de edificar á Toro, quelos antiguos llamaron Sara- 
bis. Asimismo ganaron de los morosá Coimbra en Lusi- 
tanía, en Castilla la Vieja Simancas y Dueñas con toda 
la tierra de Campos, comarca que, á ejemplo de Italia y 
de Francia, se puedeen latin amar Campania. Elgran- 
de y real monasterio de Sahegun, que los moros asola- 
ron, fué de nuevo reparado y vuelto á los monjes de Sen 
Benito; al cual ninguno en grandeza, majestad y riquo- 


y 
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zas seaventajó antiguamente en España, y aun hoy es de 

Jos mas nombrados que en ella se hallan. Para tan gran- 

des y tantas obras no bastaban los tesoros reales ni sus 

haberes; impuso nuevos pechos yderramas, cosa que se 

debe siempre excusar, si no es cuando la república se 
halla en tal aprieto , que todos entienden es forzoso su- 
jetarse á la necesidad si se quieren salvar. Esta verdad 
se entiende mejor por lo que' resultó. Estaban los vasa- 
llos por esta causa desgraciados; la reina doña Jimena, 
que tambien andaba desgustada con su marido, persua- 
dió á don García , su hijo, que se aprovechase de aque- 

lla ocasion y tomase las armas contra su padre. No se 
descuidó el Rey, aunque viejo y flaco; acudió luego á 
Zamora, prendió á su lijo y mandóle guardar en el cas- 
tillo Gauzon. No pararon en esto Jos desabrimientos y 
males. Era suegro de don García Nuño Hernandez, con- 
de de Castilla, príncipe poderoso en riquezas y en vasa- 
Jlos, Este , con ayuda de la Reina y de los hermanos del 
preso, hizo brava guerra al Rey, que duró dos años. A 
cubo dellos los conjurados salieron con su intento , y el 
pobre Rey, eansado del trabajo 6 condeseo de vida: mas 
reposada, renunció el reino y le dió á su hijo don García. 
A don Ordoño, el otro hijo, dió el señorío de Galicia. Lo 
uno y lootro sucedió el año 910. El cual año pasado, 
como don Alonso hobiese ido en romería á Santiago 
por su devoción , con voluntad de su hijo hecha de nue- 
vo una buena entrada en tierra de moros, falleció en la 
ciudad de Zamora. Su cuerpo y el de su mujer sepul- 
taron, primero en' Astorga , despues fueron trasladados 
á Oviedo. En el mismo tiempo Abdalla , rey de Córdo- 
ba, en edad de setenta y dos años murió en Córdoba ; 
dejó doce hijos y trece hijas. De Abdalla , hijo de Lope, 


- nosesabelo que se hizo; no faltara diligencia si se des- 


cubriera camino para averiguar esta y semejantes fal- 
tus. Habrémos de usar de conjeturas. Entiendo que con 
ayuda de los reyes de Oviedo se mantuvo en el señorío 
de Zaragozs, y que dél descendieron los reyes que fue- 
ron adelante de aquella noble ciudad. El reino de Cór- 
doba hobo Abderraman , nieto de Abdalla , bijo de Ma- 
homad, cosa nueva entre los moros, que fuese el nieto 
antepuesto á los hijos del difunto, tios que eran del 
nuevo Rey. Tenia veinte y tres años cuando tomó la co- 
rona , y gozóla por espacio de cincuenta años. Llamá- 
ronle por sobrenombre Almanzor Ledin Alla, esá sa- 
ber, defensor de la ley de Dios , y tambien Miramamo- 


fín, que quiere decir príncipe de los que creen. Tal cs 


la costumbre que cuando los imperios se van á caer en- 
tonces los que los tienen, para disimular su corbardía y 


flaqueza, se arman y afeitan con apellidos magnificos. . 


Verdad es que Abderraman se puede contar entre los 
grandes reyes, así en el gobierno como en las cosas de la 

. Por todo e tiempo de su vída tuvo atencion á 
componer las discordias de su nacion y sosegar las par= 
cialidades que amenazaban mayores daños; administra- 
ba justicia con mucha rectitud; edificó un castillo junto 
á Córdoba; en Africa tomó la ciudad de Ceuta ; demás 
desto, con real maguificencia aumentó y mejoró las ciu- 
dades y pueblos de todo su reino. Comenzó á reinar el 
año 300 de los árabes, conforme á la cuenta del arzo- 
bispo don Rodrigo, que en este lugar no se aparta de la 
verdadera. 


- CAPITULO XX. 
-De los reyes don García y don Ordoño el Segundo. 


El poder adquirido malamente no suele ser durade- 
ro. Así don García el reino que tomó por fuerza á su 
padre tuvo solos tres años. En este tiempo tiizo do 
nuevo guerra á los moros, entró por sus tierras, talón 
lcs los campos, saqueóles los lugares, y á un señor 
moro, llamado A yola , que le salió al encuentro, venció 
en batalla y le cautivó ; pero á la vuelta por culpa de las 
guardas se les escapó cerca de un lugar llamado Tre- 
mulo. El Rey falleció en Zamora, año de nuestra salva- 
cion de 913. No dejó sucesion ; por esto don Ordoño, 
su hermano, sabida su muerte, de Galicia, donde tenia 
el señorío, sin dilacion vino á tomar la corona. Fué 
buen príncipe y templado, silo postrero fuera conforme 
á los principios, y no ensuciara sus manos con la san- 
gre inocente de los condes de Castilla. Reinó por espacio 
de nueve años y medio. Lo primera, para ganar reputa- 
cion y quebrantar la soberbia de los moros, con gente 
de los suyos que juntó rompió por el reino de Toledo. 
Puso sitio sobre Talavera , villa principal y de muy ale- 
gre suelo y cielo, moble por los muchos moradóres, y 
fuerte por sus muros, en gran parte de sillería. Envió 
el rey de Córdoba buen golpe de gente para socorrer 
los cercados; mas fué vencida en batalla y el pueblo 
entrado por fuerza ; puesto á saco, le quemaron á causa | 
que no se podia eonservar por estar do todas partes ro- 
deado de moros. El gobernador del pueblo con otros 
muchos fué preso; el ejército, cargado de despojos 
moriscos y alegre , volvió á su tierra. El rey de Córdo- 
ba, dudoso por aquel principio de lo que podría suce- 
der y temiendo las fuerzas de aquel Rey brioso , en- 
vió á rogar con humildad al rey de la Mautitania que 
de Africa le proveyese de socorros y de gentes. Vino 
el Africano en ello, movido por el peligro de su nacion 
con deseo de rebatir el orgullo de los cristianos , que 
de cada día mas y mas mejoraban su partido. Despachó 
buen número de gente africana y por su capitan á Al- 
motaraf. Juntóse con estos el ejército de los moros de 
España , y por general de todos un moro llamado Avo- 
lalpaz. Entraron por tierra de cristianos hasta llegar á 
la ribera de Duero. Salióles el Rey al encuentro , dióse 
la batalla cerca de Santistéban de Gormaz, que fué muy 
reñida y por graude espacio estuvo suspensa sin de- 
clarar la victoria. Ultimamente , muertos los dos capi- 
tanes moros y gran número de su gente, los demás se 
pusieron en huida. Con esto los cristianos quedaron li- 
bres de un gran cuidado y eongoja , por considerar el 
peligro en que las gentes de Africa pondrian á los que 
apenas podian contrastar al poder de los moros de Cór- 
doba. Para que el fruto de la victoria fuese mayor pa- 
reció apretar á los moros , que vencidos y medrosos 
estaban, y en seguimiento de la victoria dar el gasto á 
los campos y pueblos de la Lusitania hasta llegar á 
Guadiana; en particular las tierras de Mérida y de Ba= 
dajoz padecieron mayores daños. El espanto de los na- - 
turales fuó tan grande, que procuraron tomar algun 
asiento con el vencedor hasta comprar por gran dinero 
la paz. Esto sucedió el año quinto del reinado de don 
Ordoño, que se contaba 918 de nuestra salvacion. El 
Rey concluidas tan grandes cosas, dió la vuelta, y 
con recibimiento á manera de triunfo entró en la ciu- 
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dad de Leon , que por la comodidad de su sitio pensa- 
ba hacella rea! y asiento'de aquellos reyes. Con este in- 
tento procuró ensanchaila y adornala de nuevos edi- 
ficios. En primer lugar trasladó 4 su real palacid el 
templo de Saa Pedro y San Pablo, en que estaba la silla 
del obispo, por estar fuera de los muros y correr peli» 
«gro; palacio que Jos moros antiguamente edificaron 
pare que sirviese de baños, obra de grande anchura y 
majestad, Puso nombre al dicho templo de Santa María 
Virgen, dado que otras dos partes del mismo (fueron 
coosagradas,, la una en nombre del Salvador, y la otra 
de San Juan Baptista. Despues desto, para acrecentar la 
majestad del nuevo templo se hizo ol Rey coronar en ól 
por mano del mísmo Obispo, cosa no usada antes deste 
tiempo, y prineipio de donde los reyes que autes se 
decian de Oviedo se comenzaron á intitular reyes de 
-Leon.: Desta ocasión la ciudud de Oviedo vino poco á 
¿poco.en tan gran diminucion, que con el progreso 
.ddel tiempo perdió el nombre «de arzobispado , y aun en 
nuestra era no tiene voto en las Cortes del reigo , daño 
que entiendo ha sucedido por descuido de sus ciada- 
danos mas que por mala voluntad de los reyes. Con- 
forme á esto entre las momorias y privilegios deste 
tiempo advierten los aficionados á la antigitedad , que 
eu algunos don Ordoño se intitula roy de Oviedo, y 
en uno dellos dice que reina en Leon. :Demás desto, 
añaden que esie Rey trasladó la dignidad de obispado 


á la ciudud de Mondoñedo, queantos estaba ca.Riba- 


.tleo, dado que á ofros les parece que loa obispos de 


Mondoñedo antiguamente se llamaron vallibrienses. ' 


-Entre tanto el rey de Górdoba, Abderramaa Alman- 


or, encendido en. deseo de satisfacerse de los daños. 


pasados y volver por su honra , con las fuerzas. y gentes 
de su reino por la parte de Lusitania entró en Galicia 


hasta llegar ú. va pueblo llamado Rongpuia; Sampiro : 
- Je. llama Miudonia. En aquel Jugar se juntaron los rea- 


les de los moras y de cristianos ;.pelearon con gran 
,¿denuedo y porfía, cayeron muchos de ambas partes, 


duró la batalla hasta que cerró la noche sin quedar la . 


victoria declarada, bien que cada cual de las partes 
so la atribuía, los nuestros por: haber forzado al ene- 
migo á salir de Galicia, los bárbaros porque vencidas 
tantas veces, continuaron la pelea hasta que faltó luz. 
Dióse esta batalla año de 919. No mucho despues el 
rey de Córdoba con nuevas Jevas de gente quo hizo y 
_huovos socotros que le vinieron de Africa. corrió las 
tierras de qristianos, y.en particular las do Navarra y 
Vizcaya. El rey dox Ordoño, movido por el. peligro que 
corria don Sancho García , por sobrenombre Abarca, 
rey de Navarra, y 4 sus ruegos marchó con $u campp 
contra los moros. Dióse la batalla en el valle Juncaria, 
Que hoy se dice Junquera, elaño 921, que fué.no me- 
nos herida. y porliada que la que poco antes se diera en 
Galicia. Lós de Leon y de Navarra peleaban con grande 
ánimo como vencedores por la patria y. por la religion; 
los moros no les reconocian en nada ventaja, antes lle- 
varon lo mejor, porque el conde de Aragon, que lla- 
mana García. Azuar (mejor viniera Fortun Jimeno , $u 
hija), murió en aquella pelca, y despues della aquella 
parte de Vizcaya que se llama Alaya quedó por los mo- 
ros. Quedaron otrosí presos en la batalla dos obispos, 
Polcidio, de Salamanca, y Hermogio, de Tuy, que con- 
certaron su rescate, y en tanto que le pagaban, dieron 
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reltenes en su lagar ; en pdrticaler por Hermogio en 
tregaron un sobrino suyo, hijo de su hermana, doncs 
en la flor de su edad , por nombre Pela yo. Su hermo 
sura y modeetía corrian á las parejas. Por lo uno y po 
lo otro el Rey bárbaro , de suyo inclinado 4 deshonesii 
dad , se encendió grandemente en su amor. Aumentá 
base con la vista ordinaria la Hama del amór torpe: 
nefando. El mozo , de sa natural muy modesto y cried 
£n casa llena de sabidurta y santidad, resuelto de dele 
der el homenaje de su limpieza , dado que diversas ve 
ces fué requerido, resistió constantemente. Despue 
como el Rey le hiciese fuerza, dióle con los puños enk 
cara. Esta coustancia y celo de la castidad le acerreóh 
muerte; pet mandado de.aquel Mérbaro implo y er 
faé ntenazado y hecho. pedazos , los tiniembros echara 
en Gardalguivir; el amor cuanto es nrayor tato dl 
-suele mudar.en meyar rabia. Suvedió esto domingol 
26 de junio del año 925. Diósele honra como á náártr 
y fué puesto en el número de los santos. Recogiert 
las partes de su cuerpo y sepultáronias en Sen Cinisál 
Córdoba; la cabeza en el cimenterio de San Ciprica, 
.Dóbese tanto mas estimar le gloria desta hazaña, qu 
no tenia mas de trece años y medio cuando dió 
muestra de su virtud. Rosvita, doncella de Sajo 
por este mismo tiempo cantó en rerso heróico, au 
-que algo diferentemente, la inuerte del mártir P 
gio. Siendo rey de Leen den Ordoño, y de Frand 
-Cários el Simple, un presbítero, llamado Zanelo, vin 
España enviado per el pana Juan, décimo deste 
-bre, con esta ocasion. Volaba la fama de la derocion 
milagros del apóstol Santiágo por todas partes. 
muy célebre el nombre de Sisnando, obispo de 
-postella. El Pontífice, por cierto hombre que le 
con sus cartas, pidió:le hiciese participante de suso 
«ciones para que por medio y intercesión del 
Santiago en vida y en muerte fuede ayudado. Sisa» 
-do despachó á Zamelo para dar la obediencia el Poni 
-fice ; dióle otrosí el Rey cartas para el mismo c0n sl 
-pMesentes.'Zanelo, cumplido lo que lo mandaron, past 
de un año entero, votwié 4 España, cargado de mucidl 
libros; demás desto, con autoridad de nuncio del Papa 
.quién dice fué cardeñal, y comision de informarse dl 
todo lo que pertenecia á la religion. Estaban los romt- 
-30s de máy eatiguo persuadidos que el oficio divin 
-gólico tenia muchas cosas erradas, que usaban de c+ 
remonias en la miss extraoruingrias y enseñaban of 
niones contrarios á la verdadera religion. Zanelo, 4 
cumplimiento de lo que le era ordenado, rerólvióco' 
diligencia los libros eclesiásticos que pudo haber; | 
aunque. las ceremonias eran diferentes, balló, al rem 
de lo que se sospechuba, que tedas las cosas concorde 
ban coa la verdad, Vuelto á Roma, en una gran jun 
de padres.relató ad Ponlítico lo.que llevaba averiguado 
Ellos dieron gracins á Dios por aquella merced y JU* 
tamente eprobaron aquellos libros. Solamente maiét 
ron que.eu lasecreta.de la misa: usasen de las palobra 
que usaba el oficio romana. Porque á la: vendas las pt 
labras de Ja consagsacion aunque la sustancia era Us 
las tenian mudadas en: esta forma : «liste es mi Cue 
po, que por vosotros será entregado. Esta es el 
del Nuevo Testamento en mi sabgre, que por os 
por muchos será derramado en remision de los pec* 
dos. » Palabras de que aun en nuestra erawo Ysal 
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. que cos beneplácito de los pontíficas dicen misa mozá- |'Navarra, con voluntad del rey don Sancho, su herina- 


-rabe. Este fin tuvo entonees equeliá controversia, á que 
rempero: otras muchas veces se volvió irasta tanto que, 
- vencida ld constancia 6:porfía de los españoles, troek- 
- ron el oficio mozárabé.con el romano, cómo se'dirá 
,en-su lugar. Volviendo á las cosas dél Rey, desde el 
, tiempo que se dió la batalla en Junquera pureció lia- 
, berse mudado la fortuna de la guerra. Toduvía el rey 
¡den Ordoño, con deseo de honra, y en su compañía el 
,isino rey de Navarra, entraron por tierra.de moros, y 
¿en particular trabajaron dos cámpos y pueblos de la 
¡ Rioja. Con esto el rey don Ordoño dió vuelta á Zamo- 
¡"a:No hay en lascosas huunanas enteró gozo y conten- 
-80; toda -aquelta alegría se trocó. en :tristez ¿on la 
¡imuette de la reina Munina Elvira, señora de grandes 
¡prendas ; dejó estos hijos , don Sancho , don-Alonse, 
¡don Bamiro,. don García y doña Jimena. Oasó'el Rey 
.seguauda vez con Argonta, hembra de alto. linaje en 
Galicia, y no macho despues per sospeelras la repudió 
.k tuerto y sio razon, como 'se entendió" por el suceso 


no. Juntaron los dos sus ftierzas, y ert una'entruda que 
hicieron de nuevo en la Rioja so apoderaron por fuer- 
za de Nájara, que los antiguos” Harraror Tricio, y de 
"otro pueblo llamado Vicarta, en donde en tiempo de 
“los godos se entiende hobo una ctrancillerta, como fo 
dice don Rodrigo, y por esta causa le dieron este noYa- 
bre. Haste 'aquí las cosas del rey don Ordoño procedian 
de manera ,'que muchas dellas se podian alabar, y po- 
“cas Peprehender cwales se disimulan con los reyes. ES 
muy: dificultoso: enfrenarse ton la templanza los que 
tienerr saprema potestad , y nunca tropezar en tanta dí- 
«vérsidad de cosas casi imposible. La muerte que este 
-Rey dió may fuera de saton y sin propósito á los cor 
- des de CastiÑa pareció afear toda la gloria pasada. Bstb 
desótden en qué rhanera haya sucedido y por qué cal 
sas el Rey estuviese: deilos ofendido se dirá"tomaddo el 


- negocio un poce de mas arríba con ina nueva narración 


: que dectare loz pfincipios y progresos que algunos .se- 
ñiorfos, los mas principales, tuvieron antiguamente en 


de.las' cosas y arrepentimiento.del Rey. En sl lugar |. España 


¿puso 4 Senctira, hija 


de don. Garci IMigues ; rey 
eN 
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- . CAPITULO PRIMBRO. . 
Ñ 'De'los priviciptos del relno de Navarra. 


Despues de aquel memorable y triste: estrago con 


que -eeni toda España quedó astlada. y. sujete por los 
-moros, geute feroz 'y desapiadada , de las ruinas del 
¡imperio.gótico , no de otra manera que de los materia. 


des y pettrechos de algun grande. edificio cnarido cae, . 
muchos señoríos se levantaron, pequeños al principió, 


«Je estrechos términos y facas fuerzas, mas -0l tiempo 
«adelante réparndores de Ja libertad -de la patria y ex» 


celentes restauradores de la repúblicá trabujada y cal> 


-da. Poner por escrito el osígen y progreso de todos es- 


-tos estados y señoríos seria cosa dificultosa y mas ler» 


-$0 cuento de lo que sutre la medida y traza de la pre- 
senta obra. Declarar.en breveJos principios, aumentos 
y sucesos que tuvieron los mas principales y-mas seña- 
dades entre los demás téngolo por cosa necesayía par 
andar de aquí adelante mezcladas sus cosas cen las. de 
dos reyes de Leon. En particular será necesario tratar 
de los principados de Navarra, de Aragon ,de:Barce- 
dona y de los condes de Castilla. Las reliquias de los es» 
pañoles que. escaparon de aquel fuego y de aquel nea: 
Sragio comun y miserable ,-echadas de sus moradas qn- 
ligues, parta se recogieron á las Asiúirias, de que resul. 
tó el reipá de'Leon, de que hasta aquí se ha hablado. 
UÚtea parte se:encerró eu los montes Pirineos en:sus 
cumbres y aspereza, do moran y tienen: su: asiento. lps 
vizcaínos y mavarzos, los Jntétabos ; urgelitanos y los 
ceretanos, que son al presente Ribegbrza , Sobrazve, 
Urgel y Cerdania. Estos ,'confiados en-la forialeza y 
iragura de aquellos lugares, no solo defendieron 50 li» 
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-bertad, sino trataron y ucometieron también de ayudar 


-á Jo demás de España ; varones.sin-duda excelentes y 
-de mayoránime que fuerzas. Los tales creo yo pusie- 
roa su confianza en la ayuda de Dios, pues contra tan- 
tus dificultades ninguna prudencia era bastante. La 
:ocasior para inténtarlo no fué muy graude. Un cierto 
hombre religioso y ermitaño, por nombre. Juan, con 
.deseo de vída mas sósegada bizo su morada en el nion- 
te de Uruela, no déjos de la ciudad de Jaca , y pera los 
oficios divinos levantó en un peñol una eapilla con ad- 
-vocacion de San Juan Bautista. La fama de ta sántidad 
-deste hombre comenzó á volar por todas partes. Jumá- 
-rondele -cuniro compañeros , deseosos de imitar: y se- 
Guir lá vida que hacia. Asimismo muchas gentes de los 
lugares comarcanos ácudian á visitarte pon intento de 
aplacar á Dios por medio de las oraciones deste sante 
varo», al cuel, mientras que vivió; ayudaron con mu- 
chas buenas obras y limosnas que le hacían, y despues 
de muerto se juntaron los de aquella comarca 4 haterte 
Jas bonres. Acudió gran número de gente; entre estos 
seiscientos hombres nobles de propósito se juntaron, 6 
eoúñvidados de la soledad del lugar, comenzaron é tra- 
tár y consultar entre sí del remedio de la república y de 
sacudir la pesada servidumbre de los moros.' La forta- 
leza de los lupares y sitio les poniadifimo, y confiabaí 
que si intentaban cosa tan gloriosa, no les faltarian so- 
corros de Fyantia ; convidábales el ejemplo delos asta- 
síanos, que, con tomar al infante don Pelayo por rey y 
por caudillo; no dudaron de tratar cómo ayudarian ú la 
patría ni de:irritar las armas de los moros; cosa que 
aunque al principio pareció temeridad , el efecto y re- 
mate fuó muy saludable. Habiendo trado mucho y 
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consultado sobre esto , pareció seria lo mas acertado 
escoger de entre sí alguna cabeza, con cuya obediencia 
y autoridad atados , mejor pudiesen acometer empresa 
tan grande. Con esta resolucion nombraron á Garci Ji- 
menez por acuerdo comun de todos para esto ; porque 
si bien no era de la sangre de los godos, lo que se en- 
tiende por el nombre que parece mas de españoles que 
de godos , pero sin duda fué muy noble, de grande y 
antiguo solar y linaje, señor de Amescua y Abarsusa. 
Su mujer era doña Iñiga, de igual nobleza. En el tiem- 
po. que sucedió esto no concuerdan los autores, ni aun 
consta qué nombre tuviese el reino para que le nom- 
braron ni qué apellido le dieron. Algunos dicea que 
se llamó rey de Sobrarve, otros de Navarra , los unos y 
Jos otros sin argumentos bastantes ; y es toda antigúe- 
dad escura, principalmente la de España, á la manera 
que las corrientes de los rios son conocidas, los naci- 
mientos y las fuentes de que proceden y salen no tan- 
to. Las armes y insignias del nuevo Rey un escudo rojo 
sin alguna otra pintura. Ganó algunos pueblos de los 
moros, y entre ellos á Insa , principal villa de Sobrarve. 
La capilla del ermitaño Juan, aumentada y ensanchada 
con nuevos edificios que le arrimaron, poco á poco vino 
á ser semejable 4 un edificio real , señalada y uoble por 
los sepulcros de los reyes antiguos que allí se enterra- 
ron. Por los inilagros y autigúedad y mucha derociou 
de aquella casa de San Juan de la Peña, el rey Garci Ji- 
menez y sus sucesores la escogieron para su sepultura. 
Murló este Rey el año 738. Sucedióle Garci Iniguez, di- 
cho así de los nombres de su padre y de su madre, 
príncipe verdaderamente grande y de felicidad señala- 
da, pues por.el esfuerzo deste rey de Navarra , que en- 
tre las armas y imperio de los franceses y moros anda- 
ba en balanzas, fué sujetada y quedó en perpetua po- 
sesion destos reyes. Pasó con las armas hasta aquella 
parte de Vizcaya que se llama Alava. En tiempo deste 
Rey otrosí tuvieron principio los condados de Aragon y 
Barcelona. El de Aragon con esta ocasion. Aznar, hijo 
4e Eudon el Grande , venido que fué á aquellos lugares 
que bañan Jos rios Aragon ó Arga y Sabordan y gana- 
do que tiobo algunos pueblos de los moros , con volun- 
tad delrey don García se llamó conde de Aragon, co- 
marca por entotices sujeta á los reyes de Navarra , des- 
pues exempta, como en su lugar se declarará. Su hijo so 
dijo tambien Aznar; su nieto Galindo, de cuyos hechos 
no hay cosa que de contar sea. Muerto Galindo, sace- 
dió en aquel condado Jimeno Aznar. Lo de Barcelona 
sucedió desta manera. Ganóse Barcelona por las armas 
de Ludovico Pio, que adelante fué emperador, y á la 
sazon era vivo Carlo Magno, su padre. Dejó por gober- 
nador de aquella ciudad é Bernardo, de nacion fran- 
cés, el año de 801. De aquí tuvo principio el señorío 
de Barcelona y los condes, que en aquella parte de Es- 
paña alcanzaron gran poder. Este año pasado, y venido 
el siguiente, falleció el: rey de Navarra Garci Iñiguez. 
Sucedióle Fortun García, su hijo, de cuyas hazañas 
los historiadores navarros cuentan grandes cosas y casi 
increibles. Lo que se tiene por cierto es que se halló 
en aquella batalla memorable de Roncesvalles , do la 


nobleza de Francia pereció á manos de Jos nuestros y- 


quedó vencido en Ja pelea Carlo Magno , emperador y 
general en aquella jornada. De la alegría de aquella 
victoria no pooo se quitó por la muerte de Jimeno Az- 
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nar, conde de Aragon, que en aquella batalla pereció 
por haberse adelantado y con deseo de mostrar su es- 
fuerzo metídose muy adelante entre los enemigos sin 
hacer caso de la muerte. Fué tauto mayor el lloro , que 
su hermana Teuda estaba casada con el rey Fortun. Al 
conde Jimeno Aznar sucedió Jimeno García ó Garcés, 
su tio, sin hacer cuenta de Endregoto, hermano del 
difunto, que parece tenia mejor derecho que el tio para 
heredar aquel estado; la causa no se sabe; por ventura 
la edad no era á propósito para encargarle el gobieroo. 
Murió el rey Fortuna el año 815 ; dejó por sucesor suyo 
á Sancho García , su hijo, que tenia en su mujer. Ea 
tiempo deste Rey los de Valderronca! , por lo mucho 
que trabajaron en la guerra de los moros, fueron liber- 
tados de tributos, jeome se ve por un privilegio que 
muestran deste tiempo y deste Rey. Bernardo, conde de 
Barcelona, á quien algunos Naman marqués, como 


«fuese acusado por aquellos que eran tutores de Bernar- 


do, nieto de Carlo Magno, hijo de su hijo Pipino, de 
cometer adulterio con la Emperatriz, mujer del empe- 
rador Ludovico, y por tanto haber caido en alevosía, 
movido del dolor desta calumnia, de Francia, do era 
ido , se volvió en España, do lenia grande autoridad y 
muchos aliados que en el tierapo pasado ganara. Falle- 
ció el año 839; y por su muerte Wifredo, primero des- 
te nombre entre los condes de Barcelona , hobo aquel 
principado por merced de Ludovico Pio, no por juro de 
heredad por entonces, sino á voluntad del Emperador 
y por tiempo delerminado ó mientras que viviese, co- 
mo se usaba en los demás gobiernos. Era señor de Ara- 
gon por el mismo tiempo Garcia Aznar, sucesor. de su 
padre Jimeno García ó Garcés , que por este tiempo he- 
bia fallecido, en la misma sazon que con las armas del 
rey Sancho García los navarros, que de la otra parte de 
los Piriueos estaban sujetos al imperio francés, fueros 
trabajados, y no los dejó antes sosegar que jurasen de 
guardar y tener perpetua amistad con los reyes de So- 
brarve. Dícese que le mataron en la guerra de Mum, 
aque! de quien arriba se dijo haberse rebelado contra 
Mabomad, rey de Córdoba, que fué por los años del Se- 
ñor de 853. Despues del rey don Sancho cierto autor 
nombra á don Jimeno García , qu hijo. Ea los archivos 
del monasterio de San Salvador de Leire , que está en 
Navarra , metido y situado dentro en los montes Piri- 
neos, se dice que está allí sepultado con su mujer Mu- 
nia, sin decir otra cosa. A estos papelés, como quier 
que carezcan de mayor luz de bistorid y seguridad, 
cuánta fe se haya de dar cada uno por sí mismo lo juz- 
gue; que no nos pareció determinarnos por la una ni 
por la otra parte. Muertos estos reyes, faltó in linea de la 
familía real, por donde se siguió una vacaute de cuatro 
años; en el cual tiempo, antes que las voluntades de los 
saturales viniesón y se conformasen en uno, á quien 
nombrasen por rey y le pusiesen por gobernador de la 
república, los mas escritores navarros dicen que, co- 
municado el negocio con el Pontífice romano , que pa- 
rece fué Leon, cuarto deste nombre, con los franceses y 
los lombardos , por su consejo tomaron de las leyes de 
aquellas naciones lo que juzgaron ser á propósito para 
mantenerse en libertad. El mayor cuidado dra que en 
ningun tiempo los reyes pudiesen usar mal del poder 
que les daban para oprimir los vasallos. Esoribiérénse 
las leyes que vulgarmente se llaman los Fueros de So- 
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brarve, cuya fuerza principalmente está y se endereza 
á que, pues ellos pensaban dar al nuevo Rey lo que de 
- moros se gdnara , que tomado el poder y mando, nin- 
guna cosa de mayor momento peasase que le era lícito 
determinar sin consejo y voluntad de doce hombres 
nobles que para este propósito se nombraron, ni dismi- 
nuyese el derecho de la libertad, y que lo que se gana- 
se de los moros fielmente lo dividiese con la nobleza. 
Para que todo esto fuese mas firme pareció criar un 
magistrádo á la manera de los tribunos de Roma, que 
en este tiempo se llama vulgarmente el justicía de Ara- 
gon; cargo que, armado de las leyes , sutoridad y aA- 
cion del pueblo , hasta ahora ha tenido el poder del rey 
cerrado dentro de ciertos límites para que no vivicse en 
demasía; y á tos nobles principalmente se dió por en- 
tonces que no les fuese imputado á mal sí alguna vez 
hiciesen entre sí juntas para defender su libertad sín 
que el rey lo supiese. Mas estos y otros privilegios del 
rey dou Alonso el Tercero en este propósito fueron 
por Cortes generales revocados en tiempo del rey don 
Pedro, el postrero de Aragon. Ordenadas las cosas en 
esta forma , Iñigo Sanchez, conde de Bigorra, señorío 
que está en la Aquitania ó Guiena, llamado por su lige- 
reza por sobrenombre Arista, fué nombrado por rey 
por voto de trecientos nobles que se juntaron; y como 
hobíese en Pamplona, en la iglesia de San Victorian, 
jurado los dereeltos, leyes y libertad de sus vasallos, Je 
fué dado el gobierno y el mando. Añaden que dió po- 
der á sus vasallos que si quebrantase lo que tenia pro- 
metido pudiesen HNamar y Jlamasen en defensa de su 
libertad al rey que quisiesen, moro ó cristiano; pero 
qué el pueblo, lo que tocaba llamar á los moros, por ser 
cosa torpe no lo aceptó. Todas estas cosas, que no solo 
el vulgo, sino algunos hombres eruditos las tienen por 
averíguadas, otros las tienen por fábulas, y piensan 
antes que el rey Arista sucedió á su padre el rey pasa- 
do. Porque ¿qué causa bastante bobo para hacer nue- 
vas leyes y establecer aquel nuevo magistrado ? O ¿eó- 
mo pudieron comunicar esto con los lombardos, cuya 
nacion años antes sujetó y oprimió el poder de Carlo 
Maguo? No hay para qué adivinar en cosa tan dudosa ; 
por ventura lo que sucedió en la eleccion de don Garci 
Jimenez, primer rey de Sobrarve, el vulgo de los histo- 
riadores , por iguorauciede los tiempos, lo aplicó al rey 
Iñigo Arista, que pensaban ser el primero de aquellos 
reyes. Esto consta, que el rey don Iñigo Arista por este 
tiempo tuvo el reino en log montes Pirineos, y por mu- 
jer á doña Iñiga, hija del conde Gonzalo, de la sangre 
de los reyes de Oviedo. Tambien se casó con Teuda, 
hija de Cenon , daque de Vizcaya, como se tocó en otro 
lugar. Tuvo un solo hijo , no se sabe de qué matrimo- 
nio ; pero llamóse Garci Iñiguez, y sucedióle en el rei- 
no. El monasterio de San Salvador de Leire, asentado 
entre los montes Pirineos, y que por su devocion , ma- 
jestad de edificio y por sus gruesas rentas es muy 
principal, se tiene por obra y fundacion del rey Arista. 
En aquel monasterio están los cuerpos de las vírgenes 
Nunilon y Alodía, que no muchos años despues deste 
tiempo fucron muertas por la fe en un lugar llamado 
Bosca , cerca de Nájara ; otros dicen en Huescar, la que 
está cerca de Baza. Verdad es que la ciudad de Boloña, 
en la Lombardía, se atribuye la posesion destas santas 
reliquias; pero hace contra esto un privilegio que se 


a. 
guarda en los arclrivos de aquel monasterio; y la vecin- 
dad de los lugares donde fueron muertas ayuda á esta 
opinion y Á creer que sus reliquias están en aquel con- 
vento, á lo menos grande parte. Extendió el rey Arista 
los términos de su reino , añadió á lo que antes tenla, y 
ganó lo llano de Navarra, como quier que los reyes pa- 
sados se hobiesen estado hasta este tiempo dentro los 
montes. Pamplona y Alava, que con la revuelta de los 
tiempos volvieran á poder de los moros, por sus armas 
se recobraron. Así se llamó rey de Pamplona, como se 
muestra por los privilegios destos reyes. En el mismo 
tiempo Wifredo , llamado el Velloso, hijo del otro Wi- 
fredo, alcanzó.el condado de Barcelona por juro de he- 
redad por merced de Cárlos, emperador, llamado el 
Craso, con retencion solamente para sí del derócho de 
las apelaciones, que fué el año de 884, despues que por 
mandado del emperador Ludovico li, á causa de la. 
tierna edad deste Wifredo , Salomon , conde de Cerda- 
nia, gobernó aquella ciudad y estado por espacio de 
diez y nueve años. Hijos deste Wifredo, entre otros, - 
fueron Miro , coade de Barcelona, y Seniofredo, conde 
de Urgel, que adelante en estos estados sucedieron á su 
padre. Por el mismo tiempo falleció García Aznar, con- 
de de Aragon. Sucedióle su hijo Jimeno García. Del 
año en que murió el rey Iiigo Arista hay diferencia. 
entre los autores, sín que se pueda averiguar la verdad 
con seguridad. Sospechamos, empero, lo que parece 
pedir la razon de los tiempos, que falleció en el que 
reinó en las Astúrias don Alonso, rey de Oviedo, llama- 
do el Magno, cerca de los años del Señor de 888. Suce» 
dióle su hijo Garci Jimenez , que era menor de edad y : 
tenia á la sazon solos diez y siete años; pero en grande- 
za de ánimo y en Jas cosas que hizo en tiempo de paz y 
de guerra no reconoció ventaja á nioguno de los reyes 
sus antepasados; porque, llegado á mayor edad, ganó 
grande reputacion, y la conservó con muchas victorias 
que ganó de los enemigos del nombre cristiano y batallas 
que dió, que la brevedad que llevamos no sufre que se 
relaten por menudo. Su mujer se llamó Urraca, hija 6 
hermana de Fortun Jimenez, conde de Aragon. Digo 
esto porque los autores asimismo no van conformes en 
esto, en tanto grado, que algunos la hacen solo parieno 
ta de Fortuo, nieta de Galindo y hija de Endregoto, 
aquel de quien se dijo que su tio Jimeno García le usur- 
pó el señorío de Aragon. Lo que se averigua es que este 
rey de Navarra tuvo en su mujer dos hijos, que se lla= 
maron, el uno Fortun y el otro Sancho, por sobrenom- 
bre Abarca, y una hija, llamada Sauctiva, que casó con 
don Ordoño, rey de Leon, siendo ya viejo, y que estuvo 
antes casado otras dos veces, como queda dicho en el 
libro pasado. Este rey de Navarra murió á manos de los 
moros en un encuentro que con ellos tuvo en el valle da 
Aivar (el arzobispo don Rodrigo le llama Larumbe), 
ca hizo muchas veces entradas en tierra de moros con 
intento de ensanchar su reino y deseo muy encendido 
que tenia de extirpar toda la morisma de España. Fuó 
su muerte el año de 905, como se entiende del Cronicon 
alveldense. Sucediéronle en el reinado sus dos hijos, 


_ primero Fortun, y despues den Sancho, en cuyo tiempo, 


segun que se dijo al fin del libro pasado , los nuestros 
perdieron aquella famosa jornada del valle de Juaque- 
ra. El monasterio de San Salvador de Leire pretende 
que el rey don Garci Ibiguez está allí sepultado; con- 


EL PADRE JUÁN BE MARTANA. 


tradieen losde San Juari de la Peña por cavsa de ut: | gún mencion de condes de Castilla, yen este námera 


sepalcro:ó lucillo que allí se ve entre los otros seput= 
cros de los reyes pasados con mombre del rey Garci: 
Ibiguez.: Pára deteririnor este plejto mí tenemos tiem= 
po ni Jugar, ni treo yo que nudie podria averiguar la' 
verdad. Sospechp queja ocasion desta y semejantes di- 
versidades se tomó de diferentes sepulcros que pasie- 
ron á estos yeyes por menvoría eh diversos lugares sin 
tener alli sus enerpos , aquellos que á hacello so tenían: 
por'obligados por alzuna merced dellos reoebida, como 
se acostumbra tambien en nuestro tiermpó. Esta baste 
por'cl presenta de los principios del reino: de Mavarra. 


- CAPLPULO If. 7? ca 
. a o. De los condes de Castilla, | 


sto 


Los romanos antiguamente llanraban vedeos por. la 
mayor parte dé aquellacomarca de España qué umamos 
Castilla la Vieja y parte tórminos con edreino de Leo 
por los rivs Carrion, Pisuerga, Heva y Regamon; por 
ótra párte teca las Lierras de Astárias, Vizcaya y Rio- 
ju; hácia mediodía tiene por aloduñós..los montes de 
Segovia y Avila, de casi por estos tiempos seremataba 
el señorío de los-mores por una parte, y por la otra el: 
de los cristianos. Los campos $0n fértiles de pan llevar, 
producen vino may bueno, son á propósito para los gi 
nados; porb por la mayor parto tiegen falta de aceite, 
diguna mas abundancia de agua que en lo demás de 
España,'así de lluvins: como de fuentes y rivs, La gente 
de mansos y grandes ingenios ; buenos y sin doblez, de 
cuerpos sanos, de rostrós harmosos; demás deste, son 
sufridores de trabajo. En aquella provincia, dado que 
él principio 110. la poseyoron toda, algunos «señores, 
poderosos en fíqueras y vasallos, comenzaron á¿defonder 
sus fronteras de los moros cón esfuerzo y con lxs úrniás 
y de cada dia ensemcitar mús sa señorio. Llarnábimse 
condés por permision, 4 lo quese entiende, de losreyas 
deOviedo; verdad es que no sesabesiel tal apeNido era 
nombre de principado ó solamente significaba. gubier- 
ño. Por lo menos tenian obligación de acudir á ¡los dis 
chos reyes, siselevanteba alguna puerra , con sus ar- 
mas y vasallós; y si se jentaban Cortes del reino, de 
hullarse cn eltás presentes. En los tiempos antiguos se 
acostumbró Mdmar cóndes á los gobernadores de las 
, provincias, y aun les señalaban el número de los años 
que les habia de durar el mando. El tiempo adelante, 
por merced ó franqueza de los reyes, comenzó aque- 
Ha honra y mando á continuárse por toda la vida del 
que gobernaba, y Ultimamente á -pasar á sus decen= 
dientes por juro de heredad. Algun rastro dosta an- 
tigledad queda en España, en que los señores titula» 
des, despues de la muerte de $us padres, no toman los 
apellidos de sus casas ni se firmoaa duques, marqueses 
6 coádes antes que el rey se lo Hame + venga en ello, 
fuera de pocas casas que por especial privilegio hacen 
lo contrario desto. Como quier que todo esto sea ave- 
riguado, así bien no sesabe en qué forma ni por cuánto 
tiempo los condes de Castilla al principio tuviesen el so- 


ñorte , mis es verisímil que su principado .tuvo los ' 


mismos principios, progresos y aumentos que los de- 
más sús semejantes tuvieron por todas Jas provincias de 


cristianos, á los cuales no reconocia ventaja ni en gran» ' 


deza ni aun casi en antigiiedad , porque hay muy ay» 





por los privilegios de los reyes antiguos se puede con- 
tar por primera 6l conde dón Rodrigo, que floreció en 
el tienpo del rey don Ajoriso el Casto. En el número 
delos años y de las datas mo lay para qué: cansarse, 
porque tengo por averiguado está estragado en los mas 
de los privilegios antiguos. Déspues de dou Rodrigo las 
personas mas ditigentes en rústrear las antiguedades de 
España ponen á don Diego Porcellos, hijo que fué del 
pasado, como lo señala en particular el Cronicon al- 
vsidense. Este vivió en tiempo de den Alonso el Mag- 
no, rey de Ovledo, pór cuanto se puede coujeturar de 
róemorias antiguas. DlÓ por mujer una hija suya, Jla- 
mada Sulla Bella, á Nuño Belchides, que era de naci n 
aleman; y por su devocion era venido en romería á Ec- 


- | pañay á Santiago. Este caballero, con deseo de adelaotar 


lascosás de los cristianos, habiéndose emparentado con 
el'eóndo don Diego, juntó con el fundó la nobiltsima 
ciudad de Búrgos para que l.gente que estaba espar- 
cida y derramada por las aldeas hiciere mn cuerpo y 
forma de ciudad; de que tomó-el nombre de Bárgos, 
porque los alemanes llamar burgos á las aldeas. Habia 
demás do don Diego Porcellos.en cl mismo tiempo 
otros cóndos de Castilla, por éstar, á lo que parece, 


- aquella provincia, dividida en muchos señores, cm» 


fueron Fernando Anzules , Almondar, llanfido el Blan- 
co , y su hijo deste , llamado don Diego. Mas ontre 
todos el de mayor autoridad y poderrcra Nuño Fernan- 
dez, en tanto grado, que vino á tener por yerno al her- 


_manó de don Ordoño, el segando rey de Leon, por 
- pombto don García, qué fué tambien rey. Por esto, y 


Porque por tas armas forzó don Alonso el Maguo, su 
comsuegro ; á renunciar el reino, tenía mas prestmp- 
cion que donOrdoño pudiese sufrir, como enemigo que 
era de toda insolencia y altivez, Fuera desto , malsines 
atizabjan el fuego y tuvivaban el disgusto , cuales hay 
muchos en las casas de los príncipes, qué tienen cos- 
tumbre de subir á los'mas altos grados, no por alguna 
vititid suya , sho derribando los que les están delante, 
máñe muy mala , pero hollada y seguida por los prós- 
peros sucesos que por este camino muchos han tenido. 
€on los aguijones deste odio movido el Rey, llamó dos 
condesá su corte. Fingió que queria con ellos coma- 
hicar los negocios mas graves del reino. Señalóse para 
la junta un pueblo llamado Regular, situado en medio 
del camino y'4 los confines de los señortos de Castilta 
yde Leoñ. Acudieron el dia señalado los condes sin 
guerda bastante de soldados, por venir sobre seguro y 
eonfiados én la buena conciencia que tenian. Eché- 
ronles deslealmente mano por mandado del Rey, y fue- 
ron enviados en prisiones á la ciudad de Leon. El do- 
lor que les ciudades y legares de Castilla concibieren, 
gravisinro por esta causa, se acrecentó grandemente 
con el aviso que déntro de -pocos dias sobrevino de kh 
muerte impía y cruel dada á los condes. Teméía el rey 
don Ordoño nuevas alteraciones y que aquellas gentes 
se resolverian de acudir á las armas para tomar emienda 
de aquel agravio; apercebíase para la guerra, juntaba 
soldadós, armas y eaballos tuando sobrevino su fin. Fa- 
lleció en Zamora desu enfermedad año de nuestra salva- 
cion de 923; fué sepultado -en Leon en la iglesia de 


Nuestra Señora, que él mismo hiciera consagrar, como 


quede arriba apuntado. Hicióronle las exequias come 
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á rey congrasdo solemudad y epordto. En este tiempo" 
por muerte de Sítsnanilo, obispo de Compostella suce» . 
dió erf aquela iglesia Gundesinido, hombre . pridcipal, . 


hijo decierto conde, pero que: eseurecia con sus malos, 


costumbres y afcnba la nobleza de sú linaje. Muerto és-- 
te, fué puesto en sa lugar Esimigildo, igual'cn la alar" 
bleza al pasado y muy. semojalle en las costumbres y: 
vida. De Nuño: Belchides y de Sulla Bejla:, su mujer, na»- 
cieron dos hijos, Nuño Rasuru y Gustio Genzalez. Nuño: 
Rasura fué abuelo del:condo Ferran Gonzalez, á quien: 


nuestras historias suben hasta las nabes'por sus muchas 


hazaños y valor muy donocido ; de Gestio fueron nietos: 
los infentes de Lara; .eon que. la sangre de don. Diego, 


Porcelos, mezclada: con la real, como se dirá en $u lu-- 


ger, anda ayiboismo segelila en “muthás. ensas y linajes. 


principales de España y de fuera della, sinque. baya fa=: 
tado sucesion y linea de sus nietos y descendientes hasta 
esta nuestra era. 7. , 


NN CAPITULO VII. 
De don Fraela el Segundo, rey de Leon. 


- Muerto que Jué el rey don Ordoño, su hermano don 
Eruela , segundo deste nombre, sucedió.en el reino du 
Leon, no por alguna virtud que en él hobiese. mi por 
voluntad de los grandes ó conforme á las leyes, sino 
por las armas en que muchos ponen e derecha de rei- 
nar. Cónforme á los principiva fuerowx los medios y Jos 
acabos. No Je duró muclro el poder, rej:ó:solos eatoro 
meses. Señalóse solamente en afrentas., terpeza y cruel- 
dad, por do cua) le pusieron el nombre de, Cruel. For- 
'sesa.00s2 es tema á: muchos á: quien echos temen. La. 
seguridad de los reyesestá en el amor «de sus vasallos, 
y en el odio su.pendicion. Dió la muerte ;á los hijas de 
un hombre peiocipal; llamada Olmundo, cuyo hermano, 
Hamado.Freminio , óbispo de-Leon, fué forzado á salir 


en destierro; que por ser persoya evlegiústica no quiso. 


el Rey poner en él las mános , dado que no era nada es” 
erupulóso ni.templado. Tuvo en su mujer Munia 4, don 
Aleaso, don.Ordoño, don Ramiro ; y fuera de matri- 
menio á don Fruela, paro de don Pelayo, Mamado el 
Diácone, oda quien casó el tiempo adelante doña Al- 


donza ó Alfensá, nieta del rey den Bermudo , damado | 
el Gotoso. Sepultóse don Fruela en: Leen. Su memoria | 


y fama quedó afeada,. no mas por la enfermedad de le- 
pra, deque marió, que por la cobardía de toda sy vida, 

y por la rebelion y enajenamiento de Castilla que en su 
tiempo sucedió. Habia alterado las volputades de los, 
natutales la muere ¡adigua de los opudes que el rey 
don Ordoño mandó hacer. Esta pena se acrecentaba de 
cada diá cun nuevos agravios quo les haciar, ca les 
forzaban ú'ir á pedir justicia y seguir. sus pleitos de- 


lante los jueces de Leon, y cuando se tenian Cortes ge-, 


nerales acudir á ellas. Así, lo que trataban en sus áni- 
mos y mo ora fácil ponello on ejecucion ,que era levan- 
tarse, tuvieron buena ecasivn de apresurarlo por la po- 
quedad del rey den Fruela; quitáronle ¡páblicamente 
la obediencia y se le rebejaron. Para dar órden en las 
cosas y para el gobierno escogieron dog personas de 


entretoda-la nobleza que tuviesen cargo de todo, con, |. 


suprema autoridad. Diáronles nombre. de jueces, .y Lo. 
títulos de otros principados mas grandes, porque o, 


23. 
Fuererpombrados para esto Nuñe Resyra y Lain.Cal- 
vo, dos varones enaquel tiempo muy vobles y podero=, 


seg. Laia era de menos edad y casado con: Nuña Bella, 


lija de su compañero; A este so-dió cuidado de la guer-. 
ra por su mucho esfuarzo, A Nuño Rasura, que, era 
persona, de grande experiencia y de prudencia aventa- 
da, encargaron principaJmente las cusas del gobiernn 


y. de la justicia , quaadministraba estando en Búrgos, 
: ciudad principal, las mas veces solo, y tambien en vfros; 


pueblos de la provincia. .Dos leguas de Medina de Po- 
mar hayun pueblo llamado Bijudico, y en él un tribu-, 
nal de obra muy vieja , en qua Jas naturales, por tradi- 
cion antigua, dicen que estos jueces acostumbraban á, 
publicar sus leyes y determinar sus pleitos. Guberná= 
hanse, es á saber, por ubantiguo libro y fuero que con» 
tenía las antiguas leyes de Castilla, cuya mencion. so 
halla muy ordinaria en los papeles y memarias. deste 
tiempo, y que tuyo fuerza hasta el tiempo del ray, den, 
Alonso el Sabio, .que le derogó, y ea $u lugar ordenó lag 
leyes de Las Partidas. Cuánto tiempo bayan vividogstog 
jweces no se sabe, niaun se tiene bastante noticia de sus 


- hechos. Del. linaje destos dos jueces sia duda sucedieron 


hambres muy nolhles:, muy valientes y señalados, por- 
que rain Calvo fué quiato abuelo del Cid Ruy Diaz; hijo * 
da Nuño.Rasura fué Gonzalo Nuño, que tuvo el cargo do 
su padre; ho €on menor gloria que él, por ser de ingenio 
fúcil, de suavidad de costumbres y afabilidad singular, 
en todas sus cosns muy curioso. Demás desto, acordó y 
Lizo que los hijos de los nobles se crínsen y amaestrasen 


, en su palacio, que era como un sominario y: plantel de 


varones señalados en paz y en guerra; por la cual dibe- 


.ralidad ganó grandemente las. voluntades de toda, la. 


provincia. Su mujer se llamó doña Jimena, hija del 


, onde Nuño Fernandez, que fué con los demás, condes 
. de Castilla muerto por el rey don Ordoño, Deste ma- 


trimonio nació el conde Fernan Gonzalea,. por Ja gloria 
de qus virtudes y proezas, y en particular por la gran 
de constancia que mostró en tanta variedad de cosas 
coreo por él pasaran, igual á cualquiera de los antiguos 
exudillos y príncipas. Pero del conde Fernan Gonzalez 
se tratará luego en su lugar. Volvamos al cuento de los 
meyos. ¿ 


CAPITULO 1Y. 
- De don Sancho Abarca, rey de Navarra. 


Cosa averiguuda y cierta es que las historias de Na= 
varsa están llenas de muelas fábulas y consejas, en tan- 
to grado, que nipguna persona lo podrá negar que lenga, 
alguna noticia de la antigúedad, Paréceme 4 mí que 
los historiadores de aquella nacion siguieron el afec- 
to y inclinacion vulgar que muehos tienen de hermo- 
seur su barracióon con monstruosas mentiras. de cosas 


, increibles y con patrañas. Por donde la historia, cuya 


principal virtud consiste ea la verdad, yiene á haqorso 
y ser semejante á los libros de caballerías , compuestos 
de fíbulas y mentiras, en que hombres ociosos y vauus 
se entretienen y eu ellos gastan su tiempo, falta que eu 
todo lo demás de la historia se. echa de ver, mas en lo 
que toca á esta tiempo son las invenciunes Maz evi- 
dentes y claras, cuando muerto por los moros en un 
rebate el rey Garci Iñiguez, fingen que sucedió lo mis- 


tomasen ocasion del apaltido para oprimir la libertad. | ro á su mujer doña Urraca, que estaba preñada, y di- 





cen quedó en el campo muerta, Ó en el mismo Ó en 
diferente trance y tiempo; que es cosa mas fácil mara- 
villarse que los autores se diferencien en la mentira 
que entender y averiguar la verdad. Concuerdan empe- 
ro en que un caballero, por nombre Sancho de Gueva- 
ra, como sobreviniese y mirase lo que pasaba, vió al 
infante que sacaba el brazo por una de las heridas de la 
la madre que muerta quedó ; acordó de abrir el vien 
tre de la madre y sacar dél al niño ; crióle secretamen- 
teen sucasa hasta tanto que tuvo buena edad. No sé qué 
espantajos se temía, pues para mayor secreto dicen que 
“letraía vestido de aldeano, y por calzado unas abarcas, 
de donde le dieron el sobrenombre de Abarca. Añaden 
últimamente que pasados diez y nuevo años de vacante, 
como la gente tratase de nombrar rey, le trajo 4 las 
Cortes. Allí, averiguado el caso y sabida la verdad, con 
grande voluntad de todos le fué dado el reino y la co- 
rona, teniendo todos por muy alegre agiero y pronós- 
tico para adelante que Dios le hobiese guardado de tan- 
tos peligros, y persuadiéndose que conforme á tan ma- 
ravillosos principios serian los medios y fines. Pero esto, 
que muy bermosamente se dice , muchos lo tienen por 
falso, personas de mayor prudencia y erudicion, y no 
concuerdan las memorias y privilegios antiguos; niaun 
la razon de los tiempos da lugar á que don Seacho Abar- 
ca naciese despues de la muerte de su pedre, pues tu- 
vo por yernos á don Alonso y don Ramiro, reyes de 
Leon, que vivieron y reinaron poco adelante; antes en- 
tiendo que era ya de buena edad cuando murió su pa- 
dre, y que tomó Juego la corona. Dado que delos archi- 
vos y papeles del monasterio de San Saivador de Leire 
aqueñlos monjes sacan que Fortun, hermano mayor 
deste rey don Sencho, tuvo primero que él aquel reí- 
mo por algun poco de tiempo. Si es verdad ó mentira 
no lo sabria decir; pero afirman que, dejado el reino, 
creo por estar cansado de las cosas del mundo, tomó 
el hábito de monje en aquel monasterio. La verdad es 
que este don Sancho tuvo en su mujer Teuda á Garci 
Sanchez el mayorazgo, y despues dél á Ramniro y á 
Gonzalo y á Fernando, demás desto cinco hijas, que 
fueron sus nombres Urraca , Teresa , María , Sancha y 
Blanca. Esta postrera dicen algunos que casó con don 
Nuño, señor de Vizcaya; otros lo contradicen , movi- 


dos de que por aquel tiempo no se balla que ninguno de 


aquel nombre haya tenido aquel señorío y estado. Fué 
este Príncipe dichoso, no solo por los muchos hijos que 
tuvo, sino esclarecido por las armas, porque con 
valor y esfuerzo todo lo que por la revuelta de los tiem- 
se perdió en Sobrarve y Ribagorza, se recobró de 
moros; y no solo hizo esto, mas ensanchó mucho 
los antiguos términos de aquel señorío hasta ganar y 
sujetar á su corona la Vizcaya ó Cantabria y todo lo 
que se extiende por las riberas del rio Duero haste 
su nacimiento y los montes Doca, y hácia mediodía 
hasta Tudola y Huesca. Demás desto, da muestra 
que llegó con el discurso de sus victorias á Zaragoza 
un castillo que está sítuado cerca de aquella ciudad, con 
nombre de Sencho Abarca; y aun no contento con los 
términos de España, pasados los Piríneos, en Francia 
sujetó aquella parte de los vascones y Navarra que lar- 
go tiempo poseyeron aquellos reyes, y hoy es la tierra 
de vascos. Estaba el Rey embarazado en esta guerra 
de la otra parte de los montes; los moros, por pensar 


EL PADRE JUAN DE MARIÍANA. 


que por los frios del invierno no podría venir al socer- 
ro, se pusieron sobre Pamplona. Don Sancho, avisado 
del peligro, hizo pasar los montes á los soldados con 
abarcas por causa del frio; y esta fué la verdadera cau- 
sa de haberle llamado Abarca, á la manera que sucedió 
en los nombres de Calígula y Caracalla, emperadores 
romanos, por semejante ocasion. Fué cosa fícil al que 
venció la naturaleza y el tiempo vencer tambien en 
batalla á los enemigos y forzallos á que alzasen el cerca, 
como lo hizo. En todas estas se alaba sobra to- 
dos la valentía de un capitan llamado Centullo , hom- 
bre sagaz, animoso y denodado. Habia con esto el rey 
don Sencho ganado gran gloria, si no afeara en gran 
parte su nombre con volver las armas contra Castilla, 
cosa que demás de la nota á él ararreó mal y daño, co- 
mo se verá poco adelante. 


CAPITULO Y. 
De dón Alonso el Cuarto y den Ramiro el Segundo, reyes de Lon. 


Don Alonso, cuarto deste nombre, llamado el Monje, 
el reíno que don Fruela á tuerto le quitara, despues de 
su muerte le recobró, año de 924. Don Lácas de Tuy 
dice que don Alonso fué hijo del mismo rey don Frue- 
la, contra lo que sienten otras de mayor dili- 
gencia y autoridad, que dicen fué hijo-del rey den Or- 
doño el Segundo. En tiempo deste Rey partió desta 
vida Juan, prelado de Toledo, año del Señor de 92, 
sucesor que fué de Wistremiro y de Bonito, y él por ú 
ilustre ejemplo de la santidad antigua. En su lugar no 
sucedió algua otro, por vedar, como se entiende , les 
bárbaros que alguno en aquellas revueltas fuese elegido 
y puesto en lugar que pudiese gobernar y eyudar les 
cosas de los cristianos. Solo los demás sacerdotes, con 
deseo de tener paz entre sí por una manera de concor- 
dia, daban el primer lugar al cura de Santa Justa y obo- 

á sus mandatos ; estado en que se conservarea 
hasta tanto que Toledo volvió á poder de cristiamos. En 
el mismo tiempo volaba por el mundo la fama de Fer- 
nan Gonzales, conde de Castilla. El nombre y título de 
conde, porque su padre solamente tuvo nombre de juez, 
no se sabe si lo tomó con consentimiento de los reyes 
de Leon, ó loque parece mas verisímil, por veluntad 
de sus vasallos, que le quisióron honrar por esta mane- 
ra, maravillados de las excelentes virtudes de tan gran 
varon. Señalóseen la justicia y mansedumbre, celo de la 
religion yen el granejercicio que tuvo y larga experiencia 
en lascosas de la guerra, virtudes eon que no solo defen- 
dió les antiguos términos de su señorío, sino demás desto 
hizo que los del reino de Leon se estrechasen y retra- 
jesen de la otra parte del rio de Pisuerga. Ganó de les 
moros ciudades y pueblos, castigó la insolencia de les 
navarros con la muerte de su rey don Sancho Abarca. 
Tenían los navarros costumbre de hacer mal y daño en 
las tierras de Castilla; no contentos con esto, maltra- 
taron de palabra con amenazas y denuestos á los embe- 
jadores que les envió á pedir emienda de lo hecho. Pa- 
saron en esto tan adelaute y las demasías fueron tales, 
que se tuvo por abierta la guerra. El Conde, que no sa- 
fria insolencias ni demasías, hizo con sus gentes en- 
trada y rompió por Jas tierras del Navarro; las talas y 
presas eran grandes. Acudió el enemigo á la defensa; 
juntáronso las fuerzas y gentes de ambas partes cerca 
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mo que autes, que Jos condes se encontraren entre: 


- HISTORIA DE ESPAÑA. : e 


de uh lugar Hamado Goltanda. Dióse la batalla de po- 
der á poder, en que perecieron muchos de los unos y de 
los otros, sin declararse la victoria por gran espacio. Fi- 
nalmente, en lo mas recio de la pelea los generales se 
desafiaron y combatieron entre sí. Encontráronse con 
Jas lanzas; los golpes fueron tan grandes, que ambos 
cayeron en tierra; el Rey con' una mortal herida, el. 
Conde aunque gravemente herido, pero sin peligro de 
la vida: Animáronse con esto los soldados de Castilla, y 
con tal denuedo cargaron sobre Jos enemigos , que 6n 
breve quedó por ellos el campo. Sobrevino á la sazon 
et condo de Tolosa con sus gentes en socorro de los 
navarros. Recogió á los que huián, y vueltos á las pu-- 
ñadas , ternóse á encender la batalla. Sucedió.Jo mis- 


sí de persoua á persona; cayó de un bote de lanza en 
aquel combate muerto el de Folosa, con que los. na- 
varros quedaron de todo punto vencidos y. puestos en 
huida. Los cuerpos del Rey y del Conde eon licencia 
del vencedor fueron llevados á sus tierras y honrada= 
mente sepultidos. Sobre la sepultura de don Sancho 
Abarca hay pleito entre los monjes de San Juan de la 
Peña y los de San Salvador de Leite, que cada cual de 
las dos partes pretende le sepultarón en'su monasterio, 


el cual n para qué detéermínar en este lugar. So- 
lo entiendb:Qque don Sancho Abarca murió al priaci- 
pio del reinado del rey don Alonso el Magno, año de 


nuestra salvacion de"926, despues que reinó por-espa- 
cio de' veinte años enteros. Sucedió en el reino don 
Garci Sanchez, sy bijo, de quien: hallo que se llamaba 
rey de Pamplona, y de Najara. Reinó cuarenta años ; su 
sonjer se llamó doña Teresa. Este en Navarra, El rey 
don. AJonse de Leon fué en sus costurabres mas seme- 
jánte á don Fruela que 4:su padre. Ninguna virtud sa 
cuenta dél, ninguna empresa, ninguña provincia suje- 
tade por guerra y allegada á su señorío. El odio de los 
suyos por ¿esta misma euusa se encendió contra él de tal 
suerte, qué, cansado con el paso del gobierno, se deter 
minó de renunciar el reino á sn hermano don Ramiro. 
Llamóle con este intento á Zamora el año del Señor 
de 931 y de su reinado seis y medio. Dióle el cetro de 
su mano, resuelto de descargarse de cuidados y de mu+ 
dar la vida de príncipe con la de particular y de monje. 
En el monasterio de Sahagun, puesto á la ribera del 
rio Cea, tomó el hábito sin cuidar ni de lo que las gen- 
tes podian pensar de aque! hecho, ni desu hijo don Or- 
doño, habido en doña Usráca Jimenez, bija de don San- 
cho Abarca, rey de Navarra, que quedaba en su tierna 
edad desamparado de ayuda y ú propósito para que le 
hiciesen cualquier agravio. El principio bueno fué; el 
tiempo, que aclara los intentos, dió á entender que mas 
se movió por liviendad que por otro buen respeto. Doña 
Teresa, hermana de.la reiua doña Urraca , casó con cl 
nuevo rey don Ramiro; della nacieron don Bermudo, 
don Ordoño, don Sancho y doña Elvira. Don Ramiro, 
encargado que se hobo del reino, luego tornó 4 reno- 
var la guerra de los moros. Entendia como varon pru- 
dente que con ninguna cosa mas podia gansr las volun- 
tades de los suyos ni hacer mayor servicio 4 Dios que 
en perseguir á los enemigos del nombre cristiano ; pero 
Ja inconstancia.de don Alonso puso impedimento á 
tan santos intentos, porque con la misma ligereza con 


que la habia tomado dejó aquella manera de vida y se 
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comenzó 4 llamar rey. Púra atajar los mulos que podian 
_ resultar destos principios , don Ramiro á la hora revol-. 
vió contra Leon, do su hermane estaba. ANí le cercó, y 
vencido de la hambre y de Ja falta de todas las cosus 
lo fórsó á rendirse. En aquella ciudad fué puebto en pri- 
sion, sin por entonces liacer enél mayor castizo, á causa 
que los hijas del rey don Fruela, segundo deste nom- 
bre, andaban alterados en Astúrias, y forzaban. á don' 
Ramiro á ir alá. La ocasion de alterarse no era la mis- 
ma á los capitades y al pueblo, Los hijos de don Fruetu- 
se quejaban de haber sido “despreciados per :el Rey,: 
pues no log llamó á las Cortes en que dón: Alorso Yo- 


, nunció el reino. Los asturianos $0 aHerston por aficion: 
; que teiian á don Alonso y Mevar-mal que tratase de 


dejar el gobierno. Erán muchos tos levantados, y Wás 
por miedo del castigo que por voluritad ó esperanza do 
salir con la victoria, tomaroú por cabezas 4 los hijos de; 
don Fruela ; pero conocido el peligro gue corrian, acor= 
dáron de enviar embajadores á don Ramiro para avisalle 
que estaban aparejados 4 hacer lo que les fuese man— 
dado; recebirie en las ciudades y pueblos, serville con 
todas sus fuerzas con tal que se determinase de venir 
sin ejército, de pax y sin hacer mál 4 nadie; que esto. 
tomarian por señal que su ánimo estaba aplacado. El, 
sospechando algun engaño ó teniendo por cosa indigna 
que sus vasallos pará obedecelle le pusiesen cóndicio= 
nes, entró con grueso ejército y domó á sus ertemigos. 
Perdonó á la muchedumbre , tomó castigo -de los. mas 
eulpados. A los hijos de don Fruela luego que los tuvo 
eñ su poder los privó de la vista. El mismo tastigo se 
dió á don Alonso, hermano del Rey. No léjos de la ciu- 
dad de Leon estaba un monasterio con nombre de San 
Julian, edificado á costa deste rey don Ramiro ; en él 
fueron guardados por toda la vida, y despues de muer- 
tos sepultados, así todos estos como doita Urraca, mu- 
jer de don Alonso. Con esto aquellas grandes altera- 
ciones que tenian suspensos los ánimos de los natura- 
les tuvieron mas fácil salida que se pensaba. Concluia 
das estas revueltas, el Rey, como anteslo pretendió, vólo 
vió las armas contra los moros. Entró por el reino do 
Toledo, tomó por fuerza en aquella comarca, saqueó y 
quemó á Madrid , pueblo principal, derribóle los muros. 
En el entre tanto los moros encendidos én deseo de ven- 
garse, juntas sus gentes, entraron por tierra de cristia- 
nos. Lo primero se metieron por los campos de Casti- 
lta. El Conde, cemo quier que por la guerra pasada do 
Navarra se hallase flaco de fuerzas , movido por el peli- 
gro que las cosas corrian , envió embajadoresal rey don 
: Ramiro para rogarle no permitiese que el nombre eris- 
tiano recibiese afrenta ni que los bárbaros se fuesen 
sín castigo ; que él forzado tomó las armas contra el Rey, 
su suegro, y que el suceso de las guerras no está en 
manos de los hombres; si algun agravio ó enojo reci- 
bió por lo hecho, que era justo perdonarle por respacto 
de la patria; que le aseguraba no poudria en olvido el 
benelicio y cortesía que la hiciese en este trance. El 


. peligro comun ablandó el ánimo del Rey. Acudió luego 


con sus gentos deseoso de ayudar al Conde. Juntáron- 
se las huestes y los campos. Dióse la batalla cerca de 
la ciudad de Osma, en que gran número de los bárbaros 
fueron muertos, los demás puestos en huida. Los solda- 
dos cristianos cargados de oro y de preseñs volvieron 
á sus casas. Algunos sospechan que desde este tiempo 
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volvieron los condes de Castillá á estar á devocion y. 
ser feudatarios y vasallos de les reyes de Leon, por- 
«que les parece que un rey ten amigo de honra como: 
don Ramiro pojuntara de otra manera sas fuerzas, ni: 
perdonara las injurias y desacates que le habian hecho, 
ein que pritero-se le allanasen. Síguióse una nueva 
guerra contra los moros. El rey don Ramiro, entendido 
en deseo do oprimirlos con sus gentes, movió la yuelta 
de Zaragoza. Tenia el principado de aquella ciudad: 
Abenaya, señor de pocas fuerzas , feudatario de Abder- 
raman, rey de Córdoba. Acompañó á dhn. Ramiro en 
esta jornada el conde Fernan Gonzalez. El Moro, paro» 
ciéndole gue ño podria resistir á des enemigos ten 
fuertes, tomó por partido sujetarse'al rey don Ramiro 
y pegallo parias. Con este conejerto se hicieron paces y 
cesó la guerra. No guardan los moros la fe mas de 
cuanto les es forzoso. Así, partidos los nuestros, y tam- 
hien por miedo de Abderraman, que teuia aviso seapres- 
taba contra 6), mudado partido y tomado nuevo asien- 
to, de consuno acometieronlos dos les tierras de los cris- 
tianos. Llegaron á Simancas; llevaban los toros mal 
que los cristianos les pusiesen leyes y forzasen á pagar 
parias los á quien tenian antes por sus tributarios, Acu- 
dió luego el Rey y salió al encuentro 4.les enemigos. 
Dióse la batalla, que fué muy brava y de las mas seña- 
ladas y reñidas de aquel tiempo; murieron treinta mil 
moros, otros dicen setenta mil. Los despojos fueron 
muchos y ricos, grande el número de los cautivos. Bl 
mismo Abenaya tambien fué preso. Abderraman con 
veinte de á caballo escapó por los piés. El conde Fer- 
pan Gonzalez, por no haberse hellado en ln batalla, el 
por qué no se sabe, pero habiéndose encoutrade con 
dos que huian, hizo en ellos no menor matanza. Da mues. 
tra desto un privilegio del monasterio de Sau Millan de 
la Cogulla, puesto en los montes de Oca, quese llamó 
antiguamente de Sea Félix , que concedió el Conde por 
memoria del beneficio recebido y desta victoria que 
ganó de los moros. En aquel privilegio se manda que 
muchas villas y pueblos de Castilla contribuyan por ca- 
sas cada uno para los gastos y servicios de aquel mo» 
maslerio, bueyes, carneros, trigo, vino, lienzo, confpr» 
me á lo que en cada tierra se daba, por voto que el 
Conde hizo cuando iba á esta guerra ; de donde tam= 
bien se entiende que de aquella parte de Vizcaya que 
se llama Alava fueron gentes de socorro al Rey, y que 
todos estuvieron persuadidos que dos ángeles en dos 
caballos blancos pelearon en la vanguardia, y que por 
su ayuda se ganó la victoria; cosa que no suele acon- 


. tecer ni aun inventarse sino en victorias muy señale» 


das cual fué esta. El alíaquí mayor de los moros, que 
es como obispo entre ellos, vino en poder del Conde. 
Con esta, la-proviacia y la gente pareció alentarse del 
grande espanto causado del aparato que los contrarios 
hicieron para aquella gueres , además de muchas seña- 
les que en el cielo se vieron yuchos prodigios; porque 
en el mismo año que fué la palea, es ú saber, el de 934, 
otros á este númera añaden cuatro años, siendo reyes 
don Ramiro en Leon, y don. Garci Seuchez en Pamplo- 
na , hebo un eclipai del sol 4 los 19 de julio (mas qui- 
siera á.los 18, porque dicen fué viérnes) por espacio de 
una hora entera á las dos de la tarde, tan grande y cer- 
rado, que se mudó el día en muy espesas tinieblas, Se- 
gunda vez á 45 de octubre , que fué miércoles, la lug 
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del 201 se volvió amarillá , en el cieloa pareció una aber- 
tura, cometas de extraerdinaría forma , que caian á la 
parte de mediodía; las tierras fueron abrasadas per 
ocultá fuerza de las estrellas, sin otras cosas que da- 
ban á entender la ira de Dies y su saña. Todo esto se 
contiene en el privilegio del conde Fernen Gonzalez; 
otros dicen que en el mismo dia:de la batalla se aclipeb 
el'sol á 6 de agosto, dia dé los santos Justo y Pastor, 
que fué lúnes. Estas scímies tenian á todos muy congo- 
jados ; pero ganada la victoria, se trocó el temor en 
alegría y se entendió que no amenazaban á los fieles, 
simo á. sus enemigos. Falleció per este tiempo Miroa, 
conde dé Barcelona; dejó tres bijos menores de edad. 
Estos fuéron Seniofredo, que le sucedió en el estado; 
Oliva, por sobrenombre Cabreta, al cual mandó el se- 
ñorío de Besaln y doCerdania, y Miron, que en los años 
adelante fué obispo y cotide de Girona. El gobierne por 
la tierna edad del nuevo Príneipe estuvo mucho tiempo 
en poder de Seniofredo, sa tio, conde de Urgel, ques 
fué escalon para que sus descendientes poco adelante 
se de todo. A la sazon que gobernaba este 
Seniofredo aquel estado se tuvo un concilio de obispes 
en un pueblo lemado Puentecubierta , tierra de Nar- 
bona. En este Concilio se determinó un pleito que am- 
deba entre los obispos Antigiso, de Urgel, y Aduifo, pa- 
Warienso, sobre Jos tárminos y mojones de los obispa-= 
dos, ó por mejer decir, sobre toda la diócesi del palla- 
riense , que el de Urgel pretendia ser toda suya. Así fué 
determinado por los obispos, que en pasando desta vida 
Adulfo, la ciudad de Pallas quedase sujeta al obispo de 
Urgel , porque se probaba por instrumentos muy cler- 
tos que antiguamente lo.fué. Presidió en el Concilio Ar- 
nasto, prelado narbonense, por estar á la canon Tar- 
ragona en poder 4e meros, á cuyo obispo pertenecía 
concertar los pleites entre los obispos Comarcamos y sue 
fragúneos suyas. Por muerte de Seniofrado , conde de 
Barcelona, que falleció adelante sin dejé? hijos, bien 
que estuvo casado con doña María, hija del rey den 
Sancho Abarca, Borello, conde de Urgel y higo del otro 
Seniefrado , se apoderó del señorío de Barcelona. La 
fuerza prevaleció contra la razon ; que de otra suerte 
¿qué derecho podía tener ni alegar para excluir á Otiva, 
hermano del diímute? Tuvo Borello un hermano, la- 
mado Armengaado 6 Armengol, de grande santiiad de 
vida, y por esto puesto en e) núniero delos saltos y en 
los ; pero esto foó algua- tiempo adelante. 


El rey don Ramiro, llegado +-mauyor'eded y vuelto su 


ponsamiento á lasertes de la pax y al culto de ta reli- 
gion, de los despojos de los moros edificó en Leos mu 
monasterio de monjas con advocación de San Salvador, 
de hizo que doña Elvira, su tija única, tomase el há- 
bito y el velo como se acostambra. Otro monasterio 
bizo con nombre de San Audrés. El teroero de San Cris- 
tóbal, á la ribera del rio Cea cerca de Duero. El cuarto 
con nombre ide Seuta María Virgen. En conclusion, en 
el' valle Orneese levantó otro monasterio con adveca- 
cion del arcángel San Miguel. Estaba el Rey ocupado 
en estas cesas cuando nuevas y domésticas alteracio- 
nes le hicieron volver á los armas. Ferasn Gonzalez y 
Diego Nuñez, hombres principales, eon deseo de move- 
dades, ó por alguna causa agráviados del Rey, es rebe- 
laron contra 6). No tenian bastantes fuerzas, llamaron 
á les moros y á su capitan Accióa. Destrujeron el ter- 
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sitorio de Salamanca que baña cl rio Tórmes. En otra 
parte por las armas de don Rodrigo, que entiendo era 
uno. de los conjurados 6 aliado con ellos, las tierras de 
Amaya y parte de las Astúrias eran maltratadas. No era 
fácil determinarse á qué parte primeramente se hobiese 
de acudir. En igual peligro pareció que debian de ha- 


cer guerra á los moros por ser enemigos públicos ; así. 


se hizo, y los echaron de toda la tierra con gran estrágo 
que en ellos se hizo. Demás desto, los autores y move- 
dores del alboroto vivieron en poder del Rey, pero no 
mucho despues fueron sin otro castigo sueltos de la 
prision en que los tenián en Leon encerrados; sola- 
mente les hicieron jurar de nuevo la obediencia al Rey 
y prestalle sus homenajes; muestra que el delito no fué' 
tan grave ó que el Rey usó de la victoria con mucha 
templanza. Concluida esta guerra, entiendo que de suyo 
se sosegaron las alteraciones de las Astárias, en espe- 
cial que la clemencia del Rey les convidó 4 que se re- 
dujesen. El conde de Castilla Fernan Gonzalez tenía en 
doña Urraca, su mujer, una hija del mismo nombre. 
importaba mucho para el buen suceso de las cosas que 
entre las dos provincias y señoríos de Castilla y de Leon 


hobiese confederacion y avenencia , lo cual don Ramiro" 


mo ignoraba. Con deseo pues que la paz se asegurase, 
trató con el Conde y hizo que su hijo don Ordoño, que 
le debia suceder en el reino, cásase con la dicha doña 
Urraca. Concluido todo esto, el Rey, como enemigo 
que era de la ociosidad, á lo postrero de su edad hizo 
una nueya entrada en tierra de moros; metióse por el 
reino de Toledo y llegó hasta Talavera. Venció en bata- 
e -4.1os que venian á socorrer á los suyos, en que mu- 
rieron doce mil moros, log presos llegaron á siete mil. 
Con esta victoria hizo que su autoridad y reputacion se 
mentuviese, que junto con la edad se suele envejecer y 
menguar. Vuelto á sus tierras, envió á sus casas el ejér- 
cito cargado de despojos de moros, y él se fué en ro- 
mería á Oviedo á honrar los cuerpos de los muchos 
santos que allí estaban y dar á Dios gracias por tantas 
mercedes. En aquella ciudad por ser la tierra mal sana 
adoleció de una enfermedad mortal. Sin embargo, dió 
vuelta á Leon, y ordenadas las cosas de su casa, re- 
punció el reino y le dió de su mano á su hijo. Hecho 
esto, tomados los sacramentos de la Penitencia y de lu 
Eucaristía de mano de los obispos y abades que á su 
muerte se hallaron, falleció en el año de nuestra salva- 
ción de 950 á 5 dias del mes de enero. Sepultáronle en el 
monasterio de San Salvador, edificio y fundacion suya. 
Fuó este año muy señalado por muchos pueblos que en 
él, Ó se edificaron de nuevo, ó se repararon , conviene á 


saber, Osma, Roa, Riaza, Clunia en los arevacos, que: 


boy es Coruña. A Sepúlveda tambien en un sitio fuerte 


+ edificó por este tiempo el conde Fernan Gonzalez, pof 


cuyo esfuerzo en particular el partido de los fieles en 
aquel tiempo se.conservaba y aun mejoraba. 


CAPITULO VÍ. 
_ De don Ordoño, tercero deste nombre, rey de Leon. 


Muerto el rey don Ramiro, don Ordoño, su hijo, he- 
redó el reino de Leon. Era hombre de gran corazon, 
tenia gran ejercicio en las armas, prudencia singular 
en el gobierno. La brevedad de la vida, ea solamente 
reinó cinco años y siete meses, hizo que no pudiese 
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ejercitar por largo tiempo las virtudes de que su buen 
natural daba muestras. Alprincipio don Sancho, su her- 
mano, ó por deseo de reinar, 6'irritado por algun agra- 
vio, como és mas verisímil, fué causa que las armas de 
Garci Sanchez , rey de Navarra, su tio; y las del conda 
Fernan Gonzalez á su persuáasion se moviesen en daño' 
de don Ordoño, sin tener'rihguna cuenta con el amor 
que á su hermano debia. Él deseo de reinar y el dolor 
del agravio, ambos males tienen gran fuerza. Juntas las 
gentes de Navarra y de Castilla entrarón por las tier= 
ras del rey de Leon, que por estar desapercebido 
poco confiado de la voluntad "de los suyos en aquella 
discordia civil, determinó de fortificarse en algunas 
plazas fuertes por su sitio 6 por las murallas , sin venir 
á la batalla. Los enemigos, sosegado'el furor con que 
entraron y juzgando que era sin propósito hacer la guer= 
ra tanto tiempo en provecho ajeno y con su peligro, sin 
hacerefecto de momento se volvieron á sus tierras. Don 
Ordoño con deseo de satisfacerse del Ennde, que sin 
tener respeto al deudo habia-juntado sus fuerzas con 
su herinano y tio para sú daño, sin dilacion repudió 4 
doña Urraca, hija del Conde, y casó cón doña Elvira; 
que tales eran las costumbres «de aquella éta. Déste 
nueyo matrimonio nació don Bermudo, el que algunos 
años adelante, mudadas las cosas y trocadas , finalinente 
alcanzó el reino de su padre. Las alteraciones de los 
gallegos, movidos á lo que se entiónde por aficion qué 
tenian 4 don Suncho, fueron en breve por las armas y 
diligencia de don Ordofio sosegádas. Y para que el 
provecho fuese mayor, con stis gentes entró dando por 
todas partes el gasto 4 los campos en aquella parte de 
la Lusitania que estába sujeta á los moras, llegó hasta 
Lisboa, dende se volvió á su tierra. Por el misito tiem- 
po Fernan Gónzalez, conde de Castilla, con una entra- 
da que hizo por tierra de moros, se apoderó del casti- 
llo de Carranzo, echada “de allí la guarnicion morisca 
que tenía. No con menor'diligencia Abderraman, rey 
de Córdoba, aunque de gránde edad, enemigo de to- 
da insolencia , juntado un gtueso ejército en que so 
contaban ochenta mil combatientes, mandó á Alman- 
zor Alhagib, que es tento como virey, capitan de gran 
nombre, gcometiesé con gran furia las tierras de cris- 
tianos. Recelóse el Conde de aparejos tan grandes ; lla= 
mó la gente de todo su estado á la guerra, y alistó tos 
dos los que tenian edud á propósito para tomar armas; 
y como quier que todavía el ejército fuesd menor que el 
peligro que amenazaba, cuidadoso del suceso de la 
guerra, én una junta de capitanes que tuvo en el pue- 
blo de Muñion, consultó lo que se debia hacer. Los pa= 
receres fueron varios, como acontece que en grando 


peligro y miedo ordinarizmente cada uno habla confor * 


me á quien es. Los mas atrevidos querian que se hicieso 
la guerra, otros que, recogidas las provisiones y alza= 
das en lugares seguros, se entretuviesen hasta tanto 
to que las fuerzas de los bárbaros que tienen grande 
ímpetu con la tardanza se enflaqueciesen. Gonzalo 
Diaz, hombre principal, pretendia que aun sería bien 


comprar de los moros las treguas por dineressin cuidar ' 


de la honra, como suele acontecer cuando prevalece el 
miedo ; que la sabía cobardía puede mes que la beara» 
da vergúenza : «Por ventura, dice, á tan grande ajóf> 
cito y tan experimentado ¿oponróntos el pequeña nú» 
mero de los nuestros, y locamente nos despoñarómos 
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en tan clara pordicion? ¿No miras que en el suceso 
y trance de una butulla cunsiste el peligro de toda la 
cristiandad, pues en tu tierra se huce la guerra? Si 
vencióremos el pruvecho será poco ; si fuéremos vonci- 
dos será forzosu que la provincia desuuda de fuerzas 
y vencida del miedo venga, lo que Dios no quiata , en 
poder de los enemigos. Mira no sea perder en un punto 
y en un momento las ciudades y pueblos ganados en 
tantos siglos y con tanta sangre de cristianos ; lo que 
los venideros digan no fué esfuerzo, sino locura ; co- 
mo ordinariamente los consejos atrevidos tienen la 
fama segun lo que dellos resulta , y conforme á sus re- 


mates se juzga dellos. Considera otrosí ue muchas ve-' 


ces es de mayor esfuerzo refrenar el ánimo con la ra- 
zon que con las armas vencer á los enemigos. En esto 
tiene gran parte la fortuna , el recato es oficio muy pro- 
pio de grandes varones. Y ¿qué cosa puede ser mas te- 
wmeraria que por un vano deseo de alubanza y honra 
poner en cierto y grave peligro lus cosas sagradas, la 
patria, lus mujeres y bijos y toda la religion? Tú haz 
que juzgares ser mejor, que tambien yo no rehusaré 

de ponerine á cualquier trance por tu mandado ; pero 
de mi parecer nunca con tan graude peligro y riesgo de 
todo te pondrás, señor, al truice de la butalla. » El 
Conde no ignoraba que el parecer de Gonzalo Diaz era 
de otros muchos que lmblaban por la boca de uno; pero 
prevaleció el deseo de la honra y reputacion. Así, como 
razonase largamente de las fuerzas de lus suyos, de la 
ayuda divina, de la gloria ganuda, que tenia por mas 
grave que la muerte amancillarla con alguna muestra 
de cobutdía, y los demás, quién de verdad , quién Angi- 
dumeute alubasen su parecer y se conformasen con él, 
hechos sus votos y plegarias, movieron contra el ene- 
migo, que tenia sus reales cerca de la villa de Lara. No 
vinieron Juego.á:las manos ; el Cunde cierto dia salió 
por su recreacion áÁ caza, y en seguimiento de un ja- 
; balí se apartó de la gente que le acompañaba. En el 
- monte cerca dle allí una ermita de obra antigua se via 
cubierta de hiedra, y un altar con nombre del após= 
tol San Pedro. Un hombre santo, llamado Pelagio ó Pe- 
layo, con dos compañeros, deseoso de vida sosegada, 
babia escogido aquel lugar para su morada. La subida 
era agria , el camino estrecho, la fiera acosada como á 
sagrado se recogió á laermita. El Condo, movido de la 
«devocion del lugar, no la quiso herir, y puesto de ro- 
dillas pedia con grande humildad el ayuda de Dios. 
Vino luego Pelayo, hizo su mesura al Conde ; él por ser 
ya tarde hizo allí noche, y ceuado que hobo lo poco que 
Je dieron, la pasó en oracion y lágrimas. Cou el sol le 
uvisó Pelayo, su huésped, del suceso de la guerra ; que 
saldria con la victoria, y en señal desto antes de la pe- 
lea te veria un extraño caso. Volvió con tanto alegre á 
los suyos, que estaban cuidadosos de la salud , declaró 
todo lo que pusaba. Eucendiéronse los ánimos de los 
soldados 4 la pelea, que estaban atemorizados. Orde- 
naron sus haces para pelear. Al punto que querían aco- 
meler, un caballero, que algunos llaman Pero Gouzalez, 
de la Puente de Fitero, dió de espuelas al caballo para 
adelantarse. Abrióse M tierra y tragúle sin que pare- 
ciese mas. Alborotóse la gente espantada de aquel mi- 
agro. Avisóles el Conde que aquella era la señal de la 
victoria que le diera el ermitaño, que sila tierra no los 
sufria, wenos lus sulririan lus cuutrarios ; con estas 
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palalrus volvieron todos en sí. Dióse luego la batalla 
de poder á poder, en que por pequeño número de cris- 
tíanos fué destrozada aquella gran muchedumbre de 
enemigos. El generul con los que pudieron escaper 
salió huyendo de la matanza. Con esta victoria las co- 
sas de los cristianos, queestaban paracaer, se repara 
ron. Los nuestros alegres y cargados de despojos de 
moros se volvieron á su3 casas. Dióse parte de la presa 
al santo varon Pelayo, y con el tiempo á costa del Con- 
de se edillcó de los despojos de la guerra ún magnifico 
monasterio á la ribera del rio Arlunza con advocación 
de San Pedro, en que fueron puestos los huesos de don 
Gouzalo, padre del Conde. En nuestra edad se muestra 


* la ermita de Pelayo en una peña que está cerca de 


aquel monasterio. El cuerpo de san Vicente, mártir, 
menos solamente la cabeza , y los de las santas Sabias 
y Cristeta, sus hermanas, dicen los monjes de San Be- 
nito de 2quel monasterio de San Pedro de Arlanza que 
los tienen allí, otros que están en otras partes. Un se- 
pulcro sin duda se muestra en aquel lugar de García, 
abad que fué antiguamente de aquel conveoto, que po- 
nen en él número de los santos. Los moros sin perder 
en alguna manera el ánimo por aquel destrozo y des- 
mau trataban de acometer á Castilla ; y por otra parte 
el rey don Ordoño, despues de la entrada que hizo en 
la Lusitania , encendido tcdavía en deseo de vengarse 
del Conde, se aparejaba para le hacer cruel guerra. Ha- 
llábanse las cosas en gran peligro; el ánimo del rey don 
Ordoño, como de principe modesto ,' fácilmente se 
emansó con una embajada del Conde, en que le pedia 
perdon con toda humildad, que no por su voluntad le 
hubla errado, síno antes por engaño de aquellos que 
usaran mal de su fucilidad ; que estuba aparejado para 
hacer lo que le mandase y fecompensar con nuevos ser- 
vicios la ofensa pasadu. Avisóle otrasfque gramles gea- 
tes de moros se aparejabian para daño de cristianas; no 
era justo antepusiese sus particulares afectos y dolorá 
la causa comun del nombre y religion cristiana. Cua 
esla embajada, no solo el Rey se aplacó, sino le envió 
tanta gente de socorro cuanta era menester para rehe- 
tir la furia de los moros , que eran llegados á Santisté- 
ban de Gormaz haciendo mal y daño. Diéronse vista los 
campos, y tras esto la batalla, que fué herida y brava. 
La victoria quedó por los nuestros, el estrago de los 
bárbaros fué grande. El rey don Ordoño, con la nuera 
alegre de tan grande victoria y lleno de nuevas expe- 
ranzas, $e aparejaba para hacer otra vez guerra á los 
moros, cuaudo en Zamora murió de su enfermedad , el 
año de 955. Su cuerpo fuó sepultado con reales exe- 
quias y aparato en Leon, en San Selvador, do estaba 
eulerrudo su padre. 


. CAPITULO VIL 
De don Sancho el Gordo, rey de Leon, 


En vida del rey don Ordoño no sé sabe en qué parte 
haya estado don Sancho, su hermano, y si tuviese algu- 
na mano en el gobierno del reino; ni aun hay noticia 
si los dos hermanos hicieron amistad entre sí, Ó si du- 
ró siempre la enemiga que al principio tuvieron. El ver- 
gonzoso descuido de Jos coronistas destostiempos fuer- 
va á que la historia muchas veces vaya sin claridad; 
cuncuerdan empero que despues de la nuerte do don 
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Ordoño, don Sancho sin contradicion fué hecho rey de 
Leon. Tuvo sobrenombre de Gordo porque lo era en 
demasía, y por la anisma razon de cuerpo inútil para el 
trabajo. Verdad es que tuvo muy buen natural y admi- 
rable constancia en lasadversidades, no nada malicioso, 
antes muy noble en sus cosas y condicion. El segundo 
eño de su reinado, que se contó de Cristo 956, pur al» 
teraras el ejército á causa de las parcialidades que aun 
no sosegaban de todo punto, fué forzado á recogerse y 
hacer recurso á su tio, el rey de Navarra, y desampa- 
rar el reino por dudar de las voluntades de los amigos 
y estar contra él declarados muchos enemigos , que se 
inclipaban en favor de don Ordoño, hijo del rey don 
Alonso, llamado el Monje ; el cual con la ida de don San» 
cho, su competidor, se apoderó fácilmente de todo, y 
para tener mas autoridad casó con doña Urraca, repu- 
diada del rey don Ordoñe, su primo, casamiento cn que 
vino el Conde, padra della. Era este don Orduño de 
malo y perverso natural, tunto, que le llamaron el Malo ; 
y como soltase las riendas á sus inclinaciones malas 
(cosa siempre muy perjadicial 4 los que tienen gran 
poder y mando) cayó en edio de la gente, y por el odio 
en menosprecio. No dejaba, don Saucho de advertir la 
ocasion que.se presentaba por este. respeto paras re- 
cobrar el reioo, sino que primefo para adelgazar el 
cuerpo por consejo del.rey de Navarra, su tio, fué á 
Córdoba, dose decia por la fama habia grandes médi- 
cos, en particular á propósito para curar aquella enfer» 
medad. Abderraman le recibió benignamente, púsose 
en cura, y per virtud de cierta yerba , cuyo nombre no 
se refiere, deshecha la gordura, quedó el enerpo en un 
medio conveniente. Para que el beneficio fuese mas col- 
mado, le dió á la partida buenas ayudas.de moros para 
que recobrase su reino. Era al Rey bárbaro cosa muy 
honrosa que se entendiese tenia en su mano-la pas y la 
guerra, hacer y deshacer reyes. Venido dan Sancho, 
su contrario don Ordoño sin tratar do defenderse se 
Sué 4 las Astúrias ; tan grande era el temor que le vino 
repentinamente. De alí con la misma desconfianza pasó 
á las tierras del Conde, su suegro. A los miserables to» 
dos los desamparan, y las piedras se levantan contra el 
que huye. Donde pensaba hallar refugio, allí quitándo- 
de la mujer por su cobardía , fué desechado. Recogióse 
á los moros, en cuya tierra pasó su triste vida pobre y 
desterrado, y últimamente falleció cerca de Córdoba. 
En el mismo tiempo las armas de Castilla se alteraron 
con guerras domésticas. Don Vela, uno de los nietos y 
decendientes del otro Vela que dijimos tuvo el señorío 
de Alara , alí y en la parte comarcana de Castilla tenia 
grande jurisdiccion. Este, feroz por la edad y confiado 
por los parientes, riquezas y aliados, que tenia muchos, 
tomó las armas contra el coude Fervan Gonzalez. El 
Conde no sufría ninguna demasío, acudió asimismo á 
Jagarmas. Venció á Vela y á sus aliados y consortes , y 
siguiálos por todas partes sin dejallos reposar en nin- 
guna hasta tanto que Jos puso en necesidad de hacer 
recurso á los moros, dejada la patria ; que fué ocasion 
de grandes movimientos y desgracias. El Allegib Al 
mansor, 64 ruegos y persuasiondestos loragidos, 6 con 
deseo de satisfacersa de la afrenta pasada, juntado 
que tuve un grueso ejércitó, entró. por tierras de Casti- 
lla, espantoso y airada covtra los nuestros. El Conde 
con los suyos le salió al encuentro ; pero primero que 
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se viese con los enemigos , con deseo de visitur á Pula— 
yo, su buésped, de camino pasó porsu erwita ; halló que 
era ya muerto. Aquejado eon el eyidado de lo que lo 
sucederia, entre sueños le apareció Peluyo, y le eerti- 
ficó que seria vencedor ; confiado por ende en la ayuda 
de Dios fuese á la guerra sio recelo, y en pudiendo die= 
se á los moros la batalle, La pelea se trabó cerca de 
Piedrahita con tan grande denuedo y porfía de las par» 
tes cuanto nunca antes mayor ; los bárbaros confabaw 
en su muchedumbre; los nuestros enla justicia, esfuer- 
zo y buen tulanto de la gente, sobre todo en la ayuda 
de Dios, dado que eran pocos para lan grande morisme, 
conviene ú seber : gualrócientos y cincuenta de á ca- 
ballo, quince mil infuntes , pero muy valientes en el pa- . 
lear y arriscados. Dicen que duró la pelea por espacio 
de tres dias sin cesar hasta que cerraba la noche, lo 


que era ménoster para reposar. El dia postrero el após» 


to! Sentisgo fué visto extre las haces dar la victoria á 
los fieles. De los enemigos en la pelea y huida perecie- 
rou mayor número que jamás ; por espacio de des dias 

Jos nuestros el dlcance y ejecutaron la victo- 
ría en tosque huian. Acabada esta guerra , vinieron du 
teda Castilla embajadores, los principales de las ciuda= 
des , eso mismo de las otras naciones ú dar. cl parabiér 
al Conde por beneficio tan señalalo, confesando que por 
su esfuerzo los cristianos eran librados de presente de 
un grave poligro, y para adelante de no monog miedo. 
En particular don Seneho, rey. de Leon, con una muy 
noble embajada que lo envió , despues de alegrarse con 
él lo pedía que por cuento trataba de juntar Cortes da 
todosu reimo para consultar cosas muy gruves, nu se 
excusase de venir á Leon y hallarse en ellas; Fuó osta 
demanda pesada al Conde por temor ascchansas en 
aquella muestra de amistad, y que con color de lus Cor- 
tes no fuese engañade de aquul Roy astuto, ca sospe- 
chaba no debia estar olvidado de las diferencias pusa- 
des ; mas no se ofrecia alguna bastante causa para re» 
basar lo que le era mandado. Prometió de ir-allé, y 
cuepliólo el dla señalado, acompañado de gran nú- 
mero de.sus grandes. Supo el Roy su venida, y para 
mas honralle le salió 4 recebir. Tuviéronse estas Curtes 
el año 038 , en las cuales vo se sabe qué cosas se tráta- 
sen. Solo refieren que el Conde vendió al Rey por gran 
precio un eaballo y un azor. de graude éxcelencia , por 
no querer reoebillos de gracía cumo se los ofrecia, y 
que se puso una eondicion en la venta que , caso que Ru 
só pegaso el dinero el dia señalado, por cuda dia que 
pasase se doblase la paga, Demás desto, por astucia de 
la reina viuda, doña Teresa, que deseaba ' vengar la 
muerte de sa padre, se concerió que deña Suncha, su 
hermana, casase con él Conde ; la cual estaba en poder 
de doy García, hermano de las dos, rey-de Navarra; era 
ya doña Urraca muerta, la primora wujer del Conde. 
Entendia que por fúersa no aprovecharía nada , y elrey 
don Sancho no queria abiertamentó faltar- eu: su fe; 
detertinaron de porier asechanzas al Conde y usur en 
lugar de armas do ta deslealtad de los navarros. Nu sa- 
bia estos menaos y tramas el rey Garci Sunchez; y así, 
con deseo de vengar-lus injurias pasadas, no cesaba de 
hacer cabelgadas , telár y maltratar las tierras de Cas- 
tilla, El Conde, vúelto ú su tierra, le'eraonestó por sus 
embajadores ' hictese emienda. de los daños hechos; 
que de etra guisa no podria excusarsé de mirar por les. 
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suyos y satisfacelles sus agravios. Con esta embajada 
parece se abria la guerra; de lanoe en lance vinieron 
á las armes. Juntaron sus huestes, dióse en brevo le 
batalla , en que el Conde salió vencedor. En esta guer= 
ya Lope Diaz, señor de Viscaya, como cuentan las 
historias de aquella gente, ayudó al Conde en esta jor 
nada. Dicen faé hijo de Iñigo Esquerra , bisnbeto de 
Zurla, que fué antiguamente señor de Vizorya. Desi 
pues desta victoria hechés lbs paces, el conde Ferverl 
Gonzalez, conforme é lo que se capitalo, fué á Naverra 
eon acompañamiento de gente desarmada como para 
bodas y fiestas. Lu cosa daba muestra de alegría] y so- 
guridad mas que de miedo ; con togo eso fué preso por 
el Rey desleal, que se «halló en el lugar aplazado con 
gente y con armas. Desta prision fué librado por astu- 
cla de deña Seucha, por cuyo amor cayera en squel 
trabajó, y con ella huyó á su tierra. Encontraron cos 
él los soldados castellanos en la frontera:de Castilla y 
en aquejla parte de la Rioja do despues se edificó.el 
pueblo de Villorado ; que iban juramentados de no vol» 
ver á sus casas antes que el Conde recobraed su liber- 
tad. Fueron. grandes las muestras de alegría y regecijo 
de ambas partes, del Conde y de bus buenos vasallos. 
Llegados á Búrgos , se celebraron las bodas, El pey de 
Navarra, engañado por la astucia de su hermana, se 
apercebia para la guerra. El Conde uo rehusó la bata» 
lla, queso dió á las fronteras de Gastilla y de Navarra, 
Fué el Rey vencido, y vino en poder de su enernigo el 
año 089. El mismo año, que. fué el de los árabes: 350, 
Abderramao, re , rió siendo may vieja; 
poco antes que murieso le envió una magnífica emba- 
jada el rey don Sancho de Leon. El principal de los em- 
bajadores, que era Velasco, obispo de Leon, le pidió 
por el derecho de la amistad que antes tenian asentada 
entre los des le enviese el cuerpo del mártir Pelagio, 
que lo tendria por singular beneficio. Abderraman no 
quiso venir en lo que se le pedia, pero no mucho des- 
pues lo concedió Albacs , su hijo y sucesor, el cual por 
la muerto de su padre reinó diez y siete años y dos mo 
ses ; ycon deseo de la paz, 4que era juclinado, preten- 
dia hacer placer y cortesía á les principes comarcenos. 
Don García, rey de Navarra , despues que.estuvo preso 
en Búrgos trece meses, fué restituido en sy libertad. 
Las lágrimas de doña Sancha y los ruegos do los otros 
príncipes aplacaron el ánimo aisado del Conde. La rei- 
na doña Teresa, mujer de ánimo feros , por no habelle 
sucedido como pretendia el engaño que tenia urdido 
contra el conde de Castilla, se determinó armalle nue- 
vos lazos. Persuadió.4 don Sancho, sudijo, rey de Leon, 
llamaso el Conde á las Cortes generales del reino-cen 
voz que queria en ellas tratar de los negocios mas gra- 
ves de su estado. Fué él contra su voluntad , porque s0s- 
pechaba engaño ; el Rey no le salió á recebir como an- 
tes, y puesto de rodillas para besar como era de cos- 
tumbre su real mano, con palabras afrentosas des- 
echándole de sí, mandó ponerle en prision. Por esta 
causa gran tristeza y lloro entró en los ánimos de los 
buenos vasallosdel Conde. Doña Sancha, hembra varo- 
sil y de ingenio astuto, con deseo de librarásu marido, 
se aprovechó desta maña. Finge que quiere ír en ro- 
mería á Santiago ; era elcamino por Leon donde tenian 
el Conde preso; el Rey, avisado de su venida, come á 
tan noble ducis y tia suya, la salió á recebir y la hos- 
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pedó amorosamente. Blla con grandes ruegos pidió Ñ- 
eencie para visitar á su marido; no podía ser cosa 
honesta ul mes justa qué el deseo que mástraba de con- 
solarle. Pesmitió el Rey que aQuelta noche se quedate 
con él ; 4 la mañena antes que fuese bien claro, elCon- 
de, vestido delas ropas de su wujer, como sí ella fasra, 
salió de la cárcel, y en un cuballe que para esto tenian 
aprestado se fué á su tierra. Doña Seneba desde la 
cárcel, en que se quedó en vez:le su marido, avisó al 
Rey cómo el Conde era huido ; que perdonase á ellace- 
mo á persona de sangre real y douda suya, que no era 
justo rehusar algun peligro por causa de su marido y 
por salvalle ; lo que por esta causa habia- becho era 
digno, si no de loa , á lo menos de perdon ; que la prin- 
cipal virtud de los reyes consiste en levantar á los. mi- 
serables y caidos. El Rey dolióse al principio del enga- 
ño ; despues sosegada la saña con la razon , alabó la 
piedad y el valor de aquella ssñorz, su estucia y la cons- 
tancia de su ánimo ;.en conclusion, honrándola con 
muchas ,, mandó fuese Hevada 4 su marido con 
grande acompañamiento. El Conde, alegre por lo suce» 
dido, dado que pudiera romper la guerra contra aquel 
Rey como centra enemigo, contentóse con pedirle Jo 
que por el caballo: y el azor se le debía. Había crecido 
grandemente la deuda por:la dilacion. Como mo le pa- 
gesen, talaba Jos campos de los leoneses sin desistir de 
hacer mal y daño hasta tanto que el Rey «envié sus 
contadores para hacer la pega enteramente. Llegados 
á cuenta, hallaron que no besteben Jos tesoros reales 
para pegar. Concertóse que en recompenta de la deuda 
Castilla quedase libra sin reconocer adelante vasaliejo 
á los reyes de Leon. Este asiento dicen que se tomó 
año de nuestra súlvacion de 965. En el mismo año un 
grueso ejértito de moros «rompió por el reino y puso 
eercu 4 Leon; mes fueren por el esfuerzo de la guarnio 
cion y ciudadanos rechazados con grave daño. Del 
Océano grandes llamas, causadas, á to que se euticnde, 
de algun aspecto malino de las estrollas , se derrama 
ron sobre las tierras cercanas y hasta Zamora , tanto 
eundieron, abrasaron muchos pueblos y campos; anan- 
cio de meyores males, segun que el pueblo lo prenos- 
ticaba. Don Garci Sanchez , rey de Navarra , falleció el 
año siguiente de 966 ; dejó de su mujer, doña Teresa, á 
don Saneho y don Ramiro, asimismo tres hijas : á de- 
ña Urraca, doña Hermenesiida y doña Teresa. En qué 
parte haya sido enterrado no se sabe; algunos 806 
pechan que en el monasterio de Sen Salvador de Leire, 
Cronicon alveldense dice qué en el castillo de San- 
tistóban , lo cual tengo por mas cierto. Bi reino de dió á 
don Sancho García, hijo del difunto, y juntoconélá den 
Ramiro, su hermano ; si dividido 6 como á compañeros 
y de igwal poder, nose dechara ; lo que ss averigua por 
el dicho Cronícon ulveldense ,que se escribió por este 
mismo tiempo, es que reluó ¡don Remiro ñas de dien 
años ; no parece fué casado, por lo menos que murió 
sin sucesión hay grandes cenjetaras, certidumbre uim- 
guna. Don Sencho, que se intitulaba, como se ve por 
los privilegios antiguos, rey de Pamplona, Najera y 
Alava, tuvo el reino veiate y siuta años, sinsabores dél 


- otra cosa digna de memoria por- descuido de los escri- 


tores de aquel tiempo. Solo consta que añadió 4 sa rei- 
no el señorío de Vizcaya y ¿Najara, que en tiem- 
po era la ciudad principal y silla de aquel estado. Da 
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muestra que fué amigo de aumentar el culto divino la [.de verse libre. Allí acabó santisimamente ¿ y en di- 


grande liberalidad con que dió diversos campos y pue- 
blos al monasterio de San Salvador de Leire, al de San 


.¡ versas partés celebran su fiesta á 4. de marzo, que 


es el dia que falleció, año de 976. Tenian los. de Lean 


.Millau en Najara, y al de San Juan de la Peña. Su ma- |- puesta araistad con el rey de Córdoba , y dé nuero se 


jer se llamó doña Urraca, de quien tuvo á don Garci 
Sanchez, su hijo, llamado Trémulo, porquesolia al prin- 
cipio.de la.pelea temblar mas que parece sufria el gran- 


de ejercicio que tenia de las armes y la dignidad real, 


vicio y falta de su natural, que solia recompensar con 
notables hazañas ; luego que entraba en la pelea y en 
-eslor cumplia con lo que debia á byen soldado y pru- 
dente capitan. En Galicia hobo neeros bullicios por 


- estar aquella provincia dividida en parcialidades muy 
- .fuera de sazon, pues tenian tante que hacer en la -guer- 


¿ra de los moros. La causa destos alborotos no se refie- 
re, solo dicen que por diligencia del Rey fueron en 
breve sosegados. estos movimientos ; castigó algunos 
de los alborotados ; otros fueron echados y desterra- 
dos á aquella parte de la Lusitania que estaba en poder 
.del Rey, como á frontera. Tenia el gobierno de aquella 
tierra un cierto conde , llamado Gouzalo, hombre mal 
intencionado. Este, en defensa de.los desterrados, por 
.ser de su parcialidad , tomó las armas contra el Rey, y 
Jlegó con ellas hasta la ribera de Duero. Allí, descon- 
fiado de las fuerzas, acordó valerse de engaño ; alcanzó 
perdon de lo hecho por ruegos muy grandes. Había si- 
0 


muy familiar del Rey en otro tiempo; recibióle en el - 


mismo lugar y grado que antes ; con que tuvo como- 
didad de dar al Rey una manzana emponzoñada con 
yerbás mortales ; la fuerza del veneno , luego que la 


* somió, se derramó por Jas venes y comenzó á apode-' 
Jarse de las partes vitales. Mandósa llevar $ Lean, pero ' 


desabuciado de los médicos , rindió el alma antes de 
Jlegar, cerca de aquella ciudad, tres dias despues que 
la emponzoñeron, el año de 967. Su cuerpo enterraron 
en la iglesia de San Sulvador de Lean. Reinó por espa» 
cio de doce años. o. 

o CAPITULO VIII. 

" De don Ramiro el Tercero rey de Leon. * 


Averiguado es que el rey don Sancho casó con doña 
Teresa , asimismo que don Ramiro era de cinco años 
cuando su padre murió. Tuvo el reino por espacio de 
quince años, pero por su tierna edad el gobierno es- 
tuvo en poder de la Reina, su madre, y de doña Elvira, 
su tia, que otros llaman Geloira, liembras.muy seña- 


ladas y de singular prudencia, si bien por ser el Rey 


pequeño y ellas mujeres se levantaron grandes altera- 
fiones. El sucesor de Ermigildo, prelado de Compos- 
tella, que se llamaba Sisuando y era .bijo del conde 
Menendo, porque confiado en su nobleza gastaba tor- 
pemente las rentas eclesiásticas y la hacienda , el rey 
den Sancho Je removió y puso en prision, eligiendo en 
su lugar á Rodesindo, que fué primero obispo dumiea- 
se y despues monje de San Benito en el monasterioda 
Celanova. Era de sangre real y hijo del conde -Gutier- 
re Arías y-de Aldara, su mujer. Sisnando por la muerte 
del rey don Sancho fué puesto en libertad , y salido que 
hobo da la cárcel, se apoderó por este tiempo de la 
iglesia compostejiana, y forzó á su sucesor por miedo 

e,la muerte á que renunciase y se volviese á su mo- 
nasterio, en que pasó lo mas de su edad muy conteato 

ds . Ñ : y 6 o - : ” 


-co0firmó por causa que el rey de Córdoba, Alhaca , en 
. gracia del muevo rey don Ramiro le concedió el euer- 


po del mártir Polagío. Pusiéronle en el monasterio 


-que á'sus expensas on Leon edificara el rey deu Saa- 
«Cho, y deserba aumentarla devoción de aquella igle- 
-Sia cen las sagradas reliquias deste mártir. Este mo- 
nasterio se llamó antiguamente de San Juan Bautista, 
-«ddespues de San Pelagio ó Peluyo; al presente- tiene la 
advocacion de San Isidoro. La eausa de mudar los 
apellidos fué la translacion que 4.él en diversos tiem- 
pos se hizo de los cuerpos de aqueos dos santos. Alto- 
róse la paz-y avenencia con esta ocasion á persussion 
-de don Vela, el cual dijimos haber huido á Córdoba, y 
por su importunidad los moros deseaban hacer guerra 
contra el conde de Castilla y -satisíacerse de tantos 
agravios como dél tenian recebides. El rey Alhace, 
dudo que era mas inclinedo á l.pas que á la guerra, 
movido por la jastancia gue an esta razon le hicieron: 
los 6uyos, con un grueso ejército que juntó rompió 
por las tierras de Castilla; * apoileróse de Sepálvetla, 
Gormaz, Simancas y Dueñas, y animado con el buet 
suceso, anenaspreciada Ja confederación que lenia eon 
.el rey de Leon; se metió y rompió por su reino, tomó 
en aquellas partes por fuerza á Zamora y la echió por 
:lierra. La mojestia que el conde: Fernan Gonzales re- 
4ibió destas cosas le acarreó su fin el año siguiebte, 
que sé contó de nuestra salvacion 9083. Falleció en 
Búrgos, fuó sepultado á la ribera de Arlanza. En atquel 
monasterio de San Pedro, junto al altar manyor se ven 
Jas sepulturas dól y de su mujer doña Sancha eon sus 
Jetreros, que declaran cuyos son, Las exequias fueron 
«célebres, no mas por el aparato ,'quebrauto y lutos de 
dos sayos que por las lágrimas de toda la provincix, 
qué lloraba ja muerte de tan bueno y tan fuerte prin» 


| cipo, por cuyo esfuerzo las cosas de los cristianos «e 


eonseryaron por tanto tiempo. Tuvo de.dos mujeres 
«stes hijos: Gonzalo, Sancho , Garci Fernandez, otros 
añaden á Pedro y á Balduino. Lo que consta es que 
Garci Fernandez sucedió 4 su padre por ser los demás 
muertos en tierna edad; ó si eran viyos , lo antepusio» 
ron en la sucesion á causa de su buen natura! y princi. 
pios que mostraba de grandes virtudos, que.en breve 
se aumentaron y dieron colinado fruto. Dejó asimis- 
mo una hija, Mamada doña Urraca, de quien, poco an» 
tes diversas veces se lia hecho mencion,-Por el. mismo. 
tiempo.los normandos, que tenian su asiento en aque» 
lla parte de Francia que antiguamente se llamó Neus» 
tria, ahora Normandía, y por diligencia de Herveo, 
obispo de Rems., algunos años antes deste se bicienon 
cristianos, como estuviesen acostumbrados á robar 
las riberas de España, juntaron este año una gruesil 
armada con que maltrataron- las tierras de Gglicia, 
quemaron aldess, castillos y lugares, cantivaron mu- 
elos hombres, roberoa asimismo toda lo que halla, 
ban; duró dos años esta plaga. El Rey por tu tierna 
edad no podia acudir. á la defense. Sisnamia,, | 

de Compostella, hombre mas. para sohledó, ue: para 
obispo, juntado que hubo yn número de. los 1alunajes, 
en un rebate que dió al enemigo cerca de uy pueblo! 


> 


ss 
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llamado Fornellos fué muerto con una saeta que le 
tiraron. Sucedió esto á 29 de marzo, año de 979; el 
fin fué conforme á la vida. Lo que con rázon se puede 
en él alabar es que procuró diligentemente de cercar 
á Santiago de murallas á propósito de poner en defen- 
sa aquel tan santo lugar que no le pudiesen forzar los 
enemigos. El cunde Gonzalo Sanchez , nombrado por 
capitan para aquella guerra, se gobernó mejor. Acome- 
tió de sobresalto cerca de la mar á los normandos, que 
cargados de despojos marchaban sin órden y sin re- 
celo, y hizo en ellos gran matanza. Pereció en la re- 
friega el mismo general de aquella gente, llamado Gun- 
deredo; quitóles la presa y los “cautivos; Jas naves 
otrósí sin faltar una les fueron, unas tomadas, quema- 
das otras, con que quedó libre España de gran peligro 
y cuidado. En Córdoba por el mismo tiempo falteció el 
rey Alhaca el año de 976, de los árabes 366. Este año 
el moro Rasis envió sus Comentarios , que escribió en 
arábigo de lascosas de España á Balharab, miramamo- 
_Jinde Africa, ú cuya persuasion y por euyo mandado 
los.compuso. Dejó Alhaca ocho hijos, todos de peque- 
ña edad y muy niños. Los moros no se concertaban en 
el que debia suesder; remitiéronse al miremamolin de 
Africa, por cuyo órden Hisem fué antepuesto á sus 
hermanos, aunque no tenia mas quediez años y cuatro 
- meses. Reinó treinta años y cuatro meses solo de 
nombre, porque el gobierno y poder tenía Maliomad, 


hombre ssgaz, que se llamó Alhagib , que quiere decir: 


virey , por voluntad de los grandes, y teria mano en 
todo. El mismo despues se llamó Almanzor, que quie- 
re decir. véneodor, por las muchas victorias que ganó 
de los enemigos. De aquí nacieron entre aquella gente 
alteraciones civiles, como es ordinario cuando el rey 
pesa la vida en ociosidad, en deleites y deportes, y 
reínan otros en su hombre. Además que con la abun- 
dancia de España, templanza del cielo, blandura de 
Jos naturales, ya la ferocidad de los ánimos, con que 
aquella geñte vino á España , se hahia menguado y 
quitado mucho de las fuerzás del cuerpo. No pararon 
estas discordias hasta que Hiseim fué despojado del 
reino paterno. El estado de nuestros cosas no era me- 
jor, á causa que por haberse el Rey criado en regalo y 
entre mujeres tenia las costumbres estragadas y en el 
ánimo poco valor. Demás desto, la reina doña Urraca, 
con quien el rey don Ramiro casó el año 081, estaba 
apoderada de su marido. Menospreciaba los consejos 
de su madre y de su tia doña Elvira, vírgen consogra- 
da á Dios , porcuyo.respeto algun tanto al principio se 
solia enfrenar. Daba audiencia de mala gana , las res- 
puestas ásperas; con esto irritó los nobles de Galicia, 
hembres de feroz natural. Destos principios cayó en 
menosprecio de los suyos, y se dió ocasion á los re- 
voltosos de alterar el reino. Los primeros que se alte- 
raron fueron los gallegos , como los mas desebridos. 
Don Bermudo, primo del Rey y hijo del rey den Or- 
doño, tercero deste nombre, se hizo capitan y cabe- 
za de los olterados con esperanza de recobrar por las 
armas el reino de su padre , que pretendia le quitaran 
á gras tuerto. El rey don Ramiro, por este peligro al 
cabo despierto del sueño , acudió á la necesidad. Hí- 
zose la guerra dos años con diferentes sucesos y tran- 
ces. Estaban divididas las voluntades del reino entre 
los dos. Ultimamente, se dió la batalla cerca de un lu- 
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gar llamado Portela Arenaria, nolólos de Monterroso. 
Murieron muchos de ambas partes sin que la victoria 
se declarase. Despues desta batalla de tal manera se 
dejaron las armas, que Galicia quedó por dun Bermu- 
do, que puso en Compostella el asiento Y silla de su 
nuevo reino. Fué hecho obispo de aquella ciudad per 
voluntad de don Bermudo Pelayo, ebispo que era de 
-Lugo, hijo del-conde Rodrigo , hombre de males cos- 
tuuibres, por dende adelánte le quitaron el obispado, 
y pusieron en su lugar á Pedro Mansorio, monje y 
abed de conocida virtud. En tiempo deste buen prela- 
do volvieron á la.iglesia compostellana toas las cosas 
y heredades que por tas revueltas de los-tiempos pa- 
sados le quitaron. El conde don Rodrigo, con deseo de 
restituir á su hijo en aquella dignidad, llamó los moros 
en su ayuda. Miserablé era el estado de las cosas, y 
grande la afrenta de la religion cristiana. Con el irmpeta 
“y armas de los bárbaros fué Galicia muy maltratada; 
la misma ciudad de Compostella faé tomada , y una pa- 
red del templo de Santiago echada por tierra. No to- 
«caron en el sepulcro del Apóstol, no se sabe la cau- 
sa, solo consta que Santiago volvió por su silla y su 
templo y castigó gravemente aquel desacato; porque 
con una enfermedad de cámaras que anduvo por todo 
el ejército , pereció con muchos dolores gran parte de 
aquella morisma. El mismo Almanzor, como pregunta- 
se la causa de tan grande estrago, y cierto hombre la 
respondiese que uno de los dicipulos del Hijo de María 
tenian allí sepultado, determinó dejar «aquella empresa. 
No pudo llegar á su tierra, ca murió de la misma en- 
fermedad en Medinaceli, pueblo conocido en los cel- 
tiberos, 4 la raya de Aragon. Por otra parte, con nue- 
vas entradas que hicieron los moros, ganaron muchos 
lugares de los nuestros, esto es, á Gormaz cerca de 
Osma , y á Atienza; en Castilla la Vieja Simancas des- 
-paes de un largo cereo fué tomada, y vencido el rey 
don Ramiro , que vino á socorrer los cercados. Nanca 
se vió España en mayor peligro despues que comenzó 
á levantar cubeza; los nuestros divididos entre sí, gra- 
ve daño; el Alhagib, capitan de gran bombre y que le 
gobernaba todo por los reyes de Córdoba, ardia en 
odio implacable del nombre cristiunno. Partidos: los 
moros , la pared de la iglesia de Santiago se reedificó 
por diligencia del rey don Bermudo y de su prelado 
Pedro Mansorio; y fué el templo reconcitiado con so- 
lemme ceremonia , como se acostambra, por quedar 
profanadó con la suciedad de la supersticion morisca. 
'A Pedro sucedió en aquella iglesia Pelayo Diaz, de juez 
seglar repentinamenté mudado cn obispo por malas 
mañas y fuerza de que usó. Fué pues depuesto este 
prelado porque era de costumbres insolentes y no da- 
ba orejas á nadie. En su lugar sucedió su hermano 
Vímara, de vida semejante, que, 6 acaso, ó por traicion 
de alguno, murió ahogado en el rio Miño. Eran aquellos 
tiempos muy estragados ; las costambres de los sacer- 
dotes muy livianas, no solu en España, sino al tanto 
enlas otras partes del orbe cristiano. La misma Roma, 
cabeza de la Iglesia y albergo de ta santidad , padecia 
un grave cisma. Bonifacio y Benedicto y Juan pleitea- 
ban sobre el pontificado ; cada cual tenia sus valedores 
y razones que en su favor alegaba. Cuánta fuese la 
corrupcion de las costumbres, de Luitprando, diácono 
ticinense, que escribió como testigo lo gue vela y pa- 


E AAA A A A A AA ete 





HISFORIA DE ESPAÑA. . 


saba, se puede entender. A Vimata sucedió otro del 


: mismo linajo, cuyo nombre no se refiere; algunos 06- 


dices de llatnan lscuaria; sospécho que la letra está 
errada. Este, como no fuese mada mejor que sus dos 


parientes, por mandado del Rey fué preso. Volvamos 


á don Relniro, que pasaba. en-ociosidad y descuido 
toda la vida; gran perjuicio en los principes, cuyo 


.oMleio principal es por sí mismos acudirá las armas; en 


este estado le tamó la muerte; fañeció en Leon el 


año 992. Sepaltaron su cuorpo en el monasterio de : 


Destrians , que, como se dijo arriba , la edificó el rey 
don Rámiro , su abuelo , enel valle ornense con adva- 
cacion y en nombre de Sen Miguel. De atlí por nian» 
dado del rey don Fernendo, segundo deste nombre, 
como decientos años adelante le trasladaron á la iple- 
sia mayor de Astorga. Sampiro, obispo de Astorgs, 
de quien hemus tomado muebas cosas en lo pasado, 
hizo lin á su escritura y historia en esto lugar. Pasa 
adelante Pelagio, obispo de : Oviedo, que- vivió en 
tiempo de don. Alonso el Emperador. El crédito de en- 
trambos, por haberse hallado en mwehas de las cosas 
que cuentan, es grande, aunque el de Sampiro se tiene 
por mayor, y él mismo por autor mas grave: 


CAPITULO IX. 


De don Bermudo el Gotoso, rey de Leon. 


Por la muerte de dón Ramiro la sucesion tornó y - 


recayó en don Bermudo, segundo deste nombre, así 
por derecho de consanguinidad, que era primo her» 
maro del Rey muerto, como por estar por fuerza apo- 
derado de parte del reino. Tuvo el reino diez y siete 
años, fué enfermo y sujeto á la gota, por la cual causa 
fué llamado el Gotoso. Gonfirmó.con nuevo edicto que 
publicó Jas leyes antiguas de los godos , y mandó que 
los cánones de los pontifices romanos tuviesen vigor y 
fuerza en los juicios y pleitos seglares, que fué una 
ordenación santísima. Pero-antes de comenzar las co- 
sas deste Rey conviene tratar deGerciFernandez, con- 
de de Castilla, del cual consta que al principlo que to- 


- móel gobierno peleó con los moros cerca de Santistóban 


de Gormaz á la ribera del rio Duoro« Marló gran nú- 
mera de moros, los demás se salvaron por los piés. 
Aconteció en aquella batalta una cosa digna de mermno- 
ria. Fernan Antolinez, hombre noble y muy devoto, 
oja misa al tiempo quese dió señal de acometer, cos- 
tumbre ordinaria suya entes de la pelea ; por no dejarta 
comenzada, se quedó en el teinplo cuando se tocó al ar- 


me; esta piedad cuán agradable fuese á Diosse entendió - 


por un milagro. Estábase primero enla iglesia, despues 
escondido en. su casa temía no le afrentessn como á 
cobarde. En tanto otro á ól semejante, es á saber, sú 
ángel bueno, peleaba entre los primeros tan valiente- 
mente, que la victoria de aquel dia se aswibuyó en gran 
al valor del dicho Antolinez, Coufirmaron el imi- 

gro las señales de los golpes y las manchas de la san 
gre que se hallaron frescas en sus armas y caballo. Así 
publicado el caso y sabido lo quo pasaba , quedó mas 
conocida la inocencia y esfuerzo de Anteliuez. El conde 
Garci Fervandez , despues desta guerra y jornada, se 
dice casó con dos mujeres; la una se llamó Argentina, 
de cuya aposlura se enamoró al tiempo que sa padre, 


hombre noble y francés de nacioz , la traia en romería 


- 
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¡jUtitamentecon su madre á Santiago. Seis años despues 
estando el Conde , su marido, enfermo en la cama, Ó 
por aborrecimiento que le tenia , ó con deseo de la pa- 
tria, se volvió á Francia con cierto francés que tornaba 
de la misma romerfa; así lo dicen nuestras historias. 
El Conde, recobrada la salud y dejando en el gobierno de 
suestado á Egidio y 4 Fernando , hombres principales, 
en trajo disfrazado se Jué á aquella parte de Francia 
donde entendia que Argentina moraba. Tenia Argeír- 
tina una antenada , Hamada Sancha, que, tomo suele 
acontecer,'estaba mal con st madrastra. Esta, con es- 

nza que la dierorr de casar con el Conde: ó por li- 
viandad, como mujer, le dió entrada en la casa. Mató el 
Conde en la cama á Argentina y al adúltero, y con 
tanto llevó 4 la dicha Sancha consigoá España. Hiciéron- 
se las bodas dé los dos con grande aparato y regotijo 
'en Bárgos. Muchos tienen todo esto por falso , y afir= 
man que la mujer deste Conde se llamó Oña, movidos 
porel monasterio de San Salvador de Oña, que dicen 
el conde Garci Férnandez edificó en Castilla del nombre 
'de su mujer. Otros afirman que sé llamó Abba, como 
Jo muestran los letreros antiguos de los sepúlcrys des- 
tos condes que hay en'Arlanza y en Cardeña; la ver- 
dad ¿quién la averiguará? Mas podemos sin duda ua» 
ravillarnos de tanta variedad que determinar lo que se 
debe seguir. No tiene mejor fundamento lo qué se dice 
que en una entrada que hicieron los moros en el tiempo 
que el Conde se auseutó, llegaron hasta Búrgos y des- 
truyeron el monasterio de Sen Pedro de Cardeña con 
muerte de los monjes; otros dicen que este sucedió 
cien años antes deste tiempo, si por ventura no se pa- 
deció este daño dos veces. En la Rioja y en un pueblo 
llamado Bosca, Nunilon y Alodia , hermanas, fueron 
muertas por la fe. Sus cuerpos dicen algunos que fue- 
ron llevados á Boloña , ciudad de Lombardía; otros lo 
contradicen , como queda arriba dicho. Demás desto, 
Victor, natural del lugar de Ceteso, tierra de Búrgos, 
y Eurosía, vírgen, padecieron por la misma causa. El 
cuerpo de Burosía está en la ciudad de Jaca; el sepul- 
cro de san Victor en el lugar de Villorado eslronrado con 
fiesta que cada año le hacen. Los bárbaros eneste tiem 
“po no solo con los hombres parecia que traian guerrá, 
sino que pelesban asimismo cen él cielo y corrla santí- 
dad cristiana. No faltaron hombres y mujeres de áni- 
mos excelentes y grandes que se ofreciesen d la peléa 
por la religion-de sus padres, y con susangre diesen ex- 
celente testimonio de la verdad de la fe de Cristo. Dios 
asimismo á veces castiguba severísimamente la crueldad 
y arrogancia de aquella gente fiera; ordinariamente con 


- la impiedatl se acompañaba la severidad en la vengan- 


za para espantar á los malos y animar ú los buenos, 
como por el mismo tiémpo aconteció á Alcorreji, rey de 
Sevilla. En tiempo del rey don Bermudo , con una én- 
trada que hizo por la parte de Lusitania en Galicia, for- 
zó y destruyó la ciudad de Compostella , que es la mas 
principal de aquella tierra, venerable por la santidad 
del lugar y sa devocion. Este impío «atrevimiento fué 
luego castigado por Dios, porque una peste repentina= 
mente se levantó y extendió por tos moros de manera 
tal, que consumió todo el ejército; muy pocos volvie- 
ron salvos ásus tierras para ser pregoneros dela divina 
venganza y verdaderos testigos del estrago iniserable. 
Pasado este peligro, hobo en España nuevos trabajos, 
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“tanto, queningunos mayores despues que ella comenzó 
Á volver en sí. La caysa destos males fué la discordia 
obstinada de los dos privcipes , el rey don Bermudo y 
el conde don García, que fuera mas justo se acordaran 
en ayudar á la república, Gobernaba en Córdoba las 
.cosas de los moros á su voluntad en nombre del rey Hi- 
sem el Albagib Mahomad, capitan de gran nombre, de 
singular prudencia en guerra y en paz. Teuia este moro 
gran desco de destruirlos cristianos ; llevaba muy mal 
«que su imperio en España se dilataso y que se enveje- 
.ciesen las fuerzas de los moros , y sunacion Se Menos- 
.cabase, su crédito y sus fuerzas. Ponia leña al fuego y 
atizábale don Vela, aquel de quien se dijo que en tiem 
«po del conde Fernan Gonzalez se huyó á tierra de mo- 
Jos. No tenia algun respeto á la religion de sus padres 
por deseo de su provecho particular y de vengarse. 
Juntadas pues las gentes de los moros, con.un escya- 
dron de eristianos que acompañaban á don Vela aco- 
¡metió las tierras de cristianos, y pasado el rio Duero, 
.que por largo tiempofué frontera entre Jas dos nacio- 
nes, de que se dijo aquella parte Extremadura , apellido 
que adelante se trasladó y trasfirió 4 etra comarca, si 
bien está lójos del rio Duero, del cual al principio se 
Sorjó elnombre de Extremadura , asentó sus reales á la 
ribera del rio Astura ó Estola, que pasa por Leon, El rey 
«ln Bermudo, dado que en fuerzas era mas flaco , juu- 
tado arrebatadamente su ejército, acometió de sobre- 
salto á los enemigos, que estaban sin centinelas, y de 
ninguna cosa menos cuidaban que de la venida de los 
amestros, que entraron los reales euemigos. La pelea 
£ué sin órden ni concierto á manera de rebato; muchos 
por estar sinarmas fueron muertos; los demás moros, co- 
Moacaso cada uno sejuntaba, peleaban, ó delante de los 
reales, óentre el mismn bagaje; n1uos huian, otros toma- 
han las armas, gran parte fueron heridos y myertos. La 
esto estado y en este peligro el capitan moro reparó el 
daño con su prudencia ; recogió los que pudo, púsolas 
cn otra parte en ordenapza, y cón ellos pargó contra 
Jos cristianos, queno fueron bastantes Á resistir en 
aqueltrance, por ser pacos en námero , estar desparci- 
dos por todos los reales y cansados con el largo traba» 
jo de la pelea. Fivalmente, en un instante se trocó la 
Tortuna de la batalla; los que parecia haber vencido 
se pusieron en huida ; siguiéronlos los bárberes, y eje- 
cutaron el alcance de guisa que pocos de los nuestros 
sanos , gran parte mal heridos volvieron 4 Leon. Fuera 
aquella ciudad tomada por los enemigos si no les for- 
zara. el invierno y el trabejo del frio y de Jas lluvias 4 
partirse del cerco con grau honra que ganaron, 9n esta 
jornada y cargados de despojos y presa, deferminados 
otrosíde volver á la guerra luego que el empo abriesa 
y. les dieselugar. El rey don Bermado, por el peligro que 
amenazaba y por la -peca fortaleza de la ciudad, hizo 
trasladar á Oviedo las reliquias delos santos y log cuer-= 
pos de los reyes que allí yacian , porque no fuesen es- 
carnecidos de los enemigos si la tomaban. El mismo se 
fué 6 aquella ciudad ; el cuidado de fortificar y defender 
á Leon dejó encargado al conde Guillen Gonzalez. .Coy- 
currió esta batalla de Astúrias con el año 934,.en el 


cual Miroo, obispo « de Girona, hijo deMirou, conde da' 


Barcelona, falleció. Dexmás desto, yu grueso ejército de 
moros que andaba por aquella comarca , tan era 
el coraje que tenizn, vencieron en batalla gerca del cas» 
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illo de Menenda á Borello ¿priato del oblepo Miron ; mas 


de quiaientos de los Acles sorecioron,, los dernto con dl 


conde Borello se retiraron á Berceloma. El 
año siguiente de 083 fué señalado por el desastre que 
avino á dos principales ciudades, Leon y Barcelona. A 
Barcelona sitiaron 'los moros 1.” dia de julio , que fu 
miércoles , imdiccion tereera , aquellos mismos que en 
batalla vencieron 4 Borella;, tomárenia 4 6 de squel 
'mes; amehos de los cjurladanos fueron llevados á CGór- 
dobe por esclavos , mas en breve la ciudad volwió al se- 
ñerto de Jos cristianos. Salióse Borello entes que la te- 
mesen para juntar gente. de socorro; levantó gentes 
£n Manresa y en los lugares comarcanos, conque formó 
una buen ejército y.con ál recobró la ciudad. Murió el 
buen condo Borello echo años adelante; dejé de des 
mujeres, Namadas Ledgardi y Aimerudi, dos hijos, que 
fueron Raimundo y Armengaudo; el meyor quedó con 
el principado de Barcelona, á Armengaudo aembré J 
hizo por su testamento conde de Urgel, y fué principio 
dela familia nobilísima en Cataluña de los 

6 Armengoles, que el tiempo adelante dió azuchos y ex- 
celentescapitanes para la guerra. Por otra parte, el A- 
hagib Mahomad, juntado que hoho ua grueso ejórcita de 
nuevo, hecho mas insolente y feroz por lo que sucedió 
en la guerra pasada , volvió sobre Leon con voluntad de- 
terminada de tomarla. Casi un año estuvo aquella cia- 
dad cercada; batian ordinariamente los muros coa las 
máquinas y ingenios, hicieron entradas por la parte de 
porento y mediodía. De cuánto momeato sea el esfuer- 
so de un valeroso caudillo ad echó bien de ver per lo que 
el conde Guillen Gonzalez, que era , hizo. Per 
el continuo trabejo de tantos meses, quebrantadas las 
fuerzas, yacia en su lecho enfermo; avisáronie del pel> 
gro en que encierto aprieto se hallaban; hízoso Hovar 
enuua silla 4 aquella parte del muro dende era mayor 
el trabajo y el combate mas recio; amonesta £ los suyos 
que resistan con grande ánimo , que lugar de bhmuir no 
guedabe ni aun para los cobardes; por tanto con las ar- 
mas dolandiesen las vides, patria, religion, tibertad, 
anpjeres y bijos , que de otra suerte ninguna 

Jos restaba, parestar los enemigos irritados con tan dar- 
go trabajo y ellos sin acogida ninguna; niuohes veces 
gran muchedumbre de moros en batalla quedaren ven- 
cidos por pocos cristianos; lemiasen el ayuda de lus 
santos, que ásutiempoe sía dúda no faltaria. Con estes 
palabras animados los seldados-tres dias impidieron la 
entradaá los enemigos; estos pesados , como el capiisa 
viese entrade la ciudad y que éleoa pocosne podia re- 
sistir, no olvidado desu esfuerzo pasádo y de do que 
debia 4 buen cristismo, se metió en lo mas.roclo de la 
peles y murió con las armas en la. mano. Los bárbaros, 
irritados por la muerte de lossuyos y largurá de aquel 
cerco, sin. tener cuenta ni hacer diferéncia entre hom- 
bres, niños y mujeres, todos los pasáren á cuchillo; la 
ciudad fué saqueada , abatidas. las murallas y todas les 
fortificaciones y baluartes echados por tierra, El mismo 
desastre padecieron Astorga, Valencia del Campo, el 
monasterio de Sehagan, Gordon, Alba, Luna y otres 
lugares y aldeas, que fueron unos quemados y destrai- 
dos, parte tomados por fuerza y saqueados, Revolvie- 
ron contra Castilla, y en ella asimismo tomaron, que- 
pasaron y saquearon á Osma, con, Atienta; no 50 
podia resistir en parte alguna. Sin embargo, era tan 
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grande el furor y locura que se apoderara de los áni> 


mos de los cristianos, que sin respeto: de tan gran ¿uer» 


ra.como tenian de fuera, vueltas contrá sí las armas, 
como locos y. sandios no miraban. el peligro que todo 
«corria por causa de gua desgustos y. diferencias. Fuéask, 
.Queluego el siguiente año siete nobllísimos hermaá mes, 
.que vulgarmente llaman los Infantes de Lara, fueron 
muertos por alevosía de Ruy Veleaguez, su tio, sin tener 


", fquenta con el parentesco, que eran bijes de su hermana 


doña Sencha, y de parte.de padre venian.de Jos vendes 
de Castilla y del conde don Diego 'Porcellos; de cuya 
hija, como de suso queda dirho, y do Nuño Pelehídes 
nacieron Nuño Rasera, bisabuelo del conde Garci Per- 
handez, y otro hijo llamado Gustio Gonsalea, Este ca» 


. ballero fué padre de Gonzalo Gustio, señor de Salás de 


Lara, y sus hijos estos siete harmagos conocidos en la 
historia de España ,.no mas por la fesa de sos proekas 
.que por la desastrada muerte que tuvleron.-Ea un nis> 


Ju0 dia los armó caballeros el conde do Geraa conr 


forme á la costumbre en aquellos tiempes nesebida, ela 
¡particular en España, Aconteció qué Ruy Veleaquez, 
señor de Billaren, celebraba sus bodas en Búrgos con 
doña Lambra, natura! de tierra de Brisisoca, mujer 


principal, y aun prima carnal del conde Garci Fernan . 
dez. Las fiestas fueron grandos y el concurso á allas de ' 


ente principal. Halláronse presentes el conde Garel 
Gustio; encendióse una ouestion: por pequeña: 
entre Gonzalo, el menor de los 


Que sucediese algun daño notable, salvo que Lamira, 


«como la. quese tenia poragraviada 00s.aquelle. riña, pl” ' 


Fa vengar su saña en el lugar de Barbedillo, hassa donde 
Jos hermanos por honralla la acompañaron, mandó á un 


esclavo que lirage á Gonzalo yn cohombro mojado ó lle” : 


Ho de sangre; grave injuria y ultraje.conformie 6 la cos- 
¿umbre de España. El esclavo se quiso valer de su 50» 
ora doña -Lambra; no le prestó, que en su mismo re- 
£azo le quitaron la vida. Ruy Velazquez, que á la sezon 
se hallaba ausente ocupado en cosas de importancia, 
Juego que volvió, alterado por -aguella jojuría, y 
agraviado por la afrenta de su mujer , comenzó á Lrater 
de vengarse de los hermanos. Parecióle conveniente 
con muestra de paz y benerolencia,.cosa Ja mas perju- 
dlicial, armar sus lazos á los que pretendia matar, 
Primeramente dió órden que Gonzalo Gustia (ueso é 
Córdoba; la voz eya para cobrar ciertos dineros, que el 
Rey bárbaro habia prometido; la verdad: para que Íua- 
se muerto ljos de su patria , goma Ruy Velazques ro» 
gaba al Rey que hiciese, con cartas que:la escribió en 
esta razon en arábigo. El Moro, ó por campasion qué 
tuvo á las canas de hombre tan principal, ó par dar 
muestra de su bepignidad; no le quiso matar; contentó- 
se coa panerle en la cárcel. Era la prision algo libro, 
con que cierta hermana del rey tuvo entrada para co- 


+ smunicallo. Dosta. conversación dicen que nació Mudar» 


ru Gonzalez, principio y fundador de) linsje nobilisimo 
en España de Jos Manriques. No $e coritentó el feros 
ánimo de Ruy Velgrguez con el trabajo de Gonzalo Gus- 
tio; llevó adelante $u rabia, Corca de Almenara, an lps 
campos de Araviana, á las haldas de Moncayo, metió 
cop muestra de hicor entrada en la ticrra.de los nroros 
en una celada é los, sioto hermanos, bien descuidados 


ernandez y los siete bermautos com su padre:Genzalo ' 
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de semejante traicion. Bien que Nuño Satido, su ayo, 
por sospechar elengaño precuró apartallos para que no 
<orriesen'á su perdición; pero fué en vano, porque así - 
do quiso ó lo permitió Dios. lbar con ellos docientos de 
á caballo, pocos para el gran número de los moros que 
cargaron. Descubierta la celada, los siete hermanos 
pelearon como :buenos, dieron la muerte á muclros, 
pretendimn véncer si pudieseñ-6 por lo menos vender 
sus vidas muy caro y dejar 4:los ehemigós la victoria 4 
costa de mucha sangre, resúeltos de no dejarse pren+ 
der ni alear con el cautiverio la gloria y ndbleza de su 
linaje y sus hazañas pasadas. Murieron todos siete y 
juntamente Salido, su ayo. Las cabezas enviaron é 
Córdoba en presente agradable para aquel Rey; pero 
muy triste para sa padre viejo , ca se las hicieron mirar 


| y reconocer sin embargo que Legaron podridas y des- 


figuradas. Verdad es que su en provécho-suyo en 
algana manera, ca el Rey, por compasion que le Luvo, 
de dejó ir libre 4 su tierta. Madarrá , habido:en la her- 
mana del Rey fuera de matrimonio, ya que era de cas 
torce años, por persuasion de qu madre se fué para sá 
padre, y adelunte vengó .las muertes de sus hermanos 
con dalta á Ruy Velazquez, 'tausa de aquel daño. Doña 
Lambra , su mujer, ocasion de todos estos males, fué 
apedreada y quemada. Con esta venganza que tomó de 
las nvuertes de sas hermanos ganó las voluntades de su 
madrastra doña Sencha y.de todo su linaje detal guisa, 


orásiom | que. heredó el señorío de su padre. Prolijólé otrosí 
. la siete betraenos, y UN par 
fiente de doña re queso decia Alvar Senchez aja 


doña Sencha, su medrastra; la adopcio: se hizo en está 
manera; aunque grosera, pero meinorable. El mismo 
dia que se bautizó y fué armado caballero por el conde 
de Castilla Garci Fernandez, su madrastra, resuelta de 
tomalle por hijo, usó desta ceremonia : metióle por la 
manga de una muy. sncha camisa, y sacóle la cabeza 
por el cabezon; dióle paz ernrel rostro, coluque le pasó 
á su familia y recibió por su hijo. Desta costuinbre sar 
hió el refran vulgar: entra por la manga y sale por el 
cabezoh; dícese del que siendo recébido 4 trato fami- 
liar cada dia se ensaucha mas. Hijo de Mudarra [ué 
Ordoño, y nieto Diego Ordoñez de Lara, aquel con 
quien los hijos de Arias Gonzalo, para librar á su pa- 
tria de la infamia de traición que le cargaban por la 
muerte del rey ddn Sancho, que le mató con un vent» 
blo Vellido Dolfo, pelearon en desafío y hicieron can él 
campo. Beste Diego Ordoñez fué hijo el conde don Pe- 
drq, conocido por los amores y aficion que'la reina 
doña Urracele mostró. Su nieto fué Amalarico' de Lara, 
señor de Molina, de quien procedió el- linaje de dos 
Manriques y aim.de 'los reyes de Portugal de parta de 
madre, por haber casado Malíada , bija de Aimalarico, 
con don Alonso , priméro déste nombhe y -primoet-rey 
de Portugal, si bien hay quien diga que Malfada fué de 
la casa de Saboya; pero destas:cosas se tornerá á ha- 
blar adelante. En el claustro dél monasterio de San 
Pedro de Arlanza so muestra :e) sepulero de Mudarra. 
Sobre el lugar en que los siete herménes:faeron sepul- 
tados hay contienda entre los monjes. de aque! monas» 
terio y de San Millan de la Cogulla; ¿qué juez los po- 
drá poner en paz? Estaba sosegada España cansada de 
tantos. males, y mas faltaban tuerzas que voluntad de 
alterarse. Duró este sosiego hasta tanto queel sétimo año 
despues que fueron muertos los Infantes de Lara, que 
fué el año 993 de nuestra salvacion, lós moros, toma= 





das de nuevo las armas, destrayeron las tierras de la 
Lusitania ; y por aquella comarca entrados en Galicia, 
temaron de nuevo por fuerza y pusieron fuego á la cia- 
dad de Composteila. Grande era la enemiga que teniañ 
con aquel santo lugar. No perdonara aquella malvada 
gente al sepulcro del apóstol Santiago si un resplaa- 
dor que de repente fué visto no reprimiera por volua- 
tad de Dios sus dañados intentos. Verdad es que las 
campanas, paraque fuesen como trofeo y memoria de 
aquella victoria, faeron en hombros de cristianos lle- 
vadas á Córdoba, do por largo tiempo sirvieren de 
Mimparas en la mezquita mayor de los motos. Siguióse 
luego la divina venganta; muchos perecieron, parte 
con enfermedad de cámaras, parte con peste que les 
sobrevino, parte tambien porgue el rey don Bermudo, 
tomadas las armas, lesiba picando por las espaldas, y 
en todas partes los trabajaba; los dañus fuerón desuerte, 
que pocos volvieron salvos ó su tierra. El capitan de 
toda esta jornada, Mabhiomad Alhagíb, que tantas ve- 
ces libremente acometió las tierras de los crisiianos, 
fuó uno de los que escaparon. El mismo año falleció el 
rey de Navarra don García. Sucedió en su lugar su hijo 
Garci Sanchez, llamado el Trómulo, corao y por la cau- 
sa que arriba queda tocado. Reinó por espacio de siete 
años, muy esclarecido por las victorias que ganó en las 
guerras; fué líberal , ó por mejor decir, pródigo en dar, 
en que sí no hay templanza , suele acarrear daño por 


agotar la fuente de la misma liberalidad, que son los ' 


tesoros públicos, como sucedió á este Rey, y eulrar en 
necesidad de inventar nuevas imposiciones para suplir 


.esta falta. En los archivos de Saa Millan hay privilo- ' 
glos deste Rey; mas cuánto crédito se les haya de dar, . 
cada uno por sí mismo lo pedrá juzgar. ANí se diceque 


tuvo un hermano llamado Gonzalo , y que junto con su 
madre doña Urraca tuvo el reino de Aragon; lo que si 
fué verdad, ó aquél estado y principado duró poco 
” tiempo, 6 por morir él sin hijos recayó el señorío en su 
hermano y decendientes. Alegre don Bermudo, tey 
de Leon, y ufano por el destrozo que hizo de los mo- 
ros , entró en pensamiento que si los cristianos , de cu- 
yas discordias tantos males resultaban , ee" confedera- 
sen y juntasen en uno sus fuerzas, podrian aprovechar- 
se de los moros y deshacer.su poder, Despachó en este 

pósito sus embajadores al rey de Navarra y al conde 
de Castilla don García para amonestalles hiciesen liga 
con él. Decíales que debien moverse por el coman pe- 
ligro de los cristianos , y si en particular tenian algu- 
nos desgustos perdonallos por el bien de la patria; que 
con Jas armas comunes, juntos todos, vengasen y en- 
freuasen los intentos implos de aquella bárbara gente. 
A estas embajadas y justísimas demaudas fácilmente se 
acordaron aquellos príncipes. Con esto, de todas las 
tres naciones formaron un ejército muy grueso. El rey 
de Navarra no se halló presente por estar ocupado, á lo 
: que se entiende , en concertar las eosas de su nuevo 
reino. El rey don Bermudo, dado que enfermo de gota, 
en una litera, y coú él el conde don García movieron 
contra los moros, de quien tenian ayiso que, con deseo 
de rebacerse del daño pasado , levantaban nuevas gen- 
tes y eran salidos de Córdoba, y que talado que hobis- 
ron los campos de Galicia y saqueado los pueblos, re- 
volvian hácia Castilla. Corca de un pueblo llamado Ca- 
Jacauazor, situado en la frontera de Castilla y de Leon, 
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se dieron vista y juntaron las huestes. Dióse la batalla, 
que fué muy reñida, hasta que cerró la noche; caye- 
ron muchos de ta una parte y de la otra sin quedar de- 
clarada la victoria; solo por partirse los moros aquella 
noche á concerros atapados dieron muestra que lleva- 
sen lo peor y que fueron vencidos por el esfuerzo de les 
nuestros, especial que la partida fué á manera de hmui- 
da, como se entendió por los despojos que dejaron en 
dos reales y cosas que por el camino con deseo de 
apresurarse arrojaban. El pesar que deste revés recibió 
el Alhagib, generalde los moros, fué tal, que de coraje 
se dios murió en el valle Begalcorax sin querer comer 
bocado , lo cual sucedió el año 998. Gobernó este capl- 
tan las cosas de los moros por espacio de veinte y cia- 
co años por su Rey, que vivia ocioso sin cuidar mas que 
de sus deportes. Fué hombre animoso, enemigo del 
ocio, acometió las tierras de los cristianos cincuenta y. 
dos veces, y. muchas dellas quedó vencedor. El dia mis- 
mo en Calacanazor se dió la batalla, uno en tra; 
de pescador en Córdoba 4 la ribera de Guadalquivir, 
con ser ten grande la distancia de los lugares , se dice 
que cantó en vos llorosa algunas veces en metros ari- 
bigos, otras en españoles. En Calacanazor Almanzor 
perdió el tambor; por donde sospeciraron que el demo- 
nio en figura de hombre pablicó-la victoria , en espe- 
clalque, como pretendiesen los de Córdoba echarle me- 
no, se desapareció y se les fué como sombra. El cuer- 
po del general difunto llevaron á Medinaceli. Sucedió 
en el gobierno de aquebreino su hijo Abdelmelic el mis- 
mo año que murió su padre, que se contaba de los 
árabes 393; tuvo aquel cargo y maudo por espa- 
cla .de seis años y ocho meses. Desde este tiempo 
el reino de los moros, que por esfuerzo de Maho- 
mad se conservara (de tan grande momento es mu- 
chas veces una buena cabeza), comenzó maniñesta- 
mente á declinar y ir de caida. Las discordias domés- 
ticas, peste de los grandesimperios, y el poco gobierno 
fueron causa deste mal. Abdelmelic, me's amigo de 
ocio que de guerra, mostró no hacer caso de las semi- 
llas y principios de aquella discordía , que debiera al 
tnomento atajar. Verdad es que luego que murió su pa- 
tiro acometió á hacer guerra álos cristianos y puso gras- 
de espanto; mayormente en la ciudad de Leon todo lo 
que quedaba entero de la destruicion pasada ó de nue- 
vo se reedificara lo echó Abdelmelic por tierra y le 
abatió. Todavía los principios desta guerra fueron para 
los moros mes alegres que el remate , porque acudió 
el conde don García, y con su venida fora26 los meres 
á volver las espaldas , y muertos muchos delos, tornar 
en pequeño púmaro é su tierra. La desconfianza y mie- 
do que les entró despues deste daño fué tan grande, 
que no trataron mas de bacer guerra en tanto que Ab- 
delmelic tuvo aquel cargo. La alegría deste buen su- 
ceso no fué pura , antes se aguó y destempló con la ea- 
restía de mantenimientos que causó la falta de las lHa- 
vias. Gudesteo, obispo de Oviedo, estaba preso por 
mandado del Rey, iba en tres años. Acostumbraba es- 
te Príncipe á dar oidos é les chismes de hombres ma- 
tos. Esto se el pueblo era la causa del daño, 
y-los hombres santos decian ser la hambre del 
cielo por el agravio que se hacia al Obispo inocente , y 
anunciaban que si no habia emienda se seguiria al- 
guna grave peste., Temíuse algun alboroto, porque la 
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muchedambre , cuando se mueve por escrápulo y opi- 
nion de religion, mas fácilmente obedece 4 los sacer- 
dotes que á los reyes; fué pues Gudesteo secado de 
ja cárcel. Este mismo año , que se contó del nacimien- 
to de Cristo 999; y fué apretado por la dicha carestía 
grando y falta extraordinaria, se bizo tambien señalado 
por la muerte que sucedió en él del rey don Bermudo. 
En on pueblo llamado Beritio falleció de los dolores de 
la gota, que mucho tiempo Je trabajaron: Fué sepnita- 
do en Villabuena ó “Valbuena , dende pesados veinte y 
tres años le trasladaron á Ja iglesia de San Juan Bap- 
tísta de la ciudad de Leon. Tuvo dos mujeres, llama= 
das, la una Velasquita, la otra doña Elvira. A la prime- 
ra repudió más por la libertad de aquellos tiempos que 
porque lo permitiese la ley cristiana; tavo én ella una 
hija, llamada Cristina. De doña Elvira tuvo dos hijos, 
que fueron don Alonso y doña Teresa. Demás desto, 
de dos hermanas, con quien mas mozo tuvo contersa= 
cion, dejó fuera de matrirmonio á don Ordoño y 4 doña 
Elvira y á doña Sancha, Cristina, la lija mayor del rey 
don Bermudo , casó con otro don Ordoño, Hamado el 
Ciego, que era de sangre real. Deste matrimonio nacie- 
ron don Alonso, don Ordoño , don Pelayo, y fuera 
destos doña Aldonza , que casó condon Pelayo, llama- 
do el Diáconb, nieto del rey don Fruela, segundo 
doste nombre, hijo de don Fruela , su hijo bastardo. De 
don Pelayo y de doña Aldonza nacieron Pedro, Ordo- 
ño, Pelayo, Nuño y Teresa; destos procedieron los 
condes de Carrion, varones señalados en la guerra, de 
valor y de prudencia, como se declara en otro lugar, 
Volvamos á la razon de los tiempos. Pelagio, ovetense, 
y don Lúcas de Tuy atribuyen á este rey don Bermudo 
lo que arriba queda dicho de Ataulfo , obispo de Com- 
postella, del toro feroz y bravo que soltaron contra él 
sin que le hiciese daño alguno. Nos damos mas crédito 
en esta parte á la historia compostellana , que dice lo 
que de suyo relatamos; y es bastante muestra de estar 
mudados los tiempos en los que esto dicen, y del en- 
gaño no hallarse por estos años algun obispo. de Com- 
postella que se llamase Atanlío. 


CAPITULO X. 
De dou Alonso el quinto, rey de Leona. 


: Ayos del rey don Alonso en su menor edad, por 
niandado del rey don Bermudo, su padre, fueron Me- 
Jendo Gonzalez , conde de Galicia, y su mujer, llamada 
doña Mayor. Los mismos, por quedar don Alonso de 
cinco años, gobernaron asimismo el reino con grande 
fidelidad y prudencia, conforme á lo que dejó en su tes- 
tamento el Ray muerto mandado, en que vinieron to 
dos los estados del reino. Llegado el nuevo Rey á ma- 
yor edad, para que los ayos tuviesen mas autoridad y 
en recompensa de lo que en sucrianza y en el gobierno 
del reino trabajaron, le casaron con una hija que te- 
nían, Mamada doña Elvira. Tuvo deste matrimonio dos 
hijos, don Bermudo y doña Sancha. Reiñó por espacio 
de veínte y nueve años. El segundo año de su reinado, 
que fué de Cristo el 1000 justamente, per muerte del 
rey de Navarra don Garci Sanchez, el Trémulo ó Tem- 
bladot, sucedió en aquel estado uu hijo que tenia en 
doña Jimena , su mujer (no aciertan los que la llaman 
Elvira 6 Constancia ó Estefania), por nonibre don San- 
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sho. Este Príncipe en su menor edad tuvo nor maestro 
á Sancho, abad de San Salvador de Leiro, que le anse- 
ñó todo lo que un principe debe saber, y amaestró en 
todas buenas costumbres. Reinó treinta y cuatro años; 
fué tan señalado en todo género de virtudes, que le 
dieron sobrenombre de Mayor, y alcauzó tan buena 
suerte, que toda lo que en España poseian los cristia- 
nos casi lo redujo debajo de su imperio y mando; bien 
que no seertó ni fué buen consejo dividillo y repartillo 
entre sus hijos, como lo hizo, menguando las fuerzas y 
majestad del reino. Cuán quietos estaban los dos rei- 
nos cristianos por la buena maña de los que los gober- 
naben, no menos sealteraron por este tismpó lasarmas 
de Castilla primero, despues las de los moros. Los. unos 
y dos otros por las diferencias domésticas se iban des- 
peñando en su perdicion. Don Sancho García se apartá 
de la autoridad del conde Garci Fernandez, su padre, 
y de su obediencia; no se sabe por cuál causa, sino que . 
punca faltan, en las casas reales mayormente, hombres 
de dañada intencion que con chismes y reportes en= 
clenden la Hama de la discordia entre hijos y padres. 
Puede ser que don Sancho cansado de lo mucho que 
vivia eu padre, acometió tan grave maldad , por serlo 
cosa pesada esperar los pocos años que, conforme á la 
edad que tenia, le podrian quedar, Vinieron á las ar- 
mas, y divididas las voluntades de los vasalles entre el 
padre y el hijo, ias fuerzas de aquel estado se enflaque- 
celeron; no estuvo esto encubierto á los moros, que la 
provincia estaba en armas , dividida la nobleza, albo- 
rotado el pueblo con sus valedores de la una y dela 


- otra parte. Acordaron aprovecharse de la ocasion que 


la dieha discordia les presentaba. Con esta venida de 
tos moros y entrada que hicieron, ja ciudad de Avila, 
que poéo á poco se iba reparando , de nuevo fué des» 
truida, y la Coruña y San an de Gormaz, en el ter- 
ritorio de Osma , padecteron el- mismo estrago. Grande 
era: el peligro en que las cosas estaban, y aun con el 
miedo de fuera no so sosegaban las alteraciones y par- 
cialidades, si bien se entretuvieron para no llegar del 
todo á rompimiento y á las puñadas. El conde Garci 
Fernandez, movido por el daño que los moros hacian, 
eon los que pudo juntar salió al enemigo al encuentro, 
Alcanzólos por aquellas comarcas y presentóles la ba» 
talla. Fué brava la pelea; el Conde, que llevaba poca 
gente, quedó vencido y preso con tales heridas,que de- 
llas en breve murió. Tuvo el señorío de Castilla como 

treinta y ocho años; quién dice cuarenta y nueve. No 
fué desigual á su padre en la grandeza y gloria de sus 
hazañas. Los enemigos le quitaron la vida; la fama de 
su valordura y durará. Su cuerpo, rescatado por gran 
dinero, le sepultaron en el convento de San Pedro de 
Cardeña. Dióse esta desgraciada batalla el año 1006. 
El año luego siguiente, 1007, en Toledo una grauda 
creciente abatió el famoso monasterio agaliense; los 
monjes se pasaron al de San Pedro de Sahelices. Así lo 
dice el arcipreste Juliano. Dejó el Conde una hija, lla- 
mada doña Urraca, que fué monja en el monasterio do 
San Cosme y San Damian del lugar de Covarrubias. 
Este monasterio ediíicó el Conde, su padre , desde los 
cimientos, y ledotó de grandes heredades y gruesas ren- 
tas, dióle muchas alhajas y preseas. Puso por condi= 
cion que si alguna doncella de su descendencia no qui- 
siese casarse, sustentase la vida con las rentas do aquel 





238 
monasterio. Sucedió en el señorío y condado de: Cas- 
tilla al padre muerto su hijo don Sancho, afeado y- 
emancillado por haberse levantado centra su padpa, y 
por-e) consiguiente dado ocásion-á :aquel desastrb: Port 
Jo demás fué piadoso , dotado de ¡grandes virtudes y 
partes de cusrpo y ánima. Falleció por el misino tier- 
po en Córdoba el Alhagib Abdelmelid ; sucediólo-en eb 
cargo Abderramai , hombre inalo y¿obirdo; pot afren- 
ta lo llamaban vulgarmente Sanciólo. Muerto este den- 
tro de cincd meses, Mahomad Almahagdio, que debia 
ser del linaje de los Abenbumeyas; toniadds lab armas; 
seapoderó del rey Hisem, que cod el ocio y conos de- 
Jeltesuestaba sin fuerzas y sia prudeucia, y:no:$e c0n- 
servaba por sa esfuerzó, sino con la ayuda de etros. Pu» 
blicó quedo quitara la vida, degoliando otro que le.era 
muy semejante; maña ton que Almahadio quedó apo- 
derado del. reíno de Córdoba y Hisen vivo, que le pa- 
reció guardarle para: lo que avimiese, Esto pasó sl año 
que se contaba de los úrabes 400 justamente. Acudió 
desde Africa un pariente. de Hisem, llamado Zúlema; 
este con tos de su valía y gente que se le atrimó , adé- 
más de tas fuerzas de don, Sancho , conde: de Castilla, 
que le asistió en esta empresa y con él hizo liga ¿enana 
batalla. muy herida que se dió cerca de Córdoba: vea- 
ejó abtirano Almahadio. Murieron en está pelea treinta 
y cincomil moros , que era toda la fuerza y tiervo del 
ejército moriseo y de aquél reino; por donde adelante 
comenzaron los moros á if claramente de caida: Seña- 
lóse sobre todos el conde don Sancho, su valor, esíuerzo 
y industria, y fué la principol causa que se ganase la 
jornada. Almalidio despues desta rota se:retiró y en- 
cerró dentro de la cindad; y lo que tenia kpercebido 
para-los Mayores peligros, sacó:4 Hisem de donde. le 
tenia escondido y. preso. Puesto á los ojos de todos y 
en público, amontestó al pueblo antepasiesen ú su señor 
natura] al extranjero y.anemigo. Los ciudadavos, tur- 
bados eon el temor que tenian del veneedor,'no hacian 
caso de sus palabras y amonestaciones; en ocasiones 
semejantes :cada cual-cuida mas de asegurarse que de 
otros respetes. Así le fué forzoso, dejada la ciudad 4 su 
contratio, retirarse 4 Toledo. Llevó consigo, á lo que 
se entiende , á Hisem, ó sea que le escondió segunda 
vez. Bra Alhagib de Alorahadio, y como virey. suyo otro 
moro,llamado Almaharlo, Este, con deseo de fortificar 
-8e contra las fuerzas y intenciones de los contrarios y 
para ayudarse de socorros de cristianos, pasó 4 Catalu- 
ña para cor toda humildad rogar á aquellos soñores le 
acudiesen con 'sus gentes. Propúsoles grandes intere- 
ses, ofrecióles partidos aventajados. Les condes don 
Ramon de Barcelona y Armengol de Urgel, persuadi- 
dos de aquel bárbaro, con buen número de los suyos 
se juntaron con las gentes que en aquel intermedio el: 
tirano Aimahadio tenia levantadas en Toledo y su co- 
Éarca, que eran en gran número y fúertes. Contúbanse 
en aquel ejército nueve mil cristianos y treinta y cuatro 
mil moros, Juntáronse las huestes de uma parte y de 
“otra en Acanatalhacar, que era un lugar cuarenta mi- 
llas de Córdoba, al presente un pueblo llamado Alba-= 
car está á cuatro leguas de aquella ciudad. Trabóse la 
batalla, que fué muy reiida y dudosa, ca los cuernos y 
costados izquierdos de ambas partes vencieron , los de 
manderecha al contrario. Zulema y el coride don Sán- 
eho al principio mataron gran número de los contra- 
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rios. Entre éstos á los primeros golpes y encuentros 
murieron dos obigpos Arnulfo, de Vique, Aecio, de Bar= 
eélona, Oton , dé Girena; cosa torpe: y afrentosa que 
tales varonés tómasenas armas en favor de infieles. El 
mismo conde de Urgel Tué asimisino muerto. Almaha= * 
dio con su esfuerzo reparó la pelea, y animando á los 
soyos, qaitó 4 los enemigos la victoria de las manes. 
Zulema, ¿omó se vió vencido y desbaratudos los suyos, 
se huyó prinero á Azafra, despues desconfiado de la 
fortaleza de aquel lugar , determiró de irse mas léjos,. 
que fué todo 'el áño de los árabes'de 404, de' Cris- 
to 1010. Quedó el reino por Almaliadóo; si bien Almaha- 
rio, su Alhagib, lo gobernaba todo á su volurtad, confor- 
me á la calamidad de aquéllos tiempos aciagos; en que 
pasó tan adelante , que despues dé la partida de don Ra- 
mon, conde de Barcelona, sin ningun temor ni respeto 
alevosamente dió la muerte 4 su señor; una traicion con- 
tra otra. Con esto Hisem, el verdadero rey, fué restitui- 
doen sureiño. La cabeza de Almahadio el tirano envia- 
roo K Zolema, su competidor, que en un luger llamado 
Citava se entrétenie por ver en qué pararian aquellas re- 
volucioneas tan grendes. Pretendian y deseaban los mo- 
ros queel dicho Zulema se sújetase á Hisem como á ver- 
dedero rey y deudo suyo, por quien al principid mostró 
tomar Jas armas. Bl encendido en deseo de reinar, cuya 
dulzura es grande ,aurique esgeñolsa, y que con mues- 
tra doblanduía encubre grandes máles, juntaba fuerzas 
de todas partes; y hacia de ordinario córrerias en, las 
tierras comercanas. La parcialidad de les Abenhume- 
yas , de que-tedevía quedaban rastros ea Córdoba, era 
aficionada é Zulema, y por su tespeto trataba de der la 
muerte. á Hisem. :No salieren con sa intento, ú causa 
que el dicho Rúy, avisado del peligre, usó en lo deade- 


' Jante de masretato y vigilancia. Zulema, perdida esta 


esporanes y solicitó al conde don Saneho para que con 
respeto de la amistad pasada de nuevo lo-£yudase. El 
Conde, despues de haberió todo considerado, se resolvió 
de confederarse con Hiser», de quien esperaba mayor 
ganancia, y en particular asentó que le restituyeso seis 
castillos que el Alhagib.Mahomad por fuerza de armas 
los años pasados quitara á los cristianos, Jo cual él hizo 
forzado de la necesidad, por no faltar á tales esperan- 
zas de ser socorrido en aquella apretura, y privar á su 
contrario de aquel arrimo. En el entre tanto Obeida- 
Ha, bijo de Almahadio, con aynda de :sus parciales se 
hizo rey de Toledo. Otros le Hleman Abdalla, y arman 
que tuvo por mujer á doña Teresa con yoluntad de don 
Alonso , su hermano, rey de León; gren desórden y 
mengua notable. Lo que pretendia con aquel casamien- 
to era que las fuerzas del uno y del otro reino queda- 
sen mas firmes con aquella alianza; demás que se pre - 
sentaba ocasion de ensanchar la religion cristiana, si el 
moro se bautizaba segun lo.mostraba querer hacer. 
Con esto, engañada la doncella , fué llevada 4 Toledo, 
celebráronse las bodas:cofi grande aparato, con juegos 
y regocijos y convite, que duró hasta gran parte dela 
noche. Quitadas-las mesas, la dontella faó llevada á 
reposar. Vino el Moro encendido en.su apetito carnal, 
Ella, «afuera, dice, tan grave maldad, taula torpeza. 
Una de dos cosas has de hacer : ó tá con los tuyos le 
bautiza'y con tanto goza de nuestro amor; si esto mo 
haces, no me toques. De otra manera, terme la vengan- 
za de los hombres, que no disimularás muestra afrenta y 
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tú engaño, y la de Dios, que vuelve por la bonertidad sin 
duda y castidad de los cristianos, Be la una. y dé la otra 
parte te apercibo serás castigado. Mira que la lojuria, 
peste blanda, no te lleve 4 despeñar. » Esto. dijo ella. 
Las orejas del Moro. con la fuerza del apetita desen- 
frenado estaban cerradas; hízole- fuerza 'cóntra -su. vos 
Juntad. Siguióse la divina venganm; que de repente le 
- sobrevino una grave dolencia; entendió Jo que era y la 
causa de su inal. Euvió-4 doña Feresá en' casa de su 
hermano con grandes dones que le dió. Ella. se hizo 
monja en el menasterio dé San Pelagio de Leon, en que 
pasó lo restante de la vida en obras pias y de dervocion, 
con que se consolabá dela afrenta recebida. A Obei- 
dalla no le duró aiuclid el reino; veúcióronie las gentes 
del rey Hisem, y preso. fué puésto:en su poder. Cón- 
tínuaban. las revueltás entre los moros y Ins alterácio- 
nes en todas las partes de aquel reino. A.los cristianos 
«e» ofrecla muy hermosa ocasion para .deshacer toda 
aquella gente, sí juntadas las fuerzas quisieran antes 
mirar por la religion que servir á las pasiones de los 
moros y ayudallos. Mas esta fué la desgracia de todos 
los tiempos; siempre las aficiones particulares se ante- 
ponen al biea comua, y ninguoa cosa de ordinario me» 
1093 mueye que el celo de Ja religion cristiana. Las 
tierras de los'moros, no solo eran trabajadas con la llas 
ma de la guerra, sino tambien de gravísima hambre 
por haberse tanto tiempo dejado la labor de los cam- 
pos. Zulema, visto que el conde don Sancho no le ayu- 
daba, hizo sus avenencias con los reyes moros de Za- 
ragoza y Guadatajara. Con estas ayudas se apoderó de 
Córdoba por fuerza; y como Hisem se huyese 44lfrica, 
tornó Zulema á recobrar todo aquel. reino. de nuevo. 
Entre los que seguian á Hisem, uno, llamado Haitan, 
tenia el prinet lugar en autoridad y poder..Este se apo- 
deró de Oritruela , ciudad asentada á-la ribera del mar 
Mediterráueo , y por la comodidad de aquel lugar hizo 
veúir á España con la intencion que le dió de hacerle 
rey á Ali Abenhamit, que tenia por Hisem el gobierno 
de Ceuta. Zulema no era igual en fuerzasá los dos ene- 
migos. Así fué en batalla vencido cerca de Córdoba, y 
por los ciudadanos eutregado al vencedor, y muerto por 
mano del mismo Alí con palabras afrentosas y ultrajes 
que le dijo, ca le dió en cara haber sido el primero que 
contra el rey Hisem, sa legítimo señor, tomó las ar- 
mas. No lay fidelidad entre Jos compañeros del reino; 
quejábase Haitan que Alí, el nuevo rey, no guardaba jo 
con él capitulado; liizo conjuracion y liga con Mundar, 
lijjo de Hiaya , rey de Zaragoza ; juntaron de cada parte 
sus huestes, dióse labatalla cerca de Córdoba, en que 
Hoitan fué vencido. Tras esto por. ocasion de la muerte 
de Alí queria Haitan hacer rey á Abderraman Almorta- 
da. La muerte de Alí fué desta manera : salió de Cór- 
doba en seguimiento de Huitan, llegó á Guadix, y allí 
sus mismos eunucos le mataron en un baño en que se 
lavaba , año de los árabes 408. Sucedió por voto de los 
soldados eu aquella parte del reine y en Córdoba un 
hermano de Alí, llamado Cazio, que hicieron los de 
aquella parcialidad venir de Sevilla, do en aquella sazon 
meraba. Tuvo el reino por espacio de tres años, cuatro 
meses , veinte y seis dias con desasosiego, á causa 
que el Almortada ya dicho, con asistencia de Haitan y 
de Mundar, se apoderó de Murcia y de toda aquella co» 
marca y se llamó rey. Era hombre soberbio Almorta» 
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de, y que ni daba: grata audiencia ní recebía bien é 
los que venian á negociar, y á los que le dieron el reino, 
como sí fueran sus acreedores, los miralia con. ojos ton» 
cidos y sobrecejo, que fué causa de. su perdicion. Eu 
Granada: por conjuracion de los suyos y con voluntad 
del señor de aquella ciudad fué muerto. Cazía con la 
muerte de Almortada le pareció quedaba de todo pus 
to por rey , en especial que con deseo de ganalle la vo 
Juntad, los ide Granada le enviaron los despojos del eno- 
migo muerto. En brave empero aquella alegría le salió 
vána, se regaló y se mudó en nuevo cuidado. Los áni- 
mos de la muchedumbre alterada nunca paran en poco; 
así los ciudadanos de Córdoba, con ocasion de. que Cazin 
se partió 4 Sevilla, :aJzaron por rey á Hiaya, sobrino del 
mismo, hijo de su hermano Alí, hombro mauso y liberal, 
de que mucho se paga la ruuchedumbre y et pueblo. 
Pero comb este se fuese y partieso á Málaga, de que an- 
tes.eta señor, Cazin tornó por las armbe á hacerse 50» 
hor de Córdoba; año de los árabes 414. Este nuevo se- 
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siete meses y ires dias. Por cauba:de tua alboroto que 
ocasionó en la ciudad la insolencia de los soldados que 
maltrataban á los ciudadanos, fué forzado á huir á Se- 
villa, en-gue asimismo ño pudo detenerse mucho tiem- 
po pór. tener su contrario ganadas las voluntades de 
aquella ciudad. Después desto, anduvo vagabundo y 
descarriado, hasta tauto que al fin víno 4 poder de Hia- 
ya, y fué puesto por élea prision. Eranlos mas destos 
reyes del linaje de los Alavecinos, bando muy poderosa 
en aquel tiempo en fuerzas y en autoridad. Los ciuda» 
danos del barido contrario, es á saber, de los Abenhu- 
meyas, se juntaron, y hechos mas fuertes, alzaron por 
rey á Abderraman, hermano de Mahomad (creo de aquel 
Mahomad Alinahadio que fué el primero que tomó las 
armas contra Hisera), péro con la. misma livinadad faé 
muerto dentro de dos.mtses. La severidad que él mos- 
traba , y la inconstancia de.aquella gentó fueron causa 
deisu perdicion. Con tanto un cierto Mahomad fué 
puesto ea su lúgar; tuvo el reino.un año, cuatro meses 
y veinte y dos días ; este al.tanto murió á manos de los 
ciudadanos. Lo mismo sucedió al hijo de Alí, llamado 
Hiaya , que era del bando contrario, y el tiempo pasa 
do fue alzado por rey, ca con la misma deslealtad del 
pueblo le mataron en Málaga, en que, como queda di= 
cho, estaba retirado. Reinó en Córdoba solos tres me- 
ses y veinte dias. Por su muerte Idricio, hermano de Alf 
y tio de Hiaya, fué llamado para. ser rey desde Africa, 
do era señor de Ceuta. Este, llegado que fué á España, 
por el derecho que tenia del parentesco con los «dos 
príncipes susodichos y pot las armas, se apoderó del. 
reino de Granada, de Sevilla , de Almería y de otras, 
ciudades comarcanas. Lo mediterráneo quedó por Hi- 
sem , ca despues de Ja muerte de Hiaya los de Córdo- 
ba le habian vuelto al reino, ó era otro del mismo 
nombre , que aquellos ciudadanos de nuevo levantaron 
por rey, que en todo esto hay poea claridad. Los des- 
órdenes de los que gobiernan, suelen redundar en da- 
ño de sus señores, eomo sucedió á Hisem; que su Al- 


-hagib, que efa.como virey, que lo gobernaba todo, por 


ser cruel y 8 delos bienes públicos y particu- 
lares, acostumbrado á sacar ncia de los daños 
ajenós y desgracias, fué causa que la ciudad se alboro- 
tó de suerte que el Alhagib fué muerto y el Rey echa- 
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do del reino. En aquella revuelta un cierto Mumeya, 
ayudado de una cuadrilla de mozos desbaratados y re- 
voMosos, entró en el alcázar y pidió á los soldados que 
le alzasen por rey. Excusábanse ellos por la deslcaltad 
de los ciudadanos , revuelta y desgracia de los tiempos. 
Decíanle que escarmentase en cabeza ajena, y por el 
ejemplo de les otros entendiese claramente que semo= 
jentes intentos no salian bien. A esto, hoy, dijo él, 
me Hamad rey, y matadme mañana ; tan poderoso es el 
deseo de mandar, tan grande la dulzura de ser señores. 
Todavía por órden de los ciudadanos fueron echados de 
la ciudad á un mismo tiempo este Humeya y el Hisem 
ya dicha , y:con ellos todos los Abenhumeyas, como 
causa de tan graves daños. Hisem, trabajado con tanta 
variedad de cosas como por él pasaron, últimamente 
paró en Zaragoza: recibióle beniguamente el rez de 
aquella ciudad, llamado Zulema Abeniut. Dióle un cas- 
tillo, llamado Alsuela, en que pasó como particular lo 
restante de su vida. De Idricio no dice en qué parace el 
arzobispo don Rodrigo, que refiere esta cuenta de les 
postrerosreyes de Córdoba conalguna mayor obecuridad 
de la que aquí HNevamos ; mas ¿cómo se puede relatar 
con claridad revuelta tan confusa, y tan grande? Resta 
decir que desde este tiempo el señorío de los. moros, 
que por tantos años tuvo tan gran pador en España, se 
enflaqueció de guisa, que se dividió en muchos seño- 
rios; cada cual de los que tenian el gobierno se llama- 
ron reyos de los ciudades que terifan á su cargo, sin que 
nadie en aquellas revueltas les fuese á la maño. Así, en 
lo de adelante se oventan muchos reyes en 'diversas 
partes ; en Córdoba Jabuar, en Sevilla. Alburacin y su 
Mjo HKubeth», en Toledo Haitan, el que ayudó á Alí, 
rey de Córdoba, al principio, y despues fué su contra= 
rio. Hijo deste rey de Toledo fué otro Hisem , nieto 
Almenon, bien que algunos dan mas antiguo principio 
que esto á los reyes moros de Toledo. La verdad es que 
aquella ciudad con sus reyes quetenía ó tomaba, mu- 
chas veces se rebeló contra los reyos de Córdoba. Los 
moradores della se atribuían el prímer lugar entre.las 
ciudades de España , y por esta causa no podian llevar 
que les hiciesen demasías, En otras ciudades remene- 
cieron otrosí nuevos reyes, mas no hay para qué con- 
tallos aquí, ni sun se podria hacer con certidumbre y 
claridad. Basta saber que estos señoríos se conservaron 
y permanecieron hasta tanto que los Almoravides, linaje 
y gente muy poderosa, de Africa pasaron en España 
con su rey y caudillo Teseñin, que fué el año de los ára- 
bes de 484, año que concurre con el de 1091 de Cristo, 
y en otro lugar mas á propósito se relatará. Al presente 
volvanios atrás al cuento de las cogas que los cristianos, 
el conde don Sancho y el rey don Alonso obraron. 


CAPITULO XI 
De lo demás que sucedió en tiempo del rey don Alonso. 


Don Sancho, conde de Castilla , deseoso de vengar la 
muerte de su padre con ayuda de los leoneses y navar- 
ros, con quien el año pasade puso confederación, entró 
por tierra de Toledo metiendo á fuege y ú súngre todo 
o que topaba. El mismo estrago hizo en tierra de Cór- 
doba , hasta donde los nuestros entraron animadas con 
el buen suceso; en ambas partes hicieron presas de hom- 


bres y de ganados. Si los daños fueron grandes , ma» 


yor era el miedo y quebranto de los moros, que dividi- 
dos en bandos y por' las discordias civiles apenas 80 
conservaban, tanto , que los que poco autes ponian es- 
panto al nombre cristiano fueron forzados de comprar 
por gran dinero la paz. Sepúlveda, asentada en la fron- 
tera, se ganó de moros, y con ella Osma, Santistéban de 
Gormaz , y otros pueblos por aquella comarca, que en 
la guerra pasada se perdieran, volvieron á poder de 
cristianos. Desde este tiempo se otorgó á lamobleza de 
Castilla, come dicen muchos autores , que no fuesen 
forzados á biacer la guerra á su costa solo con espe- 
renza de la presa, segun acostombrabas á hacer autes, 
sino que les señalasen sueldo á la manera que en las 
otras naciones estaba recebido de todo tiempo. La re- 
putacion y gloria que el conde.don Sancho ganó por este 
eamino escureció grasdemente la muerte que dió á 
su madre con esta ocasion. Aticionóse ella á cierto mo- 
ro principal, hombre muy dado á deshonestidades y 
membrudo. Dudaba de casarse can él, no tanto por el 
eserúpulo como por miedo de su hijo ; recelábase de la 
soña que el dolor y afrenta le causarian; determinó con 
darle la muerte hacer lugar y camino á aquellas hodas 
malvadas , aparejábale ciertos bebedizos y ponzoña 
mortal. El Conde, avisado de todo, forzó á su madre con 
muestra de honrarla , aunque lo rehusaba y contrade- 
cla, de hacerle la salva y gustar la bebida que le daba. 
Principio de que algunos sospechan nació la costumbre 
recebida y muy usada en algunas partes de España que 
las mujeres beban antes que los varones. Otros refieren 
que una cemarera de la Condesa , que la vió destem- 
plar las yerbas, dió sviso ú su marido (no falta quien 
le llame Sancho del valle de Espinosa ), y él al Conde, 
y que por este' servicio tan señalado d 
eanó el privilegio que lrasta boy tienen los de su tier- 
ra, les monteros de Espinosa , de guardar de noche la 
persona y la casa real. Verdad es que para dar este 
cuente por cierto yo no hallo fundamentos bastantes, 
y todavía la Valeriana lo refere en el libro 9, título 1.*, 
capítulo 3.”, y Jos naturales de aquella villa lo tienen 
y alirman así como cosa sin duda. Dicen mas, que el 
Conde, con deseo de satisfacer este mal caso y por 
amensar el odio que contra él acerca del pueblo resul- 
tara por un delito tan feo, edificó un monasterio d) 
monjas , y del nómbre de su madre le llamó de Oña, 
que el tiempo adelante don Sencho, rey de Navarra, lla- 
mado el Mayor, dió á los monjes de Cluñi, y en nuestra 
era tienc el primer lugar entre los dentás monasterios 
de aquella comarca. Hobo don Saneho en sumujer doña 
Urraca á su hijo don García, y tres hijas, que fueron doña 
Nuña, doña Teresa, doña Tigrida; las dos primeras 
fueron casadas con grandes señores , Tigrida , abadesa 
en el monasterio de Oña. Por el mismo tiempo se 
abrió y allanó á costa del conde don Sancho nuevo ca- 
mino para que los extranjeros pasasen á la ciudad é 
iglesia de Santiago, es ú saber, por Navarra, la Rioja, 
Briviesca y tierra de Búrgos, como quier que antes, 
por ser el señorío de los cristianos mas estrecho, los 
peregrinos de Francia acostumbrasen á hacer su ca- 
mino eon grande trabajo por Vizcaya y los montes de 
Astárias , lugares faltos de todo, ásperos y montuo- 
sos. El rey don Alonso, eso mesmo por beneficia de la 
larga paz que resultaba, así de las discordias de tos mn- 
ros como de la confederacion hecha entre los prin= 
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esde entonces 
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cipes cristianos, vuelto su cuidado á las artes de la 
paz y al gobierno , llacia Cortes generales de su reino 
en Oviedo el año de nuestra salvacion de 1020. En es- 
tas Cortes se reformaron las antiguas leyes de los go- 
dos. Asimismo la ciudad de Leon, que por las entradas 
de los moros quedó asolada y hecha caserías, por di- 
ligencia del Rey y á su costa se reparó, y en ella Jevantó 
un templo con advocaeion de Saa Juan Bautista, obra 
de bárro y de ladrillo; allí trasladaron los buesos de su 
padre, don Bermudo, y de los otros reyes de Leon , que 
por miedo de los moros andaban mudando Jugares, Con 
que quedaron puestos en sepulcros ciertos y estables. 
El monasterio otrosí de San Pelagio $e reedificó, en que 
doña Constanza, hermana del Rey, virgen consagrada á 
Dios, vivió mucho tiempo. Los intentos y acometi- 
mientos de don Vela contra los condes de Castilla, de 
quien por particulares intereses y agravios se tenia por 
injuriado, cuán grandes hayan sido arriba queda de- 
clarudo. A tres hijos deste caballero , es 4 saber, Ro- 
drigo , Diego y Iñigo, el conde don Sancho, no solo los 
perdonó, sino les volvió las honras y cargos de su pe- 
dre; mas ellos, sin embargo desto, tornaron en breve 
á sus mañas y á lo acostumbrado. Y aun sobre las des» 
órdenes pasadas añadieron una nueva deslealtad, que, 
dejado el conde don Saneho, se pasáron á don Alonso, 
rey de Leon; de los moros poca ayuda podian esperar 
por estar tan revueltas sus cosas y por la mudanza de 
tantos príncipes, como queda dicho. Recibiólos benig- 
gamente don Alonso, dióles á la balda de las montañas 
estado no pequeño, con que se sustentasen como seño- 
; pareció por algun poco de tiempo estar 
como quier queá la verdad esperaban ocasion de.mos- 
trar nueva deslealtad , segun se entendió por lo que en 
breve pasó, de la suerte que poco despues se dirá. El rey 
don Alonso , deseoso de ensanchar su estado, rompió 
por la Lusitania; púsose sobre la ciudad de Viseo, que 
pretendia ganar de los moros. Avino que cierto dia 
desarmado y con poco recate se llegó mucho á la ciu- 
dad. Tiráronle de los adarves una secta con que le ma- 
taron. Los suyos por esta desgracia alzaron luego el 
cerco; y el cuerpo del difunto los obispos que fueran á 
aquella guerra le acompañaron hasta Leon, y le enter- 
raron en la iglesia de San Juan, que él mismo edilicara 
para poner allí los sepulcros de sus padres. Sucedió esto 
el año de nuestra salvacion de 1028. Dejó un hijo y mua 
Jrija : don Bermudo, que le sucedió en el reino, y doña 
Sancha, de pequeña edad. En aquel tiempo florecieron 
por santidad de vida dos obispos : Froilana , de Leon, 
y Atilano, de Zamora. Froilano fué natural de Lugo, 
Atilano de Tarragona. De monjes de San Benito, que lo 
eran en el monasterio de Moreruela, no léjos de Leon, 
los sacáron para obispos y los consagraron en un» dia. 
Fué Atílano, de menos edad, discípulo de Froilano, mas 
igualóle en virtud, vida y milagros. Algunosá estos 
varones santos los ponen mas de cien años antes des- 
te tiempo; nosotros seguimos lo que nos pareció mas 
probable. Tenia el principado de Barcelona de tiempo 
atrás un hijo de don Ramon, que se decia don Beren- 
guel, y del nombre de su abuelo le llamaron por sobre» 
nombre Borello, mas conocido por su ociosidad y po- 
co valor que por alguna virlud. La falta deste Prín- 
cipe, con que Jas cosas de los cristianos amenazaban 
ruina, reparó en gran parte Bernardo Tallaferro , conde 
M-.. j 
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de Besalú , qne hacia rostro con valor á los moros. Y 
muerto él, que se ahogó en el Ródano en ocasion que 
pasaba á Francia, suplió sus veces Wifredo, conde de 
Cerdania , hasta alanzar los moros de aquella comar- 
ca, que no cesaban de hacer correrías y cabalgadas en 
las tierras de cristianos. A la muerte de don Berenguel 
le quedaron tres hijos : don Ramon, conde de Barcelo- 
na; don Guillen , conde de Manresa por testamento de 
su padre, y don Sancho, monje que fué benito. 


CAPITULO XII. 


De don Bermudo el Tercero, rey de Leon. 


Don Bermudo, tercero deste nombre, aunque era 
de pocos años cuando su padre le faltó, fué alzado y 
coronado por rey, presentes los grandes del reinn y 
los obispos, el año de.1028, en que falleció otrosí don 
Sancho, conde de Castilla, despues que tuvo el gobier- 
no de Castilla por espacio de veinte y dos años..En el 
monasterio de Oña, que edificó á su costa , como que- 
da arriba dicho , cerca del altar mayor, á mano iz- 
quierda se muestran tres sepulcros con sus letreros, 
el uno del conde don Sancho, el otro de su mujer doña 
Urraca, y el tercero de don García , su hijo , el cual, 
muerto su padre, sucedió en aquel estado. Daba de sí 


grandes las muestras de sus virtudes; 
mes todo so 146 en dor por su muerte, que le dieron 


alevosamente dentro el primer año de su gobierno los 
que menos fuera razon, y lo que es mas notable , en la 
misma alegría de sus bodas. Tenía don García dos her- 
manas, doña Nuña y doña Teresa. Doña Nuña (4 quien 
otros llaman Elvira, y otros Mayor, creo por la edad) ca- 
só sinduda con don Sancho, rey de Navarra, y de él to- 
nia ya por este tiempo estos hijos : don García, don Fer- 
mando y don Gonzalo. Doña Teress, ó on vida de su pa- 
dre, ó luego despues de su muerte , casó con don Ber- 
mudo, rey de Leon; deste matrimonio tuvieron un hijo, 
Hamado don Alonso, que murió muy niño. Don García, 
conde de Castilla, aungue de poca edad, ca no tenia mas 
de trece años , se desposó Á trueco con doña Sancha, 
hermana del rey don Bermudo. Procurábase con estos 
parentescos que el concierto fuese adelante , que po- 
cosaños antesse asentara entre los príncipes cristianos, 
con que parecia las cosas comunes y particulares alza- 
ban cabeza, y no so turbase la paz. Señalaron la ciudad 
de Leon para celebrar estas bodas 6 desposorios. Lleva- 
ba el conde.don García grande atuendo y acompañamien- 
to de gente principal, así de sus vasallos como del reino 
de Navarra. El mismo rey don Sancho con sus hijos 
don García y don Fernando para honralle mas le acom- 
pañaren, y con ellos muchedumbre de soldados, que, 
representaban un ejército entero. Estos soldados gana- 
ron de camino á Menzon , castillo asentado no léjos de 
Palencia; al tanto hicieron de otros pueblos por aquella 
cemarca , que los quitaron al conde Fernan Gutierrez, 
que por desprecio del nuevo y mozo Principe se levan- 
tara con ellos; sin embargo , por rendirse de su volun- 
tad y sin difieultad sujetarse á la obediencia le fué dado 
perdon. Hacian las jornadas pequeñas, como era nece- 
sario por ser tanta la multitud de gente que llevaban. 
Don García, con deseo de apresurarse por ver á su es- : 
posa, dejó al rey don Sancho en Sahagun, y él con po- 
cos á la ligera se adelantó sin algun recelo de ló que 
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sucedió , como quien iba 4 fiestas y regocijos sin 808- 
pecha de trama semejante. A los hijos de don Vela por 
el mismo caso pareció aquella buena coyuntura para 
satisfacerse de los agravios que pretendian les hiciera 6l 
conde don Sancho á sinrazon. Eran hombres por la 
larga experiencia de cosas arteros y sagaces ; comuni- 
caron su intento con los que les parecieron mas á pro- 
pósito para ayudalles á ejecutar la traicion , hombres 
homicianos, de malas mañas. Las asechanzas que se 
paran en muestra de amistad son mas perjudiciales. 
Salieron á recebir entre los demás al Príncipe , su se- 
ñor, que venia bien descuidado. Puestos los hinojos en 
tierra y pedida la mano, le hicieron la salva y reveren- 
cía entre los españoles acostumbrada. Juntamente con 
muestra de arrepentimiento le pidieron perdon. Otro 
tenian en su pecho desleal, como en breve lo mostra» 
ron. ¿Quién sospechara debajo de aquella represen- 
tacion malicia y engaño?.Quién creyera que, alosa- 
sado el perdon ,no pretendieran recompensar las cul= 
pas pasadas con mayores servicios? No fué esí , antes 
se apresuraron en ejecutar la maldad y dar la muerte 
á aquel Príncipe, por su edad de seacillo corazon , y 
gue por todos respetos no se recataba de nadie. El 
tiempo, las alegrías, el hospedaje , el acompañamien- 
to, todo le aseguraba. Salió á oir misa á la iglesia de 
San Salvador , cuando á la misma puerig de la iglesía 
Jos traidores le sobresaltaron y acometieron con las es- 
padas desnudas, Rodrigo , el mayor de los hermanos, 
sin embargo que le sacara de pila cuando le baptizaron, 
le dió la primera herida como tgaidor y parricida mal 
vado. Los demásacudieron y secundaron con sus gel- 
pes hasta acabarle. Doña Sancha , antes viuda que ca- 
sada, perdió el sentido y se desmayó con la nueva 
cruel de aquel caso. Luego que volvió .en sí acudió á 
aquel triste espectáculo, abrazóse con el muerto, hea- 
chia el cielo y la tierra de alaridos , cormo se deja en- 
tender, de sollozos y de lágrimas; miserable mudanza 
de las cosas, pues la mayor alegría se trocó repentina- 
mente en gravísimo quebranto. Apenas la pudieron te- 
ner que no se hiciese enterrar juntamente con su es- 
poso. Depositaron el cuerpo en la iglesia de San Juan, 
despues le trasladaron al monasterio de Oña, loy en 
ambos lugares se ve su sépulcro. Mudóse con esto el 
estado de las cosas y trocóse toda España. Don San- 
cho, rey de Navarra, que en los arrabales de Leon se 
estaba con sus tiendas que tenia levantadas á mauera 
de reales, heredó el principado de Castilla , cuyo título 
y armas de conde mudó él.en nombre é insignias rea- 
les, por donde su poder comeuzó á ser sospechoso y 
poner espanto al rey de Leon. Los traidores se huyeron 
y se metieron en Mouzon , por ventura con esperanza 
Que Fernan Gutierrez, ofendido contra los príncipes 
don García y el rey don Sancho por las plazas que le 
quitaron, fácilmente se juntaria con ellos y aprobaria 
lo hecho. Pero, ó que él los entregase, ó por diligencia 
del rey don Sancho que los siguió por todas partes, fue- 
ron presos y quemados ; justicia con que castigaron su 
delito y quedaron escarmentados los demás , y muestra 
que los atrevimientos desleales no quedan sin castigo. 
El rey don Bermudo, escarmentado por la muerte de su 
padre , se mostraba amigo de la quietud; y por el nuevo 
desastre del príncipe don García , avisado do la íncons- 
tancia de las cosas, volvió su ánimo y pensamiento al 
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culto de la religion y 4 las artes de la paz. Primera- 
mente con deseo de reformar las costumbres del pue- 
blo, que la libertad de los tiempos estragara y por la 
melicia de los hombres, dió órden como se hiciese jus- 
ticia 4 todos , promulgó leyes á propósito desto, y no 
con menos diligencia quitó de todo su reino los robos 
y salteadores, y con la grandeza de castigos hizo que 
ninguno se atrevieseá pecar. Conestasobras ganó las vo- 
luutades de los naturales, y su reino parecia florecer con 
los bienes de una grande paz. No es duradera la prospe- 
ridad; don Saneho, rey de Navarra, con ambicion fuera 
de tiempo la alteró por esta causa. Don Bermudo no te= 
nia hijos, y entendíase que la sucesion del reino, confor- 
me á las leyes, forzosamente recaía en doña Sancha, su 
hermana. Recelábanse los de Leon que por esta via, 
como suele acontecer cuando las hembras heredan , no 
entrase á relnar algun príncipe forastero. Deseaba el 
Rey, deseaben los naturales acudir á este daño y peli- 
gro que amenazaba. Sintió esto don Sanciro, rey de Na- 
varra, como eta fácil. Atreviéndose, engañando , mo- 
viendo y enlazando unas guerras de otras suelen los re- 
yes hacerse grandes. Una y la mas principal enusa de 
mover guerra es la mala codicia de mando, poder y ri. 
quezas. Juntó pues un grueso ejército de sus dos es- 
tados, con que entró haciendo daño porel reino de don 
Bermudo. Tomóle todo4o que poseia pasado el rio Cea, 
y parecia que con el progreso próspero de las victorias 
sojuugaria toda la provincia y tierras de Leon. Don Ber- 
mudo, avisedo per estos daños, y á persuasion de los 


- grandes, que querian mas la paz que la guerra, se incli- 


nó á concierto y pbitesía. Las condiciones fueron estas: 
doña Sancha case con don Fernando, hijo segundo del 
rey de Navarra. Désele en dote de presente todo lo que 
enaquelia guerra quedaba ganado; para adelantequede 
su esposa nombrada por sucesora en el reino. Partido 
desaventajado para los leoneses, pero de que en toda 


- España resultó una paz muy firme entre todos los cris. 
, tianos, y casi todo lo que en ella poseian vino á poder y 


señorío de uña familia. Demás desto, cosa notable, en 
un mismo tiempo los dos señoríos, el de Castilla y el de 
Leon , recayeron en hembras, y por el mismo caso en 
mando y gobierno de extraños; accidente y cosa que 
todos suelen aborrecer asaz, pero diversas veces antes 
deste tiempo vista y usada en el reino de Leon; si da- 
ñosa, si saladable , no es deste lugar disputallo ni de- 
terminello, A la verdad , muchas naciones del mundo, 
fuera de España, nunca la recibieron ni aprobaron de 
todo punto. 


CAPITULO XUL. 


De don Sancho el Mayor, rey de Navarra, 


Era don Sancho hombre de buenos años cuando hobo 
para sí el señorío de Castilla, y á su Lijo don Fernando 
abrió camino para suceder en el reino de Leon. Las 
cosas que hizo en toda su vida muy esclarecidas, no 
solo le dieron nombre de don Sancho el Mayor, siuo 
tambien vulgarmente le amaron emperador de Espa- 
ña, como acostumbra el pueblo sia muy grande oca- 
sion adular á sus príncipes y dalles títulos soberanos. 
Puso su asiento y morada en la ciudad de Najara por 
estar á las fronteras y raya de Castilla y de Navarra. 
Cuidaba del gobierno de sus estados y de las cosas de 
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la paz, mas de manera que nunca seolvidaba de la guer- 
ra. Lo primero moyió con sus gentes contra los moros, 
que por estar alborotados coñ discordias entre sí podian 
mas fácilmente recebir daño. Tenia soldados viejos y 
provisiones apercebidas de antes. Las talas y daños que 
hizo fueron muy grandes sin parar hasta llegar ú Cór- 
doba ; ninguno de los moros se atrevió á salirle al en- 
cuentro. Pero al mismo tiempo que el Rey ponia con la 
guerra espanto , destruia y saqueaba pueblos, campos 
y castillos, una desgracia que sucedió en su casa le 
hizo dejar la empresa. Elcaso pasó desta manera. Cuan- 
do se ibaá la guerra estomendó á la Reina grandemente 
un caballo, el mejor y mas castizo que tenia, que en 
aquel tiempo ninguna cosa mas estimaban los españo- 
les que sus caballos y armas. Don García, hijo mayor 
del Rey , pidió á su madre la Reina le diese aquel caba- 
llo. Estaba para contentalle, sino que le avisó Pedro 
Sese , hombre noble y caballerizo mayor, que el Rey 
recibiría dello pesadumbre. Don García, como fuera de 
sí por haberle negado lo gue pedia, sea por creer de 
veras que no sin causa las palabras de Pedro Sese po- 
dian mas con la Reina que su demanda , ó falsamente y 
con deseo de vengarse, determinó acusar á su madre de 
adulterio. La prosecucion desto no la trató con fmpeta 
de mozo; antes para dar mas color al hecho mañosa- 
mente convidó y atrejo 4 don Fernando, sa hermano, 
para gue le ayudase en aquella empresa. Parecióleá don 
Fernando al principio impío aquel intento y desatina- 
do; despues de ta] manera disimuló con aquel enredo, 
que con juramento prometió de estar 4 la mira sin alle- 
garse á ninguna de las partes. La acusacion de don Gar- 
cía alteró grandemente el ánimo del Rey luego que supo 
lo que pasaba. Acudió á su reino. Extrañaba mucho lo 
que cargaban á la Reina. Movíale por una parte su co- 
nocida honestidad y la buena fama que siempre tuvo, 
por otra parte no podia pensar que su hijo sin tener 
grandes fundamentos se hobiese empeñado en aquella 
demanda. Don Fernando, preguntado de lo que sentia, 
econ su respuesta dudosa le puso en mayor cuidado. Lle- 
g6el negocio á que la Reina fué puesta en prision en el 
castillo de Najara. Pareció que se tratase aquel nego- 
cio por ser tan grave en una junta de la nobleza y de los 
grandes. Salió por decreto que si no hobiese alguno que 
por las armas hiciese campo en defensa de la honesti- 
dad de la Reina, pasase ella por la pena del fuego y la 
quemasen. Tenia el Rey un hijo bastardo, llamado don 
Ramiro, babido de una mujer noble de Navarra, que 
unos llaman Urraca, otros Caya. Este, por compasion 
que tenia á la Reina y por haber olido la malicia de 
don García , rieptó , como se usaba entonces entre los 
españoles , y salió á hacer campo con don García para 
volver por la honra de la Reina contra la calumnia que 
- 4 su Inocencia se urdia. Gran mal para el Rey por cual- 
quiera de las partes que quedase la victoria. Acudió 
Dios á la mayor necesidad, que un hombre santo con 
su diligencia y buena maña atajó el daño y deshizo la 
maraña con susamonestaciones , con que puso en razon 
á los dos hermanos. Decíales que la afrenta de la Reina, 
no solo tocaba é ella , sino al Rey, á ellos y á toda Es- 
paña ; mirasenque en acusar á su madre (la cual cuan- 
do estuviese culpada debieran defender y cubrir) no 
incurriesen en la ira de Dios y provocasen contra sí los 
gravísimos castigos que semejantes impiedades mere- 
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cen. Con estas y otras razones los trajo á tal estado, 
que pe confesaron la maraña , despues prostrados 
á los piés de su padre, le pidieron perdon. Respondió el 
Rey que tán grande delito no era de perdonar si pri- 
mero no aplacasen á la Reina. «Así, dice, ¿tan gran 
maldad contra nos y tal afrenta contra nuestra casa 
real os atrevistes ú concebir en vuestros ánimos y inten- 
tar, malos hijos y perversos, si sois dignos deste nom- 
bre los que amancillastes con tan gran mancha nuestro 
linaje y casa? Fuera justo defender á vuestra madre, 
aunque estuviera culpada, y cubrir la torpeza, aunque 
maniliesta , con vuestra vida y sangre ; pues ¿qué será, 
cuán grave maldad, imputar á la inocente un delito tan 
torpe? Perdonad, santos del cielo, tan grande locura, 
En este pecado se encierran todas las maldades , im- 
piedad, crueldad , traicion; contentáos con algun cas- 
tigo tolerable. Perdonen los hombres; en un delito 
todos, grandes, pequeños y medianos, han sido ofendi= 
dos. Las naciones extrañas do Megare la fama desta 
mengua no juzguen de nuestras costumbres por un 
easo tan feo y atroz. Perdonad , compañía muy santa, 
no mas á los hijos que al padre. No puedo tener las lá- 
grimas, y apenas irme é la mano para no daros la muer- 
te, y con ella mostrar al mundo cómo $e deben honrar 
los padres. Mas en mi enojo y saña quiero tener mas 
cuenta con lo que es razon que yo haga que con lo que 
vos mereceis, y no cometer por donde el primer llanto 
sea ocasion de nuevas lágrimas y daños. Dése esto á la 
edad , dése á vuestra locura. El mucho regalo, don Gar- 
cía, te ha estragado para que, siendo el primero en la trai- 
cion, metieses á tu hermano en el mismo lazo. No quie- 
ro al presente castigaros , ní para adelante os perdono. 
Todo lo remito al juicio y parecer de. vuestra madre. 
Lo que fuere su voluntad y merced, eso se haga y no 


al; yo mismo de mi facilidad y credulidad le pediré 


perdon con todo cuidado.» Desta manera fueron los 
hijes despedidos del padre. La Reina vencida por los 
ruegos de los grandes, y ablandada por las lágrimas de 
sus bijos , se dice les dió el perdon á tal que á don Ra- 
miro en premio de su trabajo y de su lealtad y valor le 
diesen el reino de Aragon; en quien la falta del naci- 
miento suplia la señalada virtud y su piedad. Don Gar- 
cía, que fué la principal causa y atizador desta tragedia, 
fuese privado del señorío materno que por leyes y juro 
de heredad se le debia. Vino en lo uno y en lo otro el 
rey don Sancho, su padre, para que se hiciese todo co- 
mo la Reina lo deseaba. Algunos ponen en duda esta 
narración , y creen antes que la division de los estados 
se hizo por testamento y voluutad del rey don Sancho, 
ejemplo que don Fernando, su liijo , asimismo imitó 
adelante, que repartió entre sus bijos sus reinos. A la 
verdad , ni lo uno ni lo otro se puede bastantemente 
averiguar, si bien nos parece tiene color de invencion. 
Sea lo que fuere, á lo menos si así fué, sucedió algu- 
nos años antes deste en que vamos. De don García otrosí 
se refiere que , sea por alcanzar perdon de su pecado, ó 
por voto que tenia hecho , se partió para Roma á visitar 
los lugares santos. 


CAPITULO XIV. 
De la muerte del rey don Sancho. 


Estaban las cosas en el estado que queda dicho , y 
concluido el desasosiego de que se ha tratado, el rey 





” 
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dou Saneho en el tiempo siguiente volvió su ánimo al 
celo de la- religion y deseo que fuese su cplto aumen= 
tado. Era en aquella sazon famoso el monasterio de los 
monjes de Cluñi, que está situado en Borgoña, como en 
el que se reformara con leyes mas severas la religion de 
San Benito, que por causa de los tiempos se habia rela- 
jado. Para.que el fruto fuese mayor, desde allí envia- 
ban colonias y poblaciones á diversas partes de Francia 
y de España , en que edificaban diversos conventos. El 
rey don Sáncho, movido por la fama desta gente, los 
hizo venir al monasterio de San Salvador de Leire, an- 
tiguamente edificado por la liberalidad de sus predece- 
sores lós reyes de Navarra. Lo mismo hizo en el mo- 
. nasterio de Oña, ca las monjas que en él vivian, pasó al 
pueblo de Bailen, y en su lugar puso monjes de Cluñi. 
El primer abad deste monasterio fué uno llamado Gar- 
cía , que con los otros monjes vino de Francia. Despues 
de García Iñigo. De la vida solitaria que hacia en los 
montes de Aragon, el Rey le sacó y forzó á tomar el 
cargo de aquel nuevo monasteria Sa virtud fué tal, que 
despues de muerto, aquellos monjes de Oña le honra- 
ron con fiesta cada año y le hicieron poner en'el nú- 
mero de los santos. El monasterio de San Juan de la 
Peña, que dijimos está cerca de Jaca, famoso por los 
sepulcros de los antiguos reyes de Sobrarve , fué tam-— 
bien entregado á los mismos monjes de Cluhi para que 
morasen en él, y porque no fuese necesario hacer venir 
de Fráncia tanta muchedumbre de monjes como era 
menester para poblar tantos monasterios , el Rey con 
- sa providencia envió á Francia á Paterno, sacerdote, 
-y doce compañeros para que acostumbrados y amaes- 

trados á la manera de vida del monasterio de Cluñi y 
cultivados con aquellas leyes, trajesen á España aque- 

Na forma de instituto. No pararon en esto los pensa- 

mientos deste buen Príncipe, antes considerando que 
por ha revuelta de los tiempos , hombres seglares por 
ser poderosos se entraran en los derechos y posesiones 
de las iglesias, las puso en su libertad. Hállase un pri- 
vilegio del rey don Sancho, en que con autoridad de 
Juan XIX, pontífice romano, dió poder á los monjes de 
Leire, el año de nuestra salvacion de 1032 , para elegir 
en aquel mbnasterio el obispo de Pamplona. Las ordi= 
narias correrías de los mares y el peligro forzaron á que 
os ebispos de Pamplona pasasen su silla al dicho mo- 
nasterio de Leire per estar puesto entre las cumbres de 
los Pirineos, y por el consiguiente ser mas segura mo- 
rada que la de la ciudad. Al presente con la paz de que 
gozaban por el esfuerzo y buena dieha del rey don San-— 
eho se tuvo en Pamplona un Concilio de obispos sobre 
el caso. Juntáronse estos prelados: Poncio, arzobispo 
de Oviedo; los obispos García , de Najara; Nuño, de Ala- 
va; Arnulfo, de Ribagorza ; Sancho, de Aragon, es á sa- 
ber, de Jaca; Juliano, de Castilla, esásaber, de Auca. En 
este Concilio lo primero de que se trató fué de la pre- 
tension de don fray Sancho, abad que era de Leire y 
juntamente obispo de Pamplona , que. por tener gran 
cabida con el Rey, causada de que fué sti maestro, pro- 
curaba se restituyese la antigua silla ál obispo de Pam- 
plona y volviese á residir en la ciudad. Dilatóse por 
entonces su pretensien, que ordinariamente los hom- 

bres quieren perseverar en las costumbres antiguas, y 

las nuevas , como se desechan de todos, dificultesameñte 

se reciben y mal se pueden encaminar; mas:en tiempo 
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de su sucesor, don Pedro de Roda , se puso esto que se 
pretendia en ejecucion. A Jo último de su vida hizo el 
Rey que se reedificase la ciudad de Palencia por uma 
ocasion no muy grande. Estaba de años atrás por tierra 
á causa de las guerras, solo quedaban algunos paredo- 
nes , montones de piedras y rastros de los edificios que 
allí hobo antiguamente ; demás desto, un templo muy 
viejo y grosero con advocacion de San Antolin. El rey 
don Sancho, cuando no tenía en qué entender, acos- 
tumbraba ocuparse en la caza por no parecer que no 
hacia nada ; demás que el ejercicio de montería es á 
propósito para la salud y para haderse los hombres dies- 
tros en las arinas. Sucedió cierto dia que en aquellos 
lugares fué en seguimiento de un jabalí, tanto, que lle- 
gó6 hasta el mismo templo á que la fiera se recogió, por 
servir en aquella soledad de albergo y morada de fie- 
ras. El Roy, sin tener respeto á la santidad y devocion 
del lugar, pretendia con el venablo herile, sin mirar 
que estaba cerca del altar, cuando acaso echó de ver 
que el brazo de repente se le habia entumecido y faltá- 
dole las fuerzas. Entendió que era castigo de Dios por 
el poco respeto que tuvo al lugar santo, y movido deste 
escrápulo y temor, invocó con humildad la ayuda de 
san Antolin; pidió perdon de la culpa que por ignorau- 
cia cometiera. Oyó el Santo sus clamores; sintió á la 
bora que el brazo volvió en su primera fuerza y vigor. 
Movido otrosí del milagro, acordó desmontar el bosque 
y los matorrales á propósito de edificar de nuevo ha ciu- 
dad , levantar las murallas y las casas particulares. Lo 
mismo se hizo del templo, que le fabricaron magnífica- 
mente, con su obispo para el gobierno y cuidado de 
aquella nueva ciudad. Parece que escribo tragediss y 
fábulas; á la verdad en las mismts historias y corónicas 
de España se cuentan muchas cosas deste jaez, no como 
fingidas, sino como verdaderas. De las cuales no bay 
para qué disputar, ni aproballas ni desechallas ; el leo- 
tor por sí mismo las podrá quilatar y dar el crédito que 
merece cada cual. Concluyamos con este Rey con de- 
cir que acabadas tantas cosas en guerra y en paz, ganó 
para sí gran renombre, para sus descendientes estados 
muy grandes. Sus hechos ilustran grandemente 
nombre, y mucho mas la gravedad en sus acciones, la 
constancia y grandeza de ánimo, la bondad y excelen- 
cia en todo génera de virtudes. El fin de la vida fué des- 
graciado y triste; camino de Oviedo, donde iba con 
deseo de visitar los sagrados cuerpos de los santos , por 
cuyo respeto y con cuya posesion aquella cindad siert- 
pre se ha tenido por muy devota y llena de majestad, 
fué muerto con asechanzas que le pararon en el cami- 
no. Quién fuese el matador, ni se refiere en las historias 
ni aun por ventura entonces se pudo saber ni averiguar. 
Sospéchase que algun príncipe de los muchos que env+- 
diaban su felicidad le hizo poner ta celada. Su enerpo 
enterraron en Oviedo. Las exequias le hicieron, segun 
la costumbre, magníficamente. Pasados algunos años, 
por mandado de su hijo don Fernando, rey de Castilla, 
le trasladaron á Leon y sepultaron en la iglesia de San 
Isidoro. La letra de su sepulcro dice : 


AQUÍ YACE SANCRO, REY DE LOS MONTES PIRINEOS Y DE TOLOSA, 
VARON CATÓLICO Y POR LA IGLESIA. 


Letra harto notable. Fué muerto 4 18 de octubre, año 
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-2e nuestra salvacion de 1035. Dejó á sus hijos grandes 
contiendas, y al reino materia de grandes males por la 
divisionsin propósito que entre ellos hizo de sus esta- 
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dos , como ordinariamente los pecados y desórdenes do . 


los príncipes suelen redundar en perjuicio del pueblo y 
pagarse con daño de sus vasallos. 
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LIBRO NONO. : 


CAPITULO PRIMERO. 
Del estado de las cesas de España. 


Los temporales que se siguieron turbios y alborota- 
“dos, sus calamidades y desgracias y las guerras crue- 
les que se emprendieron entre los que eran deudos y 
hermanos, serán bastante aviso para los que vinieren 
adelante cuánto importa que'el reino, en especial 
cuando es pequeño y su distrito no es ancho, ho se di- 
vida en muchas partes ni entre diversos herederos. 
Buea recuerdo y doctrina saludalle es que la naturaleza 
del señorío y del mando no sufre compañía , y que la 
ambicion es un vicio desapoderado, cruel , sospechoso, 
desasosegado, que ni por respeto de amistad ni de pa- 
rentesco , por estrecho que sea, se enfrena para no re- 
"volver y trastornar lo alto con lo bajo. No hay gente en 
el muudo ni tan avisada y política, ni tan fiera y sal- 
vaje, que no entienda y confiese ser verdad lo que se 
ha dicho; y sinembargo, vemos que muchos, olvidados 
- desto y vencidos del amor de padres, ó movidos de 
utras consideraciones y recatos sin propósito, dividio- 
ron á su muerte entre muchos sus estados; en lo cual 
traber errado grandemente los tristes y desastrados su- 
cesos que por esta causa resultaron lo mostraron bas- 
tantemente; y todavía los que adelante sucedieron no 
dudaron de imitar en este ycrro á sus antepasados. Es 
“así, que muchas veces las opiniones caídas y olvidadas 
se levantan y prevalecen, y los hombres de ordinario 
“tienen esta mala condicion de juzgar y tener por mejor 
lo pasado que lo presente, además que cada cual de- 
masiadamente se fia de sus esperanzas, y halla razones 
para aprobar lo que desea. Esto le aconteció al rey don 
Saneho , cuya vida y hechos quedan relatados en el li- 
bro pasado. Estaba la cristiandad , cuan anchamente 
-£e extendia en España , casi toda reducida y puesta de- 
'bajo del mando de un príncipe; merced grande y pro- 
videncia del cielo para que el señorío de Jos moros que 
de sí mismo se despeñaba en su perdición , con las fuer- 
zas de todos los cristianos juntas en uno, se desarrai- 
gase de todo punto en España. Pero desharntó estos 
íntentos la division que este Rey hizo entre sus hijos y 
herederos de todos sus estados; acuerdo perjudicial y 
errado. Entramos en“una nueva selva de cosas, y la 
narración de aquí adelante irá algo mas extendida que 
hasta equí. Por esto será bien en primer lugar relatar 
el estado en que España y sus cosas se hallaban despues 
de la muerto del ya'dicho rey don Sancho. Dividió sus 
reinos entre sus hijos en esta forma: don García, el hi- 
jo mayor, llevó lo de Navarra y el ducado de Vizcaya, 
con todo lo que hay desile la ciudad de Najara hasta los 
montes Doce. A don Fernando, hijo segundo, dieron 
en vida su padre y madre duñia Nuña á Castilla, trócado 


y > 


el nombre de Conde que antes solia tener aquel esta- . 


do en apellido de rey. A don Gonzalo, el inenor de 
los tres hermanos legítimos, cupieron Sobrarve y Ri- 
bagorza, con los castillos de Lolarri y San Emeterio. A 
don Ramiro, bijo fuera de matrimonio, aunque de ma- 
dre principal y noble, dió su padre el reino de Aragon, 


fuera de algunes castillos que quedaron enaquella par- . 


teen poder de don García, y se le adjudicaron en la 
particion ; traza .enderezada á que los hermanos estu- 
viesen trabados entre sí y por esta forma se conserva- 
sen en paz. Todos se llamaron reyes, y usaban de conte 
y aparato real, de que resultaron guerras perjudiciales 


_y sangrientas. Cada cual ponia los ojosen la grandeza 


desu padre, y pretendian en todo igualarle. Llevaban 
otrosí mal que los términos de sus estados fuesen tan 


cortos y limitados. £n Leon reinaba á la misma sa200 . 


don Bermudo, tercero deste nombre, cuñado de don 
ernando', ya rey de Castilla. En el reino de Leon se 


comprehendian las provincias de Galicia y de Portugal y. 


parte de Castilla la Vieja hasta el rio de Pisuerga. Conde 
de Barcelona era don Ramon, por sobrenombre el Viejo; 
falleció el misino año que el rey don Sancho, que se 
contaba de nuestra salvacion 1035. Sucedióle don Be- 


renguel Borello, suhijo , aunque pequeño decuerpo, en 


ánimo y esfuerzo no menos señalado que sus anlepa- 
sados. A la verdad ganó por lus armas á Manresa y 


otro pueblo , que llaman Prados del rey Galafre. Ganó 


otrosí y hizo que volviesen á poder de los cristianos 
Tarragona y Cervera , demás de otros pueblos comar- 
canos, que por negligencia de su padre ó por no po- 
der mas se perdieron los años pasados. Muchos señores 


moros que tenian sus estados por aquellas partes los 


sujetó con las armas y forzó á que le pagasen parias. Ca- 
só con dos mujeres : la una se llamó Radalmuri, la otra 
Almodi. De la primera tuvo dos hijos, don Pedro y don 
Berenguel. Le segunda parió á don Ramon Bereguel, 
que se llamó Cabeza de Estopa por causa de los cabe- 
llos espesos, blandos y rubios que tenia. Este era el 
estado y disposicion en que se hallaban por este tiempo 
las cosas de los cristianos en España. Los reinos de los 
moros , como de suso se dijo, eran tantos en número 
cuantas las ciudades principales que poselan. El reino 
de Córdoba todavía se adelantaba á los demás con au- 
toridad y fuerzas por ser el mas anliguo y mas extendi- 
do, si bien los bandos domésticos y alborotos le traían 
puesto en balanzas. El segundo lugar tenia el de Sevi- 
lla, luego Toledo, Zaragoza , Huesca, sin otros reye- 
zuelos moros, en fuerzas, riquezas y valor de menor 
cuenta que los demás, y que fácilmente los pudieran 
atropellar y derribar si los niestros se juntaran para 
acometellos y conquistallos. Las discordias que de re- 


ye 


pente y sin propósito resultaron entro los principes, 
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dado que eran hermanos y deudos , estorbaron que no 
se tomase esta empresa tan santa. Don García, rey de 
Navarra, por voto que tenía hecho dello, ó sea por al- 
capzar perdon del pecado que cometió en acusar falsa- 
mente, como está dicho, á su madre , era ido á Roma á 
la sazon que su padre falleció á visitar las iglesias de 
San Pedro y San Pablo, segun que lo acostumbraban los 
cristianos de aquel tiempo. Don Ramiro, su hermano, 
quiso aprovecharse de aquella ocasion de laausencia de 
don García para acrecentar su estado; que en materia 
de reinar ningun parentesco ni ley divina ni humana 
puede bastantemente asegurar. Para salir con su in- 
tento puso liga y amistad con los reyes de Zaragoza, 
Huesca, Tudela, si bien erán moros; juntó con ellos 
sus fuerzas , rompió por las tierras de Navarra, y en 
ella puso sitio sobre Tafalla , villa principal en aquellas 
partes. Sucedió que el rey don García volvió á la sazon 
de su romería, y avisado de lo que pasaba , con golpe 
de gente que juntó arrebatadamente de los suyos dió 
de sobresalto sobre su hermano y su hueste con tal 
ímpetu y furia, que le hizo huir de todo su reino de Ara- 
gon sin parar hasta Sobrarve y Ribagorza. El sobresal- 
to fuó tal y la priesa de huir tan arrebatada, que le 
fué forzado saltar en un caballo que halló á mano sin 
freno y sin silla por escapar de la muerte y salvarse. 
Principios fueron estos de grandes revueltas y desma- 
nes, que se siguieron adelante. Los del reino de Leon no 
estaban bien con el rey de Castilla don Fernando. Los 
cortesanos, falsos y engañosos aduladores , que ni son 
buenos para la paz ni para la guerra, alizaban contra 
él al rey don Bermudo. El de suyo se mostraba lastima- 
do, así bien porla mengua de haberle tomado su her- 
mana por mujer contra su voluntad como por el me- 
noscabo de su reino por ha parte que conquistaron los 
reyes don Sancho y don Fernando , padre y hijo , y los 
desaguisados que en aquella guerra le hicieron, segun 
. Queda arriba declarado. Ofrecfase buena ocasion para 
satisfacerse destos agravios por la discordia que co- 
menzaba entre los hermanos , en especial por ser flacas 
las fuerzas del rey don Fernando y su estado no muy 
grande; acordó pues dejuntarsu gente, salió á la guer- 
ra y acometió las fronteras de Castilla. Don Fernando, 
. avisado del peligro que sus cosas corrían, llamó en su 


socorro á su hermano don García , rey mas poderoso 


que los demás por el grande estado que alcanzaba y 
que de nuevo estaba ufano y pujante por la victoria que 
ganó contra don Ramiro, su hermano;,vino por ende 
de buena gana en lo que don Fernando le pedía. Junta- 
ron las fuerzas, marcharon con sus huestes en busca 
delenemigo, y á vista suya asentaron sus reales á la 
ribera del rio Carrion en el valle de Tamaron y cerca 
de un pueblo llamado Lantada. Tenian grande gana de 
pelear; ordenaron las haces por la una y por la otra par- 
te; la batalla fué reñida y sangrienta; muchos de los 
unos y de los otrosquedaron tendidos en el campo. En 
to mas recio de la pelea don Bermudo , cónfiado en su 
edad , que era mozo, y en la destreza que tenia en las 
armas grande, y en su caballo, que era muy castizo, y 
Je llamaban por nombre Pelayuelo, con gran denuedo 
rompió por los escuadrones de los contrarios en busca 
de don Fernando con intento de pelear con él, sin mie- 
do alguno del peligro tan claro en que se ponia. En esta 
demanda le hirieron de un bote de lanza , de que cayó 
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muerto del caballo. Con sa muerte se puso flo 4 sa reú- 
no y juntamente á la guerra, á causa que don Fernan- 
do, ganada la victoria , se entró por el reino de Leon, 
que por derecho le venia, para apoderarse de él, de 
sus castillos y ciudades; cosa muy fácil por estar los 
ánimos de aquella gente amedrentados y cobardes por 
la muerte de su Rey y la pérdida tan fresca, si bien 
por el comun afecto de todas las naciones aborrecian 
el gobierno y mando extranjero , por donde , y mas por 
obedecer á su Rey, tomaran primero las armas, y de 
presente pretendian hacer resistencia á los vencedores. 
La osadía y ánimo sin fuerzas poco presta. Cerraron 
pues los de Leon al principio las puertas de su ciudad 
al ejército victorioso , que acudió sintardenza ; mas co- 
mo quier que no estuviese reparada despues que las 
moros abatieron sus murallas ni tuviese soldados , mu- 
niciones , almacen y bastimentos para sufrir el cerco á 
la larga, mudados luego de parecer, acordaron de ren- 
dirse. Llevaron los ciudadanos al Rey con muestra de 
grandealegría á la iglesia de Santa María de Regla , don- 
de á voz de pregonero alzaron los estandartes por él 
y le coronaron por su rey. Hizo la ceremonia don 
Servando, obispo de Leon, que fué el año de Cristo 
de 1038. Reinó don Fernando en Leon veinte y ocho 
años, seis meses y doce dias; en Castilla otros doce años 
mas, parte dellos en vida de su padre, parte despues de 
sus días. Era entonces Castilla de estrechos términos, 
pero de cielo sano, templado y agradable; la campiña 
fresca , y en todo género de esquilmos abundante. 


CAPITULO II. 
De las guerras que hizo el rey don Fersando contra moros. 


Con el nuevo reino que se juntó al rey don Fernan- 
do se hizo el mas poderoso rey de los que á Ja sazon 
eran en España. Con la grandeza y poder igualaba el 
grande celo que este Príncipe tenia de aumentar la 
religion cristiana, demás de las muchas y muy gran- 
des virtudes en que fué muy acabado ; y en la gloria 
militar tan señalado, qué por esta causa cerca del pue- 
blo ganó renombre de grande , como se ve por las his- 
torias y memorias antiguas de aquel tiempo, en que el 
favor Ó sea adulacion de la gente pasó tan adelante, 
que le llamaron emperador ó igual á emperador. Fué 
olrosí dichoso por la sucesion que tuvo de muchos hi- 
jos y hijas. La primera , que le nació antes de ser rey, 
fué doña Urraca; despues della don Sancho , que le 
sucedió en sus reinos; luego doña Elvira, que casó 
adelante con el conde de Cabra; demás destos, don 
Alonso, en quien despues vino á parar todo, y don 
García , el menor de sus hermanos; todos nacidos de 
un matrimonio. De cuya crianza tuvo el cuidado que 
era razon, que los hijos en su tierna edad fuesea 
amaestrados y enseñados en tdo género de virtud, 
buena crianza y apostura, las hijas se criasen en toda 
cristiandad y en los demás ejercicios que á mujeres 
pertenecen. Gozaba en su reiuo de una paz muy s0s6- 
gada, las cosas del gobierno las tenia muy asentadas; 
mas por no estar ocioso acordó hacer guerra á los 
moros. Parecíalé que por ningun camino se podía mas 
acreditar con la gente ni agradar mas á Dios que con 
volver sus fuerzas á aquella guerra sagrada. Los moros, 
que habitaban hácia aquella parte que hoy llamamos 
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Portuga!,.se tendien largamente 4 las riberas del rio 
Duero; por donde aquella comarca se llamó entonces 
Extremadura , y de allí con el tiempo pasó aquel ape- 
llido á aquella parte de la antigua Lusitania que cae 
entre los rios Guadiana y Tajo, y hasta hoy conserva 
aquel nombre. Cafanle aquellos moros mas cerca que 
los demás, y por esta causa, aumentado que hobo su 
ejército con nuevas levas de soldados , marchó contra 
los que acostumbraban á hacer eabalgadas y grande 
estrago en las tierras de los cristianos, y”á la sazon 
con una grande entrada que hicieron robaran muchos 
hombres y ganados. Dióse el Rey tan buena maña, y 
siguió los contrarios con tanta diligencia , que. venci- 
dos y maltratados les quitó lo primero la presa que lle- 
vaban , despues, alentado con tan buen prineipio , pasó 
adelante. Dió el gasto á los campos de Mérida y Bada- 
joz, sin perdonar á cosa alguna que se le pusiese de- 
lante; los ganados y cautivos que tomó fueron muchos, 


-ganó otrosí dos pueblos llamados, el uno Sena, y 


el otro Gani. Dentro de lo que hoy es Portugal rindió 
la ciudad de Viseo con.cerco muy apretado que le puso, 
si bien los moros que dentro tenia pelearon valerosa y 
esforzadamente, como los que en el último aprieto y 
peligro se hallaban. La toma desta ciudad dió mucho 
contento al Rey, no solo por lo que en ella se interesa- 
ba, que era pueblo tan principal, sino porque hobo á las 
manos el moro, de quien se dijo arriba que mató al 
rey don Alonso, su suegro, con unesaeta que le tiró 
desde el adarve. La cual muerte el Rey vengó con darla 
al matador despues que le sacaron los ojos y le certa- 
ron Jas manos y un pié , que fué gónero de castigo muy 
ejemplar. En la prosecucion desta guerra se ganaron 
asimismo de los moros los castillos de San Martin y de 
Taranzo. Cas cerca de aquella comarca la iglesia del 
apóstol Santiago , patron. y amparo de España, cuyo 
favor muchas veces experimentaran los nuestros en las 
batallas. Acordó el Rey de ir á vigitalle para hacer en 
ella ens rogativas, cumplir Jos votos que tenia hechos 
y bacer qiros de nuevo para suplicarle no alzase la 
mano del socorro con que la asistia y no se le trocase 
aquella prosperidad y buenandanza ni se le añubla- 
se, ca tenia determinado de no parar ni reposar hasta 
tanto que desterrase de España aquella secta malvada 
de los moros. Esto pasaba el año segundo despues que 
se apoderó del reino de Leon. El siguiente, que se 
contaba de Cristo 1040, tornó de nuevo con mayor 
ávimo y brio á la guerra. Puso cerco sobre la ciu- 
dad de Coimbra, y aungue con dificultad, al fin la 
ganó por entrega que los moros le hicieron con tal so- 
lamente que les concediese las vidas. Los trabajos lar- 
gos del cerco, falta de vituallas y almacen les forzó 4 
tomar este acuerdo, Algunos dicen que el cerco duró. 
por espacio de siete años; pero. es yerro, que no fue- 
ron sino. siete meses, y por descuido mudaron en años 
el número de los meses. Era en aquel tiempo aquella 
ciudad de las mas nobles y señaladas que tenia Portu- 
gal; al presenteen nuestros tiempos la ennoblecen mu- 
cho mas los estudios de todas las artes y ciencias que 
con muy gruesos salarios fundó el rey don Juan el Ter- 
cero de Portugal para que fuese una de las universi- 
dades mas principales de España. Los monjes de un 
monasterio que se decia Lormano se refiere ayudaron 


mucho al rey don Ferpando para proseguir este cerco | 


con vituallas que le dieron, las que con el trabajo de 


sus manos tenian recogides en cantidad, sin que los. 
moros, en cuyo distrito moraban, lo supiesen. No se 
sabe qué gratificacion les hizo el Rey por este servicio, 
pero sin duda debió de ser grande. Con la toma desta. 
ciudad los términos del reino de Leon se extendieron 
hasta el rio Mondego, que pasa por ella y riega sus. 
campos, y en latin se llama Monda. Puso el Rey por 
gobernador de Coimbra , de los pueblos y castillos que 
se ganaron en aquella comarca un varon principal, 
por nombre Sisnando , que era muy Inteligente de las 
cosas de los moros, de sus fuerzas y manera de pelear,.* 
á causa que en otro tiempo sirvió á Benabet, rey de 
Sevilla , en Ja guerra que hacia á los cristianos que mo- 
raban en Portugal ; tales eran las costumbres de aque- 
llos tiempos. Mientras duraba el cerco de Coimbra , un 
obispo griego , por nombre Estébaú , segun -en el libro 
del papa Calixto 11 se refere, que viniera á visitar la 
iglesia de Santiago, como oyese decir que muchas ve- 
ces el Apóstol en lo mas recio de las hatallas se apares 
cia y ayudaba á los cristianos, dijo + Santiago no fué 
soldado, sine pescador, Esto dijo él. La noche siguisn- 
te vió entre sueños cómo el mismo Apóstol ayudaba á 
los cristianos que estaban sobre Coimbra para qúe to- 
masen aquella ciudad. Averiguóse que á la misma hora 
que aquel obispo vió aquella vision se tomó la ciudad 
de Coimbra ; con que el griego y los demás quedaron 
satisfechos que el sueño fué verdadero. y no vano. El 
Rey, dado que hobo asiento en todas las cosas, acudió 
de nueyo á visitar la iglesia de Santiago y dalle parte 
de las riquezas y presa que en la guerra se ganaron, on 
reconocimiento de las mercedes recebidas y por pren- 
da de las que para adelante esperaba por su favor al- 
canzar. Concluido con esta visita y devoción, dió la 
vuelta para visitar á manera de triunfador las ciudades 
de sus reinos de Castilla y de Leon. Daba en todas partes. 
asiento en las cosas del gobierno, y de eamino recogí 
de sus vasallos subsidios y ayudas para la guerra que el. 
año siguiente pretendia bacér con mayor- diligencia. 
contra los moros que moraban descuidados á las riber- 
ras del rio Ebro, y sabia eran ricos de-mucho ganado. 
que robaran á los cristianos. Tocaba esta conquista y. 
pertenecia mas propiamente á los reyes de Navarra y. 
Aragon ; mas la guerra que entre sí $e hacian muy bra- 


va no les daba lugar á cuidar de otra cosa alguna. Don 


Ramiro acrecentó por este tiempo. su reino..con los cs-- 
tados. de Sobrarve y Ribagorza, en que sucodió por- 
muerte de su hermano-don Gonzalo. Algunos, par es- 
crituras antiguas. que para ello citan, pretenden que, 
don Gouzalo falleció en vida de su padre; otros que, 
uno llamado Ramoneto de Gascuña, en una zalagarda 
que le armó junto á la pugute de Montclus, la dió. 
muerte volviendo de caza ; To cierto es que enterraron 
su cuerpo en la iglesia de San Victorian..El rey don Ra- 
miro, aumentado que hobo por esta manera su reino,- 
daba guerra á los navarros que le tenian usurpado par= 
te de su reino de Aragon. No se les igualaba en las 
fuerzas ni en el número de la gente por ser estrecho su 
estado; pero demás de ser por sí mismo muy diestro 
en las armas y de mucho valor, tenia socorros de Fran- 
cia que le acudian por estar casado con Gisberga, Ó co- 
mo otros la llaman, Hermesenda, bija de Bernardo Ro- 
gerio, conde de Bigerra, y de su mujer Garsenda, En 
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ella tuvo 4 don Ramiro, á don Sancho, á don García y 
á doña Sancha, que casó con el conde de Tolosa, y á 
doña Teresa, que fué mujer de Beltran, conde de la 
Proenza. Fuera de matrimonio tuvo asimismo otro hijo, 
por nombre don Sancho, á quien hizo donacion de Ai- 
var, Javier, Latres y Ribagorza con título de conde; no 
dejó sucesion, y así volvió este estado á la corona de 
Jos reyes de Aragon. Las armas de don Ramiro fueron 
uDA cruz de plata en campo azul, que adelante muda- 
ron sus descendientes, y las trocaron, como seapuntará 
en su Jugar. Volvamos al rey don Fernando, que con 
* intento de hacer guerra á los moros ya dichos y revol- 
ver contra los del reino de Toledo , que con cabalgadas 
ordinarias hacian mucho daño en tierra de cristianos, 
tomadas las armas sujetó á Santistéban de Gormaz, Va- 
doregio, Aguilar, Valeranica , que al presente se dice 
Berlanga. Pasó adelante, puso á fuego y á sangre el 
territorio de Tarazona, corrió toda la tierra hasta Mo- 
dinaceli, en que abatió todas las atalayas, que habia 
muchas en España, y dellas hacian los moros señas con 
- ahumadas para que los suyos se apercibiesen contra los 
cristianos. Desde alí, pasados los puertos, frontera á 
Ja sezon entre moros y cristianos, revolvió sobre el reino 
de Toledo. Taló los campos de Talamanca y Uceda. Lo 
mismo hizo en los de Guadalajara y Alcalá, que están 
puestos á la ribera del rio Henáres, sin parar hasta dar 
vista á Madrid. El rey Almenon de Toledo, movido por 
estos daños y con recelo de que serian mayores ade- 
Jante, compró, á costa de gran cantidad de oro y plata 
que ofreció , las paces y amistad que puso con el rey 
don Fernando. Lo mismo hicieron los reyes de Zarago- 
za , Portugal y Sevilla, demás que prometieron acudir- 
le con parias cada un año. Lo cual todo, no menos hon- 
ra acarreaba á los cristianos y reputacion que men- 
gua 4 los moros, que de tanto poder y pujanza como 
poco antes tenian, se veian de repente tan flacos y aba- 
tidos, que ni sus fuerzas les prestaban, ni las de Africa 
que tan cerca les caia; y eran forzados é guardar las 
Jeyes de los que antes tenian por súbditos y los manda- 
ban. Mudanza que no se debe tanto atribuir á la pru- 
dencía y fuerzas humanas cuanto al favor de Dios, que 
quiso ayudar y dar la mano á la cristiandad, que muy 
abatida estaba. Mayormente quiso gratificar la grande 
devocion que en toda la gente se veía, así grandes co- 
mo menores, con que todos , movidos del ejemplo de 
su Rey, se ejercitaban en todo género de virtudes y 
obras de piedad. Tal era la virtud y vida de los cristia- 
nos, que muchos de su voluntad se les aficionaban, y 
dejada la secta de Mahoma, se bautizaban y se hacian 
cristianos. Otros, si bien eran moros , estimaban en 
tanto los cuerpos de los santos que tenian en su tierra, 
por ver que los cristianos los honraban y estar persua.. 
didos que su ayuda para todo era de grande impor- 
tancia, que ningun oro ni plata ni joyas preeiosas te- 


nian en tanto, segun que por el capítulo siguiente se 


entenderá, 


CAPITULO TIL 
Cómo trasladaron los huesos de san Isidoro, de Sevilla 4 Leon. 


En la ciudad de Leon tenian una iglesia muy princi- 
pal, sepultura de los reyes antiguos de aquel reino; su 


advucucion de San Juan Báptista. Estaba maltratada; | 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


que les guerras, y cuando estas falten, el tiempo y la 
antigitedad todo lo gastan. La reina doña Sancha era 
una muy devota señora; persuadió al Rey, su marido, la 
reparase, y para mas ennoblecelia la escogiese para su 
sepultura y de sus descendientes; que antes teniapensa- 
miento de enterrarse en el monasterio de Sebagua. El 
Rey, que no era menos pio y devoto que la Reina, y 
mas aína la excedia en fervor, fácilmente etorgó con sa 
voluntad. Pára dar principio á lo que tenia acordado, va 
que el edificio iba muy alto, hicieron traer de Oviedo, 
donde yacian los huesos del rey don Sancho de Navarrz, 
padre del Rey; y para aumentar la devocion del pueblo 
trataron de juntar en aquel temple diversas reliquias de 
sentos de los muchos que en España se hallaban, en es- 
pecial en Seviita , ciudad la mas principal del Andalu- 
cía , que si bien estaba en poder de los moros , todavía 
se conservaban en ella muchos cuerpos de los santos 
que antiguamente murieron en aquella ciudad. Era cosa 
dificultosa aleanzar lo que pretendian. Acordó el Rey 
valerse de las armes y hacer guerra á Benabetrey de Se- 
villa. Parecióle que por este camino saldria con su pro- 
tension. Corrióle la tierra ; muchos pueblos del Anda- 
lucía y de la Lusitania, que eran deste Príncipe, 4 unos 
taló los campos, otros tomó por fuerza ó de grado. El 
rey Moro, acosado destos daños tan graves, deseaba to- 
mar asiento con los cristianos. Ofrecia cantidad de oro 
y plata de presente, y para adelante acudir cada un año 
con ciertas parias. El rey don Fernando aceptó aquettos 
partidos y la amistad del Moro, á tal empero que sin di- 
lacion le enviase el cuerpo de santa Justa, que fuó la oca- 
sion de emprender aquella guerra. Otorgó fácilmente 
el Moro con lo que se le pedia. Hicieron sus juras y 
homenajes de cumplir lo que ponian, con que se alzó 
mano de las armas. Para traer el santo cuerpo despa- 
clió el Rey al obispo de Leon Alvito, y al de Astorga, 
por nombre Ordoño, y én su compañía por sus emba- 
jadores al conde don Nuño, don Fernando y don Gen- 
zalo, personas principales de su reino; dióles otrosi 
para su seguridad soldados y gentede guarda. Los clu- 


' dadanos de Sevilla, avisados de Jo que se pretendia, sea 


movidos de sf mismos por entender cuánto importan á 
los pueblos la asistencia y ayada de los santos por me- 
dio de sus santas reliquias , 6 lo que mas creo , 4 per 
suasion de los cristianos que en Sevilla moraben, se pu- 
sieron en srmas resueltos de no permitir les llevasen de 
su ciudad aquellos huesos sagrados. Los embajadores 
se hallaban confusos «sia saber qué partido tomasen. 
Por una parte les parecia peligroso apretar al rey Mo- 
ro; por otra tenian que seria mengua suya y de la cris- 
tíandad si volviesen sín la santa reliquia. Acudiéles nues- 
tro Señor en este aprieto; san Isidoro, arzobispo que 
fué de aquella ciudad, apareció en sueños al obispo At- 


- vito, principal de aquella embajada, y con rostro ledo 
-y semblante de gran majestad le -emonestó llevase su 


cuerpo ú la ciudad de Leon á trueco del de santa Josta, 
que ellos pretendian. Avisóle el lugar en que le halla- 
ría con señas ciertas que le dió , y que en confirmacion 
de aquella vision y para certificallos de la voluntad de 
Dios , €l mismo dentro de pocos dias pasaria desta vida 
mortaJ. Cumplióse puntualmente lo uno y lo otro cor 
grende admiracion de todos. Hallóse el cuerpo de san 
Isidoro en Sevilla la Vieja, segun que el Sante lo avisn- 
ra, y el obispo Alvito enfermó luego de una dolencia 


HIST ORIA DE ESPAÑA. 


mortal, que sia poderle acotrer médicos ni medicinas 
Je acabó al soteno. con tanto los: demás 
embajadores del rey Moro, Llevaron el cuerpo de san 


Isidoro y el del obispo Alvito.con el acompañamiento y . 


majestad que era razon. El rey don Fernando, avisado 
de todo lo que pasaba, como llegaban cerca, acompaña> 
do de sus l.ijos salió hasta el rio Duero con muctia de- 
vocion á recebir y festejar la santa reliquia. Salió asi- 
jmismo. todo « el pueblo y el clero en prooesion , grandes 
y pequeños cou mucho gozo, aplauso y alegría. Fué 
tanta la devocion del Rey, que él mismo y sus bijos á 
piés descalzos tomaron las andas sobre sús hombros y 
las llevaron hasta entrar en la iglesia de San Juan de 
Leon. En Sevilla antes que saliese el cuerpo y per todo 
el camino bizo Dios para honralle muchos milagros ; 
los ciegos cobraron la vista , los sordos el oido, y los 
cojos y contrechos se soltaren para endar ; maravi- 
lloso Dios y grande en sus santos. El cuerpo "del obis- 
po Alvito sepultaron en la iglesia mayor de aquella ciu- 
dad; el de san Isidoro fué colocado en la de San Juan 
en ua sepulcro muy costoso y de obra muy prima, que 
para este efecto letenian aparejado y presto;que [ué oca- 
sion de que aquella iglesia, que de tiempo antiguo tenia 
advocacion de Sau Juan Baptista, en adelante sellamase, 
como hoy se llama, de Sen Isidoro. Refieren otrosí que 
el jumento que traía la caja de san Isidoro, sin que 
nadie le guiase, tornó el camino de aquella iglesia de 
señor San Juan, y el en que venia el cuerpo del Obispo 
sa enderezó é la iglesia mayor; qué sies-verdad, fué 
otro nuevo y mayor milagró. Bien veo que esto no con- 
cuerda del todo con lo que queda dieho, y que cosassa- 
mejantes so toman en diversas maneras; pero pues no 
- referimos cosas nuevas, sino lo que otros testifican, 
quedará á su cuenta el abonallas y hacer fe dellas, en 
especial de don Lúcas de Tuy, que compuso un Jibró 


de todo esto bien grande, y de los milagros que Dios: 


obró por virtud deste saúto, muchos y notables. Nues- 
tro oficio noes poner en disputa lo que los antiguosafir- 
maron, sino relatallo cowentera verdad. Por el mismo 
tiempo, como lo escribe don Pelayo, obispo de Oviedo, 
trasladaron de la ciudad de Avila loscuerpos de los san- 
tos Vicente, Sabina y Cristeta, sushermanes. El desan 
Vicente fué llevado á Leon , el de santa Sabina ó.Palen- 
cia, el de santa Cristeta al monasterio de San Pedro 
de Arlanza. En Coyanza, que al presente se llama Va- 
lencia, estiorra de Oviedo, se celebró un concilio en 
presencia deste rey don Fernando y dela Reína, su mu- 
jer. En él se juntaron los grandes del reino y nueve 
obispos, que fué eño del Señor de 1030. En los de- 
cretos deste Concilio se. mandó al pueblo que asistiese 
ú las horas canónicas que se cantan en la iglesia de día 
y de noche y que todos los viérnes del año se ayunase 
de la manera que en otros tiempos y dias de ayuno que. 
ebligan por discurso del año. Por eate tiempo asimismo 
dos hijes de dos reyes meros se tornaron cristianas y se 
beptizaron. La una fué Casilda, hija de Almenon , rey 
de Toledo; la otra Zaida, hija del rey Benabet, de Serj 
Ma. La ocasion de hacerse cristianas fué desta manera. 

Casilda era muy piadosa y compasiva de los cautivos 
cristianos que tenian aherrojados en casa de su padre, 
de su gran necesidad y miseria ; acudíales secretamen- 
te con el regalo y sustento que podía. Su padre, avisa» 
do de lo que pasaba y mal enojado por eh caso, acechó 
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á su hija. Bocont£óla una vez que llevaba la comida pa- 
ra aquellos pobres ; alterado preguntóla lo que llevaba, 
respoudió ella que rosas; y abierta la fulda las mostró 
á su padrg, por haberse en ellas convertido la: vianda. 


Este milagro tan claro fué ocasion que la doncella se . 


quisiese tornar cristiana ; que desta manera suele Dios 
pagar las obras de piedad que con los pobrés se hácen, 

y fruto de.la misericordia suele ser el conocimiento do 
la verdad. Padecia esta doncella flujo de sangre, avisá- 
ronla (fuese por revelacion ó de otra manera) que si 
queria sanar de aquella dolencia tan grande sa bañase 
en el lago de San Vicente, que está én tierra de Brivies- 
ca. Su padre, que era amigo de los cristianos, por el 
deseo que tenia de ver sana á su hija, la envió alrey Fer- 
nando para que la hiciese curar. Cobró ella en breve la 
salud con bañarse en aquel lago, despues recibió el bau= 
tismo según lo tenia pensado, y en reconocimiento dé 
tales mercedes, olvidada de su patria, on una ermita 
que hizo edificar janto al lago pasó muchos años santa- 
mente. En vida y en muerte fué esclarecida con mitas 
gros que Dios obró por su intercesion; la Iglesia la po- 
ne en el número de los santos que reinan con Cristo en 
el cielo, y en muchas iglesias de España se le hace fiesta 
á 13 de abril. La Zaida, quier fuesé por el ejemplo. de 
sauta Casilda ó por otra ocasion, se movió 4 hacerso 


> 


cristíama, en especial que en sueños le apareció san Ísi- : 


doro, y con dulces y amorosas palabras la persuadió pu- 


siese en ejecucion con brevedad aquel santo propósito. * 
Dió ella parte deste negocio al Rey, su padre; él estaba - 


perplejo sin saber qué partido debria tomar. “Por una 
parte no podia resistir á los ruegos de su hija; por otra 
parte temia la indignacion de los suyos si le daba li- 
cencia para que se bautizase. Acordó finalmente comu- 
nicar el negocio con don Alfonso, hijo del rey don Fer- 


nando. Concertaron que con muestra de dar guerra á 


los-moros hiciese ¿on golpe de gente entrada en Sevilla, 
y con esto cautivaseála Zaida, que estaria de propósito 
puesta en cierto puoblo que para este efecto señalaron. 

Sucedió todo tomo lo tenian trazado ; que los moros no 
entendieronla traza, y la Zaida, llevada á Leon, fué ins- 
truida en las cosas que pertenece saber á un buen 
cristiano. Bautizada s5e:llamó doña Isabel, sí bien el 


arzobispo don Rodrigo dice que se llamó doña María. - 


Los mas testifican que esta señora adelante casó con 
el mismo don Alonso en sazon que era ya rey de Cas- 
tilla, como sg epuntará en otro lugar. Don Pelayo, el de 
Oviedo, dice que no fué su mujer, sino su amiga. Ln 
verdad ¿quién la podrá averiguar, ni quién resolver las 


muchas dificultades que en esta historia se ofrecen á ' 


cada paso? Lo que-consta es queesta conversion de Zai- 
da sucedió algunos años adelante. 


CAPITULO Y. 
. Cómo don Garela, rey de Navarra, fué muerto. 


El mismo año que el rey don Fernando hizo trasladar 
á Leon el cuerpo de san Isidoro, que fué el de 1033, 
don García , rey de Navarra, murió en la guerra. Fuó 
hombre de ánimo feroz, diestro en las armas; y no'solo 
era capitan prudente, sinosoldado valeroso. Los prin- 
cipios de discordias entre los hermanos, que los'años 
pasados se comenzaron , en este tiempo vinieron de 
todo punto á madurarse, como suele acontecer, en gra- 
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ve dafio de don García. Don Fernando decia que era 
suya la comarca de Briviesca y parte de la Rioja, por 
antiguas escrituras que así lo declaraban. Al contra- 
rio, se quejaba don García haber recebido notable agra- 
vio y injuria en la division del reino, y en aquel parti- 
cular defendía su derecho con el uso y nueva costum- 
' bre y testamento de su padre. La demasiada codicia de 
mandar despeñaba estos hermanos, por pensar cada uno 
que era poca cosa lo que tenía para la grandeza del reino 
que deseaba en su imaginacion. Esta es una gran mise- 
ria que mucho agua la felicidad humana. Enfermó don 
García en Najara, visitóle don Fernando, su hermano, 
como la razon lo pedia; quísole prender hasta tanto que 
le satisfaciese en aquella su demanda. Entendió la za- 
Jlagarda don Fernando, huyó y púsose en cobro. Mos- 
tró don García muclia pesadumbre de aquella mala sos- 
pecha que dél se tuvo; procuraba remediar el odio y 
malquerencia que por aquella causa resultó contra él. 
Supo que su hermano estaba doliente en Búrgos; fuese 
para allá en son de visitalle y pagalle la visita pasada. 
No se aplacó el rey don Fernando con aquella cortesía 
y máscara de amistad. Echó mano de su hermano , y 
preso, le envió con buena guarda al castillo de Ceya. 
Sobornó él las guardas que le tenian puestas, y huyóse 
á Navarra, resuelto de vengar por las armas aquella in- 
juria y agravio. Juntó la gente de su reino, llamó ayu- 
das de los moros, sus aliados, y formado un buen 
ejército , rompió por las tierras de Castilla, y pasados 
_ los montes Doca , hizo mucho estrago por todas aque- 
llas comarcas. El rey don Fernando, que no era lerdo 
ni descuidado, por el contrario, juntó su ejército., que 
era muy bueno, de soldados viejos, ejercitados en to- 
das las guerras pasadas. Marchó con estas gentes la 
vuelta de su hermano, resuelto de hacelle todo aquel 
mal y daño á que el dolor y el odio le estimulaban. Dió- 
ronse vista los unos á los otros como cuatro leguas de 
: la ciudad de Bárgos, cerca de un pueblo que se llama 
Atapuerca. Asentaron sus reales, y barreáronse segun 
el tiempo les daba ;. ordenaron tras esto sus haces en 
guisa de pelear. Las condiciones destos dós hermanos 
eran muy diferentes; la de don Fernando blanda, afa- 
ble, cortés ; además que en las armas y destreza del pe- 
lear ninguno se le igualaba. Don García era hombre fe- 
roz, arrebatado , hablador, por la cual causa los solda- 
dos estaban con él desabridos, y porque á muchos de sus 
reinos con achaques, ya verdaderos, ya falsos, tenia des- 
pojados de sus haciendas, suplicáronle al tiempo que se 
queria dar la batalla mandase satisfacer á los agravia- 
dos. No quiso dar oidos á tan justa demanda. Parecíale 
fuera de sazon, y qué tomaban aquel. torcedor y oca- 
sion para salir con lo que deseaban. Muchos temian no 
Je empeciese aquella aspereza y el desabrimiento de los 
suyos, y se recelaban no quisiese Dios castigar aque- 
llas sus arrogancias y injusticias. En especial un hom- 
bre noble y principal, cuyo nombre no se sabe, mas en 
el hecho todos concuerdan, viejo, anciano, prudente, 
y que tenia cabida con aquel príncipe porque fué su ayo 
en su niñez, visto el grande riesgo que corria, movió 
tratos de paz con deseo que no se diese la batalla. Don 
Fernando se mostraba fácil y venia bien en ello; acudió 
á don García , púsole delante los varios sucesos de la 
guerra y el riesgo á que se ponia ; suplicóle se concer” 
tase con su hermano y le perdonase los yerros pasa» 
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dos, pues no hay persona que no falte y peque en algo ; 
que se moviese por el bien comun, que no era juzto 
vengar su particular sentimiento con daño de toda la 
cristiandad y á costa de la sangre de aquellos que en 
nada le habian errado; ofrecíale de parte de su herma- 
no le haria la satisfaccion que los jueces señalados por 
las partes en esta diferencia mandasen, que, s8ubque co- 
mo hermano menor, era el primero que movia tratos de 
paz, pero que se guardase de pasalle por el pensamieno 
to lo hacia por cobardía ó falta de ánimo, que le certi- 
ficaba le seria muy dañosa aquella imaginacion ; pues 
como ól sabia, tenia don Fernando escogidos y diestros 
soldados en su campo ; solo con esta embajada queria 
justificar su causa con todo el mundo, vencer en mo- 
destia, y que todos entendiesen eran muy fuera de su 
voluntad las muertes, destruicion y pérdidas que se 
aparejaban. Con estas buenas razones se juntaron los 
ruegos y lágrimas del ayo. No se movió don García; 
sus pecados le llevaban á la muerte; ni la privanza del 
que le rogaba ni sa autoridad ni el peligro presente fue- 
ron parte para ablaudarle. Dióse pues de ambas partes 
la señal para la batalla; encontráronse los dos ejérci- 
tos con gran furla. El ayo de don García, vista la fla- 
queza de los soldados de su parte, cuán pocos eran, 
cuán desabridos, sin esperanza de victoria , por no ver 
la perdicion de su patria, eon sola su espada y lanza se 
metió entre los enemigos do era la mayor carga, y así 
murió como bueno. Los demás no pudieron sufrir el 
ímpeta que trala don Fernando; la turBacion y el mie- 
do grande y la sospecha de aquel gran daño trabajaba í 
los navarros; dos soldados , que poco antes se habian 
pasado al ejército contrario, bendiendo y pasando por 
el escuadron de su guarda con mucha violencia , llega- 
ron hasta don García y le mataron á lanzadas; caido el 
Rey, todos los suyos huyeron. El rey don Fernando, 
alegre con la victoria, y por otra parte triste por la 
muerte de su hermano , mandó 4 los soldados que repa- 
rasen, no diesen Ja muerte á los cristianos que queda- 
ban. Hízose así ; solo en el aleance á los moros que iban 
desbaratados y huyendo por lds campos , unos mata- 
ron, otros cautivarog. El cuerpo de don García, con 
voluntad del vencedor, llevaron sus.coldados á Nejare, 
y allí lo enterraron en la iglesia de Santa María , que él 
mismo habia levantado desde sus cimientos. Me doña 
Estefania, su mujer, francesa denacion, con quien casó 
en vida de su padre, dejó cuatre hijos y otitis tantas 
hijas , que fueron : don Sencho, el mayorazgo, que le 
sucedió en la corona, y don Remiro, á quien habia 
dado el señorío de Calalrorra , como ganada de los mo- 
ros por las armas; los demás bijos se llamaron don Fer- 
nando y don Ramon; las hijas, Ermesenda , Jimena, 
Mayor y doña Urraca. Esta casó con el conde don Gar- 
cía , de quien se tratará despues. Con la muerte de don 


García, su estado fué por sus hermanos destrozado y * 


menoscabado. El rey don Fernando tomó para si los 
pueblos y ciudades sobre que era el pleito, sin que na- 
die le fuese á la mano ni se lo esase estorbar, que son : 
Briviesca , Mentes Doca y parte dela Rioja, que es ha 
parte por do pasa el rio Oja, que da el nombre á la tier- 
ra; nace este rio de los montes en que está Sante Do- 
mingo de la Calzada, yjunto á la villa de Haro entra en 
Ebro. La otra parto de la Rioja, Navarra y el ducádo de 
Vizcaya , Najara , Logroño y etros pueblos y ciudades 
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quedaron en poder de don Sancho, hijo de don García. 
Par causa desta guerra y con esta ocasion cobró dou 
Ramiro á Aragon por las armas, y aun entró en espe- 
ranza de hacerse tambien señor de lo demás del reino 
de Navarra , que era de su hermano muerto; porque en 
este tiempo, como se ve por escrituras antiguas, se 
llamaba rey de Aragon, de Sobrarve, de Ribagorza y 
Pamplona. Demás que , animado con estos principio», 
quitó á los moros que habian quedado en Ribagorza y 
su tierra un pueblo llamedo Bonavarrio. Por conclu- 
sion, entre don Ramiro y don Sancho , el nuevo rey de 
Navarra, despues de algunos debates y refriegas se hi- 
cieron paces con tal condicion , que el uno al otro para 
seguridad se diesen ciertos castillos en rehenes. Ruesta 
y Pitilla dieron á don Sancho. Sangiesa, Lerdo, Ondu- 
sio dieron á don Ramiro. Recelábanee los dos , tio y so- 
brino, que en tanto que en aquellas revueltas andaban, 
don Fernando, cuyas armas eren temidas , no los mal- 
tratase con guerra ; por esta causa se juntaron y hicie- 
ron pacto y coneierto de tener los mismos por amigos 
y por enemigos , valerse el uno al otro y ayudarse en 
todas las ocurrencias. 


. CAPITULO V. 
Que España quedó libre del imperio de Alemaña. 


En el tiempo que España ardía en guerras civiles, te- 
nia el imperio de Alemaña, do los años pasados se tras- 
ladara de Francia, Eorique, segundo deste nombre. La 
Iglesia universal gobernaba el papa Leon IX. A Leon 
sucedió Victor II, que con intentu de reformar el es- 


tado eclesiástico, relajado por la licencia y anchura . 
de los tiempos, juntó concilio en Florencia, ciudad y ' 


cabeza de la Toscane , el año de 1055. Despachó dende 
á Hildebrando , que de monjo cluniacense era subdiá- 
cono cardenal , grado á que subió por su virtud , letras 
y talento para negocios, para que fuese á Francia y 
Alemaña á tratar por una parte con el Emperador de 
renovar y poner en su punto la antigua diciplina ecle- 
slástica, por otra para apaciguar en Turon de Francia 
las revueltas y alteraciones que causaban ciertas opi- 
niones nuevas, que contra la fe enseñaba Berengario, 
diácono de aquella iglesia. Añaden nuestras historias 
que en aquel Concilio se hallaron embajadores de parte 
del Emperador susodicho , y que en su nombre propu- 
sieron á los obispos ciertas querellas y demandas. En 
especial extrañaron que el rey don Fernando de Casti- 
Jia, contra lo establecido por las leyes y guardado por 
la costumbre Ínmemorial, se teñia por exempto del im- 
perio de Alemaña, y aun llegaba á tanto su liviandad 
y errogancia, que se llamaba emperador. «Yo, decia 
él, si no mirara el pro comun y bien de todos, fácil. 
mente pasara por el agravio que á mi dignidad de ha- 
ce; pero en este negocio es necesario poner los ojos en 
toda la cristiandad, cuan anchemente se extiende por 
todo el mundo, la cual ninguna seguridad puede tener 
si todos no reconocen y respetan y se sujetan á una ca- 
beza que los acaudille y gobierne. La autoridad otrosí 
de los sumos pontífices y su mando será muy flaco si 
les falta el brazo y asistencia de los emperadores, que 
por esta causa tienen el segundo lugar en mando y au- 
toridad en toda la Iglesia cristiana. Reprimid pues esta 
arrogancia y soberbia en sus principios, y no permi- 
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tais que el daño pase adelante , ni que este mal ejem- 
plo por mi descuido y vuestra-disimulacion se extienda 
á las otras naciones y provincias, ca con el dulce y 
engañoso color de libertad fácilmente se dejarán en- 
gañar, y la sacra majestad del imperio y pontificado 
vendrán á ser una sombra vana y nombre solo sin sus- 
tancia de autoridad. Poned entredicho á España, des- 
comuilgad al Rey soberbio y sandio. Si así lo haceis, 
yo me ofrezco no faltar á la honra y pro de la Iglesia y 
juntar con vos mis fuerzas para mirar por el bien co- 
mun; que si por algunos respetos disimulais, yo estoy 
resuelto de volver por el honor del imperio y por mi 
particular. » A este razonamiento respondieron los pa- 
dres del Concilio que tendrian cuidado de lo que el 
Emperador pedia. Hicieron sus consultas, y conside- 
rado el negocio, el papaVictor pronunció en favor del 
Emperador que pedia razon y justicia. Era el Papa 
aleman de nacion, natural de Suevia , por donde na- 
turalmente se inclinaba á favorecer mas la causa de 
aquel imperio. Despacharon embajadores al rey don 
Fernando para que le dijesen de parte del Papa y del 
Concilio que en adelante se allanase y reconociese al 
imperio, y no se intítulase mas emperador , pues por 
ninguna razon le pertenecia, Llevaban órden de po- 
nelle pena de descomunion si no obedeciese á lo que 
se le mandaba. El Rey, oida esta embajada , se halló 
perplejo sin resolverse en lo que debia hacer. De la 
una parte y de la otra se le representaban grandes in- 
convenientes , no menores en obedecer que en hacer 
resistencia. Acordó juntar Cortes del reino para tratar 
en ellas, camo era razon, un negocio tan grave y que 
á todos tocaba. Los pareceres no se conformaron. Los 
que eran de mejor conciencia aconsejaban que luego 
obedeciese, porque no indignase al Papa y se revolviese 
España y alterase , como era forzoso ; que las guerras 
se debian evitar con cuidado por estar España dividi- 
da en muchos reinos, y estos gastados con guerras ci- 
viles y quedar dentro de la provincia tantos moros ene- 
migos de la cristiandad. Otros mas arriscados y de 
mayor ánimo decian que si obedecia se ponia sobre Es- 
paña un gravísimo yugo, que jamás se podria quitar; 
que era mejor morir con las armas en la mano que su- 
frir tal desaguisado en su república y tal mengua en 
su dignidad. Rodrigo Diaz de Vivar , que adelante lla= 
maron el Cid, estaba á la sazon en la flor de su edad, 
que mo-pasaba de treinta años, estimado en mucho por 
su gran esfuerzo, destreza en las armas, viveza de ina 
genio, muy acertado en sus consejos. Había pocos días 
antes hecho campo con don Gomez, conde de Gormaz; 
vencióle y dióle la muerte. Lo que resultó deste caso 
fué gue casó con doña Jimena, hija y heredera del mis- 
mo Conde. Ella misma requirió al Rey que se le diese 
por marido, ca estaba muy prendada de sus partes, 6 
le castigase conforme á las leyes por la muerte que dió 
á su padre. Hizose el casamiento , que á todos estaba 
á cuento; con que por el grande dote de su esposa, que 


se allegó al estado que él tenia de su padre , se aumen= | 


tó en poder y riquezas de tal suerte, que con sus gentes 
se atrevia á correr las tierras comarcanas de los moros; 
en especia] venció en batalla cinco reyes moros que, 
pasados los montes Doca , hacian daños por las tierras 
dela Rioja. Quitóles la presa que Jlevaban y á ellos 
mismos los hobo á las manos; soltólos empero sobre 


- 2%) 
«pleitesía que le hicieron de:actidir cada un año con cier- 


tas parias que concertaron, El rey dou Fernanda en 
esta sazon se ocupaba en reparar la ciudad de Zamora, 
que despues que los moros la destruyeron en tiempo del 
rey don Ramiro no la habian reedificado. Otorgó á los 
moradores que quisiesen en ella poblar que se gnher- 
nasen conforme á las leves antiguas de aquella ciudad, 
ue eran las mismas de los godos. Sucedió que en 
aquella coyuntura los mensojeros de los moros trujeran 
Rodrigo Diaz Jas parjas que concertaron; Jlumáronle 
Cid, que en lengua arábiga quiere decir señor; lo uno 
y lo otro en presencia del Rey y de sus cortesanos, de 
quo tomaron ocasion muchos para envidialle y aborre- 
colle, como quiera que sea cosa muy natural llevar de 
mala gana la prosperidad de los otros, mayormente si 
es extraordinaria, y ninguno se dehe mas recatar en 
el subir que el que poco antes se igualaba ó era me- 
nos que los demás. Sin embargo, el Rey, maravillado 
de su valor, mandó que de allí adelante le lamasen el 
Cid ; y así fué que, casi olvidado el propio nombre que 
tenia de pila y de su linaje, toda la vida le dieron squel 
nuevo y honroso apellido. Algunos añaden que en cierta 
diferencia que resultó entre los reyes don: Fernando 
de Castilla y don Ramiro de Aragon-sobre cuya fuese 
la ciudad de Calahorra, puesta á la ribera del rio Ebro, 
acordaron que dos caballeros uno de cada parte hicie- 
sen campo sabre aquel caso', y que por quien quedase 
la victoria, su rey hobiese la'ciudad sobré que se plei- 
teaba. Dicen otrosí que don Ramiro, señaló por su 
parte d Martin Gomez, y por don Fernando tomó la 
demanda el Cid, que venció y mató á su eontrarie 
Martin Gomez, que quieren que sea cabeza y tronco 
del linaje y casa de Luna, muy antiguo y noble solar en 
España. Pero los mas doctos tienen todo esto por falso, 
í causa que el rey don García de Navarra ganó de los 
moros aquella ciudad, como arriba se dijo, y así no 
pudo cl rey de Aragon pretender sobre ella derecho 
alguno. Estaba el Cid entretenido con el huevo casa- 
miento, y ocupado en negocios tocantes á su casa, por 
esto no se halló en las Cortes cuando se trató de lo que 
el Emperador pedia y el Papa mandaba tocante al re- 
conocimiento que pretendian debia hacer al imperio 
de Alemaña. El Rey de su condicion y por su edad se 
ínclinaba mas á la paz, y no quisiera la guerra, sí bien 
entendia que de aquel principio, si disimulaba , se po- 
diria menoscabar en gran parte la libertad de España. 
Pero antes que en negocio tan grave se tomase re- 
solucion, hizo llamar al Cid para consultalle y que 


dijese su parecer. Vino al llamado del Rey, y pre- 


guntado sobre el caso, respondió que no-erk negocio 
de consulta, sino que por las armas defendiesen la 
libertad que con las armas ganaron. Que no era ra- 
zon prelendiese nadie gozar de lo que en el tiempo del 
aprieto no ayudó á ganar en manera alguna. «¿No será 
mejor y mas acertado morir como buenos que perder 


da libertad que nuestros mayores con tanto afan nos 


dejaron, y que estos bárbaros hagan burla y escarnio 
de nuestra nacion? Gente que en su comparacion no 
estiman á nadie. Sus palabras afrentosas , sus soberbias 
y arrogancias, sus desdenes con los que Jos tratan, 
sus cmbriagueces y demasías no se pueden sufrir. Ape- 
nas habemos sacudido el yugo de la sujeción que los 
moros tenian puesto sobre nuestras cervices, ¿sorá bien 
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: que nos dejemos avacallar y hacer esclavos de otras 
i cristianos? Hacen sin duda burla de nuestras cosas, 


como si todo :el mundo y tada la cristiandad prestase | 
obediencia y reconociese vasallaje.á los emperadores 
de Alemaña. Toda la autoridad, poder, henra, rique- 
zas que se ganaron con la sangre de nuestros mayores 
serán suyas; y ¿para nos quedarán solo trabajas, pr- 
ligros, cautiverios y pobreza ? El yugo pesado del im- 
perio romano que sacudieron de sí nuestros antepa- 
sados ¿nos le tornarán á poner ahora los alemanes? 
¿Serémos por ventura como canalla sia juicio y sio pru- 
deneia, sin autoridad y señorío, sujetos á los que, si 
tuviéramos ánimo, temblaran en peñsallo? Recia eosa 
es, dirá alguno, hacer resistencia á tas fuerzas y po- 
der del Emperador bravo, y dura no obedecer al mar- 


dato del Papa. De ánimos cobardes y viles es por temur 


de una guerra incierta sujetarse á daños manifiestos y 


-grandes. El valor y brio vence muchas veces las diíi- 


cultades que hacen desmayar á los perezo<os y flojos. 
Muchos, á lo que veo, se dejan llevar desta pusilani- 
midad , que ni se mueven por honra , ni Jos enfrema el 
miedo de la afrenta, que parece tienen por hastanto 
libertad no ser azotadus y pribgados como esclavos. 
No creo yo que el Sumo Pontífice” nos tenga tan cer- 
radas las orejas que no dé lugar á nuestros justísimos 
ruegos, y le mueva la razon y justicia que hace por 
nuestra parte. Enviénse personas que con valor defien- 
dan nuestra ¡libertad en su presencia y dectareu cuán 
fuera de camino va lo que pretenden les alemanes. 


_Cuaiito á mí, resuelto estoy de defender eon la es- 


pada en el puño contra todo el mundo la honra, la 
libertad que mis mayores me dejaron y todo lo al. Con 
esta espada haré bueno que cometen traicion contra sa 
patria todos aquellos que por escrúpulo de conciencia 
ó6 por cualquiera otra consideracion y recato se apar- 
taren deste mi parecer y no desecharen con mayor 
cuidado que ellos la pretenden la sojecion y servi- . 
dumbre de España. Cuanto cada cual se mostrare en 
defensa de lalibertad en e mismo grado le tendré por 


.amigo 6 por enemigo eapital. » Este parecer del Cid: 


Ruy Diaz dió á todos contento ; hasta los mismes que 


al principio flaqueaban ló aprobaron, y conforme á 


esto se dió la respuesta al Papa. Para hace? rostro á 
los intentos del Emperador levantaron gente por tede 
el reíno hasta némero de diez mil hombres, demás de 
los socorros que acudieron de los moros que les paga- 
ban parias y les eran tributarios, Nombraron por ge- 
neral de toda esta gente al mismo Cid para que el que 
dió principto '4 la empresa la llevase adelante y la aca- 
base, Acordó para dar muestra de las fuerzas y valor 
de España de pasar los montes Pirineos. Entró por 
Francia hasta llegar 4 Tolosa, ciudad que, segun yo 
entiendo, en aquel tiempo estaba á devocion ó era 
sujeta 4 España. Por lo cual hace la letra y lucille del 
rey don Sancho el Mayor puesta de suso. Desde allí des- 
pacharon una embajada muy priticipal al Papa, en que 
le saplicaben enviase persortas á propósito que oyesen 
las razones que por parte de España militaban. Los 
principales y cabezas desta embejada, que fueron el 
conde don Rodrigo, diferente del Cid, y don Alvar Ya- 
ñez Minaya, alcanzaron del Pontífice que enviase á 
España sobre el caso por su legado á Ruperto, carde» 
nal sabínense, y que juntamente viniesen embajado» 
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res del Emperador para que el pleito, oidas las partes, 
se ventilase y concluyese. En el entretanto el rey don 


Fernando de Francia dió la vuelía á España. El legado - 


y los embajadores repararon en Tolosa. Allí se trató el 
negocio, y finalmente, sustanciado el proceso con lo que 
«le la una parte y dela otra se alegó, y cerrado, vinieron á 
sentencia , que fué en favor de España, y que para.ade- 


lante los emperadores de Alemaña no pretendiesen tener 


aigun derecho sobre aquellos reinos. Deste principio que- 
dó muy asentado lo que se confirmó por la costumbre del 
pueblo por la aprobacion de las otras naciones , por el 
parecer y comun opinion delos juristas que adelante flo- 
recieron , que España no era sujeta al imperio ni le re- 
conocia ni reconoce algun vasallaje ; tanto importa para 
semejantes negocios el valor de un hembre prudente y 
arriscado. Verdád es que -los papas asimismo preten- 
«dieron -que España les pagase tributo, .como parece 
por una bula de Gregorio Vil, que está entre las de su 
registro, enderezada á los reyes, condes y Jos demás 
príncipes de España , en que dice que el tal tributo se 


solia pagar antes que los moros della se upoderasen.. 


Pero no salió con esta pretension; debierón tódos ha- 


cer rostro á esta demanda, y la costumbre inmemorial. 


muestra claramente que España ha sido siempre tenida 


por libra , y nunca ha pagado tributo á ningun principe. 


extranjero. El lineje y decendencia del Cid se debe to- 
mar de Lein Calvo, juez que fué de Castilla, como 
arriba queda dicho ,.porque gete jues tuve en doña El- 
vira Nuña Bella á Fernan Nuño. Deste y de su mujer 
doña Egilona fué hijo Lain Nuño; cuyo hijo fué Diego 
Lainez, marido que fué de Teresa Nuña, y padre de 
Rodrigo Diaz, por sobrenombre el Cid. Bel Cid y su 
mujer doña Jimena nació Diego Rodriguez de Vivar, 
que em vida de su padre murió en la guerra contra mo- 
ros. Tuvo asimismo el Cid dos hijas, doda Elvira y do- 
Ba Sel, de quien se hará mencion adelante, Algunos 
concilios de ebispos se tuvieron en este tiempo. El pri- 
mero en Compostella, año de 1056. Presidió en él 
Cresconio, ebispo compostellano, que se llama obispo 
de la Sede Apostólica. Halláronse con él Suero, obispo 
«dumiense; Vistrario, electo metropolitano de Lugo, 
demás de.otros sacerdotes, diáconos y clérigos y aba- 
des. Ordenáronse en este Concilio muchas cosas muy 
buenas. Que Jos obispos y los prestes dijesen misa cada 
dia; que los canónigos tuviesen un cilicio, y se le pu= 
siesen los dias de ayuno, y todas las veces que se bi- 
ciesen letanías por alguna necesidad. En Jaca, tierra 
del rey don Ramiro, se hizo otro concilio año de 1060. 
Halláronse en él los obispos Sancho, de Aragon; Pater- 
no, de Zaragoza ; Arnulfo, rotense; Guillermo, de Urgel; 
Eraclio, de los bigerrones ; Estéban, olorense; Gomecio, 
de Calahorra; Juan, lectorense. Presidió Austindo, 
arzobispo auxitano en Francia. Reformáronse las ce- 
remonias de la misa que se habian estragado con el 
tiempo, y tambien las costumbres de los clérigos, y 
mandóse «que los oficios divinos se hiciesen conforme 
al uso romano. Ordenóse otrosí que en Jaca estuviese 


- la silla obispal que solia estar en Huesca , pero con 


condicion que, ganada Huesca de los moros, se le vol- 
vieso la silla, Quedando en su diócesi la misma ciudad 


. dde Jaca, y así se hizo adelante. Dos años despues desto 


se celebró concilia en San Juan de la Peña , presente el 


rey don Ramiro, á 21 de Junio. Halláronse en él los 
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obispos don Sancho, de Aragon; don Sancho, de Pam- 
plona; don García, de Najara; Arnulfo, de Ribagorza; 
Julian, castellense, y otros muchos obispos ; Poncio, ar- 
a0bispo de Oviedo, que sospecho yo fué el presidente, 
aunque se nombra el postrero. En este Concilio se or-= 
dené por comun acuerdo de los padres que un decreto 
que los años pasados se hizo por el rey don Sancho el 
Mayor, es á saber, que dos obispos-de Aragon fuesen 
elegidos. por los monjes de aquel monasterio, se guar- 
dase como en él' se contenia. Por el mismo tiempo, si 
bien en el año no conciertan Jos_autores sin que se. 
pueda averiguar la verdad puntualmente, el cardenal 
Hugo, legado. que era del Papa en España, en cierta 
junta de obispos y caballeros que se tuyo en Barcelona 
por órden y con voluntad del conde don Ramon, re- 
vocó y dió por ningunas las leyes de los godos, de que 
los catalanes hasta entonces usaban, y ordenó otras 
puovas, que se guardan basta nuestros tiempos, Este 
entiendo yo es aquel Hugo, cardenal llamado por so- 
brevombre Cándido, que el año de 1064'vino de Roma 
por legado á España, en tiempo que sobre el pontili- 
cado contendian dos que ambos se llamaban papas, y 
cada cual «pretendia ser legítimo; pontífice. El uno se 
llamó. Alejandro U, el otro Honorio li. Los reyes de 
España seguian la obediencia del papa Alejandro, cuyo 
legado era este cardenal, por fener mas fundado su 
derecho que el competidor y contrario. Procuró este 


legado, demás de lo ya dicho, que en España se de- 


jase el oficio gótico ó mozárabe , mas no pudo por en- 
tonces salir con ello; antes tres obispos de España fuew 
ron enviados á Mantua, ciudad de la Gallia Cisalpina Ó 
Lombardía , para doude tenian convocado -.concilio, 
con intento de sosegar aquel cisma tan perjudicial; 
llevaron asimismo .consigo los libros góticos y hicieron 
que el Concilio y los demás obispos los aprobasen y 
diesen por buenos y católicos. Estos obispos eran Mu- 
nio, de Calaliorra; Eximio, de Auca; Fortunio, de Ala- 
ya; que debieron ser en aquella sazon de los mas prin-. 
cipales y doctos destas partes. 


CAPITULO VI. 


Lo restante del rey don Fernando. 


De los movimientos y diferencias que resultaron por 
la pretension de los emperadores de Alemaña tomaron 
los moros ocasion y avilenteza para sacudir el yugo que 
los años pasados les pusiera el rey don Fernándo. A un 
mismo tiempo, casi como de comun acuerdo de todss, 
en diversos lugares tomaron las armas, en especial en 
el roino de Toledo y en los celtíberos, que es parte de 
Aragon. El Rey estaba ya pesado con los años, cansado 
de guerras tantas y tan molestas como por toda la vida 
tuvo; por el mismo caso las rentas reales consumidas, 
los vasallos cansados con los muchos tributos que pa- 
gaban. La reina doña Sancha, como hembra que era de 
ánimo varonil, deseosa que la eristiandad fuese ade- 
lante, ofreció de su voluntad para ayuda de los gastos 
de la guerra, que no se excusaba , tode el oro y joyas de 
su personx y recámara. Alentado el Rey con esta ayu- 
da, juntó un buen ejército, con que acometió á los mu- 
ros porla parte que corre el rio Ebro ; bizo gran estra- 
go y matanza en ellos. Pasó mas adelante hasta llegar á 
los catalanes y valencianos, de donde vino cargado de 
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buenos despojos. Con. la misma prosperidad hizo guer- 
ra á los del reino de Toledo, y á todos ellos puso leyes 
y hizo jurar pagarian siempre los tributos acostumbra- 
dos. Esto hecho, con aparato y gloria de triunfador se 
volvió á su casa. Quién dice que cerca de Valencia se 
Je apareció san Isidoro, cuyo devoto fué siempre, y le 
dijo moriria presto; por tanto, que se confesase y or- 
denase con brevedad las cosas de su alma. La enfer- 
medad que luego sobrevino al Rey confirmó esto ser 
verdad; por lo cual, hecho concierto con los moros y 


recobrados los cautivos que tenian cristianos y recogí- | 


dos los despojos que les ganara, sujetas aquellas co- 
marcas y alzados los reales, marchó con sa gente para 
Leon. Llevábanle en una litera tnáilitar como silla de 
mano, mudábanse por su órdeu los soldados y gente 
principal á porfía quién se aventejaria en el trabajo; 
tanto era el amor que le tenian chicos y grandes. El 
año de 1063, á 24 de diciembre, dia sábado, entró en 
Leon, y comolo tenia de costumbre, visitó los cuerpos 
de los santos prostrado por el suelo; con muchas lágri- 
mas pidióles con su intercesion le alcanzasen buena 
muerte; y aunque parecia que la enfermedad iba en 
aumento, todavía estuvo presente á los maitines de Na- 
vidad; el día siguiente oyó misa y comulgó. Otro dia 
en la iglesia de San Isidoro, puesto delante de su se- 
pulcro, á grandes voces que todos le ojan dijo á nues- 
tro Señors a Vuestro es el poder, vuestro es el mando, 
Señor; vos sois sobre todos los reyes, y todo está su- 
jeto á vuestra merced. El reino que recebí de vuestra 
mano vos restituyo. Solo pido á vuestra clemencia que 
mi ánima se halle en vuestra eterna luz.» Dicho esto, 
se quitó la corona, ropa y reales insignias con que vi- 
niera, recibió el olio de mano de los obispos muchos 
que allí asistian, y vestido de cilicio y cubierto de ce- 
viza, dia tercero de Pascua, fiesta de san Juan Evange- 
lista , á hora de sexta finó. Pusieron su cuerpo en la 
misma iglesia junto á la sepultura de ¡su padre. Las 
exequias fueron mas señaladas por las lágrimas del pue- 
blo que por el aparato y solemnidad, aunque tampoco 
faltó esta, como era razon, en la muerte de tan gran 
Príncipe. Esto dicen don Rodrigo y Lúcas de Tuy; dado 
que hay quien diga que murió en Cabezon, pueblo junto 
á Valladolid, y ni aun en el tiempo de su tránsito con- 
ciertan los autores. Nos seguimos lo que pareció mas 
probable, sin atrevernos á interponer nuestro parecer 
y juicio en cosas semejantes y de tanta escuridad. La 
vida del rey don Fernando fué señalada en cristiandad 
y toda virtud en tanto grado, que en la ciudad de Leon 
cada año se le hace fiesta como á los demás que están 
puestos en el número de los santos. Muchas iglesias 
de su reino hizo de nuevo, otras reparó con mucha 
liberalidad y franqueza. Especialmente en Leon fundó 
Jas iglesias de San Isidro y de Santa María de Regla, y 
el monasterio de Sahagun en Castilla, donde ya que 
era viejo, cuando mas se dió á Ja oracion y devocion, 
residia muy de ordinario y cantaba muchas veces en 
el coro y comia en el refitorio con los frailes lo que es- 
taba aderezado para éllos. Una vez se le cayó de las 
manós un vidrio que el abad le daba, como cuenta 
don Rodrigo, y luego se le restituyó de oro. Dice mas, 
que como viese andar descalzos los que servian en la 
iglesia mayor de Leon por la mucha pobreza, tan men- 
guados eran aquellos tiempos y la pobreza tan apre- 
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tada, mandó se les señalase renta para calzado. Item, 
que señaló de sus rentas á los monjes de Cluñi mil da-= 
cados en cada un año. La reina doña Sancha no fué de 
menor cristiandad que su marido; murió des años ade- 
lante ; en toda la vida, y mas en sy viudez, se ejercitó 
en toda virtud y devocion. Su muerte fué á 15 de di- 
ciembre. Su cuerpo sepultaron junto al del Rey en la 
iglesia ya dicha de San Isidro. 


CAPITULO VU. 
Que murió don Ramiro, rey de Aragon. 


El rey don Fernando por su testamento entre sus 
tres hijos dividió el reino en otras tantas partes: .á don 
Sancho el mayor señaló el reino de Castilla, como se 
extiende desde el rio Ebro hasta el de Pisuerga, ca todo 
lo que se quitó á Navarra pot muerte de don García 
se añadió á Castilla. El reino de Leon quedó á don 
Alonso con tierra de Campos y la parte de Astúrias 
que llega hasta el rio Deva, que pasa por Oviedo, de- 
más de algunas ciudades de Galicia que le cupieron en 
su partd. A don García el menor dió lo demás del reino 
de Galicia y la parte del reino de Portugal que dejó ga- 
nada de los moros. Todos tres se llamaron reyes. A 
doña Urraca dejó la ciudad de Zamora; á doña Elvira 
la de Toro. Estas ciudades se llamaron el Jnfantado, 
vocablo usado á la sazon para significar la hacienda 
que señalaban para sustento de los infantes, hijos me- 
nores de los reyes. No era posible haber paz dividido 
el reino en tantas partes. Estaba suspensa España. Te- 
mian que con la muerte de don Fernando resultarian 
nuevos intentos, grandes revueltas y alteraciones. Para 
prevenir y poner remedio á esto, algunos grandes del 
reino rogaban al rey don Fernando y le procuraron per- 
suadir algunas veces no dividiese su reino en tantas 
partes, y desto mismo trataron-en las Cortes. El que 
mas trabajó en esto fué Arias Gonzalo, hombre viejo y 
de experiencia y que habia tenido con los reyes grande 
autoridad y cabida por su valor en las armas, pruden- 
cia y fidelidad, en que no tenia par. El amor de padre 
para con los hijos, la fortuna ó fuerza mas alta no die- 
ron lugar á sus buenos consejos. Asentábale bien la eo- 
rona á don Sancho por ser de buena presencia y gentil 
hombre, de muchas fuerzas, mas diestro en los nego- 
cios de guerra que de paz. Por esto se llamó don San- 
cho el Fuerte. Pelagio, ovetense, dice que era muy be- 
llo y muy diestro en la guerra. Era de buena condicion, 
manso y tratable, si no le irritaban con algun enojo y 
si falsos amigos so color de bien no le estragaran. 
Muerto el padre, se querellaba que en la division del 
reino se le hizo conocido agravio; que todo el reino se 
le debía á él por ser el mayor, y que le enflaquecieron 
las fuerzas con dividirle en tantas partes; trataba esto 
en secreto con sus amigos, y en su mismo semblante 
lo mostraba. La madre mientras vivió le detuvo con su 
autoridad que luego no hiciese guerra á sus hermanos, 
mayormente que por la muerte del rey don Fernando 
lo de Leon, como dote suya, quedaba á su disposicion 
y gobierno. Reinó don Sancho por espacio de seis años, 
ocho meses y veinte y cinco dias. Al priñcipio que co- 
menzó á reinar se le ofreció una guerra contra los mo- 
ros, y Juego tras aquella otra con el rey de Aragon ; 
así suelen las guerras trabarse y eslabonar unas de otras, 
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y los alborotos y revueltas nunca paran en poco. El 
rey don Ramiro de Aragon, con deseo de ensanchar 
su reino con las armas vencedoras, perseguía y echaba 
de Aragon las reliquias de moros que quedaban. A Al- 
mugdadir, rey de Zaragoza, y. Almudafar, rey de L6ó- 
rida, forzó le diesen parias cada un año. Al rey de 
Huesca venció en algunos encuentros. Gon los carpe- 
tanos confinan los celtíberos, y con estos los edetanos, 
distrito en que está Zaragoza; á estos venció el rey don 
Fernando en otro tiempo, y le pagaban cada año cierto 
tributo; al presente, confiados en la mudanza de los 
reyes y en la ayuda de don Ramiro, determinaron de 
no pagalle las parias. El rey don Sancho, visto lo que 
pasaba, acordó de ir contra ellos con un buen ejército, 
que la presteza en revueltas semejables suele ser muy 
importante. Los carpetanos, que es el reino de Tole» 
do, con la venida del Rey luego sosegaron y se pusie- 
ou en razon. Los celtíberos.ó aragoneses dieron mas 
en que entender, como gente que era mas'brava. Cor- 
rióles los campos, saqueóles las aldeas y pueblos por 
toda aquella comarca; finalmente, se puso sobre Zara- 
goza, cabeza del reino, y de tal manera apretó el cerco, 
gue la rindió 4 partido, que pues por el mitma caso 
que Ja prestaba obediencia, se apartaba de la amistad 
que tenía con el rey de Aragon, fuese 61 tenido á de- 
fenderlos de cualquiera que los molestase con guerre, 
quier fuese eristiano;, quier moro; concierto con que 
se abría la guerra claramente contra el rey de Aragon. 
Extrañaba el rey don Sancho que el de Aragon se jun- 
tara con los navarros, sos enemigos, que de ordinario 
hacían entradas y cabalgadas en las tierras de Castilla. 
Demás que á los celtíberos, que caian en la conquista 
de Castilla, los tenía por sus tributarios. Estaba el ara= 
gonés puesto sobre el castillo de Grados, que edifica- 
ron Jos moros ribera del rio Esera para que les sirviese 
de baluarte muy fuerte contra los intentos y fuerzas 
de los cristianos. El rey don Sancho, en conformidad 
de lo que concertara con los moros, acudió á dar favor 
á los cercados y hacer. que se levantase aquel cerco. 
Losaragoneses, alterados con aquella venida tan repen- 
tina y apretados de los castellanos por frente y de los 
moros que salieron del castillo por las espaldas, en bre- 
vo quedaron vencidos y desbaratados; unos se salva- 
ron por los piés, otros que acudieron la pelea queda- 
ron tendidos en el campo; el mismo rey de Aragon mu- 
rió en aquella pelea, que sucedió el año poco mas ó me- 
nos de 1067. Tuvo la corona por espacio de treinta y 
un años ; sepultaron su cuerpo en San Juan de la Peña, 
iglesia principal y entierro de otros muchos reyes que 
allí yacian sepultados. Esta victoria fuó triste y dexabri- 
da para los cristianos y de ma! promóstico para lo de ade- 
lante por dar el rey don Sancho principio'á sus hazañas 
con la muerte de su mismo tio. Del papa Gregorio VII, 
que gobernóla Iglesia por estos tiempos, sehalla una bula 
en que alaba al rey don Ramiro, y dice fué el primero 
de los reyes de España que dió de mano á la supersti- 
cion de Toledo, que así llamaba él al Breviario y Mi- 
sal de los godos, la cual supersticion tenia con una 
persuasion muy necia deslumbrados los entendimien- 
tos, y que con Ja luz de las ceremonias romanas dió un 
muy grande lustre á España. A la verdad, este Prínci- 
pe fué muy devoto de la Sede Apostólica entanto grado, 
que estableció por ley perpetua para él y sus descen= 
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dientes que fuesen siempre tributarios al sumo pontí- 

fice; grande resolucion y muestra de piedad, Sucedió- 
le en el reino don Sancho Ramirez, el mayor de sus hi- 

jos, que era de edad de diez y ocho años, muy seme- 

jable en la virtud su padre. En tiempo deste Príncipe, 

el año que se contaba de 1068, Guinardo, conde de 

Ruisellon, edificó y pobló la villa de Perpiñan'en los 

eonfines de Francia, cerca de donde estuvo. asentada 

la antigua ciudad de Ruisellon, cabeza de aquel estado. 

El nombre de Perpiñan se tomó de dos mesones que en. 
aquel sitio poseía un hombre llamado Bernardo de Per- 

piñan. Dícese otrosí deste rey don Sancho que abrogó 

Jas leyes góticas á'imitacion de la ciudad de Barcelona, 

que hizo lo mismo, como queda dicho, y mandó se si- 

guiesen las imperiales, y conforme é ellas se adminis» 
trase justicia y sentenciasen los pleitos. Casó con doña 
Felicia, hija de Armengol, conde de Urgel, en quien 

tuvo tres hijos, don Pedro, dona Alonso y don Ramiro, 

que todos consecutivamente fueron reyes de Aragon. 

Otro su hijo bastardo, por nombre don García, fué ade- 
lante obispo de Jaca. Por este tiempo era obispo de 

Compostella 6 de Santiago Cresconio, preladá de mu- 
cha virtud y conocida prudencia. Sucedióle en aquella 
iglesia otro de su mismo linaje, llamado Gudesteo ; 4 
este á:cabo de dos años que gobernaba su iglesia, de 

noche en su lecho mató un tio suyo, llamado Froíla, no 

por otra causa sino porque pretendia recobrar los pue- 
blos de su diócesi, de que malamente y contra razon él 

se. apoderaba; tanto puede la codicia demasiada de 

mandar y tener. A este prelado sucedió otro, llamado 
Pelayo, en cuyo tiempo se recibió la ley toledana y ro—" 
mana, que así lo dice la Historia compostellana. Por 
ley toledana entiendo yo el órden de decir la misa y las 

horas canónicas que de Francia vino á Toledo, y de allí 

se extendió por las otras partes, quitado el oficio de los 
godos, como se dirá en su lugar. La ley romana era la de 

continencia de los clérigos, que tenian muy estragada 
y mudada de lo antiguo la diciplina eclesiástica en esta 

parte, y los romanos pontífces pugnaban por todas las 

vias posibles que en Alemaña, Francia, y España en 

particular, se reparase este daño. 


CAPITULO VIH, 
Cómo don Sancho, rey de Castilla, hizo guerra á sus hermanos. 


En un mismo tiempo reinaban en España tres reyes, 
primos hermanos, que tenian un mismo nombre, auñ- 
que no igual poder y fuerzas; hasta en la manera de 
muerte fueron todos tres muy semejables. Don Sancho, . 
rey de Castilla, que era el mas poderoso, demás de la 
muerte que dió á su tiv el rey don Ramiro, eon que 
mucho amancilló el principio desu reinado, hecho más 
feroz de cada dia, se iba á despeñar en mayores males, 
si bien por su mucho poder y destreza ponia miedo á - 
los demás. Don Sancho, rey de Navarra, el pequeño es. 
tado y reino que alcanzaba y sus pocas fuerzas ayudaba 
con la confederacion que tenia puesta con el otro don 
Sancho , rey de Aragon; traza pata asegurarse Jos dos 
contra el poder de Castilla y proseguir contra 61 la eno- 
miga que heredaron de sus padres. No ignoraba el de 
Castilla estos intentos y artes. Acordó ganar por la ma= 
no y anticiparse. Rompió con su gente por las tierras 
de Navarra hasta dar vista á la villa de Viana. Acudie- 
ron los dos reyes, y en aquel lugar se vino á batalla, en 
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que el de Castilla fué roto, y con pérdida de mucha 
gente dió yuelta á su casa. Los vencedores, determina- 


dos de seguir y ejecutar la víctoria, rompieron por la . 


Rioja y por la comarca de Briviesca, do cobraron por 
las armas todo Jo que el rey don Fernando ganara por 
aquellas partes. Por esta manera se trabaron con guer- 
ras entre sí aquellos tras príucipes; sin acordarse de la 
. que restaba contra moros. El rey don Sancho de Cas- 
tilla no pudo por entonces satisfacerse de los dos reyes, 
- sus primos, á causa de otra nueva guerra que empren- 
dió en esta misma coyuntura contra sus hermanos. Era 
codiciose de estados, arrojado, atrevido y ejecutivo, 
feroz por Jas fuerzas y poder que alcanzaba. Pretendia 
que todo lo que fué de su padre le pertenecia,.demás de 
otras querellas particulares que nunca faltan, La fa- 
queza de sus hermanos le animaba , su poca concordia 
y recate , pues no se hacian ú una para acudir con las 
fuerzas de ambos al peligro que al uuo y al otto amena» 
zaba. Hizo levas de gentes”, juntó un ejército el mayor 
, que pudo, resuelto de Jlevar aquella empresa hasta el 
cabo. Don Alonso, que era el primero á quien aquella 
tempestad amenazaba, si bien despachó embajadores 


á su hermano don García y á sus primos de 'Aragon y - 


Navarra para que le acudiesen con sus fuerzas y ayu- 
dasen ú rebatir. el orgullo del enemigo comun y per- 
seguir aquella bestia fiera y salvaje, por la apretura del 
. tiempo juntó sus soldados, que los tenia muclres y bue- 
nos, y fuó en busca del'enemigo. Diéronse vista junto é 
un pueblo que se llamaba Plantaca , ordenaron sus ha- 
ces, dióse la batalla con gran coruja y esfuerzo. La wic- 
toria quedó por los castellanos, y el rey don Alonso, 
veucida y destrozada su hueste , se retiró á la ciudad de 
Leon. Despues procuró reparar y rehacer su ejército, 
y tornóse ú enopatrer con-el enemigo cabe el pueblo 
que se llamebn Golpelara, como dice don Pelayo, obispo 
de Oviedo, ó como dice el arzobiapo don Redrigo, Vul= 
pecularia, pueblo asentado en la ribera del rio Car- 
rion; trocóse la fortuna y fué vencido el rey de Casti- 
. Ma, Con la prosperidad suelen descuidarse los vencedo- 
- res. El Cid iba en compoñla del rey don Sancho en to- 
das las guerras, como Ja razon lo pedia; era, como está 
dicho, hombre de grande esfuerzo, sagaz y muy diestro 
en el pelear. Sospechó lo que fué. Recogió los soldados 
huidos , y muy de mañana con el sol acometió los rea- 
les de los enemigos , que, cargados de sueño y vino, so 
. hallaban muy léjos de pensar cosa semejante. En el 
miedo y peligro repentino cada cual muestra quién es; 
unos huian, otros tomaban lasarmas, todos mandaban, 
y ninguno obedecia ni hacia lo que era menester; así 
cn breve espacio quedaron vencidos. Don Alonso se re- 
tiró á la iglesia de Carrion, en que tenia puestos solda- 
dos de guarnición. Allí le prendieron y enviaron á Búr- 

, gos para que estuviese en buena guarda dentro del cas- 
tillo de aquella ciudad. Pusiéronse de por medio la in- 
fanta doña Urraca, hermana de los reyes, que queria 
muclro á don Alonso por su buena condicion, y el con- 
de dor Peranzules, que en toda aquella adversidad nun- 
ca le desamparó. Dieron traza que con licencia del rey 
don Sancho fuese al monasterio de Sahagún, que está 
ribera del rio Cea, y que allí tomase el hábito-de mon- 
je, renunciando el estado de seglar. Esperaben que las 
cosas ge trocarian y no faltaría alguna buena ócasion 
para que aquel Principe despojado volviese á su reino. 
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Tomó el liábito el año que se contaha de Cristo 1071, 
Pasó algun tiempo en aquella vida, que tomó por fuerza. 
Los mismos exlrortaron á don Alonso que, renunciado 
el hábito, se fuese á Toledo y se pusiese debajo el ara- 
paro del rey moro Almevon, que fué grande amigo de 
su padre. Hízose así; huyó como le aconsejaban y en- 
tróse por las puertas de aquel Roy. Pidióle audiencia, 
y en dia señalado le habló en esta sustancia : «¡Cuánto 
quisiera, rey Almenon, ya que no se me excusaba esta 
necesidad de acudir á tu socorro y amparo, yo que poco 
antes era rey poderoso y al presente me hallo desterra- 
do, pobre y cercado de miserias, tener con algunservi- 
cio señalado granjeada tu amistad y tu gracia! Peronimi 
edad, que no es mucha, ni la diferente religion que pro- 
fesamos me ban dado ú ello lugar, y para los príncipes 
magníúnimos, cual tú eres, hastante causa debe ser para 
dor la mano y levantar álos caidos su grandeza y benig- 
nidad. Que como yo en mis males huelgo de acudir á 
tus puertas antes que á las de otro, movido de la fama 
dle tus virtudes,.así te debe dar contento se haya ofre- 
cido ocasion para hacer bien 4 un hijo del gran rey don 
Fernando. Mas ¿qué podía yo hacer? ¿A quién acogor- 
me en mis cuitas? Todas mis ayudas me [altan; de mis 
bienes y do mi reino estoy despojádo por mi mismo 


. hormano don Sancho, si hermano se debe Jlamar el que 


no guarda lealtad y parentesco y que tiene por bastante 
causa el apetito de mandar para atropellar los hijos de 
sa padre. Mis deudos ¿qué me podian ar? Pues 
pretende tambien embestir con mi hermano don García, 
y los reyes nuestros primos están poco sabrosos con 
nuestra casa. Finalmente, no me quedó otro remedio 
sino desterrarme , ni halló otro amparo sino en tusom- 
bra. No pretendo que por mi causa ni para restituirmo 
en mi reino emprendes alguna guerra, si bien los gran- 
des príncipes se suelen encargar de deshacer semejen- 
tes agravios, Solo te suplico me dés lugar en tu casa 
para pasar mi destierro, que será algun alivio de cuita 
tan grande y de entretenorme en tu reino solo con ka 
esperanza de que el causador destos daños, feroz al pre- 
sente y ufano, trocadas las cosas, será en breve casti- 
gado de la crueldad que ha usado contra sus hermanos 
y contra sus deudos. Cosa que si sucediere y Dios otor- 
gere con mi deseo y me sacara destos males, puedes 
estar cierto que nunca pondré en olvido el acogimiento 
y gracia que me hicieres.» El rey Almenon, como quier 
que tonia á mucha honra que: aquel poco antes rey po- 
deroso acudiese á su amparo con tanta humildad, y 
conflaba que en algun tiempo le podria ser de prove- 
cho aquella su venida, respondió coa semblante ale- 
gre y en pocas palabras á este razonamiento. Dijo que 
le pesaba de su desgracia, pero que debia llevar aquel 
revós con búen talante , pues su conciencia no le acu- 
saba de culpa alguna. Que las cosas desta vida son su- 
jetas á mudanzas; por tanto, de presente se sufriese y 
para adelante se entretuviese con aquella buena espe- 
ranza que decia. En su reino podria estar todo el tiem- 
po que le pluguiese; que ninguna coga le faltaria para . 
el sustento de su casa, y que fuera de su reiao y de su 
patria ninguna otra cosa echaria menos; finalmente, 
que le tendría como á hijo y le trataria como á ta). Se- 
iralóle casa para su morada-juato á su palacio, que es- 
taba donde ahora el monasterio de la Concepcion y 
caia cerca un templo de cristianos, que se entiende era 





HISTORIA DE ESPAÑA. 


el gue hoy tienen los carmelitas. Con esto tenia aparejo 
para oir misa y los eficios divinos y para hablar al Rey 
cuando le parecia. Hizo su pleito homenaje que guar- 
daria lealtad al Moro y acudiria Á su servicio como era 
razon. Era don:Alonso muy apuesto y agraciado , mo- 
desto, prudente, liberal y de costumbres muy suaves, 
con que en breve ganó las voluntades de aquella gente 
y todos se le alicionaban. Su hermana , doña Urraca, 
cuidaba de sus cosas. Pidió licencia al rey don Sancho, 
y con-ella le envió para que le hiciesen compañía al 
conde Peranzules y otros dos hermanos suyos, Gonzalo 
y Hernando, para que le sirviesen y él se aconsejase 
«on ellos. En compañía de los tres vivieron otros mu- 
chos ; todos quiso el rey Moro ganasen su sueldo por- 
que tuviesen con que sustentarse, y cuando fuese me- 
nesterle sirviesen en la guerra que de ordinario tenia 
contra otros moros comarcanos. En esto pasaba aquel 
Principe desterrado su vida; cuando cesaba la guerra 


dábase á la caza y á la montería, y para mayor comodi-. 


dad de sus monteros edificó una ulquería, que despues 
creció en vecindad, y hoy se llyma Brihuega, pueblo 
conocido en el reino de Toledo. Su ordinaria residen- 
cia era en Toledo; trataba mucho con el Roy, y de cada 
dia con su buen término le ganaba mas la voluntad, y 
el Moro gustaba mucho de su conversacion y compañía. 
Aconteció que cierto dia fueron á tomar deporte y re- 
creacion en una huerta cerca de la ciudad por do pasa 
el rio Tajo, con cuyo riego y agua, que dél sacan mu- 
chas azudas, se hace muy fértil y de mucho provecho, 
y lioy so llama la huerta del Rey. Adormecióse con la 
frescura don Alonso. El Rey y sus cortesanos que cerca 
estaban recostádos á la sombra de un árbol comen- 
zaron á, tratar del sitio inexpugnable de Toledo, de 
sus murallas y fortaleza. Uno dellos, el mas avisado, ro- 
plicá: por solo un camino se podría esta ciudad con- 
-quistar; si por espacio de siete años continuados le pu- 
siesen cerco, y cada un año para quitallo el manteni- 
miento le talasen los'campos y quemasen las mieses, 
sin duda se perderia. Don Alonso, que del todo no dor- 
mia, Ó acaso despertó, oyó con mucho gusto aquella 
plática y la encomendó á la memoria. Añaden á esto al- 
gunos que el rey Moro, advertido del peligro y del des- 
cuido, para ver si dormía le mandó echar plomo derre- 
tido en la mano, y que por esta causa le llamaron don 
Alonso el de la mano horadada. Invencion y hablilla de 
viejas, porque ¿cómo podian tener tan á mano plomo 
derretido, ni el que mostraba dormir disimular tan gra- 
we dolor y peligro? La verdad , que le llamaron así por 
su franqueza y liberalidad extraordinaria. Otro dia re- 
fieren que estando en presencia del Rey se le levantó 
el cabello y se le erizó de manera, que, aunque el Rey 
por dos ó tres veces se le allanó, todavía se tornaba á 
Jevantar. Los moros, como gente que miran mucho en 
estos agúeros, avisaron que aquello era pronóstico de 
grande nal, que se apoderaria de aquel reino si no ga- 
naban por la mano con darle la muerte para asegurur- 
se. ¿Quién podrá desbaratar los consejos de Dios? Ll 
Rey era de suyo muy liumano y tenia buena voluatad á 
do. Alonso ; por esto no se dejó persuadir de los ago- 
_ reros ni vino en quebrantur por su causa las leyes del 
hospedoje; contentóse con que don Alonso le hiciese 
de nuevo pleito homenaje que le sería amigo verdadero 
y leal. Esto pasaba en Toledo. Por otra porte el rey don 
Ma, 
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Sancho, feroz y ufano por la victoria que ganó , to» 
maba posesion del reino de Leon, en que unas ciuda- 
des se le rendian de voluntad, de otras se apoderó por 
fuerza de armas. En particular la ciudad de Leon al 
principio le cerró las puertas; pero al fín con un cerco 
que tuvo sobre ella muy apretado, 4 ejemplo de las 
demás ciudades, se allanó. Concluido esto á su volun» 
tad, revolvió contra Galicia, do el otro hermano rei- 
naba con pocas fuerzas, por tener el reino dividido en 
bandos y estar disgustados contra él los naturales, á 


Ra 


'causa de los muchos tributos que les imponia, de cada . 


dia mayores y mas graves. El mayor daño que se de- 
jaba gobernar á sí y á todas sus cosas públicas y par- 
ticulares de un criado que tenia con él gran cabida; que 
suele ser un grave daño en los príncipes. De ordinario 
las mercedes que los principes hacen se atribuyen ú 
ellos mismos, y si en ulguna cosa se yerra, cargan á 
los ministros y á los que tienen á su lado, que suelen 
pagar con la vida la demasiada privanza , como sucedió 
en este caso ; ca los caballeros indignados por aquella 
causa dieron la muerte á aquel sucriado ensu misma pre- 
sencia, y aun pasaron tan adelante, que por sospecharse 
de muchos eran participantes en aquel delito, para ase- 
gurarse tomaron las armas y alborotaron el remo. Me- 
nospreciaban , es á saber, ol que vian dejarse gobernar 
por hombre semejante, y sin duda es señal que el prin- 
cipe no es grande cúando sus criados son mas podero- 
sos. En este estado se hallaba Galicia al tiempo que el 
rey don Sancho acometió á tomalla. Don García, visto 
que por estar/los suyos alborotadas no podria contras- 
tar á las fuerzas de su hermano, con solos trecientos 
soldados que le siguieron , desamparada la tierra, acu- 
dió á los moros de Portugal. Persuadíales le ayudasen 


con sus fuerzas, que si bien audaba fuera de su casa, - 


todavía lo acudirian sus vasallos ; que se apiadasen de 
su trabajo y hiciesen rostro ú la ambicion de su herma- 
no, siquiera por asegurar sus cosas y no tener por vn. 
cino enemigo tan poderoso, que si salia con aquella 
pretensión no pararia hasta enseñarearse de todo, Re- 
presentábales Jos intereses que podian esperar de aque- 
lla guerra, que todos serían para ellos mismos, y él se 
contentaria con recobrar su estado y vengar aquel agras 
vio. A estas razones respondieron los moros que-lés pe- 
taba de su mal, pero que no les venía á cuento meter 
en peligro sus cosas para ayudarle, y mucho menos fiar 
de promesas de hombre que no se supo conservar cx 
lo que tenia. Despedido deste socorro, todavía quisu 
probar ventura alentado con otros muchos que le acu» 
dieron , unos por odio del rey don Sancho, otros por 
tener parte en la presa, parte moros, parte cristianos. 
Con esta gente rompió por das tierras de su reino; los 
pueblos y ciudades de Portagal fícilmente se le ren- 
dian. Acudió el rey don Sancho para atajar esta llama. 
Llegó con su gente hasta Santaren, que antiguamente 
fué Scalabis. Juntáronse los dos campos, dióse la batalla 
de poder á poder, el eampo quedó por el rey de Castilla, 
cl estrago y matanza de los contrarios fué grande, mu- 
chos prisioneros, y entre los demás el mismo don Garcíu, 
que llevaron al castillo de Luna en Galicia, donde pasó 
en prisiones lo que restó de la vida pobre y despojado 
de su estado. Era de suyo hombre descuidado y floja, 
suelto de lengua y no bastante para tan grandes olas y 
tormenta como contra él se levantaron. 
17 
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CAPITULO IX. 
Cómo el rey don Saricho marió sobre Zamora, 0 


Coneluido que hobo el rey don Sancho con los dos 
hormanos, luego que se vió señor de todo lo que su 
padre poseja , quedó mas soberbio que antes y mes of- 
gulloso, No se acordaba de la justicia de Dios, que sue» 
le vengar demasías semejantes y volver por los que in- 
justamente padecen, ni consideraba cuánta sea la in- 
constancia de nuestra felicidad, en especial la que por 
malos medios se alcanza, ' Prometíase una larga vida, 
muchos y alegres años, sin recelo alguno de la muerte 
que muy presto por aquel mismo camino se le apareja- 
ba. Despojados los hermanos, solo quedaban las «dos 
hermanas , que pretendia tambien desposeer de los es» 
tados que su padre les dejó. El color que para esto to» 
maba era cl mismo del agravio que pretendia se le 
hizo en dividir el reino en tantes partes ;'la facilidad 
era mayor á causa de tener ya él mayores fuerzas; y 
aquellas señoras ser mujeres y flacas. La ciudad de Za- 
mora estaba muy pertrechada de muros ; municiones, 
vituallas y soldados que tenian apercebides para todo 
lo que pudiese súceder. Los moradores era gente muy 
esforzada y muy leal y aparejados á ponerse á cual- 
quier riesgo por defenderse de cualquiera que los qui- 
siese acometer. Acaudillábalos Arias Gonzalo, caballe- 
ro muy anciano, de mueho valor y prudencia, y de cu- 
yos consejos se valia la infanta doña Urraca para las 
cosas del gobierno y de la guerra. El Rey, visto que por 
voluntad no vendrian en ningun partido ni se le que- 
rien entregar, acordó usar de fuerza. Juntó sus huestes 
y eon ellas se puso sobre aquella: ciudad , resuelto de 
po alzar la mano hasta salir con aquella empresa. El 


ceneo se apretaba ; combatian la ciudad con toda auerte | 


de ingerios. Los ciudadanos comeuzaban á sentir los 
daños del cerco, y el riesgo -que todos «corrian los, es- 
pantaba. y hacia blandear-para tratar.de partidos, En 
este estado se hallaban cuando un hombre astuto, lla- 
mado Vellido Dolíos, si comunicado el negocio con 
+$tros, si de su solo motivo no se sabe, lo cierto es que 


* salió de la ciudad con determinacion de dar la muerte 


al Rey, y por este camino desbaratar aquel cerco, Ne- 
goció que le diegén entrada para hablar al Rey; decia 
de queria declarar los secretos y intentos de los ciuda- 
danos y aun mostrar la parte mas flaca del muro y mas 
á propósito para darle el asalto y forzalla. Creen los 
hombres fácilmente lo que desean; salió el Rey acom 
pañado de salo aquel hombre para mirar si era verdad 
lo que prometia. Hizo dél mas confianza de lo que fuera 
razon, que fué causa de $u muerte; porque estando 
descuidado y sin recelo de semejante traicion , Vellido 
Dalíos le tiró un venablo que traía en la mano, 09n que 


. de pasó el cuerpo de parte á parte; extraño atrevimien- 


to y desgraciada muerte , mas que se le empleaba bien 
por sus obras y vida desconcertada. Vellido , luego que 
hizo el golpe, se-encomendó á Jos piés.con intenta de 
recogerse á la ciudad. Los soldados que oyeron las vo- 
ces y gemidos del Rey que 'se revolcaba en sir sangre 
fueron en pos del matador, y entre los demás el Cid, 
que sé hallaba en aquel cerco. La distancia era grande, 
y na le pudieron alcanzar, que las guardas le abriéro 
la puerta mas cercana, y por ela se entró en la ciudad, 


Esto dió ocasion para que los: de la parte del Rey se 
persundieseñ fué aquel caso pensado, y que los demás 
ciudadanos ó muchos dellos eran en él participantes. 


| Los soldados de Leon y de Galicia no sentien bien del 


Rey muerto, niles agradaban sus empresas; y así, sin 
detenerse mas tiempo desampararon fás banderas y so 
fueron á sus casas. Los de Gastilla, como mas obliga- 
dos y mas antiguos vasallos , parte dellós con gran sen- 
timievto levaron el cuerpo muerto al monasterio de 
Oña, do le sepultaron y hicieron sus" hoeras, que no 
fueron de.uracha solemnidad y aparato; la mayor parte 
se quedaron sobre Zamera, resueltos de vengar aque- 
lla traicion. Amenezaban de asolar la ciudad y dar la 
muerte á todos los moradores como á traidores y parti- 
cipantes en aquel trato y aleve. En particular don Die» 
go Ordoñez, de la caga de Lara, mozo:de grandes fuer- 
zas y brio, salió á la causa. Presentóse delante de la 
ciudad armado de todas armas y en su caballo, y desde 
un lugar alto para que lo pudiesen oir henchia los ai- 
res de voces y fieros; amenazaba de destruir y asolar 
los hombres, las aves, las bestias; los peces, las yerbas 
y los árboles , sin perdonar ú Cosa alguna. Los ciudada- 
nos, entre el miedo-que les representaba y la vergúen- 
za de lo que dellas dirian, no se atrevian á chistar. El 
miedo podia mas que la mengua y quiebra de la horira. 
Solo Arias Gonzalo, si bien su larga edad le pudiera ex- 
cusar, determinó de salir 4 la- demanda, y ofreció é sí y 
á sus hijos para hacer campo cón aquel caballero por el 
bien de su patria. Tenian en Castilla tostumbre que el 
que relase de aleve alguna ciudad fuese obligado para 
probar su intención hacer campo con cinco, enda uno 
de por sí. Salieron al palenque y á la liza tres hijos de 


Arias Gonzalo por su órden : Pedro, Diego y Rodrigo. 


Todos tres murieron 4 manós de Diego Ordoñez, que 
peleaba con esfuerzo muy grande, Solo el tercero, bien 
que herido de muerte, alzó la espada, con que por be- 
rir al contrario le hirió el caballo y le cortó las riendas; 
espantado el caballo se alborotó de manera , que sin 
poderle. detener salió y sacó á don Diego de la palizada, 
lo que no se puede hacer conforme á las leyes del desa- 
fío, y el que sale se tiene por vencido. Acudieron á les 
jueces que tenian señalados ; los de Zamora alegaban la 
costumbre recebida; el retador. se defendia con que 


aquello sucedió acaso y que salió del palenque contra * 


su voluntad. Los jueces no se resolvian, y con aquel si- 
lencio parecia favorecian á los ciudadanos. Desta ma- 
nera se acabó aquel debate, que sin duda fué muy se-. 
ñalado, como se entiende por las corónicas de España 
y lo dan á entender los romances viejos que andan en 
este propósito y.se suelen cantar á la vihuela en Espa» 
ha, de sonada apacible y agradable. 


CAPITULO X. 
Cómo volvió el rey don Alonso 4 su reino. 


Esto pasaba en Zamora. Doña Urraca , cuidadosa de 
lo que podria resultar en el reino despues de la muerte 
de su hermano y por el amor que tenia 4 don Alonso, 
que descaba sucediese en su lugar y recobrase su rei- 
no, acordó despacballe un mensajero á Toledo para 
avisalle de todo, y en particular de la desastrade muer- 
te de su hermano. Dió al mensajero sañas secretas para 
que se oertificase que ella misma le conviaba las cartas 
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“en cifra por lo que pudiezo suceder, que nadie les en- 


tendiesa, dado caso que se Jas tomaseb. Lo que conte» 
nian en suma era : Que ne hay ex el mundo. alegría 
pura que mo vaya destenplade con tristeza ; que el reg 
don Seneho. era, muerto por traicion de Vellido Dolfos; 
que si bien tenis merecida la muerte y los tenia á todos 
agraviados,en ía era bijo de sus padres, y fuerza se 
doliesen de su triste suerte; que muy preslo se alzaria 
el cerco de Zamora, si bien don Diego Ordoñez cargaba 
á los ciudadanos de trajdares como participantes en 
aquel caso, y los retaba resuelto de proballes en qam- 
po y por las armas aquel aleve.; lo que hacia al cago A 
ella siempre deseara y lo saplicara á Dios, era que él, 
como -deudo mas.cercano, era Hamado á la gorona paña 
que recobyase su rejno y sucediese en lo demúgs; por 
tanto, que abreviase para prevenir los intentos de gente 
no bien intencionada, granjear y conquistar Jas volun- 
tades de todos los vasallos; finalmente, que.se guardase 
de gastar el tiempo en demandas y respuestas, consul« 
tas y dudas fuera de sazon , pues. en casos semejantes 
ho hay cosá mas saludable que la presteza. Esto conter 
nia la carta. Muchas escuchas de moros que andaban 
mezcládos entre los cristianos avisaron primero al rey 
Moro de Jo que pasaba y la.fama que en casos semejantes 
siempre se adelanta y vuela. Peranzules, que por con- 
jeturas que para ello tenia tada dia espéraba algun true» 
co y mudapza, salia cada día en son de caza de la cíu- 
dad de Toledo por espacio de una légua para informar- 
se de los caminantes y saber lo que pasaba. Gon este 
cutdado hobo á las manos una ó dog espíu$ de los ma- 
fos que venian eon aquel aviso, y sacádos.del camino, 
por encubrir las nuevas si pudiera, les dió la Muerte. 
Finalmente encontró con el mensajero de la Infanta, 
joformóse en particular-de todo, y con tanto dió vuelta 
para la ciudad y avisó á don Alonso de lo que venia en 
las cartas y el mensajero decia. Aconsejábale que con 
todo el secreto posible sia dar parte al rey Moro ge par- 
tiese prestgmente. A la verdad parecia recia cosa fiarse 
de los moros, que como tales paca lealtad suelen guar- 
dar, además de otros inconvenientes que podian resul- 
tar , que el miedo y el amor suelen hacer mayores de lo 
queson. Don Alonso'estaba perplejo sin saber cuál par- 
tido debia seguir y qué consejo tomar. Parecíale bien 
lo que aquel caballero le decia; mas por otra parte s6 le 
hacía de mal mostrarse descortés con quien le tenia tan 


obligado. Resolvióse, finalmente, de seguir lo que paré- 


cia mas seguro y mas honesto. Habló con el rey Alme- 
non; avisóle de todo'lo que ya éT mismo sabía , aunque 
disimulaba ; pidióle licencia para tomar posesion del 
reino, á que los suyos le convidaban; que no le pareció 
justo partirse sin su voluntad y sin que lo supiese , de 


quien tantos regalos tenia recebidos. El bárbaro, ven= 


cido con esta cortesía y lealtad, respondió se holgaba 
mucho que le ofreciesen 'el reino, y mucho mas que 
con aquella cortesta le quitase la ocasion de trocar las 
buenas”obras que le hiciera, menorés que él merecia y 
él mismo deseaba, en algun desabrimiento sí $e pre- 
tendiera iy sin que él lo supiese , y sin dalle parte de lo 
que por otra via muy bien sabia; y aun le tenia toma- 
dos log pasos, y en los caminos puestas guardas para 
que no se le pudiese escapar, si por ventura lo intenta. 
se; que muy en buen hora fuese á tomar la corona que 
le ofrecia; solo queria que, para seguridad de la amis- 


tad que tenian puesta, lo Iriciese de nuevo el juramento 
que la tenia hecha de ser verdadero amigo, así suyo co- 
mo de.su hijo Hisem, para no fhitar javiás en la f8 y 
palebra que se daban , pues. ponian á Pios por juez y 
por testigo de aquella confederacion y amistad. Hizose 
todo como el Moro lo pedia; ayudóle con dineros para 
el eamino, y aun para mas honrarle, al partirse le 
ecompañó por algun buen espacio; ejemplo singular de 
Gidelidad y templanza en un rey bárbaro como aquel. 
Lo que se ha dicho tengo por mas cierto que lo que re- 
fiere don Lúcas de Tuy, es 4 saber , que sín que el Rey 
lo supiese se descolgá por los ddarves, y se huyó en 
postes que le tenian aprestadas. De tuetquier manera 
que ello fuese, él enderezó.su camino d Zamora, don- 
de la Infanta lo esperaba ¡y áquien siempre tuvo ea ju; 
gar da madre. Cousuló-con ella le que debia bacer, 
despachó sus correos por todas partes para avisar de su 
venida. Los de Leon no mostraron dificultad alguna, 
gntes con gran voluntad le recibieron y aJzaron por su 
rey. Lo de Galicia andaba en balanzas á causa que su 
hermano don García , por la mudapza de los tiempos, 
escapó dela prision y pretendia restituiraa en el reino 
que antes tenia, Acordó den Alonso , per eacusar alte= . 
raciones, envialle personas nobles. y. principales que 14 
requiriesen de paz; los cuales, por ser 6! de buena con- 
dicion y sencillo, fácilmente la persuadieron lo-que dex 
seaban ; antes sin recelarsa.de ajguna celada ni pedie 
otra seguridad, se vino para su hermano, confiado al» 
canzaria dé] por bien lo que preteudia. Engañóle su es> 
peranza, ca luego le echaron las manos y le quitaron 
la libertad y volvieron á la prision, que le duró todo el 
tiempo de.la vida. El recelo que de $u condicion se ta= 
nia, no muy sosegada , que seria; ocasion de alborotos 
y alteraciones, excusan en parte este desaguisado que 
se le hizo, demás del buen tratamiento que tuvo en la 
rision, si Ja falta dé la libertad y el reino que le quita- 
an se pudieran recompensar con alguna otra comodi- 
dad y regalo,.Con esto quedó Hano lo de Galicia. Los 
caballeros de Castilla se juntaron en la ciudad de Búry 
gos para acordar lo qué se debía hacer. La resolucion 
fué de recebir 4 don Alonso por rey de Castilla, á tal 
que jurase por expresas palabres ro tuvo parte ni arte 
enla muerte de su hermano. Don Alonso, avisado desto, 
se partió pará aquella ciudad. Los mas de los presentes 
se recelaban de tomarle la jura: por pensar lo tendria 
por desacato y para adelante se satisfaria de cualquies 
ra que lo intentese. Solo el Cid, como-.era de grande 
ánimo, se atrevió á tomar aquel cargo y ponerse al ries- 
go de cualquier desabrimiento. En la iglesia de Santa 
Gadea de Búrgos le tomó el juramento, que en suma 
era no tuvo parte en la muerte de su hermano ni fué 
della sabidor; si np era así, viniesen sobre su cabeza 
gran número de maldiciones que allí se expresaron, 
Acabada esta ceremonia, á voz de pregonero alzaron 
por don Alonso los pendones de Castilla, y le declara- 
ron por rey con grande muestra de alegría y muchas 
fiestas que por aquella causa se hicieron. Disimuló el 
Rey por entonces el desacato ; mostróse alegre y cor= 
tés con todos como el tiempo Jo pedia; pero quedó en 
su pecho ofendido gravemente contra el Cid, como Jos 
efectos adelante claramente lo mostraron. Además que 
algunos cortesanos , que suelen con su mal término ati- 
m2 los disgustos de los principes y mirar con malog 
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ejos la prosperidad de los que les van delante , no .cesa= 
ban con chismes y reportes de aumentar ha indiguacion 
del Rey. Tenia don Alonso treinta y siéte años cuando 
volvió abreimo. Fué diestro en la guerra ; por esta cau 
sa le Namaron den Alonso el Bravo. Era prudenta: y 
templado en el gobierno , de noble condicion y modes- 
te; virtudes á que de suyo era inclinado, y las adversi- 
dados y trabajos que. padeció mucho le afinaron, mas. 
Su franqueza y liberalidad fué extremada, tato, que 
parecia en hacer mercedes consumir las riquezas y te- 
soros reales. La muerte del:rey don Sancio y la restitu- 
cion de don Alonso sucedió el año que se contaba de 
Cristo de 1073. Bu el mismo «el «cardenal Hildebrando 
entró enel pontificado por muerte de Alejandro Il, y se 
Homó Gregorio Vil; persona'de singular virtud, gron- 
deza de ánimo y constancia , como to mostró en la ene- 
migá que por toda la vida tuvo con el emperador Enri- 
que, tercero deste nombre , sobre defender la' libertad 
de la Iglesia, que aquel principe pretendia atropellar. 
En España , este mismo año, santo Domingo de Silos, 
monje cluniacense, varon de conocida santidad, finó 
á 20 de diciembre, -dia viérnes. Su fiesta se celebra 
cada año en Espáña. Nació este santo en la Rioja, en 
un paeblo llamado Cañas; de pastor que fué entró 
monje en San Millan de la Cogulla ; con el tiempo vino 
á ser allí abad; mandólo desterrar el rey don García de 
Navarra porque defendía eon mucha fuerza las exemp- 
ciones de sus monjes y sus privilegios ; de donde tomó 
cl nombre en latin , como yo creo, que se dijo Exilien 
sis, Silós en tomance. El monasterio , que á la sazon se 
llamaba de San Sebastian, le reparó este santo los años 
pasados con ayuda del rey don Fernando, y adelante 
mudó el nombre y se llamó de Santo Domingo de Silos, 
ho solo el monasterio, sino el pueblo que está junto á 
él en el valle de Tablatello , diez leguas de Búrgos , en 
en unos úsperos riscos, camino derecho de Santistéban 
de Gormaz. No quise dejar esto por la noticia de la an- 
tigiedad y por ser este monasterio muy nombrado. 
Volvamos á tos hechos de los reyes y al órden de la his- 
toria como fba antes, 


CAPITULO XI. 
De los prineiplos del rey don Alonso el Sexto, 


- "En los principios del reinado del rey don Alonso no 
faltaron turbaciones y revueltas, que con el tiempo se 
apaciguaron y tuvieron buen suceso y alegre. El año si- 
guiente despues que entró en su reino, que fué el 
tle 1074, los reyes de Córdoba y de Toledo traian guer- 
ra sobre los términos do sus reinos. Don Alonso, por lo 
mucho que debía al de Toledo, juntó un buen ejército 
<on intento de ayudarle y acudirle. Temió el rey Alme- 
non de primera instancia que venta contra él; pero 
Juego se desengañió y supo el buen íntento que traia en 
su favor. Juntaron los dos sus campos y hicieron muy 
gran daño en las tierras del reino de Córdoba ; destru- 
yeron los sembrados , aldeas y cortijos y quemaron los 
pueblos; hicieron grandes presas de hombres cautivos 
y de ganados. No se vino á las manos porque el de Cór- 
doba esquivaba entrar en batalla con Almenon y con los 
demás que de su parte venian. Los soldados volvieron 
alegres con las victorias, ricos y cargados de despojos. 
Por este tiempo falleció la primera mujer del rey don 
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Alonso, por nombre doña Irós. Casó despues con otra 
señora, llamada Constancia , natural de Francia. Deste 
segundo matrimonio tuvo una hija sola, que se llamó 
doña Urraca, y adelante heredó el reino y todos los es- 
tados de su padre, como se verá en otro lugar. A ius- 
tancia desta Reina, segun yo piense, despicharon usa 
embajada 4 Rorha para suplicar al Papa énviase un le- 
gado 4 España con pleún potestad -para repartir y r8- 
formar por todas las vias posibles las eostumbres de los 
eclesiásticos , que por la soltura de los tiempos anda- 
ba hey estrogadas y perdidas, Parecióle al papa Gre- 
gorto Vil sér muy justa:euta demanda ; despachó para 
este efecto 4 Ricardo, cardenal y abad de San Victor 
dle Marsella. Este legado, llegado á España, juntó en 
Bárgos, ciadad cabeza de Castilla, el ano de 1076, un 
concilio de obispos de todo el reino ; en él, por confor- 
marse cun la voluntad del Rey y con lo que era razon, 
confirmó en todo sa reino el ministerio romano , que 
son -las mismas palabras de don Pelayo, obispo de 
Oviedo. Yo entiendo que mandó ejecutar y poner en 
práctica las leyes antiguas dela Iglesia, olvidadas y 
desusadas en gran parte, señaladamente que los cléri- 
gos de órden sacro no se casasen ni tuviesen mujeres, 
segun que lo mismo se hiciera en Alemaña, aunque con 
mucho alboroto y revueltas que sobre el caso se levan- 
taron, tanto, que públicamente se dijeron muchas co- 
sas contra la honra y reputacion del pontílice Gregorio, 
libelos famosos, cantarcillos y versos muy descomedi- 
dos en este propósito; tan pesada cosa es dejar las cos- 
tumbres viejas y reformar las vidas estragadas. Ala 
verdad, los mus de los clérigos, olvidados de lo que pe- 
dia la antigua dicípliva eclesiástica y vencidos del de- 
leite, se ballaban enlazados en el casamiento , cargados 
de mujeres y de hijos. Demás desto, á ejemplo de Ara- 
gon, abrogaron en aquella junta el Breviario y Misal 
gótico de que usaban en España, y se mandó introda- 
cir el romano. Esto cuanto á lo eclesiástico. El Cid ast- 
mismo por mandado de! Rey partió para la Andalucía 
á poner en razon á los reyes moros de Sevilla y de Cór- 
doba, que no querian acudir con las parias y con los 
tributos acostumbrados. Traian entre sí guerra muy 
reñida los reyes de Granada y de Sevilla ; el de Granada 
estaba mas orgulloso á causa que algunos cristianos se- 
guian sus banderas y ganaban dél sueldo ; púsose el 
Cid de por medio para concertallos y ponellos en paz; 
y porque el de Granada no queria venir en ningun par- 
tido, le hizo guerra, y vencido, le forzó á tomar cl 
asiento que primero desechaba. Hiciéronse pues las 
paces entre aquellos moros, y el Cid volvió con los tr- - 
butos cobrados y sus soldados ricos con las presas que 
en aquella guorra hicieron; los cuales y toda la demás 
gente, por lus victorias que ganó en esta jornada , lo 
dieron un nuevo apellido y muy honroso, ca le llama- 
ron el Cid Campeador, en que se muestra el grando 
amor que le tenian y gran crédito que había ganado. 
Por el mismo camino Jos nobles y caballeros se encen- 
dieron contra él en una nueva envidia; procuraban 
abatir al que mas aína debieran imitar, armábanse para 
esto de calumnias y cargos falsos que le haciañú, tor- 
cian sus servicios y sus palabras. No era dificuMoso sa- 
lir con su intento por estar cl Rey de tiempo atrás des- 
gustado; demás que de nuevo se los ofreció otra oca- 


sion muy á propósito para llevar adelante esta trama. 
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Los meros de Andalucía ho acababan de sosegar y alla 
narse ; determinó el Rey hacelles guerra en perionma, 
En esta sazon un bueñ golpe de moros de los que'en 
Aragon moraban, sea á persuasion de los andaluces, 
sea por no perder aquella ocasion, por Medinaceli hé- 
cieran eútruda en las tierras de Castilla. Corrieron y ta- 
laron los campos de Santistéban de Gormaz. El Cid se 
hallaba retirado en su casa con achaque de su poca se- 
Jud, como á Ja verdad pretendiese con ausentarse apla- 
ear la envidia de sus émulos para que no le empecie- 
set ¿ pero avisado de lo que pasaba y visto que el Rey 
estaba ausente, con las gentes que pudo recoger pres- 
tamente acudió al peligro. Su valor y diligencia corrian 
4 las parejas; así muy en breve forzó á los moros á reti- 
rarse y desembarazar latierra. No contento con esto, por 
aprovecharse dela ocasión y aprovechar sus soldados, 
revolvió á manderecha sobre les tierras del reino de 
Toledo, sin parar bosta dar vista á la misma ciadad. 
Enel camino saqueó los pueblos, taló los campos, ganó 
gran presa y siete mil esclavos entre hombres y muje- 
'yes. Los que le aborrecian acudieron al Rey para car- 
£alle de haber quebrantado el asiento puesto con aquel 
“rey de Toledo. Decian no convenia disimulur ni der 
“rienda á un hombre loco y sandio para liacer semejan- 
-tes desatinos; que era bien castigallo y hacer que no se 
“tuviese en mas quelos otros exbelleros , ni pretendiese 
salir con lo que se le antojase. Tratóse el negocio en 
“una junta de grandes y ricos hombres. Acordaron sá- 
liese desterrado del reino, sir dalle mas térmito de 
nueve dias para cumplir el destierro ; no se atrevió el 
Cid Á contrastar con aquella tempestad. Ercomendó su 
mujer y hijos at abad de San Pero de Cardeña, monas- 
terio corr que tuvo-toda su vide mucha devocion, y él se 
fué écumphr su destierro icompañado de muy buena 
«y hucida gente. Hba resuelto de no. pasar el tiempo en 
'ociosidad, entes”hacer de allí adelantó córi mas brio 
guerra á los moros, y conel resplandor de sus virtudes 
deshacer las tinieblas de las catuinntas que' le arihabad. 


Los mores por este tiempo: cón' las comidas y regalos. 


-de España y corr la abundancia, fruto de la victoría, 
habian perdido en gran parte las fuerzas y valór con que 
vinieron de Africa. Salió el Cid corr poca gente, aunque 
escogida, y otros muchos deudos y hijosdalgo que se 
Je allegaron que todos deseaban tenelle por caudillo y 
militar debajo de 3u covducta. Rompió lo primerp por 
el reine de Toledo y el río de Henáres arriva no paró 
hasta Regar á aquetia parte de Aragon en que está Al- 
Fama y el rio Jaloú, que riega con diversas acequias 
que dél sacén gran-parte de aquellos campos;:en parti- 
cular combatió y ganó de los moros el castilld de Alco- 
cer, muy fuerte por su sitio, puesto en Jugár alto y.en- 
riscado. Desde este castillo hacia salidas y cabalgadas 
por todas aqueltas tierras comarcanas ¿Y aun desbarató 
dos capitafies que el rey de Valencia”envió con gente 
para impedir aqueliós daños, La presa qué hizo en to- 
dos estos encuéntros y jornada' fué muy rica ; acordó 
enviar 'en presénte al rey don Alonso treinta caballos 
escogidos con otros tantos alfabjes flados de los arzo- 
nes y treinta cautivos moros vestidos ricamente que 
Jos Jlevasen de diestro. Recibió el Rey esta embajada y 
presente con muy buen talante y toda muestra de con- 
tento y alegría. El pueblo no ccsaba de engrandecer al 
Cid y subir sus liazañas hasta las nubes; llamábanlo li- 
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bertador:de ta patria, terror y espanto-de los meros, 
defensor y amperador de la cristiandad. Decian que era 
tenta su grandeza, que con: buenas obras pretendía 
veñoer los agravios que le hacian ; y su mansedumbre 
'y gentilera so aventajaba á has injusticias y injurias de 
-gus contrariós. Que no debia nada á los caballcros arr- 
'tiguos, antes se les adelantaba en todo género de vir- 
tud. Despidió el Rey los embajadores muy cortesmen- 
te; pero no alzó por entonces el destierro á su señor 
por no alterar á los moros, si tan en breve le perdona- 
ba; solo dió licencia á todos los que quisiesen para se- 
guille y militar debajo de sus banderas; en lo'cual se 
tuvo respeto, no solo 4 honrar al Cid, sino á descargar 
“el reino de muchos hombres'bulliciosos , que, apaci- 
guada el Andalucía, por estar criados en las armas lle- 
vaban mal la deiosidad. Estas cosas, si bien pasarón en 
muchos años, las juntamos en este lugar por no pet- 
turbar la me:noria si se dividieran or muchas partes. 
'Advertido esto, volveremos con nuestro cuento atrás 
y á referir lo que pasó en España el año que se contaba 
de Cristg 1076. 


CAPITULO XI, 
Cómo el rey donSenclio de Navarra fué ruerto por:su hermano. 


 “Birey don Sancho de Navarra tenía yn hermano, Ma- 


mado don Ramon;.Jos dos, aunque eran hijos de un 
padre y de una madre , en las condiciones y costumbres 
mucho diferenciaban. Don Ramon era de suyo bulli- 
closo, amigo de contiendas y de novedades, ninguna 
cuenta 'tenia con lo que era bueno y honesto á trueque 
de ejecutar sus antójos. Arrimábansele otros muchas 
de su misma ralea, gente perdida y que consumidas 


_sus haciendas no les quedaba esperanza de alzar cabeza 


“gino era con levantar alborotos y revueltas. Con la-ajuda 
destos pretendia don Ramon apoderarse del reiño; am- 
bicion mala y que le traia desasosegardo, El Rey era ami- 

_go de sosiego, muy dado á la viftud y devocion, coro 
consta de. escrituras antiguas en que á diversos monas- 

terios de su reino hizo donaciones de campos, dehesas 
y pueblos. Tenía en su mujer doña Placencia undijo, 
por nombre don Ramiro, de poca edad, que Je, había 
de suceder en el reino, y no fálta quien diga tuvo otrós 
dos hijos hasta llamar al una don García, y al menor do 
todos no leseñalan nombre. De lo uno y de lo otro tomó 

.ocasiondón Ramon para saltarse contra “el Rey; decia 
que con su mucha liberalidad, que él llamaba prodiga- 
lidad y demasía , diminuia las rentas reales y enfla- 
quecia las fuerzas del reino, como de ordinario los ma- 

los á las virtudes ponen nombres de Jos vicigs 4 ellas 

semejantes; gran perversidad. Demás desto, el Rey era 
viejo, los hijos que tenia de poca edad; esto dió 4uimo 
al que ya estaba determinado de declararse , y can. la 
ayuda de su3 aliados sealzó con algunos castilva,.prin- 
cipio de mayores males. Acudió el Rey á ponelle.en ra- 
zon; mas visto que por bien no se podia acabar cosa 
ninguna , le pusieron acusacion , y en ausencia, por.lás 
cargos que contra él resultaban ; ledeclararon por gner 
migo público y le condenaron á muerte. Con esto que- - 
flaron por esemigos declarados, -y cada eval de.los$-dos 
procuraba dar la muerte al contrario. Los malos da:ot- 

linario son mas diligentes y reratados por no-fiarse en 
otra cosa sino en sus mañas; por el contrario, Jos bue- 
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nos, conflados en su buena conciencia , se suelen des- 
. cuidar. El Rey estaba en la villa de Roda; el traidor 
secretamente se fué allá bien acompañado, y ballado el 
aparejo que buscaba, alevosamente le diá la muerte. 
Elarzobispo don Rodrigo no bace mencion de ipdo 
esto, puede ser que por no manchar su nacion y patria 
con la memoria de caso tan feo. Los hijos del muerto 
acudieron á favorecerse , don Ramiro el mayor.al Cid, 
y los dos menores al rey de Castílla don Alonso. Su 


.edad y fuerzas no eran bastantes para contrastar 4las ' 


del tirano, que quedó muy pertrechado, -y luego .con 
¿el favor de sus valedores se llamó rey. Por esto los 
principales del reino se juntaron para acordar lo que 
convenia. No les pareció disimular nirecebir por señor 
al que tales muestras daba de lo que seria adelante. Los 
infantes eran flacos y estaban ausentea Resolviéronse 
de convidar con áquel reino y corona á don Sancho, 
rey de Aragon, primo hermano del muerto , y valerse 


desus fuerzas contra las del tirano, Acudió él sin tar- 


danza, encargóse del reino que le ofrecian y apode- 
róse dela mayor parte dél. Otra parte, que» fué lo_de 
Briviesca y la Rioja, se entregó al rey don Alonso, que 
pretendia tener mejor derecho á lo de Navarra por cau- 
sa de la bastardía de don Ramiro, padre del rey de Ara- 
- gon; en particular se entregó ha ciudad de Nujara, do 
en la iglesia'de Santa María la Real sepultaron Jos cuer- 
pos del Rey muerto y de la Reina, su mujer. Vino otrosí 
__el Aragonés en acudir cada un año al de Castilla por 
lo de Navarra, por no venir con él á rompimiento, con 
- elerto tributo; este reconocimiento se halla por escrÍ- 
turas antiguas que pagaron los reves don Sanchó y don 
Pedro. El tirano homiciano, vista Ja voluntad con que 
* la gente recebla el nuevo Rey y perdida la esperanza 
de poder contrastar así á sus fuerzás como al odio que 
todos coma á malo y aleve le tenian, acordó ausentarse. 
Huyó á Zaragoza, donde el rey Moro le dió casa en que 
"morase, y le heredó en ciertos campos y tierras con 
que pasase su pobre y lacerada vida. Esta herencia de 
mano en mano recayó en una su nieta, llamada Mar- 
quesá, que casó con Aznar Lopez, y afirman que en su 
testamento la dejó á la iglesia mayor de Santa' Marla 
de Zaragoza, en tiempo de don Alonso, rey de Aragon, 
primero deste nombre: 


CAPITULO XUL" ] 
Que Almenon, rey de Teledo, y don Ramen, senda dé Rercelona, 
fallecieron. y 


El año luego siguiente, que se contó de 1077, pasa- 


rom desta vida dos príncipes muy señalados; Almenón, 
rey de Toledo, y don Ramon, conde de Barcelona, por 
sobrenorábre el Viejo ; en que el dicho año fué mas se- 


alado que en etra cosa que en él sucediese. En el reino . 
de Toledo sucedió Hisem, hijo mayor del rey difunto. 


Todo el tiempo que reinó, que fué por espacio de un 
año, $8 conservó con todo cuidado en la amistad del 


rey don Alenso, á ejenrbto de su padre y por su menda- 


do, que se lo dejó muy encomendado. Muerto Hisem, 
Jesucedió su hermano menor, por nombre 'Hiaya Al- 
- dirbil, muy diferente de su padre y héúrmano.: Bra co- 
barde en la guerra, en el góbierno descdhcertado, de 
vida muy torpe, dado 4 comidas y desitonestidades, sin 
perdonará las hijas y mujeres de sos vasallos; con que 
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se hizo muy eltorrebible, esí é los moros comio 4 lo 
cristianos que moralan en Toledo. Era inhumano y 
ruel, propia eondicion de medrosos y cobardes. Por 
Ja.muerte de Hisem quedó el rey don Alonso libre del 
boraenaje que hizo en Toledo los años pasados de guar- 
Jar emistad á.aquellos príticipes, padre y hijo. Los 
cristianos. y usoros de aquella ciudad, cansados con la 
tiranía que padecian y no pudiendo llevar los vicios de 
aquel Príncipe, hacian grande instancia per.sus cartas 
al rey don Alonso para gus los Jibrase de aquella opre- 
sion tan grande y se apoderase de aquella ciudad tan 
priacipal, que era como un baluarte muy fuerte de casi 
todo el señorío de los moros.Decíanle no perdieseaquella 
ecasion tan buena como se le'presentaba por estar desa» 
bridos los ejudadanos, y la poca industria del Rey, que 
no tendria ánimo ni fuerzas para hacer resistencia é Log 
eristinnos. Estos fueron Jos primeros principios y co» 
mo las primeras zanjas quese abrían para emprender 
la conquista de aquella nobilísima ciudad, cabeza de 
todo aquel reino. El conde don Ramon falleció en Bar- 
celova , en euya iglesia' mayor le sepultaron, que él 
mismo desde les cimientos levantó los años pasados. 
El entierro y las honras fueron cuales se. puede pensar 
con toda muestra de majestad y solemnidad. Dejó di- 
vidido su estado entre dos bijos $uyes; el mayor se lla- 
mó don Berenguel, el segundo den Ramon Cabeza do 
Estopa; la causa de tal apellido de suso queda decia- 
rada; su gentileza y apostura y las costumbres, muy 
. compuestas y agradables, fueron pcasion de ganar las 
voluntades, así del pueblo como de su padre en tanto 
grado, que sin embargo que era hijo menor, quedó 
nombrado por conda de Barcelona ; mejoría que le fué 
perjudicial y le acarreó la muerte, como luege se dirá. 
Este Príncipe casó con una señora, hembra de mucha 
virtud y que fué hija de Roberto Gyiscardo, normando 


_de.nacion y.gran señor ea Italia, segun que lo refiere 


cierto autor. Esta. gente de los -nermandos en. aquel 
tiempo era muy nombrada. La fama de qu valor yola- 
ba por todas partes, y estaban apoderados de lo pos 


_trero de Jtalia y de Sicilia. Fundó esta Condesa des mo- 


nasterios, el uno con advocación de San Daniej, en dl 
válle de Santá María, tierra de Cabrera; el otro cerca 
de Girona, donde despues de la muerte de su merido, 


| renunciado el siglo y sus comodidades, pasó muy sar- 


tamente lo restante de su vida. En el un mouasterio y 
en el otro puso religiosas de san Benito. Hijo desta se» 
Bora fué don Ramon Arnaldo. ó Berenguel, que sucedió 
á su padre en el condado de Barcelona. Per este mis- 
mo tiempo Armengol, conde de Urgel, hacia guerra á 
Jos moros que quedaban por aquellas comarcas, y Gui- 
Jen Jordan, conde de, Cerdania, perseguia los herejes 
arrianos, que á cabo de tantos años tormaban á brotar 
por aquellas partes. Esle castigaba aquella mala gente 
con destierros, conliseagian de bienes, com infamia y 
con muertes que daba á los pertinaces. Por el esfuerzo 
de Armengol se ganaron de los moros muchos pueblos 
ribera del rio Segre ;.en especial la ciudad de Balaguer, 
cabeza del condado de Urgel, volvió á pader de cris 
tianos. * 


CAPITULO XIV. 
Cómo los normandos fueren á Italia. 
El nombre de los normandos fué muy «conocido los 
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años pasados por los grandes dsños que lricieron en las 
costas de España y de Francia; maspor estos tiempos 
seticieron mes fanesos cuatido extendieron la gloría 
de sa esfuerso en las partes de Italía, y por fuerza de 
armas fundaron en ella un nteve reino y señorío, que 
dure hasta nuestros tlempos, aunque mudada diversas 
veces la sucesion de los principes que le han poseído y 


poseen. Dará mucha luz á esta historia saber la orígen. 


desta. gento y la ocasion que túvieron' para pasar e 
Halia, á causa de estar sus cosas en lo de adelante muy 
mezcládas coi las de España. Nermandos; que es lo 
mismo que hembras setentrionales, so llamaron en par- 
ticular todes aquellos que entre la provincia de Dania 
. y la Címbrica Quersoneso se exbendian por todás aque- 
- Mas marinas del mar Germánico y poseian las telas qué 

por allí cren; hombres eros y bárbaros, en-el vésido 

v' manera de vida salvajas, de cortambres estraordina- 

rias, pero Muy diestros en el arte de navegar por el 

ejercicio ordinario que tenian de ser cosarios. Lui» 

prendo, que floreció por estos tiempos, dice que los 
- normandos eran los mismos que los rusos ó rutanos. La 
verdad es que en un sismo tiempo estas gentes se 
derramaron como des rios arrebatados, Jos tusos por 
Jus provincias de oriente, de donde vienen los de Polo= 
. mia, los riormandos por tas dé occidente, en que hitio- 
ron grandes efectos. En particular en tiempo de Cárlog 
st Simple, rey de Francia, asentaron en aquella parte 
de aquel reino que antiguamente Hamaron Neustria, y 
despues det apellido deste gente se llamó. y se Hama 
Normandía, ceso se dijo en otro hogar. Traian por ua- 
pitan á uno llamado Rolon ; naturalmente tenian gran. 
de apetito de mandar, eran acostumbrados á fingir y 
disimular, dados al estudio: de la elocuencia y ejercieio 
de la caza, fuertes para sufrir todo trabajo, hambre, ea- 
lor y frio; preciábanse de nadar bien véstidos y arres= 
és; en lo densás eran de cóndicion soberbia y desapo- 
derada. Estas érán las virtudes y vicios de los nórmen- 
dos y su vataral; con la comunicacion de los Íresiceses, 
cuya condicion es mansa, se mitigó en parto su fiereza 
y se amansaron sus costumbres. Del Hinaje de Rolon 
hobo uno Hamado Guillermo Neto, séptimo duque.de 
Noustria ó Normarudía ; este, por testamento del rey 
Eduardo. el Santo, juntá al ducado de Normandía el 
reino de logalaterra en el tiempo que so hacia la guer- 
ra de la Tierre-Santa. Para: apodorarse de aquel reino 
pasó en una flota 4 lagalaterra, y en la primera batalla 
venció 4 Haroldo, su competidor, y le quitó Ja vida y el 
reino: De allí, por tener aquellosreyes buena parte de 
la Francia, resultaron perpeluas guerras entre france= 
ses y inglesos, que comenzaren poco antes de los tiom-. 
pos en que va nuestra historia: De Francia pasó 4 Itulia 
un ejército de los normendes epn esta ocasion. Hay en 
Normapdía-una ciudad, que $e. llamó en otro tiempo 
Constancia Castra; en su.comarez posea un pueblo, 
- que se Hama Alavilla , URO llamado Tancredo, priacigs 
de noble y antiguo linaje, dichoso en sucesion, porque 
de dos matrimonios tuvo no menpa.qué doce hijos. Gui» 
lermo,por sobrenombre Brazos de Hierro, Drogo, Wi- 
íredo, Gayfredo, Serlo nacieron de la primera mujer, 
cuyo nombhreno se sabe. La segunda mujer, Mamada 
Frausendis, tuvo estos : Roberto Guiscardo, Malegerio, 
Guillermo, Alreredo, Humberto, Tancredo y el menor 
de todos Ragerio, que hizo ú todos ventaja en: hazañas 


£63 
y en mayor poder y señorlo. La madre cuidaba de los 
aloados como delos hijos propios, y así ellos só querian 
bien, sin que tuviesen entre sí diferencias ni envidias. 


_ El padre los crió y amaestró en las armas y en las ótras 


1 


artes que pertenecian á gente noble. Eran denodados, 
de buen consejo, con que enfrenaban la temeridad ; la 
esádia no los dejaba ser cobardes. Lo que el padre texia * 
era poco; temian que si lo dividian no resullasen delta: 
riños y contiendas , determinaron irse á otra parte 4 
vivir y herederse. [talia estaba dividida en muchos se- 
toríos, ardía en bandos y guerras. Los moros tenian k' 
Sicilia y las otras islas del mar Mediterráneo. Por la: 
una causa y la otra se les ofrecia buena ocasion para 
mostrar sa valor y esfuerzo. Los hermanos mayores pa- 
seron en Italia. Siguiólos un buen golpe de gente; ejer- 
citáronse en las armas y ganaron honra, primero en las» 
guertas de Lombardía y de Toscana, despues pasaron: 
á tierra de Lavor, parte del reino de Nápoles, de los, 
principes, el de Salerno y el de Capua, se hacian guerra. 
mey reñida por diferencias que tenien entrg sí. Asen- 
taron primero con tel Gapuanq, despues siguieron a) 
Salernitano, que les hizo mas aventajado partido, y con 
este ayuda qiradó cen la victoria, Concluida esta guer-. 
ra, ú instancia de Maniaco, goberuador de la Pulla y. 
de Calabria pór el emperador de Grecia, emprendieron 
la conquista de Sicilia contra los. moros que della esta-. 
ban apoderados. Bicieron en breve Lbuez efecto, ea 
muchas ciudades volvieron á poder de cristianos, y en. 
diversos encuentres desbarataron Jos moras y los cor- 
rieron por toda la tierra hasta lauzarlos de aquella ísla.. 


Tras este, eomo es ordinario, resultaron sospechas y, 


desgustas entre les. griegos, que pretendian quedar ser, 
ñoras de aquella isla, y Jos normandos, queaspiraban á 
lo mismo. Dejas palabras sinjeron á las manos; queda” 
ron Jos griegas vencidos y privados de aquella su pre- 
tension. Destos principios comenzaron los vencedores 
á fundar y poner los cimientos de un nuevo estado en ta». 
tia y enSicilia, que en hreye llegó á ser muy poderoso y 
rico, porque á la fama de lo que pasaba, los hermanos. 
menores que quedaban en Fruncia, fuera de solos dos 
que perseveraron en caja de su padre, cuyos nombres 
no se saben, acudieron con nueyos sacorros de gente 
en ayuda de sus bermanos mayores, con que mucho so 
adelantaron en poder y señorío. Todo lo que se ganó. 
por aquellas partes se dividió entre los misemos que lo 
cenquistarga; pero muertos los demás, finalmente que- 
daron por señores detodo Reberto Guiscardo y Roge- 
río. Roberto se llamó duque de Culabria y de la Pulla ; 
Rogerio fué conde de Sicilia, estado ganado de lós mo-. 
ros y griegos por las armas suyas y de su hermano. Ro” 
berto, de dos mujeres que tuvo, Alberada y Sigelgaíla, 
bija del principa de Salerno, dejó estos lujos : Boamun-"' 
do, Rogerio y una hija (si es verdad lo que dicen los 
catalw1es), que casó cop don Ramon, conde de Barce- 
lona, tomo ya dijimos. De Rogerro; conde de Sicilia, 
ució otra Rogerio, que mudó el apellido deconde en el 
de rey, y acabados los demás deudos, parte que falle- 
cieron, parte por haberles él quitado lo que tenian, . 
quedó solo con tado lo que los normandos en Italia y- 
en Sicólia posejam ; demás desto, Alrica y Greciale pa- 
gaban tributo; tan grande eya su poder. Esto se tomó , 
de Gaufredo, mopje, que escribió los hechos de los nor-= 
mandos-en Halia, 4 igstaucia del mismo.coude Rogerio. 


-. 
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en historia particular que dellos compuso; pero dejada 
ltalia, volvamos á España y á nuestro cuentos 


CAPITULO XY. 
Que se emprendió la guerra contra Toledo. 


Desta manera procedian las cosas de los normandos 
prósperamente en ltalia. En España Jos ciudadanos de 
Toledo no cesaban con cartas y mensajeros de solicitar 
á los nuestros para que emprendiesen aquella conquis- 
ta y se pusiesen sobre aquella ciudad; que el rey Hiaya, 
ni se mejoraba con el tiempo, ni por el riesgo que cor- 
ria enfrenaba sus apetitos, antes por no irle nadie á 
la mano, de cada dia crecia en atrevimiento y crueldad; 
finalmente, que pasaban una vida muy desgraciada, ro- 
deada de miserias y de angustia, y que solo se entrete» 
nian eon la esperanza de vengarse; que $i los cristianos 
no les acudian , se determinaban de pedir 4 los moros 
que los acorriesen, pues cualquiera sujeción. era tole= 
rable á trugguo de librarse de aquella tiranía. Toda ser.. 
vidambre gs miserable, pero intolerable service á un 
Joco y desatinado. El rey don Alonso andaba perplejo 
sin saber qué pertído debia tomar; combatíanle por una 
parte el recelo de lo que se podria pensar y decír, por 
otra la esperanza del gran provecho si ganaba aquella 
ciudad. Acordó tratar el negocio en una junta de caba- 
Jleros, gente principal y grave. Los pareceres fueron 
diferentes , como suele acontecer en semejantes con- 
sultas. Los mas osados y valientes eran de parecer se 
emprendiese Juego la guerra, que decian seria de mu- 
Cho interés y honra, así para los particulares como en 
comun para toda la cristiandad. Encarecian la grapde 
presa y los despojos con que se animarian los soldados, 
la importancia de quitar uná ciudad tan principal á los 
moros, la buena ocasion que se les presentaba de salir 
fácilmente con la empresa, que si se pasaba , por ven- 
tura.no volveria tan presto; que en el suceso de aquella 
guerra se ponia en balánzas todo elpoder de los moros 
en España. Los mas recatados extrañabanesto ; decian 
que en ninguna manera se debia emprender aquella con- 
quista, pues erá contra conciencia y razon quebrantar 
Ja confederacion y amistad que tenian asentada con 
aquellos reyes. En conformidad desto , uno de los ca- 
ballero3 que seguian este parecer , hombre anciano y 
de mucha prudencia, habló en esta manera: «¿Con qué 
justicia, ol Rey, ó con qué cara haréis guerra á una cin- 
dad que en el tiempo de vuestro destierro, cuando os 
tallastes pobre, desamparado y sin remedio , os recibió 
cortesmente y trató con mucho regalo , principio que 
fué y escalon para subir al reino que ahora teneis? 
¿Qué razon sufre dar guerra al hijo, sea cuan malo le 
quisiéredes pintar, del que con su hacienda y con su 
poder os ayudó á volver al reino que os quitó vuestro 
liermano ? Hospedóos amorosamente, y tratóos no de 
otra manera que si fuérades su hijo para obligafbs al 
cierto que á sus sucesores los tuviésedes en lugar de 
hermanos; que no debe ser menor la union que resulta 
del agradecimiento y amor que la que causa la natu- 
raleza y parentesco. Dilicultosa cosa es perseadir á un 
príncipe lo que conviene; la adulacion y conformarse 
con su voluntad carece de dificultad y peligro, Si va á 
decir la verdad, cuánto uno es. mas cobarde tanto es 
mas libre en el blasonar de guerras y dearmes. A las 


veces por parecer delos mas cobardes se emprende la 
guerra , que se prosigue despues cun el esfuerzo y ries- 
go de los esforzados. ¿Quién no sabe cuánta sea la for- 
taleza de aquella ciudad que quereis acometer, cuán 
grandes sus pertrechos, sus municiones, sus reparos? 
Diréis: Los ciudadanos nosllaman y convidan. Como si 
hobiese que fiar de una comunidad liviana yinconstante 
y que volverá la proa á la parte de donde soplare el vien- 
to mas favorable. Destruir Ja tiranía y librar losoprimi- 
dos es cosa muy honrosa. Es asi, sijuntamente y por 
el mismo camino ne se quebrantasen las Jeyes de la 
piedad y agradecimiento y de tuda humanidad. Dirá 
otro: No hay que hacer caso del juramento, pues su 
ebligacion cesó con la muerte de los reyes pasados. 
Verdad es; pero ¿quién podrá engañar á Dios, testigo 
de la intencion y de la perpetua amistad que asentastes? 
Mas uína se puede. temer no quieta vengar semejanté 
desacato y fraude. No decimos esto, oh Rey, por es- 
quivar el trabejo ui el peligro; con el mismo ánimo que 
otras veces estamos aparejados y prestos para seguiros, 
si fuere mendster, desarmados , desnudos y flacos; pe- 
ro para tomar consejo es justo que nuestras lenguas ten- 
gan libertad y vuestras orejas se muestren 4 todo lo que 
se dijare favorables. » Movieron estas razones al Rey, 
tañto mas, que por boca de uno le parecia hablaba gran 
parte delosque allíestaban; finalmente, venció el deseo 
gue tenia de hacer aquella guerra y conquistar aquella 
aobilisima ciudad, en que tantas comodidades se le re- 
presentaban. Con esta doterminacion les habló en esta 
sustancia: «Bien sé, nobles varones, las muchas difi- 
cultades que en esta guerra se ofrecen y que estos dias 
se han dicho muchas cosas é propósito de poneros es- 
panto y miedo. Mas ¿quién no sabe cuánlas mentiras y 
cuán vanas se suelen sembrar en ocasiones semejantes? 
La cobardía y el miedo todo lo acrecientan y hacen ma- 
yor de lo que es en hecho de verdad. No diré nada del 
cargo de conciencia que nos hacen ni del juramento y 
nota de ingratitud que nos acusan; .las maldades de 
Hiaya nos descargarán bastantemente. Al que su mismo 
padre, sifuera vivo, castigara eon todo rigor, ¿será ra- 
zon que por su respeto le dejemos continuar en ellas y 
en su tiranía tan grave? Alegan con la fortaleza de aque- 
Ha ciudad el gran número de sus ciudadanos. La ver- 


- dad es que al esfuerzo y valor ninguna cosa habrá difi- 


cultosa. Los que debajo la conducta de mi hermano 
don Sancho y mia allanastes gran parte de España y 
ganastes de los moros muchas batallas campales , ¿por 
ventura serán parte estas hablillas para espantaros? 
Que si losenemigos son muchos, nó será esta la prime- 
ra vez que peleais con semejante canalla, gente alle- 
gadiza, sin concierto y sin órden, y que cuanto son mas 
en número tanto se embarazarán mas ul tiempo del 


, menester. Gente flaca es la que acometemos, y que 


por la larga ociosidad y el mucho regalo no podrán sa- 


_frir el trabajo y el peso de Jas armas. Gánado Toledo, 


mis soldados , ¿quién será parte, quién os trá á la ma- 
no para gue con Jas manos victoriosas no llegueis á los 
últimos términos de España , reinate de todos vuestros 
trabajos, premio y gloria inmorta!, que con poco tra- 
bajo alcanzaréis para vos, para nuestros-reinos y para 
toda la cristiandad? Parad mientes no senospase el tiem- 
po en consultas y recatos, y lo que suele acontecer 
cuando los buenos intentos se dilatan, no 105 parezca 
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mejor consejo aquel cuya sazon fué ya pasada. Estas 
razones tanconoertadas encendierou los ánimos de to- 
alos los presentes para que con toda veluntad se decre- 
tase la guerra contra los móros. El Rey, tomada esta re- 
solucion, se encargó de juntar armas, caballos, vitua- 
das, dineros , municiones y todo lo: demás necesario. 
Mandó levantár banderas y hacer gente portodas partes, 


en particular llamó y convidó con nueves premios y : 
ventajas los soldados viejos que estaban derramadospor . 


el reino. Entodo.esto se ponia mayor diligencia por er 
tender que les moros, avisados de todo lo:que pasaba, 
JHarmaban en su ayada al rey moro de Badajoz, que á 
toda furia se aprestaba para acudilles con toda brave- 
dad. La priesa fué de manera , que las unas gentes y las 
etras, los. moros y los cristianos, lleyaron'4 un mismo 
tiempo á Toledo; pero visto que:el rey don Alonso iba 
acompañado de un campo muy lucido, soblados dies- 
tres y muy bravos, tos moros:dieron ki vuelta sia pasar 
adelante enaquella demanda. Sin embargo, ro se pudo 
por entonces ganar aquella ciudad, 4 causa que el rey 
moro de Toledo se hallaba á lá -sazon muy apercebido y 
pertrechado de todo lo necesario, demás deta fortale- 
za grendo de la ciudad, que ponia:4 todos:espanto per 
ser muy enriscada. Talaron los campos, qúemaroúu las 
mieses , hicieron presas de hombres y de ganados, y 
- con tanto se volvieron á sus casas. Comenzóse la tatu el 
año que se contaba de 1079, continuóse el año siyuien- 
te, el tercero y el cuarto, sia alzar iáño algunos otros 
años adelante. Tomaron á los moros lós'pueblos de Ca- 
nales y de Olmos ; que caian cerca de aquélla cindad, 
y en ellos dejaron guarticion de soldados , que nunca 
cesaban de hacer correrías y cabalgadas por toda 1que- 
Ha comarca. Con estos daños comerizaron los de Toledo 
á padecer falta de trigo y de otras cosas necesarias para 
Ja vida. Susténtase la ciudad de Toledo. comunmente 
de acarreo, á causaque la tierra de su contorno es muy 
falta por ser de suyo delgada y arenisca y por las mú- 
chas piedras y peñas que en ella hay; las fuentes son 
pocas, y sus manantiales cortos ; llueve pocas veces por 
caerle léjos la mar y ser la tierra la masalta de España. 
Solo por la vega por do pasa el rio Tajo hay una llanu= 
ra y valle no muy ancho, pero muy fértil y alegre, En 
el mismo tiempo que se dió principio á la conquista de 
Toledo , el Cid continuaba la guerra en Aregón ton mu- 
cha prosperidad; gunó de los tnoros diversos castillos y 
pueblos por toda aquella tierra ; solo para ser coltieida 
su felicidad lefaltaba la gracia de su Rey, que él mueho 
deseaba. Sucedió muy á propósito que el año de 1080 se 
Jevantaron ciertas revueltas entre log moros del Anda- 
Jucía, á causa que un hombre principal de aquella: na- 
cion, per nombre Almofala , tornó por fuerza el castillo 
de Grados. El Moro euyo era, acudió al rey don Alonso 
para valerse de su ayuda y recobrar aquella plaza. Lla- 
mábase este moro Adofir. Al Rey le pareció condecen= 
der con esta demanda y aprovecharse «de aquetla oca- 
sion que para adelantar su partido se le presentaba. 
Envió golpe de gente adelante, y él poco despues con 
mayor número acudió en persona. El Moro contrario 
eraastuto y mañoso; la guerra ¡ba á la larga. Temia el 
Rey no se le pasase la sázon de volver, comolo tenia co= 
menzado, á laconquista de Toledo. Acordó llamar al 
Cid, que en Aragon se hallaba, y encargalfe aquella 
empresa, por ser caudillo de tanto nombre y en todo 
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aventajado y sín par. Venido, lo acogió muy bién y tra- 
tó muy amorosamente, como príncipe que do suyy era 
alable y que sabía con buenas palabras granjear las 
voluntades. Alzóle el destierro, y para mas muestra de 
amor á su instancia estableció una ley perpetua en que 
se mandó .que todas las veces que condenasen on des- 
tierroalgúu hijodalgo no fuese tenido á cumplir la ser= 
tencia antes de pasados treinta dias, como quier que 
antes nó des soñtulasen de término mas que nueve dias, 
Volvió el Rey á su empresa, y-el Cid concluyó aquella 
guerra del Andalucía 4 mucho contento, ca recobró el 
castillo de Grados, sobre que era el debate, y prendió 
aliMoro que le.tomara , que envió al Rey para que hicio- 
se-dél lo que su voluntad fuese y porbientaviede. Esto 
pasó ei. el Andalucía aquetaño; elsigiiente de 1081, don 
Garcít, hermano del Rey, pasó desta vida: Hizose desan- 
grarrompidas las vonas ea la prision er-que le teñian,; 
lan grande'era su disgusto y su rabia pór verse privado 
del reino y de la libertad. Temia el roy dou Alonso que 
comó era'balticioso y de so mecha capacidad no alteraso 
des naturales y el reino. Esta entiendo yo fué la causa 
de no querelle-seltar en tanto ttempo mas que la-ambi- 
ción y deseo de reinar, Verdad es que despues de la 
muerta del rey don Sancho tuvo la prision: mas libre y 
toda abendancia de comodidades y regalos. Y aun no 
falta quien dice que poco antes de su muerte le convi= 
daroncon la libertad y no la: aceptó , sea por estarcan= 
sado de vivir, sea poraplacará Dios eon aquella peni- 
tencia y afan, de yue da Muestra no querer le quitaser 
jos gritlos en toda su vida, antes mandó le enterrasen 
con ellos, y-asf se hizo. Llevaron su cuerpo á la ciudad 
de Leon, y ali le sepultaron muy honorfficamenteen la 
iglesia de San: Isidro. Halláronse presentes al enterra- 
miento y exequias sus dos hermanas las Infantas, mu- 
chos obispos y otros grandes del réino. Su muerte fué 
á los diez años de su prision y á los quince despues que 
comenzó á reitar. El Cid, sosegadas las revueltas del 
Asidalucía , tornó á la guerra de Aragorn, donde en va 
batalla venció al rey moro de Denia, por nombre Alfa= 
gio, yjuntocon él ál rey de Aragon don Sancho, que ví- 
niera en su favor. Esta victoria fué muy señalada, tan- 
to, que elrey don Alonso le llamó para honrarle y ha- * 
cerle mercedes, segun que sus trabajos y virtudes lo me- 
recian. Venido que' fué, le hizo doMtcion porjuro de 
heredad detres villas , es á saber, Briviesca, Berlanga, 
Arcejona. Por otra parte, el moro Alfagio se rehizo de: 
gente, y con deseo de satisfacerse corrió las tierras de 
Castilla hasta dar vista 8 Consuegra, vífla principal de la 
Marcia. El Rey, sí bien estaba ocupado en la conquis- 
ta dé Toledo, acudió contra esta tempestad para reba- 
tir el orgullo de aquel Moro. Juntáronse-los campos, 
adelantáronse las haces de una parte y de otra , dfóse la 
batalla, en que pereció mucha morisma, y el rey Moro 
se salvó por los piés y se retiró á cierto castillo. La ale- 
gría desta victoria se aguó mucho 4 los cristianos con 
la muerte lastimosa, que sucedió en la pelea, de Diego 
Rodriguez de Vivar, hijo del Cid, mozo de grandés és- 
peranzas y que comenzaba ya á seguirle huella :y las 
virtudes de su padre. Su cuerpo enterraron en Sun Pé- 
dro de Cardeña , y affí se muestra su laciilo. Alfagto, él 
moro, aunque vencido en Jas dos bataltes sasodichas, 
ho acababa de sosegar;antes, recogida mas gaste, rom 
pió otra vez por tierras de Castilla siu tepatar hasta Me- 
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dina del Campo, pueblo bien corosido y printipal. Sa- 
ló en su busca Alvar Yañez Minaya, deudo del Cid, 
persona de valor, y llegado á aquellas partes tuvo con 
él uu eñeyentro en que tercera vez quedó vencido y 
desbaratada su gente. Esto pasó eJaño de Cristo 1082, en 
el cual año don Ramon Cabeza de Estopa, conde de 
Barcelona, cerca de un pueblo Hamado Percha $ pueste 
entre Ostarlito y Girona , fué muerto alevosamente. Sa 
mismo hermano don Berenguel le paró aquella celada 
yendo, camino de Giropa, y le hizo matar. Estaba mal 
enajado contra él despues que su padre , sin embargo 
que era. hijo menor, se le antepuso en el estado de Bar» 
celona. Disimulólo al principio. y mostró. sentimiento 
por la muerte de su hermáno.; pero coma quier que se- 
mejantes maldades pocas veces se encubrau, sabido el 
caso, cayó en aborrocimiento, de la gente, tan grande, 
que no solo ne alcanzó lo que pretendia, antes por 
Íuerza le priyaron delo que era suyo. Lo que lequedó 
de la vida pasó miserablemente, pobre, desterrado y 
vagabundo, y aun se dice que de repente perdió la lambla 
en Jerusalem, do los años. adelante fudá da conquista. de 
la Tierra-Senta , y allí le sobrevino la muerto. El cuor» 
po de don Ramon sepultaron en la iglesia mayor de Gí> 
roba. Sucedióls don Ramon Arnaldo, su hijo, de tan 
poca edad, que aun no tenia año cumplido; pero fué 
muy señalado por el Jargo tiempo que gozó de aquel 
estado, igual á cualquiera de sus antepasados por Ja 
grandeza y gloria de sus hazañas , domás que ensanchó 
mucho su señorío, no solo con la parte que quitaron al 
matador de su padre, sino porque en su tiempo -felta- 
ron legítimos descendientes á los condes de Urgel y de 
Besalú, por dende aquellos estados recayeron en él cor 
mo movientes del condado.da Barcelona y feudos su+ 
yos. Y aun en la parte de Francia que se llamó la Galia 
Narbouense se le juntó los años adelanta el condada de 
la Proenza por via de casamiento j en date , porque ca- 
só con doña Aldonza, que otros aman doña Dulce, 
hija da Gilberto, conde de la Proenza. Deste matrimer 
nio nacieron dos liijos., don Rgmon y donBerengne!, y 
tres liijas; la una dellas se lamó doña Berenguela, que 
casó con den Alonso el Emperador; los nombres de las 
otras. dos no sé saben, mas es cierto que essprea en 
Francia muy principalmente..Tuvo este Príncipe 60M= 
tienda y aun guerra muy reñida con Alonso, conde da 
Tplosa señor muy principal y muy vecino. á sh estado; 
pero despues de largos debates se concertaron en que 
recíprocamente se. prohijasen el uno al otro de tal gui- 
sa, que en cualquier tiempo que á cualquiera de aque- 
las casas (altase sucesion hobiese:aquel estado el otro 
¿sus descendientes. Peno.esto pasó mucho tiempo ado- 
Pm Volvamos á la guerra de Toledo en que está- 


- CAPITULO XWL. > 
- :Qómó se ganó la 'clodad de Toledo. * 


Las continúas correrías y entradas que los fieles ha- 
cian por laa tierras de Toledo, las talas, Jas quemas, los 
robos traian tan cansados á los moros de aquella ciudad, 
que no sabian qué partido tomar ni dónde acudir. Log 
cristianosque alú morabap, alentados con la esperanza 
de la libertad, no cesaban de solicitar al rey don Alonsa 


para que, juntadas todas sus fuerzas, se pusiese sobre 


ma 


aquélla ciudad.-Prometian si lo hiciese de abrille luego 


las puertas y entregársela. Las fuerzas de los nuestros 
y las hacinmidas estaban gastadas, los ánimos cansados 
4e guerra tan larga. Estas diácultades y otras muchas 
que se representaban, grandes trabajos y peligros, ven- 
sió y allanó la constancia del Rey y el deseo que todos 
tenian de llevar al cabo equella conquista. Hicióronse 


nuevas y grandes levas de gento, juntarewlos pertra— 


chos y municiónes Decesarias con determinacion de no 
desistir ni aluar la mano basta tanto que se apoderasen 
de aquella .ciudad. Su asiento y anspereza es de tal 
suerte, que para obrearia por tedas partes era fuerza di- 
vidir el ejército endirerses escuadras y estancias, y que 
para esto el número de los soldados fuese muy crecido. 
Es muy importante la, amistad y buena 

cia entre dos principes comartanos; grandes electos se 
hacen cuendo se ligan entre sí y se ayudan, cosa que 
pocas veces sucede, como se vió en esta guerra. De- 
más de los castellanos, lepneses, vizcaínos, gallegos, 
asturianos, todos vasallos del rey don Alonso, acudie- 
dieron en primer lugar el rey don Sancho de Armgen y 
Navarra c0n golpe de gente; asimtisina socorros de Ha- 
la y de Alemaña, movidos de la fama dosia empres», 
que volaba por todo el mundo. De los franceses, por es- 
far mues cerca, vino mayor número; gente amy elegre 
y animose pará tomar las armas, no tan suíridora de 
trabajos. Mas porque en esta y otras guerras contra los 
moros sirvieron my y bien, á los que dallos se 

en España para avencindarse y poblar en ella los reyes 
les otorgaron muchas exempeiones y franquezas ; oca- 
sion, segun yo pienso, de que procedió llamar en la 
lengua castellapa comunmente francos, así álos hom- 
bres generosos como á los hidalgos y que no pagan pe- 
chos; lo cual todo se saca de escritoras antiguas y pri- 
vilegios que. por estos tiempos se- concedieron á los 
ciudadanos de Toledo. De todas estas gentes y naciones 
se formó un campo muy grueso, que sin dilación mar- 
chó la via de Toledo, muy alegre y con grandes espe- 
ranzas de dar fin 4 aquella demanda. El rey Moro, axi- 
sado del intento de los enemigos, de sus apercebimien- 
tos y aparato y movido del peligro quo le amenazaba, 
se aprestaba para hacer resistencia. Tenia soldados, vi- 
tuallas y municiones; faltábale el mas fuerte baluarte,' 
que es el amor de los vasallos. Todavía, aunque ne 
ignoraba esto, tenía confianza de poderse defender por 
la fortaleza y sitio natural de aquella ciudad, que es en 
demasía alto y enriscado. De tedas partes le cercan pe- 
has muy.altas y barrancas, por medio de las. cuales con 
grande maravilla de la naturaleza rompe el rio Teja y. 
da vuelta á toda la ciudad de tal suerte, que por. tierra 
deja sola una entrada para ella á la parte del septen- 
(rion y del norte de subida empinada y agria, y que está 
fortificada con dos murallas, una por lo gallo, y otra ti- 


V — tada por lo mas bajo. Para cercar la ciudad por todas | 
partes fué necegario dividir la gente en sigte escuadro-. 


nes con otras tantas estancias, que fortificaron á ciertos 
espacios, á propósito de cortar todos los pasos , que Ri 
Jos da dentro saliesen, ni les entrasen de fuera socor- 
ros ni visuallas. El Rey con la mayor parte de la genle, 
gsentó sus reales, y los fortificó y barreó por todas par- 
tes en la vega que se tiende á las haldas del monte so- 
bre que está asentada la ciudad. Todos, así. moros como 
cristianos, mostraban grande ánimo y.deseo de venir 


$ 


álas manos. Cerca de los meros se trabaron algunas 
escaramuzas, en que no sueedió cesa señalada que sen 
de contar; solo se echaba de ver que los moros en Ja 
pelea de é pié no igualaban á los cristianos en la ligo- 


reza, fuerzas y ánimo; mas en lag escaramuzasá caballo * 


les hucian ventaja en la destreza que tenian por larga 
opsiumbre de acometer y retirarse ¡ volver y revolver 
sus caballos para desordenar los centrarios. Levantaron 
Jos nuestros torres de madera, hicieron trabueos, otras 
soóquinas y ingenios para batir y arrimarse á la mu- 
ralla y con picos y palantas abrir entrada. La diliger 
cía era grande, los ingenios, dado que ponian espanto 
y hacian maravillar á los mores por no estar ecostam- 
-Bragos áver semejantes máquinas, no eran de provechb 
-alguno; porque'si bien derribanen alguna parte del 
muro, la subida era muy agria, las:calles estrechas, los 


-edificios altos, y muchos que la defendiam. El cerco con | 


tanto iba 4 la larga, y porel poco progreso que se ha 
cia se cansaban los cristianas de suerte, que deseaban 
tomar algun asiento para levantarel:ogrco aia perder re- 
putacion. Apretábalos la falta que padecian de todo, 
que por estar la tierva: talada y alzados los manteni- 
: Tmientos eran forzados proveerse de muy Jéjos de vitua- 


llas para los hombres y forraje para los caballos. Los . 


- £alares del veravo comenzében ; por esto y por el mu- 
cho trabajo y poco mantenimiento, come es ordinarin, 
picaban enfermedades, de.que moria mucha gente. Ha- 


Jlábanse en este aprieto cuando san Isidoro se apareció ' 
entre sueños á Cipriano, obispa de Leon, y con sem- | 


blante ledo y grave y lleno de majestad le avisó no al» 
zasen el cerco, que dentro de quince dias saldrian con 
Já empresa, porque Dios tenia-escogida aquella ciudad 
para que fuese asiento y silla de su gloria: y de su ser» 
vicio, Acudió el Obispo al Rey, diále parte. de aquella 
vision tan señalada; con que los soldados.se animaron 
para pasar cualquier mengoa -y trabajo .por esperabzas 
tan ciertasque les daban de la victoria. Era así, que dos 
cercados padecian 4Jla misma sazon mayor necesidad 
y Íalta de todo, tanto, que se sustentaban de júmentos 
y otras cosas sucias por tener consumidas les vituallas; 
hallábanse finalmente en lo último de la miseria y nece» 
sidad, ellos flacos y cansados , lps enemigos pujantes ; 
que ni excusaban trabajo ni temian de ponerse á 
- cualquier riesgo. Acordaron persuadir al rey Moro 
tratase de conciertos. Apellidánonse Jos ciudadanos 
unos á otros y de tropel entraron por la casa real, 
y con grandes alaridos requieren al rey Moro ponga 
fin á trabajos y cuítas tan grandes autes que todos 
juntos pereciesen y se consumiesen de peua, tristeza y 
necesidad. Alteróse el rey Moro con aquella demanda y 
vocerfía de los suyos, que mas parecia motin y faerza, 
Sosegóse empero, y hablóles en esta sustancia; «Buena 
es el nombre de la paz, sus frutos gustosos. y saludá- 
bles; pero advertid so color de paz no nos bagamos es. 
clavos. A la paz acompañan el.reposo y la libertad, la 
servidumbre es el mayor de los males, y que se debe 
rechazat con todo cuidado con las armas y con ha vida, 
si fuere necesaria. Gran mengua y muestra de flaqueza 
no poder sufrir la necesidad y falta por un poco de 
tiempo. Mas fácil cosa es hallar quien se ofrezea á la 
muerte y á perder la libertad que quien sulra la ham- 
bre. Yo 03 asegura que sí os entreteneis por pocos dias 
y no destnayais, que galdréis deste aprieto; ca los eng- 
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migos forzosamente se irán, pues padécen no menos 
necesidad que ves, y por ella y lotras incomodidades 


cada dia se los desbandan los soldados y se les van. 


Además que muy en breve nos acadirán socorros de los 
nuestros, que cuidan grandemente de “nuestro tra- 


-bajo.o No sé quietaron los morós ton aquellas razones, 


el semblante no se conformaba con las esperanzas que 
daba. Parecia usarian de fuerza, y que todos juntos, 
si no otorgaba eon ellos, irian k abrir al enemigo las 


-puertas de la ciudad; grande aprieto y congoja. Así; 


forzado el Moro vino en que se tratase de conciertos,, 
como lo pedian sus vasallos. Salieron comisarios de lá 
<iudad;, que dado que afligidos y humildes, en presen- 
cia del rey don Alonsó le representaron sus quejas;. 
acusáronie el juramento que les hizo, la palabra que les 
dió, la amistad que asentó con ellos y las birenas obras. 
que en tismpo de su necesidad recibió de aquella ciu. 

dad y de sus muradores; despues desto, le dijeron que 
sí bíen entendian no era menor la falta que padeciad. 
en los reales que dentro de ta ciudad, todavía ven:' 
drian en hacer algan concierto tomo fuese tolerublá 
basta pagar des parias y tributo que se asentase. A estó 
respondió el Rey que fué tiempo en que se pudiera tral 
tar de medios;-que al presente las cosas estaban en tér 
mino que á menos de entregarle la ciudád, no dariá 
oidos á concierto nisguno. Sobre esto fueron y vinie3 
roh diversas veces, en que se gastaron algunos dias: 
La falta crecia en la ciudad y la hambre, que de cada 
dia era mayor. Los nuestros estaban animados de an- 
tes, y de nuevo más, porque los enenrigos fueron los 
primeros á tratar de concierto. Finalmente, los moros 
vinieron en rendir la ciudad con tas condiciones -sis 
guientes : El alcázar, las puertas de la ciudad, las 
puentes, la huerta del Rey ( heredad muy fresca 4 Mu 
ribera del rio Tajo) se extrieguen el rey don Alonso; . 
el rey Moro se vaya libre 4 la: ciadad 'de'Valencia “$ 

donde él mes quisiers; ta misma libertad tengan tos 
moros que le quisierén acompañar, y Feven consigo 
sus haciendas y menaje; á los que se quedaren en la 
ciudad no les quiten sus haciendas y heredades, y la 
mezquita mayer quede en supoder para hacer en ella 
sus ceremonias; no les puedan porter mus tribtitos de 
los que pagaban antes á sos reyes; los jueces, para qué 
Jos gobiernen conforme á sus fueros y leyes, seen de su 
misma nácion, y no de otra. Hicióronse los juranbentos 
de lá una parto y de la otra como se acoxttumbra en 
cados semejantes, y para seguridad se entregáron por 
rohenes personas principales , moros y eristianos. Ne 
cho esto y tomado este .asiento en ha. forma sasedieha , 
el rey don Alonto, alegré cuanto se puede pensar por 
ver concluida aquella empresa y ganada ciadad tan: 
principal, acompañado de dos suyos á manera de triun= 
fedur, házo su entrada, y se faó á apearalalcizar, 4 25 
de mayo, dia de san Urban, papa y mártir, el año que: 
se, contaba de nuestra salvacion de 1085. Algunos desto 
enento quitan dos años por escrituras antiguas y pri 
vilegios reales, en que por aquel tiempo el rey «don: 
Alonso se llamaba rey de Toledo. Lo cierto es qué 
aquella ciudad estuvo en poder de moros por espacio 
como de trecientes y sosenta y nueve años (Juliano: 
dice trecientos y sesenta y seié, y que los moros la to-- 
maran año 710, el mismo día de san Urban), en que por 
ser los moros poco curiosos pa su manera de edificar y 
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en todo género-de primor perdió mucho de su justre y 
hermosura antigua. Las calles angostas y torcidas, los 
edificios y casas mal trazadas , hasta el mismo palacio 
Foal era de tapierísa, que estaba situado en Ja parle en 
que al presente ua hospital muy principal que los años 

asados se levantó y fundó á costa de don Pedro Gon- 
zalez de Mendoza, cardenal de España , arzobispo de 
Toledo. La mezquita mayor se levantaba en medio de 
Ja ciudad en un sitió que ya: un poco cuesta abajo, de 
edificio por entonces ni grande ni hermosb, poco ade- 
lante la consagraron en iglesia, y. despues desde Jos 
cimientos la Jabraron muy hermosa y muy ancha. la 
fama desta victoria se derramó luego por todo el mun» 
10, que fué muy alegre para todos Jos cristianos, por 
haber quitado á los.moros.aquelia plaza, que era como 
un baluarte muy fuerte de todo lo. que poséian en Bs- 
paña. Acudieron embajadores de todas partes 'á dar el 
parabien y alegrarse con el Roy, así por lo heeho cómo 
por la esperanza que se mostraha de coticluir con todo 
Jo demás qué quedaba por ganar. Partióse el rey Moro 
conforme al asiento que se tomó, acompañada de sol- 
dadas para Valencia, que era suya, en que conservó el 
nombre de rey. Por otra parte, diversas eompañías 
de soldados por órden de su Rey se derramaron por 
toda la comarca y reino de Toledo para allanar lo que 
restaba, que les fué muy fácil por estar los moros ame- 
drentados y por ver que perdida aquella ciudad tan 
principal no se podian conservar. Gagaron pues mu- 
chas villas y lugares; los de mas cuerita fueron : Ma- 


queda, Escalona, lllescas, Talavera, Guadalajara, Mora, 


Consuegra, Madrid, Berlanga, Buitrago , Mendinaceli, 
Coria, pueblos muchos dellos antiguos y que caian 
cerca de Toledo, fuertes y de campiña fresca, en que 
se dan muy biea toda suerte de mieses y frutales. Los 
moros de Toleda, unos acompañaron á su Rey, los mas 
$8 quedaron en gus casas. El número era grande, y por 
consiguiente, ej peligro de que con alguna ocasion se 
Jevantasen, que fuera nuevo-y notable dañó. Para evi» 
tar esteinconveniente acordó el.Rey hacer allísu asiento 
de propósito ,. sin mudar la corte hasta tanto que se 
poblase bien de cristianos y que con nueves reparos 
quedase bastantemente fortificada y segura. Convidó 
por sus edictos á torlos loa que quisiesen venir á po- 
blar, con casas y posesiones; con esto: acudió gran 
gente para hacer asiento en aquella ciudad. Entre los 
demás nuevos moradores cuentan á don Pedro, griego 
de nacion, dela casa y sangre de tos Puleólogos, fa- 
milia ímperial en-Constantinopla, de quien retieren se 
halló en este cerco, y que el Rey, en recompensa de sus 
servicios, despues de ganada la-ciudad , la heredó en 
ella y dió casas y heredades con que pasase. Deste 08- 
ballero se precian descender los de la tasa de Toledo, 
gente muy noble y poderosa en estados y aliados. Hijo 
deste don:Pedro fué Illan Perez, nioto Pedro Ilan, :higo 
nieto Estéban Illan, cuyo-retrato ú: caballo se ve pin= 
tado en.Jo alto de la bóveda de la iglesia mayor, detrás 
dela capilla y altar'mas pripcipal. Don Estébani fué 
padre de don Junn y abuele de don''Gonzato, aquel 
quyo.sepalcro muy señalado y conovido se ve-en la par: 
roquia de San Raman. Añaden que desde: esté tiempo se 
comenzó á llamar así el berrio del Rey :en Toledo. á 
eausa que Á los nueros shoriádores .qte .acudian '4 pos 
blaz señaló el Rey: aqueda parte de darciudad: pardo 
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roorada. Dióse otrosí prinecipid 4:la fábrica de qu nrevo 
alcázar en lo mas alto de la ciudad, todo á propósito de 
enfrenar á los moros que no se desmandasen. Demás 
desto, se halla que el rey dor Alonso en adelante se ca - 
menzó á intitular emperador, si:con razon ó sin ella wo 
hay para qué disputallo. Hallábase sin: duda muy ufano 
con aquel nuevo. reino que conquistara, y como se via 
señor de la mayor parte de España y el rey de Aragon 
.y Otros reyes moros tributarios, ningun título le pare- 
-cia demasiado. Destemplósele aquel contento por la 
«mucrte de la infanta doña Urraca, que (nó par este 
tiempo, y.6l la tenía en lugar de madre, porque sus vir- 
tudes y prudencia lo merecian, demás que su padre se 
la dejó mucho encomendada. Quedaba la: otra her- 
.mand, doña Etvira, que él mismo casó con el conde de 
Cabra. La causa deste casamiento fué cierta palabra 
áspera que lo dijo, y.para aplacalle y que no se levan- 
tase algun alboroto, acordó casarte con sa misma her- 
mana, Así lo cuenta la Historias general que auda en 
nombre del roy don Alonso el Sabio, 


o CAPITULO XVI. 
— Cómo don Bernardo fa elegido por arzobispo de Toledo. 


Niagung cosa mas: deseaba el Rey que volver en sa 
antigtio lustre y resplandor y hourar de todas maneras 
aquelta nobilisima ciudad , columna que era de España, 
y alcázar en estro tiempo de santidad y silla del imperio 
de los: godos. Comenzó luego á dar muestras que que- 
ría poner arzobispo en ella , sin el cual estuvo tantos 
años por la turbacion de los tiempos. A! principio no 
puso mucha fuerza, porque los rrroros aun no bien do- 
mados lo contradecian. Pasado mas de un año, ya que 
muchos cristianos moraban en la ciudad, y (letos mo- 
ros se tenis: mas noticia dé cuáles se debian temer y de 
cuáles se podian ler; para hacerló con mas autoridad, 
y que los moros tuviesen menos lugar de alborotarse, 
procuró se celebrase concilio. Los- grandes y los obis- 
pos se juntaron á 18 dé diciembre , año de 1088. En 
aquella junta lo primero dieron gracias á la divina bon- 
dad, por cuyo favor la cristiandad recobró tan princi- 
pal ciudad. Cada uno, segun el caudal que tenia, au- 
toridad. y elocuéneiá, lo entcarecia' con las ¡mayores 
palabras que podia. Luego se trató de elegir arzobispo 
de Toledo. Salió por voto de todos nombrado don Ber- 
vardo, abad que era de Sahagun, hombre de muy bue- 
nas costambres y suaves, de muy buen ingenio, de 
doctrina aventajada , entereza y rectitud probada en 
muchas eosas y en quien respland-cia un ejemplo y 
dechado de la virtud antigua. Bsto fué causa de ganar 
las voluntades de todos para que quisiesen por su pre- 
lado á un hombre extranjéro;, nacido: én Francia. Pasa 
el rio Garont por la ciudail de Argen en Aquitania, hoy 
Guíena; véréa desta ciútlad está ún paeblo, Mimado Sal- 
vitat. Deste pueblo faé natúral don Bernardo, nacido 
de moble Ninaje; sti padre se llamaba Guillernió',su ma= 
dre Nefmíro, persomas tan plás, que ambos, segun que 
se suca de memortas dé la iglesía de Toledo , “Acabaron 
sus días en religion. El hijo en su Mmócedad anduvo en 
la guérra; ya que era de mas edad entró en el monas» 
terio de:Sar Aurancio, auxitano ó de Aux. Allí tomó el 
hábito y coguila con gray deseo que tenia de la perfeo- 
ción. Parece que aquel ritonasterió era de cluniacenses, 
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porquo de alí le llamó Hugo abad claniacebse, y: por 
el mismo fué enviado á España al rey don Atenso para 
que reformase-¿on buévos :éstatutos y lejes 41 mónas- 
terio de: Sahagur, que pretendia el Rey hacer cabeza 
de los demís moresterios de benitos' de sas reinos ; por 
esta cansa pidió á Hugo le-enviase un varon á propósito 
desde Francia; y conto fuese enviado don Bernatdo, 
torgó cargo de aquel monasterio y fué en él. abadalgua 
tiempo. ¡Dende subió 4 la dignidad amplísima de arzo” 
bispo: de Toledo; y -para que tuviese: mas autoridad, 
porque tanto es uno honrádo y teltido' esanto tiene do 
mando y hacionda (la digrided y : eficio' sio fuerzas 'se 
suele tener en: poco), Hiza el Rey donacion 4 Méglesia. 
de Toledo de castillos; villas y aldeas en gran número, 
que fué el postrero acto del Goncifio ya ditho. Didle la 
villa de Brihuega , que fué del rey don Alonso.en el 
tiempo dejsu destierro por donacion que ebrey. Mero lo 
hizo della y 4 Rodihas, Canales, Cavañas , Coveja , Bar» 
ciles, Alcolea , Melgar, Almonacir, Alpobrega. Así lo 
escribe don Rodrigo, la Historia del rey don Alouso el 
Sabio añade ú Alcalá y Talavera, las cuales dice que dió 
con lo demás al Arzobispo; pero los más doctos tienen 
esto-por falso. Destos pueblos algunos son conocidos, 
de otros ni aun los nombres quedan; todo lo consume y 
hace olvidar la antigúedad. Yo no quise ponetme á adi- 
vinar los sitios y rastros de cada uno destos pueblos, 
ni tenía espaeio para averigualto. Hizo otrosí donacion 
el Rey á la iglena de Toledo de muchas huertas , moli- 
nos, casas en gran número y tiendas para que con la 
renta quedestas posesiones sesacase se sustentasen los 
tiacerdotes y ministros de la iglesia mayor. Así por me- 
moría de todo esto le hacen en elle al rey don Alonso 
cada año un aniversario por el mes de junio. Hecho es- 
to, se acabó y despidió el Concilio. El Rey, dado que 
hobo órden en las eosas-de “le ciudad, se partió para 
Leorrpor respetos que ú ello le forzábas. La.reina doña 
. Constanza y el nuevo arzobispo de Toledo quedaron en 
la ciudad con gente de guarnicion. Los cristianos eran 
muy pocos en comparacion de los moras, si bien para 
el pocó tiempo eran hartos, Parecia. con estos aperce- 
bimientos y recado quedaba la ciudad segura para todo 
lo que podia suceder. Lo que prudentemegte quedaba 
dispuesto, la temeridad, digamos, del nuevo prelado ó 
imprudencia, 6 lo uno y lo otro, por lo menos su do- 
masiada priesa lo desconcertó y puso la ciudad en con» 
dicion de perderse. La silla del arzobispo por entonces 
estaba en la iglesia de Noestra Señora , que agora es 
monasterio del Cármen ,como han averiguado personas 
curiosas. Los moros tenian la iglesía mayor , y en ella 
hacian las ceremonias de su ley. Parecia mengua y 
afrentoso para los cristianos y cosa Fea que en una ciu- 
dad ganada de moros los enemigos poseyesen la mejor 
iglesia y de mas autoridad, y los cristianos la peor. Lo 
que alguna buena ocasion hiciera fácil, por la priesa de 
don Bernardo se hobiera.de desbaratar. Comunicado 
el negocio con la Reina, determina con un escuadron 
de soldados tomarles una nocho su mezquita. Los car» 
pinteros que iban con los soldados abatieron las puer- 
tas, despues los peones limpiaron el templo y quitaron 
todo lo que allí había de los moros; hiciérouse altaros 
á la manera de los cristianos, en la torre pusieron una 
campana , con el son llamaron al pueblo y le convoca- 


ron para quese bailase á los oticios divinos. Alboro- 
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táronse los. bárbaros con esta novedad, y por la men- 
gua de'su religión y: ritos de su sécta furioso, apenas 
se pudieron enfrenar de no tomar Jas armas ycon elles. 
vengar aquel agravio tan grande. Dia fuera aquel tríste: 
y aciago,, si nuestro Señor Dios no estorbara el dato. 
qué los móros pudieran hacer, porque eran muchos 
mas que:los ficies. Entretuviéronse por pensar que 
aquello se habia hecho sin que el Rey l supiese; esto! 
Jes era algun consuelo y alivio; unos se refrenaron con 


esperanza que serfan vengados, otros por no.pónerse á; 


riesto si venian á las manos.' Al Rey, luego que supo el 
caso, le pesó mucho quetl Arzobispo con su demasiada: 
priesa hubiese :quebrantado el asiento puesto con los 
moros y hetho.poco caso de su fe y palabra real. Re- 
presentábasele ésénto peligro podian. correr 'lascosas 
por estar tan enojados Jos moros; temia no $ucedieso 
algun daivá la ciudad. Ponínsele delánte la inconstan= 
cia delas cosas del mundo;, cua presto se mudan en 
contrario. Vino muy de priesa á Toledo y con tanta ve= 
locidad , que desde el monasterio de Sahagun , do esta= 
ba y donde recibió la nueva de lo que pasaba, se puso 
en tres dias en Toledo mal enojado en gran manera; 
hacia grandes amenazas contra el Arzobispo y contra la 
Reina , no admitia ruegos de nadie, eon ninguna dili» 
gencia se aplacaba su muy encendida saña, venia con 
determinacion de hacer un señalado castigo por tal 
osadía , con que los moros quedasen satisfechos y todos 
escarmentasen. Los principales de Toledo, sabida la 
venida del Roy y su intento, le salieron al encuentro 
cubiertos de lutó , el clero en forma de procesion. Lla» 
gados é su presencia , con lágrimas que dorramaban le 
suplicaron por el perdon; niugun electo hicieron por 
ventr muy indignado y resuelto de castigar aquel des= 
acato. Proveyó Dios á tanto mal como se temia: por otro 
camino no pensado. Los principales de los moros , mi- 
tigado algun tanto el dolor y saña que les causó aquel 
agravio, cayeron en la cuenta que no les venia bien si 
el Rey Jlevaba adelanté su saña. Advertian que él podia 
faltar , y el odiocontra ellos quedaria para siempre fija» 
do en los pechos de los cristianos. Acordaron salir al 
encuentro al Rey y suplicalle diese perdon 4 los colpa= 
dos en aquel caso. Llegaron á Magan , que es una aldea 
cerca de la ciudad ,'con semblantes tristes y los ojos 
puestos en el suelo. Combatíanlos diversas olas de pen- 
samientos contrarios , el dolor de la injuria presente, 
el miedo para adelante. Arrodilláronse luego que el 
Rey llegó , con intento de aplacarle con; sus razones y 
fuegos; mas él los previno ; dijoles que aquella injuria 
no era dellos, sino desacato de sureal persoma, que por 
el castigo entenderian ellos y los venideros.que la pa- 
labra real se debe guardar, y ningunoser tan osado que 
por su antojo la quebrante. A esto los moros en ulta 
voz comenzaron á pedir perdon., que ellos de corazou 
perdonaban á los que los agraviaron. Reparó el Rey al- 
gun tanto, por ser aquella demanda tan fuera de lo que 
pensaba. Entonces el que era de mas autoridad entro 
aquelta gente , le habló en osta manera: «wQuán grande, 


"Rey y señor, haya sido el dolor que recebimos por la 


mezquita que por fuerza nos quita»on contra lo que te- 
niamos capitulado, cadu uno lo podrá por sí mismo 
pensar , no será necesario detenerme -en declaralla. La 
devocion del lugar y su estima nos movia , pero mucho 
mas el recelo que deste principio no meucscabasen la 
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libertad y nos québrantasen do que con nos tendis asen- 
tado. ¿Quién nos podrá asegurar que jo que hicieron 
con nuestra mezquita no lo ejecuten en nuestras casas 
particulares y las saqueen con todas nuestras hacien- 
das? ¿Qué conciencia ni escrúpulo enfrenará á Jos que 
no enfrenó el juramento y la palabra real , y los que tie- 
nen por cierto que en tratarnos. mal hacen un agrada- 


ble servicio á Dios? Esto conviené asegurar para ade- 


lante, que no nos maltraten ni nos quebranten nuestros 
privilegios. Por lo demás, de buena voluntad perdona» 
rhos 4 ha Reina y al Arzobispo el agravio que hos hea 
hecho; lo mismo os suplicamos hagais, porque el castigo 
que bomáredes no nos atarree mayeres daños, ea los 
que vinieren adelante despues de vos muerto no-sufri- 
rán que tales personajes, si les sucede algun daña, 
queden sin vengania. Por la manó real y palabra que 
nes distes os pedimos troqueis la seña que por nuestra 
causa tencis concebida en clemencia , que demás que 
mos damos por contentos y os certificamos “la tendré- 
mos por merced muy singular, si no otorgaís con nues” 
tra peticion, resueltos éstamos de no volver á la ojudad, 
antes de buscar otras tierras en que sia peligro viramos. 
No es razon que por dar lugar al sentimiento y por ha- 
eernos favor y vengarnos acarresis á nos mayores da- 
ños, á vos perpetua tristeza y llanto, ú vuestra ley 
mengua y afrenta tan señalada.» En tanto que el moro 
decia estasrazones , los demás arrodillados , puestas las 
manos, y con lágrimas que de los ojos vertian , con el 
semblante y meneos suplicaban lo mismo. En el pecho 
del Ray combatian diversos sentimientos y contrarios, 
cómo se echabarde ver en el rostro demudado, ya tris- 
te, ya alegre, Finalmente, la razon venció el Ímpetu.de 
su ánimo. Consideraba que Dios es el que rige los con» 
sejos de los hombres y los endereza ; que muchas veces 
de los males que permite resultan bienes muy gran- 
des. Vencido pues de los ruegos de los moros, les agra- 
deciá aquella voluntad, y prometió que para siempre 
tendria memorla.de aquel dia. Pasó adelante en su Ca- 
saino, llegó á la ciudad, halló á la Reina y al Arzobispo 
tlegres por la esperanza que tenian de alcanzar perdon, 
con que aquel dia, de turbio y desgraciado, se trocó en 
mucha serenidad. La ciudad hizo de presente regocijos 
y fiestas por tan señalada merced, y para adelante se or- 
denó que en memoria della se hiciese fiesta particular 
cada un año á 24 deenero , con nombre de Nuestra Se- 
ñora de la Paz y por, memoria de un beneficio tan gran- 
de como en tal dia todos recibieron. Si bien no solo 
aquel dia so mes fiesta y memoria desto , sino eso mis” 
mo de la casulla queá san lidefonso trajo del cielo la 
sagrada Virgen. 


- CAFITULO XVIIL 
Cómo se quitó el Breviario mozárabe, 


Arriba se dijo como Ricardo , abad de Marsella , fué 
enviado del papa Gregorio VII por su legado en Espa- 
ña, y que enBúrgos juntó concilio de obispos y en él 
ordenó les sagradas ceremonias y medo de rezar que se 
debia tener y guardar. Hacia en lo demás muchas cosas 

sin órden, y usaba mal de la potestad amplísima que 
tenia, y enderezaba sus cosas á su particular ganancia. 
La gente andaba revuelta y aun escandalizada con el 
desórden del legado , hasta murmurar del poder y au- 
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toridad del Papa. El arzobispo don Bernardo recíbia 
oongoja desto por el oficio que tenia, mas por ser tanta 
la autoridad del legado no le padia ¡r:á la mano. Habia 
entonces costumbre introducida, 6 lo que yo creo , 
España desde el Concilio octavo general que fué el 
postrero constantinopolitano, y por ley estaba manda- 
do que antes de ser consagrados los metropolitanos se 
diese noticia al Papa de le eleccion para averiguar que 
era legítima y buena, y no tenia falta alguna, para que 
la confirmase con su autoridad. Antes que esto se bi- 
ciese no era lícito al arzobispo electo ni consagrarse 
ni hacar cosa alguna de su oficia. Era atrosí costumbre 
que impetrasen del Papa el palio , de que suelen usar 
cuando dicen misa, en señal de su consentimiento y 
aprebacion. Esta ordenacion recehida desde este prin- 
cipio con el tiempo se extendió á los obispos inferiores. 
Np hay para qué nos detengamos en decir las causas 
desto. De aquí nació que el presente ninguna eleccion 
de obispos se tiene. por válida sj no es confrmada por 
el Papa. Por estas dos causas don, Bernardo determinó 
deir 4 Roma. El camino era largo y de mucho trabajo 
y peligro; antea de ponerse en camina con beneplácito 
del Rey consagró la iglesia mayor que se quitó á los 
moros, como queda dicho. Juntáronse é concilio los 


| obispos que eran necesarios para esto, y hízose Ja cere- 


monía dia desan Crispin y san Crispiniano, 425 de ectu- 
bre, año de nuestra salvacion de 1087. Dedicóse la 
iglesia en nombre de Santa Maríz , de San Pedro y Sen 
Pablo, de Sen Estéban y Santa Cruz, En elaltar mayor 
pusieron muobas reliquias de santos. Don Rodrigo di- 
co que esto se hizo despues que volvió. de Roma don 
Baruerdo. Lo cierto es que, muertas ya los papas Gre- 
gorio y Victor, tercero deste nambre , que. le sucedió, 
siendo surno pontífice Urbano ll , que fué elegido éá 4 de 
marzo de 1083 , Jegado á Roma Bernardo, alcanzó todo 
aquelo que Á pretender habia ido, conviene á saber, 
que el legado fuese absuelto de aquel cargo y volviese á 
Roma, que él usase del palio, y mas , que fuese prima- 
do en España y en la parte de Francia que llamaban le 
Gallia Gótica. Por causa desta potestad á la vuelta de 
Roma en Tolosa juntó concilio de los obispescercanos, 
con que y con su buena maña y mo de la lengua fran- 
cesa, en que desde niño se criara, por ser natural de 
la tierra, como la gente es buena y.-sin doblez, fácil- 
mente los persuadió que le reconociesen por superior. 
Asentó que irian á Toledo cada y cuando que fuesen 
llamados á coneilio. Llegado Á Toledo, antes que el lo- 
gado desistiese de su oficio, de comun consentimiento 
se trató de quitar el Misnl y Breviario gótico, de que 
vulgarmente usaban en España desde muy antiguos 
tiempos per nutorídad de los santos Isidoro, lidefense 
y Juliano. Habíase procurado muchas veces esta mis- 
mo, pero no tuvo efecta , porque la gente mas gustaba 
delo antiguo, y no hay cosa que con mas firmeza se 
defienda que lo que tiene color de religion. En este 
tiempo pusieron tanta fuerza el primado y el legado, y 
la Reina que se juntó con ellos , que dado que resistian 
los naturales, en fin vencieron y salieron cou su pre- 
tension. Verdad es que antes que el pueblo seallanase, 
como gente guertera, quisieron esta diferencia se deter- 
míinaso por lasarmas. El dia señalado dos soldados es 
cogidos de armbas partes Jidiaron sobre esta querella en 
un palenque y hicieron campo; venció el que defendía 
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el Besvlario artigo, llamado Juán Rurz, del Mnaje de 
-— lós Matanzas, que moraban cerca del rio Pisuerga, 0u- 
" yos descendientes viven hasta el día de hoy, nobles y 
señalados porla memoria deste desafio. Sin embargo, 
como quier que los de la.parte contraria no se rindie- 
sen  ní vencidos se dejaven vencer, parecióles que por 
el fuego se kveriguase esta contienda; que gchaseú en 
él los dos breviarios, y el que quedase sin lesion se tu- 
viese y usase. Tales eran las costimbres de aquéllos 
tiempos groseros y salvejes y no muy nsedidos con la 
regla de piedad erlstiana. Encendióse una hoguera en 


Ja plaza , y el Breviario romanó y gótico se echaron en : 


el fuego. El romano saltó del fuego , pero chamuscado. 
Apellidaba el pueblo vietoría 4 causa quo el otro, aun- 
- que estuvo.por gran:espacio en el fuego, salió sin le- 
sion alguna, principalmente que el arzobispo don Ro- 
-drigo dice que saltó el romano, pero chamuscado. 
Advierto que en el texto del Arzobispo los puntos se 
deben reforinar conforme á este sentido. Todavía el 
Rey, como júez, pronunció sentencia enque se declara- 
ba que el un Breviario y:el otroogradaban á Dios , pues 
-ambos salieron.sangs y sin daño de la hoguera; la cual 
el pueblo se dejó persuadir. Concluyóse el pleito, y 
concertaron que en las iglesias antiguas .que llaman 
mozárabes se consertase el Breviario antiguo. Con» 
cordia que se guarda hoy dia en ciertas fiestas del año, 
que se llaoen en Jos dieiros templos los oficios 4 la ma- 
nera de los mozárabes. Tatnbien hay una capilla dentro 
de la iglesia mayor, 'en la cual hay cierto número de 
capellapes mozárabes, que dotó de su hacienda el car- 
denal fray Francisco Jimenez, perque nose perdiese la 
memoria de tósa tan señalada y de rezo tan antiguo. 
Estos rezan y dicen misa conforme al Misal y Breviario 
antiguo. EnJos demás templos hechos. de nuevo en To- 
ledo se ordenó se rezase y dijese misa conforme al uso 
romano. De aquí nació en España aquel refran muy 


usado: Allá vam leyes de quíaren reyes. Acabóge esta ; 


contienda, y Toledo volvia en yu antiguo lastre y her- 
. motura; levantáronee nuevos edificios, y gran nútnero 
de cristianos acudiau de cada dia. Los moros se iban á 
menudo; unos á asa parte, y otros á otra, y en su lugar 
" sucedian otros. moradores , á los cuales se les cóncedia 
tada franqueza de tributas y otros privilegios ,' como 


parece por las provisiones reales que hesta boy dia se 


guarden en los archivos de Toledo, La diligencia y celo 
que tenía del bien y pro de todos don Bernardo no ce» 
saba, nisosegó hasta que fué con el Rey 4 Castilla la 
Vieja, y en Leen, principal ciudad, juntó concilio de 
obispos , año de 1091, como dice don Lúcas de Tuy. 
Hallóse en él Rainerio , qua de fraile cluniacense le crió 
cardenal el papa Urbano , y despues le envió por su le- 
gado á España para que sacediese en Jugar de Ricarda, 


cardenal asimismo y abad de Marsella, En aquel Con- 


-cilio se establecieron nuevos decretos á propósito de 
reformar las costumbres de los eclesiásticos , á la sazon 
muy 'relajadas. Mnudaron otrosí que en las escrituras 
públicas de allí adelante no usasen de letras góticas, 
. sino de las francesas. Ulálas , obispo de los godos , an- 
tes que ellos viniesen á España, inventó las letras góti- 
ces, de que usaron por largo tiempo los godos, asi bien 
como los longobiardos, los vándalos , los esclavones , los 
franceses; cada nacion destas tenia sus letras y oarar- 
téres proprios, diferentes entre sí y de los latinas. Los 


e 
franceses y los osclavones hasta el dia de hoy $e con- 
serván en su manera ántigua de escribir; las otras na- 


“ciones con el tiempo han dejado sus letras y su manera 


y trocádola en la que hoy tienen y usan, que es la co- 
mun y latina, por acomodarse con las otras naciones, 
y para mayor comodidad del comercio y trato que tie- 


nen con los demás, 


CAPITULO XIX. 
De los principios del primado de Toledo. 


El lugar pide que tratemos de los principios que tu- 
vo el primado 'que los arzobispos de Toledo pretenden 
tener y tienen sobre las demás iglesias de España, y 
por qué camino esta dignided de pequeña llegó 4 la 
grandeza que hoy tiene. Los principios de las cosas, 
especialmente grandes, son escuros; todos los hom- 
bres pretenden llegarse lo mas que pueden á la antigúe- 
dad, como la que tiene algun sabor de cierta divinidad, 
y se llega mas á:los primeros y mejores tiempos del 
mundo, Así los mas toman la orígen de su nacion lo mas 
alto que pueden, sin mirar á las veces si ya bien funda- 
do lo que dicen. Esto mismo sucedió en el caso pre- 
sente, que muchos quieren tomar el principio del pri- 
mado de Toledo desde el mismo tiempo de los apósto- 
les. Alegan para esto que san Eugenio, mártir, fué el 
primero que vino 4 -Espatta para predicar el Evangelio 
y que fué el primer arzobispo de aquella ciudad. Aña- 
den que los primeros que se tomaron cristianos en Es- 
paña y los primeros que tuvteron obispo fueron los de 
Toledo, y que pdr estus causas se les debe esta preemi- 
nencia. Perú l que con tanta seguridad afirman acerca 
del primado , no tienen escritor alguno mas antiguo 
deste tiempo que iestifique la venída de san Eugenio á 
España. El mismo Gregorio, turonense, que escribió la 
historia de Francia, de donde vino san Eugenio y don- 
de padeeíó por la fe, eomo se tiene por eierto, ninguna 
mencion hacs-desto. Esto decimos, to' para poner en 
disputa Ja venida de san Eugeno, que es clerta, sino 
pára que ex lo que toca á fundar el primado hadie re- 
viba lo que es dudose por averiguado y. sin duda. Por- 
que ¿qué harán los tales si los: de Compostella para 
apoderarse del primado se quieren valer de semejante 
argumento? Pues es cierto y se comprueba por eseri- 
turas muy antiguas que el apósto! Santiago fué el pri. 
mero que trejo á España la luz del Evangelio, y que 
sepultaron su santo cuerpo traido en un navío, y ro- 
deadas las marinas del uno y del otro mar en aquella 
ciudad. Bien holgara de poder ilustrar la dignidad desta 
ciudad en que esta historia se escribe de las cosas de 

en ek medio y centro della, y terca de la cual 
ciudad nací y aprendí las primeras letras; pero las leyes 
de la historia nos fuerzan á no seguir los dichos y opi- 
niones del vulgo, ní es justo que por ningun respeto 


. tropecemos en lo que reprehendemos en otros escrito 


res. Prueba bastante que el primado de Toledo no es 
tan antiguo como algunos pretenden , hacen dos 'conci- 
lios de obispos que se celebraron en España en tiempo 
primero de los romános y despues de los godos ; en los 
cuales ss hallará que el prelado de' Toledo, ni envei 
asiento, ni en las firmas, tenia el primer lugar entro les 


demás. En particalar en el Concilio elibertino , antí- 


quísimo, despues de seis obispos, firma Melancio , pre- 
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lado de Toledo, en el seteno lugar; de donde se saca 
que en aquella sazon Toledo bo era arzobispado, y mas 


claramente de la division de los obispados hecha por 


Constantino, en que pone á Toledo par sufragánea de 
Carlagepa. En los mismos concilios toledanos en que 
mas se debia mirar por la autoridad de la iglesia. de 
Toledo, por tener de su parte el favor del pueblo y- delos 
reyes, no pocas veces se pone el postrero entre los me- 
tropolitanos. Para sacar pues Ja autoridad del primado 
de Toledo de los tiempos mas antiguos digo desta mane- 
ra. En España hobo antiguamente cinco arzobispos, que 
unas veces se Jlamaban metropolitanos y otras primados 
con diverso nombre, pero el sentido es el mismo. Estos 
son el tarraconense, el bracarense, el de Mérida, el de 
Sevilla y el de Toledo. Allende destos se contaba .con 
los demás el arzobispo narbonense en la Gullia Gótica, 
que en tiempo de los godos era sujeta á España. Todos 
estos eran iguales, y á ningun superior reconocian, sa- 
cado el Papa. En los concilios tenian el lugar que les 
daba su antigúedad y consagracion. La causa de ser 
tantos los metropolitanos fué la antigua division de Es- 
paña, que se dividió en cinco provincias, que eran es- 
tas : Andalucía , Portugal, Tarragona, Cartagena, Ga- 
Jicia, y otras tantas audiencias y chancillerías supro- 
mas en que se hacia justicia; ó como yo pienso, las 
gentes bárbaras fueron causa desto, porque Juego que 
entraron en España, divididas las provincias della, fun- 
daron muchos imperios y estados. El metropolitano 
narbonense presidia en Francia, El de Tarragona en la 
parte de España , que en aquelia turbacion estuvo mu- 
cho tiempo sujeta ú los romanos. Los vándalos tuvieron 
á Sevilla; los alanos y suevos la Lusitania y Galicia, do 
están Mérida y Braga ; Jos godos tenian á Toledo, la 
cual gente veució y se adelantó á Jas otras naciones 
bárbaras en multitud y mando. De aquí comenzó la au- 
toridad de Toledo á ser mayor que la de Jus demás, en 
especial cuando, mudado el estado de la república, los 
godos, se hicieron señores de toda España, y mudadas 
Jas leyos y fueros, pusieron la silla de su imperio en 
Toledo; pocg á poco, trocadas las cosas, comenaaron á 
crecer y mejorarse en autoridad Jos prelados de Tole- 
do. En el Concitio toledano sétimo se pusieron claros 
fundamentos de la autoridad que adelante tuvo, cuyo 
cánon último es este : aque los obispos vecinos desta 
ciudad, avisados del metropolitano, vengan-á Toledo 
cada uno su mes, si no fuere en tiempo de agosto y 
vendimias »; decreto que dicen se concede por respeto 
del rey y por honra de Ja ciudad en que él moraba, y 
por consuelo del metropolitano. Destos principios 00- 
menzó á crecer la autoridad de los arzobispos de Tole- 


do de tal manera, que los padres que se hallaron en el | 


Concilio toledano duodécimo en tiempo del rey Ervi- 
gio determinaron en 'el cánon sexto que las elecciones 
de los obispos de España, que solia aprobar el rey, se 


confirmasen con la voluntad y aprobacion delarzobispo 


de Toledo. Desde este tiempo los otros obispos recono» 
cieron al de Toledo, y Je daban el primer lugar en to- 
do, y se tenia por mas principal autoridad la suya que 
da de los demás ; en particular en el asiento y firmar los 
concilios era el primero. Estos fueron los principios 
desta autoridad y como cimientos, sin pasar por en- 
tonces mas adelante, porque no tuvo por entonces los 
otros derechos de primados, que son los nismos que pa- 
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triarcas, y solo difieren en el nombre , como parece en 
los cánones y leyes de la Iglesia, ni tenian especiales 
insignias de dignidad ni poder mayor sobre los obispos 
para corregillos, para visitallos , para por vía de apela- 
cion alterar sus sentencias. Despues que se mudaron 
las coses y España padeció aquella tan grande plaga, y 
todo lo mandaron los moros, cesó la dignidad y majes- 
«tad toda que tenian estos prelados, y llegó á taulo la 
turhacion en aquel tiempo , que aun obispos, consagra- 
dos come se acostumbra , por muchos años faltaron en 
Toledo. En fin, vuelta aquella ciudad á poder de cristia- 
nos, e) arzobispe de Toledo, no solo alcanzó la honra y 
atado de metropolitano, sino asimismo de primado. 
Procurólo d0n Bernardo, primer arzobispo, y conce- 
dióselo el papa Urbano II, no sin queja de los otros 
obispos y contrediccion , que pretendian por preferir á 
uno hacerse ¡ojuria.á todos los demás. La bula de Ur- 
bano que habla desto se pondrá en otro lugar. El pri- 
mero que puso pleito sobre esta dignidad de primaile 
fué don Beresgario, á quien el mismo don Bernardo 
habia traslado de Vigue, donde era obispo, á Tarrago- 
na; pero fué vencido en el pleito, porque el papa Urba- 
no quiso que la autoridad, una vez dada al arzobispo 
de Toledo , fuese cierta y para siempre se conserva- 
se..Esta determinacion de Urbano confirmaron con sus 
bulas el papa Pascual y el papa Gelasio , sus suceso- 
res. Calizto 1 pareció diminuir esta autoridad con 
dar, como dió por su bula á don Diego Gelmirez, 
obispo de Compostella, los derechos de metropolitano, 
trasladados de la ciudad de Mérida, si bien estaba en 
poder de moros. Otorgóle otrosí autoridad de legado 
del Papa sobre las provincias de Mórida y Braga, y 
señaladamente le hizo .exempto de la obediencia y po- 
der de don Bernardo, arzobispo de Toledo; todo á pro- 
pósito de honrar á don Ramon, su hermano, que es- 
taba enterrado en Compostelia, y por la mucha devo- 
cion que siempre mostró con la iglesia y sepulcro de 


- Santiago. Mas siendo arzobispo don Raimundo, sues- 


sor de don Bernardo, los papas Honorio, Celestino, Ino- 
cencio, Lucio!, Eugenio HI determinaron y ratificaroa 
lo que hallaron estar antes concedido, que el arze- 
bispo de Toledo fuese primado de España. A don Raí- 
mundo, ó Ramen, sucedió don Juan, en cuyo tiempo 
1o primero Adriano IV confirmó el primado de Toledo 
con nueva bula que expidió, en que revoca el privilegio 
de Compostelta; losegundo, don Juan, obispo de Braga, 
que habia puesto plelto sobre el título de primado, vino 
á la ciudad de Toledo, y fuó forzado á.jurar de obedecer 
al que no queria reconocer ventaja. Don Cerebrano su- 
cedió 4 don Juan, en-cuyo tiempo Alejandro lil revocó 
un privilegio de Anastasio concedido en esta razon á 
Pelagio, obispo de Compostella. Esto fué á la sazon que 
el cardenal Jacinto Bobo, muy nombrado, vino á Es- 
paña con autoridad de legado, y entre otras cosas que 
sapientisimamente ordenó, puso fin en este pleito, se- 
gun parece en las escrituras de la iglesia de Toledo, 
ca dió sentencia por Cerebruno contra el de Santiago, 
que le inquietaba. Bien será aquí poner la bula de Ale- - 
jandro JH, porque confirma en ella lo que sus prede- 
cesores determinaron. La bula dice así :' «e Alejandro, 
vobispo, sietvo de los siervos de Dios, al venerable 
»hermano Cerebruno, arzobispo de Toledo, salud y 
vbendicion apostólica. Como nos enviásedes un men- 
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ssajero por causa de los negocios que teneis á cargo 
ada vuestra iglesia á la Sede Apestólica, que suele 
»siempre admitir los deséos de los que pider cosas 
»justas , nos suplicastes con humildad con el mismo 
wmensajero que renovásemos las balas de nuestros an- 
vtecesores Pascual, Calixto, Honorio y Eugenio, en que 
»conceden la primacía de las Españas á laiglesia de To- 
»ledo. Nos, porque sinceramente os amamos en el Se- 
añor, y tenemos propósito de honrar vuestra persona de 
»todas las maneras que convenga, por ser estable fun- 
»damento y columna de la cristiandad, juzgamos con- 
»venía admitir vuestra demanda , y que vuestro deseo 
pno fuese defraudado. Y comunicado este negocio con 
»nuestros hermanos á imitacion de nuestro predecesor, 
»de buena memoria , Adriano, papa, por la autoridad 
»de la Sede Apostólica determinamos que debiamos re- 
»novar el privilegio junto eon aquel breve , conforme 
vá vuestra peticion. Que así como vuestra iglusia de 
»tiempo antiguo ha tenido el primado en toda la region 
vde España , astwos y la iglesia de Toledo, que gober- 
»nais pot la ordenacion de Dios, tengais el mismo pri- 
»madd sobre todos para siempre ; añudiendo que al pri- 


»vilegio que Pelagío, arzobispo, en tiempos pasados ' 


vdicen que impetró de nuestro predecesor, de buena 


»memoría , Anastasio, papa, que por derecho de pri- : 
»mado no debia estar sujeto á vuestra fglesia; declara- 


»inos que el privilegio de dicho nuestro antecesor, de 
»santa memoria, Eugenio, papa, concedido á vuestro 


»predecesor sobre la concesion del primado, juzgamos 


»que le prejudica totalmente, en especial que lo con- 
wcedido por Anastasio no fué concedido ni por la ma- 
yor ni mas sana parte de nuestros hermanos. Deter- 
»minamos pues que el arzobispo compostellano como 
vlos demás obispos de España os tengan sujeción y 
wobediencia de aquí adelante como á su primado y á 
»vuestros sucesores; y la dignidad misma sea firme y 
vinviolable para vos y vuestros sucesores para siempre 
»jamás. Ninguno pues de todos los hombres ose que- 
»brantar ó contradecir de alguna manera esta hula 
»de nuestra confirmacion y concesion con temeraria 
vosadía. Y si alguno presumíere intentarlo, sepa que 
»incurrirá la indignaclon de Dios todo poderoso y de 
»los bienaventurados apóstoles san Pedro y san Pa- 
vblo. Dada en Benevento por mano de Gerardo, no- 
»tario de le santa Iglesia romana, á 24 de noviem- 
»bre, en la indiccion tercera, año de la Encarnacion 


»del Señor de 1170, del pontificado de Alejandro, papa 


»tercero, año onceng.» Larga cosa sería referir en este 
propósito todo lo que se pudiera alegar. El papa Urba- 
no lll confirmó la misma autoridad de primado á don 
Gonzalo, sucesor de don Cerebruno. A don Gonzalo su= 
cedió don Pedro de Cardona. A este don Martin, a) cual 
Celestino II por el parentesco y amistad que habia en- 
tre 6) y nuestros reyes, al tiempo que fué legado y se 
Jlamaba el cardenal Jacinto Bobo, concedió que las dig- 
nidades de la iglesia de Toledo usasen de mitras como 
obispos mientras la misa se celebrase, y acrecentó aquel 


. privilegio despues que fué elegido papa. Siguióse en la. 


iglesia de Toledo don Rodrigo Jimenez, varon de gran- 
de ánimo y siagular doctrina, cosa en aquel tiempo se- 
mejable á milagro ; trató en el Concilió lateranense pri- 


mero delante los cardenales y de Inocencio II la causa , 
de su iglesia en este punto como orador elocuente, y ' 
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venció á los demás metropolitanos de España; y porque 
el arzobispo de Braga pretendia no estarle sujeto, Ho= 
norio II le hizo.legado suyo. Gregorio IX, sucesor de 
Honorio, revocó cierta ley que se promulgó en Tarra- 
gona contra la dignidad del arzobispo de Toledo, en 
que establecieran no usasen los tales arzobispgs de las 
preregativas de primado en aquella su provincia, en 
especial no llevasen cruz delante. A don Rodrigo suce- 
dió don Juan, luego don Gutierre, y dos don Sanchos, 
ambos de linaje real, casi el uno tras el otto. Despues 
de los dichos fué arzobispo don Juan de Contreras, en 
tiempo de Martino V, y se halló en el Concilio basilien= 
se. Item, don Juan de Cerezuela, hermano del maestre 
don Alvaro de Luna y sucesor de don Juan de Contreras. 
Todos alcanzaron bulas de los papas en que confirmabad 
lo mismo , cuyas copias están guardadas con toda fide- 
lidad en el archivo de la iglesia de Toledo y recogidas 
en un libro de pergamino. El tiempo adelante por agra- 
viarse don Alonso de Cartagena, obispo de Búrgos, 
que el arzobispo de Toledo don Alonso Carrillo Hevase 
guion levantado en su obispado, que era señal de supe- 
rioridad y de ser primado, don Juan el Segundo, rey dé 
Castilla, tomó aquel negocio por suyo, y por $us pro- 
visiones , en que da á Toledo título de ciudad imperial, 

determina y establece que se guarde el privilegio y an- 
torídad que Toledo tenia sobre las otras ciudades de sn 
señorfo, por entender, como era verdad, que la auto- 
ridad del arzobispo de Toledo da mucho lustre 4 todo 
el reino y aun á toda España. Muchos otros arzobispos, 
antes y despues de don Alonso Carrillo, hicieron lo 
mismo, y por toda España llevaron siempre su crúz le- 


-«vantada. Entre estos se cuentan los cardenales arzo- 


bispos don Pedro Gonzalez de Mendoza y fray Francisco 
Jimenez; que es argumento de la primicia quelos arzo- 
bispos de Foledo han tenido, despues que Toledo se re- 
cobró de los moros, puesto que nunca ha faltado quien 
contradiga y no quiera estarles sujeto. Al presente, fue» 
ra del nombre y asiento, que se les da el primero, nin- 
guna otra cosa ejercitan subre las otras provincias do 
España tocante á la primacía; por lo menos ni para ellos 
se apela en los pleitos ni eastigan delitos ni promulgan 
leyes fuera de la provincia, que como á metropolitanos 
les está sujeta, , 


CAPITULO XX, 
De las mujeres y hijos del rey don Alonso. 


Arriba queda dicho como el rey don Alonso tuvo dos 
mujeres, doña Inés y doña Constanza , y que resta se”. 
gunda lobo á su hija la infanta duña Urraca. Doña Cons- 
tanza murió despues de ganado Toledo, y en el mismo 
tiempo su cuñada la infanta doña Elvira, hermana del 
Rey, falleció; eoterráronla en Leon con doña Urraca, 
su hermana. Despues de doña Constanza casó don 
Alonso con la hija de Benabet, rey moro dé Sevilla, 
que se volvió cristiana, mudado el nombre de Záida 
que tenia en doña María; otros dicen se llamó doña Isa- 
bel. Deste casamiento nació don Sancho; cróese fuera 


un gran príncipe si se lograra, y que igualara la gloria 


de su padre, como lo mostraban lus señales de virtud 
que daba en su tierna edad; parece que no quisu Dios 
gozaso España de tan aventajadas partes. El Rey ade 
lante cuarta y quinta y sexta vez casó con doña Burta, 
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traida de Toscana , con doña Isabe), de Francia, y con 
doña Beatriz, qué no se sabe de qué nacion fuese. De 
doña Isabel tuvo dos hijas, á doña Sancha, que fé mu- 
jer del conde don Rodrigo, y doña Elvira, que casó con 
Rogerio, rey de Sicilia, hijo de Rogerio, conde de Si- 
cilia. Della nació Rogerio el hijo mayor, duque de Pu- 
lla, y Anfuso, príncipe de Capua, llamado así, á lo que 
se entiende, del nombre de su abuelo materno. Ltema, á 
Guillermo, que por muerte de sus hermanos faó rey de 
Sicilia, y á Constanza, que casó con el emperador En- 
rique VI. Así lo refiere elabad Alejandro, celesino, que 
escribió la vida ylos hechos del dicho rey Rogerio, su 
contemporáneo, y Hugo Falcando. Tuvo don Alonso de 
una manceba, llamada Jimena, otras dos hijas, doña El- 
vira y doña Teresa ; doña Elvira casó con Ramon, con- 
de de Tolosa, que tuvo dos hijos en esta señora ; estos 
fueron Beltran y Alonso Jordan. Doña Teresa easó con 
Enrique de Lorena, cepa que fué y cabeza de do proce» 
dieron los reyes de Portugal. De otra coneubina, cuyo 
nombre no se sabe , con quien el rey don-Alouso tuvo 
trato, no engendró hijo alguno. A doña Urraca, la bija 
mayor, casó con Ramon ó Raimuado, hermano del 
conde de Borgoña y de Guido, arzobispo de Viena, que 
fué adelante papa y se llamó Calixto li. Da Ramon y 
doña Urraca nació doña Sancha primero, y Juego don 
Alonso, el que por los muchos reinos que juntó tuye 
nombre de emperador. Todo esto sa -ha recogido de 
gravísimos autores. Pero mejor será oir á Pelagio, obispo 
de Oviedo, cercano de aquellostiempos, que concluya su 
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historia desta manera: «Este rey den Alonso tuvo ofitos 
mujeres legítimas, la primera lués, la segunda Constan- 
za, de lu cual tuvo 4 la reina dofía Urraca, mujer del cende 
Ramon; della tuvo el Conde á doña Sancha y al roy don 
Alonso; la tercera doña Berta, venida de Toscana; la 
cuarta doña sabe), desta tuvo á doña Sancha, mujer del 
eonde don Rodrigo, y á Geloira, que casó con Rogeríto, 
duque de Sicilia ; la quinta se llamó doña Beatriz, la cual, 
muerto el marido, se volvió 4su patria. Tuvo dos manes- 
bas muy nobles; la primera Jimena Muñon, dequien nació 
doña Geloira , mujer del conde de Tolosa Ramon, que 
tuvo por hijoá Alonso Jordan. En Ja misma Jimena hobo 
el rey don Alonso á doña Teresa, mujer que foó delcoade 
don Enrique, y deste matrimonio nacieron Urraca yGe- 
loira y Alonso. La otra concubina se llamó Zaóda , bija 
de Benabet, rey de Sevilla, que se bautizó y se llamé 
Isabel, y della nació don Sancho, que murió en la be- 
talla de Uclés.» Todo lo susodicho es de Pelagio. Estas 
fueron las mujeres del rey don Alonso, estos sus hijos; 
principe mas venturoso en la guerra que sa el tiermpe 
de la paz y essucesion, no menos admirable en las bor- 
rascas que cuando soplaba el viento farorable y tado se 
le hacia á eu voluntad. Bien es verdad que ja fortuna ó 
fuerza mas alta conforme á sus ordiuarias mudanzas y 
vueltas en lo de adelante se le mostró contraria, y acer- 
reó así á él como á sus reinos gran muchedumbre de 
trabajos y revoses, segun que por lo que se sigue es 
claramente entender. . : 
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| CAPITULO PRIMERO. 
De nuevas guerras que babe en España y enla Seria. 


Los reinos de levante y de poniente casi en un mismo 
tiempo se alteraron con nuevas asonadas y tempestades 
de guerras. De las extrañus se dirá Juego; las de España 
sucedieron con esta ocasion. Los almoravides , gente 
mahometana, habiendo sobrepujado á los alavecinos, 
que hasta este tiempo tuvieron el imperio de Africa, 


fundaron primeramente su imperio en aquella parte de | 
a Mauritania que al estrecho de Gibraltar se tiende por ' 
Jas riberas del uno y del otro mar, es á saber, del Me- 


diterráneo y del Océano; despues en gran parte de Es- 
paña se metieron y derramaron á manera de raudal ar- 
'rebatado y espantoso. La ocasion de pasar en España 
Jué esta. El rey don Alonso tenia por mujer una hija del 
rey moro de Sevilla, como poco ha queda dicho. Entró 
“aquel Rey en esperanza de apoderarse de todo lo que 
su gente en España tenia, si fuese de Africa ayudado con 
nuevas gentes y fuerzas; pidió á su yerno, por lo que al 
parentesco debía, le ayudase con sus cartas para llamar 
á Juzef Tefin, rey de los almoravides, poderoso'en fuer- 
208 y gentes y espantoso por la perpetua prosperidad 
que habia tenido en sus cosas y convidarle á pasar en 


España. Pretendia á riesgo ajeno y con su trabajo, con- 
forme á la ambicion que le aguijaba , ensanchar él 
señorío; tal era su pensamiento y sus trazas. Escribió 
don Alonso las cartas que le pidió , por estar con la edad 
aficionado y sujeto á su mujer ; consejo errado , perju- 
dicial y que á ninguno fué mas dañoso que al mismo 
que lo inventaba. A Juzef no le parecia dejar aquella 
ocasion de volyer las armas contra España; consideraba 
que de pequeños principios suelen resultar cosas muy 
grandes; que la guerra se podia comenzar en nombre 
de otro y con su infamia y acabarse en su pro. El mis- 
mo ó no quiso ó no'pudo venir por entonces; envió em- 
pero á Ali Abenaja, capitan de gran nombre , esclaro» 
cido por su esfuerzo y hazañas , hombre de consejo, as- 
tuto, atrevido para comenzar y constante para llevar 
ál cabo y concluir prósperamente sus intentos ; dióle 
un buen ejército que le acompañase. Con estas gentes, 
corno le era mandado, se juntó con el rey de Sevilla ; no 
duró mucho la amistad, ni es muy seguro el poder 
cuando es demasiado. Por ligera ocasion y de repente 
se levantó diferencia y debate entre las dos naciones y 
caudillos moros; pasaron á las armas y á las manos, pe- 
learon moros con moros; los españoles no eran íguales 
á los africanos por estar debilitados con el largo ocio y 
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eon el cebo de los deleltes. El rey de Sevilla , suegro de 
don Alonso, fué vencido y muerto en la batalla, con 
tanto menor compasion y pena de los suyos y menor 
odio de su enemigo, que se entendia de secreto favore- 
cía á nuestra religion y era cristiano. Llamábase el que 
le mató Abdalla. Con su muerte sin dilacion todo su 
estado quedó por los vencedores. Fué esto el año de los 
moros 484, como lo dice don Rodrigo en la historia de 
Jos árabes, que se contaba de Cristo el de 1091. Todas 
las gentes y ciudades de los moros que quedaban en Es- 


- paña, movidos de nuevas esperanzas ó de miedo, se pu- 


sieron debajo de su mando, algunas por fuerza, Jas mas 
de grado por entender que las cosas de los moros, que 
estaban para caer, podrian sustentarse y mejorarse con 
el esfuerzo y ayuda de Alí. Ninguna fe hay en los bár- 
baros, en especial si tienen armas y fuerza. Así el capi- 
tan africano, confiado en las fuerzas de un señorío ten 
grande como era el de los moros de España, quiso mas 
-ser señor en su nombre y alzarse con todo: que gober- 
nar en el de otro y como teniente.- Tenia ganadas las 
voluntades de la gente, y si algunos sentian lo contra- 
rio, guardaban secreto el odio, y en público le adula- 
ban ; que tal es la condicion de los hombres. Con esto 
Jlamóse miramamolin de España, nombre entre los mo- 
ros y apellido de autoridad real. Demás desto, los reyes 
moros, que por teda España eran tributarios del rey don 
Alonso, confiados en el nuevo Rey, como quitada la ser- 
vidumbre y Ja máscara y despertados con la esperanza 
que seles presentaba de la libertad , no querian pagar 
las parias, como acostumbraban cada un año. Este era 
el estado de las cosas de España. En la Suria por el es- 


-— fuerzo de los cristianos se comenzó la guerra sagrada, 


famosísima por la gloria y grandeza de las cosas que 
sucedieron y por Ja conspiracion de todas las naciones 
de Europa contra los mas belicosos reyes y emperado- 
fes del oriente. Jerusalem, ciudad famosa por su anti» 
gua nobleza, y muy santa por el nacimiento, vida y 
muerte de Cristo, hijo de Dios, estaba en poder de gente 
bárbara, fiera y cruel; padecía por esta causa una ser- 
vidumbre de cada dia mas grave. Un hombre, llamado 
Pedro, de noble linaje , natural de Amiens en Francia, 
y que en su menor edad con el ejercicio de las armas 


-habia endurecido el cuerpo, Jlegado á edad de varon, 


por desprecio de las cosas humanas pasaba su vida en 
el yermo. Este fué por su devocion á4Jerusalem para vi- 
sitar aquellos lugares, y asegurado entre los bárbaros 
fbr su pobreza, mal vestido, su rostro contentible y pe- 
gueña estatora, tuvo Jugar de mirallo todo y calar los 
secretos de la tierra; consideró cuán atroces y cuán 


-crueles trabajos los nuestros en aquellas partes pade- 


cian. Era en aquella sazon obispo de Jerusalem Simon; 
trataron el negocio entre los dos, y con cartas que le 
dió pare el sumo Pontífice y amplísima comision , dió la 
vuelta para Europa. El papa Urbano, oido que hobo á 
Pedro y leido las cartas del Patriarca, afligióse grave- 
mente. Abresábale la afrenta de la religien cristiana; 
que aquella tierra en que quedaron impresas las pisadas 
del Bijo de Dios, orígen de la religion , y en otro tiem- 
po albergo de Ia santidad , estuviese yerma de morado- 
res, falta de sacerdotes y de todo loal. Que los bárbaros, 
no soJo contra los hombres , sino contra la santidad de 


los lugares sagrados, hiciesen la guerra con odio perpe-' 


tuo y gravísimo de la cristiane religion sin que nadie 
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les fuese á la mano. Esta mengua le aquejaba y le pa» 
recia intolerable. Los emperadores griegos, que deble- 
Jan ayudar por caerles esto mas cerca y por el miedo 
y peligro que corrian á causa de los turcos, que los te- 
nian á las puertas, gente bárbara y cruel, con el cuidado 
de sus cosas y otros embarazos poco se curaban de las 
ajenas y comunes. Los reinos de occidente, por estar 
léos sin sospecha y sin recelo , no hacian caso del daño 
comun, y de ninguna cosa menos cuidaban que de la in» 
juría y afrenta de la religion y del cristianismo. El pontí- 
fice Urbano, aunque congojado con estos cuidados y dir 
ticultades, en ninguna manerase desanimó ; determinóse 
intentar una cosa dificultosa en Ja apariencia , pere en 
efectosaludable. Convocó á losseñores y prelados de todo 


: el occidente para hacer concilio y tratar en él lo que á la 


religion y á la eristiandadtocaba. Dende comocon trom- 
peta pensaba tocar al arma, despertar y inflamar los 
ánimos de todos Jos cristianos á la guerra sagrada, eon- 
fiado que ú tan buena empresa no faltaria el ayuda de 
Dios. Señaló para el concilio 4 Claramonte, ciudad prin- 
cipal en Alvernia y en Francia. Entre tauto que estas 
cosas se movian en Italia y en Francia, y con emba- 
jadas que el Pontífice enviaba á todas las naciones, las 
convidaba para juntar sus fuerzas , ayudar á Ja querella 


comun con consejo y con lo demás, y que con el apara=-* 


to desta guerra ardian las demás provincias, en Españs 
las cosas de los cristianos empeoraban, y parece auda- 
ban cercanas á la eaida por la venida y armas de los al» 
moravides. Nunca ni con mayor Ímpetu se hizo la guer- 
ra, ni con mayor peligro de España. Ensoberbecida 
aquella gente fiera y bárbara con el progreso de las vic» 
torias y próspero suceso de sus empresas y con el im- 
perio que se les juntara , fortificados y arraigados en 
España, volvieron contra los nuestros las armas, Eutran 
por el reino de Toledo, meten á luego y á sangre toda 
aquella comarca, robando y saqueando todo lo que se 
les ponia delante, En particular se apoderaron de las 
ciudades y pueblos que en aquella parte y en los celtl- 
beros habia dado á Zaida su padre en dote, es á saber, 
Cuenca, Uclés, Huete. Envió el rey don Alonso á hacer 
rostro á los moros dos condes, que fueron don García, 
gu cuñado , casado con su hermana, y don Rodrigo con 
un buen ejército que les dió, Vinieron á las manos con 
los moros; fueron los nuestros vencidos en batalla y 
desbaratados cerca de un pueblo llamado Roda, que se 
entiende llama Plinio Virgao , puesto entre el rio Gua» 
dalquivir y el mar Océano, El rey don Alonso, movido 
de tantos daños y por el recelo del peligro mayor que 
amenazaba, entendió finalmente el grave yerro que 
hizo en llamar á los moros. Acudió con nueva diligen» 
cia á reparar el mal pasado y los males; hizo en todo su 


. reino levantar mucha gente, y juntados socorros de to» 


das partes, formar un grueso ejército. Muchos de su vo» 
Juatad vinieron de Jas provincias comarcanas á ayudar, 
movidos por el peligro que las cosas de los cristianos 
corrian. Cerca de Cazalla, pueblo que cae no léjos de 
Badajoz, se dió de nuevo la batalla de poder á poder; los 
cristianos quedaron asimismo vencidos (grande lástima 
y mengua) y muchos dellos muertos en el campo. Sin 
embargo, don Alonso mo perdió en manera alguna e) 
ánimo, como el que ni por Jas cosas prósperas 58 «nS0» 
berbecia, ni por las adversas se espantaba. Con gran 


presteza se relizo de fuerzas, y COD RUEYOS $OCOS5P) 
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aumentado su ejército rompió y entró por fuerza hasta 
Córdoba, hizo estragos de hombres.y ganados, sin per- 
donar á los edificios ni á los campos. El tirano, descon= 
fiado de sus fuerzas por habérsele desbandado el ejér= 
cito que tenia, fortilicóse dentro de Córdoba, ciudad 
grande y muy fuerte; solo hobo algunas escaramuzas y 
rebates. Aconteció que Abdalla, de noche, con número 
de soldados, hizo contra los nuestros una encamisada; 
mas los moros fueron rechazados y muertos, preso el 
capitan, y el día siguiente en presencia de los moros 
que desde los adarves miraban lo que pasaba, fué he- 
cho pedazos y quemado vivo y con él olros sus compa- 
fieros: castigo cruel; pero la desgracia de su suegro 
Benabet y la pena que della el Rey tomó excusa y alivia 
aquella crueldad, y aun hizo que fuese la alegría de la 
victoria mas colmado. El moro Alí, cansado del largo 
cerco, se rindió presto á todo lo que le fuese mandado. 
De presente le condenaron en gran suma de dinero, y 
que para adelante en cada un año pagase cierto tributo 
y parias. Con esto le dejaron lo que le tomaran como á 
feudatario de los reyes de Castilla. Principio muy hon- 
roso para el rey don Alonso y muy saludable para la 
provincia , por entenderse con tanto que las armas y 
fuerzas de aquellos bárbaros podian ser vencidas, do- 
mados sus brios. Ordenadas las cosas de Andalucía, la 
guerra revolvió contra la Celtiberia, parte de Aragon. 
Cercaron á Zaragoza y con grandes ingenios la comba- 
tieron. Los ciudadanos no rehusaban de pagar cada un 
año algunas parias, á tal empero que el Rey los reci- 
biese debajo de su amparo, y que luego sin hacer daño 


_se partiese de aquella comarca. Era honroso este asien- 


to para el Rey; mas para no alzar el cerco prevaleció 
el deseo y esperanza de apoderarse de aquella ciudad, 
dado que por pretender cosas grandes y no contentarse 
con lo razonable se perdió lo uno y lo otro. Porque Ju- 
zef, apercebido de nuevo ejército de almoravides, dine- 
ro, infantería, caballería y de todo lo al para la guerra 
necesario, de Africa pasó á España espantoso y feroz 
con intento de reprimir los deseños de Alí y castigar su 
deslealtad y de camino rebatir las fuerzas de los cris- 
tíanos. Su venida se supo en un mismo tiempo en la 
ciudad y en los reales; á los moros con esperanza de 
mejor fortuna puso ánimo; al rey don Alonso forzó por 
miedo del peligro y de mayor mal, alzado el cerco, vol- 
ver atrás. Las armas de Juzef procedian prósperamente, 
porque de primera llegada se apoderó de Sevilla, do el 
tirano Alí estaba, al cual cortó la cabeza; tros esto 
luego Córdoba se le rindió. A ejemplo destas dos ciu- 
dades , tódas las demás del Andalucía y aun todas las 
que en España restaban en poder de los moros, en breve 
se pusieron debajo de su obediencia y tomaron su voa, 
unas de volúntad, otras por fuerza. Algunas asimismo, 
confladas en el esfuerzo y prosperidad del nuevo Rey, 
sacudian de sí el yugo del imperio cristiano, y no que- 
rian lracer los homenajes acostumbrados. No parecia el 
rey don Alonso debia disimular aquellos desoguisados 
ni descuidarse en el peligro que amenazaba, por jun- 
tarse de nuevo.á cabo de tanto tiempo las fuerzas do 
los moros de Africa con las de los de España en perjui- 
cio de los cristiahos. Acordó pues ganar por la mauo y 
daHes guerra con todas sus fuerzas. Mandó hacer todos 
os apercebimientos necesarios; juntar armas, caballos, 


svituallas, dineros; acudir á Ja guerra, no sole los legos, - 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


sino los eclesiásticos ; etistar soldados nuevos y viejos, 
procurat socorros dy fuera. Muchos extranjeros, movi- 
dos por el peligro de España y encendidos en deseo de 
ayudar en aquella guerra, de su voluutad vinieron , en 
especial de Fraucig; entre estos Raimundo ó Ramon, 
hermano del conde de Borgoña, y su deudo Enrique, el 
cual dado que era natural de Bésanzon, ciudad anti- 
guamente la mayor de los secuanos en Borgoña , de 
donde le llamaron Enrique de Besanzon 6 Besontiso; 
pero era de la casa y linaje de Lorena, y adelante fundó 
la gente y reino de Portugal. Vino asimismo otro pae- 
riente de Enrique, llamado Raimundo, conde de Tolosa 
y de San Egidio. Seguía á estos señores buen golpe de 
gente francesa ; soldados valientes, de grande y increi- 
ble prontitud para acometer la guerra. Acudió demás 
destos don Sancho, rey de Aragon, el cual bien que 
era de grande edad, tenia brio y ánimo de.mozo y muy 
aventajada destreza, adquirida con el continuo uso de las 
guerras que hizo contra los moros. De todas estas gen- 
tes se juntó y formó un ejército muy lucido y grande, 
tanto, que no dudaron acometer las[ronteras de los eno- 
migos ; entraron adentro en el Andalucía, hicieron es- 
trages, saces y robos en todos los lugares. No se des- 
cuidaron Jos moros de hacer sus diligencias. Cerca de un 
lugar llamado Alagueto se juntaron los reales y se die- 
ron vista los unos á los otros. Juzef, por no ser igual en 
fuerzas, como eaudilio recatade y prudente, excusó la 
batalla; su partida fué semejante á huida , toque dió á 
entender la priesa en-el retirarse y desamparar gran 
parte del fardaje. Pareció al rey don Alonso que con la 


huida del Moro se debia contentar y no aveaturar la | 


reputacion que con esto se ganara; además que su ejér- 
cito, como compuesto de tantas gentes diferentes en 


lenguas, costumbres y leyes, nose podia entretener ler- 


go tiempo. Acordó dar la vuelta á la patria con sas 
doldados cargados de despojos y alegres por el buen 
principio. Las armas de Jos alioravides despues desta 
afrenta y desman sosegaron por algun tiempo, demás 
que á Juzef fué forzoso acudir á Africa y ocuparse en 
asentar el estado de su nuevo reino. El rey don Alonso 
no se descuidaba en el entre tanto de aparejarse , por 
tener entendido que muy presto volveria la guerra con 
mayor fuerza que antes. Determinó hacer nuevas alian- 
zas y ganar con esto y obligarse las voluntades de Jos 
príncipes extraños; en particular con aquellos tres se- 
hores que vinieron de Francia, para mas prendallos y 
en premio de la ayuda que le dieron y de sus serviciós, 
casó otras tantas hijes suyas. Con Ramon, conde de 
“Tolosa, casó doña Elvira; con Enrique de Lorena deba 
“Teresa, ambas habidas fuera de matrimonio , como.ar- 
riba se ha dicho, pere criadas con regalo y com aparato 
real y con esperanza de gran estado. A Ramon el de 
Borgoña dió por mujer á doña Urraca, su legítima hija; 
-deste Principe se dice que reedificó y pobló la ciudad 
“de Salamanca por mandado del Rey, su suégro: Demás 
desto, con el conde don Rodrigo casó doña Sauchs, hija 
del Rey y de doña Isabel, su mujer; deste dicen que 
“decienden los Girones, señores de grande y antigua no- 
“bleza en España. A don Enrique señaló en dote tedo 
lo que en Portugal tenía ganado de los moros , con ti- 
tulo de conde y con condicion que fuese vasallo de los 
"reyes de Castilla y viniese á lus Cortes del reino y á ha 
guerra con sus armas y gentes todas lus veces que fuese 
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avisado. Estos fueron los principins -y las zanjas de 
" aquel nuevo reino de Portugal , apellido que tomó poco 
adelante deste tiempo, y le cvnservó-por mas de cuatro- 
cientos años, en que tuvo reyes proprios, descendien- 
tes deste Príncipe y primer fumlador suyo. A don Ra- 
mon de Borgoña dió cl gohierno de Galicia con título 
de conde, nombre de «¿ue solian usar los gobernadores 
de las provincias, y en duté Ja esperanza de suceder en 
el reino si faltase acaso el infante don Sancho , hijo del 
Rey. Al conde de Tolosa dieron en dote muchas pre- 
seas y joyas, gran cantidad de oro y de plata, ningun 
estado en España, por tralar de volverse 4 Francia, do 
poseia grandes tierras y gran ditado. Puédese sospe- 
char que la misma Tolosa se le dió en.doto como sujeta 
á estos reyes, segun de suso dos veces queda apunta- 
do. Quién dios que por las armas de don Alonso el 
año 1093 se ganó la ciudad de Lisbona. Si fué así ó de 
otra manera, no lo sabria determinar. A la verdad no 
pocas veces aquella ciudad se ganó y se perdió como 
prevalecian las armas, ya de moros, ya de cristianos , y 
últimamente se ganó de los moros pocos años adelan- 
te, dende el cual tiempo permaneció perpetuamente en 
la-posesion y señorío de los cristianos. 


CAPITULO Il. 
Cómo don Sancho Ramirez , rey de Aragon, faé muerto. 


El año siguiente, que se contaba del nacimiento de 
Cristo 1094, fué señalado per nacer en él don Alonso, 
hijo de don Enrique, el de Lorena, y de su mujer doña 
Teresa, el cual con sus armas y valor dió lustre al nom- 
bre de Portugal. Extendió su señorío, y fué el pri- 
mero de aquellos príncipes que tomó nombre de rey 
por permision de los pontlífices romanos, en que se 
mantuvo contra la voluntad de los reyes de Castilla. 
Pero el mismo año fué desgraciado por la desastrada 
muerte que sobrevino á don Sancho, rey de Aragon, 
á quien asimismo deben los aragoneses la loa , no-solo 
de haber bien gobernado y conservado aquel reino como 
lo hicieron sus antepasados, sigo de le dejar acrecen- 
tado y colmado de todos los hienes, El fué el primero 

_que de los montes ásperos y encumbrados, do los re- 
yes pasados defendian su imperio y señorío , no menos 
confiados en la maleza de los lugares que en las armas, 
abajó á los campos rasos y á la llanura, y ganó por las 
armas gran número de ciudades y lugares. Dió guer- 
sa contínua á los reyes moros de Balaguer , de Lérida, 
-de Monzon, de Barbastro y de Fraga; y vencidos, los 
forzó primeramente que le pagasen parias, despues con 
un largo y trabajoso cerco tomó á Barbastro, noble 
ejudad puesta junto al rio Vero, de gran frescura y 
deleitosos campos. La fortaleza de las murallas espan- 
taba; mas la constancia del Rey y de los suyos venció 
todas las dificultades; como de todas partes arreme- 
tiesen, y la furia no amansase ni aflojase de los que ol- 
vidados de las heridas y menospreciada la muerte pre- 
tendian apoderarse de aquella plaza, fué entrada por 
fuerza y puesta á saco. Salomon era á la sazon obispo 
de Roda; otros le llaman Arnulfo; lo mas cierto que á 
los tales obispos de Roda quedó desde entonces sujeta 
la iglesia de Barbastro. Item, que en aquel cerco mu- 
rió Armengaudo ó Armengol, conde de Urgel, por 
doude le llamaron Armengol de Basbastro., que fué la 


” 
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causa por el deseo. de vengar aquel desastre y satisfa-. 
cerse (ca era suegro del Rey, padre de la reina doña. 
Felicia) de maltratar los moradores de aquella ciudad, 
al tomarla y que la matanza fuese grande. Bolea, que 
es un pueblo á la raya de Navorra en los ilergetes, á 
la ribera del rio Cinga , do duró muclio la guerra , $0 
ganó de los moros. Al tanto Monzon, villa fuerte en 
aquella comarca por su asiento y por el alcázar que 
tenia, con otros pueblos y castillos que seria largo, 
contallos. Fundóse y poblóse Estella por. este tiempo. 
en Navarra , pequeño lugar entonces, al presente eiu-- 
dad noble en aquel reino; y porque el rey don Sancho. 
trataba de ir sobre Zaragoza, cinco leguas mas arriba 
de aquella ciudad á la ribera de Ebro edificó un casti- 
llo , llamado Castellar, para efecto de reprimir las cor-- 
rerías de los moros; demás desto, para con ordinarias 
salidas y cabalgadas que dende queria so hiciesen te- 


ner todos los alderredores trabajados; en que pasaron, 


tan -adelánte los soldados que puso en aquella plaza, 
que quitados los bastimentos á la misma ciudad , mu- 
chas veces parecia tenerla cercada. En los pueblos di- 
chos antiguamente vascetanos se edificó la villa de 
Luna, en ninguna cosa mas señalada que en dar prin» 
cipio al linaje y familia de los Lunas, muy ilustra y 
muy aufiguo en Aragon. La cabeza y fundador desta 
linaje fué Bacalla, hombre principal, á quien don San- 
cho hizo donacion de aquel pueblo, rey que [16 ver- 
daderamente grande , y con el lustre de todas las vir= . 
tudes esclarecido, y sobre todo señalado en piedad y 
devocion. Alcanzó de Alejandro I[, sumo pontífice, 
que el monasterio de San Juan de la Peña, con los de.- 
más de su reino fuesen exemptos de la jurigdiccion de 
los obispos. Alegaban por causa desta exempcion y 
para alcanzalla la codicia de los obispos, que se entrex 
gaban libremente en los bienes de los monasterios. A 
la verdad las costumbres de los monjes en aquel tiem= 
po, de que san Bernardo se queja, y sus deseos se in- 
clinaban demasiado á pretender libertad, tanto, que de 
ordinario sus abades impetraban privilegio para. usar : 
de las insignias de los obispos, mitra, báculo, muce- 
ta, en señal que tenian autoridad obispal; camino in- 
ventado y traza para ser exemptos de los ordinarios. El 
pecado de codicia que se imputabu á los obispos tam- 
bien alcazaba al Rey ; esto fué lo que principalmente en 
sus costumbres se nota, que libremente metió lx mano 
en Jos bienes eclesiásticos y preseas de los templos. 
Parecia excusarle en parte la fulta de dinero que tenia, 
la pobreza y los grandes gastos de la guerra, además 
de una bula que ganó de Gregorio VII, sumo pontíli- 
ce, en que le concedió facultad para que á su voluntad 
trocase, mudase y diese á quien por bien tuviese los 
diezmos y rentas de las iglesias que ó de nuevo fuesen: 
edificadas ó ganadas de los moros. Sin embargo, él con: 
ilustre ejemplo de modestia y santidad algunos años 
antes deste , afligido del escrúpulo que de aquel hecho 
le resultó y para sosegar la murmuracion del pueblo, 
causada por aquella libertad , en Roda en la iglesia de 
San Victorian, delante el altar de San Vicente, con 


grande humildad , gemidos y lágrimas pidió de lo he= - * 


cho públicamente perdon, aparejado á emendarse. Ha- 
liose presente Raimundo Dalmacio, ebispo de aquella 
ciudad, al cual mandó restituir enteramente todo lo : 
que le fuera quitado. Los principes que en nuestra edad 
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siguen las pisadas deste Rey en apoderorse de los bie- 
nes eclesiásticos debrian imitar su penitencia, pór lo 
ménos temer su fin, que fué de la manera que se dirá. 
Continuaba en su costumbre de trabajar con guerra 
continua á los moros, en particular á Abderraman, 
rey de Huesca; habíase apoderado por las armas de to- 
dos los lugares de aquella comarca , y tomado que hio- 
bo tambien á Montaragon , pueblo que está una legua 
de aquella ciudad , procuraba fortíficalle con grandes 
pertrechos para desde alli molestar continuamente 
aquellos ciudadanos de Huesca. No paró aquí, sino que 


últimamente, juntadas sus gentes, puso sitio sobre: 


aquella ciudad. En los collados 41 rededor repartió sus 
guarniciones con intento que nadie pudiese salir ni én- 
trar. Los reales principales puso en un monteciHlo ó 
recuesto, que desde aquel tiempo, del nombre del Rey, 
Slamaron Poyo de Sancho. Era la ciudad muy fuerte y 
como reparo por aquella parte de todo el señorío de los 
moros, no de otra manera que lo fué en tiempo de los 
fomanos, cuando por muestra de su fortaleza la Ha- 
maron antiguamente ciudad vencedora. El cerco iba 4 
Ja lerga, y no se podía ganar por fuérza. Los de Hues- 
ca trataron con don Alonso, rey de Castilla, que los 
socorriese. Acostumbran los reyes, cuando se muéstra 
esperanza de provecho , procurar mas sus partieúlares 
Íntereses, que tener cuenta con el deber, con ha reli- 
gion y con la fama. Otorgó con su peticion ; era cosa 
* áfrentosa ayudar á los moros al descubierto. Parecióle 
buen consejo acometer por la parte de Vizcaya las tier= 
ras de Navarra, y con esto divertir las fuerzas de Ara» 
gon y hacér que no fuesen bastantes para la una y 
ara la otra guerra; envió para este efecto al conde don 
ncho. Saliéronle al encuentro los infantes de Aragon, 
don Pedro y don Alonso, por mandado de su padre el 
rey don Sancho, que forzaron á los enemigos sin ha- 
ter algun efecto volver atrás y dejar lo comenzado. El 
cerco iba adelante y se apretaba de cada dia mas 
cuando sucedió una grande desgracia. El rey don San- 
cho, cansado del largo cerco, andaba mirando los mu= 
ros dela ciudad, y como advirtiese un lugará propósito 
por do le pareció se podria acometer y entrar, extendió 
el brazo para le mostrar á los que le acompañaban; fle- 
charon una saeta del adarve al mismo punto, que le hi- 
rió debajo del mismo brazo ; la herida fué mortal; los 
naturales decian ser casligo y venganza de Dios por los 
bienes de las iglesias en que puso en otro tiempo la ma- 
no. Murió 4 4 del mes de junio; su cuerpo llevaron á 
Montaragon , y le depositaron en el monasterio de Jesu 
Nazareno, que él mismo edificó. Desde allí, ganada la 
ciudad, fué trasladado á San Juan de la Peña, donde 
por lo menos se muestra el sepulcro de doña Felicia, 
su mujer, consu letrero , que falleció los años pasados, 
Sin embargo, los hijos, como les fué mandado por su 
padre, llevaron adelanto el cerco , determinados de no 
partirse de allí antes de vengar aquel desastre y des» 
truir aquella ciudad. Don Pedro en vida de $u padre se 
llamaba rey de Ribagorza y Sohrarve, y de Berta, su 
mujer, á quien otros llaman doña Inés, tenia un hijo de 
sa mismo nombre; otros le dan nombre de don Sancho. 
Al presente él mismo por la muerte de su padre heredó 
todos los demás estados; á don Alonso quedaron algu- 
- nos pueblos, El menor de sus hermanos, que se llamó 
don Ramiro, on el monasterio de San Ponce de Tomer, 
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puesto en el territorio de Narbona, á las riberas del rto 
Jauro, tomara el hábito de monje con menosprecio de 
las cosas humanas y por mandado de su padre , como 
se entiende por un privilegtó que el año pasado el mis- 
mo Rey dió al abad de aquel convento, llamada Frotar-' 
do, en que le hace donacion por este respeto para sus- 
tento de los monjes de grandes posesiones, dehesas y 
heredades. El cerco de Huesca duró mucho, no me- 
nos que seís meses, como dicen algunos; otros preles- 
den que pasó de dos años. Los cercados, cansados dle 
tantos males y reducidos 4 extrema falta domanteni- 
mientos, llamaron en su ayuda á Almozraben , rey de 
Zaragoza, y á don García, condé de Cabra, y á Otro se- 
hor principal, que se decia don Gonzalo; ca en aquella 
revuelta de tiempos y estrago de costumbres no se te- 
nia por escrúpulo que cristianos ayudasen á los moros 
contra otros cristianos. Don Gonzalo no fué aTá; poro 
un buen número de los suyos que envió y el conde don 
García se juntaron con el rey Moro, que con gran dili- 
gencia tenía levantada una gratide morisma , y partis- 
ron con estas gentes de Zaragoza. Estaba el negocio en 
grande riesgo y casi extreno. El mismo don Gareís, 
quier con buen ánimo , 6 con muestra fingida de amis- 
tud , amonestó al nuevo rey don Pedro, y le avisó que 
si no quería perderse, alzado el terco, diese Juego 
vuelta á su tierra. Prevaleció contra el miedo el deseo 
de la honra y el homenaje con que los hermanos se 
obligaron ú su padre á la hora de su: muerte de no de- 
sistir antes de tomar la ciudad. Extiéndese junte á la 
ciudad una llanura, llamada Atoraz, may conocide por 
el suceso desta batalla. En aquel llano se determiasron 
los cristianos de encomendarse á sus bruzos y á Dios, y 
para lo tener mas favorable por medio de sus santos, 
trajeron á los reales el cuerpo de san Victorian. Demás 
desto, la noche antes le apareció al Rey una vision de 
persona mas que humana, que le anonestaba con gran- 
de ánimo diese la batalla seguro-de la victoria. En la 
vanguardia ¡ba el infante don Alonso, ex la retaguardia 
el mismo Rey, el cuerpo de la batalla encomendó á Li- 
sana y Bacalla, hombres muy nobles y valientes; la ca- 
ballería puso por frente. Estos comenzaron la pelea, 
siguiéronles los estandartes de la infantería. Los bár- 
baros con su mucliedumbre henchian Jos campos y va- 
Jles comarcanos. Cerraron los escuadrones; la pelea fué 
muy brava ; ninguna en aque! tiempo ni de mayor peli- 
gro ni de mas dichoso fin. No se oia por todo el campe 
sino gemidos de los que caian, vocería de los que po- 
leaban, estruendo y ruido de las armas. Era cosa digoa 
de ver los lrombres y las mujeres que desde los adarves 
miraban la pelea y cómo iban las.cosas de los moros á 
veces se mostraban alegres, á veces medrosos. Duró la 
pelea hasta que cerró la noche sin entenderse del todo 
ni declararse la victoria”por ninguna de las partes. Los 
nuestros sobrepujaban en la causa , esfuerzo y destreza 
del pelear; el número de los enemigos era mayor. Es- 
tuvieron armudos hasta que arrianeció el dia siguien- 
te; tan grande era el deseo de volver á la pelea, y aun 
el miedo no menor que entrara en el ánimo de los cris- 
tianos. Con el sol se supo que los moros, desampara- 
dos los reales, con su rey Almozaben á toda priesa se 
reliraban á Zaragoza. Siguieron Juego el alcance por 
la huella , sin cesar de matar y prender á todostos que 
hallaban ; en la pelea y en el alcaros llegáronlos muer- 
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tos 4 duarenta mil. De los nuestros apenas faltaron mil, 
posos én número para tan señalada victoria , y perso- 
nas mo de mucha cuenta, ni por su linaje sti hazañas. El 
eonde don García fué presa; despues de la pelea récd 
giñeron dos despojos ; los cáñepos cubiertos de cuerpos 
muertos, armás, rapa, caballos, miembros cortados, 
pechos atravesados con hierro, la tierra teñida y ba- 
vada de sangre. Algunos dicón que san Jorge fué viste 
andar entre las haces, y que con su ayuda se gunó 
aquella victoria; otros que un cierto del linaje de los 
Moncadas, que labia estedo el mismo dia en le Suria 
y ciudad de Antioquía, anduvo en un cabtllo en esta 
batalla. El vuigo, amíágo de milagros y pará hacer mas 
alegre lo que se cuente , suele añadir fábulas á la victo» 
ria; bastará á nuestro cuento que lo que es verisímil 
ee reciba por verdad. Concuerdan los autores en que 
en:adelante las armas de los reyes. de Aragon fueron 
una cruz en campo pliteado, en.los cuarteles del. es” 
:audo cuatro cabezas rejas comla sangre de otros tan- 
,tos reyes y capitanes que murieron en esta batalla, 
que es dió á 13 de nowlembre , y el noveno dia adelante 


- «aquella muy noble ciudad, perdida toda esperanza de 


defenderse, se.rindió. El siguiente mes, á 17 de di- 
ciembre, consagraroo la mezquita mayor:en iglesia. 
Hallérense á-esta consegracion los obispos -Beranga- 


-rie, él que Bernardo, arzobispo de Toledo , de Vigue 


: ly pasó á Tarrggooa , como sa dirá luego; Amato , pre- 


lado de Burdeos; Folch, de Barcelona; Pedro, de . 
-Pamplona; Sancho , de Lascar, y eon los demás otro | 


Pedro, que se intitulaba obispo de Aragon y de Jaca, y 
tomada esta ciudad, se llamó obispo de Huesca. En el 
Jugar de la batalla mandó el Rey gdificar úna iglesia de 
San Jorge, patron de la caballería cristiana. Por el mis- 
-mo tiempo se dió priacipio en Pamplona á la nueva 
fábrica de la iglesia mayor, cuyos rastros todavía so 
ver. Mandóse que los eanónigos viviesen-como religio- 
sos conforme á la regla de san Agustin; estatuto que 
de aquel principio se guarda tambien el dia de hoy, que 
-S0B carónigos reglares y siguen vida comun, En el 
mismo tiempo qua Pedro era obispo de Pamplona fué 
tambien Gomesano obispo de Búrgos, sucesor de Jimo- 


- 20, aquel en cuyo tiempo la silla obispal desde Oca, 


do imsta entonces de muy antiguo tiempo estuvo, es 
trasladó á Búrgos, Los arzobispos de Tarragona y To- 
ledo pretendian cada cual que la iglesia de Búrgos le 
era sulragánes ; el pleito duró tiempo y fué ocasion que 
los pontífices romanos, por no podellos conformar ni 


-toncertar, imandasen que aquel obispado quedase 


exempto sia reconocer á la una iglesia ni á la otra por 


metropolitana ; lo cual se guardó por largos años hesta. 
-que poco lia la erigieron en arzobispal. 


CAPITULO tl. 


Cómo. don Bernardo, arzobispo de Toledo, se partió para la 
.Suerra de la Tierra-Santa. 


En el tiempo que estas cosas que se han dicho suce- 


dieron en Aragon y en otras partes de España, las de- 


más provincias de cristianes andaban ocupadas en los 
aparejos que se hacian para la guerra de la Tierra=San- 
ta; caballos, armas, libreas, ruido de atambores y so- 
nido de trompetas, asonadas de guerra por todas par- 
tes. Los mares, tierras , campos, pueblos con mezcla y 


andaben alborotados. El mismo póntífice Urlieno, en 
Clarániente, ciudad que: Sinodio y los antiguos lame» 
Fon Arverno, celebraba Concilio general de prelados 
y señores seglares, que de todas las provincias acudie» 
roná su. llamado el año de 1098. Desde allí despertó 
eomo-20p trompeta á todas las naciones, cuan anchas. 
mente seextendian los tórminos- del imperio cristiano. 
Leyéronse.en el Concilio las. cartas de Simon, obispo de 
Jerusalem; relirióse la embajada y comision que Peto, 
natural de Amiens, traia. Muchos-ciudadanos de Jeru- - 
salem y de Antioguía, hombres santos y nobles, hui- 
dos de sus casas, con lágrimas, gemidos y maltrata» 
miento que representaban en su traje moyian á com- 
pasion los ánimos de todos los que presentes estabam 
El Pontífice con esta ocasion á manera de orador en 
la junta hizo-un razonamiento deste tenor : «Oido ha- 
beis, hijos carísimos, los males que vuestros hermanos. 
padecen en Asía; sus desastres son afrenta nuestra, 
meogua y deshonra de la religivn cristiana, digna, si 
fuésemos hombres, de que se remediase con la vida y 
con la sangre. Ninguuo puede escapar de la muerte 
por ser cosa natural. El mayor de los.males es con de» 
seo de la vida sufrir torpezas y fealdades y disimular» 
las, Justo es que restituyamos el espíritu , salud y vida 
á Cristo quejnos la dió ;-la virtud y el vajar, propia ex” 
-celencia: del nombre y linaje cristiano , suele rechazar 
la afrenta. Las fuerzas y ejércitos que hasta aquí, mal 
.pecado, habeis gastado en las guerras civiles, em- 
pleadlas por Dios en empresa tan honrosa y de tanta 
gloria. Vengad las afrentas de Cristo, hijo de Dios, 
que cada dia y tantas veces.es herido, «azotado y 
muerto de la impia y bárbara gente cuantas sus sien 
vos son oprimidos, afligidos y ultrajados, y profanap 
aquella tierra y la ensucian que Cristo consagró con 
sus pisadas. ¿Por ventura puede haber causa mas justa 
de hacer la.guerra que volver por la religion, librar 
Jos cristianos de servidumbre, cuales Dios ¡amortal 
quiso fuesen señores de todas las gentes? Si de las 
.GQuerras se pretende y desea interés, ¿de dónde le-po-- 
deis esperar mayor que en bacella ú una gente sin- 
fuerzas y que mas trae á la guerra despojos que ar- 
mas? Nunca Asia fué igual en fuerzas ú- Europa ; añÍ. 
-las riquezas, oro, plata, piedras preciosas,,.do que les 
hombres hacen tanta estima. Si se busca-Ja gloria, ¿por 
ventura puédese pensar eosa mas honrosa que dejar á.. 
los hijos y descendientes tal ejemplo de virtud, ser 
llamados libertadores del mundo, conquistadores -del 
oriente, vengadores de las afrentas de la religion cris- 
tiana? Riguezas no- faltan para los gastos, gente y sal- 
.dados excelentes en la edad , fuerza, consejo, ejercita 
dos en las armas. ¿Por ventura, apercebidos de tantas 
ayudas, dejarémos que la gente malvada y sucia haga 
burla de la majestad de la religion cristiana ? Cristo 
será el capitan, el estandarte la cruz, ninguna cogn: 
hará constraste á la virtud y piedad. Sola vuestra vista. 
les pondrá espanto ; no la podrán sufrir. Yo a lo menos 
lo que debo á Dios, lo que á la religion cristiana, por 
Ja cual puesto como en atalaya y centinela estoy deter- 
.Eainado de velar dias y noches, cuanto. pudiere. con 
cuidado, trabajo, vigilias, autoridad y consejo, todo 
lo ermplearé en esta demanda. Que si otros no me si- 
guieren , estoy determinado meterme por las espadas 


revolucion de todas las gentes y rumores de la guerra ¡ de los enemigos y procurar con. nuestra sangre el rc” 
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medio de tan grandes cuitas, desventuras y desastres 
como padecen nuestros hermanos. Ningun trabajo en 
tento.que viviere, ningun afan, ningun riesgo rehu- 
earé de acometer por el bien de la república y honra 
de la religion.» Con este razonamiento del Pontífice 
inflamados todos los presentes, los mayores, media» 
nos y menores, se encendieron á tomar las armas; toda 
tardanza les era pesada. Ademaro, obispo de Anicio, 
de los vellaunos, de Puis por otro nombre, y Guiller- 
mo, obispo de Oranges, fueron los primeros que pros- 
trados á los piés del Pontífice tomaron la señal de la 
cruz, que era la divisa y blason de ta guerra ; despues 
dellos hicieron lo mismo nobilísimos príncipes de Fran- 
cia, Italia y España , y por su ejemplo un infinito nú- 
mero de otra gente menuda. Hugon, hermano de Fi- 
lipe, rey de Francia, fué el mas principal; tras dél Go- 
tifredo ó Jofre, hijo de Eustacio , conde de Boloña y 
duque de Lorena, al cual, tomado que holieron la ciu- 
dad de Jerusalem, porque fué el primero á la entrada, 
por votos libres de todos nombraron por rey de Jeru- 
salem; honra perpetua de Francia y de Boloña , su pa- 
tria, ciudad puesta en la Gallia Bélgica cerca del mar 
Océano. Demás destos, se ofrecieron para aquella em- 
presa los hermanos del Gotifredo 6 Jofre, Eustacio y 
Balduvino , los condes Roberto, de Flándes ; Estéban, 
de Bles; Alpino, de Burges; Ramon, de Tolosa; en cuya 
compañía fué doña Teresa, su mujer, y parió en la 
Suria el segundo hijo, que se llamó Alonso Jordan, por 
haber sido bsptizado en el rio Jordan. De España otrosí 
acudieron á la empresa los condes Guillen, de Cerdania, 
que murió en aquella jornada de una saeta con que le 
'hirieron en la ciudad de Tripol de la Suria , por donde 
asimismo le llamaron por sobrenombre Jordan; Gui- 
tardo, de Ruisellon, y Guillen, conde canetense. En 
Italia Bosmundo, príncipe de la Palla, dejado á su 


hermano Rogerio su estado, sobre que traian diferen- . 


cias, acompañado de doce mil combatientes, siguió á 
los demás príncipes en aquella sagrada jornada. Ber- 
nardo, arzobispo de Toledo, como quier que era de 
gran corazon , dado que hoho asiento en las cosas de 
aquella su diócesi, y puesto en la iglesia mayor de To- 
ledo para su servicio treinta canónigos y otros tantos 
racioneros, tomada la señal y divisa de la cruz se par- 
"t4Ó para esla guerra. De su partida resultó un gran 
desórden. Apenas era salido de la eiudad , cuando Jos 
canónigos que dejó , sea por odio que le tuviesen por 
'ser extranjero , ó entender que no volveria , arrebata- 
damente se juntaron y nombraron nuevo prelado en 
“lugar de Bernardo. Defendian algunos la razon; pero 
los mas votos, como muchas veces acontece, prevale- 
cieron contra los menos, aunque sintiesen mejor, y los 
echaron de la ciudad. Bernardo, avisado de lo que pa- 
saba, con aquella mala nueva tornó á Toledo y allanó 
la revuelta ; echados aquellos sacerdotes que fueron 
autores y ejecutores de aquel mal consejo, puso en su 
lugar monjes del monasterio de Sahagun, en que él 
fuera antes abad ; ocasion , segun dicen algunos, que 
"muchas maneras de hablar y vocablos propios de mon- 
jes y ceremonias se pegaron á la iglesia mayor de To- 
ledo, que de mano en mano se han conservado y usado 
hasta el día de hoy. Heeho esto, se puso de nuevo en 
cumino. Llegado á Roma , fué forzado por el pontífice 


Urbano á volver atrás, por quedar.en España tanta 
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guerra y porque Toledo por ser de. vuevo ganada pa» 
recia tener necesidad de la ayuda , presencia y diligon- 
cia de quien la gobernase. Absolvióle del voto que te- 
nia hecho de ir á la Tlerra-Santa , á tal que los gastos 
y dinero que tenia apercebido para aquella guerra em- 
please en reedificar á Tarragona, ciudad que por el 
esfuerzo y armes del conde de Barcelona en esta se- 
zon era vuelta á poder de cristianos. Era muy noble 
antiguamente y poderosa por su antigiledad y ser silla 
del imperio romano en España; mas en aquel tiempo 
se hallaba reducida á caserías y era un pueblo pequeño. 
Reparóla pues don Bernardo, y en ella puso por ar- 
zobispo á Berengario, obispo de Vique, ciudad que 
quiso asiroismo fuese sufragánea de Tarragona, para 
mas autorizaria, La verdad es que el nuevo arzobispo 
Berengario, olvidado deste beneficio, puso despues 
pleito á Bernardo, que le habia entronizado , sobre el 
de la primacía , por antiguas historias , ejemplos y es- 
crituras desusadas de que:se valia para defender los 
derechos y libertad de su iglesia; como quier que el 
de Toledo , por concesion muy fresca del pontífice Ur- 
bano, no solo aleanzó para sí y para siempre el prima- 
do de toda España , sino de presente como legado del 
Pontífice romano tenia superioridad sobre todas las 
iglesias y poder de ordenar sus cosas y endererallas, 
dalles prelados y reformallas. Con este intento de ejo- 
cutar lo que le ordenó el Papa, de Francia , cuando 
por aquella provincia volvia á España , trajo consigo £ 
Toledo algunas personas de grande erudicton y bondad; 
honrólos de presente con cargos y gruesos beneficios 
que les dió, y su virtad el tiempo adelante los promovió 
á mayores cosas. Estos fueron Gerardo de Mosiaco, que 
luego le hizo primiclerio ó chantre de Toledo , despues 
arzobispo de Braga; Pedro, natural de Burges , de ar- 
cediano de Toledo pasó á ser obispo de Osma. Al uno y 
al otro la santidad de la vida y excelente virtud puso 
en el número de les santos. Fuera destos vinieron Ber- 
nardo y Pedro, naturales de Aagen; Bernardo , de 
primiclerio de Toledo fué obispo de Sigúenza y des- 
pues de Santiago; Pedro, de arcediano de Toledo su- 
ió á ser prelado de Segovia. Otro Pedro, obispo de 
Palencia. Jerónimo , natural de Periguex, que á ims- 
tancia del Cid tuvo cuidado de la iglesia de Valencia 
luego que la ganó de los moros; y despues que se per- 
dió, hizo oficio de vicario de obispo en Zamora. Muerto 
este, otro Bernardo, del mismo número, fué el primer 
obispo de aquelta ciudad. En este mismo rebaño, bien 
que de diferentes costumbres entre sí, se cuentan Rai- 
mundo y Burdino; Raimundo, natural de la misma 
patria del arzobispo Bernardo, despues de Pedro, de 
suso nombrado, fué obispo de Osma , y adelante pre- 
lado de Toledo por muerte y en lugar de dicho Ber- 
nardo. Burdino, natural de Limoges , de arcediano de 
Toledo pasó á ser obispo de Coimbra y de Braga; últi- 
mamente se hizo falso pontífice romano, de que resultó 
discordia sin propósito y scisma en el pueblo cristiano, 
y él por el mismo caso se mostró ser indigno del nú- 
mero y compañía de los varones excelentes que de 


Francia vinieron en compañía de Bernardo, como en 


otró lugar mas á propósito se declarará. - 


CAPITULO Ev.. 
" + Cómo el Cid ganó 4 Valencia. 


En este medio no estaban en -ocio las armas de Ro- 
drigo de Bivar, por $obrenembre el Cid, varon grande 
en obres, consejo, esfuerzo y en el deseo increible que 
siempre tuvo de adelantar las cosas de los cristianos, y 
á cualquiera parteque se volviese, por aquellos tiempos 
eF mas afortunado de todos. No podia tener sosicgo, 
intes con licencia del rey don Alonso en el tiempo que 
él andaba ocupado.en la guerra del Andalucía, como 
de suso queda dicho, con particular compañía de los 
suyos revolvió sobre los celtíberos , que eran donde 
alrora los confines de Aragon y Castilla , con esperanza 
de hacer allí algun buen efecto, por estar aquella gente 
con la fama de su valor amedrentada. Todos los seño- 
res: moros de aquella tierra , sabida su venida , desea» 
ben á porfía su amistad. El señor de Albarracin ciudad 
que los antiguos llamaron, quién dice Lobeto, quién 
Turia, fué el primero á quien el Cid admitió á vistas y 
Jaego á conciertos; despues el de Zaragoza , al cual por 
Sa: grandeza de la ciudad fué el Cid en persoria á visitar. 
Recibióle el Moro muy bien, como quier que tenia 
gírendo esperanza de hacerse señor de Veluncie con 
ayuda suya y de los cristianos que Nevaba. La ciudad 
de Valencia está situada en los pueblos llamados anti- 
guamente edetanos, á la ribera del mar en lugares de 
regadío y muy frescos y fértiles, y por 'el mismo caso 
de sitio muy alegre. Demás desto, así en nuestra era 

como en aguel tiempo , era muy ebnocida por el trato 

de naciones forásteras que allí'acudian á feriar sus mer- 
cadurías y por la muchedumbre, arreo y apostura de 
sus ciudadanos. Hiaya , que dijimos fué rey de Toledo, 
tenia el señorío de'aquella ciudad por: herencia y dere= 
cho de su padre, ca fué sujeta á Almenon. El rey don 

Alonso otrosí, como se concertó én el tiempo que To- 

ledo se entregó , le ayudó con sus armas para manto 

nerse en aquel estado. El señor de Denia, que lo era 
tambien de Játiva y de Tortosa, quier por particulares 
disgustos, quier con deseo demandar, era enemigo de 

Haya y trabajaba con cerco aquella ciudad. El rey de 


"Zaragoza pretendia del trabejo ajeno y discordia sacar. 


ganancia. Los de Valencia le llamaron en su ayuda y 
él deseaba luego ir, por entender se de presentaria por 
aquel camíno ocasion de apoderarse de los mos y de 
los otros. Concertóse con el Cid, y juntadas sus fuér= 
zas con él, faé all£, El señor de Denia, por no ser igual 
: á tanto poder, fuego que de vino el aviso de aquel aper- 
"cibimiento , alzó el cerco concertándose con los de Va- 
lencia. Quisiera el de Zaragoza apoderarse de Valen- 
cia , que al que quiere hacer mal nunca le falta ocasion. 
El Cid nunca quiso dar guerra al rey de Valencia; ex- 
"cusóse con que estaba debajo del amparo del rey doñ 
'Alonso, su señor, y le seria mal contratado si comba- 
tiese aquella ciudad:sin licencia 6 le hiciese cualquier 
desaguisado. Con esto el de Zaragoza se volvió á su 
tierra. El Cid, con voz de defender el partido del rey 
de Valencia, sacó para sí hacer, como hizo, sus tribu- 
tarios á todos los señores moros de aquella comarca y 
forzar á los lugares y castillos que le pagasen parias 
cada un año. Con esta ayuda y con las presas, que por 
ser los campos fértiles eran grandes, sustentó por al- 
gun tiempo los gastos de la guerra. El rey Hiaya, como 
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fuese antes ahorrecido, de ruévo por lá afnistatdo los 
cristianos Jo fué mas; y el odio se aumentó en tánto 
grado, qua los ciudadanos llamaron á los almoravídes, 
que á la sazon habian extendido mucho su impefio, y - 
con su venida faó el Rey muerto, la ciudad tomada. 
El movedor deste consejo y trato, llamado Abenjafa, 
cemo por. premio se quedó por señor de Valencia. El 
Cid, deseoso de vengar la traicion, y alegre por tener 
ocasion y justa causa de apoderarse de aquella ciudad 
nobilísima , con todo su poder se determinó de comba * 
tir á los contrarios. Tenia aquella ciudad grande abun- 
dancia de todo lo que era á propósito pára la guerra; 
guarnicion de soldados, gran muchedumbre de ciuda- 
danos, mantenimientos para muchos meses , almacen 
de armas y otras municiones, caballos asaz ; la cons- 
tancia del Cid y la grandeza de su ánimo lo venció todo. 
Acometió con gran determinacion aquélla empresa; du- 
ró el sitio muchos dias. Los de dentro , cansados con el 
largo cerco y reducidos á extrema necesidad de mans 
tenimientos , demás que no tenian “alguna esperanza de 
socorro , finalmente se le entregaron. El Cid, con el 
mismo esfuerzo que comenzó aquella demanda, pre= 
tendió pasar adelante ; lo que parecía locura, se resol= 
vió de conservar aquella ciudad ; hazaña atrevida y que 
pusiera espanto aun é los grandes reyes por estar ro- 
deada de tanta morisma. Determinado pues en esto, lo 
primero. llamó 4 Jerónimo , uno de los compañeros del 
arzobispo don Bernardo , desde Toledo para que fuese 
obispo de aquella ciudad. Demás desto , hizo venir á su 
mujer y dos hijas, que, como a se dijo, las dejó en 
poder del abad de San Pedro de Cardeña. Al Rey, por 
haber consentido benignamente con sus deseos, y en 
especial dado licencia que su mujer y hijas se fuesen 
para él, énvió del botin y presa de los moros docientos 
caballos escogidos y otros tantos alfanjés moriscos col- 
gados de los arsones, que fué un presente real. En este 
estado estaban las cosas del Cid. Los infantes de Car- 
rion, Diego y Fernando, personas en aquella sazon en 
España por sangre y riquezas nobilísimos, bien que de 
corazones cobardes, por parecerles que con las rique= 
sas y haberes del Cid podrian hartar su codicia, por no 
tener hijo varon que le heredase , acudieron al Rey y le 
suplicaron les hiciese merced de procurar y mandar les 
diesen por mujeres las hijas del Cld, doñe-Elvira y doña 
Sol. Vino el Rey en ello , y 4su instancia y por su man 
dado sejuntaron á vistas el Cid y losinfantes en Requena; 
pueblo no léjos de Valencia , hicieron lascapitulaciones, 
con que los infantes de Carrion en compañía del Cid 
pasaron á Valencia para efectuar lo que deseaban. Las 
bodas se hicieron con grandes regocijos y aparato real. 
Los principios alegres tuvieron diferentes remates. Los 
mozos, como quier que eran mas apuestos y galanes 
que fuertes y guerreros , no contentaban en sus 003-= 
tumbres á su suegro y cortesanos, criados y curtidos 
en las armas. Una vez avino que un leon , si acaso, si 
de propósito, no se sabe ; pero en fin, como se soltase 
de la leonerá, ellos de miedo se escondieron en un lu- 
gar poco decente. Otro dia en una escaramuza que se 
trabó con los moros que eran venidos de Africa, dieron 
muestra de rehusar la pelea y volver las espaldas'como 
medrosos y cobardes. Estas aftentas y menguas, que 
debieran remediar con esfuerzo, trataron de vengallas 
«torpemente ; y es así, que ordiciariamente la cobardía: 
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es hermana de la crueldad. Suero , tio de los mozos, 
en quien por ja edad era justo hobiera algomas de com» 
sejo y de prudencia, atizabla el fuego en sus ánimos en- 
oonados, Coneertado lo que pretendisa hacer, dieron 
muestra de desear volver éla patria. Dióles el suegro 
licencia para hacallo. Concertuda la partida, acompa» 
hado que bobo á sus hijas y yernos por algun espacio; 
se despidió triste-de las que muchas lágrimas derramas 
ban y como de callada adivinaban lo que aparejado tes 
. esperaba. Con buen acompañamiento llegaron á las 
fronteras de Castilla, y pasado el rio Duero, en tierra 
de Berlanga, les parecieron á propósito para ejecutar su 
mal intento los robledales, llamados Corpesios, que es- 
taban en aquella comarca. Enviaron los que les acom- 
pañaban con achaques diferentes á unas y á otras par- 
tes, á sus mujeres sacaron del camino real, y demtro del 
bosque, donde las metieron, desnudas , las azotaron 
cruelmente sin que des valieseri los alaridos y voces con 
que invocaban la fe y ayuda de los hombres y de los 
santos. No cesaron de herirlas hasta tanto que tansa- 
dos las dejaron por muertas, desmayadas y revolcadas 
en su misma sangre. Desta suerte las halló Ordoño, el 
cual, por mandado del Cid que se recelaba de algun 
engaño, en traje disimulado los siguió. Llevóles de allí, 
y en el aldea que halló mas cerea las hizo curar y re- 
galar con medicinas y comida, La injuria era atral, la 
inbumanidad intolerable ; y divulgado el caso, les in- 
fantes de Carrion cayeron comunmente en gran des- 
gracia. Todos juzgaban por cosa indigna que hobiesen 
trocado beneficios tan grandes con tan señalada afren- 
ta y deslealtad. Finalmente, los que antes sabían po- 
. €0,Comenzaroa á ser en adelante tenidos per de seso 
menguado y sandios. El Cid, con deseo de satisfacerse 
de aquel caso y volver por su honra, faó á verse con el 
Roy. Teníanse á la sazon en Toledo Cortes generales, 
y hallábanse presentes los infantes de Carrion, bien que 
afesdos y infames por hecho taa malo. Tratúse el caso, 
y á pedimento del Cid señaló el Rey jueves para deter- 
mjnar lo que se debia. hacer. Entre Jos demás era el 
principal don Ramon, borgoñon, yerno del Rey. Ven» 
tilóse el negocio ; oidas las partes , se cerró el proceso, 
Fué la sentencia primeramente que los infantes vol» 
viesen al Cid enteramente todo lo que dél tenian rece- 
bido en dote, piedras preciosas , vasos de oro y de pla- 
ta y todas las demás preseas de grande valor. Acorda- 
ron otrosí que para descargo del agravio combatiesen 
y hiciesen armas y campo, como era la costumbre de 
aquel tiempo, los dos infantes y el principal movedor 
de aquella trama, Suero, su tio. Ofreciéronse al com- 
bate de parte del Cid tres soldados suyos , hombres 
principales, Bermudo , Antolin y Gustio. Los infantes, 
acosados de su mala conciencia, no se atrevian á lo que 
no podian excusar, dijeron no estar por entonces aper» 
cebidos, y pidieron se alargase el plazo. El Cid se fué á 
Valencia, ellos á sus tierras. No paró el Rey hasta tan» 
to que hizo que la estacada y pelea se hiciese en Car- 
rion, y esto por tener entendido que no volverian á 
Toledo. Fueron todos en el palenque vencidos, y por 
las armas quedó averiguado haber cometido mal caso. 
Hecho esto , los vencedores se volvieron para su señor 
á Valencia. Las bijas del Cid casaron: doña Elvira con 
don Ramiro, hijo del rey don Sancho García de Navar- 
ra, al que mató su hermano don Ramon, como queda 
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arriba dicho ; y doña Sot econ don Pedro, hijo del rey 
de Aragon, llamado tambien don Pedro , que por sus 
embajadores las pidieron y alcanzaron de su padre. De 
don Ramiro y doña Elvira nació Garci Ramirez , rey 
que fué adelnte de Naxarsa. Don Pedra falleció en vida 
de su.padre.sia dejar sucesion. Con estes bodas y con 
su alegrla.so olvidó la memoria de Ja alrenta y injuria 
pasada, y se aumentó en gran manera el contento que 
recibiera el Cid muy grande por la venganza que tomó 
de sus primeros yernos.. La fama de. las hazañas del 
Cid , derramada par todo el mundo, movió en esta s3- 
zon al rey de Persia á enviarle sus embajadores. Esto 
hizo mayor y mas colmado el regocijo de las fiestas, que 
un Rey tan poderoso, de su voluntad, desde tam lójes 
protendiese confederársa y tener por amigo un caba» 
Hero particular. A vista de Valencia por dos veces , en 
diversos tiémpos , se dió batalia: al rey Bucar, que de 
Africa pasara en España , y por el esfuerzo del Cid y su 
buena dicha fuerori vencidos los bárbaros , y se conser» 

vó la pesesipa de aquella ciudad por toda su vida, que 
fueron cinco años despues que la ganó. Llegó la hora 

de su muerte en sazón que estaba el mismo Bucar con 

ua nuevo ejército de moros sobre la ciudad. Visto el 

Cid que muerta £) no quedaban bastantes fuerzas para 

defendella , mandó en su testamento que todos hechos 

un escundron se saliesen de Valencia y volviasená £as- 

tilla. Blízose así; salieron varenes, mujeres, niños y 

gran carruaje y los estandartes enarbolados. Entendio- 

ron los moros que era uu grueso ejército que salia á 

darles Ja batalla, temieron del suceso y volvieron las 

espaldas. Debíase á la buena dicha de varon tan seña- 

lado que á los que tantas veces en vida venció, despues 

de finado tambien Jes pusiese espanto y los sobrepuja- 

se. Los cristienos continuaron su camino sin reparar 

hasta Hegar.á la raya de Castilla. Con tanto, Valencia, 

por quedar sin alguna. guarnicion, volvió al momento 

á poder de moros. Al partirse lleraron consigo los que 

se.retiraban el cuerpo del Cid, que enterraron en San 

Padro de Cardeña , monasterio que está cerca de Búr- 

gos. Las exoquisafuerop. reales ; balláronse en ellas el 

rey den Alonso y Jos dos yernos del Cid ; cosa muy hoa- 

rosa, puro debida á tan grandes merecimientos y baza” 

ñas. Algunos tieuen por fabulosa gran parte desta nar- 

racion ; yo tambien muchas mas cosas traslado que 

creo , porque ni me atrevo á pasar en silencio Jo que 
otros afirman, ni quiero poner por cierto.en lo que 

tengo duda, por razones que á ello me mueven y otros 
las ponen, En el templo de San Pedro de Cardeña se 

muestran cinco lucillos del Cid, de doña Jimena, su mu- 
jor, de sus hijos, don Diego, doña Elvira y doña Sol, 

Si por ventura no son sepulcros vacios, que on griego se 
aman cenotatios , á lo menos algunos dellos, que ade- 
lante Jos hayan puesto en señal de amor y para perpe- 
tuar sus memorias, como suele acontecer muchas ve- 
ces, que levanten algunos sepulcros en nombre de les 
que allí mo están enterrados. 


CAPITULO Y. . 
Cómo fallecleron el papa Urbano, el rey Jazel y el infante 
don Sancho. 


Gran daño recibieron con la muerte del Cid las 005aS 
de los cristianos por faltar aquel noble caudillo, con 
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cuyo esfuerzo ys conservaron ex tiempo tan trabajoso 

en tan grande revuelta de temporales. La virtud del di- 
funto, la gravedad, la constancia, la fe, el cuidado de 
defender la religion cristiana y ensanchalla ponen admíi- 
racion á todo el mundo. Del año en que murió no Con- 
cuerdan los autores, ni es fácil anteponer los unos ni 
Ja una opinion á la otra; parece mas probable que su 
muerte cayó en el año del Señor de 1098. En el mismo 
año, el pontífice Urbano, trabajado con olas de diferen- 
tes cuidados por el cisma que Giberto, falso pontífice, 
Jevantó en tan mala sazon, para llegar ayudas de todas 
partes fué á Salerno con deseo de verse con Rogerio; 
eonde de Sicilia, y valerse dól, cuya piedad y reverencia 
para con Jos romanos pontífices se alada mucho por 
aquel tiempo , demás que por sus hazañas era muy es- 
elarecido. Por estas obras y servicios que é'la Iglesia 
hizo le concedió á él y :á sus herederos que en Sicilia 
fuviesen las veces de legado apostólico y todá la auto- 
ridad que hoy llaman monarquía. Desta bula; porque 
es muy notable y provechoso que públicamente se sepa y 
y porque sobre este derecho han resultado. grandes 
eontrovertias á los reyes de España , pondrémos gqué 
uh traslado en lengua castellana , que dice así : aUrbano, 
sobispo , siervo de Jos siervos de Dios, el carísimo hi 
»jo Rogerio, conde de Calabria y de Sicilia, salud y 
apostólica bendicion. Porque la dignacion de la ma- 
»jestad soberañu te ha exaltado con mucbos triun- 
»fos y honras, y ta bondad en las tierras de los sar 
»racenos ha dilatado mucho la Iglesía de Dios, y á la 
ysanta Silla Apostólica se ha mostrado siempre en mu. 
» chas manorasdevote, te hemos recibido por especial y 
sw.carísimo hijo de la misma universal Iglesia. Por tanto, 
»couflades de la sinceridad de tu bondad, como do pro= 
» metimos de palabra , así bien Jo confirmamos con 4n- 
» toridad destastetras, quepor todo el tiempo de tu vida 
»ó deta hijo Simon ó de otro que fuere tu legítimo he 
»redero, ne pondrémos en la tierra de vuestro señorío 
asin vuestra voluntad y consejo legado de la Iglesiá ro- 
» mana; antes lo que hobiáremos de hacer por legado, 
» queremos que por vuestra industria, en lugar de lega 
» do, sebaga todas las veces que os enviáremos de nues- 
»tro lado para salod, esá saber, dé las iglesias que estu- 
»vieren debajo de vuestro señorío , á honra de san Pe- 
»dro y desu santa Sede Apostólica, á la cualdevotamente 
» hasta 'aguí has obedecido, y ála cualen sus necesida= 
»des has fuerte y fielmente acorrido. Si se celebrarse 
sotrosí concilio, y te mandare que envies los obispos y 
»abades de tu tierra, queremos envies cuantos y cuales 
»quisieres, losdemás retengas para servicio y defensa de 
slas iglesias. El ormmipotente Dios enderece tus obras en 
»su beneplácito, y perdonados tus pecados, telleve á la 
»vida eterna. Dado en Salerno por mano de Juan, diá- 
»eono de la santa Iglesia romana, á 3 de las nonas 
»de julio, indiecion siete , del pontificado del señor 
» Urbano Il, año onceno. » Gaufredo, monje que trae 
esta hula, escribió su historia á peticion del mismo ton= 
de Rogerio. La indiccion ha de ser seís para que con- 
cierte con el año que pone del pontificado y con el de 
Cristo que señalamos. Esto en Italia. En España por 
concesion del mismo Pontífice la silla y nombre epis- 
oopel de Iria , que es el Padron, se mudó en el nombre 
y cátedra compostellana ú de Santiago , y en particular 
la eximió de la juridicion del arzobispo de Braga. Lo 
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unó y lo otro seirhpelró por diligencia de Dahmaquio, 
obispo de aquella ciudad, que por esta causa es corita- 
do por primero en el número de los obispos de Compos= 
tella. El rey don Alonso, aunque agravado coh la edad; 
de tal manera se ecupaba en el gobierno, qúe nunca se 
olvidaba del cuidadodela guerra; antes porestos tiempos 
algunas veces hizo entradas en tierras de moros y corre-'. 
rías porloscamposde Andalucía, mayormenteque Juzef, 
dado que hobo órden en las cosas del nuevo imperio de 
España, se volvió 4 Africa, y con su ausencia pareció que 
loscristíanos por algun espacio cobraron aliento. Deste 
sosiego se aprovechó el Rey para hermosear y ensanchar 
el culto de la religibn en diversos lugares y de muclras 
rneras. En Toledo edificó á los monjes de San Benito 
an monasterio "¿o título de los santos Servando y 
Germano en un montecillo'ó ribazo de piedra que está 
én frente de la ciudad, no léjos de do al presente se ve 
el edificio de un castillo viejo del mismo nómbre.:Otros 
dicen que le reparó, y que en tiempo de los godos fué 
primero edificado. La verdad es que le sujetó al mo- 
vasterio de Sen Victor de Marsella, de do vino para 
moralle entonces aquella nueva colonía y poblacion de 
ixonjes. Dentro de ll ciadad, ú costa del Rey, se edjfi- 
cáron dos monasterios de monias, uno con nombre de 
San Pedro'; en el sitio en que al presente está el hospi- 
tal del cardenal don Pero Gorzalez de Mendoza ; el otra 
eon advocacion de Santo Dómingo de Silos, que en este 
tiempo se Hama Santo Domingo el Antiguo. En la cla- 
ded de Búrgosedificó fuera delos muros otro nuevo mo- 
nasterio con nombre de San Juan; hoy se lláma San Juan 
de Bárgos. Dió asimismo licencia á Fortun, abad de otrd- 
monasterio, que por aquel tiempo sellamaba deSan Se= 
bhastian, y era muy principal en Castilla la Vieja; despues 
se llamó de Santo Domingo de Silos, por haber este 
Santo en él vivido y muerto suntisimamente, de edificar 
un pueblo cerca del dicho monasterio , que en nuestro 
tiempo es de ciento y setenta vecinos , aunque los ma- 
ros tienen anchura y capacidad para mas, y es del du- 
que de Frias, hoy condestable de Castilla. El año si- 
guiente de 4099 fué señalado por la muerte del pontt- 
fice Urbano y por la toma de la ciudad de Jerusalem, que 
Il ganaron los soldados cristianos. Sucedió porla muer- 
te de Urbano el cardenal Rainerio, persona de grande 
Bondad y experiencia , que por sa predecesor fué envia- 
do por legado en España. Tomó nombre de Pascual IT. 
Este er el tiempo de su pontificado concedió á la iglo- 
sia de Santiago que, ú imitacion de la majestad roma- 
na, tuviese siete canónigos cardenales, y los obisposde 
aquella iglesia wsasen del palio, insignia de mayor au- 
toridad que la ordinaria de los otros obispos. El añoque 


. luego siguió , es á saber, el de 1100, fué no menos ale- 


gre para los cristianos por la muerte de Juzef, que por 
espacio de doca años tuvo el imperio de los moros en 
España, y el de Africa como treinta y dos, que aciago 
y desgraciado por la muerte que en 6l sucedió del in- 
fante don Sancho. Era su ayo, por mandado del rey 
don Alonso, sa padre, don García, conde de Cabra ; 
criábale como á sucesor que habia de ser de reino tan 
principal. La desgracia sucedió desta manera. Alí, 
sucesor de Juzef, deseando comenzar el nuevo imperio 


, y ganar autoridad con alguna excelente hazaña y em- 


presa, pasado el mar con un grueso ejército de moros 


| quejuntó en Africa, de mas de otros que en España se 
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le allegaron, entró por el reino de Toledo y llegó ha- 
ciendo ma! y daño hasta la misma ciudad; metió á fuen 
go y á suagré sembrados, úrboles, lugares, cautivó. 
honthres y ganados. El rey don Alonso, por su gran va 
jez y por estar indispuesto, demás desto cansado de 
tantas cosas como habia hecho, no pudo salir al en- 
cuentro ul enemigo bravo y feroz, Envió en su lugar sus 
gentes, y por general al conde don García; y para que 
tuviese mas autoridad, quiso fuese en su compañía el 
, infante don Sancho, su hija , dado que éra de pequeña 
edad. El se quedó en Toledo , donde en lo postrero de 
su edad residia muy de ordinarjo. Cerca-de Uclés se 
dieron vista y juntaron los dos campos ; ordenaron sin 
dilacion las haces; dióse la batalla de, peder á poder, 
gue fué grandemente desgraciada. ibaron los mo- 
ros al Infante. Amparábale el conde dun García con su 
escudo, y con la espada arredraba y aun detuvo por 
buen espacio los moros que los rodeaban y acometian 
por todas.partes, Su esfuerzo era tal, que los contrarios 
desde léjos le combatian , mas ninguno se atrevia á 
llegórsele. El amor singular que tenía al Infante y el 
despecho, grande arma en la necesidad , le animaban, 
Finalmente, enflaquecido con las muchas heridas que 
le dieron los enemigos por ser tantos, cayó muerto so- 
bre el que defendja. Este miserable desastre y muerte 
desgraciada dió luego á los, bárbaros la victoria. Cuán 
to haya sido el dolor del Rey por tan gran pórdida no 
hay para qué relatarlo; no le afligia mas la desgracia y 
pérdida del hijo que el daño de la república cristiana 
por ¿altar el heredero de imperio tan grande, que era 
un retrato de las virtudes de su padre , y parecia haber 
nacido para hacer cosas honradas. Preguntó el Rey 
cuál fuese la causa de tantos daños como'de los moros 
tenian recebidos; fuéle respondido per cierta persona 
. sabía que el esfuerzo de Jos corazones estaba en los 
soldados apagado con la abundancia de los regalos, 
holguras y ociosidad, los cuerpos enflaquecidos con el 
ocio, ylos ánimos con la desbonestidad , fruto ordina= 
rio de la prosperidad. Mandó'pues quitarlos instrumen- 
tos de los deleites, en particular derribar los baños, 
que eran muy usados á la sazon en España, á imitacion 
y conforme á la costumbre de los moros. Alguna espe- 
yanza quedaba en don Alonso, nieto del Rey, que en 
doña Urraca, hija del mismo Rey , dejó don Ramon, su 
marido; mas era pequeño alivio del dolor por la flaque- 
za de la madre y la edad deleznable del niño, en ningu- 
na manera bastantes para acudir á cosas tan grandes. 
Con estos cuidados se hallaba suspenso el ánimo del 
Rey; de día y de noche le aquejaba el dolor y el deseo 
de poner remedio en tentos daños. 


CAPITULO WI. 
De'don Diego Gelmirez , obispo de Santiago. 


. La iglesía de Santiago anduvo trabajada por este 
tiempo; grandes tempestades la combatian, no de otra 
manera que la nave sin piloto, ni gobernalle; llegó úl- 
timamento al puerto y á salvamento con la eleccion que 
se hizo de un nuevo prelado, por nombre don Diego 
Gelmirez , hombre en aquella era prudente en gran ma- 
nera, de grande ánimo y de singular destreza. Don: 
Diego Pelayo;:en tiempo del rey don Sancho de Casti- 
lla, fué elegido por prelado de laiglesia de Compostela, 
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como queda dicho en otro lagar; era persona Muy no- 


' ble, mas bulliciosa, inquieto y amigo de parcialidades. 


Riízole prender el rey. don Alonso, que fué graude re- 
solucion y notable poner las mimos en hombre consh-. 


' grado. Deseaba demás desto privarle del obispado ; era 


menester quien para esto tuviese autoridad; el carde- 
nal Ricardo, que dijimos haberle el Pontífice enviado 
á España por su legado, Jlamó los obispos para tener 
concilio en Santiage, con intento que en presencia de 
todos se determinase aquel negocio. Presentado que 
íué Pelayo en el Concilio, por miedo ú de grado renun— 
ció aquella dignidad; y para muestra que aquella era 
su determinada voluuted, hizo evtrega en presencia 
del Cardenal! del anillo y bécule pontifical. Con esto fué 
puesto en su Jugar Pedro, abad cartlinense. El pontífice 


Urbano, avisado de loque pasaba, tuvo á mal la demasia- 


da'temeridad y priesa com que en aquel hecho proee- 
dieron. Al legado Cardenal escribió y reprebendió con 
gravísimas palabras. Para el Rey despachó un breve y 
carta deste tenor : «Urbano, obispo, siervo de Jos sien- 
» vos de Dibs, al rey Alonso de Galicia. Dos cosas hay, 


' yrey don Alonso ,.con que principalmente este mundo 


»se gobierna: la dignidad sacerdotal y la potestad real. 
» Pero la dignidad sacerdotal, hijo carisma, en tanto 
» grado precede á la potestad reel, que de los mistmos 
»reyes hemos dedar razonal Rey de todos. Por ende ej 
»o0uidado pastoral nos compele, no solo á tener cuenta 
»eon la salud de los menores , sino tambien de los ma- 
»yores encuanto pudiéremos, para que podamos res- 
»tituir al Señor sin daño, cusnto en nosotros fuere, 
»su rebaño, que él mismo nos ha encomendada. Prin-= 
y» cipalmente debemos mirar por tu bien, pues Cristo te 
» ba hecho defensor de la fe cristiana y propagador de 
»su Iglesia. Acuérdate pues, acuérdate, hijo mio muy 
»amado, cuánta gloria te ha dado la gracia de la divi 
» ma Majestad ; y tomo Dios ha ennoblecido tu reino so- 
»bre los otros, asi tá bas de procurar servirle entre 
» tedos masdevota y familiarmente, pues.el mismo Se- 
»ñior dice por el Profeta: A los que me honran hoa- 
»raré, los que me desprecian serán abatidos. Gracias 
» pues damos á Dios, que por tus. trabajos la iglesia 
» toledana ha sido librada del poder.de los sarracenos; y 
»á nuestro hermano el venerable Bernardo, prelado de 
v la misma ciudad, convidado por tus amonestaciones 
»recebimos digna y honradamente, y dándole el palio, 
»le concedimos tambien el privilegio de la antigua ma- 
»jestad de la iglesia toledana , porque ordenamos que 
» fuese primado en todos los reinos de Jas Españas; y 
» todo lo que la iglesia de Toledo se sabe haber tenido 
»antiguamente, ahora tambien por liberalidad de la 
» Sede Apostólica hemos determinado que para adelante 
»lo tenga. Tú le oirás como á padre carísimo, y pro- 
»cura obedecer á todo lo que te dijere de parte de 
»Dios, y no dejarás de exaltar su Iglesia con ayuda y 
» beneficios temporales. Pero entre los demás pregones 
»de tus alabanzas ha venido á nuestras orejas lo que 
» sin grave delor no hemos podido oir, esto es, que el 
» obispo de Santiago ha sido por tí preso, y en la pri- 
»sion depuesto dela dignidad episcopal; desórden que, 
» por ser de todo puuto contrario á los cánones, y que 
»las orejas católicas no lo sufren, tanto mes nos ha 
» contristado cuanto es mayor la aficion que te tenemos. 
» Pues, rey gloriosísimo don Alonso , en lugar de Dios y 
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» de los apóstoles, rogándotelo mandamos que restitu- 
» yas enteramente por el arzobispo de Toledo al inismo 
» obispo en su dignidad, y no te excuses con que por 
» Ricardo , cardenal de la Sede Apostólica, se hizo la 
vdeposicion, porque es contrario de todo punto á los 
»cánones, y Ricardo por entonces no tenia autoridad 
» de legado de la Sede Apostólica ; lo que él pues hizo 
ventonces que Victor, pupa de santa memoria, tercero, 
»le tenia privado dela legacía, noslo damos or de nín- 
» gun valor. En remision pues delos pecados y obedien- 
» cia de la Sede Apostólica restituye el obispo á su dig- 
»nidad, venga él con tus embajadores á nuestra pre- 
»sencia para ser juzgado eonónicamente , que de otra 
» manera nos forzarás á hacer con tu caridad lo que no 
»querriamos. Acuérdate del religioso príncipe Cons- 
» tantino, que ni aun oir quiso el juicio de los sacerdo- 
ntes, teniendo por cosa indigna que los dioses fuesen 
»juzgados de los hombres. Oye pues en nosotros á 
- » Dios y á sus apóstoles, si quieres ser oido dellos y de 
* nos en lo que pidieres. El Rey de los reyes, Señor, 
» alumbre tu corazon con el resplandor de su gracia, te 
v dé victorias, ensalce tu reino, y de tal manera con- 
» ceda quesiempre vivas, y de tal suerte del reino tem- 


» poral goces felizmente, que en el eterno para siem-' 


y pre te alegres , amen. » Sucedió todo esto el año pri- 
mero del pontificado de Urbann II, que cayó en el año 
del Señor de 1088. En lugar de Ricardo vino el cardenal 
Rainerio por legado en España; este juntó un concilio 
en Leon, en que depuso á Pedro de la dignidad en que 
fué puesto contra las leyes y por mal órden , pero no se 
pudo alcanzar que Pelayo fuese restituido en su liber= 
ted y en su iglesia; solamente por medio de don Ra- 
mon, yerno del Rey, que á la sazon vivía, se dió traza 
queá Dalmaquio, monje de Cluñi, y por el mismo caso 
grato al Pontífice, que era de la misma órden, se die- 
se el obispado de la iglesia de Compostella. Este prelá- 
do fué al concilio genera! que se eelebró en Claramon- 
te enrazon de emprender la guerra de la Tierra-Santa. 
Allí alcanzó que la iglesia de Compostella fuese exemp- 
ta de ln'de Braga y quedase sujeta solamente á la ro- 
mana ; en señal del privilegio se ordenó que los obispos 
'de Santiago no por otro que por el romano pontífice 
"fuesen consagrados. No se pudo alcanzar por entonces 
“del Papa que le diese el palio, aunque para salir con 
esto el mismo Dalmaquio usó de todas las diligencias 
posibles. La luz y alegría que con esto comenzó á res- 
plandecer en uquella iglesia en breve se escureció, 


porque con la muerte de Dalmaquio hobo nuevos de- 


bates. Pelayo, suelto de la prision , se fué 4 Roma para 
pedir en juicio la dignidad de que injustamente , como 
él decia , fuera despojado. Duró este pleito cuatro años 
hasta tanto que Pascual, romano pontífice , pronunció 
sentencia contra Pelayo. Con esto los canónigos de 


Santiago trataron de hacer nueva eleccion. Vínose 4' 


votos. Diego Gelmirez, en sede vacante, hizo el ofició 


de vicario ; en él dió tal muestra de sus virtudes, que . 


ninguno dudaba sino que si vivia era á propósito para 
hacelle obispo. Fué así, que sin tener cuenta con'los 
demás canónigos , por voluntad de todos salió electo el 
primer dia de julio. Alcanzó otrosí del Papa que á cau- 


sa de las alteraciones de la guerra y de los trabajos pa= 


sados y que amenazaban por causa de los moros se 
consagrase en España. Demás desto , con nuéva bula 





concedió que en Santiago hobíese , como arriha se diz 
jo, siete canónigos curdenales á imitacion de lá Iglesia 
romana, estos solos pudiesen decir misa en el altar ma- 
yor yacompañar al prelado en lasprocesiones y misa con 
milras. Don Diego Gehmirez, animado con este princi- 
pio, con deseo de acrecentar con nuevas honras la iglesia 
que le habian encargudo, fué á Roma, y aunque mu- 
choslo contradijeron, últimamente alcanzó del Pontífico 
el uso del palio; escalon para impetrar la dignidad, 
nombre y honra de arzobispado que le concedió 4 6l y á 
su iglesia Calixto, pontífice romano, algunos años ade- 
lante, como se verá en otro lugar, Estas cosas, dudo que 
sucedieron en muchos años, me pareció juntallas en 
uno, tomadas todas'de la Historia compostellana. 


CAPITULO VII. 


- Dela muerte de los reyes don Pedro el Primero de Aragon, 


y don Alonso el Sexto de Castilla. 


La perpetua felicidad del rey de Aragon y su valor hizo 
que los moros no se pudiesen mucho por aquellas par- 
tes alegrar con la fama del estrago que se hizo de cris- 
tianos en Castilla. A la verdad , las armas de los arggo- 

-neses en aquella parte de España prevalecian, y los mo- 
ros no les eran iguales. Habfanles quitado un castillo 
cerca de Bolea, Mumado Calasanz, y á Pertusa, muy 
antiguo pueblo en los ilegertes, á la ribera del rio Ca- 
nadre. Demás desto , recobraron la ciudad de Barbas- 
tro, que era vuelta á poder de moros. Poncio, obispo de 
Roda, enviado por el Rey á Roma, alcanzó del Pontf- 
“fice que él y sus sucesores, mudado el apellido y la silla 
obispal, con retencion de lo que antes tenia, se intitu- 


“lasen obispos de Barbástro. La principal fuerza de los . 


cristianos y de la guerra se enderezaba contra los de 
Zaragoza, la cual ciudad, quitada á los decendientes 
“de los reyes antiguos, era venida á poder de los almo- 
ravides, Los reyes que en aquella ciudad antes desto 
“rejoaron, eran estos : El primero Mudir, despues Hia- 
"ya, el tercero Almudafar; y de otro linaje, Zulema, 
Hamas, Juzef, Almazacin, Abdelmelich y su hijo Ha- 
mas, por sobrenombre Almuzacaito, 4 quien los almo-» 
ravides quitaron el reino. Esto en España. En la Fran- 
cia Ato, que despues de h muerte de do. Ramon, 
conde de Barcelona, padre de Arnaldo, se habia apa- 
"derado como desleal de la ciudad de Carcasona, cuyo 
gobierno tenia, sin reconocer al verdadero señor, fué 
por conjuracion de los ciudadanos lanzado de la ciudad, 
y ella reducida á la obediencia de sus señores antiguos 
el año de 4102, En el mismo año Armengo!, conde de 
Urgel, fué por los moros muerto en Mallorca , do pasó 
con deseo de mostrar su vator, por donde le dieron te-= 
nombre de Balearico, que es en castellano mallorquio. 
Era señor en Castilla la Vieja de Valladolid, pueblo 
que se cree los antiguos romanos llamaron Pincia , Pe- 
rabzules, persona en riquezas, aliados y linaje muy 
principal, aunque vasallo del rey don Alonso; su mujer 
se llamó Elo. Casó Armengol con doña María, hija do 
Peranzules; y della dejó un hijo, cuya tierna edad y su 
estado gobernó su abuelo Peranzules, y á su tiempo le 
casó con una señora priocipal, llamada Arsenda. E 
año cuarto deste siglo y eenturia, de Cristo 1104, fué 
desgraciado por la muerte de tres personajes muy gran- 
des. Don Pedro , hijo del rey de Aragon, y su hermana 
doña Isabel muricéon en un mismo dia, á 18 de agosto; 
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el mismo Rey, sea por la pena que recibió y dolor de la 
muerte de sus hijos, ó por otra enfermedad y acciden- 
te que Je sobrevino, falleció el mes siguiente á 28 de 
setiembre. Fué sepultado en San Juan de la Peña. El 
pontífice Urbano concedió á este rey don Pedro y á sus 
sucesores y grandes del reino, á principio de la guerra 
de la Tierra-Santa, que Hevasen los diezmos y rentas 
de las iglesias que de nuevo se ediíicasen ó quilasen á 
Jos moros , sacadas solamente aquellas iglesias en que 
estuviesen las sillas de los obispes; tan grande era el 
deseo de desarraigar aquella gente impía , que BO paro- 
ce consideraban bastantemente cuántos inconvenientes 
para adelante podria traer aquella liberalidad. La tris- 
teza que en Aragon por aquellas tres muertes toda la 
provincia recibió , muy grande y casi sia par, en gran 
parte la alivió la esperauza que de don Alonso , herma- 
no del Rey difunto, temian concebida en sus ánimos, 
que luego le sucedió en el reino y en la corona. Sa reí- 
nado foé largo, la fama de las cosas que hizo grande, 


lonoo de Castiña. Hizo el Rey esta cxumiento en des 
gracia de los grandes del rejne que lo Beraban mal, y 
desbaratarie y persuadir al Rey, que se 


elgua priacipe extranjero. Esto deseaban y trataban en- 
tre sí, mas cada uno temia de decirlo al Rey y levalle 
este mensaje por ns Carr en sua Encomendí- 
ronse á sa cierto médico judio, de quisn el Rey se ser- 
via mucho y fomibarmente con ecasion que de curaba 
ses cafermolades. Mendírenle que esperase buena co- 
yuatara y que prepusiese esta demanda con las mejo- 


aldea cerca de aquella ciudad ; etres dicen que en Mas- 
caraque. El judío, hallada buena ocasion, hizo lo que 
le era mendado. Alteráse el Rey ea gran manera que 
Jos grandes temasen tanta autoridad y meno, que pre- 
tendieses casar á sa hija 4 sa albedrio. Fué ea tanto 
grado este disgusto, que mandó al módico que para 
siempre no entrase en su casa mi le viese mas; y luego 
por amonestacian del den Berzardo, que vo 
es apartaba de su lado, dié priesa á las bodos de sa hija 
y de den Alen», rey de Aragon, que se hicieron en 
Telado osa aparato reel y maravillosa pepa el año 
de 1108. El Rey, un poco recrenlo cen esta alegría y con 


E estuvo SA repasa, Sia tratar 


pai pd que k ommuaidada sa larga edad, 
relao y hh gdoria de sus lus. Reu- 


Le 
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róse , no solo de las cesas de la guerra, sino asimismo 
del gobierao, por cuanto le era lícito en tan gran peso 
de cuidados. Procuraba empero que la ciudad de Sala- 
mabca y de Segovia, como lo dice don Lúcas de Tuy, 
maktratedas per las guerras pasadas y yermas de more- 
dores, fuesen reparadas , fortifcadas y adornadas. Pe- 
renzules, que en aquella edad fué persona wuy grave y 
muy sabia, foé ayo de doña Urraca en su menor edad, 
y al presente tenia el primer lugar en autoridad y pri- 
vanza con el Rey. Era el que gobermba los consejos de 
la paz y de la guerra; y sole entre todos parecia que 
con virtod y prudencia susientaba el peso de todo el 
gobierno en el mismo tiempo que al Rey cargado de 
años, ca vivió setenta y nueve, le apretó una enferme- 
ded, que le duró un año y siete meses; puesto que para 
mejorar cada día por órdem de los médicos salia á ca- 
ballo á ejercitar el cuerpo y avivar el calor que faltaba. 
No prestó algun remedio por estar la virtnd tan caida 
y la dolencia tan arraigada, que vencia todo lo al, Sn 
bastar medicinas algunas para darle salad. 

le Saalmecte de suerte, que Aallecsó en Tolede, juéves 
1.* de julio del año de nuestra salvacion de 1109, Como 
lo testifica Pelagio, ovetense, que podo deponer de vis- 
ta conforme al tiempo ea que él vivió. Reimó despues 
de la muerte de su padre por espacio de cuarenta y tres 
años; fuá modesto en las cosas prósperas, en las ad- 
versidades constante. Sufrió fuerte y pacientemente 
les immpotos de la fortuna ; grande loa y la mayor de lo- 
das levar lo que no se puede excusar, y estar apercibi- 
do para todo je que á ua hambre puede acontecer. Pre- 
dencia es preveer que ne seceda; de ánimo canstante 
sufrie fuertemente las madazzas de las cosas hurmnanas. 
La muchedambre, en especial popular, se sosle amo 
drentar fácilmente, y no sen mayores los principios del 
temer que los remedios. Muerte pues el rey den Aloa- 
so, cea cuva vida parece se conservaba todo, les cumda- 
demos de Toledo , que por la smayer parte constaban de 
avenida de muchas gentes, trataren de desamperar la 
cindad. Entre tante que esie miedo se pesaba y pera 
asegurar los ánimos, entretavisren el cuerpo del Rey 
veinte días en la cindad. Semmgado el alberoto y pardi- 
de el miedo en parte, le levaron á sepaltar al menesta- 
de arnet Telodo y tres sezares principa 

o, arzobispo 


el sacerdote sale pener dos piés cuando dice misa, las 
prodras, po per das ¡untaras, sumo par el media, mana- 
ren de sayo agua en espacio de echo dias antes de h 
muaerte del Res, dos tres daños, es a saber, interpolada> 
mente, coa grande aaravilla de todos los que presentes 
estaban. Pehgi: Sor acsaleció en tres dizs continues, 


wi ea Bigas osa ¿aa cródilo de semiidad Leunes, 
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de nacion francés , hermbre de grands caridad ; en par- 
tícular se ejercitaba en hospedar los peregrinos ; sa 
memoria se celebra en aquella ciudad con fiesta que se 
le hace cada un año y templo que hay en su nombce, 
A cuatro leguas de Najara hacia vida muy santa un 
cierto hombre, llamado Domingo, español de nacion, ó 
como otros quieren italiano ; ocupábase en el mismo 
oficio de piedad , y mas especialmente en abrir caminos 
y hacer calzadas por las partes que los romeros iban 4 
Santiago; así vulgarmente le llaman santo Domingo de 
la Calzada. De la industria deste varon entiendo yo que 


seayudó el rey don Alonso para fabricar las puentesque, ; 


como arriba se dijo , procuró se levantasen desde Lo» 
groño hasta Santiago. Hay un templo edificadp.en nom- 
bre deste santo varoo , muy ancho, hermeso y magaf- 


fico, con una poblacion allí junto, que despues vino ú 


hacerse ciudad, que al principio fué de Jos obispos de 
Calahorra, despues de los reyes de España ; hay un 
privilegio en esta razon del rey don Fernaudo el Santo, 
Demás desto, cierto judío, lamado Moisés, de mucha 
erudicion y que sabia muchas lenguas , en lo postrero 
del reinado de don Alonso, abjurada la superstición de 
sus padres, se liizo cristiano. El Rey mismo fuá su pa» 


drino en el bautismo, que fué ocasion de lHaraelle Perp 


Alonso ; impugnó por escrito las sectas de los judíos y 
de los mores,. y muchos de la mna y de la otra nacion 
por su diligencia se redujeron á la verdad. Famosa de» 
bió de ser y notable la eouversion deste judío, pues do$ 


historiadores de Aregon la atribuyená don Alonso, réy ; 


de Aragon. Dicen que es Huesca, á 29 de. junio, sé 


bautizó, el año de 11406; que don Estéban, abispo de | 


aquelHa ciudad , liizo la ceremonia, y el padrino fué el 


rey mismo de Aregen. En esta debate no queremos, ni 


anna podriamos, dar sentencia por ninguna de las par» 
tes; cada cual por sí mismo siga lo que le pareciore 
mas probable. | 


CAPITULO VII. 
Del reinado de dofía Urraca. 


- Ala sazon.que falleció don Alonso, rey de Castilla, 
doña Urraca, su hija, 4 quien por derecio venia el reimo, 
estaba ausente en compañía de su marido, que no s6 
fiaba de todo punto de las roluntades de los grandes de 
Castilla. Sabla bien le fueron contrarios y procuraron 
desbaratar aquel casamiento. No queria meterse entre 
ellos, sino sra acemspañado de un buen número de dos 
Suyos para todo lo:que pudiese suceder; además que 
diversos negocios de su reino le entretenian para que 
no tomase posesion del nueve y muy ancho reino qué 
heredaba. Todas las cosas-empero se enderezaban á la 
majestad del nuevo señorie ; templábanse en los de- 
bites; las deshonestidades de la Reina can disimula 
cion se tapaban ycubrian,-en que no sin grave mengua 
suya y de su marido andaba mas suelta de Jo que su» 
fria el estado de su persona. Pusiéronse en las ciuda- 
des y castillos guarniciones de aragoneses, todo con 
intento que los castellanos no se pudiesen mover mi 
intentar cosas nuevas. Verdad es queá Peranzules, por 
tener grandes alianzas con entramibas naciones , en el 
entre tanto ge le encomendó el gobierno de Castilla. El 
tenia todo el cuidado universal, y gobernaba todas las 
cosas, así las de la. guerra como das. de la paz; por sus 





consejos y prudencta parecía que toda se encaminaba 


bien, El poder no le duró mucho; la Reina, mujer recia 
de condicion y brava, luego que llegó á Castilla, que sn 
marido la envió delante, al que fuera razon tener en da- 
gar de padre, le maltratóá sinrazon, quitóle el gebierno 
y juntamente le despojó de su estado propio. No hay 
losa mas deleznable que la gracia de los príncipes; 
mas presto acuden á satisfacerse de sus ¡desgustos 
que é pagar los servicios que les han hecho. La 0ca- 
sion que tomó para hacer este desaguisado vo fué mas 
de que en sus letras daba 4 don Alonso, su marido, tí- 
tulo de rey de Castilla. Esto se decia en público ; da 
verdad era que á la Reina pesaba de haberse casado, 
porque el casamiento enfrenaba sus apetitos desapode- 
vados y sin término, y como yo sospecho, no podia su” 
írir las reprehensiones que aquel varon gravísiore le 
daba por sus mal encubigrtas deshonestidades. Esto 
dolia, aunque se tomó otra capa. Pesóle al Rey::que 
varon Lan señalado fuese maltratado; que su inocen» 
cát y servicios y virtudes, porque se de debia antes ga- 
Jardon, fuesen tan mal recormpensadas; restituyóle el 
estado que le habia sido quitado y sus pueblos y ha- 
cieuda. El, por temer la ira de la Reina, se retiró él 
condado de Urgel, cuyo gobierne, como queda dicho, 
tenia á su cargo. Estos fueren principios. de graodes 
alteraciones, y no podian las cosas estar sosegadas on 
banta diversidad de volantados y deseos, en especiál 
estando la Reina tan desabrida y viviendo coa tanta 
hbertad. Del Andalucía se movió nueva guerra, y nue- 
vo peligeo súbrevino. Fué así, que Alí, rey moro, avi 
eaio.de la muerto del rey don Alonso, como quitado 
el frene, entrá por tierras de cristianos faroz y espans 
toso; llegó Hasta Toledo , y cerca dél..en los ojos y: 4 
vista de los ciedadanós abatió el castillo de Azoca y el 
monasterio de San Servando, Los campos y alquerías 
humedban con. el fuégo que todo lo abrasaba. Pasó 
tan adelante, que puso sitio sobre la misma ciudad, y 
por espacio de ocho «dias la combatió con toda suerte 
de ingeuios. Libróla de aquel peligro su sitio fuerte y 
una nueva muralla que el rey don Alonso á lo mas 
bajo de da ciudad dejó levantada ; demás desto; el es. 


fuerzo de Alvar Fañez , varon en aquel tiempo muy pot | 


deroso y spyrdiestro en les armas, cuyo sepulero se 
ve hoy dia en el campo sicuendenss, que es parte de 
la Celtíberia, en que tenia el señorío de muchos pue» 
blos. Los móres , perdida la esperanza de apoderarse 
de aquella ciudad , á la vuelta .que dieron ú sas tian-= 
ras, saquearoú á Madrid y á Talavera, y láús abatieron 
los muros; de todas partes lleraron grande preka y 
despojos. El rey de Aragon hacia prósperamente:en 
sus tierras la guerra ú los moros; ganó á Ejea, pue- 
blo principal de Navarra, el año 1410. Demás desto, 
eerca de Valterra venció en batalla á Atabesalom, que 
se llamaba rey de Zaragora. Hechas estas cosas , don 
Alonso , á ejemplo de su suegro, se llamó emperador 
de Españe; título que, si $e mirá la anchura del seño- 
río que tenia, no parece fuera de propósito, pes ser 4 
la sazon el mas poderoso de los reyes que España, des- 
pues de sa destruicion, habia tenido; pero impruden-. 
temente, por tómar ocasion para aquel ditade del se- 
ñorío ajeno y poco durable. En fin, ordenadas las co- 
sas de Aragon, vino ú Castilla el añó siguiente, en 
que con afabilidad y clemencia procuraba oomquistar 
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el mismo Rey, sea por la pena que recibió y dolor de la 
muerte de sus hijos, ó por otra enfermedad y acciden- 
te que le sobrevino, falleció el mes siguiente á 28 de 
setiembre. Fué sepultado en San Juan de la Peña. El 
pontífice Urbano concedió á este rey don Pedro y á sus 
sucesores y grandes del reino, á principio de la guerra 
de la Tierra-Santa, que llevasen los diezmos y rentas 
de las iglesias que de nuevo se edilicasen ó quitasen á 
los moros , sacadas solamente aquellas iglesias en que 
estuviesen las sillas de los obispos; tan grande era el 
deseo de desarraigar aquella gente impía , que no pare- 
ce consideraban bastantemente cuántos inconvenientes 
para adelante podria traer aquella liberalidad. La tris- 
teza que en Aragon por aquellas tres muertes toda la 
provincia recibió, muy grande y casi sin par, en gran 
parte la alivió la esperanza que de don Alonso , herma- 
no del Rey difunto, tenian concebida en sus ánimos, 
que luego le sucedió en el reino y en la corona. Su rei- 
nado fué largo, la fama de las cosas que bizo grande, 
su buenandanza, gravedad, constancia, fe, destreza 
en la guerra, y el señorío que alcanzó muy mas ancho 
que el de sus pasados. En particular el segundo año de 
su reinado casó con doña Urraca, hija del rey don 
.Alonso de Castilla. Hizo el Rey este casamiento en des- 
gracia de los grandes del reíno que lo llevaban mal, y 
pretendieron desbaratarle y persuadir al Rey, que se 
hallaba flaco por la vejez y enfermedades , y que ape- 
mas podia vivir, que seria mas acertado la diese por mu- 
jer á don Gomez, conde de Candespina , que en rique- 
zas y poder se aventajaba á los demás señores de Castá- 
Va. Todos extrañaban mucho, como es ordinario, llamar 
algun príncipe extranjero. Esto deseaban y trataban en- 
tre sí; mas cada uno temia de decirlo al Rey y Nevalle 
este mensaje por no caer en su desgracia. Encomendá- 
rouse á un cierto médico judlo , de quien el Rey se ser- 
via mucho y familiarmente con ocasion que le curaba 
sus enfermedades. Mandáronle que esperase buena co- 
yubtura y que propusiese esta demanda con las mejo- 
res palabras que supiese. El Rey para desenfadarse se 
salió á la sazon de Toledo, y se entretenia en Magan, 
aldea cerca de aquella ciudad ; otros dicen que en Mas- 
caraque. El judío, hallada buena ocasion, hizo lo que 
“le era mandado. Alteróse el Rey en gran manera que 
Jos grandes tomasen tanta autoridad y mano, que pre. 
tendiesen casar á su hija á su albedrío. Fué en tanto 
grado este disgusto, que mandó al médico que para 
siempre no entrase en su casa ni le viese mas; y luego 
por amonestacion del arzobispo don Bernardo , que no 
se apartaba de su lado, dió priesa á las bodas de su hija 
y de don Alonso, rey de Aragon, que se hicieron en 


Toledo con aparato real y maravillosa pompa el año - 


de 1106. El Rey, un poco recreado con esta alegría y con 
deseo de vengar el dolor que recibió por la muerte de 
su liijo; demás desto, porque no quedase aquella afren- 
ta y mengua del ejército cristiano sin emienda, magúer 
que era de aquella edad, tomó de nuevo Jas armas. En- 
tró por las tierras de Andalucía matando hombres y 
animales, sin perdonar á las casas, sembrados y arbo- 
Jedas. Toda la provincia fué trabajada , y padeció todos 
Jos daños que la guerra suele causar, Hecho esto , lo 

ue le quedó de la vida se estuvo en reposo, sin tratar 

e otras empresas, á que le convidaba su larga edad, 
la grandeza del reino y la gloria de sus hazañas. Reti- 


róse , no solo de las cosas de la guerra, sino asimismo 
del gobierno, por cuanto le era lícito en tan gran peso 
de cuidados. Procuraba empero que la ciudad de Sala- 
manca y de Segovia , como lo dice don Lúcas de Tuy, 
maltratadas por las guerras pasadas y yermas de mora- 
dores, fuesen reparadas , fortificadas y adornadas. Pe- 
renzules, que en aquella edad fué persona muy grava y 
muy sabía, fué ayo de doña Urraca en su menor edad, 
y al presente tenia el primer lugar en autoridad y pri- 
vanza con el Rey. Era el que gobernaba los consejos de 
la paz y de la guerra; y solo entre todos parecia que 
con virtud y prudencia sustentaba el peso de todo el 
gobierno en el mismo tiempo que al Rey cargado de 
años, ca vivió setenta y nueve, le apretó una enferme- 
dad, que le duró un año y siete meses; puesto que para 
mejorar cada dia por órden de los médicos salia á ca- 
ballo á ejercitar el cuerpo y avivar el calor que faltaba. 
No prestó algun remedio por estar la virtud tan caida 
y la dolencia tan arraigada, que vencia todo Jo al, sia 
hastar medicinas algunas para darle salud. Agravóse- 
le finalmente de suerte, que falleció en Toledo, juéves 
4.* de julio del año de nuestra salvacion de 1109, como 
lo testifica Pelagio, ovetense, que pudo deponer de vis- 
ta conforme al tiempo en que él vivió. Reinó despues 
de la muerte de su padre por espacio de cuarenta y tres 
años; fué modesto en las cosas prósperas, en las Ad- 
versidades constante. Sufrió fuerte y pacientemente 
los ímpetus de la fortuna; grande loa y la mayor de le- 
das llevar lo que no se puede excusar, y estar apercibi- 
do para todo lo que á un hombre puede acontecer. Pru- 
dencia es proveer que no suceda; de ánimo constante 
sufrir fuertemente las mudanzas de las cosas humanas. 
La muchedumbre, en especial popular, se suele ame- 
drentar fácilmente, y no $on mayores los principios del 
temor que los remedios. Muerto pues el rey don Alon- 
so, con cuya vida parece se conservaba todo, los ciuda- 
danos de Toledo , que por la mayor parte constaban de 
avenida de muchas gentes, trataron de desamparar la 
ciudad. Entre tanto que este miedo se pasaba y para 
asegurar los ánimos, entretuvieron el cuerpo del Rey 
veinte dias en la ciudad. Sosegado el alboroto y perdi- 
do el miedo en parte, le llevaron á sepultar al monaste- 
rio de Sabagun, junto al rio Cea. Acompañáronle Ber- 
nardo , arzobispo de Toledo, y otros señores principa- 
les. El aparato del entierro fué magnífico por sí mismo, 
y mas por las muy verdaderas lágrimas de todo el rei- 
no, que lloraben, no mas la muerte del Rey que su pér- 
dida tan grande. Estas lágrimas y los desastres que se 
siguieron por la muerte de tan gran Rey las mismas 
piedras en Leon parece dieron á entender y las pronos- 
ticaron. Junto al altar de San Isidro , en la peana donde 
el sacerdote suele poner los piés cuando dice misa , las 
piedras, no por las junturas, sino por el medio, mana- 
ron de suyo agua en espacio de ocho dias antes de la 
muerte del Rey, los tres dellos, es a saber, interpolada- 
mente, con grande maravilla de todos los que presentes 
estaban. Pelagio dice aconteció en tres dias continuos, 
juéves, viérnes y sábado, y que los obispos y sacerdo- 
tes hicieron procesion para aplacar á Dios; y que se 
significó por aquel milagro el loro de toda España y 
Jas lágrimas que todos despedian en abundancia por la 
muerte de tan buen Príncipe. En tiempo deste Rey vi- 
vió en Búrgos con gran crédito de santidad Lesmes, 
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de nacion francés, hembre de grande caridad ; en par- 
ticular se ejercitaba en hospedar los peregrinos ; sx 
memoria se celebra en aquella ciudad con fiesta que se 
le hace cada un año y templo que hay en su nombxe, 
A cuatro leguas de Najara hacia vida muy santa un 
cierto hombre, llamado Domingo, español de nacion, ó 
como otros quieren italiano ; ocupúbase en el mismo 
aficio de piedad , y mas especialmente en abrir caminos 
y hacer calzadas por las partes que log romeros iban á 
Santiago ; así yulgarmente le llaman santo Domingo de 
la Calzada. De la industria deste varon entiendo yo qUe 


se ayudó el rey don Alonso para fabricar las puentes que, | 


como arriba se dijo , procuró se levantasen desde Lo» 


groño hasta Santiago. Hay un templo edificadpen nom» | 
bre deste santo varon , muy aucho , hermoso y maga 


fico, con una poblacion allí junto, que despues vino K 


hacerse ciudad, que al principio fué de Jos obispos de * 
Calahorra, despues de los reyes de España ; hay un : 
privilegio en esta razon del rey don Fernando el Santo, ; 
Demás desto, cierto judío, lamado Moisés, de mucha , 
erudicion y que sabia muchas lenguas , en lo postrero 


del reinado de dou Alonso, abjurada la supersticion de 


sus padres, se liizo cristiano. El Rey mismo fuá su pa- 
drino en el bautismo , que:fué ocasion de Hamelle Perp 


Alonso ; impugnó por escrito las sectas de los judíos y 
de los moros, y muchos de la una y de la otra nacion 


por su diligencia se redujeron á la verdad. Famosa de- | 


bió de ser y notable la conversion deste judío, pues-Jo$ 


historindoresde Aragon la atribuyen á don Alonso, réy ; 


de Aragon. Dicen que en Huesca, Á 29 de junio, se 
bautizó , el año de 1106;+ue don Estéban, obispo de 
aquella ciudad , liizo la eenemonia, y el padrino fué el 
rey miamao de Aregen. En esta debate no queremos, ni 


amo podriamos, dar sentencia por ninguna de las par» | 


tes ; cada cual por sí mismo siga loque le pareciere 


CAPITULO Vit. 
Del reinado de doña Urraca, 


- Ala sazon.que falleció don Alonso, rey de Castilla, 
doña Urraca, su bija,á quien por derecho venia el reimo, 
estaba ausente en compañía de su marido, que Ro $4 
fiaba de todo punto de Jas roluntades de los grandes de 
Castilla. Sabia bien le fueron contrarios y procuraron 
desbarátar aquel casatniento. No queria meterse entre 
ellos, sino era acesspañado de un buen número de los 
suyos para todo loque pudiese suceder; además que 
diversos negocios de su reino le entretenian para que 
no tomate posesion del nueye y muy ancho reino qué 
heredaba. Todas las cosas-empero se enderezaban á la 
majestad del nuevo señoris; templábanse en los den 
lpites; les deshenestidades de la Reina con disimula 
cion se tapaban ycubrian,-en que no sin grave mengua 
suya y de su marido andaba mas suelta de Jo que sa- 
fria el estado de su persona. Pusiéronse en las ciuda- 
des y castillos guarniciones de aragoneses, todo con 
intento que los castellanos no se pudiesen mover mi 
intentar cosas nuevas. Verdad es queá Peranzules, por 
tener grandes alianzas con entranibas naciones , en el 
entre tanto ge le encomendó el gobierno de Castilla. 
tenia todo el cuidado universal, y gobernaba todas las 
cosas, así las de la.guerra como Jas de la paz; por sus 





consejos y prudencia parecia que toda se encaminaba * 
bien, El poder no le duró mucho; la Reina, mujer recia 
de condicion y brava, luego que llegó á Castilla, que su 
marido la envió delante, al que fuera razon teauer en la- 


Ear de padre, le maltrató 4 siorazon, quitóle el gobierno 


y juntamente le despojó de su estado propio. No hay 
osa mas deleznable que la gracia de los principes; 
mas presto acuden á satisíacerse de sus desgustos 
que á pagar los servicios que les han hecho. La oca- 
sion que tomó para hacer este desaguisado no fuó mas 
de que en sus letras daba á don Alonso, $u marido, tí- 
tulo de rey de Castilla. Esto se decia en público ; da 
verdad era que á la Reina pesaba de haberse casado, 
porque el casamiento enfrenaba $us apetitos desapode- 
vados y sin término, y come yo sospecho, no podia sit” 
frir las reprehensiones que aquel varon gruvisicao le 
daba por sus mal encubigrtas deshoqnestidades. Esto 
delia, aunque se tomó otra capa. Pesóle al Rey::que 
varon tan señalado fuese maltratado; qué su inocan» 
cie y servicios y virtudes, porque se Jo debia antes ga” 
lardon, fuesen tan mal recompensadas; restituyóle el 
estado que le habia sido quitado y sus pueblos y-ha- 
cienda. El, por temer la ira de la Reina., ee retiró él 
condado de Ungel, cuyo' gobierne, como queda dicho, 
tenía á su cargo. Estos fueron principios.de grandes 
alteraciones, y no podian las cosas estar sesegadas on 
banta diversidad de voluntades y deseos, en especial 
estando la Reina tan desabrida y viviendo con tanta 
hbertad. Del Andalucía se movió nueva guerra, y nue- 
zo peligro sobrevino. Fué así, que Alí, rey moro, avi- 
sado de la muerte del rey don Alonso, como quitado 
el frono., entrá por tierras de cristianos faroz y espane 
toso ; llegó hasta Toledo , y cerca dél en los ojos y:á 
vista de los ciodadanóos abatió el castillo de Azeca y.el 
inonasterio de:San Servando, Los campos y alquerías 
hwmeában con el fuégo que todo lo abrasaba. Pasó 
tán adelante, que púso sitio sobre la misma ciudad, y" 
por espacio de ocho dias la combatió con toda suerte 


' 4 de ingeuios. Libróla de aquel peligro su sitio fuerte y 


una nueva muralla que el rey don Alonse é lo mas 
bajo de da ciudad dejó levantada ; demás desto , el es. 
fuerzo de Alvar Fañez ; varon en tquel tiernpo muy po? 
deroso y asuydiestro en Jas armas, cuyo sepulero se 
ve hoy dia en el campo sicuendenss, que es parte de 
la Coltiberia, en que tenta el señorío de machos pue» 
blos. Los móros , perdida la esperanza de apoderarse 
de aquella ciudad, á la vuelta .que dieron á sos tier- 
ras , saquearon á Madrid y á Talavera, y lés abatieron 
los muros; de todas partes lleraroh grande preba y * 
despojos. El rey de Aragon hacia prósperamente ¡en 
$us tierras la guerra á los.moros; ganó á Ejea, pue- 
blo priucipal de Navarra, el año 4110. Demás desto, 
eerca de Valterra venció en batalla á Atabesalom, que 
se llamaba rey de Zaragora. Hechas estes cosas, don 
Alenso , á4ejemplo de su suegro, se llamó emperador 
de España; título que, si $e mirá la anchura del seño 
río que tenia, no parece fuera de propósito, per ser 4 
la sazon el mas poderoso de los reyes que España, des- 
pues de sa destruicion , habia tenido; pero impruden= 
temente, por temar ocasion para aquel ditado del se- 
ñorío ajeno y poco durable. En fin, ordemadas las co- 
sas de Aragen, vino á Castilla el año siguiente, en 
que con afabilidad y clemencia procuraba comuistar 
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las voluntades de los naturales. El por sí mismo oía 
Jos pleitos y hacia justicia, amparaba las viudas, luér- 
fanos y pobres para que los mas poderosos no les hi- 
ciesen agravio. Honraba á los señores y acrecentába- 
los conforme á los méritos de cada cual ; adornabea y. 
enriquecia el reino de todas las maneras que. él podia, 
Por este camino los vasallos se le aficionaban; solo el 
endurecido corazon de la Reina no se domeñaba. Dió 
órden como se poblasen Villorado, Berlanga , Soría, 
Almezan , pueblos yermos y abatidos por causa de las 
guerras. Dió la vuelta á Aragon con intento, pues todo 
le -sucedia prósperamente, de hacer la guerra de nuevo 
y con mayor atuendo á los moros. Sabia bien que de- 
bemos ayudarnos de la fama y de las ocasiones que se 
presentan, y que conforme á los principios sucede lo 
demás. Cuando las cosas en Castilla se alteraron en 


muy mala sazon; don Alonso era pariente de doña Ur- 


race, su mujer, en tercero grado de parte de padres, 
ca fué bisabuelo de ambos don Sancho el Mayor, rey 
de Navarra. No estaba aun por este tiempo introda- 
cida la costumbre que, por dispensacion de los papas, 
se pudiesen casar los deudos ; y así, consideramos que 
diversos casamientos de príncipes se apartaron mu- 
chas veces como ilegítimos y Hícitos por este solo res- 
peto. Esta causa pienso yo hizo queeste rey don Alon* 
so no se contase en el número de los reyes de Casti- 
Ja acerca los escritores antiguos ; que no esjusto con 
nuevas opiniones alterar lo que antiguamente tenian 
recebido y asentado, como lo hacen los que cuentan á 
este Rey por setemo deste nombre entre los de Casti- 


la , como quier que ningun derecho ai título pudo te- ' 


ner sobra aquel reino, por quedar legítimo heredero 
del primer matrimonio, y ser el segundo ninguno con 
tra las loyos eclesiásticas. Los desgustos pasaron tan 
adelante , que la Reina por su mala vida y torpe fué 
puesta en prision en el castillo llamado Castellar, de 
que cba ayuda de los suyos salió , y se volvió 4 Casti- 
lla. No halló la acogida que cuidaba, antes de nuevo 
los grandes la enviaron á su marido, y él la tornó á 
poner en la cárcel. En este medio los señores de Gali- 
cia, do se criaba don Alonso, hijo de doña Urraca, y 
por el testamento de su abuelo tenia el mando, hacian 
juntas y ligas entre sí para desbaratar lo.que los ara» 
'goneses pretendian. Holgaban en particular haber ha- 
Jlado ocasion de apartar y dirimir aquel casamiento 
desgraciado, que contra la voluntad de la nobleza y 
injustamente se hizo. Ponian por esta causa escrúpu- 
Jos al pueblo; decian no ser lícito obedecer al que no 
era Jegitimo rey. Enviaron una embajada á Pascual il, 
pontífice romano , en que le daban cuenta de todo Jo 
que pesaba. Ganaron dél un breve:, en que cometió el 
conocimiento de la causa á don Diego Gelmirez, obispo 
de Santiago; un pedazo del cual pareció se podia en- 
gorir en este lugar. a Pascual , siervo de los siervos de 
»Dios, al venerable hermano Diego, obispo compos- 
stellano, salud y apostólica bendicion. Para esto orde= 
»nó el omnipotente Dios que presidieses á su pueblo, 
»para que corrijas sus pecados y anuncies la voluutad 
»del Señor. Procura pues, segun las fuerzas que Dios 
ste da, corregir con conveniente castigo tan grande 
»maldad de incesto que ha cometido la hija del Rey, 
»para que desista de tan gran presuneion ó sea privada 
wdo la comunion de la Iglesia y del señorío seglar.. Qué 
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hayan establecido los jueces señalados para remediar, 
ó por decir mejor, para castigar aquel exceso , no hay 
dello memoria; solo consta que desde aquel tiempo el 
rey don Alonso comenzó á tener acedia y embravecerse 
contra los obispos. El de Búrgos y el de Leon fueron 
echados de sus iglesias, el de Palencia preso, el abad 
de Sahagun despojado de aquella dignidad, y en su lu- 
gar puesto fray Ramiro, hermano del Rey, por su 
nombramiento y con su ayuda. Don Bernardo , arzo- 
bispo de Toledo, fué forzado 4 andar desterrado dos 
años fuera de su diócesi, no obstante la majestad sa- 
crosanta y autoridad que representaba de legado apos- 
tólico y de primado de España. Ea el cual tiempo juntó 
y tuvo el Concilio palentino, cuya copia se conserva 
hasta hoy, y el legionense con otros obispos y gran- 
des; en particular se halló en estas juntas presente 
don Diego Gelmirez, el de Santiago. Todos andaben 
con cuidado de sosegar y pacificar la provincia, por- 
que las armas de Aragon y de Navarra se movian con- 
tra los gallegos , en que tomaron por fuerza el castillo 
de Monterroso. Verdad es que á instancia y persuasión 
de varones santos que se interpusieron se apartó el 
rey de Aragon desta demanda y desistió de las armas. 
Todo procedia arrebatada y tumultuariamente sin con- 
siderar lo que las leyes permitian; los unos y los otros 
buscaban ayudas para salir con su intento. A los caste- 
llanos y gallegos se les hacia de mal ser gobernados 
por los aragoneses. El rey de Aragon pretendia 4 dero- 
cho ó á tuerto conservar el reino de que se apoderara. 
Los que hacian resistencia eran echados de sus dig- 
nidades , despojados de sus bienes. Los gallegos, pe- 
sado aquel primer miedo, hicieron liga con don Enrj- 
que, conde de Portugal. Pasaron .eon esto tan adelante, 
gue si bien el infante don Alonso era de pequeña edad, 
le alzaron por rey. En Compostella en la iglesia mayor 
se hizo el auto; ungióle con el ólio sagrado el pre- 
lado don Diego Gelmirez, ceremonia desusada en aquel 
reino, pero á propósito de dar mas autoridad á lo que 
hicieron. Pedro , conde de Trava , ayo de don Alonso, 
fué el principal movedor de todas estas tramas. Alteró 
mucho esta nueva trama y este hecho al rey de Ara- 
gon; hizo divorcio con la Reina , y con tanto la dejó fi 
bre y la soltó de Soria , en cuyo castillo la tenia arres- 
tada. Sin embargo, atraido de la dulzura del mandar, 
no dejaba el señorío que en dote tenia , demasía gue á 
todos parecia mal. Los gobernadores de las ciudades y 
castillos, como no les soltase el homenaje que le te- 
nian hecho, quitado el escrúpulo y la obligacion, é 
cada paso se pasaban á la Reina y le juraban fidelidad. 
Lo mismo hizo Peranzules, varon de aprobadas cos- 
tumbres; y no obstante que todos aprobaban lo que 
hizo , cuidadoso de la fe que antes dió al rey de Are- 
gon, se fué para él con un dogal al cuello, para que, 
puesto que imprudentemente se habia obligado á quien 
no debiera, le castigase por el homenaje que le que- 
brautara en entregar los castillos que dél tenia .en 
guarda. Alteróse al principio el Rey con aquel espec= 
táculo; despues, amonestado de los suyos, que en lo 
uno y en do otro aquel caballero cumplia muy bien con 
lo que debia , y que no le debia empecer su lesitad , al 
fin con mucha humanidad que le mostró y con pala- 
bras muy honradas le perdonó aquella ofensa. Los de 
más grandes de toda Castilla se comunaban y ligaban 
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por la salud y libertad de la patria , aparejados á pade- 
cer antes cualquier afan y menoscabo que sufrir el se- 
ñorío y gobierno aragonés. Don Gomez, conde de Can- 
despina , el que autes pretendió casar con la Reina, y 
entonces por estar en la flor de su edad tenia mas Ca- 
bida con ella de lo que sufria la majestad real y la ho- 
nestidad de mujer, se ofrecia el primero de todos á 
defender la tierra y hacer la guerra á los de Aragon; 
blasonaba antes del peligro. Don Pedro, conde de Lara, 


su competidor en los amores de la Reina, tenia el se- 


gundo lugar en autoridad y poderío. Discordes los ca- 
pitanes, ni la paz pública se podia conservar, ni ha- 
cerse la guerra como convenia. Don Alonso , rey de 
Aragon, con un grueso ejército que juntó de los su- 
yos, se metió en Castilla por parie de Soria y de Os- 
ma, do se tendian antiguamente los arevacos. Acudie- 


.ron á la defensa los grandes y ricos hombres y el ejér- 


cito de Castilla. Asentaron los unos y los otros sus 
reales cerca de Sepúlveda. Resueltos de encontrarse, 
ordenaron las haces en esta forma: la vanguardia de 
los castellanos regía el conde de Lara , la retaguardia 
el conde don Gomez, el cuerpo de la batalla goberna- 
ban otros grandes. El rey de Aragon formó un escua- 
dron cuadrado de toda su gente. Dióse la señal de arre- 
meter y cerrar. En el campo llamado de la Espina se 
trabó la pelea, que fué de las mas nombradas de aquel 
tiempo. El conde de Lara, como quier que no pudiese 
sufrir el primer Ímpetu y carga de los contrarios, vol- 
vió las espaldas y se liuyó á Búrgos, do la Reina se ha- 
Jlabg con cuidado del suceso; hombre no menos afemí- 
nado que cobarde. Don Gomez con algo mayor ánimo 
sufrió solo la fuerza de los enemigos y peso de la bata- 
lla , y desbafatados los suyos murió él mismo noble 
mente sin volver las espaldas; esta postrera muestra 
dió de su esfuerzo. Ni fué de menor constancia un ca- 
ballero de la casa de Olea , alférez de don Gomez , que 
como le hobiesen muerto el caballo y cortado las ma- 
nos, abrazado el estandarte con los brazos, y á voces 
repitiendo muchas veces el nombre de Olea, cayó 
muerto de muchas heridas que le dieron. Don Enri- 
que, conde de Portugal, mas por odio de la torpeza de 
la Reina que por aprobar la causa del rey don Alonso, 
desamparado el partido de Castilla, se juntara con los 
aragoneses; ayuda que fué de gran momento para al- 
canzar la victoria. La confianza que destos principios 
los aragoneses cobraron fué tan grande, que, pasado 
el rio Duero, por tierra de Palencia Megaron hasta 
Leon. Los campos, pueblos, aldeas eran maltratados 
con todo el mal y daño que hacer podian. Los princi- 
pales de Galicia se rehicieron de fuerzas, determina- 
dos de probar otra vez la suerte de la batalla. Pelearon 
con todo su poder en uñ lugar entre Leon y Astorga, 
llamado Fuente de Culebras. Sucedió la batalla de la 
misma manera que la pasada, prósperamente á los ara- 
goneses , al contrario á los castellanos. Fué preso en la 
pelea don Pedro, conde de Trava , persona de grande 
autoridad y poder, y que estaba casado con una hija de 
Armengo!, conde dé Urgel, llamada doña Mayor. El 
mozo rey don Alonso no se halló en esta pelea, que el 
obispo don Diego Gelmirez le sacó de aquel peligro y 
puso en parte segura; perdida la jornada, se fué al cas- 
tillo de Orsílon, do estaba la Reina, su madre. Ninguna 
batalla en aquella era fué mas señalada ni mas memo- 
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Fable que esta por el daño y estrago que della resultó 
á Castilla. Las ciudades de Najara , Bárgos, Palencia, 
Leon se rindieron al vencedor. Sin embargo, por no 
tener dinero para pagar los soldados, por consejo del 
conde de Portugal, metió la mano en los tesoros de los 
templos, que fué grave exceso, y aun le fué muy mat 
contado. San Isidro y otros santos eon graves castigos 
que -dél tomaron adelante vengaron aquella injuria; 
juntóse el odio del pueblo , y palabras con que murmu- 
raban de aquella libertad ; decian que merecian ser se- 
veramente castigados los que metieron mano en los va= 
sos sagrados y tesoros de las iglesias. La verdad es 
que desde este tiempo de repente se trocó la fortuna 
de la guerra. Trabajaron los aragoneses primero el rei- 
no de Toledo , despues pasaron á cercar la ciudad de 
Astorga , porque fueron avisados que la Reina con toda 
su gente se aparejaba para hacer ía guerra por aquella 
parte. Traia Martin Muñoz al rey de Aragon trecientos 
caballos aragorieses de socorro. Cayó en una embosca- 
da de enemigos que le pararon, en que muertos y 
huidos los demás, él mesmo fué preso. El Rey, movido 
por este daño y con miedo de mayor peligru por el 
poco número de gente que tenia, á causa de los muchos 
que eran muertos y por estar los demás repartidos en 
las guarniciones de los pueblos que ganara , se retiró 
á Carrion confiado en la fortificacion de aquella plaza. 
AMí fuó cercado de los enemigos por algun tiempo, 
hasta tanto que el abad clusense , enviado por el Pon- 
tífice para componer aquellas diferencias , con su ve- 
nida alcanzó de los de Ja Reina treguas de algunos 


dias, y no mucho despues que se levantase el cerco. ' 


Los soldados de Castilla asimismo , como levantados y 
juntados arrebatadamente y sin concierto y capitan á 
quien todos, reconociesen, ni sabian las cosas de la mi- 
licia ni los podian detener en los reales largo tiempo. 
Pasado este peligro, las armas de Aragon 'revolvieron 
contra la casa de Lara , contra sus pueblos y castillos. 
Por otra parte, las gentes de la Reina con un largo cer- 
co que tuvieron sobre el castillo de Búrgos, se apode- 
raron dél y echaron dende la guarnicion que tenía de 
aragoneses. El conde don Pedro de Lara, como pre- 
tendiese casar con la Reina y se tratase no de otra 
suerte que si fuera rey, con la soberbia de sus cos- 
tumbres y su arrogancia tenía alterados los corazones 
de muchos, que públicamente le odiaban. Andaban su 
nombre y el de la Reina puestos afrentosamente en 
cantares y coplas. Pasó tan adelante esto, que en el 
castillo de Mansilla fué preso y puesto á recado por 
Gutierre Fernandez de Castro. Soltóse de la prision, 


pero fuéle forzoso , por no asegurarse de los de 'Casti- . 


lla que tanto le aborrecian , huirse muy léjos y no pa- 
rar hasta Barcelona. Fué hijo de don Diego Ordoñez, 
el que retó á Zamora sobre la muerte del rey don San- 
cho, y sobre el caso hizo campo con los tres hijos de 
de Arias Gonzalo. Despues desto , el infante don Alon- 
so, ya rey de Galicia, con gran voluntad de todos los 
estados fué alzado por rey de Castilla. Erale' necesario 
recobrar por las armas el reino, que halló dividido en 
tres parcialidades y bandos ; no menos tenia que hacer 
contra su madre que contra el padrastro , ni menos do- 
lor ella recibió que su marido de que su hijo hobiese 
sido alzado por rey, por tener entendido que en su 
acrecentamiento consistia la caida de ambos; juicio en 
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que no se engañaban. Doña Urraca, por miedo de lA 
indignacion de su hijo y por verse aborrecida de los 
cuyos, determinó - fortificarse en el castillo de Leon, 
confiada que por ser muy fuerte podria en él mantener 
el nombre de reina y la dignidad real, sin embargo del 
odio grande que el pueblo la tenia. Pere como quier 
que el hijo se pusiese sobre aquel castillo, se cuncer» 
taron que la Reina dejase á su hijo:el reino , dádole 
con gran voluntad de los grandes y del pueblo, y á 
.  €lla señalasen rentas con que pudiese pasar. La razon 

-de los tiempos no se puede fácilmente señalar á cada 
cual destas cosas, por la diversidad que hay de opinio» 
nes; es maravilla en cosas no muy antiguas cuan á 
tienta paredes andan los escritores , que hace ser muy 
«dificultoso terminar la verdad, tanto, que aun no se 
sabe en qué año murió la reina doña Urraca ; los mas 
dicen que como diez y siete años despues de la muerte 
de su padre. La verdad es que en tanto que vivió tuvo 
poca cuenta con la honestidad. Algunos afirman que 
-en el castillo de Saldaña falleció de parto; gran men- 
.gua y afrenta de España. Otros dicen que en Leon, to- 
mado que hobo los tesoros de san Isidro, que no era 
lícito tocarlos, reventó en el mismo umbral del tem- 
«plo; manifiesto castigo de Dios. Menos probabilidad 
tiene cierta hablilla que anda entre gente vulgar, es 
á saber, que de la Reina y del conde de Candespina na- 
-ció un hijo, por nombre don Fernando, al cual por su 
nacimiento y ser bastardo llamaron Hurtado. Añaden 
otrosí que fué principio del linaje que en España usa 
deste apellido, en nobleza muy ilustre, poderoso en 
«rentas y en vasallos. 


"CAPITULO IX. 
"De la guerra de Mallorca, 


“Desta manera procedian las cosas en Castilla en el 
"tiempo queá los moros de Mallorca y de Zaragoza aco- 
metieron las armas de muchas naciones que contra ellos 
sejuntaron. Había fallecido Giberto, conde de la Proen- 
za y de Aimillan en Francia; dejó á doña Dulco, su hija, 
por heredera. Don Ramon Berenguel, conde de Barce- 
Jona, marido de doña Dulce, principe poderoso y de 
grande señorío por lo que antes tenia, y por aquel esta- 
do de su suegro que por su muerte heredó tan princi- 
pal, determinó con las fuerzas de ambas naciones apo- 
derarse de lasislas Baleares, que son Mallorca y Menor- 
-ca, desde donde los inoros ejercitados en ser cosarios ha- 
«cian robos y correrías enlas riberas de España, que está 
cercana, y tambien de Francia. Para llevar adelante 
este intento tevia necesidad de una gruesa y grande ar- 
mada. Juntó en sus riberas la que pudo, principio de 
donde las armas de los catalanes comenzaron á ser fa- 
mosas por la mar, cuyos señores por algun tiempo fue- 
: on con gran interés y fama. Pero como su armada no 
fuese bastante , él mismo pasó en persona á Génova y á 
Pisa, ciudades en aquella sazon poderosas por la¿mar, 
* Convidóles á hacerle compañía en aquella guerra que 
trataba ; púsoles delante los premios de la victoria , la 
inmortalidad del nombre , si por su esfuerzo los bárba- 
ros fuesen echados, de aquellas islas, de do, como de 
un castillo roquero, amenazaban y hacian daño á las 
tierras de los cristianos. Prometiéronle soldados y na- 
- ves, y enviáronlos al tiempo señalado. Juntados estos 
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socorros con el ejército de tos catalanes, pasaron á los 
islas. Fué la guerra brava y dificultosa y larga, por- 
que los moros, desconfiados de sus fuerzas, con astu- 
cia alzadas las vituallas y tomados los pasos, parte se 
fortificaron en los pueblos y castillos, parte se enris- 
caron en los montes sin querer meterse al peligro de la 
batalla, Consideraban los varios y dudosos trances que 
traen consigo las guerras, y que los enemigos se po- 
drian quebrantar con la falta de lo necesario, con en- 
fermedades, con la tardanza, cosas que de ordinario 
suelen sobrevenir á los soldados. La constancia de los 
nuestros venció todas las dificultades, y la ciudad prin- 
cipal por fuerza y á escala vista se entró en la isla de 
Mallorca el año 1115. Murió en aquella jornada Rai- 
mundo ó Ramon, prelado de Barcelona. Sucedió en su 
lugar Oldegario, al cual poco despues por muerte de 
Berengario, arzobispo de Tarragona, pasaron á a 

lla iglesia. Ganada la ciudad , parecia seria fácil lo que 
restaba de conquistar. En esto vino aviso que los mo- 
ros en tierra firme, quier con intento de robar, quier 
por forzar al Conde se retirase de las islas, con gente 
que echaron en tierra de Barcelona, habian henchido 
toda aquella comarca de miedo, temblor y lloro, tanto, 
que sitiaron la misma ciudad. Esta nueva puso en gran- 
de cuidado al Conde sobre lo que debia hacer y en mu- 
cha duda ; por una parte el temor de perder lo suyo, 
por otra el deseo de concluir aquella guerra, le aque- 
jaban y traian en balanzas; venció empero el miedo del 
peligro y los ruegos de los suyos. Dejó encargadas las is 
las 4 los ginoveses, y el pasó á tierra firme. Los bárba- 
ros sia dilacion alzaron el cerco; siguiéronlos , vencié- 
ronlos y desbaratáronloscerca de Martorel; fué la pelea 
mas á manera de escaramuza y de tropel que ordenadas 
las haces. La alegría desta victoria hicieron que fuese 
menor dos incomodidades : la una, que los ginoveses 
con el oro que les dieron los moros se partieron de las 
islas y se las dejaron , como afirman los escritores cata- 
lanes, que en las historias de los ginoveses ninguna 
mencion hay desta jarnada; la otra, que en la Gallia Nar- 
bonense se perdió la ciudad de Carcasona. Poco antes 
deste tiempo Aton se apoderó de aquella ciudad sin 
otro derecho mas de la fuerza. Era en su gobierno cruel 
y feroz. Movidos desto los ciudadanos , se conjuraroa 
contra él, y echado, restituyeron el señorío de la ciu- 
dad al conde de Barcelona, cuya era de tiempo antiguo, 
como antes queda mostrado. Aton con el ayuda de 
Guillen, conde de Potiers, forzó á los ciudadanos que 
se le rindiesen. Rugerio, hijo mayor de Aton , entrado 
que hobo en la ciudad, hizo que todos rindiesen las ar- 
mas. Como obedeciesen y las dejasen, mandóles á todos 
matar. La crueldad que en los miserables se ejercitó, 
fué extraordinaria con toda muestra de fiereza y so- 
berbia inhumana. Muchos que pudieron salvarse se fno- 
ron á Barcelona. A ruego dellos el conde Ramon Arnal- 
do Berenguel con ejército se metió por la Francia. Pu- 
siéronse de por medio varones buenos y santos; pesá- 
bales que las fuerzas deste buen Principe con aquella 
guerra civil se divirtiesen de la guerra sagrada. Con- 
certóse la paz desta manera. Que lo que Aton habia 
prometido á Guillen, conde de Potiers , de serle él y sus 
decendientes sus feudatarios, mudado el concierto, 
poseyesen aquella ciudad, pero como en fendo de los 
condes de Barcelona. Fué este Guillen, conde de Po- 
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tiers, hombre que procuraba ocasion desumentar su se- 
ñorío, trabar unas guerras de otras, aunque fuesen con 
daño ajeno, sin ningun cuidado de lo que era hones- 
to y de la fama. Así, despues que Ramon, conde de To- 
Josa, partió á la guerra de la Tierra-Santa, como arriba 
gqueda dicho, se apoderó con las armas de todo lo que 
aquel Príncipe tenia en Francia ; hombre desapoderado 
y que no temia á Dios ni los juicios de los hombres. 
Beltrao , hijo de don Ramon, por este tiempo , despues 
de gastados tantos años en la guerra , desde la Tierra» 
Santa, en que tenia el señorío de Tripol, y en cuyo cerco 
le mataron á su padre con una saeta que del adarve le 
tiraron, dió la vuelta á su patria. No tenía esperanza 
que el de Potiers vendria en lo que era razon. Comenzó 
á tratar con los príncipes comarcanos cómo os podria 
recobrar el antiguo estado de su padre. En los demás no 
halló ayuda bastante. Acordó acudir á don Alonso, rey 
de Aragon, de cuyas proezas y virtudes se decian gran- 
des cosas; demás que la amistad trabada de tiempo 
atrás entre aquellas dos casas y el deudo le obligaba á 
no desamparalle. ¡Qué grande maldad! El que, perdi- 
do su padre y la flor de su edad en la guerra sagrada, 
tan léjosde su patria se pusiera á tantos trabajos y pe- 
ligros, sin embargo despojado de su tierra y de su es- 
tado, fué forzado á pedir ayuda y acudir y hacer re- 
curso á la misericordia de otros. Recibióle aquel Rey 
benignamente en Barbastro. Allí tuvieron su acuerdo; y 
el Conde se hizo feudatario de Aragon por los estados 
de Rodes, de Agde ó Agatense , de Cahors, de Albi, 
de Narbona y de Tolosa y otras ciudades comarcanas á 
Jas sobredichas, á tal empero que por las armas de 
Aragon él y sus decendientes fuesen restituidos y am- 
parados en los estados de que estaban despojados. Hí- 
gose esta avenencia el año del Señor de 1116; bien que 
don Beltran no fué restituido á causa que el poder de 
los condes de Potiers era grande, y las fuerzas de 
Aragon estaban divididas, parte en la guerra civilcon- 
tra Castilla, parte en la que con mejor acuerdo se hacia 
contra los moros. Verdad es que, pasados algunos años, 
don Alonso Jordan , hermano de don Beltran , del casti- 
tillo de Telosa, en que le tenia preso el conde de Po- 
tiers, fué por aquellos ciudadanos sacado para hacerle 
señor de aquella ciudad, y echado della Guillen Morello, 
que tenía aquel gobierno por el dicho conde de Potiers. 
Los decendientes de don Alonso fueron su hijo Rai- 
mundo ó Ramon, su nieto Raimundo y su biznieto y 
tatarañeto, quese llamaron tambien Raimundos y tu- 
yieron el señorío de aquella ciudad hasta tanto que 
Juana, hija del postrer Raimundo, por falta de hijos va- 
rones, casó con Alonso , conde de Potiers. Deste ca- 
samiento no quedó sucesion alguna, por donde san Luis, 
rey de Francia, hermano del dicho conde de Potiers, 
por su muerte juntó con lo demás de su reino los esta 
dos y condados de Potiers y de Tolosa, segun que en el 
casamiento de aquella señora lo capitularan. 


CAPITULO X, 
.De la guerra de Zaragoza. 


Confinaban con el señorío de don Alonso, rey de Ara> 
gon, las tierras de Zaragoza, muy poderosa y fuer- 
te ciudad por su nobleza , riqueza y grandeza. Los mo- 
radores della hacian ordinarias correrías y cabalgadas 


en los campos comarcanos de los cristianos, sin dejar 
de hacer todo el mal y daño que de hombres bárbaros 
y enemigos del nombre cristiano se podia esperar. El 
rey de Aragon , movido por estos males, sin embargo 
que la guerra de Costilla no la tenia del todo acabada, 
se determinó con todas sus fuerzas y gentes de comba= 
tir aquella ciudad. Representíbanse grandes dificulta= 
des, trabajos y peligros , que la constancia del invenci- 
ble Rey fácilmente menospreciaba. Tahuste, villa prin- 
cipal á la ribera del río Ebro, se ganó ú esta sazon por 
el valor y industria de un caballero principal, llamado 
Bacalla. Asimismo ganaron á Borgia , ú la raya de Na» 
varra, Magalona y otros pueblos y castillos por aquella 
comarca. Á los almogaraves (así se llamubaa los solda» 
dos viejos de gran experiencia y valor) se dió órden 
que estuviesen de guarnicion enel Castellar, plaza fun- 
dada, como de suso queda dicho, sobre Zaragoza en 
un altozano. Proveyéronles de mantenimientos, armas 
y municiones á propósito de hacer salidas y correrías 
por los lugares al derredor, y que si necesario fuese, 
pudiesen sufrir un largocerco. Este fué el principio que 
se dió á la guerra y conquista de Zaragoza: á la fama 
acudieron de diversas partes grandes personajes , entre 
otros vinieron los condes Gaston, de Bearne; Rotron, de 
Alperche , y Centullo , de jos bigerrones. Formaron un 
grueso ejército de diversas gentes y naciones, con que 
se pusieron sobre aquella ciudad el año que se contaba 
de nuestra salvacion 1118, por el mes de mayo. Al 
octavo dia ganaron el arrabal que está de la otra parte 
del rio. Rotron, conde de Alperche , en el mismo tiem- 
po quese continuaba el cerco , con seiscientos caballos 
que le dieron, se apoderó de Tudela , ciudad principal 
en el reino de Navarra, puesta en un sitio fuerte á la 
ribera del rio Ebro; con la cual se quedó en premio de 
su trabajo. Los moros de España, como quier que co- 
nociesen bien de cuánta importancia era para sus Co- 
sas y intentos la ciudad de Zaragoza, y el riesgo que 
corria todo lo demás si se perdiese , acudieron en gran 
número para socorrer álos cercados. Vino otrosí de 
Africa un famoso caudillo , por nombre Temin , con un 
grueso ejército de moros berberescos; tenia puestos 
sus reales en un lugar aventajado á la riberá de Gúerba, 
mas arriba de Zaragoza y junto al castillo de María, quo 
se tenia por los moros. Pero visto que los nuestros le 
hacian ventaja en muchedumbre y esfuerzo , dió vuelta 
á lo mas adentro de la Celtiberia. Los cercados pade- 
cian falta de vituallas, y no tenian esperanza de socorro, 
que era el mayor de los males. A los cristianos cansaba 
la tardanza. Aprestaban nuevos ingenios para balir las 
murallas y entrar por fuerza la ciudad, cuando fueron 
avisados que un sobrino de Temin, otros dicen era hijo 
del rey de Córdoba, venia y llegaba ya cerca con reso- 
lucion de meterse en la ciudad como por su tio Je era 
mandado. Alteróse el rey don Alonso con este aviso, 
tuvo su acuerdo, y determinó salir al encuentro á los 
que venian de socorro,ca bien entendia que si entrasen 
en la ciudad á 6) seria forzoso partirse del cerco con 
poca reputacion y mengua. Marchó pues con sus gen- 
tos, dió vista 4 los enemigos, juntáronse las huestes 
no léjos de Daroca en un lugar llamado Cutanda , dióse 
Jabatalia, en que los moros fueron vencidos y muertos 
y preso su general. Los de Zaragoza, avisados de aque- 
le desgracia, por no quedarles esperanza alguna de 
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poderse defender, despues de ocho meses de cerco 
4 18 de diciembre rindieron sobre pleitesía la ciudad. Fué 
aquel dia muy alegre para los cristianos, no solo por el 
provecho presente, puesto que era muy grande, sino 
mucho mas por la esperanza que cobraron de desarrai- 
gar el señorío de los moros de todo puuto, quitádoles 
aquel fortísimo baluarte. Estaban los nuestros tan cier- 
tos que tomarian la ciudad, que tenian antes de toma- 
lla consagrado en obispo della á Pesiro Librana, que 
consagró la iglesia y se encargó del gobiernoespiritual. 
A los condes Gaston, de Bearne, y Rotron, de Alperche, 
en premio de su trabajo dió el Rey por juro de heredad 
sendos barrios en aquella ciudad. Tales eran las cos- 
timbres de aquel tiempo ; no tenian por inconvoniente 
poner muchos señores en un pueblo y en una ciudad. 
A la ribera de Ebro , nueve leguas de Zaragoza, estuvo 
antiguamente una noble colonia de romanos, llamada 
Julia Celsa , ahora es un lugar desierto , y á una legua 
tiene un pueblo , que el dia de hoy llaman Jelsa , que es 
el solo rastro que queda de aquella antigiedad. A esta 
comarca pasó el Rey con sus gentes luego que la sazon 
del tiempo dió para ello lugar. Por allí hicieron correrías 
en los campos de los moros al derredor. Dende pasaron 
á la Celtiberia , provincia por la aspereza de los lugares 
«y esfuerzo delos naturales de todo tiempo muy pode- 
rosa y fuerte , cuyos linderos antiguamente , unas veces 
se ensanchaban y otras se estrechaban , como sucedian 
las cosas. Pero propiamente los celtíberos corrian de 
- ocste -al este desde las fuentes del rio Jalon, que tie- 
nen su nacimiento en Medinaceli, que algunos tienen, 
“aunque coy engaño , fué la antigua Ecelesta , hasta Ner- 
tobriga , que hoy es Rícla. Por la banda de setentrion 
tenian por aledaño á Moncayo, y á la parte de medio- 
día las fuentes de Tajo cerca de Albarracin , ciudadque 
en otro tiempo se llamó Lobeto; en aquella comarca la 
guerra sucedió á los nuestros como suele ú los vence- 
- dores, todo-se les rendia y allanaba. Ganaron desta vez. 
á Tarazona, á Alavona y á Epila, quese tiene llama- 
ron antiguamente Segoncia. Asimismo Calatayud vino 
á poder- de los cristianos, poblacion que fué de moros 
y de su capitan:A yub, que la fundó no léjos de la anti- 
gua famosa Bilbilis , de que queda -rastro en un monte 
que cerca de aquella-ciudad se empina y hastael dia de 
hoy se lama Bombiola. Ariza tambien y Daroca corrie- 
ron la misma fortuna; adelante de la cual villa el Rey 
hizo edificar un pueblo , que llamó Monreal, en unsitio 
muy á4-propósito para enfrenar las correrías y los inten- 
tos de los moros de Valencia. Los monjes cartujos-y los 
del Cistel, nuevamente fundados , tenian gran fama y 
-crédito por todas las partes de la cristiandad. Demás 
Adestas- Órdenes, en Jerusalem los-caballeros templarios 
y los hospitalarios, eonforme á su santo y religioso ins- 
tituto, inventado por el mismo tiempo , se empleaban 
con todassus fuerzas en adelantar por aquellas partes 
el partido de los cristianos. Los templarios en vesti- 
dura blanca traian cruz roja á la manera de la de Ca- 
ravaca con dos traviesas . Los hospitalarios, que tam- 
bien se llamaban de San Juan, en capa negra cruz blan- 
ca. San Bernardo , principal fundador de la órden del 
«Cistel, que vivia por estos tiempos , y aun se sabe vi- 
-n6 á España, -persuadió al Rey-entregase aquel pue- 
blo 4 los -templarios. Hízose así, -edificáronles allí un 
£onvento,, diéronles asimismo otras rentas, en par- 
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ticular se les señaló la quinta parte de las despajas que 
se ganasen en la guerra, todo á propósito que tuvieses 
con que sustentar los gastos y por aquella parte fuesen 
fronteros de los moros. Guillen, prelado de Aux en la 
Guiena, y los demás obispos de Aragon con sus sermo- 
nes encendian los corazones de la gente á tomar la 
cruz y ayudar con sus personas y haciendas los inten- 
tos de aquellos caballeros. Esta fué la primera entrada 
que los templarios tuvieron en España, este el princi- 
pio de las grandes rentas que adelante paseyeron, y 
aun, comose tuvo por cierto , últimamente fueron cau- 
sa de su total ruina. 


CAPITULO XI. 
Del scisma de Burdino, natural de Limoges. 


Gobernaba por este tiempo la Iglesia de Roma Gela- 
sio, segundo deste nombre , al cual poco antes pusieron 
en la silla de san Pedro por la muerte del pontífice Pas- 
cual, Fué persona de gran corazon, pues no dudó pro- 
seguir las enemistades de sus antecesores contra el em- 
perador Enrique, cuarto deste nombre, en defensa de 
la libertad de la Iglesía y de la majestad pontificia, ea 
que pasó tan adelante, que, como el Emperador viniese 
á Roma y él no se hallase con fuerzas para reprimir sus 
intentos, en una barca porel Tibre se fué primero á 
Gaeta, de donde era natural, y de allí pasó en Francia 
con intento de celebrar un concilio de obispos que te- 
nia convocado para la ciudad de Rems. La muerte ata- 
jósus intentos , que le tomó en el camino en el monas- 
terio de Cluñi. Tuvo el pontificado pocos dias mas de 
un año. En este tiempo dejó concedida una indulgen- 
cia á los soldados que estaban sobre Zaragoza y á to- 
dos los demás que acudiesen con alguna ayuda para edi- 
ficar el templo de aquella ciudad. La bula, por ser muy 
señalada y porque por ella se entiende cómo se conce- 
dian las indulgencias antiguamente , pondré aquí vuel- 
ta en romance : «Gelasio, obispo, siervo de los siervos 
»de Dios, al ejército de los cristianos que tiene cerca- 
» da la ciudad de Zaragoza y á todos los que tienen la 
» fe cristiana, salud y apostólica bendicion. Hemos vis- 
» to las letras de vuestra devoción, y de buena gana di- 
» mos favor á la peticion que enviastes á la Sede Apes- 
» tólica por el electo de Zaragoza. Tornando pues á en- 
» viar al dicho electo, consagrado por la gracia de Dios 
» por nuestras manos como si por las del apóstol san 
» Pedro lo fuera , os damos la bendicion de la visitacion 
»apostólica, implorando la justa misericordia del om- 
»uipotente Dios para que por los ruegos y mereci- 
» mientos de los santos os haga obrar su obra á honra 
»suya y dílatacion de su Iglesia. Y porque habeis de- 
» terminado de poner á vos y á vuestras cosas á extre- 
» mos peligros; sialguno de vos, recebida la penitencia 
»de sus pecados muriere en esta jornada, nos, por los 
» merecimientos de todos y ruegos de la iglesia catáli- 
» ca, le absolvemos de las ataduras de sus pecados. De= 
» más desto, los que por el mismoservicio de Dios 6 tra- 
» bajare: ó han trabajado, y los que denan alguna cosa 
» 6 hobieren donado á la iglesia de la dicha ciudad, des- 
» truida por Jos sarracenos y moabitas, para ayuda á su 
»reparo, y á los clérigos que allí sirven á Dios para su 

- psustento, conforme á la cantidad de sus trabajos 6 


| » buenas obras que hicieren á la Iglesia, y á juicio de 
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o los obispós en cuyas parroquias viven, alcancen remíi- 
»sion de sus penitencias y indulgencia. Dado en Aleste 
vá 4 de los idus de diciembre. Yo Bernardo, arzo- 
» bispo de la silla toledana, hago y confirmo esta ab- 
» solucion. Yo, el obispo de Huesca, hago y confirmo es- 
» ta absolución. Yo Sancho, obispo de Calahorra, hago 
» y confirmo esta absolucion. Yo Guido, obispo las- 
» currense, hago y confirmo esta absolución. Yo Buso, 
»cardena!l de la santa Iglesia romana , hago y confir- 
w mo esta absolucion. » En lugar del papa Gelasio, por 
voto de los cardenales que á su muerte se hallaron, el 
año de 1119 á 4. de hebrero fué elegido Guido, de 
nacion borgoñon, hermano de don Ramon, y tio de 
don Alonso , rey de Castilla. Era 4 la sazon arzobispo 
de Viena de Francia; llamóse en el pontificado Calix- 
to Mi, dado que no aceptó la eleccion hecha por los 
cardenales en su persona hasta tanto que el clero de 
Roma viniese en lo mismo; y así, no se coronó hasta 
los 15 de otubre. Enel Concilio remense, en que se halló 
presente , promulgó sentencia de descomunion contra 
el Emperador; estableció otrosí nuevas leyes contra el 
pecado dela simonía, que era muy ordinario, tanto, que 
ni baufizaban los niños ni enterraban los muertos sino 
por dineros. Proguró que los presbíteros, diáconos y 
subdiáconos se apartasen de las concubinas , las cuales 
en tiempos tan revueltos ellos tenian con el repuesto y 

libertad como si fueran sus mujeres ; en España en par- 
- ticular todavía se continuaba Ya mala costumbre que in- 
trodujo ed perverso rey Witiza, en especial en Galicia, 
sin poderla extirpar del todo , bien que se ponia en ello 
diligencia , de que da muestra un breve que pocos años 
antes deste tiempo envió el papa Pascual á don Diego 
Gelmirez , obispo de Santiago, cuyo tenor es el que se 
sigue:a Pascual, obispo, siervo de los siervos de Dios, 
»al venerable Diego, obispo de Compostella , salud y 
»apostólica bendicion. La iglesia que por voluntad de 
» Dios has recebido para gobernar, mucho ha que, aun 
» pareciendo que tenía pastor , carece del consuelo de 
» pastor. Por ende con mayor cuidado debes procurar 
»que todas las cosas en ella se dispongan legalmente 
» conforme á la regla de la Sede Apostólica. Pon en tu 
viglesia tales cardenales, presbíteros ó diáconos, que 
, »puedan dignamente sustentar las cargas cometidas á 
» ellos del gobierno eclesiástico. Allende desto, lo que 
» toca á los presbíteros, se encomiende á los presbíte- 
»ros, lo que es delos diáconos á los diáconos se encar- 
» gue, para que ninguno se entremeta en oficio ajeno. 
» Si algunos ciertamente antes que fuese recebida la ley 
» romana, segun la comun costumbre de la tierra, con- 
» trajeron matrimonios, los hijos nacidos dellos no los 
» excluimos ni dela dignidad seglar ni de la eclesiástica. 
» Aquello de todo punto es indecente que en vuestra 
» provincia, segun somos informados, moran junta- 
» mente los monjes y las monjas. Lo cual debe pro- 
»curar estorbar tu experiencia, para que los que al 
» presente están juntos, sean apartados en moradas 
» muy diversas conforme al juicio de personas religio- 
»sas; y para adelante no se use de semejante libertad. 
» Dado en el Laterano, año de la encarnacion del Se- 
»ñor 1103, de nuestro pontificado el cuarto. » La ley 
romana de que se hace mencian en este breve, segun yo 
entiendo, era la ley de la continencia impuesta á los 
del clero. La cmusa de descomulgaral Emperador en el 
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Concilio remense fué que luego que el papa Gelasio su 

salió de Roma, como queda dicho, el Emperador pro- 
curó y liizo que en su lugar fuese nombrado por romano 
pontífice el obispo de Braga, llamado Burdino, con nom» 
bre de Gregorio VI!I. Priacipio y ocasion con que, por 
la discordia de dos que se llamaban pontífices, se alle- 
ró la paz de la Iglesia en muy mala sazon. Cada cual de 
los dos pretendia ser el verdadero papa, y ponia dolo en 
la eleccion desu contrario, como esordinario en seme- 
jantes casos. Era Burdino natural de Limoges, en Fran- 
cia; vino á España en compañía de Bernardo, arzobis- 
po de Toledo , como queda dicho de suso. Despues con 
ayuda del mísmo alcanzó el obispado de Coimbra. En 
él trocó el nombre de Burdino yse llamó Mauricio; pa- 
ro no se despojó de sus malas mañas y dañadas cos- 
tambres. De Coimbra con la misma ayuda de Bernar- 
do fué promovido al arzobispado de Braga. A todos 
estos beneficios no correspondió con el agradecimiento 
debido; antes con dineros que de todas partes juntó, 

en que llevaba mas confianza queen la justicia de loque 

pretendia:, se partió para Roma con intento dealcanzar 
del pontífice Pascual absolviese á Bernardo y le qui- 
tase la dignidad que tenia, con color que por su vejez 

no era bastante para el gobierno de aquella iglesia, y 
esto hecho, le pusiese á él en su Jugar y le hiciese arzo- 
bispo de Toledo. Acometió el negocio por todos los 
medios que supo; pero, perdida la esperanza que el 
Pontífice vendria en cosa tan fuera de razon ,como cra 
sagaz y doblado, acordó tomar otro camino para su 
acrecentamiento. Supo la discordia y diferencias que 
tenian el Emperador y el Papa; fuese para el Empera- 
dor, y con sus mañas le ganó la voluntad de tal suerte, 

que con su ayuda se apoderó de la Iglesia de Roma y se 
hizo falso pontífice. Hay un breve del papa Gelasio pa- 

ra Bernardo, arzobispo de Toledo , en que le avisa que 
Burdino por sus excesos fué anatematizado por el pon= 
tífice Pascual, y le ordena que en su lugar haga poner 
otro prelado en la iglesia de Braga. Grandes fueron las 
alteraciones que por causa deste scisma de Burdino se 

siguleron. Remediólo Dios; que el verdadero Papa usó 

de diligencia, y el falso pontífice, tres años despues 
que usurpó aquel apellido, fué en Sutrio preso, y en 
Roma traido como en triunfo en un camello por las ca- 
lles y por las plazas; últimamente , le desterraron á lo. 
postrero de Italia, y en el destierro murió en el monas-. 
terio de la Cava, llamado de la Trinidad , en que por 
sentencia y en pago de sus deméritosle tenian recluso. 

Este fué el premio de la ambicion de aquel hombre sin 

mesura; este el fin de grandes movimientos, sospechas 

y miedos, que tenian suspenso y con cuidado á todo 

el mundo. 


CAPITULO XII. 
De las páces que se asentaron entro Aragon y Castilla. 


La eleccion de! papa Calixto dió mucho contento á su 
sobrino el rey de Castilla, y para toda España fué muy 
saludable, ca todos entendian favoraceria sus cosas con. 
muchas veras, mayormente las de Castilla, por el derda.: 
que en ella tenia; donde á la sazon las principales ciu=- 
dades y castillos mas fuertes se tenian por Aragon con 
guarniciones que en ellas ponian, sin otro mejor de- 
recho que el-que los reyes suelen poner en las armas y ' 
en la fuerza. Los castellanos comunmento, unos por la 
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larga costumbre de servir y obedecer, otros por diver- 
sos respetos y obligaciones que tenian á los aragone- 
ses, poco caso hacian del menoscabo y afrenta de todo 
el reino, y muy poco les movia el deseo de la libertad. 
Era el rey de Castilla, aunque de pocos años, igual en 
grandeza de ánimo á cualquiera de sus antepasados; 
no podia sufrir los agravios que su padrastro le hacia 
y la mengua de su reino. Enviáronse de una parte á 
otra embajadas sobre el caso. El de Aragon ni clara- 
mente rehusaba de hacer lo que se le pedia, ni venía 
Inego en ello. Solo de día en día, con varias excusas que 
alegaba, dilataba la ejecucion y entretenia á su ante- 
nado. Llegóse á los postreros plazos y términos, que 
fué cnviar reyes de armas para pedir los castillos y 
plazas; y caso que no se hiciese así, denunciar y 
romper la guerra á los contrarios. El de Aragon, 
por la continua prosperidad que en sus cosas tenía 
y por la pequeña edad de su antenado, hacia poco caso 
destas amenazas, y parecia estar olvidado de la poca 
firmeza que tienen las cosas de la tierra. Vinieron á las 
armas, juntaron grandes huestes por la una y por la 
otra parte. El rey de Aragon, como se lallaba mas 
apercebido de todas las cosas necesarias, fué el primero 
que salió en campo, rompió por la parte de Navarra y 
entró por los campos de la Rioja. Dicen que el que aco- 
mete vence. Parecíale otrosí mas á propósito para ga- 
nar reputacion y salir con la victoria ofender que de- 
fenderse, y forzar á los enemigos en sus mismas tierras 
á poner á riesgo sus haciendas, sus casas, hijos y mu- 
jeres y todas las demás cosas que suelen estimar los 
hombres mas que la misma vida. Grandes males y es- 
tragos amenazaban á España por cualquiera de las par- 
tesquela victoria quedase. Acudieron personas de buena 
vida y prelados del uno y del otro reino, pusiéronse de 
por medio á4mover tratos de paz, bien que poca esperanza 
tenian de salir con ello por las muclas veces que en balde 
se intentara. Mas como quier que los corazones de 
los principes están en las manos de Dios, todo sucedió 
mejor que pensaban, porque el rey de Aragon dió oidos á 
estas pláticas y se dejó persuadir de las razones que le 
pusieron delante. Estas eran que el de Castilla pedia 
justicia en sus pretensiones; ofrecian tendria al Arago- 
nés en lugar de padre sin le enojar en cosa alguna. Por 
el contrario, los aragoneses no harían bien ni razon si 
mas tiempo detuviesen los castillos y ciudades de Cas- 
tilla, pues la excusa que alegaban de la pequeña edad 
del Rey y el derecho que pretendian por el casamiento 
de doña Urraca, su madre, de todo punto cesaban; pues 
por una parte aquel matrimonio era ninguno, y como 
tal estaba apartado, y por otra don Alonso era ya rey y 
señor de todo con beneplácito de su madre y voluntad 
de todo el reino. Que por sola fuerza sin razon ni de- 
recho tener oprimido el reino ajeno, sus amigos y 
deudos, era cosa de mala sonada , y que no se podria 
tolerar. Finalmente, le advirtieron que los sucesos de la 
guerra suelen ser desgraciados, por lo menos muy du- 
doso su remate, mayormente que está á cuenta de Dios 
elamparar la inocencia y la justicia contra los que á 
Cuerto la atropellan. Vinieron pues á concierto ; las 
condiciones fueron que por los aragoneses quedase to- 
do lo que hay desde Villorado 4 Calahorra, á que pre- 
tondian tener derecho por razones y escrituras que de- 
claraban pertenecia aquella comarca á los reyes de 
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Navarra. Demás desto, que en Vizcaya quedase por los 
mismos lo que se llama Guipúzcoa y Alava, provincias 
que pocos años antes el rey don Alonso el Sexto quitara 
por fuerza á los navarros. Cuanto á las demás ciuda- 
des y fuerzas de Castilla, acordaron se quitasea las 
guarniciones que tenian de aragoneses, y nombrada» 
mente de Toledo. Bien entiendo que en todo esto se 
tuvo respeto á dar contento al pontífice Calixto; y to- 
davía no sabria determinar á cuál destos dos principes 
se deba mayor loa y prez en este caso. Parece que 
cada cual de los dos se señaló y so la ganó al otre en 
modestia y en blandura. El Aragonés se mostró muy 
liberal por dejar lo que tenia, sin embargo de razones 
aparentes que para continuar no faltaban, como es of- 
dinario. El de Castilla se señaló en paciencia y en 
prudencia mas que llevaba su edad, pues con parte de 
su reino quiso comprar la paz tan deseada de todos. 
Concertadas estas diferencias, que avino el año de 
Cristo 4122, si bien algunos añaden á este cuento mas 
años, en adelante estos dos reyes, como si fueran dos 
hermanos ó padre y hijo, se mantuvieron en grande 
concordia y se gobernaron con gran prudencia; de- 
fendieron sus reinos de las tormentas y guerras que 
amenazaban de diversas partes. Lo primero sin dilación 
revolvieron contra los moros. El de Aragon rompió per 
aquella parte que bañan y abrazan los rios Cinga y Se- 
gre, donde el pueblo de Alcolea, que era vuelto á poder 
de moros, se recobró. Pasaron al reino de Valencia, y 
de la otra parte del rio Júcar entraron asi por la 
comarca de Murcia. Revolvieron sobre la ciudad de 
Alcaraz, pero aunque la combatieron, no pudieron sa- 
lir con ella por la fortaleza de su sitio. De allí pasarea 
á lo mas adentro de Andalucía, en que Jos pueblos y 
ciudades á porfía se les rendian , y se ofrecian á pagar 
cierto tributo cada un año porque no les talasen los 
campos ni les robasen ni quemasen la tierra. Vinieron 
á bolalla con el rey de Córdoba y otros diez señores 
moros, que ee dió junto á un pueblo llamado Arenzol 
el año 1123. La victoria y el campoquedó por los nues- 
tros. Por otra parte, el año luego siguiente ganaron por 
fuerza de los moros á Medinaceli, villa puesta en un 
collado empinado en aquella parte por do partian tér- . 
minos la Celtiberia y la Carpetania. Desta manera pro- 
cedian las cosas de Aragon. El rey de Castilla , con el 
mismo deseo de hacer mal á los moros y huir la ocio- 
sidad, con que las fuerzas se enflaquecen y marchitan, 
acometió las tierras de Extremadura.Allí recobró la cia- 
dad de Coria, que despues de la muerte del rey don Alon- 
so, suabuelo, volviera á poder de moros. Dió el Rey órden 
y asiento en las cosas de aqhella ciudad. Don Bernardo, 
por la autoridad que tenia de primado y legado apostó- 
lico, concertó lo que tocaba á la religion y culto divino. 
Dende corrieron todas las tierras que se extienden lar- 

mente entre los dos rios Guadiana y Tajo, y son parte 
de la antigua Lusitania. Las talas de los campos y las 
presas de hombres y ganados fueron muy grandes, con 
que el ejército, alegre por el buen suceso, rico y car- 
gado de despojos, dió la vuelta y se fueron los soldados 
á descansar á sus casas. Con estos principios ganó el 
Rey reputacion, y dió bastante prueba de aquellas vir- 
tudes, fe, liberalidad, constancia, culto muy puro de la 
religion , en que apenas tuvo par. Era muy devoto de 
Bernardo, abad á la sazon de Claravallo , al cual la co- 
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cosa que sintió mucho el-arzobispo de Toledo don : 


mocida bondad de su vida y los grandes trabajos que 
sufrió por la religion puso adelante en el número de los 
sautos. Era de nacion borgoñon , como el Rey lo era 
de parte de su padre, y así por su consejo hizo edificar 
muchos monasterios de cistercienses, que son casi 
Jos mismos que en este tiempo en toda aquella parte de 
España se ven fundados con magníficos edificios y he- 
redados de gruesas rentas y posesiones. Contentábanse 
£on poco al principio aquellos religiosos por el menos- 
precio que profesaban de las cosas humanas; despues 


en poco tiempo, por la ayuda que muchos á porfía les : 


dieron, persuadidos que con esto servian mucho á 
Dios, juntaron grandes riquezas. Que san Bernardo vi- 
niese á España á lopostrero de su vida se entiende por 
una carta suya á Pedro, abad de Cluñi. Aumentó otrosí 
el Rey con gran liberalidad los demás templos y monas- 
terios que por todo su señorío estaban fundados,comolo 
muestran escrituras antiguas y privilegios, que por 
toda España fielmente se guardan en los archivos anti- 
ques de Santo Domingo de la Calzada, deSan Millan de 
la Cogulla, de San Miguel del Pedroso, de Santo Do- 
mingo de Silos; templos en aquella sazon muy célebres 
por su devoción y por el concurso de Ja gente que á 
ellosacudia. Alcauzó del Pontílice, su tio, que la ciudad 
de Zamora y su iglesia fuese catedral. Bernardo , arce- 
diano de Toledo, de nacion francés, como arriba queda 
declarado , fué puesto por prelado el primero en aque- 
lla ciudad. Sucedióle Estéban, en cuyo tiempo por di- 
cho de un pastor que tuvo dello revelacion, $e descu- 
brió y conoció el lugar en que el cuerpo de san llle- 
Sonso, arzobispo de Toledo, yacia del todo olvidado por 
la perturbacion de los tiempos. Verdad es que sus pa- 
labras por entonces fueron menospreciadas por ser él 
persona tan baja; mas en tiempo del rey don Alonso VIII 
se averiguó la verdad de aquella revelacion, y que el 
pastor no andaba deslumbrado , cuando en tiempo de 
don Severo, obispo de aquella ciudad, la iglesía de San 
Pedro, que se caia y estaba maltratada , se comenzó á 
reedificar; en cuyos cimientos al abririos ballaron un 
sepulcro de mármol corel nombre de san Illefonso, de 
que salió un olor de maravillosa fragrancia. Averiguado 
£odo el negocio, los sagrados huesos fueron puestos en 
una caja junto al mismo altar de San Pedro. La iglesia 
ptrosí de Santiago á la misma sazep por concesion del 
mismo Pontífice y á instancia del Rey fué hecha arzo- 
bispal; y para este efecto y para que tuviese mayor au- 
toridad trasladaron á ella los derechos y privilegios de 
la iglesia de Mérida, que estaba todavía en poder de 
moros, como consta todo esto por un privilegio que el 
Rey otorgó en esta razon. Señalaron doce obispos que 
fuesen sufragáneos del nuevo arzobispo; los de Sala- 
manca., Avila, Zamora , Ciudad Rodrigo, Coria, Ba- 
dajoz, Lugo, Astorga, Orense, Mondoñedo , Tuy; el 
tiempo adelante añadieron el de Plasencia. El arce- 
diano de Ronda dice que los obispados de Zamora , 
Avila y Salamanca en tiempo del arzobispo don Ber- 
nardo eran sufragáneos de Toledo, y que al presente 
los pasaron á Santiago; no sé cuánta verdad tenga esto. 
El nuevo arzobispo don Diego Gelmirez fué nómbrado 
por legado apostólico en las provincias de Braga y de 
Mérida; de que hay breve deste Papa en el libro 2 de la 
Fistoria compostellana , su data á 28 de febrero , 
año 1120, indicciontrece,año segundo de su pontificado, 


Bernardo. Hízole contradicción, pera salió con el 


pleito su contrario, y por el poder que tenia, celebró - 


un concilio en la ciudad de Santiago; acudieron á su 
llamado los.obispos y abades delas dos provincias eme- 


ritense y bracarense. Por esta manera y con estos - 
principios se echaban los cimientos de -la grandeza que - 


hoy tiene la iglesia de Santiago; er todo esto se tuvo 
respeto á la grandeza de aquel santuario, y á que don 
Ramon de Borgoña, padre del Rey y hermano del Pon- 
tífice, estaba allí sepultado. Sucedió esto por los años 
del Señor de 1124. En el mismo año por el mes de di». 
ciembre pasó desta vida el mismo papa Calixto. Suce- 
dióle en el pontificado Honorio, segundo deste nombre. 
El año siguiente hobo guerras civiles en Francia por 
causa que Alonso, conde de Tolosa, primo hermano que 
era del rey de Castilla, y su mojer, la condesa Faidida, 
pretendían tener derecho al condado de la Proenza y 
apoderarse dé! por las armas. El conde de Barcelona 
defendia con todas sus fuerzas aquel estado, como dote 
que era de doña Dulce, su mujer. Resultó que despues 
de grandes diferencias y debates se vino á concierto; 
acordaron que Argencia y Belicadro, pueblos sobre que 
la duda era mayor á cuál de las partes pertenecian, y 


aquella parte de la Proenza que está entre los rios 
Druencia y Isara, quedasen por el conde de Tolosa; los - 


demás pueblos y ciudades y la mayor parte de Aviñon, 
ciudad puesta á la otra parte del rio Ródano, populosa. 
y rica, se adjudicaron á los condes de Barcelona. Con- 
certaron otrosí que, así ellos como sus decendientés, á 
trueco se probijasen unos á otros para efecto de suce- 
derse, caso que alguna de las partes muriese sin dejar: 
hijos. 


CAPITULO XII: 
De los principios del reino de Portugal. 


En la parte de España que hoy se llama Portugal, y : 


casi es la misma que la antigua Lusitania, un nuevo rei- 
no se fundaba por estos tiempos en su distrito no muy 
ancho, en el tiempo el postrero entre los reinos de Espa- 
ña, en hazañas y valor muy noble y muy dichoso; pues 
no solo antiguamente pudo echar de toda aquella tierra 
los moros enemigos de cristianos, sino los años ade- 
lante en tiempo de nuestros abuelos y de nuestros pa- 
dres mostraron tanto valor los portugueses, que con 
increible esfuerzo y buena dicha:abrieron camino para 
pasar á todas las.partes-del mundo, y sujetar en la 
Africa y en la Asia muchos reyes y provincias, y hace- 
Has tributarias á su imperio. La luz de-la verdadera 
religion y del Evangelio-la llevaron y la mostraron en- 


:tre-naciones y gentes muy apartadas y bárbaras; gran 


gloria de-su nacion y acrecentamiento de la religion 


cristiana. Tiéndese la provincia de Portugal largamente - 
por las riberas del mar Océano occidental enlo postrero . 
de-España ; tiene por sus aledaños á mediodía y á se-- 


tentrion los rios Guadiana y Miño ; es larga mas de cien 
leguas , la anchura es mucho menor;-por la parte que 
se tiende mas pasa de treinta y cinco leguas , por la 
que mas se estrecha tiene mas de veinte. Divídese en 
tres partes, los de.aquende y allende Tajo, y la comarca 
que está entre Duero y Miño, que es la mas fértil y 


alegre, do está situada la antigua ciudad de Braga; de- 
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la una parte de Tajo está Lisbona, de la otra Ebora, 
todas tres ciudades arzobispales. El terreno por la ma- 
yor parte es estéril y delgado, tanto, que de ordinario 
se sustentan de acarreo ó por la mar. La gente es muy 
deseosa de honra y muy valiente entre todas las de Es- 
paña, señalada en la templanza del comer y del vesti- 
do, dada á la piedad y á los estudios de sabiduría , de 
toda humanidad y policía. Una parte pequeña desta 
provincia , que los reyes de Castilla tenian ganada de 
moros, se dió á don Enrique de Lorena, como queda 
dicho de suso, con nombre de conde y en dote con doña 
Teresa, su mujer, que fué hija, bien que fuera de ma- 
trimonio , del rey don Alonso el Sexto. Sus hijos , don 
Alonso , doña Elvira y doña Sancha; don Enrique, su 
padre, teniendo ya estos hijos despues de la muerte de 
Jofre, rey de Jerusalem, encendido en deseo de ayudar 
á Balduino, hermano del difunto, que era de su nacion 
y aun su deudo , como algunos piensan, pasó por mar 
ú la Tierra-Santa, consejo y acuerdo, si se 1miran las 
razones humanas, ni prudente ni recatado, por dejar á 
su mujer y hijos en peligro y tener tanto que hacer en 
su tierra contra los moros. Su ida no fué de algun efec- 
to notable en levante; así, dió la vuelta 4 España. Vuel- 
to, trató con el arzobispo de Toledo don Bernardo, á 
cuyo cargo por ser primado estaba el estado de las co- 
sas eclesiásticas , que las ciudades de Braga , Coimbra, 
Viseo, Lamego y Porto, que caían todas en su distrito, 
volviesen á su antigua dignidad y pusiesen en ellas obis- 
pos. La reparacion de Braga y qué ciudades tenía suje- 
tas mejor se entenderá por una bula de Calixto II, cuyo 
fragmento me pareció engerir en este Jugar, que dice 
asi : «Que la iglesia de Braga haya antiguamente sido 
»insigne en los reinos de España por muchos títulos de 
»dignidad y gloria esclarecida, así los indicios de su 
»antigua nobleza como los testimonios de antiguas es- 
»crituras lo comprueban. Pero porque quiso Dios cas- 
»tigar los pecados del pueblo que en ella vivia con la 
»entrada de los moros ó moabitas , así la dignidad ar- 
»zobispal fué diminuida , como confundidos los térmi.- 
»nos de sus parroquias. Mas despues de largos espacios 
nde tiempos, la divina misericordia de nuevo se ha dig- 
»nado restituir la metrópoli y librar en gran parte las 
» parroquias de la tiranía de los infieles. Por donde 
»nuestro predecesor, de santa memoria, el papa Pas- 
»cual, la restituyó enteramente en su antigua dignidad, 
»y la tornó á juntar todos sus miembros por el privile- 
»gio de la Sede Apostólica. Nosotros pues , siguiendo 
»sus pisadas, hermano carísimo y coepíscopo nuestro 
»de la iglesia de Braga, Pelagio, do por voluntad de 
»Dios presides, por la escritura deste presente privile- 
»gio confirmamos la misma ciudad de Braga toda con 
»el coto ó término entero que á la misma iglesia dieron 
»el conde don Enrique y doña Teresa , su mujer, como 
»se contiene en la descripcion del sobredicho señor. Y 
rá la misma metrópoli de Braga restituimos lá provin- 
acia de Galicia, y en ella las ciudades catedrales; item 
»Astorga, Lugo, Tuy , Mondoñedo, Orense , Portu, 
»Columbria y los pueblos que hoy tienen nombre de 
vobispales, que son : Viseo, Lamego, Egitania, Britonia, 
»con todas sus parroquias.» Hasta aquí son palabras de 
Calixto. Catorce años antes deste tiempo en que vamos 

asó desta vida don Enrique en Astorga, ciudad de Ga- 


icia, donde era ido para sosegar las guorras civiles de | 


. 


Castillay Aragon. Su cuerpo sepultaron en Braga en 
una capilla humilde; que la grandeza ó locura de les 
sepulcros que hoy se usan y de los gastos intolera bles 
que en esto se hacen no se habia introducido en 2que- 
lla edad. La condesa doña Teresa , su mujer, despues 
de muerto su marido , no tuvo mucha mas cuenta con 
la honestidad que su hermana doña Urraca, porque 
casó con el conde de Trastamara Fernan Paez, casa- 
miento por lo menos humilde, si ya no fué del todo ilí- 
cito por ser clandestino. Dicen otrosí que tuvo conver- 
sacion con un hermano del mismo, llamado Bermu- 
do, y que, sinembargo, le dió por mujer á doña Elvi- 
ra, Su hija; y la otra lija, llamada doña Saneba , casó 
con Fernando de Meneses. Pudo ser que por odio se 
impusiesen falsamente algunas cosas de las sobredi- 
chas contra la honestidad desta Señora. La verdad 
es que Fernan Paez alcanzó mucha cabida con ha Cor 
desa, y gobernaba lo mas alto y lo mas bajo, y lo tras- 
trocaba todo á su voluntad. El hacia la guerra, él go- 
bernaba en tiempo de paz sia hacer caso de su antena- 
do. Sufrió él con paciencia este desaguisado y la men- 
gua de su casa por la poca edad que tenia; pero adelante, 
como quier que por el odio y torpeza de su madre se le 
arrimase mucha gente, determinó de tomar las armas. 
No se descuidó su padrastro, liicieron levas de gente, 
diéronse vista y juntáronse los campos. Dióse la batalla 
en la vega de Santibañez , cerca de Guimaranes, que se 
entiende fuó la antigua Araduca, asentada do se juntan 
los rios Avo y Viscella. Quedó la victoria por don Alor- 
so, y con ella hobo en su poder 4 Fernan Paez y á doña 
Teresa, su madre. Al padrastro soltó sobre pleitesía 
que saldria de todo Portugal, á su madre puso en una 
estrecha prision. Ella, embravecida por aquel desaca- 
to, envió á convidar y rogar al rey de Castilla, su so- 
brino, la ayudase eontra los intentos craeles de su hijo. 
Prometióle de darle el condado de Portugal, que era 
muy justo quitar á su hijo por su inobediencia. Coa- 
descendió el de Castilla á los ruegos de su tia, sea por 
compasion y lástima que la tenia, ó con deseo de en- 
sanchar su señorío. Juntó un buen ejército, con que se 
metió por las tierras de Portugal ; acudió su primo, dió- 
se la batalla, que fué muy herida, en la vega de Valde- 
ves, puesta entre Mobzon y la puente de Limia. Fueron 
los castellanos vencidos y forzados á retirarse á Leon. 
El orgullo que por causa desta victoria cobraron los 
portugueses fué tan grande, que sin mirar lo de ade 
lante y sin tener cuenta con sus pocas fuerzas , se te- 
nian y publicaban por libres y exemptos del señorío 
de Castilla. El rey don Alonso, con deseo de satisfacar- 
se y reprimir la lozanía de los contrarios, juntado que 
hobo mas fuerzas, revolvió sobre Portugal con mayor 
furia que antes. Los portugueses, por ne tener fuerzas 
bastantes, se encerraron dentro de Guirharanes para 
con la fortaleza de aquella plaza defenderse del enemi- 
go poderoso y bravo. Pusiérouse los castellanos so- 
bre ella, determinados de no partirse de allí antes de 
tomalla y vengar la afreuta pasuda. Estaba dentro con 
el Infante, que otros llamau duque de Portugal, Egas 
Nuñez, su ayo, persona de mucha prudencia, y que cou 
su buena crianza cultivó maravillosamente el buen na- 
tural de aquel Príncipe, y fué causa que sus buenas in- 
clinaciones se mejorasen y diesen el fruto de virtudes 
aventajadas. Este caballero , babida licencia , salió á 
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verss y hablar con el Rey; difole tales razones, que le 
ablandó y inclinó á que se hiciesen paces. Las condi- 
ciones fueron las que el mismo Egas quiso otorgar; con 
tanto se alzó el cerco. Añaden los historiadores de Por- 
tugal, á cuya cuenta se pongan estas cosas, que pasa- 
dos algunos años, como don Alonso el de Portugal mos- 
trase estar olvidado y no querer cumplir lo que su ayo 
en su nombre asentara , que se partió para Toledo, y 
Jlegado á la presencia del Rey, con un dogal al cuello 
se le presentó delante. Dijole : Tomad , señor, con mi 
muerte emienda de la palabra y homenaje que contra 
mi voluntad os han quebrantado. Reparó el Rey con es- 
pectáculo tan extraordinario, movióse á misericordia 
por las lágrimas y aquel traje de persona tan venerable, 
perdonóle lo hecho , dado que no le quiso honrar , por 
sospechar algunos que debajo de aquella aparencia po- 
día haber algun trato doble y engaño. 


CAPITULO XIV. 
De las guerras que el rey de Castilla bizo contra los moros. 
Este fué el fin que tuvo por entonces la guerra de 


Portugal; los que tienen mayor cuidado en rastrear y . 


ajustar los tiempos , piensan que concurrió con el año 
de nuestra salvacion de 14126 , en el cual año la reina 
doña Urraca y el arzobispo de Toledo, don Bernardo, 
fallecieron casi en un mismo tiempo. La Reina en el 
castillo de Saldaña ó en Leon , como antes se dijo , re- 
ventó en la iglesia de San Isidro. Concuerdan las histo- 
rias en el dia de su muerte, que fué á 7 de marzo; la 
Eistoria compostellana dice á 10, sexto de los idus, y 
que finó en tierra de Campos. Su cuerpo sepultaron 
magníficamente en Leon. Don Bernardo, como se saca 
de diversos papeles de la iglesia de Toledo, si bien se- 
ñalan un año antes deste , falleció en Toledo á los 3 de 
abril, cargado de años y de edad, asaz esclarecido por 
Jas cosas que hizo y por él pasaron. Sepultáronle en la 
misma ciudad en la iglesia mayor con una letra, con- 
forme al tiempo algo grosera, que comenzaba por es- 
tas palabras : 


PRIMERO BERNARDO FUÉ AQUÍ PRIMADO VENERANDO. 


Verdad es que el arcediano de Alcor dice que está en- 
terrado en el monasterio de Sahagun junto al lucillo 
del rey don Alonso el Sexto. Fué arzobispo por espa- 
cio de cuarenta años. Doce años antes que falleciese, 
los Anales de Sevilla dicen ocho, con sus gentes y á 
gus expensas ganó de moros la villa de Alcalá , en aque- 
Jla sazon puesta de la otra parte del rio de Henáres en 
un recuesto áspero que se levanta sobre la misma ribe- 
ra. Los reales del Arzobispo se asentaron en un collado 
: masalto y como padrastro , que al presente se llama de 
la Vera-Cruz. Desde allí las fieles apretaron á los mo- 
res y los trabajaron de tal guisa, que fueron forzados á 
desamparar el lugar, magúer que era muy"fuerte. Por 
esta causa desde aquel tiempo quedó cuanto á lo tem- 
poral y espiritual por los arzobispos de Toledo. Suce- 
dió á don Bernardo don Raimundo 6 Ramon, obispo á 
la sazon de Osma; vinieron en su eleccion , primero el 
clero de Toledo que la votó , despues el papa Honorio. 
En cuyo tiempo los obispos , abades y señores del rei- 
no se juntaron en Palencia, y con ellos el nuevo prela- 
do de Toledo, que se llamaba primado y aun legado de 
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la Sede Apostólica, segun que se halla en la Historía 
compostellana. Debió de ser de solo nombre, porque 
el que presidió y por cuya autoridad se juntó este Con» 
cilio fué don Diego Gelmirez , arzobispo de Santiago, 
por título de legado, ca la legacía que tuvo don Ber- 
nardo , como lo nota el arcediano de Ronda, no se dió 
á su sucesor, sino á este don Diego Gelmirez, y des- 
pues dél á Juan, arzobispo de Braga, el cual muerto, 
dice no se dió á otro ninguno. En Palencia se hallaron 
presentes el Rey y la Reina. Abrióse el Concilio al pria- 
cipio de la cuaresma del año 1129. En él, demás de* 
otras cosas, hallo que se establecieron: dos muy nota- 
bles : la primera, que no se recibieran ofrendas ni diez- 
mos de los descomulgados; la segunda, que no se diesen 
las iglesias á los legos , quier fuese .con color de pres-= 
timonio , quier de vilicacion , de donde se puede en- 
tender el principio y orígen quelos beneficios llamados 
préstamos tuvieron en España , que eran como mayor= 
domos de las iglesias. Expidió eso mismo el Rey un 
privilegio , en que á ejemplo de su tio el pontífice Ca 
lixto, dice que traslada de Mérida, luego que fuere recow 
brada de moros , los derechos reales á la ciudad de San= 
tiago. Poco despues el cardenal Humberto, que vino á 
España por legado , juntó en Leon otro concilio de obis. 
pos para tratar del matrimonio del Rey, que algunos 
pretendian era inválido. Casóse el rey don Alonso el 
segundo año despues de la muerte de su madre, con 
doña Berenguela, hija de Ramon Berenguel, conde 
de Barcelona. Celebráronse las bodas en Saldaña por el 
mes de noviembre; tuvo en ella jos años siguientes á 
sus hijos don Sancho, don Fernando, doña Isabel y 
doña Sancha. Constaba que doña Berenguela tenia deu- 
do con su marido por la línea de los reyes de Castilla y 
asimismo por la de los condes de Barcelona. Tratóse el 
negocio, y hicióronse los autos acostumbrados; veni- 
dos á sentencia, los obispos pronunciaron que aquel pa- 
rentesco no era en alguno de los grados prohibidos 
por la Iglesia y por derecho. El emperador don Alonso 
era bisnieto de don Fernando, rey de Castilla. Doña 
Berenguela , tercera nieta de su hermano don Ramiro, 
rey de Aragon, por via de su hija doña Teresa, que casó 
en la Proenza, y fuó madre del conde Gilberto, padre 
de doña Dulce, que casó con Ramon Berenguel , con- 
de de Barcelona ya dicho. Conforme á esto el deudo 
era en cuarto y quinto grado y no mas. Concluido esto 
pleito , las fuerzas del reino se enderezaron contra mo0- 
ros. Hizo el Rey entrada en las tierras de los infieles por 
la parte del reino de Toledo. Púsose sobre Calatrava, 
cuyos moradores hacian grandes daños en los campos. 
comarcanos , apretóse el cerco, que fué largo; en fa, 
se ganó, y el Reyla entregó al arzobispo de Toledo para 
que fuese señor dela y la tuviese á su cargo. El crédito 
y fama de los caballeros templarios, de su valor y es- 
fuerzo no tenía par; por esta causa el Arzobispo les en- 
tregó aquella plaza. Así lo afirman los mas autores, 
puesto que algunos piensan que estos caballeros no fue- 
ron los templarios , sino otros que, tomada la señal de 
la cruz á imitacion de la guerra que se hacia en la Tier- 
ra-Santa , seguian á sus expensas los reales de los cris- 
tianos con celo de hacer daño á los moros y intento de 
ganar la indulgencia á los tales concedida por los pa= 
pas. Ganáronse desta vez por aquella comarca Alarcos, 
Caracuel, que Antonino en su Itinerario llamg Carcuvio, 
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Mestanza, Alcudia , Almodovar del Campo, y en la 
misma Sierramorena ganaron el logar de Pedroche. Lo 
demás parecía seria fácil de conquistar por el gran mie- 
do quese apoderara de aquella gente infiel ; pero la sazon 
del tiempo, que era tarde, reprimió los intentos del Rey, 
Pasado el invierno, sacó las gentes de sus alojamien- 
tos, con que por los desiertos de Cazlona , que es parte 
de Sierramorena , rompió por el Andalucía talando, sa- 
queando y robando por todas las partes. Cercaron á 
Jaen , mas no la pudieron tomar; dado que por todo el 
tiempo del invierne estuvieron sobre aquella ciudad; la 
fortaleza de los muros y esfuerzo de los cercados hizo 
que no se pudiese entrar. Tenia por aquella sazon el 
imperio de los almoravides en Africa y en España Al 
bobali, hijo de Alí, nieto de Juzef, príncipe de menor 
poder y fuerzas que sus antepasados por causa de las 
guerras civiles que andaban encendidas entre los mo- 
ros. Era esta buena ocasion para dañarle y hacerle 
guerra. El suegro del rey don Alonso, conde de Bar- 
celona, falleció el año de 1131; dejó por señor de Bar- 
<elona y de Carcasona y de Rodes, ciudades de Fran- 
£ia que eran de su señorío, á su hijo mayor don Ra- 
mon. A don Berenguel, su hijo segundo , mandó los 
condados de la Proenza y de Aimillan. Doña Cecilia, 
su hija, casó con don Bernardo, conde de Fox; con 
Aimerico, conde de Narbona , casó otra su hija, cuyo 
nombre no se sabe. Las demás bijas que tenia, queda- 
ronencomendadas 4, don Berenguel, su hermano, que 
casaron en Francia con otros grandes personajes, El 


año que se siguió no tuvo cosa que de contar sea, salvo * 


- que el rey don Alonso volvió de la guerra de Andalucía 
alzado el cerco de Jaen; y don Sancho, hijo del Rey, 
fué armado caballero el mismo dia del apóstol san Ms- 
tía en Valladolid con la ceremonia muy solemne que en 
aquellos tiempos se acostumbraba. Su mismo padre le 
armó de todas armas y le ciñó la espada, que era mues- 
tra de darlo por mayor de edad y emanciparle ; servia 
otrosí de espuelas para que con grande ánimo remedase 
las virtudes y valor de sus antepasados, y á su ejemplo 
pretendiese ganar honra , prez y renombre inmortal en 
servicio de Dios y de su patria. 


CAPITULO XV. 
Cómo don Alonso, rey de Aragon, fué muerto. 


Este era el estado de las cosas en Castilla y en Porta- 
gal. En Aragon, como habian comenzado, tenian buen 
progreso. Los pueblos y castillos cercanos de los mo- 
ros se ganaban, y el señorío de aquella gente infiel iba 
cuesta abajo. Toda la Celtiberia quedó por los nuestros; 
asimismo Molina en la misma comarca, que ya era tri 
butaria á los cristianos, fué forzada á rendirse. A la ciu» 
dad de Pamplona se añadió el arrabal llamado de San 
Seturnino , en que pusieron franceses con derecho que 
se les dió de naturales y ciudadanos. Concedióseles 
otrosí que tuviesen por leyes el fuero deJaca , y confor» 
me á él en particular y en comun se gobernasen y sen 
tenciasen los pleitos. Estaban los moros muy extendi- 
dos y enseñoreados de las riberas del mer por la parte 
que en ella desagua e! rio Ebro; desde allí bacian daño 
con correrías y cabalgadas en los pueblos y campos co- 
marcanos. Para reprimillos tenian necesidad de flota, 
y a5í, el Rey maudó hacer muchas barcas y bajeles en 
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Zaragoza; y consta qué antiguamente en el imperio de 
Vespasiano y de sus hijos, reparadas y enderezadas y 
acanalades las riberas de Ebro, se navegaba aquel rie 
hasta un pueblo llamado Vario, que demarcan no léjos 
de do al presente está la ciudad de Logroño , sesenta y 
cinco leguas de la mar; grande comodidad para los 
tratos y comercio, Mequinencia, que se entiende es la 
que César llamó Octogesa , pueblo fuerte por su sitio y 
por las murallas, está asentado en la parte en que los 
rios Cinga y Segre se juntan en una madre. Deste pue- 
blo al presente se apoderó el rey de Aragon, echada 


dél la guarnicion de moros que dentro teaia. Toda esta 


prosperidad y alegría se trocó en lloro y se añubló por 
una desgracia , que sucedió sin pensar, muy grande. 
Es así que de ordinario las cosas de la tierra tienen 
poca firmeza , y el alegría muchas veces $e m05 agur, 
porque de la prosperidad , unos toman ocasion de des- 
cuidarse, otros de atreverse demasiado; lo uno y lo otro 
hace que se trueque Ja buenandanza en contrario. El 
caso pasó desta manera. Fraga , pueblo de los ilergetes, 
á la cual Ptolemeo llama Gállica Flavia, mas conocido 
por el desastre desta guerra que por otra cosa alguna 
que en él haya , está asentado en un altozano y monte 
de tierra, que por delante, comido. eon las corrientes y 
crecientes del rio Cinga, hace que la entrada sea 4s- 
pera, de guisa que pocos se la pueden á muchos delea- 
der. Por las espaldas se levantan unos collados no áspe- 
ros y todos cultivados, pero tan pegados con el pueblo, 
que impiden nose pueda batir con los ingenios ni apro- 
vecharse de ln artillería. El Rey, despues que tomó É 
Moquinencia , animado con aquel suceso , con istealo 
de pasar adelante en sus conquístas, se metió por la tier- 
ra de los ilergetes el rio de Segre arriba , en que estra 

el rio Cinga; quedaba por aquellas partes lo mas difical- 

toso de la guerra , por ser lospueblos muy fuertes y pot 

que los moros en gran número se retiraran á aquellos 

lugares para salvarse. Los reyes de Lérida y de Fraga 

con tan gran concarso degente cobraron por esta cat- 
sa muchas fuerzas , y comenzaban á poner espanto 4144 
cristianos. Los reales del Rey se asentaron sobre Fraga 
el mes de agosto del año de Cristo de 1133. La espe- 
ranza y aparato fué mayor que el provecho ; el tiempo 
del año, que comenzaba el fuvierno, y per tanto les 
ordinarias lluvias, forzaron á despedir el ejército, y en- 
vialle á invernar, con órden que de nuevo se juntasen 
al principio del verano. Volvieron «ll cereo por el mes 
de febrero , no con menor esfuerto rá con menor ejón- 

cito que antes. Gastáronse en él los meses de marzo y 
abril, sin hacer efecto que de contar sea , por estar los 
moradores apercebidos de todas las cosas, alimacea y 
municiones contra la tempestad que les amenazaba; y 
con la esperanza que tenian de ser socorridos llevaban 
en paciencia Jos daños de la guerra y los trabajos del 
cerco. Abengamia , rey de Lérida, con gentes que juntó 

de todas partes vino el socorro de los cercados. Dióse 
la batalla cerca de Fraga el día de las santas Justa y Ra- 
fina. Los fieles se hellaban causados con 14 guerra, y 
eran en pequeño número , por qaedar buena parte en 


guarda delos reales, ca temian no fuesen de los de den- 


tro acometidos por las espaldas ; los moros entraban en 
la pelea de refresco y muy feroces. Perecieron muchos 
cristianos en aquella batalla. Esta pérdida no fué parte 
para que el cerco se alzase á causa que erdaño de los 
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moros no fug mucho menor. El Rey, todavía temeroso 
de mayor peligro, se partió á la raya de Castilla para 
juntar nuevas gentes en Soria y su comarca. Con esta 
traza y socorro corrió los campos de los enemigos, sin 
parar hasta dar vista á Monzon. Iba en pos de los de- 
amás no muy léjos el mismo Rey con una compañía de 
trecientos de á caballo. Este escuadron encontró acaso 
con un gran número de la caballería enemiga , que le 
rodeó por todas partes. El Rey, visto el peligro en que 
se hallaba, con pocas palabras que dijo animó á Tos su- 
yos á hacer el deber. a Que se acordasen que eran cris- 
tianos, y con su acostumbrado esfuerzo acometiesen á 
Jos enemigos; que el atrevimiento les serviria de repa- 
ro, yen el miedo estaria su perdicion. Con et hierro, 
dice, y con la fortaleza saldréis deste aprieto , no pon- 
gais en al vuestra esperanza; y si á vuestra valentía la 
fortuna no ayudare, y Dios que lo puede todo y acorre 
á los suyos en semejantes aprietos, procurad á lo me- 
nos de vender caras vuestras vidas, y no hagais con ren- 
diiros afrenta á vuestro valor y fama ; antes con las ar- 
mas en las manos y con el esfuerzo que conviene mo- 
rid como buenos si fuere necesario.» Vinó3e luegoá las 
manos. Los fieles, conforme al aprieto en que estaban, 
peleaban valientemente. El Rey andaba entre los pri- 
meros; señalábase por su esfuerzo , por la sobreveste y 
Jucidas armas que llevaba ; así, los golpes y tiros de los 
moros se enderezaban contra él. Diéronle tanta pricsa, 
que en fín le mataron. Los demás , perdido su caudillo, 
parte como buenos murieron en la demanda, -parte se 
salvaron por los piés. Desta manera pasó aquel encuen- 
tro tan desgraciado , sj bien de la muerte del Rey se le- 
vantaron despues diversos rumores. El vulgo en casos 
- semejantes suele trovar y inventar varias consejas ; los 
unos de buena gana creen lo que desean, los otros á lo 
que oyen añaden siempre algo para que las nuevas sean 
mas alegres ó menos pesadas. Algunos decian que can- 
sado de vivir, perdida aquella batalla, se fué 4 Jerusa- 
. Jem; otros eseribieron que el cuerpo, comprado por di- 
neros, fué sepultado en el monasterio de Montaragon. 
El mas acertado parecer, que cayó en aquel desastre 
por poner las manos con codicia en los tesoros de las 
iglesias, dado que el arzobispo don Rodrigo y las his- 
torias de Aragon alaban á este Rey de religioso, pio y 
manso. Lo que yo entiendo, y tiene mas probabilidad, 
es que su cuerpo no se pudo hallar por ser grande el 
número de los muertos , y que esta fué la causa de las 
varias opiniones que resultaron. Lo cierto que aquella 
desgracia sucedió cerca del lugar de Sariñena, á 7 de 
setiembre del año quese contó 1134. Faé este Príncipe 
gran capitan, en ánimo, valor, fortaleza sin par, gran 
gloria y honra de España, Trabó batalla con $us enemi- 
gos por veinte y nueve veces, como lo afirma un autor 
antiguo, y las mas salió vencedor; reinó por espacio 
de treinta años. Otorgó su testamento tres años antesde 
su muerte en sazon que tenia sitio sobre Bayona de 
Francia, que dicen nuestras historias la tomó , y que 
en aquel cerco el conde don Pedro de Lara hizo eampo 
con Alonso Jordan, coude de Tolosa, y que el de Lara 
quedó allí muerto. Aquel testamento fué muy notable 
y que dió mucho que decir, y aun ocasion á muchas 
revueltas y debates. Hizo en él mandas de muchos pue- 
blos y castillos á los templos y monasterios de casi toda 
España; porque no tenia hijos dejó por herederos de 
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todos sus estados á los templarios y á los hospitalarios 
y tambien á los que guardaban el santo sepulcro de Je- 
rusalem, para que aquellas tres órdenes de eaballería 
los repartiesen entresí, ejemplo de liberalidad, murmu- 
rada mucho de los presentes, y lle que no menos se ma= 
ravillaron los de adelante. Era tan grunde el deseo que 
todos tenian de ayudar á la guerra que se hacia en la 
Tierra-Santa paraque se conservase y aumentase lo ga- 
nado, que á porfía varones y mujeres , príncipes y par- 
ticulares, daban para este efecto pueblos, castillos, he- . 
redades. Remata el dicho testamento con graves maldi- 
ciones que eclia contra los que intentasen innovar algo 
en lo que dejaba mandado. Pero sin embargo , los ara- 
goneses y navarros se juntaron en Borgia, puesta á la 
raya de Navarra, para nombrar rey. Era señor de aquella 
ciudad , por merced del Rey muerto, don Pedro de Ala- 
rés, varon muy ilustre, y como algunos sospechan mas 
que prueban, decendia de la casa real. Sus partes sin 
duda eran muy aventajadas y muy grande la voluntad 
que el pueblo le tenia. Parecia que sin contradiecion" 
le alzarian por rey, y fuera así si no se desubriera, con 
la soberbia y arrogancia de que comenzó á usar, gran 
parte de los señores y ricos hombres. El apresurarse 
es á muchos ocasion de perder lo que tenian en la ma- 
no. Los varones prudentes consideraban cuál seria,he- 
cho roy, el que siendo particular era intolerable. Ati- 
zaba á los demás en esta razon un hombre muy noble y 
de grande ingenio, por nombre Pedro Tizon, cuya au- ' 
toridad y consejos cumosiguiesen los otros y en este pa- 
recer se conformasen, sin concluir se partieron de las 
Cortes. Los navarros aborrecian el señorío de los ara- 
goneses, y juzgabar que sicmpreá los despojados fué lf- 
cito recobrar de los tiranos ó de sus sucesores lo que 
injustamente les tomaron. Por esto hicieron sus juntas 
aparte, y á persuasion de Sancho Rosa, obispo de Pam- 
plona, alzaron porsurey á don García, que venía de sus 
antiguos reyes, ca era hijo de don Remiro, nieto del 
rey don Saucho, que dijimos fué muerto por su her- 
mano don Ramon. Asf, por voto comun de la gente fué 
nombrado por rey en Pamplona. Al contrario, los ara- 
goneses en Monzon, do se juntaron, declararon por 
rey á don Ramiro, hermano del Rey muerto, aunque 
monje y de abad de Sahagun, electo obispo primero de 
Búrgos, despues de Pamplona, y últimamente de Roda 


' y Barbastro. La corona que le dieron en Huesca jantó 


con la cogulla, y con la mitra la púrpura fea!, cosa: en 
todo tiempo de grande maravilla. Conforrráronse en 
este acuerdo, á lo que sospecho , por no poderlo excu- 
sar, no solo por ser el mas cercano en deudo á que el 
pueblo se inclinaba , sino por evitar la guerra que ame- 
nazaba si contrastarán al que desque supo la muerte de 
su hermano se llamó luego rey. Hay escritura y Íns- 
trumento original en que se halla que luego por el mes. 
de octubre se llama rey y sacerdote , su data en Bara 
bastro. No pararon en esto las aficiones “del pueblo ; 
magúer que era de mucha edad, tanto, que mas de cue 
renta años eran pasados despues que tomó el hábito en 
el monasterio de Tomer, le forzaron para tener suce 
sion á casarse con dispensacion, como se debe creer y 
lo dicen autores , del romano pontífice Inocencio ll. 
De donde resultó otra maravilla, ser uno mismo monje, 
sacerdote , obispo, casado y rey. Casó con deña Inés, 
hermana de Guillen , conde de Potiers y de Guiena, el 
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cual dos años adelante murió en Santiago de Galicia, 
do vino por su devocion en romería. Su hija mayor, por 
nombre Leonor, 'casó por mandado de su padre con 
Luis, rey de Francia, llamado el mas Mozo. Desta se- 
hora despues de tener dos hijas se apartó por decreto 
del papa Eugenio III, á causa que eran parientes. Hecho 
este divorcio, casó de nuevo el Francés con doña Isa- 
bel, hija de don Alonso el Seteno , emperador y rey de 
Castilla. Doña Leonor casó con Enrique, duque de An- 
jou y Normandía , que adelante fué rey de Ingalaterra, 
y juntó lo de Potiers y Guiena Ó Aquitania con aquel 
reino; ocasion de que resultaron largas y crueles guer- 
ras que se hicieron aquellas dos naciones, para toda la 
Francia perjudiciales, feas y malas para toda la cris- 


CAPITULO XVI. 


De nuevas guerras que hobo en España entre los principes 
cristianos. 

Por la eleccion de los reyes don García y don Ramiro 
resultaron grandes alteraciones, levantóse cruel tor= 
menta de guerras, y los reinos de Navarra y Aragon, 
como la nave en el mar alterado, cuando mayor nece- 
sidad tenian de piloto y gobernalle, entonces se halla- 
ban mas desamparados y faltos de toda ayuda, á causa 
de las pocas fuerzas que tenia don García y por la mu- 
cha edad y vejez de don Ramiro. El rey de Castilla pre- 
tendia y publicaba que el uno y el otro reino pertene- 
cian á su corona. El derecho que para esto alegaba se 
tomaba de su tercer abuelo don Sancho , rey de Na- 
varra, por sobrenombre el Mayor; pretension no muy 
fuera de camino, que las órdenes militares, á las cuales 
don Alonso, rey de Aragon, nombró por sus herederos, 
de todos eran.excluidas, pues no era razon ni confor- 
me á las leyes que alguno subiese á la cumbre del rei- 
no que no fuese de la alcuña y sangre de los reyes an- 
tíguos. Estas razones y otras semejantes ventilaban los 
Jegistas en sus rincones y por las plazas ; los mejores y 
mas fuertes derechos de reinar, que son de ordinario 
las fuerzas y poder, estaban claramente por el de Cas- 
tilla, sin que le faltasen aficionados en el un reino y en 
el otro en tiempo tan revuelto y tanta diversidad de 
pareceres. Pues porque no pareciese faltaba á la oca- 
sion, con todas sus gentes rompió por la Rioja, y por 
aquella parte se apoderó de las plazas y castillos que 
don Alonso, su padrastro, desde Villorado hasta Cala- 
horra , primero por fuerza, y despues por virtud del 
asiento que últimamente tomaron, le tenia usurpados; 
estos fueron las ciudades de Najara y Logroño, Arnedo 
y Viguera, sin otros lugares de menor cuantía. Demás 
desto, en Vizcaya”y en aquella parte que se llama Ala- 
va puso sitío sobre Victoria, que le defendieron va- 
lientemente los naturales de manera, que no la pudo en- 
trar, si bien al rededor della se apoderó de otros pue- 
blos. Con esto el rio Ebro quedó desta vez por raya en- 
tre los dos reinos de Castilla y de Navarra. Grandeera la 
alteracion de lascosas ; muchos, así señores seglaresco- 
> mo obispos, seguian el campo del Rey; en este número 
se contaban Bernardo, obispo de Sigúenza; Sancho, de 
Najara; Beltran, de Osma. Ayudaban otrosi con sus 
gentes don Ramon, conde de Barcelona; Armengol, 
conde de Urgel; Alonso Jordan, de Tolosa; Rogerio, de 
Fox; Miro, de Pallas, sin otro gran número de señores 
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extraños, que todos estaban á su devoción. Con tantas 
ayudas que de todas partes acudian, el Rey, concluido 
lo de la Rioja y Vizcaya, revolvió luego sobre Aragon 
con tanto denuedo y presteza, que el próximo mes de 
diciembre estaba apoderado de todo lo que de aquel 
reino está desta parte de Ebro. El rey don Ramiro no 
se hallaba apercebido para contrastar á tan grande po- 
der, y no menos se recelaba de sus pocas fuerzas que 
de les voluntades de algunos de sus vasallos. Acordó 
retirarse á lo de Sobrarve para con la fragura y maleza 
de aquellos lugares entretenerse y esperar mejores tem- 
porales ó que se viniese á concierto, 4 que él mucho 
se inclinaba, á tal que fuese honesto y tolerable. An- 
daba de por medio para concertar estas diferencias 
Oldegario, arzobispo de Tarragona, persona de gran- 
des prendas y mucha autoridad. El trabajo era grande, 
pequeña la esperanza de hacer efecto, por las grandes 
dificultades que se ofrecian, y la mayor, que ninguno 
se contentaba con la parte por la codicia y esperanza 
que tenia de salir con el todo. El de Navarra, resuelto 
de concertarse y tomar algun asiento por lo que le to- 
caba, sobre seguro vino á Castilla. En una junta y Cer- 
tes muy grandes que se tuvieron en la ciudad de Leon, 
se hallaron presentes el rey don Alonso de Castiila, do- 
ña Berenguela, su mujer, y doña Sancha, su hermane, 
y el mismo don García, rey de Navarra, sin otros gran- 
des señores y personas de cuenta. En estas Cortes se 
acordó que el de Castilla tomase título y armas de em- 
perador. Parecíales pues tenia por sujetos y feudata- 
rios los aragoneses, los navarros, los catalanes con 
parte de la Francia, que bien le cuadraba aquella co- 
rona y majestad. Coronóle el arzobispo de Toledo. Te- 
nia 4 manderecha al rey de Navarra, y al otro lado el 
obispo de Leon, llamado Arriano. Dió su consenti- 
miento el Papa, segun que lo testifican nuestras histo- 
rias, es á saber , Inocencio II, que en aquella sazon Le- 
via el gobierno de la Iglesia, dado que apenas se puede 
creer quisiese hacer tan grande befa á Alemaña; si ya 
no fué que con nombrar nuevo emperador en España 
quiso castigar y satisfacerse de las insolencias y des- 
acatos muy grandes y ordinarios de aquellos empera- 
dores. Hizosg este auto tan solemne en Santa María de 
Leon, el mismo dia de la Pascua de Espíritu Santo del 
año de 1135, como lo testifica un escritor de aquel 
tiempo y se entiende por los actos de aquellas Cortes. 
Despues desto, el nuevo Emperador se tornó 4 coronar 
en Toledo , bien que no se sabe en qué dia ni año. Des- 
tas dos coronaciones resultó, á lo que se entiende, la 
diversidad de opiniones y que unos escribiesen que se 
coronó en Toledo, otros que en Leon. En los archivos. 
de Toledo hay un privilegio que concedió el rey don 
Alonso á esta ciudad; allí dice que tomó la primera co- 
rona del imperio en Leon, palabras de que con razon 
se saca que á imitacion de los emperadores de Alema- 
ña, que se coronan por tres veces, quiso el nuevo Em- 
perador'coronarse primera y segunda vez en diversas. 
partes. Autor de aquel tiempo dice que se coronó tres 
veces; la primera en Toledo, dia de Navidad; la segun 
da en Leon, y que. la corona de oro la tomó en Com- 
postella; todo á imitacion de los emperadores de Ale- 
maña. Lo cierto es que si bien algunos otros reyes de 
España acometieron antes deste tiempo á tomar aje- 
llido de emperador, este Príncipe, entre todos ellos, 
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conserva este sobrenoínbre, que. vulgarmente le llama- | cal y Biozal con otros lugares comarcanos, dado que 


mos don Alonso el Emperador. Asimismo se tiene por 
cosa averiguada que la ciudad de Toledo desde este 
tiempo comenzó á usar de las armas que hoy tiene, 
que es un emperador asentado en su trono con vesti- 
dura rozagante, el globo del mundo en la mano sinies- 
tra, y en la derecha una espada desnuda. Antes desto 
tenia dos estrellas por armas, y despues un leou rapan- 
te. Comenzóse otrosí á llamar ciudad imperial, como 
se tiene comunmente por tradicion ; demás que del rey 
don Juan el Segundo hay una escritura ó cédula real 
en que le da ese apellido. San Bernardo en una carta 
que escribe á la infanta doña Sancha la llama hermana 
del emperador de España. Fué esta señora muy pia; 
murió sin casarse ; llamábase Reina porque su hermano 
le dió este apellido desde el principio de su reinado. 
Demás desto Pedro , abad cluniacense, en una carta 
gue escribe al mismo papa Inocencio 11, usa deste prin- 
cipio : «El emperador de España, gran príncipe del 
»pueblo cristiano, devoto hijo de vuestra majestad, etc.» 
Ruégale en aquella carta venga en que el obispo de Sa- 
lamanca se traslade 4 Santiago de Galicia y que con- 
descienda en esto con el deseo del clero y pueblo de 
aquella ciudad que lo pedia. Este obispo era Berenga- 
rio, que cuatro años adelante, por muerte dedon Diego 
Geolmirez, fué elegido en segundo arzobispo de la igle- 
sia de Santiago. Volvamos al Emperador. Luego que 
tomó aquel título, nombró á sus hijos por reyes ; 4 don 
Sancho, el hijo mayor, señaló el reino de Castilla, y á 
don Fernando, el menor, el de Leon, con que dejó di- 
vididos sus estados; resolucion poco acertada, que 
siempre se tachará, y sin embargo, se usará muchas ve- 
ces por tener los padres mas cuenta con la comodidad 
de sus hijos que del bien comun. No se descuidaban los 
prelados y señores que tomaran la mano en concertar 
las diferencias susodichas de apretar y llevar adelante. 
estas práticas. Lo de Aragon aun no estaba sazonado; 
concertaron despues de mucho trabajo que los reyes 
don Alonso y don García se juntasen de nuevo para tra- 
tar de sus haciendas en el lugar de Paradilla, puesto á 
la ribera del rio Ebro. ANÍ se vieron el dia señalado, 
que fué á 27 de setiembre. Hallóse presente la reina 
doña Berenguela, ya emperatriz. Concertóse la paz con 
esta condicion : Que por don García quedase el reino 
de Navarra y demás dél todo lo que el Emperador te- 
nia conquistado del reino de Aragon, á tal que tuviese 
todo su estado como feudatario y moviente de Castilla. 
Demás desto, se asentó que los dos juntasen sus fuer- 
zas contra don Ramiro para quitalle el reino que tenia 
á tuerto usurpado, como ellos decian. Con este con- 
cierto los aragoneses y navarros quedaron revueltos 
entre sí, y se hicieron graves daños. Acudieron á ata- 
jar estas diferencias los señores y obispos de aquellas dos 
naciones. Acordaron se nombrasen tres jueces por ca- 
da una de las partes para componer estos debates. Jun- 
táronse en una aldea llamada Vadoluengo, por Aragon, 
don Cajal y Ferriz de Huesca y don Pedro de Atarés; 
por Navarra, don Ladron, don Guillen Aznar y don Ji- 
meno Aznar. Concertaron que se dejasen las armas; 
que los términos de Aragon y Navarra fuesen los mis- 
mos que el rey don Sancho el Mayor dejó señalados, 
- €s á saber, los rios Sarazaso, Ida y Aragon hasta que 
mezclan sus aguas con las de Ebro. Lo de Valderron- 


caían en Ja parte que adjudicaban á Jos aragoneses, 
quedaron en poder de don' García por todo el tiempo 
de su vida; que tendria empero todo su reino y estado 
como sujeto y feudatario de Aragon, que era lo mismo 
que tenia concertado y prometido al de Castilla; tan 
poca firmeza tenia lo que por estos tiempos se concer- 
taba. Para que todo esto fuese mas firme se juntaron 
los dos reyes en Pamplona. Con esto parecía que las 
cosas se encaminarian como se deseaba, cuando un 
caso no pensado lo desbarató todo. Iñigo Aivar,-quier 
por ser así verdad, quier porque le pesaba de las paces, 
avisó al rey don Ramiro que los navarros trataban de 
secreto de matalle. Como el Rey diese crédito al re- 
porte, disfrazado y de noche se salió de Pamplona, sin 
parar hasta llegar al monasterio de San Salvador de 
Leire ; de allí se partió mas ofendido gue vino, y qui- 
tada, mal pecado, toda esperanza de concierto, de nue- 
vo volvieron á rompimiento. Don Ramiro por su edad, 
no solo de los principes, sino tambien de) pueblo; pare- 
ce era menospreciado en tanto grado, que vulgarmente 
lo llamaban el rey Cogulla, y le ponían otros nombres de 


desprecio. Es el vulgo una bestía indómita, y que ni 


con beneficios ni por miedo enfrena las lenguas. A ejem- 
plo pues de Periandro, tirano de Corinto, y de Tarquinio, 
último rey de los romanos, se dice acometió una haza- 
ña digna de memoria para la posteridad, pero cruel y 
fea para una persona consagrada. Llamó á Cortes los 
grandes del reino para Huesca, el año 1136. La voz era 
que queria allí tratar negocios muy graves. Acudieron 
á su llamado muchos, de los cuales hizo luego matar 
quince señores, que parecian serle mas contrarios, los 
cinco de la casa de Luna, los demás de la principal no- 
bleza del reíno, cuyos nombres no me pareció era ne- 
cesario relatarlos en particular. El abad del monasterio 
de Tomer, con quien comunicó todo esto, refieren le 
dió este consejo, ca preguntado por los embajadores 
que el Rey le despachó en esta razon, lo que debia ha- 
cer en tan grande revuelta como la en que las cosas an- 
daban, en presencia dellos con una hoz derribó lo mas 
alto de las coles que en su huerta plantara, sin dar otra 
respuesta mas que esta, que fué avisalle de lo que bizo. 
Loque se dice de don Ramiro y de su atamiento y poca 
maña no parece creible ; que era tan para poco y de tan 
poca habilidad, que en la guerra, por llevar el escudo 
embrazado en la izquierda y en la derecha la lanza, ro 
gia el caballo y las riendas con los digntes; parece fá- 
bula sin propósito. Lo que consta es que fué tenido por 
hombre poco á propósito para el gobierno, y de menos 
valor que pedía peso tan grande ; de que se tomó oca- 
sion para tramar estas consejas. Por conclusion, como 
ni á sí mismo satisiiciese ni á los otros, enfadado del 
gobierno, determinado de dejarle, porque ya tenía una 
hija, que se Hlamó doñigPetronila, en aquellas Cortes de 
Huesca dió intencion de lo que pretendia hacer, y 
amonestó á los presentes que pospuesto todo lo al,-de- 
bian con mucha instaucia procurar la amistad del em- 
perador don Alonso, sin hacer mencion alguna de ven- 
gar las injurías de los navarros, quier fuese por deseo 
de la paz, quier por haberse ellos purgado bastante- 
mente de lo que les levantaron, haber puesto asechan- 
zas á su vida. Don Ramon, conde de Barcelona, fué el 
que principalmente se puso de por medio para concer- 
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tar las diferencias entre Castilla y Aragon, como per- 
sona que tenia grandes alianzas con el un príncipe y 
con el olfo , demás que le dieron intencion, por medio 
de don Cajal, hombre principal, de casarle con la in- 
fanta doña Petronila y hacerle rey de Aragon. A la ri- 
bera de Ebro, tres leguas arriba de Zaragoza, está Ala= 
gon ; esle pueblo señalaron para que los dos reyes se 
viesen. Acudieron el día señalado, que fué 4 24 del 
mes de agosto. Acordóse que la ciudad de Zarugoza 
fuese restituida al señorío de Aragon; quedaron por 
Castilla Calatayud y Alagon, con los demás pueblos que 
están desta parte de Ebre. Para mayor seguridad deste 
concierto el rey don Ramiro dió su bija en rehenes, 
dado que no se pudo alcanzar casase con don Sancho, 
hijo mayor del Emperador, por estar prometida al con- 
de de Barcelona, que les venia mas á cuenta, por ser 
gran señor y caerles lo de Cataluña muy cerca. Ade- 
más, que se entendia alcanzaria del Emperador todo lo 
gue quisiese por el estrecho deudo y amistad que con 
él tenia. En todo esto, no solo no se hizo caso de la 
confederacion que por entrambas partes tenian puesta 
con el rey de Navarra; antes uno de los principales ca- 
pítulos desta nueva avenencia fué que juntarian las ar- 
mas de Castilla y Aragon para hacer la guerra al Na- 
varro; mas él, avisado de lo que pasaba, se apercebia 
de todo lo necesario : principe de gran corazon y brio, 
pues contra las armas de los dos reyes tan poderosos, 
se atrevió, no solo á mantenerse en su reino, sino á pro- 
curar de ensanchallo. Casó con doña Mergelina ó Mar- 
garita, hija de Rotron, conde de Alperche, y con ella 
hobo en dote la ciudad de Tudela. Los privilegios y es- 
erituras de aquel tiempo rezan que reinaba en Pamplo- 
na, en Najara, en Alava, en Vizcaya y Guipúzcoa. Á yu- 
dáronle mucho los franceses con sus fuerzas, porque 
Luis, rey de Fraucia, tuvo por cosa honrosa tomar de- 
bejo su amparo y favorecer este nuevo y flaco Rey, 
ayuda con que el Navarro prevaleció, si bien, segun lo 
temían concertado, sin dilacion de todas partes sus con- 
trarios acudieron á las armas. Los campos de Castilla 
y de Navarra se asentaron cerca de los pueblos Gallur 
y Cortes; no se vino á batalla por rehusar los unos y 
los otros de ponerse á semejante peligro. Esto es mas 
verisímil que lo que se publicó por la fama, es á saber, 
que pof reverencia de la Pascua de Resurrección, que 
cayó en aquellos dias, dejaron de pelear. Concertóse el 
casamiento entre don Ramon, conde de Barcelona, y 
la infanta doña Petronila, á 11 del mes de agosto del 
mismo año, que se contaba de 1137. Hecho esto, el rey 
don Ramiro, renunciado el cuidado y gobierno del rei- 
no, se recogió en la iglesia de San Pedro de Huesca, 
deseoso de vida mas sosegada. Reservóse solamente el 
nombre de rey y el poder usar de su autoridad cada 
y cuando que quisiese. A los alcaides de los castillos y 
pueblos de todo el reino envió órden para que hiciesen 
de nuevo homenaje al conde de Barcelona. Y porque 
en aquellas revueltas y alborotos, como es ordinario, 
los señores vendieran el seryicio que hacian al viejo 
Rey lomas caro que podian, por pueblos y castillos que 
les dió en-tan gran número, que divididas las fuerzas 
del reino y menoscabadas, parecia que al Rey no le 
quedaba mas que la vana sombra de aquel nombre; 
se hizo una ley en que todas aquellas donaciones, 
como ganadas fuera de tiempo, s4 revocaron y dieron 


por ningunas y de ningun valor, mayormente aquellas 
que se impetraron despues que aquel Rey tomó por 
yerno al conde de Barcelona. En lo-tocante á Navarra 
se determinó que los linderos de los dos reinos fuesen 
los que se señalaron en Pamplona y en Vadoluengo en 
la confederación que allí se hizo. Don Ramon, luego 
que se encargó del gobierno de aquel reino y dió asien- 
to en las cosas dél, se fué á ver con el emperador don 
Alonso; con él en Carrion, pueblo de Castilla la Vieja, 
trató de reformar las condiciones de la paz que poco 
antes entre Castilla y Aragon se asentaron. Hizo gran- 
de efecto su venida; otorgáronle que todas las tierras 
de Aragon que están desta parte del rio Ebro queda- 
sen por aquellos reyes coro antes las tenian, mas que 
por ellas fuesen feudatarios de Castilla. Con esto, por 
el mes próximo de octubre, don Ramon hizo su entra- 
de en Zaragoza; fueron grandes los regocijos y el aplaw 
so del pueblo, que le llamaba padre de la patria, autor 
de la paz y felicidad del reino. Dió asiento en las coses 
de aquella ciudad y de todo lo demás, con que fundó 
el sosiego tan deseado de todos. En acubar todas estas 

cosas se señaló mucho Guillen Ramon, senescal de Ca- 

taluña, que era lo que ahora llamamos mayordomo m2- 

yor; y como tal tenia gran cabida y privanza con el 

rey don Ramiro. Por sus servicios el conde de Barce- 

lona le hizo merced en Cataluña de la villa de Monce- 

da, principio de donde como de tronco salió y se fundó 

en aquella provincia la muy noble casa y linaje de los 

Moncadas. 


CAPITULO XVIL 
: Que don Alonso, principe de Portagal, se Nemó rey. 


De la alteracion ajena tomaron los portugueses oct- 
sion de aumentar su señorío y ganar mayor renombre. 
Don Alonso , quién dice infante ó príncipe, quién du- 
que de Portugal, por ser, corno era , no menos ilustre ea 
la guerra que en la paz , no cesaba de ennpoblecer su 
estado , acrecentalle y hermosealle de todas las maneras 
que podia. En la ciudad de Coimbra fundó el monasie- 
rio de Santa Cruz, obra muy principal, que escogió 
para su sepultura. Hízole donacion de Leira, pueble 
que por este tiempo se ganó de moros. Principios fue- 
ron estos de grandes cosas, porque el año de nuestra 
salvacion de 1139, con mucbas gentes que juntó de Lo- 
do su estado hizo eutrada en tierra de moros, y pasado 
el rio Tajo , movió guerra á Ismar , rey moro que tenia 
el señorío de aquellas comarcas. En esta jornada antes 
que se viniese á las manos folleció Egas Nuñez, ayo 
del mismo don Alonso, por cuyos consejos hasta enlon- 
ces se conservaron y gobernaron aquel Príncipe y sus 
cosas. En la ciudad de Portu hay un monasterio de 
benitos, llamado vulgarmente de Sosa , fundacion del 
mismo don Egas, en que se ven las sepulturas deste 
caballero y de sus hijos. La de doña Teresa , su mujer, 
está en el monasterio de Cereceda de la órden del Cis- 
tel, que asimismo ella fundó á dos leguas de Lamego, 
á lo que yo entiendo el uno y el otro de los despojos de 
la guerra. Ismar, avisado del intento que don Alonso e» 
vaba , á toda diligencia levautó y alistó gente en sutier- 
ra. Acudiéronle otros cualro reyes Ó señores moros, 
con que formaron un grueso ejército. Llegaron á vista 
unos de otros cerca de Castroverde, en una llanura que 
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á la sazon se llamaba Uriquio, y al presente Cabezas de 
Reyes, y pareció á propósito para dar la batalla. Riega 
aquellos campos el rio de Palma, lHamado otro tiempo 
Chalibs; por tierra de Boja, do tiene su nacimiento, 
llera poca agua; pero con otros rios que se le-juntan, 
peco á poco se engruesa de tal suerte, que cuando lle- 
ge al mar y al golío salaciense, cerca de Alcázar de 
Sal, tiene hondo bastante para navegarse. Don Alonso, 
vista la muchedumbre de los enemigos, al principio 
estuvo congojado; por una parte se le representaba el 
riesgo á que ponia todo su estado, por otra la afrenta 
y mengua suya y de los suyos, si volvia atrás, mas pe- 
sada que la misma muerte. Veució el deseo de la honra 
al recato cobarde, enespecial que sus soldados dos dias 
antes que la batalla se diese , que fué á 23 de julio, dia 
del apóstol Santiago de aquel mismo año , con grande 
resolucion y regocijo, tan animados estaban; en los 
reales dieron al príncipe don Alonso nombre de rey. 
Esto le hizo de todo punto resolverse y probar la suer- 
te de la batalla, por no parecer, si la-excusaba, que 
amancillaba aquella nueva dignidad y ditado. Llegado 
pues el dia , ordenadas sus haces en guisa de pelear, les 
habló en esta sustancia : aLas palabras , amigos mios, 
no hacen á los hombres valientes. Los corazones que se 
avivan con el razonamiento del capitan, luego que se vie» 
ne álas manos vuelvená su natural. El esfuerzo de cada 
cual en el peligro le descubre. Elestado enque todos nos 
hallamos , bien así como yo, lo veis todos. La muche- 
dumbre de los enemigos y el sitio en que estamosno da 
Jugar para que ninguno pueda volver atrás. Vuestro es- 
fuérzo, valientes soldados , os servirá de reparo. ¿Qué 
cosa hay mas torpe que poner en los piés la esperanza 
quien tiene empuñadas Jas armas? Qué volver las espal- 
des á los que nose atreverán á mirar vuestros rostros y 
denuedo? Afuera el miedo y cobardía. La alegría que veo 
en vos de bastante muestra de vuestro esfuerzo y valor. 
Yo determinado estoy de cumplir con lo que debo, sea 
con la muerte, sea con la victoria; lo primero no lo per- 
mitirá Dios ni sus santos, lo al en vuestras manos está. 
Contra esta canalla que tantas veces vencistes al pre- 
sente habeis de pelear. Los ánimos pues de los enemíi- 
gos y vuestros será como de vencidos á vencedores; el 
de ellos bajo, medroso y cobarde, el vuestro alegre y 
denodado. De mí no espereis solamente el gobierno, 
sino el ejemplo en el pelear. Parad mientes no parezca 
me distes el apellido de rey para afrentarme en este 
trance.» Dichas estas palabras, dió señal de acometer, 
mandó que los estandartes se adelantasen ; lo mismo 
' hicieron los enemigos. Trabóse una brava pelea , co- 
mo de los que contendian por la honra, por la vida y 
por el imperio de todo Portugal. Ultimamente, la mu= 
chedumbre de los moros fué vencida por la fortaleza 
de los cristianos; muchos quedaron muertos , y no po- 
cos presos. Los cinco estandartes de los reyes vinie- 
ron en poder de los vencedores. Principio y ocasion de 
las armas de qué usaron en adelante los reyes de Por- 
tugal, en escudo y campo azul cinco menores escu- 
dos. Otros dan diversa interpretacion, y pretenden 
gue significan las cinco plagas de Cristo , hijo de Dios; 
pero no só sí con fundamento bastante. En tiempo de 
don Sancho, segundo deste nombre , rey de Portugal, 
á las armas antiguas añadieron castillos por orla, no 
siempre en un mismo número , al presente ponen siete, 
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Esta fuó aquella batalla tan celebrada con razon por los 
historiadores portugueses , de las mas memorables que 
se vieron en aquella era, despues de la cual en breve el 
poder y fuerzas de Portugal se aumentaron en grande 
manera. Verdad esque todo lo escurecia y afeaba la 
prision tan larga de su madre. Avisado desto el pontí- 
fice Inocencio If, que todavía lo era por estos tiempos, 
procuró apartalle de aquel propósito y haeer que se 
reconciliasen. Con este intento envió desde Roma con 
muy grandes poderes al obispo de Coimbra, euyo nom- 
bre no se dice. El no cesó de amonestar al Rey que hi 
ciese oficio de hijo para con su madre; esquivase la 
mala voz que corría de aquel hecho; que era cosa de 
muy mala sonada tenella , no solo despojada de su esta- 
do y dote, sino privada de la libertad; ninguna causa 
bastante se podía alegar para hacer tan grande injuria 
y tal desacato á la que le engendró. Las orejas del Rey 
estaban sordas á estas palabras; tanta vez tiene la ¡n- 
dignacion concebida contra lo á que obliga la ley natu- 
ral. El Obispo , puesto entredicho en aquella su ciudad, 
se salió de Portugal. Por esta misma causa vino de 
Roma cierto cardenal , mas no hizo efecto alguno , an- 
tes forzado por las amenazas del Rey, alz6.el entredicho 
que en todo el reino tenía puesto. Era en aquella sazon 
don Manrique ó Amalarico de Lara muy principal en 
riquezas y en nobleza, y por merced de los reyes de 
Castillaera señor de Molina. Don Alonso, rey de Portu 
gal, procuró casarse con una hija deste caballero, que 
se llamaba Malíada. Quién hace á doña Malíada hija 
ó hermana de Amedeo, conde de Mauriena y de Sabo- 
ya; y aun debe ser lo mas cierto , atento que el arzo- 
bispo don Rodrigo dice que casó con Malfada , hija del 
conde de Mauriena. Nacieron deste matrimonio don 
Sancho , doña Urraca y doña Teresa, aquella que cus6 
adelante con Filipe, conde de Flándes. Demás destos 
hijos tuvo este Rey otro hijo bastardo , llamado don Pe- 
dro. Hecho los regocijos destas bodas, volvieron los 
portugueses á la guerra. Sañtaren, villa principal de 
aquel reino, está á la ribera de Tajo. Llegaron de im- 
proviso Jos nuestros, y antes de amanecer sia ser sen- 
tidos la escalaron y echaron della los moros. De los 
despojos desta guerra fundó aquel Rey el monasterio 
de Alcobaza de monjes bernardos , por voto que hizo 
al pasar por donde está de hacello así, caso que ganase 
aquella plaza. Sobre el imperio de Africa contendian 
con gran porfía Albohali, que era del linaje de los al= 
moravides, y Abdelmon de los almohades, nuevo li- 
naje y secta que entre los moros se levantaba. Estas 
diferencias dieron oeasion que Jos moros de España 
fuesen por los nuestros maltratados ; ála verdad en esta 
sazon mas se conservaban por estar los cristianos ocu- 
pados on guerras civiles que por su mismo esfuerzo. 
Y aun por este tiempo en algunas partes gozaban los 
moros de tanto sosiego, que tenian Jugar para darse 
muy de propósito al estudio de las letras , en especial 
en Córdoba , madre que siempre fuó de buenes inge- 
nios, hobo en esta sazon varones esclarecidos y exce- 
lentes en todo género de filosofía. Avicena fué uno, 
al cual algunos tienen por hombre principal y hijo de 
rey, otros pretenden que no fué español, ni jaméáa 
aportó en España. Averroes fué otro nobilisimo comen-= 
tador de Aristóteles, él mismo dice de s| que escribía 
los Comentarios sobre los libros de Coelo de Aristóteles 
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el año 530 de los árabes , que concurre con el año de 
Cristo de 1135. Avenzoar asimismo fué señalado en 
aquella ciudad en los estudios de matemálicas y astro- 
logía. Esto en Córdoba. En Portugal con gentes que 
juntaron gauaron los cristianos por fuerza de armas 
Ja villa de Siotra, asentada junto al promontorio que 
los antiguos llamaron Artabro y no léjos de aquella 
parte por donde el rio Tajo desagua en el mar. Era el 
lugar muy á propósito para llamar socorros extraños. 
« Por esta causa., á persuasion del Rey, vinieron gruesas 
- armadas de Francia, Ingalaterra y Flándes. Las ayudas 
fueron tales, que se determiné de poner cerco sobre 


Lisbona , ciudad enaquella comarea muy populosa y lo 


mas principal de Portugal. Pero antes que declaremos 
el fin que tuvo este cerco muy famoso, volverómos la 
pluma á lo que se queda atrás. 


CAPITULO XVII. 
Cómo los fieles ganaron á Almería. 


Entre tanto que estas cosas pasaban en Portugal, los 
navarros y aragoneses traian guerras entre sí. Don 
Alonso el Emperador tenia en su mano la guerra y la 
paz; el que de los dos reyes fuese el primero á ganar 
su amistad se prometia seguramente la victoria de su 
contrario ; así, á porfía los unos y los otros la preten- 
dian. El primero , don, Ramon, conde de Barcelona, 
encargado que se vió del nuevo reino de Aragon , y por 
el mísmo caso envuelto en graves dificultades , con in- 
tento de granjearle la volfintad y atraelle á su parecer, 
fué á Carrion, villa de Castilla , como queda dicho. La 
ida no fué en vano, porque alcanzó que Zaragoza, Ta- 
razona, Calatayud y los demás pueblos de la corona de 
Aragon que están de esta parte de Ebro, y á lasazon te- 
nian guarnicion de castellanos, se le entregasen como 
á feudatario de los reyes de Castilla. De don García, rey 
de Navarra, dado que con ordinarias entradas que ha- 
cia molestaba los eragoneses por toda la comarca que 
hay desdé Tudela á Zaragoza , por entonces no se hizo 
mencion alguna; pero dos años adelante, que fué el 
de 1140, don Ramon, movido por aquellos desaguisa- 
dos, y confiado en la amistad de don Alonso, vino se- 
gunda vez á verse con él en el mismo lugar de Carrion, 
donde entre aragoneses y castellanos se hizo liga con- 
tra el de Navarra, y se concertó que los pueblos de la 
corona de Aragon que tenian usurpados los navarros 
volviesen á los aragoneses, asimismo que los que del 
señorío de Castilla poseian desta parte de Ebro, luego 
que fuesen ganados del comun enemigo, se restitu- 
yesen fielmente á Castilla. Tocante al reino mismo de 
Navarra, acordaron que la tercera parte quedase por 
el Emperador, las otras dos partes se adjudicaron á 
don Ramon con nombre otrosí por ellas de feudatario 
de Castilla. Repartian los despojos antes de matar la 
caza. Despedidas estas vistas , como si hobieran tocado 
al arma, acudieron por ambas partes á la guerra. A don 
Rumon entretenían otros cuidados ; así don Alonso el 
Emperador fué el primero que ido á Búrgos, con un 
grueso ejército que levantó y juntó de todas partes, 
pasados los montes Duca, rompió por tierras de na- 
varros. El ruido y el espanto fué mayor que el efecto 
que se hizo; con embajadas que de una" y de otra parto 
- se enviaron y por medio de los prelados que acompa- 
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ñaban á los reyes, finalmente se hicieron paces entre 
aquellas dos naciones. Para concluir acordaron que 
Jos dos príncipes se hablasen; las vistas fueron á ha re 
bera de Ebro, entre Calahorra y Alfaro. Hallóse pre- 
sente en esta junta doña Berenguela , mujer del Em- 
perador ; allí, no solo se concertaron las paces , sino 
tambien para mayor firmeza acordaron que don San- 
cho, hijo mayor .del Emperador, casase con doña 
Blanca, lija del Navarro. La Infanta , bien que de muay 
poca edad para que estuviese como en rehenes , fué 
desde luego entregada á su suegro. Hízose esta coa- 
federacion á 24 del mes de octubre del año susodi- 
cho. Desta mudanza tan repentina del emperador den 
Alonso no halo bastante causa, ní que satisfaga del 
todo, si bien entiendo que no fué inconstancia ni l- 
viandad , porque ¿qué Principe hobo en aquel tiempo 
ni mas grave ni mas santo? A la verdad era muy fuera 
de propósito que los aragoneses ocupados en otros ne- 
gocios , y que poco le podían ayudar, se llevasen el 
fruto del peligro ajeno y de su trabajo; asi delerminó 
en particular mirar por lo que le estaba bien , ca gra- 
vísimos cuidados dentro y fuera de su estado aparta- 
ban á don Ramon y le impedian de la guerra de Na- 
varra. Primeramente tenia mucho en que entender 
con los muros de su distrito, de quien en esta sazon 
los capitanes y fronteros de Aragon gauaron , á las ri- 
beras del rio Cinga , los pueblos de Calamera y Alco- 
lea. Demás desto , los caballeros jerosolimitanos , por 
el testamento de don Alonso, rey de Aragon, que fos 
muerto los años pasados , todavía pretendian tener de- 
recho al reino; y era razon cuntentallos on alguna ma- 
nera y dar algun corte en esto , mayormente que Rai- 
mundo , maestre de la caballería de San Juan , era ve- 
vido por este respeto á España. Por cuya diligencia, 
despues de largos debates sobre el caso, últimamente 
se asentó que Jos caballeros jerosolimitanos en Zart- 
goza, Calatayud, Huesca, Barbastro y Daroca, con to- 
dos los demás pueblos que se ganasen de moros, tu- 
viesen de cada una de las tres naciones, cristianos, 
moros y judíos, un vecino por vasallo, que les acudie- 
sen con sus tributos y á su Hamado y debajo de su con- 
ducta cuando se hiciese guerra con.sus personas y ar- 
mas. Fuera desto, en todo el reino les señalaron otras 
rentas y heredamientos muy grandes con que susten- 
tasen la vida y los gastos de la guerra , sí bien fuesen 
muy grandes. En Jaca y en otros lugares les dieron 
sitios para hacer sus conventos. Púsose otra condicion 
muy principal, que si don Ramon muriese sin hijos, el 
reino volviese á los caballeros. En estas práticas y en 
asentar estos conciertos pasaron algunos años. El 
asiento Guillermo , patriarca de Jerusalem , y Jos de- 
más caballeros de Sau Juan interesados aprobaron en 
Jerusalem , á 29 de agosto del año de 4141, y de todo 
otorgaron escritura pública. Vino tambien en ello y 
dió su consentimiento Fulcon, rey de Jerusalem, y 
últimamente aprobó todo esto el pipa Adriano IY, 
que algunos años adelante comenzó á gobernar la Igle- 
sia de Roma. En esta avenencia compreheudieron eso 
mismo las otras dos órdenes militares, y en particular 
los templarios, á los cuales don Ramon tenia mas de- 
yocion por causa que su padre, don Ramon Berenguel, 
tomó el hábito de aquella religion y la profesó los años 
pasados. Por esto fueron aventajados á los demás, ca 
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les consignó 4 Monzon y otro gran número de pueblos 
y castillos, la décima parte de las rentas reales yla 
quinta de todo lo que se ganase en la guerra de los mo- 
ros. Finalmente, todos los caballeros quedaron exemp- 
tos de tributos y de la juridicion real, en particular 
se concertó y juró por expresas palabras que sin su 
consentimiento no se barian en tiempo alguno paces 
con los moros. Estos conciertos se hicieron en Girona, 
presente el cardenal Guidon, legado del Pontífice ro- 
mano, que interpuso su autoridad en ello, y fué 4 27 
de noviembre, año de 1143. Siguióse una nueva guerra 
-en Francia contra los Baucios, linaje en aquel tiempo 
muy poderoso en riquezas y aliados. La causa fué que 
Raimundo Baucio estaba casado con doña Estefania, 
hija de Gilberto, conde que fué de Aimillan y de la 


Proenza , hermana de doña Dulce , madre de don Ra- . 


mon y de don Berenguel , como arriba se ha mostrado. 
Este pues por el derecho de su mujer pretendia apode- 
rarse de una parte de la Proenza, si no pudiese por bien 
y por via jurídica, á lo menos por las armas. No le falta- 
ban entre aquella gente aficionados por la aversion que 
tenian á don Berenguel como á príncipe extranjero, 
además que la gente popular, como suele, pensaba 
que las cosas nuevas serian mejores que las presentes. 
Esta guerra se comenzó en tiempo del susodicho don 
Berenguel , y por su muerte se encendió mas contra su 
hijo, que se llamó don Ramon Berenguel. La edad 
deste Príncipe era poca, las fuerzas no bien asegura- 
- das, en tanto grado, que don Ramon, conde de Barce- 
lona, se determinó , pospuesto todo lo al, tomar el am- 
paro de aquel mozo, su sobrino; y aun, á loque yo creo, 
para tener mayor autoridad , se llamó marqués de la 
.Proenza. La guerra se comenzó , que fué brava; con 
ella los contrarios se vieron apretados de manera, que 
-Raimundo Baucio , despojado de casi todosu estado pa- 
.terno, de su voluutad vino á Barcelona para entregar á 
sí y á sus cosas á-la voluntad y merced de aquel Prínci- 
.pe. Hiciéronse las paces entre estas dos casas con buenas 
 copdiciones; con que Baucio fué restituido en todo lo 
que le quitaron en el discurso de la guerra. Demás 
desto le dieron á Trencatayo , que es un pueblo princi- 
pal en aquella comarca, á tal que fuese por él feuda- 
tario de los condes de la Proenza. Estas fueron las 
dificultades y negocios que tenian embarazado á don 
Ramon; con que dan García, rey de Navarra, tuvo 
comodidad y espacio de reforzarse; y en particular con 
intento de granjcar al emperador don Alonso, que te- 
nia el mando de todo y mayor poder que Jos demás, 
por ser muerta doña Mergerina, su primera mujer, 
casó el Navarro con doña Urraca, hija bastarda del 
Emperador. El año 1144, á 24 de junio , se celebraron 
Jas bodas con real magnificencia en la ciudad de Leon. 
.Bobo justas y torneos, corriéronse toros. Entre los 
otros juegos que hicieron era uno de mucho gusto: 
en un lugar cerrado soltaban un puerco , seguíanle por 
el gruñido dos ciegos armados con sendos bastones, y 
sus celadas en lus cabezas ; el que le mataba era suyo. 
Avenia que por herirle muchas veces el golpe del un 
- ciego por yerro descargaba sobre el otro, con grande 
risa de los que se hallaban presentes. La madre de 
doña Urraca se llumó Gontroda , mujer muy noble en 
Jas Astúrias, cuyo sepulcro con su letrero está en Ovie- 
do en un monasterio de monjas, llamado de Vegua, que 
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ella edificó á sus expensas y en que pasó lo mas de la 
vida ; del rey don García y de doña Urraca fué hija doña 
Sanclia, que casó dos veces; la primera con Gaston, 
vizconde de Bearne; la segunda, muerto este sin hijos, 
casó con don Pedro, conde de Molina; deste matrimonio 
nació Aimerico, que el tiempo adelaute fué señor de 
Narbona. En esta sazon Africa andaba alborotada con 
guerras civiles. En España, asimismo se levantaron 
entre los moros grandes alteraciones por estar dividi-= 
dos en tres parcialidades. Zefadola, señor de Rota, * 
pueblo asentado á la boca del rio Guadalquivir, sin 
embargo que era de la antigua sangre de los reygj mo- 
ros, favorecia á los cristianos por sus respetos, que de- 
bajo de su conducta hicieron entrada basta dar vista á 
Sevilla. Azuel, gobernador de Córdoba, y Abengamia, 
gobernador de Va'encia, tenian entre sí diferencias; 
peró Abengamía era mas poderoso en fuerzas, y DO 
paró hasta echar de Córdoba á su contrario. Entre los 
cristianos parece habia mas sosiego; solo don Ramon y 
el rey don García no tenian del.todo compuestas sus di- 
ferencias. Tocaban ambos al emperador don Alonso en 
estrecho parentesco demás de la alianza que con ellos 
tenia puesta. Porque no se pasase tan buena ocasion 
de hacer la guerra á los moros, que estaban muy apo- 
deradosdel Andalucía, los convidó y rogó por sus letras 
y embajadores para.que se viesen con él en Santistéban 
de Gormaz. Hiciéronse estas vistas el año 1146, por el 
mes de noviembre; en ellas, si bien no se pudieron con» 
cerlar paces perpetuas, negocióse que entre las dos 
naciones, aragoneses y bavarros , se hiciesen treguas. 
Añadieron que por cuanto el emperador don Alonso 
pretendia hacer guerra á los moros, y para este efecto 


tenia apercebido un ejército muy escogido, don García 


por tierra y don Ramon por mar con una gruesa ar- 


mada suya y de ginoveses ayudasen sus intentos. A la - 


primavera del año siguiente los tres reyes hicieron 
guerra en el Andalucía, saquearon y quemaron los ' 
pueblos , talaron los campos , pasaron hasta Córdoba, 
ciudad muy principal y muy grande á la ribera de Gua- 
dalquivir, asentada en un llano, poderosa en armas y 
riquezas, demás desto muy señalada por haber tenido 


no mucho tiempo antes el imperio de casi toda Espa- 


ña cuanto se extendia el señorío de Jos moros. Los 
campos son muy férliles en todo género de esquilmos 
cuanto los mejores de España. - Tenia el gobierno desta 
ciudad Abengamia en nombre del rey de Marruecos. 
Este, espantado de tan grande aparato de guerra, en- 
tregó luego la ciudad, ofreciéndose á obedecer y ayu- 
dar á los cristianos con mantenimientos y dinero. Rai- 
mundo, arzobispo de Toledo, por mandado del Rey, 
consagró con Jas ceremonias acostumbradas la mez- 
quita mayor , que era la mas rica y vistosa de España. 
Resolucion apresurada y antes de tiempo , pues se par- 
tieron sin dejar en la ciudad alguna guarnicion de sol- 
dados. Recelábanse que si dividian el ejército se di= ' 
minuirian las fuerzas y no les quedarian gentes bastan- 
tes para guerra tan grande como pretendian hacer, ni 
la ciudad por su grandeza se podia guarnecer sin mu- 
cha gente, ni era tanta la que tenian que se pudiese 
acudir á todo, mayormente que la gente de Ja tierra se 
apellidaba para hacelles rostro. Acordaron pues de de- 
jar aquella ciudad sin guarda; solo hicieron que Aben- 


gemis, tocado el Alvoran, que es la ceremonia mas 
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grave que los moros usan en sus juras, hiciese home- 
naje que tendria aquella ciudad por el Emperador, y 
en su nombre la gobernaria con toda lealtad. El miedo 
no es maestro duradero de virtud, ni es acertado ha- 
cer confianza de los desleales á Dios. Apenas los nues- 
tros se partiefon de aquella ciudad cuando el gaberna= 
dor moro faltó en la fe y palabra. Pasó el campo de los 
cristianos á Baeza, donde tenian los moros juntadas 
las fuerzas de toda Ja tierra con determinacion de 
venir á batalla. El peligru era grande; aquejaba el 
cuidado y recelo al emperador don Alonso. Apare- 
cióleman Isidoro entre sueños con muestra de majes- 
tad mas que humana, así se tuvo por cierto, y le ani- 
mó y quitó la duda y el miedo. El suceso dió 4 enten- 
der que la revelacion no fué vana. El dia siguiente con 
el sol se trabó la pelea, en que los moros fueron des- 
trozados y puestos en huida; la ciudad se rindió, y en 
elta, mudado parecer, dejaron guarnición de soldados, 
porque á ejemplo de los de Córdoba no se rebelasen, 
además que no convenia dejará las espaldas algun pue- 
blo enemigo. En la toma y cerco desta ciudad se seña- 
ló entre todos el esfuerzo y diligencia de Rodrigo de 
Azagra, señor que era de Estella de Navarra. Pedro 
-Rodriguez de Azagra fué su hijo ; y entre los de squel 
linajede Azagras el primer señor de la ciudad de Albar- 
racin. En aquella sazon Almería era tenida por ciudad 
muy fuerte. Está asentada á la ribera del mar Medi- 
terráneo, á los confines del Andalucía y del reino de 
Murcia ; llamóse antiguamente Abdera 6 Puerto Gran- 
de. Della se derramaban muchas fustas á rebar. Esta 
ciudad pretendieron ganar los nuestros , y con este in- 
tento se adelantaron con todas sus gentes en el mismo 
tiempo que los de Génova y los de Barcelona, confor= 
me al órden que llevaban que costeasen aquellas ribe- 
ras poco á poco con su armada, doblado el cabo de Ga- 
tas, dieron vista á la ciudad, Asentados los reales, 
combatieron los muros por mar y por tíerra , y despues 
de algunas salidas y escaramuzas que se hicieron , con 
la batería abrieron entrada y forzaron algunas torres; 
dende lo demás de la ciudad se ganó por fuerza á 17 de 
octubre del año 1147. Veinte mil moros, que tomada la 
ciudad se retiraron al castillo, fueron forzados á com- 
prer sus vidas por dineros. Desta manera 36 quitó aquel 
nido de cosarios, que ponia espanto á las riberas cer- 
canas y distantes de España, Francia y Italia , que fué 
ja causa principal de apresurar esta empresa. Los des- 
pojos se repartieron entre los soldados. A los ginove- 
ses se dió en premio un plato de esmeralda muy gran- 
«de , que ellos entonces juzgaron debian preferir á toda 
Ya demás presa , y al presente le guardan entre sus te- 
-$0ros. Otros escriben se halló en la Suria cuando por 
fuerza se tomó Cesarea. El vulgo dice que Cristo, hijo 
de Dios, cenó en él la postrera vez con sus discípulos ; 
opinion sin autor ni fundamento. Clemente, alejandri- 
no, por lo menos dice'que Cristo cenó en un plato de 
poca estima. La sazon del tiempo se acercaba al in- 
vierno; los soldados por ende dieron vuelta á sus tier= 
fa3, no menos alegres por la venganza que tomaron de 
los moros, que porel interés que de la victoria saca- 
ron. Con ocasion de aquella armada gruesa que traje- 
ron los ginoveses en aquel tiempo muy poderosos por el 
umar , don Ramon, príncipe de Barcelona, se concertó 
con ellos que ála vuelta Je ayudasea contra los moros 
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que tenían parte de Aragon corr las islas Baleares , hoy 
Mallorca y Menorca. Prometió para mas animallos de 
darles la tercera parte de lo que en la guerra se gana- 
se , demás que en todos los pueblos que se tomasen de 
los moros tendrian los ginoveses templo y juzgado 
aparte ; lo que era mas, que todos los mercaderes de 
aquella nacion serian libres de tributos. Eran estas 
condiciones aventajadas ; acordaron de aceptallas. Re- 
volvieron sobre las marinas de Cataluña, y con su 
buena maña ganaron de consuno á Tortosa, ciudad 
muy noble, y que por estar asentada á la boca del rie 
Ebro era muy á propósito para las contrataciones y co- 
mercio del mar. Estas cosas sucedieron el año siguien- 
te, y luego el año adelante Lérida y Fraga vinieron á 
poder de cristianos, pueblos muy conocidos , el pri- 
mero por la victoria que antiguamente cerca dél ganó 
Julio César y por el cerco que sobre él tuvo ; el otro por 
el desastre fresco y muerte desgraciada de don Alonse, 
rey de Aragon. Lérida se dió al conde de Urgel en pre- 
mio de lo mucho que en aquella guerra hizo y trabajó. 
A Guillen Perez, obispo de Roda, nombraron por obis- 
po de Lérida con retencion de las ciudades Roda y 
Barbastro, que ordenaron se comprebendiesen en 
aquella diócesi; y aun se halla que algunos obispos de 
Lérida en el tiempo adelante se intitulaban obispos de 
Roda y de Barbastro. 


CAPITULO XIX. 
Cómo la ciudad de Lisbona se ganó de los moros. 


Las cosas de los moros iban de caída, las delos cris 
tianos en pujanza, y sunacion en España forecia en ri- 
quezas, caballos, armas y toda prosperidad. A cada 
paso se apoderaban de nuevos castillos, pueblos y ciu- 
dades. Casi en medio de Portugal, á la boca delrio Te- 
jo, pordo descarga con suscorrientes en el mar Océr- 
no, está un puerto contrapuesto al viento de poniente; 
la barra tiene angosta y peligrosa, dentro es muy an- 
cho y capaz. A la ribera deste puerto, á la parte del 
norte, se extiende grandemente Lisbona , ciudad la mas 
noble y mas rica de Portugal. A lasespaldas se levantan 
poco á poco unos collados, quetienen la subida fácil, y 
están cubiertos de los edificios de la ciudad. Su an- 
chura es menor que conforme á su longura. El ruedode 
los muros antiguos no es muy grande; la poblacion de 
los arrabales es mucho mayor, en especial en este tiem- 
po, en que por la mucha gente que acude al trato de 
las Indias Orientales y á feriar la especiería que de le- 
vante viene todos los años se ha mucho acrecentado, 
Los barrios y las callesen gran parte son mal trazadas, 
engostas y no tiradas á cordel, sea por la desigualdad 
del sitio , que tiene altos y bajos, sea por el descuido en 
edificar, mayormente en el tiempo que estuvo en poder 
de moros, gente poco curiosa en esta parte. Los edifi- 
cios nuevos y las calles son mucho mas hermosas. Los 
ciudadanos gente principal y honrada, los mercaderes 
ricos, las ganancias grandes , el sustento y arreo de los 
naturales muy templado. Goza de campos muy buenos, 
aldeas y alquerías que tiene por todas partes; muchas 
quintas ó casas derecreacion, que pareceñ edificios rea- 
les. Don Alonso, rey de Portugal, deseaba por todas 
estas causas apoderarse de aquella ciudad , y en espe- 
cial por ser como castillo y reparo del señorío de los 











HISTORIA DE ESPAÑA. 


moros de aquella comarca. No tenia fuerzas bastantes 
para salir con su intento; los demás reyes de España no 
le podian acudirpor estar ocupados, unos en unas quer- 
ras, y otros en otras; convínole buscarayudas de fuera. 
Por esto luego que ganó la villa de Sintra, como poco 
antes se tocó , movido por la comodidad de aquel lugar, 
convidó á los de Alemaña, Ingalaterra y Flándes con 
grandes partidos que les hizo para que en aquella 
guerra le acudiesen con sus armadas. Grande esla ayu- 
da que consiste para todo en la amistad de Jos prínci- 
pes y alianza de las provincias cristianas entre sí, como 
so vió en este caso, ca por el esfuerzo de don Alonso y 
con las ayudas de fuera aquella muy poderosa ciudad 
el mismo mes puntualmente se ganó que Almería en el 
Audalucía. Las armadas se pusieron á la boca del puerto 
para que no pudiesen por el mar entrar vituallas ni 
socorros á los cercados. Los reales de los naturales 
barrearon doal presente está el conventode San Vicen-» 
to. En los de los extranjeros despues se edificó el mo- 
nasterio de San Francisco; sitios que en nuestra edad 
están el uno y el otro comprehendidos dentro de la ciu- 
dad. Hobo muchos encuentros y varios trances. Los 
nuestros peleaban fuertemente por extender su impe- 
rio, los enemigos por las vidas. Batieron los muros de 
la ciudad por muchas partes; alargábase el cerco; últi- 
mamente, el día de san Crispin y Crispinian, resueltos 
de dar asalto general, con grande esperanza de forzar 
aquella ciudad, ordenadas las haces , habló el rey don 
Alonso á los suyos desta manera: «No penseis, ami- 
gos, que esta empresa se endereza á combatir una sola 
ciudad , antes os persuadid que en una plaza tomais á 
todo Portugal. Aquí está el dinero de los enemigos, 
que nos será de grande importancia para la guerra; 
aquí los trabucos, ingenios y toda*suerte de armas. 
Esta es su fortaleza, su granero, su tesoro, en que tie- 
nen recogidas todas sus preseas y almacen. Los ene- 
migos son los mismos que tantas veces vencistes en las 
guerras pasadas , del misrao esfuerzo y industria , sino 
que las compañías de ciudadanos son mas á propósito 
para los ejercicios de la paz y para sus granjerías que 
para menear las armas; ellos mismos se embarazarán 
en la pelea. Soldados en la ciudad hay pocos, y esos 
con el cereo continuo de cinco meses muy cansades y 
en pequeño número. Atreveos pues á vencer, y con el 
denuedo y esfuerzo á vos acostumbrado , acometed los 
muros de la ciudad , derribados por tantas partes. En- 
trad por las ruinas y piedras ; ninguno podrá hacer con- 
traste á vuestro valor.» Dicho esto, todes á una voz 
pidieron la señal de acometer; dada , arremetieron á 
la ciudad y á las murallas; Jo que hacia mucho al caso 
para inflamar los soldados, el mismo Rey estaba pre- 
sente como testigo y juez del esfuerzo de cada cual. El 
combate fué bravo y sangriento; los nuestros preten- 
dian arrimarse á los muros y forzallos, los cercados ti- 
raban todo género de armas y piedras , sin que alguna 
cayese en balde, por estar tan cerrados los soldados. 
Por conclusion, quebrantada la puerta que se llama del 
Alhama, entraron en la ciudad; la matanza fué grande 
y la sangre que se derramó; los que serindieron toma» 
ron por esclavos. El saco se dió ú los soldados, que 
fué mayor de lo que se pensaba. Consagraron la mez- 
Quita mayor, segun que era de costumbre, y nombraron 
por obispo á Gilberto, hombre, aunque forastero , pero 
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de mucha erudición y conocida virtud. Tomóse la ciu» 
dad de Lisbona á 25 de octubre, otros dicen á 21. En 
el lugar mismo en que tenian los reales, el Rey á sus ex- 
pensas edificó un monasterio de canónigos reglares de 
San Agustin, con nombre de San Vicente, por tener par- 
ticular devocion á este Santo y para que juntamente 
por el nombre fuese memoria.á los venideros de aquella 
tan señalada victoria. Gran número de les soldados ex- 
traños se aficionaron á la abundancia de Portugal yá 
la hermosura, templanza del aire , que tiene el invierno 
templado, y el estío por los continuos embates del mar 
no muy caluroso. Estos , determinados de hacer su mo- 
rada en aquella provincia y trocar sus patrias eon Por= 
tugal, se dice que por permision del rey don Alonso 
edificaron á Almada, Villaverde, Arruda, Zambuya, 
Castañeda con otros pueblos. El Rey en prosecución 
desta victoria con increible felicidad ganó de los mo- 
ros á Alanquer, Obidos, Ebora, Yelves, Mura, Serpa, 
Beja y otros pueblos y villas por toda aquella comarca; 
todo se allanaba y parecía ser fácil á su esfuerzo y valor; 
verdad es que la mayor parte destas cosas sucedieron 
algunos años adelante. Volvamos á nuestro camino y 
al órden dela bistoria que llevamos. , 


CAPITULO XX. 
Cómo se halló el cuerpo de san Eugenio. 


En el tiempo que estas cosas se hacian en España, 
Eugenio, pontífice tercero deste nombre, sucesor de 
Lucio II, natural de Pisa y de la órden del Cistel, go- 
bernaba bien y prudentemente la Iglesia romana. Las 
cosas de los cristianos en la Tierra-Santa parecian em- 
peorarse. Estaba en gran parte apagada y menguada la 
fortaleza militar de los de Lorena. Como algunos ani- 
males y semillas, así bien los ingenios de los hombres 
con el cielo y tierra diferentes, y en particular con la 
longura del tiempo, degeneran y se estragan. Los bár= 
baros, que por todas partes los cercaban , tenian pues- 
taslas cosas de los cristianos en gran aprieto y peligro. 
Balduino, tercero deste nombre, hijo de Fulcon , rey de 
Jerusalem, por sus pocas fuerzas y por la flaqueza de su 
edad no era suficiente para tan grande carga. El pontí- . 
fice Eugenio, movido deste peligro y encendido del 
amor de la cristiana religion , en Francia , donde para 
esto fué en persona, ño cesaba de animar á los prínci- 
pes cristianos y exhortallos acudiesen con sus fuerzas 
á la guerra sagrada. Movió al emperador Conrado y á 
Luis, rey de Francia, para que con muy buenas gentes 
partiesen camino de la Tierra-Santa. Para salir mejor 
con su intento y adelantar estas práticas convocó con- 
cilio de todos los obispos del mundo para Rems, ciu» 
dad principal de Francia, el año 1148. A este Concilio 
partió don Ramon, arzobispo de Toledo , desde Espa- 
ña. Llegado que fué á Paris, que caia en el mismo ca- 
mino, por devocion quiso visitar la iglesia de San Dio» 
nisio, que está dos leguas francesas de aquella ciudad, 
en un pueblo del mismo apellido del Santo; y por estar 
en ella las reliquias de san Dionisio es de no menor de- 
wocion que célebre con las sepulturas de los reyes de 
Francia y asaz embarazada. Allí como mirase con cu» 
riosidad el edificio del templo y su hermosura, y con 
atencion pusiese la vista en cada una de las cosas que 
se ofrecían , acaso ó advertido Agos que le acompaña» 
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ban, consideró en cierta capilla estas palabras graba- 
das en un mármol: 


AQUÍ YACE EUGENIO, MÁRTIR, PRIMER ARZOBISPO DE TOLEDO. 


Maravillóse primero deste letrero, por estar en Es- 
poña perdida del todo la memoria de san Eugenio y no 
quedar rastro de cosa tan grande; revolvió diligente- 
mente los libros de aquella iglesia y memorias anti- 
guus; halló que todo concordaba con la verdad. Hecho 
esto , muy alegre con nueva tan buena pasó al concilio 
de Rems, el cual despedido y acabadas á su voluntad 
todas las cosas que pretendia, volvió 4 España con la 
alegre nueva de cosa tan importante, que hinchó de muy 
grande gozo los ánimos del Rey y de los grandes y de 
toda la muchedumbre del pueblo. Desta manera sucedió 
entonces este negocio: El monasterio broniense, que 
está en Jos estados de Flándes , en tierra de Namur y 
tiene advocacion de San Pedro, pretende tener el cuer- 

- po de san Eugenio. Refieren aquellos monjes benitos 
que fué llevado el año 920 , á 18 de agosto , por engaño 
Ó á ruegos de Gerardo, su fundador, desde San Dioni- 
sio á Bronio , do está aquel monasterio. Lo que se en- 
tiende es que le dieron una parte del sagrado cuerpo, 
que fué causa de persuadirse le tenian en su poder todo 
entero, como es muy ordinario en cosas semejantes. 

__ Comenzóse por entonces á procurar que las sagradas 
, cenizas de san Eugenio volviesen á Toledo; pero estas 

_práticas se estorbaron por las muertes que casi en un 
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mismo tiempo sobrevinieron de la reina doña Beren- 
guela y del Arzobispo. La Reina falleció el año siguien- 
te de 14149, y fué sepultada en la iglesia de Santiago, 
eon quien en vida tuvo particular devocion. Este año, 
desgraciado por la muerte de la Reina, fué mas señt- 
lado por una jluvía de sangre que cayó en parte de Por- 
tugal y en el señorío de los moros. El año adelante 
de 1150, miércoles, 4 9 dias de agosto, pasó desta 
vida el arzobispo Raimundo , quebrantado con la edad 
y con los trabajos de camino tan largo. Créese, mas por 
conjeturas que por cierta memoria que haya , le enter- 
raron en la misma iglesia mayor de Toledo. Sucedió en 
elarzobispado don Juan, primero deste nombre, obispo 
á la sazon de Segovia, varon de grande ánimo y de co- 
nocida bondad. Desta manera procedian las cosas de 
Castilla. Por otra parte, el pontífice Eugenio contirmé 
el nombre y autoridad de reyá don Alonso, que ya se 
intitulaba rey de Portugal, y á su ejemplo , pasados al- 
gunos años, Alejandro, tercero deste nombre, hizo le 
mismo por una bula que promulgó Alberto, cardenaly 
chanciller de la santa Iglesia romana; ambos pontif- 
ces por esta gracia le mandaron pegar cierto tributo á 
los papas en cada un año: Eugenio cuatro libras de oro, 
Alejandro dos marcos; tribute que no se sabe sí en ks 
primeros tiempos le pagó Portugal; en nuestra era y de 
nuestros antepasados siempre aquel reino se ha tenido 
por libre de todo punto y exempto de semejante carga 
y pension. 
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“CAPITULO PRIMERO. 
"Cómo los dlmohades vinieron á España. 


Una nueva entrada que dos almohades hicieron en Es- 
paña , gente bárbara y fiera, hemos de contar; un nue- 
vu reino que en Africa-y en España se fundó por estos 
tiempos, nuevas asonadas de guerras sangrientas, con 
cuyas olas la república cristiana fué trabajada; maravi- 
glosos y extraordinarios juegos de la fortuna mudable 
hasta. tanto que ganada una victoria señalada , y la mas 
Slustre que en aquella sazon hobo en el mundo , las fuer- 
zas de los moros mucho se enflaquecieron y quebran- 
taron. Tenia el imperio de los moros en Africa y en Es- 
paña Albohali, principe del linaje de los álmoravides, 
comoarriba queda declarado, en el cual tiempo un cier» 

“to ltombre, llamado Tumerto, en Africa,.muy.docto, 
«sí bien en tas demás partes de astrología come seña- 
Judo en pronosticar por el nacimiento de cada uno la 
vida, ingenio , costumbres -y accidentes que habia de 
tener que es una ciencia vanísima , considerado elros- 
tro de unmozo llamado Abdelmon, de cuerpo membru- 
do y muy animoso y por el aspecto de las estrellas , sin 
embargo queera de muy bajo suelo, tanto, que su padre 
era ollero, le pronosticó seria rey de su'nacion; que así 
to mostrabael cielo y tales-eran sus'hados, cuya fuer» 
za no poderse quebragtar la gente-y nacion de los mo0- 


ros está muy persuadida. Abríanse las* zanjas de una 
fábrica muy grande, Sucedió muy á propósito para sus 
intentos queun gran predicador de la ley mahometaos, 
en aquella sazon tenido por hombre de santa vida y de 
doctrina singular, llamado Almohades, introduciendoy 
publicando nuevas declaraciones de la ley , despertaba 
y alborotaba Jos ánimos de la muchedumbre , mudable 
de ingenio, principalmente en Africa, y deseosa grenr- 
demente de novedades. A este como quier que Fumer- 
to persuadiese su pronóstico, y €), Ó de verdad lo ere- 
yese así, ó lo mostrase, trataron entre sí de mudar el 
estado de aquel reino. No hay trama mas engañosa en 
la aparencia que el pretexto y capa de la mala religion 
cuando se usa della para dar cubierta á otras maldades; 
ni hay cosa mas perjudicial en la república que alterar 
la fe y religion que los mayores abrazaron. Así de todo 
tiempo consideramos haberse destruido grandesimpe- 
rios por la diferencia en la religion, porque dividido el 
pueblo en parcialidades, de la contienda y de las pala- 
bras se pasa á enemistades descubiertas; y la una parte 
y la otra defiende sus opintionescon las armas, sin parar 
hasta arruinallo todo; lo que sucedió al presente, ca 
Almohades por la mucha autoridad que tenía persut- 
dió á los que le seguian tomesen las armas debajo ll 
conducta de Abdelmon , atropellasen y destruyesen él 
reino de los elmoravides, pues era ilegítimo el seño- 
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río que sé fundara por fuerza destruyendo á los alave- . 


cinos, linaje que descendia de Fatima, hija mayor de 
Maboma , su profeta. Demás desto, que si no sacudian 
de sí elimperio de los almoravides , no podrian las opi+ 
niones que de la religion tenian abrazadas pasar. ade- 
lante, que los intentos impíos y insultos de aquella ra- 
Jea de gente era justo fuesen castigados y vengados con 
toda diligencia. Movidos por estas razones-los del pue- 
blo, se determinaron á tomar las armas ; pero como no 
fuesen diestros en la guerra, al principio quedaron 
wencidos en batalla por las armas y poder del rey Albo- 
hali. Sobrepujó el esfuerzo á la muchedumbre y cana- 
lla. Mas en breve juntadas nuevas fuerzas, volvieron á 
la , y MO pararon hasta que, veneídos los alino- 
ravides, dieron la muerte al rey Albohali. Abdelmon 
sucedió en su lugar. En tiempo deste Rey los que se- 
guían á Almohades , de quien se tomó el nombre de los 
almohades, se apoderaron de aquel reino y mudaron 
en él las leyes y costumbres antiguas. Demás desto, 
dado asieñto en las cosas de Africa , volvieron sus pen- 
-camientos á España. Tumerto se quedó en Africa con 
intento que sus enemigos no tuviesen lugar de alterar- 
se ; el nuevo rey'Abdelmon y el profeta Almohades con 
mucha y muy buena gente pasaron á España, al pria- 
cipio sin hacer daño, porque no desconfiaban que los de 
su nacion voluntariamente se les rendirian; que si en- 
tretenian su esperanza y tomaban consejo diferente, ve- 
nian determinados no excusar ninguna cosa de las que 
-s8 pudiesen padecer ó temer , en fin usar de fucrza. Su- 
-cedióles como deseaban, que sin dificultad se persua- 
dieron todos los moros que quedaban en España de 
acomodarse con el tiempo y recebir públicamente las 
Duevas opiniones y ritos que aquella gente abrazaba, 
esto con tanta aficion y con tanto odio, así de su anti- 
gua supersticion como de la religion cristiana, que 
todas las cosas ordenadas por los reyes moros pasados 
las trastrocaban y forzaban á las reliquias de los cris- 
tianos, que mezclados con los moros como las estrellas 
en las tinieblas de la noche resplandecian, y vulgar- 
mente los llamaban mozárabes , con tormentos que les 
daban de todas maneras para que dejasen la religion de 
-8us pudres. Muchos por este miedo se huyeron á tierras 
de cristianos; entre los demás Clemente, prelado de 
Sevilla , llegado á Talavera , falleció algunos años ade- 
lante por este tiempo en aquel lugar, persona santa y 
muy ejercitado en'la lengua arábiga .Otros muchos, 
oprimidos con el peso de los males, obedecieron á los 
vencedores, de talsuerte, que desde este tiempo pocos 
quedaron entre los moros que de nombre y de profesion 


fuesen cristinnos. Los almohades, contentos de sujetar ' 


4 su imperio los moros de España, no les pareció por 
entonces lacer guerra á los cristianos, que eran pode- 
rosos por tierra y por mar, antes acordaron dar Ja vuel- 
taá Africa, donde tgnian!as principales fuerzas deaque- 
lla secta y parcialidad. Falleció el profeta Almohadesen 
breve despues que volvieron, y cerca de Marruecos, si- 
la de aquel réino, por mandado del Rey le edificaron 
un maghíficosepulcro; la muchedumbre, engañada con 
la muestra fingida de santidad y con la fama , comenzó 
ú le honrar y hacer romerías á él por devocion. Vinieron 
á España los almohades año de nuestra salvacion 
de 1150, del imperio de los árabes 545. El arzobispo 
don Rodrigo pone seis años menos al fin de la História 
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de los árabes, pero sin duda leva la razon de los años- 
errada en esta parte. 


Cómo murió don Garela, rey de Navarra. 


En el mismo año que salió el emperador don Alonso 
al encuentro á los almohades, y talados los campos de 
Andalucía, puso cerco á Córdoba despues que Abdelmon 
era vuelto á Africa, como yo sospecho; don García, 
rey de Navarra, cerca de Lorca, pueblo de su señorío, 
de una caida de un cabello que dió en la caza sobre una 
peña , murió á los 24 de noviembre, víspera de santa. 
Cecilia. Iba á la sazon de Estella á4 Pamplona mal eno- 
jado con no muy grande causa contra aquellos ciuda- 
danos y con resolucion de castigarlos; mas este acci= 
dente le atajó los pasos y pensamientos. Reinó diez y 
seis años ; los hijos que dejó fueron estes : don San- 
cho, que luego le sucedió en el reino y se coronó en la 
iglesia mayor de Pamplona, do hiizo enterrar á su pa- 


dre; doña Blanca, nuera del Emperador, y doña Mar- * 


se 


garita, que casó con Guillermo, rey de Sicilia, por so” * 


brenombre el Malo. Hijos otrosí legítimos del rey don 
García fueron don Alonso Ramirez, señor de Castro el 
Viejo, y doña Sanchg , que casó primero con Gaston, 
vizconde de Bearne, despues con don Gonzalo , conde 
de Molina. La muerte de don García dió ocasion á los. 
otros príncipes de nuevas alteraciones, en especial é: 


don Ramon, príncipe de Barcelona, y al emperador don - 
Alonso, no obstante los muchos vínculos de afinidad - 


que con el muerto y con sus hijos tenia. Es así que los 
reyesen mas estiman ensanchar su señorío que ser ala- 


bados de humanos y de modestos; no hacen caso con 
“el deseo de mandar de lo que la fama puede hablardellos : 


y pensar los venideros, como si con el poder presente - 
se pudiese tambien apagar la memoria del tiempo ade= 
lante. Estos dos príncipes se juntaron en Tudelin, pue- 
blo de Navarra, cerca de los baños que allf hay; hallóse 
asimismo presente don Sancho, ya dias antes declara- 


do rey de Castilla por el Emperador, su padre. Hicierom 


dos «cuerdos y convenencia con estas condiciones : 
que todo Jo que de nuevo se quitara á Castilla se res- 
tituyese enteramente á don Alonso; lo que de Aragon 
á don Ramon; y que el antiguo señorív de Navarra, 
luego que juntadas las fuerzas le hobiesen quitado al 


“nuevo Rey, le dividiesen entre sí por partes iguales, 


á cada cual lo que mas le estuviese á cuenta, en par- 


"ticular que Pamplona quedase por don Ramon, Este- 


lla por el Emperador, Tudela fuese de ambos, y cada 
uno pusiese en su parte quien la gobernase ; que don 
Ramon por los pyeblos y ciudades que adquiriese en 
Navarra fuese feudatario de Castilla, renovando en esto 
la confederacion de don Sancho y don l'edro, réyos de 
Aragon. Añadióse demás desto que pues el principal 
cuidado era de hacer guerra á los moros, luego que Va- 
lencia eon-todo-lo que hay desde Tortosa hasta Júcar, y 
tambien Murcia, se ganase de moros, quedase por los 
aragoneses, como obligados eso mismo y feudatarios á 
los reyes de Castilla. Juraron los reyes estas condicio- 
nes; diérouse las manos entre sí, que conforme á las 
costumbres de España es una grande atadura de la fe 
dada y recebida; púsose término y señalóse tiempo para 
comenzar la guerra de Navarra, pasado el mes de seticm- 
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bre. La liga se hizó 4 27 de enero, que tuvo no buen 
principio, y fué adelante de ningun efecto, porque el 
nuevo Rey, avisado de lo que pasaba, se apercibió con 
mucha diligencia, y aunque era de pequeña edad, estaba 
muy fortalecido, no mas de socorros de fuera que de la 
benevolencia de los suyos, en que sobrepujó á su padre, 
príncipe que fué á sus vasallos pesado y comunmente de 
dos mismos aborrecido. Entre los señores de Navarra, 
don Ladron de Guevara , de antigua nobleza y señor de 
Alvar, tenia muy grande autoridad, tanto, que por pa= 
sar á los otros muy adelante en riguezas y poder, le lla» 
maron príncipe de Navarra. Al Emperador y á don Ra- 
mon eutretuvieron otros cuidados para qué ho pudiesen 
con todas sus fuerzas acudir á la nueva guerta, si bien 
Jos aragoneses con entradas que hicieron y correrías 
comenzaron á trabajar lo de Valderroncal, las gentes de 
Castilla á lo que de Navarra les caia cerca; los unos y 
los otros sin liacer cosa notable , mayormente que don 
Ramon se partió para Narbonecontra Trencavello, viz- 
conde de Carcasona , con quien finalmente se concertó 
por el mes de noviembre tuviese en feudo á Carcasona 
y Rodes. El emperador don Alonso se hallaba ocupado 
en concertar nuevos parentescos y casamientos, ca Luis, 
rey de Francia, repudiado que hobo á Leonor, condesa 
de Potiers , en quien tenia dos lijas , en su lugar se ca- 
só con hija del emperador don Alonso, que unos llaman 
doña Isubel, y otros doña Constanza, y pudo tener 
entrambos nombres. El Emperador por el mismo tiem- 
po casó con Rica, hija de Uladislao, duque de Polonia, 
que es parte de la antigua Sarmacia , habida en Berta, 
hermana de Oton, obispo frisivgense, como lo dice 
Radevico en lo que añadió á la historia que escribió el 
mismo Oton. Entre tan grandes regocijos y aparatos de 
bodas como se hicieron no podian las armas tener lu- 
gar, fuera de que los navarros estaban confederados 
con los franceses, por lo cual pensamos que el Empe- 
rador se amansó mas y comenzó á divertir su ánimo 
de aquella empresa , que condenaban las leyes de la 
amistad y los juicios de los hombres. Además que á don 
Sancho, rey de Navarra, favorecian todos ordinaria- 
mente por el excelente natural que en su pequeña edad 
mostraba; y el mismo don Alonso era muy amigo de 
justicia, aborrecedor de toda insolencia y demasía; vir- 
tud que por este tiempo mostró con un ejemplo digno 
de memoria. Un cierto soldado de sangre noble y del 


número de los que vulgarmente en España llaman in- . 


fanzones, en Galicia, confiado en que aquella tierra caia 
lójos y en la revuelta de los tiempos, despojó á un la- 
brador de todos sus bienes. Amonestado por el Rey y 
gobernador de la provincia hiciese satisfaccion de lo 
que tomara injustaimente , no quiso obedecer. Disimuló 
el Rey por entonces, y pospuestas todas las demás cosas, 
en hábito disfrazado para que la cosa fuese mas secreta, 
desdela ciudad de Toledo fué porla dicha causa á lo pos- 
trero de Galicia. Llegado, cercó de sobresalto las casas 
del soldado, que huyó por miedo del castigo , mas él 
lo mandó prender y ahorcar delante de las mismas ca- 
sas. Con este hecho el Rey ganó autoridad y la inocen- 
cia quedó valida, y aquel hombre castigado como su 
dosatino y soberbia merecia. Valeroso Príncipe, que ni 
en paz ni en guerra estaba ocioso, antes vuelto á la guer- 
ra contra los moros, este año puso cerco á Juen, el si- 
guiente de 1152 á Guadix, ciudad de Andalucía, que 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


los antiguos lamaroh Aceí, peto mo parece salió con 
estas empresas. Doña Petronila , reina de Aragon , pe- 
rió un hijo, que en vida de su padre se llamó don Ra- 
mon, y despues dél muerto, don Alonso. Es cosa nota- 
ble que, estando para parir, á 4 dias del mes de abril, 
otorgó su testamento, en que dejaba el rejuo paterno 
al preñado, si naciese varon; pero si fuese hembra, 
nombraba por heredero á su marido don Ramon; qué 
fué ejemplo bien extraordinario. Nombró por sus alba- 
ceas á tres obispos , Guillelmo , de Barcelona ; Bernar- 
do, de Zaragoza; Dodo, de Huesca; y junto con ellos 
otros hombres principales. Dice en él en particular que 
deja el reino á sus herederos libre como su tio don Alon- 
so le tuvo, es á saber, pospuesta la confederación y 
asiento que poco antes se tomó con Castilla. Por el mis- 
mo tiempo falleció don Pedro de Atarés, señor de Bor- 
gia; sepultáronle en el monasterio de Veruela , que 29 
léjos de Zaragoza é) mismo fundara. Borgia quedó por 
el rey; álos templarios, á quien el difunto la dejó en uu 
testamento, dió en trueque y recompensa á Ambela y 
ctros pueblos. Item, lo que los moros poseian á las ri- 
heras de Segre y Cinga , Ó por fuerza Ó por voluntad se 
ganó por los aragoneses. Demás desto, ciertos castillos 
que caian entre Tarragona y Tortosa en bosques y la- 
gares altos, y por tanto era difícil conquistallos , en a 
se venció la dificultad y vinieron á poder del Rey. Lo 
mismo Miravete, ála ribera de Ebro, pueblo muy fuer- 
te, que se dió á los templarios para que le poseyesen y 
tuviesen én 6l guarnicion. En estas guerras se señale- 
ron entre los demás en esfuerzo y diligencia el conde 
de Urgel y Ramon de Moncada y Poncio Hugon, cor- 
de de Ampúrias , que falleció el mismo año. La tercera 
parte de Tortosa, que conforme á-lo asentade cuando 
se ganó era de los ginoveses, el Rey al presente la com- 
pró dellos y la rescató con dinero. Con estas cosas el 
nombre de don Ramon comenzó en toda España y tam- 
bien acerca de las naciones extrañas á ser muy cólebre, 
si bien ól por su modestia ó porque el reino de Aragon 
le tenia en dóte,, nunca en toda su vida es quiso amar 
rey ¿ solamente se intitulaba principe de Aragon, y 
contento con este apellido , lo gobernaba todo él solo á 
su voluntad en guerra y en paz. Es cierto que desde es- 
te tiempo las armas antiguas de los reyes de Aragon se 
trocaron en las de los condes de Barcelona , que eran 
cuatro fajas Ó bandas rojas , que á iguales espacios de 
arriba abajo dividen un campo ó escudo dorado. Don 
Sancho , el que adelante sucedió en el reino de Portu- 
gal á don Alonso ,su padre, nació á 11 de noviembre 
del año 1154 ,en Coimbra, donde la Reina de buena 
gana moraba. Hermanas de don Sancho, doña Urra- 
ca, quecasó en Leon, y doña Teresa, en Flándes. El na- 
cimiento deste infante don Sancho fué ta cosa mas se- 
ñalada que sucedió este año, y juntamente la venida de 
Luis, rey de Francia, á España, de que se hablará 
luego. 


CAPITULO UI. 
Do la venida 4 España de Luis, rey de Francia. 


Tenía Luis, rey de Francia, llamado el mas Mozo, un 
gran deseo de ver á España y visitar á su suegro. Era 
menester buscar algun color pura tan larga jornada; 


pareció el mas á propósito iren romería 4 Santiago por 


- mengol de Castilla. El año siguiente 1165, 4 11 de no- | 
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voto que eHtiempo pasado habia hecho. Esta era la vos 
que se decia en público; de secreto otra puridad le 
aguijonaba mas, como lo dice el arzobispo don Rodri- 
- go, que.los escritores franceses no hablan desto. Esta 
ara informarse y saber en presencia si su mujer era.na- 
cida de legítimo matrimonio, porque algunos maísines, 
hombres.malos, cuales tienea muchos los paleciós de 
-les principes, que todo lo tuercen, afirmaban al Rey 
que la Reina, su mujer, era bastarda, y por el mismocasa 
con aquel casamiento se disminuia y afesba la majesi 
tad real de Francia. No dejaba él de dar oidos á estos 
chissues, porque áú ejemplo de madama Léoner, su pri- 
mera mujer, parece buscaba ocasion de repudialla , por 
haber tambien ella parido dos hijas y ningun hijo va- 
ron. Que Filipe , por sobrenómbre Augusto , hijo deste 
rey Luis, nació de Alisa, hija que fué del señor de Bles, 
pe guien este Rey se easó últimamente despues de la 
muerte de doña Isabel. El Emperador, su suegro, sin 
saber la que pasaba, acompañmudo de sus dos hijos y de 
den Sancho , rey de Navarra, salió al encuentro á su 
yerno hasta. BÁrgos. Acudieron de toda España de las 
partes comarcanas , de las que caian lájos y de las pos- 


treras, así señores como gran muchedumbre de hom- 


bres, 'É ver tantos reyes en unas mismas casas y mora- 
da. Sacaban arreos, galas , libreas, finalmente, todo lo 
que en España.era hermoso y magnífico, como para 
hacer alarde y muestra de su grandeza acerca de los 
franceses, que tenian por pobreza todo lo de acá. Con 
este aparato llegaron desde Búrgos á4 Santiago , y cum- 
plidos enteramente sus votos, volvieron á la ciudad de 
Toledo para donde de las dos naciones, moros y cristia- 
mos, que obedecian al Emperador, tenia convocadas 
Cortes con intento de hacer ostentacion de mayor gran- 
deza y poderío. Vino entre otros á la fama y al llamado 
don Ramon, príncipe de Aragon, con muy lucido acom- 
pañamiento. El rey Luis, considerado el arreo, atuendo 
] atavío, así de los grandes como del pueblo , que acu- 
ió en tan gran número cuanto nunca en la ciudad real 
se vió antes; demás desto, sabída la verdad del negocio 
por que era venido, dijo no haber en Europa ni en Asia 
visto corte mas lucida ni arreada; provincias en que se 
- hhallara en el tiempo que fué á la guerra de la Tierra- 
Santa. Que daba gracias á Dios por tener por mujer hija 
del emperador don Alonso, sobrina dedon Ramon, prín- 
cipe de Aragon. Hiciéronse juegos congran maguíficen- 
cia y presentes al Rey, huésped de gran estima ; mas 
no quiso tomar cosa alguna, fuera de un carbunco muy 


grande y de gran valor, y con tanto se volvió alegre á | 


su tierra. Acompañóle don Ramon hasta Jaca , en que 
los recibieron con aparato real y toda muestra de ale- 
gría, como testifican las historias de Aragon. Falleció el 


conde de Urgel á 28 dias del mes de agosto; fué nieto | 


de don Peranzules, y del lugar donde se crió y para di- 
ferencialle de otros del mismo nombre, le llamaron Ar- 


viembre, viérnes, como dicen los Anales toledanos, 
nació á don Sancho, rey de Castilla, de doña Blanca, su 
mujer, un hijo, llamado don Alonso, heredero que fué 
adelante del reino de su padre y abuelo. Habíase trata- 
do en la alianza que se bizo en Tudelin de repudiar á 
esta doña Blanca por no ser aun de edad para casarse; 
pero las leyes de la equidad, el amor del marido y la 
inocencia de aquella señora prevalecieron para que no 





se le'hiciesa tad agravio. Sigtióse tina guerra ón aque- 
lla parte de la Gallia Narbouense que se llama la Proen- 
ze" por esta ocasion ; Hugon Baucio y sus hermanos, 
hijos que eran de Raimundo Baucio y nietos de Gilber= 
to, ganaron el tiempo pasado un privilegio de los enm- 
peradores alemanes Conrado y Federico, en que les 
concedian todo lo que el eonde Gilberto, suabuelo, ha- 
bía poseido. Fundados en este privilegio , pretendían 
toda la Proeúza; y fortificándose en el pueblo Trencas 
tayo, trabajaban todos los lugares comsrearos.- Don 
Ramon, con el cuidado que tenía de su sobrino,:marchó 
para allá con un grueso ejército, con que abatió el atre- 
vimiento y orgullo de los Baucios y en breve los redujo 
á obediencia. En el mismo tiempo el cardenal Jacinto, 
legado en España, sosegaba las contiendas y daba 
asiento en el estado de las iglesias , en particular á ns- 
tancia de Juen, arzobispo de Toledo, pronunció sen- 
tencia en Najara en favor del primado de Toledo contra. 
lós arzobispos de Santiago y de Braga. Fué esta lega» 
cía de Jacinto muy señalada y famosa en esta era. En- 
vióle Anastasio IV, pero llegó á España en tiempo que 
era ya pontífice el que le sucedió , que fué Adriano LV; 
En el tiempo que Luís, rey de Francia, estaba en To- 
tedo, sucedió hacorse mencion de san Eugenio, primer 
arzobispo de Toledo, cuyas reliquias poco antes se dijo 
tenian en Ja iglesia de San Dienisio cerca de Paris; pe- 
dian que los sagrados huesos se trasladasen á España; 
llevaban mal los franceses esta demanda; alcanzóse s0- 
lamente que les enviasen una parte. El rey Luis, vuelto 


á su patria, hizo esto y lo cumplió enteramente, que en- - 


vió el abad de aquel monasterio á su suegro con el bra- 
zo derecho del mártir. Ya que llegaba cerca de Toledo, 
salieron en procesion á recebirle el emperador don 
Alonso, los dos reyes, sus hifos, los grandes, el pueblo y 
varones sagrados. La sagrada arca fué en hombros del 
Emperador y de sus dos hijos Hevada á la iglesia ma- 
yor, y puesta en el sagrario della á 12 dias de febrero el 
año de nuestra salud de 1186. Los demás huesos del 
sagrado cuerpo se trujeron á Toledo á instancia de den 
Felipe HI, rey de las Españas, y por diligencia de dod 
Pedro Manrique, canónigo de Toledo, que para este 


' efecto fué enviado por embajador 4 Cárlos IX, rey de 
: Francia, cuatrocientos y nueve años, nueve meses y 


seis dias mas adelante, con igual ejemplo de piedad, 
pompa y aparato el mayor que $e vió en España ; y sa 
phsieron en el mismo templo debajo del altar mayor en 
capúlla particular y devota. 


CAPITULO IV. 
De la muerte del emperador don Alonso. 


Con las vistas destos príncipes parecia ser acabadas 
las guerras civiles entre cristianos; pero el haberse 
apartado y desmembrado el reido de Navarra del de 
Aragon , como se hizo los años pasados, tenia puesto en 
mayor cuidado á don Ramon, príncipe de Aragon; que 
fácilmente Jo pudiese olvidar. Solicitó al Emperador. 
para que renovado el asiento y liga hecha en Tudelin, 
juntas las fuerzas acometan á don Sancho , rey de Na-= 
varra, enemigo comun. Gomo prendas deste concierto 
y para mayor seguridad se concertó casamiento entre 
doña Saneha, hija del Emperador, habida en Rica, su 
mujer, y el hijo de don: Ramon. Acordóse esta por en-- 
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tonces sin pasar adelante 4 causa de la poca edad de los 
dos. En esta confederacion comprehendieron á los hijos 
del Emperador, don Sancho y don Fernando. Verdadwes 
que don Alonso el Emperador deseaba mas ser media- 
nero en la paz que movedor fle la guerra, y aun estaba 
mas inclinado al rey de Navarra, de do se mostraba 
- igual esperanza y partido, esto es, de casar con él otra 
hija, llamada doña Beatriz, habida en su mujer doña Be- 
rengaría ó Berenguela, lo cual se efectuó adelante, y 
entonces se movió este tratado, que no era de menos- 
preciar ; pór esto con diferentes excusas se entretenia de 
dia en dia, y alegaba, ya una, ya otra causa de la tardanza 
para no juntar, como la tenian concertado , sus armas 
con los aragoneses ; decia que se debia primero de acu- 
dir á la guerra sagrada y atajar las pretensiones de los 
moros, antes que el imperio de los almohades con el 
tiempo se arraigase mas en España, en especial que por 
muerte de Abdelmon, su hijo y sucesor Jacob, que 
otros Maman Juzef, hombre muy soberbio y de grande 
experiencia en las cosas de la guerra , asentadas las co= 
sas de Africa, con sesenta mil de á caballo y mucho ma- 
yor número de infantes era pasado con grande espanto 
de los fieles en España, llamado de los moros que en ella 
estaban para ayudar á su gente y vengalla. Aquejábale 
este euidado y riesgo; rogó grandemente á don Rami- 
yo, príncipe de Aragon, que juntado un gryeso ejér- 
cito se aparejaba para entrar por tierras de Navarra, 
que no eomenzase la guerra antes de la fiesta de san 


Martin. Hízose así, quese dilató aquella empresa; sola- |. 


mento por entonces se confirmó con nuevos homenajes 
en Toledo la confederacion pasada por el mes de febre- 
ro del año 1157. Llevó esta tardanza don Ramon con 
ánimo mas igual á causa que en el mismo tiempo los 
movimientos de Francia le forzaron á ir de nuevo á 
Narbona con esta ocasion: Hermengarda , vizcondesa 
de aquella ciudad , trabajada por las armas de los co- 
marcanos, fué forzada entregarse á sí y á su señorío en 
la fe y amparo de don Ramon, su tio. El que dió este 
consejo, Berengario, arzobispo de Narbona, dejada la 
Francia, la acompañó hasta Perpiñan , donde todas es- 
tas práticas se trataron y concluyeron. El emperador 
don Alonso, determinado de hacer guerra á los moros, 
convocó á sus dos hijos, á los prelados y señores de 
todo su estado, y formando un grueso'campo, rompió 
por el Andalucía , taló los campos y quemó los lugares, 
robólos y saqueólos por todas partes. Era miserable 
aquella parte de España en este tiempo, por ser traba- 
jada y afligida de la una gente y de la otra, moros y 
cristianos. Ganóse la ciudad de Baeza, que habia vuel- 
to á poder de moros, Andújar y Quesada ; y porque los 
calores del estío eran grandes y los lugares mal sanos, 
determinado el Emperador de volver á Castilla, dejó en 
el gobierno de aquellas ciudades al rey don Suncho, su 
hijo, porque si quedaban sin tal amparo no volviesen á 
poder de moros como otras muchas veces. La mayor 
parte del ejército quedó con don Sancho. El con don 


Fernando, su hijo, y con los demás volvieron atrás. En * 


este comino, en el mismo bosque de Cazlona y Sierra- 
morena el Emperador cayó enfermo, y como no pudie- 
se sufrir ni disimular mas tiempo la fuerza de la dolen- 
cia, por tener el cuerpo quebrantado con tantos traba- 
jos mas que por su edad, cerca del lugar de Fresneda 
mandó debajo de una encina le armasen una tienda; 
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hacíale compañía don Juan, arzobispo de Toledo , que 
le confesó y comulgó;-dió la postrera boqueada 4 241 del 
mes de agosto; vivió cincuenta y un años, cinco meses, 
veinte y un dias ; dignísimo príncipe de mas larga vida. 
No hobo persona mas santa que él siendo mozo , ni vió 
España cosa mas justa, fuerte y modesta siendo varon; 
reinó treinta y cinco años, poco masó menos; tuvo tí- 
tulo y majestad de emperador veinte y dos años y seis 
meses; fué príncipe colmado de todo género de virtu- 
des, y su memoria fué muy agradable á la posteridad 
por la voluntad que mostró perpetuamente de ayudar á 
la religion cristiana. Tuvo tres mujeres, doña Beren- 
guela, doña Beatriz y doña Rica. En doña Beatriz mo 
parece tuvo hijos; de doña Rica hobo á doña Sancha; 
doña Berenguela parió á don Sancho y don Fernando, 
que sucedieron á su padre, y á doña Isabel y doñia Bea- 
triz; demás destos, á don Alonso y don Fernando, como 
parece por un privilegio de la iglesia mayor de Toledo. 
Este don Fernando murió niño, y su padre le hizo se- 
pultar en el monasterio de San Clemente que hay de 
monjas en aquella ciudad, que él edificó ; el letrero de 
ta sepultura decía : : 


AQUÍ ESTÁ EL MUY ILUSTRE DON FERNANDO, HIJO DEL EMPERADOR 
DON ALONSO , QUE BIZO ESTE MONASTERIO; PÚSOLE AQUÍ POR 
MHONRALLE. 


CAPITULO Y, 
Cómo don Sancho y don Fernando sucedieron á sa padre. 


Don Sancho y don Fernando, hijos del difunto Empe- 
rador, mozos el uno y el otro muy escogidos y aventa- 
jados, como su padre lo dejó señalado y dispuesto, asf 
dividieron sus estados. El reino de Leon y los gallegos 
quedaron por don Fernando; don Sancho , que era el 
hermano mayor, poseyó á Castilla y á las demás pro- 
vincias que andaban con ella; ambos fueron buenos 
principes en tiempo de paz y diestros en la guerra, 
de tal manera , que parece querian imitar á porfía las 
virtudes de su padre. Don Sancho era mas amado del 
pueblo , porser de eondicion blanda y benigna; por esto 
y porque murió antes de tiempo le llamaron don San- 
cho el Deseado; don Fernando daba orejas á los mal- 
sines, que tienen por costumbre torcer las palabras y 
los sérvicios de otros , con que se enajenó las volunta- 
des de los grandes. Era otrosf sospechoso naturalmen- 
te, enfermedad que si no se repríne con la razon, 
acarrea mal y daño. Por esta causa comono se fiase de 
su hermano , antes que hiciesen las honras á su padre y 
antes que le sepultasen , acudió á Leon para tomar la 
posesion de aquel reino. Al contrario don Sanciro , sa- 
bida la muerte de su padre, á grandes jornadas lle- 
gó á Fresneda, donde , acompañado de los prelados y 
grandes llevó el cuerpo de su padre difunto á Toledo, 
do le sepultaron con aparato real, y muy célebre por 
has lágrimas de todo el pueblo, en Ja iglesia mayor de 
aquella ciudad. A esta sazon don Sancho, rey de Na- 
varra , á quien con la edad por la grandeza delaz co- 
sas que hizo y por la" erudicion de su ingenio dieron 
sobrenombre de Sabio , por parecerle tenia buena oca- 
sion de vengar las injurias pasadas , juntado el ejército 
de los suyos que tenia apercebido para defenderse , pa- 


só hasta Búrgos haciendo mal y daño. Parecia haber 


con estg hecho lo que bastaba para sustentar el cré- 
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dito y opinion, pues acometía á sus contrarios el que 
apenas se entendia seria bastante pura defenderse de 
Josintentos de tan grandes reyes que le pretendian der- 
ribar. Para muestra de lo cual traia este Rey por bla- 
son en campo rojo una banda dorada con dos legnes, 
que por una parte y otra la despedazaban á porfía. He- 
cha pues esta entrada, con la misma presteza dió la 
vuelta para sutierra. Losmoros de Andalucía, por que- 
dar las plazas, que en la guerra pasada les habían 
sido tomadas, desamparadas de la ayuda de don San- 
cho, sin dilacion las tornaron á recobrar. Era necesa- 
rio acudir á entrambes partes; pareció reprimir pri- 
mero el «atrevimiento del rey de Navarra , porque 
disimulando la injuria, no se disminuyese la autoridad 
y majestad del nuevo Rey, dado que de su condicion 
se inclinaba mas á la paz que á la guerra. Hacia sus 
apercebimientos de armas, dinero y soldados. Sucedió 
muy á propósito que Ponce, eonde de la Minerva, el 
mas principal de los señores leoneses , y que fué paje 
de armas del emperador don Alonso , agraviado por el 
rey don Fernando que le despojó de su estado, dejado 
Leon, se pasó á Castilla. Era grande el crédito de su 
esfuerzo, y muy aventajado el ejercicio que en las ar- 
mas tenia. Por esto y porque don Sancho estaba ocu- 
pedo en dar asiento en las cosas del reino , recebido que 
hobo benigoamente al Conde , y dádole esperanza de 
alcanzarle perdon de sy señor, le hizo general y le dió 
cuidado de la guerra de Navarra. Aceptó el cargo, y 
con un grueso ejército que llevaba , por tierra de Bri- 
viesca legó á la Rioja en busca del enemigo. Hay una 
Jlanura no léjos del lugar de Bañares , llamada Valpie- 
dra, en que se dió la batalla. Los navarros ordenaron 
sus huestes desta manera. Don Lope de Haro iba en la 
avanguardia, don Ladron de Guevara en la retaguar- 
dia, el mismo rey don Sancho en el cuerpo de la bata- 
Ja. Las gentes de Castilla, como en número así en 
valor sobrepujaban; ordenaron tambien ellos sus ba- 
ces, y presentaron la batalla al enemigo ; cerraron los 
- escuadrones con igual denuedo. Los castellanos al prin- 
cipio fueron echados de su lugar , despues mudándo- 
so la fortuna de la pelea , quedaron con la victoria. 
Los navarros volvieron las espaldas desapoderadamen- 
te. La matanza fué menor que conforme á la victo- 
ria. Muchos se acogieron y salvaron en los pueblos y 
castillos comarcanos, que eran suyos. Hizoles daño no 
esperar los socorros que de franceses les venian. Sin 
embargo, luego quellegaron , cobrado el Rey ánimo de 
nuevo, no temió ponerse al trance de la batalla. En el 
mismo lugar y en el mismo llano tornaron á pelear. La 
batalla fué muy brava, ca los unos pelesbancomo ven- 
cedores , los otros por vencer. Finalmente, los navarros, 
atemorizados con la matanza pasada y daño recebido, 
quedaron vencidos , y el campo por los contrarios. Mu- 
chos de los mas nobles quedaron presos, que trató don 
Ponce beniguamente. Decia no era venido á hacer 
guerra con los prisioneros y con su miseria , sino á ven- 
gar solamente la temeridad del Rey. Soltólos demás 
desto, y dejólos ir libres; humanidad que fué entonces 
muy afabada , en especia! que , no solo dió libertad á los 
pavarros, sino tambien á los franceses. Ganada esta 
victoria , volvió á Búrgos; el Rey, despues de alabar el 
esfuerzo de los soldados y hacerles mercedes segun 
los méritos de cada cual , mas que á todos honró con 
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todo género de cortesía al general Ponce. El agrado 
Hegó á tanto, que con deseo de restituirie en su patria 
y en su estado, como lo tenia prometido, revolviócon- 
tra las tierras de Leon, y llegó con su ejército y con 
sus gentes hasta Sahagun, determinado hacer la guerra 
á4 don Fernando, su hermano, si no venia en lo que pa- 
recia justo y él queria. El rey don Fernando, visto el 
peligro que corria, vino desarmado á verse con su her- 
mano el rey don Sancho ; con estas vistas se acabaron 
Jos desabrimientos, mayormente que don Fernando, no 
solo prometia de restituir al conde don Ponce su estado 
y perdonalle, sino de hacelle mucho mayores honras 
y mercedes. Ofrecia otrosí para mayor muestra de hu- 
mildad de hacer pleito homenaje á su hermano y po- 
nerse en su poder y en sus manos; cortesía que don 
Sancho, trocado el enojo en humanidad, como aconte- 
ce sosegada la contienda , dijo que uo sufririg.que el 
hijo del Emperador fuese sujeto ní reconociese home- 
naje á imperio de ningun príncipe ni monarca. 


CAPÍTULO VI 
De los priucipios de la caballería de Calatrava 


El Jugar de Calatrava está puesto en los oretanos, 
cerca de Almagro, en un sitio fuerte y á lá ribera de 
Guadiana. En el tiempo que se ganó de los moros le 
entregaron para fortificarle y guardarle á los templa- 
rios , soldados de cuyo esfuerzo y valentía se tenia gran- 
de crédito ; pretendian que sirviesg como de fuerte para 
reprimir las correrías de los bárbaros; pero ellos , por 
aviso que tuvieron que los moros con grande esfuerzo 
en muy gran número le querian poner cerco, perdida 
la esperanza de podelle defender, le volvieron al Rey. 
No se hallaba entre los grandes alguno que de su vo- 
luotad ó convidado por el Rey se ofreciese y atrevie- 
se á ponerse al peligro de la defensa ; solos los mon- 
jes del Cistel, que venidos por otras causas á Ja corte, 
se hallaban á la sazon en Toledo , se atrevieron á esta 
empresa; estos eran fray Raimundo, abad deFitero, jun- 
to al rio de Pisuerga (yerran los que atribuyen esta loa 
á otro monasterio de Fitero que está en Navarra cerca 
de Tudela , pues consta que no estaba edificado en este 
tiempo), y el compañero que traia, llamado fray Diego * 
Velazquez; este habia sido soldado viejo del emperador 
don Alonso, afamado por muchascosas que enla guerra 
hiciera , despues cansado y por menosprecio de las co- 
sas humanas se metió monje , y al presente , como eta 
de gran corazon, con muchas y buenas razones per- 
suadió al abad se encargase de la defensa de aquella 


“plaza; consejo, al parecer, temerario, pero en efecto 


inspirado de Dios, como yo pienso, porque contra 
tantas dificultades como se presentaban, ninguna ra- 
zon ni prudencia era bastante. Fué esta oferta muy 
agradable, primero al Rey, despues á don Juan, arzo- 
bispo de Teledo , que estaban untes tristes y faltos de 
consejo en aquel aprieto tan grande. El dicho Arzobispo 
demás desto, porque Calatrava era de su diócesi, ayudó 
con sus dineros, y desde el púlpito persuadió así á los 
nobles como á los del pueblo que debajo de la conducta 
del Abad se ofreciesen al peligroy á la defensa, porque 
no pareciese que desamparaban en aquel trance y fa! 
taban al deber y á las cosas de los cristianos; cuanto 
menos perdonasen á sí y ásus haciendas, tanto esta- 
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rian y serian mas seguros; perdido aquel pueblo, que 
era como baluarte, la llama y el fuego pasaria á las ha- 
ciendas particulares y tierras de cada cual, Sucedieron 
estas cosas al principio del año 1158. El Rey bizo do- 
nacion del señorío de Calatrava y de su tierra á Santa 
María, de la órden del Cistel, y en su nombre al abad 
Raimundo y compañeros pera siempre. Es de grande 
momento la fama para cualquier negocio ; que las mas 
veces es mayor que la verdad. Así, como se divulgase 
el ruido deste apercebimiento que se hacia para defen- 
der aquel pueblo, los moros, perdida la esperanza de 
ganalle ó embarazados en otras cosas, no vinieron so- 
bre Calatrava. Este fué el principio dichoso y bienaven- 
turado de aquella milicia y órden, porque muclios 
soldados siguieron al Abad y tomaron el hábito que él 
les dió, señalado y á propósito para ne impedir el use 
de las armas; y luego vuelto á Toledo, hinchó al Rey y 
ú los ciudadanos y corte de alegría por lo que acome- 
tiera y biciera; juntamente de su monasterio, do era 
prelado , trajo gran copia de ganado, y de los lugares 
comarcanos hasta veinte mil personas, á quien repartió 
Jos campos y pueblos cercanos á Calatrava para que en 
ellos pobtasen y viviesen, por estar yermos de morado- 
res. Con esta diligencia el pueblo de Calatrava quedó 
muy bien fortificado para cualquier cosa que sucediese. 
El abad Raimundo falleció algunos años despues en 
Ciruelos, aldea en que tambien estuvo sepultado. La 
gente de aquel lugar, por Ja diligencia que usó en defen- 
der á Calatrava, le hace tanta honra , que se persuade 
haber hecho milagros, y le ponen en el número de los 
santos. Dende fué trasladado el año 1471 4 Nuestra 
Señora de Monte Sion , monasterio de bernardos, junto 
á Toledo, por bula de Paulo II, expedida á instancia 
del doctor Luis Nuñez de Toledo, areediano de Madrid 
y canónigo de: Toledo. Diego Velazquez, despues que 
vivió muchos años adelante , faHeció en Gumiel en el 
monasterio de San Pedro, en que está enterrado. Des- 
tos principios la sagrada milicia y Órden de Calatrava 
ha llegado al lustre que hoy tiene y vemos. AlejandroJll 
la confirmó con su bula, siendo un caballero, llamado 
don García, €l primer maestre de aquella órden , que 
fué el año 1164; 4 don García sucedió Fernando Es- 
caza, ú este don Marlin Perez, á don Martin Nuño Pe- 
rez de Quiñones, á estos otros. El convento que la pri- 
mera vez fué puesto en Calatrava, despues le pasaron 
á Ciruelos , y mas adelante á Bujeda, y de allí 4 Corco- 
les y á Salvatierra , últimamente á Covos en tiempo de 
Nuño Fernandez, el maestre duodécimo de aquella 
órden. Hay otros menores conventos de aquella órden 
fundados en otros lugares, pero este es el principal. 
Esta milicia adquirió adelante riguezas, autoridad y 
señorío de muchos lugares por sus servicios y por la 
gran liberalidad de los reyes. Estos lugares y encomien- 
das se daban antiguamente á los soldados viejos de 
aquella órden para que con aquellas rentas sustentasen 
honestamente Ja vida , sin que los pudiesen dejer en su 
testamento á los herederos; al presente con la paz, mu- 
dadas de lo antiguo las cosas, sirven por voluntad de los 
reyes á los deleites, estado y regalo de los certesanos; 
así ordinariamente las cosas de la tierra de buenos 
principios suelen trocarse con el tiempo y alterarse. 
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CAPITULO VH. 
Cómo el rey don Sancho de Castilla falleció. 


A este tiempo don Ramon, príncipe de Aragon , por 
der que con la muerte del Emperador espiró h 
confederacion pasada , en cuya virtud tenia como en 
feudo le parte de Aragon que cae desta parte del rio 
Ebro , acordó de verse con el rey don Sancho. Señala- 
ron para estas vistas un pueblo llamado Najama ; allí cn 
presencia de los grandes y de don Juan, primado de 
Toledo, se trató desta diferencia. El Aragonés preten- 
dia que Zaragoza , Calatayud y otros pueblos y ciuda- 
des quedaban libres de toda jurísdicion de Castifia; 
mas como quier que no pudiese alcanzar esto , por coa- 
clusion se concertaron que el de Castilla no poseyes 
en aquella comarca algunos castillos 6 lugares, y sin 
embergo, los reyes de Aragon les hiciesen homenaje 
por aquellas ciudades y fuesen obligados cuando los 
llamasen de venir á las Cortes del reino de Castilla; de- 
más desto, la liga que tantas veces se hiciera contr el 
rey de Navarra se renovó y confirmó , sin que foese de 
mayor efecte que antes, dado que la fresca memoria 
de la guerra pasada estimaba á don Sancho, á don 
Ramon el dolor de habelle quitado á sía razon aquel 
reino. Acabadas estas vistas, que fueron por el mes de 
febrero., los aragoneses movieron guerra contra el rey 
de Navarra. Las armes de Castilla no pudieron acudir, 
como quedó concertado, á cawsa de las muertes, que 
sueedieron casi á un mismotienipo del Rey y de la Reina. 
La Reina falleció 4 24 de junio el año 1188 de Cristo, 
Fué sepultada en Najara en el monasterio real de San- 
ta María, en que estaban los sepuleros de los reyes de 
Navarra; y ella poco artes le habia hecho donacion de 
un pueblo llamado Nestar, por Mx cual causa todos los 
años le hacen ahi un aniversario el dia de su muerte. 
El Rey , aquejado del dolor que recibió muy grande por 
la muerte de su mujer ó de otra dolencia que le sobre- 
viao, falleció en Toledo, postrero de agosto luego s- 
guiente , en sazon que se apereebia para la guerra sa- 
grada, que juntados socorres y gentes de todas partes, 
con tode su poder pensabe hacer contra los moros. Se- 


puitáronle junto al sepulcro de su padre en la iglesia 


mayor de la misma ciudad , á la cual iglesia dejó á Rles- 
cas y Hazaña. Reinó ua año y once dias; fué esclareci- 
do en la guerra y enla paz, y que se igualara con kh 
gloria de sus antepasados si tuviera mas larga vida. 
Dejó sin duda increíble deseo de sí, que parece encen- 
dieron.mas las desventuras y alteraciones del reino, que 
por su muerte resultaron y se siguieron. Con todo esto, 
las gentes que tenia apercebidas, con la divisa que cada | 
uno Hlevaba de la cruz, y por tanto espantosas á los ene- 

migos de la religion cristiana, aunque el Rey era falle- 
cido, luego que entraron por el Andatucía , vencieron 
en une grande batalla á Jacob, míramamolin, que ibah 
vuelta de Sevilla. Faé grande el destrozo de la moris- 


' má; el Moro, pasado este peligro, rehaciéndose de 
' fuerzas, acometió á otros reyes moros que no le que- 


rían obedecer, y dando la vueka , hizo guerra al gey do 
Valencia y de Murcia; mas no pudo salir con su inten- 
to, porque le defendió don Ramon, príncipe de Aragon 


y Burceloma, á cuya devoción estaba. Desde alí, vuel- 
- tas sus fuerzas contra Alhagío , rey de Mérida , le puso 


en término, que se le rindió, eparejado 4'hacer lo que 
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se le mandase y ayudar y servirle en todas las cosas. 
Pusieron sus asientos, con que dos hijos de Alhagío, 
rey de Mérida, llamados Fadala y Omar, ayudados de 
la gente de Jacob, en una entrada que hicieron por tier- 
ra de cristianos , se metieron por las comarcas de Pla- 
sencia y de Avila; y dada la vuelta hácia tierra de Ta- 
lavera , como por todas partes hobiesen puesto espan- 
to, cargados de despojos se volvian á Mérida. En esto 
Jas gentes de Avila y sus capitanes, Sancho y Gomez, 
hijos de don Jimeno, que eran de la mas principal no- 
bleza de Avila, los alcanzaron, y én una batalla que les 
dieron en un lugar que se llatna Siete Vados, los ven- 
cieron y desbarataron, quitáronles otrosí toda la presa 
y cautivos que llevaban. Diestros y grandes capitanes 
en este tiempo fueron los ya dichos Sancho y Gomez, 
pues cuatro años adelante con una entrada que hicieton 
por aquella parte de Extremadura en que están los 
campos de la Serena, tierra de abundosos pastos, ro 
baron muchos ganados y vencieron en un encuentro 
los moros que salieron contra ellos; con que trujeron á 
sus casas muy grandes despojos. Del linaje destos ca- 
pitanes vienen los señores de Villatoro y los marque- 
ses de Velada , caballeros en riquezas, aliados y deu- 
dos; demás desto , en la privanza de los príncipes es- 
clarecidos y señalados, en especíal en nuestra era y la 
de nuestros padres. El rey don Sancho cuando estaba 
á la muerte encomendó su hijo don Alonso, que era 
de cuatro años, á don Gutierre Fernandez de Castro, 
que otro tiempo fué su ayo. Los demás señores mandó 
que tuviesen en su poder las ciudades y castillos que á 
su cargo estaban, hasta tanto que el Rey fuese de quin- 
ce años cumplidos, acuerdo y consejo en lo uno y en 
do otro poco acertado ; pero la prudencia humana es 
corta para prevenir los inconvenientes todos, y muchas 
veces lo que parecia estarsaludablemente determinado, 
reveses que suceden Jo desbaratan. Dióse sin duda con 
estoocasion y fuerzas para revolver el bate á los que mal 
pensaban. Los demás señores, no menos nobles que 
don Gutierre, llevaron mal que el peso del gobierno 
fuese puesto en los hombros de uno solo, y que en su 
poder quedase el Rey en aquella edad flaca y delez- 
ble. 


CAPITULO VIT. 
De nuevos movimientos que se levantaron en Castilla. 


Entre los grandes y ricos hombres de Castilla por 


éste tiempo dos casas se aventajaban á las otras, las 


mas principales en estados, riquezas y aliados ; los Cas- 
tros y los de Lara. Estos tuvieron por largo tiempo la 
primera voz y voto en las Cortes del reino. Entre los 
Castros, don Gutierre, á quien se encomendó Ja crian- 
za del Rey, alcanzaba grande autoridad, que le daba 
su larga edad y la grandeza de las cosas que por él pa» 
saron. Carecia de hijos y sucesion. Su hermano menor, 
por nombre don Rodrigo, tenia cuatro , que eran don 
Fernando, don Alvaro, don Pedro y don Gutierre , una 
hija, por nombre doña Sancha, que casó con don Alvaro 
de Guzman , por donde era de poco menos autoridad y 
poderque su hermano. Los de Lara eran tres hermanos; 
don Enrique , don Alvaro y don Nuño; á las riberas del 
rio Duero tenian grandes heredamientos y lugares. Fué 


padre de todos estos el conde Pedro de Lara, de quien 
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arriba se lia hecho mencion y dijimos fuú muerto en 
el cerco de Bayona. Madre de los-mismos era una se- 
ñora, llamada doña Aba , que estuvo casada la primera 
vez con don García, conde de Cubra; y pot haber na- 
cido deste matrimonio don García Acia, heredero de 
aquel estado, era ocasion que el poder de los tres her-= 
manos se aumentase mucho mas. Estos mostraron lle 
var mal que siéndoles antepuesto por juicio del rey don 
Sancho don Gutierre de Castro, se hobiese escurecido 
el lustre y resplandor de su casa. Extrañábanio en pú= 
blico y en secreto; decian que los Castros quedaban por 
reyes; que esto solamente entre las cosas que -el roy . 
don Sancho mandó no se debia ejecutar; ni sufririan 
ellos que al albedrío de uno se revolviese el estado del 
reino, ni otro alguno reinase fuera de aquel que era rey 
natural. Esto decian con tanta porfía, que mostraban 
deseo de llevar el negocio por Jas armas y Hegar á las 
puñadas. Don Gutierre, con deseo del bien comun y 
con ejemplo señalado de modestia mas que de pru- 
dencia, fácilmente sé dejó persuadir que entregaso el 
Rey en poder de don García Acia, hombre sin duda 
templado, pero de mas sencillo ánimo que parece re- 
queria el estado de las cosas, en tanto grado, que con 
excosa de los gastos que le era forzoso hacer en la crian- 
za del Rey , por no estar las rentas reales del todo des- 
embarazadas, entregó el Rey niño á don Manrique de 
Lará, su hermano de madre, para que él le críase, que 
era concederle todo lo que en esta porfía pretendia y 
deseaba. Quejábase don Gutierre que con esto le que- 
brantaban la palabra; y por el testamento del rey don 
Sancho pretendia tornarse á encargar dé la crianza del 
Rey. Burlábanse los contrarios; y claramente por esta 
vía se tramaban alteraciones y bullicios de guerra. Don 
Fernando, rey de Leon, movido por esta discordia con 
que todo el reino se dividia en parcialidades y preten- 
diendo se le hizo injuria en no le nombrar para el go. 
bierno y crianza de su sobrino, tomadas las armas, en- 
4ró por las tierras de Castilla muy pujante, principal» 
mente hacia mal y daño en aquella parte por do corre 
Duero y donde la casa de Lara tenia muy grande se- 
ñorío. Don Manrique y sus hermanes por miedo de don 
Fernando llevaron el Rey. á Soria para que estuviese 
muy léjos y mas seguro del peligro de la guerra. Falle= 
ció á la sazon don Gutierre de Castro; sepultáronie en 
el monasterio de Encas, que tiene nombre de San Gris. 
tóbal. Don Manrique de Lara, hecho mas insolente con. 
el poder, requirió 4 los herederos del difunto, sobri- 
nos suyos, le entregasen las ciudades y. castillos que 
tenian encomendadas. Excusábanse ellos con el testa= 
mento del rey don Sancho. Decian que antes de la le- 
gítima edad del Rey niño no podian lícitamente hacer 
lo que les demandaban. Con esto el cuerpo de don Gu- 
tierre por mandado de don Manrique fué desenterrado, 
como de traidor y que habia cometido crímen cóntra 
la majestad. Nombráronse jueces sobre esta diferencia, 
que dieron sentencia en favor de don Gutierre, por ser 
cosa inhumana embravecerse y mostrar saña contra los 
muertos ; así por su mandado fué vuelto á la sepultura 
y á enterrar. Entre tanto que esto pasaba, las armas de 
don Fernando, rey de Leon, volaban libremente por 
toda la provincia, sin que se juntase para resistir algun 
ejército señalado en número ó en esfuerzo , por no te- 


per capitan y estar el reino dividido en bandos. No se: 
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puede pensar género de trabajo que los naturales no 
padeciesen, cansados no mas con el sentimiento de los 
males presentes que con el miedo de los que amenaza- 
" ban , en tanto grada, que el mismo don Manrique, per= 
dida la esperanza de poderse defender y movido por el 
peligro que sus cosas corrian, fué forzado hacer ho- 
menaje al rey don Fernando que le entregaría el zo- 
bierno del reino y las rentas reales , que las tuviese por 
espacio de dece años juntamente con la crianza del Rey. 
Para que esto se confirmase con cemun consentimien= 
to del reino llamaron Cortes para la ciudad de Soria,-do 
guardaban al Rey niño. En este peligro que amenazaba 
mayores meles, la resolucion y esfuerzo de un hombre 
poble , llamado Nuño Almexir, sustentó y defendió el 
partido de Castilla. Este , viendo llevar el niño á su tio, 
le arrebató á los que le llevaban, y cubierto con su man- 
to le Mevó al castillo de San Estéban de Gormaz , con la 
cual diligencia quedaron burlados los intentos del rey 
don Fernaudo , porque los tres hermanos de Lara , con 
muestra de querer seguir y alcanzar al niño Rey, des- 
pedidos de don Fernando, hicieron para mayor segu- 
ridad fuese el niño llevado á Atienza, plaza muy fuerte. 
Segun esto, arrepentidos del consejo y asiento que to- 
maran , últimamente andando con él huyendo por di- 
versas partes, pararon en Avila, ciudad muy fuerte. AJÍ 
con grande lealtad los ciudadanos le defendieron hasta 
el año onceno de su edad. Por este hecho Jos de Avila 
se comenzaron á llamar vulgarmente los fieles. El rey 
don. Fernando, burlada su esperanza, con que se pro- 
melia el reino de Castilla, y por esta razon movido á 
furor, acusó primero á don Nuño de Lara , despues á 
don Manrique, su hermano, de habelle quebrantado Ja 
fe y palabra; envió para esto reyes de armas para de- 
safiallos; pero la revuelta de los tiempos no dió lugar á 
que defendiesen por las armas su inocencia ni se pur- 
asen en el palenque de lo que les era impuesto, como 
era de costumbre. Recelábanse que si les sucedia al- 
guna desgracia, se pandría en cuentos y peligro todo 
el reino. Solamente respondieron á don Fernando que 
- la conciencia de lo hecho y lealtad que guardaron con 
el Rey niño, si no á los otros, á lo menos á sí mismos 
daban satisfaccion bastante. Era grande el regocijo que 
tenia todo el reino por ver el Rey niño escapado de las 
asechanzas de su tio; pero en breve toda aquella alegría 
se desvaneció, porque toda Castilla fué trabajada con 
las armas del rey don Fernando. Las ciudades y los lu- 
gnres, ó por fuerza ó de grado , á cada paso se ponian 
en su poder y le hacian homenaje, en tanto grado, que 
fuera de una pequeña parte del reino que perseveró en 
la fe del niño , todo lo demás quedó por el vencedor. 
Toledo tambien ciudad real, y don Juan, su prelado, 
siguieron las partes de don Fernando, creo por algun 
desabrimiento que tenian ó por acomodarse al tiempo. 
Hay un privilegio del rey don Fernando dado en Atien- 
za, 1.” de febrero, año 1162, en que entre los otros 
grandes y ricos hombres y obispos firma tambien el ar- 
zobispo don Juan; demás desto, consta de los Anales de 
Toledo que el rey don Fernando entró en Toledo á 9 del 
mes de agosto luego siguiente. Allegóse á estas desgra- 
cias una nueva guerra que hicieron los navarros , por- 
que el rey don Sancho de Navarra despues de gran- 


des alteraciones se concertó con el Aragonés. Hecho 


esto, por entender que era buena ocasion para vengar 


las injurias pasadas y tecobrar por las armas lo que los 
reyes de Castilla le tomaron en la Rioja y en lo de Bure- 
va, con un grueso ejército que de los suyos juntó.se apo- 
deró de Logroño, de Entrena , de Briviesca y de otros 
lugares por aquellas partes. Tenia soldados muy bue- 
nos y ejercitados en muchas guerras. Los señores de 
Navarra eran personas muy escogidas. Entre los demás 
se cuentan los Davalos, casa muy noble y poderosa, 
como lo muestran las escrituras y memorias de aquel 
tiempo. Cen esto no tenian fin ni término las guerras ni 
Jos males, todo andaba muy revuelto y alterado. 


CAPITULO IX. 
De la muerte de don Ramon, príncipe de Aragon. 


Estaba Castilla encendida con alteraciones civiles en 
un tiempo muy fuera de propósito por quedar en la 
provincia gran número de gente bárbara; solo con las 
armas de Portugal y de Aragon eran los moros apreta- 
dos; mas en el Andalucía, donde tenian mayor señorío, 
vivian con toldo sesiego, y el poder de aquella nuera 
gente de los almohades con el tiempo se arraigaba mas 
delo que fuera razon. Eu este tiempo Italia era trabajada 
con no menores males y discordias que lo de España. 
Dos se tenian en Róma por pontífices, y cada cual pre- 
tendia que él era el verdadero, y el contrario no tenia 
razon ni derecho alguno. Estos eran Alejandro II, ne- 
tural de Sena, y Victor 1V, ciudadano romano; á este 
ayudaba mucho el emperador Federico Barbaroja por 
la grande amistad que con él tenia. A Alejandro nombró 
por pontífice la mayor y mas sana parte de los carde- 
nales; poro como no tuviese bastantes fuerzas para 
resistir al Emperador, que se apoderaba de las ciuda- 
des y lugares de la Iglesia, en una armada de Guiller- 
mo, rey de Sicilia, se huyó 4 Francía, y en ella para 
sosegar estas discordias y este:scisma juntó en Turs, el 
año 1163, un concilio muy principal. Acudieron á sa 
llamado ciento y cincuenta obispos, y entre ellos don 
Juan, primado de Toledo. Por el mismo tiempo don Ra- 
mon, aragonés, era muy nombrado por la fama de las 
cosas que acabó y su perpetua felicidad, tanto, que tenía 
por sugeto en España á Lope, rey moro de Murcia, y 4108 
Baucios en Francia, que movian guerra en la Proenza, 
los trabajaba con muchos daños que les hacia, porque, 
no solamente defendió la Proenza sobre que conten- 
dian, sino tambien les quitó de su estado antiguo treinta 
castillos, y la villa de Trencatayo , que era may fuerte, 
tomado que la hobo por fuerza, la allanó y arrasó el 
año 1164. Con aquella victoria quedaron de todo punto 
quebrantodas las fuerzas de los Baucios. El emperador 
Federico, que parecia favorecer á los enemigos y con- 
trarios, eon nueva confederación que con él hizo quedó 


muy sú amigo. Trajo don Ramon de Castilla 4 Aragon - 


á Rica, viuda del emperador don Alonso, y á su hija 
doña Sancha, que estaba desposada con el hijo del 
mismo don Ramon. A instancia pues del emperador 
Federico se concertó que Rica, que era deuda suya, 
casase con don Ramon Berengario 6 Berenguel, conde 
de la Proenza; y que los aragoneses y proenzales jura- 
sen por pontífice y diesen la obediencia al que él ayu- 


- daba. Con esto les hacia merced que, no solo quedasen 


con el principado de la Proenza, que se comprehendia y 
extendia desde el rio Druenza hasta el mar, y desde el rio 
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Ródano hasta los Alpes, sino demás desto de la ciudad 
de Arles con toda su tierra. Para que todo esto. fuese 
mas firme, se decretó y concertó que ambos los don 
Ramones , el aragonés y el proenzal, fuesen 4 Turin, 
ciudad de Italia, á verse con el Emperador. Señalóse 
el primer dia de agosto para estas vistas del año 1162, 
En este camino, en San Dalmacio, que es un pueblo á 
las raíces de los Alpes hácia Italia, adoleció don Ra- 
mon, príncipe de Aragon, y falleció de aquella enferme- 
dad á 6 dias de aquel mismo mes. Parecia que aquella 
muerte sucedia en muy mala sazon, dado que don Ra- 
mon, conde de la Proenza , fácilmente alcanzó del Em- 
perador todas las cosas por que eran idos, luego que se 


- vió con él en Turin, como tenian concertado; y aun el 


Emperador dice en sus letras que se expidieron sobre 
el caso gratificar al difunto porque habia tratado muy 
houradamente á la reína Rica y mirado por la honra 
de aquella matrona viuda. De aquí tomaron ocasion los 
escritores catalanes de fingir que don Ramon, príncipe 


- de Aragon, en Alemaña defendió en un desafío y 


campo que hizo, la fama de una reina viuda que la 
acusaban haber hecho lo que no debia, y que el premio 
de defender la honestidad de aquella señora fué darle 
el principado de la Proenza. Nosotros, siguiendo la ver- 
dad de la historia, contamos la cosa como pasó. El 
cuerpo del difunto traido á su tierra sepultaron en el 
monasterio de Ripol, como él mismo á la muerte lo dejó 
ordenado. Hiciéronse Cortes del reino en Huesca, y 
refirióse el testamento de aquel Príncipe, que hizo á la 
hora de su muerte solo de palabra, en que nombró por su 
heredero á don Ramon, su hijo, que trocado este nom- 
bre en el de don Alonso, entró en posesion del principado, 
de su padre. A don Pedro, hijo segundo, mandó á Cer- 
dania, Carcasona y Narbona con el mismo derecho que 
él las tenia. Don Sancho, que era el menor de todos, 
quedó nombrado en lugar de don Pedro para que le 
sucediese si muriese sin hijos. De doña Dulce, su 
hija, que adelante fué reina de Portugal, no hizo men- 
cion alguna; tampoco de don Berengario ó Berenguel, 
que fué obispo de Tarazona y de Lérida y abad de 
Montaragon, al cual el Príncipe hobo fuera de matri- 
monio. La edad del nuevo rey don Alonso no era bas- 
tante para el gobierno, porque apenas tenia once años. 
Esto y la flaqueza y pocas fuerzas de la Reina, su madre, 
pareció á propósito á los amigos de novedades para 
revolver el reino. Un cierto embaidor se hizo caudillo 
de los que mal pensaban con afirmar públicamente era 
el rey don Alonso, aquel que veinte y ocho años antes 
deste fué muerto en la batalla de Fraga, como de suso 
queda dicho. Decia que causado de las cosas humanas 
estuvo por tanto tiempo disfrazado en Asia, y se halló 
en muchas guerras que los cristianos hicieron contra 
los moros en la Tierra-Santa. Su larga edad hacia que 
muchos le creyesen, y las facciones del rostro no de 
todo punto desemejable; el vulgo, amigo de fábulas, 
acrecentaba estas mismas cosas, por donde el gobierno 
de la Reina, como de mujer, era de muchos menos- 
preciado. Grandes males se áparejaban por esta causa, 
si el embaidor no fuera preso en Zaragoza -y no le die- 
Pan la muerte en los mismos principios del alboroto, 
Este fué el pago de la invencion y fin de toda esta tra- 
gedia mal trazada. El año próximo de 1163 se tuvie- 
ron otrosí Cortes del reino de Aragon en Barcelona. 


En ellas la reína doña Petronilla, á persuasion de los 


grandes, dió y renunció el reino 4su hijo, que andaba ya 


en trece años. Don Ramon, conde de la Proenza, que 
unpoco de tiempo gobernara á Cataluña por el Rey su 
primo, dejado el gobierno, se volvió á su tierra, que 
andaba alborotada otra vez y trabajada por las armas 
de los Baucios. Para fortificarse contra aquella familia 
y linaje y apercebirse de socorros de fuera procuró 
hacer liga con el conde de Tolosa y concertar casa- 
miento de su hija, una sola que tenia, con el hijo de 


aguel Conde; práticas que se impidieron por su 


muerte, que sucedió el año 1166. El rey de Aragon, 
que se hallaba á la sazon en Girona, avisado que su 
primo era muerto, á ejemplo de su padre y á persua- 
sion delos grandes, se llamó marqués de la Proenza. Así 
pretendian estar decretado por el privilegio del empe- 
rador Federico , que aquel principado, no solo se daba 
al conde de la Proenza, sino asimismo á don Ramon, 
príncipe de Aragon, y sus decendientes; ocasion de 
nuevos movimientos y alteraciones que sucedieron en 
rancia. 


CAPITULO X. 
Cómo don Alonso , rey de Castilla, visitó el reino, 


. Gran mudanza de Jas cosas se hizo en Castilla ; por- 
que los naturales, cansados del gobierno del rey de Leen, 
aficionados al mozo rey don Alonso, como es cosa 
natural y lo merecia la memoría agradable del rey don 
Sancho, su padre, no cesabán de movelle con cartas y 
embajadores para que tomase el ceptro y mando del 
reino paterno. Ofrecíanle que no le faltarian las volun- 
tades de los suyos ni sus fuerzas, que siempre de se- 
creto estuvieron por él, dado que por acumodarse al 
tiempo y forzados suportaban el señorío forastero. El 
Rey 4 la sazon andaba en el año undécimo de su edad; 
á los grarides que le tenian en su poder parecia aque- 
lla edad bastante, especial que les movia el ejemplo 
fresco de los aragoneses, que entregaron el gobierno á 
su Rey, que tenia poca mas edad. A persuasion pues 
dellos y por su consejo determinó partir de Avila para 
visitar e) reino y hacer entrada en cada una de lasciuda» 
des, el año de nuestra salvacion de 1168, como algunos 
dicen; nosotros de la razon destos años y deste número 
quitamos dos años con fundamento bastante y cierto, 
pues cuando murió su padre se sabe era este Rey de 
cuatro años, y ahora once no cumplidos. No le engañó 
su esperanza; muchas ciudades y pueblos en toda. la 
provincia, como lo tenian ofrecido , abrian con gran 
voluntad las puertas al Rey y le ayudaban con dinero, 
provision y todas las demás cosas. Al principio pocos 
eran los que acompañaban al Rey, que fueron algunos 
grandes de Castilla que perseveraran con él ó de nuevo 
se le juntaron. Demás destos, una compañía de guar» 
da de ciento y cincuenta de á caballo, que los de Avila 
le dieron para que le acompañasen; poca gente para 
acahar cosas tan grandes y para recobrar el reino, 
parte del cual tenian los grandes, parte estaba en poder 
de los leoneses con guarniciones que tenían puestas 
por todas partes. No hay cosa mas segura en las re- 
vueltas civiles que apresurarse. Al Rey parecia que to» 


-dás las cosas le serian fáciles; y asf, determinaron de 


probar á Toledo, cabeza del reino, y experimentarcuánta 


-> 
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lealtad hobiese en sus ciudadanos. Poca esperanza te- 
pian que don Fernando Ruiz de Castro, que la tenia en 
su poder, Ja entregase de su voluntad. El color que to- 
maba era no ser Ácito, como él decia, entregar aque- 
lla ciudad 4 alguno antes de la edad que por el Rey di- 
funto quedó señalada. Lo que principalmente le movia 
era que tenia pena de que le hobiesen quitado la tutela 
del Rey y sus contrarios estuviesen apoderados del 
gobierno del reino. Don Estóban llan, ciudadano prin- 
cipal de aquella ciudad, en la parte mas alta della á 
sus expensas edificara la iglesia de San Roman, y áella 
pegada una torre, que servia de ornato y fortaleza. Era 
este caballero contrario por particulares disgustos de 
don Fernando y de sus intentos. Salió secretamente de 
. la ciudad, y trajo al Rey en hábito disfrazado con 
cierta esperanza de apoderalle de todo. Para esto le 
metió enla torre susodicha de San Roméen; campearon 
los estandartes reales en aquella torre y avisaron al 
puebio que el Rey estaba presente. Los moradores, al- 
terados con.cosa tan repentina, corren á las armas, unos 
en favor de don Fernando, los mas acudian á la majes- 
tad real; parecia que si con presteza no se apagaba 
aquella discordia, que se encenderia una grande llama 
: y revuelta en la ciudad; pero como suele suceder en 
los alporotos y ruidos semejantes , á quien acudian los 
mes, casi todos los otros siguieron la autoridad real. 
Don Fernándo, perdida la esperanza de defender la ciu- 
ded por ver los ánimos tan inclinados al Rey, salido 
della, se fué á Huete, ciudad en aquel tiempo, por ser 
frontera de moros y raya del reino, muy fuerte, así por 
el sitio como por los muros y baluartes. Los de Toledo 
librados del peligro á voces y por muestra de amor de- 
cian : aViva el Rey. » Esto hacian no mas los que ha- 
bian estado por él, que la parcialidad contraria entra- 
ban donde estaba á besarle la mano, y cuanto mas fin- 
gido era lo que algunos hacian, tanto daban mayores 
muestras de voluntad y le adulaban con mas cuidado. 
A don Estéban en gratificacion de aquel servicio le hizo 
el Rey mucha honra y le encomendó el cuidado de la 
ciudad. Despues de su muerte tos ciudadanos, para 
memoria de tan gran varon, en la iglesia catedral, en 
lo mas alto de la bóveda, detrás del altar mayor, hicie- 
ron pintar su imágen ú caballo como está hoy. Entró el 
Rey en Toledo á 26 de agosto, dia viérnes. Luego el 
dia de san Miguel, don Juan, arzobispo de Toledo, fa- 
Jleció cansado de la pesadumbre de tantos males 6 
por su larga edad. La letra dominical muestra que la 
entrada del Rey no pudo ser sino el año 1168. Confor- 
man los Anales de Toledo y el letrero del sagrario de 
aquella iglesia, que señalan la muerte del arzobispo, 
era 1204, que es el año dicho puntualmente , y así se 
debe tener. Gobernó aquella iglesia loablemente como 
diez y seis años; su cuerpo se entiende fué allí mismo 
sepultado. Algunos dicen que renunció y que de su yo- 
Juntad dejó el arzobispado, y dél explican la ley ponti- 
ficia y cánon promulgado por Alejandro JII, pontífice 
romano, que es el primer capítulo en el título de Jas úr- 
denes hechas despues de renunciado el obispado, en- 
derezado al arzobispo de Toledo , como se contiene en 
su título. La verdad es que en las decretales de mano 
autiguas no reza aquel título al arzobispo de Toledo, 
síno al coloniense; así, lo de lá renunciacion no se debe 
tener por verdadero. Sucedió don Cerebruno ó Cena» 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


brúno, persona de igual ánimo y prodencia, agradable 
al rey don Alonso, ca fué su maéstro y le enseñó las 
primeras letras. Fué arcediano de Toledo antes, y 
obispo de Sigilenza, y aun se sospecha era francés de 
nacion. A este prelado parece se enderezó sin duda la 
epístola decretal del mismo Alejandro 11, que es el ca- 
pítulo 44 en el título de Simonía, sobre la que se 
cometió en la elección del obispo de Osma. Conforma 
con esto lo que ordenó el mismo rey don Alouso en su 
testamento, su fecha en Puentidueña , á 8 de diciem- 
bre, era 1242; dice que sus tutores, el conde don Nuño y 
don Pedro, por elegir al obispo de Osma, recibieron 
cinco mil maravedís; manda quese restituyan. Era poe 
el mismo tiempo prelado de Tarragona Hugo Cerveiloa, 
que sucedió 4 Bernardo Toarte. El rey de Castilla, so- 
segado que tuvó á Toledo, á persuasion del conde don 
Manríque, salió contra don Fernándo de Castro, ca ayu- 
dado de las gentes de Huete , que le eran aficionadas y 
muy lenles, salió al encuentro al ejército del Rey. 
Dióse la batalla dos leguas de aquel pueblo junto á Gar- 
cinaharro; era grande la fama del esfuerzo de don Man- 
rigue; era tenido por gran defensor de la autoridad 
real, tales eran las muestras, si bien muchos pen- 
saban que en nombre ajeno queria mandallo todo, por 
ser, como era, atrevido, astuto, presto y conforme á los 
negocios y ocurrencias, cuándo seguia la virtud, cuándo 
lo malo. Don Fernando, por recelarse en la pelea de sus 
fuerzas , entró en la batalla, quitadas las sobrevistas y 
disfrazado. Don Manriquo, por yerro, con todas 
fuerzas embistió y mató á un caballero ordinario, el 
cual, porque llevaba vestidura de general, creyó era su 
contrario. Quedó cansado de aquella pelea y á propó- 
sito para seragraviado ; así fué él mismo muerto; uno 
de los que acompañaban á don Fernando le metió por 
el cuerpo la espada. Con la muerte del general los del 
Rey, parte se pusieron en huida, parte fueron muertos 
en la pelea. Sabido el engaño y astucia, don Naño, 
hermano de don Manrique, acusaba 4 don Fernando 
de aleve. No paró en esto, sino que le desafió á pelear de 
persona á persona y hacer campo, como se acostam= 
braba en casos semejantes. Intervinieron varones san- 
tos y personas graves, por cuyo medio por entonces la 
diferencia se sosegó algun tanto, pero el odio entre 
aquellas dos casas quedó muy mas arraigado que antes, 
con grande daño muchas veces de las cosas y del reino, 
por anteponer cada cual de las partes sus particulares 
pasiones y debates al bien comun. Verdad es que la 
guerra que hizo el Rey por entonces no fué muy grande 
nicontinaada, y muchas ciadades y castillos, por estar 
obligados con beneficios que recibieran, quedaron en 
poder de don Fernando de Castro, con que el Rey de- 
sistió del intento y esperanza de atropellalle, y vuelto 
hácia otras partes, no dejaba de sujetar á su señorío las 
ciudades y castillos que hallaba sin guarnicion. Demás 
desto, pareció por la comodidád del lugar probar el tas- 
tillo de Zurita, que está puesto en un collado empi- 
nado, cuyas raíces y haldas baña el rio Tajo. Tenia la 
guardadesta fuerza Lope de Arenas como teniente de 
don Fernando de Castro. Convidado á que se rindiese 
se excusó con la edad delRey, como otros muchos, qe 
él no era señor, sino logarteniente, y como tal tenia ju- 
rado á don Fernando; que si no fuese eon su licencia, 
no entregaría el castillo á persona alguna; que no SU 
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friria que con color y voz de la autoridad real se burla- 
sen de los demás aquellos que por la flaca edad del Rey 
le tenian en su poder y Je aconsejaban lo que les pare- 
cia. Comolos del Rey perdiesenla esperanza que el al- 
caide haria por su voluntad lo que pretendian, deter- 
minaron de usar de fuerza y apretar el cerco de aquel 
castillo. Convocaron para este efecto socorros de todas 
partes. Don Lope de Haro, avisado de lo que el Rey 
pretendia, delo postrero deVizcaya, en que tenia grande 
estado, sin ser llamado, á causa que él y el conde don 
Nuño tenian diferencias particulares y andaban torci- 
dos, de su voluntad vino á servir en aquel cerco. Lle- 
gado, miró el sitio del castillo, y se encargó de acome- 
terle por aquella parte que parecia mas agria y de que 
mayor peligro se mostraba; cosa propia de la nacion 
vizcaína. Iba adelante el cerco. Los del Rey no tenian 
esperanza de salir con su intento. Los cercados pade- 
cian falta de mantenimientos; por esta causa usaron 
de engaño, y con dar esperanza de rendirse, convidado 
que hobieron y recibido dentro para tratar desto á los 
condes don Nuño y don Suero, los prendieron á traicion, 
por entender que el Rey, movido de su peligro, se'apar- 
taria del propósito que tenia de combatir el castillo, 


por lo menos vendria en algun buen partido. En lo que ; 
pensaron consistía su remedio estuvo su destruician. 
Hallábase en los reales del Rey un cierto hombre, lla- * 


mado Domingo , que salió del castillo no se dice por 
qué causa; este, si le diesen algun premio, prometió ha- 


ría entregar aquella fuerza. Aceptado. el partido, en | 


ciertoruido hechizo dió unaherida á Pedro Ruiz, ciu- 
dadano de Toledo; él mismo vino en ello y con volun- 
tad del Rey; hecho esto, Domingo se puso en huida. Con 
esta ficcion las guardas le recibieron en el castillo. Era 
criado del elcaide, mañoso , servicial, y por aquella 
nueva hazaña le ganó mas la voluntad; trataba con él 
muy familiarmente sin recelo de lo que le sobrevino. 
El traidor, hallada.ocasion á propósito para ejecutar su 
intento, á tiempo que el alcaide se afeitaba la barba le 
mató ; trás esto se huyó á los reales. El pueblo sin di- 
Jacion, muerto su caudillo , sin grande dificultad vino 
en poder del Rey y se rindió luego ; perdonó el Rey á 
los soldados, y el lugar no fué puesto á saco ; solo 4 Do- 
mingo hizo sacar los ojos, que fué ejemplo señalado de 
castigo contra los traidores, dado que le señalaron sus- 
tento bastante para pasar la vida , porque no pateciese 
que el Rey quebrantaba su palabra. Este sustento no 
mucho despues por mandado del mismo le quitaron 
junto con la vida, porque magúer que ciego y castigado 


se alababa de aquella maldad; doblada alevosía que co- - 


metió en matar á su señor y hacer traicion á los cer- 
«ados. Esto del traidor. Los soldados, alegres con la 
victoria, se partieron para sus casas. Don Lope de Haro, 
<ue entre todos se señaló de animoso, alabado con pa- 
lJabras muy honrosas , se volvió á su tierra, sia querer 
aceptar los dones que le ofrecian, por saber muy bien 
cuánta falta y pobreza padecia el tesoro real. Este ca- 
ballero dicen edificó en la Rioja la villa de Haro, no lé- 
jos del rio Ebro, y que de aquel pueblo y de su nombre, 
así él como sus decendientes, tomaron este apellido. El 
Rey se fué á Toledo á las Cortes del reino, para donde te- 
nia convocados los gsandes y ciudades de toda la pro- 
vincia. Tratóse en ellas de componer el estado del 


reino, que porla revuelta de log tiempos andaba muy. 
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alterado, y de recobrar las ciudades y pueblos que aun 
ño se querian entregar. Fué este año memorable por 
las muchas lluvias y grandes crecientes, en particular 
en Toledo el rio Tajo salió de madre y llegó hasta 
la iglesia de San Isidro, á 20 de febrero; el año luega 
siguiente de 1169, á 8 de febrero, tembló la tierra en 
aquella ciudad; cosa que sucede pocas veces y qua 
puso en cuidado á los ciudadanos, por pensar que aquel 
temblor era pronóstico de algunos nuevos y mayores 
trabajos. 

CAPITULO XL 


De las bodas de don Alonso, rey de Castilla. 


Don Fernando, rey de Leon, los años pasados casó 
con doña Urraca, hija de don Alonso, rey de Portugal; 
deste casamiento nació don Alonso, el que sucedió á 
su padre en el reno de Leon , dado que la misma doña 
Urraca, por el parentesco que tenía con su marido, fué 
dél repudiada y apartada. Este camino hallaban para - 
deshacer los casamientos cuando nacian desabrimien- 
tos entre los casados; que áun no estaba introducida 
la costumbre de dispensar en las leyes matrimoniales, 
ni los pontífices comenzaban á usar de semejantes dis- 
pensaciones. Deste repudio resultaron grandes ene- 
mistades entre el suegro y el yerno , y delias muchos 
daños que se hicieron y recibieron de una parte y de 
otra. Don Fernando andaba ocupado en reedificar las . 
ciudades y pueblos que por la revuelta de los tiempos 
pasados estaban destruidas, otros edificaba de nuevo. 
Cerca deSalamanca reparó la antigua Bletisa con nom- 
bre de Ledesma , á Granada cerca de Coria , demás 
desto Benavente, Valencia de Oviedo, Villalpando, 
Mansilla , Mayorga. Fuera destas poblaciones , por CON- 
sejo de un forajido portugués edificó en los confines 
del reino, por do se divide de Portugal , á Ciudad Ro- 
drigo , que antiguamente se llamó Mirobriga , para que 
fuese como firme baluarte en que se quebrantasen Jos 
ímpetos de los portugueses y para hacer dende corre- 
rías y cabalgadas por los lugares comarcanos. El de- 
sabrimiento que comenzó destos principios entre leo- 
neses y portugueses se encendió despues y paró en 
graves enemistades. Era don Fernando principe de 
grande corazon y bravo; y aunque de costumbres muy 
suaves, condicion simple, liberal y manso, no dudaba 
bacer rostro á las armas y poder de dos los reyes de 
Castilla y de Portugal. Don Alonso, rey de Castilla, al 
principio del año do nuestra salvacion de 1170 fué á 
Búrgos para tener Cortes del reino, en las cuales, por- 
que el Rey era entrado en los quince años de su edad, 
que era el tiempo señalado por el testamento de su pa- 
dre, y legal para que le entregasen las ciudades, se 
trató de que se ejecutase así; y con grande voluntad 
de los grandes y de todos salió decretado se hiciese 
guerra, así á los señores si no obedeciesen ála voluntad 
del Rey ,como al rey don Fernando , su tio, que tenia 
todavía con guarniciones ocupada una parte no peque- 
ña del reino; pero esta guerra, á causa de otras difi- 
cultades, se dilató mucho. Los grandes, interesados por 
no ser acusados de traidores y porque no les quedaba 
excusa alguna para no hacello, entregaron al Rey los 
castillos, fuerzas y lugares que tenian en su poder. 
Entre los primeros hizo esto don Fernando de Castro; 
dado que desconfiado de la voluntad del Rey por estar 
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muchos grandes irritados contra él y la parcialidad 
contraria apoderada del gobierno, determinó dejar la 
tierra; y públicamente renunciada la patria, conforme 
á lo que entonces los españoles usaban, se retiró á 
tierra de moros, ca decia que el destierro sería tole- 
rable, principalmente al que se hallaba inocente y no 
habia hecho vileza alguna; pero que él haria que al que 
no querian por amigo experimentasen serles enemigo 
muy gave. Muchas veces la paciencia ofendida se mu- 


- da en furor; así, don Fernando, agraviado con muchas 


injurias como él se quejaba , no dejaba de hacer mu- 
chos daños en tierras de cristianos. Tratóse demás 
desto en las Cortes de Búrgos del casamiento del Rey 
por ser la edadá propósito y tener todos grande cuidado 
de.que quedase dél sucesion. Enrique, segundo deste 
nombre, rey de Ingalaterra, muy poderoso á la sazon, 
abrazaba debajo de su señorío Jo de Angers y Norman- 


* día en-Francia y toda Ingalaterra ; y su mujer doña 


Leonor en dote le ayuntó á los demás estados lo de 
Guiena y Portiers, como arriba queda dicho. Parecía- 
les á los grandes que seria á propósito Leonor, hija 
destos príncipes, doncella muy escogida, para casalla 
con su Rey, si su padre viniese en ello. Don Alonso, 
rey de Aragon, con deseo de verse con el rey de Cas- 
tilla, su primo, y que era casi de la misma edad, vi- 
no á Sahagun; allí se puso confederación entre aque- 
llas dos naciones. Hecho esto, los dos reyes, mediado 
el mes de julio, fueron á Zaragoza; desde allí se envió 
una -embajada muy principal á Francia para tratar lo 
del casamiento del Rey. La cabeza desta embajada era 
don Cerebruno , arzobispo de Toledo; acompañábale 
don Ramon,.obispo de Palencia, con otros prelados 
y caballeros en gran número. Llegados á Burdeos, do 


. estaba la reina de logalaterra con su hija , fácilmente 


alcanzaron lo que pretendian. Concertáronse las bodas, 
la doncella vino á España , y en su compañía , no solo 
los que envió el rey don Alonso, sino tambien se jun- 


- taron con ellos Bernardo, prelado de Burdeos , y otros 


señores de Francia. Entre tanto que esto pasaba en 
Francia, en España entre los dos reyes de Castilla y de 
Aragon se hizo liza y avenencia en que se juntaban las 
fuerzas de los dos reinos contra todos los principes , sa- 
cado solo el de Ingalaterra, en que se tuvo respeto al 
nuevo parentesco. Para confirmar este concierto y pa- 
Jabra de una parte y otra se dieron algunos pueblos 
para que en poder del otro estuviesen como en rehe- 
nes y en tercería: al de Aragon dieron á Najara y Bi- 
guera, á.don Alonso, rey de Castilla, Hariza y Daroca, 
que poraquel tiempo tambien, como ahora, pertenecian 
al reino de Aragon. La doncella esposa del rey de Cas- 
tilla llegó finalmente á Tarazona. Allí, como antes te- 
nian concertado, se hicieron los desposorios con gran- 
des regocijos por el mes de setiembre. Elrey de Aragon 
fuéel padrino ; las arras que dieroná la esposa fué gran 
parte de Castilla, Búrgos, Medina del Campo con otros 
lugares en gran número ; fuera desto, le consignaron 
la mitad de todo lo que se ganase de los moros. El Rey, 
aficionado á la hermosura de suesposa , que era apuesta 
y agraciada, como era de poca edad, párecia querer 


-en liberalidad demasiada aventajarse á los reyes pasa- 


dos. Lope, rey moro de Murcia, tenía confederación 
y amistad con el rey de Castilla , porque hallo tambien 
que por estos años vino á Toledo. Estaba el rey de 
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Aragon ofendido delmismo , y pretendia hacelle guetra, 
porque relusaba de pagar las parias que acostumbraba 
dar á don Ramon, su padre. Concertóse que aquel Rey 
bárbaro le quedase sujeto á tal que él desistiese de fa- 
vorecer á los macemutes , bando entre los moros cen- 
trario al rey Lope. 1base por estos tiempos despeñando 


- 8l imperio de los moros en España , por estar dividido 


en parcialidades , en especial la ciudad de Murcia mu- 
chas veces andaba alborotada con discordias civiles. 
Despedidos eatre sí los dos reyes y concluidas las 
fiestas de Tarazona, las bodas se celebraron en Búrgos 
con aparato increible, y concurso de gentes no menor. 
Acabadas las fiestas, se dió licencia á la compañía de 
á caballo de los de Avila que hasta entonces acompa- 
ñaron y guardaron al Rey. A la ciudad de Avila, pork 
fidelidad que guardó muy grande en tiempos tan áspe- 
ros, otorgó el Rey grandes y señalados privilegios. 
Concluidas estas cosas , el Rey y Reina se partisroa 
para Toledo. En el mismo tiempo el rey de Aragon 
procuró y hizo que la cabeza del mártir san Valerio, 
obispo que fué de Zaragoza ,desde Roda do estaba fuese 
llevada á Zaragoza. Vino en ello, por dar contento al 
Rey, don Guillen Perez, obispo de Lérida y de Roda. 
Doña Garsendis, priucesa de Bearne, muertos su padre 
y hermano, á ejemplo de sus antepasados , hizo su bo- 
menaje al rey de Aragon; y en particular renovó la 
confederacion hecha antes , en que se mandaba no se 
pudiese casar sin voluntad del Rey. Los obispos Bermar- 

o, de Oleron, y Guillelmo , de Lescar, fueron los que 
hicieron los conciegtos en su nombre. Algunos pien- 
san que casó, y fué mujer de Guillen de Moncada, hom- 
bre principal en Cataluña y senescal; cosa que no se 
puede probar con bastantes fundamentos, y que nos 
pareció seria mejyr dejalla sin resolver que poner por 
cierto en lo que dudamos. 


CAPITULO XII. 
De la confederacion que se hizo contra don Pero Ruiz de Arana. 


Entre las ocupaciones y ejercicios de la paz no se de- 
jaba el cuidado de la guerra, en especial las reliquia3 
de los moros eran trabajadas porlas armas de los ara- 
goneses de tal guisa, que apenas les quedaba por aquella 
parte lugar en que pudiesen estar seguros. En Edetania 
la Vieja , á las riberas del rio Alga , los pueblos Favara, 
Maella, Fresneda y otros muchos fueron con el próspe- 
ro suceso de las guerras quitados á los moros; demás 
desto, Caspe, villa muy fuerte junto al río Ebro. Que- 
daba por conquistar una parte del monte Idubeda ea 
los confines de la Edetania y de la Celtibería , porque 
gran número de moros, confiados en la fortaleza y fra- 
gura de los lugares, se habian retirado á aquella parte. 
A los fieles por la aspereza de Jos montes era dificu!- 
tosa la empresa y la entrada; con el esfuerzo vencieron 
todas las dificultades y echaron de aquellos lugares á 
los enemigos ; juntamente se apoderaron de M ciudad 
de Teruel, que eslo postrero de Aragon. Asi el señorío 
de los moros por aquella parte desde allí adelante tuve 
por término y lindero la tierra y reino de Valencia. En 
el mismo tiempo Pero Ruiz Azagra, hijo de Rodrigo 
Azagra, señor que era de Estella, como arriba queda 
dicho , por cierta ayuda que dió á Lope, rey de Mur- 
cia, le obligó de tal suerte , que alcanzó dél que le hi- 
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ciese donacion de Albarracín, ciudad puesta en un 
monte áspero y fragoso á las fuentes del rio Tajo. Poco 
despues para que aquella ciudad tuviese mas autoridad, 
Jacinto, cardenal y legado del Papa, y por su órden Ce- 
rebruno, prelado de Toledo, pusieron el año 1171 en 
ella porobispo á uno, llamado don Martin, con órden que 
Ja nueva iglesia fuese sufragánea de Toledo; llamaron 
el nuevo óbispado orcabicense. A este obispado des- 
pues por voluntad de Inocencio 1V, pontífice máximo, 
y de Alejandro IV, su sucesor, aplicaron la ciudad de 
Segorve en el tiempo que volvió 4 poder de cristianos 
y la hicieron cabeza de aquella diócesi. Estaban los 
reyes de Castilla y de Aragon ofendidos contra Pedro 
de Azagra, por causa que el rey do Aragon pretendia 
que la ciudad de Albarracin le pertenecia como de su 
conquista. Don Pedro, como se tuviese por libre y 
exempto, no queria hacer homenaje á ningun prínci- 
pe. Quejábase el rey de Castilla que en sus tierras el 
dicho don Pedro se apoderara de algunos castillos; de- 
cia era justo con las armas de los dos y por voluntad 
de entrambos domar la soberbia y insolencia de aquel 
hombre y sus demasfas. Para confirmar este concierto 
se dieron los dos reyes en rehenes algunos lugares de 
ambas partes; al rey de Aragon entregaron á Agreda, 
Cervera y Aguilar; al rey de Castilla Aranda, Borgía y 
Argueda. Concertaron otrosí que Hariza con su castillo 
fuese entregada al rey de Castilla, segun que en la 
confederacion pasada quedó concertado. El ánimo era 
diferente, y no eran llanos estos tratos, purque como 
fuese entregada por industria de Nuño Sanchez sin que 
el rey de Aragon en particular lo mandase, fué oca- 
sion de grandes discordias. Verdad es que solamente 
se alteraron los ánimos y uno se pasó á mas que pala- 
bras. Esta discordia fué ocasion de confirmar las fuer- 
zas de Pedro de Azagra, ca ninguno de los dos le hizo 
gn , y el rey de Aragon , menospreciada la afinidad 

Castilla y casamiento gue su padre dejó concerta- 
do, comenzó á tratar de hacer. un nuevo casamiento, 
de que se agradaba mas. Envió sus embajadores á 
Emanue) Comneno , emperador de Constantinopla, pas 
ra pedirle á su hija por mujer. Hallábase demás desto 


" alterada Aragon por la muerte de Hugo Cervellon, 


prelado de Tarragona, al cual, porque defendia los de- 
rechos 'de su iglesia, dió la muerte Guillen Aguilon. 
Era este Guillen lijo de Roberto, persona noble y que 
por donacion de Ondegario, prelado de aquella ciudad, 
alcanzó el señorío de Tarragona, y á causa de tener 
pocas fuerzas la entregara á don Ramon, conde de 
Barcelona y padre del rey de Aragon , con retencion pa- 
ra $í de parte de las rentas. Su hijo Guillen , ensober- 
becido por esta causa mas de lo que pedia el estado y 
fuerzas que tenia, se atrevió hacer tan gran maldad. 
Por la muerte de Hugo sucedió Pedro Tarrogio , que 
era obispo de Zaragoza. Lg muerte de Hugo fué á 22 
de abril del año ya dicho , que fué otrosí año señalado 
por la muerte de santo Tomás , cantuariense , que por 
la misma causa mataron ciertos sacomanos malamente 
en Ingalaterra dentro de suiglesia; canonizóle y púsole 
en el número de los santos Alejandro lil como á már- 
tir muerto injustamente. Y parece que en España se 
le comenzó á hacer luego honra como á santo, pues 
consta de antiguas memorias que en la iglesia mayor 


de Toledo no mas de seis años adelante hobo altar con | 


Ma. 
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nombre de Santo Tomás , que el conde don Nuño y su 
mujer. doña Teresa dotaron de los heredamientos que 
tenian en Alcabon. Devoción que yo entiendo se hizo 
por respeto de la santidad del mártir y por agradar 
de camino ú la Reina, que era natural de aquella tierra, 
y hefinana del rey Enrique l1I, que le hizo matar. Hay 
grandes razones para entender que aquel altar estuvo 
donde al presente se ve la capilla de Santiago, en que 
está magníficamente sepultado el condestable don Al- 
varo de Luna. Lope, rey de Murcia falleció el año 1472. 
Su muerte dió ocasion y despertó al rey de Aragon 
para que hiciese guerra á los moros de aquella comar- 
ca.«Pensaba que por faltarles aquel Príncipe tan seña- 
lado podria ficilmente destruir á los demás. Comenzó 
primero por Valencia , cuyo Rey por temer las fuerzas 
del Aragonés, su contrario, fuó forzado á comprar la 
paz por dineros y promettr que las parias que acos- 
tumbraba autes pagar las daria para adelante dobla= 
das. Desde allí pasó la guerra á Murcia, y se puso sobra 
la ciudad de Játiva, que era principal en aquel tiempo. 
Estaba casi para tomalla cuando fué forzado á dar la 
vuelta 4 su tierra, porque los de Navarra le movian 
guerra en muy inala sazon, pues le apartaban de uun 
empresa tan santa; pero los hombres suelen tener mas 
cuenta con su interés particular que con la religion 
ni con hacer lo que deben. Sulamente se liicieron tre- 
guas con el nuevo rey de Murcia á tal que pagase el 
tributo que su padre acostumbraba 4 pagar. Hecho 
esto, el rey de Aragon dió la vuelta hácia Navarra sa- 
ñudo asaz; no se vino áú las manos y al trauce de la 
batalla, porque cada una de las partes rehusaba deaven- 
turar todo lo que era en el suceso de una pelea; solo el 
rey de Aragon por la parte de Tudela entró en Navarra 
talando los campos y robaudo lo que hallaba, y redujo 
á su poder la villa de Argueda. Esto se hizo al fin deste 
año, el cual pasado y venido el siguiente , que se con- 
taba de Cristo 1173, de nuevo volvieron á las armas y 
á la guerra, en que los aragoneses destruyeron y aba- 
tieron la villa de Milagro, puesta entre Calahorra y 
Alfaro; porque desde allí como desde frontera se hacian 
muchos daños en tierra de Aragon. Debió adelante 
este pueblo reedificarse, pues el dia de hoy vemos que 
está en pié. Falleció doña Petronilla, madre del rey 
de Aragon, en Barcelona á 13 dias del mes de octu- 
bre. Al principio del siguiente año, 18 dias andados 
del mes de enero, en Zaragoza se hicieron en fin las 
bodas del rey de Aragon y de doña Sancha, que el pa- 
dre del Rey dejó concertadas; y aunque el esposo es- 
taba errepentido y mudado , todavía mudada de nue- 
vo la voluntad, antepuso la afinidad y deudo de los 
reyes de Castilla , en que se contenian muchos paren- 
tescos de otros reyes y comodidades , al casamiento y 
parentesco forastero del Emperador, de donde poca 
ayuda se podia esperar. Efectuó , como yo creo, todo 
esto Jacinto, legado del Papa , ca no hay duda sino que 
se halló presente en la solemuidad de las bodas. La 
bija del Emperador griego casi en este mismo tiempo 
y sazon llegó á Mompeller, ciudad de Ja Gallia Nar- 
bonense; allí, por hallarse burlada y por no poder mas, 
casó con el señor de aquella ciudad , que fué un trueco 
muy desigual do Reina en particular. 
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CAPITULO XITT. 


Del principio de la caballeria de Santiago. 


Por estos tiempos comenzaron á ser nombrados los 
caballeros que tienen el apellido de Santiago, que nos 
da ocasion para tratar brevemente de los prineipios 
desta milicia y árden y en qué manera de bajos princi- 
pios ha crecido y llegado á la grandeza que hoy tiene, 
poco menos que real, y que algun tiempo se hizo te- 
mer de los reyes. En el tiempo que se descubrió el se- 
_ pulcro del apóstol Santiago comenzó la devocion de 
aquel lugar á extenderse, no solamente por toda Es- 
paña, sino tambien acerca de las naciones extrañas; 
muchos de todas partes del mundo concurrian á visi- 
tarle, á otros muchos espantaba la dificultad del ca- 
mino por la aspereza y esterilidad de aquellos lugares y 
las correrías de los moros ,“que se decia csutivaban á 
muchos de los peregrinos. Los canónigos de San Eloy, 
no se sabe puntualmente en qué tiempo , los años si- 
guientes, con deseo de remediar estos males , edifica- 
ron en muchas partes por todo aquel tamino que llega 
hasta Francia hospitales para recebir á los peregri- 
nos. Entre estos el que se edificó en el arrabal de Leon, 
con nombre de San Márcos , fué el de mas cuenta y 
tuvo el mas principal lugar. Con este oficio de piedad, 
no solo ganaron los ánimos del pueblo, sino tambien 
las voluntades do los principales, tanto, que les dieron 
por entonces grandes riquezas y rentas; y adelante por 
- su ejemplo algunos en Castilla, ejercitados en la guer- 
ra, nas nobles y ricas, con el celo que tenian 
de ensanchar el señorío de cristianos, juntaron en co- 
mun los bienes particulares de cada uno á manera de 
religiosos. Estos, por industria del cardenal Jacinto y 
á su persuasion, por estos tiempos determinaron de 
unirse y juntar”sus fuerzas con los canónigos de San 
Eloy, que tienen su convento fuera de Santiago. Con 
este acuerdo se partieron para Roma para alcanzar 
aprobacion del pontífice Alejandro de su instituto y 
manera de vida, que querian ordenar conforme á la 
regla de san Agustín, que abrazaban los dichos cattó- 
sigos. Pero Fernandez de Puente Encaluda, que fué 
€l principal en esta embajada, 4 persunsion de Cerebru- 
no, arzobispo de Toledo , ganó una bula del Pontíf- 
ce, sudata á 5 de julio, año de 1175, en que se señala 
á los soldados la manera de vivir, poniéndoles leyes 
muy buenas; 4 la cual manera de vida se reciben tum- 
bien mujeres, econ tal que no se puedan casar, sino 
fuere con consentimiento del macstre. Mandóse que de 
todo el número de los caballeros señalasen trece que 
nunca se apartasen del lado del macstre , y juntamente 


eon él todos los años en un lugar señalado hiciesen su . 


capítulo general. Demás desto, otras muchas cosas se 
orderiaron,, que seria largo relatarlas. El mismo Pero 
Fernandez fué criado por maestre de aquella milicia y 
. Órden, y así fué el primero de los maestres; las insig= 
nias de dos soldados en manto blanco una cruz roja he- 
cha á manera de espada. Señalóseles por convento el 
hospital de San Márcos, que estaba en Leon. Tenian 
por este mismo tiempo en Castilla y en Leon grandes 
heredamientos, no pocos castillos y lugares, entre los 
demás se cuentan Uclés , Mora , Estriana , Almodóvar, 
Larunda, Santacruz de la Zarza, que así se llama en 
la bula del Papa un lugar que antiguamente se llamó 
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Vicos Cuminarius cerca de Ocaña. Sucedió el año si- 
guiente de 1176 que don Alonso , rey de Castilla , sien- 
do de mayor edad y estando determinado de vengar 
los agravios que Jos navarros y leoneses le hicieron los 
años pasados, se aparejaba para la guerra. Hizo sus vo- 
tos en Toledo antes que se pusiese en camino y saliese 
en campaña ; hizo donacion de lllescas, que parece ha- 
bía vuelto á ser del Rey, y de Hazaña á la iglesia mayor 
de Toledo por el mes de julio para alcanzar de los santes 
patrones de aquella'ciudad que la guerra que trataba de 
hacer tuviese próspero fin. Hecho esto, entró por la 
Rioja con grandes gentes hasta la ribera de Ebro. Lo 
demás que sucedió en esta guerra no se sabe , sivo que 
despues de maltratados los navarros, consta dió la vuek- 
ta contra el reino de Leon, taló los campos, tomó y sa- 
queó y abrasó los lugares; y esto á causa que el Rey, 
su tio, era de menores fuerzas y rebusaba de venir á 
las manos con aquel bravo y mozo príncipe. Pero lina 
del rey de Leon se volvió contra los nuevos soldados de 
Santiago, por sospechar favorecian al rey de Castilla 
como á su antiguo señor, tanto, que los ectió á talas 
del reino y los forzó á retirarseá Castilla. Arrepintióss 
presto el rey don Fernando de lo que hizo, por.despojer 
sin bastante causa su reino de una ayuda tan grande 
como era la destos caballeros; mas no lo pudo reme- 
diar, dado que por intercesion de prelados y grandes y 
otras buenas personas , con cierta manera de treguas 
por entonces se dejaron las armas y se apaciguaron es- 
tosbullicios. Esto nos pareció referir y poner por escrito 
de los principios de aquella órden ,que parecerá corto 
si se mira á su dignidad, si la brevedad que llevamos 
en esta obra ,lo que basta. No ignoramos que algunes 
le señalan mas alto principio; unos de don Alonso el 
Casto, otros del rey don Ramiro; engañó sin duda á los 
unos y á los otros el deseo de ilustrar aquella milicia y 
un privilegio que alegan en esta razon de don Fernando 
el Magno, primer rey de Castilla, con data y antigiedad 
de mas de cien años antes deste tiempo, que dices conce» 
dió al monasterio de monjas de Salamanca, que se llama 
de Sancti Spiritus; pero los mas eruditos le tienen por 
falso. Las razones que les mueven no hay para qué de- 
clarallas ; la misma cosa se da á entender, ora se consi- 
dere el estilo diferente del que en aquellos tiempos tan 
groseros se usaba, ora la cuenta que sigue de los años 
por el nacimiento de Cristo; cuenta por estos tiempos 
aun no recebida en España. Dejado esto aparte, en 
Francia entre el rey de Aragon y el conde de Tolosa, 
despues de grandes alteraciones se hicieron paces. Es- 
taba el de Tolosa sentido que el matrimonio de $u bijo, 
que dejó antes de su muerte concertado el Conde de 
la Proenza, don Ramon Berenguel, que falleció dies 
años antes deste, con su hija y heredera, habida en Ri- 
ca, la emperatriz, el rey de Aragon le hobiese impaodie 
do. Pretendia con las armas el condado de la Proenza, 
así por el derecho antiguo que mostraba tener como 
nuevamente por tocar á su hijo como dote de aquella 
doncella. Concertó el Rey y prometió de dalle tres mil 
marcos de plata porque se apartase de aquella que» 
rella. Con esto una hermana de Trencavello , vizconde 
de Carcasona , llamada doña Beatriz, casó con el hije 
del conde de Tolosa; que no se pudo alcanzar del Rey 
de Aragon le diese, como él lo pretendia, por mujer 
la hija del conde de la Proenza. Hízose esla confedera- 
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cion principalment: por diligoncia y autoridad de Hugo 
Jofre, maestre de loz templarios, que intervino en 
todo esto. 


CAPITULO XIV. 
Cómo los de Castilla ganaron la cludad de Cuenca. 


Comenzaba Castilla despues de largas miserias ú al- 
zarcabeza por el esfuerzo del rev don Alonso y como de 
unas tinieblas muy profundas á mirar la luz. Las fuerzas 
de los moros se iban enflaqueciendo y envejeciendo. 
Los almohades ocupados con los movimientos de Afri- 
ca, no podian cuidar de las cosas de España; tanto mas, 
que por muerte de Abdeimon, fundador de aquel nue- 
vo imperio, su hijo Abenjacob los años pasados se 
encargó del imperio de aquella gente, puesto que hom- 
bre animoso , pero ni de igual esfuerzo ni de igual fe- 
licidad á su padre. Por lo uno y por lo otro se ofrecia 
buena ocasion de volver con mayor esfuerzo á la guerra 
sagrada. Los fieles hasta ahora impedidos ó por la flaca 
edad de les reyes, 6 por los movimientos civiles de la 
provincia, no parece miraban bastantemente por la 
dignidad del nombre cristiano. Don Alonso, rey de Cas- 
tilla, venido á mayor edad, fué el primero á tomar 
aquel cuidado, y despues que en la guerra pasada se 
satisfizo de los navarros y de los leoneses , se determi- 
nó de tratar con el rey de Aragon de acometer la guerra 
contra los moros. Juntáronse para esto á vistas; trata- 
ron en ellas por qué parte seria bien hacer la guerra 
á los moros. Ofrecióse la ciudad de Cuenca, puesta en 
Jos lines de la Celtiberia, edificada por los moros (que 
en el imperio romano ni en la historia de los godos no 
hay mencion alguna de aquella ciudad) y asentada en 
ua collado áspero y empinado, que á manderecha y á 
mano izquierda estrechan los rios Júcar y Huecar con 
das riberas y lioces muy altas, de tal guisa, que es inex- 
pugnable por la naturaleza del lugar. La subida difi- 
c<ultosa, las calles estrechas y tan agrias, que muchas 
veces no se pueden andar á caballo, y apenas se an- 
dan á pié. No tenian en aquel tiempo fuentes ni pozos 
dentro de la ciudad; mas en nuestra era han traido 
de los montes cercanos fuentes y caños perpetuos, que 
corren por todas las partes; así, que podíanle quitar 
el agua, mas no da podian ceñir con cerco por la aspe- 
reza de los lugares y sitio. Pareció á los reyes de com- 
batir primero esta eiudad, porque era como un fortísi- 
me baluarte de Jos moros y de su señorío. Hiciéronse 
grandes juntas de gentes en Ja una provincia y en la 
otra; capitanes muy señalados en sangre y en hazañas, 
prelados y grandes.en buen número acompañaban á los 
reyes, como fueron : Pedro, obispo de Búrgos; Jocelin, 
de Sigúenza; Sancho, de Avila; Raimundo, de Palen-= 
cia; sin estos Pedro, arcediano de Toledo, y Gonzalo, 
arcediano de Talavera; don Gonzalo Marañon , paje de 
armas del rey de Castilla; Ordoño Garcés y Garci Gar- 
cés. Entre todos, don Pedro de Azagra, ya reconciliado 
eon los des reyes, fué el primero de todos que con su 
partícular escuadron se presentó delante de aquella ciu- 
dad, Comenzóse el cerco al principio del año; el sitio 
del lugar no sufria que acometiesen la ciudad, ni se 
aprovechasen de los ingenios. Y los moros, así por su 
esfuerzo como con la esperanza que tenian de ser so- 
corridos de Africa, se defendian valientemente; duraba 
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el cerco mucho tiempa, y no padecian mucho menor 
falta de mantenimientos en los reales que dentro de la 
ciudad. Erales forzoso sustentarse con lo que robaban 
y de las presas, de que tenian poca comodidad por la es- 
terilidad de los lugares; faltaba el dinero para pagar el 
sueldo, que es lo que convida á los obligados y hace á 
los regatones traer provisiones á los reales. Movido el 
rey de Castilla por estas dificultades, se partió para 
Búrgos con intento de juntar dineros. Hiciéronse Cor- 
tes del reino y procuróse que, no solo los pecheros y 
gente popular, sino tambien los francos, que en Es- 
paña llamamos hidalgos, cada año pagasen al Rey cinco 
maravedís de oro, y esto á causa que el pueblo, gastado 
cou tantas imposiciones, no podia llevar los gastos de 
la guerra; que era justo moviese á los demás el amor 
de la patria y la fulta del tesoro real, para que cediesen 
en parte ú su derecho y á sa antigua libertad; daño que 
se podia recompensar adelante con mayores prove- 
chos. Daba este consejo don Diego de Haro, señor de 
Vizcaya , hombre poderoso por sus fuerzas y por el pa= 
rentesco del rey de Leon , de grande presuacion y áni- 
mo; porque don Fernando, rey de Leon, repudiado que 
hobo la reina doña Urraca , como arriba queda dicho, 
casó con doña Teresa , hija de don Nuño, conde de La- 
ra; por cuya muerte , que fué en breve, casó de nuevo 
con doña Urraca , hija de don Lope de Haro y hermana 
deste don Diego. Deste casamiento nacieron don San- 
cho y don García. Opúsose á los intentos de don Diego 
don Pedro, conde de Lara. Arrimósele gran número de 
nobles, que arrebatadamente se salieron de las Cortes, 
determinados de defender por las armas la franqueza -: 
ganada por las armas y esfuerzo de los antepasados. 
Decia que en ninguna manera sufriria que en su vida 
se abriese aquella puerta , y se hiciese aquel principio 
para oprimir la nobleza y trabajalla con nuevas imposi- 
ciones, bien que fuese necesario dejar el cerco de 
Cuenca. El Rey, movido por el peligro, desistió de 
aquel pensamiento. A don Pedro, por lo que hizo y por 
el valor que mostró, acordaron los nobles entre sí que 
cada año á él y á sus sucesores le hiciesen un gran con- 
vite para que quedase memoria de aquel hecho y los 
descendientes fuesen por aquella manera amonestados 
á no sufrir por cualquiera ocasion que se presente les 
sea menoscabado el derecho de la antigua libertad. 
Entre tanto que estas cosas pasaban en Búrgos, pasa- 
dos nueve meses que duraba el cerco, fué Cuenca por 
el esfuerzo de los ficles ganada por el mes de setiembre 
el mismo dia de San Mateo, año de 11477. El cual año, no 
solamente fué señalado por la memoria desta jornada 
y empresa, sino ese mismo dichoso por la virtud y feli- 
cidad del pontífice Alejandro y haberse acabado la dis- 
cordia y scisma que en Roma duraba, á causa que Ino- 
cencio , sucesor de Victor, de su voluntad renunció el 
pontificado, Fué tambien alegre á los navarros por el 
nacimiento de don Fernando, que le parió la reina de- 
ña Beatriz, abundante en sucesion, porque antes desto 
tuvo estos hijos : don Sancho, don Ramon, doña Bo- 
renguela, doña Teresa y doña Blanca. Los vencedo- 
res, concluida aquella empresa , con intento de enno- 
blecer la ciudad de Cuenca, ganada de nuevo, trataron 
de hacella catedral y trasladar á ella los derechos de 
Valera, en que hobo silla obispal en tiempo de los go» 
dos. Vino en esto el Pontífice romano y en que su pri» 
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mero obispo fuese un varon señalado por nombre Juan. 
A los ciudadanos fué concedido que tuviesen voto en las 
¡Cortes del reino. A los aragoneses en premio de su es- 
fuerzo alzaron la sujecion, con que solian obedecer y 
hacer homenaje á los reyes de Castilla como sus feuda= 
tarios y que eran forzados á juralles fidelidad. Hizose 
confederación entre los dos reyes contra todos los prin» 
cipes, excepto solamente el rey de Leon; hízosele aque- 
Jla honra por ser pariente tan cercano. Ganada que fué 
Cuenca, la villa de Alarcon, de asiento y sitio no menos 
fuerte, se ganó, ca continuaron la guerra contra los mo- 
ros por aquella parte los años siguientes. Demás desto, 
la villa de Iniesta vino á poder de cristianos, pueblo en 
aquella comarca, mas conocido por las tinas que tiene 
de sal á manera de piedras trasparentes y espejadas, 
que por la fertilidad delos campos. A los caballeros de 
Santiago se ordenó que para que mejor pudiesen hacer 
la guerra á los moros , pusiesen su asiento y convento 
en Uclés, de donde , como don Fernando , rey de Leon, 
arrepentido de lo hecho, pretendiese volvellos á su an-+ 
- tigua morada , despues de muchos debates sobre el ca- 
so, se hizo concierto que cualro sacerdotes de aquella 
órden se cnviasen á Leon; con tal condicion que que- 
dasen sujetos al convento de Uclés : sujecion que ellos 
adelante por ser diferentes los reyes relbusaron constan- 
temente de sufrir. Tratóse mucho tiempo el pleito, hasta 
tanto que las diferencias se sosegaron por autoridad de 
Urbano V , que mandó ambos conventos fuesen exemp- 
tos el uno del otro y que obedeciesen solamente al maes- 
tre de la órden. No mucho despues recibieron á estosca- 
ballerosen Portugal, y enél les dieron riquezas y lugares, 
obedecieron largo tiempo al maestre de toda la órden, 
bhasla tanto que don Dionisio, rey de Portugal , puésto- 
les diferente cabeza, los eximió de la sujecion y la obe- 
diencia de Castilla. Estas cosas, aunque sucedieron en 
muclios y diferentes años, las juntamos aquí para ayu- 
dar la memoria. Volvamos al órden de los tiempos. 
-Cuando el rey don Alonso hizo donacion de diversas 
«rentas á estos caballeros, á los principios de su órden 
les dió á Ocaña y á Colmenar de Oreja , que está á la 
.ribera del Tajo, con otros pueblos. Maqueda, Azeca, 
Cogolludo, Zorita, asimismo fueron por el mismo Rey 
dados á los caballeros de Calatrava. Edificó 61 mismo á 
la frontera del reino la ciudad de Plasencia, y quiso que 
fuese obispal, donde antes se via una aldea llamada 
Ambroz; este nombre quiso mudar en el de Plasencia 
para pronosticar que seria agradable y daria placer á 
los santos y á los hombres y tambien por la frescura del 
silio, bien que el cielo que tiene no es muy saludable. 
Reparáronse los muros de Toledo., y el pueblo de Alar- 
<os se edificó y pobló en los oretanos, no léjos de Al- 
magro,-en un sitio.alto. Estas. cosas se hacian en el año 
del Señor.de 1178 , en el tiempo que don Alonso, rey 
de Aragon, se apoderó del condado de Ruisellon por 
muerte del conde Giraldo, que no dejó sucesion. Así 
comenzó á intitularse en escrituras públicas rey de 
Aragon, conde de Barcelona y Ruisellon y marqués de 
la Proenza. El año siguiente de 1479, á 20 del mes de 
marzo, partió de Perpiñan y fué al lugar de Cazola, don- 
de lenian señaladas vistas entre él y el rey de Castilla. 
En esta habla, porque tenian diferencia sobre la ma- 
nera cómo se debia hacer la guerra ú los moros y qué 
" parte de aquella conquista á cada cual de los dos toca- 
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be, se acordó que á la conquista de Aragon pertenecie- 
sen Valencia , Játiva, Denia con todas sus tierras; los 
demás pueblos y ciudades que se contenian en los coz- 
testanos, que eran el reino de Murcia, fuesen de Ja coua- 
quista de Castilla. Hicieron liga contra don Sancho, reg 
de Navarra, en gran perjuicio suyo, porque con las ar- 
mas de Castilla fueron ganados y quedaron por aque- 
llos reyes Briviesca , Cerezo , Logroño y los demás pue- 
blos que lay desde los montes Doca hasta Calahorra. 
El arzobispo don Rodrigo pone tambien en este cuen- 
to á Navarrete, pueblo que otros dicen aun no era edi- 
ficado en aquel tiempo; pero mas caso se debe hacer 
de la autoridad y testimonio de don Rodrigo. Desds 
allí revolvieron las armas de Castilla contra los leone- 
ses, talaron los campos, tomaron y saquearon los la- 
gares y robaron todu lo que pudieron. El rey de Leoa, 
como quier que no tuviese fuerzas bastantes, no desis- 
tia do moveral rey de Aragon, y con carlas y menst- 
jeros avisalle que el rey de Castilla habia quebrado la 
confederacion hecha en Cuenca; que pertenecia á sa 
dignidad quebrantar la soberbia de aquel fiero moza, 
porque, aumentado su poder, no destruyese á los de- 
más, que siempre es bien contrapesar las potencias. 
Daba el de Aragon oidos á esto; mas era menester al- 
gun color nuevo para romper. Euvió á don Berenguel, 
obispo de Lérida, y don Ramon de Moncada al de Cas- 
tilla para pedir el pueblo de Hariza y su castillo, que per 
los conciertos pasados quedó como en tercería , coa 
órden que si no alcanzasen por bien lo que pretendian, 
le denunciasen la guerra. Grande espanto y muestra de 
una grande guerra se representaba ú toda España , por 
revolverse entre sí en un mismo tiempo tantos reyes. 
La modestia del rey de Castilla lo allanó todo , ea es- 
tregó á Hariza á los aragoneses y se la restituyó. Dejó 
otrosí y alzó mano de la guerra de Leon, pareciéndole 


con lo hecho dejaba vengadas bastantemente las injo- 


ria3 y excesos pasados. 


CAPITULO XV. 
Cómo don Alonso, rey de Portagal, fué preso por el de Leen. 


Los ánimos de los leoneses estaban aversos de don 
Fernando, su rey, y parece que si se ofrecía ocasion, 
mostrarian el odio que tanto tiempo tenian en sus pe- 
chos encubierto. Causados con nuevas imposiciones 
que les cargaba, lleyaban mal la aspereza del Rey y sa 
condicion. A otros movian otras causas particulares; 
en particular los de Salamanca sentian que habiendo el 
Rey reedificado á Ledesma, les hobiese, para dalle tér- 
mino, quitado parte de su tierra. Así, en sazon que el 
Rey se hallaba embarazado en la guerra sobredicha, 
fueron los primeros á declararse y se levantaron conUn 
él. El priucipal movedor deste alboroto, llamado Nuño 
Ravia , fué elegido por capitan; don Lúcas de Tuy dice 
que le llamaron rey. Los de Avila, con quien tenian an- 
tigua amistad, avisados de todo el negocio, les envia- 
ron ayudas. El rey don Fernando, porque el mal no 
cundiese, acudió luego á sosegar estos alborotos. Jun- 
táronse los campos; dióse la batalla junto á Valdemusa, 
en que fueron vencidos y desbaratados los rebeldes; 
forzáronles asimismo y ganáronles los reales. El mis- 
mo capitan Nuño Ravia fué preso y justiciado confar- 
me á las leyes de la guerra. Los demás, de feroces 
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que poco antes eran, luego quedaron humildes y obe- 
dientes; que ninguna cosa hay en el vulgo templada y 
mediana; Ó espantan ó temen. La misma ciudad de 
Salamanca volvió á la obediencia. Desde allí partió el 
rey para Zamora, porque le avisaban que tambien 
aquella ciudad con deseo de novedades andaba altera- 
da; pero ella fácilmente se sosegó ; el ejemplo y traba- 
jo ajeno la hizo mas recatada. En esta sazon el cuerpo 
del rey don Ramiro, tercero deste nombre, fué trasla- 
dado del lugar de Destriana á Astorga y puesto en la 
Sglesia mayor en un sepulcro mas cómodo que antes. 
Sosegados estos movimientos, al Rey aquejaba el cui- 
dado de defender á Ciudad-Rodrigo, que la tenia cerca- 
da don Fernando de Castro con gran número de moros. 
La ayuda de san Isidro, al cual los leoneses tenian por 
patron particular, les asistió para que los bárbaros que- 
dasen por el rey don Fernando vencidos en batalla, 
muertos y desbaratados. Cón esta victoria cobraron los 
leoneses orgullo, pasaron adelante y trabajaron las 
tierras de Portugal comarcanas con talas y con robos. 
Loque mas era á propósito y muchos grandemente de- 
seaban, el mismo don Fernando de Castro por diligen- 
cia deste Rey se redujo á mejor consejo; ca le exhortó 
que le ayudase á él contra el rey de Castilla antes que 
á los enemigos del nombre cristiano. Aceptó él este 
partido que le ofrecian , y como era de gran corazon y 


en las cosas de la guerra señalado entre pocos , con de- . 


seo de mostrarse entró luego por las tierras de Casti- 
Jla con gentes de Leon. En tierra de Campos, junto á 
un lugar llamado Lubrical, venció en una batalla las 
gentes contrarias que Je salieron al encuentro. Muchos 
señores quedaron presos, y entre ellos el mismo don Nu- 
fo de Lara, su enemigo capital. Mas 6l los trató benig- 
na y cortesmente , y con grande loa de modestia y de 
humanidad los dejó ir-libres á sus tierras, solamente 
jes hizo jurar que le serian amigos fieles. El mismo, 
repudiada su primera mujer, casó con doña Estefa- 
nia, hermana del rey don Fernando; y el que por sangre 
y hazañas era esclarecido, quedó mas ennoblecido por 
el parontesco rea). Deste matrimonio nació don Pedro 
de Castro, de quien adelante se hará mencion. Siguió- 
se otra guerra, que se hizo contra Portugal por esta 
ocasion: Don Alonso, rey de Portugal, puesto que de 
grande edad y muy viejo, nunca aflojaba en el cuidado 
de la guerra. Tenía el ánimo muy fuerte, si bien el 
cuerpo era flaco. Llevaba mal que el rey don Fernando 
con haber reedificado 4 Ciudad-Rodrigo á la raya de su 
reino hobiese por el mismo caso puesto como grillos á 
Portugal y edificado una fuerza, de donde los campos 
de aquella provincia pudiesen libremente , como poco 
anteslo hicieran, ser maltratados. Juantó un grueso ejér- 
cito y mandó á don Sancho, su hijo , que con aquellas 
gentes se pusiese sobre aquella ciudad. Prometfase se- 
guramente la victoria, á causa que el rey de Leon en el 
mismo tiempo se hallaba apretado con la guerra de 
Castilla, como poco antes se ha dicho, y los suyos al- 
borotados. El rey don Fernando en aquel peligro no se 
olvidó de la honra y reputacion, además que no igno- 
raba cuánto se diminuirian sus fuerzas si perdiese aque- 
Ha ciudad. Salió pues con parte de sus gentes al en- 
cuentro á los portugueses. Pelearon cerca del lugar 
llamado Arraganal;los portugueses fueron vencidos, 
unos muertos y desbaratados, otros. presos, que dejó 


todos ir libres á sus tierras. Don Alonso, rey de Portu- 
gal, avisado de uquella pérdida, juntadas sus gentes, 
entró por las tierras de Galicia , apoderóse de Limía , de 
Turonia y otros lugares por aquella comarca. Despues 
desto, reliaciéndose de nuevas gentes, con deseo de ven= 
garse, determinó acometer á Badajoz, ciudad que aun- 
que era de moros, estaba á devocion del rey don Fer- 
nando. Por esto, juzgando él que pertenecía á su auto- 
ridad no desamparalla en aquel peligro, acudió á so- 
corrella. El Portugués tenia ya tomada gran parte de 
la ciudad; mas como se atreviese á dar la batalla á 193 
leoneses, fué en ella vencido y forzado á retirarse á la 
misma ciudad de do saliera. No era la recogida segura; 
apretaban al vencido de una parte los moros, que te- 
nian en su poder lo mas alto del pueblo, y de lu otra 
los leoneses; intentó de salvarse por los piés y huir; al 
salir se hirió malamente en el cerrojo de la puerta de la 
ciudad y cayó del caballo. Asf, preso de los enemigos, 
vino en poder del rey don Fernando , que le trató hu- 
manísimamente, y le hizo curarla herida , no con me- 
nos cuidado que sí fuera su padre. Fuera desto, luego 
que estuvo sano le dejó ir ú su tierra; si bien el Portu- 
gués , movido desta humanidad, se mostraba aparejado 
á poner en su poder todo su reino y obedecelle como á 
señor. Mas no quiso aceptar el rey don Fernando, con- 
tento solo con recobrar los lugares que poco antes le 
tomara en Galicia. Tenia otrosÍ por bastante fruto de la 
victoria usar de templanza y humanidad. En Cuenca 
por la muerte de Juan 1, obispo de aquella ciudad, fué 
puesto en su lugar Julian, hombre santo, maravilloso por 
la vida y la erudicion. Era natural de Búrgos, y aun so 
halla en los papeles de la iglesia de Toledo que fué ar- 
cediano de Toledo; con sus predicaciones en la mayor 
parte de Castilla tenia hecho gran provecho en los mo- 
res y cristianos y ganado gran renombre y fama en el 
oficio de predicar, que fué el escalon por donde subió 
alobispado , y despues en el número de los santos le 
pusieron esta y otras virtudes. Doña Urraca, reina de 


Navarra, lija del Emperador, despues de la muerte del - 


primer marido, casó los años pasados con don Alvaro 
Rodriguez, persona principal en Castilla, y sin tener 
hijos deste matrimonio, falleció este año por el mes de 
agosto. Su cuerpo yace en Palencia en la iglesia mayor 
con este letrero : 


AQUÍ REPOSA DOÑA URRACA ,REINA DE FAVARRA, MUJER DE DON 

GARCI RAMIREZ, LA CUAL FUÉ RIJA DEL SERENÍSIMO DON ALONSO, 

EMPERADOR DE ESPAÑA, QUE GANÓ Á ALMERÍA; FALLECIÓ Á 12 DR 
OCTUBRE, AÑO DEL SEÑOR DÍ 1189. 


Así dice el letrero. Nos en la razon de los tiemposs8e.. 
guimos los Anales de Toledo, y por ellos quitamos diez. 
años desta cuenta. El año luegosiguiente de 1180, á 5 de 
octubre, Luis, rey de Francia, seteno deste nombre, fa- 
lleció en Paris; dejó por su sucesor á su hijo Filipe, 
por sobrenombre Augusto. Por el mismo tiempo en 
aquella parte de Vizcaya que se llama Alava edifi- 
caron por mandado de don Sancho, rey de Navarra, 
la ciudad de Victoria, cabeza de aquella provincia, 
do antes estaba una aldea llamada Gasteiso. La causa 
de mudalle el nombre antiguo y ponelle este no.se sa- 
be, aunque no debió faltar. En Tarragona otrosí se tu- 
vo un concilio de obispos, en que se trató, así de otras 
muchas cosas, como tambien se estableció por ley que 
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en adelante mudada la antigua costumbre que los cata- 
hnes guardaban , se dejase , y no escribiesen en las es- 
crituras públicas el nombre de los reyes de Francia ni 
usiesen en ellas elañto de su reinado, como lo acostum- 
raban. Siguióse el año 1184 y en él la muerte de don 
Cerebruno, arzobispo de Toledo, á 12 de mayo. Sepul- 
táronle en su iglesia enla capilla de San Andrés. Suce- 
dióle don Gonzalo, primero deste nombre, varon de 
grande y excelente virtud. Quién pone antes de don 
Gonzalo á Pedro de Cardona, quién despues dél; de- 
. bió ser electo y no consagrado, y aun hay memoria en 
Toledo que le hace cardenal ; los mas le pasan en si- 
Jencie en este cuento de los prelados de Toledo. 


CAPITULO XVI. 
Cómo murieron los reyes de Portugal y de Leon. 


La jornada que don Alonso, rey de Portugal, hizo 
contra los moros , dado que le sucedió mat, fué ocasion 
que los muestros entendiesen se podrian apoderar de 
Badajoz ; por esto don Fernando , rey de Leon, á cuya 
conquista pertenecía, juzgó que no se debia dejar pa- 
sar aquella ocasion , como príncipe que era de suyo ene- 
migo de ocio y de condicion bulliciosa y mas aventa- 
jado en la disciplina militar que en las artes de la paz. 
De Zamora, donde se retiró despues que soltó al rey 
de Portugal, apercebido de nuevas gentes, marchó 
para aquella guerra y ganó la dicha ciudad de Badajoz. 
Era habitada de moros, y no podia por entonces llevar 
nueva poblacion de cristianos ni poner en ella guarni- 
cion bastante de soldados. Acordó dejar por goberna- 
dor á un moro, llamado Abenabel. Los bárbaros no guar- 
dan la fo, la palabra ni juramento sino cuando no pue- 
den mas. En breve pues se rebeló contra don Fernando 
y llamó en socorro suyo á los almohades. Pasóadelante, 
que no contento con la posesion de aquella ciudad, for- 
mado un buen ejército , acometió primeramente las 
tierras de Leon , en que taló , saqueó y robó todo lo que 
por aquella parte se le puso delante; luego dió la vuelta 
á Portugal, cercó al rey don Alonso dentro de Santa- 
sen, que halló descuidado y desapercebido de todo lo 
necesario. Don Fernando, rey de Leon, encendido en 
deseo de vengar sus injurias y movido por el peligro del 
Rey, su suegro, de cuya defensa ya una vez se encargó, 
juntadas de presto sus gentes, salió al encuentro á los 
moros que estaban feroces por lo hecho. Pero ellos lue- 
go se pusieron en huida por no sentirse iguales á las 
fuerzas de ambas naciones. El rey de Portugal, como al 
principio sospechase que don Fernando venia mudado 
de voluntad contra él y no menos se recelase de su po- 
der que de las armas de los moros, sabida la verdad, 
se alegró y cobró ánimo. Don Fernando, ganada muy 
eran gloria y cargado de los despojos de moros, volvió 
á su tierra el mismo año, que fué el de nuestra salud 
de 1181, en que comenzó á gobernar la Iglesia de Ro- 
ma Lucio , tercero deste nombre , natural de Luca, su- 
cesor de Alejandro 111. Deste Pontífice dicen que envió 
cierto cardenal, cuyo nombre no se refiere, por su le- 
gado y con grandes poderes á España para asentar las 
paces entre los reyes cristianos , que, divididos en gran 
daño del comun, contendian entre sí con odios muy 
grandes, muchas veces sin muy grande ocasion, por don= 
de dejaban pasar grandes ocasiones que se ofrecian y co» 
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modidades para oprimie la morisma , gente bárbara. El 
rey de Aragon, por estar determinado de ir en romería 
á Santiago, hizo compañía al legado hasta Castilla, en 
particular por el deseo que tenia de interponer su auto- 
ridad para que se hiciesen las paces. Parecíale cosa muy 
honrosa que por su medio se estableciese la concordia 
deseada entre los reyes y se dejasen las armas. Sucedió 
como lo pensaba, que á su instancia se concerió la pez, 
y á cada uno de los reyes señalaron los términos basta 
donde llegasen sus estados. De lo que quedaba en po- 
der de los moros, al tanto determinaron las ciudades, 
lugares y castillos que pertenecian á la conquista de 
cada cual destos príncipes, sobre lo cual tenian antes 


-| desto no pequeño debate. En estas pláticas, no solo gané 


el rey de Aragon loa de pacificador, sino tambien de 
modestia ; ca se contentó con lo que le señalaron para 
su conquista, que fué sola aquella comarca que desde 
Aragon llega hasta Valencia , dado que por agraviarse 
el rey don Pedro, su hijo, que en esta confederación y 
concordia se le hizo sinrazon , alcanzó que los términes 
de la conquista de Aragon llegasen y se extendiesen 
hasta Alicante. Los demás reyes con los términos y ra- 
yas que se les señalaron terminaron de buena gana su 
señorío. Solamente el rey de Navarra quedaba sentido 
y extrañaba los grandes agravios que le tenia hechos 
don Alonso, rey de Castilla. Por esta causa no se pudo 
persuadir á venir en aquella comun confederación y 
corte que se dió entre los demás. Todavía despues desto 
asiento duró algun tiempo la paz entre los cristianes; 
por lo menos habo pocas revueltas y de poca conside- 
racion. Hacíase la guerra á los moros, mayormente el 
roy de Portugal se señalaba en esto; demás que entre 
los alborotos de la guerra, cuidadoso de acrecentar ll 
piedad cristiana y culto divino, él mismo desde el pre- 
montorio Sacro , que por este respeto y para con su pre- 
sencia considerar el lugar fué allá por dos veces, pro- 
curó y hizoque los huesos de san Vicente mártir, se tras- 
Jadasená la iglesia mayor de Lisboa, que fué elaño 1133. 
El se ocupaba en esta y semejantes obras de piedad. A 
su hijo don Sancho envió de la otra parte de Tajo pera 
que tuviese cuidado de la frontera y hiciese rostro á les 
moros. El, como mozo y fervoroso por la edad y con de- 
seo de ganar honra , con buen número de los suyos en- 
tró en el Andalucía y taló las tierras de los moros par 
todas partes hasta llegar á Sevilla. Asimismo á los seri- 
llanos, que con intento de vengar aquella afrenta le ss- 
lieron al encuentro, los desbarató en batalla, puso cerco 
sobre !lipa , que hoy se llama Niebla , pero no la pado 
ganar, porque vino nueva que grandes gentes de mores 
tenian puesto cerco sobre Beja , en los confines de Por- 
tugal. Así don Sancho, movido por el peligro de los sa- 
yos y porque no pareciese que por pretender lo ajeno 


- dejaba perder lo que era suyo ycayese en reprebension 


de lo que pretendia honrarse, alzado el cerco de Nie- 
bla, acudió á Portugal. Con su venida los bárbares 
fueron vencidos y forzados á partirse de aquella ciudad. 
Don Sancho, esclarecido con tantas victorias, entró en 
Santaren á manera de triunfante. Almismo tiempo vino 
aviso que los almohades con su caudillo el rey Abenja- 
cob apercebian grandes gentes contra Portugal. La di- 
ligencia de que usaron fué grande ; mas presto que se 
pensaba pusieron cerco sobre aquella villa de Santaren, 
Don Alonso , rey de Portugal , dado que se hallaba muy 
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pesado por la edad y por haber quedado cojo de una pier- 
na despues que en Badajoz se le quebró, de tal manera, 
que usaba de coche por no poder audar á caballo , con» 
vocados soldados de todo su reino, se apresuró para ir 
á Santaren. Dióse la batalla, en que los moros no fue» 
ron iguales á los portugueses, porque el padre por fren 
te, y el bijo, que salió de la villa , por las espaldas los 
apretaron; fué grande la matanza y muchos los que se 
pusieron en huida; al mismo Rey bárbaro dieron en la 
batalla una herida mortal, y como quier que pretendiese 
para escapar pasar á Tajo, que por aquella parte va muy 
arrebatado y lleva mucha agua, se ahogó en el rio , que 
fué el año de 1184. Sucedióle en los dosimperiosde Alri- 
ca y de España Abenjuzef, su hermano. Esta victoria se 
tuvo por muy señalada, y por ella se hicieron grandes 
regocijos en toda España. Verdad es qua la muerte de 
Armengaudo ó Armengol, conde de Urgel, aguó algun 
tanto esta alegría; era hijo de Armengaudo Castilla, 
conde de Barcelona, y tenia por mujer una hermana 
del rey de Aragon; y no solo poseia gran estado en Ca- 
tnluña y Aragon, sino tambien en Castilla era señor de 
Valladolid , por ser bisnieto de don Peranzules , de quien 
sn su lugar se hizo mencion, que fué un gran perso- 
naje. Este Príncipe, con deseo de adelantar el partido 
de los cristianos, con sus gentes particulares rompió por 
la tierra de Valencia; pero despues de algunos buenos 
sucesos que tuvo fué muerto por los moros juntoála vi- 
Jla de Requena en una celada que le pararon y conenga- 
5o. Otros dicen que Jos castellanos le dieron la muerte; 
la pública voz y fama fué que los morosle mataron; que 
parece mas probable y es mas justo que se tenga por 
verdad. Lo cierto es que este desastre-sucedió á 14 dias 
de agosto; dejó un hijo de sa mismo nombre por he- 
redero de sus estados. En otra parte don Sancho, rey 
de Navarra, se metió por tierras de Castilla, y llegado 
hasta el lugar de Atapuerca, como Jlevase gran presa 
sobada por aquellos lugares , el abad de San Pedro de 
Cardeña, movido por el trabajo y lágrimas de Jos co- 
marcanos, fué apresuradamente en busca del Rey que 
se volvía á su tierra ; alcanzóle y pidióle restituyese la 
presa á los que padecieron el daño, pues parecia cosa 
injusta que los agravios hechos por los reyes los paga - 
sela gente miserable y sobre ellos descargase la saña. 
Condescendió el Rey á los ruegos del Abad por ser tan 
justificado lo que le pedia , demás del particular res- 
peto que tuvo al estandarte del Cid, que el Abad y los 
monjes del templo do le tenian le tomaron y le llevaban 
delante para movelle mas. Lo cual hizo tal impresion 
en su ánimo y en tanto grado , que él mismo acompañó 
el dicho estandarte hasta dejalle en el lugar en que antes 
letenian. Sucedieron estas cosas el año de 1185. En este 
año los reyes de Portugal, padre y hijo , fueron primero 
á Coimbra, dende se partieron para la ciudad de Portu. 
- Allí celebraron las bodas entre Filipe , conde de Fláa- 
des, y doña Teresa, hija del mismo rey don Alon- 
s0 , á quien Jos flamencos llaman Matilde. Tonclui- 
das las fiestas, volvieron á Coimbra ; allí el Rey, agra- 
vado de enfermedad y de los años, falleció 4 6 del mes 
de diciembre en edad de noventa y un años. Su cuerpo, 
vegun que él ordenó en su testamento, sepultaron en 
la iglesia de Santa Cruz, que 61 mismo fundó, en una 
sepultura humilde ; de donde por mandado del rey don 
Manuel, en tiempo de nuestros abuelos ,. le pasaron á. 
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otro sepulcro de mármol blanco de laBdbr muy pritha. 
Fué varon admirable, acabado en todo género de vir- 
tudes, del reino de Portugal no solo fundador, sino cor 
quistador en gran parte. Pasó su larga edad y reinado 
casi sin ningun tropiezo. En las cosas de la guerra y en 
Jas artes de la paz se señaló igualmente , junto con el: 
celo que tenia á la religion, de que dan muestra mu- 
chos templos que en Lisbona y en Ebora y en otros lu- 
gares edificó. Corria á las parejas en piedad y devocion 
su mujer doña Malfada , hacia en todo el reino edificar 
á sus expensas muclios monasterios y iglesias ; señales 
muy manifiestas de la virtud que ambos tenian. Hallá- 
base España en sosiego despues que entre los reyes se 
concertaron las paces y por la muerte del rey Jacob de 
los almohades. Solo comenzaba por otra parte una nue- 
va guerra y un nuevo miedo, que ponia 4 muchos en 
cuidado. Era cosa muy honrosa á don Pedro Ruiz de 
Azagra que en los ojos de tan grandes reyes conservase 
un tan pequeño estado como el que tenia sin reconocer 
á nadie vasallaje. Acudia él de buena gana á ayudar á 
los reyes en la guerra contra los moros, yarriba queda 
dicho lo mucho que hizo cuando se ganó la ciudad de 
Cuenca; pero no se podía persuadir á hacer homenaje 
á ninguno, y para mostrar su exempcion se llamaba 
vasallo de Santa María, que cra el nombre de la iglesig 
mayor de Albarracin. La causa de conservarse tanto 
tiempo , cuanto no sé si alguno de los capitanes anti- 
guos', entiendo fué la fortaleza del sitio y la emulacion 
y contienda que los royes tenian entre sí por desearcada 
cual la presa, hacerle su vasallo y que no lo fuese del 
otro. El año pues luego siguiente de 1186, por el mes 
de enero, los reyes de Castilla y de Aragon se junta- 
ron para tomar acuerdo sobre este caso en Agreda. 
En las vistas de comun consentimiento hicieron una 
ley en que desterraban de los dos reinos á todos los 
deudos y aliados del dicho don Pedro que siguiesen 
su partido; con este principio de rompimiento se con- 
tantaron por entonces. En el principio del año siguien- 
te Gaston, vizconde de Bearne , á ejemplo de sus ma-- 
yores, hizo en Huesca homenaje al rey de Aragon, año 
desgraciado por la prision de Guidon, rey de Jerusa- 
lem. Saladino, grande enemigo de cristianos, le pren- 
dió á él y al maestre de los templarios en la ciudad de 
Tiberiade; y se apoderó por concierto de la misma eiu- 
dad de Jerusalem á 2 dias del mes de octubre, que fué 
un daño y mengua notable y sin reparo. En Castilla el 
rey don Alonso, vuelto el pensamiento á las cosas de la 
paz, con muy buenas leyes y estatutos ordenaba y en- 
derezaba lamilicia y órden. de Calatrava en el mismo 
tiempo que don Fernando ,.su tio, rey de Leon, falleció 
en Benavente el uño.que se contó de 1188; reinó por 
espacio de:treínta y un años. Sepultáronle en Santiago 
en la capilla real. Fué tenido por mas aventajado y mas. 
á propósito para la guerra que pura el gobierno. Las 
señaladas partes que tuvo de cuerpo y ánimo pareció 
estragar la insaciable sed de reinar que mostró, mayor- 
mente en la menor edad del rey de Castilla, su sobri- 
no. Por loal sufria mucho los trabajos, su ingenioagu- 
do, prudente y próvido, y en los peligros tuvo cora- 
zon animoso y grande. Martin , presbítero de Leon, por 
estos tiempos florecia por la erudicion y por la su vida 
muy santa que hacia. Ocunábase en escribir machos li- 
bros, si bien era persona idiota y sin letras ; mas de re- 





pente le hizo muy aventajado en letras una extraordi- 
naria vision en que san Ísidro, en cuyo monasterio vi- 
via, entre sueños le dió á comer un libro en señal de la 
inucha doctrina que por aquel medio le comunicaba; 
desde entonces comenzó á señalarse en el conocimiento 
de las divinas letras y escritura sagrada. A nuestras ma- 
nos no ha venido cosa alguna de aquellos sus libros. DÍ- 
cese que los canónigos de aquella iglesia y convento los 
guardan con grande cuidado como un precioso tesoro 
y para testimonio. muy claro de lo que sucedió y de 
aquel milagro. 


CAPITULO XVIL 
De varias confederaciones que se hicieron entre los reyes. 


Los hijos sucedieron á sus padres, don Saucho á don 
Alonso, rey de Portugal; á don Fernando, rey de Leon, 
don Alonso, noveno deste nombre , que se volvió con 
Ja nueva de la muerte de su padre del camino que lle- 
vaba , porque se quería ausentar y se iba para su tio el 
nuevo rey de Portugal por miedo del odio y asechan- 
zas de su madrastra. Llevaba ella ma! que don Alonso, 
hijo bastardo , como ella decia, solo por ser de mas 
edad y porque se le antojaba á su padre , fuese preferi- 
do á sus hijos, y tratado como quien habia de suceder 
en aquella corona. De aquí resultaron desabrimientos 
perpetuos, de que avino que dado que el Rey, su an- 
tenado, al principio le dejó los lugares de su dote por 
respeto y contemplación de su padre , pero en fin la 
puso en necesidad de retirarse á Najara , do pasó lo 
restante de su vida. En el monasterio de Santa María 
el Real de aquella ciudad están en una capilla, que se 
llama de Santa Cruz, dentro del claustro, las sepul- 
turas desta señora y de sus hermanos, que fueron don 
Lope, obispo de Segovia, y don Martin de Haro. Don 
Alonso , rey de Leon, fué casado dos veces : la primera 
con doña Teresa , hija de don Sancho, rey de Portu- 
gal, en quien tuvo tres hijos: á doña Sancha, á don 
Fernando, que vivió poco, y á doña Dulce; despues, por 
mandado de los pontífices, se apartó de doña Teresa á 
causa que era su parienta, y casó con doña Berenguela, 
hija de don Alonso, su primo, rey de Castilla. Don San- 
cho, rey de Portugal , primero deste nombre, que lla- 
maron el Poblador y el Gordo , casó los años pasados 
con doña Aldonza Dulce, hermana del rey de Aragon. 
Deste matrimonio tuvo muchos hijos, es á saber, á don 
Alonso , el mayorazgo , á don Fernando, don Pedro, 
don Bnrique, que murió mozo; einco hijas, doña Tere- 
sa, doña Malfada, doña Sancha, doña Blaúca, doña Be- 
renguela. Y muerta la mujer, tuvo en otras dos concu- 
binas seis hijos, parte varones, parte hembras : de la 
primera, por nombre Juana, 4 doña Urraca y á don 
Martin; de la otra, que se llamó Maria, 4 doña Teresa, 
don Egidio , doña Constanza y don Rodrigo. Doña Te- 
rosa casó con Alfonso Tello, el que fundó y pobló la vi- 
Ja de Alburquerque; tales eran las costumbres de aquel 
siglo, que no tenian por torpe cualquier antojo de los 
reyes, en que don Alonso, rey de Castilla, fué muy 
mas medido y juntamente dichoso en sucesion , porque 
de un solo matrimonio tuvo once hijos ; entre los de- 
más doña Blanca fuó la mas dichosa, porque casada 
con Luis, rey de Francia, octavo deste nombre, con 
dichoso parto dió al mundo un hijo del mismo nombre 
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de su padre, el que por la conocida bondad de su vida 
y por su piedad muy señalada alcanzó renombre de 
santo y se llamó san Luis. Despues de doña Blanca 
se siguieron doña Berenguela , don Sancho , doña Ur- 
raca y don Fernando, que cousta haber nacido el 
año 1189, á 29 de noviembre , dia miércoles. 

dél se siguieron doña Malfada y doña Constanza, y tue- 
go adelante dos ó tres hermanas, cuyos nombres no 28 
saben; demás destos doña Leonor y el menor de todos 
don Enrique, que con maravillosa variedad de las cosas 
vino á suceder en el reíno á su padre , como $e mos- 
trará en otro lugar. Fuera de los muchos hijos que el 
rey de Castilla tuvo, se aventajaba á los demás prínci- 
pes sus vecinos en la grandeza del señorío , muy ma- 
yor que el de los otros, por do ponia espanto á todas 
las provincias de España. El, aunque se via rodeado de 
tantas riguezas y ayudas, no se daba al ocio ni á la 
flojedad , antes extendía con las armas los términos de 
su señorío y los dilataba; en que asimismo sobrepu- 
jaba á los demás reyes de su tiempo; y en ingenio y 
maña y en riquezas , gracia y destreza igualaba á sus 
antepasados. Con esto sustentaba la autoridad real y 
se hacia temer. Nunca el poder de los príncipes es se» 
guro á los comarcanos , por ser cosa natural buscar ca- 
da uno ocasion de acrecentar sus estados, sea justa, sea 
injustamente. Por esta causa los demás reyes de Es- 
paña se hermanaban contra el rey de Castilla, y se 
confederaban y prometian que tendrian los mismos por 
amigos y por enemigos. Procuraban traer á esta con- 
federacion al rey de Leon, si bien pareció estar 
aficionado y obligado al rey de Castilla, don Alonso, sa 
primo. Y es así que luego que tomó la posesion del rej= 
no paterno, con degeo de ganar su amistad , de su vo- 
luntad fuó á las Cortes de Castilla, que se tenian en 
Carrion, el año 1188. Armóle allí caballero 4 la manera 
que entonces se usaba; y para muestra de darle la obe- 
diencia le besó la mano; cortesía en que pareció dimi- 
nuir la majestad de su reino y reconocer á su primo 
por mas principal, como lo era. Halláronse en aquellas 

Cortes Conrado, hijo del emperador Federico, llamado 

Barbaroja , que aportó á España en peregrinacion, y 

Raimundo Flacada , conde de Tolosa ; el uno y el otro 

tuvieron por cosa honrosa que el Rey los armase caba- 

lleros con las ceremonias que en España se usabas. 

Fuera desto, se concertó casamiemto entre Conrado y 

doña Berenguela, hija del Rey; pero no vino á efecto 

por esquivarla doncella de ir 4 Alemaña , sea por abor- 

recer las costumbres de aquella nacion, sea por el largo 

y trabajoso camino, porque, ¿á qué propósito mudar la 

templanza de España y el arreo de su patria y troca- 

lle por el cielo áspero de Alemaña y otras condiciones 

asaz diferentes de sus naturales? Finalmente, este des- 

posorío se apartó por autoridad de don Gonzalo, prima- 

do de Toledo, y de Gregorio , cardenal de Santangel. 

Los demás reyes, entre tanto que esto pasaba, con- 

sultaban entre sí por sus embajadores qué era lo que 

debian hacer, en especial el de Aragon, que llevaha 

mal que todas las cosas estuviesen en el albedrío de su 

cuñado, el rey de Castilla, y don Sancho, rey de Na- 

varra, que pretendia recobrar por las armas lo que por 

fuerza le quitaron los años pasados. Con este intento el 

año de Cristo 1190 se juntaron de propósito en Borgia 

por el mes de setiembre; en esta habla hicieron entre 
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si confaderacion y asiento contra las fuerzas de Casti- 
lla. Los leoneses otrosí y los portugueses entraron en 
esta liga, atraidos á ella por industria de los dos reyes. 
En Huesca se hallaron los embajadores de los otros 
reyes. Tratóse del negocio con el rey de Aragon, que 
hacía sus veces y las del Návarro. Allí, no solo se con- 
certó paz entre los cuatro reyes y se ligaron para las 
guerras, sino demás desto se añadió expresamente 
que nipguno en particular sin que los otros lo supie- 
sen y viniesen en ello por sus particulares intereses 
hiciese paz ó tregua con el enemigo, ni aun tuviese 
licencia sin el tal consentimiento de hacer guerra á 
nadie ni comenzalla. Estas cosas se concluyeron Por el 
mes de mayo , año de 1191, en que falleció en Roma 
Clemente, tercero deste nombre, á 25 de marzo. Su- 
cedió en su lugar cuatro dias despues Celestino III, lla- 
mado antes que fuese papa Jacinto Bpbo. Fué natu- 
ral de Roma, y en España mucho tiempo legado de los 
pontifices pasados. Don Gobuzalo , arzobispo de Toledo, 
pasó asimismo desta vida á 29 del mes de agosto luego 
siguiente. En su tiempo el rey don Alonso dió 461 y á 
su iglesia de Toledo á Talamanca y Esquivias. En su 
lugar fué puesto don Martin Lopez, que por la gran- 
deza de su ánimo, y por las excelentes cosas que hizo, 
tuvo por sobrenombre y se llamó el Grande ; tuvo antes 
el obispado de Sigienza ; su patria se llamó Pisorica ; 
sus virtudes, don Rodrigo que le sucedió en la digni- 
dad, las celebró y contó muy en particular. Este mis- 
mo año el rio Tajo se heló en Toledo; cosa que por la 
templanza de la region y del aire suele acontecer muy 
Pocas veces. | 


CAPITULO XVIIL 
Cómo se perdió la jornada de Alarcos. 


En el mismo tiempo del arzobispo don Martin vivía 
Diego Lopez de Haro, señor de Vizcaya; en riquezas, 
prudencia y autoridad sobrepujaba claramente á los de- 
más graudes de Castilla. Tenia en nombre del rey de 
Castilla y por su mandado el gobierno de Briviesca, Na- 
jura y Soria, coma se muestra por las escrituras de 
aquellos tiempos. Este persuadió al Rey que se hiciesen 
Cortes de todo el reino de Castilla en Carrion, el año de 
nuestra salvacion de 1192, para resolverse en hacer 
guerra á los moros, que por la flojedad de los nuestros 
confirmaban sus fuerzas y eran espantosos á los cristia- 
mos. Impedia estos excelentes intentos y empecia la 
discordia y enemiga que andaba entre el rey de Casti- 
la y los leoneses y navarros ; temian que si por aquellas 
partes acometian á Castilla como por las espaldas, for- 
zarian á dejar las armas contra los moros y volver atrás; 
parecia seria lo mas acertado primeramente asentar 
amistad con aquellos reyes; con embajadas que de una 
parte y de otra se enviaron, al fin se hizo y se concluye- 
ron les paces. Despues se mandó á don Marlin, arzo- 
bispo de Toledo , que con buen número de soldados hi- 
ciese guerra en el Andalucía, que fué el principio de 
otra mas grande guerra que se siguió y emprendió por 
aquella parte. Entre tanto que se tenian las Cortes en 
Carrion, se tiene por fama , confirmada por el testimo- 
nío de muchos, que el rey de Castilla á la raya de su 
reino edificó á Navarrete , pueblo bien conocido. Yo 
entiendo que le reedificó ó aumentó , porque el arzo- 
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bispo don Rodrigo hace mencion de aquel lugar antes 
deste tiempo. En Aragon el conde de Urgel, que des- 
pues de la muerte de su padre anduvo fuera de aquel 
reino por enemistad particular que tenia con Ponce de 
Cabrera, hombre poderoso, en fia, en este tiempo vol- 
vió á la obediencia de su Rey y á sosegarse. Con don 
Gaston, conde de Bearne, casó una hija de Bernar- 
do, conde de Cominges, y con ella hobo en dote el se- 
ñorío de Bigorra , como feudatario y vasallo del rey de 
Aragon; asimismo don Berengario 6 Berenguel, ar= 
zobispo de Tarragona , fué muerto á 46 de febrero, 
año de nuestra salvacion de 1194, Dícese que le mató 
don Guillen de Moncada, dado que no se saben las cau- 
sas de aquellas enemistades. En Pamplona tambien don 
Sancho, séptimo deste nombre, rey de Navarra, siendó 
ya de larga edad y muy esclarecido por sus hazañas y 
grande prudencia, por lo cual y por ser en las letras mas 
que medianamente ejercitado, tuvo renombre de Sabio, 
falleció 4 27 del mes de junio. Su cuerpo sepultaron en 
la iglesia mayor de aquella noble ciudad con enterra- 
miento y honras y aparato real. Reinó por tiempo de 
cuarenta y tres años, siete meses y seis dias. De su mu- 
jer doña Sancha, tía que era del rey de Castilla , dejó 
á don Fernando, don Ramiro , doña Berenguela , doña 
Teresa, doña Blanca, sus hijos, y sin estos el mayor de 
todos, que le sucedió en el reino, conviene á saber, don 
Sancho, rey de Navarra, octavo deste nombre, el que 
por la grandeza de su ánimo y por susexcelentes hazañas 
en la guerra tuvo sobrenombre de Fuerte. Tambien le 
llamaron don Sancho el Encerrado, porque en lo último 
de su vida, por causa de una cruel dolencia que padecia 
de cáncer, se estuvo retirado en el castillo de Tudela del 
trato y conversacion de los hombres, sin dar lugar á 
que ninguno le visitase ó hablase. Hay grandes rastros y 
muestras de su magoificencia y liberalidad , en parti- 
cular sacó á Ebro de su madre antigua pára que pasase 
por Tudela, y edificó sobre ó6l un puente para comodi- 
dad de los moradores. Fundó á su costa dos monaste- 
ries del Cistel, llamados de Fitero y de la Oliva ; demás 
desto, en Roncesvalles una iglesía con nombre de Santa 
María, donde él y sus decendientes se enterrasen. Ca- 
só con doña Clemencia, hija de Raimundo , conde de 
Tolosa, cuarto deste nombre. En ella tuvo á don Fer- 
nando, que en vida de su padre murió de una caida 
que dió de un caballo andando á caza. Su cuerpo enter 
raron en Tudela en la iglesia de Santa María. En el 
tiempo que este don Sancho comenzó á reinar toda 
España estaba suspensa por el temor de una grande 
guerra que la amenazaba. Don Martin, arzobispo de 
Toledo, como le era mandado, rompió por los campos 
de Andalucía, destruyó por todas partes todo lo que se 
le puso delante; muchos hombres, ganados y otras 
cosas fueron robadas, quemados los edificios, los luga= 
res y los campos destrozados; y por no salirle al encuen» 
tro algun ejército de moros , se volvió con el suyo á su 
tierra sano y salvo y rico. Los moros, movidos por el do» 
Jor de esta afrenta y daño, hicieron grandes juntasde ' 
de soldados en toda la provincia. El mismo miramamo- 
lin Abenjuzef Mazemuto , avisado de lo que pasaba , con 
gran número de gentes y con deseo de venganza pasó 
en España; no solo los almohades, sino tambien los 
etíopes y alárabes con la esperanza de la presa de Es» 
paña seguían sus reales. Con esta muchedumbre pasaron 
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á Sierramorena y llegaron al lugar de Alarcos, que po- 
co antes los nuestros edificaran. Don Alonso, rey de 
Castilla , avisado del apercebimiento de los moros y del 
peligro de los suyos, en ninguna manera perdió el áni- 
mo ; antes avisado que hobo á los reyes de Navarra y de 
Leon que le acudiesen, con los cuales poco antes se 
concertó , él primero que nadie con su ejército particu- 
dar acudió á Alarcos y puso sus reales cerca de los 
enemigos , cuya muchedumbre era tan grande, que con 
sus tiendas ocupaban todos aquellos campos y collados; 
por esto algunos juzgaban que se debian reportar y con 
astucia y maña entretener al enemigo hasta tanto que 
los otros reyes viniesen , que se decia llegarian muy 
presto. Otros eran de parecer que se viniese luego á 
Jas manos , porque los navarros y leoneses no tuviesen 
parte en la victoria y en la presa, que arrojada y leme- 
rariamente al cierto se prometian. Este parecer pre- 
valeció como el que era el mas honrado, dado que el 
Rey no ignoraba que aquellos consejos en la guerra son 
mas saludables que mas seguros, y que menospreciar 
al enemigo y confiar en sí mismos es daño igualmente 
perjudicial áú los grandes reyes , como el suceso de esta 
batalla lo dióá entender. Ordenaron los reyes sus gen- 
tes. Diósc la batalla junto á Alarcos, á 19 de julio, que 
fué miércoles , el año de 1195. Fué grande el coraje y 
denuedo de entrambaslas partes; pero el esfuerzo de los 
nuestros fué vencido por la muctiedumbre de los ene- 
migos , porque mereciéndolo así los pecados del pue- 
blo y por voluntad de Dios amedrentados los nuestros, 
Jes faltó el ánimo y corazon en la pelea. Muchos, así en 
Ja batalla como en la huida, fueron muertos, entre ellos 
Martin Martinez, maestre de Culatrava. Quién dice que 
don Martín, arzobispo de Toledo, se halló en esta ba- 
talla. De don Diego de Haro, que fuera el principal 
movedor desta guerra, se decia mostró cobardía, ca 
se retiró de la pelea y volvió á Alarcos al principio de la 
batalla, sea por no tener confianza de salir con la victo- 
ria, sea, como hobo fama , por estar agraviado del Rey, 
que en ciertaocasionigualó los caballerosdel Andalucía 
con las nobles de Castilla en esfuerzo y destreza del pe- 
lear. Los moros, ensoberbecidos con tan grande victo- 
ria , no solo se apoderaron de Alarcos, que luego se les 
rindió, sino pasaron adelante, y metiéronse por las tier- 
ras del reino de Toledo. Llegaron hasta Yévenes, que 
está seis leguas de aquella ciudad; desde allí, hechos 
muchos daños, volvieron atrás. En nuestra edad sola- 
mente restan elgunos paredones de Alarcos y un tem- 
plo bien antiguo, con nombre de Santa María, con que 
os comarcanos tienen mucha devocion. En iéndese que 
el Rey bárbaro hizo echar por tierra aquel pueblo y 
abatir sus murallas. Túvose por cierto que con aquel 
desastre tan grande castigó Dios en particular un pe- 
cado del Rey, y fué que en Toledo, menospreciada su 
mujer, se enamoró de cierta judía, que fuera de la her- 
" mosura, ninguna otra cosa tenia de estimar. Era este 
trato, no solo deshonesto , sino tambien afrentoso á la 
cristiandad. Los grandes, movidos por tan grande in- 
dignidad y porque no se esperaba emienda, hicieron 
matar aquella mujer. Andaba el Rey furioso por el amor 
y deseo. Un éngel que de noche le apareció en lllescas 
le apartó de aquel mal próposito ; mostrósele en aquella 
forma que tenía en una pintura y imágen del mismo 
Rey, 4 manera de mancebo con rostro hermoso, mas 
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grave, que le amenazaba si no vólviese en sí, y le aper- 
cebia esperase el premio de la castidad si la guardase, 

y temiese el castigo si la menospreciase. En la ¡ 

de Illescas, á la mano derecha del altar mayor, hay una 
capilla, llamada del Angel, con un letrero que declara 
ser aquel el lugar en que se apareció el ángel al rey 
don Alonso el Bueno, que así le lleman. La verdad es 
que sabido el desastre de Alarcos, los reyes de Leon y 
de Navarra desistieron del propósito de ayudar en aque- 
lla empresa. El rey de Leon acudió á visitar al rey don 
Alonso, sea con ánimo llano, sea fingidamente; don 
Sancho, rey de Navarra , sin saludar al Rey se volvió 
á su tierra. La memoria desta descortesía quedó en el 
pecho del rey de Castilla fijada mas altamente que nia- 
guno pudiera pensar; y desde aquel tiempo, congojado 
con la saña y con el miedo, comenzó á tratar y aparejar- 
se para vengar el agravio y satisfacer aquel su sent- 
miento , no solo contra los moros , sino tambiea conta 
los navarrob. 


CAPITULO XIX. 
De lo que sucedió en Portugal. 


Elaño luegosiguiente, quese contaba de Cristo 1196, 
fué desgraciado en España por la muerte del rey den 


Alonso de Aragon, que entre los reyes de España tenis 


el segundo lugar en autoridad y señorío, y en esfuerzo 

mo daba ventaja á ninguno. Falleció en Perpiñan, á % 

de abril, en tiempo que todo su señorío gozaba de grez 

paz y el reino de Aragon florecia en gente, riquexas y 

fama. Nombró por heredero á don Pedro, su hijo me- 
yor, segundo deste nombre; á don Alonso mandó en 

su testamento el condado de la Proenza y los demás es 

tados que dél depeuden. A don Fernando, el menor de 

todos, mandó que en el monasterio de Poblete del Cis- 

tel, que su padre comenzó y él le dejó acabado, y está 

puesto entre Tarragona y Lérida, en que pensaba ha- 

cer el enterramiento suyo y de sus sucesores, 

el hábito, se ocupase en rogar á Dios por las ánimas de 

sus antepasados. Las tres hijas infantas, doña Constar- 
za, doña Leonor y doña Dulce, nombró y sustituyó á la 

sucesion del reino, si sus hermanos muriesen sin here- 

deros, mudada en esta parte y corregida la voluntad de 

doña Petronilla, su madre, que excluyó las hembras de 

la herencia de aquellos estados, como arriba queda se- 

ñalado. Este año, en que sucedió la muerte del rey de 

Aragon, fué tambien desgraciado por la hambre y pes- 
te, males que Cataluña principalmente padeció. Demás 
desto, con una nueva entrada que hizo el Rey bárbaro; 
Cáceres y Plasencia fueron tomadas , talados los cam- 
pos de Talavera y puesto fuego á los olivares, que $ 
dan allí muy buenos. La villa no pudo ser entrada per 
la fortaleza de los adarves y esfuerzo de los moradores, 
echó por tierra empero los lugares de Santolalla y Es- 
calona, que están mas adelante. La misma ciudad de 
Toledo estuvo cercada espacio de diez días. En Castilla 
la silla obispal de Najara, en que hasta entonces estuvo, 
se trasladó á la iglesia de Santo Domingo de la Calza- 
da, la cual de una excelente fábrica ge comenzara diez 
y seis años antes, y á la sazon se acabó, de tanta gran- 
deza y anchura, que compite con las principales de Es- 
paña. Lo uno y lo otro se hizo por diligencia de don 
Rodrigo, obispo de Calahorra. Elaño siguiente de 1197 
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hobo nuevos movimientos en Cataluña, por estar la pro- 
vincía dividida en parcialidades ; unos seguian á Ar- 
mengaudo, conde de Urgel; otros favorecian ú Raí- 
mundo Rogerio, conde de Fox; por la cual parcialidad 
la ciudad de Urgel fué cercada y tomada por fuerza. El 
moro Abenjuzef, soberbio por la victoria pasada y la 
prueba que hizo de sus fuerzas y fortuna, con orgullo 
se prometia en su pensamiento el señorío de toda Es- 
paña. Rehaciéndose pues de fuerzas y juntadas mas 
gentes, volvió otra vez á Toledo; no tenia esperanza de 
apoderarse de la ciudad por la fortaleza del sitio; taló 
los campos, sagueó los lugares comarcanos, hizo gran- 
des robos, llegó con las talas hasta Madrid y Alcalá, y á 
mano izquierda hasta Ocaña, Uclés , Huete y Cuenca, 
destrozando todo lo que encontraba. Los nuestros por 
Jos daños del año pasado y por el miedo presente esta- 
ban sin consejo y sin saber qué partido tomarian para 
defender la patria. Era extremo el peligro en que las 
cosas de los cristianos se hallaban , porque el Moro, 
efectuadas tan grandes cosas, se volvió al Andalucía 
con su ejército sano y salvo, determinado de tornar á 
ha guerra el año siguiente con mayor furia. Don Alon- 
so, rey de Castilla , rodeado de tantos males, por no te- 
ner fuerzas iguales al enemigo , trataba de buscar so- 
corros y ayudas de fuera. Poca esperanza tenia que los 
Jeoneses y navarros hiciesen cosa de provecho, pues 
demás del desacato pasado, en tiempo tan trabajoso 
acometian por diversas partes las tierras de Castilla, sin 
tener cuenta con la cristiandad ni considerar lo que la 
fama diria dellos. Fué así, que el rey de Navarra trabajó 
Jas tierras de Soria y Almazan, por do entró á robar con 
sus soldados; el rey de Leon, puesta confederacion y 
alianza con los bárbaros que moraban en Extremadura 
en las tierras que caen entre Tajo y Guadiana , se me- 
tió por tierra de Campos, en que taló toda la campaña. 
En solo don Pedro, rey de Aragon, llamado el Católi- 
co, quedaba alguna esperanza. Convidóle el rey de 
Castilla para hacer confederación y juntar las fuerzas 
contra los enemigos comunes. Vino el Aragonés en 
ello. Hecho este concierto, pareció primero vengar las 
injurias del rey de Leon, despues los agravios que hi- 
cieron los navarros ; con esto de primera instancia fue- 
ron tomados del rey de Leon los pueblos de Bolaños, 
Castroverde, Valencia y el Carpio. Contra los navarros 
no se pudo hacer la guerra como lo tenian acordado , á 
causa que Abenjuzef se apercebia para hacer nueva 
guerra, como aquel que estaba acostumbrado demasia- 
damente á hacer entradas por nuestras tierras; con 
todo esto, los castellanos y aragoneses con la gente que 
fuera justo acometer á los bárbaros, sin ningun cuida- 
do de la cristiandad, revolvieron contra el rey de Leon, 
causa de todos los males, como ellos decian ; tornaron 
á entrar por sus tierras el año de 1198 y llegaron hasta 
Astorga ; destrozaron la tierra de Salamanca , apode- 
ráronse de la una y de la otra Alava, y de Monterey 
con otros lugares; despues desto tornaron á tratar de 
vengarse del rey de Navarra, que no menos agravios 
tenia hechos, y esto con tanta voluntad de los reyes de 
Castilla y Aragon , que olvidados de su reputacion y sin 
moverse por el peligro de la cristiandad, se determina- 
ron hacer concierto con Abenjuzef, comun enemigo de 
cristianos, y no tuvieron por cosa fea ser los primeros 
á convidalle con la confederación. El Bárbaro no deja- 
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ba de dar orejas á esta plática, por tener gran deseo de 
volver sus fuerzas contra el rey de Portugal, que tenia 
hecho en los bárbaros grande estrago, fuera de que es- 
taba con cuidado de las cosas de Africa. Asentáronse 
treguas con los moros por diez años. En este tiempo 
don Sancho, rey de Portugal, parte de su cuidado y 
pensamiento ocupaba en reparar ó edificar de nuevo 
diferentes pueblos , de donde ganó el renombre y fué 
llamado don Sancho el Poblador; en este número se 
cuentan Valencia de Miño, Montemayor el Nuewo , Va= 
Helas, Peñamacor , Sortella y Penella con otros, parte 
de los cuales por donacion del Rey se dieron á los caba- 
lleros de Santiago, parte á los de Avis, que por este 
tiempo comenzaron en Portugal á tener fama. El ma- 
yor cuidado que tenia era de echar los moros de toda 
aquella provincia ; y así, se apoderó de la ciudad de Sil- 
ves, que está al promontorio Sacro ó cabo de San Vi- 
cente, ayudado de una gruesa armada que vino de Fran- 
cia y Ingalaterra. En particular el conde Filipe, cuñado 
del Rey, envió en su ayuda veinte y siete naves, y en 
ellas muy escogidos soldados de Flándes. En la razon 
del tiempo en que esto sucedió no concuerdan los es- 
critores ; algunos señalan el año de 1199, otros lo po- 
nen diez años antes , que fué en el tiempo que los reyes 
Enrique, de Ingalaterra, y Filipe, de Francia, con deseo 
de promover y sustentar la cristiandad que estaba para 
perderse, se determinaron de pasar por mar á la Tierra- 
Santa, despues que tuvieron primero vistas en los ve- 
llocases, dore está la villa de Gisors, cabeza que es de 
los pueblos que llaman vergasins; pero el Inglés, mu- 
dada la voluntad , se quedó en su tierra y envió en su Ju- 
gar á su hijo Ricardo. Hizo compañía á los reyes Enri- 
que, á la sazon conde de Campaña, en Francia; despues 
por casar con doña Isabel, hija del rey Amalarico, fué 
rey de Jerusalem. Hijo deste Enrique, de la primera, 
mujer, fué Teobaldo , conde de Campaña, con quien 
por estos tiempos casó doña Blanca, hermana de don 
Sancho, rey de Navarra, madre de otro Teobaldo que el 
tiempo adelante vino á ser rey de Navarra. Los corazo- 
nes de los mortales, trabajados con tantos males y aque- 
jados de miedos, tenian otrosí atemorizados muchos 
prodigios, que se vian como anuncios de grandes males. 
En Portugal hobo peste y hambre gravísima, y en el 
cielo se vieron otras señales; el vulgo, inclinado á pen 
sar lo peor y dado á supersticiones, decia ser venganza 
del cielo y ira de Dios, porque el matrimonio de don 
Alonso, rey de Leon , y de doña Teresa, infanta de Por- 
tuga!, si bien era ilegítimo y por las leyes ninguno, no 
se apartaba ; dado que Inocencio, pontífice tercero deste 
nombre, sucesor de Celestino, que habia comenzado -4 
gobernar la Iglesia romana , lo procuraba con todo cui- 
dado de tal suerte, que puso entredicho en todo Portu-- 
gal y pena de excomunion á todos los que no obedecie-- 
sen á su mandato. Acrecentóse este miedo por perderse,. 
como se perdió á la sazon, la ciudad de Silves , destrui-- 
dos y talados los lugares y campos de aquella comarca; 
lo uno y lo otro por las armas y esfuerzo de Abenjuzef, 
que pretendia por esta manera satisfacerse de las inju= 
rias y daños que el rey de Portugal le tenia hechas el 


tiempo pasado. 
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CAPITULO XX. 


De la guerra que se hizo contra Navarra. 


Apartóse aquel matrimonio del rey de Leon por cau- 
sa del parentesco que tenian él y su mujer con difi- 
cultad y tarde; pero en fin, se apartó el año de nues- 
tra salvacion de 1200, y luego se comenzó á poner en 
. plática de pedir á la infanta doña Berenguela, bija de 
don Alonso, rey de Castilla, de la cual se dijo poco an- 
tes que estaba concertada de casar con Conrado, duque 
de Suevia, mas ella se excusaba por las costumbres de 
los alemanes y por el largo camino, puesto que no me- 
nos aborrecia el matrimonio de Leon por el parentesco 
que con él tenia, causa que el primero se apartase; 
pero los reyes muchas veces posponen la bonestidad y 
religion 4 sus particulares. Los halagos de la madre 
ablandaron el corazon de la doncella, y á su padre pa- 
recia que los casamientos de diversas naciones muchas 
veces suelen ser desgraciados, y que no se debía dejar 
la ocasion de gánar al rey de Leon que les hacia tantos 
daños, demás de apartalle de la amistad del rey de Na- 
varra, de quien principalmente deseaba satisfacerse y 
vengarse, y entendia que desamparado del rey de Leon, 
no tendria fuerzas bastantes para resistir. Por una 
epístola de Inocencio I, enderezada al de Composte- 
lla, se ve que el de Toledo fué 4 Roma el año pasado 
para alcanzar dispensación del Papa sobre este matri- 
monio que se trataba, y no la quiso dar. Entre tanto 
pues que estas cosas se trataban y maduraban, el rey 
de Castilla don Alonso, con grande deseo de vengarse, se 
epercebia con todo cuidado para aquella guerra; á don 
Pedro, rey de Aragon, para no poder venir luego, como 
en la confederacion quedó asentado, impidió la discor- 
dia que tenia con su madre la reina doña Sancha; ca 
teniéndola por sospechosa y creyendo que trataba de 
volverse á Castilla, procuró quitalle los lugares de su 
dote. Pero á instancia del rey de Castilla se asentó la 
concordia entre la madre y el hijo; juntáronse los dos 
reyes en Hariza, pueblo asentado á la raya de los dos 
reinos, donde por medio y diligencia del rey don Alon- 
so y por su voluntad, se determinó que á trueco de 
Tortosa y de Azcona y de otros pueblos Ja Reiva diese 
al rey de Aragon los de Hariza, Epila y Embite, que le 
pertenecian á ella; en que pretendia el Aragonés quitar 
Ja entrada por aquella parte al rey de Castilla, si en al- 
gun tiempo quisicse acometer las tierras de Aragon; 
consideraba que las voluntades de los hombres, y mas 
los de los reyes, son varias y mudables, y por ningun 
respeto de parentesco se mueven cuando se les mues- 
tra esperanza de ensanchar su estado. Don Pero Ruiz de 
Azagra, señor de Albarracin, se halló en aquellas vistas 
de los reyes por estar, es á saber, ya reconciliado con 
ambos. Hízose esta confederacion á 30 de noviem- 
bre. En el mismo año doña Berenguela, hermana del 
rey don Sancho de Navarra, casó con Ricardo, rey de 
Ingalaterra; así lo dicen las historias de España. Los 
escritores ingleses refieren que sucedió esto el año pa- 
sado, y afirman que en este falleció el mismo Ricardo. 
El rey don Alonso, con la comodidad de las treguas que 
tenia con los moros, deseaba reparar los daños que el 
tiempo pasado se recibieran, y para esto procuraba re- 
parar á Plasepcia y á Béjar, y á Mirabel y á Segura en 
cl monte Argentario, á Monfredo y á Moya en la Mancha 
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de Aragon, á Aguilar en tierra de Campos. Estas cosas 
hacia, y no aflojaba con eso el cuidado de la guerra 
que pensaba hacer á los navarros, ni cesaba de amo- 
nestar al rey de Aragon que juntase con él las fuerzas 
y las armas. Así en un tiempo las gentes de Aragon y 
Castilla se movieron contra los navarros. El rey don 
Sancho, vista la tempestad que cargaba sobre él y que 
no tenia fuerzas bastantes, como quier que esperase 
poca ayuda de los principes cristianos, que sentia estar 
enejenados por industria y maña del rey de Castilla, 
tanto, que se comenzaba á tratar del casamiento entre 
Luis, hijo de Filipe, rey de Francia, y la infanta doña 
Blanca, hija de don Alonso, rey de Castilla ; determinó 
por el mar pasarse á Africa para pedir ayuda al mira- 
mamolin Abenjuzef; grande afrenta y notable maldad, 
mayormente que se entendia no dejaria él , como ert 
soberbio, pasar la ocasion que la discordía de los nues- 
tros le presentaba de acometer de nuevo á España. 
Los historiadores navarros no conforman con lo que de 
verdad pasó, sino con deseo de excusar aquella jorne- 
da, fingen que don Saucho pasó en Africa con intento 
de socorrer al Rey moro de Tremecen contra el de Tú- 
nez ; la invencion por sí misma se manifiesta, por no 
haber entonces reyes en Alrica de aquellas ciudades; 
así, no me pareció era menester refutalla con mas pa- 
labras. La verdad es que pasado el rey don Sancho en 
Africa, los reyes de Castilla y de Aragon se metieron 
por Navarra como por tierra sin dueño y sin valedor. 
Aivar ylo de Valderroncal tomó el rey de Aragon. Los 
pueblos de Miranda y Inzula se dieron al rey de Casti- 
lla, que puso tambien cerco sobre Victoria, cabeza de 
Alava; y porque se defendían los ciudadanos valiente- 
mente y el cerco se dilataba, dejando en su lugar 4 
don Diego de Haro para apretallos, el Rey se partió á 
Guipúzcoa, una de las tres provincias de Vizcaya, la 
cual, irritada por los agravios de los navarros, estaba 
aparejada á entregársele, como lo hicieron luego, ca 
rindieron al Rey todas las fuerzas de la provincia; lo 
que tambien al fia bizo Victoria, perdida la esperanza 
de poderse defender, y por su autoridad todas las de- 
más villas de Alava. Solamente sacaron por condicion 
que no les pudiese el Rey dar leyes ni poner goberna- 
dores, excepto en Victoria sulamente y Treviño, luga- 
res y plazas en que se permitia que el Rey pusiese quien 
los gobernase. Todo era fácil á los reyes de Castilla y de 
Aragon, por estar toda la provincia de Navarra desam- 
parada de todo socorro y sin fuerzas, fuera de que de 
nuevo se divulgó por la fama que el rey don Sancho co- 
menzara á estar enfermo de cáncer que le nació en una 
pierna, sin esperaoza de poder sanar. La melancolía, 
que por la poca esperanza que tenia de remedio se le 
engendró, fué causa de aquella mala dolencia. Las ma- 
rinas de Vizcaya, que importaba mucho para conser- 
var el señorío de aquella provincia, fueron fortificadas, 
reparados los lugares de San Sebastian, Fuenterrabía, 
Guetaria y Motrico; los pueblos de Laredo, Santander 
y San Vicente de nuevo. se fundaron en las riberas cer- 
canas. Entre tanto que el rey don Alonso de Castilla 
se ocupaba en hacer estas cosas, don Sancho, rey de 
Navarra, sin hacer ningun efecto, volvió afrentado á su 
patria y reino, que halló diminuido y falto en muchas 
partes, muchos pueblos enajenados. Envió sohre estos 
agravios á los dos reyes embajadores con toda humil- 
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lad; perono alcanzaron cosa alguna fuera de buenas 
palabras, por no poderse persuadir á restituir Jo que 
tenian adquirido por el derecho de la guerra , ni les po- 
«dian faltar razones y títulos con que colorear su codi- 
cia y paliarla. 


CAPITULO XXI 
Cómo el rey de Aragon fué 4 Roma. 


Estas cosas sucedian en España en el tiempo que Ri- 
cardo, rey de Ingalaterra , en prosecucion de la guerra 
que emprendió en Francia , con que mucho tiempo tra- 
bajó aquella provincia , en el cerco que tenia sobre Li- 
moges , ciudad muy fuerte, fué muerto con una saeta 
que le tiraron desde los adarves. Sucedió en el reino 
su hermano de padre y madre, llamado Juan. Filipe, 
por sobrenombre Augusto, rey de Franeja , con intento 
de derribar al nuevo Rey y desbaratar sus intentos an- 
tes que cobrase fuerzas , hizo grandes juntas de gen- 
tes. Acometió á la Normandía , á la Bretaña y á los de 
Anjou, estados que eran de los ingleses en Francia ; 
apoderóse de las ciudades, de unas por fuerza , de otras 
de grado. Contra su poder no tenia el nuevo Rey ni le 
quedaba alguna esperanza, por ser desigual en fuerzas 
y no hallar camino para defenderse de contrario tan 
bravo y ejecutivo. Enviáronse el unoal otro embajadas, 
y por este medio, para que los reyes se vieseri, señala- 
ron á Butavento, pueblo de Normandía. Hízose allí 
confederacion y alianza, mas necesaria que honrosa 
para los ingleses, en que dejaban al Francés las ciuda- 
des de que se apoderara, solo con una condicion y 
gravámen , que una hija del rey de Castilla casase con 
Luis, hijo de Filipe, rey de Francia, sin Jlevar otra 
dote alguna. Este color se tomó y esta capa por ser 
sobrina del Inglés, hija de su hermana. Solo lo de Ane 
jou serestituyó á los ingleses. Enviáronse embajadores 
al rey de Castilla de todo lo que pasaba. El, alegre con 
la nueva y con el concierto que demás del bien comun 
lo traia á él tanto provecho, vino en lo que le pedian. 
fenia el rey don Alonso cuatro hijas, las tres en edad 
de casarse; estas eran doña Berenguela , doña Urraca, 
doña Blanca. Doña Berenguela por este mismo tiempo 
casó con el rey de Leon. A los embajadores que de 
Francia vinieron sobre el caso dieron á escoger entre 
Jas dos que restaban. Doña Urraca era mas apuesta y 
de mas edad. Sin embargo, ellos ofendidos del nombra 
doña Urraca, escogieron á doña Blanca. En Búrgos se 
hicieron los desposorios, dende acompañada del padre 
fué la doncella llevada á la Guiena , por estar en poder 
de los ingleses ; de alli con acompañamiento de gran- 
des de Francia pasó adonde estaba su esposo. Los in- 
gleses quedaron muy sentidos de que con aquella con- 
federacion se hobiese escurecido la majestad de aquel 
reino, en tanto grado, que pasado el Reyá Ingalalerra, 
lo miraban de mala gana y con malos ojos, y al entrar 
en las ciudades no le hacian las aclamaciones que sue- 
len y acostumbran. Sucedieron estas cosas el año 
de 1201. En el mismo año falleció Teobaldo, conde 
de Campaña ; dejó por heredero el preñado de su mu- 
jer doña Blanca ; parió despues de la muerte de su ma- 
rido un hijo del mismo nombre, Doña Berenguela , hija 
de don Alonso, rey de Castilla, últimamente casó con 
don Alonso, rey de Leon. Era cosa muy honrosa para 
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don Alonso, rey de Castilla, casar dos hijas casi en un 
mismo tiempo con dos reyes sin dote ninguna, porque 
á doña Berenguela dió solamente los lugares que par 
las armas quitó poco antes á su marido, restituyéndo= 
selos por las condiciones del casamiento. Celebráronse 
las bodas en Valladolid, do los reyes se juntaron, con 
grandes fiestas y muestras de alegría. Entre don Alon= 
so, conde de la Proenza, en Francia, y don Guillen, 
conde de Focalquer, aunque era tio de doña Garsenda, 
mujer del mismo don Alonso, se levantó guerra, que 
forzó á don Pedro, rey de Aragon, para ponellos en 
paz de pasar en Francia. En Aguasmuertas, pueblo 
enlas marinas de la Galtia Narbonense, que los antiguos 
llamaron Fosas Marianas, por la diligeneia del Rey se 
trató de la concordia, y hechas sus avenencias, se 
apartaron de las armas. Deseaba el rey de Aragon con 
cuidado de hacer la guerraá los mallorquines , por es- 
tar aquellas islas en poder de moros. Para este efecto 
era menester ganar la voluntad de los ginoveses y pi- 
sanos, que enaquella sazon eran poderosos por el mar. 
La autoridad de Inocencio II, pontífice máximo, era 
muy grande, y no menor el deseo de ayudar á los ara- 
goneses, como lo mostraba en muchas ocasiones. Par- 
tido pues el Rey de la Proenza, en una flota se fué 4 Ro- 
ma á verse con el Pontífice; recibióle él con grande 
aparato, y para honralle mas en la iglesia de San Pan- 
cracio, que está de la otra parte del Tibre, el año de 
nuestra salvacion de 1204, á 21 de noviembre fué un- 
gido por Pedro, obispo portuense, y por la misma ma- 
no del Pontífice con solemne ceremonia recibió la co- 
rona y las demás insignias reales. Concedió otrosí pare 
adelante que los reyes de Aragon pudiesen ser corona- 
dos en sus tierras y que hiciese el oficio y toda la ce- 
remonia el arzobispo de Tarragona, como vicario del 
pontífice romano. Hay bula de todo esto, mas no pare- 
ció ponella en este lugar. Aun no se acostumbraba en 
aquel tiempo que los reyes de Aragon luego despues 
de la muerte de sus padres tomasen las insignias rea- 
les , sino cuando á la manera usada entre los españoles 
los armahan caballeros ó se casaban ; entonces, final- 
mente, usaban del nombre y insignias reales. Por esta 
merced Que hizo á Aragon el Papa, el rey de Aragon 
hizo su reino feudatario á los pontífices romanos, con 
certó y prometió de pagar cada año cierta cantidad de 
oro ; cosa que llevaron mal los naturales que se me- 
noscabase con aquel color y capa el derecho de la li- 
bertad y se diese á los pontífices poder y ocasion y en- 
trada con esto para intentar mayores cosas en Aragon. 
Este sentimiento se aumentó por un tributo que el año 
siguiente el Rey impuso sobre el reino muy pesado, . 
que vulgarmente se llamaba moneta!. En Huesca al fin 
del mes de noviembre se promulgaron los tales edic= 
tos, en que no solamente el vulgo, sino tambien todos 
los nobles y hidalgos se comprehendian sin sacar á na- 
die. Reprehendian al Rey y extrañaban que en particu- 
lar fuese pródigo y en público eodicioso para suplir 
con tales imposiciones públicas y comunes lo que der= 
ramaba sin propósito. No ge había el Rey casado "por 
este tiempo, y estaban con cuidado que dejase suce- 
sion pera heredar el reino. Procuró el pontífice roma» 
no Inocencio que madama María, hija de Isabel, reina 
de Jcrusalem, que venia á suceder en aquel reino, ca- 
sase con el rey de Aragon. Tenian este negocio para 
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concluirse, cuando el Rey, á persuasión de sus grandes, 
casó con madama María, hija y heredera de Guillen, 
señorde Mompeller, por la comodidad de aquel estado, 
Con esto los deseos piadosos del Pontífice quedaron 
burlados, que con aquel casamiento pretendia hacer 
que las fuerzas de Aragon se empleasen en la guerra 
de la Tierra-Santa. Doña Urraca , tercera hija de don 
Alonso, rey de Castilla , que pretendia antes casar con 
el Aragonés, perdida ésta esperayza , casó el año 12060 
con don Alonso, hijo primogénito de don Sancho, rey 
de Portugal. Este año, postrero de febrero, hobo grande 
eclipse del sol, tanto, que por espacio de seis horas el 
dia se mudó en escura noche. A 4.* de julio dió el Rey 
al arzobispo de Toledo don Martin el oficio de chanci- 
Jler mayor de Castilla. Los rios con las continuas lla- 
vias crecieron tanto, que Tajo en Toledo, á 27 de di- 
ciembre, principio del año siguiente, sobrepujó Ja puer- 
ta del Almofala un estado de hombre. Esto dicen los 
Anales de Toledo. La puerta del Almofala puede ser 
que fuese la que l1oy se llama de San Isidoro. El rey de 
de Navarra , perdida la esperanza de rehacerse, vino á 
verse con el rey de Castilla á Guadalajara , donde hi- 
cieron treguas por cinco años. Para mayor seguridad 
se dieron como en rehenes algunos pueblos de la una 
parte y de la otra ; y en particular se concertó que el 
rey don Alonso procurase que el de Aragon entrase en 
la misma confederación. El año adelante de 1208 fué 
señalado por la muerte de muchos príncipes y señores. 
A 28 de agosto murió don Martin, arzobispo de Toledo; 
sucedióle algo adelante don Rodrigo Jimenez, navarro 
de nacion, natural de Puente de Rada , su padre Jimeno 
Perez de Rada , su madre doña Eva. Tuvo por herma- 
va á doña Guiomar de Rada, por sobrino á don Gil de 
Rada , á quien él mismo dió la tenencia de algunos cas- 
tillos. Todo consta de papeles de la su iglesia de To- 
ledo, y fuó primero obispo de Osma ; de allí le trasla- 
daron á Toledo. Las raras virtudes y buena vida, y la 
erudicion, singular para en aquellos tiempos, hicieron 
que, sin embargo que era extranjero, subiese á aquel 
grado de honra y á aquella dignidad tan grande; y por- 
que las treguas entre los reyes se concluyeron en gran 
parte por su diligencia, tenia ganada la gracia de los 
príncipes y las voluntades de la una y de la otra nacion. 
Por el mes de noviembre falleció doña Sancha , madre 


del rey de Aragon, en el monasterio de Jijena, que era ' 


«le monjas, y ella le fundó á su costa debajo de la obe- 
diencia y gobierno de los comendadores de San Juan, 
y en el mismo, cansada de las cosas del mundo y con 
deseo de vida mas perfecta , habia tomado aquel húbi- 
to. En Toledo el mismo dia de San Martia fulleció don 
Estébaen Illan; fué enterrado en la iglesia de San Ro- 
man; persona señalada en todo género de virtud y 
que tenia el gobierno de la ciudad y la tenencia de los 
alcázares en premio del servicio que hizo los años pa- 
sados al Rey cuando le apoderó de Toledo. Fué piadoso 
para con Dios, de ánimo liberal con los pobres ; las ri- 
quezas que alcanzó igualaron á suánimo. Demás desto, 
falleció el conde de Urgel; de su mujer doña Elvira 
dejó una sola hija, llamada Aurenbiasis. Esta doncella, 
Gerardo de Cabrera, hijo de Ponce, despertadas dife- 
sencias y pleitos pasados , como quier que por ser mu- 
jer la trabejase y tratase de despojarla , por voluntad 
«le doña Elvira , su madre, dió el estado de Urgel y le 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


entregó al Rey, y ellas se pusieron debajo de su ampa- 
ro.Con esto la sucesion del gran Borello, antiguamente 
conde de Barcelona y de Urgel, cayó del señorío de 
aquella ciudad, si bien su padre mandó y dejó en sa 
testamento la mitad de su villa de Valladolid al pontifi- 
ce Inocencio con intento que amparase á su hija en lo 
demás; pero no entiendo que el Papa entróen posesion 
de aquella manda y legado. 


CAPITULO XXXII. 
De las paces que se hicieron entre los reyes. 


Espiraba el tiempo de las treguas asentadas con los 
moros, y el deseo de volver á hacerles guerra tenia á 
todos puestos en cuidado, mas que á todos al rey de 
Castilla , como el que caia mas cercano al peligro. En 
menester sosegar las diferencias entre los cristianos y 
los movimientos, y concertar los reyes entre sí para 
que de buena gana hiciesen liga coutra el comun ene- 
migo, poderoso con la junta detantos reinos, ferozcoa 
tantas victorias y que amenazaba á nuestras tierras, 
Los reinos comarcanos, mayormente si los reyes son 
bulliciosos, no pueden largamente estar sosegades, 
por nacer cada dia enire ellos nuevas causas de guer- 
ras y pleitos trabadas unas de otras, Don Alonso, rey 
de Leon, fué el primero que por acometer los Jugares 
que tenia en dote su madrastra turbó el reposo co- 
mun. Reprehendia á su padre y quejábase que por ser 
liberal con sus mujeres diminuyó la majestad del reioo 
y enflaqueció las fuerzas. Don Diego de Haro, por ser 
hermano de la Reina viuda, como hiciese rostro á les 
intentos del Rey, despertó contra sí las armas de Leoa 
y de Castilla de tal guisa, que ni pudo defender el es- 
tado y derecho de su hermana, y él, ofendidas las vo- 


_Juntades de Jos dos reyes, fué forzado á retirarse á 


Navarra. Hacia desde allí ordinariamente correrías 
los campos de Castilla ; sobrevinieron los reyes , que le 
vencieron cerca de la ciudad de Estella y le forzaron á 
meterse dentro de aquel pueblo, que era muy fuerte, 
por las murallas y baluartes ; esí, no trataron de cosr- 
hatille. Todavía los cuatro reyes de Castilla, Leon, Na- - 
varra y Aragon, con seguridad que entre sí se dieros, 
se juntaron á vistas en Alfaro, en que hicieron entre sí 
las paces ; don Diego de Haro, desamparado de todos y 
desconfiado de sus fuerzas, se fué á Valencia á valerse 
de los moros. Avino que el rey de Aragon, con el cui- 
dado que tenia de Ja guerra centra los moros y por- 
que así quedó en la habla concertado, entró por las 
tierras de Valencia. Matáronle el caballo en cierto en- 
cuentro, y sin duda viniera en poder de los meros si 
don Diego de Haro, que se halló con ellos, movido de 
su humanidad y olvidado de las injurias, no le diera 
un caballo, con que se libró del peligro ; cosa que á él 
fué causa de grande odio, y le fué mal contado eutre dos 
bárbaros, tanto, que para purgarse y apducallos le [ué 
necesario pasar á Africa y dar razon de sí al Mirama- 
molin y defeuder por derecho y por las leyes su ino- 


cencia. Concluido el pleite por una parte, y por otra 


aplacados los reyes cristianos, volvió dende á Castilla 
el año, como yo pienso, de 1209. Sea lícito en la razon 
de los tiempos á veces andar á tiento, porque otros di- 
cen que la confederacion de los reyes en Alfaro se bizo 
dos años antes deste, á instancia y por grande diligen- 


- 
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cia de doña Sancha , madre del rey de Aragon, queaun ; 


no era difunta ú la sazon, segun dicen. La verdad es 
que los dos reyes don Sancho, de Navarra , y don Pedro, 
de Aragon, que tenian entre sí mayores diferencias , se 
juntaron á vistas y habla este mismo año en una llanura 
cerca del lugar llamado Mallen. En aquel lugar, á 4 del 
mes de junio, se hicieron las paces, y por muestra de 
amistad don Sancho prestó al rey de Aragon veinte mil 
ducados, con prendas de cuatro lugares que consignó 
el Aragonés para que los tuviese en tercería don Jimeno 
de Rada , que sospecho era pariente de don Rodrigo, 
arzobispo de Toledo, que tenia el mismo sobrenombre, 
ca se llamó don Rodrigo Jimenez de Rada. Pusieron 
por condicio que sí al tiempo señalado no se pagase 
la deuda, él entregase aquellos lugares en poder del 
rey de Navarra. Don Alonso, rey de Castilla, fué el 
principal movedor y causa destas paces, que se asenta- 
ron entre los reyes por el miedo que de fuera amena- 
zaba , que suele entre ciudadanos y parientes muchas 
veces quitar grandes diferencias. Procuraba tambien 
hacer venir socorros de Francia ; pero impidió estos 
intentos y práticasla guerra que entre ingleses y fran- 
ceses , mas brava que antes, andaba de nuevo encendi- 
da , dado que con deseo de pacificar aquellos reyes en- 
tró armado en la Guiena con intento de emplear sus 
fuerzas contra la parte y nacion que no quisiese venir 
en las paces. Su trabajo fué en balde, porque toda la 
Francia ardía en guerras y discordias, sin mostrarse 
alguna esperanza de paz. Además que los apercebi- 
mientos que hacian los moros para la guerra le pusieron 
en necesidad de dar la vuelta para España. En el tiem- 
po que las treguas duraron con Jos moros, á persuasion 
del arzobispo don Rodrigo, se fundó una universidad 
en Palencia por mandado del Rey y á sus expensas 


” para la enseñanza de la juventud en letras y hamani- 


dad ; ayuda y ornamento de que solo hasta entonces 
España carecía, á causa de las muchas guerras que Jos 
tenian ocupados. De Italia y de Francia, con grandes 
premios y salarios que les prometieron, trajeron cate- 
dráticos para enseñar las facultades y ciencias. En las 
Huelgas otrosí, cerca de la ciudad de Búrgos, se edificó 
á costa del Rey un monasterio muy grande de monjas 
con nombre de Santa María , para que fuese enterra- 
miento de los feyes, y junto con él un hospital. Doña 
Constanza, hermana del rey de Aragon, que quedara 
viuda de Eimerico, rey de Bungría , del cual parió un 
hijo, llamado Ladislao, á persuasioa del pontífice Ino- 
cencio lll, casó con don Fadrique, rey de Sicilia, y este 
mismo año en una flola la llevaron á su marido. Fesle- 
jaron los sicilianos asaz estas bodas, si bien fueron des- 
graciadas por la muerte del conde de la Proenza y de 
otros grandes que acompañaron la casada hasta Sici- 
lia , que fallecieron en Palermo. El cielo y aire de Es- 
paña y Francia son muy sanos ; aquellos lugares de Si- 
cilia no tan saludables , á Jo menos para extraños; osta 
mudanza les acarreó este daño. 


CAPITULO XXI. 
Cómo se comenzó la guerra contra los moros. 


Este era el estado de las cosas en España. Las paces 


hechas entre los príncipes cristianos despues de tantas 
discordias henchian Jos ánimos de los naturales de es- 
peranza muy grando y alegría. Que todos consideraban 


cuánta ayuda y fuerzas hay en la agradable compañía 
y alianza entre los principes comarcanos. Dado que don 
Alonso, rey de Leon, en sazon por cierto muy mala , re- 
pudió á doña Berenguela, su mujer, por causa del paren- 
tesco y por mandado del pontífice Inocencio, y la envia= 
ra á su padre. Hay una carta del mismo Inocencio sobra 
esto á don Alonso, rey de Castilla, que hacia contradicion 
al divorcio, grave y llena de amenazas. Por otra del mis- 
mo se entiende puso entredicho en el reino de Leon, por- 
que nose apartaba aquel matrimonio, y tuvo deseomul- 
gado aquel Rey sobre el caso. Los moros con su rey Ma- 
homad , el cual los años pasados sucediera én lugar do 
Abenjuzef, su hermano, entraron en grande esperan” 
za de apoderarse de toda España, que determinaban de 
seguir hasta el cabo y deshacer el nombre cristiano y 
desaraigalle de toda ella. A los fieles no les faltaba áni- 
mo ni brio para defender lo que tenian ganado, ni vu- 
Juntad de echar los moros de la tierra. Los unos y los 
otros con gran resolucion y igual esperanza se movieron 
á las armas y entraron en este debate. Los cristianos se 
aventajaban en esfuerzo y en la prudencia del capitan ; 
los moros sobrepujaban en muchedumbre, y con gran- 
de diligencia juntaban en uno para aquella guerra las 
fuerzas dé Africa y de España. En el mismo tiempo las 
armas de Castilla y de Aragon se movieron contra los 
moros. En. el reino de Valencia se apoderó el rey don 
Pedro de Aragon de Adamuz y de otros lugares. Hizo 
donacion de Tortosa á los templarios en premio de lo 
que trabajaron y sirvieron en las guerras pasadas. En- 
trególa al maestre de aquella órden, que se llamaba don 
Pedrode Montagudo. Don Fernando, th1ijo de don Alonso, 
rey de Castilla, por mandado de su padre acometió las 
tierras de Andalucía, taló las campañas de Bueza, de 
Andújar y de Jaen por todas partes, cautivó hombres, 


hizo robos de ganados. En el mismo tiempo que Maho- * 


mad , rey de los moros, que llamaron el Verde, del Lur- 
baute ó bonete que acostumbraba á traer desta color, 
se apoderó por fuerza del lugar de Salvatierra; los mo- 
radores, parte fueron pasados á cuchillo, parte tomados 
por esclavos. Por el mes de junio del año de Cristo 
de 1210 sitiaron el lugar y el mes de setiembre le toma- 
ron; iba don Alonso, rey de Castilla, con gente escogida 
de los suyos á socorrer los cercados; mas llegado que 
hobo á Talavera, don Fernando, su hijo, que volvia de la 
empresa del Andalucía, le l1izo tornar del camino dándo- 
le á eutender el peligro en que se ponia y que era me- 
nester mayor ejército para hacer rostro á los enemigos. 


_ Los intentos del Rey que tenia concebidos en favor de la 


religion cristiana no poco alteró y entretuvo la muerle 
del mismo infante don Fernando, quese siguió el año lue= 
go adelante, dia viérnes, á 14 del mes de octubre.Fué tan- 
to mayor el sentimiento de su padre y el lloro de toda la 
provincia, que daba ya asas claras muestras de un 
grande y valeroso príncipe. Su cuerpo llevaron desde 
Madrid, donde falleció , á las Huelgas; acompañóle el 
arzobispo don Rodrigo y su hermana la reina doña Be- 
remguela para borralle mas. Esta fué la causa por qué 
la empresa contra los moros se dilató hasta el año si- 
guiente. Solamente se hicieron por entonces Cortes del 
reino en la ciudad. de Toledo para aprestar las cosas que 
eran necesarias para la guerra. En estas Cortes se hi- 
cieron premáticas contra los demasiados gastos, por= 
que las costumbres se iban estragando con los deleites. 
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Mandóse que en todoel reinose hiciesen procesiortes pa- 
ra aplacar á Dios, A Jos reyes despacharon embajadores 
para reguerilles no faltasen de acudir con sus gentes al 
peligro comun. Don Rodrigo, arzobispo de Toledo, fué 
á Roma por mandado de su Rey para alcanzar indulgen- 
cia y cruzada para todos los que conforme á la costum- 
bre de aquellos tiempos, tomada la señal de la cruz, 
acudiesen á sus expensas á la guerra sagrada. El mis- 
mo con grande cuidado se apercebia de caballos , ar- 
mas, dineros y vituallas. Los moros al contrario, avisa- 
dos de tan grandes apercebimientos y de la determina- 
cion de los cristianos, tortificaban con muros y baluar- 
tes cuanto el tiempo daba lugar, y ponian guarniciones 
en los lugares de su señorío, que tenian en el reino 
de Toledo y enel Andalucía y hácia el cabo de San Vi- 
cente, por tener entendido que el primer golpe de la 
guerra descargaria sobre aquellas partes. Demás desto 
Mamaban nuevas gentes de socorro desde Africa. Don 
Alonso, rey de Castilla, en tanto que se juntaban to- 
das las gentes, con deseo de poner espanto al enemigo, 
rompió por las tierras de los moros, y á la ribera de 
Júcar les ganó algunas plazas. Con tanto dió la vuelta 
á la ciudad de Cuenca, que cae por aquellas partes. Allí 
se vió con el rey de Aragon, y comunicó con él sus ha- 
ciendas, todo lo que á la guerra tocaba. Don Sancho, rey 
de Navarra, por sus embajadores que envió, avisó que 
no faltaria de hallarse en la jornada. El arzobispo don 
Rodrigo dejó en su lugar para el gobierno del arzobis- 
pado y iglesia de Toledo á don Adam, obispo de Palen- 
cia; y él en Italia y en Francia, con esperanza de la in 
dul gencia que alcanzó del pontífice Inocencio lll, y mos- 
trando el peligro si no socorrian á España, no cesaba de 
despertar á los grandes y prelados para la empresa sa- 
grada, asímismo á la gente popular. Decía ser tan 
grande la soberbia del Bárbaro, que á todos los que 
adoraban la cruz por todo el mundo amenazaba guer- 
ra , muerte y destruicion : afrente del nombre cristiano 
intolerable y que nose debia disimular; hízose gran fru- 
to con esta diligencia. Tan grande era el deseo de pe- 
Jear contra los enemigos de la religion cristiana y en 
tanto grado, que dicen se juntaron de las naciones ex- 
tranjeras cien mil infantes y diez mil caballos, gran 
número y que apenas se puede creer ; la verdad ¿quién 
la podrá averiguar? Como quier que en otra parte halle 


que fueron doce mil caballos, ciucuenta mil 


los que de fuera vinieron. A todos estos, porque con la 
junta y avenida de tantas naciones no se alterase Tole- 
do, donde se hacia la masa, señalaron la huerta del Rey, 
que es de muy grande frescura, y con ella otros iugares 
cerca de la ciudad á la ribera de Tajo para sus aloja- 
mientos. Comenzaron estas gentes á venir ú Toledo 
por el mes de febrero, año de nuestra salvacion de 1212, 
Levantóse un alboroto de los soldados y pueblo en 
aquella ciudad contra los judíos. Todos pensaban hacian 
servicio á Dios en máltratallos. Estaba la ciudad para 
ensangrentarse , y corfierran gran peligro si no resis- 
tieran los nobles á la canalla, y ampararan con Jas ar- 
mas y autoridad aquella miserable gente. Don Pedro, 
rey de Aragon, acudió y fué recebido en la ciudad con 
pública alegría de todos y con procesion la misma fies- 
ta de la Trinidad. Venian con él desde Aragon veinte 
milinfantes, tres mil y quinientos caballos. Don Sancho, 
rey de Portugal, no pudo hallarse en la guerra sagrada, 


porque falleció en este mismo tiempo en Coimbra; hí- 
zose allí el enterramiento en el monasterio de Santa 
Cruz en un humilde sepulcro, de donde en tiempo del 
rey don Manuel le trasladaron á otro mas magnífico. 
Sucedióle don Alonso, su hijo , segundo deste nombre, 
que ya tenia dos hijos infantes en su mujer doña Urra- 
ca, llamados don Sancho y don Alonso; den Fernando, 
tio del nuevo Rey, hermano del difunto don Sancho, el 
año pasado casó con madama Juana, condesa de Flán- 
des, hija y heredera de Balduino , emperador de Cons- 
tantinopla. Todavía de Portugal vino un buen golpe de 
soldados movidos de sí mismos 6 enviados de socorro 
por su Rey. A toda la muchedumbre de soldados señaló 
el rey de Castilla sueldo para cada dia, á anda uno de les 
infantes cinco sueldos, á los hombres de á caballo vein- 
te; á los principes conforme á cada cual era y á su dig- 
nidad se hicieron presentes muy grandes. Tenían aper- 
cebidas vituallas en abunduncia y almacen para que no 
faltase alguna cosa necesaria á lan grande ejército, ea 
tanto grado, que solo para llevar el bagaje tenian junta- 
dos sesenta mil carros, como lo testifica el arzobispo don 
Rodrigo ,que fué testigo de vista en toda la empresa, y 
puso por escrito para memoria delos venideros todo lo 
que en ella pasó; otros dicen que fueron bestias de car- 
ga hasta aquel número. Lo uno y lo otro fué cosa de 
gran maravilla en tan grande apretura de tiempos y 
pobreza de los tesoros reales; pero no hay cosa tan di- 
licultosa que con diligencia no se alcance, y las nacio- 
nes y principes extranjeros á porfía enviaban caballos, 
mulos y dinero. Partieron de Toledo á 21 de junio. Re- 
gia la avanguardia don Diego de Haro , en que iban los 
naciones extranjeras. En el segundo escuadron el rey 
de Aragon , y por caudillo de la retaguardia el rey de 
Castilla don Alonso , en que se contaban catorce mi 
deá caballo. La infantería apenas se podía eontar, per- 
que de toda Castilla los que eran de edad á propósito eren 
forzados todos á tomarlasarmas.El tercero dia llegaroná 
Malagon, lugar que tenia guarnicion de moros y está dis- 
tante de Toledo catorce leguas. Los bárbaros por miedo 
de tan grande muchedumbre fueron forzados á desam- 
parar el lugar y recogerse á la fortaleza que tenian en 
un cerro agrio; pero por el esfuerzo y Ímpetu de las 
naciones extranjeras, tomado el castillo por fuerza 
4 23 dias de junio, todos sin faltar ninguno fueron dego- 
llados ; tan grande era el deseo que tenian de destrair 
aquella nacion impía. A 1.” de junio, Calatrava, la- 
gar muy fuerte puesto de la otra parte del rio Gua- 
dina, se ganó por entrega que dél hicieron los mora- 
dores y vecinos que consideraban el extremo peligro 
que sus cosas corrian y que no tenian esperanza alga- 
na de socorro. Los soldados extranjeros, conforme ¿ sa 
condicion, querian pasar á cuchillo los rendidos, y ape- 
nas se pudo alcauzar que se amansasen por intercesion 
de los nuestros , que decian cuán justo era y razonable 
se guardase la fe y seguridad dada áaquella gente, bien 
que infiel; y que no era razon con la desesperacion, 
que suele ser la mas fuerte arma de todas, exasperar 
mas y embravecer Jos ánimos de los enemigos. El pue- 
blo se restituyó á los caballeros de Calatrava, á quien 
los moros Je habian tomado; los despojos se dierca á 
los aragoneses y soldados extraños, á los cuales los des- 
acostumbrados calores, cielo malsano y falta de io- 
das cosas segun ellos decian; forzaban, dejada aque- 
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la empresa , á volverse á sus tierras. Arnaldo, obispo | 


de Narbona, y Teobaldo Blazon, natural de Poliers, 
como mas aficionado á nuestras cosas por ser castella- 
no de nacion de parte de su madre, el uno y el otro con 
sus compañías particulares perseveraron en los reales. 
Acusaban la cobardía de su nacion, determinados de 
ponerse á cualquier peligro antes de faltar al deber. La 
partida de los extraños, puesto que causó miedo y tris- 
teza en Jos ánimos del resto, fué provechosa por dosra- 
zones : la una, porque los extranjeros no tuviesen parte 
en la honra y prez detan grande victoria; la otra, que con 
aquella ocasion Mahomad, que estaba en Juen en ba- 
lanzas y aun sin voluntad de pelear, se determinó á dar 
la batalla. Asíque los nuestros con sus reales llegaron 
á Alarcos, el cual lugar porque pocos años antes fuó 
destruido y desmantelado por los moros , desampara- 
ron los moradores que quedaban, y vino á poder de los 
cristiunos. En este lugar, don Sancho, rey de Navarra, 
con un buen escuadron de los suyos alcanzó á los reyes, 
y se juntó con los demás. Fué su venida muy alegre; 
con ella la tristeza que por el suceso pasado de la par- 
tida delosextranjeros recibieran , se trocó en regocijo. 
- Algunos castillos en aquella comarca se entraron por 
fuerza. En tierra de Salvatierra se hizo reseña; pasaron 
alarde gran número de á pié y de á caballo. Esto he- 
cho, con todas las gentes llegaron al pié de Sierramo- 
rena. El Moro, avisado de lo que pasaba, marchó para 
Baeza , determinado de, alzadas las vituallas, atajar el 
paso de aqueJlos montes y particularmente guardar el 
pueblo de la Losa, por donde era forzoso pasasen los 
nuestros. Si pasaban adelante, prometíase ol Moro la 
victoria; si se detenian, se persuadia por cierto pere- 
cerian todos por falta de bastimentos; si volviesen atrás, 
seria grande la ogengua y la pérdida de reputacion for-= 
zosa. Sus consejos, aunque prudentes, desbarató otro 
mas alto poder. Hizose junta de capitanes para resol- 
"ver por qué parte pasarian los montes y lo que debian 
hacer. Los mas eran de parecer volviesen atrás; de- 
cian que rodeando algo mas por camino mas llano se 
podrian meter en los campos del Andalucía; que debian 
de excusar aquellas estrechuras de que elenemigo es- 
taba apoderado, Por el contrario ,el rey de Castilla don 
Alonso tenia por grande inconveniente la vuelta, por ser 
Ja fama de tan gran momento en semejantes empresas, 
que conforme á los principios seria lo demás; con vol- 
ver los reyesatrás se daria muestra do huir torpemente, 
con que á los enemigos crecería el ánimo, los suyos se 
acobardarian, que de suyo parecia estar inclinados á des- 
amparar los reales, como poco antes por la partida de Jos 
extranjeros se entendió. Contra las dificultades que se 
presentaban, invocasen elauxilio y socorro de Dios, cuyo 
negocio trataban, que les asistiria sin duda, si ellos no 
faltaban á sí mismos ; muchas vecesá los valerosos se 
, hacen fáciles las cosas que á los cobardes parecían im- 
posibles. Esta resolucion se tomó y este consejo. Con 
esto don Lope, hijo de don Diego de Haro, enviado por 
su padre con buen número de gente, en lo mas alto de 
los montes se apoderó del lugar de Ferral y bizocon es- 
caramuzas arredrar algun tanto á los moros. No seatre- 
vió á pasar el puerto de la Losa ni acometerle, por pas 
recelle cosa áspera y temeraria pelear juntamente con 
la estrechura y fragura del lugar y paso, y con los ene- 
migos que le guardaban. 
M--. 


331 


CAPITULO XXIV. 
Cómo la victoria quedó por los cristianos. 


Toda muchedumbre, especial de soldados, se rige 
por ímpetu y mas por la opinion se mueve que por las 
mismas cosas y por la verdad , como sucedió en este ne- 
gocio y trance; que los mas de los soldados, perdida la 
esperanza de salir con la demanda, trataban de des- 
amparar los reales. Parecíales corrian igual peligro, ora 
los reyes pasasen adeláute , ora volviesen atrás; lo uno 
daría muestra de temeridad , lo otro sería cosa afren- 
tosa. Ponian mala voz en la empresa, cundia el miedo 
por todo el campo. La ayuda de Dios y de los santos va- ' 
lió para que se sustentasen en pié las cosas casi perdi- 
das de todo punto. Un cierto villano , que tenia grande 
noticia de aquellos lugares por haber en ellos largo 
tiempo pastoreado sus ganados (algunos creyeron ser 
ángel, movidos de que mostrado que hobo el camino, 
no se vió mas), promelió á los reyes que si dél se fiasen, 
por senderos'que él sabia, too el ejército y gente lle» 
garian sin peligro á encumbrar lo mas alto de los mon- 
tes. Dar crédito en cosa tan grande á un hombre que 
no conocian no era seguro, ni de personas prudentes 
no hacer de todo punto caso en aquella apretura de lo' 
que ofrecia. Pareció que don Diego de Haro y Garci 
Romero , como adalides, viesen por los ojos lo que de- 
cia aquel pastor. Era el camino al revés de lo que pre- 
tendian, y parecia iban á otra parte diferente, tanto, que 
los moros, considerada la vuelta que los nuestros hacian, 
pensaron que por falta de vituallas huian y se retiraban 
á lo mas adentro de la provincia. Conveníales subir por 
la ladera del monte , pasar valles en muchos lugares, 
peñascos empinados que embarazaban el camino. Pero 
no reliusaban algun trabajo con la esperanza cierta que 
tenian de la victoria si llegasen á las cumbres de los 
montes y á Jo mas alto; el mayor cuidado que tenian 
era de apresurarse por recelo que los enemigos no s0 
apoderasen antes del camino y les atajasen la subida. 
Pasadas pues aquellas fraguras, los reyes en un llano 
que hallaron fortificaron sus reales. Apercibióse el ene- 
migo á la pelea y ordenó sus haces repartidas en cua- 
tro escuadrones, quedóse el Rey mismo en el collado 
mas alto rodeado de la gente de su guarda. Los fleles, 
por estar cansados con el trabajo de tan largo y mal ca- 
mino , así hombres como jumentos, determinaron de 
esquivar la pelea ; lo mismo el dia siguiente, con tan 
grande alegría de los moros, que entendian era por 
miedo; que el Miramamolin con embajadores que envió 
y despachó á todas partes y. muy arrogantes palabras 
prometia que dentro de tres dias pondria en su poder 
los tres reyes que tenia cercados como con redes, La ” 
fama iba en aumento como suele, cada uno añadia algo 
á lo que oia para que la cosa fuese mas agradable. El 
día tercero, que fué lúnes, á 16 del mes de julio, los 
nuestros, resueltos de presentar la batalla, al amanecer, 
confesados y comulgados, ordenaron sus batallas en 
guisa de pelear. En la avanguardia iba por capitan don 
Diego de Haro. Del escuadron de ea medio tenia cui- 
dado don Gonzalo Nuñez y con él otros caballeros 
templarios y de las dernás órdenes y milicias sagradas. 
En la retaguardia quedaban el rey don Alonso, el arzo- 


-| hispo don Rodrigo y otros prelados. Los reyes de Ara- 
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gon y de Navarra consus gentes fortificabanlos lados ,el 
Navarro á la derecha, á la izquierda el Aragonés. El 
Maro, al contrario, con el mismo órden de antes puso 
sus gentes en ordenanza. La parte de los reales en que 
armaron Ja tienda real cerraron con cadenas de hierro, 
y por guarda Jos mas fuertes moros y mas esclarecidos 
en linaje y en hazañas ; los demás eran en tan gran. nú- 
mero, que parecia cubrian los valles y los collados, 
Exbhortaron los unos y los otros y animaban los suyos 
á la pelea. Los obispos andaban de compañía en com- 
pañía , y con la esperanza de ganar la indulgencia ani- 
reaban á los nuestros. El rey don Alonso desde un Ju- 


gar alto para que le pudiesen oir dijo en sustancia es- 


tas razones: « Los moros, salleadores y rebeldes al em- 
perador Cristo, antiguamente ocuparon á España sin 
ningun derecho, abora á manera de ladrones la maltrg- 
tan. Muchas veces gran número dellos fueron vencidos 
de pocos, gran parte de su señorío les hemos quitado, y 
apenas les queda donde poner el pié en España. Sí en 
esta batalla fueren vencidos , lo que promete el ayuda 
de Dios y se puede pronosticar por la alegría y buen ta- 
lante que todos teneis, habrémos acabado con esta 
gente malvada. Nosotros peleamos por la razon y por la 
justicia; ellos per ninguna república , porque no están 
entre sí atados con algunas leyes. No hay á do se reco- 
jen los vencidos, ni queda alguna esperanza salvo en 
los brazos. Comenzad pues la pelea con grande ánimo. 
Confiados en Dios tomastes las armas, confiados en el 
mismo arremeted á los enemigos y cerrad.» El Moro, 
I contrario, avisó á los suyos y les dijo: «Que aquel dia 
ehían pelear con extremo esfuerze , que seria el fin de 
Ja guerra, quier venciesen , quier fuesen vencidos, Si 
venciesen, toda España seria el premio de la victoria, 
por tener juntadas los enemigos para aquella batalla 
-con suma diligencia todas las fuerzas della; si fuesen 
vencidos , el imperio de los moros quedaba acabado en 
España; no era justo que en aquel peligro perdonasen 
4 sí ó á sus cosas. Su ejército constaba de una nacion, 
el de los cristianos de una avenida de muchas gentes, 
diferentes -en leyes, lengua y costumbres; la mayor 
parte habia desamparado las banderas, los demás no 
pelearian constantemente por ser de unos el peligro, el 
provecho y premio particular de otros.» Dichas estas 
razones , por una y por otra parte se comenzó Ja pelea 
con grande ánimo y coraje. La victoria por largo espa- 
cio estuvo dudosa de ambas partes; peleaban todos 
conforme al peligro con grande esfuerzo. La vista de 
Jos capitenes y su presencia no sufria que la cobardía 
ni el valor se ocultasen, y encendia á todos á pelear. Los 
del escuadron de en medio y cuerpo de la batalla fue. 
ron los-primeros á acometer, siguiéronles les navarros 
y Aragoneses sin mejorarse al principio , dado que por 
Sres veces dieron carga á Jos contrarios; antes, al con- 
trario , nuestros escuadrones algun poco desalojados 
parece ciaban y se querian poner en huida. En esto el 
rey don Alonso , movido juntamente del peligro y de la 
afrenta , se queria meter por lo mas espeso de los ene- 
migos, si no le detuviera el arzobispo don Rodrigo, que 
tenia á su lado. Advirtióle que en su vida consistia la 
suma de la victoria y esperanza de los cristianos ; que 
porseverase, como comenzara, 4 confiar del favor de 
Dios y no se metiese en el peligro. Con esto el postrer 
escuadron se adelantó, y por su esfuerzo y el de los de- 
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más se mejoró la pelea. Los que parecia titubeabes, 
por no quedar afrentados, vueltos á la ordenanza, torns- 
ron á la batalla con mayor ferocidad. Los moros, caz- 
sados con el continuo trabajo de todo el dia, no pudie- 
ron sufrir la carga de los que estaban de respeto les 
postreros y de 'nuevo entraban en la pelea. Fué muy 
grande la huida, la matanza no menor que tan grande 
victoría pedia. Perecieron en aquella batalla docientos 
mil moros, y entre ellos la mitad fueron hombres deá 
caballo, otros quitan la mitad deste número. La ms- 
yor maravilla que de los fieles no perecieron mas de 
vejnte y cinco, eomo lo testifica el arzobispo don Ro- 
drigo; otros afirman que fueron.ciento y quince; pe- 
qgueño'número el uno y el ofro para tan iinstre victoria, 
Otra maravilla, que con quedar muerta tan grande mu- 
chedumbre de moros, que no se acordaban de maya, 
en todo el campo no se vió rastro de sangre, segun que 
lo atestigua el mismo don Rodrigo. El rey Moro, por 
amonestacion de Zeit, su hermano, se salvó en un muls, 
con que huyó hasta Baeza; desde allí, mudada la cabal- 
gadura, no paró hasta llegar aquella misma noche á 
Jaen. A puesta de sol fueron tomados Jos reales de los 
enemigos, que robaron los aragoneses , porque les de- 
más siguieron y ejecutaron el alcance. Las preseas del 
rey Moro y sus alhajas, que solas quedaron enteres, 
fueron por don Diego de Haro dadas por iguales partes 
á los reyes de Navarra y de Aragon. En particular la 
tienda de seda roja y carmesí en que alojaba el rey Bár- 
baro se dió al rey de Aragon per órden de don Alonse, 
rey de Castilla; el cual, como quier que deseoso sola- 
mente de honra se quedase con la mayor loa de Ja guer- 
ra y con el prez de la victoria, de buena gana dejó lo 
demás á sus compañeros. Lo restante de la presa y 
despojos no pareció sacallo en públicg y repartillo, ca- 
mo era razon, conforme á Jos méritos de cada cual, 
antes dejaron que cada uno se quedase con lo que te- 
mó, porque tenian recelo de algunaiboroto y enteadias 
que á los particulares seria mas agradable lo que por sa 
mano tomaron que si de la presa comua se Jo restita- 
yosen mejorado y multiplicado. Algunos escriben que 
ayudó muctio para la victoria la señal de la cruz que de 
varios colores se vió en el aire ya que querian pelear. 
Otros refutan esto por no hacer el arzobispo don Rodri 
go mencion de cosa tan grande, ni aun el Rey en la car- 
ta que escribió del suceso y prosecucion desta guerra 
al pontífice Inocencio. Verdad es que todos concuerdas 
que Pascual, á la sazon canónigo de Toledo, y que 
despues fué dean y aun arzobispo, cuya sepultura está 
en la capilla de Santa. Lucía de la iglesia mayor de Te- 
ledo, con la cruz y guion que llevaba, como es de cos- 
turabre, delante el atzobispo don Rodrigo, pasó por los 
escuadrones de los enemigos dos veces sin recebir al- 
gun daño, dado que todos le pretendian herir con sas 
dardos, y muchas sastas que le tiraban quedaron his- 
cadas en el asta de la cruz; cosa que á los nuestros dió 
mucho ánimo y puso grande espanto en los moros. Feb 
tan grande la muchedumbre que hallaron de lanzas y 
saotas de los enemigos, que ea dos dias enteros que 
allí se detuvieron los nuestros, aunque para los fuegos 
no usaban deotra leña y de propósito procuraban act- 
barlas, no lo pudieron hacer. La victoria se divulgó por 
todas partes, primero por la fama, despues por nrense- 
jeros que venian unos en pos de otros. Fué grande el 
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loro y sentimiento de los moros, no solo por el mal y ¡ 


daño presente, sino porque temian para adelante ma- 


. yores inconvenientes y peligros, Entre los cristianos se 


hacian grandes fiestas, juegos, convites con toda mag- 
nificencia y regocijos y alegrías, no solo en España, si- 
no tambien les naciones extrañas, eon tanto mayor vo- 
-luntad cuanto el miedo fué mayor. Nunca la gloria del 
nombre cristiano pareció mayor ni las naciones eristid- 
nas estuvieron en algun tiempo mes gloriosamente alia- 
das. Los españoles asimismo parecia igualar en valor la 
gloria de los antiguos; el mismo rey don Alonso co- 
menzó á ser tenido como príncipe venido del cielo y 
mas que hombre mortal. El rey de Navarra para me- 
moria de tan grande victoria al escudo bermejo de que 
usaban sus antepasados añadió por orla unas cadenas, 
y en medio del escudo una esmeralda por señal que fué 
el primero á romper las cadenas con que tenian los 
enemigos fortificada aquella parte de los reales en que 
el rey Bárbaro estaba. El mismo don Alonso 4 las in- 
signias antiguas de los reyes de Castilla añadió un cas- 
tillo dorado en 'escudo rojo, como lo afirman algunos 
varones de erudición y diligencia muy grande; otros lo 
niegan movidos de los privilegios antiguos , en cuyos 
sellos se ve puesta antes destos tiempos en las insignias 
y armas de los reyes de Castilla la figura de torre 6 cas- 
tillo. De algo mas crédito es lo que hallo de algunos 
afirmado por testimonio de cierto historiador, que 
desde este tiempo se introdujo en España la costumbre 
que se guarda de no comer carne los sábados, sino so- 
Jamente los menudos de los animales, y que se mudó, 
esá saber, por esta manera y templó lo que entigua- 
mente se usaba, que era comer los tales dias carne ; cos- 
tumbre que los godos sin duda trajeron de Grecia y la 
tomaron cuando se hicieron cristianos. La verdad es 
que esta victoria nobilísima y la mas ilustre que hobo 
en España se alcanzó, no por fuerzas humanas, sino 
por la ayuda de Dios y de los santos. Las plegarias y 
oraciones con que los procuraron aplacar por todo el 
mundo fueron muchas, principalmente en Roma, don- 
de se hicieron procesiones y rogativas asaz. En que se 
debe notar que para aumento de la devocion y que no 
hobiese confusion y otros desórdenes, se ordenó fuesen 
á diversas iglesias los varones, las mujeres, el clero y 
los demás del pueblo. Hallábase presente al Pontífice, 
que movia á los demás con su ejemplo. De todo hay 
una carta suya al rey don Alonso, muy grave y muy 
elegante, la respuesta otrosí del Rey al Papa en que re- 
fiere todo el discurso desta empresa y batalla, pero 
muy larga para ponella en este Jugar. 


CAPITULO XXV. 
Del fin desta guerra. 


Halláronse en esta guerra los obispos Tello, de Pa- 
lencia; Rodrigo , de Sigúenza ; Menendo , de Osma; Pe- 
dro, de Avila; Domingo, de Plasencia; García Frontino, 
de Tarazona ; Berengario,de Barcelona. Elnúmero delos 
grandes no se podía contar; Jos maestres de les órde- 
nes Arias, de Santiago; Rodrigo Diaz, de Calatrava; 
Gomez Ramirez, de los templarios; demás destos, Juan 
Gelmirez, prior de San Juan. De Castilla Gomez Man- 


ríque , Alonso de Meneses , Gonzalo Giron, Iñigo de 
Mendoza , caballero vizcaíno y parienfe de don Diego 
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de Haro, que es la primera vez que en la historia de 
España se hace mencion de la casa de Mendoza; fuera 
destos , se halló con los demás el conde don Fernando 
de Lara, de alto linaje, y él por su persona señalado, 
poderoso en grande estado y machos aliados; esles 
fueron de Castilla; de Aragon Garci Romero, Jimeno ' 
Coronel, Aznar Partlo, Guillen de Peralta y otras per- 
sonas principales- que iban en compañía de su Rey. 
Ante todos se-señaló Dalmacio Cresel, natural de las 
Ampúrias , de quien dicen los historiadores de Aragon 
que por el grande conocimiento que tenia de las cosas 
de la guerra y singular prudencia ordenó las haces para 
la batalla. Entre los navarros Garcés Argoncillo , Gar= 
cía Almoravides, Pedro Leet, Pedro Arroniz, Fernan- 
do de Montagudo , Jimeno Aivar fueron los mas seña- 
lados que en esfuerzo, industria y ejercicio de guerra 
vinieron á esta empresa. En conclusion , el tercero dia 
despues de la victoria se movieron los reales de los 
fieles, ganaron de los moros el lugar de Ferra!, que 
habia vuelto á poder de moros , Bilche , Baños, Tolosa, 
de la cual tomó nombre esta batalla, que vulgarmente 
sé llama de las Navas de Tolosa. Todo era fácil á los 
vencedores, y por el contrario álos vencidos. La ciudad 
de Baeza, desamparadade sus ciudadanos, que perdida 
la esperanza de tenerse , se recogieron á Ubeda, vino 
en poder de los vencedores. Algunos pocos que confizo 
dos en la fortateza de la mezquita mayor no se querian 
rendir, con fuego que les pusieron, los quemaron den- 
tro della misma. El octavo dia despues de la victoria 
la ciudad de Ubeda fué entrada por fuerza, ca sin em» 
bargo que los ciudadanos ofrecian á los reyes cantidad 
de oro porque los dejasen en pas, los obispos fueron 
de parecer que no era justo perdonar aquella gen 
te malvada. Conforme á este parecer se hizo grande 
matanza sin distincion de personas de aquella misera- 
ble gente. Una parte de los vecinos fué tomada por es- 
clavos ; toda la presa se dejó á los soldados, con que 
se puso miedo á los moros y se ganaron las voluntades 
del ejército, que estaba cansado con el largo trabajo. 
Las enfermedades los afligian y mo pedian sulrir la 
destemplauza del cielo ; por esto losreyes fueron forza» 
dosen un tiempo muy fuera de propósito volver con sus 
gentes á tierras mas templadas. A la vuelta cerca de Ca- 
latrava llegó el duque de Austria con docientos de á ca» 
ballo, que para muestra de su esfuerzo y ayudar en 
aquella santa guerra traia en sa compañía. El rey de 
Aragon, por ser su pariente, á la vuelta para su tierra 
le acompañó hasta lo postrero de España. Al rey de 
Navarra restituyó el de Castilla catorce Jugares sobré 
que tenian diferencia, y porgue poco antes se ganaron 
por los de Castilla, la memoria de sus antiguos seño» 
res hacía que no se asegurasen de sú lealtad; este fué 
el principal premio de su trabajo. Don Alonso , rey de 
Castilla , despedidos los dos reyes , entró en Toledo á 
manera de triunfador con grande aplauso , aclamacio- 
nes y regocijo de los ciudadanos y del pueblo. Lo pri- 
mero que hizo fué dar gracias á Dios por la merced 
recebida; despues se mandó y estableció que para siem- 
pre se renovase la memoria de aquella victoria y se 
celebrase por toda España á 16 dejulio; en Toledo mas 
en particular sacan aquel dia las banderas de los mo. 
ros, y con toda muestra de alegría festejan aquella so- 
lemuidad ;.ca se ordenó fuese de guardar aquella Bosta 
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«ori nombre del Triunfo delá Santa Cruz. El Rey, por 
scr enemigo del ocio y con el deseo que tenia de se- 
guir la victoria y ejecutalla, al principio del año si- 
guiente de nuevo se metió por tierras de moros. Ganó 
el lugar de Dueñas de los moros, que dió á la órden de 
Calatrava, á la de Santiago el castillo de Eznavejor. 
Alcaraz, pequeña ciudad, y que está metida dentro de 
los montes Marianos y asentada en un collado áspero 
y empinado, con cerco de dos meses se ganó por el 
Rey y se entró porfuerza á 22 de mayo, dia miércoles, 
vigilia yvispera de la Ascension; demás desto, algunos 
otros lugares de menos cuenta se tomaron por aque- 
Jla comarca, entre los demás Lezuza, quese tiene por 
Ja antigua Libisosa. Concluidas estas cosas , el rey don 
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Alonso, ganada mayor fama que ninguno de los prin 
cipes de Europa, dió vuelta 4 Toledo, donde las reinas 
doña Leonor, su mujer, doña Berenguela, su hije, y 
sa hijo don Enrique, que le sucedió en sus estades y á 
Ja sazon era de diez años , aguardaban su venida. Toda 
la ciudad llena de juegos y de regocijos y fiestas, dado 
que el año fué muy falto de mantenimientos á causa de 
la sequedad , en especial en el reino de Toledo , dicen 
que en nueve meses continuos nunca llovió , tanto, que 
los labradores cuyo era el daño principal , eran forzs- 
dos á desamparar las tierras, dejallas yermas y irsei 
otras partes para sustentarse; gravísima miseria y tre 
bajo memorable. 
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LIBRO DUODÉCIMO, 


CAPITULO PRIMERO. 


Cómo los albigenses alteraron á Francia. 


Ganana aquella noble victoria de los moros , las co- 
sas de España procedian bien y prósperamente á causa 
que los almohades, trabajados con una pérdida tan gran- 
dle, no serebullian, y los nuestros selallaban con gran- 
de ánimo de sujetar todo lo que de aquella nacion 
restaba en España, cuando por el mismo tiempo los 
reinos de Francia y de Aragon se alteraron grande- 
mente y recibieron graves daños. Estas alteraciones 
tuvieron principio enla ciudad de Tolosa, muy principal 
entre las de Francia y que cae no léjos de la raya de 
España. La ocasion fueron ciertas opiniones nuevas 
que en materia de religion se levantaron en aquellas 
partes, con quelos de Aragon y los de Francia se revol- 
vieron entre sí y se ensangrentaren. En los tiempos pa= 
- Sadostodas las naciones del cristianismo se conformaban 
en un mismo parecer enlas cosas de la fe, todos seguian 
y profesaban una misma doctrina. No se diferenciaban 
el alemán del español, no' el francés del italiano, ni el 
inglés del siciliano en lo que debian creer de Dios y dela 
inmortalidad y delos demás misterios ; en todos se via 
an mismo corazon y un mismo lenguaje. Los walden- 
ses, gente perversa y abominable , comenzaron los años 
pasados á inquietar la paz de la Iglesia con opiniones 
nuevas y extravagantes que enseñaron; y al presente 
dos albigenses ó albienses, secta no menos aborrecible, 
apellido y nombre odioso acerca de los antiguos, si- 
guíeron las mismas pisadas y camino , con que grande- 
mente alteraron el pueblo cristiano. Enseñaban que los 
sacerdotes, ministros de Dios y de la Iglesia, no tenian 
poder para perdonar los pecados. Que -el verdadero 
cuerpo de Jesucristo no está en el santo Sacramento 
del altar, Que el agua del bautismo no tiene fuerza 
para lavar ej alma de los pecados. Que las oraciones 
que se acostumbran á hacer por los muertos no les 
prestaban; todas opiniones nuevas y malas y acerca 
de los antiguos nunca oidas. -Decían otrosí contra la 
Virgen, madre de Dios, blasfemias y denuestos, «que 
nose refieren por no ofender al pladoso lector; dejólas 
escritas Guillermo Nangiaco., francés de nacion, y que 


vivió poco adelante. Llegaba su desatino á poner lenga 
en la familiaridad de Cristo con la Madalena. Así lo 
refiere Pedro, monje del Cistel, en una historia que 
escribió de los albigenses, intitulada A! papa Inocen- 
cio[IT, enque depone como testigo de vista de las cosas 
en que él mismo se halló. Seria muy largo cuento de- 
clarar por menudo todos los desvaríos destos herejes y 
secta; y esasí, que la mentira es de muchas maneras, 
la verdad una y sencilla. La verdad es que en aquell 
parte de Francia donde está asentada la ciudad de 
Catrors, muy nombrada, se ve otra ciudad llamada Ak 
bis , que en otro tiempo tuvo nombre de Alba Augusta; 
y aun se entiende que César en los Comentarios de la 
guerra de Francia llamó helvioslos moradores de sque- 
lla comarca. Riega sus campos el río Tarnis, que son 
de los mas fértiles de Francia, de grandes cosechas y 
esquitmos, de trigo, vino, pastel y azafran ; por donde 
el obispo de aquella ciudad tiene mas gruesas rentes 
que alguno otro obispo en toda la Francia. La iglesia 
catedra! , grande y hermosa, está pegada con el muro 
de la ciudad , su advocacion de Santa Cecilia. Los me- 
radores de la ciudad y de la tierra son gente llana, de 
condicion apacible y mansa, virtudes que pueden acar- 
rear perjuicio si no hay el recato conveniente para no 
dar lugar á gente mula que las pervierta y estrague, 
Los mas se sustentan de sus labranzas y de les frutes 
de la tierra; el comercio y trato de mercaderes es pe- 
queño por estar en medio de Francia y caer léjos el 
mar. Desta ciudad , en que tuvo su primer principio es- 
ta nueva locura y secta, tomó el nombre de albigense, 
y desde allí se derramó pur toda la Francia y eun per 
parte de España, puesto que el fuego emprendió ea Te- 
losa mas que en otra parte alguna; y aun de aqui pre- 
cedió que algunos atribuyeron la primera orígen deste 
error y secta á aquella ciudad. Otros dicen que nació 
primeramente en la Proenza , parte de la Gallia Narbo- 
nense. Don Lúcas de Tuy, que por su devoción y pot 
hacerse mas erudito pasó á Roma, y de alli á Constan- 
tinopla y á Jerusalem , vuelto á su patria , entre otras 
cosas que escribió no menos docta que piamente , pa- 
blicó una larga disputa contra todos estos errores, en 
que, como testigo de vista, relata lo que pasó en Leos, 
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cudad muy conocida en España y cabeza de aquel rel- ; 


no; cuyas palabras será bien poner aquí para mayor 
claridad y para que mejor se entienda la condicion de 
los herejes, sus invenciones y trazas. «Despues de la 
muerte Jel reverendo don Diego, obispo de Leon, no 
se conformaron los votos del clero en la eleccion del 
sucesor; ocasion que tomaron los here;es, enemigos 
de la verdad y que gustan de semejantes discordias, 
para entrar enaquellaciudad, que se hallaba sinpastor, 
y acometer las ovejas de Cristo. Para salir con esto se 
armaron, como suelen, de invenciones. Publicaron que 
en cierto Jugar muy sucio y que servia de muladar se 
hacian milagros y señales. Estaban allí sepultados dos 
hombres facinerosos, uno hereje, otro que por la muer- 
te que dió alevosamente á un su tio le mandaron en- 
terrar vivo. Manaba tambien en aquel lugar una fuente, 
que los herejes ensuciaron econ sangre á propósito que 
lasgentes tuviesen aquella conversion por milagro. Cun- 
dió la fama como suele , por ligeras ocasiones ; acudian 
gentes de muchas partes, tenian algunos sobornados 
de secreto con dinero que les daban para que se fingie- 
sen ciegos, cojos, endemoniados y trabajados de di- 
versas enfermedades , y que bebida aquel agua, publi- 
casen que quedaban sanos. Destos principios pasó el 
embuste 4 que desenterraron los huesos de aquel he- 
reje , que se llamaba Arnaldo, y habia diez y seis años 
que le enterraron en aquel lugar; decian y publicaban 
que eran de un santísimo mártir, Muchos de los cléri- 
gos simples con color de devocion ayudaban en esto á 
la gente seglar. Llegó la invencion á levantar sobre la 
fuente una muy fuerte casa y querer colecar los hue- 
sos del traidor homiciano en lugar alto para que el pue- 
blo Jos acatase, con voz que fué un abad en su tiempo 
muy santo. No es menester mas sino que los herejes 
despues que pusieron las cosas en estos términos , eutre 
los suyos declaraban la invencion y por ella burlaban 
de la Iglesia , como si los demás milagros que en ella se 
hacen por virtud de los cuerpos santos fuesen seme- 
jantes invenciones; y aun no faltaba quien en esto die- 
se crédito á sus palabras y se apartase de.Ja verdadera 
creencie. Finalmente, el embuste viao á notícia de lus 
frailes de la santa predicación , que son los dominicos, 
y ensus sermones procuraban desengañar el pueblo, 
Acudieron á lo mismo los frailes menores, y los cléri- 
gos queno se dejaron engañar ni enredar en aquella 
sucia adoracion. Pero los ánimos del pueblo tanto mas 
se encendian para llevar adelante aquel culto del de. 
monio, hasta llamar herejes á los frailes predicadores 
y menores porque los contradecian y les iban á Ja ma- 
wo. Gozábanse los enemigos de la verdad y triunfaban, 
decian públicamente que los milagros que en aquel lodo 
se hacian eran mas ciertos que todos los que en lo 
restante de la Iglesia hacen los cuegpos santos que vo» 
neran los cristianos. Los obispos comarcanos publica» 
ban cartas de descomunion contra los que acudian á 
aquella veneracion maldita; no aprovechaba su dili- 
gencia, por estar apoderado el demonio de los corazo» 
nes de muchos, y tener aprisionados los hijos de in= 
obediencia. Un diácono ,que aborrecia muclho la here- 
jía, en Roma, do estaba , supo lo que pasaba en Leon, 
deque tuvo gransentimiento, y se resolvió con presteza 
de dar la vuelta á su tierra para hacer rostro á aquella 
maldad tan grave. Llegado á Leon, se informó mas 


enteramente del caso, y como fuera de sí comenzó en 
público y en secreto á afear negocio tan malo; repre- 
hendia á sus ciudadanos, cargábalos de ser fautores de 
herejes. No se podia ir á lamano, dado que sus amigos 
le avisaban se templase , por parecelle que aquella ciu- 
dad se apartaba de la ley de Dios. Entró en el ayunta- 
miento, dijoles que aquel caso tenia afrentada á toda 


' España ; que de donde salian en otro tiempo leyes jus- 


tas, por ser cabeza del reino, allí se forjaban hetejías 
y maldadesnunca oidas. Avisóles que noles daría Dios 
agua niles acudiria con los frutos de la tierra hasta 
tanto que echasen por el suelo aquella iglesia, y aque- 
llos huesos que honraban los arrojasen. Era así, que 
desde el tiempo que se dió principio á aquel embuste 
y veneración, por espacio de diez meses nunca llovió y 
todos los campos estaban secos. Preguntó el juex al 
dicho diácono en presencia de todos: Derribada. la 
iglesia , ¿aseguraisnos que lloverá y nos dará Diosegua? 
El diácono lleno de fe: Dadme, dijo, licencia para 
abatir por tierra aquella casa , que yo prometo en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo , so pena de la vi- 
da y perdimiento de bienes, que dentro de ocho dias 


acudirá nuestro Señor con el agua necesaria y abun-- 


dante. Dieron los presentes crédito á sus palabras; acu. 
dió con gente que le dieron y ayuda. de muchos clu= 
dadanos, allanó prestamente la iglesia y echó por los 
muladares aquellos huesos. Acaeció con grande mara- 
villa de todos que al tiempo que derribaban la iglesia 
entre la madera se oyó ua sonido como de trompeta 
para muestra de que el demonio desamparaba aquel 
Jugar. El dia siguiente se quemó una gran parte de la 


ciudad á causa que el fuego por el gran viento que-ha-- 


cia no se pudo atajar que no se extendiese mucho. 
Alteróse el pueblo, acudieron á buscar el diácono para 
matalle; decian que en lugar del agua fué causa de 
aquel fuego tan grande. Acudian los herejes , que se 
burlaban de los clérigos, y decian que el diácono me- 
recia la muerte y que no se cumpliria lo que prometió; 
mas el Señor todopoderoso se apiadó de su pueblo, ca 
á los ocho dias señalados envióagua muy abundante, de 
tal suerte, que los frutos se remediaron y la cosecha de 
aquel año fué aventajada. Animado con estoel diácono, 
pasó adelante en perseguir á los herejes, hasta tanto 
que .los hizo desembarazar la ciudad.» Hasta aquí son 
palabras deste autor, por las cuales se entiende que 
la pestilencia desta herejía cundió por España, si bien 


la mayor fuerza deste malcargó sobre la ciudad de To- . 


losa, de que le resultaron graves daños, y al rey de 
Aragon, que la quiso ayudar, la desastrada muerte, 
como luego se dirá. 


CAPITULO II 
Cómo murió el rey de Aragon. 


La secta de los albigenses se hacia temer y cobraba 
mayores fuerzas de cada dia, no solo por las que et 
pueblo le daba , que mucho se le arrimaba , sino mas 
principalmente por los principes y grandes personajes 
que con su favor le acudian, sin hacer caso ni de la au- 
toridad del Papa, ni de lo que por el mundo dellos se 
diria. Estos eran los condes el de Tolosa, el de Fox, el 
de Besiers y el de Cominges. Acudiales asimismo el 
rey de Aragon, á causa que estas ciudades estaban á su. 
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derocion y aun eran feudos suyos, como en otro Jugar 
queda apuntado; además que tenia deudo en particu- 
lar con el conde de Tolosa, que casó tercera vez con 
doña Leonor, hermana del rey de Aragon; y aunel mismo 
hijo y heredero del Conde, que se llamaba don Ramon 
como su padre, tenia por mujer otra hermana del mis- 
mo rey, por nombre doña Sancha. Esta fué la verdado- 
ra causa de declararse por Jos albigenses y tomar las 
armas en su favor; que por lo demás fué principe muy 
católico, como se puede fácilmente entender en que en- 
tregó su hijo don Jaime á Simon, conde de Monforte, 
para que le criase y amaestraso, el que por este tiempo 
acaudillaba los católicos y era duro martillo contra los 
herejes. El negocio era de tal condicion, que tenía pues- 
tos en cuidado los católicos de Francia, y mas en par- 
ticular al Papa, que se recelaba no se arraigase de cada 
dia mas aquel mal y con tantas ayudas cobrasen ma- 
yores fuerzas, especia) que el vulgo, como amigo de no- 
vedades, engañado con los embustes de aquellos lere- 
jes, fácilmente se apartaba de la creencia de sus mayo- 
, res y abrazaba aquellas opiniones extravagantes. Bus- 
caban algun medio para atajar aquel daño. Pareció in- 
tentar el camino de la paz y blandura, si con diligencia 
y buenos ministros que predicasen la verdad se podrian 
reducir los descaminados. Don Diego, obispo de Osma, 
camino de Roma, donde iba enviado por el rey de Cas- 
tilla, pasó por aquella parte de Francia; y visto lo que 
pasaba y el riesgo que corrian aquellos si no se acu- 
dia en breve con remedio, hizo al Papa relacion de 
todo aquel daño y del peligro que se mostraba mayor. 
Llevaba en su compañía el glorioso padre santo Do- 
miogo, entonces canónigo reglar de San Agustin, y 
adelante destos principios fundador de la órden de los 
predicadores; era natural de Caleruega, tierra de Osma, 
nacido de noble linaje. Avisado el Papa de lo que pasa- 
ba, acordó acudir al remedio de aquellos daños. Des» 
pechó al Obispo y á sua compañero con poderes bastan- 
tes para que apagasen aquel fuego. Nombró tambien 
un legado de entre los cardenales con toda la autoridad 
necesaría. Llegados 4 Francia, juntaron consigo doce 
abades de la órden de San Bernardo , naturales de la 
tierra, para que con sus predicaciones y ejemplo redu- 
jesen á los descaminados ; pero cuanto provecho se ha- 
cia con esto por convertirse muchos de su error, espe- 
cialmente con la predicacion de santo Domingo y mi- 
lagros que en muchas partes obró, tanto por otra parte 
crecian en número los pervertidos de los herejes. Por- 
que ¿quién pondrá en razon un vulgo incitado á mal ? 
Quién bastará á hacer que tengan seso los hombres 
perdidos y obstinados en su error? Débese cortar con 
hierro lo que con medicinas no se puede curar, y no 
hay medio mas saludable que usar de rigor con tiempo 
en semejantes males. Mudado pues el parecer y la paz 
en guerra, acordaron de usar de rigor y miedo ; juntó- 
se grau multitud de soldados de Italia, Alemaña, Fran- 
cia, con la esperanza de la indulgencia de la Sede Apos- 
tólica concedida por Inocencio lll 4 los que tomasen la 
insignia y divisa de la cruz, como era de costumbre en 
casos semejantes y acudiesen á la guerra. Estos sol- 
dados tomaron primeramente á Besiers, ciudad anti-= 
gua de los volcas cabe el rio Obris. Pasaron en ella siete 
mil hombres de los alborotados á cuchillo. Algunos de- 
cian era castigo del cielo por la muerte que cuarenta y 
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dos ahosantes ellos dieroná Trencavelo, señor de aque- 
Ha ciudad, y con él hirieron al mismo obispo. Cen el 
záíedo deste rigor la ciudad de Carcasoma, que era de 
herejes, se entregó á los católicos, y los culpados fas- 
ron muertos. Estos principios daban alguna 

que se podrian reparar aquellos daños. No tenian les 
calólicos capitan que los acaudillase y á quien todes 
obedeciesen, Acordaron de elegir para este cargo á Sie 
mon, conde de Monforte , pueblo conocido en el dís- 
trito de la ciudad de Chartres, por ser aventejade en 
las cosas de la guerra y señalarse mucho en la piedad 
y amor de la religion católica. Aceptó aquel oficio par 
servir á Dios y á la Iglesia. Juntó les gentes que pudo, 
con que ganó de los herejes el castillo de Minerva, la 
ciudad de Albís y otro pueblo, llamado Vauro, cerca de 
Tolosa, demás de otros muchos lugares. Pasaron ade- 
tante, pusieron cerco sobre Tolosa, no la pudieron to- 
mar á causa que los condes el de Tolosa y el de Pex y 
el de Cominges se hallaban dentro y se la defendieren 
con mucho valor. Desde allí revolvieron sobre el con- 
dado de Fox y hicieron la guerra por aquella comarca. 
El rey de Aragon cuidaba del peligro que estos prínei- 
pes corrian, sus amigos y confederados. Recelábass 
ctrosí de Simon de Monforte, que so color de piedad, 
que es un engaño muy perjudicial, no pretendiese per 
sí y para los suyos adquirir nuevos estados. Movido 
destas razones, luego que se ganó aquella memorable 
jornada de las Navas de Tolosa, en que se halló presen- 
te, volvió su pensamiento á las cosas de la Francia, 
tanto, que se halla que por el mes de enero, principio 
del año de 1213, estaba en Tolosa, ciudad de Francia, 
para tomar acuerdo ,, es á saber, de lo que debia hacer, 
y el messiguiente de mayo hacia gento en Lérida y otras 
partes para volver á aquella guerra. Luego que allá llo- 
gó, le acudieron aquellos príncipes parciales. Coa sus 
gentes y con su venida se formó un ejército tan grande, 
que llegaba á cien mil hombres de pelea; gran número 
y que apenas se puede creer. Simon de Monforte, por 
el contrario, se apercebia para resistir contra faerzas 
tan grandes. Acordó ribera de la Garona fortificar el 
castillo de Murello, plaza muy importante, para reprl- 
mir el orgullo de los enemigos. Acudieron aqueles 
príncipes confederados con sus gentes con Íntente de 
apoderarse de aquella faerza. Acudió asimismo á la 
defensa Simon de Monforte con poca gente, pero esco- 
gida y arriscada. Iban en su compañía siete obispos, el 
padre santo Domiugo y tres abades. Estos varones in- 
tentaron al principio medios de paz, porque no se lle- 
gase á rompimiento, de que se temían graves daños. 
En especial avisaron al Rey y le requirieron de parto 
de Dios mo se juntase con los herejes, gente maldita y 
descomulgada por el Padre Santo; que temiese el car- 
tigo de Dios á quien ofendia, por lo menos excusase la 
infamia con que acerca de todo el mundo quedaria se 
buen nombre amancillado y el odio que centra su per- 
sona resultaria, El Rey se higo sordo á consejes tan sa- 
ludables y buenos. Diéronse vista los dos tampos y los 
dos caudillos adelantaron sus haces con resolucion de 
venir á las manos. En el ejército de los católicos no pa- 
saban de ochocientos caballos y mil infantes; pequeño 
número para la muchedumbre de los contrarios. Sia 
embargo, fiados en la buena querella que seguian, s0 
determinaron de probar ventura. Embistieron de a- 
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des partes y cerraron, tabóñe la pelea, que fué muy 


brava y sangrienta. Los católicos se dieron tal maña y 
mostraron tal esfuerzo, que los herejes no pudieron su- 
frir su fmpetu, y en un punto se desbarataron y pusie- 
fon en huida. Los cundes se salvaron por los piés. El 
Rey quedó tendido en el campó con otros muchos de 
los suyos, caballeros de cuenta, en particular Aznar 
Pardo y su hijo Pedro Pardo, don Gomez de Luna, don 
Migue! de Luesia, gente toda ds la principal de Aragon. 
E! número de los otros muertos no fué grande para via- 
toria tan señalada. Todos comunmente juzgaban al Rey 
por merecedor de aquel desastre, así por el favor que 
dió á los herejes, sí bien de corazon era y de apellido 
católico, ea entre los reyes de Aragon se llamó don Pe- 
Yro el Católico, como por la soltura que tuvo en mate- 
Ma de honestidad, con que amancilló las demás virtu- 
des y partes, en que fué muy aventajado. Pasó en esto 
tan adelante, que repudió á la Reina, su mujer, hem- 
bra de mucha bondad. El color que tomó fué que era 
deuda suya y que estuvo antes casada con el conde de 
'Cominges, matrimonio que no fué válido, antes contra 
derecho, según que por su sentencia lo pronunciaron 
los jueces nombrados sobre esta diferencia por el papa 
Inocencio III. Verdad es que de ¿quel matrimonio na- 
cieron dos bijas, Matilde y Petrona, como parece por 
el testamento de la misma Reina. Hallábaso esta señora 
en Roma, do era ida á seguir este pleito, y sustanciado 
él proceso, se esperaba en breve sentencia, cuando 
Negó ta nueva de aquella jornada y de la muerte del Rey, 
que fué viérnes, á los 13 de setiembre deste año. Su 
cuerpo entregaron á los caballeros de San Juan , que le 
hicieron enterrar en el monasterio de Jijena, en que su 
madre la reina doña Saneha estaba asimismo sepultada. 


CAPITULO IHI. 
Que el rey don Alonso de Castilla falleció. 


Dejó el roy de Aragon un solo hijo habido en su mu- 


- Jer, que se flamó don Jaime, en edad de solos cnatro 


años. Quedaron otrosí dos tios del niño, don Fernando, 
hermano del muerto y abad del Montaragon, y por el 
mismo caso monje profeso , y don Sancho , conde de 
Roisellon, persona de mucha edad, ca era tio del muer- 
to, hermano de su padre. Estos dos señores, sin em- 
bargo , el uno desa edad, y el otro de su profesion, en- 
traron en pensamiento de apoderarse del reino. Para 
salir con esto, cada cual por su parte procuraban ganar 
das voluntades del pueblo, y conquistar por todas las 
vías posibles á la gente principal. Alegaban para esto 
que don Jaime era hijo bastardo, y que excluido el niño 
como tal , entraban ellos en el derecho de la corona co- 
mo deudos mas cereanes, por razones que cada cual 
proponia en su faver y para excluir al otro competidor. 
Los prelados, los señores y ricos hombres del reino 
llevaban mal la ambicion destos dos personajes y sus 
práticas. En especial Pero Fernandez de Azagra, señor 
de Albarracin, sentia mucho que se tratase de excluir 
“aquel niñro de la sucesion y privarle del reino de su pa- 
dre, y mucho mas que en tal coyuntura estuviese como 
cautivo en poder de Simon de Monforte. Cormunicóse 
econ los demás; acordaron despachar una embajada al 
papa Inocencio , en que le suplicaban interpusiese su 
antoridad y mandase á Simon de Monforte les restitu- 
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yese el niño para ponelle en lugar de su padró y alzatle 
por su rey, que tal era la voluntad de los de aquel reino, 
grandes y menores. Oyó el Pontífice benignamente es- 
ta embajada; parecióle la demanda muy justificada; 
despachó sus breves enderezados á su legado el carde- 
nal Pedro Beneventano , que en su nombre asistia á la 
guerra contra los herejes. Encargábale diese todo con-= 
tento á los de Aragon, sl juzgase todavía que pedian 
razon, Entre tanto que se trataba desto, Simon de 
Monforte se apoderó de la ciudad de Tolosa, nido y 
guarida principal de los alborotados y rebeldes. Juntó 
el legado un concilio en Mompeller para resolver lo- 
que se debía hacer. Acordaron los padres entre otras 
cosas de nombrar por príncipe y señor de todo lo con- 
quistado al mismo conde de Monforte en premio de sus 
trabajos. Para que el Papa confirmase este su decreto 
le enviaron por embajador al obispo ebredunense Ó de 
Ambrun. En este término se hallaban lus cosas de Fran- 
cia. En España se padecia grande liambre por causa de 
la sequedad. Tras la hambre , como es ordinario, se si- 
guió gran mortandad, ocasionada de los malos manjares 
de que la gente se sustentaba. Por la una y por la otra 
causa muchos pueblos y aldeas se yermaron , y mas en 
en el reino de Toledo , como mas sujeto á esta calami- 
dad, por ser lo mas alto de España. Acudió al remedio 
don Rodrigo Jimenez, arzobispo de Toledo; repartió 
gruesas limosnas de su hacienda, y con sus sermones 
animó al pueblo para que todos ayudasen, Cada cual 
conforme á su posibilidad. Esta diligencia y el fruto que: 
della se siguió, que fué notable, agradó tanto al rey don: 
Alonso, que en lo postrero de su edad estando en Búr- 
, hizo donacion á.la iglesía de Toledo de muchos 
pueblos hasta en número de veinte aldeas, por pare- 
cerle se empleaban muy bien las riquezas y mando en 
quien usaba bien dellas, y que era ponellas como en un 
depósito comun para acorrer á las necesidades. En par- 
tieular concedió al arzobispo de Toledo que por tiem» 
po fuese el oficio y preeminencia de chanciller mayor 
de Castilla, que en las cosas del gobierno era la mayor 
dignidad y autoridad despues de la del. rey; privilegio . 
que siete años antes se dió al arzobispo don Martin, 
pero por tiempo limitado ; al presente para siempre Á 
don Rodrigo y sus sucesores. Este oficia ejercian los 
arzobispos en lo de adelante cuando andaban en Ja cor- 
te; si se ausentaban, nombraban con el beneplácito del: 
rey un teniente que supliese sus veces y despachase los 
negocios. Esto se continuó hasta el tiempo del arzobis- 
po don Gil de Albornoz, cuando por su auseucia y por 
la revuelta de los tiempos se comenzó á dar aquel oficio . 
á diferentes personas sin consentimiento de los arzo- 
bispos , que, sin embargo, todavía se intitulan chanci- 
lleres mayores de Castilla; por lo demás, ninguna otra 
preeminencia de aquel oficio les queda, ni tienen en sn 
poder los sellos reales ,. ni acuden á ellos los negocian- 
tes. Hallábase el Rey en Búrgos, deseaba reconciliarse 
con su primo el rey de Leon, de quien se mostraba muy. 
sentido despues que repudió á su hija doña Berengue- - 
la, y todavía duraba la enemiga. Concertaron vistas - 
para Valladolid, y allí asentaron sus haciendas; en par- 
ticular se acordó echasen por tierra y despoblasen al 
Carpio y Monterey, sobre que tenian diferencias, y los . 
de Castilla los tomaran á los de Leon. Tomado este 
asiento, se partió el rey de Leen para su tierra, y con 
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licencia del rey de Castilla llevó en su compañía á don 
Diego Lopez de Haro para ocuparle en Ja guerra que 
por aquellas portes hacia contra moros. Era don Die- 
go famoso capitan en aquel tiempo, amado de los prin- 
cipes, agradable á los soldados; así, demás de su hijo 
don Lope, le siguió un buen golpe de los soldados cas- 
tellanos , por el deseo que todos tenian de ejercitarse 
en aquella guerra debajo de la conducta de caudillo tan 
principal. El rey de Castilla, aunque viejo y muy can- 
sado, no tenia menos deseo de proseguir por su parte 
la guerra contra moros, que quedaron amedrentados 
por la pérdida pasada y á pique de perderse , por estar 
divididos entre sí y alborotados con bandos y parcialida- 
des. Adelantóse el rey de Leon; rompió por aquella par- 
te de la antigua Lusitania que confinaba con su reino y 
hoy se llama Extremadura. Talóles los campos, quemó- 
les y saqueóles los pueblos y las aldeas, hizo grandes pre- 
sas de hombres y de ganados. En particular á la ribera 
del rio Tajo ganó de los moros una villa antigua y fuerte, 
que se llama Alcántara. Para que la defendiesen , hizo 
della: gracia á los caballeros de la órden de Calatrava, 
que pusieron allí buena guarnicion de soldados, que de 
ordinario salian á correr la tierra de los moros y á hacer 
sus cabalgadas. Este fué el principio que tuva la caballe- 
ría de Alcántara, pequeño y flaco, cómo suele seren las 
cosas grandes que se levantan de pequeños principios. 
De aquí vino que esta nueva caballería al principio fué 
sujeta ála de Calatrava; al presente se tiene por exemp- 
ta, en especial despues que estos caballeros ganaron 
una bula en este propósito del papa Julio 1 en ningu- 
na cosa quieren reconocer esta mayoría. El hábito de 
Calatrava antiguamente fué un escapulario con una ca- 
pilla: que dél salia sobre el vestido 4 manera de los frai- 
les; mas por concesion del Papa, que en tiempo del 
scisma se llamó Benedicto XIII, el año de 1397 dejaron 
la capilla y tomaron la cruz roja Morlisada de la forma 
que hoy la usan, que se remata cn cuatro flores de lis. 
Los de Alcántara en sus principios usaron por hábito 
de un capirote y una chia roja, ancha cuatro dedos, 
y larga una tercia; pero el mismo Papa les concedió 
por su bula trocasen aquellas insiguias en la cruz verde 
florlisada de que usan en manto blanco de la misma 
forma y remates que la de Calatrava, que fué el año 
adelante de 1444. Los unos y los otros militan debajo 
de la regla de San Bernardo y son sujetos á la órden 
del Cistel. Este fin tuvo y este efecto hizo la guerra que 
el rey de Leon movió contra los moros por este tiempo, 


algo mas próspero que la que se hizo de parte de Cas- - 


tilla. Fuó as$, que el rey don Alonso de Castilla dió vuel- 
ta al reino de Toledo. Segufale mucha geute, que hizo 
levantar en todas partes, con que llegó hasta Consue- 
gra y haste Calatrava, que eran las fronteras por aque- 
lla parte de su reíno. Pasó adelante, rompió por las 
tierras de los moros hasta llegar á Baeza, que era vuel- 
ta á poder de moros. Hizo grandes talas por aquella co- 
roarca, robos y sacomanos, finalmente-se puso sobre 
aquella ciudad con intento de rendirla. Acudió á ser- 
virle en este cerco, entre-otros , Diego Lopez de Haro, 
despues que se dió fin á la guerra de Extremadura, Hi- 
cieron todo el esfuerzo posible, mas no.pudieron salir 
con su intento á causa que el año era rauy falto de man- 
tenimiento y no se podian proveer de vituallas. Hicie- 
ron treguas con los moros, y con tanto dieron la vuel- 
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ta para proveerse de lo necesario y poderse sustentar. 
Por lo demás, se presentaba buena ocasion de sujetar 
los moros, por estar divididos y tener entre sí guerras 
civiles. La cosa pasó desta manera. El rey Mahomad, 
por sobrenombre el Verde, despues que perdió aquella 
memorable jornada de las Navas de Tolosa, acordó 
para rehacerse de fuerzas pasar en Africa. Entre los 
moros, mas que entre otras gentes, ningun respeto ss 
guardan de lealtad y parentesco. Zeyt Abenzeyt, ss 
hermano , tomó ocasion de aquella ausencia para apo- 
derarse de la ciudad de Valencia y de Monviedro con 
toda aquella comarca. Lo mismo hizo un su primo, por 
nombre Mahomad Zeyt, en las ciudades de Córdoba y 
de Baeza, que se alzó con ellas con color que era nieto 
de Abdelmon de parte de un hijo suyo llamado Abde- 
Jla, y por esta causa le pertenecian los reinos de Afri- 
ca y de España, que fueron de su abuelo. Demás deste, 
otro moro, por nombre Albullali, muy principal en ri- 
quezas y vasallos, movido por el ejemplo de Jos morss 
ya dichos y convidado de la ocasion que se te 

taba, sin otro mejor derecho se apoderó de Sevilla, de 
Ecija y de Jerez. Desta manera las fuerzas de los moros, 
que de suyo no eran muy grandes , se dividieron en 
muchas partes y por el mismo caso se enflaquecieron. 
Buena ocasion era esta; mas q) rey don AJonso, que era 
el mas poderoso príocipe de España, no pudo acudir $ 
esta guerra, no solo por falta de vituallas, sino por dar 
socorro á losingleses, con quien tenia deudo y amistad, 
y cuyo partido en las partes de Francia andaba muy de 
caida, á causa que los franceses, contra lo que tenisa 
asentado, de repente les movieren una guerra may cruel 
y sangrienta. Por el mismo tiempo el rey de Porta- 
gal, don Alonso el Segundo por sobrenombre el Gor- 
do, andaba ocupado en recobrar por las armas los esta- 
dos que en aquel reino su padre dejó en su testamento 
á sus hermanas; causas que alegar para lo que quie- 
ren nunca á los príncipes faltan. Acadieron aquellas 
señoras al amparo del rey de Leon, que era su deudo, y 
les caia mas cerca para valerse. de sus fuerzas. No fué 
é6l mismo en persona; pero envió á su hijo don Fernan- 
do, el cual con las armas ganó de los portugueses al- 
gunos pueblos, que adelante se volvieron por mandado 
del papa Inocencio, que interpuso su autoridad para 
sosegar estos bullicios y componer todas aquellas dife- 
rencias. El rey de Castilla á la misma sazon deseaba 
verse con el rey de Portugal, su yerno, para comuai- - 
car con él cosas muy graves. Convidóles por sus emba- 
jadores que se llegase á Plasencia; y porque entendió 
que la venida del Portugués se dilataria algun tiempo, 
pasó á Búrgos con intento de acudir á lo de Francia y 
enviar en favor de los ingleses gente de socorro. La 
muerte atajó todas estas trazas. Daba la vuelta desde 
Bárgos por el deseo que tenia de verse con el rey de 
Portugal, cuando en Garcimuñoz, pueblo conocido, le 
sobrevino una dolencia mortal, que se le aumentó con 
cierto aviso que le llegó de que aquel Rey se excúsaba 
de llegar hasta Plasencia , y solo venia en que si aque- 
Has vistas importaban tanto, se hiciesen á la raya de 
lós dos reinos. Esta es la condicion de muehos princi- 
pes, que por no reconocer ni dar ventaja á nadie, sea 
deudo, sea superior, sea mas anciano, dejan pasar mu- 
chas ocasiones dd concluir negocios muy importantes. 
Puédese tambien sospechar que aque) Príncipe no se 
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£6 mucho del de Castilla, sí bien era su suegro, por ser 
astuto y mañeso y muy atento á sus particulares. Agra- 
vóse la dolencia tanto, que los médicos le desafiuciaron. 
Asíistióle en aquel áltimo trance el arzobispo de Tole- 
do ,.que desde Calatrava, donde residió algun tiempo 
parazemediar el ambre, cómo queda dicho, concluido 
aquel negocio, acudió á Búrgos y hacia compañía al Rey. 
El mismo le confesó y hizo que recibiese los demás sa- 
cramentos éomo suelen los cristianos , ordenase y otor- 


.gase sutestamento. Esto hecho, rindió el alma, lánes, 


á 6 de otubre, dia de santa Fides, virgen, del año que se 
contaba de 1214. Conforme á esto se ha de corregir la 
letra del arzobispo don Rodrigo, que muchas veces por 
culpa de los impresores y de los escribientes está muy 
estragada. Este fin tuvo el rey don Alonso , el mas es- 
clarecido príncipe en guerra y en paz de cuantos en 
aquel siglo florecieron. El solo acabó muchas cosas y 


salió con grandes empresas ; los otros reyes de España 


sin él y sin su ayuda apenas hicieron cosa alguna que 
fuese de mucha consideracion. Falleció en edad de cin- 
cuenta y siete años y mas veinte y dos dias; dellos rei- 
nó por espacio de los-cincuenta y cinco. Sepultaron su 
cuerpo en las Huelgas de Búrgos , acompañáronle la 
reina doña Leonor, su hija doña Berenguela , el arzo- 
bispo don Rodrigo con otros principalés del reino. Fa- 
Hecieron asimismo este año la reina de Castilla, viuda, 
doña Leonor, y don Fernando, el hijo mayor del rey de 
Leon, habido en su primera mujer; y demás destos 
don Diego Lopez de Hare, don Pedro de Castro , hijo 
de Fernando de Castro, todos personajes muy princi- 
-pales. La muerte dela Reina fué.en Búrgos, viérnes, 
último de octubre. El dolor que recibió por ver muerto 
su marido , que le queria mucho , le aceleró su fin; co- 
mo fueron muy conformes en la vida , así sepultaron su 
cuerpo junto al de su marido. Don Fernando, hijo del 
rey de Leon y de su mujer doña Teresa , era mozo de 
aventajadas partes y que daba muy buenas muestras, 
si la muerte antes de tiempo no le atajara los pasos y 
cortara las esperanzas que tales virtudes y la apostura 
de su cuerpo prometian; enterráronle en el templo de 
Santiago de Galicia. Quedó otro hermano suyo de su 
mismo nombre, pero nacido de otra madre, que fué do- 
ña Berenguela, y que adelante sucedió en el reino de 
Castilla y tambien á su padre, como se verá en sus lu- 
gares. Don Pedro de Castro ayudó y sirvió muy bien al 
rey de Leon en las guerras que hizo contra moros. Su 
muerte fué en Marruecos, ciudad de Berbería. La causa 
por qué pasó en Africa no'se sabe; por ventura algun 
desgusto ó Ja amistad que tenia trabada con los moros 
desde el tiempo de su padre. Falleció á 18 de agosto 
deste mismo año en que vamos. 


CAPITULO IV. 
Cómo en Castilla y Aragon hobo revueltas y guerras. . 


Despues de la muerte dé don Pedro, rey de Aragon, 
y de don Alonso, rey de Castilla, resultaron en el un 
reíno y en el otro bullicios y alteraciones muy graves, 


Á causa de la poca edad de los nuevos reyes don Enri- 


que y don Jaime, que sucedieron á sus padres. Los se- 


- Mores, á cuyo cargo estaba mirar por el bien y pro co- 


mun, todos tenian mas atencion á sus particulares, 
Muchos en Castilla pretendian apoderarse del gobier- 


no, y en nombre de otro, que era el Rey, mandallo 
ellos todo, quitar y poner á su voluntad. Algunos en 
Aragon pasaban mas adelante; ca pretendian coro- 
narse y gobernar en su nombre todo aquel reino. ¡Cuán 
desapoderado y perjudicial es el apetito de reinar y la 
ambicion! Todo lo revuelve y lo trueca sin tener cuenta 
con la infamia ni lo qué la modestia y templanza piden. 
Entre estas tempestades el gobierno y la gente andaba 
como nave sin gobernalle azotada de los vientos y de 
las olas del mar, especialmente en Aragon se veían es- 
tos daños por la ambicion perjudicial de don Sancho y 
de don Fernando, tios de aquel Rey, que, segun queda 
dicho, pretendia cada cual para sí aquella corona. No 
les faltaba brio para salir con su intento, ni maña para 
granjear las voluntades del pueblo. Alegaban que el 
rey don Jaime no podia heredar á su padre por no ser 
de legítimo matrimonio. Demás desto, don Sancho con- 
tra su competidor se valia de que era monje profeso y 
por el mismo caso incapaz de la corona; don Fernando, 
del ejemplo del rey don Ramiro , que sin embargo que 
era monje y de mucha edad , sucedió en aquel reino 4 
su hermano; y que quitado este impedimento, él era 
de los trasversales ej pariente mas cercano. Con esto 
el reino se dividió en tres parcialidades; pocos, pero 
los mejores y mas poderosos, seguian el partido del ver- 
dadero Rey. El pueblo, sia cuidar mucho de lo que era 
justo, se arrimaba 4 los que de presente con dádivas y 
con promesas los granjeshan. Enviáronse sobre el caso 
embajadores al papa Mnocencio , como arriba queda di- 


-cho, pare pedir á su Rey, el cual en compañía del obis- 


po ebredunense con muy buenas palabras los remitió 
á Francia enderezados al cardenal Beneventano, su 
legado , con órden que al conde de Monforte entregase 
lo que tenian ganado en Francia contra los herejes , á 
tal que él.mismo pusiese en libertad al niño rey de Ara- 
gon y Je entregase á sus vasallos. Sabida la voluntad 
del Papa, el legado y el conde de Monforte obedecieron 
sin dificultad. Hallábanse en Carcasona , desde donde 
acompañaron al Rey,:que tenia solos seis años y cuatro 
meses, hasta la ciudad de Narbona; en su compañía 
don Ramon, conde de la Proenza, su primo hermano y 
de la misma edad del Rey, para quese criase en Aragon 
entre tanto que las guerras de Francia se apaciguaban. 
Acudieron á aquelía ciudad por estar á la raya de los 
dos reinos muchos señores de la corona de Aragon para 
recebir, servir y acompañar á su Rey, todos con gran 
muestra dealegría y grandes regocijos y recebimientos; 
que todos los pueblos por do pasaba le hacian proce- 
siones y rogativas por su salud y larga vida. Tenia el 
niño para aquella edad buena presencia ; y la estatura 
del cuerpo mayor que pedian aquellos años 5; muestra 
de. lo que fué adelante, de su valor y grandeza. El 
conde de Monforte se quedó para proseguir la guerra. 
El Legado, que en tedo tenia mano, hizo convocar 
Cortes para la ciudad de Lérida con atencion á dar 
asiento en todas las cosas. Juntáronse á su Jlamado los 
señores , ricos hombres, los prelados y procuradores 
para el dia que les señalaron. Los infantes don Sancho 
y don Fernando no quisieron acudir por ver el pleito 
mal parado. En aquellas Cortes todos los que presentes 
se hallaron de los tres brazos del reino juraronal nuevo 


. Rey; cosa nueva en Aragon, pero que deste principio 


quedó asentado para adelante, y así se acostumbra de 
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jurar aquellos reyes. Nombráron por ayo del niño para 
que le amaestrase á don Guillen Monredon, maestre 
y superior de los templarios en aquel reino y el prin- 
cipal de los embejadores que se enviaron al Papa. Se- 
ñalaron otrosí la fortaleza de Monzon para que allí se 
criase el nuevo Rey, hasta tanto que las parcialidades 
se compusiesen, y que él tuviese edad para encargarse 
del gobierno. Entre los ciudadanos de Zaragoza y la 
gente de Navarra se abrió la contratacion que, segun 
pareces tenian impedida por causa de las alteraciones 
de Aragon ó por otras diferencias, que siempre fesul- 
tan entre los reinos comarcanos, mayormente que el 
roy don Sancho de Navarra por su edad y poca salud 
poco podia acudir al gobierno y al amparo de sus va- 
sallos, antes tivia retirado en el castillo de Tudela sin 
atender ní á las cosas de la guerra ni á las del gobier 
no. Esto pasaba al fin deste año, en que cerca de la 
ciudad de Tornay, principal en los estados de Flándes, 
y puesta á la ribera del rio Escalda , el emperador Oton 
y Felipe, rey de Francia, tnvieron una sangrienta ba- 
talla. Estaba de parte del Emperador don Fernaudo, 
infante de Portugal, casado con la condesa proprieta- 
ria de Flúndes, que vencidos y desbaratados los de su 
parte y los imperiales, quedó prese por largo tiempo 
en poder de los franceses. Esta fué la faraosa batalla 
de Bovinas, así dicha de un puente junto al cual se 
dió. En Aragon todavía continuaban en procurar algun 
medio de paz ; parecióles seria conveniente para con- 
tentar á don Sancho, conde de Ruisellon, encargarie 
el gobierno del reino de Aragon, como se hizo el año 
siguiente de 1213. Lo que pensaban serie ocasion de 
-sosiego sucedió muy al revós ; que como persona de- 
seosa de mandar, con la mano que le dieron, se encen- 
dió en mayor deseo de coronarse por rey; de que re- 
sultaron mayóres revueltas y bullicios, como se verá 
adelante. Las cosas de Castilla no estaban en mejor es- 
tado. Era el nuevo rey don Enrique de once años, cuan- 
do por muerte de su padre y por haber faltado sus her- 
manos mayores sacedió en aquella corona. Encargóse 
- su madre del gobierno, como era razon , que duró poco, 
por la muerte que muy en breve le sobrevino. En su 
testamento nombró para el gobierno en su lugar y pata 
h tutela del Rey á doña Berenguela, su hija, reina de 
Leon, aunqueapertada de su marido. Esta señora par 
ser de ánimo varonil y muy poderosa en vasallos, ca 
tenia pos suyas Jas villas de Valladolid, Muñon, Curiel 
y Santistéban de Gormaz por merced y donacion que 
dellas le hizo el Rey, su padre, cuando volvió4 Castilla, 
sustentaba el peso de todo y aun ayudaba con su ha- 
cienda á los gastes que forzosamente en el gobierno se 
hacian. ¿Quién podrá bastentemente encarecer las vir- 
tudes desta señora, su prudencia en los negocios , su 
piedad y devocien para con Dios, el favor que daba á 
los virtuosos y letrados , el cele de ja justicia con que 
enfrenaba á los malos, el cuidado en sosegar algunos se- 
hores que gustaban de bullicios , y que el Rey, su her- 
mano, $e críase en las costumbres que pertenecen á es- 
tado tan alto? Sole la aquejaba la mechedumbre de los 
negocios y yl deseo que tenia de qu recogimiento y 
quietud. Olieron esto algunos que tienen por costum- 
bro de calar las aficiones y desvíós de los principes para 
por aquel medio encammnar sns particulares, en espo- 
cial les de la casa de Lara, como aoestumbrados á 
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mendar , proouraron aprovecharse de aquella ocasion 
para apoderarse ellos del gobierno. Eran tres herma- 
nos, Alvaro, Fernando y Gonzalo, hijos de den Nuña, 
conde de Lara, poderosos en riquezas y en aliados. 
Estos hacian poco caso del Rey, por sér niño , y desu 
hermana, por ser mujer. Pretendian salir con su inten- 
to, quier fuese con buenos medios , quier con malos. 
Qfrecióronse dos ocasiones múy á su propósito : la una, 
que un hombre particular, lizmado Garci Lorenzo, na- 
turai de Palencia, tenia mucha cabida con doña Bo- 
reoguela. De la industria deste hombre y de su maña, 
que era muy grasde, se pretendieron valer, y para este 


.le prometieron, si terciaba bien y les acudia conforus 


á su deseo, de dalle en premio la villa de Tablada, que 
él mucho deseaba. Esta fué la primera ocasion. La se- 
gunda y de menos importancia fué la ausencia que í 
la sazon hizo don Rodrigo, arzobispo de Toledo, qe 
solo por su mucha autoridad y prudencia pudiera des 
cubrir y desbaratar estas trazas. Partióse para Roma 
para hallarse ton los demás prelados en el Concilio la- 
terano , que por sus edictos tenía convocado el papa 
Inocencio. Juntáronse á su llamado cuatrocientes y 
doce prelados , y entre ellos los setenta y uno eran sr- 
zobispos, el patriarca de Jerusalem y el de Constanti- 
nopla. El Alejandrino y el Antioqueno no acudieron, 
pero enviaron sus tenientes qué supliesen sus veces. 
Los demás sacerdotes que acudieron apenas se pediza 
contar. Los negocios que en este Concilio se trataron 
fueron muchos y muy graves, Sobre todo pretendien 
renovar la guerra do la Tierra-Senta y apaciguar les 
alteraciones de Francia, que los herejes traian rovuel- 
ta. Abrióse el Concilio per el mes de noviembre en h 
iglesia de San Juan de Letran. Entre los demás padres 
so señaló mucho el arzobispo don Rodrigo; bizo una 
oracion Á los del Concilio en lengua latina, pero mes- 
cladas sentencias y como flores de las otras lenguas 
italiana , alemana , inglesa, francesa, como el que bisa 
las sabia , que puso admiracion á los padres hasta de 
cir que desde el tiempo de los apóstoles nuaca se vió 
cosa semejante. En partieular se trató de la primacía 
de Toledo, á causa que los arzobispos de Tarragone, 
Braga , Santiago y Narbona no le querian reconecer 
ventaja por razones que cada cual en su defensa alegs- 
ba. Presentáronse por la iglesia de Toledo las bulas de 
los pontífices romanos mas antiguos, sus sentencias y 
determinaciones , los decretos de los concilios, arge- 
mentos y probanzas tomades de la antigúedad, que en 
los hombres es venerable y en las ciudades se tiene per 
cosa sagrada. Salieron á la causa el arzobispo de Braga 
y el de Santiago , que presentes se hallaron, y el obispo 
de Vique, como lugarteniente del de Tarragona. Pre- 
tendian alegar, y alegaron de su derecho , y responder 
á los argumentos y razones que po? el de Toledo milita- 
ban. No se procedió á sentencia á causa que algunos de 
los interesados se hallaban ausentes y era necesario 
oirlos. Selo concedió el Papa al arzobispo don Redrigo 
que por espacio de diex años tuviese autoridad de lega- 
do en toda España, y que si la ciadad de Sevilla vi- 
niese á poder de cristianos, como esperaban que seria 
en breve por la flaqueza de los almohades, queen tal 
caso quedase sujeta al arzobispo de Toledo como á pri- 
mado, sin que pudiese contradecir ni apelar deste de- 


| creto. Concediólo demás desto facultad de dispensar y 
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de legitimar trecientos hijos bastardos, y que en todas 
las iglesias de España , en las ciudades que se ganasen 
de moros pudiese nombrar y poner los obispos y sacer- 
dotes que en elias faltasen. Grande fué el cródito que 
el dicho Arzobispo ganó en aquel Concilio , no solo por 
las muchas lenguas que sabia, sino por sus muchas le- 
tras y eredicion, que para aquel tiempo fué grande. 
Dejó dos libros escritos , uno de la historia de España, 
el otro de las cosas de los moros , fuera de otro tratado 
que anda suyo en defensa de la primacía de su iglesia 
de Toledo. Tocante á la guerra de la Tierra-Santa se 
acordó y decretó en el mismo Cencilio que todos Jos 
eclesiásticos ayudasen para los gastos y para llovalla 
adelante con cierta parte de sus rentas. Con este sub- 
sidio enviaron gente de socorro, y por su generalá Pe- 
lagio, cardenal y obispo albanense , de nacion español, 
segun que lo testifica don Lúcas de Tuy; y que con este 
socorro se ganó la muy famosa ciudad de Damiata, 
puesta en lo postrero de Egipto. Cuanto á las revueltas 
de Francia, los dos Raimundos ó Ramones, padre y 
hijo, condes de Tolosa, acudieron al Concilio pora 
pleitear contra Simon de Monforte, que los tenia des- 
pojados de su estado. La resolucion fué que los con- 
denaron como á berejas, y adjudicaron á Simon de 
Monforte la ciudad de Tolosa con todo aquel condado, 
y los demás pueblos y ciudades que habia ganado á los 
herejes con su valor y buena maña. En virtud de lo 
cual fué á verse con el rey de Francia para hacerle sus 
homenajes, como feudatario suyo, por aquellos estados, 
como lo hize, y juntamente asentó con aque) Rey con- 
federacion y perpetua amistad. Pero como quier que 
no se fiase de los vasallos, que todavía se inclinaban á 
sus señores antiguos, hizo desmantelar Jas ciudades 
de Tolosa, Carcasona y Narbona , por donde y por los 
tributos may graves que derramó sobre aquellos es- 
tados incurrió en grave odio :de los vasallos, de tal 
menera, que muchos pueblos é la ribera del rio Ródano 
se le rebelaron y se entregaron á Raimundo el mas 
Mozo, hijo del despojado , y aun poco adelante se per- 
dió la misma ciudad de Tolosa. Para todo ayudó mu- 
cho que diversos señores de Francia y de Cataluña, 
síu embargo de lo decretado por el Papa y por el Con- 
cilio, acudieron con sus fuerzas á aquellos príncipes 
despojados y pobres. El de Monforte pretendia con sus 
gentes recobrar aquella ciudad de Tolosa, y se puso 
- con este intento sobre ella, y aun saliera con la em- 

si no le mataran con una piedra que dispara- 
ron los cercados de un trabuco; hombre dignísimo de 
mas larga vida y de mejor fin por sus muchas virtudes 
y valor, y que á la destreza en las armas igualaba su 
piedad y amor de la religion católica. Dejó dos hijos 
en edad muy florida : el uno se llamó Aimerico, el otro 
Simon. El.Aimerico, luego que mataron á su padre, 
alzó el cerco , y perdida grande parte de aquellos esta- 
dos, desistió de la guerra. No se igualaba á su padre 
en grandeza de ánimo, en hazañas y valor; así, descon- 
fiado de poder sosegar aquellos vasallos y contrastar 
con tantos príncipes como le hacian resistencia , se 
resolvió de renunciar aquellos pueblos y entregallos al 
rey de Francia, que en recompensa Je nombró por su 
condestable ; trueco muy desigual. Este pasó tres años 
adelanto; volvamos á la órden de los tiempos que poco 
erriba dojumos. . 


CAPITULO Y. 
Cómo tos de la casa de Lara se apoderaron del gobierno 
de Castilla. 


Los de la casa de Lara todavía continuaban en su 
pretension y solicitaban á Garci Lorenzo para que les 
ayudase. El, engolosinado con las promesas que le ha 
cian, y porque no se le pasase aquella ocasion de ade- 
lantarse, se ofreció de hacer todo lo que le pedian. Soto 
esperaba alguna buena coyuntura, y hallada , dijo ua 
día á la Reina gobernadora, que muy descuidada esta- 
ba de aquellas tramas, que la carga de aquel gobierno 
efa muy pesada y sobre las fuerzas mayormente de 
mujer; encareció mucho las dificultades, los peligrgs, 
la diversidad de 'aficiones y parcialidades que entre los 
señores y entre los del pueblo andaban. La Reina, que 
mucho deseaba su quietud, fúcilmente se dejó persua- 
die y llevar de aquellas engañosas palabras. « ¿ Quién, 
dijo , me podrá descargar doste cuidado? Quién os pa= 
rece á propósito para encargalle el gobierno y.la crian- 
za del Rey?» Respondió : « Ninguno en el reino en poder 
y en riquezas se iguala á los de la casa de Lara, que 
podrán acudir á todo y reprimir los intentos de tos mal 
intencionados.» Parecióle bien este consejo á la Reina y 
esta traza. Acordó juntar los obispos, los ricos hom» 
bres y los señores para consultar el negocio. Los mas, 
preguntado su parecer, se allegaron al de Garci Loren» 
zo y se conformaron con la voluntad de la Reina, unos 
por no entender el engaño , otros por estar negociados, 
otros por aborrecer el gobierno presente como de mu-» 
jer y ser cosa natural de nuestra naturaleza perversa 
creer de ordinario que lo venidero será mejor que lo 
presente. Salió por resolucion que la Reina dejase el 
gobierno del reino y le renunciase en los tres hermanos 
y señores de Lara. Volvió en esta sazon de Roma el ar- 
zobispo don Redrigo con poder y autoridad de legado 
del Papa, no le plugo nada que la Reina renunciase; 
pero el negocio le tenian tan adelante, que no se atre- 
vió 4 contradecir. Solo hizo que aquellos señores de La- 
ra en sus manos hiciesen juramento que mirarian por 
el bien comun y por el pro de todo el reino, en particu- 
lar que no darian ni quitarian tenencias y gobiernos de 
pueblos y castillos sín consulta de la Reina y sín su vo- 
luntad; que no harian guerra á los cornarcanos ni der- 
ramarian nuevos pechos sobre los vasallos; finalmente, 
que á la reina doña Berenguela tendrian el respeto que. 
se debia y era razon tenerle á la que era hermana, bija 
y mujer de reyes. Con este homenaje les parecia se 
cautelaban y aseguraban que todo procedería bien y á 
contento, como si pudiese cosa alguna enfrenar á los 
ambiciosos, y si el poder adquirido por los malos me. 
dios tuviese de ordinario mejores los remates. Fué así, 
que luego que don Alvaro, e? mayor de los hermanos, so 
apoderó del gobierno, partió de Búrges, do se hizo la 
renunciacion y todos estos conciertos. Lo primero des. 
terró del reino á ciertos señores por causas ya verdade 
ras, ya falsas. Apoderóse de los bienes públicos y pafe 
ticulares, sin perdonar á las mismas rentas de las igle- 
sias. A los patrones legos , que tehian derecho y cos- 
tumbre de presentar para los beneficios de las iglesias, 
quitó aquella libertad con color que no eran de órden 
sacro y de reparar el culto divino , que en muchas ma- 
neras andaba menoscabado. En todo procedía por via 
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de fuerza, sin cuidar de las leyes ni de la revuelta que los 
tiempos amenazaban, Pasó tan adelante en esta rotura, 
que puso en necesidad á don Rodrigo , dean de Toledo 
y vicario del Arzobispo, de pronunciar sentencia de des- 
comunion contra el dicho don Alvaro, gobernador. En- 
. frenóse algun tanto por este castigo y hizo alguna res- 
titucion y satisfaccion de los daños pasados; pero no se 
mudó del todo su condicion y mal ánimo. Juntó Cortes 
en Valladolid. Acudieron á su llamado y á su persua- 
sion por la mayor parte los de su parcialidad y de su 
valía , que socolor del bien público y con voz de todo 
el reino, ayudaron sus intentos de arraigarse en el go- 
bierno y pertrecharse con todo cuidado para todo lo 
que pudiese resultar. Este fué el principal efecto de 
aquellas Cortes. A gran parte de la nobleza pesaba mu- 
cho que don Alvaro con aquellas trazas se apoderase 
de todo sin que nadie le pudiese ir á la mano, y que 
uno solo tuviese mas fuerza y autoridad que todos los 
demás. En especial don Lope de Haro, hijo de don Die- 
go de Baro, y don Gonzalo Ruiz Giron, mayordomo de 
la casa real, y sus hermanos, que todos eran de los mas 
principales, sentian mucho el desórden. Comunicaron 
entre sí el negocio; acordaron hacer recurso á doña 
Berenguela y querellarse de la renunciacion que hizo 
del gobierno. Pusiéronle delante el peligro que todo 
corria sí prestamente no se acudía con remedio. Que 
bien estaban satisfechos del buen ánimo é intencion que 
tavo en reaunciar el gobierno; mas pues las cosas su- 
cedian al revés de lo que se pensó, eta forzoso mudar 
propósito y volver al oficio y cuidado que dejó para 
que aquellos hombres locos y sin término no acabasen 
de hundillo todo. «¿Por ventura será razon que ante- 
pongais vuestro descanso y quietud el bien comun y 
pro de todo elreino, permitir que todos nosdespeñemos 
y nos perdamos? ¿Porqué no quitaréis el oficio y cargo 
que sin darnos parte renunciastes 4 un hombre sin jui- 
cio y desatinadu? Librad pues á nos y al reino de las 
tempestades que á todos amenazan ; quesíi en este tran- 
ce ho nos acudís , será forzoso remediar los daños con 
Jas armas. Mirad, Señora , no se diga que por el deseo 
de vuestro particular descanso fuistes causa que el reino 
se revolviese y olterase , como será necesario. » Movian 
estas razones ú la Reina. Conocia el yerro que hizo; to- 
davía como era mujer y flaca no se atrevia á contrastar 
con los que tenian en su poder las fuerzas y lus armas 
del reino. Temia que si intentaba de despojallos dol 
gobierno resultarian mayores males; tomó por expedign- 
te avisar álos de Lara de la jura que hicieron de gober- 
nar el reino con todo cuidadosin hacer agravios ni dema- 
sías, en que parecia haberse desmandado. Sirvió este 
aviso muy poco; antes irritado don Alvaro, se apoderó 
del estado y pueblos de la misma Reina, y no contento 
con esto, la mandó salir de todo el reino; grande atre- 
vimiento y afrenta notable, bien fuera de lo que sus 
obras merecian y de lo que la nobleza y agradecimiento 
pedía. La Reina, por excusar mayores inconvenientes, 
en compañía de su hermana la infanta doña Leonor se 
retiró a] castillo de Otella , cerca de Palencia, por ser 
una plaza muy. fuerte; muchos de los grandes tomaron 
su voz, en que perseveraron hasta la muerte del Rey, 
su hermano. Todo era principio de algun gran rompi- 
- miento, mayormente que á don Gonzalo Giron removie- 
ron del oficio de mayordomo mayor, y se dió4 don Fer- 
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nando de Lara, hermano de don Alvaro. Al Rey, atngus 
de poca edad, no contentaban estas tramas; deseaba 
hallar ocasion para librarse de los que en su poder le te- 
nian yirse para su hermana. Era por demás tratar desto, 
porque don Alvaro le tenía puestas guardas y tomadoslos 
pasos. Demás desto, por asegurarse mas y ganalle la vo- 
luntad con deleites fuera de tiempo, trató de casarle. 
Despachó embejadores para pedir por mujer del Reyá 
doña Malíada , hermana del rey de Portugal don Aloa- 
$0. Concertóse el casamiento y trajeron la novia á Pa- 
lencia , do se celebraron las bodas. Recibió desto mu- 
cha pesadumbre doña Berenguela por los daños que 

podian resultar á causa de la edad del Rey, que era muy 

poca. Escribió sobre el caso al papa Inocencio, avisóle 

del deude que tenian entre si los desposados. El Papa, 

informado de todo , por un breve suyo remitió el no- 

gocio á los obispos don Tello, de Palencia y don Mau- 

ricio, de Búrgos , para que examinasen lo que la Reisa 

decia, y si se averiguase el impedimento, apartasen 

aquel casamiento, so graves penas y censuras si no obe- 

deciesen á sas mandatos. Los obispos, luego que reti- 

bieron el bréve , procedieron en el caso como jes era 

mandado, y averiguado el parentesco que se alegabe, 

dieron sentencia de divorcio; con que la desposada, á 

lo que se cree, doncella y sin perjuicio de su virgimi- 

dad, dió la vuelta á Portugal. Allí fundó el monasterio de 

Rucha, y en él pasó lo que le restó de la vida santa y 

religiosamente , aunque muy sentida no solo de aquella 

mengua, sino en especial contra don Alvaro , queno 

contento de haberle sido causa de aquel daño, trató de 

casarse con ella ; que fuera un trueco muy desigual y 

de reina sujetarse á su mismo vasallo. Todo esto 

en Castilla el año que se contó de Cristo 1216 , en que 

á 16 de julio falleció en Roma el papa Inocencio IH, 

persona de aventejadas prendas y virtudes, y que pocos 

en el número de los pentífices se le igualaron , en psr- 

ticular fué muy elocuente y muy sabio en letras divinas 

y humanas. Sucedió en su Jogar Honorio UE, nataral 

de Roma, en cugo tiempo y pontificado falleció en aque- 

la ciudad la reina de Aragon doña María , madre del 

rey don Jaime ; sepultaron su cuerpo en el Vaticano, 

cerca del sepulcro de-santa Petronila. AJÍ reposaron 

sus huesos de los muchos trabajos que padeció por toda 

su vida, desterrada de su reino y de su patria, pobre y 

apartada de su marido. En su testamento dejó ence- 

mendado su hijo y el reino.de Aragon al Pontílice, para 

que como padre universal los recibiese debajo de su 

proteccion y amparo. La edad del Rey tenia necesidad 

de semejante favor, y por estar los del reino divididos 

en parcialidades, de que se temiar revueltas y guerras, 

era menester que la prudencia del Pontífice los enfre- 

nase, lo que él hiza.con todo cuidado por cuanto le duró 

la vida. En esta sazon don Ramon , cunde de la Proea- 
za, por cartas que sus vasallos le enviaban , se detef- 
minó de huirse secretamente de Monzon , do le tenian 
como preso en compañía del rey de Aragon , su primo. 
Embarcóse en una galera que en el puerto de Sala, cer- 
ca de Tarragóna , le tenian aprestada. Con su llegada á 
su estado se apaciguaron graves diferencias que auda- 
ban entre los principales de aquella tierra, como los 
que estaban sin cabeza, y cada cual pretendia poner 
mano en el gobierno. Tomás , conde de Mauriena, cepa 
de los duques de Saboya , tenia una bija , por nombre 
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Beatriz, que casó con este don Ramon, conde de la 
Proenza. Deste matrimonio nacieron cuatro hijas, que 
casaron las tres con otros tantos reyes, y la cuarta con 
el Emperador; rara felicidad y notable. La huida de 
don Ramon fué ocasion de poner en libertad al rey de 
Aragon. Don Guillen Monredon , maestre del Temple, 
comenz60 á recelarse por este ejemplo no le sacasen con 
semejante maña de su poder al Rey, que sería ganar 
otros las gracias de ponelle en libertad y quedar él care 
gado de habelle tenido tanto tiempo como preso. Con 
este cuidado y para dar corte en lo que se debia hacer, 
se comunicó con don Pedro de Azagra, señor de Albar- 
racin, y con don Pedro Ahones, ambos personajes de 
mucho poder y nobleza. Acordaron de llamar á Monzon 
á don Aspargo , que de obispo de Pamplova lo era á la 
sazon de Tarragona, y á don Guillen, obispo de Tarazo- 
na. Juntosque fueron, de comun acuerdo se resolvieron 
de poner al Rey en libertad y entregalle el gobierno del 
reino, si bien no pasaba de nueve años. Tomaron este 
acuerdo por ej mes de setiembre, y se juramentaron 
entre sí de llevar adelante esta resolucion. No hay cosa 
secreta en las casas reales, mayormente en tiempo que 
reinan pasiones y parcialidades. Don Sancho, tio del 
Rey, que tenia el gobierno del reino, sabido lo que pa- 
saba, ton iutento de conservarse en el mando, llevnba 
muy mal aquel acuerdo. Desmandábase en palabras y 
fieros en tanto grado , que llegó á amenazar cubriria de 
grana el camino por do el Rey pasase, que era tanto 
como decir le regaria con sangre de los que le acom- 
pañasen. Su soberbia era tan grande , que nunca pensó 
se atrevieran á lo que hicieron, y todavía se fue con 
buen golpe de gente á Selga , que es un pueblo puesto 
en el mismo camino por do liabian do pasar. El Rey, 
cuando esto supo, tuvo miedo, tanto, que sin embargo 
desu poca edad, se puso una cota de malla conintentode 
pelear, si fuese necesario. Valió que don Sancho, aun- 
que tenia en las manos la victoria porser muy pocos los 
que acompañaban al Rey, bien que de los mas ilustres y 
principales, no se determinó á acometellos; la causa no 
se sabe, parece que le cegó Dios para que no viese la 
caída que deste principio muy en breve le esperaba. El 
Rey, libre deste peligro , pasó á Huesca, de allí á Zara- 
goza. Allí y por todo el camino se hicieron grandes fies- 


- tas y alegrías y recibimientos por velle puesto en liber- 


tad, ca todos esperaban y tenian por cierto que para 
adelante el gobierno procederia mejor que hasta allí y 
Jos daños del reino se remediarian. Convenia dar asien- 
te en negocios muy graves que tenian represados, so- 
segar las voluntades y parcialidades, alentar á los bue- 
nos y cortar los pasos á los no tales. Para todo te- 
nian necesidad de recoger dineros, de que se padecia 
gran falta, á causa de los gastos que los años pasados 
se hicieran y de los bandos y pasiones que contimua- 
ban y todo lo tenian consumido. Los catalanes acudie- 
ron á esta necesidad con mucha voluntad; otorgaron 
que se cobrase el tributo que vulgarmente llaman bo- 
vático, por repartirse por tas yuntas de bueyes y las 
demás cabezas de ganados. Este tributo se concede 
pocas veces y solo en tiempo de graves necesidades; y 
sin embargo de que le otorgaron al rey don Pedro los 
años pasados por tres-veces, al presente se le concedie- 
ron al rey don Jaíme, su hijo , que fué el año 1217. Fué 
esta cancesion de grande momento; de que se recogió 
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tanto dinero cuanto era menéstef para el sustento de 
Ja casa real y para apercebirse de gente que enfrenase 
las demasías de cualquiera que se desmandase, 


CAPITULO VI, 


_ De lo restante basta la muerte del rey don Enrique de Castilla. 


La division y enemiga entre don Alvaro de Lara y la 
reina doña Berenguela traia alborotado el reino, peque- 
ños y grandes ; unos acudian á una parte, otros á la 
contraria, de que resultaban muertes y robos y otros 
géneros de maldades. Sucedió un nuevo embuste de 
don Alvaro con que echó el sello á los demás desórde- 
nes y trazas. Pasó el Rey al reino de Toledo, y entrete- 
níase en Maqueda, villa poco distante de aquella ciu- 
dad. Doña Berenguela , su hermana , cuidadosa de su 
salud le despachó un hombre para que de secreto le vi= 
sitase de su parte y le llevase nuevas de todo lo que pa- 
saba. Tuvo don Alvaro desto aviso; prendió al hombre 
con achaque que traia cartas que él mismo contrahizo 
con el sello de la Reina, en que persuadia á los de pa- 
lacio diesen yerbas al Rey, su señor. Para dar mayor co- 


lor á esta invencion y para hacer sospechosa á la Reina . 


y que el Rey se recatase de la que era su amparo, hizo 
dar garrote al mensajero, que sin culpa alguna estaba. 
Con este hecho tan alroz se enconaron mas las volunta- 


des; los mismos vecinos de Maqueda, sabido el embus- 


te, con mano armada pretendieron dar la muerte á 
hombre tan malo; y salieran con ello, si con tiempo no 
se retirara y en compañía del Rey se parlierá camino de 
Huete. A aquella ciudad envió de nuevo -la reina doña 
Berenguela, á instancia del mismo Rey, otro hombre, 
que se llamaba Rodrigo Gonzalez de Valverde, para co- 
municar con él la manera que tendria para retirarse 
donde la Reina estaba. A este tambien prendieron y en- 
viaron á Alarcon para que allí le guardasen; no se atre- 
vieron á darle la muerte por no indigoar mas Ya gente. 
La tempestad empero que con estas nubes sé armaba 
revolvió sobre los señores que seguian 'el partido de la 
Reina. Tuvo el Rey la Cuaresma en Valladolid ; desde 
allí envió don Alvaro buen golpe de gente parg cercar 
á Montalegre, en que se tenia don Suero Tellez Giron, 
caballero de muy antigno y noble linaje, y bien aper- 
cebido de soldados para defender aquella plazas demás 
que tenia dos hermanos, el uno don Fernando Ruiz, y 
el otro don Alonso Tellez, que le pudieran acudir, y no 
lo hicieron por respeto del Rey ; antes don Suero, luego 
que en nombre del Rey le requirieron entregáse aquella 
fuerza, lo hizo, si bien se pudiera entretener larga= 
mente. Mas Jos nobles antiguamente en España sobre 
todo se esmeraban en guardar á sus príncipes el rea- 
peto y la debida lealtad. Despues desto corrieron: los 
campos comarcanos, y el Rey mismo con su gente se 
puso sobre Carrion. Desde á poco pasó sobre Villalva, 
dentro de la cual fuerza se hallaba Alonso de Meneses, 
no menos ilustre que los Girones, pero no tan come- 
dido como ellos. La venida del Rey fué de sobresalto, y 
don Alonso á la sazon se hallaba fuera del pueblo; para 
entrar dentro le fué forzoso hacerse camino con la es- 
pada, en que estuvo á punto de perderse y quedó he- 
rido , y muertos muchos de sus criados y algunos cabt- 
Jlos que le tomaron en la refriega. Sin embargo, defenm-' 
dió aquella plaza obstinadamente hasta tanto que el Rey, 
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perdida la esperanza de salir con la empresa, dió la 
vuelta para la ciudad de Palencia, en sazon que por 
otra parte se hacia la guerra contra don Rodrigo y don 
Alvaro de los Cameros, en cuyo poder estaba la ciudad 
de Calahorra. Acudió el Rey á esta empresa, con que 
fácilmente se apoderó de aquella ciudad por entrega que 
Garci Zapata le hizo del castillo , cuyo alcaide era, sea 
por acomodarse al tiempo, ó por juzgarle seria malcon- 
tado si hacia resistencia á su Rey, que se hallaba pre- 
sente. Tomada hquella ciudad, marcharon contra don 
Lope de Haro, señor de Vizcaya. La tierra es áspera y 
la gente muy aficionada á sus señores, que fué causa 
que la guerra se alargase y el Rey diese la vuelta. Esto 
dió ánimo á don Lope para con la gente que tenia junta 
para su defensa hacer entrada por las tierras del Rey 
y correr los campos sin reparar hasta la villa de Miranda 
de Ebro. Salióle al encuentro don Gonzalo, hermano 
del gobernador don Alvaro. Asentaron sus reales los 
unos á la vista de los otros con intento de pelear. Excu- 
sóse la batalla por la diligencia de varones graves y re- 
Jigiosos que se pusieron de por medio y les persuadieron 
desistiesen de aquel intento , de que resultarian graves 
daños por cualquiera de las partes que quedase la vic- 
toria. Con esto don Gonzalo se partió para do el Rey 
estaba, y don Lope se fué á Otella para verse con la 
reina doña Berenguela y asistilla, ca se temia no la 
cercasen dentro de aquel castillo, y aun refieren que 
el Rey con su gente, mas por engaño de don Alvaro 
que por su voluntad, lo intentó ; sin hacer empero efec- 
to dió la vuelta á Palencia. Añaden que se trató de ca- 
sar de nuevo el Rey con doña Sancha, hija del rey don 
Alonso de Leon y de su primera mujer, y que estuvie- 
ron muy adelante los conciertos con tal que la Infanta 
heredase el reino de su padre, sia embargo que tenia 
en doña Berenguela á su hijo don Fernando; la verdad 
¿quién la podrá averiguar? Que la historia deste tiem- 
po no menos revueltas y perplejidades tiene que las 
mismas cosas del reíno. Concuerdan en que como el 
Bey estuviese aposentado en las casas del Obispo y ju- 
gase con otros sus iguales en el patio, fuó muerto por 
un caso repentino y desgracia extraordinaria; una teja 
que cayó le descalabró la cabeza , de que desde 4 once 
días murió , mártes á 6 de junio, año de 1217. Gran 
burla de las cosas del mundo , grande Ja miseria; pues 
muere un rey jóven en la flor de su edad en la entrada 
del reino, que apenas habia probado qué cosa es vivir 
y reínar. Hay fama , aunque sin autores bastantes, que 
un mancebo del linaje de los Mendozas tiró una piedra 
desde una torre quo estaba cerca , y con ella quebró la 
teja que cayó sobre la cabeza del Rey y le mató. El cuer- 
po el tiempo adelante enterraron junto á la sepultura 
de su hermano don Fernando en las Huelgas de Búrgos, 
en (ue cada año el día de su muerte le hacen aniversa- 
rio en aquel mismo tiempo. Vivió menos de catorce 
años; dellos reinó los dos y mas nueve meses. Este mis- 
mo año en Portugal se ganó de los moros un pueblo 
principal, que se llama Alcázar de Sal, y antiguamen- 
te se llamó Salacia, y era colonia de romanos. El au- 
tor y movedor priocipal desta empresa fué Mateo, obis- 
po de Lisboa. El juntó para ello mucha gente de Por- 
tugal y persuadió á los caballeros templarios queayu- 
desen; y lo que mas hizoal caso, una armada de mas de 
cian velas, en que gran número de ingleses, flamen- 
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cos y franceses, tomada la señal de la cruz por lo que 
so trató ene] Concilio lateranense, pretendian ,'rodes- 
do el mar Océano y Mediterráneo, pasar á las partes de 
levante y á la Suria en defensa de la Tierra-Santa, y 
para dar calor á aquella guerra sagrada , aportó á Lis- 
boa y echó anclas en aquel puerto. Estos, á persuasión 
de aquel Prelado, sejuntaron con los demás para com- 
batir aquel pueblo. Acudió á la defensa y á dar sooorre 
á los cercados gran morisma de Sevilla, Córdoba y otras 
partes. Vinieron á batalla, en que murieron mas dese- 
senta mil moros ; gran matanza. Dióse la batalla á los 
23 de setiembre, y á los 18 de octubre se ganó la plaza. 


CAPITULO VU. 
Cómo alzaron por rey de Castilla á don Fernando, llamado el Santo. 


El rey don Eoríique tenía dos hermanas mayores que 
él; doña Blanca y doña Berenguela. Doña Blanca casó 
con Luis , hijo mayor de Filipe Augusto , rey de Fran- 
cia. Doña Berenguela á su marido don Alonso, rey de 
Leon, durante el matrimonio le parió cuatro hijos, que 
fueron don Fernando, don Alonso, doña Constanza y 
doña Berenguela. Doña Blanca se aventajaba en la edad, 
ca era mayor que su hermana , y parecia justo suce- 
diese en el reino de su hermano difunto , si el dere- 
cho de reinar se gobernara por las leyes y por los libros 
de juristas, y no mas aína por la voluntad del 
por las fuerzas, diligencia y felicidad de los pretenso- 
res, como sucedió en este caso. Juntáronse muchos 
donde la Reina estaba con toda brevedad para consul- 
tar este punto. Satió por resolucion de comun acuerdo, 
sin hacer mencion de doña Blanca, que el reino y la 
corona se diesen á su hermana doña Berenguela. Aber»- 
recian, como es ordinario, el gobierno de extranjeros, 
y recelábanse que si Castilla se juntaba con Francis, 
podrian dello resultar alteraciones y daños. Ántes que 
esta resolucion se tomase, la reina doña Berenguela, 
para evitar inconvenientes , despachó á don Lope de 
Haro y á Gonzalo Ruiz Giron para que alcanzasen del 
rey de Leon le enviase á su hijo don Fernando, para 
que la asistiese contra las fuerzas y embustes de den 
Alvaro Nuñez de Lara, el gobernador, que á la sazon h 
tenía cercada dentro de Otella, como queda dicho. De- 
sistió por entonces de pretender contra los de Lara, per» 
que alzaron el cerco; al presente, sabida la desgracia del 
Rey, su hermano , volvió á su primera demanda. Era 
menester usar de presteza antes que la muerte del Rey 
llegase á noticia del rey de Leon, del cual se recelabsa 
no intentase de apoderarse del reino de Castilla come 
dote de su mujer, si hien el matrimonio estaba apartado. 
El recelo, por lo que se vió adelante , Bo era sin propó- 
sito. Los embajadores se dieron tal priesa y usaron de 
tal diligencia, que antes que el rey de Leon supiese 
nada de lo que pasaba, alcanzaron dél lo que preten- 
dian. Fué cosa fácil encubrir la muerte del Rey , par 
causa que el conde don Alvaro ponia en esto gran cui- 
dado ; el cual, aunque de repente se vió apezdo del gran 
poder que tenia, no se olvidó de sus mañas, antes llevó 
el cuerpo del difunto á Tariego. Dende echaba fama 
que vivia , y despachaba en su nombre muchos recados 
y negocios, dando diversas causas por qué no salia en 
público ni comunicaba con nadie. Bien via él que se- 
mejante invención no podia ir 4 la larga ; mas procu- 
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raba en este medio pertrecharse y asegurarse lo mas 
quepodia. Llegó pues el infante don Fernando á Otella, 
donde estaba su madre , bienignorante de loque pasaba 
y ella pretendia ; que fué renuncialle luego , como lo 
hiso , el reino y la corona. La ceremonia que se a£c05- 
tumbra á hacer cuando alzan á alguno por rey se hizo 
en la ciudad de Najara debajo de un gran olmo; tal era 
la llaneza de aquellos tiempos. Alzaron los estandartes 
por el nuevo Rey y hicióronse las demás solemnidades. 
De Najara volvieron á Palencia con intenta de visitar el 
reino. Recibiéronlos los ciudadanos con muestra de 
mucha voluntad y alegría á persuasion de su obispo don 
Tello, que con su autoridad y diligencia los allanó y 
guitó todas las dificultades. Pasaron adelante, llegaron 
á la villa de Dueñas, que les cerró las puertas ; pero co- 
mo quier que el pueblo no es grande ni muy fuerte, fá- 
cilmente le entraron por fuerza. Allí comenzaron al- 
gunos de los grandes y ricos hombres á mover tratos de 
paz eon los de la casa de Lara y los demás de su valía. 
El conde don Alvaro de buena gana daba oidos á los 
que desto trataban. Todavía como el que estaba acos- 
tumbrado á mandar pretendia Mevallo adelante, y para 
esto queria le encargasen la tutela del nuevo Rey; gran 
soberbía y temeridad. Tenia don Fernando á la sazon 
dies y ocho años, si bien otros dicen que no eran mas 
de diez y seis; edad no muy fuera de propósito pára 
encargarse del gobierno. has cosas amenazaban rom- 
pimiento y guerra. Los reyes pasaron á Valladolid, pue» 
hlo grande y abundante en Castills. Juntáronse en aque- 
Ha villa Cortes generales del reino, en que por voto de 
todos los que en ellas se hallaron se decretó que la 
reina doña Berenguela era la legítima heredera de los 
reinos de su hermano, segun que por dos veces lo te- 
nian determinado en vida del Rey , su padre. Así lo re- 
fiere el arzobispo don Rodrigo; añade luego que era 
la mayor de sus hermanas , que lo tengo por mas veri- 
símil, sí bien algunos otros autores son de otro parecer, 
Lo cierto es quela Reina , por el deseo que siempre tuvo 
de su quietud, tornó segunda vez con la aprobacion de 
las Cortes á renunciar el reino é su hijo; y en esta con- 
formidad Je alzaron de nuevo por rey en una plaza 
grande que está en el arrabal de aquella villa. Desde allí 
con gran acompañamiento le llevaron á la iglesia mayor 
para que él jurase los privilegios del reino y los demás 
le hiciesen sus homenajes acostumbrados en semejantes 
solemnidades. Por Otra parte, el rey de Leon, su padre, 
luego que supo lo que pasaba y cómo la Reina le enga- 
ñó, se dolia grandemente de verse burlado. No le parte» 
ció que podría por bien alcanzar lo que deseaba, que 
era entregarse del nuevo reino de Castilla ; acordó acu- 
dir á la fuerza, envió delante á su hermano don Sancho 
para que rempiese por las fronteras, y 61 mismo con 
otro grueso ejército entró por tierra de Campos haciendo 
todo el mal y daño que pudo. La Reina, aquejada del 
temor que le causaba aquella nueva tempestad , envió 
des obispos, Mauricio , de Búrgos , y Domingo, de Avi» 
la, para que con su prudencia y buenas razones amen- 
sasen al Rey y le persuadiesen alzase mano de aquella 
su preteusion tan fuera de camino y de sazon. Esta di- 


ligencía no fué de provecho alguno, antes el pecho del. 


Rey se encendió en mayor saña, mayormenté que el 
conde don Alvaro y sus parciales le daban grandes es- 


peranzas que saldria con su intento; yá la verdad, la. 


guerra para ellos era de provecho, y la pazles acarreara 


mal y daño. Despedidos los obispos, prosiguió el Rey - 


consu gente en las talas que hacia , en las presas y que- 
mas muy grandes. Intentó apoderarse de Búrgos , ciu- 


dad real y cabeza de Castilla ; mas don Lope de Haro y: 


otros caballeros le salieron al encuentro y le forzaron 
á dar la vuelta mas de priesa que viniera. Las ciudades 
de Segovia y Avila, que por estar prevenidas del conde. 
don Alvaro no vinieron en la eleccion del nuevo Rey,, 
al presente, mudado parecer, enviaron embajadores á la 
Reina para desculparse de lo pasado y para adelanto 


ofrecerse á su servicio, que cumplieron muy entera” - 


mente, y nadie les hizo ventaja en obedecer al nuevo 
Rey y en hacer resistencia á Jos alborotados. Por otra 
parte, el conde don Alvaro, visto lo poco que le presta= 
ban sus mañas, vino en que el cuerpo difunto del rey 
don Enrique, que todavía le tenia en Tariego sin dalle 


sepultura, le llevasen á enterrar. Acudieron á esto dos ' 


obispos, el de Búrgos y el de Palencia, que acompaña- 
ron el cuerpo hasta la ciudad de Palencia. La reinadoña 
Berenguela que los esperaba, desde allí junto con los 
obispos acompañó el cuerpo y le hizo enterrar en las 
Huelgas de Búrgos, como arriba se tocó. No acudió el 
rey don Fernando por tener cercado 4 Muñon, pueblo 
fuerte y que no queria obedecer; peroen fin le ganó por 
fuerza y prendió dentro dél los soldados que tenia de 
guamicion, en sazon que la Reina, su madre, conchui- 
das las honras y enterramiento, dió la vuelta para verse 
con su hijo. De allí fueron á Búrgos para asistir en las 
Cortes que tenian aplazadas para aquella ciudad. Tras 
esto se apoderaron de las villas de Lerma y de Lara, y 
so las quitaron á don Alvaro. Vueltos á Búrgos, hicie= 
ron su entrada con representacion de majestad á ma- 
nera de triunfo. Pasaron á la Rioja , do sujetaron á Vi- 
Horado, Najara y ú Navarrete; todo se le allanaba al nue- 
vo Rey, porque demás que tenia de su parte la justicia, 
y por el mismo caso el favor del cielo, con su noble con- 
dicion y con la apostura de su cuerpo granjeaba las vo- 
luntades y todo el mundo se le aficionaba. Solos los 
señores de Lara y sus aliados no acababan de sosegar, 
ni los daños y males rendiau sus corazones obstinados, 


en que pasaron tan adelante, que con golpe de gente . 


que juntaron de todas partes, se pusieron en un Jugar 
llamado Herreruela, puesto en el mismo camino por do 
el Rey habia de pasar á Palencia. La mayor parte de los 
soldados alojaban dentro del pueblo, don Alvaro en un 
cortijo allí cerca acompañado de poca gente. Este des. 
cuido ó sea menosprecio de sus contrarios fué causa de 
su perdicion, porque avisados los del Rey, dieron so- 
bre él de repente , y aunque pretendió defenderse, y 
apeado del caballo, y aun despues caido en tierra, se 
cubria con el escudo de los golpes que sobre él carga- 
ban , al fin le rindieron y quedó preso; con que se pu- 
diera poner fin á los males y revueltas del reino si no 
se aseguraran demasiadamente. Fué así, que don Al- 
varo, como se vió preso, rindió al Rey luego todos los 
pueblos y castillos que de la corona le quedaban en su 
poder ; estos fueron Alarcon , Amaya, Tariego, Villa- 
franca, Villorado, Najara, Pancorvo. Esto hecho, no 
solo le dieron libertad , sino que el Rey le recibió en su 
gracia y amistad. La misma facilidad usó con don Fer- 
nando , hermano de don Alvaro , que tenia en su poder 
á Cestrojeriz y Orejon; y como no los quisieso rendir, 
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confiado en los muchos soldados y provision que dentro 
dellos (enia, por excusar la guerra finalmente se con- 
certaron que los dichos pueblos quedasen en su poder, 
pero que los tuviese en nombre y como teniente del Rey, 
y para esto hiciese los homenajes acostumbrados. La 
revuelta de los tiempos forzaba á venir en semejantes 
conciertos , puesto que parecia menoscabo de la majes- 
tad real, y no fultaba quien murmurase de tanta íacili- 
dad. A la verdad, la paz no fué duradera, ni los que es- 
taban acostumbrados á goberñar y mandar se podian 
contentar de vida particular y retirada, antes en breve 
ee decluraron eu deservicio del Rey, y con genle que 
juntaron, corrieron la tierra de Campos haciendo todo 
el mal y daño que podian. Armóse el Rey contra ellos 
y apretóles de manera, que fueron forzados á desemba- 
razar la tierra. Recogiéronse á lo del rey de Leon , que 
se mostraba sentido por el reino y corona que no le da- 
ban, á él debida segun su parecer; y se aprestaba para de 
nuevo-con mayor fuerza que antes hacer guerra en las 
tierras de Castilla, á que le incitaban con mayor calor 
los de la casa de Lara Juego que se retiraron á su rei- 
no. Algunos caballeros de Castilla quisieron ganar por 
la mano, y con golpe de gente se metieron por las tier- 
ras del reino de Leon. No eran tan fuertes que pudie- 
sen contrastar á Jas fuerzas de los contrarios, ni su en. 
trada fué muy considerada. Sobrevino el rey de Leon 
de rebato, dió sobre ellos y cercólos en un pueblo en 
que se hicieron fuertes , llamado Castellon , puesto en- 
tre Medina del Campo y Salamanca. Acudieron gentes 
de ambas partes, unos á socorrer Jos cercados, otros 
para apretallos. Tratóse de medios de paz, y finalmente 
se asentaron treguas entre los dos reyes padre y hijo. 
Hallébase presente el conde don (Alvar Nuñez de Lara, 
á la sazon enfermo de una dolencia que se le agravó 
mucho con la pena que tomó per ver los reyes concer- 
tados ; que á los revoltosos la paz y el sosiego suele ser 
odioso y contrario á sus intentos. Hízose llevar en hom- 
bros á la ciudad de Toro, con el camino se le agravó 
mas la enfermedad , de suerte que en breve pasó desta 
vida; cuya muerte fué muy saludable para todo el reino, 
así bien que su vida fué inquieta y perjudicial. Al tiem- 
po de la muerte tomó el hábito de la caballería de San- 
tiago; que asíse acostumbraba en aquel tiempo para 
con aquella ceremonia y lasindulgencias concedidas á 
los que tomaban la cruz aplacar á Dios en aquel trance 
y alcanzar perdon de sus pecados. El cuerpo enterraron 
en Uclés, convento el mas principal de aquella órden. 
Su lermano don Fernando , que de su voluntad se Ha- 
bia desterrado en Africa, con licencia de Miramamolin 
hacia su residencia en Elbora, poblacion de cristianos, 
cerca de la ciudad de Marruecos. Allí enfermó de ura 
dolencia mortil, 'y á ejemplo de su hermano , poco an- 
tes de espirar, se liizo vestir el hábito de San Juan. Su 
mujer doña Mayor y sus hijos don Fernando y don Al- 
varo procuraron que su cuerpo se trajese á Castilla , y 
Je hicieron enterrar en la Puente de Fitero, convento y 
casa de aquella órden, en tierra de Palencia. Comenzó 
con estoá mostrarse una nueva luz en Castilla, muertos 
los que laalborotaban , y una grande esperanza que las 
treguas puestas con Leon se trocarian enuna paz perpe- 


tua, como todos lo deseaban. En particular pretendian . 


volver las fuerzas contra los moros; concedió el Papa sus 
indulgencias. para los que armados de la señal de la cruz 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


se hallasen en aquella guerra. Juntóse gran gentío, mas 
por deseo de robar que por alcanzar perdon de sus pe. 
cados. Dieron sobre Extremadura, talaron los campos, 
quemaron los pueblos , hicieron presas de hombres y 
de ganados, finalmente, se pusieron sobre la villa de 
Cáceres con intento de Sorzalla ó rendilla. Esgañóles sa 
esperanza á causa de las muchas aguas que sobrevinie- 
ron y el tiempo contrario que les forzó, sin pasar ade- 
lante, dar la vuelta para sus casas al fia del año, que 
se contaba de nuestra salvacion de 1218. 


CAPITULO VIH. 
En España se fundaron monasterios de diversas religlones. 


En este estado se hallaban Jas cosas de España , los 
reinos comercanos eso mismo tenian guerras civiles. 
De las guerras siempre suelen venir otros males y 
didas grandes, muchos vicios y maldades. La licencia 
y costumbre de pecar casi habia apagado la luz de la 
razon ; los vicios eran.tenidos por virtudes , y las virta» 
des por vicios: gravisimo mal y daño. En tantas tinio- 
blas y tan espesas de ignorancia despertó Dios hombres, 
como siempre ha hecho, señalados en santidad y admi- 
rables, los cuales no dejaban de encaminar Jos hem- 
bres á la vida eterna y mostralles el sendero que 
Cristo enseñó y abrió, que habian cegado ea gran 
parte los vicios. Allegáronse á estos santos varones 
otros muchos que, con deseo de imitar su virtud, re- 
nanciaban las cosas del mundo; conque por este liem- 
po muchas familias y congregaciones santas se Jevan- 
taron. Entre todos tuvo muy principal lugar el padre 
santo Domingo. Nació en tierra de Osma en un lugar 
llamado Caleruela , entre Osma y Aranda. Siendo mozo, 
fué canónigo reglar de San Agustin. Llegado á mayer 
edad, trabajó mucho en desarraigar la herejía de los 
albigenses en Francia, como de suso se dijo. 
en esto , como viese cuán poces predicadores se halla- 
ban de la palabra de Dios, que con buen celo y ejem- 
plo de vida y buena doctrina enseñasen á los hombres 
engañados la verdad y santidad, pensó y trazó en sa 
pensamiento y comunicó con otros un modo de vida, 
cuyos seguidores se ocupasen en predicar el santo 
Evangelio por todo el mundo. Ofreció este medo de vi- 
vir y regla al papa Honorio, y su Santidad la aprobó el 
año primero de su pontificado. De allí 4-dos años m 
vino á España y publicó la bula que traia de su apro- 
bacion á los reyes y príncipes; “con cuya licencia y 
beneplácito fundó algunos monasterios en ciudades 
principales. El primero fué en Segovia, otro en Ma- 
drid , el tercero en Zaragoza. Hecho esto en España, 
y vuelto á Italia , finó en Boloña, ciudad de Ja Lom- 
bardía ; ilustre varon en virtad y santidad de vida, fua- 
dador de sú órden muy principal , de donde como de un 
alcázar de sabiduría han salido y salen muchos varones 
admirables en toda virtud y letras. El mismo año que 
santo Domingo vino á España se ordenó otra religion en 
Barcelona, llamada de nuestra Señora de la Merced. La 
ocasion fué que muchos cristianos por mar y por Lier- 


*ra venian en poder de infieles hechos esclavos, y para 


líbrarse de la mala vida que les daban sus amos rene- 
gaban y se apartaban de Jesucristo y de su fe, con 
grande afrenta de la religion cristina. Para procurar 


el remedio y rescate destos cautivos se ordenó esta re- 
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ligion, cuyos frailes con limosnas allegadas de todas 


partes rescatesen los cautivos antes que apostatasen de 
la fe. Don Jaime., rey de Aragon, fué el primer inven- 
tor desta órden y manera de vivir por voto, como al- 


gunos escriben , que hizo 4 nuestra Señora de instituir * 


esta órden cuando estuvo en Monzon encerrado á modo 
de cautivo y probó en sí cuánto mal es carecer de li- 
hertad. El primero despues del Rey que se ofreció á ser 
guia de los que le quisieron imitar fué un Pedro No- 
Jasco , francés de nacion. Este hizo muy buenas reglas 
y constituciones para que los religiosos se gobernasen 
por ellas. Tienen por insignia sobre el hábito blanco y 
capilla las armas del rey de Aragon con una cruz en- 
cima en campo colorado. El mismo Nolasco , de mano 
de san Raimundo de Peñafuerte, que fué despues gene- 
ral de la órden de Santo Domingo, tomó con mucha 
solemnidad el hábito en la iglesia de Santa Cruz, en 
presencia del Rey y de muchos caballeros del reino. 
Siguióse tras estos dos san Francisco, ciudadano de 
Asis en la Umbria ó condado de Espoleto, parte de Ita- 
lia; varon de siogular inocencia, virtud y santidad. 
Aprobó su instituto y modo de vivir el papa Honorio. 
El mismo, despues de aprobado su instituto y regla, 


- vino á Españe, donde llegó hasta Portugal y Compos- 


tella. En poco tiempo se fundaron en estos reinos mu- 
chos monasterios de su órden, como en Barcelona, 
Zaragoza y otras ciudades y villas de España. Movian 
estos religiosos á devocion y al menosprecio del mundo 
con la aspereza de su vida y con el vestido pobre y hu- 
milde de que usaban. En Portugal se juntó con san 
Francisco san Antonio de Padua, excelente predicador 
adelante y muy santo. Para tomar el hábito de los me- 
nores dejó el de los canónigos reglares de San Agus- 
tín, cuyo instituto abrazara desde niño, y entró en 
aquel órden en la ciudad de Lisboa , de donde era na- 
tural, en el convento de San Vicente , que es de canó- 
Bigos reglares. Allí pasó algunos años; despues en el 
convento de la misma órden de Santa Cruz de Coim- 
bra , en que vivia cuando se pasó á la religion de San 
Francisco. Junto con la mudanza de vida trocó el nom- 
bre de Fernaudo , que recibió en el bautismo , en el de 
Antonio , del apellido y nombre del monasterio en que 
tornó aquel nuevo hábito. Muchas ciudades de Italia, 
por sus predicaciones santas y fervorosas, se reforma- 
ron; gran número de gente por su medio dejaron la 


: inala vida y se trocaron en nuevos hombres. Final- 


mente, despues que padeció muchos trabajos por Dios, 
falleció en Padua lleno de virtudes y de milagros. Su 
santo cuerpo es allí acatado en propria iglesia, que por 
mucha devocion del pueblo fundaron en su nombre; 
que tal honra se debe á la virtud y al autor y fuente de 
toda santidad , Dios, que es el que bace los santos. A 
san Francisco y á santo Domingo , algunos años dos- 
pues de su muerte, canonizá el papa Gregorio IX, y 
puso sus nombres en el número de los santos. En Cas- 
tilla, á instancia del arzobispo don Rodrigo , prelado 
ferviente y enemigo de estar ocioso, se hizo nueva jor- 
Dada contra los moros. Juntáronse con la divisa de 
la cruz docientos mil hombres , los mas número , con 
los cuales se hizo la guerra por el mes de agosto del 
año 1219, en la Mancha yen tierra de Murcia. Ganáron- 
$8 algunos pueblos de poca cuenta. Pusieron sitio sobre 

£$quena; mas no la pudieron forzar ni rendir, como 


M1. 
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quiera que hicieron todo el esfuerzo posible. El cerco 
se puso á 29 de octubre, y se alzó á los 14 de noviem- 
bre. Finalmente, el suceso desta empresa no fué como 
se esperaba y conforme al grande aparato que se hizo: 
solamente se ganaron muchos despojos de moros, con 
que los soldados dieron vuelta á sus cañas. 


CAPITULO TX. 


Cómo se casaron los dos reyes don Fernando «|p Castilla 
y don Jaime de Aragon. 


Por el mismo tiempo tráitaba el rey de Aragon don 
Jaime de quitar el gobierno á don Sancho, su tio, y por- 
que se emendaba y prometia proceder de otra manera 
le tornó á recebir en su gracia y perdonalle. Esto era el 
año de 1219, cuando en España se padeció una: muy 
grande hambre y mortandad. El Rey, aunque niño, que 
apenas tenia once años, comenzaba á dar claras mues- 
tras de valor y ensayarse en los ejercicios de las armas 
y de la guerra. Sucedió que don Rodrigo de Lizana, 
hombre poderoso, tenia diferencias con un deudo suyo, 
que se Hamaba don Lope Albero, y de grandes amigos 
que eran, habia resultado entre ellos grande enemis- 
tad. Esperó buena ocasion, y á tiempo que el contrario 
estaba descuidado, le prendió y llevó al castillo de Li= 
zane. Avisóle el Rey no pasase adelante en aquella via 
de fuerza y que se contentase con el mal hecho á su 
contrario. No quiso apaciguarse ni obedecer á este 
mandato. Como el Rey era de poca edad no le estima- 
ban, antes cada cual con tanto se queria salir cusato 
era su poder y fuerzas. Desdeñóse por esta causa; tomó 
las armas con deseo de defender al preso y ponelle en 
libertad y para conservar por el mismo camino su 20 
toridad y hacerse respetar. Juntó en Huesca buen nú= 
mero de gente, y con ella se encaminó la vuelta de Al-- 
bero , pueblo de que se había apoderado el Rodrigo Li- 
zana , y dentro dedos dias hizo quelos de dentro se le 
rindiesen. Revolvió sobre el castillo de Lizana , patri- 
monvio de aquel caballero alzado; y porque los soldados 
y moradores no querian hacer virtud, dió órden que 
de Huesca le trajesen una máquina ó trabuco , en aquel 
tiempo muy famoso por firar entre dia y noche mil y 
quinientas piedras, con que aportilló los muros y hacia 
grande estrago en los soldados que los defendian ; lla- 
maban esta máquina fundíbulo. Rindiérouse los cer- 
cados, y Lope Albero fué restituido en su libertad; su 
contrario, perdido el castillo, por entender que en nin- 
guna parte de Aragon estaría seguro, se fué á guare- 
cer á Albarracin, por tener con don Pedro Fernandez 
de Azagra, señor de aquella ciudad, amistad de años 
atrás. Desde allí, segun la costumbre de aquellos tiem- 
pos, renunció por escrito la naturaleza de Aragon y la 
obediencia que debia al Rey como su vasallo; con que 
comenzó á hacer cabalgadas en las tierras comarcanas 
de aquel reino. No quiso disimular el Rey estas insolen- 
cias, antes animado con el buen principio que tuvo en 
esta guerra , revolvió sobre Albarracin, ciudad puesta 
en aquella parte por do antiguamente partian mojones 
los contestanos y los celtíberos , de poca vecindad , pero 
por su sitio muy fuerte, que está por todas partes cerca» 
da de peñas y riscos muy altos, y al derredor casi portodas 
partes la rodea el rio Turia, que vulgarmente se llama 


Guadalaviar. Púsose el Rey sobre ella, lorantó sus má» 


384 
quines y ingenios, que como no podien llegar al muro 
por ser el sitio tan áspero, no hacian efecto alguno al 
Jos soldados se podian arrimar á la neuralla por las see 
tas y dardos que por las troneras y travesías y desde las 
almenas les tiraban. Lo que hizo mes al caso , que Cb= 
mo suele acontecer en guerras civiles, de todos los in- 
: tentos del Rey tenian aviso los cercados y tiempo para 
apercebirse. Dos meses se gastaron en el cerco, enlo 
mas recio del estío, hasta tanto que el Rey perdió la es- 

de salir con la empresa, á causa que cierta 
noche los de dentro dieron al improviso sobre las má- 
quinas y quemaron el mejor trabuco. Hallábase otrosí 
peca guaraecido de gente, y restaban en él cerco po= 
eos soldados, en tanto grado, que los de á caballo no 
Hegaban á ciento y cincuenta ; el número de los peones 
no señalen, pero no debia ser grande. Alzaron pues 
el cerco, y sin embargo, en breve don Pedro Fernandez 
de Azagra volvió en gracia del Rey. Los caballeros del 
reino, con quien tenia grande amistad , hicieron mu- 
cha ¡ustancia sobre ello, y susservicios de tiempo atrás 
eran muy notables, por dende tenia oficio de mayordo- 
mo de la casa real, además que el Rey entendía moy 
bien cuánto le importaba tener por amigo y en su ser- 
vicio un personeje tan valeroso y principal. Esto pasaba 
en Aragon el año quese contaba de 4220. En el mismo 
en Castilla se celebraron las bodas, dia do San Andrés, 
apóstol, del rey don Fernando con doña Beatriz, hija 
de Felipe , emperador que fué de Alemaña. La edad del 
Rey era bastante, y la madre se recelaba no soestraga- 
po.con deleites dañosos y malos. Acordó despachar d 
Mauricio , obispo de Búrgos, yá fray Podro, abad de 
San Pedro de Arlanza, para que concertasen el case- 
miento con el emperador Federico 1, primode la don- 
colla; tardóse mas tiempo de lo que pensaron; en fin, 
con sufrimiento de cuatro meses que residieron en 
aguella corte acabaron todo lo que deseaban. Encs- 
mináronse por la via de Francia; en Paris el rey Felipe 
de Francia festejó la novía y la trató con mucha libera- 
lidad. Salió otrosí para recebilla doña Berenguela has» 
tala raya de Vizcaya, y ú cabo de un año que gastaron 
en ida y vuelta, llegaron á Bárgos, ciudad que tenian 
señalada para las bodas. Vpló á los Reyes el obispo 
Mauricio de aquella ciudad en la iglesia mayor con 
das solomnidades y ceremonias acostumbradas, y el dia 
antes el mismo celebró misa de pontífical en el monas- 
terio de las Huelgas, en que el Rey se armó á sí caba» 
dlero , por no hallarse otro mas digno que hiciese aque- 
- Va ceremonia, conforme á lo que en aquellos tiempos 
so usaba. Este casamiento fué en generacion abundan= 
te; dél nacieron siete hijos por el órden que aquí se 
ponen ; don Alonso, don Fadrique, don Felipe, don 
Sancho , don Manuel, doña Leonor, que murió niña, y 
doña Berenguela, que en las Huelgas de Búrgos tomó 
el hábito. A los aragoneses por el mismo tiempo aque- 
, jaba el deseo de tener sucesion de su rey don Jaime. 
Parecíales que por este medio se aplacarian los bandos, 
que todavía continuaban entre los dos tios del Rey, don 
Sancho y don Fernando, porla esperanza que cada cual 
tenia de la corona, si el que la tenía faltase. De todo 
resultaban males y daños. La edad del Rey era poca, en 
que muche reparaban para casarle; mas prevaleció el 
deseo grande que de hacello tenian. Tomado este acuer» 
do y pospuesto todo lo al, despacharon embejadores d 
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la reina doña Berenguela para pedirá su hermana h 
infanta doña Leonor. No se podia ofrecer mejor cast- 
miento pera aquella dencella; así, hechas las capitule- 
ciones, señalaron la villa de Agreda, que es de Castilla, 
á la raya de Aragon, para que allí se hiciesen los des- 
posorios. Acudió primero doña Berenguela en 

de sa hermana; despues vino el rey don Jaime con la- 
cido acompañisuriento de suyos. Los desposorios se ti- 
cieron mí á 6 de febrero del año de Cristo de 12921, las 
bodas poco despues en Parazone, en la iglesia de Ser- 
ta María de la Vega, si bien por la poca edad del Rey la 
desposada se estuvo doncella por espacio de año y me- 
dio, tegun ól mismo lo relata en la historia que dejó.es- 
erita de sus cosas y de su vida. En la ciudad de Toledo 
el arzobispo don Rodrigo consagró la iglesia de San Re- 
man, puesta á guisa de atalaya en lo mas alto de la cis- 
ded , día domingo , 4 20 de junio. Per el mes deno- 
viembre, á los 23, mártes, dia de San Clemente, nació 
añí mismo el hijo mayor del rey don Fernando , por nom- 
bre don Alonso. Luego por principio de diciembre un 
gran temblor de tierra maltrató gran parte de los edi- 
ficlos , y con las muchas aguas y vientos que se siguio- 
ron, en gran parte cayeron por tierra los adarves y t2- 
sas particulares. El miedo por esta causa fué tanto me- 
yor cuanto mas segura está aquella ciudad de acciden- 
tes semejantes por sa sitio, que es muy empinado y 
sobre peñas; y lo que hece mucho al caso para no pt- 
decer temblores de tierra , que le-cae muy lájos el mer. 


CAPITULO 1. 
. Él rey don Fernando apaciguó otras nuevas alteraciones. 


Quietos estaban y pacíficos por una parte los navaf- 
ros, y por otra los portuguetes y los leoneses. Los mo- 
ros se abrasaban entre sí en guerras civiles. En Castilla 
y en Aragon continuaban las alteraciones, bien que no 
eran de mucha consideracion. Don Rodrigo, señor deles 
Cameros, de añtiguo linaje y que tenia mucha aateri- 
dad entre los principales de Castilla por su estado y ses 
tendencias de diversas villas y castillos del patrimonio 
real, confiado en sus fuerzas y poder y mas en la re- 
vuelta de los tiempos, se atrevió 4 hacer mal y daño en 
las tierras comarcanss. Citóle el Rey para que en pro- 
sercia se descargase de lo que le acusaban. Respor- 
dió que había tomado la cruz para ie á la guerra de 
Tierra-Santa ; excusa de que muchos se valian para de- 
clinar jurisdicción y no poder ser convenidos delante 
los jueces ordinarios, por los muchos privilegios y 
exempciones que el Papa concedía á los tales. En par- 
ticular les otorgaba no los pudiesen citar delante jus- 
ces seglares, sino que sus causas solamente se ver- 
tilasen en los tribunales eclesiásticos. No le valió este 
recurso; hicióronie comparecer en Valladolid, do k 
corte de Bárgos se habia pesado, hiciéronle cargas 
graves y feos, acordó de ausentarse y huir, condest- 
ronle en rebeldía en privacion de todo su estade. 
El, que era hombre determinado, se hizo fueris 
dentro de los pueblos y castillos que tenia mas fortale- 
cidos con resolucion de hacer resistencia. Mas porque 
de aquellos principios no resultasen guerras mas grt- 
ves, acordaron tomar asiento con él, y demás del per- 
don dalle catorce mil ducados por que alzase mano de 
los pueblos y castillos , cuya tenencia por el Rey tenis | 
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ásucargo. Soscgada osta alteración, resultó otra nueva. 
Don Gonzalo Nuñez de Lara, que era el gue solo que» 
daba de los tres hermanos, conforme á la costumbre 
que tenia este linaje de gustar de alborotos , persuadió 
á don Gonzalo Perez, señor de Molina, que hiciese mal 
y daño á las tierras comarcanas. Nunca á semejantes 
personajes faltan quejas y caysas para tomar las armas, 
En particular don Gonzalo de Lara par medio destas 
Teyueltas pretendia y esperaba restituirse en su patria, 
ca despues de la muerte de su hermano don Fernando 
so quedó en Berbería, donde era ido juntamente con él. 
Vinieron á las manos y 4 rompimiento, la guerra no 
fué de mucha consideracion á cansa que el señor de 
Molina, conocido el engaño y el riesgo que sus cosas 
corrian, pidió perdon y le alcanzó por medio de la 
reina doña Berenguela. Gon esto, don Gonzalo de Lara, 
desconfiado de poder salir con sus intentos, se pasó Á 
los moros del Andalucía, y en Baeza dió finá lo res- 
tante de su vida, ni muy santa ni muy henradamente. 
Tal fintuvieron estos tres hermanos bien conforme á 
sus obras, de quien desciende el linaje de los Manri- 
ques, bien conocido en España. Corria en esta sazon el 
año de Cristo de 1222, en que el rey de Leon juntó un 
grueso ejército, parte de los que levantó á su sueldo, y 
en especial de los que, tomada la señal de la cruz, á su 
costa se querian hallar en aquella empresa. Con estas 
gentes corrió las tierras de Extremadura y $9 puso so» 
brela villa de Cáceres. Los moros por librarse del cerco 
eoncertaron de dar cierta cantidad de dineros que es- 
peraban de Africa, Alzado el cerco, no cumplieron lo 


asentado, ni los nuestros pudieron por entonces revol- . 


ver sobre ellos. Por este mismo tiempo Mauricio , 
obispo de Búrgos, inglés que era de nacion, abrió los 
cimientos de-la iglesia mayor que boy se ve en aquella 
ciudad, y no solo la comenzó á edificar, sino la acabó; 
antes deste tiempo la iglesia de San Lorenzo era la ca- 
tedral, y juntó á ella las casas del obispo y su habita- 
eion. No solo en Búrgos, sino en otras muchas partes 
del reino se levantaban fábricas suntuosas y templos ; 
que parece los prelados á porfía pretendian señalarse 


. en aumentar el culto divino. En particular once años 


antes deste en que vamos se dió principio á la iglesia 
mayor de Talavera, villa bien conocida en el reino de 
Toledo. Su fundador, don Rodrigo Jimenez, arzobispo 
de Toledo, puso en ella doce canónigos y cuatro digni- 
dades, que mandó fuesen sujetos á los de Toleda, y en 
señal deste reconocimiento cada ua año, el dia de la 
Asumpcion de Nuestra Señora, les acudiesen con cinco 
marayedís detributo. Don Juan, chanciller del Rey, edi- 
ficó á su costa dos iglesias , primero la mayor de Va- 
lledolid, y despues, siendo obispo ce Osma, levantó la 
que hoy se ve en aquella ciudad. Don Nuño, obispo de 
Astorga, sus casas obispales y el claustro de aquella su 
iglesia, Don Loreuzo, jurista que fué muy nombrado, 
en Orensa, donde era obispo, edificó la puente sobre 
el rio Miño, que por allí pasa, la iglesia mayor y las ca- 
sas obispales. Finalmente, don Estéban, obispo deTuy, 
y don Martin, obispo de Zamora, se esmeraban y gasta- 
han sus rentas en semejantes edificios. La piedad del 
Rey y de su madre, y la liberalidad grande con que acu- 
dian á estas obras y á proveer de eruementos y todo le 
necesario por cuanto la estrechura de los tiempos daba 
jugar, despertaba é todos los prelados para que los 


imitasen en gastar bien sue baciéndas. Volvamos al óto 

den de la historia. Por el més de julio falleció Rogerio , 

ponde de Fox; el que le sucedió en el estado fué su hijo 
Rogerio Bernardo, y luego por el mes de agosto falleció 

Ramon, conde de Tolosa; el uno y el otro por el favor 
que dieron á los albigenses incurrieron en mal caso y 
en las censuras que el Papa fulminó contra ellos; por 
esto el hijo y sucesor del conde de Tolosa, que se llamó 
tambien Ramon, nunca pudo alcanzar licencia para en- 
terrar ensagrado el cnerpe do su padre; -tal era la 
fuerza de los eclesiásticos enaquellos tiempos y la cos 
tancia y severidad de que usaban contre los malos. En 
Aragon el Rey, á 21 de diciembre, otorgó perdon y re- 
cibió en su gracia á Gerardo, vizconde de Cabrera, hom 
bre poderoso enrentas y vasallos; tenfale ofendido por 
causa que en tiempo do la vacante del reino con mano 
armada se apoderó del condado de Urgel y despojó á 
Aurembiaso del estado que su padre, el conde Armen- 
gol, le dejara. Púsole por condicion estuviese á jui» 
cio con aquella señora y pasase por lo que los jueces 
determinasen. En esta sason vivia todavía don San- 
cho, conde de Ruisellon y tio del Rey. Gobernaba aquel 
estado don Nuño, su hijo, contra el cual don Guillen 
de Moncada , señor de Bearne, como quier que antes 
fuesen muy amigos, por ligera ocasion se indiguó en 
tanto grado, que con su gente entró por las tierras de 
Ruiseltea haciendo todo mal y daño. Don Nuño se ha» 
llaba con pocas fuerzas para resistir á las de su contra- 
rio, que demás de lo de Bearne tenia en Cataluña un 
grande estado. Acordó valerse de las fuerzas del Rey y 
de su sombra; ofrecia de estar á derecho y satisfacer 
cualquier cargo que contra él resultase. Amonestó el 
Roy el Moncada que siguiese su derecho y dejase 
las armas, y porque no quiso obedecer, antes pasaba 
adelante en los daños que hacia, revolvió eontra ól con 
tal furia, que le despojó á él y á sus aliados de ciento y 
treinta, parte torres, parte castillos, de que seapoderó 
deunos per fuerza, y de otros que se rindieron de su 
voluntad, en particular el pueblo de Cervellon cerca 
de Barcelona; eon que se entendió cuán peligrosa cosa 
es enojar á los que plieden mas y á los reyes. No pudo 
hacer Jo mismo del castillo de Moncadá á causa de es» 
tar muy fortalecido y dentro eon buena guarnición el 
mismo Guillen de Moncada. Ponerle cerce fuera cosa 
larga, mayormente que muchos de los que seguian al 

Rey favorecian y daban aviso, y fun provelan á los 
que guardaban aquella plaza. Esto pasaba el año que 
se contó de Cristo de 1223, en que á los 15 de julio, em 
Medun falleció do cuartanas Felipe, rey de Francia. 

Sucedióle en el reino su hijo Ludovico, octavo desta 
nombre, marido de doña Blanca, y padre de Ludovico, 

al que por sus muchas virtudes y piedad llamaron el 

Santo. En Coimbra asimismo el año adelante pasó desta 
vida el rey de Portugal don Alonso el Segun do, por sobre». 
nombre el Gordo. Sepultáronle en el monasterio de Alco= 

baza junto á su mujer la reina doña Urraca en una se- 

pultura llana y grosera, cuales en aquel tiempo se usa-= 

ban. Dejó tres hijos, los infantes don Sancho, que lo su- 

cedió en el reino, llamado vulgarmente Capelo;_don 

Alonso, gue casó con Matilde, condesa de Boloña en los 
Morinos, pueblos de la Picardía, cerca del mar de Bre- 

taña en Francia; don Fernando, señor de Serpa, que 

,ssó con doña Sancha, hija de don Fernando de Lara; 








356 
finalmente , dejó una hija , por nombre doña Leonor, 
que casó con el rey de Dacia, segun que lo refieren las 
historias de Portugal, si con verdad ó de otra manera, 
-4quí no lo everiguamos. 


«CAPITULO XL 
De la guerra que se hizo á los moros. 


Reprimidas les parcialidades de Castilla y las altera- 
eljones, el rey don Fernando para que la paz fuese du- 
rable dió perdon general á Jos que le habian deservido, 
y mandó que los demás hiciesen lo mismo'y pusiesen 
en olvido los desabrimientos que entre sí tenian y los 
agravios. Para el gobierno de las ciudades nombraba á 
Jos que en virtud y prudencia se adelantaban á los de- 
-más y los que entendia serían mes agradables á los 
vasallos. De los herejes era tan enemigo, que no con- 
tento con hacellos castigar á sus ministros, ¿1 mismo 

-eon su propia mano les arrimaba la leña y les pegaba 
fuego. Ya se dijo que por estos tiempos la secta de los 
albigenses andaba valida y que vinieron y entraron en 
España. Con estas virtudes tenia tan ganados á los na- 
turajes cuanto ningun otro príncipe. Mas por aprove- 
charse desta buena voluntad y porque no se estragasen 
Jos soldados con la ociosidad y con los vicios que de- 
lla resulten, acordó renovar la guerra contra moros. 
Mandó artiolar banderas y tocar atambores por todas 
partes para juntar un grueso campo. Los de Cuenca, 
Huete , Moya y Alarcon con los demás de aquella co- 
marca, entendida la voluntad del Rey, se apellidaron 
unos á otros ; y junto buen golpe de gente, rompieron 
por el reino de Valencia, talaron los campos, quema- 
ron y saquearon los pueblos, y con una grande cabal- 
gada, volvieron ricos y coutentos á sus casas. Por otra 
parte, el Rey, alegre contan buen principio, que era 
como pronóstico derlo restante de aquella guerra , con 
un grueso ejército que juntó-se enderezó contra los 
moros de Andalucía. Hacíante:compañía entre los mas 
principales el arzobispo den Rodrigo, persona de gran 
valor y brio y que no podia estar ocioso, los maestres 
de las órdenes , don Lope de Haro, don Rodrigo Giron, 
don Alonso de Meneses, sin otros ricos hombres y ca- 
balleros de menor cuenta. Luego que pasaron la Siar- 
ramorena, vinieron embajadores de parte de Maho- 
mad, rey de Baeza, para ofrecer la obediencia , que es- 
taba presto de rendir la ciudad y ayudar con dineros y 
vituallas. El miedo hacía cobardes á los moros, los de- 
Jeiles los tenían estragados, y por las discordias que 
entra sí tenian á punto de perderse. Hiciéronse las 
asientos y capitulaciones en Guadalimar ; desde allí 
«pasaron nuestras gentes sobre Quesada, villa principal 
en lo que hoy es adelantamiento de Cazorla. Los mo- 
radores, fiados en la fortaleza de sus murallas y en que 
eran muchos, al principio se pusieron en defensa ; pe- 
ro al [in-el lugar se entró por fuerza. Pasaron á cuclí- 
Jlo todos Josque podian tomar armas , los demás toma- 
ron por esclavos.en número de siete mil. Con el castigo 
y destrozo deste pueblo se dió aviso á los demás para 
que no se atreyiesen 4 hacer resistencia. Seria largo 
cuento relatar por menudo todo lo que sucedió en esta 
jornada. La suma de todo es que muchos pueblos por 
aquella comarca quedaron yermos de gente, huidos los 
moradores, otros se rindieron par no desamparar sw 
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casas; algunos quedaron destruidos del todo, y en 
otros pusieron guarniciones de soldados con inteato 
de conservallos. Don Lope de Haro y los masestres de 
las órdenes militares con parte de la gente acomelieron 
un pueblo llamado Víboras, de que ss apoderaron sis 
embargo que tenian dentro mil y quinientos árabes , de 
los cuales unos mataron y otros se huyeron. En estas 
empresas pasaron los meses del estío y parte del otoño; 
y porque cargaba el tiempo, por el mes de noviembre 
del año 1224 dieron la vuelta:4 Toledo, donde las rei- 
nas, madre y nuera, esperaban la venida del Rey. Cas- 
táronse algunos días en fiestas y regocijos que se hicio- 
ron en aquella ciudad para alegrar la gente, procesio- 
nás y rogativas para dar gracias á Dios por mercedes 
tan grandes. Hecho esto, luego que el tiempo dió l- 
gar y las fiestas , mandó el Rey á la gente se. enderezs- 
se la vuelta de Cuenca con intento de acometer per 
aquella parte á los moros del reino de Valencia ; 
aquel rey, por nombre Zeit, acordó ganar por la mano. 
Los daños que le hicieron la vez pasada y el miedo de 
mayores males le aquejaban de suerte, que vino á la 
ciudad de Cuenca á ponerse en las manos del rey don 
Fernando y concertarse con él como fuese su voluntad 
y merced. Los aragoneses se quejaron de aquellos tra- 
tos, por pretender que el reino de Valencia era de sa 
conquista , y que los castellanos no tenian en él parte 
ní derecho alguno. Despacharon embajadores par 
querellarse de aquel agravio, y juntamente para mes 
trar sus fuerzas y valor hicieron entrada en las tierras 
de Castilla por la parte de Soria. No pudieroa levar 
adelante esta demanda por entonces, á causa de nue- 
vas alteraciones que en Aragon resultaron. Fué así, qu 
don Guillen de Moncada y don Pedro Ahones se junts- 
ron con el infante don Fernando, tio del Rey. La junta 
fué en Tahuste, cuya tenencia estaba á cargo del di- 
cho don Pedro. Tomaron su acuerdo, y quedó resuello 
que se apoderasen de la persona del Rey. La voz era sr 
así necesario y cumplidero para el bien del reino, que 
decian se estragaba á causa de los malos consejeres 
que tenia al lado yá las orejas el Rey; 4 la vor- 
dad cada cual de los tres tenía sus pretensiones partí- 
culares. El Moncada estaba sentido del estado que le 
quitaron, don Fernando, aunquo monje y abed del 
monasterio de Montaragon, no tenia perdida la espe 
ranza pi el deseo de la corona ; que la dolencia de am- 
bícion es mala de sanar. A don Pedro Ahones daba po- 
sadumbre verse descaido de la privanza que solia tener, 
con que todo le gobernaba á su voluntad, y pretendia 
convertir la gracia en fuerza y por aquel camino cer- 
servarse. Para mas fortificar su partido acordaron per 
medio de Lope Jimenez de Luesia ganar á don Nuña, 
hijo del infante don Sancho, conde de Ruisellon, part 
que, olvidadas las enemistades que ya tocamos, les asis- 
tieso en aquella demanda. Tomado este acuerdo, $ 
enderezáron la vuelta de Alagon , en que á la sazon $8 
hallaba el Rey descuidado de aquellos tratos. Entraroa 
de tropel, y con buenas palabras le persuadieron ts 
fuese á Zaragoza para tomar en aquella ciudad acuerdo 
sobre algunos puntos de importancia que pertenecisa 
á su servicio y al bien del reino. El Rey, si bienlos ses- 
blantes eran buenos, como quier que la mentira set 


mas artificiosa que la verdad todavía echó de ver que | 
procedian con engaño y que su pretension era malh ' 
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Mo hay arme mas fuerte que la necesidad; otorgó con 


- Jo que le pedian , demás que para todo. lo que resultase 


le venía mejor estar en aquella ciudad que en algua 
otro pueblo pequeño ; acompañaron al Rey hasta Zara- 
goza, aposentáronle en su.casa real, que Haman Suda. 
Pasiéronle guardas para que no se pudiese comunicar 
con nadie ni de palabra ni por escrito. Los capitanes 
destas guardas eran Guillen Boy y Pero Sanchez Martel, 
que para mayor recato de noche dormian muy junto al 
lecho del Rey ; gran infamia y mengua de la gente ara- 
gonesa y de su acostumbrada lealtad. Por espacio de 
veinte dias tuvieron al Rey encerrado, sin dalle libertad 
alguna hasta tanto que condescendió con muchas de- 
mandas que le hicieron; en particular 4 don Guillen de 
Moncada bizo restituir los lugares y castillos que le 


quitó en Cataluña, demás de veinte mil dacados que' 


por los daños prometió de dalle. Tomado este asiento; 
todavía el infante don Fernando 'contiauaba en el go- 
bierno del reino, de que por fuerza con aquella ocasion 
sa apoderara. Excusábase con la poca edad del Rey y 
otras diversas causas que para ello alegaba. Para ven- 
cer tan graves dificultades no bastaba prudencia hu- 
mana ; solo penia el Rey su fiucía en Dios, que con pa- 
ciencia y disimulacion le libraria de aquella apretura y 
trabajo, y que las cosas se trocarian de manera que al- 
canzase su libertad. Las cosas de Castilla por el contra- 
rio, conforme ú los buenos principios iban en prosperi- 
dad y en aumento. El rey don Fernando, porque los 
motos no se rehiciesen de fuerzas si los dejaba descan- 
sar, entrado el verano del año 1225, salió con sus gen- 
tes en campaña , y con huevas compañías que levantó 
de soldados reforzó su ejército, y con él se encaminó la 
vuelta del Andalucía. Llevó en su compañía á don Ro- 
drigo, arzobispo de Toledo, sin el cual veo que ningu- 


"ma cosa de importancia acometian. Acudióles el rey 


moro de Baeza , ayudóles con bastimeñtos y recibiólos 
dentro de su ciudad ; lealtad poco acostumbrada entre 
aquella gente. Desta vez ganaroná Andájar y á Mártos, 
pueblos principales. Mártos quedó por los caballeros de 
Calatrava, para que desde allí hiciesen frontera á los 
moros y correrías en sus tierras. Sin estos ganaron la 
villa de Jodar y otros muchos pueblos do menor cuenta, 


. demás de las talas que dieron á los.campos y de las 


grandes presas que hicieron de hombres y ganados; 
con que los soldados ricos y alegres volvieron á sus 
tierras pasado el verano. Esto mismo se continuó los 
años adelante, por el deseo y esperanza que todos te- 
nían de acabar por aquel camino con lo restante de la 
moristma de España. Las cosas de Aragon asimismo 
comenzaron á mejorarse, y los parciales y alborotados 
afojaron algun tanto ;'con que el Rey partió de Zara- 
goza la via de Tortosa, ciudad puesta á la marina por 
Ja parte que el rio Ebro desagua en el mar, y no léjos 
de los pueblos llamados antiguamente ilergaones, que 
se extendian largamente por las riberas de aquel rio. 
lban en su compañía aquellos caballeros conjurados con 
muestra de querelle servir, como quier que á la verdad 
pretendiesen continuar en lo comenzado. Para este in- 
tento se Jes juntaron otros muchos de los ricos hombres 
y principales , en particular don Sancho, obispo de Za- 
ragoza , por respeto de su hermano don Pedro Ahones 
y para asistille, y con él don Eril, obispo de Lérida ; 
que todos, así eclesiásticos comoseglares, semexciaban 


en esta trama. Deseaba el Rey librarse desta. opresion 
ásl yá su reino y satisfacerse del agravio que le ha- 
cian y de aquel tan notable desacato; mas hacia poca: 


confianza de los que tenia 4 su lado, de sus cortesanos, : 
- y criados, por ser muchos dellos parciales. Acordó 


partirse sin dalles parte y recogerse en Huerta , pueblo 
de los caballeros templarios. Desde alli despachó sus 
cartes en que-mandaba á los señores y á la demás gen- 
te que con sus armas acudiesen á la ciudad de Teruel 
para hacer guerra en el reino de Valencia, empresa 
que los de Aragon mucho deseaban. Con que de un ca- 
mino pensaba ganar las voluntades de la gente yacredi-. 
tarse, si, como confiaba, saliese con aquella demanda. 
Los señores y gente principal hacian burla deste aco- 
metimiento. Parecíales era juego de niños, si bien al 
Hamado del Rey para el día que señaló en sus cartas 
se juntaron en aquella ciudadalgunos pocosaragoneses, 
y algo mayor número de los catalanes, Con esta gente, 
aunque era poca, rompió por aquella parte donde se 
tendian los ilergaones , y hecho mucho daño en aque= 
lla comarca, se puso sobre Peñíscola , plaza faerte, y 
que tomó aquel nombre por estar asentada sobre un 
peñol empinado á-modo de pirámide, cercado del mar 
casi por todas partes, y que tiene por frente la isla de 
Mallorca. En lo-bajo del peñasco hay muchas cavernas. 
y calas, eon une fuente de agua dules-que luego entra 
en el mar; el circuito es de una milla, la sabida agria 
en demasía y muy áspera, sino es por la parte que €$- 
tán edificadas las casas. El rey Zeit ;.con la nueva que 
le vino desta entrada, cobró grande miedo, y los de Va- 
lencia se turbaron de suerte, que ya les parecia tener é 
los enemigos á las puertas de aquella ciudad. Despe- 
eharon sus embajadores. para requerir de paz al rey de 
Aragon ; él se la otorgó de buena voluntad, .á tal que 
cada un año lo pagasen la quinta parte de las rentas rea= 
les que se recógian de los reinos de Valencia y de Mur- 
cia. Temado este asiente, sín pasar adelante dieron los 
aragoneses la vuelta para Teruel, y desde allí se fueron 
á Zaragoza. En el camino encontraron juntó. á una al- 
dea llamada Calamocha á don Pedro Ahones, que á su 


costa y del Obispo, su hermano, Hevaba golpe de gente 


para'hacer entrada en el reino de Valencia. Quisiera el 
Rey estorballe aquella entrada, por guardar la palabra 
que dió y concierto que hizo con aquella gente. Como 


él se excusase con Ja mucha costa que hiciera en las - 


pagas y sustento de su gente, y porque le querian echar 
mano se huyese, los soldados que en compañía del 
mismo Rey leseguian, sin poder irles á la mano, le ma- 
taron; indigno de tal suerte porsu mucho valer y ma- 


ña, si los servicios que tenia hechos y suprivanza, que . 


alcanzó otro.tiempo muy grande, no la trocara.en des- 
lealtad y en conjurarse con los demás ; sin embargo, 
todo el reino sintió su muerte de suerte que, excepto 
Calatayud que se conservó por el Rey, todas las otras 


ciudades tomaron la voz de su tio don Fernando ; cosa. 
que al Rey puso en mucho cuidado , que per una parte- 


deseaba apaciguar la gente por bien; y por otra le pa-- 
recia que si no era por fuerza y con las armas en puño, 
no podría sujetar á sus contrarios. Vinieron pues d 
las manos, y la guerra setontinuaba con varios suce- 
sos y trances el año que se contó de Cristo de 1226; en 


- el cual año el rey Luis VIII de Fraocia hacía la guerra 
contra los albigenses , y en el discurso della tomó por: 
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fuerza la ciudad de Aviñon, y le abatió las murallas 
porque los herejes no se tornasen á afirmar en ella. 
" Cortó la muerte sus buenos intentos , que le sobrevino 
en Mompelter á los 13 de noviembre. Dejó, entre otros, 


su hijo mayor de su mismo nombre, que le sucedió en. 


ha corona, y por su gran piedad y sus obras muy santas 
alcanzó adelante renombre de Santo. Su hermano Alon- 
so, conde de Potiers, casó con la hija y heredera de 
Ramon, el postrero conde de Tolosa, que fué escalon 
para que aquel estado los años adelante recayese por 
los conciertos que hicieron y capitulaciones nupciales 
on la corona de Francia. Tuvo otrosi otros dos herma- 
nos ; el uno se llamó Roberto y fué conde de Arras y 
de Picardía, estados que confinan con Flándes y son 
partes de la Gallia Bélgica ; el otro se llamó Cárlos , que 
fué duque de Anjou y conde de la Proenza, despues rey 
de Sicilia y de Nápoles, como se dirá en su lugar. 


CAPITULO XII. 
Que el rey don Fernando volvió á la guerra del Andalucia. 


El señorío de los moros y su poder íba muy de caída 
en España , lo cual sabia muy bien e? rey don Fernando. 
El arzobispo de Toledo, que tenía la mayor autoridad 
entre tedos, como él lo merecía , persuadió al Rey hi- 
ciese de nuevo jornada contra moros, aunque ño le pus 
do acompañar como solía en las guerras , porque cayó 
enfermo de una dolencia que le puso en aprieto en 
Guadalajara, donde se quedó. Envió en su lugar á don 
Domingo, obispo de Palencia. Tomaron los nuestros 
desta vez elgunos pueblos de poca suerte ; pusieron 
- eerco á la ciudad de Jaen, que tenia buena guarnición 
de soldados y buenos pertrechos, por donde no se pu- 
do tomar, y porque allende de su fortaleza don Alvar 
Perez de Castro, que algunos dias antes, renunciada 
sa patria, se pasara á los moros y estaba dentro, con 
etros ciento y setenta que le siguieron animaron á los 
eercados para queno se diesen, Este don Alvaro era 
hijo de don Fernando de Castro, de quien dijimos mu- 
rió en la ciudad de Marruecos. A la verdad muchos de 
les Castros por estos tiempos con facilidad se pasaban 
á la parte de los moros. No des faltaban ocasiones y ex- 
ensas eon que colorear su poca lealtad , sí alguna cau- 
sa fuese bastante para excusar tal inconstancia. Revol- 
vió el Rey sobre Priego, pueblo tan fuerte, que los 
moros tenian en ól recogidas sus haciendas para ma- 
yor seguridad. Todavía le entraron por fuerza con 
muerte de muchos de los que dentro hallaron y prision 
de los demás , fuera de los que se retiraroz al castillo, 
que se rindieron á partido y condicion que los dejasen 
jr libres. Desde allí pasaron á la ciudad de Loja, que 
temaron al tanto per fuerza, si bien los ciudadanos se 
recogieron al castillo y se tricieron fuertes en él ; y por- 
que parecia que con buenas palabras y esperanza de 
rendirse se pretendian entretener, los combatieron de 
suerte, queá escala vista entrarone! castillo, y pasados 
á cuchillo los que en él hallaron , le abatieron las mu- 
rallas ; aviso para los demás, que no experimentasen 
la saña de los vencedores, ni ss pusiesen en defensa. 
Así los de Albambra, pueblo fuerte y asentado sobre 
peñas no muy léjos de Granada, por miodo le desam- 
pararon , y aun, dejande buena parte de sus bastímen- 
tos y menaje, se iueren á la cindad de Granada. En ella 


para sa habitacion les vefialuron lo alto de aquella clgo 
dad, que por esta causa, segun seentiende, se llamó y 
se llama el Alhambra ; si bien algunos son de pareter 
que aquel nombre se tomó de la tierra roja que hay el 
aquella parte, y la significa en arábigo aquella palabra 
alhambra. Siguieron los nuestros á los que huían 
parar hasta dar vista 4 la misma ciudad, en cuya vega, 
que es muy deleítosa , quemaron y asolaron los jardio 
nes y campos. Los ciudadanos cobraron tanto miedo, 
qué acordaron requerir al Rey de paz. Entre los em- 
bajadores que para esto despacharon faé uno el ya 
nombrado don Alvar Perez de Castro. Tenía el Rey de- 
seo de ganalie y reducille á su servicio por la fama que 
tenía de valor y prudencia, demás que le ofrecian de 
dar libertad á mil y trecientos cautivos cristianos. Por 
esto, tomado asiento con los de Granada y reducido don 
Alvaro ásu servicio, revolviósobre Montejo, y dólse apo- 
deró y le echó por tierra por estar tan adentro, que no 
se pudiera conservar. Demás desto, se halla que por es- 
te tiempo en las partes de Extremadura se ganó Capi- 
Ha, paeblo que antiguamente se llamó Mirobriga , co- 
mo se averigua por los letreros de mármoles que en él 
se han hallado ; verdad es que en breve volvió 4 poder 
de moros, ó sea que le entregarón al rey de Baeza. En 
estas cosas se pasaron los calores del estío, y el tiempo 
comenzaba á cargar; el Rey por este respeto acordó 
que el maestre de Calatrava quedase en guarda de An- 
dújar y de Máftos, y énsu compañía don Alvar Peores 
de Castro, por la mucha noticia que tenia de aquella 
tierra y de tas cosas de los moros ; que de su lealtad 
y constancia no dudaban , antes conflahan que preten= 
deria con su esfuerzo y valor recompensar la falta pa- 
sada. Con tanto dió la vuelta para Toledo, do la Reina 
le esperaba , sin descuidarse en aperoebirse de todo lo . 
necesario para Mevar adelante Ja guerra comenzada, 
Asimismo los soldados que quedaron de guarnición em 
el Andalucía, por no estar “ociosos, acordaron de cor= 
rer la campiña de Sevilla , ciudad de las mas principa- 
les de España: Indignados los citidadanos por ver de- 
lante sus ojos abrasarse sus cortijos y olivares, salio» 
ron con su rey Abuladi contra los cristianos. El número 
era grande, la destreza y valentía de los moros no tan 
to. Vinieron á las manos, en que murieron de los mo- 
ros en la pelea y enel hlcance basta en número de vein- 
te mil, que fué un destrozo muy grande. Sin embargo, 
por otra parte los moros se pusieron sobre el castillo 
de Garces, y le apretaron eon tal rabía , que ni por el 
muche daño que los de dentro les hicieron, ni por en- 
tender que el rey don Fernando, pasado el invierno, 
volvia con gente á continuar la guerra , desistieron de 
suintento basta tanto que forzaron aquella plaza, que 
fué alguna mengua pera los nuestros; la pérdida no 
fué muy grande, mayormente que se recompensó bas- 
tantemente aquel daño con lo que de nuevo se hizo en 
el Andalucía. Luego que llegó el rey don Fernando le 
salió 4 recebir el reymoro de Baeza, y en su compañía 
tres mil de á caballo y gran gente de á pié con intento, 
no solo de hacer alarde de sus fuerzas, sino de serville 
en la guerra , si fuese necesario. Dió este ofrecimiento 
mucho contento ; rogáronie llevase adelante su buena 
voluntad, y en particular concertaron viniese en que 
en Salvatierra y en Capilla y en Burgalbimar, tres pla- 
zas importantes, residiesen soldados de guarnición 
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para seguridad; demás que comó en rehenes, para 
eumplimiento de lo concertado, entregó la fortaleza de 
” Ja misma ciudad de Baeza pera que el maestro de Ca 
latrava la tuviese en fieldad. Los moros de Capilla , por 
ser aquella plaza muy fuerte, su sitie áspero y empina- 
do, no quisieron pasar por este concierto ni recebir los 
soldados que les enviaban de guarnicion ; de que resultó 
que el castillo de Baeza quedó en propriedad por los 
cristianos, y sin embirgo, el Rey con todo su campo 16 
fué poner sobre Capilla con intento de rendilla ó for» 


zalla. Era esta buena ocasion para adelantarse los nues” ; 


tros y mejorar su partido; pero era necesario , por» 


que la gente era poca , afirmalla con nuevescompañías. ; 
Por esta causa acordó el Rey dejar su gente en el cereo ; 


y volver él atrás, muy dudoso en lo que debia hacer, 
si continuar la guerra del Andalucía, siacudir 4 Fran- 


cía al socorro de su tia , la reina doña Blanca, que por : 
sus cartas y embajadas le hacia instancia la ayudase pa- 
ra apaciguar las alteraciones de aquel reino y sujetará 
los señores, que por ser el Rey. de pocos años, que ne | - 


de doce, y ella mujer y extranjera, se les atro» 


visn ylosdesestimaban. Parecióle al Rey cesa fea desam-. | 


parar ayaéÑos reyes, sus deudos, mayormente en aquel 
aprieto y trance; pero sucedieron dos cosas que le im+ 
pidieron aquella empresa : la una, que los soldados que 


quedaron sobre Capilla, sin embargo de sa ausencia, to» - 
maron aquella plaza, á que era necesario acudir para 
que no se tornase á perder; la segunda, que camino de ; 
Almodóvar su misme gente dió la muerte al rey de Bae- ' 


za, que se huía por miado de los suyos, que tenia muy 
irríitados por la amistad y asiento que puso con los cris- 
tienos ; con que la guarnición del castillo de Baeza 
quedaba é mucho riesgo, si con presteza mo de acorrian. 
Por estas dos causas el Rey se determinó de sobreseer 
en lo de Franeia y proseguif la empresa del Andalu» 
cía, pues era no menos justo y honroso vengar la 
muerte de aquel Rey, su amigo y confederado, que 
ayudar á sosegar las pasiones de Francia; én especial 
que con aquella ocasion pretendia, si pudiese, larzar to» 
da la morisma de toda España. A la verdad la reina do- 
ha Blanca con la ayuda de Díés y su buena maña y 


prudencia, sin socorro de su sobrino sosegó los albo» : 
rotos de su reino, de que se temian graves daños. Todo 


esto pasaba el año de nuestra salvacion de 1227 ; en él 
se abrieron los cimientos de la iglesia mayor de Tole» 
do, tan célebre edificio y de tanta majestad como hoy 
se ve, en el mismo sitio en que estaba ta antigua, aun- 
que mudada la traza. El Rey y el Arzobispo se balla» 
ron á poner la primera piedra, debajo de la cual echa» 
ron medallas de oro y plata, conforme á' la costumbre 
antigua delos romanos. Otros templos se podrán aven- 
tajar á este en la hermosura y primor de la traza , en la 


grandeza y cápacidad; mas en la muchedumbre y ri» . 


queza de sus preseas y de su ornato, en la grandeza de 
as rentas, en el número:de los ministros, en Ja ma» 
jestad de ceremonias y culto divino, ninguno en toda 
la cristiandad ee lo iguala; muestra muy ilustre de la 
cristiandad y piedad de España , en especial de la dí» 
eha ciudad. Falleció á los 18 de julio el papa Hono” 
río MI; sucedióle en el pontificado Gregorio IX, na- 
tural de la ciudad de Anagni. Floreció otrosí en España 
don Lúcas, primero diácono de Leon, y despues obispo 
de Tuy. Deseoso de adelantarse en virtud y letras y 
Oo 





por visitar los lugares santos, cuando era mas mm 
pasó á Italia y á Roma y dende 4 las partes de Levan» 
te. Fué contemporáneo de don Rodrigo, arzobispo de 
Toledo, y ejercitóse en los mismos estudios., porque 
compuso tuna historia de las cosas de España, en cuyo 
principio engíirió el Cronicon de San Jeidoro; que dió 
ocasien á algunos de tener y citar la primera parte de 
aquella historia por del mismo santo. Escribió. demás 
de la historia la vida del dicho san Esidoro y otro. libro 
grande de sus milagros ; obra en que de la mitad ado» 
Jante confuta la secta de Jos albigenses. y sus errores, 
que son los mismos de los luteranos. De la comutacion 
consta que estos herejes entraron en España, segun 
que arriba se mostró por un pedazo que deste libre 
tomemos. Escribió estas obras , esmo 6l mismo lo fesy 
tífica, por mandado de la reina doña Berenguela, se- 
hora muy devota y faworecedora de los hombres virr 
1uosos y letrados. , . Los 


CAPITULO XL, . og 
Que se votvió de nuevo á la guerra de los morós. 


Los moros de Baeza tenian apretado el castillo de 
aquella ciudad, que , como se dijo, qmedó en poder de 
cristianos; que si bien eran en pequeño número, por 
estar proweidos de vítuallas, se defendieron y enlretu» 
vieron hasta tanto :que el rey don Fernando sobrevino 
£on un grueso ejército. Con su venida los moros, visto 
que po tenian fuerzas bastantes para resistir, no solo 
desistieron del cereo , sino desamparada la ciudad, se 


| retiraron á lo mas dentro del Andalucía. Quedó por 


gobernador de aquella ciudad nueyamente gauade don 
Lope de Haro; merced debida á sus serviciós , pues en 
todas las empresas de importancia se hallaba. El cuie 
dado de Mártos se encargó.á Alvar Perez de Castro y 
á Telio de Meneses. . No se hizo alguna otra cosa que 
sea digna de memoria en esta jornada , salvo.que des» 


¿pues que el Rey dió la vuelta á Toledo , dan Tello con. 


sus soldados entró á correr los campos de Yaena y de 
Lucena, sia parar haste der vista á la campiña de Sexi? - 
dla y hacer por tedas partes grandes talas y presas. Por el 
contrario, el rey de Sevilla, para áivertidlecon sa gente, 
llegó á la ciudad de Baeza y le corrió sus eampos, Las 
moros que se ausentarón de aquella ciudad , por ser : 
restituidos en su patria , le incitaron é emprender esta 
jornada; pero visto que no tenia fuerzas hastantes para 
salir con lg empresa , trató de hacer paces con los crig- 
tianos y se concertó de pagar cada un año de tributo 
¿trecientos mil maravedís , en especial que de su misma 
gente se le armaba otra mayor tempestad;.y fué que 
dos mores de Murcia por este tiermpo alzaron por rey un 
saoro, por nombre Abenhut, que venia del linaje de 
los reyes de Zaragoza, y era. grande enemigo de los 
almobédes. Decia públicamente que la causa de los 
males y celamidades pasadas y de hallarse su nacion 
sn aquel término y tan sin fuerzas eran las novedades 
que aquella secta introdujo-ea España. No hay cosa . 
mas poderosa para mover al pueblo que la capa dere» 
digion , debajo de la cual se suelen encubrir grandes . 
engaños. Arrimósele pues gran morisma por esta causa, 
gran muchedumbre de. gentes, en especial en la comar- 
£a de Granada y en jo restante de Andalucía , con esper 
rap2a op que todos anirabes, que por medio desta mo»- 


ro se mejoraría y edelantaria su partido, que iba muy 
de caida. Los demás de aquella nacion, y aun los pria= 
- elpes cristianos, estaban con cuidado no resultase de 
aquella centella y de aquel principio algun fuego con 
que todo se abrasase. Esto pasaba en España el año 
que se contó de Cristo 1228. En Francia, el mismo 
año , Ramon, postrer conde de Tolosa , apretado con 
la guerra que el rey Luis le hacia por causa de su he- 
rejía, se redujo y se reconcilió con la Iglesia. Las con» 
diciones y cargas que el mismo Rey y romano cardénal 
. de San Angel, como legado del Papa, le impusieron, 
fueron las siguientes: que el Conde con todo cuidado 
procurase desterrar de su tierra la secta de los albigen- 
ses; que su hija y heredera , por nombre Juana, casase 
con uno de los hermanos de aquel Rey, el que mas le 
agradase; si deste matrimonio no quedase sucesion, el 
condado de Tolosa se juntase con la corona de Fran- 
cia. La ignorancia suele acarrear grandes daños; para 
la enseñanza del pueblo mandaron que en la ciudad de 
Tolosa asalariase ú su costa cuatro lectores de teolo- 
gía, dos juristas , seis maestros de las artes liberales y 
dos gramáticos. Para seguridad que cumpliria todo es- 
to puso-en poder del Rey y le entregó cinco castillos y 
su misma hija. Tomóse este asiento en la ciudad de 
Paris; y hechas las capitulaciones, por el mes de abril 
“compareció el Conde en la iglesia mayor de aquella 
eiudad desnudo, fuera de la camisa; allí le absolvió el 
Legado de las censuras incurridas por los excesos pasa- 
dos; juntamente le dió la divisa de la cruz, como se 
acostumbraba , para que dentro de cierto tiempo pa- 
sase á la guerra de la Tierra-Santa y en ella residiese 
por espacio y término de cinco años, que era una de 
las condiciones que se capitularon; tan grande auto- 
ridad tenian por estos tiempos los papas, tanta fuerza 
la Iglesia , ayudada del favor y asistencia de los reyes, 
para castigar los rebeldes y malos y escarmentar á los 
demás. Fallecieron otrosí en España algunos grandes 
personajes, y entre ellos don Ramiro, obispo de Pam- 
plona, de la nobilísima alcoña de los reyes de Navar- 
re. Sucedióle en el obispado don Pedro Ramirez, en 
euyo tiempo el papa Gregorio 1Y tomó debajo de su 
proteccion aquella iglesia y sus prelados; que era exi- 
milla de la jurísdiccion de los metropolitanos de Espa- 
ña. En Aragon el Rey con su buena maña conquistaba 
aquellos eaballeros parciales para que se le rindiesen. 
Recibió en su gracia á su tio el infante don Fernando, 
sin embargo de las revueltas pasadas, y púsole por 
eondicion diese órden como los conjurados se alzasen 
entre sí unos á otros los homenajes y la palabra que 
se tenian dada. Don Sancho , obispo de Záragoza, pre- 
tendia lo restituyesen los pueblos que eran de su her- 
mano; dor Pedro Ahones, de que el Rey se apoderó 
Juego que le mataron. Otorgóle que estuviese á dere» 
eho y que pasasen por lo que los jueces determinasen. 
Hiízosa así, y eidos las partes, pronunciaron que los 
pueblos que tenian en tenencia quedasen por el Rey; 
los demás beredados de sus padres , se restituyesen al 
Obispo , pues no era justo que por la falta de uno pa- 
deciese todo el linaje. Parecia eon esto quedar el reino 
sosegado. Los de la casa de Cabrera no acababan de 
spaciguarse. Aurembiase, hija de Armengol, conde 
de Urgel, segun que $e concertara, pretendia en jui- 
cio que lo restituyesen el estado de su padre, de que 
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los Cabreras se apoderaron por fuerta. Rllos, no solo no 
hacian caso de aquella demanda, mas sun mostraban 
burlarse de la autoridad real, y no querian dejar el es- 
tado que poseian de años atrás. Vinieron á rompimien= 
to yá las manos; el Rey, que hacia las partes de aque- 
lla señora, quitó á los Cabreras muchos de aquellos 
pueblos, unos por fuerza, otros.que se rindieron de 
su voluntad , en especial la ciudad de Balaguer, cabeza 
de aquel estado de Urgel. Hecho esto, acordó casar 
aquella “doncella Aurembiase , para que vadie se le 
atroviese , con den Pedro, infante de Portugal, tio sa- 
yo, primo hermano de su padre; que á la sazon andaba 
huido en la corte de Aragon. Gerardo Cabrera el des- 
poseido tomó el hábito de los templarios , quién sabe 
si por devoción, si por otro respeto; lo cierto es que 
los años adelante don Ponce, su hijo, por el derecho que 
su padre pretendia, alcanzó el condado de Urgel á cau- 
sa que Aurembiase no dejó sucesion alguna de su'ma- 
rido el infante don Pedro , como se dirá en otro lagar; 
con tanto tuvieron fin aquellos debates. El deude del 
Rey y del Infante era desta manera. El infante don Pe- 
dro fué hijo de don Sancio, rey de Portugal, habido 
en la reina doña Aldonza , hermanaque fué de don 
Alonso, rey de Aragon, abuelo del rey don Jaime; de 
suerte que el Infante era tio del Rey, primo hermano 
de su padre el roy don Pedro, que mataron en Fran- 
cia. 


CAPITULO XIV. 
Quo el rey de Aragon ganó la isla de Mallorca. 


- En un mísmo tiempo en Castilla y en Aragon se ha- 
cia guerra contra los moros. Los aragoneses adelanta- 
ron mucho sus cosas, los de Castilla no hicieron de pre- 
sente grande progreso. El nuevo rey Abenhut tenia 
puesto en cuidado al rey don Fernando por verle de 
nuevo apoderado de Granada, ciudad populosa y prin- 
cipal. Juntó sus huestes y llegó con ellas hasta dar viste 
á aquella ciudad y pasó adelante hasta Almería; mas 
no hizo otro efecto de importancia, 4 causa que el ene- 
migo, escarmentado en cabeza ajena, se excusó de ve- 
nir á las manos. Con esto se pasó lo restante deste año 
y del luego siguiente 1229, en el cual tiempo se tuvo 
aviso de Alemaña que los caballeros teutónicos, que por 
espacio de muchos años mostraron mucho valor en las 
guerras de la Tierra-Santa, con la cruz negra que traián 
por diyisa sobre manto blanco, luego que se perdió la 
ciudad de Ptolemaide; se volvieron á su patria, que 
eran naturales de Alemaña, y con licencia del empera- 
dor Federico Il, bicieron $u asiento en la Prusia, pro- 
vincia áspera óinculta, puesta entre Sajonia y Polonia, 
cuyog moradores aun no eran cristianos. Aumentá- 
ronse poco adelante estos caballeros en poder y fuer- 
zas con apoderarse y conquistar la provincia de Livo- 
nia, que se cuenta entre los sármatas y cae sobre el 
reino de Polonia. Mantuviéronse por muchos años y bi- 
cieron buenos efectos basta tanto que Alberto, último 
maestre de aquella caballería, se inficionó con la here- 
jía luterana, y con la libertad de aquella secta. dejó el 
hábito y renunció, por casarse, aquellas provincias y 
las entregó al rey de Polovia. Volvamos al rey don Jai- 
me de Aragon. Luego que vió apaciguado su rejno, co» 
menzó á tratar de qué manera podria emplear yus fuer= 
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zas contra los enemigos de Cristo. Acaeció que cierto 


dia un hombre principal de Tarragona, por nombre 
Pedro Martello, le convidó á comer en su casa; las ven- 
tanas de la sala en que era el convite caían sobre la mar, 
y por frente la isla de Mallorca. Con esta ecasion, de 
. una plática en otra vinieron á tratar de la fertilidad, 
frescura y riqueza de aquella isla y de las demás que 
caen en aquel paraje. Tomó.la mano Pedro Martello, 
como el que tenia larga experiencia de todo lo que pa- 
saba en este caso. Encareció con muchas palabras las 
excelencias de Mallorca, su fertilidad y abundancia, los 
guandes daños que desde all se hacian en las costas de 
Cataluña y las otrascomarcanas de España. Sucedió muy 
á propósito que pocos dias antes aquellos moros toma- 
ron ciertas naves catalanas ; y al embajador que envia- 
ron para requerir que las restituyesen,.como' hiciese 
su demanda en nombre del rey don Jaime de Aragon, 
respondió el rey moro, que se llamaba Retabohihes, con 
grande arrogaucia; ¿Qué rey me nombrais aquí? El 


embajador : Al hijo, dijo, del rey de Aragon, queen las 


Navas de Tolosa desbarató y destrozó un grande ejér- 
cito de vuestra nacion. Indignóse el Moro de suerte 
con esta respuesta tan resoluta, que poco faltó no pu- 


siesen la mano en el embajador; mas en fin prevaleció ' 


el derecho de las gentes ; solo le hicieron luego salir de 
Ja isla. Alteróse el rey de Aragon oidas estas cosas, y 
resolvióse de emprender aquella guerra, en que tantas 
comodidades se representaban. Para apercebirse de 
fodo lo necesario juntó Cortes en Barcelona, dió cuen- 
ta de la empresa que pensaba tomar; de que los pre- 
sentes recibieron tanto gusto, que con grande voluntad 
para esto efecto le ptorgaron segunda vez el bovático, 
tributo que se solia dar á los reyes una vez solamente. 
Con esto despachó sus cartas, en que mandó que para 
mediado el mes de mayo los soldados y las compañías 
se juntasen en el puerto de Salu, cerca de Tarragona, 


do se aprestaba la armada y se hacia toda la masa de | 


la gente para pasar á Mallorca. En este medio vino de 
Roma á Aragon por legado del Papa, Juan, monje de 
Cluñi y cardenal sabinense, sobre negocios muy graves: 
Acudió el Rey á Calatayud para verse con el Legado. 
Vino asimismo á aquella ciudad Zeit, rey de Valencia, 
despojado de aquel reino y de aquella ciudad .por otro 
moro llumado Zaen. El amistad que tenia con los cris- 
tianos le acarreó este daño y este revés tan grande, de- 
más que se rugia queria hacerse cristiano. Por esto el 
rey don Jaime se resolvió de recebille debajo de su pro- 
teccion, no solo é él, sino tambien á su hijo Abahomat, 
y para restituillos.en su estado hacer guerra 4 aquel 
tiramo, como lo cumplió adelante, El negocio princi- 
pal sobre que vino el Legado era el casamiento del Rey, 
que pretendia apartarse de la Reina, y para ello alega- 
ba el impedimento de consanguinidad, si bien tenia ya 
un hijo, por nombre don Alonso, para suceder en la co» 
. yona y estados de su padre. Para averiguar este pleito 
el Rey y el Legado pasaron á Tarazona. Acudieron allí 
don Rodrigo, arzobispo de Toledo, y Aspargo, arzo- 
bispo de Tarragona, con otros mucho3 obispos de Cas- 
tilla y de Aragon pera hallarse á la determinacion de 
aquel negocio tan grave y queá todostocaba. Alegaron 
las partes de su justicia , formóse el proceso, y por c0n- 
clusion se pronunció que el casamiento era ninguno y 


que el Rey y la Reina quedaban librós para disponer de 
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sí; y sin embargo, determinaron que el hijo, como le 
gítimo, heredase el reino de su padre, Dada la senten- 
cia, la reina doña Leonor, ya ni viuda ni casada, se 
partió de buena gana para hacer compañía á su herma- 
na doña Berenguela y consolarse con ella en aquella su 
soledad. Dejáronle los pueblos que tenia en Aragon 
como en arras y parte de dote, llevó otrosí muchas pre- . * 
seas de paños ricos, oro, plata y pedrería. Despedida la - 

junta, el Rey acudió á Tarragona para hallarse al tiempo 
señalado. Lo restante del estío gastó en aprestar la flota 
y en, juntar los soldados, que de cada día le venian en 
gran número con gran voluntad de tener parte en aque- 
lla empresa. Luego que todo estuvo á punto se embar- 
có la gente, y por el mes de setiembre, con buen tiem- 
po, Se hicieron á la vela y se alargaron á la mar. El nú- 
mero de la gente quince mil infantes y mil y quinien- 
tos caballos. Ciento y treinta y cinco velas entre naves 
de alto borde, que eran veinte y cinco, doce galeras, y 
Jos demás bergantines y vasos pequeños; iban otrosí 
algunos bejeles, que servian para llevarlos caballos. La 
navegacion es corta; así en breve llegaron á vista de 
Mallorca. Allí de súbito lessobrevino tal tempestad y les 
cargó el tiempo de suerte, que la armada se derrotó 
én gran parte y estuvieron á riesgo de no pasar adelan- 
te. Fué Dios servido que á puesta de sol el viento leste 
y levante, que traia desasosegado el mar y sopla de or- 
dinario por aquellas partes, calmó y se trocó en cierzo, 
muy á propósito para proseguir su navegacion y aca= 
balla. En todo este peligro mostró el Rey grande cons- 
tancia y ánimo; con que todos se animaron y se reme- 
diaron los daños. La figura de Mallorca es cuadrada, 
con cuatro cabos y remates, que miran á las cuatro 
partes del mundo. A la parte de poniente tiene el puerto 
de Palumbaria, y por frente la isla llamada Dragonera, 
el cabo 6 promontorio de las Salinas cae á mediodía, y 
en medio del puerto y deste cabo, casi 4 igual distan- 
cia, está asentada la principal ciudad, que tiene él mis- 


. mo nombre de la isla, ca se llama Mallorca; los cabos 


de la Piedra y de San Vicente miran á las partes de 
levante y de setentrion: Cerca del cabo de la Piedra es- 
tá situado un pegueño lugar, pero que tiene buerí puer- 
to y abrigo para las naves ; llámase Polencia, y adtigua” 
mente fué colonia de romanos. Quisiera el Rey tomar 
este puerto; pero el viento contrario le forzó á surgir 
en el de Palumbaria, distante de la ciudad treinta míi- 
Has. La galera capitana, en que el Rey iba, fué la pri- 
mera á entrar en el puerto y tras ella -lo restante de la 
armada, sin que faltase bajel alguna de toda ella. Acu- 
dió gran morisma para impedir que no saltasen en tier- 
ra; por esto les fué forzoso pasarse al puerto de Santa 
Poncia, qué está mas adelante -entre poniente y medio- 
día. Allí echaron anclas, y á pesar de los moros, salta- 
ron en tierra. Hobo algunas escaramuzas al desembar- 
car, en que siempre los cristianos llevarón lo mejor. El 
intento era enderezerse la vuelta de la ciudad de Ma- 
lorca; porque ella tomada, lo demás de la isla se ren- 
diria con mucha facilidad. No ignoraba esto el rey Mo- 
ro, antes. para su defensa tenia hechas sus estancias en 
el monte Portopi, que está ú vista de la ciudad. La . 
gente que tenia era mas en número que en fuerzas se- 
ñialada. Acordó valerse de maña y parar una celada eb 
el camino entre unas quebradas y bosques para tomar 
á los enemigos descuidados y de sobresalto. Sucedióle 





30 
como lo pensaba, que los cristianos sedescuidaron come 
sí caminaran por tierra segura. Vísto el desórden, los 
moros carguron eon tal denuedo, que los pasteron en 
grende aprieto. Murícron en la refriega, entre otros 
muchos, don Guillen de Moncada, vizconde de Bearne, 
y don Ramon de Moncada , personajes de gran cuenta 


. y que iban en la avanguardia, y fueran los prámeros | 


á hacer rostro en aquel trance, que fué una pérdida 
muy grande y notable desgracia. Bejaban del monte, 
que cerca está, los moros en gran número para ayudar 
á los suyos, de suerte que de una parte y de otra se 
trabó una reñida batalla , y los fieles se vieron en gran 
peligro y cercados de todas partes. El esfuerzo y valor 


del Rey y su buena dicha venció estas dificultades; ca | 
sán saber el daño que los suyos recibieron al principio, 
peleó walientemente y forzó á los moros, primero áre- 


tirarse poco á poco, despues á huir y recogerse en sus 
reales. La pelea fué con poca órden á fuer de Africa, 
de trope!, y que ya acometen, ya vuelven las espaldas, 
equí serotiran, allí cargan. Los cristianos siguieron el 
wlcance, sabieron al monte al 8on de sus cajas y en- 
traron los reales de los moros, con que la victoria y el 
campo quedó de todo punto por ellos. No pasaron ade- 
junte ni se curaron de ejecutar la victoria y de seguir 


á los vencidos, porque tenian ln guarida cerca y mas 


noticía de toda aqueña tierra. Contentáronse con lo 


hecho y con aventar sus reales á vista de la ciudad para 


vombatilla, por entender que los de dentro estaban muy 


-proveídos y de su voluntad no se rendirian. Los dias | 


adelante pusieron diligencia en levantar todo género 
«de máquinas, trabucos, torres y mentas para batir y 
arrienarse á las maradits. Cegaron el foso de la ciudad, 
que eraaacho y hondo, con hornija y otros materiales. 
Salen los moros de rebato para desbaratar 6 impedir 
estos ingenios , pere Jas mas veces volvian con las ma- 
sos en la cabeza. Finalmente, los soldados se arrima» 
- Son al muro, y con picos arrancaron das piedras de los 
cintientos de cuatro torres, que apuntalaren con vigas, 
y despues les pegaron fuego; con que las dichas cuatro 
torres dieron en tierra, y en el muro quedó abierta una 
grande entrada. Los moros, visto el peligro que corrian 
si la.ctudad se entraba por fuerza de ser muertos y sa” 
quesdassus casas, vinieron en pedir concierto. Preten- 
dian los dejasen las vidas y las haciendas y que con su 
- Rey se podiesen pasar en Africa. A muchos parecia bue- 
-s0 este partido y que se dobía venir en lo que pedian. 


Deste parecer era don Nuño, conde de Ruisellon, que . 


era el medianero en estos tratos; los amigos y deudos 
del principe de Bearne, eon deseo de vengarse, preten- 
dían que era afrenta é infamia acabar la guerra antes 
de tomar venganza de tantos y taa buenos caballeros 
como aquellos bárbaros mataroa. Los cercados, perdi- 
de la esperanza de concierto, tornaron .cor furia.ra- 
bicea á la pelea y con mayor fmpetu que antes á de» 
fender la ciudad. La desesperacion es una mny fuerte 
-arma ; hicieron reucho daño en los nuestros, tante, que 
ya se arrepentian los que estorbaron el concierte y hol- 
geran es admitiera de nuevo. Finalmente, derribada 
gran parte del muro, era forzoso $ los nuestros que por 

piedras y reinas precurasen hacer camino. Algunos 
decían convenía acometer la ciudad de noche cuando 
des centinelas están emesdas; el Rey, por exeusar la 
libertad y desórdenes que tragconsigo la noche, mandó 
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que se guardasen las puertas y portíflos con todo eni- 
dedo porque no huyesen los enemigos. Al alba concere 
t6 y puso en órden los suyos para dar el asalto, y de 
parte que pudo ser oido les habló en esta manera : «Bien 
Conozco, Gtrigos, que para premiar vuestros trabajos y 
vuestro valor no tengo fuerzas bastantes; el reconoci- 
miento y estima sirá perpetua per cuanto Ja vida du. 
rare. La ocasion que de presente se ofrece de hacer un 
nuevo servicio á Dios, á vuestra patria y á mi corona, 
y para ves ganar prez y honra inmortal es, cual veís, la 
mejor que se padiera pensar. Con ta toma desta ciudad 
y con sas despojos quedaré ricos y bien parados; con 
su sangre vengaróis la de vuestros deudos y hermanos, 
y Yo por vuestro trabajo isteró un nuevo reine y 
estado. Los de dentro son pocos en número, sin aliento 
por la hambre que padecen , enfermedades , trabajos. 
¿Quién será tan de ten poco ánimo que no arremeta y 
cierre con los enemigos y por aquellos muros aporti- 
Nados no se haga camino con la espada pera entrar en 
la ciudad? A Dios teneís favorable, por cuyo nombre 
peleais; esto será el remate de vuestros largos trabajes 
y fatigas, principio de alegría y de descanso. Los flacos 
y temerosos, si alguno hobiess, correrán mes peligro; 
en el ánimo y osadía consiste la seguridad de los que 
valientemente pelearen.» Dichas estas razones, mandó 
dar señal de acometer y cerrar por una, dos y tres ve» 
ces. Los soldados se detenian; no se qué miedo y es- 
panto los tenía casi pasmados. El Rey , « ¿qué esperais, 
dice, soldados? Qué haceis? Acometed y embestid con 
«mestre ánimo acestambrado;. los enemigos son los 
mismos que hasta aqué; ¿qué dudais?o Despertades 
con estas palabras como de un sueño, arremeten de 
golpe y de tropel con gran grita y alarido; los mores 
acuden á todas.partes con gran coraje para defender la 
entrada; hacen el último esfuerzo. Encendióse la ba- 
talla y la refriega en diversos lugares. Por conclusion, 
muertos y herides muchos de los enemigos, se entró 
la ciudad , que saquearon los soldados á toda su volun- 
tad, en que los unos y les otros ee ensangrentaren. El 
rey Moro, perdida toda esperanza, se escondió en ciar. 
0 lugar secreto. Deallí le sacaron; el rey don Jaime, 
.como lo tenia jurado, para mayor afrente le tomó por 
da barba, si bien com palabras corteses le animó y pro» 
metió que todo se haria bien. Tomada la. cindad, sia 
diiecion se entregó da forteleza, en que bailaron un hijo 
de aquel Rey, en edad de troco años, que adelante ban- 
tizaron y se lessó don Jaime. Heredóle el Rey en tierra 
de Valeneja, y dióle por juro de beredad da villa de 
Gotor, de que teman su apellido sas ó 


| caballeros priacipales de aquel reino; así bien como de 


otro caballero por nombre Carrocío, natural de Alema- 
ña, noble, y que sirvió muy bien en esta guerra, y en 
recompensa de sus trabajos le dieron el lugar de Rebo- 
liedo, deciendea los Carrocies, gente noble y principal, 
que dura hasta nuestros tiempos, en el mismo reine 
«e Valencia, Ganóse da ciudad de Mallorca, postrero día 
de diciembre, entrante el ño de Cristo de 1230. Acordó 
el Rey hacella catedral y poner en ella obispo, si bien los 
canónigos de Barcelona pretendian perten 
obispado por escrituras que alegaban, del todo olvida» 
das y desusedas; así no salieron con su pretension. Los 
demás castillos y pueblos.de toda la isla con facilidad 
vinieron á poder de cristianas; mas ¿cómo pudieran 
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sustentarse perdida la ciudad principal? Apaciguada 
la tierra y dado asiento en las coses del nuevo reino, 
los mas soldados dieron vuelta para sus casas y el Rey 
pasó á Cataluña, En este mismo año la religion de nues. 
tra Señora de Ja Merced, que se instituyó pocos años 
antes, segun que de suso queda apuntado, su modo de 
vivir y la regla que profesan, fué aprobada por el papa 
Gregorio IX, como parece por su bula, dada en Perosa, 
ciudad de Toscana, á 147 de enero deste mismo año; 

. segun que rezan las constituciones deste órden al prin- 
cipio. - 


CAPITULO XV, 
Que el telno de Leon se unió con el de Castilla. 


En el mismo tiempo que los de Aragon emprendie- 
ron la conquista de Mallorca y la ganaron, el rey don 
Alonso de Leon con sus huestes y las de su hijo hizo una 
nueva entrada en tierra de moros. Púsose con sus gen- 
tes sobre Cáceres , villa principal de Extremadura y que 
otras veces habia intentado de tomalla y no pudo salir 
eon ello. Era principe brioso y denodado , las fuerzas 
que llevaba eran mayores que antes, y así pedo salic 
con la empresa , y eun pasó adelante animado con este 
principio á ponersitie sobre la ciudad de Mórida , que 
en otro tiempo fué la mas principal de aquellas partes 
y de presente erapopulosa y grande. El rey moro Aben- 
hut, sabido lo que pasaba , por ganar reputacion -en- 
tre sa gente acordó de ir con su hueste en socorro de 
los cercados. Su venida y determinacion puso en cui- 
dado al rey don Alonso; pór uba parte se recelaba de 
ponerse al trance de uma batalla por la poca gente que 
tema, por otra el miedo de la infamia, si se retiraba; 
le aquejaba mucho mas; que á tales personajes la afren< 
ta suele ser mas pesada que la misma muerte. Para re- 
solverse juntó á consejo los capitanes, los pareceres 
Sueron diferentes , coma es ordinario. Los mas en ná- 
mero y de mayor prudencia querian se excusase la ba- 
talla con aquel enemigo que venia poderoso y bravo; 
mas el Rey todavía se arrimó al parecer contrario de 
los que se mostraban mas animosos y honrados. To- 
mada esta resolucion , ordenó sus haces en guisa de po- 
lear; lo mismo hicieron los moros, que ya tenian allf 
cerca sus estancias. Dióse la señal de acometer ; reso- 
mnaban las trompetas , las cajas , los atabales por todas 

. Eerraron con grande ánimo los unos y los otros. 

La batalla por algun espacio fué muy herida y sangrien- 

ta, pero en fin, el valer de los cristianos sobrepujó la 

muchedumbre delos paganos. La victoria fué tan se- 

halada y el destrozo de los enemigos de Cristo tan gran- 
de , que de miedo muchos pueblos de aquella comarca 

quedaron yermos por huirse sus moradores por diver- 

sas partes. Díjose porcosa cierta que elapóstol Santiago 

y en su compañía otros santos con ropas blancas en lo 

mas recio de la batalla esforzaron á los nuestros y ame- 

drentaron á los contrarios ; y aun en Zamora no falta- 

ron personas que publicaron haber visto 4 san Isidoro, 

que con otros santos sé apresuraba para hallarse en 

aquella batalla en favor de los cristianos. La verdad 

¿quién la podrá averiguar? La alegría de victorias se- 
soejantes suele dar ocasion á que se tengan por ciertos 

cualquier snerte de milagros. Despues desta rota los de 
Mésida, por no tener esperanza les vendria otro socor» 
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ro, abrieron las puertas á los vencedóres, que fué él 
fruto principal dela victoria. Demás que dósta vez se 
ganó y vino á poder de cristianos la ciudad de Badajoz, 
puesta en aquella parte por do parten términos Extre- 
madura, Andalucía y Portogal. El rey don Alonso, que 
en el cuento de los reyes de Castilla y de Leon se pone 
por noveno de aquel nombre , acabadas cosas tan gran 
des y porque el tiempo cargaba , despidió su gente para 
que se fuese á invernar , resuelto de revolver con ma- 
yores fuerzas sobre los moros luego que el tiempo diese 
lugar. AtajóJa muerte sus buenos intentos , que le 50 
brevino en Villanueva de Sarría , de una dolencia aguda 
que allí le acabó al fin deste año, yendo á visitar el se- 
pulcro del epóstol Santiago, para en él cumplir sus vo 
tos y dar gracias á Dios por mercedes tan señaladas; su 
cuerpo sepultaron en aquella iglesia de Santiago. De 
doña Teresa, su primera mujer, dejó dos hijas , doña 
Sancha y doña Dulce ; de la reina doña Berenguela que- 
daron don Fernando, que ya era rey de Castilla, y don 
Alonso, que fuéseñor de Molina, y doña Berenguela, que 
casó con Juan de Brena , rey de Jerusalem. Tuvo otro 


“hijo fuera de matrimonio, que se-llkmó don Rodrigo 


de Leon. Reinó por espacio de cuarenta y dos años, 
fué valetoso y esforzado en la guerra, tan amigo de 
justicia, que á los jueces, porque no recibiesen de las 
partes ni se dejasen negociar, señaló salarios públicos, 
y los castigaba con todo rigor si en esto excedian. Ver= 
dad es que escureció y amaneilló las demás virtudes de 
que fué dotado ton dar orejas á chismes y reportes de 
tos que andaban á su lado; falta may perjudicial en los 
grandes príncipes. El odio que tuvo 4 su hijd don Fer- 
nando, de-cuya virtud y santidad sé debiera honrar mas 
que de otra-cosa, fué grande, y le duró por toda la vi- 
da, tanto que en sa testamento nombró por sus here- 
deras á les dos infantas, sus hijas mayores. Poresta tau 
sa, pata prevenir inconvenientes y pesianes, era' forzo» 
so que tl rey don Fernando, pospuesto todo lo al, se 
apresurase para tomar posesion de aquel reino , si bien 
á la sazon se hallaba ocupado en la guerra que hacía en 
Andalucía ; principe esforzado y valeroso y que no sa- 
bia reposar ni miraba por su sulud á trueque de ade- 
lantar el partido de loz cristianos. Puso cerco sobre 
Jaen, pero aunque la apretó con todo su poder, teníanla 
tan pertrechada de gente y de todo lo demás, que -no 
pudo ganalla. Pasó con su campo sobre Daralherza. En 
este cereo estaba ocupado cuando le vinieron nuevas 
de la muerte de su padre. Aconsejábanle los que con él 
estaban, y entre ellos don Rodrigo, arzobispo de Tole- 
do, diese la vuelta. Solicitábale sobre todos su madre, 
y cada dia cargaban mensajes de todas partes en esta 
misma razon. Bien entendia él que le aconsejaban lo- 
que era bueno y que la dilacion le podria empecer mas. 
que todo ; pere aquejábale en contrario él deseo de llos 
var adelante la empresa del Andalúcía. Su madre, con 
el cuidado que el amor de hijo le daba y por los miedos 
que él mismo le ocasionaba , acordó partirse para ha- 
blalle. En Orgaz, que está cinco leguas de Toledo, ca- 
mino del Andalucía, se encontraron madre y hijo. Alí 
tomaron su acuerdo, que fué sin mas dilacion apresu- 
rar el camino para el reino de Leon, sín detenerse ni 
en Toledo ni en otra parte alguna. Hizose así, y el Rey 
luego que llegó al reino de Leon, le halló mas llano de 
lo que se pensaba. Los pueblos le abrian las puertas y 
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la festejaban. Llamábanle rey pio y bienaventurado, 
con otros muchos títulos y renombres que le daban, 
Coronóse en Toro, honra debida á aquella ciudad por 
ser la primera que le ofreció la obediencia por sus car- 
tas. Los ricos hombres no estaban del todo Jlanos, an- 
tes algunos seguian la voz de las infantas, con algunos 
pueblos que seles arrimaban. Pudiera resultar desta di- 
vision algun grande inconveniente, si los prelados de 
aquel reino no ganaran por la mano , cuyo oficio es no 
solo predicar al pueblo y administralle las cosas sagra- 
das, sino mirar por el bien y pro comun; y así, visto 
por quien estaba la justicia , enfrenaron sus particula- 
res aficiones con la razon y dieron de su mano el reino 
á quien venia de derecho. Los principales en este nú- 
mero fueron Juan, obispo de Oviedo ; Nuño, de Astor- 
ga; Rodrigo, de Leon; Miguel, de Lugo; Martin, de 
Mondoñedo; Miguel, de Ciudad-Rodrigo ; Sancho, de 
Coria, Doña Teresa , madre de las infantas, acudió de 
Portugal para dalles como é hijas el ayuda y conseja 
necesario. Parecióle seria mas acertado concertarse con 
su antenado, y para esto se vió con doña Berenguela, 
madre del Rey, en Valencia la de Galicia ; en esta vista 
y habla se acordaron que las infantas cediesen á su 
hermano el derecho que pretendian tener al reino, y 
que él lez acudiese cada un año con treinta mil duca- 
dos para sus alimentos. Tomado este asiento, el rey 
de Leon, do estaba , partió para Valencia , las infantas 
fueron á Benavente para visitalle y verse con él. Al ar- 
zobispo don Rodrigo, en premio del trabajo que tomó 
en todos estos tratos y caminos tan largos y ten conti- 
nuos que hacia sin cansarse jamás, dió el Rey en aque- 
Jla tierra la villa de Cascata. Por esta manera el reino 
de Leon tornó $juntarse con el de Castilla á cabo de 
setenta y tres años que andaba dividido, no sin perjui- 
cio y daño de todos. La union y atadura que en el rey 
don Fernando y sus descendientes se hizo y se ha con- 
tinuado hasta nuestros tiempos fué principio y como 
pronóstico de la grandeza que hoy tienen los reyes de 
Españ ? 


. CAPITULO XVI, 
De algunas vistas que diversos reyes tuvieron entre sí. 


Don Sancho, rey de Navarra, por sobrenombre llama- 
do el Fuerte, título que en su mocedad Je dieron sus 
hazañas, mudado el modo de vivir y la traza en esta 
sazon á causa de su mucha grosura y de la poca salud 
que tenia, se estaba retirado en el castillo de Tudela sin 
cuidar mucho del gobierno. Deste reliramiento los va- 
sallos tomaron ocasion de atreverse y de alterarse, 
en especial en Pamplona, que diversas veces se alboro- 
tó por este tiempo. La falta del castigo hace á los hom- 
bres osados , y la dolencia de la cabeza redunda en los 
demás miembros. Asimismo don Lope Diaz de Haro, 
señor de Vizcaya, con golpe degente por la parte de la 
Rioja hizo entrada en las tierras de Navarra, y en ella 
se apoderó de algunos pueblos y castillos. Sospechóse 
que el rey don Fernando tenia en esto parte , y que por 
su consejo y con sus fuerzas se encaminaban estas tra- 
mas. Lo que hacia mas alcaso que Teobaldo, conde de 
Campaña en Francia, sobrino de aquel Rey por ser hi- 
jo de su hermana doña Blanca, infanta de Navarra, y 
que si tuviera paciencia habia de heredar aquella co- 
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rona por no tener el Rey hijos, con demasiada priosa 
traia sus inteligencias con los señores de aquel reino 
para desposeer á su tio ; grande crueldad y que le puso 
en condicion de perder lo que tenia en la mano. Por= 
que el rey don Sancho, avisado de lo que pasaba y pun- 
zado del dolor que estos desórdenes le acarreaban, visto 
que porsí no tenia fuerzas bastantes para contrastar con- 
los suyos y con los extraños, acordó buscar socorros de 
fuera y de camino vengarse de aquellos ultrajes y des- 
lealtad. El rey don Jaime, acabada la empresa de Mallor- 
ca, gavara renombre de esforzado y valeroso en tam- 
to grado, que los demás príncipes á porfía pretendian su 


* amistad y buena gracia. Acordó envialle sus embajado- 


res para rogalle se fuese á ver con él en Tudela para co- 
municalle algunos negocios muy graves y que 10 se po- 
dian tratar en ausencia por terceros. Hallábase el rey 
don Jaime en Zaragoza , donde-por la via de Poblele y 
de Lérida era venido despues de la conquista de Mallor- 
ca. No le pareció dejar pasar aquella ocasion, que, se- 
gun él imaginaba, se Je presentaba de acrecentar su es- 
tado ; así, sin pedir otra seguridad , se vino para el rey 
don Sancho, Mostráronse mucho amor de la una parte 
y dela otra. Acabados los comedimientos y cortesías, 
entraron en materia y trataron de to .que importaba. 
Querellóse don Sancho de su sobrino el conde Teobaldo, 
que sin respeto al deudo ni tener paciencia para espe- 
rar su muerte, con sus majas mañas le alteraba los vass- 
llos. Del rey don Fernando dijo que , sin embargo que te- 
nia tantas provincias, era su ambicion tan grande, que 
'conlos nuevos ditados le crecia el apetito de mandar, mal 
desasosegado y incurable. Que tenia pensado valerse de 
sus fuerzas, de sa dicha y de su maña, recobrar lo de 
Vizcaya , que le tenian contra derecho usurpado , y re- 
primir los insultos y intentos de Francia, y juntamente 
sosegar Jos naturales para que no se atreviesen. En re- 
compensa de su trabajo le queria dejar aquel reino pa- 
ra despues de sus dias, y para mas aseguralle desde 
luego nombralle por su sucesor y adoptalle por hijo, co- 
mo lo hizo por estas palabras : Yo os nombro por mí 
heredero por via de adopcion para que hayais y posenis 
esta corona. Prospero Dios, nuestro Señor, y ayude esta 
nuestra voluntad; que bien entiendo despues de mis dias 
miraréis por mis vasallos, y mientras viviere haréis lo 
que de un buen hijo puede su padre esperar. Aceptó el 
rey don Jaime esta adopcion y la buena suerte que se 
le presentaba. Para dar mejor color á todo. concertaroa 
que la adopcion fuese recíproca , de suerte que cual- 
quiera de los dos que faltase, el otro le.sucediese en el 
reino. Era cosa ridícula y juego que un mozo y que se 
hallaba en lo mejor de su edad, además que tenia hijo y 
heredero, prohijase un viejo doliente yque estaba en lo 
postrero de su vida. Puédese sospechar que el Navarro 
por su edad y dolencia no estuviese muy entero. A los 4 
de abril se otorgaron las escrituras deste concierto, 
que confirmaron los señores'que de Aragon y Navarra se 
hallaron presentes. Demás desto, el Navarro dió al de 
Aragon prestados para los gastos de la guerra cien mil 
sueldos, y en prendas recibió para séguridad de la 
deuda ciertos pueblos de Aragon. En esto vino nueva 
que el rey de Túnez aprestaba una gruesa armada para 
recobrar la isla de Mallorca, que hizo despedir las vis- 
tas y abreviar, y forzó al rey den Jaáme á dar la vuelta 
á Zaragoza para acudir á da defensa, si necesario Í11090. 
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- Eneste tiempo falleció Aurembiaso, dejó en su testa- 
mento el condado de Urgel,.y Valladolid en Castilla al 
jofante don Pedro, su marido, por no tener hijos; de 
que resultaron nuevos inconvenientes á causa que don 
Ponce de Cabrera acudió á les derechos y pretensiones 
antiguas de su casa, resuelto, si no le hacian razon , de 
valerse de las armas y de la fuerza. Atajó el Rey con su 
prudencia la tempestad que se armaba. Concertó que 
al nuevo pretensor se diese aquel condado, fuera de 
la ciudad de Balaguer, que retuvo para sí, y al Infante 


mientras que viviese entregó la isla de Mallorca para 


que la gobernase en su lugar y como teniente suyo. 
Tomado este acuerdo, el Rey del puerto de Salu se 
hizo á la vela y aportó á Mallorca. Supo que el rey de 
Túnez por aquel año no venia; por esto sin hacer otra 
cosa dió la vuelta para su casa. El rey don Fernando 
se ocupaba en visitar el nuevo reino de Leon á propósi- 
to de granjear das voluntades de la gente coú todo gé- 
nero de buenas obras y mercedes que les hacia. En el 
entre tanto encargó el cuidado de la guerra contra mo- 
ros al arzobispo don Rodrigo, y en recompensa le hizo 
merced de la villa de Quesada, á tal que !echase della 
Jos moros , á cuyo poder era vuelta. Venido pues el ve- 
rano, el Arzobispo con gente rompió por aquella parte, 
corrió los campos, hizo presas, quemó las mieses que 
va estaban sazonadas, y no solo ganó de los morus é 
Quesada y Cazorla, villas puestas en los pueblos que an- 
tíguamente se llamaron bastetanos, sino tambien'les to- 
¡mó á Cuenca, Chelis, Niebla, que llamaron los romanos 
'Elepla, con otros pueblos comarcanos de menor cuenta. 
Este fué el principio del adelantamiento de Cazoria, que 
"por largos tiempos por merced y gracia delos reyes pose- 
yeron Jos arzobispos de Toledo, que nombraban como 
Jugarteniente suyo al Adelantado, hasta tanto que en 
.muestros dias don Juan Tavera, cardenal y arzobispo de 
Toledo, le dió por juro de heredad para sus descendien- 
:tes á don Francisco de los Cobos, comendador mayor de 
Leon, al cual de secretario suyo levantó á grande esta - 
do y dignidad el favor y privanza que alcahzó conelem- 
perador Cárlos V , rey de España. Verdad es que don 
Juan Siliceo , sucesor del dicho Cardenal, pretendió por 
pleito revdcar aquella donacion, como hecha en notable 
perjuicio de su iglesia; pero ni 6l ni sus sucesores sa- 
lieron con su pretension hasta que don Bernardo de Ro- 
jas y Sandoval, cardenal de Toledo, concertó la diferen- 
cia y restituyó 4 suiglesia aquella dignidad. Quesada, 
porque volvió á poder de moros y adelante la recobró 
con sus armas el rey don Fernando, se quedó por los re- 
yes de Castilla. Por estos tiempos Juan de Brena, rey de 
Jerusalem, perdido casi todo aquel reino, pasó por mar 
en Italia. Era francés de nacion , solicitó á los principes 
de Europa que le ayudasen con sus gentes para recobrar 
su reino. De camino casó á Violante , única hija suya, 
con el emperador Federico 11, que por este casamiento 
tomó título de rey de Jerusalem, y dél se quedó en los 
reyes de Sicilia, sus sucesores en aquel reino, liasta pa= 
sarcon él y continuarse en los reyes de Aragon y de 
España sucesivamente. Solemnizadas estas bodas, el 
rey Juan de Brena pasó en España y aportó por mar á 
Barcelona, año de 4232. Hospedóle el rey de Aragon 
con urucho amor y regalo y le tuvo consigo algun 
tiempo. Fuése desde allí 4 Santiago de Galicia por voto 
que tenia hecho de visitar aquel santuario. Honróle mu- 
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cho el rey don Fernado, y para mayor muéstra de 
amor, si bien era extranjero y su estado en balanzas, 
Je dió por mujer á su hermana la infanta doña Beren- 
guela á la vuelta de su romería. Concluidas las bodas, 
dió aquel Príncipe vuelta á Italia para, con los socorros 
que juntó , pasar á la guerra de la Tierra-Senta. El su- 
ceso no fué couforme á sus esperanzas ni trabajos quo 
por fuerza sufrió en viaje tan largo. Los Anales de To- 
ledo, á quien damos mucho crédito, señalan la venida 
deste Rey á España ocho años antes desto, y que el rey 
don Fernando le recibió solemnemente en Toledo, dia 
viérnes, á 12 de abril. La verdad es que vuelto á Italia, 
perdida la esperanza de recobrar su reino, por órden 


“del Papa se encargó del imperio de Constantinopla, por 


ser de poca edad el emperador Balduino y estar aquel 
imperio que tenian los franceses á punto de perderse. 
Casó el mozo Emperador con María, hija de aquel Rey y 
de su mujer doña Berenguela. Este quiso fuese el premio 
de los trabajos que pasó en aquel gebíerno y tutela. En 
Castilla los soldados de las órdenes militares se juntaron 
con el obispo de Plasencia, y de consuno gauaron delos 
moros á Trujillo, pueblo principal de la Extremadura. La 
toma foé á los 25 de enero. El rey don Jaime pasó ter- 
cera vez á Mallorca, y se apoderó de la isla de Menorca, 
que la de Ibiza, una de las Pitiusas y la mayor en el mar 
Ibérico, sé conquistó el año adelante de 1234. Guillen 
Mongrio, prelado de Tarragona, sucesor de Aspargo, ya 
difunto, envió sus gentes para este efecto, y por esta cau- 
sa quedó aquella isla sujeta á su diócesi y obispado, co- 
mo era razon. Este año, álos 7 de abril falleció en Tudeja 
e! rey don Sancho de Navarra. Su cuerpo enterraron en 
Nuestra Señora de Roncesvalles, convento de canónigos 
reglares, que 6l mismo edificó á su costa y le dotó de 
buenas rentas. Traen en el pecho unacruzazul en fórma 
de cayado ó de báculo, por lo demás el hábito es de cló- 
rigos ordinarios. Los navarros, luego que murió su Rey, 
llamaron á Teobaldo , conde de Campaña , como á pa- 
riente más cercano. Coronóse por el mes de mayo en 
Pamplona. Un autor dice que el rey de Aragon, si bien 
tuvo aviso de todo, disimuló y no quiso irles á la mano ni 
seguir su derecho ; que por ventura la conciencia le re- 
mordia parano pretenderlo que noerasuyo. Las guerras 
que emprendió adelante dan áentender que si disimuló 
fué por un poco de tiempo hasta desembarazarse y apres- 
tarse para seguir su derecho de adopcion, que le tenia 
por bien fundado; mas la osperanza desalircon su intento 
era poca por la aversion que mostraban los naturales. Te- 
nfale otrosí puesto en cuidado un nuevo casamiento qua 

trataba para sí con doña Violante, hija del rey de Hun- * 
gría, que procuraba estorbar con todas sus fuerzas el rey 
don Fernando, porque todavía deseaba reconcilialle con 


'su tia doña Leonor, que repudió los años pasados. An-= 


daban embajadas sobre el caso; y porque por via de ter- 
ceros no se concluia nada, acordaron los dos reyes de 
verse en el monasterio de Huerta, puesto á la raya de los 
dos reinos. Allí se hablaron á los 17 de setiembre. Nose 
hizo efecto alguno en el negocio principal por razones 
que el Aragonés alegó en su defensa; solo demás de los 
pueblos que antes tenia dió á la reina doña Leonor la vi- 
lla de Hariza, en que pasase su soledad; y para mayor en- 
tretenimiento vino en que su liijo quedase en sucompa- 
ñfa hasta tanto que fuese de mas edad. Empleaba esta 
señora su tiempo y sus rentas en obras de piedad ; en 
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particular á su costa, cerea de Alasazan, fandó un mo- 
pasterio de Premostra, órden cuyo fundador no muchos 
años antes deste tiempo fué Humberto , natural de Lo- 
reua en Francia. El nombre de premostratenses tomaron 
estos religiosos del primer monasterio que edificaron 
en el bosque de Pramostre, 


CAPITULO XVII. 
El priuciplo que tuvieron las conquistas de Córdoba y Valencia. 


Acabada la habla y las vistas, los dos reyes de Ara- 
gon y Castilla volvieran á proseguir la guerra santa con» 
tra los moros. Los aragoneses, feroces con la victoria 
de Mallorca y con odio que tenian al rey Zaen, que es- 
taba por fuerza apoderado del reino de Valencia y habia 
entrado por Jas tierras de Aragon robando y quemando 
aldeas y villas hasta llegar á Amposta y Tortosa, de- 
terminaban intentar la guerra de Valencia. Los caste- 
lanos proseguian la guerra comenzada en el Andalu- 
cía. La division que á esta sazon tenian entre sí los 
moros daba esperanza de buen suceso á los fieles, 
porque entre ellos andaban todos estos bandos : almo- 
hades, almoravides, benamarines, henadalodes. Era 
de tal manera la division y desconcierto , que aunque 
nadie les diera empellon , el mismo reino se cayera de 

-Buyo y sefuera á tierra. Concedieron los de Cataluña al 
Rey el tributo que llaman bovático para la guerra de 
Valencia, que no suelen conceder sino en el último 
aprieto y estrema necesidad. Muchos de los cristianos 
comenzaron á hacer entradas en las tierras de los mo- 
ros; talaban y robaban Jo que podian, espacialmente 
den Blasco de Alagon , que tomó de los moros á More- 
Va., pueblo fuerte. Este buen agúero y pronóstico para 
ja guerra siguiente , que una persona particular hiciese 
-tan buen efecto, al Rey dió pesadumbre; sentia que 
ninguno:se le adelantase en dar principio á esta guerra. 
El castigo fuó que tomá aquella villa para sí y dió á 
don Blasco en recompensa la villa de Sástago, que fué 
el principio de la guerra de Valencia y de los condes de 
Sástago , principal casa de aquel reino. Despues de to- 
mado Morella, otro pueblo llamado Burriana , pasados 
dos meses de cerco, se entregó al Rey con condicion 
«que á los moradores les concediese la vida y libertad. 
Salieron deste pueblo siete mil personas entre hombres 
y mujeres. Grave daño fué para los moros la pérdida 
destos dos pueblos, que con la fertilidad de sus cam- 
pos sustentaban en aquella comarca otras muchas villas 
y castillos , á los cuales fué asimismo forzoso rendirse. 
-De los primeros fué Peñíscola , á quien llema Ptolemeo 
Quersoneso, y con ella Castellon y Buñol. Don Jimeno 
de Urrea tomó á Alcalaten; por esto se hizo merced 
de aquel lugar y señorío á la nobilísima familia de los 
.Urreas continuado hasta este tiempo. Mas adentro, 
en medio del reino de los moros, á la ribera del rio 
Júcar, conquistaron la villa de Almazora; entráronla 
los nuestros de noche, y así los moros buyeron sin po- 
- nerse en defensa. En este tiempo el rey don Fernando, 
apaciguadas las cosas de Lean, dejó allí la Reina para 
ganar mas con esto las voluntades de aquella gente. 
Hecho esto, en Castilla se guarneció de un grande ejér- 
cito con determinacion de proseguir la guerra del An- 
"dalucía , que por algun tiempo forzosamente se babja 
dejado. Puso cerco sobre Ubeda y combatióla con todo 
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género de máquinas, y eunque por ser de suyo ciudad 
principal y estar cerca de Baeza no mas de una legua, 
la tenian fortalecida de muchos valientes soldados de 
guarnición, baluartes y vituallas para entretenerse mu- 
cho tiempo; pero la fortaleza y constancia del Rey ven- 
ció todas las difcultudes y se entregaron los morado- 
res, salvas solamente las vidas. Por otra parte las ór> 
denes tomaron á Medellin, Alfanges y Santa Cruz. La 
alegría destas victorias se mezcló y turbó con nueva 
pérdida , como es muy usado en esta vida mortal y lle» 
pa de mudanzas. La Reina, mientras el Rey andaba 
ocupado y contento con el buen sueeso que Dios le daba 
en' la guerra, falleció en la ciudad de Toro. Llevaron 
sa cuerpo al monasterio de las Huelgas de Búrgos; las 
exequias se le hicieron muy solemnes y el entierro. De 
allí [uá trasladado su cuerpo á la ciudad de Sevilla des- 
pues de algunos años , donde junto con su marido la se- 
pultaron y yace, con quien vivió muy unida en amor y 
voluntad. Tomada Ubeda, el Rey se volvió á Toledo, de- 
terminado de visitar otra vez las ciudades y villas del 
relno de Leon; con estes halagos pretendia ganar las 
voluntades de los muevos vasallos. Los soldados que 
quedaron en el presidio de Ubeda hicieron una entrada 
en tierra de Córdoba, quemaron y talaron aquella cam- 
piña. Algunos de los moros, llamados vulgarmente al» 
mogírabes, fueron presos en esta cabalgada, Almogá- 
rabes se llamaban los soldados viejos y que 

puestos en los castillos de guarnicion. Estos cautivos 
dieron aviso que se ofrecia buena coyugtura para to» 
mar á Córdoba, sea que pretendiesen ganar la gracia de 
sus señores óque estuviesen mal con los de aqueila cis- 
dad. El arrabal de Córdoba, que llaman Ajarquia , está 
pegado con las murallas, y le tenian á su cargo este gó- 
nero de soldados, que dieron lugar á los cristianos para 
que de noche por aquella parta escalasen la ciudad y la 
entrasen ; que fué el año de nuestra salvacion de 12233, 
á los 23 de diciembre, El número de los soldados que 
entraron era pequeño para salir con empresa lan grave, 
Tomaron solamente algunas torres y apoderáronse de 
la puerta de Mártos con íntento y esperanza que les 
acudirian socorros de todas partes; así, despacharon é 
toda priesa mensajeros que avisasen de lo hecho y del 
aprieto en que quedaban , si no les-acorrian con teda 
presteza. A la verdad, los moros luego que amaneció, 
sabido lo que pasaba y que la ciudad era entrada , se 
pusieron á punto para combatir aquellas torres y lan» 
zar por fuerza á los que en ellas estaban. Don Alvar Pe- 
rez de Castro, cuya lealtad y valor fué muy conocido 
despues que se redujo, desde Mártos, da se Nallaba, fuá 
el primero que acudió á lo de Córdoba. Lo mismo hizo 
el Rey; luego que llegó elaviso, partió de la ciudad 
de Leon, y aungue la distancia era grande y el tiempe 
del año muy contrario , acudió con buen golpe de sal- 
dados allegados de presto; dejó otrosí maudado á los 
caballéros y ayuntamientos de las ciudades que fuesen 
ensu seguimiento. Está en el camino un castillo, que se 
dice Bienquerencia, parecióles probar si le podrian ren- 
dir. El alcaide del castillo sirvió al Rey con vituallas; 
pero en lo que tocaba á entregarse, dijo no lo podia ha- 
cer hasta verlo que se hacia deCórdoba, cuya autoridad 


seguia; que rendida la ciudad, prometia hacer lo mismo. 


Dejada pues esta fuerza pssaron con presteza adelante. 
Halló el Rey que de muchas partes hablan acudido el 


: HISTORIA: DE ESPAÑA. 


socorro muchosstoldados, si blartodos elos no llegaban 
á hacer basignte ejército. El rey Abenkat so hallaba en 
esta sazon en la ciadad de Ecija , aprestado para cual- 
quiera ocasion que se lo presentase conun poderoso cam- 
po. Don Lorenzo Suarez por andar desterrado seguia 
el partido y reales deste Rey. El Moro no estaba deter= 
minado si acudiria á los moros de Valencia, si 4 los de 
Górdoba, por estar Ja uva cindad y la otra en un mismo 
peligro y hacelle instancia de ambas partes por socorro. 
La conquista de Valencia se encaminó destearerte. El 
rey de Aragon probó á conquistar á Cullera, mas cesó 
de la conquista por Ja falta de piedras que halló en 
aquel campo, para tirar con los trabucos ; cosas peque- 
ñas en las guerres tienen grande vez y son de mucha 
importancia; verdad es que en la llauura de Valencia 
fuá tomado el castillo de Moncada por lus aragoneses, 
y luego le.echaron por tierra porque los demás moros 
escarmentesen con aquel ejemplo y castigo, Todo esto 
supo ea un mismo tiempo el rey Abenbut. Estaba con- 
-  fiaso, que no sabia en qué determinarse ni qué conse- 
jo tomase. Envió 4 don Lorenzo Suarez para que espia- 
se lo que pasaba; él, deseando con algun señalado ser 
vicio volver á la gracia del rey don Fernando, comunicó- 
lo en secreto el intento de los moros y el estada de sus 
cosas. Avisado de lo que debia hacer, volvió al rey Mo» 
ro, engrandecióle nuestras fuerzas mucho maes de la 
que eran; díjole que el aparato y ejéreito era muy gran- 
de, mostraba en el rostro tristeza y miedo , mentiroso, 

; esásaber, y fingido. Esta maña y artificio fué cansa que 

- el ray Moro no tratase de socorrer á Córdoba en gran 
pro de los cristianos ; que si el Moro viniera, no fueran 
bastantes para resistir y hacer contraste á los de la ciu- 


dad y á los de fuera. La alegría que los nuestros re-. 


eibieron por esta causa aumentó una nueva cierta que 
vino que el rey Moro pocos dias despues que pasó esto 
. en la ciudad de Almería , an que estaba á punto. para ir 
al socorro de Valencia, fué muerto por los suyos, Avina 
esta muerte muy á buen tiempo, porque el Moro era 
diligente y valeroso príncipe, elocuente en hablar, dies- 
tro en persuadir lo que queria, sosegar y amotinar la 
gente segun que le venia mas á cuento, robaba lo ajeno 
, y daba de lo suyo francamente, En fin, en aquel tiempo, 
ni en paz ni en guerra, nieguno le hacia ventaja, y fue» 
ra gran parte al viviera para que las cosas de los moros 
se restauraran en España. 


CAPITULO XVITL 
Cómo la ciudad de Córdoba se ganó de los moros. 


En elmedio casi de la Andalucía, en la parte que an- 
tiguamente se tendian los pueblos llamados túrdulos, 
está edificada la ciudad de Córdoba. Su asiento en un 
llano á las faldas de Sierramorena, que se levanta á la 
parte de septentrion ó norte, forma algunos recuestos y 
collados. A Ja mano izquierda la baña el rio famoso Gua- 
dalquivir, que por entrar en él muchos rios es tan gran- 
de que sepuede navegar. La figura y forma dela ciudad 

"es cuadrada; extiéndese por la ribera del río, y asíosmas 
larga que ancha. El tiempo que los moros la tuvieron en 
su poder asentaron en ella los reyes su casa y silla real 
y le quitaron mucho de su hermosura y gentileza, como 
gente que ni sabe de arquitectura ni de edificios ni 
se precia de algun primor. Antiguamente tenia cinco 


4 


puertas, ahora tiene siete; los arraliales de fuera som 
tan grandes como una entera ciudad, espacialmente al 
que dijimos sa llama de Ajarquia,, á la ribera del rio, é 
la perte de levante, que está todo cercada de muro y 
pegado con la ciudad. El aleázar del Rey y su casa está 
á la parte del poniente cercada con su muro particular; 
una puente muy hermosa puesta sobre el rio, cuya copa 
comienza desde la iglesia mayor. Antiguamente se lla» 
mó Colonia Patricia , porque en sus principios la habia 
taban los principes y escogidos de los romanas y de la 
tierra , como lo dica Estrabon; fuá siempre madre de 
grandes ingenios, excelentes en lasartes de la guerra y 
de la paz;-los campos de la ciudad son hermosos y fér= 
tiles; danse toda manera de frutos y esquilmos, alegres 
por su mucha frescura y arboleda, No solo tienen esta 
en la llanura, sino los mismos montes can las copiosas 
fuentes crian viñas y olivares y toda manera de árboles, 
En estos montes, una legua de la ciudad, está edifica 
do un monasterio de frailes de San Jerónimo, en que pas 
recen rastros de Córdoba la Vieja, que edificó Marca 
Marcello desde sus principios , ó ses que la aumentó y 
adornó en el tiempo , es á saber, que fué pretor en Es. 
paña. Este sitio se entiende que por ser malsano le tro- 
csron en el lagar en que al presente está. La toma desta 
ciudad fuá desta suerte: los cristianos se apoderaron da 
una patte de los muros, el rey don Fernando luego que 
Hegó puso cerco sobre lo demás, Corria el año 1236, 
Defendiéronse los moros con grande esfuerzo como log 
que se hallaban en el último aprieto, que suele hacer á 
lo$ hombres esforzados. El gran número de gente que 
dentro tenian y los socorros que de fuera esperaban, 
los hacia asimismo confiados. Muchas veces por las pla= 
zas y por las calles peleaban valientemente los unos por 
salir con la empresa, los otros por la patria y por la li- 
bertad. Gastóse algun tiempo en esto, hasta tanto que 
por la fama y por dicho de algunos cautivos que pren= 
dieron los de dentro supieron lo que pasaba acerca de 
la muerte de Abenhut, rey de Granada, y juntamente 
que don Lorenso Suarez se era pasado á la parte de los 
cristianos y se hallaba con los demás en aquel cerco. 
Con esto, perdida la esperanza de poderse defender con 
sus fuerzas y de ser socorridos de fuera , acordaron de 
rendirse. Tuvieron plática sobre ello personas señala- 
das de ambas partes ; los del Rey encarecian sus fuer- 
zas para sujetar los rebeldes, su clemencia para con los 
que se rendian ; los moros, si bien entendian el aprieto 
en que estaban, no venian en lo que era razon. Pasába= 
se el tiempo en demandas y respuestas, en proponer 
condiciones y en reformallas. Los cristianos, vista su. 
porfía y que de cada dia los cercados se hallaban en. 
mayor aprieto, se aprovechaben de la dilacion para 
agravar las capitulaciones, y á los moros era forzoso 
pasar por lo que antes desechaban, como-suele aconte- 
cer á los duros y porfiados. Finalmente, de grado en 
grado se redujeron á términode entregar la ciudad, con 
solo que les concedieron las vidas y libertad para irse. 
cada cual donde mejor le estuviese. Hizose la entrega 
en 29 de junio, dia de San Pedro y San Pablo; en señal 
de la victoria en Jo mas alto de la iglesia mayor levan-= 
taron una cruz y con ella el estandarte rea), que se po-= 
dia ver dé todas partes. La iglesia, con las ceremonias 
acostumbradas , de mezquita que era la mas famosa de 
España, la consagraron, diversos obispos que seguian 
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Ja guerra y se hallaron en la toma. Señalaron por prí- 
mer obispo de aquella ciudad á fray Lope, monje de 
Fitero, conventosituado cerca del rio de Pisuerga. Con- 


formóse en todo esto con la voluntad del Rey, y puso- 


en todo la mano don Juan, obispo de Osma , que suplia 
las veces por su comision del primado don Rodrigo, 
arzobispo de Toledo , que á la sazon estaba ausente y 
era ido 4 Roma. Juntamente le Jejó los sellos reales para 
ejercitar en su lugar el oficio de chanciller mayor, dado 
por los reyes los años pasados á los arzobispos de Tole- 
do en la persona del mismo don Rodrigo. Nose conten- 
tó el Rey con lo hecho, antes por acordarse y saber que 
docientos y sesenta años antes deste en que vamos los 
moros hicieron traer las campanas de Santiago de Ga- 
licia en hombros de cristianos, maudó que de la misma 
manera las llevasen los moros hasta ponellas en su lu- 
gar; recompensa bastante y emienda de aquella befa y 
afrenta. Idos los moros, quedaba la ciudad sola y yer- 
ma; prometió el Rey por sus cartas muchos privilegios 
á los que viniesen á poblar, con que acudieron muchos, 
y entre ellos repartieron las casas y heredades. Quedó 
por gobernador de aquella ciudad don Alonso de Me- 
neses, y don Alvaro de Castro por general de aquellas 
fronteras, el uno y el otro con todo el poder y autori= 
dad necesaria. A los títulos reales se añadió el de rey 
de Córdoba y de Baeza, segun que consta por los pri- 
. vilegios y cartas reales que de aquel tiempo y del de 
adelante se hallao. La silla obispal de Calahorra por 
este tiempo se trasladó á Santo Domingo de la Calzada, 
á instancia de don Juan Perez, obispo de aquella ciuddd. 
Pleitearon adelante las dos ciudades sobre este punto y 
preeminencia por algun tiempo, concertóse finalmen- 
te el debate, en que las hicieron iguales , de tal suerte, 
que ambes iglesias fuesen, como lo son hoy, catedrales. 


CAPITULO XIX. 
Cómo se ganó la ciudad de Valencia, 


El rey de Aragon no cesaba de acosar los moros del 
reino de Valencia por todas partes y con toda manera 
de guerra. El rey Zeit andaba fuera de Valencia des- 
terrado. Estaba de antes aficionado á mudar religion, y 
con la comunicacion de los cristianos finalmente se 
bautizó. Así lo habian profetizado en Valencia algunos 
años antes dos frailes de San Francisco, fray Juan y 
fray Pedro, los cuales él mismo por esta causa mandó 
matar. Instruido pues en la fe , lebautizaron y llamaron 
don Vicente. Esto se hizo secretamente , porque sabi- 
do por los moros, no cobrasen mas odio y indignacion 
contra él, que no tenia perdida la esperanza de recobrar 
su reino. Don Sancho Ahones , arzobispo de Zaragoza, 
procuró se casase conforme al uso de la Iglesia calóli- 
ca, porque con la mala costumbre y soltura que tenia 
antigua y con la mucha torpeza de su vida y deshones- 
tidad, parecia que hacia burla de la religion cristiana 
que profesaba. La mujer que casó con él se llamó Do- 
minga Lopez, natural de Zaragoza. Della nació una hi- 
ja, llamada Alda Hernandez, mujer que fué despues de 
don Blasco Jimenez, señor de Arenos, que sucedió en 
otros muchos lugares que eran del Rey, su suegro, y los 
heredaron despues los de Arenos. El rey de Aragon pa- 
ra continuar la empresa comenzada, destruyó los cam= 
pos de Ejerica, quemó las mieses que ya se vian sazo- 
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nadas. Don Bernardo Guillen, tio del Rey de parte de 
madre, que telfia gran fuma de valiente y habia hecho 
hazañas en las guerras señaladas, fué nombrado por 
general de la frontera de los moros de Valencia para que 
resistieso y enfrenase sus acometimientos y entradas. 
El mes de octubre siguiente hobo Cortes en la villa de 
Monzon, en que se trató de continuar y Hevar adelante 
la guerra de Valencia y de ponella cerco. Acordaron 
otrosí por parecer de todos no se vedase por entonces 
cierta mehera de moneda, llamada jaquesa, que tenia 
mucha mezcla de cobre, y los que se hallaban con ella 
temian que si la prohibian recebirian daño notable. 
Por esta causa se le concedió al Rey que cada casa de 
siete á siete años pagase al Fisco Real un maruvedí. 
El castillo que se llamaba el Poyo de Santa María , con 
las guerras de los moros destruido, los cristianos le re- 
pararon, y don Bernardo Guillen le tenia con fuerte 
guarnicion. Zaen, rey de Valencia, emprendió con la 
fente que tenia, que se contaban seiscientos de á ca- 
ballo y cuarenta mil peones, de combatir este castillos 
los nuestros con increible ánimo y esfuerzo determina- 
ron de salir de la fortaleza á pelearcon los que en núme- 
ro de soldados les hacian ventaja ;la cosa llegó al últi- 
mo aprieto , pero en fia la multitud y gran número de 
moros se rindió al esfuerzo y valentía , de suerte que 
los enemigos fueron maltratados, vencidos y ahuyen- 
tados. Publicóse por cierto que san Jorge ayudó á los 
cristianos y que se halló en la pelea. Acostumbran los 
hombres cuando las cosas suceden sobre todas las fuer 
zas y esperanza , atribuirlo á Dios y á sus santos , ante- 
res de todo bien. Acrecentó la fe del milagro una imá- 
gen de nuestra Señora que se halló debajo de la cam- 
pana que tenian en el castillo. Los moradores de la co- 
marca hicieron luego una iglesia para acatalla, muy 
devota, y en quese hacen muchos milagros, como lo di- 
cen los de aquella tierra. La batalla se dió el mes de 
agosto, año de 1237. Murió en ella don Rodrigo Lue- 
sia, caballero principal. El rey don Jaime, sabida la 
victoria y el peligro que los suyos corrian , partió Juego 
para allá , especialmente que le vinieron nuevas, aur- 
que falsas, que los moros volvian con nuevos soldados de 
refresco á la empresa. Con mayor ánimo y esfuerzo que 
prudencia , con solos ciento treinta de á caballo, llegó 
hasta mas adelante del Poyo y de Monviedro. Allí se 
encuntró conun valiente escuadron de moros, que lleggs 
hasta aquellos lugares á hacer rostro á los nuestros. 
Traia por capitan á don Artal de Alagon , que andaba 
desterrado entre los moros y era hijo de don Blasco. El 
peligro era grande; la coastancia y fortaleza del Rey y 
su buena dicha remediaron el daño que se pudiera te- 
mer; sobre todo Dios, que proveyó se fuesen los moros 
por otra parte sin dar la batalla ni encontrarse con los 
fieles. El castillo del Poyo , por estar cerca de Valencia 
y léjos de Aragon, nose podia conservar sin mucha cos- 
ta y peligro , especialmente que aquellos dias falleciera 
don Bernardo Guillen, tio del Rey , á cuyo cargo quedó 
la guarda de aquella plaza; que fué la causa que el Rey , 
saliese de Zaragoza, en que tuvo el invierno, y se pusie- 
se al riesgo ya dicho. Hizo merced á don Guillea En- 
tenza,, hijo del difunto, de todo lo que él poseia , oficios 
y tenencias, merced debida á los méritos y servicios de 
su padre. La tenencia del castillo se encomendó á don 
Berenguel Entenza, si bien los caballeros del reino eran 
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de parecer se debía desamparar. Perseveró el Rey en 
sustentar aquel castillo por ser de mucha comodidad 
para la conquista de Valencia. -Y porque los soldados 
trataban de huir y dejalle secretamente, los juntó en 
la capilla del castillo, y juró en el ara Consagrada s0- 
Jemnemente de no volver á su casa sin tomar á Valen- 
cia. Con esta resolucion los ánimos de los soldados que 
allí tenian se esforzaron y quedaron allí de buena gana; 
los de los contrarios de tal manera desmayaron , que 
Zaen envió á requerille de paz, y ofreció que daria mu- 
chos castillos y fortalezas y cierfa cantidad de oro de 
tributo cada un año. El Rey, con la esperanza que tenia 
de ganar la ciudad, aunque contra el parecer de los su- 
yos , todo lo desechó; mayormente que Almenara, Be- 
tera, Bulla y otros castillos muy importantes se le en- 
tregaron de su voluntad. Con esto se aumentaron los 
ánimos yla esperanza de los soldados. No tenia el Rey á 
esta sazon mas que mil peones y trecientos y sesenta 
hombres de á caballo. ¿Qué era esta gente para una 
empresa tan grande? Qué osadía y temeridad aventu- 
rarse con fuerzas tan pequeñas? Maslos consejos atre- 
vidos portales se tienen comunmente cuales son los re- 
mates; tal es el juicio de los hombres. Con tan poca 
gente, pasado el rio Guadalaviar, se atrevió 4 poner 
sitio á una ciudad tan grande y tan populosa. Asentaron 
los reales y los barrearon eutre el Grao, que así se lla- 
ma aquella parte del mar por ser á manera de escalo- 
nes, y entre la ciudad, á iguales distancias, una mjlla 
de cada una destas dos partes. Valencia está Aituadaen 
aquella parte de España que se llamó Tarraconense, en 
la comarca que habitaron entiguamente los edotanos. 
Su asiento en una gran llanura, fértil y abastada de to- 
do lo necesario 4 la vida y alregalo, aunque el trigo le 
viene de acarreo y de fuera del reino para sustentarse. 
Es rica de armas y de soldados, abundante de merca- 
durías de toda suerte; de tan alegre suelo y cielo, que 
ni padoee friode invierno, y el esto hacen muy templa- 
do les embates y los aires del mar. Sus edificios mag- 
níficos y grandes, sus ciudadanos honrados, de suerte 
que vulgarmente se dice hace á los extranjeros poner en 
olvido sus mismas patrias y sus naturales. Las huertas 
y jardines muchos y muy frescos , viciosos en demasía; 
los árboles por su órden concertados,en especial todo 
género de agrura y do cidrales, cuyos ramos entretejon 
de manera, que ya representan diversas figuras de aves 
y de animales y diversos instrumentos, ya los enlazan 
á manera de aposentos y retretes, cuya entrada impi- 
de Ja fuerte trabezon de los'ramos, la vista la mucle- 
dumbre y espesura de las hojas, que todo lo cubren y 
lo tapan á manera de una graciosa enramada que siem- 
pre está verde y fresca. Tales eran los campos Elisios, 
y morada de los bienaventurados, segun que 
fingieron los postas antiguos. Tal y tan grande la 
hermosura desta ciudad, dada por beneficio del cielo, 
que puede competir en esto con las mas principales de 
Europe. A mano izquierda la baña el rio Guadalaviar, 
que pasa entre el muro y el palacio del rey, que llaman 
el Real, y está por la parte de levante pegado con la 
ciudad con una puente por do se pasa de la una parte 
á la otra. Sangran el rio con diversas acequias para ro- 
gar la huerta y para beberlos ciudadanos. Junto al mar 
cae la Albufera, distante por espacio de tres millas , de 
aíre no muy sano , pero que recompensa este daño con 
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la abundancia de toda suerte de peces que cría y da. 
Los muros dela ciudad eran entonces de figura redon- 
da, mil pasos en contorno, cuatro puertas por donde 
se entraba. La primera, Boatelana, entre levante y me- 
diodía; la segunda , Baldina, á setentrion; la tercera, 
Templaria, que tomó este nombre de una iglesia -que 
allí edificaron los templarios, á la parte de levante; la 
cuarta, Jareana, éntre la cual y la Boatelana fortificó el 
Réy sus estncias, por ser el lugar mas cómodo para la 
batería y para los asaltos , á causa de cierto ángulo 6 es- 
conce que el muro hacia por aquella parte. Dábanse - 
los cristianos toda diligencia en levantar y plantar sus 
máquinas y trabucos, de que entonces se usaba, para 
combatir las murallas. El rey Zaen, el primer día que 
los cristianos llegaron, antes de fortificarse, sacó sus 
gentos al campo con muestra de querer pelear. Excu- 
saron los-cristianos la batalla por ser en pequeño uú- 
mero y porque de cada día les acudian nuevas compa- 
ñías, Halláronse presentes muchos prelados, ricos hom- 
bres y caballeros , un escuadron de franceses escogidos 
debajo la conducta de Aimillio, obispo de Narbona, 
socorros y gente de Ingalaterra que vinieron á la fama. 
Trabáronse los dias siguientes algunas escaramuzas, en: 
que los contrarios llevaron siempre lo peor; que los en- 
frenó para no bacer en adelante tan de ordinario sali- 
das. Arrimáronse al muro los del Rey ; sacaron algunas 
piedras con picos y palancas, con que por tres partes 
aportillaron la muralla de suerte, que podía pasar un 
soldado por cada parte. Acudian los cercados á este 
daño y peligro. con todo cuidado, segun el tiempo les 
daba. En el entre tanto Pedro Rodriguez de Azagra y 
Jimeno de Urrea con golpe de gente de la otra parte 
de Valencia rindieron la villa de Cilla. Descubrióse asi- 
mismo en la mar la armada del rey de Túnez, que venía 
en favor de los cercados, en número de diez y ocho ga- 
leras y naves. Surgió á vista de la ciudad , con que los 
moros cobraron ánimo y entraron en esperanza de po- 
derse defender. Mas fué el ruido y el cuidado que el 


"efecto, porque avisados los africanos que en Tórtosa se 


aprestaba otra armada contra la suya, desancoraron, y. 
sin poder dar socorro á la ciudad ni forzar á Peñíscola, 
que está en aquellas riberas de Valencia, y asimismo 
lo intentaron, dieron la vuelta. Comenzaron con esto á 
enflaquecer los de la ciudad, y por la gran falta de bas- 
timentos y almacen, que cada dia se aumentaba, como 
suele, no solo por la estrechura presente, sino por el 
miedo de mayor falta. En nuestros reales, por el contra 
rio, granalegría, mucha abundancia de todo, si bien la 
gente era ya tanta, que llegaban á sesenta miliníantes y 
mil de á caballo. En todo se mostraba la prudencia del 
Rey, no menor que el esfuerzo y destreza en el pelear, 
tanto, que no se contentaba con hacer oficio de caudillo 
y inandar, sino que metia entodo las manos, tanto, que 
un dia por adelantarse mucho le hirieron con una saeta 
en lafrente; la herida nifué muy grave nitampoco muy 
ligera; solos cineo dias estuvo retirado, que no salió 
en público. Vinieron á esta sazon embajadores del pa=? 
pa Gregorio y de las ciudades de Lombardía para pedir, 
les enviase socorros contra el emperador Federido!l!, que 
gravemente Jos apretaba. Ofrecian, si los libraba de 
aquella tiranía gravísima, que los de aquellas ciuda 
se le darian por vasallos. Oyó esta embajada ú 13, 
junio de 1238 años, y en los mismos reales puso su 
: 23 
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amistad con aquella gente, segun que lo demandaban y 
la reina doña Violante aconsejaba, que tenia gran parte 
en los negocios y podia mucho con su marido á causa 
de susaventajadas partes, y que tenia en ella una hija 
del mismo nombre de su madre. Verdad es que el s0- 


corro no tuvo efecto por estar el Rey ocupado en las ea- 
: sas de España , mayormente que el Emperador, aunque 
- fingidamente, se reconcilió con el Papa; además que 


no era justo cuidar de los males ajenos el que tenia 
entra las manos guerras tan importantes. Losde Valen- 
cia, rodeados de los males que acarrea un largo cerco 
y perdida la esperanza de ser socorridos ni de Africa nú 
de España , acordaron de rendirse. Para tratar de con- 
ciertos salió un moro, por nombre Halialbata , persona 
do cuenta y muy privado de aquel Rey; despues envia” 
ron otro , que era sobrino del mismo Rey y se llamaba 
Abulhamalet; movieron diversos partidos. Todos de- 
seaban concluir y toda tardanza les era pesada, los 
unos por el deseo que tenian de poseer aquella noble 
ciudad, los otros aquejados de la necesidad y peligro 
que corrian. Finalmente, se tomó asiento debejo de las 
condiciones siguientes : El rey Moro entregue la ciu- 
dad de Valencia con los demás castillos y villas aquen- 


“de el rio Júcar; los moros puedan ir libres á Cullera y 


á Denia con seguridad y debajo la fe y palabrá real; los 
mismos, sin que nadie los cate , puedan llevar consigo 
todo su oro y plata y las demás preseas que quisieren y 
pudieren; haya treguas entre los dos reyes por término 
de ocho años que se guardenenteramente. Para el cum- 
plimiento destas capitulaciones pusieron término de cin» 
co dias; pero antes quese llegase el plazo ysecerraze, las 
moros acordaron dejar la ciudad en número cincuenta 
«mil entre hombres, mujeres y niños. Pasaron por medio 
«de lossoldadoscristianos que para 8u seguridad pusieron 
de la una y de la otra parte , pues era justo cumplir lo 
que les prometieron y usar de clemencia con los que 69 
rendian y les dejaban sus casas. Víspera de San Miguel, 
por el lin de setiembre , hicieron los vencedores su en- 
trada en Valencia y se apoderaron de aquel reino. Lim- 
piaron la ciudad, reconciliaron y consagraron en tem- 
plos de Dios las mezquitas. Quedó por primer obispo 
Ferrer de San Martin, preboste de la iglesia de Tarra- 
gona, quión dice era de la órden de los predicadores. 
Viojeron á poblar nuevos moradores, los mas catalunes 
de Girona, Tarragona , Tortosa. Los campos de la ciu- 
dad y las huertas se repartieron por iguales partes en- 
tre los obispos y los caballeros y los ayuntamientos de 
laos ciudades que ayudaron en la conquista. Cupo eso 
sismo su parte á los caballeros templarios y á los de 
San Juan. Entre los conquistadores señalaron trecientos 
y ochenta deá caballo, que mejoraron en el reparti- 
¿uiento, á tal que se encargasen de guardar las fronteras 
«le aquel reino, repartido el trabajo de manera que ca- 


" da cuatro meses por tarao guardaban los ciento dellos, 


El sitio de la ciudad no es muy fuerte, y sus murallas 
eran flacas, mayormente.que quedaban maltratadas y 
aportilladas por causa de la guerra. Acordó el Rey for- 
tificalla de nuevos muros, mudada la primera forma y 
traza de suerte, que quedasen mas anchos y la figura 


cuadrada, con doce puertas que de tres en tres miran 
á las cuatro partes del cielo. Ordenáronse nuevas leyes, 
constituciones y fueros para el gobierno y sentenciar 
los pleitos. Por esta manera el rey moro Zaen perdió en 
breve el reivo que malamente usurpó; que el poder ad- 
quirido contra justicia prestamente desfallece. Verdad 
es que ól se preciaba de venir de linaje de reyes, por- 
que era hijo de Modef, nieto de Lope, rey de Murcia, 
como arriba queda declarado. Las alegrías que en toda 
España se hicieron por la toma de Valencia fueron ex- 
traordinarias, mayormente que en esta conquista no se 
mezcló , como en otras , ningun revés ni desastre. El 
ejército quedó entero, que apenas faltó caballero de 
cuenta ; solo don Artal de Alagon, que por estar las co- 
sas de los moros tan caidas se habia reducido al servi- 
cio de su Rey; y en compañía del vizconde de Cardona 
don Ramon Folch fué sobre Villena , y tomada £euella 
ciudad, en una refriega que tuvieron con los moros jun- 
to á Saiz, pueblo de aquella comarca, le mataron de 
una pedrada. No faltó quien dijese se le empleaba bisa 
aquel desastre al que ayudó á Jos moros y estuvo de sa 
parte en el tiempo de su prosperidad. Este fué el rema- 
te de la guerra y de la conquista muy afamada de Va- 
lencia. Mientras los aragoneses estuvieron ocupados en 
esta guerra, los navarros no se desmandaron en cosa 
alguna. Reinaba en aquella parte Teobalda, conde de 
Campaña , como queda dicho; el obispo de Pamplona 
se llamaba Pero Jimenez de Gazolaz , sucesor poco an- 
tes de Pedro Ramirezde Piedrola. Este Rey, con deseo 
de gloria y alabanza y por servicio de Dios, con la paz 
de que gozaba su reino, emprendió guerras extrañas y 
fuera de España. Fué así, que el rey Teobaldo y los 
condes Enrique de Bari, Pedro de Bretaíía y Aimerico de 
Monforte se concertaron de pasar con sus huestes á la 
guerrade la Tierra-Santa. Apercebido elejórcito y pues- 
tas lasdemás cosasá punto para un tas largo viaje, los 
ginoveses no les acudieron con la armada necesaria 
para su pasaje. Encamináronee forzosamente por tier- 
ra; pasaron por Alemaña y Hungría y Constantinopla y 
el estrecho de mar que se llama Bósforo Tracio. En 
Cilicia junto á las hoces y estrechuras del moute Tau- 
ro corrieron gran peligro , y perecieron muchos de los 
suyos ácausa del gran número de turcos que sobre elles 
cargaron, en tanto grado, que apenas la tercera parto 
de la gente que sacaron, y esos enfermos , mal parados, 
Hegaron á la ciudad de Antioquía en aquellas partos de 
la Suría. El remate y efecto fué conforme y j 

á los principios y medios. Siempre en tierra de Palesti- 
na los fuó mal. Dieron la vuelta para suscasa8 Muy pocos. 
Tál fuóla voluntad de Dios, tal el castigo que meracian 
los pecados. Los historiadores franceses ponen esta jor- 
nada del rey Teobaldo diez años adelante, cuando el 
rey san Luis de Francia pasó á aquella empresa , y ea se 
compañía el rey ya dicho de Navarra. Contra esto hace 
que el arzobispo don Rodrigo al fin de su historia refo- 
ro esta jornada de Teobaldo, y no pudo alcanzar la de 
san Luis; que era ya muerto, y puso fin á su escritura 
ciuco años, y no mas, despues deste año en que los de 


Aragon conquistaron é Valencia. 
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CAPITULO PRIMERO. 
Cómo muchos pueblos fueron ganados por los nuestros. 


Los dos reyes de España don Jaime y don Fernando, 
como quier que antes fuesen esclarecidos y excelentes 
entre los demás por sus grandes virtudes y valor, co- 
menzaron á ser mas nobles y afamados despues que 
ganaron á Córdoba y á Valencia. Los pueblos y Jas 
ciudades daban gracias inmortales á los santos por 
ls cosas gue dichosamente se habian acabado, tro- 
caban en pública alegría el cuidado y congoja que te- 
nian del suceso y remate de las guerras pasadas. Los 
capitanes y soldados con tanto mayor vigilancia eje- 
eutabania victoria y de todas maneras apretaban á los 
vencidos; recatábanse otrosí no les sucediese alguna 
cosa contraria y algun revés, ca no ignoraban que mu- 
chas veces despues de la victoria el suceso de las guer- 
ras se trueca y se muda todo en contrario, Los princi. 
pes extranjeros, do era llegada la fama de tan grandes 
hazañes, con embajadas que enviaron daban el para» 
bien de la buenandanza á los reyes y exhortaban á los 
nuestros que por el camino comenzado no dejasen de 
apretar á los moros que se iban á despeñar y acabar. 
Todavía por un poco de tiempo se dejaron las armas y 
seaflojó en la guerra á causa que el rey de Aragon 
concedió por un tiempo treguas á los moros, y poco 
despues paso á Mompeller. Asimismo el rey don Fer- 
nando en Búrgos se ocupaba en celebrar un su nuevo 
casamiento. Doña Berenguela con el cuidado que te- 
nía, como madre, no estragase el Rey con deleites des- 
honestos el vigor de su edad en que estaba, dado qua 
al juicio de todos no habia persona ni mas santa ni mas 
honesta que él, procuró se hiciese el dicho matrimo- 
nio. Doña Juana, hija de Simon, conde de Potiers, y de 
Adeloide, su mujer, nieta de Luis, rey de Francia, y de 
doña Isabel, hija de don Alonso el Emperador, vino 
traida de Francia para casalla con el rey don Fernando. 
Deste matrimonio nació don Feroando, por sobrenom- 
bre de Potiers, y sus hermanos doña Leonor y don 
Luis. El Rey, concluidas las fiestas y con deseo de visi- 
tar el reino, trujo á la nueva casada por las principales 
ciudades de Leon y de Castilla; visitaba con este sus 
estados. Tenia costumbre de sentenciar los pleitos y 
oirlos y delender los mas faces del poder y agravio de 
los mas poderosos. Exa muy fácil 4 dar entrada á quien 
le queria hablar, y de muy grande suavidad de cos» 
tumbres. Sus orejas abiertas á las querellas de todos. 
Ninguno por pobre, ó por solo que fuese, dejaba de te» 
ner cabida y lugar, no solo en el tribunal público y en 
la audiencia ordinaria, sino aun en el retrete del Rey 
le dejaban entrar. Entendia, es á saber, que el oficio de 
los reyes es mirar por el bien de sus súbditos, defender 
lsinocencia, dar salud, conservar y con toda suerte de 
bienes enriguecer el reino, como sea, no solo del que 
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manda á los hombres, síno tambien del que tiene cuí- 
dado de los ganados, procurar el provecho y utilidad de 
aquellos cuyo gobierno tiene encomendado. Con este 
estilo y manera de proceder no cesaba de granjear la 
gracia y voluntades, así de los de Leon como de los 
castellanos. Llegó á Toledo, de donde envió suma de 
dinero á Córdoba, por tener aviso que los nuevos mo- 
radores de aquelle ciudad por falta de la labranza de 
los campos y por la dificultad de los tiempos padecian 
mengua de mantenimientos y por esta causa corrian 
peligro. Costaba una hanega de trigo doce maravedís ,, 
la haneya de cebada cuatro; lo cual en aquel tiempo se 
temia por grandísima carestía. Fueron estes tiempos 
extraordinarios, pues sin duda se halla en las historias 
que el año siguiente de 1239 hobo dos eclipses del sol. 
El uno á 3 de junio, que fué viérnes, se escureció 
el so] á medio dia como si fuera de noche; eclipse que 
fué muy señalado. El segundo á 25 del mes de junio, 
como lo dice y lo afirma Bernardo Guidon, historiador 
de Aregon. Mas parece hobo engaño en este segundo 
eclipse, y no va conforme á los movimientos de las es- 
trellas, pues no pudo eaer la conjunción de la luna y 
del sol en aquellos dias, sia la cual nunca sucede el 
eclipse de) sol; ni aun la luna despues que se aparta del 
medio del zodiaco y de la línea eclíptica por do el sol 
discurre y en que es necesario estén las luminarias 
ouando hay eclipse (de que tomó el norabre de eclíptica) 
no torna á la misma antes de pasados seis meses, poco 
mas ó menos, Plinio señala en particular que el eclipse 
de la luna no vuelve antes del quínto mes, ni el del sol 
antes del seteno. Demás desto, fué aquel año desgraciado 
para Cestilla por la muerte de dos varones muy escla- 
recidos. Estos son don Lope de Haro, á quien sucedió 
su hijo don Diego, y don Alvaro de Castro, por cuyo 
esfuerzo se mantuvieron los nuestros en el Andalucía. 
Este caballero, visto el aprieto en que se hallaban las 
cosas, se partió para Toledo ú verse con el Bey, que 
een otros cuidados parecia descuidarse de lo que tocaba 
$ la guerra. Concluido esto, ya que se volvia, en el 
mismo eamine murió en Orgaz. A la sazon que don Al- 
varo se ausentó , cincuenta soldados, que quedaron de 
guarnicion en el castillo de Mártos, salieron dél á ro» 
bar, y por su capitan Alonso de Meneses, pariente de 
don Alvaro. Alhamar, que en lugar de Abenhut nom- 
braron por rey de Arjona, como enlendiese lo que pa- 
saba y la buena ocasion que se le ofrecia, puso cerco á 
aquel castillo. La mujer de don Alvaro, que dentro sa 
hallaba, en aquel peligro tan de repente hizo armar 4 
sus mujeres y criadas y que tirasen de los adarves 
piedras contra los moros y diesen muestra de que eran 
soldados. Con este ardid se entretuvieron hasta tanto 
que Alonso de Meneses y sus compañeros, avisados del 
peligro, acudieron luego. Era dificultosa la entrada 
en el castillo por tenelle los enemigos rodeado. Aniimó» 
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:les Diego Perez de Várgas, cludadano de Toledo, y por 
-su órden apretado su escuadron y cerrado, pasaron por 
medio de sus enemigos con pérdida de pocos. Entrados 
en el castillo, fueron causa que se salvase, porque los 
que estaban cercados se animaron con su ayuda y con 
esperanza de mayor socorro que entendian les acudiria. 
El rey Moro, por salille vana su esperanza y forzado de 
no menos falta de vituallás, alzó el cerco, Pusieron es- 
tos negocios en gran cuidado al Rey, que consideraba 
cuántasfuerzas le faltaban por la muerte de dos capita- 
nes tan señalados, cuánto atrevimiento habian cobrado 
los moros. Por esta causa desde Búrgos, donde era ido 
con intento de Jlegar dinero para la guerra, 4 grandes 
jornadas se partió para Córdoba. Llevó consigo á sus 
hijos don Alonso y don Fernando, mozos-de excelentes 
naturales y de edad á propósito para tomar las armas. 
El padre, como sagaz, pretendia que los primeros prin- 
cipios y ensayes de su milicia fuesen en la guerra con- 
tra los infieles, enemigos de los cristianos. Pretendia 
otrosí con el uso de las armas despertar su esfuerzo y 
hacellos hábiles para todo. En el mismo tiempo el rey 
don Jaime fué 4 Mompeller para ver sí podia juntar al- 
gun dinero de aquellos ciudadanos para la guerra; de 
que tenia no menos falta que la que en Castilla se pade- 
cia. Deseaba asimismo sosegar los moradores de aquella 
ciudad, que andaban divididos en bandos, castigando á 
Jes calpados : lo uno y lo otro se hizo. El rey moro Al- 
hamar juntó á los demás estados que tenia el señorío 
«e Granada con voluntad de aquellos ciudadanos; ciu- 
-dad poderosa en armas y en varones y que por la ferti- 
lidad de sus carbpos no tiene mengue de cosa alguna. 
"Este fué el principio del reino de Granada, que duró 
desde entonces hasta el tiempo y memoria de nuestros 
abuelos. En Murcía, por odio que tenian á"Alhamar, los 
ciudadanos alzaron por sa rey á:uno llamado Hudiel; 
- ocasion de que se comenzaron las enemistades graves y 
pera aquella gente perjudiciales, «que largo tiempo 
se continuaron entre aquellas dos ciudades. Los moros 
de Andalucía cansaban á los nuestros con rebates, va= 
,Manse de engaños y celadas sin querer venir á batalla. 
- Al contrario, diversas compañías de soldados enviados 
por el rey don Fernando en tierra de los enemigos se 
apoderaban de castillos, pueblos y ciudades. cuando 
por fuerza, cuando por rendirse de su voluntad; en 
¿particular sujetaron al señorío de cristianos á Ecija, 
Estepa, Lucena, Porcuna, Marchena (los antiguos la 
'Jlamaron Martia), Cabra, Osuna, Vaena. Los pueblos 
Menores que se ganaron no se pueden contar, ni aun 
entonces se pudiera hacer cuando la memoria estaba 
fresca; parte dellos se dió á las Órdenes de Santiago y 
de Calatrava y á los obispos que acompañaban al Rey 
para ellos y sus sucesores, parte tambien se entregaron 


en particular á los grandes y caballeros. Los moros por 


estas pérdidas cobrarontanto miedo cuanto nunca tuvie- 
ran antes. Un cierto moro, del linaje de los almohades, 
avisado en Africa del peligro que su gente corria , con 
esperanza de fundar un nuevo estado y deseosó de 
acaudillar las reliquias y fuerzas de los moros de 
España, pasó ultra mar. La voz era vengar por las 
ermas la afrenta de su nacion ylas injurias que se 
hacian é la religion de sus padres. Pudiera este ato= 
metimiento ser de consideracion, sino etajaran sus 
intentos la inteligencia de los nuestros y la buena dicha 


del Rey, que le prendió y hobo á las manos; con qué la- 
dustria ó en qué lugar no se escribe, niaun refieren el 
nombre que el moro tenia, ni lo que dél se hizo ; en el 
caso no se duda. A Alhamar, rey de Granada, otorgó 
treguas por un año el rey don Fernando; con que gas- 
tados no menos de trece meses en aquella empresa y 
jornada, dió la vuelta á Toledo, do su madre y mujer le 
esperaban alegres con las victorias presentes. De allí 
pasó á Búrgos y trasladó la universidad de Palencia, 
que fundó el rey don Alonso, su abuelo, á la ciudad de 
Salamanca. Convidóle á hacer este trueco la comodi- 
dad del lugar, por ser aquella ciudad muy á propósito 
para:el ejercicio de las letras. El rio Tórmes que por 
ella pasa la hace abundante; su cielo saludable y ape- 
cible; finalmente, proprio albergo de las letras y eradi- 
cion. Pretendia otrosí con este beneficio ganar las vo- 
luntades del reino de Leon, en que -está Salamanca; y 
aun don Alonso, su padre, rey de Leon, los años past- 
dos para que sus vasallos no tuviesen necesidad de ir 4 
Castilla 4 estudiar, enderezó en aquella ciudad cierto 
principio de Universidad, pequeña á la sazon y pobre, 
al presente por el cuidado y liberalidad de don Fer- 
nando, su lrijo, y mas adelante por la franqueza de don 
Alonso, su nieto, como de príncipe muy aficionado 4 
los estudios y álas letras, se aumentó de tal suerte, que 
en ninguna parte del mundo hay mayores premios para 
la virtud ni mas crecidos salarios para los profesores 
de tas ciencias y artes. Don Diego de Haro , señor de 
Vizcaya, primera y segunda vez, no se sabe la causa, 
pero anduvo por este tiempo alborotado; la blandura 
del rey don Fernando y su buena manera y el cuidado 
que en ello puso don Alonso, su hijo , le hicieron sose- 
gase con dalle mayores honras y hacelles mas crecidas 
mercedes que antes, en que se tuvo consideracion « los 
servicios de sus antepasados; además que era mala sa- 
zon para ocuparse en alteraciones domésticas por le: 
buena ocasion que se ofrecia de desarraigar el nombre 
y nacion de los moros de España. Sucedieron estas co- 
sas el año de 1240; el cual año, no solo pera Castilla fas 
dichoso, sino tambien señalado y de mucha devocien 
para los aragoneses, por el milagro que sucedió en el 
castillo de Clio. Por la ausencia del Rey, los soldades 
que quedaron de guarnicionen Valencia , safieron en 
compañía de Guillen Aguilon y de otros caballeros é 
correr y robar las tierras de moros. Cargaren sobre el 
territorio de Játiva y tomaron á Rebolledo de sobre- 
salto. En aquellos montes estaba el castillo de Chio, 
.eomo llave de un valle muy fresco y abundante. Pusió- 
ronse sobre él; los cercados con ahumadas apeltidaron 
en su ayuda los moros de la comarca , que se juntaroa 
en número de veinte mil, y asentaron sus reales á vista 
del castillo. Lós cristianos eran pocos, mas valientes 
y animosos. Determinados de pelear con aquella mo- 
rima, conel sol se pusieron á oir misa, á que querisa. 
comulgar seis de los capitanes. En este oyeron tal ala- 
rido en los reales por causa de les moros, que de repente 
los acometieron, que les fué forzoso , dejada la misa, 
acudir á jas armas. El preste envolvió y escondió las 
seis formas consagradas en los corporales, que, venci- 
dos los moros, hallafon bañados en la sangre que de 
las formas salió. Ganada la victoria, forzaron luego y 
abatieron aquel castillo. Los corporales se guardan en 


| Daroca ¿on mucha devoción. La hijuela en un convento 
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de dominicos de Carboneras, puesta alí por su funda- 


dor don Andrés de Cabrera, marqués de Moya, oa la 
hobo por el mucho favor que alcanzó con los Reyes Ca- 
tólicos. Vuelto el rey don Jaime , los moros se le que- 
rélleron de aquella entrada fuera de sazon, y 61 les hizo 
emienda de los daños. Verdad es que luego que espira- 
ron las treguas, con mejor órdén rompió por sus tierras, 
en que tomó el castillo de Bairén, puesto en un valle 
en que se da muy bien el azúcar y arroz, como en toda 
aquella campaña de Gandía; ganóse tambien Villena. 
Cercaron á Játiva, mas no se pudo tomar, si bien rin- 
dieron á Castellon, que está una legua solamente de 
aquella ciudad. Hallábase el rey don Jaime ocupado 
en esta guerra, con que pretendia desarraigar -la mo- 
risma de aquella comarca toda, cuando otros mayores 
cuidedos le hicieron alzar la mano para acudir á las co- 
sas de Francia que le llamaban. : 


CAPITULO Ul. 
Cómo el reino de Murcia se entregó. 


. Compuestas pues y ordenadas las cosas conforme al 
tiempo y al lugar en la una provincia y en la otra, cs 
á saber, en Castilla y en Aragon, en un mismo tiempo 
el rey don Jaime trataba de la jornada de Francia, y 
el rey don Fernando de volver á la empresa de Anda- 
lucía. Sin embargo, una grande enfermedad, de que el 
rey don Fernando cayó en la cama, fué causa que no 
pudiese salir de Búrgos. Asídon Alonso, su hijo mayor, 
fué forzosamente enviado delante á aquella guerra, á 
causa gue el tiempo de las treguas concertadas con el 
rey de Granada espiraba, y era menester acudir á los 
nuestros y que no les faltase el socorro necesario. Lle= 
gado don Alonso á Toledo, se le ofreció ocasion de 
otra cosa mas importente, y fué que los embajadores 
de Hudiel, rey de Murcia, venian á ofrecer en su nom- 
bre aquel reino con estas condiciones : que el rey Hu- 
diel , recebido en la proteccion de los reyes de Castilla, 
fuese defendido por las armas de los nuestros de toda 
fuerza y agravio, asídoméstico como defuera, y en par- 
tícular le ayudasen contra las fuerzas del rey Alhamar, 
al cual conocia no poder resistir bastantemente; que 
en tanto que él viviese, para sustentar su vida queda- 
sen por é) la mitad de las rentas reales. Estas condicio= 
nes parecieron al infante don Alonso muy aventajadas, 
y la fortuna, cierto Dios, ofrecia una buena ocasion de 
una grande enipresa y prosperidad. Era menester apre- 
surarse, porque ti se detenia , todos ó la mayor parte no 
mudasen de parecer; tan grande es la inconstancia y 
mutabilidad que tiene la gente de los moros. Por esta 
cause sin esperar á dar parte á su padre, como á cosa 
cierta, se pertió luego tras los embajadores que -envió 
delante. Llegado, sín dificultad se apoderó de todo y 
puso guarnicionesen el reino , que de su voluntad se le 
entregaba, en especial en el mismo castillo de la ciudad 
de Murcia. Los señores moros, conforme á la autoridad 
de cada uno, fueron premiados con señalalles ciertas 
reutas cada un año. La ciudad de Lorca, que de los 
antiguos fué llamada Eliocrota , la de Cartagena y Mula 
no quisieron sujetarse al señorío de los cristianos ni 
seguir el comun acuerdo de los demás. Era cosa larga 
usar de fuerza , y don Alonso no venia bien apercebido 
para hacer guerra como el que vino de paz; por esto, 
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contento con lo demás de que se apoderó , volvió porta 
posta á su padre , que ya convalecido , erallegado á To- 
ledo, y alegre con tan buen suceso y deseoso de con- 
firmar los ánimos de los moros en aquel buen propó- 
sito , determinó de pasar adelante y visitar en persona 
aquel nuevo reino. Hállase un privilegio suyo dado en. 

rciaal templo de Santa María de Valpuesta en aquella 
sazon. Desde allí fuó necesario que el rey don Fernan- 
do y don Alonso, su hijo, volviesen 4 Búrgos por cosas 
que se ofrecian de graude importancia. En el mismo 
tiempo doña Berenguela , hija del Rey , se metió mon- 
ja y consagró á Dios su virginidad en el monasterio 
de las Huelgas. Don Juan, obispo de Osma, le puso el 
velo sagrado sobre la cabeza , como era de costumbre. 
Don Jaime, rey de Aragon, se entretenia en Mompe- 
ler, donde despues de asentadas las cosas de Aragon, 
y dejando para el gobierno en su lugar á don Jimeno, 
obispo de Tarazona, era ido. Viniéronle á visitar los 
condes de la Proenza y de Tolosa; la voz y color era 
que estos príncipes querian hacer reverencia al Rey y 
visitalle; pero de secreto se trató que el conde de To- 
losa hiciese divorcio con doña Sanctia , tia del rey don 
Juime. Es cosa ordinaria que ningun respeto ni paren- 
teseo es bastante para enfrenar á los príncipes cuando 
se trata del derecho de reinar. Doña Juana , como ná 
cida de aquel matrimonio, por no tener hermanos va- 
rones , habia de levar como en dote-4 don Alonso , su - 
marido, conde de Potiers y hermano. de-Luis , rey de 
Francia, la sucesion del principado desu padre. Esto . 
llevaba mal el rey don Jaime que á los franceses se los 
allegase un estado tan principal; buscaban algua color 
para que repudiada la primera majer, el Conde se casase - 
con otra, y por este órden tuviese esperanza de tener 
hijos varones. Era esto contravenir á lo concertado en 
Paris, como se dijo arriba. Acordóse que para este 
efecto y para prevenirse contra el poder de Francia los 
tres príncipes hiciesen liga entre sí ; efectuóse y tomóse 
este asiento á 8 del mes de junio, año de 1244. En el 
mismo año, á 22'de agosto, murió Gregorio IX, pontí- 
fice romano. Sucedió Celestino TY, por cuya muerte, 
que fué dentro de diez y siete dias despues de su eleo- 
cion , Inocencio, cuarto deste nombre , natural de Gé- 
nova , despues de una vacante de veinte meses se en- 
cargó del gobierno de la Iglesia romana. En tiempo 
destos pontífices, Hugon, fraile dominico y cardenal, 
natural de Barcelona , famoso por su mucha erudicion 
y letras, escribia largamente comentarios sobre los lí- 
bros casi todos de la Escritura sagrada. Este famoso va- 
ron fué el primero que acometió , con ánimo sin duda 
muy grande, de hacer las concordancias de la Biblia, 
obra casi infinita ; la cual traza puso en ejecucion y $2» 
1ió con ella ayudado de quinientos monjes. La diligeneía 
de Hugún imiteron despues los hebreos y tambien los 
griegos; con que no poco todos ayudaron los intentos 
de las personas dadas á los estudios y letras. 


CAPITULO fl. 
j Cómo el rey don Fernando partió para el Andalucía. 
- Entre tanto que en Francia. pasaba lo queso hs dicho, 


| en el Andalucía, concluido-el tiempo de las treguas que 


se concertó , se hacia la guerra, ni con grande esfuerzo 
y pujanza por estar el ray don Fernando embarazado 
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en Otros euidad$, ní con suceso alguno digno de me- 
moria por la una ni por la otra parte. Bien que don Ro- 
drigo Alfonso, por sobrenombre de Leon, hermano bas- 
tardo del rey Fernando , en una entrada que hizo en las 
tierras de Granada con intento de robar, quedó venel- 
do en uva pelea por los moros, que en mayor número se 
juntaron. Murieron en la pelea don Isidro, comendadbe 
de Mártos, que ya era aquella villa de los caballeros de 
Calatrava, y Martin Ruiz Argote con otras personas no- 
bles y de cuenta y soldados en gran número; que fué una 
gran pérdida para los ntiestros, así de gente como men- 
gua de reputacion ; por lo cual, mas que por la verdad y 
realidad de las cosas, se suelen gobernar los sucesos de 
la guerra. El rey Moro, ensoberbecido con esta victoría, 
talaba nuestras tierras sin que ninguno lp fuese á Ja 
mano , mudada la fortuna de la guerra. y trocado en 
atrevimiento el temor y miedo que los moros tenian an- 
tes. El rey don Fernando, avisado del peligro y del 


daño , mandó en Bárgos á su hijo don Alonso se apre- 


surase para asegurar con su presencia el nuevo reluo 
de Murcia, por estar él determinado de partirse para el 
Andalucía. Luego pues que Hegó á Andújar, dió el gas- 
to á los campos de Arjona y de Jaen, ciudades que se 
teniaú en poder de los moros. Arjona no mucho des- 
pues se ganó de los moros con otros pequeños lugares 
que se tomaron por aquella comarca. Desde allí envió 
el Rey á otro su hermano, don Alonso , señor de Moli- 
ma, 4 lo mismo con un grueso ejército que le seguia, 
eon que hizo entrada en los campos y tierra de Grana- 
da sín parar basta ponerse sobre aquella ciudad. El rey 
don Fernando, por sospechar lo que podría suceder, á 
causa que de todas partes acudiriam los moros á dar 


socorro á los cercados y con deseo de apretar el cerco, 


sobrevino él mismo con mayor golpe de gente. Con su 
venida y ayrida el ejército que acudió de los moros, aun- 
que era muy grande, fué vencido en la pelea y desbara- 
tado; pero no pudieron los nuestros gauar la ciudad por 
estar muy fortalecida, así por el sitio y baluartes como 
por la muchedumbre que tenia de los ciudadanos, espe- 
cial queen el mismo tiempo vino aviso que los moros ga- 
zules, nombre de parcialidad entre aquella gente, tenian 
apretado á Mártos con cerco que le pusieron. Movido el 
Rey por esta nueva, envió adelante á don Alonso, su her» 
mano, y al maestre de Calatrava para socorrer á los cer- 
cados, cuya venida no esperaron los moros. Pareció al 
Rey se habia hecho lo que bastaba para conservar su 
reputacion con Ja rota que dieron al enemigo, no h16- 
nor de la que los suyos antes recibieron, además que 
se les tomaron muchos lugares. Volvió con su ejército 
salve á Córdoba, año de 14242. Don Alonso, su hijo, 
por otra parte se gobernaba en lo de Murcia , no con 
menor prosperidad , porque de los tres pueblos que se 
dijo no querian sujetarse á los cristianos, por fuerza hizo 
que Mula se rindiese á sa voluntad. Dió otrosí el gasto á 
los campos de Lorca y de Cartagena y les hizo todo 
mal y daño, tanto, que perdido de todo punto el brio, 
trataban entre sí de eátregarse. A Sancho Mazuelos por 
Jo mucho que en esta guerra sirvió le dió el infante don 
Alonso la villa de Alcaudete, que está cerca de Bugar- 
ya, tronco y cepa de los condes de Alcaudete, asaz no- 
bles y conocidos en Castilla. El Rey, venido el invierno, 
se fué al Pozuelo, do su madre doña Berenguela era 


llegada con deseo de velle y comunicalle algunas puri- 
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dades por ser ya de nuohos años y estar en lo postrer 
de su edad. Detúvose con ella y por su causa en aquel 
lugar cuarenta y ciaco dias. Estos pasados, doña Be- 
renguela se volvió 4 Toledo , el Rey á Andújar al pria- 
cipio del año de 1243; la Reina , su mujer, que de hacia 
compañía , se quedó en Córdoba. Las tierras de los me- 
ros debajo de la conductá del mismo rey don Fernando 
maltrataron los cristianos por todas partes, las de Jasa y 
las de Alcalá, por sobrenombre Benzaide; Illora fué que- 
mada; llegaron con las armas basta dar vista”á la mis- 
ma ciudad de Granada. Don Pelayo Correa , maestre de 
Santiago, que acompañó al infante don Alonso en la 
guerra de Murcia y fué gran parte en todo lo que ss 
hizo, por este tiempo pasó al Audalacía y persuadió al 
Rey, que dudoso estaba, con muchas razones pusiese 
cerco con todas sus fuerzas sobre la ciudad de Jaen, que 
tantas veces en balde acometieran 6 ganar; ofrecianse 
graudes dificultades en esta demanda: dentro de la cia- 
dad gran copia de hombres y de armas y muchas vitua- 
llas, la aspereza del sitio y fortaleza de los muros, ade- 
más que no era á propósito el lugar para levantar máqui- 
nas y aprovecharse de otros ingenios de guerra. - Está 
aquella ciudad puesta al lado de un monte áspero, ten- 
dida en largo entre leyante y mediodía, es menos ancha 
que larga, tiene mucha agua y bastante por las fuentes. 
perpeluas y muy frias de que goza, el rio Guadalqui- 
vir corre á tres leguas de distancia ; los moros los añes 
pasados para que sirviese de muy fuerte baluarte, le 
tenian proveida de municiones, soldados y de todas 
las cosas; ella por sí misma era de sitio muy áspero, 
las fortificaciones y soldados la hacian in 

Verició todo esto la autoridad y constancia de don Pe- 
layo para que se pusiese cerco á aquella ciudad; pro- 
veyéronse todas las cosas necesarias , y el eerco se co- 
menzó y apretó con todo cuidado , que en muchos dias 
y con muchas trabajos poco parecia se adelantaba. Su- 
cedió que en Granada se alberotó la parcialidad y ban- 
do de los Oisimeles, gente poderosa. Corria aquel rey 
Moro por esta causa peligro de perder la vida y el reino; 
suspenso y congojado con este cuidado, deseaba bus- 
car socofros contra aquellas alteraciones; ninguna co- 
sa haflaba segura fuera de la ayuda de los cristianos. 
Acordó , con seguridad que le dieron, venir á les reales 
á verse con el rey don Fernando. Tuvieron su habla y 
trataron de sus haciendas. El Moro prometia que ayu- 
daría al rey don Fernando y le serviria fuerte y lea) 
mente, si le recibiese en su fe y proteccion , y en señal 
de sujecion de primera llegada le besó la mano. Tomó- 
se con él asiento y hízose confederación y alianza con 
estes capitulaciones : Jaen se rínda luego , las rentas 
reales de Granada se dividan en iguales partes entre los 
dos reyes, que llegaban por año en aquella sazon á 
ciento y setenta mil ducados; el rey Moro como feuda- 
tario todas las veces que fuere llamado sea obligado 4 


"venir á las Cortes del reino; los mismos enemigos sena 


comunes á entrambos y tambien los amigos. Era cosa 
muy honrosa para el rey don Fernando que hombres 
de diversa religion hiciesen dél confianza y pretendio- 
sen su amistad y compañía con tan ardiente deseo y 
partidos tan desaventajados. Con esto , hecha la confe- 
deracion, se rindió la ciudad; el Rey entró dentro con 
una solemne procesión. Mandó rehacer los muros, y 
limpiado el templo , procuró fuese consagrado 4 hh 
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mariera de los cristiaños pór don Gutierre, obispo de 
Córdoba ; y para que la devoeion y veneración fuese 
mayor, lo hizo catedral y puso proprio obispo en aque- 
lla ciudad. Sobre el tiempo en que se ganó Jaen no con- 
cuerdan los autores; los mas doctos y diligentes seña- 


jan el año 1243; los Anales de Toledo añaden á este” 


. cuento tres años, y señalan que se tomó mediado abril. 
Duró el cerco ocho meses; y aunque el invierno fué 
muy recio, siempre los nuestros perseveraron en los 
reales. En este eño puso fin á su historia el arzobispo 
don Rodrigo, que dice fuó de su pontificado el trigó- 
sámotertio. En el siguiente hallo que. los catalanes y 
aragoneses anduvieron albosotados entre sí y contras- 
taron sobre los términos de cada uno de aquellos esta- 
des, porque entrambos pretendian que Lérida era de 
su jurisdiccion. Los aragoneses alegaban que sus tier- 
ras y sus aledaños llegaban hasta el rio Segre; los ca- 
talanes señalaban por término comun al rio Cinga. El 
rey don Jaime se mostraba mas aficionado 4 los catala 
mes, porque, divídido el reino, pretendia dejar á don 
Alonso, su hijo mayor, por heredero de Aragon, y el 
principado de Cataluña queria mandar á don Pedro, 
-hijo menor y mas amado, babido en doña Violante, su 
segunda mujer. Nombraron jueces para que señelasen 
Ja raya y los términos, alegaron las partes de su de- 
recho, finalmente, cerrado el proceso en unas Cortes 
que se juntaron en Barcelona , dió el Rey sentencia en 
-Savor de los catalanes , á cuyo principado adjudicó to- 
do aquel pedazo de tierra que ciñen los rios Segre y 
Cinga, resolucion que ofendió los ánimos de don Alon- 
so, su bijo, y de muchos señores de Aragon y aun de 
los catalanes. Lo que principalmente les daba disgusto 
era que, dividido el reino en partes , era necesario se 
enflaqueciesen las fuerzas de los cristianos. Por esto 
el infante don Alonso claramente se apartó de su pa- 
dre, y sentido dél se estaba en Calatayud y con él los 
que seguian su voz, Estos eran don Fernando, tio del 
Rey, abad de Montaragon, don Pedro Rodriguez de 
Azagra; don Pedro, infante de Portugal , y otras per- 
sonas principales y de grandes estados , do la una na- 
cion y de la otra , aragoneses y catalanes , que á todos 
comunmente alteraba aquella novodad y acuerdo del 
Rey muy errado. 


CAPITULO IV. 
Que don Sancho , rey de Portugal, fué echado del reino. 


Los audaban divididos en bandos y al- 
terados con revueltas domésticas y alborotos por la 
ocasion que se dirá. Don Sancho, segundo deste nom- 
bre, llamado Capelo , de la forma y sombrero de que 
usaba, tenia aquel reino , que gobernó al principio no 
do todo punto mal, porque se halla que trabajó los 
moros comercanos con guerras y que hizo donacion á 
los caballeros y órden de Santiago de Mertola y otros 
Jugares que ganó á los moros; en lo demás fué de con- 
dicion tan mansa, que parece degeneraba en des- 
cuide y flojedad. Su mujer doña Mencía, hija de don 
Lope de Haro, señor de Vizcaya, en tanto grado se 
apoderó de su marido, que no parecía ser ni ella mu- 
jer, sino rey, ni él principe, sino ministro de los antojos 
de la Reina. Con ella en privanza y autoridad podian 
mucho los que menos de todos debieran, con estos so- 
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«Jos comunicaba sus consejos y puridades; sin ellos ni 


en la casa real ni fuera della se hacia cosa que de al- 
gun momento fuese. Por el antojo y para sus aprove- 
clamíentos destos daba el Rey las honras y cargos, 
perdonaba los delitos y el castigo las mas veces, sin 
-saber lo que se hacía ni ordenaba. Esto acarreó al Rey 
su perdicion, como suele acontecer que los excesos de 
-los criados redundan en daño de sus príncipes y seño- 
res, y tambien al contrario. Los grandes llevaban mal 
que la república se gobernase por volúntad y consejo 


-de hombres bajos y particulares. Tratado el negocio 


entre sí, pretendieron lo primero que aquel matrimo- 
nio se apartase con color de parentesco y porque la 
Reína era estéril. Propúsose el negociado al romano 
Pontífice; personas religiosas otrosí acometieron á po- 
mer sobre el caso escrápulo al Rey, que, fuera de ser 
descuidado , no era persona de mala conciencia. No 
aprovechó cosa alguna esta diligencia por no ser fácil 
negociar con el Papa y estar el Rey de tal manera pren- 
dado con los halagos de la Reina, que el vulgo entendia 
y decia que le tenia enhechizado y fuera de sí; dado 
queel ánimo prendado del amor no tiene necesidad de 
bebedizos para que parezca desvariar. Tenía don Sun- 
cho ua hermano menor que él, de excelente natural, 
por nombre don Alonso , casado con Matilde, condesa 
de Boloña, en Francia. Acordaron los grandes de Por- 


_tugal que los obispos de Braga y de Coimbra fuesen á 


informar al pontífice Inocencio sobre el caso, el cual 
en este tiempo, con deseo de renovar la guerra sagrada 
dela Tierra-Santa, celebraba concilto en Leon de Fran- 
cia. Avisadoel Pontífice do lo que pasaba y de las cau- 
sas delaembajada que traían de tan léjos , sin embargo 
no pudieron alcanzar que don Sancho fuese echado del 
reino; solamente les concedió que su hermano don 
Alonso en su nombre, en tanto que viviese, los go- 
bernase. De que hay una carta decretal del mismo Ino- 
cencio á los grandes de Portugal con data deste mismo 
año, que es el capítulo segundo de suppienda negló- 
gentia preslatorum , en el libro sexto de las Epístolas 
decretales. Don Alonso acudió primero á verse con el 
Pontífice ; tras esto juró en Paris las leyes y condicio- 
nes que entrelos principales de su nacion tenian acor» 
dadas, que en sustancia eran miraria por el bien público 
y pro coman. Hecho esto, pasó á Portugal. Los nobles 
le estaban aficionados; del Rey poca resistencia se po- 
día temer, y poca esperanza tenian de su emienda. 
Así, sin dilacion y sin que ninguno le fuese á la mano, 
se apoderó de todo. De que todavía resultaron nuevas 

, en que anduvieron tambien revueltos los re- 
yes de Castilla don Fernando y don Alonso, su hijo. Lo 
primero el rey don Sanchose retiró á Galicia, donde la 
Reina estaba, forzada á huir de la misma tempestad; 
despues, como quier que lo quepretendia de ser resti- 
tuido en el reino no le sucediese, se fué á Toledo al rey 
don Alonso, que $ la sazon sucediera 4 don Fernando, 
su padre. Pensó recobrar el reino con las fuerzas de 
Castilla. Impidió sus trazas la diligencia de don Alonso, 
su hermano , que prometió , repudiada la primera Mmu- 
jer, casarse con doña Bealriz, hija bastarda del rey 
don Alonso, y salia á pagar tributo y parias por el reino 
de Portugal cada un año, segun que antiguamente se 
acostumbraba. Esta comodidad prevaleció contra lo 
que parecia mas honesto y justificado. Allegóso el de» 
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creto del Pontífice , que dió sentencia por don Alonso 
y le juzgó por libre del primer matrimonio. Tomado 
este asiento, sin dilacion las nuevas bodas se celebra- 
ron. El dote fueron ciertos jugares en aquella parte de 
Portugal por do el rio Guadiana desagua en el mar, 
que poco antes desto por Jas armas de Castilla se con- 
quistaran de los moros, y los portugueses pretendian 
que eran de su conquista y que les pertenecian. Algu- 
nos entienden que desta ocasion la tomaron los reyes 
de Portugal de añadir á las armas antiguas y á las qui- 
mas por orla los castillos que hoy se pintan en sus es- 
cudos. El rey don Sancho, perdida toda la esperanza 
de recobrar su reino, pasó lo demás de su vida en To- 
ledo, con rentas que el rey de Castilla liberalmente le 
señaló para sustentar su casa y corte. Muerto, le hl- 
cieron honras come á rey , y su cuerpo sepultaron en 
la misma iglesia mayor y en el mismo lugar en que el 
emperador don Alonso y don Sancho, su hijo , detrás 
.del altar mayor, estaban enterrados. Del tiempo en 
gue murió no concuerdan los autoros; quién dice que 
, trece años adelante del en que la historia va, y que 
: tuvo nombre de Rey por espacio de treinta y cuatro 
años, primerocon poca autoridad , despues con ningu- 
na, por haberle quitado su estado; otros que solos 
tres años, que tengo por mas acertado. A la sazon que 
. don Sancho falleció tenia don Alonso cercada-á Coim- 
¡ bra, ca se mantenía todavía en la le del rey don San- 
Cho : apretábala grandemente; los cercados, aunque 
¡ tenían grande falia de todas las cosas, obstinadamente 
, perseveraban en su propósito. Flectio , alcaide de la 
fortaleza y gobernador de la ciudad, avisado de la 
muerte de don Sancho, su señor, y no se asegurando de 
todo punto fuése verdad, pidió licencia de ir á Toledo 
para informarse mejor de lo que pasaba. Diósela don 
Alonso de buena gana, y entre tanto hicieron treguas 
eon los csrcados. Fiectio, llegado á Toledo y sabida la 
verdad , abierto el sepulcro del Rey muerto , le puso 
en las manos las llaves de Coimbra , con estas palabras 
quele dijo. aEn tanto, Rey y señor, que entendí érades 
vio, sufrí extremos trabajos, sustenté la hambre con 
<omer cueros, bebí urina para apagar la sed ; los áni- 
mos de los ciudadanos que trataban de rindirse ani- 
mé y conforté para que sufriesen todos estos males. 
Todo lo que se podia esperar de un hombre leal y 
constante, y que os tenia jurada fidelidad he cumpli- 
do. Al presente que estais muerto, yo vos entrego 
Jas llaves de vuestra ciudad , que es el postrer oficio 
que puedo hacer; con tanto, habida vuestra licencia, 
avisaró á los eiudadanos que he cumplido con el de- 
bido homenuje, que pues sois fallecido, no hagan mas 
resistencia á don Alonso, vuestro hermano.» Lealtad 
y constancia digna de ser pregonada en todos los si- 
glos, loa propria de la sangro y gente de Portugal. 


- CAPITULO Y. 
Principio de la guerra de Sevilla. ' 


€on el concierto que el rey don Fernando hizo con 
el de Granada comenzó á tener grande esperanza de 
apoderarse de la ciudad de Sevilla. Quinientos caballos 
Hgeros, debajo de la, conducta del mismo rey de Gra- 
- tada, fueron delante en tanto que se apercebia lo de- 
más para talar los campos de Carmona , que fué an- 
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tiguamente pueblo muy principal: Alcalá, por sobre- 
nombre Guadaira, á persuasión del rey de Granada se 
rindió. Desde allí un grueso escuadron pasó á Sevilla y 
puso fuego á las mieses, que ya estaban sazonadas , á 
las viñas y olivares, que tiene múy principales; de tal 
manera , que por todo aquel campo se veian los fuegos 
y humo con que las heredades y cortijos se quemabez. 
Iba por capitan desta gente don Pelayo Correa , mass- 
tre de Santiago. Otro buen golpe de soldados maltra- 
taba de la misma manera y hacía los mismos daños en 
los campos de Jerez; los capitanes , el rey de Granada 
y el maestre de Calatrava, El mismo rey don Fernando 
se quedó en Alcalá de Guadaira con intento de pro- 
veer todo lo necesario y acudir á todas partes. Lo que 
principalmente pretendia era no aflojar en la guerra, 
porque no tuviese. el enemigo tiempo y comodidad de 
fortificarse; que faó causa de no poderse hallar á les 
honras y enterramiento de doña Berenguela, su madre, 
que falleció por el mismo tiempo. Siguióse la muerte 
de dan Rodrigo, arzobispo de Toledo; quién dicas 
á 9 dias del mes de agosto del año de 1243 , quién del 
año 1247, á 10 de junio , con lo cual va el letrero de 
su sepulcro. Hace maravillar que en fallecimiento de 
persona tan señalada no recuerden los autores mi las 
memorias , sín que se pueda averiguar la verdad. 
Ambas muertes fueron sin duda en grave daño de la 
república por las señaladas virtudes que en elos rus- 
plandecian. La Reína era de grande edad; don Ro- 
drigo, demás de estar muy apesgado con los años , 86 
hallaba quebrantado con muchos trabajos , en especial 
de un nuevo viaje que hizo últimamente á Leon de 
Francia , do se celebraba el Concilio lugdunense. Pre- 
tendia, demás de hallarse en el Concilio y acudir á las 
necesidades universales de la Iglesía, allanar á los ara- 
goneses en lo tocante 4 su primacía. Los años pasados 
los prelados de aquella corona en un Concilio valenti- 
no provincial publicaron una constitucion, en que 
mandaban que el arzobispo de Toledo no llevase guion 
delante ea aquella su provincia, pena de entredicho 
al pueblo que lo consintiese. Don Rodrigo en cierta 
ocasion , por el derecho de su primacía , continuó á 
llevar su cruz delante alzada, como lo tenia de costum- 
bre. Don Pedro de Albalate, arzobispo de Tarragone, 
principal atizador de aquella constitucion y de todo 
este pluito , le declaró por descomulgado y transgresor 
de aquel su decreto. Acudieron á Gregorio IX, sumo 
pontífice , que pronunció sentencia por Toledo y en fa- 
«or de su primacía. No acababan de rendirse los de Ara- 
gon, que fué la causa de emprender en aquella edad 
jornada tan larga, á lo que yo entiendo. Concluidos los 
negocios, en una barca por el Ródano abajo daba la 
vuelta , cuando le salteó una dolencia , de que falleció 
en Francíá. Su cuerpo, segun que él lo dejó dispuesto, 
trajeron á España y le sepultaron en Huerta, monas- 
terio de bernardos, á la raya de Aragon. Junto al altar 
mayor se ve su sepulcró con un letrero ed dos versos 
latinos , grosero asaz como de aquel tiempo y sin pri- 
mor, cuyo sentido es : 


NAVARRA ME ENGENDRA , CASTILLA NE CRIA5 
MI ESCUELA PARIS, TOLEDO ES Mi SILLA; - 
EN HUERTA MI ENTIERRO ; TÚ AL CIELO, ALMA, GUIA. 


Su cuerpo murió, la fama de sus virtudes durará por 
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isuchos siglos. Fundó en m iglesia doce capellantes 
para mayor servicio del coro y con cargo de misas que 
-s6 le dicen. Sucedióle don Juan, segundo deste bom 
bre entre aquellos arzobispos. Hállanse papeles en que 
le llaman don Juan de Mediana , creo por ser natural de 
aquella villa. Por el mismo tiempo don Ramon, conde 
-de la Proegza , pasó desta vida , muy digno de loa por 
el amor que tuvo á las letras y aficion á la poesía. Solo 
se nota en él una señalada ingratitud de que .usó con 
Romeo , mayordomo de su casa, cuya industria, con 
buenos medios, hizo que valiesen al tresdoble las reb- 
tas de aquel estado; mas como á la virtud acompaña 
la envidia, fué acusado y forzado á que diese cuenta 
del recibo y del gasto. Hizosele ei cargo, dió su des- 
cargo; y conocida su fidelidad, se partió como pere- 
grigo con su bordon y talega, como al principio vino 
de Santiago, sin que jamás se pudiese entender quién 
era ni dónde se fué. De cuatro hijas que tuvo don 
Ramon, Margerita casó con san Luis, rey de Francia; 
Leonor con Enrique , rey de Ingalaterra; Sancha con 
Ricardo, hermano del dicho Enrique; Cárlos, conde de 
Anjou, casó con doña Beatriz; con la cual, dado gue 
era la menor de todas, por la grande aficion que le te- 
nian los proenzalés y con la ayuda quele dió Luis, rey 
de Fraucia, su hermano, por la muerte de su suegro 
heredó aquel principado, En este medio el rey don Fer- 
pando se tenia en Córdoba con resolucion de combatir 
á Sevilla y cercalla con todas sus fuerzas; envió á Re- 
mon Bonifaz , ciudadano da Búrgos, muy ejercitado en 
las cosas de la mar , para que en Vizcaya pusiese á 
punto una armada por la comodidad de los bosques, y 
ser los de aquella nacion señalados en la industria y 
ejercicios de navegar. En tanto que esta: armada se 
aprestaba, puso el cerco sobre Garmona con la mas 
gente que pudo, el año 1246, poco mas ó menos, villa 
fuerte y que estaba apercebida para todo lo que podia 
suceder, fortificada contra los enemigos de muros, 
municionada de armas, fuerzas y vituallas ; no la pu- 
dieron tomar, solamente la forzaron á pagar de pre- 
sente la cantidad de dineros que le fué impuesta , y 
: para adelante las parias que se señalaron cada un año. 
Constantina , Reina, Lora,, pueblos que antiguamente 
se llamaron el primero Iporcense municipium , el se- 
gundo Regina , el tercero Ajalita, sin estos Cantillana 
y Guillena se ganaron unos por fuerza , otros se rindie- 
ron por su voluntad. Reina -fuó dada al órden de San- 
tiego, Constantina á la ciudad y. ayuntamiento de 
Córdoba, Lora á los caballeros de San Juan. Todo su- 
cedia prósperamente á los nuéstros ; salo se recelaban 
del rey de Aragon no les fuese impedimento en aque- 
lla tan buena ocasion, per estar desgustado contra el 
infante don Alonso, que residia en el reino de Murcia, 
Pretendia el Aragonés que el Infante no guardaba los 
términos y la raya de Ja conquista de aquellos reinos 
que antiguamente señalaron. Temíase alguna revuelta 
por esta causa. Algunas personas principales y de au- 
toridad, que para concertar esto señalaron de la una y 
de la otra parte, buscaban algun camino para compo- 
- ner estas diferencias. Pareció el mejor que don Alonso 
casase con doña Violante, hija del rey don Jaime; par- 
tido y traza que venia á cuento á ambas naciones y pro- 
víncias, que tan grandes reyes se trabasen de nuevo 
entre sí con vínculo de. parentesco. Moviéronse estas 
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pláticas, vinieron en ello las partes, lus bodas se co 
lebraron en Valladolid por el mes de noviembre con 
aparato real y toda muestra de alegría, puesto que el 
rey don Fernando no se halló presente. El cuidado que 
tenia de la guerra de Sevilla le impidió, que prelen- 
día hacer con tanto mayor ánimo , que Ramon Boni- 
faz con ua armada de trece naves que puso á punto 
en Vizcaya, costeadas aquellas marinas y doblado el 
Cabo de Finisterrae , aportó á la boca de Guadalqui- 
vir por la parte que descarga en la mar. Venció otrosí 
allí en una batalla naval la armada de los enemigos. Los 
morós de Tánger y Ceuta habian concurrido para so 
correr á Sevilla , avisados de la venida de los nuestros. 
Salieron pues con sus bajeles del puerto, que llega- 
ban á número de veinte entre galeras y naves; polea- 
ron con gran porfía; los de Africa. no reconocian 
mucha ventaja á los de Vizcaya, por ser hombres de :. 
guerra , ejercitados en las armas., y que sobrepujabaa 


- en el número de Ja armada. Los vizcaínos, confiados 


en la ligereza de sus navíos y en la destreza de.Jos pi= 
lotos, burlaban los acometimientos de los enemigos, 
y cuando hallaban ocasion de venir á las manos, aler- 
raban con sus naves y pasaban muchos dellos á cuchi- 
llo; tres naves de los moros se tomaron , dos echaron á 
fondo, á una pusieron fuego, las demás fueron forzadas 
á huir. Envió el Rey en socorro de su armada buen nú- 
mero de caballos, movido por el peligra de los suyos; 
pero ¿qué podian prestar? Antes que llegasen á la ribe- 
ra tenian los nuestros desbaratados los enemigos y 
ganada la victoria. Tanto mas creció el deseo que to- 
dos tenian de acometer aquella empresa, en particular 
el Rey, dejados los demás cuidados aparte , solo en este 
pensamiento dias y noches se ocupaba. 


CAPITULO VL. 
Que en Afagon se puso enttedicho general. 


A esta sazón en Aragon estaba puesto entredicho y te- 
nian cerrados todos los templos de la provincia; triste 
silencio y suspension del culto divino, castigo de que.los 
pontífices suelen usar contra los excesos de los prínci- 
pes y para curallos, como el postrero remedio, saluda- 
ble á las veces y eficaz medicina como entónces acon= 
teció. Fué así, que don Jaime, rey de Aragon, cuando 
era mas mozo, tuvo conversacion con doña Teresa Vi- 
daura, la cual le puso pleito delante del romano Pontí- 
fice y le pedia por marido; alegaba la palabra que le 
dió, contra la cual no se pudo con otra casar. No teuía 
bastantes testigos para probar aquel matrimonio por ser: 
negocio clandestino. Así, se dió sentencia en el pleito 
contra doña Teresa y en favor de la reina doña Violan- 
te. Solo el obispo de Girona, á quien hay fama de se- 
creto le comunicó el Rey toda esta puridad , no se sabe 
con qué intento , pero en fin, dió aviso al pontífice Ino- 
cencio 1V que el Rey no hacia lo que debia en no guar- 
dar la palabra que tenia dada ; que el postrer matrimo- 
nio se debia apartar como inválido, y parecia justo que 
doña Teresa fuese tenida por verdadera mujer; que el 
Rey se lo habia así confesado en secreto, y su concien= 
cis no sufría que con tan grande pecado dejase enredar 
al Rey, al pueblo y á sí mismo si callaba , de que re- 
sultasen despues graves castigos; que esto le avisaba 
por aquella carta escrita en cifraepara que en todo sa 
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guardase mes recato. Ninguna cosa se pasa por alto á 
Jos principes, por ser ordinario que muchos con derrí- 
bar á otros por medio de acusaciones verdaderas 6 fal 
sas y de chismes pretenden alcanzar el primer lugar 
de privanza y de poder en los palacios de los reyes. Pues 
como el Rey tuviese aviso que en Roma, mudados de 
parecer, ordinariamente favorecian la causa de doña To- 
yesa, y que el Pontífice manifiestamente se inclinaba 4 
Jo mísimo , quier fuese que le dieron aviso del que le 
descubrió, ó que por su mala conciencia sospechase lo 
que era, hizo venir al obispo de Girona á la corte. Ve- 
nido , luego que le tuvo en su presencia , le mandó cor- 
tar la lengua; cruel carnicería y torpe venganza de un 
desórden con otro mayor, y con nueva impiedad colmar 
el pecado pasado; si bien el Obispo era merecedor de 
cualquier daño , si descubrió el sigilo de la confesion y 
la religion de aquel secreto; cosa que nunca se permi- 
te. Luego que el pontífice Inocencio , que á la sazon en 
Leon celebraba un concilio general, como poco antes 
se dijo, fué avisado de lo que pasaba , cuánto dolor ha- 
ya concebido en su ánimo , con cuán grandes llamas de 
saña se abrasase , no hay para qué declarallo; basta do- 
eir que puso entredicho en todo el reimo, como de or- 
dinario los excesos de los príncipes se pagan con el da- 
ño de la muchedumbre y de los particulares, y al-Rey 
declaró públicamente por descomuigado. Conoció el 
Rey su yerro, y por medio de Andrés Albalate, obispo 
de Valencia, que envió por su embajador sobre el caso, 
pidió humilmente penitencia y absolución. Decía que 
je pesaba delo hecho ; pero pues no podía ser otra cosa, 
que como padre y pontífice diese perdon á su indigna- 
cion, la cual fué sí no justa, á lo menos arrebateda ; que 
estaba presto á-satisfacer con la pena y penitencia que 
fuese zervido imponerle. Oida la embajada , el Pontífice 
envió por sus embajedores al obispo de Camarino y á 
Desiderio, presbítero, para que en Aragon se informa- 
sen de todo lo que pasaba. Dióles otrosí poder muy lle- 
no de feconciliar al Rey con la Iglesia, sí les pareciese 
que su penitencia lo merecia. Hízose en Lérida junta de 
obispos y de señores; halláronse en particular presentes 
Jos obispos de Tarragona , de Zaragoza, de Urgel, de 
Huesca, de Elna. En presencia destos prelados el Rey, 
puestas en tierra las rodillas , despues de una grave ro- 
prebension que se le dió, fué absuelto de aquel exceso. 
La penitencia fué que acabase á sus expensas de edifi- 
car el monasterio benilaciano , que con advocacion de 
Nuestra Señora en los montes de Tortosa veinte años 
antes desto, luego que se tomó el pueblo de Morella se 
comenzara, y se edilicaba poco á poco, y acabada la fá- 
brica, le diese de renta para en cada un año docientos 
marcos de plata, con que los monjes del Cistel se pu- 
diesen sustentar en el dicho monasterio. En Valencia 
tenian comenzado á edificar un bospital para albergar 
Jos pobres y peregrinos. A este hospital señalaron ma- 
yores rentas, es á saber, seiscientos marcos de plata 
cada un año, con que los pobres y peregrinos se sus- 
tentasen, y juntamente algunos capellanes para que di- 
jesen misa y ayudasen al buen tratamiento y regalo de 
Jos pobres. Añadióse á estoque en Girona, en la iglesia 
mayor fundase una capellanía para que perpetuamente 
se bitiesen sacrificios y sufragios por el Rey y por sus su- 
cesores. El Pontífice expidió su bula á los 22 de setiem- 
bre, año de 1246, ensque da poder á los dos nuncios para 


reconciliar al Rey con la Iglesta, que so bizo el mes al- 
guiente ú 19 de octubre. En Lérida con solenme cero- 
monía fué el Rey absuelto de las censuras en que in- 
eurrió por aquel caso. Del obispo de Girona no refieren 
mas de lo dicho , mí aun declaran qué nombre tuvo. De 
los archivos y becerro del monasterio benifaciamo se 
tomó todo este cuento ; dado que les mas de Jos histo» 
riadores no hicieron dél mencion, pereció no pasalie en 
silencio. El lector le dé el crédito que la cosa misma 
merece. Deaquí sín dada y destes papales se tomó oca- 
sion para la fama que vulgarmente anduvo deste Rey y 
andá sobre este caso. 


CAPITULO VH. 
Que Sevilla se ganó. 


En lo postrero de España, hácia el poniente , está 
asentada Sevilla, cabeza del Andalucía , noble y rica 
ciudad entre las primeras de Europa, fuerte por las mu- 
rallas, por las armas y gente que tiene ; los edificios 
públicos y particulares 4 manera de casas reales son en 
gran número, la hermosura y arreo de todos los cinda- 
danos muy grande. Entre la ciudad, que está 4 mano tr 
quierda , y un arrabal llamado Trísna pasa el río Gua- 
dalquivir acanalado con grandes reparos y de hondo 
bastante para naves gruesas, y por la misma razon muy 
á propósito para la contratacion y comercio de los dos 
mares Océano y Mediterráneo. Con una puente de ma- 
dera fundada sobre barcas se junta sl arrabal con h 
ciudad y se pasa de ana parto á otra. En la ciudad está 
la casa real en que los antiguos reyes moraban; en el 
artabal un alcáxar de obra muy firme, que mira el naci- 
miento del sol. Una torre está levantada cerca del rio, 
que por el primor de su edificio la Haman de Oro val 
garmente. Otra torre edificada de ladrillo, que está 
cerca de Ja iglesia mayor, sobrepaja la grandeza de las 
demás obras por ser de sesenta varas en ancho y cua- 
trotanto mias alta; sobre la cual se levanta otra tuere 
menor, pero de bastante grandeza, que al presente de 
nuevo está toda blanqueada y al rededor adornada de 
variedad de pinturas, hermosas á maravilla á los que 
la miran. ¿Qué vecesidad bay de relatar por fenudo 
todas las cosas y grandezas desta ciudad tan vaga y llo- 
na de primores y grandezas? Hay en la ciudad en este 
tiempo mas de veinte y cuatro mil vecinos , divididos en 
veinte y ocho parroquias ó colaciones. La primera y 
principal es de Santa María, que es la iglesia mayor, con 
el cual templo en anchura de edificio y en grandeza nia- 
guno de toda España se le iguala. Vulgarmente se dices 
de las iglesias de Castilla: la de Toledo la rica, la de Sa- 
lamanca la fuerto, Ja de Leon la bella, la de Sevilla la 
grande. Tiene su fábrica de renta treínta rail ducados 
en cada un año, la del Arzobispo llega á ciento y veinte 
mil, las calongías y dignidades, así en número come en 
lo demás, responden á esta grandeza. Los campos sen 
muy fértiles, llanos y muy alegres por todas partes, per 
la mayor parte plantados-de olivas, que en Sevilla se dan 
muy bien, y el esquilmo es muy provechoso; de allí se 
llevan aceitunas adobadas, muy gruesas, de may basa 
sabor, á todas las demás partes. El trato es tan grande 
y la granjería tal, que en los olivares llamados Ajarafs, 
en tiempo de los moros se contaban cien mil, parte cor- 
tijos, parte trapiches ó motinos de eveite; y dedo que 
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pareca número, la autoridad y testimonio de la 
E isteria_del rey don Alonso el Sabio lo atestigua. El nú- 
mero de extranjeros y muchedumbre de mercaderes que 
-coneurren es increible , mayormente en este tiempo, 
de todas partes ú la fama de las riquezas, que por el 
trato de las Indias y flotas de cada un año se juntan allí 
muy grandes. El rey don Fernando tenia por todas 68- 
tes causas un encendido deseo de apoderarse desta ciu- 
dad; así por su nobleza como porque, ella tomada, era 
forzoso que el imperio de los moros de todo punto men- 
. Quase, tanto mas, que los aragoneses con gran gloria y 
honra suya se habian apoderado de Valencia, de sitio 
muy semejante y no de mucho menor número de ciu- 
dadanos. El rey de Sevilla, por nombre Ajatale, uo ig- 
noraba el peligro que corrian sus cosas; tenia juntados 
socorros delos lugares comarcanos, hasta desde la mis- 


ma Africa, gran cepia de trigo traida de los lugares co» . 


marcanos, provteídose de caballos, armas, naves y ga- 
leres, determinado de sufrir cualquier afan antes de ser 
despojado del señorío de ciudad tan principal. El rey 
don Fernaudo juntaba asimismo de todas partes gente 
para aumentar el ejército que tenia, trigo y todos los 
mas pertrechos que para la guerra eran necesarios. La 
diligencia era grande, por entender que duraría mucho 
tiempo y sería muy dificultosa , y pera que ninguna 
eosa necesaria falleciese 4 los soldados. En Alcalá por 
algun tiempo se entretuvo el rey don Fernando; pasada 
ya iran perte y lo mas recio del verano, movió con to- 
das sus gentes, púsose sobre Sevilla y comenzó á sitia- 
lla á 20 del mes de agosto, año de nuestra salvacion 
de 1247; los reales del Rey se asentaron en aquella 
parte que está el campo de Tablada tendido á la ribera 
del rio, mas abejo de la ciudad. Don Pelayo Perez Cor- 
rea, maestre de Santiago, de la otra parte del rio hizo 
su alojamiento en una aldea, llamada Aznalfarache; 
caudillo de gran corazon y de grande experiencia en 
las armas. Pretendía hacer rostro á Abenjafon, rey de 
Niebla , que con otros muchos moros estaba apoderado 


de todos los lugares por.aguella parte; tanto mayor era . 


el peligro, las dificultades; pero todo lo vencia la cons- 
tancia y esfuerzo deste caballero. El Rey barreaba sus 
reales; los moros, con salidas que hacian de la ciudad, 
pugnaban impedir las obras y fortificaciones. Hobo al- 

$ escaramuzas, varios sucesos y trances, pero sin 
efecto alguno digno de memoria, sino que los cristianos 


las mas veces llevaban lo mejor y forzaban á los enemigos ' 


con daño á retirarse á la ciudad. Por el mar y riose ponia 
mayor cuidado para impedir que no entrasen vituallas. 
Lossoldados quetenian en tierra hacian lo mismo, y ve- 
laban para que ninguna de las cosas necesarias les pudie- 
sen meter por aquella parte. Muchos escuadrones asimis- 
mosalian á robar la tierra; talaban los frutosque hallaban 
sasonados, el vino y el trigo todo lo robaban. Carmona, 
gue está á seis leguas, forzada por estos males, como 
seís meses autos Jo tenian concertado, sin probar á de- 
fenderse ni pelear se rindió, con tanto mayor maravilla, 
que los bárbaros pocas veces guardan los asientos. No 
se descuidaban los moros ni se dormian ; el mayor de» 
seo que tenian era de quemar nuestra armada, cosa 
que muchas veces intentaron con fuego de alquitran, 
que arde en la misma agua. La vigilancia del general 
Bonifaz hacia que todos estos intentos saliesen en vano, 
y cada cual de los capitanes por tierra y por mar pro- 
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euraben diligentemente no se reeíbiese algun daño por 
la parte que tenian á su cargo. Señalábense , entre los 
demás, don Pelayo Correa , maéstre de Santiago, y dor 
Lorenzo Suarez, cuyo esfuerzo y industria en todo el 
tiempo deste cerco fué muy señalada , sobre todos Gar- 
ci Perez de Vargas, natural de Tojedo, de cuyo esfuer- 
zo se refieren cosas grandes y casi increibles. Al pria- 
cipio del cerco, á la ribera del rio, do tenian soldados 
de guarda para reprimir los rebates y salidas de los mo- 
ros, Garci Perez y un compañero, apartados de los de- 
más, iban no sé á qué parte; en esto al improviso ven 
cerca de sí siete moros á caballo; el compañero era de 
parecer que se retirasen ; replicó Garci Perez que, aun- 
que se perdiese, no pensaba volver atrás ni con torpes 
huida dar muestra de cobardía. Junto con esto, ido el 
compañero, toma sus armas, cala la visera y pone en el 
ristre su lanza; los enemigos, sabido quien era, no qui- 
sieron pelear. Caminado que hobo adelante algun (an- 
to, advirtió que al enlazar la capellína y ponerse la ce- 
Inda se le cayó la escofia ; vuelve por las mismas pisd- 
das á buscalla. Maravillóse el Rey, que acaso desde los 
reales le miraba, pensaba volvia á pelear; mas él, %o- 
mada su escofia, porque los moros todavía esquivaron 
el encuentro, paso ante pasose volvió sano y salvo á los 
suyos por el camino comenzado. Fué tanto mayor la 
honra y prez deste hecho, que nunca quiso declarar 
quién era su compañero, si bien muchas voces le hi- 
cieron instancia sobre ello; á la verdad , ¿4 qué propó- 
sito con infamia ajena buscar para sí enemigo y afrenta 
para su compañero sin ninguna loa suya? Como quier 
que al contrario con el silencio demás del esfuerzo dió 
muestra de la modestia y noble término de que usaba. 
Entre tanto que con esta porfía se peleaba en Sevilla, el 
infante don Alonso, hijo del rey don Fernando, intentó * 
dea de Játiva en el reino de Valencia, convi- 
dedo por los ciudadanos. Tomó á Enguerra , pueblo en 
tierra de Játiva , que se le entregaron los moradores. 
Cuanto cada uno alcanza de poder, tanto derecho se 
atribuye en la guerra. El rey don Jaime, avisado de los 
intentos del infante don Alonso y alterado, como era ra- 
zon, se apoderó de Villena y de seis pueblos compre- 
hendidos en el distrito de Castilla, por dádivas que dió 
al que los teisia á cargo. Demás desto, en la misma co- 
marca, principio del año 1243, tomó.de los moros otro 
pueblo llamado Bugarra. Destos principios parecia que 
Jos disgustos pasarian adelante y pararian en alguna 
nueva guerra que desbarataso la empresa de Sevilla y 
ecarrease otros daños. Don Alonso, como quier que. 
era de condicion sosegada , se determinó de tratar en: 
presencia con el rey de Aragon y resolver todas estas. 
diferencias, y para esto se juntaron á vistas y habla en: 
Almizra, pueblo del rey de Aragon. Alí por medio de 
la reina de Aragon, y por la buena industria de don 
Diego de Haro y otros grandes que se pusieron de por 
medio se compuso esta diferencia; conque de una y dé 
etra parte serestituyeron los pueblos que injustamente 
tomaron, y se señaló la raya de la jurisdicion y cbm- 
quista de ambas las partes. Quedaron en particular en 
virtud desta concordia por el reino de Marcia Almansa, 
Sarasulla y el mismo rio Cabriolo; por los de Valencia 
Biara , Sajona , Alarca, Finestrato. Asentadas las cosas 
desta manera, los príncipes se despidieron. El rey dou 
Jaime revolvió luego contra Játiva, envió delante sus 
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gentes con Íntento de cercalla; apoderóse finalmente 
della, pasada ya gran parte del verano, por entrega que 
hicieron los mismos ciudadanos. Está asentada esta 
ciudad en un sitio asaz apacible á la parte que el rio 
Júcar entra en el mar; su campiña muy fórtil y fres- 
ca, la tierra muy gruesa. El infante don Alonso y en su 
compañía don Diego de Haro se apresuraron para ha- 
larse en el cerco de Sevilla. Alhamár, ese mismo rey 
de Granada , vino á juntarse con el rey don Fernando, 
acompañado de buen número de soldados, en tiempo 
sín duda muy á propósito, en que los soldados cristia- 
nos, cansados de la tardanza y con la dificultad de aque- 
lla, empresa, comenzaban é tratar de desamparar los 
reales y las banderas, además de las enfermedades que 
sobrevinieron y los tenian muy amedrentados. Era pa- 
sado el invierno sin hacer efecto de algun momento. El 
mismo Rey , aquejado de tantos trabajos y de las difi- 
cultades que se ofrecian muy grandes, dudaba sí alza- 
ria el cerco, 6 esperaria que las cosas se encaminasen 
mejor y el remate fuese mas apacible que los principios, 
como otras veces lo tenia probado. Los cercados des- 
barataron en cierta salida los ingenios de los nuestros 
y les quemaron las máquinas. Alentados con el buen 
suceso, no sole se defendian con la fortaleza de la ciu- 
dad, sino desde los adarves se buriaban de la preten- 
sion de los contrarios, que llamaban desatino. Ame- 
nazaban á los nuestros con la muerte y ultrajábanios de 
palabra. El cerco, sia embargo, se continuaba y se lle- 
vaba adelante con tanto mayor ventaja de los fieles, 
que de cada dia les llegaban nuevos socorros. Acu- 
dieron los obispos don Juan Arias, de Santiago , bien 
que poco efecto hizo; su poca salud le forzó en breve 
con licencia del Rey á dar la vuelta. Don García, prela- 
do de Córdoba; don Sancho, de Coria ; los maestres de 
Calatrava y de Alcántara ; los infantes don Fadrique y 
don Enrique; fuera destos , don Pedro de Guzman, don 
Pedro Ponce de Leon, don Gonzalo Giron, con otro gran 
número de grandes y ricos hombres. que vinieron de 
refresco. A los eercados , por ser la ciudad tan grande, 
no se podian de todo punto atajar los mantenimientos, 
dado que se ponia en esto todo cuidado. El general de 
la armada, Bonifaz, ardia en deseo de quebrar la puen- 
te, para que no pudiendo comunicarse los del arrabal 
y la ciudad, fuesen conquistados aparte los que juntos 
hacian tanta resistencia, Era negocio muy dificultoso 
por estar la: puente poesta sobre barcas que eon eade- 
mas de hierro están entre sí trabadas; todavía pareció 
hacer la prueba , que la maña y la ocasion pueden mu- 
cho. Apercibió para esto dos naves, esperó el tiempo 
en que ayudasée la creciente del mar y juntamente ua 
recio viento que del poniente soplaba. Con esta ayuda, 
ajzadas y hinchadas las velas, la una de las naves con 
tal ímpetu embistió en la puente, cuanto no pudieron 
sufrir las ataduras de hierro. Quebróse. la puente el 
tercero día de mayo:con grande alegría de los nuestros 
y no menos comodidad. Los soldados con la esperanza 
dela victoria con grande denuedo acometieron á entrar 
en la ciudad , escalar los muros por unas partes , y por 
otras derriballos con los trabucos y máquinas, con tan- 
ta porfla, que los cercados estaban á punto de perder la 
esperanza de se defender. El mayor combate era con- 
tra Triana; los moros se defendian valientemente, y la 
fortaleza de los muros causaba á los nuestros dificultad. 
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Cierto soldado ex secreto murmuraba de Garci Perez 
de Vargas; cargábale que el escudo ondeado que trala 
era de diferente linaje. Ningunos oyen con mayor pa- 
ciencia las murmuraciones- que los que no se sienten 
culpados. Disimuló él por entonces la ira-; despues 
cierto dia que acometieron los nuestros á Triana, se 
mantuvo tanto tiempo en la peleas , que con la lluvia de 
piedras , saetas y dardos que le tiraban, abolladas las 
armas y el escudo, apenas él pudo escapar con la vida. 
Entonces vueltoá su contrario , que estaba en lugar se- 
guro : «Con razon, dice, nos quitaís las armas del Naaje, 
pues las ponemos á tan graves peligros y trances; vos 
las merecetís mejor, que como mas recatado las teneis 
mejor guardadas. » Él, avergonzado, conoció su yerro; 
pidió perdon , que le dió á la hora de buena gana, cun- 
tento de satisfacerse de su injuria con la muestra de en 
valor y esfuerzo; manera de venganza muy noble. Co- 
menzaban en la ciudad á sentir gran falta de vitualles; 
los ciudadanos, visto que la felicidad de nuestra gente 
se igualaba con su esfuerzo, y que al contrario á ellos 
no quedaba alguna esperanza, acordaron tratar de ren- 
dir la ciudad, primero en secreto, y despues en los cor- 
rillos y plazas: Pidieron desde el adarve les diesen la- 
gar de hablar con el Rey. Luego que les faé concedido, 
enviaron embajadores , que avisaron querian tratar de 
concierto con tal que las condiciones fuesen tolerables, 
en particular que quedase en su poder la ciudad. De- 
cian que quebrantados con los males pasades, ni los 
cuerpos podian sufrir el trabajo, ni los ánimos la pesa- 
dumbre; que todavía en la ciudad quedaban compa- 
ñías de soldados, que no era justo irritallas ni hacelles 
perder de todo punto la esperanza ; muchas veces la ne- 
cesidad de medrosos hace fuertes, por lo menos que la 
victoria seria sangrienta y llorosa , si se allegase á lo 
último y no se tomaba algun medio. A esto respondió el 
Rey que él no ignoraba el estado en que estaban sus 
cosas. Tiempo hobo:en que se pudiera tratar de con- 
cierto; mas que el presente por su obstinacion se ha- 
llaban en tal término, que seria cosa fea partirse sin to- 
mar la ciudad, y que si no fuese con rendilla, no daria 
lugar á que se tratase.de concierto ni de concordia. En- 
tre tanto que se trataba de las condiciones y del asiento 
hicieron treguas y cesó la batería. Prometian acudir con 
has rentas reales y tributos lodos los que acostumbra- 
ban antes á pagar $ los miramamolines. Desechada esta 
condicion , dijeron que darian la fercara parte de la 
ciudad demás de las dichas rentas; despues la mitad, 
dividida con una muralla de lo demás que quedase por 
los moros. Parecian estas condiciones á los nuestros 
rauy aventajadas y honrosas. El Rey, á menos de en- 
tregalle la ciudad, no hacía caso destas promesas ni 
estímaba todos sus partidos. En conclusion, se asentó 
que el rey Moro y los ciudadanos con todas sus alhajas 
y preseas se fuesen salvos donde quisiesen, y que fuera 
de Saalúcar, Aznalfarache y Niebla, que quedaban por 
los moros, rindiesen los demás pueblos y castillos de- 
pendientes de Sevilla. Dióse de término un mes para 
eumplir todas estas capitulaciones. El castillo luego se 
entregó, y 4 27 de noviembre salieron de la ciudad en- 
tre varones y mujeres y niños cien mil meros; parte 
dellos pasó en Africa, parte se repartió por otros luga- 
res y ciudades de España. Gastáronse en el cerco diez y 
seis meses, en el cual tiempo los reales á manera de 
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cludad estaban divididos en barrios, con sus tiendas en 
que se vendian las cosas necesarias , herrerías para for- 
jer armas, los pabellones puestos por su órden con sus 
calles y plazas en lugares convenientes. A los 22 de di- 
ciembre , con pública procesion y aparato entró el Rey 
en la ciudad, oyó misa en la iglesía mayor, que para 
este propósito estaba bendecida y aparejada; bendijola 
con gran majestad don Gutierre, electo arzobispo de 
Toledo, que poeo antes señalaron por sucesor en aque- 
Ja iglesia de don Juan , que falleció á los 23 del mes de 
jutio. Don Ramonde Losana fué elegido por arzobispo de 
la nueva ciudad. Este prelado andando á la escuela, con 
un cuchillo de plumas sacó otro tiempo un ojo á un su 
hermano; para absolverse desta irregularidad y para 
alcanzar dispensacion ya que era de mas edad pasó á 
'Roma; viaje que le fué ocasion de hacerse muy erudito 
y letrado. Quedaba Sevilla muy falta de moradores; la 
franqueza que el Rey prometió de tributos á los que vi- 
niesen á poblur bizo que gran número de gente acu- 
diese de toda España , determinados de hacer allí su 
asiento y morada; con esto, en breve volvió á tener 
aquella ciudad nobilísima la hermosura de antes y nú- 
mero de. gente asaz. 


CAPITULO VIH, 
De la muerto del rey don Fernando. 


En el mismo tiempo que Sevilla estaba cercada , san 
Luis, rey de Francia , enriquecia con reliquias santi. 
simas que envió á Toledo y aumentaba la deyocion de 

la iglesia mayor de aquella.ciudad ; juntamente gana- 
ba las voluntades de nuestra nacion. Enel Sagrario de 
aquella iglesia hasta hoy con gran devoción se mues- 
tran y guardan las dichas reliquias con la misma carta 
original del Rey, cuyo traslado nos pareció poner en 
este lugar para memoria de la piedad de príncipe tan 
señalado y devoto: «Luis, por la gracia de Dios rey 
»de Francia, á los amados varones en Cristo, canó- 
» nigos y todo el clero de la iglesia de Toledo, salud y 
»dileccion. Queriendo adornar vuestra iglesia con un 
» excelente don por medio de nuestro amado Juan, ve- 
»nerable arzobispo de Toledo, y.4 su instancia os en- 
» viamos algunas preciosas partecicas de los venerables 
» y señalados nuestros santuarios, que hobe del tesoro 
» del imperio constantinopolitano, conviene á saber : 
» del madero de la craz del Señor, una de las espinas 
»-de la sacrosanta corona de espinas del mismo Señor, 
» de la leche de la gleriosa virgen María, de la vesti- 
» dura de púrpura del Señor con que fué vastido, del 
» lienzo con que se ciñó el Señor cuando lavó y limpió 
»los piés de sus discípulos, de la sábana con que su 
»cuerpo estuvo sepultado en el sopulcre , de los paños 
» de la infancia del Salvador. Rogamos pues, y reque- 
» rimos on el Señor é vuestra caridad, que las sobredi- 
»chas reliquias recibais y guardeis en vuestra iglesia 
»con la reverencia debida; asimismo que en vuestras 
» misas y oraciones tengais memoria benigna de nos. 
» Fecha en Estampas, año del Señor de 1248 por el mes 
» de mayo.» Despues que el rey Luis hobo enviado es- 
ta carta, de Marsella se hizo á la vela y navegó á la 
Tierra-Santa con deseo de reparar en aquellas partes 
la guerra sagrada. El suceso no fué conforme á su 
santa intencion , porque apoderado que se hobo en las 
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marinas de Egipto de Pelusio, ciudad que hoy se lla- 
ma Damíiata, toda la prosperidad se volvió en contra- 
rio. De tres hermanos del Rey, Roberto murió en una 
batalla, Alfonso y Cárlos fueron presos con el Rey el 
año 1249. La libertad costó mucho haber”, sin que en 
la Tiorra-Santa á la cual dende pasaron, hiciesen cosa 
de muy gran momento. Verdad es que las cludades de 
Sidon, Cesarea y Joppe fueron recobradas por las ar- 
mas de Francia año del Señor 1250 , pero ninguna otra 
cosa se hizo. En el mismo año por muerte de don Gu- 
tierre , arzobispo de Toledo, que finó.en Atienza á los 9 
de agosto, como se ve en los Anales toledanos, en su 
Jugar fué puesto don Sancho, hijo del rey don Fernan- 
do, á quien algunos llaman don Pedro, otros don 
Juan, por engaño sia duda. El arzobispo don Rodrigo 
por órden de la reina doña Berenguela crió en Toledo á 
sus nietos los infantes don Filipe y don Sanciho ; prove- 
yóles en aquella su iglesia sendos canonicatos. Estudia- 
roo ambos en los estudios de Paris ; en particular don 
Filipe tuvo por maestro á Alberto Magno, gran lósofo y 
teólogo. Todo esto y mas el favor de su padre fué oca- 
sion de poner en esta vacante los ojos en don Sancho. 
-Aprobó la eleccion el papa Inocencio 1V ; mas el electo 
no parece se consagró porsu poca edad, que era el penúl- 
timo de sus hermanos. Por su contemplacion dió su pa- 
dre á la iglesia de Toledo á Uceda y á Iznatoraf, esto 4 
trueco de Baza, quese la diera cuando conquistóáJaen. 
Vivió por este tiempo un hombre señalado, por nombra 
PeroGonzalez, que dejada la eorte y palacio, en que te- 
nía buen lugar , gastó lo postrero de su vida en dotri- 
nar á los gallegos y astarianos, predicador do fama. Su 
contemporáneo Bernardo, canónigo de Santiago, por 
el gran conocimiento que alcanzó de los derechos, fué 
muy familiar al pontífice Inocencio, y es el que escri- 
bió la glosa sobre las epístolas decretales. En el mismo 
tiempo los aragoneses, divididos en parcialidades, se 
abrasaban con discordías civiles. Tevia el. rey don Jaí- 
mede doña Violánte, su mujer, estos hijos : don Pedro, 
don Jaime , don Fernando, don Sancho ; otras tantas 
hijas, doña Violante, doña Constanza, doña Sancha, 
doña Marín. La Reina estaba apoderada del Rey, y así, 
le persuadió que dividiese los estados del reino entre 
sus hijos, consejo muy perjudicial á la repáblica por 
enflaquecerse por esta manera las fuerzas, y Uy pe- 
sado en particular á don Alonso, su hijo mayor, en cuyo 
perjuicio se enderezaban estas prácticas. Por esta causa 
los mas de los grandes siguieron la voz del Infante, y 
por su autoridad púdlicamente se apartaron del Rey. 
Con cuidado de componer estas diferencias, que ame-- 
nazaban mayores males, por el mes de febrero se ta- 
vieron Cortes. generales en Alcañices, pueblo de Ara- 
gon. Señaláronse jueces sobre el caso, personas prin- 
eipales, eclesiásticas y seglares; dieron por sentencia. 
que el hijo debia obedecer á su padre. De ningun pro- 
vecho fué esta diligencia, por estar los vasallos mal - 
esontentos y el Rey constante en su parecer y propósito, 
tanto , que en vida hizo donacion al infante dun Pedro 
del principado de Cataluña, con que la otra parte se 
desabrió mucho mas. Esto en Aragon. Las cosas del rey 
don Fernando se hallaban muy en mejor estado, por- 
que compuestas y asentadas las cosas en Sevilla, en que 
determinaba hacer su esiento, acometió á Jerez, y 
ganó de los moros á Medina Sidonia, Begel, Alpechin, 
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Aznalfarache; fuera desto, 4 la ribera del mar, en par- 
te abatió , en parte tomó muchos castillos de moros. 
Pretendía que los demás, escarmentados con aquel 
daño y castigo se rindiesen ó reprimiesen. Hiciéronsé 
correrías por los campos de Nebrija; algunos pocos 
pueblos de moros, por estar fortificados de sitio ó de 
murallas , se alrevian y estabán determinados de sufrir 
el cerco, no solo como cosa mas honesta, sino tambien 
como mas segura, ni por el daño de los otros se movian 
á rendirse. Tratóse de pesar la guerra á Africa; y con 
este intento en las marinas de Vizcaya por mandado 
del rey don Fernando se apercebía una nueva y mas 
gruesa armada, cuando una recia dolencia le sobrevino, 
de que finó en Sevilla á 30 de mayo el año que sé con- 
taba de 1252, Reinó en Castilla por espacio de treinta 
y cuatro años , once meses, veinte y tres dias; en Leon 
veinte y dos años, poco mas 6 menos. Fué varon do- 
tado de todas las partes de ánima y de cuerpo que se 
podian desear, de costumbres tan buenas, que por 
ellas ganó el renombre de Santo, título que le dió, no 
mas el favor del pueblo que el merecimiento de su 
vida y obras excelentes; muchos dudaron si fuese mas 
fuerte ó mas santo ó mas afortunado. Era severo con- 
sigo, exorable para los otros, en todas las partes de 
Ja vida templado, y que, en conclusion, cumplió con to- 
dos los oficios de un varon y príncipe justo y bueno. 
En ningun tiempo dió mayor muestra de santidad que 
á la muerte. Comulgóle don Ramon, arzobispo de Se» 
villa.: Al entrar el Sacramento por la sala se dejó caer 
de la ama, y puestos Jos hinojos en tierra, con un do- 
gal al cuello y la cruz delante, como reo pecador pidió 
perdon de sus pecados á Dios con palabras de grande 
humildad. Ya que queria rendir el alma, demendó 
perdon é cuantos allí estaban. Espectáculo para que- 
brar Jos corazones y con que todos se resolvian en 
Mgrimas. Tomó la candela con ambas las manos, y 
puestos en el cielo los ojos : El reino, dijo , Señor , que 
me diste, y la honra mayor que yo merecia , te le vuel- 
vo ; desnudo salí del vientre de má madre , y desnudo 
me ofrezco á la tierra; recibe, Señor mío, mi ánima, 
y por los méritos de tu santísima pasion ten por bien 
de la colocar entre los tus siervos. Dicho esto, mandó 
á la clerecía cantasen las Letanias, y el Te Dewm lau» 
damus , y rindió el espíritu bienaventurado. A su hijo 
don Alonso , que nombré por heredero , poco antes de 
morir dió muchos avisos , y juntamente le encomendó 
con mucho cuidado á la reina doña Juana y sus hijos, 
de los cuales se halleron á su muerte don Fadrique, 
don Enrique y den Felipe, que' era electo prelado de 
Sevilla, y don Manuel. Don Sancho, electo de To» 
ledo, no se halló por estar en su iglesia. Luego el dia 
siguiente le hicieron el enterramiento y honras con 
aparato real. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia 
mayor de Sevilla. Dícese que este Rey inventó 6 in- 
trodujo el Consejo Real, que hoy en Castilla tiene la 
suprema autoridad para determinar los pleitos. Se» 
ñaló doce oidores, á cuyo conocimiento perteneciesen 
los negocios mayores y los pleitos que en los otros 
tribunales se tralasen, por via de apelación con Jas 
mil y quinientas doblas que deposita el que apela, y 
das pierde en caso que se dé sentencia contra él, Co- 
«no las cautelas y engaños poco á poco iban creciendo, 
y los pleitos eran muchos por la nsalicia del tiempo, 
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fué necesario establecer este nuevo tribunal ; que an- 
tes las ciudades, contentas con Jos juicios y sentencias 
que sus jueces daban , y eon apelar 4 las audiencias de 
su distrito, tenian por cosa fea y sin propósito pasar 
adelante y implorar el auxilio real. Demás desto, en- 
cargó á personas principales y doctas el cuidado de ha- 
cer nuevas leyes y recoger las antiguas en un volúmen, 
que hoy se llama vulgarmente las Partidas , obra de 
inmenso trabajo, y que se comenzó por este tiempo, y 
últimamente se puso en perfeccion y se publicó en 
tiempo del rey don Alonso, hijo deste don Fernando, 
Hasta la muerte del rey don Fernando llegó don Lácas 
de Tuy con su historia. 


CAPITULO IX. 
De los principios de don Alonso el Décimo, rey de Castilla. 


El reino de don Fernando por derecho de herencia 
vino al rey don Alonso, deceno deste nombre , cuya 
vida y obras pretendemos declarar, ilustres sin duda por 
la variedad de los sucesos y juego de la fortuna varia- 
ble, pero que tienen mas de maravilla que de honra y 
Joa. ¿Qué cosa mas maravillosa que un príncipe, criado 
en la guerra y ejercitado en las armas desde su primera 
edad, haya tenido tanta noticia de la astrología , de la 
filosofía y de las historias, cuan grandeapenas los hom- 
bres ociosos y ocupados solamente en sus estudios po= 
cas veces alcanzan? Sus libros que publicó y sacó á luz 
de astrología y de la historia de España dan muestra 
de su grande ingenio y estudio increrble. ¿Qué cosa 
eso mismo mas afrentosa que con tales letras y estu- 
dios, con que otro particular pudiera alcanzar gran po- 
der, no saber él conservar y defender ni el imperio que 
los extraños le ofrecieron ní el reino que su padre le 
dejó? Vió aquella edad y siglo hasta donde podia Hegar 
la libertad y arrogancia del pueblo, pues redujo un Rey 
tan poderoso casi á vida particular; vió él mismo lo 
postrero de la desventura, que fué ser despojado de sus 
riquezas y mando. ¡Qué juegos hace la fortuna 6 poder 
maes alto! ¡Cómo parece que gusta en burlarse de las 
cosas humanas! El sobrenombre de Sabio, que ganó por 
las letras, 6 por la injuria de sus enemigos, 6 por la ma- 
licia de los tiempos, ó él por la flojedad de su mgenio, 
parece Je amanciló; pues con el crédito que tenia de 
ser tan sabio, no supo mirar por sí y prevenirse. En 
Sevilla, do se halló á la muerte de su padre, le aluaren 
por rey. Lo primero que hizo despues desto fué reno- 
var el concierto con Albamar, rey de Granada, demás 
que le hizo suelta de la sexta parte del tributo que te- 
nia costumbre de pagar, en que se tuvo respete 4 Jos 
buenos servicios que hiciera y á despertalle pera que 
de nuevo hiciese otros; que sía duda por algun tiempo 
fueron muy grandes y señalados. Era tanto lo que este 
Príncipe amaba al rey don Fernando y érale tan agra- 
dable su memorfí, que con ser moro, todos los años 
enviaba d Sevilla buer número de los suyos cen cien 
antorchas de cera blanca para que se hiciesen al Rey 
las exequias y aniversarios. La falta que tenian de di- 
neros era grande, por estar gastados todos con las guer- 
ras de tantos años. Tratóse de buscar algun camino 
para allegar moneda y remediar este daño; pareció lo 
mas á propósito que en lugar de los pepiones, que era 
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burgaleses, moneda muy beja mesclada de otros me- 
tales. Era cosa injusta abajar de quilates la moneda y 
que fuese del mismo valor que la de antes. Desórden 
por donde las cosas encarecieron y no se remedió la 
necesidad del Rey ; porque fué necesario aumentar los 
salarios de los jueces y de los demás oficiales con tanta 
mayor indignecion del pueblo, que poco despues se in- 
ventó otro género de moneda, que se llamaba negra, es 
á saber, por tener mucho cobre. Quince monedas deste 
género valían una dobla ó escudo; un burgalés valia 
dos pepiones, noventa un escudo ó un maravedí de oro. 
Este camino de allegar dinero, bien que intentado mu- 
chas veces de grandes reyes, que sea muy engañoso y 
perjudicial, el tiempo y la experiencia y desastrados su- 
cesos Jo han bastantemente declarado. Sin duda fué la 
principal causa por que el rey don Alonso en breve se 
hizo muy malquisto y odioso 4 sus vasallos. Desta ma- 
nera, si no bay gran tiento, de honestos prinejpios y 
causas se siguen efectos muy perniciosos y malos. Esta 
fué la primera semilla de la discordia civil; de la guer- 
ra de fuera hobo otras causas. Estaba el rey don Alonso 
congojado por la esterilidad de la reina doña Violante, 
por el gran deseo que tenia de dejar sucesion. Los adu- 
ladores, de que siempre hay gran número en las casas 
de Jos príncipes, pretemdian que aquel matrimonio se 
podia apartar; no les faltaban razones para colorear 
este engaño, como á gente de grande ingenio; el Rey 
fácilmente se dejó persuadir en lo que deseaba. Envió 
embajadores al rey de Dinamarca á pedir por mujer 
una hija suya, llamada Cristina. Era cosa fácil por la 
grande distancia de dos lugares engañar aquella gente. 
Concertado el casamiento, la doncella fué enviada en 
España. Estos intentos del rey don Alonso dieron mu- 
cha pena, como era razon, al rey donJaime. Procuróse 
dar algun corte con embejedas que se enviaron; pero 
come no te efectume nada, vino el negocio á rompi- 
miento y á las armas. Hiciáronse correras y cabalgadas 
de una parte y de otra, robes de hombres y ganados, y 
esto al principio de aquella diferencia. Por el.mismo 
tiempo Teobaldo, rey de Navarra, primero deste nom- 
bre, falleció á 8 de julio, año de nuestra salvacion de 1283; 
digno de ser alabado par el deseo que mostró de ayu- 
der á la guerra de la Tierra-Santa , euanto reprehensi- 
ble y manchado por el intento que tuvo de oprimir los 
derechos y libertad eclesiástica, por la cual eausa se 
dice que hobo entredicho general en todo aquel reino 
por espacio de tres años enteros. Este tiempo pasado, 
don Pedro Remigio 6 Gexolaz, obispo de Pamplona, 
alzado el destierro en que le tenian, se reconcilió con 
el Rey á instancia de personas principales que en ello 
trabajaron y con muy grande alegría y regocijo de 
todo el pueblo. Teobaldo merece sin duda ser alabado 
por otras cosas y partes de que fué dotado, en espe- 
cial por los estudios de las artes liberales, ejercicio y 
conocimiento de la música y de la poesía tan grande, 
que acostumbraba componer versos y cantarlos á la vi- 
huela; las poesías que hacia, proponellas en público 
en su palccio para ser de todos juzgadas. Tuvo tres 
mujores. De la primera, que fué hija del conde de Lo- 
rena, no tuvo hijos algunos. Dejuda esta por mandado 
de los pontífices, casó con Sibila, hija de Filipo, conde 
de Flándes. Deste matrimonio nació Blanca, que casé 


con Juan, duque de Bretaña, por sobrenombre el Ber» | 
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mejo. De la tercera mujer, que faó hija de Arquimban- 
do, conde de Fox, tuvo á Teobaldo y á Enrique y una 
hija, llamada Leonor. Teobaldo sucedió á su padre des- 
pues de su muerte; era menor de edad, que no tenia 
quince años cumplidos, de excelente natural y que 
daba muestras de grandes virtodes. La reina Margaríi- 
ta, su madre, cuidadosa de lo que á su hijo toca”. 
ba, «estaba con temor, en especial de don Alonso, rey 
de Castilla, que, vencidos y domados los moros, se 6n- 
tendia queria revolver contra Navarra y despertar el 
derecho antiguo que pretendian los reyes de Castilla á 
aquella corona; cuidaba ayudarse del socorro del rey 
de Aragon y de su sombra. Tralóse por sus embajado= 
res de aliarse; y para que ha cosa se concluyese mas 
fácilmente, con seguridad de ambas partes se juntaron 
á vistas. Al principio del mes de agosto en Tudela se 
hizo confederación entre los dos reyes, en que se con- 
certó tuviesen los mismos por amigos y por enemigos. 
Asentaron otrosí que una de las dos hijas que tenia el 


rey don Jaime se diese por mujer á Teobaldo, y en 


particular se proveyó que ninguna de las dos casase con 
alguno de los hermanos del rey de Castilla sin voluntad 
de la reina Margarita y sín que ella viniese en ello. Al 
rey de Aragon, sin embargo, le quedó su derecho á 
salvo, que pretendia tener á aquel reino por la adop- 
cion del rey don Sancho de Navarra. Esta confedera- 
cion para que fuese mas fuerte se procuró que el row 
mano Pontífice la aprohase; las fuerzas de los des rei- 
nos claramente se movian y enderezaban contra las de 
don Alonso, rey de Castilla. El cuidado desta guerra y 
miedo que resultó por esta cansa, que suele ser muy 
gran atadura de concordia, hizo que los aragoneses pa- 
dre y hijo se concertasen, cosa que tanto se deseaba. 
Así ballo que lo que el rey de Aragon había donado é 
don Pedro y don Jaime, sus hijos, lo aprobó con jura- 
mento en Barcelona don Alonso, el hijo mayor del 
mismo rey don Jaime. Ofrecióse demás desto ocasion 
de nueva guerra. Alasareo, moro de ingenio segaz, 
prometió entregar y rendir el castillo de Reguara, que 
tenia en su poder. El rey de Aragon, como el que era 
arriscado, creyóse fácilmente que le trataba verdad. 
Acudió con poca gente como á cosa hecha. Hobiera de 
caer en el lazo y quedar preso; mas quiso Dios que le 
avisaron del engaño y de lo que pasaba , con que se 
puso en cobro. El Moro, burlada su esperanza, se de- 
claró por enemigo y persuadió á los moros de Valen= 
cia que tomasen las armas y que se levantasen. El Rey,, 
movido por el peligro, acudió á Valencia; tratóse en 
aquella ciudad de echar aquella gente de todo el reino. 
Los señores, por la ganancia que de aquella gente les 
venia, hacian contradiccion; los prelados y el pueblo 
otorgaban con el Rey, que fué el parecer que prevale- 
ció en las Cortes. Mandaron pues á todos los moros 
que saliesen del reino de Valencia y de todo su distrito 
dentro de cierto término. Ellos, aunque estaban en ar- 
mas sesenta mil dellos , obedecieron á lo que les fué 
mandado. Repartiéronse por tierra de Murcia y de Gra- 
nada, gran parte hizo asiento en la Mancha, que al pre- 
sente se llama de Aragon, antiguamente de Montara- 
gon, de un pueblo deste nombre que por allí caia. Era 
comarca áspera y no cultivada en aquel tiempo, al pre». 
sente de señalada fertilidad en la cosecha de pan, con 
que provee á otras muchas partes. Llamósa antigua. 
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mente campo Spartanario del mucho esparto que tiene. 


Desta resolucion sacó gran interés don Fadrique, que - 


residia en Villena, y la tenia en gobierno en nombre 
del rey don Alonso, su hermano. Era por allí el paso; 
hizo que por él los miserables cada uno pagase un es- 
-  eudo de oro. El rey.de Aragon, embarazado con estos 
elborotos, no pudo luego volver las armas contra Cas- 
tilla. Beta tardanza hizo qué las sospechas de una gran 
guerra se trocaron en muy alegre fin y remate. En el 
mismo tiempo que Cristina, despues de tan largo viaje 
últimamente aportó á Toledo, que fué el año de nues- 
tra salvacion de 1234, se entendió que la Reina estabá 
ocupada. El Rey, movido con una cosa tan fuera de lo 
quese esperaba, trocó el odio en amor. Los mismos que 
antes le persuadian que la dejase trataron que se re- 
eonciliase con la Reina; y hallaban razones en favor 
del matrimonio que antes tenian por inválido ; tales son 
Jas adulaciones de cortesanos. Don Felipe, hermano del 
Rey, sin embargo que era abad de Valladolid y electo 
arzobispo de Sevilla, renunció el hábito clerical con 
voluntad del Rey, su hermano, para casar eon Cristi- 
na, que aceptó aquel partido, perdida la esperanza de 
ser reina; matrimonio que, como mal trabado, en breve 
se apartó por la muerte de Cristina, que le sobrevino 
por la pena de la afrenta y por el desabrimiento que 
recibió por un trueque semejante; así lo entendia la 
gente vulgar. La esterilidad de la reina doña Violante 
se mudó en fecundidad, tanto, que parió muchos hijos 
ú su marido. Estos fueron doña Berenguela, doba Bea” 
triz, don Fernando, por sobrenombre de la Cerda, por 
cauma de una muy señalada y larga con que nació en 
Jas espaldas , don Sancho, don Pedro , don Juan, don 
Diego, doña Isabel y doña Leonor. Todos estos tuvo el 
rey don Alonso en la Reina. En otra madre de bajo li- 
naje á don Alonso Fernandez; en doña Mayor de Guz- 
man, hije de Pedro de Guzman, á doña Beatriz, que 
fueron el uno yel otro hijos bastardos. El año siguiente 
de 1255, Eduardo, hijo mayor de Enrique, rey de Inga- 
Jaterra, vino á España. Las causas de su venida no se 
dicen ; podemos sospechar ¿quién lo veda? que movido 
del agravio de Cristina hizo aquel viaje por ser primos 
-hermanos. Su viaje cuánto haya aprovechado el suceso 
de las casas lo declara; lo cierto es que en Búrgos fué 
recebido benignamente del Rey, y de su mano le armó 
caballero, ceremonia que en aquel tiempo se usaba, 
balagos con que se pretendia aplacar el ánimo de aquel 
Príncipe mozo y bravo. 


CAPITULO X. 
El rey don Alonso fué elegido por empetador. 


El rey don Alonso no tenía le misma fama en todas 
las partes y acerca de todas las naciones. En España en 
su reino sin duda era aborrecido del pueblo , é los re- 
yes comárcanos no era nada agradable, dado que con 
cierta muestra de paz ó por miedo de su poder se 
detenian de tomar contra él las armas. Entre las nacio- 
nes extrañas volaba la fama de su grande erudicion. 
Deelase que era elocuente, sagaz, instructo igualmen= 
te en las artes de Ja paz y de la guerra. Esto movió á 
algunos príncipes de Alemaña para que en la dieta del 
imperio, en que se trataba de elegir emperador, le 
nombrasen en lugar de Guillelmo César, que é la sazon 
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murió, y se tuviese cuenta con él, bien quo no fuó una . 
la voluntad, ni los votos de todos se conformaron en 
uno ; el arzobispo de Colonia en su nombre y en el del 
arzobispo de Maguncia, cuyo Jugar y voz traía, y el 
conde Palatino nombraron por emperador 4 Ricardo, 
conde de Cornubía, hermano de Enrique, rey de Ingala- 
terra. Hízose este nombramiento á 6 de enero, dia de 
los Reyes, año que se contó del Señor de 1256; algu- 
nos señalan dos años adelante. El arzobispo de Tréve- 
ris y el duque de Sajonia , teniendo por inválida ha 
eleccion de Ricardo, por sus votos eligieron á den 
Alonso , rey de Castilla, el postrer dia de marzo luego 
siguiente. Enviáronse embajadores áentrambos, y ceda 
cual se tenia por legítimo emperador, y á su compe- 
tidor al contrario; con tanto mas ventaja de Ricardo, 
que sin dilacion, dejadas todas las demás cosas , acudió 
á Alemaña-, y de mano del arzobispo de Colonia, á 
quien esto toca, tomó la corona primera del imperio 
en Aquisgren, á 2 dias del mes de mayo. Don Alonse, 
emburazado con las alteraciones domésticas y descon- 
fiado de la voluntad de sus vasallos, y principalmente 
por la edad de sus hijos, que era pequeña , dilató sa 
ida , puesto que los obispos de Constancia y de Espira 
vinieron por embajadores en esta razon, y con nuevas 
embajadas que le enviaban de cada dia le importuna- 
ban fuese á tomar el imperio. Esta tardanza entibió la 
aficion de su parcialidad y fortificó los intentos de la 

contraria. Favorecian á don Alonso , fuera del 
crédito de su virtud , porque de parte de madre venia 
de los emperadores de Alemaña , como hijo que era de 
doña Beatriz, y por ella nieto de Filipe , que fué el 
tiempo pasado emperador. A Ricardo ayudaba mucho 
la semejanza de la léngua , que no es pequeña entre in- 
gteses y alemanes, grandes y antiguas alianzas entre 
aquellas dos naciones, las costumbres semejantes, ado- 
más del parentesco que entre sí tenian, para que le 


. juzgasen por idóneo y digno del imperio , en tanto gra- 


do, queen negocio dudoso parecia aventajarse algun : 
tanto su dereclio. Porque dentro de un año despues de 
la muerte del emperador Guillelmo fué puesto en sa 
lugar en el mismo día que, de comun consentimiento, 
los electores señalaron para la eleccion ; dentro de otro 
año, de mano delarzobispo de Colonia, á quiéh esto per- 
tenece , fué en Aquisgran coronado y tomó Jas demás 
insigoias del imperio, y se sentó en la silla de Car- 
lo Magno en señal de la posesion que tomaba. En con- 
clusion, así los príncipes como los que tenian á cargo les 
fortalezas, le hicieron sus homenajes; las cuales cosas 
todas, como quier que estuviesen establecidas por las 
leyes que hablan en razon de elegir los emperadores, 
don Alonso no las cumplió. Contra Ricardo , que á su 
tiempo las había todas guardado , no se podia alegar 
cosa alguna; así lo decian grandes letrados, fuera de 
que en discordia de los electeres , cuando no se con» 
forman en uno , el conde Palatino es el- legítimo juez 
de la diferencia ; por lo menos el rey de Bohemia, cuan- 
do los votos se dividen igualmente, á la parte que 6l se 
allega aquella eleccion es tenida por válida. Alegaban 
que lo uno y lo otro hacian por Ricardo , pues el conde 
Palatino votó por él en su nombre y del rey de Bohe- 
mia , cuyas veces tenia; y luego que él mismo supo la 
eleccion, de nuevo la aprobó. Don Alonso, al contrario, 


alegaba que su eloocion faé hecha en Franciordie, den- 
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tro de los muros de la ciudad, que era el lugar seña- 
lado de comun consentimiento de los electores para 
aquella eleccion. Que el de Colonia y el Palatino vinie- 
ron acompañados de gran número de soldados , no 
como á eleccion, sino como á guerra , y porque po- 
nían espanto y parecia que querian hacer fuerza , fue- 
ron amonestados que desistiesen de aquel camino, y á 
ejemplo de los otros príncipes, con acompañamiento 
ordinario y competente entrasen en la ciudad. Cargá- 
banles que no quisieron conformarse , antes por nueva 
manera y perjudicial se juntaron aparte , cosa de gran- 
des inconvenientes , y fuera de la ciudad, como en los 
reales hicieron su eleccion. Esta era la principal nuli- 
dad en la eleccion de Ricardo. Que los príncipes que 
estaban en la ciudad aguardaron basta tanto que hobo 
esperanza que se podrian reducir á mejor consejo, y 
dejada aquella porfía , concordarse con la razon y con 
los demás; perdida la esperanza , á postrero de marzo, 
por voto del arzobispo de Tróveris y del duque de Sa- 
jenia , que tenia otrosí el voto del marqués de Bran- 
demburg , que. ausente estaba, como su vicario y 
tambien por voto del rey de Bohemia, cuyo embaja= 
dor con derecho de votar estuvo presente en la dieta, 
fué elegido por rey de romanos don Alonso , rey de 
Castilla. Estos eran los principales fundamentos de la 
una parte y de la otra: otros alegaban de menor cuan- 
tía, como delitos y excesos que los unos oponian con- 
tra Jos otros , sín que ellos se engañasen ; mayormente 
contra el arzobispo de Tréveris se alegaba estar des- 
comulgado, y por tanto privado de voto , á causa de 
nuevas y extraordinarios imposiciones que derramaba 
sobre sus vasallos. La otra parte contraponia que el 
arzobispo de Colonia hirió al cardenal de San Jorge, 
Jegado del Pontífice romano, y prendió un obispo. Asi- 
mismo que el conde Palatino maltrataba en muchas 
maneras las personas eclesiásticas, lo cual no era lici- 
to. Mas, que contra la sacrosanta majestad de los pon- 
tífices y de la Iglesia, en las revueltas pasadas se allegó 
al emperador Federico y á su hijo Conrado. Este pleito 
comenzó en tiempo del papa Alejandro IV; no se pudo 
componer por su autoridad y juicio, como fuera justo, 
y los que mejor lo sentian lo deseaban, á causa que cada 
cual de las partes, como quier que pretendiese ser de 
su derecho cierto, no quería, mal pecado , pasar por 
juicio ná sentencia de alguno ni comprometer la dife- 
rencia, porque no pareciese con esto hacian dudosa su 
causa ; mas afna cuidaban poner el negocio en el tran- 
ce de una batalla y pleitear con las armas, así suyas 
como de los príncipes de Alemaña, sus valedores y alia- 
dos. Gran mal por esta causa se aparejaba á la cristian- 
dad , sí á ambos príncipes no detuvieran y enfrenaran 
otros negocios domésticos. A don Alonso le fué impe- 
dimento estar tan léjos España ; y unas dificultades que 
nacian y se trababan de otras le detuvieron en su rei- 
no; demás que naturalmente era irresoluto, y tenia es- 
peranza que con artificio y maña se podria dar conclte- 
cion á aquel debate. Ricardo no pudo tomar las armas 
- d causa que las cosas de Ingalaterra andaban muy al- 
teradas con la guerra que se hacia en Francia eon todas 
Jas fuerzas de la una y de la otra nacion, en especial que 
faMeció el sexto año despues que se llamó emperador. 
E) fin en que paró toda esta contienda y su remate se 
declarará en otra parte más adelante, 


dd, 
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CAPITULO Xt. 


Los grandes de Castilla se alteraron contra el rey don Alonso, 


Tenia el rey don Alonso condicion mansa , ánimo 
grande , mas deseoso de gloria que de deleites; era 
dado al sosiego de las letras y no ajeno de los nego- 
cios, pero poco recatado y de maravillosa inconstancia 
en su manera de proceder; codicioso de alegar dinero, 
vicio que si no se mira bien, causa muy graves daños, 
como entonces sucedió , que perdió las voluntades del 
pueblo y no supo ganar las de los grandes. Con deseo 
pues de huir el ocio, que es muy á propósito para 
sembrar chismes y levantar murmuraciones , tomó las 
armas contra el Andalucía, y divididas sus gentes, tra-= 
taba con diversas bandas. de apoderarse de los pueblos 
que quedaron en poder de moros. El mismo ganó 
á Jerez; don Enrique , su hermano, á Arcos y 4 Nebri- 
ja, pueblo situado en los esteros de Guadalquivir por 
aquella parte que con grandes acogidas de agua se der- 
rama en el Océano. En Jerez fué puesto por goberna- 
dor don Nuño de Lara , hombre de antiguo y noble li 
naje, mas ya casi acabado por la flojedad ó contumacia 
de sus antepasados. Ofrecíase muy buena ocasion de 
desarraigar por toda aquella comarca las reliquias de 
Jos moros, si no fuera que otro nuevo cuidado de una 
nueva guerra forzó al Rey á retirarse y dejar aquel!a 
empresa. Esto fuó que Teobaldo , rey de Navarra , 80- 
guñdo deste nombre, ya que era mayor de edad, con- 
fiado en la ayuda del rey de Aragon, con quien poco 
antes renovara sus confederaciones en Monteagudo, con 
sus gentes que juntó de todas partes trataba de aco- 
meter las tierras de Castilla. Pretendia que lo de Guíi- 
púzcoa , Alava, la Rioja y Briviesca, tierras de sus 
antepasados , les quitaron á tuerto los años antes y que 
de derecho le pertenecian. Muchos grandes de Casti- 
lla, disgustados con su Rey, se pasaran á Navarra y á 
Aragon, renunciada primero por público instrumento 
la naturalidad, que era el camino que en los tiempos 
antiguos hallaron para que no fuesen tenidos por trai- 
dores los que se ausentaban de su patria. Estos des- 
pertaban la llama, y á aquel Príncipe, mozo y feroz 
por la edad, instigaben para que tomase las armas. 
Entre estos grandes el mas principal era don Diego de 
Haro, varon muy constante y de notables prendas en 
lo demás, pero que no sufría se le hiciese ningun agra- 
vio ni demasía , y que se mostraba muy ofendido por 
ver oprimida la libertad de la patria. La muerte cortó 
sus intentos, que le sobrevino en el lugar de Bañares, 
do era ido para curarse; mas su hijo don Lope de Haro, 
aunque era de pequeña edad , con grande acompaña- 
miento de los suyos se fué á Estella , ciudad en que'á 
la sazon se hallaba el rey de Aragon. Lo mismo hizo 
el infante don Enrique, disgustado de todo punto con 
su hermano el rey don Alonso. Hicieron estos señores 
entre sí liga contra el poder garmas de todos los prin» 
cipes. El pueblo de Castilla y muchos grandes, dedo 
que aun no se declaraban, sentían lo mismo de secro- 
to. Llevaban anal que la moneda se hobiese abajado de 
ley, de que se siguió mayor carestía de los manteni- 
mientos; y pretendiendo poner remedio á este daño, 
resultó otro mayor. Puso el Rey tasa y precio á todas 
las cosas que se vendian y á todas las mercadurías, de 
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, que so siguió gran falta de vituallas y provision , por 
- no querer los que las tenian vender por aquel precio. 
Desta manera suelen muchas veces acarrear mayor 

daño las cosas que parecian haberse ordenado con mu- 

clia prudencia. El rey don Alonso, como era de grande 

ingenio y que no ignoraba cuán grande era el peligro 

que le amenazaba, trató de hacer asiento y pacificarse 

con el rey de Aragon , que sabia no estaba muy léjos 

. dello por andar envuelto otra vez, aunque era de gran- 
de edad, en los amores de doña Teresa Vidaura, tanto, 
que parecia estar olvidado de sí y de la majestad real. 
Viéronse en Soria ; en aquella habla concertaron paces 
por el mes de marzo , año de nuestra salvacion de 1256, 
en el mismo tiempo que Margarita , madre de Teobal- 
do, rey de Navarra, en Francia, do estaba ocupada en 
asentar las cosas de Campaña , falleció 4 44 del mes de 
abril en Pervino. Fué enterrada en el monasterio de 
Claravalle , muy noble y conocido en aquella sazon por 
el crédito que tenian aquellos monjes de santidad. El 
año siguiente en Toledo murió don Sancho Capelo, rey 
de Portugal, como se tocó arriba. El reino que por es- 
pacio de trece años habia gobernado como teniente 
don Alonso, su hermano, le gobernó de allí adelante 
con nombre de rey. Tuvo de doña Beatriz , hija del rey 
don Alonso, á su hijo mayor don Dionisio, y á don 
Alonso, conde de Portalegre , y demás destos á doña 
Blanca, cuyo cuerpo está sepultado en las Huelgas de 
Báúrgos , donde por largo tiempo fué abadesa, y á doña 
Costanza , que murió de poca edad. En este comedio 
don Enrique, hermano del Rey, en Nebrija, do se relira- 
ra, movia, así moros como á cristianos, á levantarse. 
Don Nuño de Lara, alterado por estas práticas, como 
era razon, y para prevenir los intentos de don Enrique, 
acudió á Nebrija desde Sevilla. Avisado desto don En- 
rique, como no tuviese fuerzas bastantes ni ganadas 
«del todo las voluntades de los de aquella comarca , fué 
forzado huirse á Valencia por mar. El rey don Jaime 
estaba allí ocupado en dar asiento en las cosas de aquel 
reino; recibióle al principio con benignidad; mas por 
no contravenir, si le amparaba, á la alianza puesta con 
-su hermano poco autes , le puso en necesidad de pasar 
en Africa. Desde allí , gastados cuatro años en la corte 

del roy de Túnez y en su compañía, pobre y miserable, 

dió la vuelta, primero á Francia, y despues á Italia con 

deseo de mover guerra á su hermano, si enalguna par- 
4e hallase acogida y socorros bastantes. El rey de Ara- 
gon, asontadas las cosas deValencia, se fué á Mompeller 
<on descño de verse conelrey de Francia. Señalaron para 
las vistas un pueblo llamado Carbolio, en que á 44 dias 

«le mayo, .año de 1258 , tratadas todas sus diferencias, 
se reconciliaron enteramente con hacer suelta el uno al 
otro de todo lo que hasta aquel dia cada cual poseia y 
, se habian tomado. En particular los de Barcelona y los 
catalanes quedaron exemptos de todo punto del unti- 
guo señorío y jurisdiccion de los reyes de Francia; ho- 
menaje usado y contingado desde el tiempo en que 
aquellas tierras se ganaron de les moros, dado que de 
muchos años atrás , fuera del nombre de estar sujetos 
y poner en las escrituras públicas el nqmbre del rey 
de Francia que ála sazon era y el año de su reivado, 
ninguna cosa podian allí ni bacian los reyes de Fran- 
cia. Para que esta confederación fuese mas firme se 
concertó desposorio entre doña Isabel, la menor de las 
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hijas del rey de Aragon , con Filipo, hijo mayor y he- 
redero del rey de Francia , y con ella, en nombre de 
dote , quedaron por los franceses Carcasona y Besiera. 
Hobo este año grandes crecientes con las aguas, que 
continuaron desde antes del mes de agosto hasta 26 de 
diciembre ; los rios se hincharon y salieron de madre, 
con gran daño de las labranzas y de los campos. Mu- 
chas puentes cayeron en , Ontre ellas la de To- 
ledo, que se llama de Alcántara; mas el siguiente año 
de 12589 , que fué de los árabes el año 687, se reparó 
y roedificó. El letrero que está é la entrada de la puen- 
te sobre el arco de la puente, grabado en una piedes, 
de letra francesa y en lengua vulgar castellana lo de- 
clara. 


CAPITULO XI. 
Que se puso entredicho en Portugal. 


Las cosas en España estaban sosegadas para tanta 
muchedumbre de principes como en elia reinaban, di- 
ferentes en leyes , costumbres, aficiones y voluntades, 
Algunas desgracias sucedieron. Doña Violante, reina 
de Aragon, y el infante don Alonso, su entenado, falle- 
cieron; los desórdenes del Rey aceleraron la muerte al 
uno y al otro, á lo que parece. Don Alonso Hevaba mal 
el tratamiento que su padre le hacía y la poca estima 
que parecia hacer dél; como si fuera menos que los de- 
más hermanos, ninguna mano por entonces le daba en 
el gobierno del reino; y para adelante eon la particion 
que quería hacer de los estados diminuia la mejesta] 
del réino que le dejaba. Este deseño , no solo desabria 
en particular á don Alonso, sino en comun á los mas de 
los grandes, en tanto grado, que dejado el Rey, páblk- 
camente seguian la voz y las partes de su bijo. Para re- 
ducillos y sosegallos el viejo astuto poco antes de la 
muerte del hijo, revocada la primera donacion, le en- 
tregó y puso en su poder á Valencia ,que mandó anda- 
viese siempre unida con Aragon. La reina doña Violante 
levaba mal el poder de doña Teresa Vidaura, en cuyos 
amores el Rey desde su primera edad estuvo enredado, 
y dejados por algun tiempo, de nuevo era vuelto á ellos 
con tan grande aficion, que parecia estar enbechizado 
con bebedizos. Por el albedrío desta mujer y por su an- 
tojo gobernaba las cosas particulares y públicas. A la 
verdad este Príncipe fué dado á deshonestidad y mal 
trato hasta la postrera edad; olvidado de su deber, no 
consideraba lo que por la fama se decía dél. Llegó el 
desórden á que así el tiempo pasado como adelante, 
muerta la reina doña Violante, la tuvo con la majestad 
y estado poco menos que si fuera reina. Ella misms 
una y dos veces puso al Rey pleito delaute del romano 
Pontífice sobre la corona. Acusábale la palabra que de- 
cia le dió de casamiento, como arriba quede dicho. Na- 
cieron de doña Teresa don Pedro, que fué señor de 
Ayervo, y don Jaime, señor de Ejerica. La reina doña 
Violante fué sepultada en Valbuena en un monasterio 
de monjas de la órden de San Bernardo, que está en Ca- 
taluña; don Alonso en Valencia en la iglesia mayor en 
la capilla deSantiago. Zorita, noble escritor de la histo» 
ria de Aragon, dice que en el monasterio deVeruela del 
Cistel. Teobaldo, rey de Navarra, despues que su madre 
murió en Francia, conservó y defendió el principado 
de Campaña, que muchos señores de Francia prelen- 
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dien con las armas tomar para sí. Hecho esto, casó con 
doña Isabel, hija menor de san Luis, rey de Fraucia, 
que le dió su padre por mujer de buena gana. En Me- 
Jun, pueblo de los senones, puesto en una isla pequeña 
que hace el rio Secana, y de la una parte y de la otra 
del rio, donde tambien hay edificios, se celebraron las 
bodas , mas alegres en los principios que en lo de ade- 
Jante por la esterilidad de la Reina. Tuvo este Rey en 
doña Marquesa de Rada fuera de matrimonio una hija, 
que tuvo el mismo nombre quesu madre, y adelante 
casó con don Pedro, hijo del rey de Aragon, habido en 
doña Teresa, como queda dicho. Matilde , condesa de 
Boloña, sabida la muerte de don Sancho, rey de Por- 
tugal, acudió por mar á aquella provincia para preten- 
der el derecho de su antiguo matrimonio, si por ven- 
tura don Alonso, su marido, pudiese últimamente mu- 
dar su dañada intencion. Llegó á Cascaes muy cerca 
de Lisboa; dende sin que el Rey le diese lugar para po- 
¿elle hablar, fué forzada á dar la vuelta. Escribióle 
empero una carta deste tenor: a Llegara mas cerca 
s y reprehendiera en tu presencia tu felonía, que fuera 
» bastante recompensa del afan que en el viaje he to- 
» mado; pero pues no me das lugar para esto, y como 
s ingrato y cruel no pudiste sufrir nuestra presencia 
» por estar herido do los aguijones de la conciencia y 
» poseido del demonio, no dejaré en ausencia de hacer 
» esto y dar testimonio con esta carta á todo el mundo 
» del justo dolor que tengo y del agravio que me ha- 
» ces, que será una perpetua memoria de tu desleal- 
» tad y impiedad. Son ordinariamente ásperos los re- 
» medios que para las enfermedades son saludables; yo 
» tambien escribo con gemidos y contra mi voluntad 
» estas cosas. Mas si va é decir verdad, yo te recebí 
» cuando eras pobre, sin tierra, sin bienes, sin espe- 
»ranza, estoy por decir un hombre bárbaro; y esto 
ven mi casa y por marido. ¡Oh demasia mia, diré, 6 
» de los mios, ó de los unos y de los otros y necia 
» credulidad 1 Nuestra opinion y el crédito que de tu 
» lealtad teniamos nos engañó para que, en cambio de 
» que te dimos mas de le que pedias y mayores cosas 
» que esperabas, hicieses burla de nos. Acuérdome 
» cuando jurabas que no podias vivir sin mí no mas que 
» sin tu ánima. ¿Esta es la religion ? Esta es la constan- 
» cia? ¿Qué es esto? Con el reino sin duda tias perdido 
» el juicio y le has, fementido , mudado en otro varon. 
» Olvidado de mí y sin memoria del beneficio recebido, 
» estás ocupado en nuevos amores de la que es for- 
» zoso se llame combleza, pues el primer matrimonio 
» dura, y el nuevo esninguno. ¿Descontentáronte nues- 
» tro linaje, ¿a hermosura, la edad, las riquezas? O lo 
» que es mas cierto, ¿los reyes teneis por santo y por ho- 
» nesto lo que os viene mas á cuento para reinar? Yo 
» todavía soy viva, y wiviró hasta tanto gue mueva con- 
» tra tí las armas de los príncipes y los odios de todas las 
» naciones ; como bestia fiera perecerás agarrochado 
» de todos. El corazon me da que la divina venganza 
» está sobre tu cabeza, y que muy presto llegará. El que 
» al presente feroz con la maldad y muy contento des- 
» precias nuestras lágrimas, en breve, afligido con to- 
» dos los tormentos, pagarás justísimamente la pena de 
» nuestro dolor y de tu impiedad. Con esta sola espe- 
» ranza en estos trabajos me sustentaré, la cual cum- 
D plidaó perdida, de buena gana dejaré la vida; mas de 


987 
» tal manera la dejaré, que claramente se entienda faltó 
» tu deslealtad 4 lo que era razon y á lo que pensábamos, 
» mas aína que á nos la virtud y esfuerzo necesa. 
» río. » No se movió el ánimo obstinado del rey don 
Alonso por esta carta, antes públicamente se gloriaba ' 
que el día siguiente se tornaria á casar y celebraria 
nuevo matrimonio , si entendiese era á propósito para 
conservar su reíno. Matilde dió la vuelta mal enojada 
contra el Rey; echaba sobre su cabeza grandes maldi- 
ciones. En Francia se fué á ver con el santo rey Luis 
para tratar de vengar aquel agravio. Al pontífice ro- 
mano Alejandro IV envió sobre el caso sus embajadores. 
En el Francés halló poca ayuda por estar su reino tan 
léjos. El Padre Santo amonestó á don Alonso y le pro- 
testó que volviese al primer matrimonio, y reciblese en 
su gracia y se reconciliase con Matilde, su primera mu- 
jer. Advirtióle cuánto peligro corria su salvacion; que 
no debía con obras tan malas irritar á Dios. A estas vo- 
ces y amonestaciones las orejas del Rey estaban tapa- 
das, obstinado el ánimo; la codicia y ambicion, conse - 
jeros malos, le ponian telarañas delante los ojos para que 
no viese la Juz. El Pontífice, porque no quería obede- 
cer, le descomulgó, puso entredicho en todo el reino de 
Portugal, que dicen duró doce años, porque ni elRevy se 
queria emendar, ni los pontífices que se siguieron aflo- 
jar en Ja justa indignacion y castigo. Los pueblos ina 
centes pagan la pena de los excesos que hacen los 
reyes; así van las cosas humanas, así lo lleva la condi- 
cion de nuestra mortalidad. Por lo demás, el rey don 
Alonso era de condicion mansa y tratable, muy amigo 
dejusticia. Quitó en toda la provincia los salleadores 
y libertad de hacer mal, ca por la revuelta de los tiera- 
pos y por la fIojedad del rey don Sanciio prevalecian en 
todas partes los males. Ordenó leyes, estableció fueros, 
tuvo con cierta igualdad trabados entre sí los mayores 
con los medianos, y con estos los mas bajos del pueblo. 
Esto en su casa y en el gobierno. En la guerra no tuvo 
menor esfuerzo; con sus armas y por su diligencia se 
ensancharon los términos de su estado. Ganó de los 
moros á Faro, Algecira, Albufera y otros pueblos por 
la comarca de Silves. Fundó y pobló de nuevo á Castro, 
Portalegre, Estremoz. La ciudad de Beja y otros mu- 
chos pueblos y castillos, que por la revuelta del tiempe 
pasado estaban por tierra ó maltratados, los reparó y 
reedificó. Hay tambien muestras de su piedad; en Lis- 
bona un excelente monasterio, que por estos tiempos 
fundó y llevó al cabo, del órden de Santo Domingo. En 
Santaren otro de monjas de Santa Clara , que edificó 4 
sus expensas desde los cimientos. La liberalidad que 
usaba con los pobres era tan grande , que muchas ve- 
ces, consumidos los tesoros, para juntar dinero y re- 
mediallos empeñaba las alliajas y joyas de su casa. A 
don Alonso, rey de Castilla, cuya fama volaba por todo 
el mundo, vinieron por el mismo tiempo embajadores 
del soldan de Egipto; trafanle mucha ropa , preciosos 
tapices y alhombras que le presentaron; demás desto, 
animales muy extraordinarios y bunca vistos en España. 
Fué esto el año de 1260 ; en este año una villa de Gui- 
púzcoa, parte de lo que llamamos Vizcaya, mudó el 
nombre antiguo de Arrasata en el de Mondragon, como 
se ve por un privilegio del mismo rey don Alonso de los 
mas antiguos que se hallan escritos en lengua espa- 
ñola; porque fué el primer rey de España que on Jugar 
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de la lengua latina, en que se escribian las escrituras 

úblicas, mandó se usase la española. Hay otrosíuna bula 
del papa Alejandro IV, dada en Anagni 4 13 de marzo, 


el quinto año de su pontificado, en que manda que la” 


ciudad de Segorve, que por este tiempo se ganó, esté 
sujeta al obispo de Albarracin, que se llamaba obispo de 
Segorve aun antes que aquella ciudad fuese de los mo- 
ros ganada. Hay otra bula del mismo Pontífice, dada 
el sexto año de su pontificado, que es el en que vamos, 
en que mandaba que el obispo de Segorve, que lo era 
en aquel tiempo tambien de Albarracin, sea sufragáneo 
de la iglesia de Toledo. Opúsose don Arnaldo de Pe- 
ralte, obispo de Zaragoza ; alegaba que parte de aquella 
diócesí era de su iglesia. El Pontífice, vista la resisten- 
cía, moderó la primera concesion con otra bula, en que 
declara ser su voluntad que á los obispos de Zaragoza, 
no obstante lo susodicho, quedasen salvos sus dere- 
chos. El punto desta diferencia consistía principal 
mente sobre la palabra Segobriga. Constaba que una 
ciudad deste nombre fué antiguamente sufragánea de 
Toledo; pero la tal ciudad estaba en la Celtiberia ; la 
Segobriga, es á saber, Segorve, de que se trataba y so- 
bre que andaba el pleito, alegaban los aragoneses estar 
en los edetanos , bien apartada de la otra. Este pare= 
cer, contra lo que tenian antes determinado, prevaleció 
finalmente los años adelante. El de 1264, 4 los 27 de 
octubre, falleció don Sancho, arzobispo de Toledo. 
Entró en su lugar Pascual ó Pascasio , que era dean 
de aquella iglesia, el mismo que llevó la cruz delante 
el arzobispo don Rodrigo en las Navas de Tolosa. Fué 
natural do Almoguera, pueblo del Alcarria. Debía ser 
muy viejo, y así parece murió electo por junio luego 
siguiente. Su sepultura está en la capilla de Santa Lu- 
«cía, Íglesia mayor de la misma ciudad. 


CAPITULO XII. 
:Cómo los reyes de Aragon y de Sicilia emparentaron. 


Falleció en Tarento, ciudad en lo postrero de Italia, 
algunos años antes deste tiempo el emperador Federico, 
aquel cuyo nombre por haber perseguido á los pontífi- 
ces romanos fué aborrecido en los siglos adelante y 
siempre tenido por infame. Su hijo Conrudo, que le su- 
cedió en sus.estados, cuatre años adolante , como de 
Suevia hobiese pusado en Italia y en Sicilia , dió in 4 
sus dias de su muerte natural, ó lo que se dijo por la 
fama, con yerbas que le dió Manfredo, su liermano bas- 
tardo. Este, no obstante que el difunto nombró por su 
heredero á Conradino, su hijo , habido en una hija del 
«duque de Baviera, que por ser de pequeña edad le de- 
jara en Suevia, provincia de Alemaña, encendido en de- 
seo de reinar, y no haciendo caso por su pequeña edad de 
su sobrio, se apoderó con las armas y por fuerza de 
Sicilia y del reino de Nápoles contra derecho y contra 
voluntad de los pontílices romanos, cuyo feudo eran 
aquellos reinos desde su primera institucion, y que por 
esta causa claramente amenazaban, si no desistia, le ha= 
rian todo mal y daño; mas él no hacia caso ni se movia 
por estas palabras, ni temia las consuras eclesiásticas, 
ni aun hacia caso ni tenia cuenta con la fama que de sus 
cosas corria ; el deseo que tenia de reinar lo atropellaba 
todo. Antes hizo guerra en Toscana, donde era grande 
el poder de los guelfos, parcialidad aficionada á los pa- 
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pas, dela cual provincia fácilmente , vencidos los con- 
trarios, se apodtró. Con estos principios y aumento las 
cosas de Manfredo se aseguraron de tal guisa, que cm 
dificultad se pudieran mudar en contrario, si el seño- 
río y estado ganado por malas mañas pudiera ser dura- 
dero. Los papas intentaban todos los caminos para aba- 
tir aquel reino quecontra justicia y contra razon se fus- 
dara. Enviaron predicadores por todas las partes, que no 
cesaban de reprehendelle en sus sermones, como imple 
y enemigo delareligioncristiana. Poca ayuda tenia el Pa- 
pa en los demás príncipes y poco le prestaban todas aque- 
llas diligencias. Cárlos, hermano legítimo de san Las 
de Francia, y él por sí conde de Anjou y de la Proesz, 
fué convidado á pasar á Italia con esperanza que sele 
dió de hacelle rey de Sicilia. Manfredo , avisado des- 
tas práticas y intentos y visto, si esto se hacia, cuán gran 
riesgo corrian sus cosas, trataba para afirmarse de bus- 
car socorros de todas partes, y porque los cercanos le 
faltaban, determinó acudir á los de léjos. En primer lo» 
gar acometió á allarse con don Jaime , rey de Aragon, 
cuya fama de sus hazañas y la gloria de las cosas por él 
hecias volaba de tiempo atrás por todas partes. Paro- 
cióle para mas obligalle trabar con él parentesco. Ofre- 
ció £ Costanza, su hija, para que casase con don Pedro, 
su hijo mayor y heredero. Envió sobre el caso embaja- 
dores á Barcelona. Al rey de Aragon no le parecia aquel 
partido de menospreciar , mayormente que con la don- 
cella de presente le ofrecian de dote ciento y veinte mil 
ducados , suma muy grande para aquel tiempo , demás 
de ha esperanza cierta de heredar el reino de Sicilia y 
juntalle con el de Aragon á causa que Manfredo no tesia 
hijos varones. Asentado el negocio y concertado, despe- 
clió en embajada al pontífice Alejandro fray Raimundo 
de Peñafuerte , de la órden de Santo Domingo, vares 
prudente, erudito y santo , para que con la mucha au- 
toridad que tenia reconciliase con el Pontífice 4 Man- 
fredo y secompusiesen las diferencias pasadas. El Pon- 
tífice no se movió por las palabras ni razones de fray 
Raimundo, antes hizo grandes amenazas contra Mas- 
fredo. Cargóle que no solo contra justicia tenía usurpe- 
dos aquellos estados, sino que era bastardo y hombre 
impío; avisábale de muchos excesos, en particular que 
publicó fingidamente que era muerto Conradino, su so- 
brino ; por engaño y por este camino se apoderó del rei- 
no y tomó las armas contra la Iglesia. « No se puede, 
dice, ni se debe conceder alguna cosa al que irnce guer- 
ra y tiene empuñadas las armas ; por ventura se podría 
condescender en algo, si con humildad rogase. Esto di- 
rás á tu Rey, y amonéstale de mi parte que no me*ch 
sus cosas con un hombre tan malvado; que de otra ms- 
nera podrá temer la venganza de Dios y nuestra indig- 
nacion, que en la tierra tenemos sus veces.» Esta res- 
púesta tuvo dudoso y suspenso elinimo del rey de Ara- 
gon; pero prevaleció el provecho y útil contra lo que 
fuera razon y honesto. Hiciéronse los desposorios en 
Mompeller en la iglesia de Santa Maria el año 1262 coa 
toda muestra de alegría, juegos y regocijos. De allí, vueb- 


to el Rey á Barcelona , 4 21 del mes de agosto dividió . 


entre sus hijos sus reinos y estados en esta forma. Cata- 
luña desde el Cabo de Creus , que Jos antiguos llamaban 
promontorio de Vénus, y todo Aragon y Valencia se ad- 
judicó á don Pedro, su hijo; á don Jaime lo de Ruisellon, 
lode Cerdania, Colibre, Confluencia, Valespira, á tal que 
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por las dichas ciudades fuese sujeto al rey de Aragon y 
e hiciese homenaje. Demás desto, que todas ellas se go- 
bernasen por las leyes de Cataluña, y no pudiesen en par- 
tícular y por sa autoridad batir moneda. Demás desto lo- 
dió á Mallorca con título de rey y 4 Mompeller en la 
Francia. Por esta manera puso el padre en paz ú los dos 
hermanos, que comenzaban á tener diferencias sobre la 
sucesion y juntamente alborotarse. Los grandes, dividi- 
dos en bandos, sin cuidado ninguno de hacer el deber, 
antes con deseo cada cua! de adelantarse y mejorar sus 
haciendas, avivaban el fuego y la llama de la discordia 
entre aquellos dos principes , mozos y hermanos. 


CAPITULO XIV. 
Que los Merinos se apoderaron de Africa. 


Entre tanto que estas cosas se hacian en España, una 
nueva guerra muy grave y la mayor de todas las pasa- 
das parecia de presente amenazalla, á causa de un 
nuevo imperio que se fundó estos años en Africa. Ven- 
cidos los Almohades y muertos, el linaje de los Merinos 
levantaba por las armas y despertaba el antiguo es- 
fuerzo de su nacion, que parecia estar abalido y flaco 
por la flojedad de los reyes pasados. Trataban otrosí de 

la guerra en España con esperanza cierta do 
reparar en ella la antigua gloria y el imperio de su na- 
cion, que casi estaba acabado. Despues que Maliomad, 
por sobrenombre ol Verde, fué por las armas de los 
cristianos vencido en las Navas de Tolosa , y despues 
que murió de su enfermedad, sucedió en su lugar Arra» 
sio, su nieto, hijo de Busafo, que finó en vida del Rey, 
su padre, en tiempo que el imperio de los Alinolades 
se extendia en Africa desde el mar Atlántico , que es el 
Océano, hasta la provincia de Egipto. Pusieron por go- 
bernador de Tremecen , ciudad puesta á las marinas 
del mar Mediterráneo, en nombre del nuevo Rey un mo» 
ro, llamado Gomaranza, del linaje de los moros Abdal- 
veses, muy noble y poderoso en aque!las partes. Este, 
por hacer poco caso de su Rey ó por fiarse mucho de 
sus fuerzas , fué el primero que sedeterminó de empu- 
far las armas contra 6l.«Arrasio acudió con su ejército 
á aquellas alteraciones, pero fué muerto á traicion. 
Ningunas asechanzas hay mas perjudiciales que las que 
se arman debajo de muestra de amistad ; un pariente de 
Gomaranza, que salió del castillo con muestra de dar 
aviso al Rey de loque pasaba, fué ol que le dió Ja muerte 
y el ejecutor de tan grave maldad. Muerto el Rey, las 
gentes que le seguian fueron vencidas y desbaratadas 
con una salida que el traidor levantado hizo del castillo 
Tremesesir, en que el Rey le tenia cercado., Los que 
escaparon de la matanza se recogieron á Fez , que caía 
cerca de aquella parte de Africa que se llama el Algar- 
ve, que es lo mismo que tierra llana. Recogió y acau- 
dilló estas gentes Bucar Merino, gobernador que era de 
Fez, confiado y deseoso de vengar á su señor; con que 
en una nueva batalla deshizo á los traidores, y en pre- 
miode su trabajo y porque no pareciese hacia la guerra 
consuriesgo y en provecho de otro, se determinó mudar 
el nombre de gobernador en apellido de rey y apode- 
rarse para sí y para sus descendientes, como lo hizo , del 
imperio de Africa.Por esta manera, no vengada la trai- 
cion, sino trocado el traidor, Bucar Merino se hizo fun- 
dador de un nuevo-imperio en Africa. Porque Almor- 
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canda, que era del linaje de los Almohades, y en Mar- 
ruecos sucediera en lugar de Arrasio, como saliese en 
busca de Bucar, fué vencido en una batalla cerca de un 
pueblo llamado Merquenosa , que está una jornada de la 
ciudad de Fez. Resulló que de un imperio en Africa se 
hicieron dos, que duraron por algun tiempo, el de Mar= 
ruecos y el de Fez. A Bucar sucedió su hijo Hiaya. Por 
muerte deste, que falleció en su pequeña edad, su tio Ja- 
cob Abenjuzef, que gobernaba el reino en su nombre, 
hombre de gran ingenio y de gran experiencia en las ar- 
mas, no solo quedó por señor delo de Fez, sino con fa- 
cilidad increible ganó para su familia y decendientes el 
imperio de Marruecos y casi de toda la Africa. Ninguna 
nacion hay en el mundo mas mudable que la africana, 
que es-la causa porque ningua imperio ni estado puedo 
entre aquella gente durar largo tiempo. Budebusio, que 
era del linaje de los almohades, moro de grande poder, 
por estar sentido que Almorcanda le hobiese sido prefo- 
rido para ser rey de Marruecos, que no era mas parien=- 
to que é] ni tenia deudo mas cercano con los reyesalmo- 
hades difuntos, se determinó probar ventura si podia 
salir con aquel imperio, y comole faltasen las demása yu- 
das, acudió á Jacob, rey de Fez. Prometióle, si le ayu- 
daba, mas tierras de las que tenía y en particular todo 
lo que hay desde tierra de Fez hasta el rio Nadabo. No 
era de desechar este partido, en especial que se ofrecia 
ocasion por la discordia de los almohades de apoderarse 
él de todo el imperio de Africa , bastante motivo para 
intentar la nueva guerra. Así que, juntadas sus gentes, 
marcharon contra el enemigo. Almorcanda, que no es- 
taba bien arraigado en el imperio ni tenia fuerzas bas- 
tantes, desamparada la ciudad de Marruecos, dejá tam- 
bien el reino á su contrario. Con esta victoria apoderado 
de aquel estado, no quiso pasar por lo que concertó con 
Jacob, aunque muchas veces le hizo sobre ello instan= 
cia, y ordinariamente los que en el peligro se muestran 
mas humildes, en la prosperidad usan de mayor ingra- 
titud, en tanto grado, que el nuevo rey Budebusio daba 
muestras de querer acometer con las armas la ciudad 
de Fez. Por esta manera una nueva guerra se desper- 
tó y se liizo por espacio de tresaños. El pago dequebran- 
tar la palabra fué que Jacob, ganado que hobo una vic= 
toria de sú enemigo y contrario, se apoderó de Mur- 
ruecos; despues desto, como quierque todole sucediese 
prósperamente, quedó por rey de toda Africa, sacadas 
dos ciudades, la de Tremecen y la de Túnez. En aquella 
revuelta dos señores del linaje y secta de los almohades 
las tomaron, y con las fuerzas de su parcialidad y por 
caer léjos, así ellos como sus decendientes las defen= 
dieron eon nombre de reyes, bien que de poco poder y 
fuerzas. Deste linaje sin que faltase la línea decendió 
Mulease , rey de Túnez, aquel que pocos años lia, echa- 
do de su reino, si con justicía ó sin ella no hay para qué 
tratallo aquí, pero ahuyentado y que andaba desterrado 
sin casa y sin ayuda , el emperador Cárlos V con las ar- 
mas y poder de España le restituyó en el reino de sus 
padres despues que echó de Túnez con una presteza ad- * 
mirable 4 Aradieno Barbaroja, gran cosario, por merced 
de Soliman , emperador de los turcos, y en su nombro 
señor de aquella ciudad y reino ; ocasion, á lo que pa- 
recia, para hacer que toda Africa volviesoel senurío de 

cristianos. | 
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CAPITULO XV. 
Que se renovó la guerra de los moros. 


Estos eran los linajes de los moros que estaban apo- 
derados de Africa. En España Mahomad Alhamar era 
rey de Granada, de Murcia Hudiel; pequeñas sus fuer- 
zas, muy menoscabada la majestad de su estado, y el 
uno y el otro eran tributarios de don Alonso, rey de Cas- 
tilla. Estos , cansados de la amistad dedos nuestros y 
eon esperanza del socorro de Africa ácausa que el nom- 
bre de Jacob , rey de Marruecos, comenzaba á cobrar 
gran fama, trataron entre sí de levantarse. Los que 
poco antes eran competidores y enemigos muy gran- 
des, al presente se confederaron y hicieron alianza, 
eomo suele acontecer que muchas veces grandes ene- 
mistades con deseo de hacer mal á otros se truecan en 
benevolencia y amor; quejábanse de los agravios que 
se les hacian, de los tributos muy graves que pagaban, 
de la miseria de su nacion ; que se hallaban reducidos 
á grande estrechura y á un rincon de España los que 
poco antes eran espantosos y bienaventurados. Que no 
Jes quedaba sino el nombre de reyes, vano y sin repu- 
tacion; miserable estado, servidumbre intolerable es- 
tar sujetos á las leyes de aquellos á quien antes las 
daban. Además que cuidaban no pararian los cristia- 
nos hasta tanto que con el odio que los tenian echa- 
sen de España las reliquias que de su gente quedaban. 
Menguado y envejecido el esfuerzo con que sus ante- 
pasados vinieron á España, lo que ellos ganaron no lo 
podian sustentar sus decendientes; falta y afrenta no- 
table. Concluian que el linaje de los Merinos nueva- 
mente se despertara en Africa, y allí prevalecian; que 
seria á propósito hacellos pasar en España , pues ellos 
solos podian dar remedio y reparar sus pérdidas y tra- 
bajos. Trataban estas cosas en secreto y por embajado- 
res, porque si el negocio fuese descubierto, no les acar- 
rease su perdición, por no estar aun apercebidos de 
fuerzas bastantes. El rey don Alonso, ó por no ignorar 
estas práticas y intentos, Ó con deseo de desarraigar 
Jos moros de todo punto de España, de dia y de noche 
pensaba cómo volveria á la guerra contra ellos. Pre- 
tendia con las atmas en el Andalucía sujetar algunas. 
ciudades y castillos que reliusabau obcdecer y no se le 
guerian entregar, y era razon sujetallos. Para este 
efecto el pontílice máximo Alejandro IV dió la cru- 
zada, que era indulgencia plenaria para todos los que, 
tomada la señal de la cruz, fuesen á aquella guerra y 
Ja ayudasen á sus expensas. Tratóse con los reyes co- 
marcanos que enviasen socorros , y en particular por 
sus embajadores pidió al rey de Aragon, con quien 
tenia mas parentesco que con los demás, diese licen- 
-cía á sus vasallos para tomar las armas y con ellas ayu- 
dar intentos tan santos , pues constaba que en la con- 
federacion hecha en Soria poco antes quedó este punto 
-asentado. El rey de Aragon, ni precisamente negó lo que 
se le pedia, ni otorgó con ello absolutamente; solo sacó 
desta cuenta á los señores que por sus estados $ por 
tirar gojes dél los tenia obligados; pero concedió que, 
así los vasallos destos como los demás del pueblo, si 
quisieser!, pudiesen tomar para el dicho efecto las ar- 
mas y alistarso. Pretendia en esto este Principe, como 
viejo y astuto, que los grandes, de cuya voluntad no es- 
taba muy asegurado, si pasaban á Castilla, no se aper- 
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cibiesen de fuerzas y "ayudas contra él. Con esta res- 
puesta el rey don Alonso se irritó en tanta manera, 
que dejada la guerra de los moros, trataba de emplear 
sus fuerzas contra Aragon; detávole de romper el res- 
pelo del provecho público y el deseo que tenia de dar 
principio á la empresa contra los moros. Con esta de- 
terminacion los castillos que en la confederacion de 
Soria quedó concertado diese para seguridad, y hasta 
entonces se dilatara, sín embargo, por la instanciaque 
sobre ello le hacian, los entregó 4 don Alonso Lopez 
de Haro; para que los tuviese en fieldad le alzó el ho- 
menuje, como era necesario, con que estaba obligado 
á los reyes de Castilla. Los castillos eran Cervera, 
Agreda, Aguilar, Arnedo, Autol. Entre tanto que con 
estas contiendas se pasaba la buena ocasion de comen- 
zar la guerra, los moros , que no ignoraban dónde iba 
á parar tantos apercebimientos, acordaron ganar por 
la mano y se apoderaron del castillo de Murcia y de 
otros pueblos por aquella comarca en que tenian pues- 
tas guarniciones de cristianos. Sobornaron etrosí á les 
moros de Sevilla que con engaño ó por fuerza dentro 
del palacio real matasen al Rey. Como este intento se 
estorbase porquelos santos patrones de España aparta- 
ron tanto mal, ellos con gentes que de todas partes junta- 
ron, por otra parte acometieron las tierras de cristia- 
nos con tal denuedo y priesa, que la ciudad de Jerez, 


: Arcos, Béjar, Medina Sidonia, Roda , Sanlúcar, todos 


estos pueblos volvieron en un punto á poder de moros. 
En esta guerra se señaló mucho el esfuerzo y lealtad 
de Garci Gomez, alcaide de la fortaleza de Jerez, que, 
muertos ó heridos todos los soldadosque tenia de guar- 
nicion, no quiso todavía entregar la fortaleza ni lo 
pudieron persuadir á hacello por ningun partido que le 
ofreciesen, puesto que ninguna esperanza le quedaba 
de podella defender; hombre señalado y excelente. Les 
moros, maravillados de tan grande esfuerzo, sia mirar 
que era enemigo, con deseo que tenian de salvar la 
vida al que de su voluntad con tanta obstinación se 
ofrecia ú la muerte, con un gartio de hierro que le echa- 
ron le asieron, y derribado del adarve, con gran dili- 
gencia y humanidad le hicieron curar las heridas y le 
salvaron la vida. El rey don Alonso, que era ido 4 lo mas 
dentro de España ron intento de aprestar lo necesario 
para la guerra, el año siguiente acudió con gentes á 
aquel peligro. En este viaje no léjos de las ruines de . 
Alarcos , en una aldea que se llamaba el Pozueto de San 
Gil, en los oretauos , una legua del rio Guadiana, en un 
muy buen sitio rodeado de muy fértiles campos y apa- 
cibles, por la comodidad del sitio fundó un pueblo biea 
grande con nombre de Villareal , nombre que adelante 
don Juan el Segundo, rey de Castilla, le mudó en el que 
hoy tiene de Ciudad-Real. Pretendia en esto el Rey que, 
por estar este pueblo asentado en la raya del Andale- 
cía, sirviese como de un fuerte baluarte para impedir 
las entradas de los bárbaros y para que dende los nues» 
tros hiciesen correrías y cabalgadas. De aquel lugar 
pasó úá tierra de moros; con su entrada todos los pue- 
blos y campos por do pasaba fueron trabajados; en 
especial el año 1263 los moros en todos los lugares pt- 
decieron mucho mal y daños sin cuento. En este año 
gran número de soldados aventureros acudieron, cor- 
vidados de la franqueza que les prometian de un tributo 


| que se llamaba martiniega , á tal que con armas y 0- 
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hallo cada un año por espacio de tres meses ú su costa 
siguiesen la guerra y los reales del Rey. Los reyes 
moros por entender que no podrian ser bastantes para 
tan grande avenida de los nuestros, tan gran pujanza 
y tantos apercebimientos, lo que antes intentaron y lo 
tenian acordado, de nuevo y con mayor jastancia imo 
portunaron al rey de Marruecos para que les ayudase en 
la guerra. Declaráronle por sus embajadores el riesgo 
grande en que se hallaban si no les acudía brevemen- 
te. Oyóaquel Rey su demanda y otorgó con ellos; en- 
vióles mil caballos ligeros de Africa, los cuales concierto 
motia que levantaron pusieron en peor estado las co- 
sas de los moros, tanto, que Jerez con todos los demás 
pueblos que antes se perdieron volvieron á poder del 
rey don Alonso. Junto al puerto de Santa María, que 
tos antiguos llamaron puerto de Mnesteo, se edificó un 
pueblo de aquel nombre, reparados los edificios anti- 
guos, cuyas ruinas y paredones todavía quedaban como 
rastros de su grandeza y antigúedad. En Toledo otrosí 
á expensas del Rey se edificó la iglesia de Santa Leoca- 
dia detrás del alcázar. Concluidas estas cosas , el año 
de 1264 volvió el Rey á Sevilla; las gentes, porque se 
llegaba el invierno, parte enviaron á invernar, los mas 
con licencia que les dieron se volvieron á sus casas. 
La fuma , que suele hacer todas las cosas mayores, 
corria á la sazon, y por dicho de muchos se divulgaba 
que los enemigos llamaban de Africa , no ya socorros, 
sino ejército formado, cuidadosos de la guerra que los 
fieles les hacian y con esperanza cierta de reparar su 
antiguo imperio en España. Estas nuevas y rumores 
pusieron en grande cuidado á los castellanos y aragone- 
ses, que estaban mas cercanos al peligro y eran los pri- 
meros en quien descargaria aquella tempestad y con- 
tra quien se enderezaban las fuerzas de los contrarios. 
El rey don Alonso, aquejado del recelo desta guerra, fué 
el primero que convidó al rey don Jaime de Aragon 
para que juntase con él sus fuerzas. Que pues el peli- 
gro era comun y aquellas gentes amenazaban á ambas 
naciones y coronas, era justo que de entrambas partes 
- se acudiese al reparo. Que sí no le movia el parentesco 
y amistad, á lo menos le despertase el peligro y afrenta 
de la religion cristiana. Don Pedro Yañez, muestre de 
Calatrava, enviado con esta embajada, en Zaragoza á 
los 7 de marzo propuso lo que por su Rey le fué man- 
dado; llevaba cartas de la reina doña Violante, en que 
súplicaba á su padre con grande instancia ayudase á la 
cristiandad , á ella, que era su hija, y ú sus nietos en 
aquel aprieto. Era cosa muy honrosa al rey don Jaime 
que un Rey tan poderoso se adelantase á pedille so- 
eorro y á eonvidalle que hiciesen liga. Las cosas de 
Aragon no estaban sosegadas ni sus hijos bastante- 
mente apaciguados en la discordia que entre sí tenian ; 
los grandes del reino divididos en estas parcialidades , 
y el pueblo otro que tal; de que resultaban latrocinios 
y libertad para toda suerte de maldades y desafueros 
tan grandes, que forzó á las ciudades puestas en las 
montañas de Aragon á ordenar entre sí hermandades 
para reprimir aquellos insultos, y con nuevas leyes y 
severas que se ordenaron hacer rostro al atrevimiento 
de los hombres facinorosos; la grandeza de los casti- 
gos que daban á los culpados hacía que todos escar- 
mentasen. Por cualquier delito, puesto que no muy 
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eastigaban con azotes 6 ton otra afrenta , 00n que los 
malhechores quedaban castigados, y la grandeza de 
Ja pena avisaba á los demás que se guardasen de pecar. 
Demás desto , las voluntades de los grandes estaban: 
enajenadas del Rey; extrañaban mucho que las honras 
y cargos se daban á hombres extraños ó bajos; que los- 
fueros no se guardaban ni la autoridad del justicía de 
Aragon, que está por guarda de su libertad y leyes; 
que con los tributos, no solo el pueblo, sino tambien 
los nobles y hidalgos, se hallaban cargados y oprimidos; 
que antes sufririan la muerte que pasar por que les 
quebrantasen sus fueros y derecho de libertad. Estas 
eran las quejas comunes. Demás desto, cada cual 
donde le apretaba el calzado tenia su particular dolor y 
desabrimiento. Por esta causa como el Rey en Bar- 
celona para juntar dinero pidiese en las Cortes le con- 
cediesen el bovático, don Ramon Folch, vizcondo de 
Cardona, hizo contradiccion con grande resolucion y 
porfía. Afirmaba que si el Rey no mudaba estilo y de- 
sistia de aquellos agravios , no mudaria él de parecer 
ni se apartaria de aquel intento, Hiciéralo como lo de- 
cia, si los otros caballeros no le avisaran que en mala 
sazon alborotaba la gente, que era mejor aguardar un 
poco de tiempo que dejar pasar aquella huena coyun- 
tura de ayudar al comun, principalmente que con el 
ejemplo de los catalanes convenia mover á los arago- 
neses, gente mas determinada y mas constante en defen- 
der sus libertades. Tuviéronse Cortes en Zaragoza con 
el mismo intento de juntar dinero; pero gran parte de 
los señores y nobleza hicieron contradiccion ú la vo- 
luntad del Rey. Fernan Sanchez, hijo del Rey, y don 
Simon de Urrea, su suegro, fueron los que mas se s6- 
ñalaron como caudillos de los alterados. Pasaron tam 
adelante, que dejadas las Cortes, se aliaron entre sí en 
Alagon contra las pretensiones y fuerzas del Rey. La 
cosa amenazaba guerra y mayores males, sí no fuera 
que personas religiosas se pusieron de por medio para 
que la diferencia se compusiese por las leyes y tela de- 
juicio sin que se pasase á las manos y á rompimiento. El: 
mismo Rey, fuese de corazon ó fingidamente, no rehu- 
saba, ú lo que decia, emendar todo aquello en que 
hasta entonces le cargaban; como prudente gue era y 
mañoso consideraba que la furia de la muchedumbre es 
á manera dearroyo, cuya creciente al principio es muy 
brava y arrebatada, pero luego se amansa. Hiciéronse 
treguas. Señaláronse jueces sobre el caso, que fueron 
Jos prelados de Huesca y de Zaragoza, que con su pru- 
dencia compusieron aquellos debates; sobre todo la 
astucia de Rey, que daba la palabra de hacer todo 
aquello que pretendían y sobre que aquellos nobles 
andaban alborotados. Sosegado el alboroto, se hicie= 
ron levas de soldados para comenzar por aquella parte 
la guerra, año de nuestra salvacion de 1263. El rey don 
Alonso con sus gentes entró por las tierras de Granada 
muy pujante. El rey don Jaime se encargó de hacer ia 
guerra contra el rey de Murcía. Todo lo hallaron mas 
fácil que pensaban, ca no hallo que de Africa viniese 


.algun número de gente señalado; la causa no se sabe, 


sino que no hay que fiar en los oros ni en sus prome- 
sas, que tienen la fe colgada de la fortuna y de lo que 
sucede. El rey-«Jon Jaime, por la parte del reino deValen- 
cia entrado que hobo en las tierras de Castilla , ganó 


grande, daban pena ds muerte. Los pecados ligeros | 4 Villena de los moros, y so la restituyó á don Manuc),. 
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hermano del reg don Alonso de Castilla, que era yerno 
suyo, casado con doña Costanza, su hija; despues 
desto sujetó 4 Elda, Orcelis y á Elche con otros muchos 
lugares que por aquella comarca quitó á los moros, 
parte por fuerza, parte que'se le entregaron. Demás 
desto, pasado el rio de Segura, atajó las vitualias que 
Jlevaban los moros á Murcia en dos mil bestias de carga 
con buena guarda de soldados. En el entre tanto el rey 
don Alonso no se descuidaba en la guerra contra los 
moros de Granada, y en hacer todo el mal y daño á los 
pueblos y campos circunstantes, tanto, que los puso en 
necesidad de pedir á los nuestros se renovase la anti- 
gua confederación. Los reyes don Jaime y don Alonso 
para tomar su acuerdo en presencia sobre lo que á la 
guerra tocaba de propósito por la comodidad del lu- 
gar se juntaron en la ciudad de Alcaráz. Estuvo pre- 
sente á estas vistas la reina dpña Violante. Detuvió- 
ronse algunos dios; y concertado lo que pretendian y 
hechas sus avenencias, volvieron á la guerra. Las gen- 
tes de Aragon, como apercebidas de todo lo necesario, 
de Orcelis marcharon la vía de Murcia y se pusieron 
sobre ella porel mes de enero del año 1266. Está aque- 
'Ma ciudad asentada en un llano en comarca muy fresca 
por do paso el río de Segura, y sangrado con acequias, 
:yiega así bien los campos como la ciudad, que está en 
gran parte plantada de moreras, cidros y de uaranjos 
y de toda suerte de agrura, y representa un paraíso en 
-Ja tierra. En nuestro tiempo el principal esquilmo y 
' provecho es el que se saca de la seda, fruto de que se 
sustenta casi toda la ciudad. Estaba entonces muy per- 
trechada y fortificada; no solo tenian aquellos ciuda- 
| danos cuenta con la recreacion, sido se pertrechaban 
¡para la guerra, en particular tenían muy buena guar- 
. nicion de soldados, así temían menos al enemigo; por 
, el mismo caso los aragoneses sospechaban que el cerco 
_ duraria largo tiempo. A! principio se hicieron algunas 
escaramuzas con salidas que hacian Jos moros, en que 
¡ siempre los cristianos se aventajaban. No pasó mucho 
tiempo que los moros por la buena maña del rey de 
: Aragon , perdida la esperanza de poderse defender, se 
««indieron á partido y entregaron la ciudad. Por otra 
, parte, entre el rey don Alonso y los de Granada en una 
junta que tuvicron en Alcalá de Benzaide se hizo con- 
¡ Sederacion y concierto debajo destas condiciones : el 
rey de Granada se aparte de la liga y amistad del rey 
Hudiel de Murcia; pague en cada un año cincuenta mil 
ducados , como antes acostumbraba; al contrario el 
rey don Alonso alce la mano de amparar en su dañolos 
señores moros de Guadix y de Málaga, á tal empero 
que el rey Moro les otorgue treguas por espacio de un 
año; al rey de Murcia, si acaso viniese á poder de cris- 
tianos, se le haga gracia de la vide.Tomado este asiento, 
él rey don Alonso, con deseo de tomar la posesion de 
Ja ciudad de Murcia, vuelto ya el rey don Jaime, luego 
que la rindió , á su tierra ; se apresuró para ir allá. En 
este viaje, en el lugar de Santistóban, Hudiel, rey de 
Murcia, le salió al encuentro, y echado á sus piés, pidió 
perdon delo pasado. Confesaba su yerro y su locura quele 
despeñó en aquellos males. Pedia tuviese misericordia 
de su trabajo y de tantas miserias como eran las en que 
se hallaba. Por esta manera fuó recebido en gracia y 
perdonado; mas que de allí adelante no fuese ni se lla- 


mase rey, y se contentase con las heredades y rentas 
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que le señalaron para sustentar la vida. Bl nombre de 
rey se dió á Mahomad, hermano de aquel Abenhut, de 
quien arriba se dijo fué muerto en Almería. Dejá- 
ronle solamente la tercera parte de las rentas reales, y 
que con lo demás acudiese al fisco real de Castilla. 
Este fué el remate desta guerra, que tenia puesta la 
gente en gran recelo y cuidado. 


. CAPITULO XVI. 
Que la emperatriz de Grecta vino 4 España. 


En el mismo tiempo que el Andalucía y reino de 
Murcia estaban encendidos con la guerra contra los 


" moros, lo demás de España gozaba de sosiego , per 


lo menos las alteraciones eran de poco momento , cosa 
de maravilla por la diversidad de principados y la gran- 
de libertad de los caballeros y del pueblo. Solo Gouza- 
lo Yañez Bazan, persona principal entre los navarros, 
renunciado que hobo por públicas escrituras la natora- 
lidad , como en aquel tiempo se acostumbraba , en la 
frontera de Aragon con voluntad del rey don Jaime 
edificó un castillo, llamado Boeta , desde donde traba- 
jaba y hacia daño en los campos comarcanos de Navar- 
ra. La pesadumbre que por esta causa recebia aquella 
gente se mudó en grande alegría por traer en el mis- 
mo tiempo á Navarra para poner entre las demás reli- 
quias de la iglesia mayor de Pamplona una parte no 
pegueña de la corona de espinas que fué puesta en la 
cabeza de Cristo , bijo de Dios. San Luis, rey-de Fran- 
cia, les hizo donacion della; Balduino, emperador de 
Constantinopla , ya que iba de caida el poder de los 
franceses en aquel imperio, por la falta de dineros que 
padecia, se la empeñó por cierta cantidad, con que le 
socorrió. Esto le hizo aborrecible á sus ciudadanos, 
por atreverse á privar aquella ciudad de uva reliquia 
y prenda tan grando y tan santa. Esta corona se ve 
hasta el dia de hoy y se conserva con gran devocioa en 
Paris en la capilla santa y real de los reyes de Fran- 
cia. Esá manera de un turbante , y della se tomó la 
parte que al presente se trajo á Navarra. Esto en Es- 
paña. De Italia venian nuevas que el año pasado el rey 
Maníredo fué despojado del reino y de la vida por Cár- 
los, hermano de san Luis, rey de Francia, y que, como 
vencedor, en su lugar se apoderó de aquellos estados. 
Urbano y despues Clemente IV, pontífices romanos, con 
esperanza y promesa de dalle aquel reino le llamaron 
á Italia, y Negado que fué á Rome , le coronaron por 
rey de Sicilia y de Nápoles. La batalla , que fué brava y 
famosa, se dieron cerca de Benevento , con que el po- 
der y riquezas de los normandos, que tantos años flo- 
recieron en aquellas partes, quedaron por tierra. 
Concertó el nuevo Rey y obligóse de pagar cada un año 
á la Iglesia romana en reconocimiento del feudo cua- 
renta mil ducados , y que no pudiese ser emperador, 
puesto que sin pretendello él le ofreciesen el imperio. 
El rey don Jaime, allerado como era razon por el desas- 
tre y caida de Manfredo, su consuegro, revolvia en su 
pensamiento en qué manera tomaria emienda de aquel 
daño. Así apenas hobo gado fin á la guerra de Murcia, 
cuando se partió á lo postrero de Cataluña para si en 
alguna manera pudiese ayudar á lo que quedaba de los 
normandos y apoderarse del reino, que por la afinidad 


contraida con Manfredo pretendia ser de su hijo. En el 
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entre tanto don Alonso, rey de Castilla , se ocupaba en 
asentar las cosas de Murcia, llevar nuevas gentes para 
que poblasen en aquella comarca, edificar castillos por 
todo el distrito para mayor seguridad. No bastaba Cas- 
+ tilla para proveer de tanta multitud como se requeria 
para poblar tantasciudades y pueblos. De Cataluña hizo 
llamar y vinieron muchos que asentaron en el nuevo 
reino. No dejaba asimismo, no obstante lo concertado, 
de ayudar de secreto á lo3 de Guadix y á los de Málaga. 
Para quejarse deste agravio y que el rey don Alonso no 
guardaba lo concertado el rey de Granada en persona 
vino á Murcia. La respuesta que se le dió no fué á su 
gusto; volvióse mas enojado que vino, ocasion con que 
algunos señores, que de tiempo atrás ofendidos del 
rey don Alonso se tenian por agraviados, hablaron en 
secreto con el Moro y le persuadieron á que de nuevo 
tomase las armas. El principal en este trato fué don 
Nuño Gonzalez de Lara , hombre de gran ingenio, de 
” grandes riquezas y que tenia muchos aliados. Preten- 
dia que cl Rey tenia hechos muchos agravios á don 
Nuño, su padre, y á don Juan, su hermano. Deste princi- 
pio resultaron nuevasalteraciones á tiempo que el Rey 
se prometía paz muy larga y estaba asaz seguro de lo 
que se trataba, tanto, que era ido á Villareal para ver 
los edificios y fábricas que en el nuevo pueblo se le- 
vantaban. Dende despachó sus embajadores ú Francia 
el año de 1267 al rey san Luis para pedille su hija doña 
Blanca por mujer para el infante don Fernando, su hijo 
mayor. Hecho esto, él se fué á la ciudad de Victoria, 
pará donde el rey de Ingalaterra le tenía aplazadas vis- 
tas, y prometido que en breve sería con él para tratar 
cosas y negocios muy graves. Todavía no vino , sea 
mudado de voluntad , Ó por no tener lugar para ello; 
envió empero á Eduardo, su hijo mayor , á tiempo que 
ya el rey don Alonso era vuelto á Búrgos, y en sazon 
que la emperatriz de Constantinopla, huida de su casa 
y echada de su imperio, vino á verse con el Rey. Bal- 
duino, su marido, yJustiniano, patriarca, echados que 
fueron de Grecia por las arias de Micael Paleólogo, 
en el camino, segun se entiende, cayeron en manos del 
soldan de Egipto. La emperatriz, por nombre Marta, 
con el deseo que tenia de librar á su marido, concertó 
su rescate en treinta mil marcos de plata. Para juntar 
esta suma tan grande fué primero á verse con el Padre 
Sunto y rey de Francia; últimamente, llegada á Búrgos 
el año del Señor 68 deste centenario, suplicó al Roy, 
su primo, solamente por la-tercera parte desta suma. 
El Rey se la dió toda entera, que fué una liberalidad de 
mayor fama que prudencia, por estar los tesoros tan 
gastados. Lo que principalmente los señores le carga- 
ban era que con vano deseo de alabanza consumió en 
esto los subsidios y ayudas del reino, y para suplir sus 
desórdenes desaforaba los vasallos, Los ánimos , una 
vez alterados , las mismas buenas obras las toman en 
mala parte. Algunos historiadores tienen por falsa esta 
narración, y dicen que Balduino nunca fué preso del 
soldan de Egipto. Nos en esto seguimos la autoridad 
conforme de nuestras historias , puesto que no ignora- 
nfos muchas veces ser mayor el ruido y la fuma que la 
verdad. El emperador Bulduino, recobrada la libertad, 
por no poder volver á su imperio pasó á Francia, y en 
Namur, ciudad suya y de Jos sus estados de Flándes, 
pasó su vida. Por do parece que los condes de Flándes 


se pueden intitular emperadores de Constantinopla, 
no con menos razon que los reyes de Sicilia pretenden 
el reino de Jerusalem. Por un privilegio dado á los ca- 
balleros de Culatrava, era 1302, de Cristo 1264, á 17 de 
octubre, se comprueba bastantemente que la igle- 
sia de Toledo estuba vacante, y se convence, si los nú- 
merosallí no estánestragados, cosa quesuele acontecer 
muchas veces. En lugar sin duda de don Pascual, ar- 
zobispo de Toledo , ó este año , 6 lo que mas creo, al- 
gunos años antes fué puesto otro don Sancho, hijo de 
don Jaime, rey de Aragon. Sospecho que el nuevo pre- 
lado, sea por su poca edad , sea por otras causas, se 
detuvo en Aragon antes de arrancar para venir á su 
iglesia , que dió ocasion á algunos para poner antes de 
su eleccion una vacante de no menos que cuatro años. 
Queríale mucho su padre, que fué causa de venir por 
este tiempo á Toledo , como luego se dirá. 


- CAPITULO XVII, 
Que don Jalme, rey de Aragon, vind'á Toledo; 


Por el mismo tiempo en Italia andaban muy grandes 
alteraciunes y revueltas á causa que Corradino, suevo, 
pretendia por las armas contra la voluntad y mandado de 
los pontílices restituirse en los reinos de su padre. Se- 
guíale y acompañábale desde Alemaña Federico , duque 
de Austria. Dun Enrique , hermano del rey de Castilla, 
desde Roma se fué con él, donde tenia cargo de senador 
ó gobernador; su nobleza suplia , á lo que yo creo, la 
fulta de otras partes y de su inquieto natural. Demás des- 
tos señores los gibellinos por toda Italia tomaron su voz 
y en su favor las armas. Con esta gente y pujanza rompió 
por el reino de Nápoles; en los Marsos, parte del Abru- 
zo, cerca del lago Fuoino, hoy el lago de Talliacozo, dió 
la batalla Corradino al nuevo rey Cárlos, que salió al en- 
cuentro. Vencieron los franceses, mas por maña que por 
verdadero esfuerzo; fueron presos en la pelea Federico 
y don Enrique, Corradino enla huida y alcance, que eje- 
cutaronlos franceses con crueldad. A Corradino y Fe- 
derico enjuicio cortaron en Nápoles las cabezas, nuevo 
y cruel ejemplo, que tan grandes príncipes, á los cuales 
perdonó la fortuna dudosa y trance de la batalla , des- 
pues della en juicio los ejecutasen. En el entre tanto 
enAragon se levantó una liviana alteracion á causa que 
Gerardo de Cabrera pretendia el condado de Urgel, eon 
color que los hijos de su hermano don Alvaro, poco an- 
tes difunto , no eran legítimos. Don Ramon Folch, tio 
de los infantes de parte de madre, y otras personas pria- 
cipales por compasión de su edad y por otras prendas 
que con ellos tenian se encargaron de amparallos. El 
rey don Jaime parecia aprobar la pretension de Gerar- 
do, mayormente que traspasara su derecho en el mismo 
Rey por no confiar en sus fuerzas. El rey de Granada 
por otra parte trataba de hacer guerra á los de Guadix 
y á los de Málaga en prosecucion de su derecho y por 
lo que poco antes se concertó en la-confederacion que 
puso con el rey don Alonso, de quien extrañaba que de 
secreto ayudase á sus contrarios. Don Nuño de Lara y 
don Lope de Haro, por estar desabridos con su Rey y 
enajenados, alizaban el fuego. Prometian que si de 
rfievo tomaba las armas se pasarian á é) públicamente, 
no solo ellos, sino otros muchos señores que estaban 
asimismo disgustados. Andaba fama destas prácticas 
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y se rugía lo que pasaba, que pocas cosas grandes de 
todo punto se encubren, pero no se podian probar bas- 
tantemente con testigos. Forzado pues el Rey de la ne- 
cesidad se partió para el Andalucía. Hállase que este 
año á 30 de julio dió el rey don Alonso y expidió un 
privilegio en Sevilla, en que hizo villa 4 Vergara, pue- 
blo de Guipúzcoa á la ribera del rio Deva, y le mudó 
el nombre que antes tenia de San Pedro de Ariznoa en 
el que hoy le llaman. Compuestas en alguna manera las 
cosas del Andalucía, entrado ya el invierno , fué forza. 
do á dar la vuelta para recebir y festejar al rey don Jai- 
me, su suegro, que venia á Toledo á instancia de don 
Sancho, su hijo, para hallarse presente ásu misa nueva, 
que queria cantar el mismo dia de Navidad. El día se- 
ñalado don Sancho dijo su misa de Pontifical; hallé- 
ronse presentes para honralle los dos reyes de Castilla y 
Aragon, padre y coñado , la Reina, su hermana, y el in- 
fante don Fernando. Detuviéronse en Toledo ocho dias 
no mas, porque el rey de Aragon, aunque se hallaba 
"en lo postrero de su edad, ardía en deseo de abreviar 
y comenzar la jornada que pretendia hacer para la 
guerra de la Tierra-Santa, sin perdonar á trabajo ni 
hacer caso de los negocios de su reino , que le tenian 
embarazado, muchos y graves, por la gran gaua de 
ensanchar el nombre cristiano y ilustrar en la Suria la 
gloria antigua de los cristianos, que parecia estar añu- 
blada. Gran príncipe y valeroso , digno que le sucediera 
mas á propósito aquella jornada. 


CAPITULO XVIIL. 
Que el rey de Aragon partió para la Tierra-Santa, 


Las cosas de la Tierra-Santa estaban reducidas á lo 
postrero de los males y apretura. El reino que fundó 
el esfuerzo de los antepasados, la cobardía y fojedad 
de los que en él sucedieron le tenian en aquel estado. 
Además que los principes cristianos , ocupados en las 
guerras que se hacian entre sí por cumplir sus apetitos 
particulares, poco cuidaban del bien público y de la 
afrenta de la cristiana religion. El vigor y ánimo con 
- Que tan grandes cosas se acabaron por la inconstancia 
de las cosas humanas se envejecía; y porque tantas 
veces los príncipes sia provecho alguno por mar y por 
tierra en gran número acudieran para ayudar á loscris- 
tianos los años pasados, la esperanza de mejoría era 
muy poca y todos desalentados. A la suzon se ofrecia 
una buena ocasion que casi en un mismo tiempo des- 
pertó para volver á las armas á España , Ingalaterra y 
Francia. Esta fué que los tártaros, salidos de aquella 
parte de Scitia, como algunos piensan, en que Plinio 
antiguamente demarcó los tráctaros , hecha liga con los 
de Armenia, habian acometido con las armas. aquella 
parte de la Suria que estaba en poder de los sarracenos, 
con gran esperanza al principio de los fieles que po- 
drian recobrar las riquezas y poder pasado; pero des- 
pues todo fué de ningun efecto y se fué en flor lo que 
pensaban. En el tiempo que Inocencio 1V celebraba un 
concilio general en Leon de Francia , fueron por él en- 
viados cuatro predicadores de la sagrada órden de San- 
to Domingo, cuya fama en aquella sazon era mu 
grande , á la tierra de los tártaros para acometer si pór 
ventura aquella gente áspera en su trato ,-dada á las 
armas, sin ninguua religion ó engañada, se pudiese 
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persuadir á abrazar la cristiana. Con esta diligencia se 
ganó aquella gente; humanáéronse aquellos bárbaroscon 
la predicacion, y comenzaron á cobrar aficion é los 
cristianos mas que á las otras naciones. El rey de aque- 
lla gente, que vulgarmente llamaban el Gran Cam, que 
quiere decir rey de los reyes, no cesaba con embaja- 
dores que enviaba á todas partes de despertar los pría- 
cipes de Europa para que tomasen las armas. Acusá- 
balos y dábales en cara que parecia no hacian caso de 
la gloria del nombre cristiano, Esta instancia que hizo los 
años pasados yno se dejó los de adelante ,en este tiem- 
po se continuó con mayor porfía y cuidado ; en parti- 
cularenvió al rey de Aragon en compañía de Juan Al- 
rico, natural de Perpiñan (al cual el Rey antes movido 
por otra embajada despachó para que fuese á los tár- 
taros), nuevos embajadores, que en nombre de su Rey 
prometian todo favor, si se persuadiese de tomar las 
armas y juntar en uno con ellos las fuerzas. Estos em- 


bajadores repararon en Barcelona; Alarico pasó á Tole- 


do, y en uma junta de los principales dió larga cuenta 
de lo que vió y de toda su embajada; palabras y razo- 
nes con que los ánimos de los príncipes no de una ma- 
nera se movieron. El rey don Jaime se determinó ir 4 
la guerra , magúer que era de tanta edad. Don Alonso, 
su yerno, y la Reina alegaban la deslealtad de los grie- 
gos, la fiereza de los tártaros , todo con intento de qui- 
talle de aquel propósito , para lo cual usaban $ se va- 
lian de muchos ruegos y aun delágrimas que se derra- 
maban sobre el caso. Prevaleció empero la constancia 
de don Jaime; decia que no era justo, pues tenia paz 
en su casa y reino, darse al ocio , ni perdonar á ningun 
afan , ni á la vida que poco despues se iinbia de acaber, 
en tan gran peligro como corrian los cristianos. El rey 
don Alonso , por velle tandeterminado, le prometió cien 
míl ducados para ayuda de los gastos de la guerra. Al- 
gunos señores de Castilla asimismo se ofrecieron á 
hacelle compañía en aquella jornada, entre ellos el 
maestre de Santiago y el prior de San Juan don Gonzalo 
Pereira. Concluidas las fiestas de Toledo, él se partió; 
en la ciudad de Valencia oyó los embajadores de les 
tártaros , y fuera dellos otro embajador del emperador 
Paleólogo , que le prometia , si tomaba aquella empre- 
sa, de proveelle bastantemente de vituallas y tado jo 
necesario. En Barcelona se ponia en órden y estaba á 
la cola una buena armada apercebida de soldados y de 
todo lo demás. Antes que se pusiese en camino, á rue- 
go de su hija doña Violante , volvió desde Valencia al 


- monasterio de Huerta. Despedido de sus hijos y de sus 


nietos , sin dar oidos á los ruegos con que pretendian 
de nuevo apartalle de aquel propósito , volvió donde 
surgia la armada, en que se contaban treinta naves 
gruesas y algunas galeras. A 4 de seliembre, dia miér- 
coles, uño de 1269, hechas sus plegarias y rogativas 
como es de costumbre , alzó anclas y se bizo á la vela; 
era el tiempo poco á propósito y sujeto á tormentas. En 
tres dias llegaron á vista de Menorca; mas no pudieron 
tomar puerto á causa que cargó mucho el tiempo y 
una recia tempestad de vientos desrotó las naves y la 
armada; dejáronse levar del viento , que las echó á di- 
versas partes. El Rey arribó á Marsella en la ribera de 
Francia, y desde allí por mudarse el viento aportó al 
golío agatense ó de Agde. Algunas de las naves que 
pudieron seguir el rumbo que Howeban, llegaron á 
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Acre, pueblo de Palestina, entre las demás las naves 
de Fernan Sanchez, hijo del Rey. Movido por las amo- 
nestaciones de los suyos, el Rey se rehizo en Mompeller 
por algunos dias del trabajo del mar; y arrepentido de 
su propósito , á que parecia hacer contradicion el cielo 
ofendido y enojado contra los hombres y sus pecados, 
puesto que menospreciaba cosas semejantes como ca- 
suales, ni miraba en agúeros, volvió á Cataluña sin 
bacer otro efecto. En Castilla el rey don Alonso llegó 
hasta Logroño; en su compañía Eduardo, hijo del rey 
de Ingalaterra, para recebir á su nuera, que concer- 
tado el casamiento en Francia, por Navarra venia á 
verse con su esposo. Las bodas se celebraron en Búr- 
gos con aparato el mayor y mas real que los hombres 
vieron jamás; don Jaime , rey de Aragon , abuelo del 
desposado, á persuasion del rey don Alonso, y junto con 
él don Pedro, su hijo mayor, Filipe, hijo mayor del 
rey de Francia, Eduardo, príncipe y heredero de Ingala- 
terra, el rey de Granada , el mismo rey don Alonso, sus 
hermanos y hijos y su tio don Alonso, señor de Mo- 
lina , se hallaron presentes. De Italia, Francia y Es- 
paña acudieron muchos señores, entre ellos Guillen, 
marqués de Monferrat , de quien dice Jovio era yerno 
del rey don Fernando. Hallóse otrosí el arzobispo de 
Toledo don Sancho; quién dice que veló á los desposa- 
dos. Con estas bodas se pretendia que el rey san Luis 
en sunombre y de sus hijos se apartase del derecho que 
so entendia tenia á la corona de Castilla, como hijo que 
era de doña Blanca , bermana mayor del rey don En- 
rique, como arriba queda dicho y juntamente refuta- 
do. Concluidas las fiestas , el rey don Alonso acompañó 
al rey don Jaime, su suegro, para honralle mas hasta 
la ciudad de Tarazona. 


CAPITULO XIX, 
San Luís, rey de Prancia, falleció. 


Los ingleses y franceses pasaron mas adelante que 
los aragoneses en lo que tocaba á la guerra de la Tier- 
ra-Santa ; pero el remate no fué nada mejor , salvo que 
por esta razon se hizo confederacion entre lugalaterra 
y Francia. En Paris, en una grande junta de príncipes, 
compusieron todas sus diferencias antiguas ; este fué 
el'principal fruto de tantos apercebimientos. Señalá- 
runse de comun consentimiento en Francia los térmi- 
nos y aledaños de las tierras de los franceses y ingleses. 
Páúsose por la principal condicion que en tanto que san 
Luis combatia á Túnez, do pretendia pasar á persua- 
sion de Cárlos, su hermano, rey de Nápoles, que de- 
cia convenir en primer lugar hacer la guerra á los de 
Africa , que siempre hacian daño en Italia y en Sicilia 
y en la Proenza y á todos ponian espanto ; que en el 
entre tanto el Inglés con su armada, que era buena, pa- 
sase á la conquista de la Tierra-Sanla. Hizose como Jo 
concertaron , que Eduardo , hijo mayor del Inglés , con 
duen número de bajeles, rodeadas y costeadas las ri- 
beras de España y de Italia ,á cabo de una larga nave- 
gacion surgió en aquellas riberas y saltó con su gente 
en tierra de Ptolemaide. Los primeros dias la ayuda 
de Dios le guardó de un peligro muy grande; un hom- 
bre en su aposento le acometió y le dió antes que le 
acudiesen uua ó dos heridas. Mataron aquel mal hom- 
bre allí luego. No se pudo averiguar quién era el que 
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Je enviara ; díjose que los asasinos, que era cierto gó» 
nero de hombres atrevidos y aparejados para casos se- 
mejantes. San Luis, con tres hijos suyos, 1.? de marzo, 
año de 1270, desde Marsella se hizo á la vela. Teobal=. 
do, rey de Navarra, puesto á su herfítano don Enrique 
en el gobierno del reino , con deseo de mostrar su va- 
lor y ayudar en tan santa empresa , acompañó al Rey, 
su suegro. Padecieron tormenta en el mar y recios tem 
porales ; finalmente , desembarcaron en Túnez. Asen= 
.taron sus ingenios, con que comenzaron á combatir 
aquella ciudad. Los bárbaros, que se atrevieron: á pe= 
lear, por dos veces quedaron vencidos ; despues de esto, 
como se estuviesen dentro dq los muros, llegó el cerco 
á seis meses. Los calores son extremos, la comodidad 
de los soldados poca. Encendióse una peste en los rea- 
les, de que murieron muchos ; entre los demás, prime- 
ro Juan, hijo de san Luis, y poco despues el mismo Rey, 
de cámaras que le dieron , falleció 425 de agosto. Esta 
grande cuita y afan se acrecentara , y hobieran los de- 
más de partir de Africa y dejar la demanda con gran 
mengua y daño, en tanta manera tenian enflaquecidas 
las fuerzas, si no sobreviniera Cárlos, rey de Sicilia, 
que dió ánimo á los caidos. Hízose concierto con los 
bárbaros que cada un año pagasen de tributo al mismo 
rey Cárlos cuarenta mil ducados , que era el que él de- 
bía por Sicilia y Nápoles á la Iglesia romana y al Papa; 
con esto, embarcadas sus gentes, pasaron á Sicilia. No 
aflojaron los males; en la ciudad de Trapana, que es en 
lo postrero de aquella isla, Teobaldo, rey de Navarra, fa- 
lleció 4 5 dias de diciembre. Esta fué la ocasion que forzó 
á dejar la empresa de la Tierra-Santa, que tantas veces 
infelizmente se acometlera, y de dar la vuelta á sus tier- 


*) ras y naturales. Las entrañas de san Luis sepultaron en 


la ciudad de Monreal en Sicilia; el cuerpo llevaron á 
San Dionisio , sepultura de aquellos reyes cerca de Pa- 
ris. El cuerpo del rey Teobaldo, embalsamado, llevaron 
á Pervino, ciudad de Campaña en Francia, y pusieron 
en los sepulcros de sus antepasados. Su mujer, la reina 
doña Isabel, el año Juego siguiente, á 25 de abril, (allo- 
ció en Hiera, pueblo de la Proenza ; enterráronla en el 
monasterio llamado Barra. A todos se les hicieron las 
bonras y exequias como á reyes, con grande aparato, 
como se acostumbra entre los cristianos. Vulvamos la 
pluma y el cuento á Castilla. 


CAPITULO XX. 


De la conjuracion que hicieron los grandes contra el rey 
don Alonso de Castilla. 


El ánimo del rey don Alonso se hallaba en un mismo 
tiempo suspenso y aquejado de diversos cuidados. El 
deseo de tomar la posesion del imperio de Alemaña le 
punzaba, á que las cartas de muehos con extraordina= 
ria instancia le llamaban. Los grandes y ricos hombres 
del reino andaban alterados y desabridos por las áspe- 
ras costumbres y demasiada severidad del Rey, á que 
no estaban acostumbrados. Rugíase demás desto por 
nuevas que venianque de Africa se apafejaba una nue- 
va guerra con mayores apercebimientos y gentes que 
en ninguno de los tiempos pasados. Dado que Pedro 
Martinez , almirante del mar, el año pasado acome- 
tió y sujetó lus moros de Cádiz, que halló descuida- 
dos. Era dificultoso mantener con guarnicion y soldados 
aquellas ciudad y isla; por esta causa la dejaron al rey 


396 
de Marruecos , de cuyo señorío antes era; resolucioná 
propósito de ganar la voluntad de aquel bárbaro y s0se- 
galle. El rey don Alonso de Portugal envió 4 don Dio- 
nisio, su hijo, que era de ocho años, á su abuelo el 
rey de Castilla para que alcanzase dé! libertad y exen- 
cion para el reino de Portugal, y que le alzase la palabra 
que dió los años pasados y los homenajes. Tratóse deste 
negocio en una junta de grandes ; callaban los demás, 
y aun venian en Jo que se pedia por no contrastar con la 
voluntad del Rey, que á ello se mostraba inclinado. Don 
Nuño Gonzalez de Lara , cabeza de la conjuracion y 
de los desabridos y mal contentos, se atrevió á ha- 
cer rostro y contradicion. Decia que no parecia cosa ra- 
zonable diminuir la majestad del reina con cualquier 
color, y mucho menos en gracia de un infante. Sinem- 
bargo , prevaloció en la junta el parecer del Rey, que 
Portugal fuese exento; y con todo esto la libertad de 
don Nuño se le asegtó mas altamente en el corazon y 
memoria gue ninguno pensara. Juntado este desabri- 
miento con los demás , fué causa que don Nuño y don 
Lope de Haro y don Filipe , hermano del Rey, se deter» 
minasen á mover práticas perjudiciales al reino y al 
Rey. Quejábanse de sus desafueros y de los muchos 
desaguisados que hacia; no tenian fuerzas bastantes 
pera entrar en laliza; resolviéronse de acudir á las ayu- 
das de fuera y extrañas. Así en el tiempo que el rey 
Teobaldo se ocupaba en la guerra sagrada solicitó á 
don Enrique, gobernador de Navarra, el infante don Fi- 
Jipe que se fuese á ver con él y hermanarse y hacer liga 
con aquellos grandes. El, como mas recatado, por no 
despertar contra sí el peso de una gravísima guerra, dió 
por excusa la ausencia del Rey, su hermano. Los gran- 
des , perdida esta esperanza , convidaron á los otros ra- 
yes, al de Portugal, al de Granada y al mismo empera- 
dor de Marruecos por sus cartas á juntarse con cllos y 
hacer guerra á Castilla, sin mirar, por el gran deseo 
que tenian de satisíacerse , cuán perjudicial intento era 
aquel y cuán infames aquellas tramas. Don Alonso, rey 
de Castilla, era persona de alto ingenio, pero poco re- 
catado, sus orejas soberbias, su lengua desenfrenada, 
mas á propósito para las letras que para el gobierno de 
Jos vasallos ; contemplaba al cielo y miraba las estrellas; 
mas en el entretanto perdió la tierra y el reino. Avisado 
pues de Jo que pasaba por Hernan. Perez, que los con- 
jurados pretendieron tirar á su partido y atraer á su 
parcialidad , atónito por la grandeza del peligro, que en 
fin no dejaba de conocef, volvió todos sus pensamien- 
tos á sosegar aquellos movimientos y alteraciones. Con 
este intento desde Murcia , do á la sazon estaba , envió 
á Enrigue de Arana por su embajador á los grandes, 
que se juntaron en Palencia con intento de apercebirse 
para la guerra, por ver sien alguna manera pudiese con 
destreza y industria apartallos de aquel propósito. El 
y la Reina, su mujer, fueron á Valencia para tratar con 
el rey don Jaime y tomar acuerdo sobre todus estas co- 
sas. El, como quier que por la larga experiencia fuese 
muy astuto y afisado , cuando vino á Búrgos para ha- 
Mlarse á las bodas del infante don Fernando, antevista 
Ja tempestad que amenazaba á Castilla á causa de estar 
los grandes desabridos, reprehendió á don Alonso con 
gravísimas palabras y le dió consejos muy saludables. 
Estos eran que quisiese antes ser amado de sus vasa- 
Mos que temido ; la salud de la república consiste en el 
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amor y benevolencia delos ciudadanos con sú cabeza: 
el aborrecimiento acarrea la total ruina ; que procurase 
granjear todos los estados del reino ; si esto no faces 
posible, por lo menos abrazase los prelados y el pue- 
blo, con cuyo arrimo hiciese rostro á la insolencia de 
los nobles; que no hiciese justicia de nioguno secreta- 
mente por ser muestra de miedo y menoscabo de la ma- 
jestad ; el que sin oir las partes da sentencia , puesto 
que ella sea justa , todavía hace agravio. Estas eran ls 
faltas principales que en don Alonso se notaban, y ti 
con tiempo se remediaran , el reino y él mismo se li. 
braran de grandes afanes. En la junta de los reyes y con 
las vistas ninguna cosa de momento se efectuó. Al rey 
don Alonso fué por tanto forzoso el año siguiente vol 
ver de nuevo á Alicante para verse con el Rey, sa su0- 
gro, y rogalle enfrenase los nobles de Aragon para que 
po se juntasen con los rebeldes de Castilla, como lo 
pretendian hacer; y porque el rey de Granada conti- 
nuaba en hacer guerra contra los de Guadix y los de Mé 
laga, le diese consejo á cuál de las partes seria mescor- 
veniente acudir. En este punto el rey don Jaime fué de 
parecer que guardase la confederacion antigua; quem - 
debia de su voluntad irritar á los de Granada ni becelles 
guerra. La embajada de Arana no fué de provecho tl- 
guno ; antes el rey de Granada á persuasion de les al- 
borotados, quebrantada la avenencia que tenian puesta, 
fué el primero que se metió por tierras de cristianosta- 
lando y destruyendo , y metiendo á fuego y á sangrolos 
campos comarcanos. Tenia consigo un númere de cs- 
baltos africanos que Jacob Abenjucef, rey de Marrue- 
cos, le envió delante. Sabidas estas cosas, el rey den 
Alonso mandó por sus cartas 4 don Fernando, su Dijo, 
que á la sazon se hallaba en Sevilla y se apercebia para 
la nueva guerra, que con todas sus gentes marchas 
contra el rey de Granada ; él se partió para Búrgos poc 
ver si en alguna manera pudiese apaciguar los ánimos 
de los rebeldes. En aquella ciudad se bicieron Cortes 
de todo el reino, y en particular fueron llamadoslos1l- 
borotados con seguridad pública que les ofrecieron; Y 
para que estuviesen mas sin peligro se señaló foera de 
la ciudad el Hospital Real en quese tuviesen las juntes. 
Habláronse el Rey y los señores en diferentes lugares, 
con que quedaron las voluntades mas desabridas. Ll- 
garon los disgustos á término, que renunciada la Ñde- 
lidad con que estaban obligados al Rey, en gran 16- 
mero se pasaron á Granada elaño 1272. Don Noño, don 
Lope de Haro, el infante don Filipe eran las trescabe- 
zas de la conjuracion. Fuera destos , don Fernando de 
Castro, Lope de Mendoza, Gil de Roa , Rodrigo de Sé- 
daña ; de la nobleza menor tan gran número que ap- 
nas se pueden contar. Al partirsecon sus gentes quem" 
ron pueblos, talaron los campos y dieron en todo mue*- 
tra de la enemiga que llevaban. El Rey á grandes Jorns- 
das pasó ú Toledo, de allí 4 Almagro; y porque mo (exa 
esperanza de que se podrian reducir los grandes 4 fl 
servicio, pretendia avenirse y sosegar al rey de Grant- 
da. Esto sobre todo deseaba ; si no salia con ello , $e 16- 
solvia de hacelle la guerra con todas sus (uerzas y 00 
la mas gente que pudiese juntar. 
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CAPITULO XXI. 


De nuevas alteraciones que sucedieron en Aragon. 


En el tiempo que estas cosas pasaban en Castilla, Fi- 
lipe, rey de Francia , que sucedió á su padre san Luis 
allegaba á su corona nuevos estados por muerte de 
Alonso, su tio, y de Juana , su mujer, que murieron á 
la sazon sin hijos , y eran condes de Potiers y de Tolosa; 
y no mucho despues Rogerio Bernardo , conde de Fox, 
fué despojado de su estado no por otra causa mas de 
que en cierta ocasion no quiso obedecer á los jueces 
reales; por lo cual las armas aragonesas , á causa que 
perte del estado de aquel Principe era feudo de Aragon, 
estuvieron para revolverse contra Francia. La pruden- 
cia del rey don Jaime atajó el daño ; é su persuasion el 
de Fox puso su persona y todo su estado en manos del 
rey de Francia , con que se sosegaron aquellos debates. 
Dentro del reino de Aragon tenian sospechas de nuevas 
alteraciones á causa que el infante don Pedro , hijo príi- 
mero y heredero del rey de Aragon, estaba desabrido 
con Fernan Sanchez, su hermano bastardo , por enten- 
der, entre otras cosss, que cuando volvió de la Tierra- 
Santa fué recebido con gran honra y festejado de Cár- 
los, rey de Nápoles, y por esto sospechaba había con 
él tratado cosas perjudiciales a) reino. Hallábase el di- 
cho don Fernando en Burriana; allí don Pedro con buen 
nómero de soldados le tomó de sobresalto, y despues 
que por fuerza entró en la casa y buscó en todos los lu- 
gares á su hermano, escudriñó los escondrijos , quebró 
cerraduras, hinchólo todo de ruido y de alboroto. En 
el ebtre tanto don Fernando y doña Aldonza , su mujer, 
se pusieron en salvo. Estos fueron principios de grandes 
alteraciones , ca los nobles del reino con esta ocasion de 
la enemistad de los dos hiermanos se dividieron en dos 
bandos con tan grande obstinacion, que, juntadas las 
fuerzas, no dudaron los que seguian la parcialidad de 
don Fernando de mover guerra contra el mismo Rey; 
de que no resultó otro provecho sino que el vizconde de 
Cardona y otros señores purciales fueron por esta causa 
despojados de sus estados. El mismo Fernan Sanchez, 
cercado en el castillo de Pomar por su hermano , Juego 
que le tuvo en su poder, le hizo ahogar con un lazo y 
despeñar en el rio Cinga, que por allí pasa, unos decian 
con razon, otros que injustamente; lo cierto que qui- 
tado el capitan y cabeza los demás se sosegaron. Este fué 
el fruto de aquel parricidio ; pero la muerte de Fernan 
Sanchez sucedió tres años adelante. Dejó un hijo de 
pequeña edad, llamado don Filipe , de quien desciende 
el linaje de los Castros en Aragon. A Rugerio de Lauria 
hizo donacion el rey don Jaime en tierra de Valencia de 
dos heredades, que se llaman Ruelo y Abricat, en pro- 
mio de su trabajo , porque de lo último de Halia acom. 
pañó los años pasados á doña Constanza, su nuera. Fué 
este caballero en lo de adelante persona de grande in- 
genio y excelente capitan , mayormente por el mar. Con 
don Enrique, rey de Navarra , que por morir su her- 
mano el rey Teobaldo sin hijos sucedió en aquel reino, 
y con quien los aragoneses tenian diferencia por pre- 
tender que les quitaran aquel reino injustamente, como 
en su lugar queda dicho , todavía se concertaron tre- 
guas por muchos años. El rey don Jaime via los suyos 
alborotados , mas inclinados á las armas que á la paz y á 
Ja concordia; y por las diferencias que andaban temia 
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que la una de las partes, juntados con los navarros, no le 
diesen en que entender. Esta fué la causa de tomar 
asiento con Navarra; y aun otro cuidado le aquejaba 
mas de volver las fuerzas contra los moros, de donde 
una cruel tempestad se aparejaba para España si no se 
acudía al remedio con tiempo , como los hombres pru.. 
dentes lo sospechabam y comunmente se decia no sin 
Causa. 


CAPITULO XXIf. 
El rey don Alonso partió para tomar posesion del imperio. 


Ardia el rey don Alonso en deseo de ir 4 Alemaña 

á tomar la corona y insiguias del imperio ; tanto mas 
y con mayor priesa , que por autoridad del papa Grego- 
rio X los señores de Alemaña , cansados de los males 

que en aquella vacante se padecieron, muchos, muy 
graves y muy largos, y porque de años atrás era muer- 
to Ricardo, el otro competidor, se aparejaban para ha- 

cer nueva eleccion, sin tener cuenta con el rey don 
Alonso. Alterado él con esta nueva , como era razon, 

pretendia recompensar la tardanza pasada con abreviar; 

y poresto, aunque muy fuera de sazon , comenzó á tra- 

tar muy de veras de su ida á Alemaña. A las personas 

prudentes parecia se debia anteponer á esto el sosiego 

y el cuidado de la república. Los hombres mas livia- 

nos y de poca experiencia, hinchados de vana espe- 

ranza , le exhortaban á la jornada, sin faltar quien bla- 

sonase y dijese era bien aparejar armas, caballos y las 

demás cosas necesarias para hacer la guerra en Ale- 

maña y para sujetar á los que contrastasen á sus in- 

tentos. Algunos tomaban por mal agúero que tantas 

veces se le hobiese a! rey don Alonso desbaratado aquel 

viaje que tanto deseaba. Era este Rey de su natural ir- 

resoluto y tardo, las cosas del reino embarazadas ; y 

si hallara algun buen color, de buena gana desistiera 

de aquella pretension ; pero por miedo de la infamia y 

mengua de reputacion se resolvió pasar adelante. Con 

este intento procuró con cualquier partido apaciguar 

los de Granada y los grandes. En esto el rey de Grana- 

da, Alhamar, falleció al principio del año 1273. Fué 

hombre atrevido, astuto y muy contrario á nuestras 

cosas. Hobo diferencia sobre la sucesion; prevaleció 

aquella parcialidad con la cual se juntaron los foraji- 

dos y grandes de Castilla, y diéronse las insignias rea- 

les 4 Mahomad , por sobrenombre Miralmutio Leminio, 

hijo mayor del difunto. Este Príncipe, puesto que era 

de suyo contrario á nuestras cosas y muchos le mo- 

vian á hacer guerra ; porque las fuerzas de su nuevo 

reino andaban en balanzas, el rey don Alonso entes- 

dia que se inclinaba á la paz y que fácilmente se po- 

dria efectuar. Demás desto, algunos de los grandes 

se reducian á mejor partido y mas sanos propósitos. 

En particular don Fernando de Castro y Rodrigo de 

Saldaña sobre seguro vinieron á verse con él á Avila, 

do se hacian Cortes del reino por el mismo tiempo 

que en Alemaña procedieron á nueva eleccion apresu- 
radamente ; en que Rodulfo, conde de Ausburg, por 
voto de todos los electores , fué nombrado por rey de 
romanos. Señor, bien que de poca renta y estado pe- 
queño, pero que descendia del nobilísimo Jinaje de los 
antiguos reyes franceses y era en todas virtudes aca- 
bado. Los embajadores del rey don Alonso que se 
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contradicción y sus protestaciones, no fué de efecto 
alguno ; la aficion de antes la tenian ya trocada en de- 
sabrimiento y odio que todos le cobraran. Despedidas 
las Cortes de Avila , se fué el Rey á Requena para to- 
mar acuerdo con el Rey, su suegro, en presencia sobre 
Ja guerra de los moros. Allí por el trabajo del camino, 
ó por el desabrimiento y desgusto con que andaba, 
adoleció de una enfermedad noligera. Y porque las de- 
más cosas no sucedian á propósito y la misma priesa 
por el gran deseo le parecia tardanza, juzgó seria lo 
mejor intentar de hacer las paces por industria de la 
Reiva y porla autoridad del primado don Sancho. Ellos 
para tratar desto sin dilacion se partieron para Córdo- 
ba. Al pontífice Gregorio X despachó á Aimaro, fraile 
dominico, que despues fué obispo de Avila, y 4 Fer- 
nando de Zamora, canónigo de Avila y chanciller del 
Rey. Estos en Civitavieja , en que á la sazon estaba el 
Pontífice, en consistorio declararon las causas por que 
Ja eleccion de Rodulfo pretendian ser inválida, Que no 
debia el Pontífice moverse por los dichos de aquellos 
que ponian asechanzas y redes á sus orejas y con en- 
gaños pretendian ganar gracias con otros, sino.con- 
servarse neutral, como lo pedía la persona y lugar sa- 
crosanto que representaba , y con esto ganar ambas las 
partes á ejemplo de sus antecesores Urbano y Clemen- 
te, que con igual honra y título, por no perjudicar á 
nadie, dieron á Ricardo y á don Alonso título de rey 
de romanos. A los electores de Alemaña fué don Fer- 
nando, obispo de Segovia, para ponellos en razon y 
procurar repusiesen lo atentado. Con estas embajadas 
no se hizo efecto alguno por estar todos cansados de 
tan larga tardanza. Solo el año siguiente de 1274 des- 
de Leon de Francia, donde, presente el Pontífice , se 
hacia el concilio genera! de los obispos para reformar la 
disciplina eclesiástico, renovar la guerra de la Tierra- 
Santa y unir la Iglesia griega con la latina , Fredulo 
fué enviado por nuncio al rey don Alonso para que le 
ofreciese los diezmos de las rentas eclesiásticas en 
nombre del Pontífice para la guerra contra moros, á 
tal que desistiese de la pretension y esperanza vana 
que tenia de ser emperador; que parecia cosa ¡ajusta 
con deseo de imperio forastero alterar la paz de la Igle- 
sia, que tan sosegada estaba. En este medio don En- 
rique, rey de Navarra, muy apesgado y disforme por 
la mucha gordura de su cuerpo, falleció en Pamplona 
4 22 de jalio. De su mujer doña Juana, hija de Ro- 
berte , conde de Artesia y hermano del rey san Luis, 
dejó une hija, llamada tambien doña Juana , en edad 
apenas de tres años, que, sin embargo, fué heredera 
de aquellos estados, así porque el reino la jurara antes, 
como por testamento de su padre, que lo dejó así dis- 
puesto ; de que resultaron nuevas diferencias y discor- 
dias, y el reino de Návarra finalmente se juntó corr el 
de Francía. La embajada de Fredule no fuó desagra- 
dable al rey don Alouso ; respondió que se pondria á 
si y toda aquella diferencia en manos del Pontífice pa- 
ra que él la determinase como mejor le fuese'visto. Con * 
esta respuesta el Pontífice sin detenerse mas aprobó 
«en público consistorio la eleccion de Rodulío, á 6 de se- 
+ tiembre, que hasta entonces por respeto de don Alon- 
$0 se entretuvo ; Juego escribió cartas á todos los prín- 
cipes en aquella sustancia, Al mismo Rodulfo mandó 
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hallaron á la sazon en Francfordía, aunque hicieron | 


que lo mas presto que pudiese se apresurase á pasar 
en Halia para coronarse. Al concilio que se tenia en 


Leon se partió don Jaime, rey de Aragon, aunque en 
lo postrero de su edad , por ser deseoso de honra y por 
etrosnegocios. Desdeallí, sin hacer cosa de momento, 
dió la vuelta á su tierra, desabrido claramente con el 
Pontífice porque rehusó de corenalle si no pagaba el 
tribato que su padre el rey don Pedro concertó de pa- 
gar cada un año en el tiempo que en Roma se coronó, 
como queda dicho en su lugar. Al rey don Jaime le pa- 
recia cosa indigna que el reino ganado por el esfuerzo 
de sus antepesados fuese tributario á algun extraño. 
En este comedio el rey de Granada y los grandes fora- 
jidos por diligencia de la Reina se redujeron al deber; 
para sosegar á los grandes les prometieron todas las 
cosas que pedian ; el rey de Granada quedó que pagase 
cada año de tributo trecientos mil maravedís de oro, y 
de presente gran suma de dineros, en pena de los da- 
ños y gastos. Demás desto, se concertaron treguas por 
un año entre los de Guadix y de Málaga con aquel Rey, 
por estar el rey don Alonso encargado del amparo de 
aquellas dos ciudades. Fué en aquella edad hombre se- 
Balado en España Gonzalo Ruiz de Atienza , privado del 
Rey, por cuya diligencia en gran parte y buena maña 
se concluyó aquel concierto. El rey de Granada y los 
grandes desde Córdoba partieron en compañía del in- 
fante don Fernando, que se halló en todas estas cosas; 
llegadosá Sevilla, el rey don Alonso los acogió benigna- 
mente. Ellos, cotejado el un tiempo con el otro, juz- 
garon les estaba mas á cuento y mejor obedecer é su 
Príncipe con seguridad que la contumacia con peligro 
y daño. Concluido esto, las armas de Castilla debejo la 
conducta del infante don Fernando y por mandado de 
su padre se movieron contra Navarra para conquistar 
aquel reíno. Don Jaime, rey de Aragon, envió al tanto 
á don Pedro, su hijo mayor, al cual renunció el dere- 
cho que pretendia tener á aquel reino, á ganar las vo- 
luntades de los navarros, que de suyo se inclinaban 
mas á los aragoneses que á Castilla. Ni las mañas de 
Aragon ni las fuerzas de Castilla hicieron efecto, cau- 
sa que la Reina viuda se recogió ú Francia con su hija 
al amparo del Rey, su primo, por temer no le hiciesen 
fuerza si se quedaba en Navarra en tiempos tan re- 
vueltos. Solo don Fernando! acometió á tomar á Viana; 
y rechazado de allí por la fortaleza de aquella plaza y 
por el esfuerzo de los cercados, se apoderó de Menda- 
via y de otros menores pueblos. Todo lo halló mas di- 
ficultoso que pensaba , dado que ningun ejército has- 
tante le salió al encuentro, que era causa de mayor tar- 
danza ; si bien las cosas de aquel reino estaban tan re- 
vueltas, que los señores , divididos en parcialidades y 
aficiones , no podian conformarse para acudir á la de- 
fensa. Los mas se aficionaban á los aragoneses, en es» 
pecial Armengaudo, obispo de Pamplona, y Pero San- 
chez de Montagudo, hombre principal y gobernador 
de) reino. Don Pedro, infante de Aragon, llegó hasta 
Sos, pueblo á la raya de los dos reinos ; allí alegó de 
su derecho que por la adopcion del rey don Sancho y 
por otros títulos mas anliguos se le debia el reino, por 
lo menos le debian acudir con sesenta mil marcos de 
plata, que poco antes el rey Teobaldo concertara de 
pagar. Tratóse el negocio por muchos dias ; los nobles 


acordaron desposar á la niña heredera del reino en au- 


y 
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sencia con don Pedro, y por dote señalaron la posesion 
del reino. Añadióse que si aquello no surtiese efecto, 
pagarian docientos mil marcos de plata para los gastos 
de la guerra que pretendian hacer de consuno contra 
las fuerzas de Castilla, si todavía perseverasen en el 
propósito de darles molestia. Estas cosas se asentaron 
Olite por el mes de noviembre. El rey don Alonso, 
determinado de todo punto de hacer el viaje de Fran- 
cia, tenia á la misma sazon Cortes del reino en Toledo 
para, asentadas las cosas, ponerse luego en camino. 
Encomendó el gobierno del reino á don Fernando, sn 
hijo, 4 los otros señores repartió diversos cargos, á 
don Nuño de Lara dió la mayor autoridad , determinó 
dejarle por Srenterd contra los moros por si acaso se al- 
terasen. Con estas caricias pretendia ganar á los par- 
ciales. Acabadas las Cortes, á lo postrero del año el 
Rey, la Reina, sus hijos menores y don Manuel, her- 
mano del Rey, comenzaron su viaje. Era grande el re- 
puesto y representacion de majestad ; por tanto hacian 
las jornadas pequeñas. Pasaron á Valencia, de allí á 
Tortosa y á Tarragona, ca el rey don Jaime desde Bare 
celona partió para recebillos y festejallos en aquella 
ciudad. Tuvieron las fiestas de Navidad en Barcelona 
al principio del año de 1275. Halláronse presentes los 
dos reyes al enterramiento y honras de fray Raimundo 
de Peñafuerte, de la órden deSanto Domingo, que finó 
por aquellos dias en aquella ciudad , persona señalada 
en piedad y erudicion. El mismo año pasó desta vida 
don Pelayo Perez Correa , maestre de Santiago, de mu- 
cha edad, muy esclarecido por las grandes cosas que 
hizo en guerra y en paz. Su cuerpo enterraron en Ta- 
Javera en la iglesia de Santíago, que está en el arrabal ; 
así lo tienen y afirman comunmente los moradores de 
aquella villa ; otros dicen que en Santa María de Tudia, 
templo que él edificó desde sus cimientos, á las haldas 
de Sierramorena, en memoria de una batalla que los 
años pasados ganó de Jos moros en aquel lugar, muy 
señalada, tanto, que vulgarmente se dijo y entendió 
que el sol se paró y detuvo su carrera para que el día 
fuese mas largo y mayor el destrozo de los enemigos 
y mejor se ejecutase el alcance. Dicen otrosí que aque- 
lla iglesia se llamó al principio de Tentudia, por las 
palabras que el Maestre dijo vuelto á la Madre de Dios: 
«Señora, ten tu dia. » A la verdad, alterados los senti- 
dos con el peligro de la batalla y entre el miedo y la 
esperauza ¿quién pudo medir el tiempo? Una hora pa- 
rece muchas por el deseo, aprieto y cuidado. Demás 
desto, muchas cosas fácilmente se creen en el tiempo 
del peligro y se fingen con libertad. El rey don Jaime 
no aprobaba los'intentos de don Alonso, su yerno, ycon 
muchas razones pretendió apartalle de aquel propósito. 
La principal, que sentenciado el pleito y pasado ya en 
cosa juzgada, no quedaba alguna esperanza que el 
Pontífice mudaria de parecer ; así con tantos trabajos 
no alcanzaria mas de andar entre las naciones extrañas 
afrentado por el agravio recebido. Estos consejos sa- 
Iudables rechazó la resolucion de don Alonso. Dejados 
pues su mujer y hijos en Perpiñan, pasó á la primave- 
ra por Francia hasta Belcaire, pueblo de la Proenza, 
asentado á la ribera del Ródano, y por tanto de grande 
frescura, y que le tenian señalado para verse con el 
Pontífice, que despedido el concilio que de los obispos 
tuvo en Leon, todavía se detenía en Francia. Allí en 


día señalado en presencia del Pontífice y de los carde- 
nales que le acompañaban el Rey les hizo un razona- 
miento desta sustancia : «Si por alguna diligencia y 
cuidado mio yo hubiera alcanzado el imperio, muy 
honrosa cosa era para mí que dejados tantos príncipes, 
se conformasen en un hombre extraño las voluntades 
de Alemaña ; ¿cuánto menos razon tendrá nadie de 
cargarme que defienda el Jugar en que, sin yo pretene 
delle, Dios y los hombres me han puesto? Como quier 
que sea antes cosa torpe no poder conservar los dones 
de Dios, y de corazon ingrato no responder en el amor 
á aquellos que en voluntad se han anticipado. Por tan- 
to, es forzoso que sea tanto mas grave mi sentimiento, 
que por engaño de pocos he oido que deslumbrados los 
príncipes de Alemaña , ¡ oh hombres poco constantes ? 
se han conformado en clegír un nuevo príncipe sin oir 
nos y sin que nuestra pretension y pleito esté senten= 
ciado; en que, si en algun tiempo hobo duda, muerto 
el contrario era justo se quitase. Que no nos debe emo 
pecer la dilacion, á que algunos dan nombre de tar- 
danza y flojedad , como mas verdaderamente haya sido 
deseo de reposo y de sosegar las alteraciones de algu- 
nos, amor y celo de la religion cristiana, prevencion 
eontra los moros, que de ordinario hacen en nuestras 
tierras eutradas. Al presente que dejamos nuestro hijo 
en el gobierno, que ya ticne dos hijos, con vuestra li-, 
cencia y ayuda , Padre Santo, tomarémos el imperio, 
apellido sin duda sin sustancia y sin provecho ; pero 
somos forzados á volver por la honra pública de Espa- 
ña, y en particular rechazar nuestra afrenta; lo cual 
ojalá podamos alcanzar sin las armas y sín rompimien- 
to, ca de otra manera determinados estamos por con= 
servar nuestra reputacion y volver por ella ponernos á. 
cualquier riesgo y afan. Yo, padres, nioguna cosa ni 
mayor ní mas amada tengo en la tierra que vuestra 
autoridad ; desde mis primeros años de tal manera 
procedí, que todos los buenos me'eprobasen y ganase 
yo fuma con buenas obras. Con este camino agradé á 
los pontífices pasados ; por el mismo sin pretendello y. 
sin procurallo me llamaron al imperio. Seria grave 
afrenta y mengua intolerable quitarme por engaño en' 
esta edad lo que granjeó en mi imocedad y amancillar 
nuestra gloria con perpetua infamia. Razon es, bes» 
tísimo Padre, que vuestra santidad y todos los demás 
prelados que estais presentes ayudeis á nuestros in= 


tentos en negocio que no se puede pensar otro alguno - 


ni mayor ni mas justilicado. Procurad con efecto y 
haced entienda el mundo lo que las particulares aficio- 
nes y lo que la entereza y justicia pueden y hasta 
dónde cada una destas cosas allega; por lo menos, 
ahora que es tiempo, prevenid que la república eris- 
tiana con nuevas discordias que resultaran no reciba 
algun daño irreparable. » A esto replicó el Pontílice en 
pocas palabras : declaró las causas por que con buen 
título pudieron criar nuevo emperador; que la muerte 
de Ricardo ningun nuevo derecho le dió ; que él mis- 
mo prometió de ponerse en sus manos, resolucion sa- 
jedable para todos en comun, y en particular no afren- 
tosa para 6l mismo , pues no era tas razon que los es- 
pañoles mandasen 4 los alemanes que á España los 
de aquella nacion ; que los caminos de Alemaña son 
ásperos y embarazados, las ciudades fuertes, la gente 


| feroz, las aficiones antiguas trocadas, ningunas fuer=" 
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zas se podrian igualar á las de Jos alemanes , si se con- 
formasen ; la infamia , si se perdiese la empresa, seria 
notable; si venciese, pequeño el provecho ; que era, 
mejor conservar lo suyo que pretender lo ajeno; la 
gloria ganada con lo que obrara era tan grande, que 
en ningua tiempo su nombre y con ninguna afranta se 
podria escurecer. Hicicse á Dios, hiciese é la religion 
este servicio de disimular por su respeto, si en alguna 
"cosa no se guardó el órden debido y se cometió algun 
yerro. Dichas estas palabras, abrazóle y dióle paz en 
el rostro, como persona que era el Papa de su condi- 
cion amoroso, y por la larga experiencia enseñado á 
sosegar con semejantes caricias las voluntades de los 
hombres alterados. Con esto se dejó aquella preten- 
sion, intentó, empero, otras esperanzas. Pretendia en 
primer lugar que era suyo el señorío de Suevia despues 
de la muerte de Corradino, por venir de parte de ma- 
dre de los príncipes de Suevia ; que Rodulfo , demás 
de quilalle el imperio, en tomalle para sí le hacia otro 
nuevo agravio. Alegaba eso mismo que el reino de Na- 
varra era suyo por derechos antiguos de que se valia ; 
que los franceses hacian mal en apoderarse del gobierno 
deaquel reino; por conclusion, pedia que por mandado 
del Pontílice el infante don Enrique, su hermano, fue- 
se puesto en libertad ; que Cárlos, rey de Sicilia , se 
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CAPITULO PRIMERO. 
Cómo el rey de Marruecos pasó en España. 


A esta misma sazon el rey de Marruecos Jacob Aben- 
juzef, como se viese enseñoreado de Africa , sabidas 
las cosas de España , es á saber, que por la partida del 
rey don Alonso el Andalucía quedaba desapercebida y 
sin fuerzas, estaba dudoso y perplejo en lo que debia 
hacer. Por una parte le punzaba el deseo de vengar las 
injurias de su nacion, tantas veces por los nuestros ma!» 
tratada, por otra le detenía la grandeza del peligro; 
demás que de su natural era considerado y recatado, 
mayormenté que para asegurar su imperio, que por 
ser nuevo andaba en balanzas , se hallaba embarazado 
con muchas guerras en Africa, cuando una nueva em- 
bajada que le vino de España le hizo tomar resolucion y 
aprestarse para aquella empresa. Fué así que Mahbomad, 
rey de Granada , como quien tenia mas cuenta con su 
provecho que con lo que habia jurado ni con la lealtad, 
conforme á la costumbre de aquella nacion , luego que 
se partió de la presencia del rey don Alonso, con quiea 
se confederó en Sevilla , vuelto á su tierra, sin dilacion 
propuso en sí de abrir la guerra y apoderarse de toda 
el Andalucía , hazaña que sobrepujaba su poder y fuer- 
zas. Quejúbase que lo que de su gente quedaba esta- 
ba reducido en tanta estrechura , que apenas tenía en 
qué poner el pió en España, y eso á merced de sus ene- 
migos y con carga de parias que les hacian pagar cada 
unaño. Que los de Málaga y Guadix , confiados de las 
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excusaba para no hacellocon la voluntad del Pontífice, 
que no loquoría. Sin embargo, como quier que el Pon- 
tífice y los cardenales se hiciesen sordos á estas sus 
demandas tan justas á su parecer, bufaba de coraje. 
Finalmente, mal enojado se partió de Francia en sazoa 
que el estío estaba adelante y cerca el otoño. Vuelto en 
España , no dejó de llamarse emperador ni las insigaias 
imperiales, hasta tanto que el arzobispo de Serilla , por 
mandado del Papa con censuras que le puso, hizo que 
desistiese ; solamente le otorgaron los diezmos de las 
iglesias para ayuda á los gastos de la guerra de los 
moros, Vulgarmente las llamamos tercias á causa que 
la tercera parte de los diezmos,” que acostumbraban 
gastar en las fúbricas de las iglesias, le dieron para que 
della se aprovechase ; y aun, como yo creo, y es así, no 
se las concedieron part siempre, sino por entonces per 
tiempo determinado y cierto número de años que se- 
ñalaron. Este fuó el principio que los reyes de Castilla 
tuvieron de aprovecharse de las rentas sagradas de los 
templos ; este el fruto que don Alonso sacó de aquel 
víaje tan largo y de tan grandes afanes; esta la re- 
compensa del imperio que á sinrazon le quitaron, al- 
canzado sin duda sin soborro y sin dinero, de fin y rc- 
mate desgraciado. y 
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espaldas que el rey don Alonso les hacia, nunca cesa- 
ban de maquinar cosas en daño suyo, y que no duda- 
rian de movelle nueva guerra luego que el tiempo de 
las treguas fuese pasado. Puesto en estos cuidados, via 
que no tenia fuerzas bastantes contra la grandeza y ri- 
quezas del rey don Alonso, puesto que ausente. Resol- 
vióse con una embajada de convidar al rey de Marrue- 
cos para que se juntase con él y le ayudase , principe 
poderoso en aquel tiempo y muy señalado en las ar- 
mas. Decia ser llegado el tiempo de vengar las ¡injurias 
y agravios recebidos de los cristianos; que los grandes 
imperios no se mantienen y conservan con pereza y des- 
cuido , sino con ejercitar los soldados y entretenellos 
siempre con nuevas empresas; que el derecho de los rei- 
nos y la justicia para apoderarse de nuevos estados coa- 
siste en las fuerzas y en el poder ; mantener sus estados 
es loa de poco momento; conquistar los ajenos oficio de 
grandes príncipes; que si ellos no acometian y ampara- 
ban las reliquias de la gente mahometana en Españe, 
forzosamente serian acometidos en Africa; en cuanto 
se debía estimar con sujetar una provincia poner casi 
en otro mundo los trofeos de sus victorias y de su gloria, 
y en un punto juntar lo de Europa con lo de Africa. 
Movido por esta embajada el rey de Marruecos deter- 
minó hacer guerra á España. Mandó levantar gente por 
todas sus tierras. No se oja por todas partes sino ruido 
de naves, soldados , armas, caballos y todo lo al. Nin- 
guna cosa le aquejaba tanto como la falta del dinero y 
el cuidado de encubrir sus intentos, por temor que si 
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los nuestros fuesen sabidores dellos, los hallaria aper- 
cebidos para la defensa y para rechazar los contrarios. 
Por el uno y por el otro respeto con embajadores que 
envió el rey don Jaime de Aragon le pidió dineros pres- 
tados, con color que se le habia rebelado un señor Mo- 
ro, su vasallo, y entrado en Ceuta , cosa que por el sitio 
de aquella plaza, que está cerea del estrecho de Gi- 
braltar, era de consideracion , y si no se prevenia con 
tiempo, podria acarrear daño á las marinas de Africa y 
de España. Cuanto mayor era el cuidado de encubrir 
estos deseños , tanto la mal enfrenada fuma se aumen- 
taba mas, como acontece en las cosas grandes , que fué 
la causa para que ni el rey de Aragon le enviase dine- 
ros ni los de Castilla se descuidasen en apercebirse delo 
necesario. Verdad es que todo procedia de espacio por 
la ausencia del rey don Alonso y porque su hijo don 
Fernando se detenia en Búrgos , donde aportó despues 
que visitó el reino. Envió pues el Moro en primer lugar 
desde Africa alcaides que se apoderasen y tuviesen en 
su nombre las ciudades de Algecira y Tarifa, segun 
concertó que se las entregaría el rey de Granada para 
que sirviesen como de baluartes, asiento y reparo de la 
guerra que se aparejaba. Despues desto echó en España 
gran gente africana , en número diez y siete mil caba- 
llos, y dado que no se refiere el número de los infantes, 
bien se entiende fueron muchos , conforme á la hazaña 
que se emprendia y al deseño que llevaban. Lo. prime- 
ro que procuró fué de reconciliar todos los moros entre 
sí y hacer olvidasen las discordias pasadas; lo cual con 
Ja autoridad del rey de Marruecos y á su persuasion se 
efectuó , que se avinieron los de Málaga y Guadix con 
el rey de Granada. Tuvieron junta en Málaga para re- 
solver en qué forma se haria la guerra. Fueron de 
acuerdo que la gente se dividiese en dos partes, porque 
no se embarazasen con la multitud y para con mas pro- 
vecho acometer las tierras de cristianos. Con esta re- 
solucion el rey de Marruecos tomó cargo de correr la 
campaña de Sevilla. El de Granada se encargó de hacer 
entrada por las fronteras de Jaen. Era don Nuño de 
Lara frontero contra los moros. Avisó al infante don 
Fernando que con toda presteza enviase toda la mas 
gente que pudiese, porque el peligro no sufria dilacion. 
El mismo arrebatadamente con la gente que pudo se 
metió en Ecija, por do era forzoso pasase el rey de 
Marruecos, ciudad bien fuerte y que no se podia tomar 
con facilidad. Concurrió otrosí grán nobleza de las ciu- 
dades cercanas, movidos por la fama del peligro y con- 
vidados por las cartas que don Nuño les enviara. Con- 
fiado pues en la mucha gente y porque los bárbaros no 
cobrasen mayor esfuerzo si los nuestros daban mues- 
tras de miedo, salió de la ciudad, do se-pudiera en- 
tretener, y puestos sus escuadrones en ordenanza, no 
dudó de encontrarse con el enemigo. Trabóse la pelea, 
en que si bien los moros al principio iban de caida , en 
fin vencieron por su muchedumbre y los fleles fuerou 
desbaratados y puestos en huida. El mismo don Nuño 
murió en la pelea, y con él docientos y cincuenta de á 
caballo y cuatro mii iníyntes. Los demás se recogieron 
á la ciudad, que caía cerca, como á guarida; lo que 
tambien dió“4 algunos ocasion para que no hiciesen el 
postrer esfuerzo. La cabeza de don Nuño, varon tan 
esforzado y valiente, enviaron al rey de Granada en pre- 
sente , que le dió poco gusto por ácordarse de la anti- 
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gua amistad y que por su "medio alcanzó aquel reino 
que tenia. Asíla envió á Córdoba para que junto con el 
cuerpo fuese sepultada. Esta desgracia tan señalada, 
que sucedió el año de 1273 por el mes de mayo, causó 
gran tristeza en todo el reino, no tanto por el daño pre- 
sente cuanto por el miedo de mayor peligro que ame- 
nazaba. Algun consuelo y principio de mejor esperanza 
fué que el Bárbaro, aunque victorioso y feroz, no se 
pudo apoderar de la ciudad de Ecija ; pero sucedió otra 
nueva desgracia. Esta fué que don Sancho, arzobispo 
de Toledo , con el triste aviso desta jornada , juntado 
que hobo toda la caballería que pudo en Toledo , Ma- 
drid, Guadalajara y Talavera , se partió á gran priesa 
para el Andalucía. Los moros de Granada talaban los 
campos de Jaen , robaban los ganados, mataban y cau- 
tivaban hombres, ponian fuego á los poblados, final= 
mente , no perdonaban á cosa ninguna que pudiese da- 
har su furor y saña. A estos pues procuró de acomeler 
el Arzobispo con mayor osadía que consejo ; hervíale la 
sangre con la mocedad , deseaba imitar la valentía del 
Rey, su padre, pretendía quitar á los moros la presa 
que llevaban, y dado-que los mas cuerdos eran de pare- 
cer que debian de esperar á don Lope de Haro, que 8a- 
bian marchaba á toda furia, y en breve llegaria con buen 
escuadron de gente; que no era justo ni acertado aco- 
meter con tan poca gente todo el ejército enemigo; 
prevaleció el parecer de aquellos que decian, si le espe- 
raban , á juicio de todos seria suya la gloria de la vic= | 
toria. So color de honra buscaron su daño; trabada la 
batalla, que se dió cerca de Mártos, á los 21 de oclubre, 
fácilmente fueron los fieles vencidos, así por ser menos 
en número como por ser soldados nuevos, los moros 
muy ejercitados en el arte militar. La huida fué vergon- 
zosa, los muertos pocos pata victoria tan señalada. Pren- 
dieron al arzobispo don Sancho, y como quier que ho- 
biese diferencia entre los bárbaros sobre de cuál de los 
reyes seria aquella presa y estuviesen á punto de venir 
á las manos, Atar, señor de Málaga, con la espada des- 
nuda le pasó de parte á parte , diciendo : « No es justo 
que sobre la cabeza deste perro haya contienda entre 
caballeros tan principales.» Muerto que fué, le cortaron 
la cabeza y la mano izquierda , en que tenia el anillo 
pontifical. Este estrago fué tanto de mayor compasion 
y lástima , que pudieran los bárbaros ser destruidos en 
aquella pelea, si los nuestros tuvieran un poco de pa- 
ciencia y no fueran tan amigos de su honra; porque don 
Lope de Haro sobrevino poco despues, y con su propio 
escuadron volvió á la pelea, y con maravillosa osadía 
forzó los moros á rolirarse, pero no pudo vencellos á 
causa de la escuridad de la noche , que sobrevino. El 
cuerpo, mano y cabeza del arzobispo don Sancho, todo 
rescatado á precio de mucho oro, enterraron en la ca= 
pilla real de Toledo, título de Santa Cruz, en que esta- 
ban sepultados el emperador don Alonso y su hijo don 
Sancho el Deseado. Sucedióle don Hernando, abad de 
Covarrubias , en el arzobispado; y amovido este á cabo 
de seis años por mandado del Padre Santo, que nunca 
quiso confirmar ni aprobar esta eleccion, antes él mis- 
mo renunció al arzobispado , sucedió en la silla de To- 
ledo por eleccion del papa don Gonzalo , segundo deste 
nombre , que primero fué obispo de Cuenca y despues 
de Búrgos. Este dicen que fué cardenal y Onufrio lo 
alirma; en Santa María la mayor en Roma hay un $0- 
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pulero de mármol, suyo segun se dice, con esta letra ; 


HIC DEPOSITUS FUIT QUOXDAM DOMINUS GOXSALVUS EPISCOPUS 
ALBANENSIS. OBNT ANNO DOMINI M. CC. LXXXXVUH. 


Quiere decir : Aquí yace don Gonzalo, obispo que ya 
fué albanense. Finó año del Señor 1299. Fué natural 
de Toledo, del linaje de los Gudieles, á Jo que se entien- 
de. El año en que vamos, por estos desastres aciago, 
Jo hizo mas notable la muerte del infante don Fernan- 
do; murió de enfermedad en Villareal por el mes de 
agosto. Iba á la guerra de los moros , y esperaba en 
aquella villa las compañías de gente que se habian le- 
vantado , cuando la muerte le sobrevino. No es menos 
sino que todo el reino sintió mucho este desman y fal- 
ta, endechas y lutos asaz ; su cuerpo enterraron en las 


*Huelgas. Sy muerte causó al presente gran tristeza, y 


adelante fué ocasion de graves discordias, como quiera 
que elinfante don Sancho, su hermano, porfiase que le 
venia á él la sucesion del reino por ser hijo segundo del 
rey don Alonso, que todavía vivia; si bien don Fernan- 
do dejó dos hijos de sú mujer la infanta doña Blanca, 
llamudos don Alonso y don Fernando, encarecidamen- 
te encomendados al tiempo de su muerte á don Juan de 
Lara, que fué hijo mayor de don Nuño de Lara. El in- 
fante don Sancho , como mozo que era de ingenio agu- 
do y de grande industría para cualquier cosa que se 
aplicase , en aquel peligro de la república se hizo capi- 
tan contra los moros, y con su valor y diligencia refrenó 
Ja osadía de los enemigos. Puso guarniciones en muchos 
lugares, y excusó la pelea con intento que el Ímpetu 
con que los bárbaros venian se fuese resfriando con la 
tardanza, que fué un consejo saludable. Tambien se al- 
teraron los moros de Valencia , que nunca fueron fie- 
des; y entonces, perdido el miedo por la vejez del rey 
don Jaime y llenos de confianza por lo que pasaba en 
«el Andalucía, al principio de aquella guerra se estuvie- 
ron quedos y á la mira de lo que sucedía. Como supie- 
ron que los suyos vencian, se resolvieron juntar-con 


-ellos sus fuerzas, y á cada paso en tierra de Valencia 


se hacian conjuraciones de toros, si bien don Pedro, 


infante de Aragon, por mandado de su padre era ido 


con un escuadron de soldados á las fronteras de Mur- 
cia, y destruia los campos de Almería con quemas y 
robos. Las cosas de los navarros no andaban mas sose- 
gadas en aquel tiempo. Como Filipe , rey de Francia, 
hobiese concertado á doña Juana , heredera de aquel 
reino, con su hijo Filipe, que le sucedió despues y 
tuvo sobrenombre de Hermoso, envió por virey de Na- 
varra á Estéban de Belmarca, de nacion francés, qui- 
tado aquel cargo á Pedro de Montagudo. No tenia bas- 
tante autoridad un hombre forastero para apaciguar los 
alborolos que andaban y aquellas parcialidades tan en- 
eonadas, mayormente que Pedro de Montagudo, movido 
de la afrenta que se le hizo en removelle del gobierno, 
y García Almoravides, que siempre se mostró aliciona- 
do á los reyes de Castilla, se declararon por caudillos 
de los alborotados. Dentro de la misma ciudad de Pam- 
plona se trubaron pasiones y vinieron á las manos el un 
bando con el otro. La porfía y crueldad fué tal, que se 


.. quemaban las mieses y batian á las paredes los hijos 


pequeños con mayor daño del bando que seguia á los 
franceses. Al mismo Pedro de Montagudo que, pasado 
el primer desgusto, inclinaba al bando francés , y que 
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ora fuese por deseo de quietud, ora á persuasion de 
otros, ya tenia pensado de pasarse á su parte ; como lo 
entendiesen los del bando contrario le mataron. Indigao 
de tal desastre por sus muchas virtudes, de que ningun 
ciudadano de su tiempo era mas adornado , varon no- 
ble, rico, de buena presencia, prudente y de grandes 
fuerzas corporales. 


- CAPITULO IL. 
De la muerte del rey don Jaime de Aragon, 


El año siguiente, que del nacimiento de Cristo se 
contaba 1276, fué señalado por la muerte de tres pon- 
tílices romanos; estos fueron Gregorio X , Inocencio Y 
y Adriano V. El pontificado de Inocencio fuá muy breve, 
esásaber, de cinco meses y dos dias; el de Adriano deso- 
los treinta y siete días , en cuyo lugar sucedió Juan, vi- 
gésimoprimero deste nombre , natural de Lisboa , hum- 
bre de grande ingenio, de muchas letras y doctrina, ma- 
yormente de dialéctica y medicina, como dan testimo- 
nio los libros que dejó escritos en nombre de Pedro 
Hispano, que tuvo antes que fuese papa. Hay un libro 
suyo de medicina, que se llama Tesoro de pobres. Su 
vida no fué mucho mas larga que la de sus antecesores, 
A los ocho meses y ocho dias de su pontificado en Vi- 
terbo murió por ocasion que el techo del aposento en 
que estaba se hundió. Sucedióle Nicolao !I!, natura! de 
Roma y de la casa Ursina. En este mismo tiempo en 
Castilla se abrian Jas zanjas y echaban los cimientos de 
guerras civiles, que mucho la trabajaron. Fué así, que 
el infante don Sancho granjeaba con diligencia las vo- 
luntades de la nobleza y del pueblo , usaba de halagos, 
cortesía y liberalidad con todos , como quiera que to- 
do esto faltase en el Rey, su padre, por do el pueblo ha- 
bia comenzado á desgraciarse. Aumentó este disguslo 
Ja jornada de Fraucia tan fuera de sazon y prepósito, y 
casi siempre acontece que á quien la fortuna es contra- 
ria le falta el aplauso de los hombres. Deseaba el vulgo 
novedades, y juntamente, como acontece, las temia; 
algunos de los principales á punto de alborotarse, otros 
por ser mas recatados se entretenian, disimulaban y 
estaban á la mira. Don Lope de Haro, que era de tanta 
autoridad y prendas, se- habia reconciliado en Córdoba 
con el infante don Sancho. Con los moros , cuya furia 
algun tanto amansaba, se asentaron treguas por espt- 
cio de dos años. El rey de Marruecos, hecho este con- 
cierto, desde Algecira, do tenia sus reales y su gente, 
pasó en Africa. Don Sancho á gran priesa se fué á Te- 
ledo con color de visitar al Rey, st padre, que poco an- 
tes de Francia por el camino de Valencia y de Cuenca 
era llegado á aquella ciudad, fuera de que publicaba 
tener negocios del reino que comunicar con él, Esta 
era la voz ; el cuidado que mas le aquejaba era de asen- 
tar el derecho de su sucesion , que pretendia encami- 
var con voluntad de su padre y de los grandes. Co- 
menzóse á tratar este negocio; encargóse don Lope de 
Haro de dar principio á esta prática, que dió muche 
enojo al rey-don Alonso. Llevaba mal se tratase en su 
vida tan fuera de sazon de la sucesion del reino, junto 
con que se persuadia que conforme á derecho sus nie- 
tos no podian ser excluidos, y por el amor que en par- 
ticular les tevia pesábale grandemente que se trrtase 
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nuel , su hermano, ya grande amigo de don Sancho, se 
determinó que se llamasen y juntasen Cortes en Sego- 
via, con intento que allí se determinase esta diferencia. 
Tratóse el negocio en aquellas Cortes, y ventiladas las 
razones por la una y por la otra parte, en fin se vino á 
pronunciar sentencia en favor de don Sancho; si con 
razon y conforme á derecho ó contra él, no se sabe nl 
hay para qué aquí tratallo. Lo cierto es que prevaleció 
el respeto del pro comun y el deseo del sosiego del rei- 
no. Todos se persuadian que si don Sancho no alcan- 
zara lo que pretendia no reposaria ni dejaria á los otros 
que reposasen. Su edad era á propósito para el gobier- 
no, su ingenio, industria y condicion muy aventajadas, 
el amor que muchos le tenian grande, su valor muy 
señalado. Esto pasaba en Castilla; en Aragon el rey don 
Jaime usaba de toda diligencia para sosegar el alboroto 
de los moros , si pudiese por maña, y si no por fuerza. 
Con este intento diseurria por las ciudades, villas y lu- 
gares del reino de Valencia; lobo en diversas partes 
muchos encuentros; cuando los unos vencian, cuando 
Jos otros. En particular al tiempo que el Rey estaba en 
Játiva, los suyos fueron destrozados en Lujen; el estra- 
go fué tal y la matanza, que desde entonces comenzó 
el vulgo á llamar aquel dia , que era mártes, de mal 
agúero y aciago. Murió en la batalla Garci Ruiz de 
Azagra, hijo de Pedro de Azagra, señor de Albarracín, 
noble príncipe en aquel tiempo; fué preso el comenda- 
dor mayor de los templarios, La causa principal de 
aquel daño fué el poco caso que hicieron del enemigo, 
£osa que siempre en la guerra es muy perjudicial. El 
Rey, por la tristeza quesintió de aquella desgracia, y por 
tener ya quebrantado el cuerpo con los muchos traba- 
jos, á que se Hlegó una nueva enfermedad que le sobre-- 
vino, dejó el cuidado de la guerra al infante don Pedro, 
$u hijo, y él se fué á Algecira, que es una villa en tierra 
de Valencia. Allí, aquejado del mal y desafiuciado de 
jos médicos, entregó de su mano el reino á su hijo, que 
presente estaba; dióle asimismo eonsejos muy saluda- 
bles para saberse gobernar. Esto hecho , él se vistió el 
Hábito de san Bernardo con intento de pasar lo que le 
quedaba de vida en el monasterio de Poblete , en que 
queria ser enterrado. No le dió la dolencia tanto lugar, 
falleció en Valencia á 27 de julio; príncipe de renom- 
bre inmortal por la grandeza de sus hazañas , y no solo 
valiente y esforzado, sino de singular piedad y devo- 
cion, pues afirman dé! edificó dos mil iglesias; yo en- 
tiendo que las hizo eonsagrar ó dedicar conforme al rito 
y ceremonia oristiana , y de mezquitas de Mahoma las 
convirtió en templos de Dios. En las cosas de la guerra 
se puede comparar con cualquiera de los famosos capi- 
tanes antiguos; treinta veces entró en batalla con los 
amoros y siempre salió vencedor, por donde tuvo sobre- 
nombre y se llamó el rey don Jaime el Conquistador, 
Reinó por espacio de sesenta y tres años; fué demasia- 
damente dado á la sensualidad, cosa que no poco escu- 
feció su fama. De lareina doña Violante tuvo estos hijos: 
don Pedro, don Jaime, don Sancho, el arzobispo, ya 
muerto; doña Isabel, reina do Francia ; doña Violante, 
reina de Castilla; doña Costanza , mujer del infante 
don Manuel; otras dos lijas , María y Leonor, murie- 
ron niñas; todos estos fueron hijos legítimos. De doña 
Teresa Egidia Vidaura tuvo á don Jaime, señor de Eje- 

rica, y á don Pedro, señor de Ayerve, que á la muerte 
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declaró por hijos legítimos, y Mamó 4 la sucesion del 
reino caso que los hijos de doña Violante no tuviesen 
sucesion. De otra mujer de la casa de Antillon hobo 4 
Fernan Sanchez, el que arriba contamos que fué muer= 
to por su hermano. Deste descienden los de la casa de 
Castro, que se llamaron así á causa de la baronía de 
Castro que tuvo en heredamiento. De Berenguela Fer- 
nandez dejó otro lijo, llamado Pero Fernandez, á quien 
dió la villa de Hijar; de todos descendieron muy no» 
bles fumilias en el reino de Aragon. Lo que mas es de 
considerar que en la sucesion del reino sustituyó los 
hijos varones de doña Violante, doña Costanza y doñá 
Isabel, 'sus hijas, despues de los cuatro hijos arriba 
nombrados y declarados por legítimos; pero con tal 
condicion que ni sus madres ni ninguna otra mujer pu+ 
diese ¡jamás heredar aquella corone. Dejó mandado á su 
hijo echase los moros del reino, por ser gente que no 88 
puede jamás fiar dellos, mandamiento que si en aque» 
lla edad y aun en la nuestra y de nuestros padres se 
hobiera puesto en ejecucion se excusaran muchos da= 
ños, porque la obstinacion desta gente no se puede ven- 
cer ni ablandar con ninguna erte, ni su deslealtad 
amansar con ningunas buenas obras; no hacen caso de 
argumentos y razones ni estiman la autoridad de na- 
die. El infante don Pedro, dado que su padre era muer- 
to, no se llamó luego rey; solo se nombraba heredero 
del reino en sus provisiones y cartas hasta tanto que su 
coronase , que se hizo en Zaragoza despues de apaci- 
guados los alborotos de Valencia, y fué á 16 de noviem< 
bre. Esta honra se guardó para aquella nobilisima y 
hermosísima ciudad ; la Reina tambien fué coronada; y 
los caballeros principales, hecho su pleito homenaje, 
juraron á don Alonso, su hijo, que entonces era niño, 
por heredero de aquellos estados. A don Jaime , her» 
mano del nuevo Rey, se dieron las islas de Mallorca y 
Menorca con título de rey , como su padre lo dejó man. 
dado en su testamento y como arriba queda dicho que 
lo -teniía determinados diéronle otrosí el eondado de 
Ruisellon y Jo de Mompeller en Francia. Tuvo este Prin» 
cipe por hijos á don Jaime, don Sancho, don Fernando, 
don Filipe, Esta division del reino fué eausa de desa- 
brimientos y sospechas que naeieron entre los herma» 
nos, que adelante pararon en enemistades y guerras. 
Quejábase don Jafme que le.quitaron el reino de Valen» 
cia, del cual le hizo tiempo atrás donacion su padre, y 
que por el nuevo corte que se dió quedaba por feuda- 
tario y vasallo de su hermano, cosa que le parecia ho se 
podia sufrir. Su cólera y su ambicion sin propósito le 
aguijonaban y aun le despeñaban, sin reparar hasta tino 
to que le despojaron de su estado. 


CAPITULO Il. 
Que las discordias de Navarra se apaciguaron. . 


Lo de Navarra no andaba mas sosegado que las otras 
partes de España, antes ardía en alborotos y discordias 
civiles; cada cual acudia al uno de los bandos. Filipo, 
rey de Francia, como se viese encargado de la defensa 
y amparo del nuevo reino , determinó de ir en persona 
á sosegar aquellas revueltas con mucha gente de guer- 
ra que consigo llevaba. Era el tiempo muy áspero, y 
las cumbres del monte Pitineo por donde era el paso 
cargadas y cubiertas de nieve ; aliegábase á esto le falta 
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delos bastimentos, á causa de la esterilidad de la tierra. 
Movido por estas dificultades, él se volvió del camino, 
pero envió en su lugar á Cárlos, conde de Arras, con la 
mayor parte y mas escogida de su gente. Era este ca- 
ballero persona de grande autoridad por ser tio do la 
reina Juana; así, con su llegada hizo mucho efecto. El 
. dando contrario , maltratado por los franceses junto á 
un pueblo llamado Reniega, se retiró á un barrio de 
- Pamplona, que se llama Navarreria; íbanles los france- 

ses á los alcances y apretábanles por todas partes. Por 
esto García de Almoravides, caudillo de aquella gente, 
y en su compañía sus parientes y aliados con la escuri- 
dad de la noche por entre las centinelas contrarias se 
fueron por la parle que cada cual pudo , por poblados y 
despoblados, y se salieron de toda la tierra. Algunos 
dellos fueron á parar á Cerdeña , en que por haber he- 
cho allí su morada, hay generacion dellos el dia de hoy. 
Pamplona fué tomada de Jos enemigos, y le echaron 
fuego. Los que quedaron despues deste estrago, es- 
carmentados con el ejemplo de los otros, tuvieron por 
bien de sosegarse ; otros, ncusados por rebeldes y albo- 
rotadores del reino, llamados, como no compareciesen, 
fueron en ausencia condenados de crimen laesae ma- 
jestatis, y se ausentaron de su patria. El goneral fran- 
cés, apaciguada que fuó la discordia de los navarros y 
fundada la puz de la república, pasó en Castilla al lla- 
mado del rey don Alouso, y dél fué muy bien recebido 
y tratado maguífica y espléndidamente , como pariente 
muy cercano que era. Con la mucha familiaridad y con- 
versacion el rey don Alonso se adeluntó á decir que no 
Je faltaban á 6l cortesanos de la misma casa del rey de 
Francia que le diesen aviso y descubriesen los secretos 
del Rey y de sus grandes. Esto, quier fuese verdad 6 
fingido para tentar el ánimo del Francés, él lo tomó tan 
de veras, que desde entonces Broquio, camarero del 
rey de Francia, comenzó á ser tenido por sospechoso. 
Acrecentaron la sospecha unas cartas suyas que envia- 
da al rey don Alonso en cifra, que vinieron en poder de 
los que le calumniaban , por haberse muerto en el ca- 
mino el correo que las llevaba. Pasó el negocio tan ade- 
lante, que fué condenado en juicio y pagó con la cabe- 
za; pero esto avino algun tiempo adelante. Doña Vio- 
Jante, reina de Castilla, como viese que la edad de sus 
nietos, que ella mucho queria, era menospreciada, y 
que anteponian á don Sancho, y que ella no estaba muy 
segura, en tanta manera pervierte todos los derechos la 
execrable codicia del reinar, pensó de huirse; con este 
intento hizo que el rey de Aragon, su hermano, viniese 
al monasterio de Huerta, so color de quorelle allí hablar, 
Acompañaban á la Reina sus nietos por manera de hon- 
ralla, y así con ellos se entró en Aragon; procuró de 
estorbárselo el rey don Alonso desque supo lo que pasa- 
ba, pero fué por demás. El pesar que con esto recibió 
fué Lal y el coraje, que ninguna pérdida suya ni de su 
reino le pudiera entristecer mas. El enojo y saña del 
¡Rey se volvió contra aquellos que creyó ayudaron y tu- 
vieron parte en la partida de la Reina; mandó prender 
en Búrgos, donde el Rey y don Sancho eran idos de Se- 
govia, al infante don Fadrique, su hermano, y á don 
Simon Ruíz de Haro, señor de los Cameres, varon de 
alto linaje y de muy antigua nobleza. Ardia la casa rea! 
y la corte en discordias, y eran muchos los que favore- 
cian á los nietos del Rey. Simon Ruiz fué quemado en 
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Treviño por mandado de don Sancho; á don Fadrique 
hizo cortar la cabeza en Búrgos con grande odio del 
nuevo principado, pues eran estas las primeras señales 
y muestra que daba, mayormente que sin ser oidos los 
condenaron. Los mas extrañaban este hecho, conforme 
como á cada cual le tocaban los muertos en parentesco 
ó amistad, pero el odio estaba secreto y disfrazado con 
la disimulacion. Enviáronse embajadores el un Rey al 
otro. El rey de Castilla pedia que se le enviase su mujer 
y que aprobase la eleccion de don Sancho. Excusábese 
el rey de Aragon con que no estaba aun del todo deter- 
minado el negocio, y alegaba que en su reino tenian re- 
fugio y amparo cuantos á él se acogiesen , cuanto mas 
su misma hermana. Pasaron tan adelante , que hobiera 
el de Aragon movido guerra á Castilla, como algunos 
pensaban, si la rebelion de los moros de Valencia no le 
embarazara; los cuales, confiados en la venida del rey 
de Marruecos, con las armas se apoderaron de Montesa; 
pero estos movimientos tuvieron mas fácil fin de lo que 
se pensaba. Los moros, despedidos de la esperanza del 
socorro de Africa quo esperaban, entregaron al Rey el 
mes de agoslo, año de nuestra salvacion 1277,4 Monte- 
sa y olros muchos castíllosque tomaran. En este tiempo 
el rey don Alonso era venido de Búrgos á Sevilla; de 
allí envió grande armada y mucha gente de guerra á 
cercar á Algecira por mar y por tierra. Aquella guerra 
ante todas cosas tenia Jos ánimos de los fieles puestos 
en cuidado; temian que los africanos, por la vecindad 
de los lugares y por tener ya asiento cn España y gua- 
rida propria, no acudiesen muchas veces á nuestras ri- 
beras. Sin embargo, las discordias civiles por otra parte 
les tenian los ánimos tan ocupados, que no se les daba 
mucho de todo lo al; todavía intentaron de quitalles 
aquel nido. El verano fué don Pedro, hijo del rey don 
Alonso, con poderoso ejército á la conquista de aquella 
ciudad. Dió la vuelta sia hacer algun efecto, con mu- 
cha deshonra y. pérdida de su gente , y nuestra armada 
por estar falta de marineros y de soldados con la veni- 
da del rey de Marruecos fuó desbaratada y presa. Des- 
hízose el campo; los soldados unos se fueron á una par- 
te, otros á otra. Hay quien diga qte en aquel tiempo el 
rey de Marruecos edilicó otra nueva Algecira, poco dis- 
tante de la primera. El cuerpo del rey don Jaime se lle- 
vó de Valencia, donde le depositaron en un sepulcro 
junto al altar mayor de la iglesia catedral, y se trasladó 
al monasterio de Poblete, entrado ya el verano. Las 
exequias del difunto se celebraron espléndidamente con 
gran concurso de caballeros principales, que se junta- 
ron en Tarragona por mandado del nuevo Rey. 


CAPITULO IV 
Do diversas hablas que tuvieron los reyes 


Con la partida de la reina doña Violante los reyes de 
Castilla y Francia comenzaron á estar muy cuidadosos 
por respeto de los niños infantes. El cuidado por en- 
trambas partes era igual, los intentos diferentes y aun 
contrarios. El de Castilla quisiera estorbar que no se 
pasasen en Francia, do para su inocente y tierna eded 
tenian muy cierta la acogida y el amparo, en especial 
que don Sancho, su hijo, le ponía en esto con el deseo 
que tenía de asegurarse, sin descuidarse de contioflar 
er granjear las voluntades de grandes y pequeños con 
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la nobleza de su condicion, agudeza de ingenio y agra- 
.dables costumbres, y con valor y diligencia apercebir- 
se para todo lo que podia sucedef. El de Francia temia 
que si venian á manos y poder de su tio correrian peli- 
gro de las vidas, por lo menos de perder la libertad. 
Sabia muy bien cuán deseosos son los hombres natural- 
mente de mando, y que la ambicion es madre de cruel- 
dad y fiereza. Habíanse enviado sobre esta razon diver- 
sas veces de parte de Castilla y de Francia muy solem- 
nes embajadas al rey de Aragon, cosa muy honrosa para 
aquel Principe, que fuese como juez árbitro para con- 
certar dos royes tam poderosos, muy á propósito para 
sus intentos tener suspensos aquellos príncipes y en su 
poder los infantes. Ventilado el negocio, finalmente se 
acordó que doña Violante tornase con su marido y que 
Jos infantes quedasen en Aragon sin libertad de poder 
ausentarse; lleváronlos al castillo de Játiva y alí los 
pusieron á recado. Esta resolucion dió mucha pena á 
doña Blanca, su madre, por parecelle que en quien 
fuera justo hallar amparo allí se les armaba celada, y 
con nuevos engaños les quitaban la libertad. Partióse 
pues para Aragon, mas no alcanzó cosa alguna, porque 
Jas orejas del Rey las halló sordas á sus ruegos y lógri- 
mas; no hacia caso de todo lo que se podia decir y pen- 
sar á trueco de enderezar sus particulares. Desde allí 
muy enojada pasó en Francia á hablar al Rey , su her- 
mano, y movelle á hacer la guerra contra Castilla y 
Aragon, si no condeseendian con lo que era razon y ella 
pretendia. Era muy á propósito el reino de Navarra, 
que se tenía por los franceses, para estos.intentos, por 
confinar con Castilla y Aragon por diversas partes. Puso 
esto en cuidado al rey de Aragon y al infante don San- 
cho; para tomar acuerdo de lo que se debia hacer , de- 
terminaron venir á habla. Señalaron para ello cierto 
Jugar entre Requena y Buñol , acudieron allí, y se jun- 
taron el dia aplazado á 14 de setiembre del año del Se- 
hor de 1279. En esta junta y habla, echados aparte 
todos los desabrimientos y enojos pasados, trabaron 
entre sí amistad y pusieron confederacion para valerse 
al tiempo de necésidad. Concluida esta habla , el rey de 
Aragon temó el camino de Cataluña , que estaba alle- 
rada por las discordias de la gente principal. Armengol 
de Cabrera era el principal atizador destas revueltas, 
hijo de Alvaro de Cabrera, al cual el Rey poco antes 
diera el condado de Urgel, como ásu feudataria y por 
respeto del conde de Fox; todo esto no bastó para ga- 
nalle. El Rey, visto lo que pasaba, se puso sobre la 
ciudad de Balaguer, cabecera de aquel estado; prendió 
al dicho Armengol y á su tio Rogerio Bernardo, conde 
de Fox, con olros señores que dentro halló? távolos 
presos largo tiempo, en especial al de Fox, que se rebe- 
lara mas veces y mas feroz se mostraba; con tanto cal 
maron las alteraciones de los catalanes. Don Sancho se 
encaminó á Badajoz, donde su padre estaba, que era 
venido desde Sevilla á verse con don Dionisio, su nieto, 
rey de Portugal, con intento de hacer las paces entre 
él y don Alonso, su hermano, al cual pretendia por fuer= 
za de armas echar del estado que su padre le dejó en 
Portugal. Alegaba diversas razones para dar color á 
esta su pretension , de que recebian mucho descon- 
tento las gentes de Portugal , por ver que entraba con 
tan mal pié en el reino, y que apenas era muerto supa- 
dre cuando pretendia despojar á su hermano y trabar 
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con él enemistad. Falleció en Lisboa al principio deste 
mismo año el rey don Alonso de Portugal , padre de don 
Dionisio. Vivió setenta años, reinó treinta y dos; en el 
monasterio de Santo Domingo de aquella ciudad que él 
edíficó, enterraron su cuerpo. Bon Sancho, luego que 
se hobo visto con su padre, fué por su órden á hacer le- 
_ vas de gente por todo el reino y apercebirse de soldados 
contra el rey de Granada, que á la sazon sabía estar ocu- 
pado en la obra del alcázar de aquella ciudud, llamado 
el Albambra , fábrica de gran primor y en que gastó 
gran tesoro, ca era este rey Moro no menas diestro en 
semejantes primores que en el arle militar. Para move- 
lle guerra no podian faltar achaques, y siempre los hay 
entre los príncipes cuyos estados alindan. Lo que yo 
sospecho es que el rey de Granada en la guorra de Al- 
gecira dió favor al de Marruecos, de lo cual por estar 
agraviados los nuestros , en el asiento que se tomó poco 
antes desto con los africanos no fueron compreltendi- 
dos los de Granada. Dionisio, rey de Portugal, sea por 
no fiarse de su abuelo , como quier que sean dudosas é 
inconstantes las voluntades de los hombres, sea por 
pensar se inclinaba mas á su hermano (como de ordi- 
nario siempre favorecemos la parte mas flaca, y aun el 
que es mas poderoso, en cualquier diferencia puesto 
que tenga mejor derecho, siempre parece que hace 
agravio), si bien habia llegado á Yelves, que está tres 
leguas de Badajoz, repentinamente mudado de pare- 
cer volvió atrás. Fué grande el enojo que el rey don 
Alonso recibió por esta liviandad ; así, perdida la espe- 
ranza de verse con su nieto, muy desabrido dió la vuel- 
ta para Sevilla. En este tiempo Conrado Lanza, general 
de la mar por el rey de Aragon, persona de grande au- 
toridad para con todos por ser pariente cercáno de la 
reina doña Costanza, con una armada que aprestó de 
diez galéras corrió las marinas de Africa, mayormente 
las de Túnez y Tremecen, en castigo de que aquellas 
ciudades no querian pagar el tributo que algunos años 
antes concertaron. Cierto autor afirma que esta em- 
presa fuó y se enderezó para meter en posesion dol reí- 
no de Túnez á Mirabusar, á quien su hermano le echa- 
ra dél. Todos concuerdan que la presa que de allí lle- 
varon los aragoneses fué grande, y que en el estrecho 
de Gibraltar de diez galeras que encontraron del roy de 
Marruecos y las vencieron, parte tomaron, parte echa- 
ron á fondo. El rey de Aragon en Valencia, donde se 
entretenia muy de ordinario, hizo donacion á don Jaí- 
me, su hijo, habido fuera de matrimonio, del estado de 
Segorve por el mes de noviembre. En Castilla de cada 
día se aumentaba la aficion que los naturales tenian al 
infante don Sancho, y aun á muchos parecia que trá- 
taba de cosas mayores de lo que al presente mpstraba; 
y que luego que concluyese con los sobrinos, menos- 
preciaria á su padre, que ya por su edad iba de caida, 
y le quitaría el mando y la corona. El padre por sa gran: 
descuido de ninguna cosa menosse recataba que desto, 
sin saber las práticas de su hijo , así las públicas como 
las secretas. Partió pues don Suncho el año luego si- 
guiente de 1280 á la primavera con el ejército que tenia 
levantado la vuelta de Jaen; y con nuevas compañías 
que su padre le envió desde-Sevilla, aumentado su ejér- 
cito, entró muy pujante por las fronteras de Grunada, 
taló y robó toda la campaña, sin parar hasta ponerse á 
vista de la misma ciudad, quemó muchas aldeas y pue-- 
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blos, recogió gran presa de gente y de ganados, con 
que volvió á Córdoba, desde allí acompañó á su padre 
hasta Sevilla. Con el buen suceso desta guerra ganó 
mayor autoridad y granjeó del todo las voluntades de 
la gente, cosa que él estimaba en mas que todas las 
demás ganancias, por asegurarse en la sucesion del 
seino, que era el cuidado que mas le aquejaba. Princi- 
palmente que Filipe, rey de Francia , con la aficion que 
tenia á los dos infantes, sus sobrinos , hacia instancia 
gue fuesen puestos en libertad, y que en lugar de su 
abuelo que los pedia, se los entregasen á él. Envió pues 
sobre esta razon embajadores á los dos reyes; llevaron 
órden que al principio tratasen el negocio amigable- 
mente, ca no tenia perdida la esperanza que hobiesen 
de dar oidos á tan justa demanda; si no se allanasen, 
como deseaba, les diesen á entender que tendrian en los 
franceses enemigos mortales; que él estaba resuelto de 
amparar la inocente edad de aquellos mozos por toda 
las vius y maneras que pudiese. Como los nuestros no 
se inoviesen por amenazas ni por ruegos, se traló y 
acordó que para tomar algun medio, y en presencia 
componer todas las diferencias, los tres reyes se junta- 
sen á habla, para lo cual se dieron unos á otros la pala- 
bra y seguridad bastante. Con esta determinacion el 
rey de Francia llegó á Salvatierra, el rey de Castilla 4 
Bayona, ciudad que está en los pueblos dichos anti- 
guamente tarbellos en los confines de Guiena, No se 
juntaron los reyes para tratar de las condiciones y del 
asiento, El infante don Sancho desbarató la junta con 
su estucia y con sus mañas, por temer no alcanzasen de 
su padre, que claramente via estar alicionado á los nie- 
tos, alguna cosa que le empeciese á él. Lo quesolamen- 
te se pudo alcanzar fué que Cárlos, príncipe de Taran- 
to, hijo del rey de Sicilia , interviniese entre los reyes y 
Jlevase los recados de la una parte á la otra; y sih embar- 
go, no se concluyó cosa ninguna , porque todos los in- 
tentos de los principes desbarataba con sus mañas don 
Sancho, si bien lo que los franceses pedian parecia muy 
justificado, esto es, que se le diese al infante don Alon+ 
so la ciudad de Jaen con nombre de rey, y como á feu- 
datario y dependiente de los reyes de Castilla. Desba- 
ratada que fué la junta, todavía los reyes de Fraucia y 
Aragon se vieron en Tolosa para tratar deste negocio 
entre sí. El fruto desta habla no fué mayor que el de 
antes, en tanto grado, que parecia hacian burla del rey 
de Francia. Solo se sacó de esta junta que el rey de 
Francia prometió debajo de juramento dejaria el esta- 
do de Mompeller á don Jaime, rey de Mallorca, porque 
antes desto pretendia ser suyo y quitársele. Muy alegre 
guedó el infante don Sancho de que con todo el esfuerzo 
gue aquel Rey hizo y con tantas porfías no se habia 
alcanzado de los reyes cosa alguna que fuese en pro de 
los infantes, sus sobrinos. Sulo se recelaba de la in- 
constancia de su padre, por la compasion que mostraba 
tener de aquella tierna edad , no viniese á favorecer los 
pietos, ca de estar mudado de parecer se vian mani- 
fiestas señules. Y muchos que con diligencia y cuidado 
consideran los enojos de los principes y sus inclinacio- 
nes, por entender esto no eesaban de irritar al rey don 
Alonso contra su hijo, y contalle y encarecelle sus des- 
ocatos. Decian que estaba apoderado de todo el go- 
bierno, que todo lo trastornaba y revolvia conforme á 
su antojo, que no estimaba eu nada su real autoridad y 
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grandeza. Era el rey don Alonso de ingenio vario, mu- 

dable, doblado, tenia en sus acciones una maravillosa 
inconstancia, falta que con la édad suele tomar mas 
fuerza. Don Sancho, for entender estas cosas, deter- 
minó ayudarse de socorros extraños y de fuera, y ha- 
cerse amigo del rey de Aragon y prendalle, en que puso 
mucha diligencia. Envióle sobre esta razon y con este 
intento sus embajadores, primero á don Gonzalo Giron, 
maestre de Santiago, despues al marqués de Monferrat. 
La suma de la embajada era que se juntasen para tratar 
de sus haciendas y de cosas de mucha importancia. 
Acordado esto, los reyes don Alonso, don Pedro y 
dambien el infante don Sancho se juntaron entre Agre- 
da y Tarazona en un pueblo que se llama el Campillo. 
Fué esta junta á 27 de marzo del año de 1231. Asen- 
tóse confederación entre aquellos dos reinos de tal gu+- 
sa, que los que fuesen amigos del uno fuesen amigos 
del otro, y lo mismo de los enemigos , sin exceptar á 
persona alguna ; que el que primero quebrantase este 
concierto, pagase de pena diez y seis mil libras de pla- 
ta. Dieron al rey de Aragon en esta junta á Palazuelos, 
Teresa , Jera, Ayora, y á don Manuel, hermano del rey 
don Alonso, cuyas eran estas villas, dieron en recom- 
pensa la villa de Escalona. Esto fué lo que se trató 
en público; de secreto se acordó que Jos dos reyes aco- 
metiesen el reino de Navarra y se enseñoreasen dél; 
señalaron otrosí la parte que á cada cual habia de per- 
tenecer acabada la conquista. Ultra desto, se le conce- 
dió á don Sancbo que los infantes estuviesen en el cas- 
tillo de Játiva á buen recado. El cual , despedida la jun- 
ta, en Agreda donde fué con los dosreyes , para obligar 
mas al rey de Aragon y ganalle mas la voluntad, le 
prometió y aseguró muy de veras que como su padre 
falleciese , le dejaria todo el reino de Navarra para que 
le encorporase en la corona de Aragon, y ultra desto le 
daria en Castilla la villa de Requena con todos los la» 
gares de su jurisdicion , que están hácia el reino de 
Murcia y á la raya del de Valencia. Andaba su partido 
en balanzas, y su ánimo dudoso entre el miedo y la 
esperanza; por esto no le parecia vergonzoso y feo 
comprar su seguridad á costa de tantas promesas. Don 
Juan Nuñez de Lara, en aquellos tiempos varon grave 
y poderoso, segun se ve en las historias, era señor de 
Albarracin por via de dote con doña Teresa, hija de don 
Alvaro de Azagra, que fué señor de Albarracin, y por 
consiguiente nieta de don Pedro Rodriguez de Azagra. 
Dende allí por la fortaleza del lugar y por estar á las rayas 
de Aragon y Castilla- tenia costumbre de hacer corre» 
rías en ambas partes y solia llevarse muchos despojos, 
además que recebía debajo de su amparo y proteccion 
á todos aquellos que de los dos reinos acudian á él por 
delitos que hobiesen cometido. Particularmente. don 
Lope Diaz de Baro, señor tan poderoso, se vino y metió 
en aquella ciudad , por estar muy mal enojado con don 
Sancho y con el rey de Castilla 4 causa de la muerte 
del infante don Fadrique y del señor de los Cameros. 
Trataron entre sí don Sanclio y el rey de Aragon en Ta- 
razona de dar órden de conquistar aquella ciudad, y 
deshacer á don Juan de Lara. El rey don Alonso se fué 
á Búrgos á celebrar las bodas de sus hijos don Pedro y 
den Juan. A don Pedro dió por mujer una bija del se- 
ñor de Narbona , y á don Juan una hija del marqués de 
Nonferrat, que fué lo mas que se sacó y se ofectuó con 
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tantas juntas y coloquios y vistas de reyes, tantos gas- 
tos y trabajos. España á esta sazon sosegaba, sí bien 
parecia que la amenazaba alguna cruel tempestad , á 
causa de estar todas las voluntades, así bien de los gran- 
des como de los pequeños, muy alteradas y desabridas, 
y la pretension que andaba sobre la sucesion del reino. 


CA PITULO Y. 


Cómo don Sancho se rebeló contra su padre. 


Las vehementes sospechas que entre don Sancho y 
su padre el rey don Alonso se despertaron de peque- 
ños principios poco á poco, como acontece, vinieron á 
parar en discordia manifiesta y en guerra. Llevaba mal 
el rey don Alonso verse á causa de su vejez poco esti- 
mado de muchos ; dábale pena el deseo que sentia en 
sus vasállos de cosas nuevas.- Para acudir á este daño 
tan grande y ganar reputacion entre los suyos, con 
gente de guerra que juntóse determinó hacer una nueva 
entrada en tierra de moros , con que les robó y taló la 
campaña y les hizo otros daños, dado que su edad era 
mucha y el cuerpo tenía quebrantado por los muchos 
trabajos y pesadumbres. Ninguna cosa mas le aqueja- 
ba que la falta del dinero, cosa que desbarata los gran- 
desintentos de los príncipes. Trataba de hallar algun 
medio para recogello. Parecióle que el camino mas (á- 
cil seria batir un nuevo género de moneda, así de co- 
bre como de plata , de menor peso que lo ordinario y 
mas baja de ley y que tuviese el mismo valor que la 
deantes , mal arbitrio, y que no se sufre hacer sino 
en tiempos muy apretados y en necesidad extrema. Re- 
sultó pues desta traza un nuevo daño, es á saber, que 
se encendió mas el odio que públicamente los pueblos 
tenian concebido contra el Rey, mayormente que se 
decia por cosa cierta que en las causas civiles y crimi- 
nales y en castigar los delitos no tenia tanta cuenta 
con la justicia, como con las riquezas que las partes 
tenian, y que á muchos despojaba de sus haciendas 


por cargos y acusaciones fingidas que les imponian, ' 


cosa que no se puede excusar con ningun género de 
necesidad, y con ninguna cosa se ganan mas las vo- 
Juntades de los vasallos para con su príncipe que con 
una entereza y igualdad en hacer á todosjusticia. En- 
ió por embajador á Francia á Fredulo, obispo de 
Oviedo , francés que era de nacion. Echiaron fama que 
para visitar al rey Filipo y por su medio alcanzar del 
Sumo Pontífice la indulgencia de la cruzada para los 
que fuesen á la guerra de los moros. El principal in- 
tento era comunicar y tratar con él la manera cómo 
pondrian en libertad á sus nietos, fuese por la compa- 
sion que tenía de aquella inocente edad y por la alicion 
que tenia á los infantes como á sus nietos, ó lo que yo 
mas creo, por el aborrecimiento que había cobrado á 
don Sancho, su hijo, por cuyo miedo los años pasados, 
mas que por su voluntad , los privó de la sucesion del 
reino. No se le encubrieron á don Sancho las preten- 
siones de su padre, como quiera que no pueda haber 
secreto en semejantes discordias domésticas. Acordó 
de prevenirse; en particular para ayudarse del socorro 
de los moros se partió para Córdoba; allí asentó con- 
federacion con el rey de Granada , y para ganalle mas 
le soltó las dos partes del tributo que pagaba, partido 
que poco antes pretendió el Moro del rey don Alonso y 
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él no lo quiso aceptar. Demás desto por negociacion: 
del infante don Juan, que ya era del bando del infante 
don Sancho, su hermano, los grandes de Castilla y de 

Leon, que muy de atrás andaban desabridos por la se-. 
veridad del Rey y su aspereza, se declararon por su 
hijo. La memoria fresca del triste suceso del señor de 
los Cameros y del infante don Fadrique atizaba mas 
estos desabrimientos. Tratábanse estas cosas al princi- 
pio del año 1282 del nacimiento de Cristo nuestro Se-- 
ñor. En el mismo año porel mes de agosto en la villa. 
de Troncoso se celebraron las bodas entre Dionisio, rey 
de Portugal, y doña Isabe!, hija mayor del rey de Aru- 
gon. Esta es aquella reina doña Isabel que por sus gran- 
des virtudes y notable piedad es contada entre los 
santos del cielo, y su memoria se celebra en aquel reino: 
con fiesta particular. Este Rey, sin tener respeto á su 
abuelo, atraido con la destreza y mañas de don San- 
cho , se juntó con él y se declaró por su amigo y aliado, 
sea por algun enojo que tenía con su abuelo, sea por 
tener por esta via esperanza de mejor partido y remu- 
neracion. El rey don Alonso miraba poco las cosas por 
venir, así por su larga edad como por la comun tacim 
de nuestra naturaleza, que en sus proprios negocios 
cada cual es menos prudente que en los ajenos ; estor- 
ba el miedo, la codicia y el amor proprio, y ciega para 
que no se vea la verdad. Hizo llamar á Cortes para la 
ciudad de Toledo, por ver si en alguna manera se pu- 
dieran sosegar las voluntades de su hijo y de la gente 
principal sin poner mano á las armas. Por seguir el ca- 
mino mas blando, que era apaciguallos amigablemente, 
nise apercibió como fuera menester, ni usó de bastante 
recato. Don Sancho por otra purte, confiado en el fa- 
vor y ayuda de la nobleza y por estorbar la traza y 
ardid de su padre, llamó asimismo á Cortes para Valla- 
dolid; acudió á su llamado mucha mas gente que á To 
ledo. Tenia deseo-de dejar sucesion; casó con doña 
María, bija de Alonso, señor de Molina, que era su 
pariente en tercero grado. Deste matrimonio le nacie=» 
ron don Fernando , su primogénito, y otros hijos. En 
aquellas Cortes todo lo que se hizo fué conforme al pa+ 
recer de los grandes que allí se juntaron, porque don 
Sancho les otorgó todo aquello que se atrevieron á pe 
dir, así en pro de cáda cual dellos como para el público, 
además de muy mayores mercedes que les prometió 
para adelante , camino que le pareció el mejor de todos 
para ganar las voluntades de grandes y pequeños. Pro- 
veyéronse nuevos oficios y cargos, hiciéronse nuevas 
leyes; cuanto cada uno tenia de fuerza y autoridad, 
tanta mano metia en el gobierno del reino. Cundió el 
deseo de cosas nuevas y de levantarse contra su rey, y 
llegó hasta la gente vulgar. Tal era la disposicion delos 
corazones en aquella sazon , que hazaña tan grande 
como quitar el ceptro á su Rey unos se atreviesen á ins 
tentalla, muchos la deseasen y casi todos la sufriesen, 
sin faltar quien en medio del aplauso y vocería llamase 
rey á don Sancho y le diese nombre de padre de la pa- 
tria con todos los demás títulos de príncipe. Mas é6l 
constantemente lo desechó con decir que mientras su 
padre fuese vivo no sufriria le quitasen el nombre y 
honra de Rey, ora fuese por mostrarse modesto y des- 
preciar un vano apellido , pues en efecto todo lo man- 
daba, ó por encender mas las voluntades del pueblo 
con entretenellos. Pasó el negocio tan adelante , que 





sin embargo el infente don Manuel, tio de don Sancho, 
en nombre suyo y de los grandes , por sentencia públi- 
ca que se pronunció en las Cortes, privó al rey don 
Alonso de la corona. Castigo del cielo sin duda , me- 
recido por otras causas y por haberse atrevido con len- 
gua desmandada y suelta , confiado en su ingenio y 
habilidad á reprehender y poner tacha en las obras de 
la divina Providencia y en la fábrica y compostura del 
cuerpo humano; tal es la fama y voz del vulgo desde tiem- 
po antiguo continuada de padres á hijos. Este atrevi- 
miento castigó Dios con tratalle desta manera, revés 
que dicen 6l habia alcanzado por el arte de astrología, en 
que era muy ejercitado, si arte se puede llamar, y no 
antes engaño y burla, que siempre será reprehendida y 
siempre tendrá valedores. Añaden que deste conoci- 
miento procedieron sospechas y que con el miedo se 
hizo cruel , de que resultó el odio que le tenian, y del 
odio procedió su perdicion y caida. Las bodas del in- 
fante don Sancho se celebraron en Toledo; el aparato 
no fué muy grande, por estar eu víspera de la guerra 
civil todo revuelto. El rey don Alonso, reducido á es- 
tos lérminos por verse desamparado de los suyos, acu- 
dió á pedir socorro y dineros prestados al rey de 
Marruecos. Envióle en prendas su real corona, que era 
de gran valor. Alonso de Guzman , señor de Sanlúcar, 
por desabrimientos que tuvo con el rey don Alonso, 
residía á la sazon en Marruecos; la causa en particu- 
Jar no se sabe; lo cierto es que era estimado en mucho 
de aquel rey Moro y que le hizo capitan de sus gentes. 
Hoy dia se muestra una carta del rey don Alonso, para 
él muy humilde por el aprieto en que se hallaba, que 
fué la mayor miseria estar forzado á rogar y humillar- 
se á su mismo vasallo que le tenia ofendido. Por la 
carta le ruega se acuerde de la amistad antigua que 
entre ellos había y de su nobleza ; ponga en olvido los 
desgustos y cosas pasadas y le favorezca en aquel aprie- 
to; sea parte para que se le envien dineros y gente de 
guerra, pues puede y alcanza tanto con el rey Moro. 
Prométele que tendrá perpetua memoria deste beneli- 
cio y servicio, y que en efecto podrá esperar de su be- 
nignidad cualquier cosa, por grande y dificultosa que 
sea, que corresponderá en todo á su deseo. El rey 
Bárbaro lleno de esperanzas y por parecelle se le ofre- 
cia buena ocasion de mejorar su partido á causa de las 
discordias de Castilla , hizo aun mas de lo que se le 
pedia. Con acuerdo del rey don Alonso pasó en Alge- 
cira; y en Zahara, villa del reino de Granada, se vió 
con él. Usaron entre los dos de grandes comedimien- 
tos y cortesías. Diósele al rey don Alonso mas alto Ju- 
gar y silla, honra que se le hizo por ser huésped y 
porque el de Marruecos ganó el reino que tenia; don 
Alonso procedia de casta de reyes y desde su niñez fué 
criado como quien habia de ser Rey, por tanto era ma- 
yor en dignidad, que fueron todas razones del mismo 
Bárbaro. Tratóse en esta habla de la forma que se de- 
bia tener en hacer la guerra, pues la esperanza de ha- 
cer y asentar paces con su hijo era ninguna, aunque 
desto tambien se movió plática. De las ciudades de la 
Audalucía, Sevilla se tenia por el rey don Alonso, Cór- 
duba por don Sancho , su hijo. Los moros tomaron á su 
cargo de cercar aquella ciudad, como lo hicieron des- 
pues de talar y robar los campos comarcanos. Acudió 
el rey don Alonso desde Sevilla al cerco con la geñte de 
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guerra que allí pudo áyuntar. Córdoba se defendió va- 
lerosamente por el esfuerzo de los.ciudadanos y la bue- 
na diligencia de don Sancho, que se previno con pres- 
teza contra la venida de losenemigos. Así'el rey Moro 
á los veinte días que puso el cerco le alzó; para la 
priesa que traia, cualquier dilacion le era pesada. To- 
davía con voluntad del rey don Alonso pasó por Sierra- 
morena y llegó hasta Montiel; hizo gran daño en toda 
aquella tierra y grandes despojos con que se volvió á 
Ecija. Este fué el fruto de la discordia civil y no otro. 
Acudió allí el rey don Alonso, pero luego se retiró se- 
cretamente y sefuó á Sevilla, de donde era venido, por 
aviso que le dieron que el rey Moro trataba de le pren- 
der; si fué verdad ó mentira no se sabe. Lo que cons- 
ta es que el Mero mostró gran sentimiento y pesar de 
que en su lealtad se pusiese duda, en tanto grado que, 
dejada España , se pasó en Africa; restituyó empero á 
dou Alonso mil caballos escogidos que con su licencia 
tiraban sueldo del rey Moro , que fué señal de no ir de 
todo punto desabrido. Era caudillo desta gente Hernan 
Ponce; cuéntase que como junto á Córdoba se encoh- 
trasen con diez mil caballos de los enemigos, fué tan 


_brava la carga que les dieron, que los rompieron y pu- 


sieron en huida: tan grande era su valor y esfuerzo, 
tan señalada su destreza , conocida y probada en mu- 
chas guerras. En Sevilla el rey don Alonso en una s0- 
lemne junta que tuvo privó á su hijo don Sancho de la 
sucesion del reino con palabras muy sentidas y graves 
y mil denuestos y maldiciones que descargó sobre su 
cabeza , como se puede pensar de padre tan ofendido. 
Pasó esto á 8 dias del mes de noviembre. El infante 
don Sancho haciá poco caso de aquellas maldiciones y 
saña ; renovó la confederación con el rey de Granada, 


y en la comarca de Córdoba, donde estaba, se apercs- 


bia para todo lo que pudiese suceder; la gente de guer- 
ra para que invernasen repartió por aquellos lugares. 


CAPITULO Vi. 


De la conjuracion que hizo Juan Prochita contra les franceses 
en Sicilia. 


Este año fué notable, no solamente por el desafuero 
que hicieron al rey don Alonso y las discordias de Cas- 
tilla, sino mucho mas por la conjuracion muy famosa 
de Juan Prochita. Este fué señor de la isla de Prochita, 
que cae junto á Sicilia, varon de grande ingenio , y que 
fué muy estimado y grande amigo del rey Manfredo; 
los años pasados por no ser maltratado de los france- 
ses, que entonces tenian el mando y buscaban todas 
las ocasiones de descomponer la gente poderosa, se re- 
cogió á Aragon. Los reyes de Aragon don Jaime y don 
Pedro holgaron de su venida por ser persona de tanto 
valor, por medio del cual podrian cobrar los reinos de 
Sicilia y Nápoles, que pretendian contra derecho les 
quitaron. No solo le recogieron con mucha alegría y 
muestras deamor, sino le heredaron de grandes pose- 
siones con que pudiese sustentar su vida, particular- 
mente le dió el rey don Pedro en tierra de Valencia á 


Lujen y á Benizan y á Palma. Los gibelinos , oprimidos 


por el mando quelos franceses tenian en toda Italia, gen. 
te feroz y soberbia, así lo publicaban ellos , comenza- 
ron á volver los ojos á los aragoneses, ca tenian espe- 
ranza que con su ayuda podrian desechar aquel pesk- 
disimo yugo y imperio. Vió Italia en aquella sazon lo 
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que en el mas mísero cautiverio se puede esperar, que 
les vedasen el poder hablar libremente; señorío insu- 
frible y que se extendía hasta Roma, donde el rey de 
- Nápoles, puesto allí un su vicario ó teniente, tenia el 
gobierno de todo con nombre de senador. Nicolao , pon- 
tífice romano, procuraba con todas veras librará Ro- 
me de aquella sujecion. Para estu lo primero que hizo 
fué declarar por un edicto ó bula que ninguno en Ro- 
ma pudiese ser senador mas que por un año; quitó 
otrosí la facultad á los reyes y á sus parientes de poder 
tener y ejercitar aquel gobierno Ó magistrado. A Cár= 
Jos, rey de Sicilia , le privó del nombre y autoridad de 


vicario , nombre de que usaba en Italia , como lugarte- : 


niente de los emperadores, con color que esta era la 
voluntad del emperador Rodulfo. Todo esto aunque iba 
encaminado á enflaquecer las fuerzas del rey Cárlos, 
¡pero como era conforme á razon lo que se ordenaba, 
aun no se movian las armas ni se llegaba á rompimien- 
to. Loquealgunos autores defienden ó porfian, que el 
papa Nicolao tenia determinado hacer de la familia y 
casa Ursina, de que él descendia , dos reyes en Italia, el 
uno en Lombardía, y el otro en Toscana, para estorbar 
á los tramontanos la entrada de Italia , la mas frecuen- 
te fuma y casi el comun consentimiento de todos lo 
condena como falso. De cualquier manera que esto sea, 
Cárlos, viudo dela primera mujer, casó con hija del 
emperador Balduino desposeido; con esto trataba de 
volver á aquella pretension y ayudar con sus fuerzas á 
Filipo, su cuñado , para recobrar el imperio de Cons- 
tantinopla. Procuraba para salir con este intento de 
hacerse amigo de don Alonso, rey de Castilla. Para 
mas prendalle procuró que le diese su hija doña Vio- 
lante para casalla con el emperador Filipo. Estas pre» 
tensiones se deshicieron con las artes de los aragone- 
ses, y aun expresamente se estableció en el Campillo, 
donde, como dicho es, los reyes se hablaron, que el 
rey de Castilla no emparentase con franceses. A doña 
Beatriz, hija del rey Manfredo, hermana de doña Gons- 
tanza, reinade Aragon, la ten:a el rey Cárlos presa sin 
querella en manera alguua poner en su libertad , aun- 
que sobre ello habia sido importunado. Esto se juntaba 
conotras causas y razones de discordias y enojos. Juan 
Prochita con la ocasion destas disensiones y disgustos 
intentó de cobrar su patria y estado; fué una y segun- 
da vez á Constantinopla en hábito desconocido. Puso 
alemperador Paleólogo, que ya antes tenia recelo de 
sus cosas , en mayor sospecha y cuidado. Avisóle que el 
rey Cárlos de Nápoles , juntadas sus fuerzas con las de 
Francia, tenia una poderosa armada puesta en órden 
para ir contra él; que los franceses tenian sus fuerzas 
enteras; á los griegos enflaquecian lós bandos que en 
tre ellos andaban , demás de otras desgracias , de tal 
manera, que no podrian resistir al poder de aquellos dos 
reyes. «Los sucesos de las guerras pasadas, dice, os 
pueden servir de aviso. Séame lícito decir la verdad; 
en vos no cabe soberbia , y es cosa muy loable y mag- 
nífica saberse el hombre gobernar en el enojo y peli- 
gro. Por tentura con estaros en vuestra casa entorpe- 
cido ¿esperaréis que os acometan con la guerra y que 
acrecentados con sus fuerzas y Jas de vuestros vasallos, 
que andan desgustados y revueltos, lo que me pone 
temor decillo , os echen de vuestro estado? Gran carga 
teueissobre los hombros, tal, que si no la regís con ma- 
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ña, os oprimirá con su peso; mejor seria que á vues- 
tros enemigos les diésedes en qué entender en sus ca- 
sas, porque los sicilianos con la memoria del antiguo 
gobierno y por el aborrecimiento que tienen al nuevo 
están desgustados de suerte, que mas les falta cabeza 
á quien seguir que deseo de rebelarse. No cesan de 
importunar á los reyes de Aragon que les dén socorro y 
se apoderen de toda la isla. Fuera desto, el Pontífice 
romano está muy desgustado con los franceses ; si ayu- 
dáredes sus pretensiones, sin duda con poco trabajo y 
costa ahorraróis de grandes tempestades y revolveréis 
sobre ellos el daño que contra vos procuran. Finalmen+ 
te, os persuadid que los francesesjamás os serán ami- 
gos. El poder y fuerzas que alcanzan ¿quién no lo sa- 
be?» El Emperador tenia por cierto era verdad todo lo 

que Prochita le decia; mas no queria empeñarse mu- 
cho en el negocio ni del todo declararse. Prometió que 
él ayudaria las pretensiones del rey de Aragon con di- 

nercs de secreto, porque estas práticas no se enten= 
diesen. Concertado esto, el Prochita se volvió á Italia ; 

fuése á ver con el Papa, que estaba en Roca Soriana 
junto á Viterbo.:Avisóle de todo lo que pasaba, y con 

tanto dió la vuelta á Sicilia á tratarcon los principales de 
la isla que se rebelasen. Fué el descuido óseguridad de 
los franceses tal y el silencio de los conjurados , que 
jamás se entendió cosa alguna. Falleció en esta sazon 
el papa Nicolao; por su muerte fué puesto en su Jugar 
Martin IV, natural de Turon de Francia, que favorecia 
el partido del rey Cárlos de tal manera, que á contem- 
placion suya declaró por descomulgado al Emperador 
griego, como á scismático y que no queria obedecer 4 
la Iglesia romana. El rey de Aragon envió al nuevo su- 
mo Pontífice por su embajador un varon en aquel tiem= 
po muy señalado y de gran prudencia, llamado Hugo 
Metaplana, para que procurase entender sus intentos, 
dado que la voz era para hacer canonizar á fray Rai- 
mundo de Peñafuerte. El Pontífice no quiso otorgar 
con esta demanda; decia que nose debia conceder co» 
sa alguna á quien rehusaba de pagar el tributo que de- 
bia á la Iglesia romana; antes revocó la concesion que 
de los diezmos eclesiásticos hicieron sus antecesores al 

rey donJaime, su padre. Lo que pudiera atemorizar al 

Aragonés le encendió mas para aprestar la jornada, 

porque si se detenía no sucediese alguna cosa que la 
estorbase; apercibió una grande armada en las costas de 
Aragon con voz de pasaren Africa, en que dos hijos 
del rey de Túnez, despojado por Conrado Lanza, como 
arriba se tocó, de aquel reino, competian entre sí sobre 
el señorío de Constantina y Bugía, ciudades que que- 
daron en poder de su padre. Esta era la farma; el mayor 
y mas verdadero cuidado de acudir á lo de Sicilia. El 
Pontífice envió á saber por sus embajadores la causa de 
aquel aparato, y como no cesasen de preguntar Jo que 
les era mandado, el Rey encendido en cólera les res- 
pondió: «Quemaria yo mi camisa si pensase era sa- 
bidora de mis puridades. » La misma respuesta dió al 

rey de Francia, que á entrambos tenian puestos en cui= ; 
dado lascosas del rey Cárlos , tanto mas que sabian muy 
bien la enemiga que los aragoneses tenian contra él. 
El Emperador griego, segun que lo tenia prometido, 
acudió con buena suma de dinero. La conjuracion de 
Jos sicilianos se vino ú ejecutar en el mas santo tiempo 
de todo el año, que parecia gran maldad, es á saber, el 
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tercero día dela Pascua de Resurreccion, que fué 431 dias 
del mes de marzo, cuando por todas partes se hacian 
juegos y alegrías, muestras mas de seguridad y con- 
tento que de temor y matanza. Al mismo tiempo y ho- 
ra que al son de las campanas despues de comer llama- 
han los pueblos á vísperas se ejecutó Ja matanza de los 
franceses, que bien descuidados estaban, en toda la i8- 
Ja en un momento ; de que vino el proverbio de las Vís- 
peras Sicilianas. Apoderáronse otrosí los sicilianos de 
toda la armada que en ios puertos de Sicilia tenian 
- aprestada contra el Emperador griego, ya declarado por 
enemigo por el papa Nicolao IV. Desta manera pasó es- 
te lecho, segun que lo divulgó la fama y lo dejaron 
escrito muchos autores. Otros afirman que este estrago 
tuvo principio en Palermo, donde como!a gente en aquel 
día señalado fuese á visitar Ja iglesia de Sancti Spíritus, 
que está en Monreal, una legua distante, un cierto fran- 
cés, llamado Droqueto, quísocon soltura catar áuna mu- 
jer para versi llevaba armas. Aquel desaguisado tomó 
por ocasion el pueblo para levantarse. En el campo, en 
Ja ciudad y en el castillo se hizo gran matanza de france- 
ses, sin tener respeto á mujeres, niñosni viejos, con tan 
grande furia y deseo de satisfacer su saña , que aun las 
mujeres queentendian estar preñadas de los franceses, 
porque dellos no quedase rastro alguno las pasaban á 
cuchillo. La misma ciudad de Palermo fué saqueada co- 
ma si fuera de enemigos; que el pueblo alborotado no 
tiene término niórden, y cualquier grande hazaña casi 
cs forzoso vaya mezclada con muchos agravios y sinra- 
zones. Las demás ciudades y pueblos en muchas partes 
con elejemplo de los panormitanos acudieron asimismo 
á las armas; solo Mecina por algun tiempo estuvo sose- 
gada á causa de hallarse presente Herberto, aurelianén- 
se, gobernador de toda la isla por los franceses; miedo 
y respeto que no fué bastante ni duró mucho tiempo, 
antes en breve los mecineses, á ejemplode las otras ciu- 
dades, tomadas las armas, echaron fuera la guarnicion 
de los soldados y al mismo Gobernador. Solo Guillen 
Porceleto , provenzal de nacion y que tenia el gobierno 
de Calatafimia , en lo mas recio del alboroto le dejaron 
ir libremente, porque la opinion de su bondad y mo- 
destia le amparó para que no se le hiciese algun agra- 
vio. Este fué el suceso y la manera de la conjuracion de 
Juan Prochita , mas famosa que loable. Los sicilianos, 
amausado aquel primer ímpetu, puesto que entendian 
el peligro en que quedaban y que algunos se comenza- 
ban á arrepentir de lohecho, todavía determinados de 
antes morir que tornar á poder de los franceses, acor- 
daron de ucudír de nuevo al rey de Aragon para pedi- 
lle los ayudase. A la sazon que esto pasaba en Sicilia 
estaba él en Tortosa con su armada aprestada. Pensa- 
ba antes que llegase la nueva de Sicilia de pasar en 
Africa. Hízolo así. Dende robadas y destruidas todas 
aquellas marinas, volvió repentinamente las velas, y 
mudado el camino, llegó ú Córcega. Allí tuvo aviso de 
todo Jo sucedido en Sicilia y que el rey Cárlos á gran 
priesa era partido de Toscana, y con gente de guerra 
que juntara de todas partes tenia puesto sitio sobre 
Mecina, tan apretado, que de muchos años á aquella 
parte nose dió á ciudad ninguna batería mas recia ni 
mas brava. Todos hacian el postrer esfuerzo; los fran= 
ceses ardian en deseo de vengarse, y con la sangre de 
lossicilianos pretendian hacer las exequias de sus ciuda- 
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danos y amigos muettoss los cercados, por entender 
esto, zo defendian valerosamente con tanto coraje, que, 
hasta las mujeres, niños y viejos acudian á todas par- 
tes, no esquivaban ni trabajo ni peligro. A esta sazon 
llegó el rey de Aragon á Palermo; en aquella ciudad se 
coronó, y fué de todos saludado por rey , que era me- 
ter nuevas prendas; acrecentó su armada con las naves 
que los sicilianos tomaron al principio deste alboroto, 
y las tenian apercebidas para ir contra los griegos. Los 
cercados, con la esperanza del socorro que les venia á 
buen tiempo, cobraron mayor ánimo, tanto , que el rey 
Cárlos fué forzado de alzar el cerco de Mecina, y con 
tristeza y vergúenza , pasado el Faro, darla vuelta á 
Italia. Pué este para los aragoneses un priocipio de gran- 
des desabrimientos, y de gloria y honra no menor. En- 
viáronse los reyes cartas llenas de saña y denuestos, 
con que mas seirritaron las voluntades hasta llegar 4 de- 
clararse la guerra por ambas las partes. El Aragonés 
esperaba nuevo ejército de España , el rey Cárlos de la 
Proenza y de Marsella ; todo les era 4 los aragoneses 
llano en Sicilia , 4 los franceses dificultoso. Los reales 
destos, puestos junto al estrecho de Mecina á la vista 
de Sicilia, los soldados aragoneses repartidos en mu- 
chas partes y enviados á las ciudades para mas asegu- 
rallas y defendellas; el rey don Pedro, con recelo de 
perder lo adquirido por ser el enemigo tan poderoso 
y los socorros que él esperaba muy léjos , acordó de vas 
lerse de ardid y maña. Era el rey Cárlos muy valien- 
te por su persona, de grandes fuerzas y destreza , de 
que él mucho se preciaba. Envióle el de Aragon á de- 
safiar con un rey de armas; que si confiaba en sus 
fuerzas y volor, saliese á hacer campo con él; perdo- 
rasen á tantos inocentes como de fuerza moririan en 
aquella demanda ; que por quien quedase el campo fue- 
se señor de todo lo demás, y cesaria la causa de la guer- 
ra que tenian entre manos. Así lo cuentan los historia- 
dores franceses. Los aragoneses, al contrario, afirman 
que primero fué desafiado el rey don Pedro del Francés, 
y que el mensajero fué Simon Leontino, de la órden de 
los Predicadores ; lo que se sabe de cierto es que acep- 
tado el riepto, se concertaron que peleasen los dos re- 
yes con cada cien caballeros. Altercóse sobre señalar la 
parte en que se haria el campo. Al fin se escogió Bor- 
deaux, cabeza de la provincia de Guiena en Francia, 
que pareció á propósito por estar entonces en poder de 
Eduardo, rey de Ingalaterra; señalóse el dia de la pelea 
y juraron las condiciones de una parte y otra. El Padre 
Santo, como supiese todas estas cosas y Jo queen Sici- 
lia pasaba, amonestó al rey de Aragon dejase aquella 
empresa; que no perturbase la paz pública con desen- 
frenada ambicion. Finalmente, porque no quiso obede= 
cer, á los 9 días del mes de noviembre le declaró por 
descomulgado; en Montefiascon se pronunció la senten- 
cia, Al rey de Ingalaterra le envió á mandar con pala- 
bras ¡Inuy graves que no diese campo á los reyes ni lu- 
gar para pelear en su tierra. No aprovechó esta diligen- 
cia. La reina doña Constanza por mandado de su marido 
se fué á Sicilia por ser la señora natural y pórque con 
la ausencia del Rey no se mudasen los sicilianos. Llegó 
á Mecina á 22 dias del mes de abril del año del Señor 
de 1283. Acompañóla don Jaime, su hijo, á quien el pa- 
dre pensaba dar el reino de Sicilia. Los reyes se apres- 
taban para su desafío. El rey Cárlos pesó en Francia, do 
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tenía cierta la ayuda y favor de su gente, y las volun- 
tades aficionadas. El rey don Pedro con su armada pa- 
só en España. A 4.* de junin, que era el dia aplazado 
para la batalla, el rey don Cárlos con el escuadron de 
sus caballeros se presentó en Bordeaux. El rey don Pe- 
dro no pareció. Los escritores franceses atribuyen este 
hecho á cobardía, y que quisieron engañar los ánimos 
sencillos de los franceses con aquella muestra de honra 
que les ofrecieron, como quier que el rey de Aragon en 
aquel medio tiempo pretendiese fortalecerse, juntar ar= 
mas y gente. Nuestros historiadores le excusan; dicen 
que fué avisado el rey don Pedro del gobernador de 
Bordeaux se guardase de las asechanzas de los france- 
ses, que le tenian armada una zalagarda, y que el rey 
de Francia venia con grande ejército. Por ende hiciese 
cuenta que los cien caballeros aragoneses habian de 
combatir contra todo el poder de Francia. A la verdad 
los franceses mas cercano tenian el socorro que losara- 
goneses. Con este aviso dicen que el rey de Aragon en- 
tregó al gobernador de Bordeaux el yelmo , el escudo, 
la lanza y la espada de su mano á la suya en señal que 
era venido al tiempo señalado; y por la posta se libró 
de aquel peligro , y se pasó á Vizcaya , que cae cerca. 
Dejó por lo menos materia á muchos discursos, opi- 
niones y dichos; ocasion y aparejo para nuevas guerras 
y largas. . 


CAPITULO VIL 
Me la muerte de don Alonso, rey de Castilla. 


Luego que el rey de Aragon volvió 4 su tierra tra- 
tó en un mismo tiempo de efectuar dos cosas : la una 
era echar á don Juan Nuñez de Lara de Albarracin , á 
causa que por la fortaleza de aquella ciudad muchas ve- 
ces corria libremente las fronteras de Aragon; la otra 
apaciguar los señores aragoneses y catalanes, que 
en tiempo tan trabajoso, en que tenian entre manos 
tantas guerras con los forasteros y tan fuera de sazon, 
andaban aJborotados. Quejábanse que eran maltratados 
del Rey, casi como si fueran esclavos; que no se tenía 
cuenta con las leyes, antes les quebrantaban todos sus 
fueros y libertad, finalmente, quelos desaforaba. No fal- 
taban entre ellos lenguas sueltas para alborotar los pue- 
blos so color de defender la libertad de la patria. Para 
acudir á estas revueltas se juntaron Cortes, primero en 
Tarazona, despues en Zaragoza, y últimamente en Bar- 
celona ; ofreció el Rey de emendar los daños y desór- 
denes pasados y expedir en esta razon nuevas provi- 
siones, con que la gente se apaciguó. Fuéronles muy 
agradables aquellos halagos y blandura, si bien sos- 
pechaban que otro tenia en el pecho, y que no proce-= 
dian tanto de voluntad cuanto del aprieto en que el Rey 
se hallaba. La guerra con los frauceses , que era de tan- 
ta importancia, le tenia puesto en cuidado ; y el recelo 
que si se ócupaba en las cosas de Italia y Sicilia no se 
alborotesen en Aragon sus vasallos le hizo ablandar. 
Demás desto, la descomunion que contra él fulminó el 
Papa, como poco antes se dijo, le tenia muy congojado, 
y mas en particular una nueva sentencia que en 21 del 
mes de marzo pronunció en Civitavieja, en que como in- 
obediente á sus mandamientos le privaba de los reinos 
desu padre, y daba la conquista dellos á Cárlos de Va- 
loes, hijo menor del rey de Francia. Rigor que á mu« 
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chos pareció demasiado, y que no era bastante causa 
para esto haberse apoderado de Sicilia, pues los mismos 
sicilianos puestos en aquel aprieto le llamaron y convi- 
daron con aquel reino para que los ayudase; demás que 
Je pertenecia el derecho del rey Manfredo, ultra de la 
voluntad y consentimiento que tenia por su parte del 
pontífice Nicolao Il, que se allegaba á lo demás. Si 
los negocios de Aragon andaban apretados , en Castilla 
no tenian mejor término por las alteraciones que preva- 
lecian entre el rey don Alonso y su hijo. La mayor par- 
te seguia á don Sancho; don Alonso por verse desam= 
parado de los suyos acudia á socorros extraños; ses 
gunda vez hizo venir al rey de Marruecos en España, 
si bien porque la sonada no fuese tan mala, dió á enten- 
der que era contra el rey de Granada, que favorecía á 
sus contrarios y tenía hecha liga con don Sancho. Esta 
empresa no fué deefecto memorable á causa que los afri- 
canos hallaron á los contrarios mas apercebidos de lo 
que pensaban ; y el rey de Granada, con tener puesta 
guarnicion en sus ciudades y plazas, huia de encontrar- 
se con el enemigo, y no queria ponello todo al trance 
de uva batalla. Con tanto el de Marruecos dió la vuelta 
para Africa. El rey don Alonso, ya que esta traza no le 
salió como pensaba, acudió á otra diferente, solicitó al 
Francés para que le acudiese contra su hijo; demás desto, 
procuró ayudarse de la sombra de religion y cristian 
dad. Fué así, que por sus embajadores acusó á don San- 
cho, delante el pontífice Martino IV, de impío, desobe- 
diente y ingrato, y que en vida de su padre le usurpaba 
toda la autoridad real sin querer esperar los pocos años 
que le podian quedar de vida, por su mucha ambicion 
y deseo de reinar. Dió oidos el Pontífice á estas que- 
jas. Expidió su bula en que descomulgó todos aque= 
llos que contra el rey don Alonso siguiesen á su hijo 
don Sancho. Nombró jueces sobre el caso, los cuales 
en todas las ciudades y villas que le seguian, pusie- 
ron entredicho, como se acostumbra entre los cristia= 
nos; de suerte que en un mismo tiempo, aunque no 
por una misma causa, en Aragon y Castilla estuvo pues- 
to entredicho y tuvieron los templos cerrados, cosa 
que dió gran pesadumbre á los naturales, y todavía 
se pasó en esto adelante, sia embargo que don San- 
cho amenazaba de dar la muerte á los jueces y co- 
misarios del Papa, si los hobiese á las manos. Todo esto 
y el escrúpulo y miedo de las censuras (u6 causa que 
muchos se apartaron de don Sancho. Entre los prime= 
ros sus hermanos los infantes don Pedro y don Juan, 
conforme á la inclinacion natural, comenzaron á condo- 
lerse de su padre. Entendió esto don Sancho, entretu- 
vo á don Pedro con promesa de dalle el reino de Mur- 
cia. Don Juan, dado que dió muestras de estar mudado 
de voluntad , de secreto se partió, y por elreino de Por= 
tugal se fué 4 Sevilla, do su padre estaba. Muchos pue= 
blos, arrepentidos de la poca lealtad que 4 su Rey tuvie- 
ron, buscaban manera para alcanzar perdon y salir de 
la descomunion en que los enlazaron; y luego que lo 


alcanzaron, se le rindieron con todas sus haciendas. En 


este número fueron Agreda y Treviño, y muchos caba- 
lleros principales, como don Juan Nuñez de Lara y don 
Juan Alonso de Haro y el infante don Diego, se junta- 
ron conelcampo de Filipo, rey de Francia, que venia en 
ayuda del rey don Alonso, y con él entraron por tier- 
ras de Castilla, robaron y talaron los campos hasta To< 
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ledo sin hallar resistencia. Tenia el rey Filipo un hijo, 
llamado tambien Filipo, por sobrenombre el Hermoso, 
que este presente año , otros dicen el siguiente, casó 
con la reina de Navarra doña Juana, y por este casa- 
miento en dote hobo aquel reino. Este Príncipe, confor- 
me al desordenado apetito delos hombres, comenzó áale- 
gar elderecho de los reyes sus antecesores, y por él pre- 
tendia ensanchar los términos de aquel nuevo reino, 
para el cual intento no poco ayudaban las discordias delos 
nuestros. Don Sancho, cuanto Je era concedido en tan- 
tas revueltas y avenidas de cosas, acudía á todas partes 
con difigencia; sosegó la ciudad de Toro, que se leque- 
ría rebelar, salió al encuentro á don Juan Nuñez de La- 
ra, que con su gente y un escuadron de navarros des- 
truia los campos de Calahorra , Osma y Sigienza y sus 
distritos , hizole retirar 4 Albarracín mas que de paso. 
Despues desto , por embajadores que en esta razon se 
enviaron se acordó que el padre y el hijo se viesen y 
hablasen con seguridad que se dieron de ambas partes. 
Con esta resolucion el rey don Alonso fué 4 Constanti- 
na, don Sancho á Guadalcaná. Grande era la esperanza 
que todos tenian que por medio desta habla se podria 
todo apaciguar, ca muchas veces despues de las inju- 
rias se suelen con el buen término soldar las quiebras 
y agravios. Ayudaba-para esto que don Sancho, fuera 
de usurpar el reino, en lo demás se mostraba muy 
cortés, y hablaba con mucho respeto de su padre, sin 
jamás usar de denuestos ó desacatos. Lo que se ende- 
rezaba saludablemente á bien lo estorbaron y desba- 
rataron personas muy familiares de don Sancho , que 
tenian mala voluntad á su padre. Pusiéronle muchas 
sospechas delante para que nó se fiase ni asegurase. La 
verdad era que de las discordias de los reyes y traba- 
jo de la república muchos pretendian sacar para sí 
provecho; que fué causa que sin verse ni hablarse se 
partieron el rey don Alonso para Sevilla , y don Sancho 
para Salamanca, si bien de consentimiento de ambos 
doña Beatriz, reina de Portugal, viuda á la sazon, y 
doña María, mujer de don Sancho , en Toro, en que á 
la sazon parió una hija, que se llamó doña Isabel, se 
juntaron con intento de componer estas diferencias ; 
pusieron todo su esfuerzo en ello, mas no pudieron efec- 
tuar cosa ulguna, antes cada día se enconaban mas los 
odios y enemistades y se aumentaba el afan y miseria 
del reino. En este estado se hallaban las cosas cuando 
al rey don Alonso poco despues desto sobrevino la 
muerte, que fué algun alivio de tan grandes males. Fa- 
Heció en Sevilla de enfermedad , recebidos los santos 
sacramentos de la Penitencia y Eucaristía como se acos- 
tumbra, quién dice á 5, quién á 241 dias del mes de 
abril, á lo menos fué el año de 1284. Por su testamen- 
to, que otorgó el mes de noviembre próximo pasado, 
nombró por herederos del reino, primero á don Alonso, 
y luego á don Fernando , sus nietos; caso que los dos 
muriesen sin sucesion , llama á Filipo , rey de Francia, 
ca traia orígen de los antiguos reyes de Castilla, como 
nieto que era de la reina doña Blanca y bisnieto del rey 
don Alonso el de las Navas. De 8us hijos y hermanos no 
hizo mencion alguna por odio de don Sancho; antes 
por aquel testamento pretendia mover contra él las 
fuerzas de Francia. Verdad es que á la hora de su muer- 
te á instancia de su hijo el infante don Juan le mandó á 
Sevilla y 4 Badajoz, y al infante don Diego el reino de 
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Murcia, á ambos con nombre de reyes, pero como á 
feudatarios y movientes de los reyes de Castilla. Su cora- 
zon mapdó se enterrase en el monte Calvario, movido 
de la santidad de aquel lugar, su cuerpo en Sevilla 6 en 
Murcia. No se cumplió su voluntad enteramente ; el co- 
razon y entrañas están en Murcia junto al altar mayor 
de la iglesia catedral, el cuerpo está enterrado en Sevi- 
lla cerca del támulo de su padre y madre. El sepulcro y 
Jucillo no es muy rico ni era necesario , porque su vida, 
si bien tuvo faltas, y las cosas que por él pasaron, me- 
recian que su memoria durase y su nombre fuese ia- 
mortal. Grande y prudentísimo rey, si hobiera aprea- 
dido á saber para sí, y dichoso, si en su postrimería 
no fuera aquejado de tantos trabajos y no hobiera 
mancillado lus dotes excelentes de su ánimo y cuerpo 
con la avaricia y severidad extraordinaria de que usé. 
El fué el primero de los reyes de España que mandó que 
las cartas de ventas y contratos y instrumentos todos se 
celebrasen en lengua española, con deseo que aquella 
lengua , que era grosera se puliese y enriqueciese. Con 
el mismo intento hizo que los sagrados libros dela Bidlia 
setradujesen enlengua castellana. Así desde aque! tiem- 
po se dejó de usar la lengua latina en las provisiones y 
privilegios reales y en los públicos instrumentos, como 
antes se solia usar; ocasion de una profunda ignorancia 
de letras que se apoderó de nuestra gente y nacion, 
así bien eclesiásticos como seglares. 


CAPITULO VIIL 
De los principios del rey don Sancho. 


Por la muerte del rey don Alonso, si bien el dere- 
cho de su hijo don Sancho era dudoso, sia contradi- 
cion sucedió en el reino y estados de su padre. Estaba 
á la sazon en Avila apenas convalecido de una dolencia 
que poco antes tuvo en Salamanca, tan peligrosa, que 
casi le desafiuciaron los médicos. Mucho le hizo a! caso 
la edad entera para que el cuerpo con medicinas sale- 
dables se alentase. Tomó el nombre de rey, de que 
hasta entonces se habia abstenido por respeto y reve- 
rencía de su padre. El sobrenombre de Fuerte que le 
dieron le ganó por la grandeza de su ánimo y sus haza- 
ñas, hasta entonces mas dichosas que honrosas; y es 
así que por la mayor parte los títulos magníficos mas ss 
granjean por favor de la fortuna que por virtud. La 
honra verdadera no consiste en el resplandor de los 
nombres y apellidos, sino en la equidad , inocencia y 
modestia. Era sin duda osado , diestro, astuto y de ia- 
dustria singular en cualquier cosa á que se aplicas. 
Reinó por espacio de once años y algunos dias. Su me- 
moria quedó amancillada por la manera cómo trató É 
su padre ; cuanto á lo demás se puede contar en el nú- 
mero de los buenos príncipes. El reino que con malss 
mañas adquirió, le mantuvo y gobernó con buenas ar- 
tes. En Avila hizo las honras de su padre magnífica y 
suntuosamente. En Toledo tomó las insignias y orna- 
mentos reales, mudado el luto en púrpura y manto 
real. Los caballeros principales del bando contrario ve- 
nian á porfía á saludar al nuevo Rey , muestra de que- 
rer recompensar los disgustos pasados con mayores 
servicios y lealtad ; cuanto mas fingido era lo que ha- 
cian algunos, tanto mostraban mas aloxría y contento 
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en el rostro y talante, que suele muchas veces engañar. 
Don Sancho con una profunda disimulacion pasaba por 
todo, si bien tenia propósito de derramar la jra con- 
cebida en su ánimo y vengarse luego que hobiese ase- 
gurado su reino. Los pueblos, los grandes, toda la 
gente de guerra le juraron por rey; y doña Isabel, hija 
del nuevo Rey, de edad de dos años, fué declarada y 
jurada por heredera del reino de consentimiento de to- 
dos los estados, caso que su padre no tuviese hijo va- 
ron. Esta prevencion se enderezaba contra los Cerdas, 
de quien algunos decian públicamente , y muclios eran 
deste parecer, que se les hacia notable injuria y agra- 
vio en despojallos del reino de su abuelo. Muchos, si 
bien en lo público callaban , de secreto estaban por 
ellos. El mayor cuidado que tenia don Sancho era de 
granjear con nuevos regalos y buenas obras al rey de 
Aragon, en cuyo poder los infantes quedáron; y á la 
sazon trataba de ir á cercar y apoderarse de Albarra- 
cin, no pudiendo ya llevar en paciencia los disgustos 
que cada día le daba don Juan de Lara, confiado en la 
fortaleza del sitio y en el socorro que tenia cierto de 
Jos navarros. Era este caballero muy diestro, bien ha- 
blado, de grande maña para sembrar envidias y ren- 
cores entre los reyes, poderoso en revolver la gente y 
que acostumbraba vivir de rapiña y cabalgadas , con 
que tenia trabajadas las fronteras de Castilla y Aragon. 
Esto convidó al nuevo rey don Sancho, ya que éi no 
podia ir en persona por estar ocupado con los cuidados 
del nuevo reino, á enviar un buen escuadron en ayuda 
del rey de Aragon y contra el comun enemigo. Hecho 
esto, él se dió priesa á ir áSevilla, á causa que su her- 
mano don Juan procuraba apoderarse de aquella ciu- 
dad, conforme á lo que su padre dejó mandado en su 
testamento. Tenía el infante sus valedores y aliados; 
Jos ciudadanos no venian en ello, y claramente decian 
que aquella cláusula del testamento del rey den Alonso 
en ninguna manera se debia cumplir. Ayudábanse y 
alegaban la mucha edad del difunto, la fuerza de la en- 
fermedad , la importunidad del Infante para muestra 
que no tenia á la sazon su entero juicio ; que no era 
justo escurecer la majestad del reino con quitalle una 
ciudad tan principal como aquella. Ayudaba á los ciu- 
dadanos, que ya se aprestaban para tomar las armas, 
Alvar Nuñez de Lara como cabeza de los demás. Todos 
estos debates cesaron con la venida del nuevo rey don 
Sancho, que hizo desistirá su hermano. Llegaron á 
aquella ciudad embajadores del rey de Marruecos para 
asentar con él nueva amistad; mas muy fuera de sazon 
y imprudentemente fueron despedidos con palabras 
afrentosas, de que resultó ocasion á los moros de pa- 
sar de nuevo en España y emprender una nueva guer- 
ra. Don Sancho para hacelles resistencia, por estar 
arrepentido de lo hecho , Ó porque de suyo estaba re- 
suelto en hacer guerra á los bárbaros , aprestó una 
zrande armada. Eran en aquel tiempo los ginoveses 
nuy poderosos en el mar y diestros y experimentados 
m el arte del navegar; llamó pues desde Génova y con- 
ridó con grandes ofertas á Benito Zacarías para que 
rniese á servirle. Hizolo así y trujo consigo doce ga- 
eras. Nombróle el Rey por su almirante , el cual oficio 
e dió por tieínpo señalado ; y por juro de heredad le 
rizo merced del puerto de Santa María , con cargo de 
ruer á su costa una galera armada y sustentada perpe- 
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tuamente. Juntáronse Cortes en Sevilla. Tratóse de 

reformar el gobierno del reino, que con una creciente 

y avenida de males y vicios á causa de las revueltas pa- 

sadas andaba muy estragado. Demás desto , en estas 

Cortes se revocaron los decretos y ordenanzas que por 
la necesidad y revuelta de los tiempos mas se habian 
violentamente alcanzado que graciosamente' concedi- 
do, así por el rey don Alonso como por el mismo don 
Sancho. Despedidas las Cortes se apresuró para ir á 
Castilla , por tener nueva que todavía algunos preten= 
dian defender el bando contrario y que trataban entre 

sí secretamente de restituir la corona á los hermanos 
Cerdas; pretensiones que todas se desbarataron con la 
venida de don Sancho. Parte de ellos mudaron de pa- 
recer, parte pagaron con las cabezas, con cuyo ejem 
plo y castigo los demás quedaron escarmentados para 
no continuar en porfías semejantes. Esto pasaba en Es- 
paña. En el mismo tiempo Rogerio Lauria , general de 
la armada de los aragoneses en el reino de Sicilia, des- 
pues que venció junto á Malta veinte galeras francesas, 

muerto el general, por nombre Guillermo Cornuto, fran- 
cés de nacion, en la batalla que se dió á 8 de junio, 

como diese la vuelta hácia Nápoles, presentó la batalla 
á Cárlos, llamado el Cojo, príncipe deSalerno, hijo del 
rey Cárlos , que halló apercebido para ir sobre Sicilia 
con una gruesa armada á vengar las injurias y daños 
pasados. Muchos le avisaron del peligro que corria, y 
en particular el Legado del Papa que iba en su com- 
pañía ; mas él con el brio de su edad se resolvió de pe- 
lear con el enemigo ; acuerdo perjudicial. Fué muy 
bravo el combate; en fin, el Francés quedó vencido y 
preso con otros muchos. Sobre el número de los baje- 
les que pelearon de la una y de la otra parte no con- 
cuerdan Josautores, sin quese pueda del todoaveriguar 
la verdad. La opinion mas ordinaria es que las galeras 
aragonesas eran cuarenta y dos, las de los enemigos 
setenta ; y ló mas cierto que se dió la batalla á 23 de ju- 
nio. Ejecutaron la victoria los aragoneses, ganaron 
muchas plazas en Italia, todo se les allanaba como á 
vencedores; á los vencidos todas las cosas les eran con- 
trarias. Pareció aquella desgracia tanto mayor, que el 
rey Cárlos tres dias despues de la pelea surgió en el 
puerto de Gaeta con veinte galeras que traia de la 
Proenza. Allí supo que á su hijo llevado á Sicilia con- 
denaron á muerte los sicilianos en la ciudad de Mecina, 
do le tenian preso, con intento de vengar la muerte que 
los franceses dieron los años pasados á Corradino, pre- 
so despues que le vencieron en otra batalla. La pru- 
dencia de la Reina le valió , porque con mostrarse muy 
airada, le mandó guardar para dar parte al Rey, como 
era necesario , y para que con el largo cautiverio y tor= 
mentos, los cuales si faltan, la muerte á lo último es 
el remate de los males , el castigo fuese mayor. Verdad 
es que no fué parte para que los del pueblo , con el odio 
morta! que teman á la gente francesa , no quebrantasen 
las cárceles y pasasen á cuchillo otros sesenta compa= 
ñeros que con el Principe tenian presos. A la misma 
sazon el rey de Aragon, como si le faltara guerra con 
los extraños, tenia puesto cerco á la ciudad de Albar= 
racin, y con todo su poder y diligencia la combatia. 
Ofrecíanse grandes dificultades; las murallas de la ciu= 
dad eran muy altas, las torres de piedra de buena es- 
tofa, las puertas de hierro con gruesos y fuertes cerro- - 
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jos, el sitio muy áspero y inaccesible. Demás desto, los 
soldados que dentro la defendian, acostumbrados á 
trabajos y hambre, no enflaquecidos con alguna dis- 
cordia ni afeminados con deleites , muchos en núme- 
ro, y que tenian grande uso en la guerra por andar 
cada dia las armas en la mano, gran valor y osadía, 
eran docientos hombres de á caballo y buen número de 
infantes. Solamente tenian falta de mantenimientos; no 
Se proveyeron antes á causa que jamás pensaron que 
aquella ciudad pudiera ser cercada. Pasaron algunos 
dias y con el tiempo crecia la falta. Don Juan Nuñez de 
Lara, visto el peligro en que se halinba, dijo en una 
junta que queria ir á Navarra, do tenia cierta la gua- 
rida y el socorro. Amonestóles no desfalleciesen, an- 
tes defendiesen la ciudad con el esfuerzo y valor que 
dellos se esperaba. Era todo esto fingido, y él tenia de- 
terminado de huirse y no volver ; su semblante no con- 
formaba con las palabras; sin embargo, le dejaron par- 
tir. Despues de suida sesustentóla ciudad algun tiempo, 
hasta tanto que, perdida la esperanza de ser socorridos, 
la rindieron el mismo día de San Miguel. Eran los sol- 
dados por la mayor parte franceses y navarros; dejá- 
ronlos ir libremente, y de los lugares comarcanos 
trajeron gente para poblar aquella ciudad, así de sus an- 
tiguos moradores como de otros que de nuevo pobla- 
ron y labraron la tierra. Tenia el Rey un hijo en doña 
Inés Zapata, que se llamaba don Hernando, al cual an- 
tes desto diera en el reino de Valencia á Algecira y á 
Liria ; á este hizo merced de la ciudad de Albarracin 
luego que vino á su poder. Con tanto se dió fin á esta 
empresa y á aquel estado y principado, que por mu- 
ehos años estuvo en poder de Jos Azagras , caballeros 
de los mas nobles y señalados de aquella era, cuya 
genealogía y descendencia pareció poner en este lugar. 
Pedro Rodriguez de Azagra, el fundador que fué deste 
estado ,siendo ya viejo dejó por su heredero á Hernan 
Rodriguez de Azagra, su hermano , por ventara por no 
tener él sucesion. Este Hernando de Azagra otorgó su 
testamento , que se ha conservado hasta el dia de hoy, 
á 22 de junio, era de 1231; por el testamento se en- 
tiende que tuvo dos hijos, uno legítimo ea su mujer 
doña Teresa Ibañez, heredero de aquel estado, otro 
bastardo, que fué comendador de Santiago; el uno y el 
otro se llamó Pero Fernandez. He visto asimismo el 
testamento deste Pero Fernandez, señor de Albarra- 
cin, su fecha á 2 de abril, año del Señor de 12441, asaz 
breve; dechado y muestra muy verdadera de las cos- 
tumbres, llaneza y simplicidad de aquel siglo. Tuvo 
estos hijos legítimos: Pero Fernandez , Garci Fernan- 
dez, doña Teresa y don Alvaro. Este le sucedió en 
aquel estado y tuvo una sola l:ija, llamada doña Teresa, 
que casó con don Juan Nuñez de Lara, hijo de don 
Nuño de Lara, y en dote llevó aquel estado , que le 
quitó el rey de Aragon. De don Juan Nuñez de Lara y 
de doña Teresa de Azagra nacieron don Alvaro y don 
Juan ; de ambos se tornará á hacer mencion adelante 
en su lugar. 


CAPITULO IX, 
De las muertes de tres reyes, 
Concluida aquella empresa de Albarracin , restaba 


étro mayor cuidado al rey de Aragon, es á saber, la 
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tempestad que le 4menazaba de Francia, ta mas brava, 
grave y memorable de cuantas en aquellos tiempos sa- 
cedieron, así por ser grandes las fuerzas de aquella na- 
cion como la autoridad con que se hacía , que era á 
instancia del sumo Pontífice , que encendia los corazo- 
nes de los contrarios y los alentaba. El rey de Aragon 
no tenia fuerzas bastantes para contrastar á Francia, 
mayormente que se le allegaba lo de Navarra y de Ná- 
poles. Acudió 4 buscar socorros de fuera, en purticular 
envió embajadores á Alemaña para dar un tiento ál em- 
perador Rodulfo si por ventura, movidoá compasion del 
bando gibelino , que era maitrado por Jos franceses en 
Italia, quisiese favorecelle y para este efecto bajar á 
Italia. Era el Emperador de su naturaleza considerado 
y recatado, y que se agradaba mas de lus consejos se- 
guros que de las empresas peligrosas , demás que á la 
sazon le tenia embarazado la guerra que hacia á los es- 
guízaros. Así esta diligencia no fué de efecto alguno, ni 
los embajadores fuera de buenas palabras trajeron cosa 
alguna en que se pudiese estribar. El rey don Sancho, á 
ruego del rey de Aragon, que se deseaba ver con él, par- 
tió para Soria ; en aquella comarca tuvieron su habla 
en Ciria y Borobia, que son pueblos cerca el uno del 
otro. Allí con nueva confederacion que asentaron cor- 
firmaron la amistad que de antes tenian y prometie= 
ron de no faltarse el uno al otro en los peligros y ocur- 
rencias. El rey de Marruecos, como enemigo que era 
ordinario y muy pesado de España, pretendia hacer la 
guerra de nuevo por la parte del Andalucía. Los fras- 
ceses corrian las fronteras de Aragon con tauto mayor 
peligro de aquel reino, que don Jaime, rey de Mallorca, 
que de razon debiera acudir á los aragoneses , se habia 
juntado con Francia. En todas partes se via mucho pe- 
ligro y nuevas muestras de trabajos. Cercaron los me- 
ros á Jerez de la Frontera en número diez y ocho mil 
hombres de á caballo, que corrían la campaña hasta 
Sevilla con robos que hacian en gran cantidad de how- 
bres y ganados. Acudió con presteza el rey don Sar- 
cho á Toledo, do le esperaba Cárlos , conde de Artoss, 
embajador que era venido de parte del rey de Francis. 
La suma de la embajada contenía dos cosas : que per 
su medio los hermanos Cerdas fuesen puestos en liber- 
tad, y que no tuviese comunicacion con el rey de Ara- 
gon , que estaba descomulgado por el Papa. Respond 
á esto el rey don Sancho que dentro de muy pocos diss 
enviaria dus embajadores con poderes muy bastantes 
al rey de Francia para asentar aquellas haciendas. Esta 
respuesta dió en público; de secreto rogó ahincada- 
mente al Embajador que le hiciese muy amigo de sa 
Rey. Hay quien asimismo escriba que este tiempo faó 
euando el rey don Sancho le tentó para que le descu- 
briese los secretos del reino de Francia, y que Broquie, 
por entenderse que era espía, fué justiciado, como de 
suso queda dicho. El rey de Aragon, juntadas sus hues- 
tos contra las de Francia, se puso sobre Tudela, que está 
en la frontera de Navarra, y la combatía con todas sus 
fuerzas; todo con intento de divertir los franceses, que 
entendia pretendian acometer por la parte de Ruise- 
lon, y para dalles en qué entender en su misma casa 
con aquella nueva guerra. Defendióse aquel pueblo, so- 
bre todo por el valor y diligencia de doh Juan Nuñez 
de Lara, persona mas venturosa en las cosas ajenas 
que en sus haciendas y estado. Solamente destruyercs 
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a campaña y bastecieron las fronteras de Aragon con 
'oldados y municiones para que pudiesenresistir á la fu- 
ia del enemigo. Hecho esto, ya que sobreveniael invier- 
10, el rey de Aragon dió vuelta para Zaragoza , en que 
istuvo al fin deste año y principio del siguiente de 1285 
lel nacimiento de Cristo , cuando á 7 dias del mes de 
mero Cárlos, rey de Nápoles, pasó desta vida en Fogia, 
weblo de Ja Pulla, cansado de las desgracias y aque- 
ado con el dolor de la prision y cautiverio de su hijo. 
"uera este Príncipe esclarecido, así en la guerra como 
1 la paz, si los fines correspondieran con los principios. 
2 larga edad le entregó á la fortuna mudable como á 
tros muchos. Demás que el vigor y gallardía que los 
ranceses trajeron á Italia se trocara y perdiera del todo 
:on el mucho regalo y vicio de aquella tierra y con los 
leleites demasiados; de tal forma, que para con los ex- 
raños eran flacos, solo para con los vasallos y naturales 
nostraban ferocidad. Los gobernadores de las ciudades 
y pueblos hacian odioso á su Príncipe con cuidar sola- 
nente de su ganancia , coliechar la gente y mirar poco 
yor el bien comun. Esta muerte del rey de Nápoles hin- 
:hó de buenas esperanzas y alegría al rey de Aragon; a) 
sontrario,alrey de Francia fué muy pesada. Para aliviar 
a tristeza com causalla á sus enemigos hizo levas de 
rente por todas partes. Juntó un gran ejército , en que 
te contaron veinte mil de á caballo y ochenta mil de á 
16 ; tenia aprestada una armada en las fosas Marianas, 
jue hoy se llaman Aguas Muertas, en que se contaban 
ento y veinte bejeles, parte galeras reales, parte na- 
res gruesas, y Otros vasos pequeños. Determinó ir en 
yersona á esta jornada y en su compañía Filipo y Cár- 
os, sus hijos, y don Jaime, rey de Mallorca, que seguia 
11 Francés por grandes desgustos que tenia contra el 
lragonés, su hermano. Hallóse otrosí con los demás el 
'ardenal Gervasio, que envió por su legado el papa Mar- 
ino IV; por cuya muerte, que sucedió en Perosa á 29 
lias del mes de marzo, fué puesto en su lugar Hono- 
o IV, ciudadano romano de casa Sabela , no menos 
1ficionado á los franceses que lo fué el pasado. Hízose 
a.masa del ejército en Narbona , dende marcharon la 
raelta de Perpiñan. Este lugar se entregó al rey don 
laime , y recibieron á Jos franceses dentro de las mura- 
las. Lo mismo por su ejemplo hicieron los demás luga- 
es de Ruisellon y de aquella comarca, fuera de uno 
¡ue se llama Génova, ca con esperanza que seria pres- 
0 socorrido y por el aborrecimiento que tenia al rey 
lon Jaime y por no volver á sn poder determinó de 
acer resistencia. Engañóle su esperanza, porque el 
ugar fué tomado por fuerza y todos los moradores pa- 
tados á cucliillo, hasta encruelecerse contra las mismas 
asas y edificios, que abatieron y quemaron. El Bastar= 
jo de Ruisellon, hombre de noble linaje y atrevido, 
jue dentro se lialló, entrado el pueblo se subió á la 
rre de la iglesia; valiéronle para escapar de la muer- 
e mas los ruegos del rey don Jaime que la fortaleza 
r santidad del lugar en que estala. Sin embargo, se 
nostró agradecido á los franceses , porque como quier 
pue el rey de Aragon estuviese apoderado de la entrada 
¡ estrechuras de los montes Pirineos de tal suerte, que 
os enemigos no tenian esperanza de poder pasar por 
1lí, los guió por unos senderos que él sabia, por donde 
'on cierto rodeo subieron á las cumbres del monte sia 
jeligro ninguno y se pusieron sobre el mismo campo 
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de los aragoneses. Con esto y con el espanto que ellos 
desto cobraron, los reyes con seguridad pasaron ade- 
Jante hasta llegar á la comarca de Ampúrias. Allí.con 
facilidyd se apoderaron de algunas plazas, en particular 
de Peralada y Figueras, sin reparar hasta ponerse so- 
bre Girona, que es una ciudad muy noble y graude en 
los pueblos que antiguamente se llamaron auselanos. 
Está puesta en un sitio cuesta abajo , al pié del sitio el 
rio llamado antes Tici, y alora Tera, tiene comidas 
aquellas riberas junto á la ciudad de suerte, que le ha- 
ce gran reparo. Los muros son de buena estofa , las tor- 
res de piedra y fuertes; en lo mas alto de la ciudad está 
la iglesia mayor, que es silla episcopal, y junto á ella las 
casas obispales, de muy buen edificio y grande. Mas ar- 
riba de la iglesia mayor hay una torre á manera de alcá- 
zar, que llaman Gironela. El vizconde de Cardona don _ 
Ramon, que tenía por capitan aquella ciudad, la fortale- 
ció con nuevos reparos ; echó por tierra todas las casas 
del arrabal; solo perdonó á la iglesia de San Féliz porsu 
mucha devocion y antigúedad. El valor y diligencia de 
que usó fué grande, con que muchas veces desbarató y 
pegó fuego á los ingenios, máquinas y pertreclios de 
los franceses. El rey de Aragon otrosí con buen golpe 
de gente que consigo tenia andaba por allí cerca. No 
eran sus fuerzas bastantes para acometer al ehemigo y 
dalle la batalla; pero buscaba alguna ocasion para ar. 
malle alguna celada y meter socorro en la ciudad. Ha= 
bia ya tres meses que la tenian cercada, cuando don 
Sancho , rey de Castilla, envió por sus embajadores á 
don Martin, obispo de Calahorra , y á Gomez García de 
Toledo, abad de Valladolid, para acordar, si pudiese, 
estas diferencias. No hicieron efecto alguno , antes fue- 
ron forzados á dar la vuelta cargados de muchos baldo- 
pes y palabras injuriosas que les dijeron, casi sin dalles 
lugar para bablar al rey de Francia. La ocasion debió 
ser la grande confianza que tenian de salir con la victo- 
ria, Ó por sospechar que so color de embajadores ve- 
nian á espiar las fuerzas y intentos de los franceses. 
Era fama que al rey don Sancho no le faltaba volun- 
tad de juntar sus fuerzas con las de Aragon, y que se 
entretenia á causa de la guerra que traia muy encen- 
dida en el Andalucía con los moros de algunos meses 
atrás, ca tenian puesto sitio sebre Jerez de la Fronte- 
ra, dela cual ciudad con todo su esfuerzo pretendiaa 
apoderarse, porque les venia muy á propósito para sus 
intentos. Esquivaba el rey don Sancho la batalla por no 
poner á riesgo de lo que podia suceder todo lo demás; 
por esto á veces estaba en Sevilla, otras iba ú Nebrija, 
siempre apercebido para todas las ocasiones y para es- 
torbar las correrías y cabalgadas de los moros. Con es- 
te ardid y por esta forma á cabo de seis meses que los 
moros tenian cercada á Jerez alzaron el cerco forza- 
dos de la falta de todas las cosas necesarias y por mie- 
do del rey don Sancho , si mudado de propósito les qui- 
sieso dar la batalla. Preguntó uno á la vuelta al rey 
Bárbaro despues que pasó el rio Guadalete con tanta 
priesa, que mas parecia huida que retirada, cuál fuese la 
tausa de aquella resolucion y del miedo que mostraba. 
Respondió : Yo fuí el primero que entronicé y honré la 
familia y linaje de Barramedacon título y majestad real; 
mi enemigo trae descendencia de mas de cuarenta re- 
yes, cuya memoria tiene gran fuerza, y en el combate 
á mí pusiera temor y espanto, ú 6l diera atrevimiento 
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y esfuerzo, si llegáramos á las manos. Parecía que el 
«cielo ofrecia muy buena ócasion de hacer efecto y des- 
truir al enemigo, si le siguiera en aquella retirada; pe- 
ro al Rey mas agradaban los prudentes consejos con 
razon que los arriscados , aunque honrosos, y no to- 
das veces de provecho. Así, contento de fortificar y 
bastecer aquella ciudad, se tornó á Sevilla, sin embar- 
go que los soldados se quejaban porque dejaban ir el 
enemigo de entre manos, y con ansia pedian los deja- 
sen seguille, hasta amenazar que si perdian esta oca- 
sion, no tomarían mas las armas para pelear; mas el 
Rey, inclinado á la paz, no hacia caso de aquellas pala- 
bras. Enviáronse embajadores de una parte y otra so- 
bre estas cosas, y viniéronse á hablarlos reyes á los es- 
teros de Guadalquivir; otros dicen que fué en un lugar 
llamado Rocaferrada; allí hicieronsus avenencias. Acor- 
daron que el rey Moro pagase para los gastos de la guer- 
ra dos cuentos de maravedís (este era un género de 
moneda usada en España que no tenía siempre un va- 
lor); y con este concierto se dejaron las armas. Mucha 
gente principal se desabrió por esta causa, en particu- 
Jar el infante don Juan, hermano del Rey, y don Lope 
Diaz de Haro, en tanto grado, que por el desgusto des- 
de Sevilla se fué cada uno á los lugares de su señorío, 
sin mirar que á los grandes capitanes mas veces fué 
provechosa la tardanza y detenimiento que la temeri- 
dad y osadía. A ellos pertenece mirar lo que conviene; 
á los demás les es dado el obedecer y la gana de pelear, 
.que así se reparten los oficios de la guerra. De allí á 
poco murió el rey bárbaro de Marruecos; dejó por su 
sucesor á su hijo Juzef. Volvamos á Girona y á su cer- 
co. El rey de Aragon, con deseo de atajar el bastimen- 
to que del puerto de Rosas, donde se tenia la armada 
de los enemigos, traian para sus reales , trataba de ar- 
malles alguna celada en los lugares que para ello le pa- 
recian mas á propósito. Entendido esto por las espías, 
el condestable de Francia, llamado Rodolfo, y Juan 
Ancurt ó Haricurt, mariscal , que es como maestre de 
campo, varones muy fuertes y arriscados , comunicado 
el caso entre sí y con el conde de la Marcha , se fueron 
al lugar de la celada con trecientos caballos escogidos, 
y no mas. Pretendian que los aragoneses por ser tan 
poca su gente no rehusasen la batalla. Pelearon á 13 de 
agosto. Fué este encuentro y esla batalla muy reñida, 
Los aragoneses eran mas en número; los franceses no 
les daban ventaja ni en el esfuerzo ni en la arte de pe- 
lear. El rey de Aragon hizo aquí todo lo que en un pru- 
dente capitan y valeroso soldado se podia desear. Hirié- 
ronle malamente en la cara, y como procurase salir de la 
batalla, un cabailero francés le asió las riendas del ca- 
ballo y le prendiera fácilmente si el Rey en aquel pe- 
ligro no las cortara con la espada que tenia en la mano 
desnuda, y así se escapó á uña de caballo ; así lo.es- 
cribe Villaneo , que hizo errar á los demás, porque los 
historiadores aragoneses afirman que el Rey salió sano 
y salvo de la pelea y que murieron tantos de una parte 
como de otra , aynque el campo quedó por los france- 
ses. Si el caso pasó desta manera ó se mudó por la afi- 
cion de los escritores no se sabe. Lo que consta es 
que por la gran calor y las inmundicias y el tiempo, 
que era el mas peligroso de todo el año, sobrevino pos- 
te en el campo de los franceses ; y sin embargo, los cer- 
eados con las nuevas deste encuentro , perdida la es- 
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peranza de defenderse, se dieron á los franceses 4 per- 
tido que entregada la ciudad pudiesen los cercados irse 
donde quisiesen y sacar consigo toda la ropa y hacien- 
da que pudiesen llevar. Muchos ejemplos de crueldad 
se usaron en los' rendidos, y hasta las iglesias de los 
santos fueron violadas. El sepulcro de san Narciso, que 
es patron y abogado de aquella ciudad y tenido y re- 
verenciado con gran devocion y estima, fué desbara- 
tado de los soldados , que robaron todas las 

votos y donativos de los fieles, que allí hallaron en gran 
cantidad; tal es la condicion de la guerra. Castigó el 
Santo bienaventurado en venganza de su morada aquel 


desacato con aumentalles la pestilencia; así se tuvo per 


cierto entre todos. Quitó otrosí el entendimiento á los 
capitanes, porque tomada que fué la ciudad , come 
quier que determinasen de irse por tierra desde allí á 
Francia, venido el otoño, mal pecado, despidieron mu- 
chas naves de particulares que tenian en el puerto de 
Rosas por ahorrar de costa y desembarazarse ; muy mel 
acuerdo, como lo mostró el suceso. Fué así que Rugjer 
Lauria, tomado que hobo la ciudad de Taranto en lo 
postrero de Italia , á gran priesa costeó todas 

marinas para venir á dar socorro al rey de Aragon. Lie- 
gado ú España y vista tan buena ocasion, presentó la 
batalla al armada de los franceses, que se hallaba fuera 
del puerto maltratada y en pequeño número , y valero- 
samente la venció. Prendió á Juan Escoto, general de 
la armada francesa , y tomó quince galeras ; otras dece 
se retiraron y se metieron en el puerto de Rosas, de que 
salieron; las cuales quemaron los soldados que ¡ban en 
ellas y juntamente el lugar, tal era el miedo que co- 
braron , y desta manera se fueron al campo del rey de 
Francia con la nueva del daño recebido. El Francés, por 
ver que todas las cosas le salian mas dificultosas de 
lo que él' pensaba y afligido por la poca salud que te- 
nia, reparó y fortaleció la ciudad de Girona y puso ea 
ella buena guarnicion de soldados. Con tanto dió la 
vuelta liácia Ruisellon con loque del ejército le que- 
daba. A) pasar los montes Pirineos tuvieron él y los su- 
yos grande afan y corrieron gran riesgo, causa que los 
aragoneses tenian tomados todos los pasos y haciaa lo 
posible por prender al rey de Francia, que por su eafer- 
medad llevabañ en hombros en una litera sus soldados. 
Grande fué el daño que recibieron, gran cantidad de 
bagaje y carruaje les tomaron en este camino. Lo que 
fué mas pesado, que del movimiento del camino al Rey 
se agravó la enfermedad de suerte, que en Perpiñsa 
á 0 de octubre pasó desta vida. Su cuerpo , como la de- 
jó mandado, llevaron su mujer y hijos á la iglesia de 
San Dionisio, que está junto á Paris. Sucedióle en el 
reino Filipo, su hijo, que ya era rey de Navarra ; Ha- 
móse por sobrenombre el Hermoso por su extremada 
gracia y donaire. La partida de los frauceses fué causa - 
que en breve tornaron á poder de los aragoneses todas 
las tierras que les tomaran. Demás desto, el infante don 
Alonso , enviado por su padre , se apoderó de la isla de 
Mallorca en pago del favor que aquel Principe dió al rey 
de Francia y de la amistad que con él trabó contra sa 
mismo hermano. Pretendia el Aragonés seguir la fortu- 
na,que se le mostraba risueña ; procuraba ir adelante y 
mejorar su partido, trazaba nuevas empreses cuando 
la muerte asimismo le atajó los pasos, que le sobrevino , 
en Villafranca á 8 de noviembre enlo mejor de sus dias y 
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'm el mayor vigor de su edad, que no tenia mas de cua- ¡ 


enta y seis años. Ganó sobrenombre de Grande por 
lejar acrecentado su reino con el de Sicilia y por las co- 
as señaladas que hizo. Asentábale bien el estado real 
wr ser de buena presencia, de cuerpo grande, de ánimo 
reneroso , muy diestro en las armas, particularmente 
m jugar de la maza. En ganar las voluntades de los 
rombres con buenas palabras, cortesía y liberalidad 
ué muy señalado; solo dejó nota de sí por la descomu- 
sion en que estuvo enlazado hasta el fin de su vida, cu- 
's imaginacion se dice que le aquejó mucho y se le po- 
a delante á la lhiora de su muerte ; por lo menos es bien 
r provecho para todos que así se entienda. Puesto que 
le aquel escrápulo y congoja en el artículo de la muer- 
e le absolvió el arzobispo de Tarragona , tomándole 
wimero juramento seria obediente á la santa Iglesia 
'omana, á la cual antes se mostró inobediente. Sucuer- 
yo sepultaron en el monasterio de Santa Cruz, que está 
dlí cerca. Sus hijos fueron don Alonso, el mayor, que 
m su testamento nombró por heredero de sus reinos 
ún hacer mencion alguna del reino de Sicilia; demás 
leste don Jaime, don Fadrique , don Pedro , doña [sa- 


vel, doña Costanza, todos habidos en la reina doña . 


sostanza, su mujer. Hallóse.á su muerte Arnaldo de 
Jillanova , que vino de Barcelona para asistille y cura- 
le, médico muy nombrado y docto en aquellos tiem- 
»s, bien que de mayor fama que aprobacion por dejar 
unancillado su noble ingenio y sus grandes letras con 
persticiones y opiniones reprobadas que tuvo, tauto, 
jue poco adelante fué condenado por los inquisidores, 
y sus libros, que compuso y sacó á luz en gran número, 
untamente reprobados. Hay quien diga, por lo menos 
1 Tostado lo testifica , que intentó con simiente de 
10mbre y otros simples que mezcló en cierto vaso de 
ormar un cuerpo humano , y que aunque no salió con 
lo, lo llevó muy adelante. Si fué verdad 6 mentira, 
oca necesidad hay aquí de avériguallo. 


CAPITULO X. 
De cierta habla que hobo entre los reyes de Francia y Castilla. 


La desgracia deste año , por la muerte de tantos prín= 
jpes aciago, alivió en alguna manera el parto de la reina 
le Castilla. En ausencia del Rey, que era ido á Badajoz 
¡dar órdenes en cosas del reino y apeciguar los alboro- 
os que allí andaban, parió á los 6 de diciembre un bijo 
a Sevilla , por nombre don Hernando , que poco des- 
wes muy niño sucedió á su padre en el reino. El cui- 
lado de crialle y amaestralle se encargó á Hernan Pon- 
8 de Leon, caballero principal, y para ello señalaron 
a ciudad de Zamora por el saludable cielo de que goza, 
a fertilidad y regalo de sus campos y comarca. Demás 
lesto , el año próximo siguiente de 1286 le juraron en 
¿ortes por heredero del reino, todo á propósito de ase- 
jurar la sucesion, que era el mayor cuidado que aque- 
aba á su padre, así por los hermanos Cerdas , como por 
er cosa manifiesta que á causa del parentesco entre él 
'la Reína el casamiento no era válido. Deseaba alcan- 
ar dispensacion de los sumos pontífices sobre el dicho 
arentesco ; pero nunca pudo salir con ello por la con- 
radiccion que los reyes de Francia le hacian. La causa 
8 de creer era el dolor de que hobiese usurpado el rei- 
'w y despojado 4 los Cerdas , deudos tan cercanos de 


aquella corona. Por tanto, procuraba el rey don Sanchw 
por todas las vias y maneras posibles ganalle la volun- 
tad , con el cual intento segunda vez envió sus embaja- 
dores, que fueron los mismos que el año pasado, es ú 
saber, don Martin, obispo de Calahorra , y don García, 
abad de Valladolid, á Francia, donde á 6 dias de enero 
el nuevo rey Filipo se coronó y ungió por rey de Fran- 
cia y de Navarra en la ciudad de Rems con las ceremo= 
nias y solemnidades acostumbradas. En tiempo deste 
Rey y por su mandado se edificó en Paris en la isla de 
Secana ó Seine el palacio real que allí se ve 4 manera 
de un grande alcázar, en que poco adelante se asentó 
la audiencia Ó6 parlamento ; y la administracion de la 
justicia que antes seguia la corte sin teuer asiento esta- 
ble se puso en lugar determinado y tribunales cono» 
cidos. Labróse otrosí en la misma ciudad á expensas de 
la Reina el colegio que llaman de Navarra, de los mas 
insignes que lay en el mundo, así por la grandeza del 
edificio como por el gran número que tiene de maes- 
tros y concurso de estudiantes. Dícese por cierto que 
en los buenos tiempos de Francia moraban dentro dél 
setecientos estudiantes ocupados en sus estudios ; mu- 
dadas las cosas y alteradas, á la sazon que prolesamos 
la teología en aquella Universidad , apenas en el dicho 
colegio se contaban quinientos entre oyentes y maes- 
tros. Deste número alguuos sustentaba el Colegio á sy 
costa , los demás viven á la suya y de sus padres. Tu- 
vieron estos reyes muchos hijos , es 4 saber, Luis, Fi- 
lipo , Cárlos , Isabel y otra hija, que murió en tierna 
edad. Esto en Francia. En Sicilia el infante don Jaime, 
luego que supo la muerle de su padre, tomó las insig- 
nias de rey en Mecina á 2 de febrero, y se llamó rey de 
Siciha , principe de la Pulla y de Capua , como aquel que 
poseia parte del reino de Nápoles, y tenia esperanza de 
apoderarse de las demás ciudades y fuerzas del reino; 
dado que todas las tierras y partes de aquel reino esta- 
ban perirechadas y fortificadas contra los intentos de 
los sicilianos , y esto por el much0 valor y diligencia de 
Roberto , conde de Artoes, á quien el rey de Francis, 
muerto el rey Cárlos, encargó el gobierno de Nápoles. 
Don Alonso el Tercero, rey de Aragon, por estar algu- 
nos meses ocupado en aprestar una armada para ir so» 
bre Mallorca y Menorca, cosa que su padre á la hora de 
su muerte dejó muy encomendada , dilató su corona- 
cion. Finalmente, á los 14 dias del mes de abril, el 
mismo dia de Pascua Florida de Resurrección, tomó la 
corona en Zaragoza y las demás insignias reales. Hizo 
la ceremonia don Jaime, obispo de Huesca, por estará 
la sazon vaca la silla arzobispul de Tarragona, cuya era 
aquella preeminencia por autigua costumbre. Juró el 
Rey de guardar todos los privilegios, fueros y liberta- 
des de aquel reino. Tratóse con muchas veras y gran 
porfía de reformar los gastos de la casa real, particu- 
larmente en las Cortes que de allí á pocos dias se tuvie- 
ron en Huesca, concedió á los señores y caballeros de 
Aragon á su iustancia que los valencianos, poco antes 
deste tiempo encorporados en aquella corona , se go- 
bernasen conforme á las leyes de Aragon. Fallecieron 
este mismo año grandes personas eclesiásticas, entre 
otros don Miguel Vincastrio , obispo de Pamplona. Su- 
cedióle en la silla don Migle! Legaria. La iglesia de To- 
ledo gobernaba todavía el arzobispo don Gonzalo, va- 
son de grande autoridad y que podia mucho con los re- 
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yes; acompañó al rey don Sancho, que iba á los confines 
de Francia, ca quedó concertado por medio de la em- 
bajada, de que se hizo mencion, que los. dos reyes de 
Castilla y Francia se juntasen en Bayona para se ha- 
blar y tratar. allí en presencia de todas sus haciendas 
y concordar sus diferencias. Nunca los reyes se vieron; 
no se sabe qué fuese la causa; puédese sospechar que 
nacieron, como es ordinario, algunas sospechas de una 
parte y otra ó por otros respetos y puntos. Así se detu- 
vieron el rey don Sancho en San Sebastian, y el rey de 
Francia en Montemarsano. Hóbose de tratar del con- 
«cierto por terceros. Por parte del rey don Sancho, don 
Gonzalo , arzobispo de Toledo, fué á Bayona , y por 
parte del rey de Francia el duque de Borgoña. Trata- 
ron de hacer las amistades con grande ahínco de en- 
trambas partes. Los franceses no venian en ningun 
acuerdo de concordia si el rey don Sancho no repudiaba 
la Reina, pues de derecho por razon del parentesco no 
podia estar casado con ella , y se casaba con una de dos 
hermanas del rey de Francia, es á saber, Margarita, 


que despues casó con Eduardo, rey de Ingalaterra, ó . 


con Blanca, que vino á casar con el duque de Austria. 
Don Sancho sintió esto gravemente. Parecíale cosa pe- 
sada dejar una mujer tan esclarecida y en quien tenia 
un hijo y una hija. Así llamados los terceros, sin con- 
cluir cosa alguna tomó el camino para Victoria , do se 
quedara la Reina. Lo que resulló fué enojarse mala- 
mente con el abad de Valladolid por saber que muy 
fuera de tiempo y sazon movió plática deste nuevo ca- 
samiento, que dió ocasion á los franceses para hacer en 
ello instancia, Revolvia en su pensamiento cómo podria 
satisfacerse de aquel enojo. Comunicólo con la Reina, 
que destas nuevas estaba con grandísimo pesar. Pare- 
cióles muy á propósito pedille cuenta de las rentas rea- 
les que estuvieron á su cargo, y achacalle algun crimen 
de no las haber administrado bien. Encomendaroná don 
Gonzalo, arzobispo de Toledo , que tomase estas cuen- 
tas. El rey don Sancho, ó por cumplir algun voto que 
hobiese hecho , Ó por su devoción , se fué 4 Santiago de 
Galicia. En el camino en el monasterio de Sahagun ha- 
1ló que los huesos del rey don Alonsoel Sexto y de doña 
Isabel y doña María, sus mujeres, estaban enterrados 
pobremente ; procuró se pasasen á mejor lugar «con 
sus túmulos y en ellos sus letreros, Vuelto á Vallado- 
lid, honró á don Lope Diaz de Haro , señor de Vizcaya, 
á quien ól tenia grande obligacion, y por quien princi- 
palmente tenía:el reino ; hízole mayordomo de la casa 
real y su alférez mayor. Dióle asimismo en tenencia mu- 
chos castillos y muy fuertes en todo el reino ; y ultra 
desto, á 1.” de enero le engrandeció con título y honra 
de conde ; para que esta merced fuese mas señalada le 
dió privilegio y cédula real eu que declaraba ser sú vo- 
lJuntad que todas estas honras, privilegios y preroga- 
tivas las heredase don Diego Lope de Haro, su hijo, 
muerto que fuese el padre. Al hermano de don Lope 
de Haro, que se llamaba don Diego de Haro, le hizo 
capitan de la frontera contra los moros. De aquí vino á 
crecer grandemente la autoridad y poder de aquella 
familAA en estado y renta. En particular comenzó don 
Lope de Haro á tener mucha privanza y favor con el 
Rey y atropellar á quien á ól se le antojaba , de que mu- 
chos se quejaban y murmuraban , movidos algunos de 
huen celo, otros de envidia que pudigse mas uno solo 
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que toda la demás nobleza ; y claramente decian que los 
tenia oprimidos como si propriamente fueran esclavos; 
que don Lope de Haro era el que reinaba en nombre 
de don Sancho. En especial llevaban mal esto los ga- 
llegas y los de Leon, y acusaban á don Lope de Haro, 
entre otras cosas, que siendo muy áspero y severo cen 
los demás, solamente favorecía y daba todos los prote- 
chos y honras á sus parientes y amigos. No dura mu- 
cho el poder de los privados cuando no se templan y 
humanan. Andaba don Lope muy ufano porque demás 
de lo dicho emparentó con la casa real por medio de sa 
hija doña María , que casó con el infante don Juan. Al 
mismo Rey pretendia apartar de su mujer por casalle 
con Guillelma, su prima , hija que era de Gaston, vis- 
conde de Bearne. Para salir con esto no cesaba de po- 
ner mala vozen el casamiento primero y acusalle. Lle» 
vaba el Rey muy mal estas práticas, mayormente que 
á la misma sazon le hació otro infante de la Reina, 
por nombre don Alonso. Deseaba descompóner á den 
Lope; pero la revuelta de temporales tan turbios se 
daban para ello lugar, ni aun se atrevia á declararse 
y dar muestra de su enojo y desabrimiento , antes l 
traia en su compañía en el mismo lugar de autoridad 
que antes; y visitado que bobo el reino de Toledo , se 
partió para Astorga, y en su compañía don Lope. La 
voz era para hallarse á la misa nueva de don Merino, 
obispo de aquella ciudad, y honralle con su presencia 
por ser de nobilísimo linaje y deudo del rey de Francia. 
Suintento principal era apaciguar á los gallegos, que 
andaban alborotados, y reprimir las entradas y correrías 
de portugueses que hacian por aquellas comarcas el in- 
fante don'Alonso , hermano del rey de Portugal, y ea 
su compañía don Alvar Nuñez de Lara, hijo de dona Jusa 
de Lara, como hombre feroz que era y desasosegade y 
acostumbrado á vivir de rapiña. Eran á propósito para 
esto los pueblos de Portalegre y de Ronca, que den 
Alonso poseía en las frónteras de Portugal y á la raya 
de Castilla. El cuidado de. sosegar los gallegos encargó 
á don Lope de Haro; sobre lo de Portugal se comunicó 
con aquel Rey, con que, juntadas sus fuerzas y hecha 
liga , se puso sobre la villa de Ronca ; talaron los cam- 
pos, pusieron fuego á las alquerías y edificios que esta- 
ban fuera del pueblo ; movidos deste daño los de dentro 
y por miedo de mayor mal se rindieron. Halláronse pre» 
sentes en aquel cerco los dos reyes ; don Dionisio, el de 
Portugal, aconsejó á don Sancho que si queria ver su 
reino sosegado procurase abatir á don Lope de Hare, 
y para este efecto recibiese en su gracia y autorixase á 
don Alvar Nuñez de Lara”, porque á causa de las 

des riquezas y poder de aquel linaje, igual á su nobleza, 
era á propósito para contraponelle y amansar el orgullo 
de aquel personaje. Hizolo así; don Lope, que bien es- 
tendia dónde iban encaminadas estas mañas y cautelas, 
como hombre altivo y que no podia sufrir igual, reser- 
tido desta injuria buscó ocasion para recogerse á Ne- 
varra. Dió á entender que iba á visitar 4 Gaston , viz- 
conde de Bcarne , como quier que á la verdad se tenia 
por agraviado del Rey, que con aquel desvío y mal 
tratamiento desdoraba Jas mercedes pasadas. La pri- 
vanza y poder acerca de los reyes nunca es segura, ma- 
yoriente cuando es demasiada. Con su ida los navar- 
ros , á quien no faltaba voluntad de hacer guerra á Cas- 
tilla por los desabrimientos pasados y por lo que pre- 
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tendian que de aquel reino les tenian malamente usur- 
pado, tomaron las armas. Era virey en aquella sazon 
de Navarra Clemente Luneo, francés de nacion. Muchas 
veces salieron los navarros á correr las fronteras, así de 
Castilla como de Aragon, sin suceder cosa alguna me- 
meorahle, salvo que tomaron á los aragoneses la villa de 
Salvatierra y pusieron en ella gúarnicion de soldados 
navarros. Con mas próspera fortuna hacian los arago- 
neses la guerra en Italia. Rugier Lauria, bravo caudi- 
llo y señalado por las victorias pasadas, acometió de 
improviso la armada de los enemigos , que tenian muy 
poderosa por el gran número de bajeles , junto á Ná- 
poles. Fué muy reñida y sangrienta la batalla, que 
se dió á 16 dias del mes de junio. La victoria quedó 
por los aragoneses ; tomaron cuarenta y dos bajeles; 
los cautivos fueron cinco mil , y entre ellos muchos 
por su linaje y hazañas muy señalados. Los mas de- 
llos se rescataron por dinero, solo á Guido de Mon- 
forte ni pór ruegos ni por algun rescate quisieron dar 
libertad. Esto por dar contento á los reyes de Ara- 
gon y de Ingalaterra , sus enemigos capitales, á causa 
que este caballero era bisnieto de Simon , conde de 
Monforte , aquel que, como arriba se dijo, venció en 
batalla y mató á don Pedro, rey do Aragon, en la 
guerra de Tolosa. El nieto de este Simon, llamado asi- 
mismo Simon , prendió al emperador Ricardo (que fué 
elegido en competencia de don Alonso el Sabio, y era 
hermano del rey Enrique de Ingalaterra ) los años pa- 
sados en la batalla de Leuvis , que hobo entre los frane 
ceses y ingleses, do estuvo un monasterio famoso de 
San Pancracio. Este Guido en venganza desu padre Si- 
mon , que poco despues fué por los ingleses muerto en 
etra butalla que se dió cerca de Vigornia en Ingalaterra, 
al tiempo que Eduardo, rey de Ingalaterra, volvia de 
Ja guerra de la Tierra-Santa, mató con grande impie- 
dad y crueldad á Enrique, hijo del emperador Ricardo, 
en Viterbo eu la iglesia mayor, donde oia misa. Esto he- 
cho, con las armas se hizo camino para huir y se fué 
á valer á su suegro elconde del Anguilara , llamado Ru- 
bro. Comunmente cargaban á Cárlos , rey que era á la 
sazon de Nápoles y Sicilla , de que no vengó esta muerto 
womo vicario que era en aquel tiempo del imperio , y 
como tal tenía puesto al dicho Guido en el gobierno de 
Toscana. Los historiadores ingleses y franceses afirman 
que Guido, despues que fué preso en la batalla naval 
susodicha, fué entregado en poder del rey de Ingala- 
terra. Un historiador siciliano de aquel tiempo poríia 
que falleció en Sicilia de una enfermedad, de que solo 
á juicio de los médicos le pudiera sanar la comunica- 
cion con mujer, y que él no quiso venir en ello por no 
hacer injuria al matrimonio y por no sujetarse á la des- 
Jronestidad ; que si fué así, es tanto mas de loar este 
caballero, que su mujer Margarita, despues que dél 
euviudó, se dice hizo poco caso de lo que debiera y 
vivió con poco recato. Dejó este caballero una hija lla- 
mada Anastasia , que casó con Romano Ursino, pariente 
cercano del papa Nicolao HI y conde de Nola. La nobi- 
Jísima sucesion que procedió deste casamiento se con- 
tinuó en aquella casa y estado hasta nuestros tiempos, 
cuaudo últimamente faltó y la ciudad de Nola volvió á 
la curona real, o 
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CAPITULO XL 


Que se trató de librar los hermanos Cerdas, y Cários, príncipe 
de Salerno, fué puesto en libertad. 


Sosegados estaban los aragoneses y muy pujantes 
en fuerzas, riquezas y gloria por sus hazañus grandes y 
memorables. Solamente en la costa de Cataluña inquie- 
taba á los naturales con sus armas don Jaime, rey de 
Mallorca, bien que no hizo cosa alguna digna de me- 
moria. El nombre del rey don Alonso de Aragon era cé- 
lebre, Tenia en su mano puesta la paz y la guerra á 
causa de Jos grandes príncipes que tenia en su poder 
detenidos; los hermanos Cerdas en el castillo de More- 
la, el príncipe de Salerno en el de Siurana , ambos muy 
fuertes y con buena guarda. Cansados pues estos prin» 
cipes de tan larga prision y movidos por miedo de ma- 
yor ma!, se inclinaban á la paz con las condiciones que 
él quisiese; tenian grandes reyes por intercesores; mu- 
chas embajadas de Francia y de Castilla venian al rey 
de Aragon sobre el caso; la autoridad de Eduardo , rey 
de Ingalaterra, que se interpuso cou los demás por me- 
dianero, era de mas peso y eficacia á causa que el Ara- 
gonés pretendia tomalle por suegro y casarse con su 
hija Leonor. Acordaron pues estos reyes de verse y 
hablarse en la ciudad de Oloron, que se llamó anti- 
guamente Lugduno, y está en los confines de Francia en 
los pueblos llamados coquenos (hoy está en el princi- 
pado de Bearne á las baldas de los montes Pirineos; el 
emperador Antonino la llamó lluro ). En aquella junta 
y habla por grande instancia del rey de Ingalaterra so 
alcanzó que dentro de un año Cárlos, príncipe de Sa- 
lerno, fuese puesto en libertad con estas condiciones ; 
que el reino de Sicilia quedase por don Jaime; que el 
preso alcanzase del Papa consentimiento para esto, jun- 
to con alzar las censuras puestas contra losaragoneses; 
item, que pagase treinta mil marcos de plata; última- 
mente , que Cárlos de Valoes se apartase de la preten- 
sion que tenia al reino de Aragon que le adjudicara el 
pontífice Martino; que dentro de tres años, sí todo esto 
no se cumplia , fuese aquel Príncipe obligado á tornar- 
se á la prision , y sin embargo, diese en rehenes á sus 
tres hijos Roberto, Cárlos y Luís, ultra desto , sesenta 
caballeros de los mas nobles de la Proenza. Graves con- 
diciones eran estas; pero como al vencedor eran estos 
conciertos provechosos, así á los vencidos era forzoso 
aceptallos de cualquiera manera que fuesen, que una 
vez puestos en libertad , confiaban no les faltaria ocasion 
de mejorar su partido. Cárlos, principe de Salerno, 
puesto que fué, segun lo asentado, en libertad el año 
del Señor de 1288, desde Aragon pasó á Francia, desde 
alli á Toscana ; apaciguados ende los alborotos de los 
gibelinos, en Roma finalmente le declaró por rey de 
Pulla y de Sicilia el papa Nicolao IV, el que al prin= 
cipio deste año sucedió en lugar de Honorio. Páúsole la 
corona real en su cabeza con todas las demás insignias 
y vestiduras reales. Pretendia el Pontífice no ser válido 
el concierto pasado, como becho sin su licencia, de un 
reino que de tiempo antiguo era feudatario de la Iglesia 
romana. Esto alteró grandemente el ánimo del rey de 
Aragon, tanto mas que entendia y le avisaban que el 
rey don Sancho quería dejar su amistad y avonirse con el 
rey de Francia á persuasion del sumo Pontífice, paro» 
cer que aprobaban la Reina y don Gonzalo , arzobispo 
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de Toledo, aunque muchos grandes juzgaban debia ser 
preferida la amistad del rey de Aragon, así por la ve- 
cindad de los reinos como por tener en su poder los 
hermanos Cerdas. Destos principios se alteraron algu- 
nos, y por la muerte de don Lope de Haro, como luego 
se contará, sus parientes y amigos se pasaron á Ara- 
gon, y fueron causa de nuevas y largas guerras; pre- 
tendian y procuraban satisfacerse de sus particulares 
disgustos con las discordias y males comunes. El rey 
don Sancho por el mismo caso se vió puesto en necesi- 
dad de darse priesa á hacer la confederacion con el rey 
- de Francia. Enviaron los dos reyes sus embajadores á 
Leon de Francia, do los esperaba el cardenal Juan Cau- 
leto , enviado por legado del sumo Pontífice para este 
efecto. Por el rey de Francia vinieron Mornay y Lam- 
berto, caballeros principales de su corte; el rey don San- 
cho envióá don Merino, obispo de Astorga. El concierto 
se hizo desta manera : el rey don Sancho prometia de 
dar á don Alonso de la Cerda el reino de Murcia, á tal 
que no se intitulase en ninguna manera rey de Castilla, 
y el reino de Murcia le tuviese como moviente y feuda= 
tario de Castilla ; que si don Alonso muriecse sin hijos, 
sucediese don Hernando, su hermano menor; el de Cas- 
tíilla enviase mil caballos en ayuda al rey de Francia, 
que queria mover guerra á Aregon, y si fuese necesario, 
diese paso y entrada segura por sus tierras al ejército 
franeés; item, que los hermanos Cerdas, luego que al- 
canzasen libertad con el poder y industria de los dos 
reyes, se entregasen en poder del rey de Francia. Este 
concierto dió mucho disgusto á doña Blanca , madre de 
los infantes, en tanto grado, que dejado su hermano, 
se fué á Portugal. Como mujer varonil pretendia buscar 
Nuevos socorros contra las fuerzas de Castilla, pues- 
to que mas fué el trabajo que en esto tomó que el fruto 
que sacó. El rey Dionisio de Portugal , echados los mo- 
ros de toda 6u tierra, gozaba de una tranquila paz, ni 
le podian convencer á que la alterase en pro de otros y 
<doño suyo. ¿Qué prudencia fuera ponerse en peligro 
cierto con esperanza incierta, y escurecer la gloria ga- 
nada y alterar la quietud y reposo de su reino con mo- 
ver las armas fuera de tiempo? Tuvo este Rey muy bue- 
nas partes, y en especial muy noble generacion de hi- 
jos y hijas. De doña Isabel, su mujer, tuvo antes desto 
una hija, llamada doña Isabel , y este año le nació otra, 
que se llamó doña Costanza ; de allí ú dos años otro hijo, 
que se llamó don Alonso, que fué heredero del reino. 
De mujeres solteras tuvo estos hijos: á don Alonso de 
Alburquerque ,- de quien trae su descendencia una fa- 
anilia deste sobrenombre, nobilísima en Portugal, y á 
don Pedro., que fué dado á los estudios de las letras, 
como da testimonie un libro que compuso de los linajes 
y de la nobleza de España; y á don Juan y á don Fer- 
nando, y ultra destos dos hijas, que la una casó con don 
Juan de la Cerda, y Ja otra se metió monja. 


CAPITULO XII. 


De nuevas alteraciones que se levantaron en Castilla. 


Castilla, por lo que tocaba á los moros, sosegaba á 
causa de la amistad que tenian con el rey de Granada; 
con Africa poco antes se asentaron treguas con Juzef, 
rey de Murruecos. La guerra civil y doméstica tenia á 
todos puestos en mayor cuidado. Sucedió este dañó por 
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la muerte da don Lope de Haro, que le dieron dentro 
de palacio y en presencia del mismo Rey ; si con razoa 
ó sin ella, no se averigua bastantemente. Para que todo 
esto mejor se entienda será bien relatar los principios 
por do se encaminó esta desgracia. Por muerte de don 
Alvar Nuñez de Lara, que falleció poco despues que 
tornó en gracia del rey don Sancho, don Lope de Haro, 
su competidor, volvió 4 Castilla y á la corte cun espe- 
ranza de recobrar la cabida y autoridad que antes te- 
nia, pues era muerto su contrario; pero la naturaleza, 
que no permite viva alguno sin competidor y sin con- 
traste, en el mismo punto que murió, hizo que don 
Juan, hermano del difunto, subiese al mismo grado de 
dignidad y al favor y gracia del Príncipe que su her- 
mano tuvo, con mucho gusto del pueblo y mo menor 
pesar y dolor de don Lope de Ilaro. Quejábase que coa 
aquellas artes y mañas se le hacia notable agravio, y 
que todo seencaminaba á disminuir su autoridad y me- 
noscaballa. Era el sentimiento en tanto grado, que 19 
temia de dar muestras dél al mismo Rey y formar quejas 
en su presencia. Como el infante don Juan, su yerno, 
con un escuadron de gente corriese la campaña de Se- 
lamanca , y con sus ordinarias correrías MHegase basta 
Ciudad-Rodrigo y el Rey se quejase desto con don Le- 
pe de Haro, tuvo atrevimiento de confesar que todo 
aquello se hacia por su consejo y voluntad , hasta aña- 
dir que si el Rey iba 4 Valladolid, su yerno vendria á 
Cigales , que es un pueblo allí cerca, y era tanto costo 
anienazallo. Soltar la rienda á la mala condicion y irritar 
con esto la ira de los reyes, cosa es muy perjudicial. Ver- 
dad esque por entonces el Rey tuvo sufrimiento y disiara- 
ló lo mejor que pudo hasta que se ofreciese ocasion para 
castigar tan gran locura y desacato. Fué el Rey á Valla- 
dolid, habló con don Juan, su hermano, dióse órden co- 
mo aquellos alborotos algun tanto sosegasen. Partido de 
Valladolid, fué primero á Roa, y de allí á Berlanga y á 
Soria. Despues tomó el camino para Tarazona para ver- 
se con el rey de Aragon y alcanzar dél que le entregase 
los hermanos Cerdas. Estorbóse esta vista de los reyes 
por las malas mañas de don Lope de Haro , que come 
tercero iba de una parte á otra, y á cada cual de las par- 
tes referia en nombre del otro condiciones para asentar 
la paz muy pesadas y muy contrarias de lo que los mís- 
mos príncipes pretendian. Todo iba enderezado á der- 
ribar por medio de los hermanos Cerdas al rey don Sar- 
cho , de quien tenia de todo punto el ánimo enajenado, 
que fué la causa de no efectuarse cosa alguna y de vel- 
verse el Rey ú Alfaro, que es una villa de Castilla pues- 
ta á los confines de Aragon y de Navarra. Acudieroa el 
infante don Juan y don Lope de Haro, susuegro, á hacer 
reverencia y compañía al Rey sin guarda bastante coa 
que se asegurasen. Halláronse presentes don Gonzalo, 
arzobispo de Toledo, y don Juan Alonso, obispo de Pla- 
sencia, el obispo de Calahorra, el de Osma y el de Tay; 
allende destos el dean de Sevilla, que era chanciller me- 
yor, y el abad de Valladolid, todos llamados á consejo 
para tratar de cosas importantes. Llegados don Juan y 
don Lope á besar al Rey la mano, mandóles le volviesen 
ú la hora todos los castillos y plazas que tenian en su 
poder, y para esto alzasen el juramento á los soldados 
que tenian de guarnicion y diesen las contraseñas per 
do entendiesen por cierto que era tal su voluntad. Fué- 
leseste mandato muy pesado , excusúbanse de obedecer, 
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vandólos prender; don Lope de Haro, puesta mano á 
a espada y revuelto el manto al brazo, con palabras 
nuy irjuriosas y llamar al Rey tirano, fementido, cruel, 
'on todo lo demás que se le vino á la boca y que el fu= 
'or y rabia le daban , se fué para él con intento de ma- 
alle. Locura grande y demasiado atrevimiento, que le 
icarreó su perdicion; los que estaban presentes pusie- 
'on asimismo mano á sus espadas, y del primer golpe 
a cortaron la mano derecha y consiguientemente le 
cabaron. Caballero que fué arriscado y fuerte, mas su 
rrogancia y poder demasiado, junto con la envidia 
jue muchos le tenian , redujeron á estos términos. Don 
uan, su yerno, despues que hirió 4 algunos de los cria- 
los del Rey, como vió muerto á su suegro, se huyó y 
icogió al aposento de la Reina, que se puso delante 
yara amparalle del Rey, que venia en su seguimiento 
son la espada desnuda, y por sus ruegos y lágrimas hizo 
anto, que le libró de la muerte. Pusiéronle en prisio- 
1es para estar á juicio, y dar razon deste y de los demás 
lesacatos. Forzosa cosa es pasar muchas cosas 'en si- 
encio por seguir la brevedad que llevamos. Mas ¿quién 
rodria contar por menudo y á la larga todas las tramos 
que en esto lobo de traicion y deslealtad? Quién decir 
odo lo que pasó en tan grande ruido y alboroto y en- 
'arecer la turbacion y desasosiego de toda la casa real? 
¿A Suma es que, quitadas delante las cabezas, los ulbo- 
votos se apaciguaron por entonces, y con el ejemplo 
resco de aquella culpa y de aquel castigo los dernás se 
uvieron á raya para que luego no se alterasen. Pero 
somo se hobieron un poco sosegado , en secreto y pú- 
iicamente en corrillos comenzaron á murmurar deste 
recho del Rey. Decian que con muestra de amor en- 
zañó á tan grandes príncipes; los parientes y aliados 
le los dos unos se salian de la corte, otros, de que hobo 
gran número, se fueron del reino. Por todo esto bien 
e dejaba entender que se armaba alguna gran tempes- 
ad , que fué la causa principal de abreviar la confede- 
'acion y liga con el rey de Francia en Leon , como ar- 
iba queda dicho. Doña Juana, mujer del difunto don 
ope de Haro y hija de don Alonso , señor de Molina, 
oda cubierta de luto, se fué á ver con la Reina, su her- 
nana, en Santo Domiugo de la Calzada, donde estaba 
a corte. Pretendia con esto recoger las reliquias del 
raufragio de su casa. Hizo tanto, que con sus lágrimas 
y 4 ruego de la Reina se amansó el Rey para que no des- 
sojase á su hijo del señorío de Vizcaya, como lo pre- 
endia hacer, y ya por fuerza se habia apoderado de la 
rilla de Haro y del castillo de Treviño. Demás desto, 
son deseo de sosiego y de apacigunllo todo la Reina 
rrometió á su hermana que si su hijo don Diego de Ha- 
"o, como era forzoso, llevase en paciencia la muerte de 
su padre y se pusiese en manos del Rey, le haria dar el 
lugar y autoridad que su padre tenia. Doña Juana, co- 
mo mujer inconstante , pensó que estas promesas pro- 
cedían de miedo; así, mudó luego de parecer y trocó la 
humildad pasada en cólera , tanto, que con deseo de 
rengarse atizaba á su hijo, y le aconsejaba que, renun- 
ciada la fe y lealtad que al Rey tenía prometida, se des- 
naturalizase y se pasase á Aragon. Doña María , mujer 
del infante don Juan, que tenian preso, se pasó á Na- 
varra, cerca de la cual estaba: En su compañía se sa 
lieron otrosí de Castilla muchos de sus aliados, dado 
que la mayor parte , como suele acontecer en. estas re- 
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vueltas , dudosos y suspensos se estuvieron en sus ca- 

sas para tomar consejo conforme al tiempo y como las 

cosas se rodeasen. Gaston, vizconde de Bearne, sabido: 

lo que pasaba , vino á gran priesa á Aragon en favor de 

sus deudos, resuelto de poner á cualquier riesgo su 
persona y estados por los amparar. A instancia de to» 
dos estos señores el rey de Aragon puso en libertad á 
los hermanos Cerdas. Y para hacer mayor pesar al rey 
don Sancho, por el mes de setlembre en Jaca, donda - 

hizo traer á los infantes, nombró á don Alonso, el ma= * 
yor dellos, por rey de Castilla y de Leon, de que resul= 
taron nuevas guerras y grande ocasion para discordias; 
y es cosa forzosa que los grandes reinos sean muchas 
veces combatidos de nuevas y grandes tempestades.. 
Por medio de los Cerdas y con el favor de los aragone- 
ses se movió guerra á Castilla. El pueblo estaba no mas 
deseoso que medroso de cosas nuevas. Los caballeros 
principales de Castilla no eran de un mismo parecer; 
los mas prudentes con deseo de sosiego seguian el par- 
tido del rey don Sancho, y querian agradalle á él, pues 
tenia el mando y señorío. El en aqueljos dias fué á Vio- 
toria, que es en Alava; allí la Reina parió un hijo que 
se llamó don Enrique. La ida se enderezaba , así pura 
verse en Bayona con el rey de Francia, segun que lo 
tenian determinado por sus embajadores, como para 
acabar de conquistar los lugares y tierras de Vizcaya y 
ponellos debajo de su señorío. Esta guerra fué mas di- 


ficultosa de Jo que se pensó por la aspereza de los luga- 


res, la falta de bastimento y la condicion de la gente,. 
constante en guardar la fe y lealtad á sus señores. To- 
níase esperanza por medio del maestre de Calatrava, 
don Ruy Perez Ponce, de poder ganar á- don Diego de- 
Haro, hermano de don Lope, al cual antes deste tiempo. 
el Rey hizo capitan de la frontera, y al presente le ofre- 
cia mucho mayores honras y premios, hasta dalle in- 
tencion que le daria el señorío de Vizcaya. Pero él, sin. 
hacer caso de todo esto , quiso mas irse desterrado á: 
Aragon. Decia no se debia confiar de quien so color 
de amistad maltrató de tal manera á tales príncipes, sus 
parientes y amigos. Así, se partió-determinado de favo- 


_yecer y amparar con su consejo y hacienda y diligencia 


á su sobrino. Todo parecia estar á punto de romper; los 
pueblos resonaban con aparatos y pertrechos de guer- 
ra, cuando, al mismo punto que querian-acometer las 
(fronteras de Castilla, falleció de enfermedati don Dic- 
go de Haro, hijo de don Lope, en gran pro y beneficio 
del rey don Sancho y de sus cosas. €on su muerte se 
resfriaron las voluntades-de los que seguian su banda; 
y Vizcaya , que hasta entonces hacia resistencia, toda 
ella vino en poder del Rey por el esfuerzo y valor de Die- 
go Lopez de Sulcedo, á quien se cometjera todo el peso 
de aquella conquista, y de quien, así en guerra como en 
paz, se hacia mucho caso. 


CAPITULO XIIT. 


De algunas hablas que tuvieron los reyes. 


El rey don Sancho, dado que hobo fin á las cosas de 
Vizcaya, y que las vistas cun el rey de Francia se re- 
mitieron para otro tiempo, dejó 4 su hermano el infan- 
te don Juan con buena guarda preso en el alcázar de 
Búrgos, y despues le pasaron á Curiel ; y 6l con el 
cuidado que tenia de la guerra de Aragon y de su rei- 
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no, que de nuevo andaba en balanzas, se partió para 
Sabuga!, que es una villa á la raya de Portugal. Allí se 
juntaron él y el rey de Portugal para tratar entre los 
dos de sus haciendas ; hicieron liga contra Jos arago- 
neses y los desterrados de Castilla, que se apercebian 

la guerra so color de poner en posesion á don 
Alonso de la Cerda, que ya se intituloba rey de Casti- 
lla, en el reino de su abuelo. Apartados los reyes y 
vueltos destas vistas, don Sancho, recogidas sus fuer- 
zas por todas partes y la gente de guerra que tenia, 
se fué á encontrar con los aragoneses á la villa de Al 
mazan. En el mes de abril del año del Señor de 1289 se 
juntaron los dos campos ; mas no sucedió cosa digna 
de memoria; solo la villa de Moron fué tomada por los 
sragoneses por fuerza de armas, y Almazan fué cerca- 
do. De la otra parte del rey don Sancho con una en- 
trada que hizo por las fronteras de Aragon destruia la 
campaña , robaba ganados y ponia á fuego villas y lu- 
gares. Don Diego Lopez de Haro de la misma manera 
eon sus correrías talaba todos los campos y términos 
de Cuenca y Huete, demás de un escuadron de enemi- 
gos con quien se encontró y los venció y puso en huida 
junto á Ja villa de Pajaron. En esta refriega murió Ro- 
drigo de Sotomayor, capitan de los castellanos. Las 
banderas que les tomó envió don Diego á la ciudad de 
Tiruel. La estrechura del lugar fué causa deste revés ; 
los aragoneses peleaban mejorados de lugar, y por to- 
«as partes estaban sobre los enemigos. En ninguna 
parte podian reposar, unos daños sucedian á otros, 
eomo si anduvieran en rueda; los que con su daño 
pagaban las discordias de los principes eran los inocen- 
tes. Verdad es que las mas ciudades y villas tenian la 
voz de don Sancho, unas por miedo, otras por voluntad. 
Solo en Badajoz se encendió una revuelta muy grande; 
estaban aquellos ciudadanos de tiempo antiguo dividi- 
dos en dos bandos, es á saber, los bejaranos y los por- 
tugaleses. Fueron los bejaranos despojados de sus ha- 
ciendas por los contrarios y forzados á ausentarse de 
la ciudad. Hicieron recurso al Rey para que deshiciese 
ol agravio. Mandólo así; los dañadores no quisieron 
obedecer á este mandato. Acudieron los bejaranos á 
las armas, y con gente que tenian apercebida mata- 
yon gran número del otro bando y echaron los que que- 
daban de la ciudad. A este atrevimiento de quererse 
vengar por $us manos añadieron otro mayor, y fué que 
como se hobiesen fortificado en lo mas alto de la ciu- 
dad, apellidaron por rey á don Alonso de la Cerda. Dió 
esto grande pesadumbre al rey don Sancho ; el daño 
que resultó á aquella ciudad fué notable. Grande es 
la furia del pueblo puesto en armas; las fuerzas de los 
yeyes son mayores. Vióse por experiencia que luego 
que el Rey envió su campo sobre ellos la osadía se les 
trocó en miedo. Rindiéronse á partido, salvas lus vidas. 
No les guardaron el concierto ; todos los bejaranos 
fueron pasados á cuchillo e1 número de cuatro mil en- 
tre hombres y mujeres. El mismo trabajo corrió Tala- 
vera, villa principal en el reino de Toledo ; por seguir 
Ja voz de don Alouso de la Cerda hasta cuatrocientos 
de los mas nobles fueron justiciados y desruartizados 
públicamente á la puerta, que desde aquel tiempo co- 
menzó el vulgo á llamalla la puerta de Cuartos. Así lo tes- 
tifican los de aquel lugarcomo cosa recebida de mano en 
mano de sus antepasados , sin que haya autor.ni testimo- 
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nio mas bastante. Lo cierto es que con el castigo des- 
tos dos pueblos quedaron avisados los demás para nose 
desmandar; y es así,que todo grande ejemplo y haza- 
ña es casi forzoso tenga mezcla de algunos agravios; 
pero lo que se peca contra los particulares se recom- 
pensa con el provecho y sosiego comun. El año próxi- 
mo siguiente de 1290 se trató de nuevo que los reyes 
de Francia y de Castilla se viesen y liablasen. Acordado 
esto, llegaron en un mismo dia 4 Bayona , pueblo de la 
Guiena, señalado para esta junta. Lo mas principal 
que entre los reyes se resolvió fué que el de Francia 
alzó la mano de ayudar á los hermanos Cerdes, renuració 
otrosí el derecho, si alguno tenia, al reino de Casti- 
Ha, como bisnieto de la reina doña Blanca, que no tal- 
taba quien le pusiese en seguir esta demanda. Demás 
desto, se resolvió de hacer por ambas partes la guerra 
al reino de Aragon. Al mismo tiempo Tolosa , Segura y 
Villafranca, que se comenzaran á edificar en la parte 
de Vizcaya-en tiempo del rey don Alonso, se acabaron 
en este por la diligencia del rey don Sancho, de que 
hay hoy dia públicos instrumentos despachados en es- * 
ta razon en Victoria yen Valladolid, donde se vino des- 
de Bayona. El rey de Aragon, sabida la confederación 
de los dos reyes y visto que no tenia fuerzas para con- 
trastar con Costilla, Francia y Italia, mucho se ineX- 
naba á la paz, sin embargo que Cários , rey de Nápe- 
les, no cumplía loque se asentó en el consierto pasado; 
de que el rey de Ingalaterra, por cuya instancia fué 
puesto en libertad, se sentia muy agraviado que hicie- 
se burla de su fe y palabra. Acudieron por todas par- 
tes al Papa á poner en sus manos estas diferencias. 
Respondió enviaria sus legados, que oidas las partes, 
cor condiciones honestas acordasen todos estos debates. 
Nombró para esto dos cardenales, es á saber, Benito 
Colona y Gerardo de- Parma para que fuesen á Francia 
y lo compusiesen todo. En este comedio Cárlos , rey de 
Nápoles, y el rey de Aragon, con seguro que se dieron 
el uno al otro, se vinieron á hablar en Junquera, pue- 
blo de Cataluña. Allí platicaron sobre muchas cosas y 
asentaron treguas por algunos meses mientras que los 
legados tomasen algun buen medio para asentar con 
firmeza la paz , cosa que á todos venia bien y á que 
todos se inclinaban, Cárlos con esperanza de recobrar 
el reino de Sicilia, el Aragonés porque se alzase el en- 
tredicho que tanto duraba en su reino y por excusarla 
guerra que de Francia le amenazaba , demás del deseo 
que le punzaba , apaciguadas estas diferencias , de val- 
ver sus armas contra Castilla. 


CAPITULO XIV. . 
Que don Juan de Lara se pasó 4 Aragon. 


Don Juan Ñuñez de Lara, personaje de gran 
tacion, poder y riquezas, comenzaba de nuevo á af- 
cionarse al partido de Aragon, así por su poca constas- 
cla como por la intencion que le daban de restituille la 
ciudad de Albarracin; cosa muy ordinaria, que los 
hombres hacen mas caso de su interés que de lo que 
esjusto y loable. El rey don Sancho, por tener enten- 
dido seria de grande importancia para todo su ida 6 
su quedada, hizo todo lo posible para sosegalle hasta 
nombralle por general de las fronteras de Aragon y ha- 
celle otros regalos. No aprovechó nada todo esto, me- 
yormente que en Búrgos, donde la corte estaba, un 
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paje le dió ciertas cartas en que le avisaban mirase por 
sí, que le tenian armada celada. Corrió la fama que fué 
así verdad4 yo mas creo fué mentira, como lo afirman 
autores de crédito; que aquellas cartas fueron echa- 
dizas por personas que les pesaba que un caballero tan 
valeroso hobiese vuelto á la gracia del Rey, como hom- 
bres que tenian mas cuenta con sus intentos particu- 
lares que con el bien comun. Don Juan, que de su na- 
turaleza era sospechoso, dió crédito á lo que las cartas 
decian, y á gran furia salió de la corte, y por el reino 
de Navarra se pasó á Aragon, sin que fuese parte para 
estorballo la diligencia que el Rey puso por medio de 
-Ja Reina y con ir él mismo en pos dél hasta Vallado- 
lid. Sentia mucho su partida por ver que le amenazaba 
una grave tempestad si caballero tan poderoso y de 
tantos amigos se juntase con los demás forajidos. No 
era este recelo fuera de propósito ; que luego con mu- 
cha gente entró por las fronteras de Castilla hasta 
Cuenca y Alarcon, taló y robó toda la campaña, hizo 
todo el mal y daño que pudo. Acudieron las gentes del 
rey don Sancho ; poro en un encuentro las desbarató y 
les tomó muchas banderas, rindió y sujetó la villa de 
Moya, y con gran número de cautivos y ganados dió 
Ja vuelta para Valencia. Desde donde el rey de Aragon, 
don Diego de Haro y don Juan de Lara con gente que 
tenian aprestada todos juntos volvieron á entrar por 
la parte de Molina, Sigúenza, Berlanga y Almazan, 
sin hallar quien les fuese á la mano, destruyeron toda 
la tierra. Aquejaba este daño mucho al rey don Sancho, 
deseaba acudir con sus gentes desde Cuenca, do era 
venido para remediar los daños. Poco efecto hizo ; unas 
cuartanas que muy fuera de sazon le tenian trabajado, 
le embarazaban y debilitaban de suerte, que no podia 
hacer cosa alguna ní dar órden en lo que convenia, 
de que recebia mas pesadumbre que de la misma enfer- 
medad. Llegó á términos de estar desahuciado de los 
médicos. La Reina, que en Valladolid aquellos dias 
parió un hijo, que se llamó don Pedro, aun no bien 
convalecida del parto, con el aviso se puso en camino 
para visitar al Rey. Su venida dió al doliente mucho 
contento, y fué muy provechosa para el bien comun su 
llegada. Con su buena maña redujo á don Juan de Lara, 
que ya estaba arrepentido de su liviendad por salille 
vana la esperanza de recobrar á Albarracin. Concerta- 
ron que doña Isabel, hija de doña Blanca y del hermano 
de la Reina, doncella de muy excelentes partes , casase 
con el hijo de don Juan de Lara, que tenía el mismo 
nombre que su padre. Erala dote el señorío de Molina, 
porque el padre de la novia no tenia hijo varon. Asen- 
tado esto, se celebraron la3 bodas en Cuenca con gran- 
de majestad y aparato. Concluidas las fiestas, el Rey 
y la Reina se fueron para Toledo y en su compañía 
don Juan Nuñez de Lara. Aposentáronle en el monaste- 
río de San Pablo, que era de la órden de Santo Domin- 
go, fuera de Jos muros de la ciudad, á la ribera de Ta- 
jo. Un día muy noche se entretenia en jugar á los dados 
con un judío muy rico. Vino al improviso un su criado, 
llamado Nuño Churuchao ; avisóle se pusiese en cobro, 
porque tenian ordenado de matalle; que la noche pa- 
sada metieron muchas armas dentro de palacio. Dió él 
Juego crédito á este aviso ; quisiera huir, pero nole fué 
posible por estar cerradas las puertas de la ciudad y 


dentro las cabulgaduras y criados. Pasó la noche con 


este miedo y cuidado, que se le hizo muy larga. 41'alda- 
del día , llamados sus criados y caballeros, les dijo eb: 
peligro en quese hallaba ; ellos, sin embargo, le acon-- 
sejaron que no hiciese movimiento, que pues la noche- 
se pasó sin muestra ninguna de tales asechanzas, que 
entendiese era mentira ; porque ¿á qué propósito dila- 
tallo, sí tal pensaran? ¿Para qué esperar á que viniese 
el dia? ¿Por ventura"para que fuese testigo de la trai- 
cion? ¿Qué mas querian sus contrarios que velle ido 
de la corte, en que tenía tanto poder y mando, que á 
todos causaba envidia, y sus riquezas les hacian tem- 
blar? Que en'la ciudad todo lo vian sosegado, que se 
acordase del engaño pasado : y finalmente, que aquel 
su consejo, ó seria para él saludable, ó si todavía fuese 
necesario huir el peligro, que era lo peor que se podia 
esperar, que esto seria la noche siguiente ; que de día 
al seguro no se atreverian á acometer tal hazaña. Con 


-estas razones se mitigó su miedo. Avisado el Rey de 


aquel recelo y sobresalto, sintió mucho que se pusiese 
duda en su fe y palabra. Cuidaba cómo le quitaria aque- 
lla sospecha ; cuanto mas el Rey procuraba dalle satis-_ 
faccion, él sospechaba que no debian engañalle los que 
le avisaron; y que aunque la verdad no se podia averi- 
guar, que se la querian encubrir con artificio y maña. 
En este tiempo se asentó de nuevo la confederación con 


“el rey de Granada á tal que pechase el tributo que de- 


bia conforme á los conciertos pasados. Fué necesario 
acudir á esto porque andaba en balanzas, como es la 
costumbre de aquella gente ser poco constantes. Her» 
nan Ponce de Leon, que era frontero de los moros, fué 
el principal medio para que estos reyes se conservasen 
en paz y amistad. De Toledo fueron los reyes primero 
á Bárgos, y de allí 4 Palencia, donde se hacia capítulo 
general de la órden de Santo Domingo. Don Juan de 
Lara no se podia sosegar con ningunos heneficios y 
buenas obras ; y no se contentaba con maquinar él s0- 
lo revueltas , sino que atizaba y persuadia á los grandes 
de la corte que procurasen de intentar cosas nuevas ; 
con esto andaban muchas voluntades torcilas y en- 
ajenadas del Rey. Para remedio desto sacaron do la pri-. 
sion en que estaba á don Juan, hermano del Rey, que 
era muy bienquisto de grandes y pequeños. Hizo él 
su juramento y pleito homenaje de ser fiel al Rey y al: 
príncipe don Fernando, su hijo, y besó la mano del ni- 
ño, como heredero del reino, conforme á la costumbre- 
que se guarda en Castilla. Demás desto, por su medio 
muchos mudaron parecer y abrazaron los consejos mas 
saludables. Por industria del Rey, que fué 4 Santiago 
de Galicia so colór de devocion y visitar aquella santa 
casa, se redujo asimismo á mejor partido y á que de- 
jase las armas don Juan Alonso de Alburquerque, caba- 
llero principal, que en Galicia andaba alborotado á 
persuasion de don Juan de Lara. Estas cosas pasaban 
en Castilla el año de 12941 , cuando al principio del mes 
de febrero los cardenales que el sumo Pontífice en- 


viara á Francia por legados , como arriba dijimos, en . 


Tarascon, pueblo de la Gallia Narbonense, compusie- 
ron las diferencias que resultaban entre los reyes de 
Aragon y Francia. Estuvo presente Cárlos, rey de Ná- 
poles, y los-dos reyes enviaron sus embujadores con 
amplos poderes para venir en el concierto. Las condi- 
cionos de la paz fueron estas: El rey de Aragon en- 
vie 4 Roma sus embajadores 6 humildemente pida per- 
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don de la contumacia $ inohediencia pasada. Peche en 
cada un año á la Iglesia romana treinta onzas de oro en 
razon de tributo y feudo, como su bisabuelo lo prome- 
1ió. Con una buena armada pase en favor de la Tierra- 
Santa. A la vuelta aennseje á su madre y hermano y 
procure partan mano de las cosas de Sicilia. Por con- 
clúsion , publique un edicto riguroso en que mande á 
todos los aragoneses, soldados y caballeros, salgan de 
"aquella isla. Cárlos de Valoes renuncie el derecho que 
el Papa le dió sobre el reino de Aragon. Demás desto, 
re añadió que el Padre Santo recibiria en su gracia al 
Aragonés y enviaría un prelado á quitar el entredicho 
que tenia puesto en todo aquel reinó ; al cual el rey de 
Aragon entregarialos rehenes que de parte del rey Cár- 
los de Nápoles tenia en su poder. Al concluir estos 
conciertos no se hallaron los embajadores de Sicilia, y 
esto por industria del rey de Aragon con intento que no 
Jes desbaratasen todo, ca sabia cierto no vendrian en 
aquellas condiciones; maña de que el rey don Jaime y 
toda Sicilia se agraviaron en gran manera. Quejábanse 
los hobiese engañado y desamparado quien mas que 
todos los debiera favorecer. Sin embargo, querian lle- 
var adelante lo comenzado y poner las vidas y la san- 
gre en la demanda antes que volver al señorío de fran- 
ceses. La resolucion fué tal y tan grande, que al fin sa- 
lieron con su intento. Por esta causa la esperanza que 
tenian de recobrar á Sicilia salió vana á los franccses; 
vaun la ida del rey de Aragon á la Tierra-=Santa no 
se efectuó Á causa que á la misma sazon vino nueva que 
Elpis, emperador de Egipto, y su hijo Melesaite con 
un cerco muy apretado que pusieron sobre Ptolemaide, 
ciudad que solo quedaba allí en poder de cristianos, la 
combatieron de suerte, que la entraron por fuerza, y to- 
dos los moradores y soldados pasaron á cuchillo, los 
edificios al tanto los abatieron por tierra hasta no dejar 
yastro ni señal alguna de ciudad. Este fué el remate de 
Ja guerra sagrada y de aquella empresa de la Tierra- 
Santa. Tal fué la voluntad de Dios. La pereza y poque- 
dad de los fieles vergonzosa acarreó esta mengua y da- 
ño. Viéronse segunda vez los reyes el de Aragon y el de 
Nápoles en Junquera; tornaron á tratar de la paz, á 
que el uno y el otro mucho se inclinaban por estar can- 
sudos de los trabajos pasados y temerosos de lo por 
venir. Por esta causa Juego que se despidió esta junta, 
el rey Cárlos casó su hija mayor, llamada Clemencia, 
con Cárlos de Valoes, y por dote el condado de Anjou 
y el estado de Maine; con tal condicion empero que 
partiese mano de la pretension de Aragon. Estaba al 
tanto muy resuelto el rey de Aragon en cumplir todo lo 
puesto y concertado, cuando la muerte, muy fuera de lo 
que pensaba, le atajó los pasos, que le sobrevino en 
Rarcelona en sazon que se aprestaba para hacer traer 
ú doña Leonor, su esposa, y todo andaba lleno de fies- 
tas y contento. Falleció en la flor de su juventud en 
edad de veinte y siete añosá 18 dias del mes de junio, 
Si tuviera mas larga vida fuera muy señalado prínci- 
pe» conforme á las grandes muestras que daba de va- 
or y de vírtud. Ante todas cosas merece ser alabado 
por mostrar, como mostró, la paz al mundo, bien que 
no se la pudo dar. Su cuerpo enterraron en el monas- 
terio de San Francisco de aquella ciudad y en el hábito 
de la misma órden. Las exequias y honras, como era 
razon, con grande aparato y muy solemnes. 
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CAPITULO XV. 
Cómo los tres reyes de España emparentaron entre sL 


Con el aviso de la muerte del rey de Aragon, porque 
no dejaba hijos su hermano don Jaime, luego desde Si- 
cilia acudió y vino á Aragon á tomar posesion de aquel 
reioo que le pertenecía, así por el derecho de parer- 
tesco como por el testamento de su hermano, ea hb 
nombró por su sucesor. Así, sia contradicción en Za- 
ragoza, á 24 dias del mes de setiembre, fué ungido y 
coronado en Ja iglesia de San Salvador con las cere- 
moníias acostumbradas. Tocante al testamento de sa 
hermano, en que dejaba por heredero del reino de Si- 
cilia 4 don Fadrique, su hermano menor, no quiso pa- 
sar por esta cláusula ni consentir que saliese de su po- 
der el reina que los sicilianos le dieron con mucha vo- 
luntad y á instancia de su mismo padre. Pretendian á 
la misma sazon su amistad don Alonso de la Cerda, que 
presente se halló, y el rey don Sancho por sus embe- 
jadores, ambos con muchas veras. En esta competea- 
cia pareció inclinarse mas el Aragonés á la parte de 
don Sancho , y aficionarse mas á la fortuna que á ha 
justicia de las partes, sin memoria de la voluntad que 
su padre y hermano mostraron en aquel easo. A la ver- 
dad las fuerzas de los Cerdas, que con presteza y calor 
por ventura prevalecieran, con la tardanza estaban fla- 
cas; las del bando contrario de cada día se acrecenta- 
han mas y prevalecian, mayormente despues que don 
Juan Nuñez de Lara, por industria de la Reina, come 
ya se dijo, trocó parecer y partido; tanto mas, que en 
aquel mismo tiempo el rey don Sancho, puesta su alian- 
za y amistad con Portugal, concertó á4 don Fernando, 
su hijo mayor y heredero de sus estados, con doña 
Costanza, hija del Portugués. Para seguridad de que 
se efectuaria el casamiento entregó algunos castillos 
y villas de Castilla para que hasta tanto que se celebra- 
se estuviesen como en tercería. Asentaron pues los 
reyes de Aragon y Castilla su amistad por medio de sus 
embajadores; y para que fuese mas firme acordaron 
de verse en Montagudo, villa á propósito para esta he- 
bla por estar á la raya de los dos reinos. Allí 4 29 de 
noviembre se concertaron los reyes de tal guisa, que les 
mismos tuviesen por amigos y por enemigos , y que es 
ninguno de'los dos reinos se diese acogida, favor ni 
ayuda á los forajidos del otro, antes los entregasen á 
su señor. Demás desto, porque á la sazon el rey de Mar- 
ruecos, sinembargo de las treguas, tenia cercada á Beja, 
pueblo que algunos tienen que Ptolemeo y Tilo Livio 
llaman Bigerra en la comarca delos bastetanos, en par- 
tícular se acordó que para ayuda de aquella guerra, si 
fuese necesario, acudiese el Aragonés con veinte gale- 
ras. Para que todo fuese mas firme concertaron que doña 
Isabel, hija del de Castilla, si bien no pasaba de nuore 
años, casase con el de Aragon. Los desposorios se ce- 
lebraron en Soria á 1.* de diciembre, y la niña fué en- 
tregada en poder de su esposo con esperanza de alcan- 
zar dispensacion sobre el parentesco de los novios; la 
priesa que los reyes tenian no sufria mas dilacion. Ce- 
Jlebrados los desposorios, los reyes pasaron á Calata yud; 
allí se hicieron grandes regocijos, fiestas y convites. 
Hobo justas: y torneos, en que Rugier Lauria, que en 
compañía del rey de Aragon era venido desde Sicilia, 
se señaló entre todos y se aventajó por la gran destreza 
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que tenia en las armas. Los grandes de Aragon desde 
los años pasados andaban alborotados, así entre sí corno 
contra los reyes, en tanto grado, que pretendieron re- 
formar los gastos de la casa real en tiempo del rey don 
Alonso, y porfiaban en hacer mudar las leyes y magis- 
trados y dar una nueva traza en el gobierno. Todas 
estas porfías epan demasiadas, como sea verdad que así 
Ja libertad como el señorío y mando tienen su tasa y 
medida no menos que las demás cosas del mundo. Es- 
tos caballeros por medio del rey don Sancho se recon- 
ciliaron y alcanzaron perdon de lo pasado. Los reyes se 
despidieron á la salida del año, cuando el rey Bárbaro, 
alzado el cerco que tenía puesto, dió la vuelta para Afri- 
ca por recelo de una grande armada que Benito Zaca- 
rías aprestaba en la costa de Galicia, demás que la villa 
por su fortaleza y por el valor de los nuestros hacia 
grande resistencia. Con tantas cosas como en un tiempo 
se acabaron tornó la paz 4 España despues de tan largo 
tiempo y quedaron apaciguados los enemigos domés- 
ticos y extraños. Solo don Juan de Lara no sabia sose- 
gar, y parece que maquinaba novedades; ni se fiaba 
del Rey ni del todo dejaba las armas; por lo cual la 
guerra se volvió contra él, y por fuerza le quitaron á 
Moya y Cañete, pueblos de que el Rey le hizo merced 
cuando se tornó de Aragon y se concertó el casamiento 
de su hijo. Don Juan, desconfiado de sus fuerzas y por 
no quedar en España á quien acudir á causa de los con- 
ciertos pasados, se fué desterrado á Francia. En su se- 
guimiento partió luego don Gonzalo, arzobispo de To- 
Jedo, enviado por embajador del rey don Sancho para 
aplacar aquel Rey y prevenille que por medio de don 
Juan y por sus siniestras informaciones no diese Jugar 
á que se enturbiase la amistad antigua. En particular 
llevaba órden de dar razon de la concordia que se asen- 
tara con los Aragoneses ;, que dijese fué pura necesidad 
para sosegar á los suyos y excusar las guerras civiles 
que de nuevo amenazaban. Respondió á esto el Francés 
que no recibia desgusto, antes que su hermano Cárlos 
renunciaria de voluntad el derecho que tenia al reino 
.de Aragon, á tal que por su medio el Aragonés reslitu- 
yese la isla de Sicilia á la Iglesia romana. Entre tanto 
que esto pasaba, al principio del año de 1292 el almi- 
rante de Castilla, Benito Zacarías, peleó en la costa de 
Africa con veinte galeras de moros, desbaratólas y tomó 
las trece. Esta pérdida desbarató el propósito que el de 
Marruecos tenia de pasar de nuevo en Espuña con gran- 
des gentes que para este efecto tenia juntas en Tánger. 
Convidó asimismo al rey don Sancho esta victoria para 
que se pusiese con su gente sobre Tarifa, que despues 
de un largo cerco ganó á 24 de setiembre. El rey de 
Portugal, dado que sobre ello le hicieron instancia, no 
, envió algun socorro para aquella empresa por razones 
que debió tener bastantes. La reina de Castilla, á la sa- 
zon en Sevilla, parió un bijo, que se llamó don Filipe. 
Tomada que fué Tarifa, primero quedó en ella por go- 
beruador don Rodrigo, maestre de Calatrava; despues 
Alonso Perez do Guzman se ofreció de defender aque- 
lla plaza con solo que le diesen la tercera parte de lo 
que á otros se solia dar. Era rico de dinero, que tenia 
allegado, no solo en España, sino en Africa, en el tiempo 
que sirvió al rey de Marruecos en muchas guerras con- 
tra otros moros. Con el dinero compró muchos lugares 
en el Andalucía, y los encorporó en el estado que le 
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dejó su padre de Sanlúcar de Barrameda. Hacia otrosí 
grandes limosnas, por donde le dieron sobrenombre de 
Bueno, título que mantienen los de su casa, mas ¡lustre 
que los que otros príncipes toman con soberbia y arro> 
gancia. Deste caballero descienden los duques de Me- 
dina Sidonia, señores de los principales de España, así 
en renta como en vasallos y nobleza. Tuvo don Alonso 
un hijo, llamado don Juan, y un nieto del mismo nombre, 
que casó con doña Beatriz, hija bastaraa del rey don 
Enrigue el Segundo. Dióle en dote la villa de Niebla 
con título de conde, por lo cual é su hijo y heredero en 
aquel estado llamó don Enrique. A este sucedió don 
Juan, su hijo, el que por merced del rey don Enrique el 
Cuarto se iutituló duque de Medina Sidonia. Don Juan 
tuvo un hijo, llamado don Enrique, y un nieto, que so 
llamó don Juan, al cual el rey don Fernando el Católico 
dió el marquesado de Casasa en recompensa del trabajo 
y diligencia que puso en la conquista de la ciudad de 
Melilla y castillo de Casasa en la costa de Africa. A este 
don Juan sucedieron dos hijos que dejó, uno en pos de 
otro, es á saber, don Alouso, que no tuvo muy entero 
juicio, y despues -dél don Juan, cuyo hijo mayor, que 
tenia el mismo nombre , murió en vida de su padre; 
por esta razon al dicho don Juan en nuestros dias su- 
cedió un nieto suyo, por nombre don Alonso, que hoy 
dia vive y tiene aquel estado. Esto cuanto á los señores 
y dugues de Medina Sidonia. Volvamos con nuestro 
cuento á los reyes. 


CAPITULO XVI. 
De la muerte del rey don Sancho. 


Con gran cuidado y diligencia procuraban á un mis- 
mo tiempo componer las diferencias entre Francia y 
Aragon y concertar aquellos príncipes, por una parte el 
papa Nicolao 1Y, y por otra el rey de Castilla don San- 
cho. Envió el Pontífice á Aragon sobre el caso á Boni- 
facio Calamandra , caballero de San Juan; la muerte 
atajó sus intentos, que fué á 4 de abril. Grave daño y el 
mayor, que por diferencias que resultaron entre los 
cardenales estuvo aquella silla vaca mas de dos años. 
Suplió la falta que el Pontífice hizo , cuanto á las cosas 
de Aragon, la buena diligencia del rey don Sancho, que 
movido por la buena respuesta que le dió el rey de 
Francia , envió á convidar al rey de Aragon que se lle 
gase á Guadalajara, ca esperaba otorgaría con lo que 
le pidiese. Tratóse allí delas condiciones de la paz; no 
se concluyó por entonces cosa alguna, solo acordaron 
que de nuevo se viesen. Señalaron para la habla la ciu- 
dad de Logroño. Convidaron otrosí á Cárlos , rey de 


. Nápoles , para que se hallase en la junta y terciase. Al 


cual en esta sazon el Aragonés, conforme á lo que su 
hermano asentó, restituyó sus hijos, que tenia en relo- 
mos. No vino Cárlos; la causa no se sabe; pero el año 
próximo siguiente 1293, los reyes de Castilla y Aragon 
se juntaron en Logroño. Ea aquella junta nacieron en- 
tre ellos nuevas sospechas; este fué el fruto de la habla. 
El suegro trataba á su yerno muy ásperamente y en- 
caminaba como artero las cosas ásu provecho y como- 
didad. Dende aquel tiempo el rey de Aragon comenzó 
á tener poca aficion á doña Isabel , su esposa , y poner 
los ojos en otro nuevo casamiento. Era menester algun 
color; achacaba el deudo en que el Papa aun no había 
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dispensado. Pasó el negocio 4 que por medio y á ins» 
tancia de Calamandra se vino á ver con Cárlos, rey de 
Nápoles, en Junquera. En esta junta trataron de sus ha» 
ciendas y de emparentar, todo con mucho secreto por» 
que no sedivulgase. El tiempo, que descubre las puri- 
dades, dió á entender que sus vistas se enderezaron 
sobre la restitucion de Sicilia y sobre casarse de nuevo 
el rey de Aragon con Blanca, hija del rey Cárlos. Esto 
fué en sazon que en Castilla el rey don Sancho por un 
su privilegio dado en Valladolid, que hoy está entre los 
papeles de la iglesia de Toledo, otorga haya escuelas 
en Alcalá de Henáres con las mismas prerogattvas que 
Ja Universidad de Valladolid. Asimismo por muerte de 
doña Isabe!, mujer de don Juan de Lara, el mozo, el se- 
ñorío de Molina recayó en poder de los reyescomo deu- 
dos mas cercanos, Don Juan de Lara, el mozo, ó por el 
sentimiento de la pérdida de aquel estado, ó por imitar 
la inconstancia y ejemplo de su padre, y juntamente 
con él el infante don Juan, hermano del Rey, habido su 
acuerdo de consuno, comenzaron á alborotarse. El Rey, 
como sagaz, corintento de atajar la guerra que ame- 
nazaba, si aquellos desgustos pasaban adelante, procuró 
deablandallos y sosegallos con tanto cuidado , que en 
breve tiempo se amansó aquella tempestad. Don Juan 
de Lara y su padre, que por este tiempo volvió de Fran- 
cia, se reconciliaron con su Rey y mostraron mudar 
propósito. El infaute don Juan, hermano del Rey, en 
Portugal, do se retiró, junto con Juan Alonso de Albur- 
querque hacian correrías por la campaña de Leon. En- 
vió el Rey á don Juan de Lara, el viejo, con gente para 
que los reprimiese; que con estos halagos y hacer dél 
confianza pretendia finalmente le fuese fiel, y que con 
la destreza de su ingenio y maña apaciguase aquellos 
movimientos. Sucedió al revésia traza, porque fué ven- 
cido en una refriega y vino en poder de los enemigos. 
Desde allí, puesto que fué en libertad, $6 vino para el 
Rey, que estaba en Toro muy regocijado , porquele na- 
ció á la sazonuna hija en aquella ciudad , que se llamó 
doña Beatriz. Corría nuera que el rey de Granada tra- 
taba de hacer guerra y. que el rey de Marruecos queria 
tornar á pasar en España; envió el Rey á4 don Juan de 
Lara con sus dos hijos, don Juan y don Nuño, ú las fron- 
teras del Andalucía. Todo este aparato se deshizo á 
causa que los reyes moros se estuvieron sosegados y 
don Juan de Lara, capitan de nuestra gente , murió en 
Córdoba en aquel mismo tiempo. Sosegada esta tormen- 
ta, levantó de nuevo otra el infante don Juan , herma- 
mo del Rey, al cual como quier que el rey de Portugal, 
por no dar muestra con tenelle en su tierra queria per- 
turbar la paz, mandase salir de su reino , en una nave 
so pasó á Tánger. El roy de Marruecos, por pensar era 
á propósito su venida para por su medio hacer guerra 
á España , despues de recebille muy cortesmente y tra- 
talle con grande honra y regalo, le envió con cinco mil 
jinetes á combatir á Tarifa. Pasó pues en España y com- 
batió aquella plaza con grande porfía y con todos los 
ingenios que se puede pensar. Los de dentro , confia= 
dos en las buenas murallas y animados por su caudillo 
y cabeza Alonso Perez de Guzman, resistian con valor y 
ánimo. Aconteció que un solo hijo que este caballero 
tenia vino á poder del Infante y de los moros; sácanle 
á vista de los cercados, amenazan si no se rinden de 
degollalle. No se mudó el padre por aquel lastimoso es- 
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pectáculo , antes decia que cien hijos que tuviera era 
justo aventurallos todos por vo mauncillarsu honra coa 
hecho tan feo como rendir la plaza que tenia encomen- 
dada. A las palabras añade obras. Echales desde el 
adarve una espada con que ejecutasen su saña , si tanto 
les importaba. Esto hecho, se fué á yantar. Desde á 
poco dió la vuelta por el grande alaride que levantaron 
los soldados por ver degollar delante sus ojas aquel ni- 
ño inocente, que fué extraño caso y crueldad mas que 
de bárbaros. Hizo mas atroz el caso ejecutarse por man- 
dado del infante don Juan. Acudió pues el padre á ver 
lo que era, y sabida la causa, dijo con mesurado sem- 
blante : «Cuidaba que los enemigos habian entrado h 
ciudad »; y con tanto se volvióá comer con su mujer sia 
dar muestra alguna de ánimo alterado. En tanto grado 
pudo aquel caballero enfrenar el afecto paterno y las lá- 
grimas ; digno de ser comparado con los varones entre 
los antiguos mas señalados. Considerado esto , los bár- 
baros , que por ningunas artes ni fuerza podria ser ven- 
cido el que por amor de su único hijo no quiso torcer 
un punto ni apartarse del deber, desconíiados de la 
victoria se volvieron á Africa; demás que de su volun- 
tad restituyeron al rey de Granada la ciudad de Algeci- 
ra con gran contento de Jos nuestros, que se recelaban 
de aquella entrada y paso que los de Africa tenias, 
podria resultar algun grave daño de España. Por este 
tiempo, puesto en libertad , aportó á España el infaa- 
te don Enrique , tio del rey don Sancho, que muchos 
años estuvo preso en Nápoles. Holgó el Rey mucho con 
él, y juntos se fueron desde Búrgos á Vizcaya contra 
Diego Lopez de Haro, que con ayuda de Aragon pre- 
tendia recobrar aquella provincia. Apaciguados aque- 
llos movimientos y echado don Diego de aquella tierra, 
se tornaron á Valladolid, y desde allí 4 Alcalá de Hení- 
res. Allí llegó la nueva al Rey de lo sucedido en Tarib, 
por lo cual el mes de enero del año de 1293 escribió 4 
Alonso Perez de Guzman una carta en que alaba mu- 
cho su constancia y su lealtad , pues por ella pospusoh 
salud y vida de su hijo; compárale al santo Abraham, 
y el sobrenombre de Bueno que por sus virtudes y favor 
de la gente ganara, manda se le ponga entre sus tito- 
los y se lo llamen; promete de gratificar tantos servicios 
y tantos trabajos; convídale á que le venga á ver, que 
su vista le dará gran contento ; que él, por estar impe- 
dido de enfermedad , no lo podía hacer, puesto que mu- 
cho lo deseaba. Esta carta original conservan los da- 
ques de Medina Sidonia para memoria y en testimonis 
de la fe y lealtad de sus antepasados; tesoro de mas 
estima que el oro y las perlas de Levante. Tres meses 
despues desto, á 23 dias del mes de abril, el Rey, rece- 
bidos los sacrgmentos, falleció en la ciudad de Toledo. 
Sobrevínole en Alcalá la dolencia de que finó ; por ver 
si mejoraria se hizo llevar en hombros á Toledo coa 
gente que de trecho en trecho se mudaba ; poco prestó 
la mudanza del cielo y del aire. Reinó once años y cut- 
tro dias. Fué igualá los príncipes mas señalados en for- 
taleza, justicia y prudencia; grandemente astutb y sa- 
gaz; en muchas cosas y en muchas partes dejó rastros 
y muestras de crueldad, falta que le hizo odioso é los 
presentes, y su memoria poco agradable á los de adehn- 
te. Declaró por su sucesor ¿su hijo don Fernando, el 
cuarto deste nombre, y señaló á la Reina por su tuto- 
ra y para el gobierno del reino, sin embargo que no 
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era sulegítima mujer por el impedimento del parentes- 
co, en que nunca se dispensó. Despues de la Reina 
mandó que tuviese el segundo Jugar en todo don Juan 
de Lara, cláusula que puso contra su voluntad por 
acordarse de las revueltas pasadas; pero era forzoso 
ganalle con hacer dél confianza y aplacalle con buenas 
obras como quien echaba bien de ver cuántos males 
amenazaban al reino por su muerte. Su cuerpo fué se- 
pultado en aquella ciudad en la capilla real, que en 
aquel tiempo estaba detrás del altar mayor. Enterróle 
y dijo la misa el arzobispo don Gonzalo; las honras fue- 
ron muy solemnes, grandes alabanzas se dijeron del 
defunto. Sin duda tuvo valor para sobrepujar la fuerza 
de una recia tempestad y hacer rostro á la fortuna; y 
que si bien su derecho para la corona no era muy cier- 
to y que los pareceres no se conformaban con las ar- 
mos, en que al fin suele consistir el derecho de reinar, 
aseguró el reino para sí y para sus descendientes. En 
tiempo del rey don Sancho florecieron dos juristas muy 
famosos, Guillen Galvan, en Aragon, y en Castilla Gar- 
cía Hispano , que compuso comentarios sobre las epís- 
tolas decretales. 


CAPITULO XVI. 
Cómo alzaron á don Fadrique por rey de Sicilia, 


Tenia á la sazon la silla de san Pedro Bonifacio VII, 
sucesor de Celestino V, aquel que traido del yermo por 
voto de todos los cardenales y puesto en el gobierno de 
Ja Iglesia, como el peso fuese mayor que sus fuerzas, 
á cabo de seis meses despues que entró en el pontifica» 


do voluntariamente le renunció, ejemplo de que los . 


venideros se maravillasen , todos le alabasen, y ningu- 
no le imitase, Tanto mas digno de reprehension fué su 
sucesor, que tornándose al yermo para gozar de la 
acostumbrada soledad , le estorbó su camino y le hizo 
poner en prision. Recelábase no se levantase algun al- 
boroto á causa qué muchos no tenian por válida ni le- 
gal aquella renunciacion; murió en la prision año y me- 
dio adelante. Canonizóle el papa Clemente V y púsole 
en el número de los santos. Lo mismo este presente 
año hizo tambien Bonifacio de san Luis, rey de Fran= 
cia. Hay un elogio de Petrarca en el libro segundo de 
la Vida Solitaria en alabanza del papa Celestino por es- 
tas palabras: «¿Quién , dice , hobo jamás de tan admi- 
rable corazon, que menospreciase el papado? La mas 
alta dignidad que hay en la tierra, cosa tan deseada y 
tao admirable, que quieren decir que este nombre de 
papa se deriva de pape, palabra de admiracion en la- 
tio. ¿Quién jamás, en especial desque comenzó 4 ser 
tenido en tanta estima , hizo tan poco gaso dél como 
Celestino? Aquel Celestino digo que con tanta codicia 
apetecia el antiguo nombre y lugar de ermitaño y la 
mansa pobreza, amiga delas buenascostumbres. A mu- 
chos oí que contaban habelle visto huir con tanto go= 
zo y con tales muestras de alegría espiritual, que daba 
con los ojos y con todo el rostro, cuando salido del 
consistorio finalmente vuelto en sí se vió libre , como 
si verdaderamente no hobiera librado sus hombros de 
un liviano peso, sino su cuello de un cruel alfanje.» 
Basta aquí Petrarca. Por la buena maña de Bonifacio, 
que era muy ejercitado en negocios , de muchas letras 
y doctrina , lo que tantas veces se habia intentado en 
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vano , se concertó la paz entre los aragoneses y france- 
ses. En Anagni para concluirlo se juntaron con el Papa 
Cárlos, rey de Nápoles, y los embajadores de Francia . 
y Aragon, personajes de gran cuertta. Las capitulacio- 
nes fueron estas: Blanca, hija del rey de Nápoles, case 


_conel rey de Aragon; lleve en dote setenta mil libras 


de plata; Sicilia y todo lo demás de que los aragoneses 
están apoderados en Calabria vuelva y se restituya á 
la Iglesia romana; si los sicilianos no vinieren en este 
asiento , el rey de Aragon acuda con tanto número de 
gente para sujetallos cuanto los jueces árbitros señala= 
ren'; Cárlos de Valoes renuncie el derecho que preten- 
de á la corona de Aragon; el Pontífice quite el entre= 
dicho y censuras á todos los que por razon destas 
diferencias están en ellas enlazados; los rehenesse pon- 
gan en libertad. Tratóse del rey de Mallorca, y á gran- 
de instancia del Pontífice y del rey de Francia se al- 
canzó que fuese restituido en su reino. Esto fué lo que 
se dijo en público; de secreto el Pontífice dió intencion 
al rey de Aragon de entregalle las islas de Cerdeña y 
Córcega, que por estar y caer mas cerca de España 
eran muy á propósito para las cosas de Aragon. Hay hoy 
dia bula de Bonifacio sobre este concierto, su data 
á 27 de junio. Esta nueva, luego que se publicó por la 
fama, hinchó de alegría todas las demás partes de la 
cristiandad ; solo á los sicilianos fué muy pesada, ca 
tenian por lo último de los males tornar al señorío de 
franceses.. El mismo infante don Fadrique, á quien el 
Rey, su hermano , cuandose partió dejó el gobierno de 
Sicilia, y con 6l Rugier Lauria, Juen Prochita y Manfre- 
do Lanza , todos caballeros principales, por mandallo 
así el Pontífice y por el cuidado en que aquellas capitu- 
laciones los tenian puestos , fueron á hacelle reverencia 
en una armada que aportó á las marinas de Roma. Pro- 
metia el Pontífice á don Fadrique de casalle con Cata= 
lina, hija de Filipo y nieta de Balduino , emperador 
que fué de Constantinopla , con tal que no contradijese 
á lo que tenian asentado; yen dote le ofrecian el im= 
perio de Grecia, que pensaban recobrar todos juntos 
cun sus armas y poder. No era este partido de desechar, 
si las obras se conformaran con las palabras. El rey de 
Aragon, desque una y segunda vez fué requerido por 
los sicilianos no los desamparase en aquel aprieto , co- 
mo no les acudiese por el deseo que tenia de la paz y . 
porparecelle no era lícito hacello , finalmente en la cíu- 
dad de Palermo sobre esta razon juntaron Cortes ge- 
nerales, en que alzaron Tbs estandartes de aquel reino 
por el infante don Fadrique. Sin embargo, don Jaime, 
su hermano , casó con la nueva esposa; las badas se 
celebraron en Villabeltran por el mes de octubre. Doña. 
Isabel, con quien antes se desposara, fué enviada á 
Castilla. Publicóse un edicto en que mandó á los solda- 
dos aragoneses y á los caballeros que en Sicilia se ha= 
llaban la desamparasen y volviesen á sus casas. Desta 
manera vinieron á tener alegre y agradable remate 
aquellos principios de cosas tan grandes y aquellas al- 
teraciones, que tanto tiempo duraron. Volvió la paz á 
Aragon, y no se perdió de todo punto el reino de Sici- 
lía, contra la cual claramente se armaba una nueva 
tempestad de guerra. Los navarros sosegaban debajo 
el señorío de Francia; tenian por su virey á Hugon 
Confluencio, francés de nacion y mariscal de Campaña 
en Francia. Los gobiernos y tenencias de las ciudades 
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y castillos de aquel reino se daban indiferentemente á 
personas de ambas naciones, navarros y franceses , lo 
que era algun alivio para que la gente dela tierra disi- 
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mulase el disgusto que tenian concebido en suspechos, 
pues aunque eran señoreados y gobernados por extra- 
ños, no usurpaban para sí todas las honras y cargos. 
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CAPITULO PRIMERO, 
De nuevos alborotos que sucedieron en Castilla, 


En Castilla no podian las cosas tener sosiego: los no- 
bles divididos en parcialidades, cada cual se tomaba 
tanta mano en el gobierno y pretendia tener tanta au- 
toridad cuantas eran sus fuerzas. El pueblo, como sin 
gobernalle , temeroso, descuidado , deseoso de cosas 
nuevas, conforme al vicio de nuestra naluraleza , que 
siempre piensa será mejor lo que está por venir que lo 
presente. Cualquier hombre inquieto tenía grande oca- 
sion para revolvello todo ,como acontece en las discor= 
dias civiles. Por las ciudades, villas y lugares, en po- 
blados y despoblados cometian á cada paso mil malda- 
des, robos, latrocinios y muertes, quién con deseo de 
vengarse de sus enemigos , quién por codicia , que se 
suele ordinariamente acompañar con crueldad. Que- 
brantaban las casas, saqueaban los bienes, robaban los 
ganados , todo andaba lleno de tristeza y llanto, mise- 
rable avenida de males y daños. La Reina era menos- 
preciada por ser mujer; el Rey por su tierna edad no 
tenia autoridad ni fuerzas, puesto que luego el si- 
guiente dia despues “que su padre falleció en Toledo le 
alzaron por rey con todo aquel homenaje y ceremonias 
que se suelen hacer á los príncipes. La Reina mandó 
Juego franquear la gente de cierta imposicion puesta 
sobre los mantenimientos, que los españoles llaman 
sisa, la cual imposicion fué harta parte para la mala 
satisfacion y desgusto que todos tenian contra su ma- 
rido el rey don Sancho. Con este regalo se amansó el 
pueblo, y fué causa que se mostrase constante en la 
fo y lealtad que juraron, si bien los príncipes comarca- 
nos porsu gran codicia y ambicion casi todos estaban 
con las armas á punto para cerrer á la presa , sin que 
hobiese quien se lo estorbase. Ocasiones y títulos para 
mover la guerra no les podian faltar en tiempos tan 
revueltos y desasosegados. Juan Nuñez de Lara, que 
quedó mas obligado á guardar Icaltad, conforme á su 
natural inconstancia , claramente inclinaba á favorecer 
á los enemigos. Acordábase que en tiempo del rey don 
Sancho corrió riesgo de la vida ; esto y la esperanza de 
acrecentar á rio vuelto su estado y cobrar las villas 
que los dias pasados le quitaron le convidaban á ser 
parte en las revueltas. El infante don Enrique, por su 
larga prision mas mal acondicionado y desabrido de lo 
que de suyo era, inconstante y usado á malas mañas, 
como tal pretendia apoderarse del gobierno. Teníase 
por agraviado del Rey porque en su testamento no hizo 
dél mencion ni le encomendó alguna parte de las co- 
sas. Con esta pretension en Berlanga lo primero tuvo 
particulares juntas, poco despues divulgada la fama, 


muchos lugares de aquella comarca se le allegaron; en 
particular la real ciudad de Búrgos masque todos favo- 
recia estas sus pretensiones, Por este mismo respeto se 
juntaron de todo el reino Cortes en Valladolid , en que 
los nobles se mostraron tan de parte de don Enrique, 
que aunque el Rey y la Reina acudieron para hallarse 
presentes , no les dieron entrada en la villa hasta ya 
tarde y haciéndoles dejar su acompañamiento y cor- 
tesanos para tener mas libertad de determinar lo que 
les pluguiese. Acordóse en aquellas Cortes que don En- 
rique tuviese el gobierno del reino; el cuidado de criar 
al Rey se quedó á la Reina, y sin embargo , todos los 
ntes de nuevo hicieron pleito homenaje al niño 
Rey. Dejó el rey don Sancho en sutestamento á su hijo 
el infante don Enrique el señorío de Vizcaya como ad- 
oo por las armas. Diego Lopez de Haro por Ja parte 
e Navarra entró con grande furia enaquella provincia, 
y se apoderó de todos los pueblos della , parte por fuer- 
za, parte por voluntad , fuera de Balmaseda y Orduña. 
Favorecian estas pretensiones de don Diego de Haro los 
hermanos Laras , porque sin acordarse de los antiguos 
bandos y diferencias que solian tener entre sí estos dos 
linajes , se hicieron á una en odio de don Enrique, ca 
les pesaba en el alma le encargasen el gobierno del rei- 
no, alterado en esta parte el testamento del 'rey don 
Sancho y contra su voluntad. El infante don Juan , tio 
del Rey desde Africa, donde hasta esta sazon se detu- 
vo, dió la vuelta á Granada para pretender el reino de 
Castilla. Parecfale seguia en esto el ejemplo del rey don 
Sancho, su hermano, y aun se Je aventajaba en el de- 
recho á causa que el nuevo rey don Fernando no era 
nacido de legítimo matrimonio. Fué cosa maravillosa 
los muchos que por esta causa se alborotaron, con que 
tuvo comodidad de apoderarse de Alcántara y algunos 
otros lugares á la raya de Portugal. El rey Dionisio de 
Portugal le favorecia, y estaba declarado por su parte, 
tanto, que al tiempo que se thiacian las Cortes en Valla- 
dolid envió por sus reyes de armas á denuuciar la 
guerra á Castitla. Gran miedo se mostraba por todas 
partes, grandes revueltas y tempestades de guerras. 
Todos empero estos trabajos se pudieran disimular, si 
como nunca las desgracias paran en poco , no se levan- 
tara otro mayor torbellino por la parte de Aragon. En 
Bordalua, que es en el distrito de Hariza , se juntaron 
el rey de Aragon y don Alonso de la Cerila, que se 
intitulaba rey de Castilla y de Leon. Hicieron allí sus 
conciertos á 21 de enero, año del Señor de 1296. Las 
capitulaciones fueron estas : que juntasen sus fuerzas 
para que don Alonso recobrase el reino de su abuelo; 
el reino de Murcia se diese al rey de Aragon; al infante 
don Juan el reino de Leon , Galicia y Sevilla; la ciudad __ 
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de Cuenca , Alarcon, Moya y Cañete fuesen para el in- 
fante don Pedro de Aragon en premio del trabajo que 
en aquella empresa tomaba , como general que seña- 
laron para aquella guerra. Entraban en aquel concierto 
Ja reina doña Violante , abuela de don Alonso, los re- 
*yes de Francia, Portugal y Granada, y poco despues 
se les allegó don Juan de Lara por el deseo que tenia de 
recobrar á Albarracín. Al contrario don Diego de Haro 
por la buena industria de la Reina se reconcilió con el 
Rey; hiciéronle merced del estado de don Juan de Lara, 
que se pasara á los aragoneses, para que le tuviese 
juntamente con el señorío de Vizcaya. Destos princi- 
pios y por esta forma granjearon otros muchos grandes, 
particularmente á don Juan Alonso de Haro con hacelle 
merced de los Cameros, estado que pretendia él serle 
debido. Por todas partes se procuraban ayudas contra 
Jas tempestades de guerras que amenazaban. El campo 
delosaragoneses debajo de la conducta de don Alonso de 
la Cerda y del infante don Pedro entró en Castilla por 
el mes de abril ; en Baltanas sele juntaron el infante don 
Juan y don Juan Nuñez de Lara. No pararon hasta llegar 
á Leon, ciudad que fué antiguamente rica y grande, á 
la sozon de pequeño número de moradores, pobre de 
armas y de gente, que fué la causa de rendirse á los 
enemigos con facilidad , principalmente que tenian in- 
teligencias secretas con algunos ciudadanos. En aquella 
ciudad fué alzado el infante don Juan por roy de Leon, 
Galicia y Sevilla. Poco despues en Sahagun dieron á 
don Alonso de la Cerda título de rey de Castilla, y al- 
zaron por él los pendones con la misma facilidad y 
priesa , en cumplimiento todo de lo que tenian concer- 
tado. Deallí pasaron á ponerse sobre Mayorga, que 
está 4 cinco leguas de Salragun. Defendióse la villa va- 
Jerosamente por tener buenas murallas y estar guar- 
necida de gente y armas; el cerco duró hasta el mes de 
agosto. Mandaron á la sazon juntar en Valladolid todos 
Jos grandes del reino y los procuradores de las ciuda- 
des. Acudió el primero don Enrique; y luego que se 
apeó, vestido como estaba de camino, se fué á ver con 
la Reina , queen el castillo oia misa. Hecha la acostum- 
brada mesura, con muestra fiugída de gran senti- 
miento le declaró el peligro que todo corria. «Tres re- 
yes se han conjurado en nuestro daño; á estos sigue 
gran parte de los grandes del reino; contra tanta po.. 
tencia y tempestad ¿qué reparo es una mujer, un viejo 
y un niño? Paréceme , Señora , que las fuerzas se ayu- 
den con maña. Injustamente, respondió ella, y con 
malos medios procuran despojar á mi hijo del reino de 
su padre; espero en Dios tendrá cuidado de defender 
su inocente edad. Este es el refugio mas cierto y la es- 
peranza que tengo. Está bien; no se remedian los ma- 
les, dijo don Enrique, ni los santos se granjean con 
votos y lágrimas femeniles. Los peligros se han de re- 
mediar con velar, cuidar y rodear el pensamiento por 
todas partes; así se ha conservado la: república en los 
grandes peligros. En el sueño y descuido está cierta la 
ruina y perdicion ; mi parecer es que os caseis , Señora, 
con don Pedro, infunte de Aragon , él soltero y vos 
viuda. Deseo os agradase este mi consejo cuanto seria 
saludable. Poned, Señora , los ojos y las mientes en ma- 
tronas asaz principales, que por este camino sin tacha 
y sin amancillar su buen nombre mantuvieron á sí y á 
sus hijos en sus estados , de suerte que ni á ellas ser 
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mujeres empeció, ni á los infantes su tierna edad.» 
Turbóse la Reina con estas razones. Respondióle con 
libertad y con,el rostro torcido. y aun demudado: 
«Afuera, Señor , tal mengua; no me menteis cosa de 
tanta deshonra é iofamia; nunca me podré persuadic 
de conservar el reino á mi hijo con agraviar á su padre, 
ni tengo para qué imitar ejemplos de señoras forusteras, 


, pues hay tantos de mujeres ilustres de nuestra nacion 


que conservaron la integridad de su fama, y con vida 
casta y limpia en su viudez mantuvieron en pié los es- 
tados de sus hijos en el tiempo de su tierna edad. No 
faltarán socorros y fuerzas, no fallecerá la divina cle- 
mencia, y una inocente vida prestará mas que todas las 
artes. Cuando todo corra turbio y el peligro sea cierto, 
yo tengo de perseverar en este buen propósito; no 
quiero amancillar la majestad de mi hijo con flaqueza 
semejante.» Desta manera se desbarató el intento de 
don Enrique. Hacian levas de gente para acudir al pe- 
ligro. Juntáronse hasta cuatro milcaballos ; mas no pu- 
dieron persuadir á don Enrique que fuese con ellos á 
desbaratar el cerco que sobre Mayorga tenian puesto. 
Daba por excusa que era forzoso acudir á la guerra del 
Andalucía. Solamente fueron á Zamora por sosegalla 
y aseguralla en la fe y lealtad de su Rey, que andaba en 
balanzas. Las cosas casi desiertas y desamparadas, los 
santos pagrones y abogados de Castilla las sustentaron. 
Con la tardanza del cerco se resfrió la furia ton que 
los enemigos al principio vinieron. Asimismo el excesi- 
vo Calor del verano, la destemplanza del cielo y la falo 
ta que de todas las cosus se padecia en el ejército causó . 
grandes enfermedades. Esto y la muerte que sucedió 
del infante don Pedro, su general, los forzaron de tor- 
narse á su tierra sin hacer cosa alguna memorable. 
Muchos dellos faltaron en esta jornada; el campo, en 
que se contaban mil hombres de armas y cincuenta mil 
soldados, volvieron asaz menoscabados en número, 
menguados de fuerzas y contento. El rey de Aragon 
en el mismo tiempo por las fronteras de Murcia , por 
donde entró , tuvo mejor suceso, que tomó á Murcia y 
todos los lugares y villas á la redonda, y lo metió en su 
reino, excepto la ciudad de Lorca y las villas de Alcalá 
y Mula, que se mantuvieron por el rey don Fernando. 
En tantas turbaciones y peligros de Castilla don Enri- 
que, en cuyo poder estaba el gobierno de todo el reino, 
no hacia grande esfuerzo para favorecer á alguna de las 
partes , antes se mostraba neutral, y parecia que lleva- 
ba mira de oNegarse á aquella parte que mejor suceso y 
fortuna tuviese. Por donde ni los evemigos tuvieron 
que agrudecelle, y incurrió en gravísimo odio de todos 
los naturales y en gran sospecha que la guerra que se 
hacia era por su voluntad, y que todo el mal y daño 
recebido no fué por falta de nuestros soldados ni por 
valor de los enemigos , sine por engaño suyo y maña, 
La Reina contra estas mañas de don Enrique usaba de 
semejante disimulacion, no se daba por entendida; 
otros caballeros principales á las claras se lo daban en 
rostro. En este número Alonso Perez de Guzman , á 
dicho y por confesion de todos, tuvo el primer lugar, 
porque defendió las fronteras de Andalucía contra las 
insolentias y correrías de los moros; y lo que era mas 
dificultoso, contrastó con grande ánimo y mas que to- 
dos á las pretensiones del infante don Enrique, ca por : 
10 dar tanto que decir á las gentes y por no parecer que 
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se estaba ocioso, con gente de guerra que juntó mar- 
chó la vuelta del Andalucía para refrenar los insultos 
de los moros. Tuvo con ellos una refriega junto á Ar- 
jona, en que fué vencido, y su persona corrió mucho 
riesgo á causa que le cortaron las riendas del caballo, 
y por no tener con que regille , estuvo en términos de 
ser preso, si Alonso Perez de Guzman ¡no le proveyera 
en aquel aprieto de otro caballo , con que se pudo sal- 
var. Despues deste encuentro se trató de renovar las 
paces con los moros. Pedia el rey de Granada á Tariía, 
y ofrecia en trueco otros veinte y dos castillos , demás 
que daria de presente veinte mil escudos, y contaria 
adelantado todo el tributo de cuatro años que acostum- 
braba á pagar. Este partido parecia bien á don Enrique 
por el aprieto en que las .cosas se -hallaban y falta que 
tenian de dinero. Alonso Perez de Guzman era de con- 
trario parecer, y mostraba con razones bastantes seria 
cosa muy perjudicial, así flarse de aquel bárbaro cómo 
entregallo á Tarifa, Esta diferencia estaba encendida, 
y amenazaba nueva guerra. Llegaron á término que 
los moros con su gente y con la nuestra , cosa asaz ver- 
gonzosa, se pusieron sobre aquella ciudad. Hallábase 
Alonso de Guzman sin fuerzas bastantes ; los suyos le 
desamparaban, y le eran contrarios los que debieran 
" ayudar; acordó de buscar ayuda en los extraños. El rey 
de Portugal era enemigo declarado , y movia,las armas 
contra Castilla. Parecióle dar un tiento al rey de Ara- 
gon si por ventura se moviese á favorecelle, vista la 
afrenta de los cristianos y el peligro que todos corrían. 
Escribióle una carta deste tenor: «Mucha pena me 
» da ser cargoso antes de hacer algunservicio. El deseo 
»de la salud y bien de la patria comun, el respeto de la 
»religion me fuerzan acudir á vuestro amparo y pro- 
»teccion, lo cual hago no por mi particular, que de 
» buena gana acabaria con la vida, si en esto hobiese 
» de parar el daño, y esperaria la muerte como fin des- 
» tas miserias y desgracias. Lo que toca á la república, 
» siento en grande manera que no sea tan trabajada y 
» maltratada por los moros cuanto por la deslealtad de 
» algunos delos nuestros. ¡Oh gran maldad! Porque ¿qué 
»cosa puede ser más grave que encaminar aquellos mis- 
» mos el daño que tenian obligacion de desvialle? Qué 
»cosa mas peligrosa que en muestra de procurar el bien 
» comun armar la celada ? Quieren y mandan que Tari- 
» fa , ciudad que nos está encomendada , sea entregada 
w á los moros. Y dado que usan de otros colores, la ver- 
» dad es que , quitada esta defensa y baluarte fortísi- 
» mo contra las fuerzas de Africa , pretenden, que Es- 
» paña quede desnuda y flaca en medio de tantos tor= 
mbellinos, y por este medio reinar ellos solos, y 
» adelantar sus estados con la destruicion de Ja patria 
»comun. Valerosos caballeros por cierto y esforzados, 
vesclarecidos defensores de España, yo tengo deter- 
» minado con la misma fe y constancia por que menos- 
» preció los dias pasados la vida de mi único hijo de 
w mantenerme en la lealtad sín mancilla con mi propria 
» sangre y vida , que es lo que solo me resta. Si me en- 
» viáredes , Señor, algun dinero y algun socorro por el 
» mar, desde aquí vos juro de tener esta plaza por vues- 
» tra hasta tanto que llegado el Rey, mi señor, 4 mayor 
» edad seais enteramente pagado de todos los gastos. 
» Los enojos pasados, si algunos hay de por medio, la 
» caridad y amor que debeis ú la patria losamanse, Te- 
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» ned por cierto que será cosa muy honrosa para vos 


» defender la tierna edad de un Rey huérfano de las in- 


»jurias y daños de los extraños, y muclo mas delos 
»engaños y embustes de sus mismos vasallos.» La res- 
puesta que á esta carta dió el rey de Aragon fué kar 
niucho su lealtad y constancia , pero que por haber 
puesto poco antes confederación con los moros no po- 
dia fultar á su palabra; que si ellos la quebrantasen , él 
no faltaria de acudir á la esperanza que dél tenia y á 
favorecer la causa comun. Movíase á la misma sazon 
otra guerra de parte de Porjugal; aquel rey con toda 
su gente entró hasta Salamanca. Acudiéronle luego el 
infante donJuan , tio del rey don Fernando, y don Jusa 
Nuñez de Lara despues que el campo de los aragoneses 
dió la vuelta á su tierra. Entraron en consulta sobre le 
que se debia hacer en esta jornada; parecióles pone 
sitio sobre Valladolid, en que tenian al rey don Fernan- 
do. Con este 'acuerdo llegaron á Simancas, que está 
dos leguas de aquella villa. Alí muchos caballeros se 
partieron del campo de los portugueses por lener por 
cosa muy fea que un rey fuese perseguido y cercado de 
sus mismos vasallos. El rey Portugués, con recelo que 
los demás no hiciesen otro tanto, y que despues tomados 
los caminos no le fuese la vuelta dificultosa, mayor- 
mente que entraba ya el invierno, se partió 4 mucla 
priesa, primero á Medina del Campo, y desde alliá Por- 
tugal, despedido y desbaratado su ejército. La gent 
que la Reina tenia aprestada para acudir á esta guerra 
fué por su mandado á cercar la villa de Paredes. No e 
hizo efecto alguno á causa que don Enrique conla gen 
te quo tenia levantada en el reino de Toledo y en C4s- 
tilla desbarató aquella empresa. Docia no era razoa 
estorbar las Cortes que tenian llamadas para Valladolid 
cou aquella guerra por caer aquella villa muy cerca. 
Este era el color que tomó, como quier que de secrelo 
estaba desabrido con el rey don Fernando y inclinado 
á la parte de los contrarios. La Reina con pacieacia 
y disimulacion pasaba por aquellos embustes, y C00 
muestra de amor pretendia ganalle , y en aquel mismo 
tiempo le hizo merced de Santistéban de Gormaz y Ct 
lecantor. Con la misma maña atrajo á don Juan de Lara 
á su voluntad , puesto que no se podian asegurar dél, ca 
si le dieran á Albarracin, fácilmente se pasara á los ue 
goneses. Taviéronse pues las Cortes en Valladolid ¿la 
entrada del año 1297. En ellas por la gran falta qué 
tenian de dinero promátieron los pueblos de acudir 
con gran cantidad para los gastos de la guerra ,yasí 
lo cumplieron poco despues. En el mismo tiempo pof 
el valor y diligencia de Juan Alonso de Haro fueron los 
navatros puestos en huida , los cuales de rebate se apo 
deraran de parte de la ciudad de Najara; su intento 
era recobrar el distrito antiguo de aquel reino, y 4 
particular toda la Rioja. Don Jaime, rey de Aragot, 
en Roma, donde era ido llamado del Papa, fué declara- 
do por rey de Cerdeña y Córcega. Acudieron 

Sicilia doña Costanza , su madre , y doña Violante, SU 
hermana , Rugier Lauria, general del mar, y Juan Pro- 
chita. Estaba concertada por medio de embajadores 
doña Violante con Roberto , duque de Calabria, here* 
dero que habia de ser del reino de Nápoles. Celebróss 
este casamiento, y el mismo pontílice Bonifacio veló4 
los nuevos casados; las fiestas y regocijos fueron IDO] 
grandes. El rey don Fadrigue se apercebia para 
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der el reíno que le dieron con tanta voluntad. Decla= 
róse la guerra contra él como contra quien alteraba la 
paz comun de toda la cristiendad; nombraron por ge- 
neral desta guerra á su mismo hermano el rey de Ara- 
gon; resolucion la mas extraña que se pudo pensar, 
armar un hermano contra otro y quebrantar el derecho 
natural, pero tanto pudo la fe y el escrúpulo y. el 
mandato del resoluto Pontífice. Ordenadas pues las 
cosas desta manera, el rey don Jaime se partió para 
Aragon con intento de aprestarse para la guerra. Ru- 
gier Lauria fué enviado á Nápoles para servir á aquellos 
príncipes en aquella demanda. La reina doña Costanza 
y Juan Prochita se quedaron en Roma movidos por la 
devocion y santidad de aquella ciudad, cansados do 
tantos trabajos y por compasion del miserable estado 
en que vian puesta á Sicilia. No falta quien diga que 
murieron en Roma; la mas verdadera opinion, con que 
concuerdan autores muy graves, es que la reina doña 
Costanza cinco años adelante falleció en Barcelona, y 
que fué allí sepultada en el monasterio de San Francis- 
co, en que hoy se ve un túmulo suyo con su letrero y 
nombre desta señora grabado en la piedra. 


CAPITULO HH. 
Que el rey don Fernando de Castilla se desposó. 


Vuelto que fué el rey de Aragon á su tierra, le tor- 
naron los navarros los pueblos Lerda, Ulia, Filera y Sal- 
vatierra, como se decretó en los conciertos que en 
Anagui se hicieron, y hasta este tiempo no se labia 
efectuado. El año próximo siguiente, que fué de 1298, 
era virey de Navarra por los franceses Alonso Roneo , 
de nacion francés. Don Fernando , hermano bastardo 
del rey de Aragon , por voluntad del mismo Rey y por 
su mandado fué despojado de la ciudad de Albarracin , 
y la entregaron á Juan Nuñez de Lara, que parecia tener 
mejor derecho y se sabia claramente que se hizo agra- 
vio á su padre en quitársela, á lo menos se decia así. 
Este era el color que se tomó; lo que pretendia á la 
verdad el rey de Aragon con esto era tornar en su 
amistad un caballero tan poderoso y tenelle de su 
bando. Don Juan de Lara hizo su juramento y pleito 
homenaje en la ciudad de Valencia á los 7 dias del mes 
de abril de guardar á aquel Rey fe y lealtad mayor, 
es á saber, que solia. Estas prevenciones hacia el rey de 
Aragon porque pensaba de acometer en un mismo 
tiempo con sus armas los reinos de Castilla y de Sicilia; 
pretensiones mas arduas de lo que st estado ni riquezas 
podian llevar. El rey deSicilia, por habelle todos desam- 
parado, estaba mas cercano al naufragio. El rey de Cas- 
tilla se recohcilió con don Dionisio, rey de Portugal, 
por medio de dos casamientos que se concertaron. El 
uno fué de doña Costanza , hija de don Dionisio, bien 
que no era de edad para casarse, con el rey don Fer- 
nando, como antes lo tenian tratado. En Alcañiz , que 
es un lugar cerca de Zamora á la raya de Portugal, en 
que los reyes se juntaron á vistas para tratar de las pa- 
ces,se celebró con solemnidad el desposorio. Las mues- 
tras de alegría pública , por la esperanza cierta que to- 
dos tenian de perpetua concordia, fueron tanto mayo- 
res, que doña Beatriz, hermana del rey don Fernando, 
se desposó tambien á trueco , que fué el otro matrimo- 
nio, con el infante don Alonso , hijo de don Dionisio y 
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heredero de su reino, aunque no tenía 6l mas de ocho 
años. Para mayor seguridad la Reina, madre de la 
doncella, la entregó á su suegro, y así la llevaron á 


Portugal. Era tan grande el deseo de efectuar y esta 


blecer esta paz y concordia, que aunque no se dió 
en dote cosa alguna á doña Costanza, al de Portugal: 
le dieron con su esposa á Olivenza y Congúela y otro 
pueblo, que se llama el Campo de Moya, con alguna 
nota de la grandeza de Castilla y grandísima señal de 
miedo; pero tal era el estado de las cosas y la revuelta 
de los tiempos, que no se avergonzaron de rescatar la 
paz con su deshonra y menoscabo. Lo que el rey de 
Portugal hizo cuando se tornó á su tierra solamente 
fué dar trecientos hombres de á caballo escogidos , y 
por capitan dellos á Juan Alonso de Alburquerque para 
que estuviesen en servicio del rey de Castilla contra 
don Juan, tio del rey don Fernando, que se intitulaba 
rey de Leon, como arriba dijimos. Esta ayuda de Portu- 
gal y toda esta costa fué de mas ruido que provecho, y 
asf, los caballeros se tornaron á Portugal sin dejar hecha - 
cosa alguna. Por olra parte, don'Alonso de la Cerda 
había tomado á Almazan y otros lugares que están allí 
á la redonda á la raya de Aragob y puesto allí soldados 
de guarnicion . Sigúenza fué acometida por los solda- 
dus de don Juan de Lara , que cae cerca de la misma 
raya; pero por el gran valor de los ciudadanos se defen= 
dió y estuvo constante en su fe. Los conjurados tenian 
gran falta de diveros, que lo demás parecia que les era 
fácil y favorable ; y porque no faltase para las provisio- 
nes y pagas, batieron moneda con las insignias y nom-= 
bre de rey, baja de ley de manera tal, quesi la ensayaban 
y bundian , se perdia gran parte del valor. Don Dio= 
nisio, rey de Portugal, á ruego de su yerno, vino con 
buen escuadron de gente de guerra en su favor y ayuda 
por la parte de Ciudad-Rodrigo, pero con mayor sosiego 
y gana de paz que las cosas tan revueltas requerian. 
Así, sia hacer efecto alguno casi como enojado se tornó 
á Portugal. La causa de su enojo fué querer que al in- 
fante don Juan, que usurpabe título de rey, le dejasen 
para él y sus herederos y sucesores la provincia de Ga- 
licia, de que por fuerza de armas estaba apoderado , y 
que la ciudad de Leon la gozase por sus dias. La Reína 
y los grandes de Castilla no eran*deste parecer, por- 
que debajo de aquella muestra de paz se encerraban 
deshonor, daño y menoscabo del reino, cuya autoridad 
se disminuia, y cuyas fuerzas se enflaquecian con qui= 
talle una provincia tan principal. Con la vuelta del rey 
de Portugal algunos grandes de Castilla, que hasta en- 
tonces por miedo estuvieron sosegados, comenzaron 
muy fuera de tiempo á alborotarse. Parece que de la 
revuelta del reino querian tomar ocasion unos para 
vengar sus injurias, otros para acrecentar sus estados, 
El sufrimiento de la Reina fué maravilloso y su disimu= 
lacion, porque de su voluntad acudia á sus codicias, y 
les daba las villas y castillos que ellos pretendian, á 
trueco de conservar la paz; que es gran prudencia en 
tiempos revueltos acomodarse á la necesidad, y no ha y 
ninguno tan amigo de las armas que no quiera mas al 
canzar lo que desea con sosiego que poner su persona 
al peligro. Sobre ol reino de Sicilia andaba la guerra 
muy brava. El crédito de Rugier Lauría era grande, 
mucho lo que ayudaba á la parte de Francia, que pa= 
rece llevaba consigo la victoria y buenandanza á la 
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parteque seacostaba y llegaba. Por su buena diligen= 
cia se ganaron muchas plazas que estaban por los si- 
cilianos en lo postrero ue Italia, que fué la causa de 
que en Sicilia le acusaron de aleve; y como fuese por 
sentencia condenado, le despajaron de un gran estado 
que en aquella isla tenia, merced de los reyes pasados 
en prernjo de sus grandes méritos y servicios. Desde á 
poco, como se hobiese apoderado en la Calabria de la 
ciudad de Cantanzaro y pretendiese ganar el castill 
que todavía se tenia por los contrarios , fué vencido e 
una batalla por menor número de soldados que los que 


- él tenia. El hacer poco caso de sus enemigos fué 0ca- 


sion deste daño, que el popar al enemigo siempre es 
peligroso, demás que se dice peleó con el sol de cara, 
otro daño no menor. Muchos fueroa Jos muertos; los 
mas se salvaron por la escuridad de la noche. El mismo 
capitan Rugier con algunas heridas que le dieron en la 
batalla se estuvo escondido en unos lugares allí cerca 
hasta tanto que se pudo esespar, y pasó en Aregon con 
gran deseo de vengarse. Fué tanto mayor la pesadum- 
bre que recibió desta desgracia, que nunca tal le acon- 
teció, como el que siempre salió victorioso en las de- 
más batallas. Desde Aragon el Rey y Rugier, caudillos 
de aquella empresa, señalados por los príncipes confe- 
derados de comun consentimiento, se hicieron á la 
vela con una gruesa armada que ya tenian aprestada, 
en que se contaban no menos de ochenta galeras. Lle- 
garon con buen tiempo á Roma; el sumo Pontífice les 
bendijo el estandarte real, y á ellos echó su bondicion. 
En Nápoles se les juntó Roberto, duque de Calabria, con 
otra armada que tenia á punto. Corrieron las marinas 
de Sicilia, donde todo al principio Jo hallaron mas fácil 
de lo que pensaban. Apoderáronse de la ciudad de Pati, 
que se entiende Plolemeo llamó Agatirion, y de otros 
castillos por aquella comarca: Desde allí, doblado el 
promontorio Peloro, que es el cabo de Melazo cerca de 
Mecina, y pasado el Estrecho, no pararon hasta ponerse 
sobre la ciudad de Sirucusa. El cerco fué muy apretado 
por mar y por tierra, y sin embargo, duró muchos dias ; 
esto, y por estar los lugares tan distantes, convidó á 
los ciudadanos de Pati para que, echada Ja guarnicion 
que tenian , volviesen al poder del rey don Fa:lrique. 
Trataban de combatir el castillo , que todavía se tenia 
por Aragon. Acudió por mandado del rey de Aragon 
Juan Lauria con veinte galeras para socorrer los cer- 


cados; proveyó el castillo de vituallas y lo demás ne- * 


cesario para la defensa; á la vuelta empero fué preso él 
y diez y seis galeras de las que llevaba por los de Me- 
cina, que, puesta su armada en órden, le salieron al 
encuentro y le vencieron. Es aquel Estrecho muy pe- 
ligroso á causa de las grandes corrientes y remolinos 
que tiene; altéranse las olas sin órden, y á mancra de 
vientos combaten entre sí y corren á fuer de un arre- 
batado raudal , ora hácia una parte, ora hácia la con- 
traria, de que resultan remolinos y peligros muy gran- 
des para los que navegan. La experiencia que desto te- 
nian ayudó mucho á lossicilianos , y fué causa que los 
aragoneses se perdiesen por saber poco de aquel paso. 
La ciudad de Siracusa eu el entre tanto ee defendia 
valerosamente; eyudaba mucho la presencia del rey 
don Fadrique, que se puso en los lugares cercanos, y 
estaba alerta para aprovecharse de la ocasion. Por es» 
tas dificultades los aragoneses fueron forzados á alzar 
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el cerco, en especial que el ejército le tenian muy me- 
noscabado , muertos más de diez y "ocho mil hombres, 
que perecieron á causa de los grandes calores, á que uo 
estaban acostumbrados; y de la falta de las cosas ne- 
cesarias procedieron graves enfermedades. Pusieroa 
acusación á Juan Lauria en Mecina; mandáronle que 
desde la cárcel hiciese su descargo; finalmente se vino 
á sentencia, y le cortaron la cabeza como á traidor. 
Fué increible el dolor que Rugier Lauria, su tio, recibió 
deste caso; bufaba de coraje y de pesar, que bien en- 
tendió aquella afrenta y aque! daño se hacia á su perso- 
na propia. No pudo actúdir luego á la venganza porque 
en compañía del rey de Aragon era pasado en España. 
Dende, pásados los frins del invierno, ambos volvieron 
sobre Sicilia con mucho mayor armada que antes. 
Juntáronseles en el camino dos hijos del rey de Nápo- 
les, es á saber, Roberto y Filipo. Llegaron todos juntos 
al cabo de Ortando , que está cerca de la ciudad de 
Pati; el número de las galeras era cincuenta y seis sin 
otros muchos bajeles. El rey don Fadrique, como viese 
animada su gente por la victoria pasada, acordó de re- 
presentar la batalla á sus enemigos, dado que su ar- 
mada era mucho menor, que no pasaba de hasta cue- 
renta galeras. Peleó valerosamente, mas al fía fué des- 
baratado; sus galeras, parte tomadas por los contrarios, 
parte se pusieron en huida. Fué grande la crueldad de 
que el general Rngier Lauria usó con los cautivos; hizo 
morir gran número dellos con deseo de vengarse; eutre 
los otros degollaron ú Conrado Lanza, hombre muy 
principal, de queresultó grande odio contra la gente 
catalana. El mismo doy Fadrique estuvo en gran 
riesgo de ser preso, porque como quier que hobiese 
defendido su galera por largo espacio, ya que la iban á 
tomar, cayó desmayado ; los suyos sacaron la galera 
de la batalla, con la cual y otras pocas se retiraron á 
Mecina. Con tanto el rey de Aragon, á instancia que le 
hicieron desde España y causas que alegaban y razo- 
nes verdaderas ó aparentes , sin pasar adelante dió la 
vuelta, no sin queja del Papa y del rey de Nápoles. Ver- 
dad es que los mas cuerdos aprobaban este acuerdo; 
que sín duda era cosa recia por negocios ajenos poner 
lossuyos en balanzas y su persona á riesgo; fuera de 
que ganada aquella victoria, no dejuba de condolerse 
del rey don Fadrique, que en fin era su hermano. Dióse 
aquella batalla memorable y de las mas señaladas de aquel 
tiempo un dia sábado á 4 del mes de julio, año de 1299. 
En el mismo año falleció en Roma don Gonzalo, carde- 
nal y arzobispo de Toledo, como lo reza la letra de sa 
sepultura en Santa María la mayor de aquella ciudad. 
Sucedióle su sobrino don Gonzalo !lI. Su padre, Dia 
Sanchez Palomegue; su madre, doña Teresa Gudiel, 
hermana del Cardenal, ciudadanos de Toledo. Sobre el 
tiempo en que le cligieron hay dificultad; quién dice 
que algunos años antes, cuando su tio despues de la 
muerte del rey don Sancho partió para Roma, á lo que 
se entiende, á negociar dispensase el Papa en aquel sa 
casamiento; quién que cuando el papa Bonifacio Vil 
le hizo cardenal por el mes de diciembre del año pró- 
ximo pasado de 1298 , por ser aquellas dignidades io- 
compatibles y costumbre que el obispo á quien daban 
capelo dejase el obispado; quién que subió 4 aquella 
silla por muerte del Cardenal. Esto nos parece mas pro- 


| bable por hallarse en papeles, que este año por el mes 
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de agosto se llama electo de Toledo; así los años antes 
tuvo por su tio el gobierno de aquella iglesia, mas no la 
dignidad. Volvamos á Sicilia, donde los franceses se 
quedaron para llevar su intento adelante, seguir la vic 
toria y ejecutalla; pero hicieron un yerro manifiesto, 
que dividieron el ejército en dos partes. Roberto y Ru- 


gier Lauria se encargaron de cercar á Rendazo, que es . 


una plaza muy fuerte, puesta entre Pati y Catania casi 
á la mitad del camino. Filipo, duque de Taranto , fué 
con parte de la armada á correr las marinas del cabo 
de Trapana. Acudió á aquella parte el rey don Fadri- 
que, tomó á los contrarios de sobresalto, y con su ar- 
rebatada venida se dió la batalla, en que fueron venci- 
dos los franceses, y Filipo, su general, preso; que [u6 
una buena ocasion para hacer las paces y confederarse 
aquellas dos naciones con una alianza que se hizo, tan 
dichosa y acertada cuanto la guerra era desgraciada. 


CAPITULO II. 
Del año del jubileo. 


Corria á la sazon el año postrero deste siglo, es á sa- 
ber, el de nuestra salvacion de 1300, año muy señalado 
por una ley que hizo y publicó para que se guardase 
perpetuamente el pontífice Bonifacio , tomada en parte 
de la costumbre antigua de la ciudad de Roma , que ce- 
lebraba su fundacion con ciertos juegos y fiestas cada 
cien años, en parte de la usanza y ley del pueblo judái- 
co, donde cada cincuenta años habia jubileo. Ordenó 
pues que al fin de cada cien años se concediese plenaria 
indulgencia y remision de todos los pecados á todos los 
que en aquel año devotamente visitasen Jas iglesias de 
Rouna, iglesias llenas de devoción, de sagradas reliquias 
y antigúedad. Esta ley era á propósito y se enderezaba 
para ennoblecer la majestad de Roma y para aumentar 
el culto de la religion. La cual Clemente VI redujo á 
cada cincuenta años; y mas adelante Sixto 1V, con otra 
nueva ley y constitucion que hizo, atenta la humana 
flaqueza y la brevedad de la vida, mandó que se guar- 
dase y celebrase el jubileo cada veinte y cinco años. 
Fué grande el concurso de gente que aquel año acudió 
á la ciudad de Roma á fama deste jubileo. Entre otros 
vino Cárlos de Valoes, casado en segundo matrimonio 
con madama Catarina, hija de Filipo, nieta del empe- 
rador Balduino; y así pretendia cobrar el imperio de 
Grecia, á él debido como en dote de su mujer. Si salia 
con la empresa, publicaba renovaria la guerra de la 
Tierra-Santa, que tenian olvidada de tantos años atrás. 

Cosa honrosa para el sumo Pontífice, que en su tiempo 
y con su favor se tornasen á tomar las armas para la 
guerra sagrada. Venía el Papa bien en esto; prometia 
que no saldrian vanas las esperanzas de Cárlos, con tal 
que desde Francia tornase á Italia á la primavera con 
ejército bastante. En Vizcaya, que estaba en poder de 
Diego Lopez de Haro, hermano de don Lope Diaz de 
Haro, aque! que dijimos fué muerto en Alfaro en tiem- 


- po del rey don Sancho, se edificó la villa de Bilbao, la 


mas noble de toda aquella provincia á la ribera del rio 

Nervio; los moradores por la mucha anchura que lleva 

le llaman Ibaisabelo. Está dos leguas del mar, y porque 

allí se traen muchas mercadurías que de las naves se 

descargan, hay gran comercio y concurso de gente. 

L.os mercaderes de Bermeo, por la comodidad del lu- 
MW, 
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gar, los mas dellos se pasaron á morar y hacer su asien- 
to en aquella poblacion nueva. A los moradores se les 
concedió que viviesen conforme á los fueros de Logro- 
ño. En Lérida otrosí fundó el rey de Aragon universi> 
dad, y le concedió los privilegios acostumbrados ; lla- 
maron maestros que leyesen en ella todas las ciencias 
con salarios que les señalaron. En aquel tiempo era vi- 
rey de Navarra por los franceses Alonso Roleedo, sin 
que sucediese cosa en aquella provincia por entonces 
que de contar sea, sino que gozaban de una paz y s0- 
siego grande, que es lo mas principal que se puede de- 
sear, como quier que las otras provincias de España 
estuviesen continuamente atormentadas con guerras y 
desasosiegos. Este envió á Valladolid un embajador á 
la Reina, que era la que tenia en pié las cosas entoncos 
con su valor y prudencia, á pedille restituyese todo el . 
término desde Atapuerca , que es una villa así llamada 
junto á Búrgos, hasta las fronteras de Navarra; alega- 
ba que les pertenecia , y que antiguamente lo quitaron 
á gran tuerto los reyes de Castilla á los navarros sin 
otro derecho mas del que consiste en la fuerza. La Rei- 
na mandó fuesen muy bien tratados los embajadores y 
que espléndidamente los hospedasen. La respuesta que - 
les dió faé que bien entendía no se pedía aquello de ór= 
den ni por voluntad del rey de Francia, y que el dere- 
cho de reinar mas consiste en la posesion fresca y nue- 
va y en el uso della que en títulos y papeles viejos y 
olvidados. Los embajadores, visto el mal despacho que - 
les daban , acudieron á don Alonso de la Cerda y á don 
Juan Nuñez de Lara, ca pensaban por aquel camino al- 
canzar mas Íruto de su embajada. Estos señores, ado» 
metido que liebieron á Palencia , que casi estuvieron á 
pique de tomalla por traicion de algunos ciudadanos, 
como no les salió bien la empresa, estaban retirados en 
Dueñas. Allí, oidos los embajadores, hicieron merce- 
des con larga mano del señorío ajeno, y fué don Juan 
de Lara á Francia para que en presencia de aquel Rey 
tratase de todas las condiciones y incitase á los [rance= 
ses á que con brevedad les acudiesen con el socorro de 
gente necesario. Poco fruto sacaron de toda aquella di- 
ligencia , si bien los mismos hermanos Cerdas fueron 
asimismo á Francia en pos de don Juan Nuñez de Lara; 
pero ni los unos ni los otros sacaron de su trabajo mas 
que buenas y corteses palabras, como quiera que al 
Francés le fuese mas en la guerra de Flándes, que an- 
daba trabada entre aquellas dos naciones, que en la que 
tan léjos Jes caia y les era de menos importancia. Sola= 
mente , hecha su confederacion, Filipo, rey de Fran- 
cia, les dió licencia para que pudiesen hacer gente en 
Navarra. Hiciéronlo así, y un escuadron de soldados . 
entró por aquella parte en el distrito de Calahorra. Sa- 
lióles al encuentro don Juan Alonso de Haro, señor de 
los Cameros, y en un rebate que tuvo con ellos los ven- . 
ció y prendió á su caudillo don Juan Nuñez de Lara, al 
cual no quiso poner en libertad hasta tanto que resti- 
tuyese todos los castillos y pueblos del reino que le en- 
tregaran en tenencia. Ultra desto, juró que guardaria 
lealtad al rey don Fernando y le seria buen vasallo. 
Desto mismo tomó ocasion el rey de Aragon para poner 
debajo de su corona la ciudad de Albarracin , que antes 
restituyó al dicho don Juan. Junto con esto el infante 
don Juan, tio del rey don Fernando, dejadas las armas, 
en que tenia poco remedio contra las fuerzas de su S0- 
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brino, que da cada dia iban en aumento, se resolvió de 
seguir mejor partido. Tratóse dello, y el concierto se 
hizo el año del Señor de 1301. Las capitulaciones del 
asiento fueron estas : que ante todas cosas dejase el 
nombre de rey que tsurpara; que restituyese todas las 
Ciudades y pueblos de que se apoderó en el tiempo de 
la guerra ; que el principado de Vizcaya, que pretendia 
ser dote de su mujer, le dejase 4 don Diego Lopez de 
Haro, y á él diesen en trueco á Medina de Ruiseco, 
Castronuño, Mansilla, Paredes y Cebreros, lugares de 
que Je hicieron merced la Reina y el Rey, su hijo, por 
excusar nuevas alteraciones y para que tuviese con 
qué sustentar su vida como persona que era tan prin- 
cipal. 
CAPITULO IV. 


De Raimundo Lullo. 


Dos cosas sucedieron este año, ni.muy pequeñas ni 
muy señaladas, de que pareció todavía hacer mencion 
en este lugar. La una fué la muerte de Raimundo Lu- 
No, persona que tuvo gran fama de santidad y de do- 
trina; la otra el agravio que se hizo é don Garci Lo- 
pez de Padilla, maestre de Calatrava, en deponelle de 
aquella dignidad. Raimundo fué catalan de nacion, 
nacido en la isla Je Mallorca. Ocupóse siendo mas mo- 
zo en negocios y mercadurías con pretension de ade- 
hatarse en riquezas y seguir en esto las pisadas de sus 
antepasados, gente de honra y principal. Llegado 4 ma- 
yor edad se recogió al yermo, cansado de las cosas deste 
mundo y con deseo de huir la conversacion de los hom- 
bres. En aquella soledad escribió un arte, qua por nue= 
ros atajos y senderos en breve introduce al lector en 
«<onocimiento de las artes liberales, de la filosofía y aun 
tambien de las cosas divinas. Cosa de tan grande ma- 
.ravilla, que persona tan ignorante de letras, que aun no 
sabia la lengua latina, sacase, como sacó ú luz, mas de 
veinte libros, algunos no pequeños, en lengua catala- 
na, en que trata de cosas, usí divinas como humanas, 
de suerte empero que apenas con industria y trabajo los 
hombres muy doctos pueden entender lo que pretende 
enseñar, tanto , que mas parecen deslumbramientos y 
trampantojos , con que la vista se engaña y deslumbra, 
burla y escarnio de las ciencias, que verdaderas artes y 
ciencias. Puesto que él testifica alcanzó lo que enseña 
por divina revelacion en un monte en que se le apare- 
ció Cristo, nuestro Dios y Señor, como enclavado en la 
eruz. Lo que en él merece sin duda ser alabado es que 
con deseo de extender la religion cristiana y convertir 
los moros pasó en Africa , y llegado á Bugia en la costa 
de Mauritania, como quier que no cesaso de amonestar 
y reprehender aquella gente bárbara, de dos veces que 
allá fué , la primera le prendieron y maltrataron, la se- 
gunda le mataron ú pedradas. Sa cuerpo, traido á Ma. 
lorca, de aquellos 1sleños es tenido en grande venera- 
cion, dado que no está canonizado ni su nombre puesto 
en el número de los santos. Sobre sus libros ha y diversas 
opiniones. Muchos los tachan como sin provecho y aun 
dañosos, otros los alaban como venidos del cielo para 
remedio de nuestra ignorancia. A la verdad quinientas 
proposiciones sacadas de aquellos libros fueron conde» 
nadas en Aviñon por el papa Gregorio XI á instancia de 
Aímerico, fraile de la órden de los Predicadores y inquisi- 
dor que era en España, ciento de las cuales proposicio» 
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nes puso Pedro, arzobispo de Tarragona, en la segunda 
parte del Directorio de los Inquisidores. Si va á decir 
verdad, muchas dellas son muy duras y malsonantes, y 
que al parecer no concuerdan con lo que siente y ensa- 
ña la santa madre Iglesia. Esto nos parece; debe ser 
por nuestra rudeza y grosería , que impide no alcance- 
mos y penetremos aquellas sutilezas en que los aficio- 
nados de Raimundo hallan sentidos maravillosos y mis- 
terios muy altos como los que tienen ojos mas claros, 6 
por ventura adivinan y fingen que ven ó sueñan lo que 
no ven, y procuran mostrarnos con el dedo lo que no 
hay. De los cuales hay en este tiempo gran número, y 
cátedras en Barcelona, Mallorca y Valencia para decla- 
rar los dichos libros , buscados con gran cuidado y es- 
timados despues que fueron reprobados; que si no se 
hiciera dellos caso, el tiempo por ventura los hobiera 
sepultado en el olvido. Esto de Raimundo Lullo, Sus 
discípulos dicen que fué de noble linaje y que falleció 
en edad de setenta y cinco años, el de Cristo de 1313. 
Sospecho que en esto se engañan por lo que de los Éi- 
bros del mismo se saca. Lo cierto que fué casado y que 
dejó mujer y hijos pobres, por donde se ve que no fué 
tan grande alquimista como algunos le hacen. Al maes- 
tre de Calatrava derribó el desabrimiento que contra él 
tenian los caballeros de su órden , causado de su seve- 
ridud y recia condicion. Ofrecióseles buena ocasion 
para ejecutar su saña , y fué que los nuestros no tenian 
fuerzas para reprimir á los moros por ser los tiempos 
tan revueltos y turbios, y aun hallo que el año 

los moros se apoderaron de la villa de Alcaudete y la 
quitaron ¡4 los caballeros de Calatrava. Acometieron á 
Vaena, pero ya que tenian ganada buena parte de aque- 
lla villa, fueron lanzados por el valor y esfuerzo de los 
soldados que dentro tenia. Pusieron cerco á Jaen y la 
combatian con todo su poder. Imputaron todo este da- 
fio al Maestre, y en particular le achacaron que por su 
culpa se perdió Alcaudete ; demás que decian de secre- 
to tenia inteligencias y favorecia á don Alonso de la 
Cerda. Esta era la voz y el color, como quier que, mal 
pecado, aborreciesen su áspera condicion y su severi- 
dad ; su valor y esfuerzo y gran destreza en las ermas 
los atemorizaba, y por el miedo le aborrecian. Juntaron 
capítulo, en que absolvieron del maestrazgoá don Garel 
Lopez de Padilla, y pusieron en su lugar á don Aleman, 
comendador de Zorita, á sinrazon y contra justícia, 
como poco despues lo sentenciaron los jueces que s0- 
bre este caso señaló el Papa, es á saber, los padres de la 
órden del Cistel. Volvió pues á su dignidad al fin deste 


“año y gobernó mucho tiempo aquella órden; mas. como 


el aborrecimiento que le tenian los caballeros quedase 
mas reprimido que remediado , adelante al cabo de sa 
vejez le tornaron á poner nuevos capítulos y acusacio- 
nes, con que de nuevo le depusieron, y en su lugar eli- 
gieron al maestre don Juan Nuñez de Prado, no con me- 
jor derecho que al pasado. Verdad es que, como quier 
que don García por la vejez se hallase muy cansado y 
sin fuerzas, no solo para los trabajos de la guerra, sino 
aun para las cosas del gobierno, de su voluntad dejó 4 
su contrario el maestrazgo, que ten contra justicia y sia 
razon le quitaron. Solo se reservó algunos pueblos en 
Aragon con que pasar su vejez; caballero de gran valer, 
no solo por sus grandes hazañas, sino en particular 
por menospreciar aquella dignidad y honra con deseo 
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de la paz y sosiego, perdonando con ánimo muy gene= 
roso el agravio recebido de sus contrarios. Volvamos 
con nuestro cuento al camino y órden que llevamos. 


CAPITULO Y. 
De las bodas del rey don Fernando. 


Tratábase con gran cuidado de alcanzar dispensacion 
del Papa para efectuar los casamientos que entre Por- 
tugal y Castilla tenian concertados, ca eran prohibidos 
por derecho á causa del parentesco entre los despoga- : 
dos. Tenían esperanza otorgaria con lo que pretendian, 
porque, demás de ser el negocio muy justificado, el 
pontífice Bonifacio se preciaba traer su orígen y des- 
cendencia de España , con que parecia favorecer á los 
españoles, y aun comenzaba á desabrirse con los fran- 
ceses. Los reyes de Castilla y de Portugal sobre esta ra- 
zon se juntaron en Plasencia; acordaron de enviar sus 
embajadores á Roma, por cuyo medio consiguieron lo 
que deseaban. Demás desto, dispensó tambien el Pon- 
tífice en el casamiento de la reina doña María y del rey 
don Sancho , que tenía la misma falta , si bien don San- 
cho era ya muerto, y muchos decian no poderse reva- 
lidar los casamientos de difuntos que de derecho eran 
nulos, como gente que ignoraba cuán grande sea la 
autoridad de Jos sumos pontífices, cuyos términos ex-” 
tienden algunas veces por respetos que tienen y consi- 
deraciones, otras por el bien y en pro comun. Como 
vino ladispensacion, con nuevo gozo y alegría se hizo 
el casamiento del rey don Fernando y doña Costanza 
en Valladolid, y se celebraron las soiemnidades de las 
bodas, que dilataran hasta entonces, así por la edad del 
Rey como por el parentesco que lo impedia. Ordenaron 
la casa real, y el Rey se encargó del gobierno. Don 
Juan Nuñez de Lara fué nombrado por mayordomo de 
palacio. Al infante don Enrique, tio del Rey, dieron á 
Atienza y á Santistóban de Gormaz en recompensa del 
gobierno del reino que le quitaban. Todas estas cari- 
cias no bastaban para sanar su mel pecho , porque se 
halla que á ua mismo tiempo con trato doble y mues- 
tras fingidas de amistad tenia suspensos á los aragone- 
ses y á los moros. Era su condicion y costumbre estar 


siempre á la mira de lo que sucediese y seguir el partido * 


que le pareciese estalle mejor , que fuó la causa de ha- 
cer se alzase el cerco que tenia sobre Almazan, villa que 
setenia por los Cerdas; y la gentede guerra de Castilla 
que estaba sobre ella fué enviada á otras partes. En 
Hariza se vió con el rey de Aragon sobre sus haciendas 
y aliarse, todo con la misma llaneza que tenia de cos- 
tumbre con los demás. Tuvo el rey de Aragon cercada 
smucho tiempo á Lorca, ciudad bien fuerte enel reino 
de Murcia, y al principio del año del Señor de 1302 la 
vino á ganar. Hay una villa muy noble en Castilla la Vie- 
ja á la ribera del rio Duero, que se llama Peñafiel); allí 
se celebró concilio de los obispos y prelados de la pro- 
vincia de Toledo. Abrióse 4 1.” dia del mes de abril, 
Presidió en este Concilio don Gonzalo, arzobispo de To- 
jedo. Entre otras constituciones mandaron que los clé- 
rigos no tuviesen concubinas públicamente, pena de ser 
por ello castigados. Tales eran las costumbres de aquel 
siglo, que les parecia hacian harto en castigar los pe- 
cados públicos. Esto contiene el tereer cánon, El sexto 
manda que al sacerdote que revelare los pecados sabi- 
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dos en confesíon se le dé cárcel perpetua, y para su 
sustento solamente pan y agua. El octavo cánon manda 
que se paguen á la Iglesia los diezmos de todas aquellas 
cosas que la tierra produce, aunque no sea cultivada. 
Prohíbese en el nono que las hostias con que se ha de 
decir misa no se hagan sino por mano de los sacerdo- 
tes Ó en su presencia. Demás desto , se determinaron 
otras muchas cosas provechosas para aumento del culto 
divino. El mes de mayo siguiente murió Mahomad Mi- 
ro, rey de Granada; sucedióle su hijo mayor Mahomad 
Alhamar. Dió este trueco mucho contente á los nues» 
tros por dos respetos , el uno que hobiese faltado el pa- 
dre, que era valeroso y de grande industria; el otro 
por suceder su hijo, que era ciego. Verdad es que Far- 
raquen, señor de Málaga , que era su cuñado , hombre 
de valor y lealtad para con el nuevo Rey, se encargó 
del gobierno público, así de las cosas dela guerra como 
de la paz. En Sicilia por el mismo tiempo á cabo de tau- 
tas alteraciones y guerras en fin se asentó la paz. Fué 
así, que junto á la isla de Ponza en una batalla naval 
fueron vencidos los sicilianos y preso Conrado Doria, 
ginovés, general que era de la armada. Los sicilianos 
por esta rota comenzaron á tomer, y les frauceses co- 
braron esperanza de mejorar su partido, tanto, que sia 
tardar se pusieron sobre Mecina, que es el baluarte y 
fuerza principal de toda la isla. Llegó á peligro de per- 
derse , defendióse empero por la constancia y valor de 
los ciudadanos y la buena diligencia del rey don Fadri- 
que, que sabia muy bien cuánto le importaba aquella 
ciudad. La reina doña Violante acompañó á Roberto, 
su marido, en aquella jornada, que á la sazon estaba en 
Catania. A su instaucía y por sus ruegos los dos princi. 
pes se juntaron para verse y tratar de sus cosas en las 
marinas de Siracusa , en Ja torre llamada de Maniaco. 
Procuraron asentar las paces; solo pudieron acordar 
treguas por algunos dias con esperanza que se dieron 
que en breve se concluiria lo que todos deseaban. Hí- 
zose así, sin embargo que sobrevinieron á mala sazon 
dos cosas , que pudieran entibiar y aun desbaratar to- 
das estas práticas, es á saber, la muerte de doña Vio- 
lante, que falleció en Termini, ciudad que se tenia por 
jos franceses, no léjos de Palermo; el otro inconve- 
niente fué la venida de Cárlos de Valoes, que con in- 
tento de recobrar el imperio delos griegos abajó á ltao 
lia, y por hallar en Toscana las cosas muy alteradas 
pasó en Sicilia. Contra este peligro proveyó el rey don 
Fadrique que alzasentodos los bastimentos y los reco 
giesen en las plazas mas fuertes , y los que no pudiesen 
recoger les echasen á mal; todo esto con intento de 
excusar de venir ú batalla con loseuemigos. Con esto y 
con que se resírió aquella furia con que los franceses 
vinieron , los redujo á términos de mover ellos mismos 
tratos de paz, que tambien él) mucho deseaba. Final- 
mente, entre Jaca y Calatabelota , plaza en que don Fa- 
drique se hallaba, por ser lugar muy fuerte, los tres 
príncipes se juntaron. Hobo muchos dares y tomares 
sobre asentar el concierto; porconclusion, las paces se 
asentaron con las capitulacionessiguientes: Filipo, prín- 
cipe de Taranto, sea puesto en libertad, asimismo todos 
los cautivos de la una y de la otra parte; el rey don Fa» 
drique deje todo loque tiene en la tierra firme de Italia, 
y al contrario, los franceses las ciudades y fuerzas de 
que en Sicilia están apoderados; doña Leonor , berma-» 
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na de Roberto, casé con don Fadrique, con retención 
de Sicilia en nombre de dote hasta tanto que por per=- 
mision y con ayuda del Papa conquiste á Cerdeña 6 
otro cualquiera reino; si esto no sucediere, sus liere- 
deros dejen á Sicilia luego que los reyes de Nápoles 
contaren docientos y cincuenta mil escudos; á los fora= 
jidos y desterrados«de Sicilia y de Italia sea perdonada 
su poca lealtad por la una y por la otra parte. Hicié- 
ronse estos conciertos el postrer dia del mes de agosto, 
con que todos dejaron las armas. Juan Villaneo , que se 
halló en esta guerra, y Dante Aligerio, poeta de aque- 
los tiempos, en extremoelegante y grave, tachan á Cár- 
los de Valoes, y le cargan de que en Toscana lo albo- 
rotó todo con discordias y guerras civiles, y en Sicilia 
concertó una paz infame; finalmente, quecon tanto es- 
truendo y aparato en efecto no hizo nada. Fué este año 
muy estéril, en especial en España, por la grande se- 
quedad y á causa que las tierras se quedaron por arar 
por haberse consumido, como se decia comunmente 
y lo afirman graves autores, en aquellas alteraciones la 
cuarta parte por lo menos de los lubradures y gente del 
campo. 
CAPITULO VI 


De la muerte del pontífice Bonifacio. 


Por este tiempo el hijo mayor de don Jaime, rey de 
Mallorca , que tenia el mismo nombre de su padre, re- 
nunciado el derecho que tenia á la herencia de aque- 
Mos estados, se metió fraile francisco, con que sucedió 
por muerte de aquel Rey, su hijo menor don Sancho; y 
como estaba obligado, hizo homenaje por aquellos es- 
“tados y juró de ser leal al rey de Aragon. En Castilla 
-no estaban las cosas muy sosegadas; en particular se 
«padecía grande falta de dineros. Tuviéronse Cortes en 
-Búrgos-y en Zamora, en que se reformaron los gastos 
«públicos, y las ciudades sirvieron con gran suma de di- 
neros. Demás desto, el papa Bonifacio concedió á la 
Reina madre una bula, en que le perdonaba las ter- 
«cias de las iglesias que cobraron los reyes don Alonso, 
don Sancho y el mismo don Fernando sin licencia de la 
Sede Apostólica hasta entonces, y de nuevo se las daba 
y hacia gracia dellas por término de tres años. Los áni- 
mos de los grandes andaban muy desabridos con la 
Reina madre; quejábanse que las cosas se gobernaban 
por su antojo sin razon ni órden. Los infantes don En- 
rique y don Juan, tios del Rey, y con ellos don Juan, 
hijo del infante don Manuel, don Juan de Lara y don 
Diego de Haro , con otros caballeros principales, bus- 
caban traza y órden para poner con artificio y maña 
mal á la Reina con su hijo y desavenillos. Para dar 
principio á esto apremiaron al abad de Santander, que 
era chanciller mayor, diese cuentas del patrimonio 
real, cuya administracion tuvo á su cargo , maña que 
se enderezaba contra la Reina, por cuya instancia le 
encomendaron aquellos cargos y honras. Poco aprove- 
charon por este camino , porque conocida su inocen- 
cia y integridad, cayeron por tierra todas estas tramas. 
Filipo, rey de Francia, al principio del año 1303 en- 
vió sus embajadores para pedir aquellos pueblos de 
Navarra sobre que tenian diferencias; fueron despedi- 
dos sin alcanzar cosa alguna. El rey de Aragon envió 
á ofrecer condiciones de paz, que tambien desecha- 
son. Prometia que volveria toda la tierra de Murcia, de 
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que estaba apoderado, á tal que le entregasen á Alican- 


. te. Esto no le pareció á propósito á la Reina, antes á 


don Juan de Lara, que comenzaba á privar conel Rey, 
hizo quitar el cargo que tenia y poner en su lugar al in- 
fante don Enrique para que fuese mayordomo mayor 
de la casa real. No le duró mucho el mando , que poco 
despues le dejó, si de grado ó contra su voluntad no 
se sabe. Lo cierto esque destas cosas y principios pro= 
cedieron entre el Roy y su madre algunas sospechas 
y division entre los grandes. En particular don Juan de 
Lara y el inlante don Juan, olvidadas las diferencias y 
disgustos pasados , hechos á una, tenian grande mano 
y privanza acerca del Rey. Los ruines y gente de malas 
mañas con chismes y decir mal de otros , que suele ser 
camino muy ordinario , eran antepuestos á los buenos 
y modestos. El infante don Enrique y don Juan, hijo 
del infante don Manuel, y don Diego de Haro llevaban 
mal que la Reina madre fuese maltratada, á quien ellos 
se tenian par muy obligados por muchos respetos, 
principalmente se quejaban que las cosas se trastorna= 
sen al albedrío y antojo de dos hombres semejantes. 
Pasaron en este sentimiento tan adelante, que comu- 
nicado el negocio entre sf,enviaron á llamar á don Alon- 
so de la Cerda para concertarse con él. Fué con esta 
embajada -Gonzalo Ruiz á Almazan para mover estas 
práticas y procurar que los aragoneses hiciesen entra- 
da en Castilla, sin tener cuenta con la fe y lealtad que 
debian, á trueco de llevar adelante sus pasiones y ban- 
dos. Esto pasaba en Castilla al mismo tiempo que con 
increible osadía y impiedad fué amancillada la sacro= 
santa majestad de la Iglesia romana con poner mano en 
el papa Bonifacio. El caso, por ser tan exorbitante, será 
bien contar por menudo. Estaban los franceses por una 
parte, y por otra los de casa Colona, caballeros de 
Roma, en un mismo tiempo desabridos con elpapa Bo- 
nifacio por agravios que pretendian les hiciera. Lascan- 
sas del disgusto al principio eran diferentes; mas á la 
postre se aliaron para satisfacerse del comun enemigo. 
Parecia que el Papa hizo burla de Cárlos de Valoes, por 
no acordarse de las promesas que le tenia hechas. El 
rey de Francia se entregaba en los bienes de las igle- 
sias y en sus rentas. Apamea es una ciudad que cas 
la Gallía Narbonense; antes era de la diócesi de Tolosa, 
y el papa Bonifacio la hizo catedral. El Rey tenia preso 
al obispo desta ciudad, porque claramente repreben- 
dia aquel sacrilegio; lo uno y lo otro llevaba el Ponti- 
fice muy mal; enviáronse embajadores de una parte y 
de otra sobre el caso. Lo que resultó fué quedar mas 
desabridas las voluntades. Paró el debate en que se pro- 
nunció contra el Rey sentencia de descemunion , que 
es el mas grave castigo que á las rebeldes se suele dar. 
Demás desto, los obispos de Francia fueron llamados 
á Roma para proceder contra el Rey. Grande es la au- 
toridad de los sumos pontífices , pero las fuerzas de los 
reyes son mas grandes ;así fué que por órden del rey 
Filipo de Francia, para hacer rostro al Pontífice, se jun- 
taron muchos obispos y tuvieron concilio en Paris. En 
él se decretó que el papa Bonifacio era intruso y que la 
renunciacion de Celestino no fué válida. Hobo denues- 
tos sobre el case de la una y de la otra parte. Hoy dia 
hay cartas que se escribieron llenas de vituperios y ul- 
trajes; si verdaderas, si'fingidas , no se puede averi- 
guar; mejor es que sean tenidas por falsas. Los de casa 
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_Colona fueron perseguidos y forzados á andár huidos de - 


Roma, desterrados y despojados de sus haciendas por 
espacio de diez años, como el Petrarca lo atestigua, y 
encarece lo mucho que padecieron. Estos señores des- 
* > de tiempo antiguo fueron capitanes del bando de los 
gibelinos, contrarios de los pontífices romanos, de 
quien se hicieron mucho tiempo temer por su nobleza, 
riquezas y parentelas. A Pedro y Jacobo, que eran car- 
denales y de aquel linaje y famila , por edicto público 
los privó del capelo. Estéfano Colona , cabeza de aque- 
Bla familia , fué forzado á irse á Francia. Lo mismo hizo 
Sarra Colona , que era enemigo capital de Bonifacio; 
nuevos daños y desastres que en esta huida se le re- 
crecieron le acrecentaron la saña, porque un capitan 

- de cosarios Je prendió y puso al remo. El Rey dió cargo 
á Guillelmo Nogareto, natural de Tolosa, hombre atre- 
vido, de apelar de la sentencia de Bonifacio para la santa 
Sede Apostólica romana, privada entonces de legítimo 
pastor. Estos dos comunicaron entre sí cómo podrian 
desbaratar los intentos del Pontífice; si fué con con- 
sentimiento del Rey ó por su mandado, aun entonces 
no se pudo averiguar; en fin, ellos vinieron á Toscana 
y se estuvieron en un pueblo llamado Stagia, mien- 
tras que fuesen avisados por espías encubiertas y tu- 
viesen oportunidad para acometer la maldad que tenian 
ordenada. El Papa se hallaba en Anagni. Cecano y Su- 
pino, personas principales, hijos de Mafio, caballero 
dela misma ciudad de Anagni, fueron corrompidos á 
poder de dinero para que ayudasen á poner en efecto 
esta maldad. Ya que todo lo-tenian bien trazado, me- 
tieron dentro de Anagni trecientos caballos ligeros y un 
buen escuadron de soldados. Sarra Colona era el prin- 
cipal capitan. Al alba del dia se levantó un estruendo y 
vocería de soldados, que con clamores y voces apellida- 
ban el nombre del rey Filipo. Los criados del Papa to- 
dos huyeron. Bonifacio , conocido el peligro , revestido 
con sus ornamentos pontilicales , se sentó en su sacra 
cátedra. En aquel hábito que estaba llegó Sarra Colona 
y le prendió. Escarneciendo dél Nogareto y haciéndole 
mil amenazas, le respondió Bonifacio con grande cons- 
tancia : aNo hago yo caso de amenazas de Paterino.» 
Este fué abuelo de Nogareto, y convencido de la here- 
jía y impiedad de Jos albigenses, murió. quemado. Con 
aquella voz del Pontífice cayó la ferocidad de Nogareto. 
Pusieron guardas al Pontífice y saqueáronle su palacio. 
Dos cardenales solamente estuvieron perseverantes con 
el Pontífice, el cardenal de España Pedro Hispani y el 
cardenal de Ostia; todos los demás se pusieron en hui- 
da. Desde allí á tres días los ciudadanos de Anagni, por 
compasion que tuvieron de su pastor y por miedo que 
no fuesen imputados de ser traidores contra el sumo 
Pontífice, su ciudadano, con las armas echaron de la 
ciudad á los conjuredos. El Pontífice se tornó luego á 
Roma, y del pesar y enojo que recibió le dió una enfer- 
medad, de que con grandes bascas,. 4 manera de hom- 
bre furioso , falleció á los 12 dias de octubre y á los 
treinta y cinco de su prision. Dichoso pontífice , si cuan 
fúcilmente acostumbraba á burlarse de las amenazas, 
tan fácilmente pudiera evitar las asechanzas de susene- 
migos. Con su desastre se dió aviso que los imperios y 
mandos de los eclesiásticos mas se conservan con el 
buen crédito que deltos tienen y con buena fama, que 
deben ellos procurar con buenas obras y con la reve- 


rencia de la religion , que con las fuerzas y el po- 
der. Villaneo dice en su historia que Bonifacio era muy 
docto y varon muy excelente por da grande experiencia : 
que tenia de las cosas del mundo; pero que era muy 
cruel, ambicioso, y que le-amancilló grandemente la 
abominable' avaricia por enriquecer los suyos , que cs 
un grandísimo daño y torpeza afrentosa. Hizo veinte y * 
dos obispos y dos condes de su linaje. Por el sexto libro - 
de los Decretales que sacó á luz mereció gran loan cer» - 
ca de los hombres sabios y eruditos. Fué en su lugar : 
elegido por sumo pontífice en el próximo conclave Ni= 
colao , natural de la Marca Trevisana , general que fué 
antes de la órden de los Predicadores. En su pontili- 
cado se llamó Benedicto XI, em memoria de Bonifa- 
cio, que tuvo este nombre antes de ser papa y era cria- 
tura suya, ca le hizo antes cardenal. Fué este Papa 
para con los franceses demasiadamente blando , por- 
que les alzó el entredicho que tenian puesto y revocó 
todos los decretos que su predecesor fulminó "contra 
ellos. Verdad es que Sarra Colona y Nogareto fueron 
citados para estar á juicio, y porque no acudieron al 
tiempo señalado , los condenaron por reos del crímen 
laesae majestatis y fulminaron contra ellos sentencia de 
descomyunion. A Pedro y Jacobo Colona, bien que los 
admitió en su gracia, no les permitió usasen del cape- 
lo y insiguias de cardenales, conforme á lo que por'su 
antecesor quedó decretado. 


CAPITULO VII. | | 
Dela paz que entre los reyes de España se hizo en el Campillo.. 


Los españoles cansados de trabajos y alteraciones 
tan largas gozaban de algun sosiego ; mas los faltaban 
las fuerzas que la voluntad ni ocasion para alborgtar- 
se. Las diferencias que aquellos príncipes tenian entre 
sí eran grandes y necesario apaciguallas. Los reyes | 
de Castilla y de Aragon altercaban sobre el reino de 
Murcia. Don Alonso de la Cerda se intitulaba rey de 
Castilla, sombra vana y apellido sin mando. El nuevo 
rey de Granada, conforme á la enemiga que con los 
fieles tenia, hizo entrada por las tierras que poseia el 
rey de Aragon; demás desto, tomó á Bedmar, que es 
una villa no léjos de Baeza. Estas eran las discordias 
públicas y comunes; otra particular, de no menos im- 
portancia, andaba entre la casa de Haro y el infante 
don Juan, tio del Rey. Pretendia el Infante el señorío 
de Vizcaya como dote de su mujer; cuidaba salir con 
suintento á causa del deudo y cabida que con el Rey 
tenia. Los de la casa de Haro por lo mismo andaban 
muy desabridos , y parece que se inclinaban á tomar las 
armas. El rey don Fernando, como á quien la edad ha- 
cia mas recatado, por el mucho peligro que desta dis- 
cordia podia resultar, deseaba eon todo cuidado com-- 
poner estas diferencias. La autoridad del rey de Ara- . 
gon á esta sazon era muy grande, y parece que tenía 
puestas en sus manos las esperanzas y fuerzas de. toda 
España. Enviáronle pues por embajador 4 don Juan, 
tio del Rey, para que con él y por.su medio se tratase 
de tomar algun buen medio y dar algun corte en todos 
estos debates. En Calatayud por el mes de marzo, año 
del Señor de 1304, despues de muchos dares y toma- 
res, por conclusion acordaron que de consentimiento 
de las partes. se señalason jueces para tomar asiento en: 
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todas estas diferencias, y que para que esto se efec- 
tuase, mientras se trataba, Liobiese treguas. Señalaron 
tiempo y lugar para que los reyes se viesen. En el en- 
tre tanto el rey don Fernando, eon el enidado en que 


fe ponian las cosas del Andalucía , partió de Búrgos, 


do á la sazon estaba , y por el mes de abril llegó á Ba- 
dajoz con intento de visitar al Rey, su suegro, con quien 
eso mismo tenía algunas diferencias , y pretendia co- 
brar ciertos lugares que en su menor edad le empeña- 
ron. Lo que resultó destas vistas, fué lo que suele, 
desabrimientos y faltar poco para quedar del todo ene- 
migos, Solamente se pudo alcanzar del Portugués ayu- 
dase á su yerno con algunos dineros que le prestó, con 
que se partió la vuelta del Andalucía. No se llegó á 
sompimiento con los moros, antes á pedimento del 
mismo rey de Granada el rey don Fernando envió em- 
bejadores á aquella ciudad, y él se detuvo en Córdoba. 
Por medio desta embajada se tomó asiento con el rey 
Moro; concertóse y prometió de nuevo de pagar el 
mismo tributo que se pagaba en tiempo de su padre, 
eon que deshicieron los campos. El infante don Enri- 
que cargado de años falleció por este tiempo en Roa; 
su cuerpo enterraron en el monasterio de San Fran- 
eisco de Valladolid. Tuvo este Príncipe ingenio vario 
y desasosegado , extraordinaria inconstancia en sus 
costumbres, y hasta lo postrero de su edad grande 
apetito de gloria y mando, codicia desenfrenada y la 
postrera camisa de que se despojan aun los hombres 
sabios. Muy grande contento fué el que recibió todo el 
reino con la muerte deste caballero, ca todos se reco- 
haban no desbaratase todas las práticas que se comen- 
zaban de paz. No dejó hijos, que nunca se casó ; así 
las villas de su estado se repartieron entre otros caba- 
Meros , y la mayor parte cupo á Juan Nuñez de Lara 
por la mucha privanza que con el Rey á la sazon alcan- 
zaba. En prosecucion de lo concertado en Calatayud de 
consentimiento de las partes fué nombrado por juez 
árbitro para componer aquellas diferencias Dionisio, 
rey de Portugal, y por sus acompañados el infante don 
Juan de la parte de Castilla, y por la de Aragon don 
Jimeno de Luna, obispo de Zaragoza. Los reyes de 
Portugal y Aragon tuvieron primero habla en Torre. 
Nas, que es una villa á la raya de Aragon y á las haldas 
de Moncayo, puesta en un sitio muy deleitoso. Allí los 
jueces, oido lo que por las partes se alegaba , pronun- 
ciaron setencia, y fué que el rio de Segura partiese tór- 
inino entre los reinos de Aragon y Castilla, cosa de 
grande comodidad y ventaja para el Aragonés, porque 
se le añadió lo de Alicante con otros pueblos de aque- 
Ma comarca, y de su bella gracia le otorgaron lo que 
él con tanto abinco antes deseaba. Pronuncióse la sen» 
tencia á los 8 del mes de agosto, y luego el dia siguien- 
te los tres reyes se juntaron en el Campillo, que está 
allí cerca , y por la memoria del concierto que en aquel 
Jugar se hiciera veinte y tresaños antes desto entre don 
Alonso, rey de Castilla, y don Pedro , rey de Aragon, 
parecia de buen agúero. Conlirmóse allí lo asentado ; 
desde allí los reyes fueron á Agreda, y pasaron á Tara- 
zona. Grandes regocijos y recebimientos les hicieron; 
muy señalada fué esta junta , porque fuera de los tres 
reyes se hallaron asimismo presentes tres reinas, las 
dos de Castilla, suegra y nuera , y doña Isabel , reina de 
Portugal, persona muy santa , demás de la infanta do- 
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ña Isabe!, hermana del rey don Fernando, la que estu- 
vo primero desposada con el rey de Aragon. El acom- 
pañamiento y corte era conforme á la calidad de prin- 
cipes tan grandes, en particular el rey de Portugal se 
señaló mas que todos, conforme á la condicion de ' 
aquella nacion, por ser deseoso de honra, y á caca 
de la larga paz rico de dineros ; se dice que trujo en su 
compañía de Portugal mil hombres de á caballo, y que 
en todo el camino no quiso alojar en los lugares , sino 
en tiendas y pabellones que hacia armar en el campo. 
En lo quetocaba á la pretension de los Cerdas, los reyes 
de Aragon y Portugal , nombrados por jueces árbitros, 
llegadoel negocio á sentencia , mandaron que don Alon- 
so en adelante no se llamase rey ; que restituyeso todas 
las plazas y castillos de que estaba apoderado. Seña- 
láronle á Alba, Bejar, Valdecornoja, Gibraleon , Serria, 
con otros lugares y tierras para que pudiese sustentar 
su vida y estado , recompensa muy ligera de tantos 
reinos. Pocas veces los l:iombres guardan razon, pria- 
cipalmente eon los caídos ; todos les faltan y se elvi- 


«dan. El rey de Francia no acudia , solo el rey de Ara- 


gon sustentaba el peso de la guerra contra Castilla ; 
deseaba por tanto concertar aquellos debates de cual- 
quier manera que fuese. Esta sentencia dió tanta pe- 
sadumbre á don Alonso de la Cerda, que aun no se 
quiso hallar presente para oilla , antes se partió echan- 
o mil maldiciones á los reyes. Restaba de acordar la 
diferencia del infante don Juan y Diego Lopez de Baro. 
El Rey tenia prometido al Infante que, efectuadas las 
paces, él mismo le pondria en posesion del señorío de 
Vizcaya. Concluida pues y despedida la junta de los re- 
yes, don Diego de Haro fué citado para que en cierto 
día que le señalaron pareciese en Medina del Campo, 
ra donde tenian convocadas las Cortes del reino. Se- 
aláronse jueces árbitros que determinasen la causa. 
Don Diego Lopez de Haro, sea por fiar peco de su justi- 
ela y entender tenia usurpado aquel estado, 6 porsespe- 
char que el Rey no le era nada favorable, sin podir li- 
cencia para partirse se salió de las Cortes, las cuales 
acabadas que fueron , como entendiesen que don Die- 
go de Haro no haria por bien cosa ninguna, y el in- 
fante don Juan, que siempre undaba al lado del Rey, 
diese priesa á que el negocio se concluyese, en Valla- 
dolid, vistas sus probanzas, se sentenció ea su favor, 
solamente se difirió la ejecucion para otro tiempo, en 
que se pretendia que con alguna manera de concierto 
entre las partes se atajaso la tempestad de la guerra que 
podia desto resultar. En el año del Señor de 1305 esta- 
ban las cosas desta manera en Castilla , unas dijeren- 
cias soldadas, otras para quebrar; yá 17 dias del mes 
de enero Rugier Lauria, geveral del mar, murió en Cs- 
taluña, capitan sin segundo y sin par en aquel tiempo, 
determinado en sus consejos, diestro por sus manos, 
querido y amado de los reyes, en especial del rey den 
Pedro, que con su ayuda y por su valor sujetó 4 Sicilia. 
El solo dió fin á grandes hazañas con próspero suceso; 
los reyes nunca hicieron cosa memorable sín él; su 
cuerpo sepultaron en el movasterio de Santa Cruz con 
su túmulo y letra junto al enterramiento del rey don 
Pedro en señal del grande amor que le tuvo. A los 6 dias 
del mes de abril murió doña Juana , reina de Navarra, 
en Paris; su cuerpo enterraron en el monasterio de San 
Francisco con real pompa y célebre aparato; está de 


HISTORIA DE ESPAÑA. 


presente metido estg monasterio dentro del colegio de 
Navarra. Sucedió luego á su madre difunta en el reino 
Luís, que tuvo por sobrenombre Hutino ; tomó la co- 
rona real en Pamplona ; despues fué tambien él rey de 
Francia por muerte de su padre. Dejó la reina doña 
Juana allende deste otros hijos, 4 Filipo, que tuvo por 
sobrenombre el Largo, á Cárlos , que tuvo por sobre- 
nombre el Hermoso, que adelante vinieron á ser todos 
reyes de Francia y Navarra. Dejó otrosí dos hijas; 
Ja una murió siendo niña, la otra , por nombre madama 
Isabel, casó con Eduardo, rey de Ingalaterra, la mas her- 
mosa doncella que se halló en su tiempo. 


CAPITULO VUL 
Clemente Y, pontifica máximo, 


El pontificado de Benedicto no duró mas de ocho 
meses y seis dias. Siguióse una vacante larga de diez 
meses y veinte y ocho dias. Grandes disensiones andu- 
vieron en este conclave, muy encontrados los votos de 
los cardenales, así italianos como franceses, que eran 
en gran número, porque á devoción de los reyes de 
Nápoles los papas criaron los años pasados muchos car- 
denales de la nacion francesa. En fin, se concertaron 
desta suerte: que lositalianos nombrasen tres cardena- 
les [ranceses para el pontificado, y que destos eligiese 
el bando contrario uno que fuese papa. Salieron tres 
" arzobispos nombrados, que estaban muy obligados á la 

memoria de Bonifacio como criaturas suyas. Destos 
tres en ausencia fué elegido Raimundo Gotto, arzobispo 
de Bordeaux, primero comunicado el negocio con Fi- 
lipo, rey de Francia. Procuró el rey de Francia que se 
viniese antes de aceptar á ver con él en la illa de An- 
gelina , que cae en la provincia de Jantoigne, donde di- 
cen hizo que debajo de juramento le prometiese de po- 
ner en ejecucion las cosas siguientes : que condenaria 
y avatematizaria la memoria de Bonifacio VIII ; que 
restituiria en su grado y dignidad cardenalicia 4 Pedro 
y á Jacobo de casa Colona, que por Bonifacio fueron 
privados del capelo ; que le concederia los diezmos de 
las iglesias por cinco años, y conforme á esto otras 
cosas feas y abominables á la dignidad pontifical ; pero 
-tanto puede el deseo de mandar. Con esto á los $ dias 
del mes de junio fué declarado por pontífice, y tomó 
nombre de Clemente V. Mandó luego llamar todos los 
cardenales que viniesen á Francia, y en Leon tomó las 
insignias pontificales á 11 de noviembre, Acudió in- 
creible concurso de gente. Aguó la fiesta y destempló 
el alegría un caso de mal agúero, como muchoslo inter- 
pretaron. El mismo día que se celebraba esta solemni- 
dad, mientras el nuevo Pontífice hacía el paseo con 
grande acompañamiento y pompa, le derribó del caba- 
lo una gran pared que cayó por ser muy vieja y car= 
comida y por el peso de la muchedumbre de gente 
que sobre ella cargó á ver la fiesta. Cayósele la tiara 
que llevabeen la cabeza , y se perdió della un carbun- 
co de gran valor. El rey de Francia , que iba á su lado, 
se vió en gran peligro ; Juan, duque de Bretaña , pe- 
reció allí; los reyes de Ingalaterra y Aragon escaparon 
con mucho trabajo. Fué grande el número de los que 
murieron, parte por tomalles la pared debajo, parte 
por el aprieto de la mucha gente. Con estos principios 
seconformó lo demás ; todo andaba puesto en venta, así 
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lo honesto como lo que no lo era. Crió doce cardena- 
les á contemplación y por respeto del rey Filipo de 
Francia. Todavía como le hiciese instanci sobre con- 
denar la memoria del papa Bonifacio, segun que lo te-- 
nia prometido, dió por respuesta que negocio tan grave 
no se podia resolver sino era con junta de un concilio 
general. Por este camino se desbarató la pretension de- 
aquel Rey, y esta dicen fué la principal causa para. 
juntar el concilio de Viena , que se celebró como poco 
adelante se dirá. Trasladó la silla pontifical desde Ro- 
ma á Francia , que fué principio de grandes males; ca 
todo el orbe cristiano se alteró con aquella novedad, 
y en particular toda ltalia , de que resultaron todas las 
demás desgracias y un gran torbellino de tempestades. 
Lo que se proveyó para el gobierno de Italia y del Lo 
trimonio que allí la Iglesia tiene fué enviar tres carde- 
nales por legados para con poderes bastantes gobernar 
aquel estado, así en tiempo de guerra como de paz. En 
Castilla por el mismo tiempo se despertaron nuevas 
alteraciones. No hay cosa mas deleznable que la cabida 
y privanza con los reyes. Don Juan Nuñez de Lara co-- 
menzó á ir de caida por estar el rey don Fernando can-- 
sado dél. Quitóle el oficio de mayordomo de la casa 
real, y puso en su lugar á don Lope, hijo de don Diego. 
Lopez de Haro. El color que se dió fué que don Juan 
de Lara era general de la frontera contra los moros y 
no podia servir ambos cargos, como quier que á la ver- 
dad el Rey pretendiese sobre todo con, aquella honra 
ganar la casa de Haro y apartalla de la amistad que 
tenía trabada muy grande á la sazon con los de Lara, 
Entendiéronse fácilmente estas mañas, como suele 
acontecer, que en las cosas de palacio no hay nada se- 
creto ; por donde estos dos caballeros se unieron y li- 
garon con mayor cuidado y determinacion que tenian 
de desbaratar aquellos intentos. Parecia que el negocio 
amenazaba rompimiento; acudieron Alonso Perez de 
Guzman y la Reina madre, y con su prudencia hicieron 
tanto, que estos caballeros se apaciguaron, ca Yolvie= 
ron á cada cual dellos las honras y cargos que soliam 
tener. Demás desto , se tomó asiento entre el infante 
don Juan y la casa de Haro con estas condiciones : que 
don Diego de Haro por sus dias gozase el señorío de 
Vizcaya, y despues de su muerte Lornase al infante don 
Juan ; que Orduña y Balmaseda quedasen por don Lo= 
pe, hijo de don Diego de Haro, por juro de heredad , y 
de nuevo se le hizo merced de Mirauda de Ebro y Vi- 
llalva de Losa en recompensa de lo que de Vizcaya les 
quitaban. El deseo que el Rey tenia de apaciguar las 
diferencias destos grandes, con que todo el reino an- 
daba alborotado, era tan grande, que ninguna cosa se 
le hacia de mal á trueco de concordallos. El alegría 
que todos recibieron por esta causa fué grande; solo- 
don Juan deLara recibió pesadumbre, así por parecella 
le habian agraviado en tomar asiento con su suegro don 
Diego de Haro sin dalle á él parte, como por tener cos- - 
tumbre de aprovecharse de los trabajos ajenos y sacar 
ganancia de las alteraciones que sucedian entre los 
grandes. Esto fué en tanto grado, que por parecelle 
forzoso correr él fortuna despues de tomado aquel 
asiento, y que no le quedaba esperanza de escapar si 
no se valia de alguna nueva trama,. renunciada la fe y 
lealtad que al Rey tenia jurada, se retiró á Tordehu-= 
mos, plaza muy fuerte, así por su sitio como por sus- 
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murallas y reparos, donde con sus fuerzas y las de sus 
aliados pensaba defenderse del Rey, que sabía tenia 
muy ofendido. Acudieron en breve los del Rey, pusie- 
ron cerco sobre aquel lugar; pero como quier que no 
faltasen muchos de secreto aficionados á don Juan de 
Lara, la guerra se proseguia con mucho descuido, y 
el cerco duró mucho tiempo. Llegaron á tratar de con- 
cierto, y porque el Rey se hacia sordo á esto, los sol- 
dados se desbandaron y se fueron , unos á una parte, 
otros á otra. Entre los demás que favorecian á don Juan 
de Lara era el infante don Juan. Pasó el negocio tan 
adelante, que al Rey fué forzoso perdonalle ; solamente 
por cierta muestra de castigo le quitó las villas de Moya 
y Cañete, que, como urriba queda dicho, se las diera el 
rey don Sancho. Poco duró este sosiego, porque como 
don Juan de Lara y el infante don Juan entendiesen y 
tuviesen aviso que el Rey pretendia vengarse dellos , si 
fué verdad 6 mentira no se sabe, pero, en fin, por pen- 
sar los queria matar, se concertaron entre sí y resolu- 
tamente se rebelaron. El infante don Juan brevemente 
se aplacó con las satisfacciones que le dió el Rey; so- 
segar á don Juan de Lara era muy dificultoso, que de 
cada dia se mostraba mas obstinado. A esta razon don 
Alonso de la Cerda , como quier que se haflase desam- 
parado de todos y juzgase que era mejor sujetarse á 
la necesidad que andar toda la vida descarriado y po- 
bre, despojado del reino que pretendia y perdido el es- 
tado que le señalaron , envió á Martin Ruiz para que en 
su nombre tomase posesion de los pueblos que los jue- 
ces árbitros le adjudicaron. Así, perdida la esperanza 
de cobrar el reino, en lo de adelante comunmente le 
llamaron don Alonso el Deshieredado. 


CAPITULO IX. 


Que la guerra de Granada se renovó. 


El vulgo de ordinario, y mas entre los moros, de su 
natural es inconstante , 'alborotado , amigo de cosas 
nuevas, enemigo de la paz y sosiego. Así eu este tiem- 
po comenzaron los moros de Granada á alborotarse en 
gran daño suyo y riesgo de perderse , como quiera que 
por todas partes estuviesen rodeados de enemigos y 
aquel reino de Granada reducido á gran estrechura y 
puesto en balanzas. La ocasion de alborotarse fué que 
el Rey era inútil para el gobierno , y como ciego pasaba 
en descuido su vida; su cuñado, el señor de Málaga, 
era el que lo mandaba todo, y en efecto, era el que en 
nombre de otro reinaba. Parecíales cosa pesada tener 
dos reyes en lugar de uno, porque, fuera de los demás 
inconvenientes, se doblaba el gasto de la casa real á cau- 
sa que el de Málaga no tenía menos corte, acompaña- 
miento y casa que si fuera verdadero rey, puesto que el 
nombre le dejaba á su cuñado. Decian seria mucho me- 
jor nombrar otro rey que fuese hombre que los gober- 
nase, á quien todos tuviesen respeto, obedeciesen á sus 
mandamientos y con su autoridad se defendiesen y ven- 
gasen de sus enemigos. Al vulgo , que andaba alterado, 
alizaban los principales; mayormente Aborrabes, un 
caballero que venia de los reyes de Marruecos, con su 
gente y la de sus aficionados se apoderó de la ciudad 
de Almería y se intuló rey della. La mayor parte del pue- 
blo se inclinaba á favorecer á Mahomad Azar, hermano 
que era menor del Rey ciego, que daba muestras de 
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valor y se vian en él señales de otras virtudes. Fué Abor- 
rabes echado por el bando contrario de Almería ; él, 
con deseo de apoderarse de Ceuta , ciudad que los gra- 
nadinos tenian en la frontera de Africa, intentó ayu- 
darse de los cristianos. Por todo esto se ofrecia buena 
ocasion para hacer la guerra á los moros y echallos de 
todo punto de España. Comunicaron entre sí este ne- 
gocio por cartas los reyes de Aragon y Castilla ; acor- 
daron de juntarse en el monasterio de Huerta, que está 
á la raya de los dos reinos. Hízose la junta al principio 
del año de 1309. A!lí y en Monreal, do los reyes pasa- 
ron, lo primero que se trató fué de apaciguar á don 
Alonso de la Cerda, templada en alguna manera la sen- 
tencia que los jueces árbitros dieron; recelábanse que 
mientras los dos reyes estaban ocupados en la guerra 
de los moros, no alborotase á Castilla con ayuda de sus 
parciales y aficionados. Tomada esta resolucion, acor- 
daron emprender la guerra de Granada, y para apretar 
mas á los moros acometellos por dos partes, y en un 
mismo tiempo poner cerco sobre Algecira y sobre At- 
mería. Demás desto , concertaron que la infanta doña 
Leonor, hermana del rey don Fernando, casase con don 
Jaime, hijo mayor del rey de Aragon. Por dote le seña 
laron la sexta parte de todo lo que en aquella guerra se 
ganase , y en particular la misma ciudad de Almería. 
Concluida la junta y despedidos los reyes, todo comenzó 
á resonar con el estruendo de las armas, provision de di- 
nero, juntas de soldados y gente de á caballo, de basti- 
mento y bagajenecesario. Tenian los dos principes sok- 
dados muy diestros , muy unidos entre sí, noinficiona- 
dos con las discordias civiles ; en especial los aragone- 
ses ponian miedo á Jos moros por la fama que corria de 
haber sujetado sus enemigos y alcanzado tantas victo- 
rias. El rey don Fernando, á ruego de su madre , fué á 
Tvledo para hallarse presente á trasladar los huesos del 
rey don Sancho, su padre, en un sepulcro muy honroso 
que la Reina tenia apercebido con todo lo demás necesa- 
rio y conveniente á las exequias y honras de su marido. 
Tenia el rey don Fernando condicion apacible , una ho- 
nestidad natural , como acostumbraba decir Gutierre de 
Toledo, quese crió con él desde su niñez, gran modes- 
tia en surostro, su cuerpo bien proporcionado y apues- 
to, de grande ánimo , muy clemente. Aconteció que el 
mismo dia de Navidad un caballero muy principal, á 
quien él tenia señalado para el gobierno de Castilla, se 
vino á despedir dél para ir á su cargo. El Rey, dejados 
los dados con que acaso se entretenia, le advirtió que 
en Galicia hallaria muchos caballeros nobles que an- 
daban alborotados ; que aunque mereciesen pena de 
muerte, le encargaba se guardase de ejecutar el casti- 
go, solamente se los enviase, que se queria servis de- 
Mos en la guerra de los moros. Engraudeció el caballe- 
ro el acuerdo tan clemente del Rey, que, aunque pe- 
reció á muchos blando en demasía y temerario, ía ex- 
periencia mostró ser muy acertado. No hobo en toda la 
guerra contra los moros quien se señalase ras que aque- 
llos hidalgos. Estimulábalos grandemente el deseo de 
borrar la deshonra pasaday y la voluntad de servir al 
Rey la clemencia de que con ellos usara ; sus valerosas 
hazañas no se podian encubrir; en todas partes y oca- 
siones peleaban contra los moros con odio implacable, 
y entre sí tenian competencia de aventajarse en valor y 
ánimo. Finalmente , desde Toledo partieron al Anda- 
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lucía, El campo de los castellanos llegó sobre Algecira 
á 27 dias del mes de julio. A mediado el siguiente mes 
de agosto puso su cerco sobre Almería el rey de Aragon. 
Con los aragoneses vinieron don Fernando, hijo de don 
Sancho , rey de Mallorca, mancebo de los fuertes y va- 
lerosos que en su tiempo se hallaban ; don Guillen de 
Rocaberti, arzobispo de Tarragona; don Ramon, obis- 
po de Valencia y chanciller del Rey; don Artal de Luna, 
gobernador de Aragon, con otros prelados y caballeros. 
Al rey don Fernando seguian los caballeros de la casa y 
familia de Haro; don Juan de Lara, poco antes vuelto 
en amistad del Rey; don Juan , tio del Rey, y el arzo- 
bispo de Sevilla y otros muchos caballeros principales. 
Gisberto, vizconde de Castelnovo, fué con parte de la 
armada de los aragoneses sobre Ceuta, que está en la 
frontera y riberas de Africa, y la tomó. Los despojos 
Hhobieron losaragoneses; la ciudad se dejó á Aborrabes, 
camo lo tenian con él capitulado. Los de Granada, ha- 
bido sobre elo su acuerdo, porque si venian á repar- 
tir su gente no serian bastantes para sustentar ambas 
guerras , determinaron de defender la ciudad de Alme- 
ría, fuese por la confianza que hacían de la fortaleza de 
Algecira , demás que tenia harta gente de defensa y las 
provisiones necesarias, ó por rabia de que los arago- 
neses les hobiesen ganado á Ceuta y se hobiesen entre- 
metido en aquella guerra sin pretender contra ellos al- 
gun derecho ni haber recebido agravio. El mismo dia 
de Ja festividad de San Bartolomé los moros con toda 
su gente se presentaron á vista de aquella ciudad. Los 
aragoneses, visto que les representaban la batalla , de 
buena gana fueron á acometellos. A los principios no 
se conoció ventaja en ninguno de los campos, porque 
los moros peleaban con grandísimo esfuerzo ; pero en 
fin, fueron vencidos y puestos en huida con gran daño 
y matanza. Los bosques que allí cerca estaban dieror 
á muchos la vida, que se metleron por aquellas espesu- 
yas y escaparon. No hay alegría cumplida en las cosas 
humanas. Mientras que los nuestros con demasiada 
codicia y poco recato iban en seguimiento de los bár- 
baros y ejecutaban el alcance , los de Almería salen de 
la ciudad y acometen el real de los aragoneses, que tenía 
poca defensa y por capitan á don Fernando de Mallorca, 
Ganaron el baluarte y trincheas y saquearon y robaron 
algunas tiendas. Acudieron los nuestros, y aunque con 
"mucha dificultad, en fin lanzaron los raoros y los for- 
zaron á retirarse dentro de la ciudad. Esto hizo que el 
contento de la victoria ganada no se les aguase tanto 
si perdieran los reales; demás que aquel peligro fué 
aviso pera que enadelante tuviesen mayor recato. Todo 
era menester, porque segunda vez á los 15 de octubre 
grande morisma , que llegaban á mas decuarenta mil, 
acometieron las estancias de los aragoneses, pero su- 
cedióles lo mismo que en el rebate pasado. No con re- 
mos esfuerzo apretaban los de Castilla por mar y por 
tierra el cerco de Algecira ; mas las fuertes murallas y 
Jos muchos soldados que dentro tenian impedian á los 
cristianos para que sus asaltos no hiciesen efecto. Co- 
mo se deluviesen muchos meses , acordaron de acome- 
ter á Gibraltar, villa puesta sobre el monte Calpe , con 
esperanza de apoderarse della , porque no tenia tanta 
defensa. Fueron para este efecto el arzobispo de Sevilla 
y don Juan Nuñez de Lara con parte del ejército. Alon= 
so Perez de Guzman , caballero el mas señalado que se 
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conocía en aquellos tiempos y iba en compañía de los 
demás , en un rebate que tuvieron con los moros en el 
monte Gausia guedó muerto , daño que fué muy no- 
table , dolor y sentimiento de todo el reino. Verdad es 
que la villa de Gibraltar se entregó al mismo rey don 
Fernando , que acudió para este efecto , como lo con- 
certaron para que los cercados se rindiesen con mas 
reputacion y fuese del Rey la honra de ganar aquella 
plaza. Dióse libertad á los moros para pasar en Africa 
y llevar consigo sus bienes. Entre los demás ua moro 
muy viejo ya , que queria partirse , habló, segun dicen, 
al Rey desta manera : «¿Qué desdicha es esta mia, por 
mi mal hado ó por mis pecados causada, que toda mi 
vida ande desterrado y á cada paso me sea forzoso mu- 
dar de lugar y hacer alarde de mi desventura por todas 
las ciudades? Don Fernando, tu bisabuelo, me echó Je 
Sevilla , fuíme á Jerez de la Frontera. Esta ciudad con- 
quistó tu abuelo don Alonso, y á mí fué necesario re- 
cogerme á Tarifa. Ganó esta plaza tu padre el rey don 
Sancho, á mí por la misma razon fué forzoso pasar á 
Gibraltar. Cuidaba con tanto poner fin á mis trabajos, 
y esperaba la muerte como puerto seguro de todas es- 
tas desgracias. Engañóme el pensamiento ; al presente 
de nuevo soy forzado á buscar otra tierra. Yo me re- 
suelvo pasar en Africa por ver si con tan ¡argo destierro 
puedo amparar lo postrero de mi triste vejez y pasar 
en sosiego esto poco de vida que me puede quedar.» 
Los soldados que estaban sobre Algecira , dado que era 
gente feroz y denodada, cansados con los trabajos y 
malparados con los frios del invierno , á cada paso des- 
amparaban las banderas, no solo la gente baja, sino 
tambien la principal y los señores, que demás de lo di- 
cho andaban desabridos porque el Rey daba oido á 
gente baja y de intenciones dañadas. El infante don ' 
Juan y don Juan Manuel fueron de poco provecho en 
esta guerra, antes ocasion de mucho daño , porque 
partidos ellos, con su ejemplo muchos se salieron del 
campo y desampararon los reales. Don Diego Lopez e 
Haro murió en la demanda de enfermedad. Su cuerpo 
llevaron á Búrgos y enterraron en el monasterio de San 
Francisco. El señorío de Vizcaya, segun que lo tenian 
capitulado , recayó en doña María, mujer del infante . 
don Juan; cosa nueva que en aquel estado sucedieso 
mujer, en que hasta entonces se continuó la sucesion 
por línea de varon. La muerte deste caballero y las con- 
tinas lluvias que sobrevinieron, por ser el tiempo mas 
áspero de todo el año, forzaron á que el cerco de Al- 
gecira sealzase. Capitularon empero que los moros res- 
tituyen, como lo hicieron, las villas de Quesada y Bed- 
mar, que tomaron el tiempo pasado á los nuestros, y 
para los gastos de la guerra pagasen cuarenta mil es- 
cudos. La villa de Quesada poco adelante dió el Rey á 
la iglesia de Toledo , cuya solia ser. Este fué el fruto 
que de tanto ruido, tantas pérdidas y trabajos se sacó. 
Los aragoneses, si bien tenian en sus reales grande 
abundancia de todas las cosas necesarias , asimismo por 
la poca esperanza de salir con la empresa, como lesres- 
tituyesen los aragoneses que allí tenian cautivos, se par- 
tieron de sobre Almería , que fué á los 26 dias del mes 
de febrero , año de 1310, sin suceder otra cosa digna 
de memoria , salvo que en el mayor calor desta guerra 
el ciego rey Moro fué despojado del reino por su her- 
mano Azar, y en Almuñecar phesto en prisiones con 
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buena guarda; grande desgracia y caida , el que era 
rey ser privado de la libertad, mal que se pudiera lle- 
var en paciencia sino pasara adelante. Poco despues en 
Granada, do le hizo volver, sin respeto de lo que se di- 
ría ni compasion del que era su lermano , por asegu- 
rarse le mandó cruelmente matar; así pervierte todas 
Jas leyes de naturaleza el deseo desenfrenado de reinar. 
Don Juan Nuñez de Lara al fin de la guerra pasada fué 
por embajador á Francia, y cumplido con sucargo, tor- 
nó al rey de Castilla, que era venido á Sevilla , despe- 
dido que hobo su ejército. Llevaba órden de impetrar, 
como lo hizo, los diezmos de las rentas eclesiásticas 
pera ayuda á los gastos de la guerra contra moros; de- 
más desto deavisar al pontífice Clemente que no debia 
en manera alguna proceder contra la memoria del papa 
Bonifacio , por los grandes inconvenientes que de hacer 
Jo contrario resultarian, contra lo que pretendia el rey 
de Francia, y que el Pontífice no estaba fuera de hace- 
Mo , segun avisaban personas de autoridad. En Vizca- 
ya, en aquella parte que llaman Guipúzcoa , por man- 
dado del Rey y á costa de los de aquella provincia se 
fundó la villa de Azpeitia , como se entiende por la pro- 
vision real que en esta razon se despachó en Sevilla al 
principio deste año , desde donde el rey don Fernando 
se partió para Búrgos para celebrar las bodas de la in- 
fanta doña Isabel, su Lermana , aquella que repudió el 
rey de Aragon, y de nuevo la tenian concertada con 
Juan , duque de Bretaña. El cargo de mayordomo de la 
casa real se dió 4 don Juan Manuel, sin que el infante 
don Pedro , hermano del Rey, que tenia aquel oficio, 
mostrase sentimiento alguno. Demás desto , el mismo 
don Juan era frontero de Murcia contra los moros, dado 
que en su lugar servia este cargo Pero Lopez de Ayala. 
Todo esto se enderezaba á obligar mas á aquel caballe- 
JO , que era muy poderoso , y fué tan dichoso en sus 
cosas, que dos hijas suyas , doña Costanza , habida en 
su primera mujer, fué reina de Portugal, y doña Juana 
lo fué de Castilla , la cual hobo en doña Blanca, hija 
de Fernando de la Cerda y de doña Juana de Lara. En 
este viaje pasó el Rey por Toledo en sazon que por 
muerte de don Gonzalo, que finó este mismo año, va- 
caba aquella iglesia. Sucedióle don Gutierre II, natu- 
ral y arcediano de Toledo. Su padre , Gomez Perez de 
Lampar, alguacil mayor de Toledo. Su madre, Hora- 
buena Gutierrez. Su hermano , Fernan Gomez de Tole- 
do, camarero mayor y muy privado del Rey, que por su 
respeto acudió á su hermano con su favor, y obró tanto, 
que los canónigos apresuraron la eleccion y dieron sus 
votos á don Gutierre, mayormente que se recelaban 
no se entremetiese el Papa y les diese prelado de su ma- 
no. Partió el Roy de Toledo para Búrgos á las bodas, 
que se festejaron como se puede pensar. Del infante don 
Juan, tio del Rey, no se tevia bastante seguridad por 
ser de su condicion mudable y por cosas que dél se de- 
cian, y claramente se dejaba entender que de tal ma- 
nera haria el deber, que no duraria mas el respeto de 
Jo que le fuese necesario. Por esta causa en Bárgos, ca 
acudió á las fiestas de aquellas bodas de la Infanta, aun- 
que con seguridad que le dieron, trataban por órden del 
Rey de dalle la muerte, Don Juan Nuñez de Lara, co- 
mo dello tuviese noticia , procuró estorballo, afeando 
en gran manera aquel intento; y sin embargo, el in- 
fante don Juan, luego que supo lo que pasaba , se salió 
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secretamente de la corte. Muchos caballeros , movidos 
de caso tan feo, sia tener cuenta con el Rey y con sa 
autoridad ní con la solemnidad de Jas bodas , le hicio- 
ron compañía. Pero todas estas alteraciones, que ame- 
nazaban mayores males, apaciguó la Reina madre con 
su prudencia, sin cesar hasta reconciliar el infante don 
Juan con el Rey, su hijo. En Palencia sobrevino al Rey 
una tan grave enfermedad, que no pensaron escapara. 
La huena diligencia de los médicos, la fuerza de la 
edad y la mudanza del aire le sanaron, porque luego 
que pudo se fué á Valladolid. En Barcelona murió doña 
Blanca, reina de Aragon, á 14 dias del mes de octubre, 
señora dotada de grande honestidad y de todo género 
de virtudes. Dejó noble generacion, es á saber, Jos in- 
fantes don Jaime , don Alonso, don Juan , don Pedro, 
don Ramon Berenguel. Las hijas fueron doña María, 
doña Costanza , doña Isabel, doña Blanea , doña Vio- 


lante. Doña Blanca pasó su vida en el monasterio de Ji- 


jena , en que fué abadesa ; las demás casaron con gran- 
des príncipes , y por sus casamientos muchos linajes 
nobilísimos emparentaron con la casa real de Aragon. 
El cuerpo de la Reina sepultaron en Santa Cruz , que 
es un monasterio muy noble en Cataluña. Las exequias 
se hicieron con toda la solemnidad que era justo y se 


puede pensar. 


CAPITULO X. 
Cómo extinguieron los caballeros templarios, 


Los obispos de toda la cristiandad se juntaban por 
este tiempo llamados por edictos de Clemente , ponté- 
fice, para asistir al concilio de Viena, ciudad bien ce- 
nocida en el Delíinado de Francia. A las demás causas 
públicas que concurrian para juntar este Concilio se 
allegaba una, la mas nueva y sobre todas urgentísima, 
que era tratar de los caballeros templarios, cuyo nom- 
bre se comenzara á amancillar con grandes fealdades 
y torpezas , y era á todos aborrecible. Querian que to- 
dos los prelados diesen su voto y determinasen lo que 
en ello se debia de hacer, pues la causa á todos tocaba. 
El principio desta tempestad comenzó en Francia. 
Achacábanles delitos nunca oidos, no tan solamente á 
algunos en particular, sino en comun á todos ellos y 
á toda su religion. Las cabezas eran infinitas , las mes 
graves estas: que lo primero que hacian cuando entra- 
ban en aquella religion era renegar de Cristo y de la 
Virgen, su madre, y de todos los santos y santas del 
cielo; negaban que po? Cristo habian de ser salvos y 
que fuese Dios; decian que en la cruz pagó las pesas 
de sus pecados mediante la muerte; ensuciaban la se- 
ñal de la cruz y la imágen de Cristo con saliva , con 
erina y con los piés, en especial, porque fuese mayor el 
vituperio y afrenta, en aquel sagrado tiempo de Ja Se- 
mana Santa, cuando el pueblo cristiano con tanta ve- 
neracion celebra la memoria de la pasion y muerte de 
Cristo; que en la santísima Eucaristía no está el cuer- 
po de Cristo, el cual y los demás sacramentos de la 
santa madre Iglesia los negaban y repudiaban; los sa- 
cerdotes de aquella religion no proferian las místicas 
palabras de la consegracion cuando parecia que decian 
misa, porque decian que eran cosas ficticias é inven— 
ciones de los hombres, y que no eran de provecho al- 
guno; que el maestre general de su religion, y todos 
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los demás comendadores que presidian en cualquiera 
casa 6 convento suyo , aunque no fuesen sacerdotes, 
tenian potestad de perdonar todos los pecados; solia 
venir un gato á sus juntas; á este acostumbraban ar- 
rodillarse y hacelle gran veneración como cosa venida 
del cielo y llena de divinidad; ultra desto tenian un 
ídolo , unas veces de tres cabezas, otras de una sola, 
algunas tambien con una calavera y cubierto de una 
piel de un hombre muerto; deste reconocian las ri- 
quezas, la salud y todos los demás bienes, y lo daban 
gracias por ellos. Tocaban unos cordones á este ídolo, 
y como cosa sagrada los traien revueltos al cuerpo por 
devoción y buen egúero. Desenfrenados en la 
del pecado nefando , hacian y padecian indiferente- 
mente. Besábanse los unos á los otros las partes mas 
sucias y pudendas de sus cuerpos, seguian sus apeti- 
tos sin diferencia, y esto con color de honestidad co- 
mo cosa concedida por derecho y conforme á rázon. 
Juraban de procurar con todas sus fuerzas la amplifi- 
cacion de su órden, así en número de religiosos como 
en riquezas, sin tener respeto á cosa Lonesta y desho- 
nesta. Referir otras cosas dellos da pesadumbre y causa 
horror. ¿Qué dirá aquí el que esto leyere? ¿Por ven- 
tura no parecen estos cargos impuestos y semejables á 
consejas que cuentan las viejas? Villaneo sin duda y 
san Antonino y otros los defienden desta calumnia; la 
fama y la comun opinion de tudos los condena. Ne- 
cesario es que confesemos que las riquezas con que 
se engrandecieron sobremanera fueron causa de su 
perdicion, sea por haberse con tanta sobra de deleites 
amortiguado en ellos aquella nobleza de virtudes y 
valor con que dieron cabo á tan esclarecidas hazañas 
así en el mar como en la tierra, sea que el pueblo ar- 
diese de envidia por ver su pujanza , y los príncipes por 
esta via quisigsen gozar de aquellas riquezas. Apenas 
se podria creer que tan presto hobiesen estos caba- 
Meros degenerado en comun en todo género de mal- 
dad, si no tuviéramos el testimonio de las bulas plo- 
madas del papa Clemente , que el dia de hoy están en 
los archivos de la iglesia mayor de Toledo, que afirma 
no era vana la fama que corria; antes que en presen- 
cia del mismo Papa fueron examinados sesenta y dos 
caballeros de aquella órden, que confesado que hubie- 
ron las maldades susodichas , pidieron humilmente 
on. Los primeros denunciadores fueron dos caba- 
lleros de aquella órden , es á saber, el prior de Monfa]- 
con, que es en tierra de Tolosa, y Nofo, forajido de 
Fiorencia, testigos, al parecer de muchos, no tan abo- 
nados como negocio tan grave pedia. Arrimáronseles 
otros, y entre ellos un camarero del mismo Papa que 
de edad de once años tomó aquel hábito, y como tes- 
tigo de vista deponia de las culpas susodichas. Las 
cabezas destas acusaciones se enviaron al rey de Fran- 
cia á Potiers, do estaba con el pontífice Clemente, por 
euyo órden á un mismo tiempo, como si tocaran al 
arma, todos los templarios que se hallaban en Francia 
fueron presos á los 13 dias de octubre , tres años an- 
tes deste en que va la historia. Pusiéronlos á cuestion 
de tormento; muchos ó todos por no perder la vida, 
6 porque así era verdad, confesaron de plano; mu- 
ehos fueron condenados y los quemaron vivos. Entre 
otros , el gran maestre de la órden Jacobo Mola, bor- 
goñon de nacion, ya que le llevaban á Ja hoguera, 
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puesto que le daban esperanza de la vida y que le da- 
rían por tibre si públicamente pedia perdon, habló 
desta manera , como lo afirman autores de mucho cré- 
dito : «Como quiera que al fin de la vida no sea tieme 
po de mentir sin provecho, yo niego y juro por todo 
lo que puedo jurar que es falso todo lo que antes de 
ahora se ha acriminado contra los templarios y lo 
que de presente sé ha referido en la sentencia dada 
contra mí, porque aquella órden es santa, justa y 
católica; yo soy el que merezco la muerte por haber 
levantado falso testimonio á mi órden, que antes ha 
servido mucho y sido muy provechosa á la religion 
cristiana, y imputádoles estos delitos y maldades con- 
tra toda verdad á persuasion del sumo Pontífice y del 
Rey de Francia; lo que ojalá yo no hobiera hecho. Solo 
me resta rogar, como ruego á Dios, si mis maldades 
dan lugar, me perdone; y juntamente suplico que el 
castigo y tormento sea mas grave, si por ventura por 
este medio se aplacase la ira divina contra mí y pu- 
diese mover gon mi paciencia á los hombres á míseri- 
cordia. La vida ni la quiero ni la he menester, princi- 
palmente amancillada con tan grande maldad como 
me convidan á que cometa de nuevo.» De otros mu- 
chos se cuenta que dijeron lo mismo , y que uno dellos 
fué un hermano del delfin de Viena, persona nobilí- 
sima , cuyo nombre no se sabe, dado que consta del 
hecho, El año próximo siguiente expidió el Papa sus 
letras apostólicas á postrero de julio , en que comete á 
los arzobispos de Toledo y Santiago y les manda proce- 
dan contra los templarios en Castilla. Dióles por acom- 
pañado á Aimerico, inquisidor y fraile dominico, por 
ventura aquel que compuso el Directorio de los Inqui- . 
sidores que tenemos, y junto con él otros prelados. 
En Aragon se dió la misma órden á los obispos don Ra- 
mon, de Valencia, y don Jimeno, de Zaragoza; lo mis- 
mo se hizo en las demás provincias de España y de toda 
la cristiandad. Dióse á todos órden que, formado el 
proceso y tomada la informacion, no se procediese 
á sentencia sino fuese en los concilios provinciales. ' 
Gran turbacion y tristeza fué esta para los templarios 
y todos sus aliados ; nuevas esperanzas para otros, que 
les resultaban de su desgracia y trabajo. En Aragon 
acudieron á las armas para defenderse en sus castillos; 
Jos mas se hicieron fuertes en Monzon por ser la plaza 
á propósito. Acudió mucha gente de parte del Rey, y 
por conclusion los tempjarios fueron vencidos y 

sos. En Castilla Rodrigo Ibañez, comendador mayor 
ó maestre de aquella órden, y los demás templarios 
fueron citados por don Gonzalo, arzobispo de Toledo, 
para estar á juicio. El Rey los mandó á todos prender, 
y todos sus bienes pusieron en tercería en poder de los. 
obispos hasta tanto que se averiguase su causa. Jun= 
tóse concilio en Salamanca , en que se hallaron Rodríi= 
go, arzobispo de Santiago; Juan, obispo de Lisboa; 
Vasco, obispo de la Guardia; Gonzalo, de Zamora; 
Pedro, de Avila; Alonso, de Ciudad-Rodrigo; Domin= 
go , de Plasencia ; Rodrigo, de Mondoñedo; Alonso, 
de Astorga , y Juan, de Tuy, y otro Juan, obispo de 
Lugo. Formóse el proceso contra los presos , tomáron- 
los sus confesiones, y conforme á lo que hallaron , de 
parecer de todos los prelados fueron dados por libres, 
sin embargo que la final determinacion se remitió al 
sumo Pontífice, cuyo decreto y sentencia prevaleció 
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contra el voto de todos aquellos padres, y toda aque- 
Ma órden fue extinguida. En virtud deste decreto-el rey 
.don Fernando se apoderó de todo lo que los templarios 
.poseian en Castilla, así bienes como pueblos. En Ga- 
licia tenian 4 Ponferrada y el Faro; en tierra de Leon 
Balduerna, Tavara, Almansa, Alcañices; en Extrema- 
dura á la raya de Portugal Valencia, Alconeta, Jerez 
de Badajoz, Frejenal , Nertobriga , Capilla y Caracuel; 
en el Andalucía Palma; en Castilla la Vieja Villalpando; 
en la comarca de Murcia Caravaca y Alconchel; en el 
reino de Toledo Montalvan; demás destos, á San Po- 
- dro de la Zarza y á Burguillos, sin otros pueblos, po- 
sesiones y casas por todo el reino , que no se pueden 
por menudo contar. Refieren que los templarios tenian 
en España doce conventos, de los cuales en una bula 
del papa Alejandro Ill se nombran cinco, que son 
estos: el de Montalvan , el de San Juan de Valladolid, 
el de San Benito de Torija, el de San Salvador de To- 
ro y el de San Juan de Otero en la diócesi de Osma. 
En los archivos de la iglesia mayor de Toledo está la 
cilacion que el arzobispo don Gonzalo hizo á los tem- 
plarios conforme á la comision que tenia del papa Cle- 
mente, su data en Tordesillas á los 15 de abril del mis- 
mo avo que murió , de 1310. En esta citacion se cuen- 
tan veinte y cuatro bailías de los templarios, todas en 
Castilla, que eran como encomiendas, es á saber, la 
bailía de Faro, la de Amotiro, la de Goya, la de San 
Félix , la de Canabal, la de Neya, la de Villupalma, la 
de Mayorga, la de Santa María de Villasirga, la de 
Vilardig, la de Safines, la de Alcanadre, la de Ca- 
ravaca, la de Capella, la de Villalpando, la de San 
Pedro, la de Zamora, la de Medina de Luitosas , la de 
Sulumanca, la de Alconcilar, la de Ejares, la de Cidad, 
la de Ventoso, lus casas de Sevilla , las de Córdoba, la 
bailía de Calvarzaes , la de Benavente, la de Juneo, la 
. de Montalvan, con lus casas de Cebolla y de Villalva que 
le pertenecen. Hasta aquí la citacion. Otras casas, he- 
_redades y lugares que tenian debíanse reducir y ser 

miembros de las bailías susodichas. En la ciudad de 
Maguncia en Alemaña , como se tratase deste negocio 
en un concilio de prelados conforme al órden del Papa, 
cuentan que uno llamado Hugon con otros veinte ca- 
balleros de aquella órden entró denodamente en la sala 
enque se hacia la junta, y á altas voces protestó que 
si alguna cosa alli $e decretase contra su religion, que 
desde entonces apelaba para gl sumo Pontífice, suce- 
. sor de Clemente. Los prelados, atemorizados con 
aquella ferocidad, dijeron que no tuviesen pena, que 
todo se haria bien y se miraria por su justicia. Dieron 
noticia de lo que pasaba al Papa , que cometió al ¡mis- 
mo arzobispo de Maguncia de nuevo tomase informa- 
cion y procediese á sentencia. Hiciéronse las diligencias 
necesarias, y considerado el proceso y cerrado, los 
dieron por libres de todo lo que les achacaban. Final- 
mente, el Concilio vienense se abrió el año de 13411 
á 16 dias del mes de octubre. Muchas cosas se ventila= 
ron. Por lo que tocaba al papa Bonifacio , se acordó no 
era lícito condenalle ni imputalle el crimen de herejía, 
como pretendian. Tratóse con muchas veras de reno- 
var la guerra de la Tierra-Santa , pero fué de poco efec- 
to. Acerca de los templarios se decretó gue su nombre y 
órden de todo punto se extinguiese; decreto queá mu- 


chus pareció muy recio , ni se puede creer que aque- | 
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llos delitos se hobiesen extendido por todas las provin- 
cias, y que todos en general y cada cual en particular 
estuviesen tocados de aquella contegion. Verdad es 
que el naufragio y desastre: destos caballeros dió é 
todos aviso para huir semejantes delitos, mayormente 
á los eclesiásticos, cuyas fuerzas mas consisten en 
una entera y loable opinion de virtud y bondad que 
en otra cosa alguna. Los bienes y haciendas de los 
templarios adjudicaron á los caballeros de la órden de 
San Juan, que en aquella sazon ganaron á los turcos 
la isla de Rodas; conquista con que se adelantaron en 
gracia y reputacion, y aun esperaban que se podria 
por medio dellos renovar la guerra de la Tierra-San- 
ta. Sola España no admitió esta adjudicacion por las 
grandes guerras que tenian contre los moros por este 
tiempo, y cada dia se esperaban mas. Halláronse en es- 
te Concilio Filipo, rey de Francia, y tres hijos suyos, 
Cárlos de Valoes, su hermano , y gran número de em- 
bajadores de los otros reyes y príncipes. Asistieron 
trecientos 'obispos, otros dicen ciento y catorce, dos 
patriarcas, el de Alejandría y el de Antioquía , y el 
romano Pontífice, que sobrepujaba á todos los demás 
en autoridad y preeminencia. La divisa de los templa- 
rios era una cruz roja con dos traviesas como la de 
Caravaca en manto blanco ; al contrario, los caballeros 
de San Juan traian y traen cruz blanca de la forma que 
vemos en manto negro. 


€APITULO XI. 
De la muerte de don Fernando el Cuarto, rey de Castilla, 


Todo el orbe cristiano estaba alterado con el desas- 
tre y caida de los templarios. Los culpados fueron cas- 
tigados , los que no tenian culpa quedaron libres, y por 
decreto de los prelados de Viena se les señalaron pen- 
siones en cada un año de las rentas de los mismos con- 
ventos, con que pudiesen pasar su vida; solamente les 
quitaron el hábito y insignia de aquella órden. En Cas- 
tilla todo lleno de fiestas y regocijos con el nacimiento 
del infante don Alonso, quela reina doña Costanza parió 
á 3 dias del mes de agosto, el cual poco despues suce- 
dió en el reino de su padre. Fué tanto mayor la alegríe, 
que- hasta entonces tenian poca esperanza de sucesion, 
porque la Reina no sehabia hecho preñada y daba nmues- 
tras de estéril. Tenian concertado casamiento por me- 
dio de embajadores entre don Pedro, hermano de? rey 
don Fernando, y doña María, hija del rey de Aragon; 
para efectualle vinieron los reyes el de Castilla y el de 
Aragon á verse en Calatayud. Ballóse al tanto allí la 
reina doña Costanza, ya convalecida del parto, y gran 
número de caballeros, así castellanos como aragoneses, 
ilustres por sus hazañas y por su nobleza. Colebráronse 
las bodas la misma Pascua de Navidad, grandes fiestas, 
justas y torneos, con que el pueblo se alegró asaz. Doña 
Leonor, hermana del rey don Fernando, que antes de 
ahora estaba tratado de casalla con don Jaime, hijo del 
rey de Aragon, se-desposó asimismo con él, y fué. en- 
tregada en poder de su suegro. Trataron de renovar lx 
guerra contra los moros ú la primavera: Tenian cierta 
diferencia los reyes de Portugal y Castilla, y aun llega- 
ban á términos de venir sobre ello á las puñadas. El rey 
don Fernando pretendia cobrar las villas de Mora y de 
Serpa, que caen en los confines de- Portugal junto al 
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cabo de San Vicente, que siendo él niño, entregaron al 
rey de Portugal contra toda justicia y razon. Para con- 
certar esta diferencia nombraron por juez árbitro al 
rey de Aragon, que tenia grande industria y buena ma- 
no para cosas semejantes. Hecho esto, se despidieron 
unos de otros, y don Juan, hermano del rey de Aragon, 
faé sobre el caso por embajador á Portugal. El rey don 
Fernando se vino á Valladolid, adonde llamó á Cortes 
á todos los de su reino para tratar de: las provisiones 
que pretendia hacer para la guerra contra los moros. 
Pidió ser favorecido de dineros; los procuradores de 
las cludades se los concedieron de muy pronta volun- 
tad, porque de buena gana sufrian el menoscabo de 
dinero y la graveza de los tributos los pueblos y toda 
la gente comun por el gran deseo que tenian do des- 
arruigar aquella nacion de España; no echaban al cierto 
de ver que muchas veces con honestas ocasiones se 
quebrantan y pierden los derechos de la libertal; que 
Jo que se concede en los tiempos trabajosos, pasado el 
peligro, se queda perpetuo y se cobra, aun cuando el 
peligro es pasado. El infante don Pedro, hermano del 
Rey, nombrado por general contra los moros, llegada 
Ja primavera del año de 1312, aprestado su ejército, 
fué sobre Alcaudete, que, come dijimosarriba, se per- 
dió y le tomaron los moros. El Rey fué en pos dél hasta 
Mártos. Allí sucedió una cosa muy notable. Per su 
mandado dos hermanos Carvajalos, Pedro y Juan, fue- 
ron presos. Achacábanles la muerte de un caballero de 
la casa de los Benavides, que mataron en Palencia al 
salir del palacio real. No se podia averiguar quién fuese 
el matador; por indicios muchos fueron maltratados. 
En particular estos caballeros, oido su descargo, fue- 
ron condenados de baber cometido aquel crímen con- 
tra la majestad, sin ser convencidos en juicio ni confe- 
sar ellos el delito; cosa muy peligrosa en semejantes 
casos. Mandáronlos despeñar de un peñasco que allí 
hay, sia que ninguno fuese parte para aplacar al Rey, 
por ser intratable cuaudo se enojaba y no saber refre- 
narse en lasaña. Los cortesanos, por saber muy bien 
esta su condicion, se aprovechaban della á propósito de 
malsinar y derribar á los que se les antojaba. Al tiempo 
_que los llevaban á justiciar, á voces se quejaban que 
morian injustamente y á gran tuerto; ponian á Dias 
por testigo, al cielo y á todo el mundo; decian que pues 
las orejas del Rey estaban sordas á sus quejas y descar- 
gos, que ellos apelaban para delante el divino tribunal, 
y citaban al Rey para que en él pareciese dentro de 
treinta dias. Estas palabras, que al principio fueron te- 
nidas por vanas, por un notuble suceso, que por ven- 
tura fué acaso, hicieron despues reparar y pensar dife- 
rentemente. El Rey, muy descuidado de lo hecho, se 
partió para Alcaudete, donde su ejército alojaba; allí le 
sobrevino una enfermedad tan grande, que fué forzado 
dar la vuelta á Jaen, bien que los moros movian prática 
_ de entregar la villa. Aumentábase el mal de cada dia y 
agravábase la dolencia de suerte, que el Rey mo podia 
“por sí negociar. Todavía alegre por la nueva que le 
vino que la villa era tomada, revolvia en su pensamiento 
nuevas conquistas, cuando un juéves, que se conta= 
ron 7 dias del mes de setiembre, como despues de co- 
mer se retirase á dormir, á cabo de rato le hallaron 
muerto. Falleció en la flor de su edad, que era de veinte 
y cuatro años y nueve meses, en sazon que sus nego- 
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cios se encaminaban prósperamente. Tavo el reino por ' 
espacio de diez y siete años, cuatro meses y diez y nue- 

ve días, y fué el cuarto de su nombre. Entendióse que 

su poco órden en el comer y beber le acarrearon la 

muerte ; otros decian que era castigo de Dios, porque 

desde el día que fué citadu hasta la hora de su muerte, 

cosa maravillosa y extraordinaria, se contaban precisa= 

mente treinta dias. Por esto entre los reyes de Castilla 

fué llamado don Fernando el Emplazado. Su cuerpo 
depositaron en Córdoba, porque á causa delos calores, 

que todavía duraban, no pudo ser llevado á Sevilla ni á 

Toledo, do tenian los enterramientos reales. Acrecentóse 
la fama y opinion susodicha, concebida en los ánimos 
del vulgo, por la muerte de dos grandes príncipes, que 
porsemejante razon fallecieron en los dos años próxi- 

mos siguientes; estos fueron Filipo, rey de Francia, y 
el papa Clemente, ambos citados por los templarios 
para delante el divino tribunal al tiempo que con fuego 

y todo género de tormentos Jos mandaban castigar y 

perseguian toda aquella religion. Tal era la fama que 

corria, si verdadera si falsa no se sabe; mas es de creer 

que fuese fulsa; en lo que sucedió al rey don Fernando 
nadie pone duda. No se sabe lo que determinó el rey do 
Aragon sobre la diferencia entre los reyes de Castilla y 
Portugal; bien se entendia empero favorecia mas al 
Portugués, y le parecia que el rey don Fernando no: 
tenía razon, lo cual con su muerte y la turbacion de los 
tiempos que se siguió luego en Castilla prevaleció; y 
aquellos pueblos sobre que era la diferencia se queda- 
ron todavía y están en posesion y debajo del señorío do 
Portugal. 


CAPITULO XII. 


De los principios del reinado de don Alonso el Oneeno, 
rey de Castilla. 


Por la muerte del rey don Fernando ge siguieron en 
Castilla grandes torbellinos de tempestades y discor- 
dias civiles, como era forzoso, por ser el Rey niño, que 
no tenia mas de un año y veinte y seis dias; lo mismo 
que estar el reino sin reparo y sin gobernalle. Este es 
el inconveniente que resulta de heredarse los reinos; 
mas que se recompensa con otros muchos bienes y 
provechos que dello nacen, como lo persuaden perso- 
nas muy doctas y sabias, si con razones aparentes Ócon 
verdad , aquí no lo disputamos. Luego que falleció el 
Rey, alzaron á don Alonsa, su hijo, por rey de Castilla 
á instancia y por diligencia del infante don Pedro, su. 
tio, que estaba en Jen, donde acudió luego que Alcau- 
dete se entregó. Alzáronse allí los estandartes reales 
por el nuevo Rer, como es de costumbre, y el Infante 
por lo que hizo movido por la obligacion y fidelidad 
que debia, adelante fué mas amado de todos, y las vo- 
luntades del pueblo le quedaron mas aficionadas. El 
niño Rey estaba á la sazon en Avila; nombraron por su 
“aya para crialle y dotrinalle á Vataza, una señora noble 
lísima, nieta de Teodoro Lascaro, emperador que fué 
de Grecia, que vino de Portugal en compañía de la reina 
doña Costanza y por su aya. Volvió adelante á Portu- 
gal ; allí murió; yace en la iglesia mayor de Coimbra 
con su letrero que así lo.reza. La reina doña María, 
abuela del niño, residia en Valladolid retirada del go- 
bierno, sea por voluntad, sea por habérsele quitado. La 


_reina doña Costanza, que acompañó á su marido cuan. 


46 
do fué á la guerra, se hallaba en Mártos cargada de 
tristeza, luto y lágrimas, como la que perdió sa marido 
en la flor de su mocedad, y no sabia lo que sucederia 
para adelante. El infante don Juan era ido á Valencia, 
don Juan de Lara á Portugal; el uno y el otro en des- 
gracia del rey don Fernando por desgustos que suce- 
” dieron poco antes de su muerte. Era forzoso proveer 
quien ayudase á la tierna edad del Rey y de presente 
gobernase las cosas; persona que fuese señalada en 
valor y nobleza. Muchos se entremetian sin ser llama= 
dos. Era negocio peligroso anteponer uno á los demás. 
La desordenada codicia de mandar salía de madre por 
no señalarse alguno á quien los demás tuviesen respe- 
to; muchos no tenian vergúenza ni temor ni cuenta con 
Jas cosas divinas ni con las humanas, á trueco de salir 
con su pretension. Don Alonso, señor de Molinr, her- 
mano de la reina doña María, el infante don Felipe, tio 
del Rey, y don Juan Manuel echaban sus redes para 
apoderarse del gobierno, bien que secretamente y 'con 
modestia. Los infantes tio y sobrino, es á saber, don 
Juan y don Pedro, mas á la rasa. Don Pedro iba mas 
adelante, así por ser el deudo mas cercano del Rey co- 
mo por la aficion que todos le tenian. Don Juan por su 
edad era mas á propósito, si no fuera de condicion in- 
quieta y mudable, tanto, que á muchos parecia nació 
solamente para revolver el reino. No se via amor ni 
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tenia ocupadas las voluntades. Las reinas, por ser mu- 
jeres, no eran bastantes para cosas tan graves, bien que 
todos entendian su autoridad y favor seria de gran mo- 
mento á cualquiera parte que se arrimasen, dado que 
no se concertaban entre sí, como nuera y suegra. Las 
cosas del Andalucía quedaron á cargo del infante don 
Pedro, hizo paces con el rey Moro, que á entrambas 
partes estuvieron bien, en especial que el Infante no 
podia atender á la guerra por estar ocupado en sus pre- 
tensiones. Por otra parte, Farraquen, señor de Málaga, 
procuraba vengar la cruel muerte del rey Alhamar, no 
tanto confiado en sus fuerzas cuanto ea la mala satis» 
faccion que los moros tenian con su Rey, así por otras 
causas como por la muerte que diera á su hermano, 
Asentada pues esta confederacion, el infante don Pedro 
y la reina doña Costanza comunicaron entre sí en qué 
forma se gobernaria el reino y sobre la crianza del Rey. 
Acordaron de ir luego á Avila con esperanza que los 
ciudadanos no les negarian su demanda, y si hiciesen 
resistencia, valerse contra ellos de las armas. Por otra 
parte, don Juan, tio del rey don Fernando, y don Juan 
de Lara hicieron entre sí liga. La semejanza de las cas- 
tumbres y el peligro que ambos corrian los hacian con- 
formes en las voluntades. Procuraban pues con tode 
cuidado y diligencia de traer ásu bando á la reina doña 
María con esperanzas quele darian á criarsu nieto. Dow 
Juan de Lara fué el primero que llegó á Avila, pero no 
pudo haber á las manos al Rey, porque el obispo don 
Sancho le metió dentro de la iglesia mayor, y allí se 
hizo fuerte con él y le defendió. Vinieron luego don Pe- 
dro y la reina doña Costauza ; sucedióles lo mismo que 
ádonJuan de Lara. Tratóse de medios ;acordaronquee! 
Rey no se entregase á ninguna de las partes, si primero 
en Cortes no se acordase á quién se debia de entregar. 
Sobre que esto así se cumpliria, todos los ciudadanos 
de Avila so hermanaron. Dió este consejo don Juan de 
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Lara con esperanza de excluir al infante don Pedro. Hi- 
ciéronse Cortes del reino en Palencia á la entrada de la 
primavera. Torpes sobornos, grandes cautelas y tra- 
zas. Los que mejor sentian nombraban á don Pedro y 
á la reina doña María, su madre, que mucho inclinaba 
en favor de su hijo para el gobierno del reino. Otres 
anteponian á don Juan y á lareina doña Costanza, que por 
mañas del bando contrario estaba ya encontrada con el 
infante don Pedro. De aquí nació ocasion de nuevos aj- 
borotos. Los grandes y las ciudades andaban muy des- 
conformes, y cada cual seguía diverso parecer, y por 
un gobierno tenian dos; triste y miserable estado. Don 
Pedro, confiado en su poder, y en la benevolencia y 
favor que el vulgo Je mostraba y en la ayuda que de 
fuera le podria venir, hizo avenencia con don Juan Ma- 
nuel desta manera : que si salia con la empresa le de- 
jaria el gobierno de los reinos de Toledo y de Murcia; 
así se Ponia en almoneda el mando, y la majestad del 
reino era tenida por cosa de burla. Fuése á ver con el 
rey de Aragon, su suegro, á Calatayud al principio del 
año de 1313. Cuéntale por extenso los engaños de los 
contrarios, sus cautelas y mañas y el peligro si esta 
disension pasaba adelante, que forzosamente pararia 
en guerra perjudicial; que debia moverse por su justa 
demanda y favorecer á su yerno, mayormente en cosa 
tan en razon. Así, de consentimiento de los dos 
despacharon á Miguel Arbe por embajador al rey de 
Portugal, por ver si con su autoridad se refrenasen las 
pretensiones de los revoltosos y pudiesen hacer que el 
gobierno del reino quedase en poder del infante den 
Pedro, y que á la reina doña Costanza se le encargase 
el cuidado de criar su hijo, que desta forma les pare- 
cia se satisfacia á las partes. Los ciudadanos de Avila, 
que eran tanta parte en este negocio, no se llegaban 
con calor á ninguna de las partes; ú ambas henchian 
de esperanzas unas veces, otras amenazaban con mie- 
dos. Finalmente, vinieron á seguir el partido de dos 
Pedro y de la reina doña María, su madre. Esto agradó 
á los mas priucipales de la ciudad y al pueblo, con tal 
condicion que no sacasen al Rey de la ciudad. En este 
tiempo Azar, rey de Granada, fué forzado á retirarse 
dentro del Alhambra por miedo de los ciudadanos que 
se rebelaron contra él. Ismael, hijo de Farraquen, fué 
el autor desta rebelion y el capitan. El infante don Pe- 
dro, que se hallaba en Sevilla, movido de la injuria que 
se hacia al rey de Granada, su aliado, y del peligro que 
corria, pospuesto todo lo al, determinó de ir allá. Lie» 
gó tarde, ya que las cosas estaban perdidas, porque 
Azar vino á concierto con su enemigo, en que hizo de- 
jacion del reino y del nombre de rey, con retencion de 
Guadix para sa habitacion, ciudad puesta en los delei- 
tosos campos y bosques de los túrdulos, pueblos anti- 
guos de España. Verdad es que el Infante, ya que no le 
pudo favorecer en tiempo, procuró vengalle , porque 
tomó á los moros un castillo muy fuerte en la comarca 
de Granada, llamado Rute; hizo otrosí grandes correrías 
por toda aquella campaña. Habia reinado Azar cuatro 
años y siete meses cuando fué despojado de aquel es- 
tado, mas dichoso y mas modesto en el tiempo que 
reinó su hermano que en el que él mismo tuvo el man- 
do. Sucedióle su competidor ismael, hijo de su herma- 
na y de Farraquep. Con Ja toma de Rute el crédito del 
infante don Pedro se aumentó mucho, y ganó graude- 
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mente las voluntades de todos por acabar en tres dias 
eon lo que los reyes pasados no pudieron salir, que era 
ganar aquella fuerza, que muchas veces acometieron á 
tomar. No pasó adelante en la guerra de los moros por 
las revueltas que dentro del reino andaban, á que era 
forzoso acudir, sin cuidar mucho de las cosas de fuera. 
Los grandes del reino y los procuradores de las ciúda”- 
des se juntaron en el monasterio de Sahagun por ver 
si podrian concordar aquellos debates. Durante Ja con- 
gregacion yjunta la reina doña Costanza por el mes de 
noviembre pasó desta vida. Fué gran parte para su 
muerte la pesadumbre que tenia de ver á su hijo fuera 
de su poder y la necesidad y pobreza que padecia, tan 
grande, que para pagar sus deudas y el gasto de su casa 
aun el oro y joyas que tenia para su persona no basta- 
ban, como ella misma lo declaró en el testamento que 
otorgó á la hora de su muerte. La falta de la reina doña 
Costanza obró que se pudieron encaminar mejor los ne- 
gocios á causa que el infante don Juan, desamparado que 
se vió deste arrimo, acudió á la reina doña María y á 
su hijo el infante don Pedro. Concertáronse en esta for- 
ma : que la crianza del Rey estuviese á cargo de la 
Reina, su abuela ; los Infantes gobernasen el reino, cada 
cual en aquella parte y aquellas ciudades que le siguie- 
ron en las Cortes que poco antes se tuvieran en la ciu- 
dad de Palencia; manera de gobierno bien extraordi- 
naría y sujeta á grandes inconvenientes; pero era for= 
zoso conformarse con el tiempo y llegar hasta lo que 
las cosas daban Jugar. Al Rey llevaron á Toro, ciudad 
muy apacible y de cielo muy saludable. Lo que princi- 
palmente pretendieron fué sacalle de poder de Jos de 
Avila y vengarse de las afrentas que á todos antes bi- 
cieron. Corria á esta sazon el año de 1344 cuando en 
el reino de Toledo se despertaron nuevos alborotos y 
bandos, y aun donde quiera se cometian mil maldades, 
robos, fuerzas y muertes; grande era la avenida de mi- 
serias, sin que hobiese fuerzas bastantes para atojar tan- 
tos daños. Acordaron buscar otra mejor manera de go- 
bierno; juntaron Cortes en Búrgos, enquese determinó 
que tl gobierno supremo del reino estuviese en poder 
del Consejo Real, al cual se suele apelar de todos los 
tribunales con las mil y quinientas que ha de pagar el 
que apela en caso que sea condenado. Ordenaron otrosí 
que el Consejo siguiese siempre la Corte do quiera que 
el Rey y la Reina estuviesen. Que los dos Infantes de- 
terminasen los negocios de menor cuantía, sin dalles 
facultad para enajenar las rentas reales, ni poder nom- 
brar otro en su lugar, caso que alguno de los tres In- 
fantes y Reina falleciese. A la misma sazon fallecieron 
de su enfermedad tres grandes personajes, es á saber, 
don Pedro, hermano de la Reina, que murió poco an- 
tes deste tiempo, y don Tello, su hijo, que venia á gran 

riesa para hallarse en las Cortes. En las mismas Cor- 
tes falleció sin hijos don Juan Nuñez de Lara, mayor- 
domo que á la sazon era de la casa real. El cargo por 
su muerte se proveyó á don Alonso, hijo del infante don 
Juan. Tenía don Juan Nañez de Lara una hermana, por 
nombre doña Juana, que casó con don Fernando de la 
Cerda ; deste matrimonio nacieron dos hijos, que fue» 
ron doña Blanca y don Juan de Lara, que tomó este 
apellido porque finalmente heredó el estado de la casa 
de Lara. Esto en Castilla. El rey de Aragon por el mes 
de noviembre envió 4 Alemaña á doña Isabel, su hija, 
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que tenia concertada con Federico, duque de Austria, 
para que se efectuase el casamiento, al cual á la sazon 
los tres electores, el de Colonia, el de Sajonia y el Pa- 
latino nombraran por rey de romanos; los otros tres 
electores señalaron á Ludovico, bávaro; á estos se lle» 
g6 Winceslao, rey de Bohemia. Por donde este partido 
pareció tener mejor derecho, por lo menos tuvo mas 
dicha; en una batalla que se dió de poder á poder, ven= 
ció y prendió á su competidor. Mas este Ludovico se 
hizo adelante muy aborrecible por perseguir á los pon= 
tífices romanos, y en prosecucion desto elegir un nue- 
vo y falso papa, de que resultaron grandes males, 


CAPITULO XHIL 
Del principio que tuvieron los turcos. 


Tenia por este tiempo el imperio de Grecia Andróni- 
co, hijo de Miguel Paleólogo , hombre impío y mal cris- 
tiano, ca renunció la santa fo católica romana que los 
griegos de comun consentimiento recibieran los años 
pasados. Pasó en esto tan adelante, que publicó 4 su pa= 
dre por descomulgado, y no permitió que á su cuerpo 
diesen sepultura y le hiciesen las honras acostumbra- 
das. Tal fué el principio que dió á su imperio, desdi-. 
chado y desgraciado. El odio que con losromanos tenian 
era tan grande , que no eran tenidos por Jegítimos los 
matrimonios que se hacian entre griegos y latinos, si la 
una de las partes no renunciaba la creencia de sus ante- 
pasados. Muchos por ser católicos, que era tenido por 
el mas grave delito , hacia condenar por herejes. Fué 
castigo del cielo que en este mismo tiempo los turcos 
comenzaron á tencr nombre; gente hasta entonces no 
conocida , adelante muy encumbrada por nuestras pér- 
didas y daños, que dellos se han recibido muy grandes 
y ordinarios, mas por el descuido de los príncipes, que 
pudieran al principio atajar el fuego , que por su valor 
y industria. En aquella parte de Scitia por do corre el 
rio Volga tuvo antiguamente esta gente su asiento. De 
allí un gran número se derramó en las partes de Euro- 
pa el año del Señor de 760. Tuvieron una batalla con 
los húngaros, gente entonces muy poderosa, en la 
cual ,'como quedasen muy maltratados, se retiraron á 
Asia convidados de la fertilidad de la tierra y del poco 
valor de los naturales, calos deleites y regalo los tenian 
muy estragados. En aquella tierra los turcos se hicie- 
ron fuertes en las montañas, con euya aspereza mas 
que con las armas se mantuvieron largo tiempo. Su 
nombre no era muy conocido ni tuvieron caudillo muy 
señalado. Sustentábanse de robos y correrfas; en las 
guerras asentaban al sueldo de la parte que les hacía 
mejor partido, cuando los ¡príncipes comarcanos los 
convidaban para ayudarse dellos, en especial acudian al 
soldan de Egipto. Fuera muy fácil deshacellos, si algu- 
no tuviera celo del bien comun ; pero lo pasado mas se 
puede Jlorar que emendar. En la guerra de la Tierra- 
Santa que emprendió Jofre de Bullon , principe señala- 
do en valor y religion, comenzaron los turcos á ganar 
alguna fama por Jas rotas que dieron y recibieron mu- 
chas veces que con los fieles vinieron á las manos. Es- 
taban divididos debajo de muchos señores y caudillos 
hasta tanto que en tiempo del emperador Andrónico 
un cierto Otoman , hijo de Zico, hombre, bien que de 
baja suerte, de grandes fuerzas y ánimo, con dar la 
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muerte á muchos de aquellos señores y maltratar á 
otros , se hizo señor de todos los turcos, que andaban 
desparcidos á manera de alarbes. Este fué el primer 
fundador del imperio de los turcos, tan extendido en 
nuestro tiempo, y de quien la familia de ios Otomanos 
tomó este apellido. Deste por continua sucesion traen 
su descendencia aquellos emperadores, en que los hijos 
muchas veces han heredado el estado de los padres, por 
lo menos los hermanos se han sucedido uno á otro, co- 
mose ve por el árbol de su genealogía, que pareció po- 
ner en este lugar. Oloman tuvo un hijo que le sucedió 
en el imperio , por nombre Orcanes, al cual sucedió su 
hijo Amurates; á este Bayacete, su hijo, muy nombrado 
porla jornada que tuvo con el Taborlan y por su gran- 
de desgracia , que fué vencido y preso en aquella bata- 
lla. Bayacete tuvo un hijo, por nombre Calapino, que 
le sucedió, y á Calapino dos hijos suyos, uno en pos de 
otro, que se llamaron el primero Moisés, el segundo 
Mahomad; hijo deste Mahomad fué Amurates , aquél 
que, cansado de las cosas del mundo, renunció el impe- 
rio y se retiró á hacer vida sosegada en lo mejor de su 
edad y cuando su imperio llegaba á la cumbre, cosa 
que le dió mas nombradía que todas las otras hazañas 
que acabó, bien que fueron muy grandes; bienaventu- 
rado si por la verdadera y católica religion menospre- 
ciara las riquezas y grandeza de aquel estado. En lugar 
de Amurales fué puesto su hijo Mahomad , el que , pa- 
sados mas de cien años adelante deste en que vamos, se 
apoderó por fuerza de armas de la gran ciudad de Cons- 
tantinopla. A Mahomad sucedió Bayacete; luego Se- 
lim; tras este Solimgn; despues Otro Selim; última- 
mente Amurales , y otro Selim , y al presente Mal:0- 
mad, abuelo, padre y hijo que por su órden heredaron 
aquel imperio. Desta manera y por estos grados y de 
tan flacos principios se ha extendido el imperio de los 
turcos, acrecentado y engrandecido por descuido y 
poquedad de los nuestros, mayormente por las discor- 
dias que entre sí han tenido, sin saberse conformar ni 
juntar las fuerzas contra el comun enemigo de la 
cristiandad. - 


CAPITULO XIV. 


Que los catalanes acometieron el imperio de Greela. 


Luego que los turcos se hobieron enseñoreado de 
gran parte de la Asia Menor, comenzaron á poner sus 
pensamientos en lo de Europa y en la Romania , que 
antiguamente se llamó Tracia. Enfrenólos por algun 
tiempo y reprimió sus intentos el estrecho del mar, ale- 
daño destas dos provincias; que por lo demás los grie- 
gos estaban tan sía fuerzas y ánimo, que fícilmente 
pudieran salir con su pretension ; los regalos y depor- 
tes de todas suertes tenian abatido el valor de aquella 
gente. En la paz eran revoltosos, blasonaban largo; pe- 
so para la guerra eran muy flacos , propias condiciones 
de gente cobarde. Considerado pues el gran peligro que 
las cosas corrian, el emperador Andrónico determinó 
de ampararse á sí y á su imperio y valerse de ayudas 
y socorros de fuera. Los catalanes , despues quese asen- 
tó en Sicilia la paz entre los príncipes, segua arriba 
queda contado, por no sufrir el reposo curno gente 
_Acostumbrada á andar siempre en la guerra, dieron en 
ser cosarios por el mar, y en esto se ejercitaban. Fué 
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llamado de Grecia Rugier de Brindez , el principal ca- 
pitan de los catalanes, debajo de grandes promesas que 
aquel Emperador le hizo. Era este varon muy josigos 
en el arte militar, y que tenia adquirida gran fama por 
sus grandes proezas. Traia su orígen de Alemania, su 
padre Ricardo Floro, familiar y continuo del empera- 
dor Federico; tuvo en Brindez muchas posesiones, y 
en servicio de Coradino fué muerto en la batalla de 
Manfredonia. Su hijo fué primero caballero de la órden 
de los templarios, despues sirvió á don Fadrique, rey 
de Sicilia, en las guerras pasadas, en que mostró su es- 
fuerzo y valentía en muchas ocasiones, y ganó fama y 
gloria de guerrero, y su nombre fué conocido aun acerca 
de los extranjeros. Con licencia pues de su Rey fué al 
llamado de los griegosá Constantinopla con una arma- 
da de treinta y ocho velas, en que se contaban diez y 
ocho galeras, mil y quinientos caballos y hasta cuatro 
mil infantes; pequeño ejército para tan grande empre- 
sa; pero todos eran de extremado valor, soldados vie- 
jos de grande experiencia y los que mantuvieron todo 
el peso de la guerra de Sicilia y ganaron tantas victo- 
rias. Llegada que fué esta armada á Constantinopla, 
dieron á Rugier por mujer una hija del emperador de 
Zaura y de una hermana de Andrónico y el primer lu- 
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esto título y nombre de Gran Capitan, que llamaban Me- 
gaduque. Con estos halagos ganaron las voluntades de 
los catalanes, encendieron sus ánimos en deseo de ver- 
se ya con los enemigos, pasaron con su armada lo mes 
cercano de la Asia. En la primera batalla que dieron 
pasaron á cuchillo tres mil hombres de á caballo de los 
turcos y diez mil infantes. Tras esto en la Frigia, y en 
le Meonia, donde se adelantaron, tuvieron otro encuen- 
tro con los turcos junto á Filadelía, ciudad señalada 
por el rio Pactolo que con hermosas y deleitables ribe- 
ras la riega; sucedióles tan prósperamente como en la 
batalla pasada; no fué menor cl estrago y matanza de 
los enemigos. Finalmente, juntoá Dania , ciudad de la 
provincia de Cilicia , no léjos de la nombrada Efeso, en 
elestrechodel monte Tauro, que llaman Puerta de Hier- 
ro, trabaron una batalla con los turcos con el mismo 
esfuerzo y ventura. Estas victorias de presente muy se- 
ñaladas para adelante fueron muy provechosas, porque 
se mejoraron de armas, de caballos y dineros, de que 
se hallaban necesitados. La fama que ganaron fué gran- 
de, tanto, que los naturalescobraron esperanza de des- 
truir por su medio aquella nacion de turcos y poner la 
cristiana ensu libertad. Verdad es que á mala coyuntu- 
ra falleció el suegro de Rugier , por cuya mucrte los 
hijos del difunto fueron despojados del estado de su pa- 
dre por un tio suyo, que se apoderó injustamente púr 
fuerza de aquel imperio. Esto puso en necesidad 4 Ru- 
gier de dar la vuelta, mayormente que el emperador 
Andrónico le mandaba tornar. Con su venida en breve 
sosegó aquella tempestad muy á su gusto; para esto y 
para todo el progreso de la guerra hizo mucho al caso 
Berenguel Entenza, caballero catalan, el cual, sabido 
lo que en levante pasaba, acudió con trecientos hom- 
bres de á caballo y mil infantes, toda gente escogida. 
Diéronle luego títulos de Gran Capitan y 4Rugier nom- 
bre de César, que era la dignidad de mayor autoridad 
en tiempo de paz y de guerra que en aquel imperio se 


| podia dar despues del mismo Emperador; tan grande, 


ad 
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que no la dieran á nadie por espacio. de cuatrocientos 
años. Hasta aquí todo procedia muy prósperamente, si 
la fortuna ó desgracia supiera estar queda sin dar la 
vuelta que suele de ordinario. Fué así, que los griegos 
tomaron ocasion de aborrecellos , así bien por envidia 
destas preeminencias que les dieron como porque los 
soldados, que invernaban en Calípoli, comenzaron á 
alborótarse con color que no les pagabun. Derramában- 
se por la comarca , cometian robos, violencias y adul- 
terios, todo-lo ensuciaban cón maldades en gran daño 
de la tierra y peligro suyo y de sus capitanes. La indig- 
macion que desto concibió el Emperador fué grande; 
para vengarse procuraron que Rugier viniese á Adria- 
mópoli con muestras de querer comunicar con él cosas 
de grandeimportaacia. Llegado que fué, descuidado de 
semejante traicion, le mataron sin respeto de sus mu- 
chas hazañas; así es, mas fuerza tiene una injuria para 
mover á venganza que muchos servicios para sosegar 
el desgusto , porque la obligacion nos es carga pesada, 
le venganza descarga de cuidados, además que ordina-= 
riamente los grandes servicios se suelen recompensar 
con alguna notable deslealtad. Muerto que fué Rugier, 
grande multitud de griegos se puso sobre la ciudad de 
Calípoli; los catalanes se defendieron con gran valor, y 
no contentos con esto, ganaron de los contrarios mu- 
chas victorias , particularmente en una batalla les de- 
gollaron seis mil de á caballo y veinte mil. infantes. Los 
demás huyeron; ganéronles Jos reales; cosa maravillo- 
sa y que apenas ge pudiera creer, si Ramon Montaner, 
que se halló en estos hechos, no lo afirmara en su his- 
toria como testigo de vista. Pasó tan adelante Beren- 
guel Entenza en vengar la muerte de Rugier, que llegó 
eon su armada á vista de Constantinopla; taló aquellas 
marinas, hizo robos de ganados, mató cuantos se le 
pusieron delante, puso fuego á las alquerías y cortijos 
de aquella ciudad. A Calojuan , bijo del emperador An- 
drónico, que le salió al encuentro, venció y desbarató 
en una batalla. Llevaban los catalanes con tanto muy 
bien encaminados sus negocios. En esto una armada de 
ginoveses debajo la conducta de Eduardo Doria llegó á 
aquellas partes, que fué causa que el partido ,de los 
griegos se mejorase y empeorase el de Jos catalanes. 
Con muestra de amistad y confederacion los ginoveses 
se apoderaron de la armada catalana y prendieron á 
su general Entenza, digno al parecer de aquella des- 
gracia por haber llamado á los turcos en su favor, cosa 
que siempre se ha tenido por fea entre los crislianos. 
Quedaba Roberto de Rocafort, que estaba en guarda de 
Calípoli , con cuyo amparo y debajo de su gobierno los 
catalanes hacian grandes correrías, ganaban muchas 
victorias, asi delos griegos como de los ginoveses. En- 
soberbecido Rocafort con estos sucesos, no queria re- 
conocer á ninguno por superior; cometia todo género 
de maldades sia que nadie Je fuese á la mano. Entenza, 


despues que á cabo de mucho tiempo fué puesto en li- 


bertad, acudió á Cataluña , donde vendidos muchos lu- 
gares beredados de su padre, con el dinero que ullegó 
aprestó una armada, en que otra vez pasó en Grecia, 
Llegado que fué, Rocafort nole quiso reconocer por 
superior, de que resultaron entre ellos discordias y 
armarse el uno al otro ccladas. Subido el peligro que 
las cosas corrian por la discordia destos dos capitanes, 


e) rey de Sicilia don Fadrique, por cuyo órden pasaron 


Ma, 
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primeramente á levante, envió á don Fernando, hijo 
menor del rey de Mallorca, para si por ventura con su 
autoridad y buena maña pudiese concertar aquellas di- 
ferencias. Poco aprovechó esta diligencia ; solo les per- 
suadió que, pues la comarca de Calípoli la tenian des- 
truida , juntadas sus fuerzas, marchasen la vuelta de 
Nápoles, ciudad que es de la Tracia 4 los confines de 
Macedonia, muy principal por su fertilidad y por dos 
caudalosos rios que junto á ella pasan, es á saber, Na 
so y Estrimon. En este camino los dos capitanes vinió» 
ron á las manos; Berenguel Entenza fué muerto en la 
pelea con otros muchos. Al infante don Fernando fué. 
forzoso dar la vuelta é Sicilia. En el camino fué preso 
junto á la isla de Negroponte por ciertas galeras fran 
cesas que por allí andaban. Con esta armada puso con» 
federacion Rocafort, como el que tenia entendido no 
podria alcanzar perdon de los aragoneses ni de los sicio 
lianos; mas era tanta su soberbia, que puesta -esta 
amistad, menospreciaba á los franceses y hacia dellos 
poco caso. Por esta causa prendieron á él y 4 un her- 
mano suyo, y vueltos á Italia, los entregaron en poder 
de Roberto, rey de Nápoles, su capital enemigo, y él: 
los mandó encerrar en Aversa, Allí estuvieron con bue= 
na guarda hasta tanto que del mal tratamiento murio» 
ron; castigo muy merecido por sus maldades. Don Fer- 
nando de Mallorca andaba mas líbre , porque su prision 
no era tan estrecha, y poco despues á instancia de los 
reyes de Aragon y Sicilia fué puesto en libertad. Llegó: 
á Mecina, donde casó con doña Isabel, nieta de Luis, . 
el postrer principe de la Morea, francés de nacion, y. 
que poco antes falleció sin dejar hijo varon. Partidos: 
que fueron de levante los franceses, los catalanes, que 
todavía quedaBan algunos, por do quiera que iban, to- 
do lo asolaban. Sucedió que Gualtero de Brena , duque : 
de Atenas, del linaje de los franceses, tenia guerro con 
algunos señores comarcanos, Este convidó á los cata» 
lanes para que le ayudasen. Poco les duró la amistad; 
con color que no les pagaba , se amotinaron y en cierta. 
refriega , muerto el Dugue, con la misma furia se apo- 
deraron de la ciudad y Ja pusieron á saco. Verdad es 
que el nombre de duque de aquella ciudad rescrvaron 


.para don Fadrique, rey de Sicilia. Deseaban que les 


acudiese, como los que sabian muy bien el riesgo que 
corrian si no les venia socorro de otra parte. Aceptó 
pues el rey don Fadrique aquella oferta y envió gober- 
nadores para las ciudades y capitanes para la guerra, 
que todavía se continuó con diversos trances que suce- 
dieron. Este estado mandó él despues en su testamen- 
to á don Guillen, su hijo menor; á este sucedió don 
Juan, su hermano ; 4 don Juan don Fadrique, su hijo, por 
cuya muerte, que falleció sin dejar sucesion, recayó e8» 
te principado en el rey de Sicilia don Fadrique, bisnie- 
to del primer don Fadrique, por cuyo maudado fueron 
los catalanes á Grecia la primera vez. De aquí los reyes 
de Aragon se intitulan, como reyes que son de Sicilia, 
duques de Atenas y Neopatria hasta nuestra edad; es- 
tados de título solo y sin renta. Fué esta guerra muy 
señalada por el esfuerzo de los soldados, por las bata- 
llas que se dieron, por los diversos trances y sucesos, 
finalmente, por los muchos años que duró , que llegaron 
á doce no menos. Cosa maravillosa que se pudiese 
mantener tan poca gente tan léjos de su tierra , rodeada 


de tantosenemigos y dividida entre sícon parcialidades 
29 
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y bandos perpetuos. Esto movió al papa Clemente para 
que el misrpo año que falleció escribiese al rey de Ara» 
gon muy apretadamente forzase á los catalanes por sus 
edictos á salir de Grecia. Hizo instancia sobre esto ú 
ruego de Cárlos de Valoes, que poseía en la Morea el- 
gunas ciudades en dote con su mujer, demás de las lá- 
grimas y quejas ordinarias que le venian de los natura” 
les deaquella tierra, quese quejabán y plañian ser mal- 
tratados con todo género de molestias ellos y sus ha= 
eiendas, hijos y mujeres por un pequeño número de 
ladrones , gente nula y dosmandada, 


CAPITULO XV, 
Del pontífice Juan XXII, 


Los dos años siguientes fueron señalados por los 
nuevos reyes que en Francia hobo y por la vacante de 
Roma, que duró dos años y casi cuatro meses. Fué 
así, que el rey Luís Hutin de una grave dolencia que Je 
sobrevino falleció en el bosque de Vincena, que es cua- 
tro míllas de la ciudad de Paris, á los 5 dias del mes 
de junio, año del Señor de 1315, De su primera mujer 
Margarita, hija del duque de Borgoña , tuvo una hija, 
que se llamó Juana. La dicha Margarita fué conven- 
cida de adulterio; así dentro de la prision donde la te- 
nianta mandó ahogar. A todos les pareció esta justa 
causa de dolor y tristeza; y es cosa de admiracion que 
en un mismo tiempo fueron acusadas de adulterio tres 
nueras del rey Filipo el Hermoso; demasiada licencia, 
deshonestidad y soltura notable para unas señoras tan 
principales. Las dos dellas , es á saber, las mujeres de 
Luis y de Cárlos fueron convencidas en juicio. A los 
ádálteros cortaron sus partes vergonzosas, y desollados 
vivos, los arrastraron por las calles y plazas públicas, 
finalmente los ahorcaron. Casó la segunda vez eon Cle- 
ifmencia, hija del rey de Hungría , que quedó preñada al 
tiempo que sa marido falleció, y parió un hijo, que se 
flamó Juan, con esperanza heredaria el reino de sa pa- 
Are; pero muerto el niño dentro de veinte días, Filipo, 

-8u tio, que tenia por sobrenombre el Largo , y hasta 
entonces era gobernador del reino, de consentimiento 


, de todos los estados se coronó y tomó las insignias reas . 


les. A la infanta doña Juana excluyeron de la herencia y 
« teino de su hermano por la ley Sálica, ora fuese wer- 
» darera, ora de nuevo fingida ó ampliada en favor y 
, gracia del mas poderoso. Las palabras de la ley son es- 
tas : En la tierra Sálica, quiere decir de los francos, no 
.sucedan las mujeres. Del reino de Navarra no podía ser 
despojada, por considerar que su abucla del mismo 
nombre le hobo pocos años antes por razon de heren- 
cia. Mayor alteracion resultó sobre el pontificado ro- 
mano. Los cardenales italianos procuraban con todas 
sus fuerzas que se eligiese un pontífice de su nacion y 
que la silla pontifical se tornase á Roma. Sobrepujaban 
en número los franceses, y salieron finalmente con su 
pretension. En Carpentraz, ciudad de la Francia Narbo- 
nense y del condado de Aviñon, do Clemente, pontífice, 
falleció, mientras estaban en conclave sobre la eleccion 
del nuevo pontífice, se alborotó gran número de la 
gente dela tierra, y comenzaron á quebrantar las easas 
de los italianos y á roballas , apoderáronse de la ciudad 
y pusieron en huida á los cardenales de ambas nacio- 
mos. Las cosas amenazaban scisma. De allí á mucho 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


tiempo se tornaron á juntar en Leon de Francia. Ea 
aquella ciudad Jacobo Osa, de nacion francés, car- 
denal y obispo pertuense, fué elegido por sume 
pontífice á los 7 dias del mes de agosto el año 16 de 
aquel siglo y centuria. Tomó por nombre en su 
pontificado Juan XXII. Hizo á Tolosa y á Zaragoza 
sillas metropolitanas con deseo de hacerse grato á los 
franceses y aragoneses. A Zaragoza le dió por sufragá- 
neas las iglesias de Pamplona, Calahorra, Huesca, Ta- 
razona, que todas y la misma Zaragoza eran sufragá- 
neas de Tarragona. A Cahors, ciudad de Francia, hizo 
silla obispal; esta honra quiso hacer á su patria. Cano- 
nizó á santo Tómas de Aquino, teólogo prestantisimo 
de la órden de los Predicadores, y á san Luis, obispo 
de Tolosa. Este fué hijo de Cárlos, el mas Mozo, rey de 
Nápoles, cuñado del rey de Aragon. Estas cosas ilus- 
traron mas que otra alguna el largo pontificado deste 
Papa, demás de las anatas que impuso primeramente 
sobre los beneficios eclesiásticos. En Castilla no tenian 
las cosas sosiego, y sin embargo, acudian á hacer la 
guerra contra los meros. Azar, no pudiendo sufrir ha 
gran caída que habia dado y la vida particular en que 
vivia, aunque harto mas dichosa de la que antes tenis, 
usurpaba el título de rey contra el concierto antes he- 
cho. Este, como mas flaco de fuerzas, y que no tenia 
poder bastante para contrastar con su enemigo, pre- 
tendia valerse de los cristianos. A los nuestros no es- 
taba mal acudir á aquel Rey, que era su confederado, 
demás de la ocasion que se ofrecia de sujetar por medio 
de aquellas revueltas toda aquella nacion. Acordaron 
pues de hacer guerra á los moros; el cuidado se enco- 
mendó al infante don Pedro, así por tener edad á propó- 
sito como por estar de su parte muchos de entre los 
moros á causa de la eonfederacion que poeo antes con 
ellos asentó. Demás que el infante don Juan, su tío, se 
hallaba embarazado y tríste por la muerte de don 
Alonso, su hijo mayor, que le sobrevino al principio 
desta guerra en un pueblo llamado Morales cerca de la 
ciudad de Toro. Su cuerpo sepultaron en la ciudad 
de Leon en la iglesía de Santa María de Regla. Por el 
mismo tiempo don Fernando de Mallorca, como en la 
Morea pretendiese recobrar el estado y dote de su mu- 
jer, y para esto ayudarse de los catalanes, pasó desta 
vida en lo mas rocio de la guerra. Su cuerpo traide á 
España le enterraron en Perpiñan en el monasterio de 
Santo Domingo. Este fin tuvo aquel caballero, persona 
de las mas señaladas que en aquel tiempo se hallaban. 
Dejó de su mujer un hijo muy pequeño, llamado den 
Jaime como su abuelo. El infante don Pedro, llegado 
al Andalucía, no cesaba de apercebirse de todo lo ne- 
cesario para la guerra. Estaba la ciudad de Guadix 
muy falta de bastimentos ; que tos moros habian talado 
todos aquelles campos. Deseaban los cristianos pro- 
veelles de lo necesario, pero lus bastimentos y recua 
que tenian juntado era necesario que pasase por tier- 
ras de los enemigos, y por esta causa que llevase mu 
cha escolta. Acudieron los muestres de Santiago y Ca- 
latrava, juntóse gran golpe de gente y el mismo In- 
fante por caudillo priocipal. Saliéronles al encuentro 
hasta un pueblo llamado Alaten la gente de á caballo 
de Granada en gran número y muy gallarda, y pur sa 
caudillo Ozmin, soldado muy señalado. Acometierom 
los de la una y de la otra parte con grande ánimo ; tra- 
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búse la batalla, que fué muy reñída y al principio dudo- | 


sa. Mas al fin el campo quedó por los fieles con muer= 

te de mil y quinientos jinetes moros que perecieron 

en la refriega y en la huida, entre ellos cuarenta de los 

mas nobles de Granada, por donde aquella rota fué 

pera los moros de gran tristeza y dolor. Ganada esta 

victoria, todo lo demás se allanó. Guadix quedó baste- 

cida ; y dos fuerzas, es á saber, Cambil y Algabardos, se 

ganaron de los moros por fuerza de armas. Este buen 

suceso, que debiera ser parte para ganar las volunta- 
des y favor de todos, fué ocasion en muchos de envidia 
y de buscar maneras para desbaratar los intentos del 
Infante; su tio don Juan de secreto atizaba á los demás. 
Buscaban algun color pata salir con lo que pretendian. 
Parecióles el mas á propósito pedir á los gobernadores 
diesen fiadores y pusiesen en tercería algunos pueblos 
de sus estados para seguridad que 'gobernarian bien 
el reino y las rentas reales. Juntáronse sobre esta razon 
Cortes, primero en Búrgos, y despues en Carrion. Salie- 
roncon todoloquepretendian, prueba con que se descu- 
brió mas el valor y vírtud del infante don Pedro. Tratósé 
demás desto de recoger algun dinero por la gran falta 
que dél tenian. Los naturales no podian oír que se tra- 
tase de nuevas derramas, por ser muchos los "pechos 
que el pueblo pagaba; pero todo se consumia en la 
guerra contra los moros y en sosegar las revueltas 
. Que en el reino andaban. Pareció buena traza acudir al 
Pontífice nuevo, y por sus embajadores suplicalle con- 

cediese las décimas de Jas rentas eclesiásticas para 

proseguir la guerra contra los moros. Demás desto, 

etorgase indulgencia y la cruzada á todos los que á sus 

expensas para aquella guerra tomasen las armas. Lo 

uno y lo otro concedió el Pontífice benignamente. Los 

pueblos al tanto acudieron con alguna suma de dine- 

ros. Con esto nuestro ejército se aumentó , y por tres 
veces hicieron entradas en tierra de moros, con que 
trabajaron aquella comarca y trajeron ptesas de gente 
y de ganado, en que pasaban tan adelante, que llega- 
ban á vista de la misma ciudad de Granada. Los moros 
- esquivaban de venir á batalla, la cual mucho deseaban 
los nuestros. Trataron los moros de cercar á Gibraltar, 
pero previnieron sus intentos, ca la bastecieron muy 
bien de gente y vituallas; por esto los bárbaros desis. 
tieron de aquella demanda, y al contrario, la villa y 
eastillo de Belmes se ganó de los moros. Corria en esta 
sazen el año del Señor de 1316, en que por muerte de 
Rocaberti, arzobispo de Tarragona , por votos de aque! 
cabildo, como entonces se acostumbraba, salió elegido 
- el infante don Juan, hijo tercero del rey de Aragon. 
Acudieron al Padre Santo para que confirmase la elec- 
cion; nuuca lo quiso hacer; no refieren las causas que 
para ello tuvo; puédese sospechar que por alguna si- 
monía , ó Jo mas cierto por no tener el Infante eúad bas= 
tante. No se usaba entonces tan de ordinario dispen- 
sar en las leyos eclesiásticas 4 contemplacion de los 
príncipes. Los pontífices tenian cierta entereza y gran- 
deza de corazon para contrastar á las codicias desor= 
denadas de los mas poderosos reyes y emperadores. 
En fin, hobieron de desistir de aquella pretension y 
á don Jimeno de Luna, quo era arzobispo de 


Zaragoza, á la iglesia de Tarragona. Don Pedro de | 


Luna fué proveido en el arzobispado de Zaragoza, y al 
fníante don Juan dieron el abadía de Montaregon, 


at 
que vacó por ta promocion del nuevo arzobispo don 
Pedro. 


CAPITULO XVI. 


- Losinfentes don Pedro y don Juan murieron en la guerza 
do Granada, 


El año siguiente de 1317 con diversas embajadas que 
el rey de Aragon envió sobre el caso alcanzó última- 
mente del sumo Pontífice que de los bienes que los tem- 
plarios solian tener en el reino de Valencia se fundase 
una nueva caballería debajo la regla del Cistel y sujeta 
á la órden de Calatrava, aunque con su maestre parti- 
cular. Señaláronle por hábito y por divisa una cruz roja 
simple y llana en manto blanco. El principal asiento y 
convento se fundó en Montesa , de donde tomó el ape- 
llido. La renta no era mucha; en las hazañas contra los 
morés, que corrian aquellas marinas de Valencia, no se 
señalaron menos que las otras órdenes. Desde á poco 
eso mismo en Portugal por concesion del mismo Pon- 
tífice se fundó otra milicia, que llaman de Cristo, la mas 
señalada de aquel reino. La insignia que traen es una 
cruz roja con unos torzales blancos por en medio. Apli- 
caron á esta milicia los bienes y tierras que en aquel 
reino tenían los templarios. Su principal asiento y con- 
vento al principio fué en Castro Marin; adelante se pa- 
saron á Tomar. Todo esto iba bien encaminado, si el: 
sosiegó de que los portugueses gozaban de mucho 
tiempo atrás no se comenzara á enturbiar con albo» 
rotos que dentro del reino resultaron. El infante dun 
Alonso estaba desgustado con el rey Dionisio, su pa- 
dre; lo que le desasosegaba era la ambicion y deseo de 
reinar, enfermedad mala de curar; dado que se publi- 
caban otras quejas, es. 4 saber, que don Alonso San=. 
chez, hijo bastardo del Rey, tenia mas cabida con su 
padre de lo que la razon pedía ; que era mayordomo de 
la casa real; que se hallaba en las consultas de los ne- 
gocios mas importantes; finalmente, que todo colgaba 
de su parecer y voluntad ; lo mas áspero de todo que á 
su persuasion trataban de desheredar al mismo don 
Alonso. Estas quejas y colores, fuesen verdaderos 6 fal= 
sos, luego que se divulgaron dieron ocasion á muclios 
de apartarse dol Rey, los que hacian rnas caso de sus 
particulares esperanzas que del respeto y lealtad que 
debian á su seiior. Los grandes y ricos hombres dividi- 
dos. Don Alonso se apoderó de las ciudades de Coim- 
bra y de Porto; todos Jos forajidos, ladrones , liomicia- 
nos y facinorosos hallaban en él acogida y amparo. La 
paciencia del Rey fué muy señalada, que pasaba por 
todo por ver sí por buena via se podria apartar su hijo 
del camino que llevaba. Entendia muy bien que si ve- 
nian á las manos, de cualquiera manera que sucediese, 
alcanzaría tanta parte del daño y de la desgracia á los 
unos coto á los otros, Esto cuanto á Portugal. En Ara- 
gon falleció en este tiempo la reina doña María, Esta 
señora era hermana del rey de Chipre, y el año próxi- 
mo pasado la trujeron de aquella isla para que casase 
con el rey de Aragon. Las bodas se celebraron en Giro- 
na, y las honras de su enterramiento en Tortosa , do en 
el año del Señor de 1318 al fin del mes de marzo mu- 
rió. Enterróse en el monasterio de San Francisco de 
aguelh ciudad. El año próximo 13419 fué muy señalado 
por dos cosas notables que en él acaecieron: la una el 
desastrado fin delos dos infantes donJuan y don Pedro, 
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gobernadores de Castilla; la otra fué la renunciacion de 
don Jaime, heredero de Aragon. El infante don Juan 
sentia .en el alma que su competidor don Pedro fuese 
creciendo cada dia mas en poder y autoridad; sus es- 
clarecidas hazañas se Ja daban y virtudes sin par. No 
podia llevar en paciencia que todos los negocios, así de 
paz como de guerra, le acudiesen. Lo que mas le punza- 
ba era que don Pedro solo administraba las décimas 
que se concedigron por el Papa de las rentas eclesiás- 
ticas sin dalle parte. Don Pedro, cuanto las cosas por 
él hechas eran de mas valor y estima, tanto menos le 
parecia que era justo sufrir agravios é injurias de na- 
die. Si iba adelante esta competencia , se echaba de ver 
que vendrian sin duda á rompimiento y á tas manos. A 
fama y color de la guerra con los moros tenia levantada 
don Juan mucha gente en toda tierra de Campos y Cas- 
tilla la Vieja. La Reina con su industria y saber puso 
fin á estas pasiones; en Valladolid , donde á la sazon se 
tenian Corles del reino, los concordaron desta manera: 
que ambos acometiesen la morisma por dos partes, di- 
vidido el ejército y el dinero al tanto para las pagas. Lo 
que prudentemente se ordenó desbarató otro mas alto 
poder. En estas Cortes don fray Berenguel, poco antes 
«instituido en arzobispo de Santiago por el pontífice 
Juan, por comision suya y en su nombre propuso el ne- 
gocio de don Alonso de la Cerda, y amenazó que pro- 
cederia con censuras y todo rigor si no obedecian á de- 
manda tan justa. Hacia lástima ver un caballero como 
aquel, vacido con esperanza de reinar, derrocado de su 
grandeza, pobre, ahuyentado, vagabuudo. Es perversa 
Ja naturaleza de los hombres, que muchas veces y con 
grande ahínco torna á desear lo que antes desechaba y 
menospreciaba, con igual desatino en lo uno y en lo 
otro y temeridad. Así le acaeció á don Alonso de la 
Cerda, que ahora tornaba á pedir la posesion de aque- 
-31os lugares que los años pasados le fueron adjudicados 
-y él los menospreció. Los grandes daban sus excusas; 
«decian estar juramentados, y que conforme al pleito ho- 
menaje que hicieron, no podian en ninguna manera 
consentir en cosa que fuese en daño y dimivucion del 
¿patrimonio real, entre tanto que el Rey no tuviese edad 
competente. Lo que se pudo alcanzar fué que á don 
Fernando, hermano de don Alonso, le diesen cargo de 
mayordomo de lu casa real, frívola recompensa de tan- 
tos daños. Con tanto, la Reina se fué á Ciudad-Rodrigo 
para verse con el infante don Alonso de Portugal, su 
yerno, y hacer las amistades entre él y su padre. Todo 
el trabajo que en esto se tomó fué perdido. Los infan- 
tes don Pedro y don Juan se partieron para el Audalu- 
cía cada uno por su parte. Ismael , rey de Granada, de- 
terminó de apercebirse contra esta tempestad de la 
ayuda de los africanos; para esto dió al rey de Marrue- 
cos ú Algecira y Ronda con todos los lugares de su con- 
torno, cosa que era á propósito para los intentos de 
anibas las partes, dado que el de Granada compraba 
caro la amistad de la gente africana. Don Pedro ganó 
por fuerza de armas la villa de Tiscar, que está en un 
sitio muy áspero y fuerte de su naturaleza, y que tenia 
gran copía de gente. El castillo rindió Mahomad An- 
don, cuya era la"villa. Parecia que con esta victoria se 
mejoraba mucho nuestro partido , que la guerra y todo 
lo demás sucederia muy bien ; mas el infante don Juan 
con desordenada ambicion de loa lo desbarató todo y 
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acarreó la ruina y perdicion para.sí y todos los demás 
y gran pérdida para toda España. Estaba en Vaena muy 
codicioso de mostrar su gallardía; determinó de pasar 
adelante con su gente hasta ponerse á la vista de Gra- 
nada. Desatinado acuerdo por el tiempo tan trabajoso 
del año y los grandes calores que hacia. Verdad es que 
en Alcaudete se juntaron los dos infantes con toda su 
gente, en que se contaban nueve mil de á caballo y 
gran número de infantes. Entran por Jas tierras de los 
moros, destruyen y talan cuanto topaban. Don Juan 
regia la avanguardia , deseoso grandemente de seña- 
larse; don Pedro la retaguardia, y en su compañía los 
meestres de Santiago , Calatrava y Alcántara y los ar- 
zobíspos de Toledo y Sevilla, la flor de Castilla en no- 
bleza y en hazañas. Tomaron la villa de Alora; pero por 
la priesa que llevaban quedó el castillo por ganar. Un 
sábado, víspera de San Juan Bautista, llegaron 4 vista de 
Granada; estuviéronse en sus estancias aquel dia y el 
siguiente sin hacer cosa de momento. El dia tercero, 
vistas las dificultades en todo, comenzaron á retirarse, 
don Pedro en la avanguardia, y don Juan en el postrer 
escuadron con el bagaje. Avisados los moros desta re- 
tirada, salieron de la ciudad hasta cinco mil jinetes y 
grau multitud de gente de á pié mal ordenada ; su car 
dillo era Ozmín. No llevaban esperanza de victoria niia- 
tento de pelear, sino solamente como quien tenia noticia 
de la tierra, pretendian ir picando nuestra retaguar- 
dia. Hallábanso los nuestros alejados del rio al tiempo 
que el sol mas ardia, sin ir apercebidos de agua, cosa 
que á los moros presentaba ocasion de acometer algu- 
na faccion señalada. Embistieron pues con ellos, trabóse 
la pelea por todas partes , no se oia sino vocería y ala- 
ridos de los que morian, de los que mataban, unos que 
exhortaban, otros que se alegraban, otros que gemisa, 
ruido de armas y de caballos. Don Pedro , oidas aquellas 
voces, revolvió con su escuadron para dar socorro á los 
que peleaban. Los soldados desparcidos y cansadosape- 
nas podian sustentar lasarmas, no había quien rigiese ni 
quien se dejase gobernar. Empuñada pues la espada y 
desnuda, como quier que elinfante don Pedroanimase sa 
gente, con el trabajo y pesadumbreque sentia y la dema- 
siada calor que le aquejaba , mal pecado, cayó repenti- 
namente desmayado, y sia podelle acudir rindió el al 
ma. Lo mismo sucedió al infante don Juan, salvo que 
privado de sentido llegó hasta la noche. Publicada esta 
triste nueva por el ejército, los soldados la mejor que 
pudieron se cerraron entre sí y se remolinaron. Les 
moros por entender que pretendian volver á la peles, 
robado el bagaje, se retiraron. Esto y la escuridad de 
la noche que sobrevino fué ocasion que muchos de los 
fieles se pusieron en salvo. Los cuerpos de los Infantes 
Neyaron á Búrgos y allí los sepultaron. Don Juan dejó 
un hijo de su mismo nombre , al cual por la falta natu- 
ral que tenia Jlamaron valgarmente don Juan el Tuer- 
to; las costumbres no hicieron á la presencia ventaja. 
Doña María, mujer del infante don Pedro, en Córbobe, 
do quedó muy cargada, parió una lija, por nombre doña 
Blanca, de cuya tutela y del gobierno del estado, que 
por muerte de su padre heredara, se encargó Garci 
Laso de la Vega, merino mayor de Castilla, y que tuvo 
grande familiaridad y privanza con el difunto. Tras este 
desgracia tan grande se siguieron nuevas disensiones, 
causadas de las competencias que nacieron entre las 
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grandes d- Castilla sobre el gobierno del reino, que 
cada cual'p.etendia y todos deseaban salir con él, ora 
fuese por buenas vias, ora por malas. A Iffmisma sazon 
Aragon se alteró por un caso muy extraordinario. Fué 
así, que don Jaime, hijo mayor de aquel Rey, estaba de- 
terminado de renunciar su mayorazgo y herencia. Las 
causas que le movieron para tomar esta resolucion no 
se saben. Sus costumbres mal compuestas y la severi- 
dad de su padre pudieron dar ocasion á cosa tan nue- 
va. Recibió el Rey gran pena desta determinacion; ro- 
góle y mandóle como á hijo no hiciese cosa con que 
amancillase su fama y fuese ocasion á su patria y ú su 
padre de perpetua tristeza. Hablóle cierto día en esta 
sustancia : aMi vejez, dice, no puede ya dar á mis va- 
sellos cosa mas provechosa que un buen sucesor, ni ta 
mocedad Jes puede ayudar mejor que con selles buen 
príncipe. Con este intento procuré fueses enseñado 
desde tu primera edad en costumbres reales; no pare- 
cia faltarte natura! para ser digno del cetro, aunque no 
fueras hijo del Rey como lo eres. Tenfate aparejada para 
mujer una nobilísima doncella, que ha sido de mí trata- 
da como quien es, con casa y estado muy principal. Si 
á esto se puede añadir algo, yo soy presto de lo hacer; 
pero veo que mi esperanza me ha burlado, y á tí ha 
estragado el sobrado regalo para que en esa edad relu- 
ses tomar sobre tus hombros el gobierno que yo sus- 
tento en lo postrero de la mia. ¿Por ventura es justo 
anteponer tu particular reposo al pro comun, á la obe- 
diencia que debes á tu padre y al juramento con que 
“nas obligamos que doña Leonor, tu esposa, de quien tú 
debieras tener compasion, ha de ser tu mujer y reina 
de Aragon? Por ventura te cansa esperar la muerte des- 
to triste viejo, que ya segun órden natural no le pue- 
den quedar muchos dias? Puesto que alegues otras 
causas, la codicia de reinar es la que te punza y reduce 
á estos términos. Nadie puede poner ley á la voluntad 
de Dios, de quien dependen los años y la vida ; lo que 
es de mi parte, yo desde luego de muy buena gana te 


renuncio el reino. Solo te ruego te apartes de ese : 


propósito , que no puede dejar de ser enojoso á mi y á 
nuestra comun patria. Así te lo pido por Dios y por to- 
dos los santos que están en el cielo te lo amonesto y te 
lo aconsejo; y advierte que con esa acelerada priesa no 
te despeñes de suerte , que cuando quieras no tengas 
reparo ni te quede remedio de volver atrás.» A todas 
estas razones el determinado mancebo respondió en 
pocas palabras que él estaba resuelto de seguir aquel 
su parecer y trocar la vida de rey, sujeta á tantas mi- 
«serias, con el reposo de la particular y bienaventurada. 
Con esto en Ja ciudad de Tarragona en las Cortes que 
allí se juntaron hizo renunciacion en pública forma del 
derecho que tenia é la sucesion á los 23 dias del mes de 
diciembre. Halláronse presentes á este auto muchos 
grandes y prelados, entre los demás el infante don Juan 
de Aragon, electo de Toledo por muerte del arzobispo 
don Gutierre II, que finó á los 4 de-setiembre. Su mu- 
cha virtud y la diligencia de don Juan Manuel, su cu- 
ñado, le ayudaron á subir á aquella dignidad. Hecha la 
renunciacion , don Jaime luego tomó el hábito de Cala- 


trava, despues se pasó á la órden de Montesa. Doña. 


Leonor, su esposa, fué enviada doncella á Castilla. So- 
bre este hecho hobo diversas opiniones, unos le alaba- 
ben, otros le reprehendian ; sus costumbres y torpeza 
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y la vida suelta que despues hizo dieron muestra que,' 
no por deseo de darse á la virtud y piedad renunciaba 
el reino, sino por su liviandad y ligereza. Por la cesion 
de don Jaime entró en aquel derceho de la sucesion 
don Alonso, su hermano, hijo segundo del Rey, que á 
la sazon en doña Teresa , su mujer, teuia un hijo siete= 
mesino , niño de pocos dias, llamado don Pedro. El 
dole desta señora fué el condado de Urgel que le dejó 
en su testamento don Armengol, su tio, hermano de su 
abuela. Desta forma en un mismo tiempo los reinos de 
Portugal y Aragon fueron trabajados con desabrimien- 
tos domésticos de padres á hijos, y dado que los pro-= 
pósitos de los dos hijos de aquellos reyes eran diferen- 
tes, pero la tristeza y daño de los padres corrieron á 
las parejas y fueron iguales, 


CAPITULO XVI. 
De la muerte de la reina doña María. 


El daña que los nuestros recibieron en Granada fué 
ocesion que los moros soberbios y pujantes y deseosos 
de seguir la victoria ganaron á Huescar en eladelan- 
tamiento de Cazorla, yá Ores y á Galera, pueblos que 
eran de los caballeros de Santiago. Por otra parte, se 
apoderaron por fuerza de Mártos, villa fuerte y buena, 
en cuyos moradores ejecutaron todo género de cruel- 
dad sin respeto alguno ni hacer diferencia de mujeres, 
niños ni viejos, salvo que muchos escaparon en el pe- 
ñasco que allí cerca está y en la fortaleza. Eu Castilla 
andaban grandes alborotos, nuevas esperanzas de mu- 
chos; todos los que en nobleza y estado se adelanta= 
ban pretendian apoderarse del gobierno del reino. La 
reina doña María, por lo que se capituló los años pa- 
sados, pretendia tocalle todo el gobierno, y con de-' 
seo de apaciguar estas alteraciones despachó sus cartas 
á todas las ciudades , en que les amonestaba no se do- 
jasen engañar de nadie en menescabo de su honra y de 
la lealtad á que eran obligados. Sin embargo , por ser 
mujer era de muchos tenida en poco; parecíales no 
tenia fuerzas bastantes para peso tan grande. Muchos 
de los grandes en un mismo tiempo pretendian apode- 
rarse de todo; los principales, entre otros, eran el in- 
fante don Filipe, tio del Rey, don Juan Manuel y el 
otro don Juan el Tuerto; señor de Vizcaya; todos muy 
poderosos y que poseian grandes riquezas y nobilísi- 
mos por la real prosapia de que descendian. A estos se 
entregó el cuidado y mando del reino, no de comun. 
consentimiento de los pueblos, antes andaban divisos 
en bandos y pareceres; todas las cosas se hacian in- 
consideradamente y como á tiento. Juntáronse las ciu- 
dades y villas, no todas en uno, sino segun las comar- 
cas y provincias; grandes miedos se representaban y 
peligros. Resultó destas juntas que á don Filipe señaló 
el Andalucía para que los gobernase; el reino de To- 
ledo y la Extremadura á don Juan Manuel; la mayor 
parte de Castilla la Vieja seguian á don Juan, señor de 
Vizcaya. Dentro de las ciudades se vian mil contien- 
das por los bandos que cada uno seguia. Mudábanse á 
cada paso los gobiernos; los mismos se aficionaban, ora 


4 una parte, ora á otra, conforme como á cada cual le 


agradaba. El vulgo con la esperanza del interés se ven- 
dia al que mas le daba, vario como suele é inconstan- 
te en sus propósitos. De aquí se seguia libertad para 
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cometer todo género de maldades, muertes, robos y la- 
trocinios; miserable avenida de calamidades. Los mas 
poderosos atropellaban á los pequeños. Los que regian 
república y la gente principal usurpaban para sí las 
rentas y patrimonio real; infame latrocinio y torpísimo 
robo. Finalmente, ningun género de desventura se 
puede pensar que no padeciese aquella provincia. Don 
Fernando de la Cerda tenia pocas fuerzas y era tenido 
de todos por sospechoso, y por las antiguas competen- 
cias del reino no hacian cuenta dél ; determinó de alle- 
garse á don Juan, señor de Vizcaya. A los 1320 años 
íban las cosas por esta órden en Castilla. Este año se 
consagró en laciudad de Lérida don Juan, bijo del rey 
de Aragon, en arzobispo de Toledo, con grande alegría 
de ambos reinos, grandes esperanzas y grande aplauso 
por pronosticar que aquel pontificado seria próspero, 
justo y dichoso. La reina doña María todavía no dejaba 
de recelarse que la venida de un príncipe como aquel 
podria enconar mas los ánimos de su gente que sana- 
los. Estas sospechas cesaron con las cartas que el Papa 
envió á la reina doña María, y se le quitó del todo aquel 
miedo, porque la prometia que todo estaria sosegado y 
muy en tu favor. Con los prelados de Aragon tuvo el 
duevo Arzobispo grandes diferencias sobre la preemi- 
nencia de Ja iglesia de Toledo, Llevaba su cruz delan- 
te, que es prerogativa de aquella dignidad. Esto pre- 
tendia él selle concedido como á primado de las Es- 
pañas así por derecho y costumbre antigua como por 
nueva confirmacion y privilegio de los sumos pontifi- 
ces. Los prelados de Tarragona y de Zaragoza que se 
hallaron á su consagracion lo contradecian. Alegaban 
que estaba este negocio en litispendencia , y aun no por 
sentencia determinado. Andando en estos debates, 
como quiera que el arzobispo de Toledo no mudase de 
propósito, determinado de conservar la dignidad de su 
iglesia y confiado en el favor de su padre, el obispo de 
Zaragoza , donde entonces hacia el rey de Aragon Cor- 
tes de su reino y estos prelados acudieron, pronunció 
contra el de Toledo sentencia de excomunion; mandó 
cerrar todas las iglesias y puso entredicho público ; in- 
creible osadía, confianza singular. El color que se tomó 
fué una constitucion que hicieron los prelados de aque- 
lla corona los años pasados,.en que, so pena de desco- 
munion , se mandaba ningun prelado en provincia 
ajena llevase cruz delante; este era el color y la capa 
para aquella determinacion. Grande fué el enojo que 
desto recibió el rey de Aragon por ver á su hijo maltra- 
tado dentro de su.reino y delante de sus ojos. Envi¿ 
sobre ello cartas alsumoPontílice llenas de acedia y de 
mil amenazas; segun la saña hiciera algun sentimien- 
to silos suyos no le metieran por camino con decir que 
en aquello se trataba de la dignidad de sus iglesias y 
reino, y que no era justo, por favorecer un particular 
negocio de su hijo , defraudase y atropellase los públi» 
cos. Con esto parece que se amansó el furor que en su 
ánimo tenia concebido. La respuesta que dió el sumo 
Pontífice fué amb'gua, con que tuvo suspensas entrama 
bas las partes; porque de tal manera reprehendia el 
atrevimiento que el de Zaragoza tuvo y mandó reponer 
lo hecho, que ordenó otrosí fuese absuelto el arzobispo 
de Toledo de la descomunion , por si acaso fué justa. 
Partido el nuevo Prelado de Aragon yJlegado á Toledo, 
de tal manera se hobo con don Juan Manuel, su cuña- 
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do, casada con su hermana meyor doña Costinza, que | 
al recelo que tenian no le favoreciese demasiadamenta 


' de todo punto se quitó. De primera llegada no quier 


que en su arzobispado cobrase las rentas reales, cup 
administracion él pretendia pertenecelle , de donde re- 
sultó entre ellos un odio inmortal. A la misma sima 
los navarros, que todavía estaban sujetos á Francia, 
fueron muy maltratados en Vizcaya. Falleció Filipo dl 
Largo , rey de Francia, 4 2 de junio, año de 1321 sin 
dejar sucesion ; heredó el reino su hermano Cários, pee 
sobrenombre el Hermoso, que fué igual Á sus heris- 
nos en valor; en la liberalidad , fortaleza y apostura sn 
par. En tiempo deste Rey los vizcaínos de rebato se 
apoderaron del castillo de Gorricia , que cae en aquella 
parte que llaman Guipúzcoa. Pretendian que aquel cat. 
tillo era suyo y que los navarros le posejan Á sjarazon. 
Acudieron de Navarra sesenta mil hombres, si los ná- 
meros ó la fama no están errados, llegaron á los 19 de 
setiembre á Beotivara. Los vizcaínos hasta ochoción- 
tos en número, como quier que se apoderasen de ls 
estrechuras y hoces de aquellos montes, dende con gar 
gas y cubas llenas de piedras que dejaban rodar sobre 
los navarros los maltrataron de manera, que los deshe- 
rataron y bicieron huír con muerte de mas gente que 
se pudiera pensar de número tan pequeño, demás que 
eautivaron á machos. Caudillo de los vizcaínos era Gil 
Oñiz, de los navarros Ponce Morentaina, francés de 
nacion y gobernador de Navarra por el rey de Francis. 
Dan muestra que esta, victoria fué de las mas señaleds 
de aquel tiempo las coplas que hasta hoy dia se cansa 
y los romances en las dos lenguas castellana y viscalza 
compuestos en esta razon. El Papa envió por su legado 
á Castilla al cardenal Guillelmo, bayonense, obispos?- 
bino, por ver si con su diligencia y con la au 
pontificia se pudiera poner in á tantos males. Procaró 
el Legado se juntasen Cortes en la ciudad de Palena 
en el mismo tiempo que la reina doña María, smpar 
que fué de todo en tiempo de tres reyes y honra dels+ 
tilla, cargada de años, falta de salud, llana de congo 
jas por los trabajos tan grandes como se padocian, de 
una enfermedad que le sobrevino en Valladolid pasó 
desta vida, 1.” de junio, año de 1322. Muestras de 
piedad y religion son el monasterio de las Huelgas, (08 
á su costa fundó en aquella ciudad y ennobleció, doelk 
misma se mandó enterrar, y otros dos monasterios qu 
fundó, uno en Búrgos, y otro en Toro, sin otrosqu 
hizo en diversas partes del reino. Las Cortes de Palot- 
cia no parece fueran de efecto. Juntáronse por mandt- 
do del legado Guillelmo los obispos de toda Castila as 
Valladolid para tener un concilio, que fué muy señalt- 
do. En él, á 2 días del mes de agosto , se pro 
muchas constituciones saludables ; entre otras, duos 
mulga á todos aquellos que en tiempo de Cuaresit 
de las Cuatro Témporas comieren carne y á los quedl 
tales dias la vendieren públicamente ; que mientrs% 
celebran los divinos.oficios, los que no fueren Cri 
pos nose puedan hallar presentes ; pero si los tales % 
hautizaren, puedan ser ordenados y tener benelcis 
para pemedio de su pobreza; repruébaso la purga! 
vulgar de que se usaba de ordinario en España. Dosás 
desto, hasta hoy día se conservan los constituciones $% 
por el mismo tiempo estableció el arzobispo de sob 
don Juan, en que , entre otras cossa, se manda que 
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los judlos y moros no se salieren de las iglesiasal tiem- 

que se celebran los divinos oficios, no se pase ade- 
lante; que el dinero que se recogiere de la Cruzada se 
'le entregue al Prelado para efecto de emplealle en la 
yedempcion de cautivos y remedio de los pobres; que 
los sacerdotes digan misa por lo menos cuatro veces al 
año, y que no la digan sin primero rezar los maitines; 
que los bienes adquiridos por via de la Iglesia no se pue- 
dan dar ni mandar á los hijos, dado que sean habidos 
de legítimo matrimonio. ¿Quién dice que los sacerdotes 
y obispos son señores destos bienes y que los pueden 
- dispensar á su voluntad y albedrío? El mismo año'cl rey 
de Granada Ismaol fué muerto en el Alhambra por los 
suyos, que se hermanaron contra él; cabeza de los ma- 
tadores fué el señor de Algecira y Ozmin participante, 
por estar el uno y el otro muy indignados desde el 
tiempo que tomaron á Mártos, á causa que al señor de 
Algecira quitó una cautiva muy hermosa , y 4 Ozmin 
mataron un sobrino que él mucho queria en aquelcom- 
bate. Apenas se sabia la muerte deste Rey cuando Ma- 
hemad, su hijo, de edad de doce años , fué puesto en 
tna silla y en hombros llevado por todas las ealles de la 
ejudad y saludado por rey. El gobernador de la ciu- 
dad con esta presteza dió muestra de su amor y fideli- 
dad, y hizo que los contrarios quedaron atónitos, como 
acontece cuando toman al pueblo de sobresalto; que si 
mo hobiera ganado por la mano , los conjurados pensa- 
ban poner rey á su voluntad; mas con esta presteza 
fueron forzados á salirse de la ciudad , y por miedo de 
ser castigados se desterraron y esparcieron, unos á una 
parte, y otros ¿4.otra. 


CAPITULO XVIIL. 


Que el rey don Alonso el Onceno de Castilla se encargó 
del gobierno de su reino. 


Por la muerte de la reina doña María se doblaron los 
trabajos, todo era alborotos , muertes y robos. La es- 
peranza de remedio tenian todos puesta en el Rey, si 
Hegase á edad de poder gobernar. En aquella su edad 
daba ya tales muestras , que parecía seria príncipe muy 
señalado; los hombres fácilmente favorecen á sus de- 
seos y de buena gana creen lo que querrían. Como lle- 
gase pues á edad de quince años, acordó en Valladolid 
encargarse del gobierno; aunque la edad era flaca para 
tan grande carga, las cosas no daban logar á mayor lar- 
danza. Era prudente mas que conforme á su edad; los 
vasallos, por la natural aficion que tienen á sus reyes, 
deseaban grandemente que este negocio se apresurase. 
En particular Garci Laso de la Vega y Alvar Nuñez 
Osorio , caballeros de mucha prudencia, por la larga 
experiencia que tenian y por su grande ingenio y maña, 
procuraban adelantarse en la gracia y favor del Rey con 
intento de alcanzar perdon de los desafueros que en la 
larga vacante se habian cometido , de acrecentar sus 
estados y tambien de ayudar al comun. Recibiólos en 
sa casa, y comenzó á dalles tanta cabida, qué en gran 
parte se gobernaba por su consejo. Con los dos se juntó 
otro tercero, es á saber, un Juzef, judío , natural de 
Ecija; despues destos dos caballeros tenia el primer lu- 
gar en privanza por ser hombre muy rico y como cabo= 
za de los alcabaleros y arrendadores. Sabia muy bien 
los caminos de allegar dinero , cosa muy á propósito 
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en equella apretura, y aun qué siempre suele ser oca- 
sion de hacer á hombres semejantes muy agradables á. 
los príncipes. Despachó el Rey sus cartas para los go> ' 
bernadores del reino, que acudieron con mucha pres» 
teza á Valladolid, cada cual con intento de adelantarsg 
y ser el primero en ganalle la voluntad con servicios 
acomodados al tiempo, bien que los corazones no es- 
taban muy llanos , como se echó Juego de ver; porque, 
quedando solo el infante don Filipe con el Rey, don 
Juan Manuel y don Juan el Tuerto sin pedir licencia se 
salieron de la corte. Mostrábanse muy desabridos eon 
color que traian al Rey engañado con nalos consejos. 
Para prevenirse juntaron sus fuerzas contra todo lo 
que les podia suceder. Hicieron solemne jaramento y 
pleitesía entre sí en esta razon en Cigales; y para que 


esta confederacion fuese mas firme , so trató de casur á 


don Juan, señor de Vizcaya, á la sazon viudo por 


muerte de su primera mujer, con doña Costanza , bija 


de su compañero don Juan Manuel. La manera con que 


: entre los grandes de Castilla se hacia esta pleitesía an- * 


tiguamente era esta. Leidas las capitulaciones de ls 
confederación, uno de Jos caballeros que se hallaban 


' al concierto, en nombre de los concertados decia estas 


palabras: aJuro por Dios omnipotente y por su glo- 
riosísima Madre que todo lo quese ha declarado por 


. su órden en el instrumento y escritura pública que se 


ha leido lo cumplirémos cada uno de nos sin iaterve= 
nir en ello fraude ni engaño. Que no irémos el uno sin 


- el otro contra nuestros enemigos, ni contravendrémos 


en alguna guisa á lo que aquí se,ha establecido. El que - 


- primero á sabiendas lo quebrantare, en aquel misimo . 


dia vos, Dios todopoderoso, le quitad en este mun- 
do la vida, y en el otro atormentad su 4nima con crue-. 


: les y eternas penas; haced que le falten las fuerzas y 
; las palabras , y en la batalla el caballo , las armas, las, 
' espuelas y sus vasallos cuando mas lo-hobiere menes- 
" ter.» Dicho esto, Jos que estaban presenfes respon- - 


dian Amen. Otras veces se dividia una hostia consagra- . 
da en dos partes, y d cada uno dellos se daba la mitad, . 
y luego se añadian Jos juramentos y maldiciones. Esta - 


- era la mas cálebre solemnidad y rito para hacer amista- . 
des y alianzas entre los grandes y caballeros, que $e : 
| guardó por largos años. Tenia puestos en gran cuidado 


á todos Jos cortesanos y criados del Rey la avenencia 
destos dos príncipes; temian que della podrian re- 
crecerse nuevas guerras, quisieran desbaratalla. Busca- 
ban para ello alguna ocasion; parecióles la mejor que 


' el Rey pidiese á don Juan Manuel su hija doña Costan- 


za por mujer. Suelen los príncipes procurar antes el 
provecho que tener cuenta con su palabra ni con el” 


| deber, y allí vuelven la proa de su pensamiento donde - 


mas esperanza se muestra de interés, sin tener cuenta . 
eon lo que dellos publicará la fama. Don Juan Manuel | 
con esto se fué secretamente á Peñafiel, villa de su es- . 
tado, y se entregó todo al Rey, y su hija, puesto que 
no era de edad para casarse, la puso en su poder. El 
otro don Juan , may triste por salille vana su esperanza 
y verse cogido con sus mismas mañas, determinó de 
procurar el casamiento de doña Blanca, hija del infan- 
te don Pedro , que murió en la guerra de Granada, con- 
vidado por la gran dote que tenia, porque era señora - 
de Almazan y Alcocer y las demás villas 4 la redonda 
que caen á la raya de. Arugon, muy á propósito para las- 
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novedades que él maquinaba. Para estorbar estas pre- 
tensiones persuadieron al Rey que despojase á doiia 
Blanca deb estado de su padre y de todas sus riquezas. 
Todas las grandes hazañas tienen mezcla de agravios; 
pero dícese que las injurias que se hacen álos particu- 
Jares se recompensan con el público provecho. El prin- 
cipal autor desto fué Garci Laso para mostrarse muy 
aficionado del Rey con dalle un consejo tan atroz, ol- 
vidado de los beneficios y mercedes que del infante don 
Pedro recibió. Rara es la fe y amistad con los muertos. 
Don Juan Manuel, vuelto en gracia del Rey, trazaba 
cómo vengarse del arzobispo de Toledo y armalle al- 
guna celada. Fué así, que el Rey pidió cuenta al arzo- 
bispo de Toledo de las rentas y tributos reales; 6l agra- 
vióse mucho desto por entender se encaminaba todo 
por engaño de su émulo. Dió su satisfaccion al Rey de 
todo lo por él hecho y las causas que á ello le movie- 
ron. Hecho esto , y vuelto 4 don Juan Manuel , que aca- 
so se halló presente , le maltrató con palabras muy in- 
juriosas; dijéronse el uno al otro grandes baldones y 
viluperios , segun que la cólera y enojo les atizaba. 
Apaciguóse por entonces aquella cuestion; y don Juan 
Manuel, por la preeminencia y autoridad que acerca 
del Rey tenia, para vengar su afrenta persuadió al Rey 
que hiciese muchas cosas á disgusto del Arzobispo, en 
particular que le quitase el cargo de chanciller mayor, 
quedespues de la persona real era el supremo magistra- 
do y honra, y dende tiempo antiguo se daba siempre á 
los arzobispos de Toledo. No pudo sufrir esta afrenta su 
ánimo, poco acostumbrado é recebir injurias; y así, 
ma! enojado se partió de la corte y se salió de Castilla, 
y por medio del Rey, su padre, alcanzó que le mudasen 
á la iglesia de Tarragona con nombre de patriarca de 
Alejandría , dignidad de solo apellido. Don Jimeno de 
Luna era arzobispo de Tarragona ; permutaron las igle- 
sias, que fué trueco muy desigual. Con tanto, don Ji- 
“meno comebzó á serarzobispo de Toledo como cuatro 
años adelante del en que vamos. Garci Laso tuvo cargo 
de chanciller. Dende allí comenzó á caer aquel oficio y 
«preeminencia y escurecerse con los bajos ministros á 
quien se daba. En nuestro tiempo ha venido á dismi- 
nuirse aquella autoridad y casi á no servir mas que de 
nombre. Duró mucho tiempo aun despues desto, que ó 
los arzobispos mismos hacian aquel oficio , 6 por lo me- 
mos nombraban otro en su lugar quele ejercitase , has- 
to tanto que en tiempo del rey don Pedro por su mucha 
severidad se desbarató todo esto , y 4 los dichos arzo- 
bispos en adelante solo quedó el título de chanciller 
mayor de Castilla. El arzobispo don Juan, entre otras 
- cosas buenas que estableció en Toledo , fué una que el 
'número de trece pobres que todos los dias se susten- 
taban en las casas arzobispales los llegó á treinta , co- 
¡mo hoy se guarda. Esto pasaba en Castilla este año y 
algunos adelante. El rey de Aragon , conforme á lo que 
.8l papa Bonifacio le concedió, pretendia apoderarse de 
Ja isla de Cerdeña, que poseía el comun de Pisa sin de- 
recho bastante , en menoscabo de la Iglesia romana, 
debajo de cuyo amparo de largo tiempo atrás estuvo 
aquella ísla. Envió para este efecto una gruesa armada 
debajo la conducta de don Alonso, su hijo , que en es- 
pacio de dos años la sujetó, y en diversas batallas y 
encuentros venció siempre á los pisanos. Verdad es que 
gran parte de los aragoneses pereció de enfermedades, 
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causadas de los aires malsanos de aquella tierra. De 
que resultó al infante don Pedre esperanza, si su her- 
mano don Alonso falleciese, excluidos sus hijos, de 
suceder en aquel reino. Ayudaba para esto el fresco 
ejemplo de Castilla, el favor de muchos grandes que 
porfía se le ofrecian, que fué causa de apresurar las 
paces con los pisano3. Asentáronse por el mes de junio, 
año de 1324, con estas capitulaciones : que los cautivos 
de una y de otra parte fuesen puestos en libertad; vol- 
viese el trato y comercio acostumbrado en aquellas 
naciones; por los pisanos quedase el castillo de Caller 
con los pueblos y territorio á él sujeto; todo lo demás 
de la isla fuese de los aragoneses. Hecho este concierto 
y tomada la posesion de la isla , el infante don Alonso, 
vuelto á España , negoció con su padre que declaras 
por herederos á sus hijos, caso que él faltase y fallo» 


" ciese, para quitar debates , y los antepusiese al infante 


don Pedro, su hermano. Hízose así, y en Zaragoz, 
donde se juntaron Cortes del reino, los Infantes fueros 
jurados por herederos de su abuelo , puesto que su pt- 
dre muriese antes dél; así varian y se alteran las cont 
tituciones y opiniones de los hombres. El añosiguiente- 
de 1325, lúnes, 47 de enero, falleció en Santaren Dio» 
nisio, rey de Portugal, príncipe muy señalado, así por el 
mucho tiempo que reinó, es á saber, cuarenta y cinco: 
años , nueve meses y cinco dias, como por la grandes: 
de su ánimo y por la felicidad que siempre tuvo; solo 
las discordias de su casa y debates que hobo entre pe" 
dre y hijo en su postrimería aguaron este contento. 
Sucuerpo enterraronen el monasterio de San Bernardo, 
legua y media de Lisboa , que él mismo fundó 4 sa cos- 
ta, en que se muestra su piedad y religion; la libera- 
lidad y magnificencia se entienden por muchos pueblos 
que edilicó , y otros que cercó, reparó y fortificó. 9 
mujer doña Isabel , reina de vida y costumbres mi] 
santas, vivió once años adelante ; sus virtudes fueroa 
tan señaladas y tan grande el celo del culto divino, el 
culdado de remediar los pobres en tiempo de hambre, 
amparar las viudas y gento flaca, su inocencia y Il" 
sedumbre , que despues de muerta la canonizaron, Y 
su cuerpo, que está en Coimbra en la iglesia de Sena 
Clara, fundacion suya, y de la otra parte del rio Mon- 
dego, es reverenciado en toda aquella proviocia c0 
gran devocion. Fué tanta la humildad desta señor, 
que en su viudez andaba vestida del hábito de Sena 
Clara, y servia á las monjas de aquel monasterio 60 
refitorio, en que algunas veces le hacia compañía SU 
nuera la reina doña Beatriz. Tenia por su devoción ju? 
to al dicho monasterio las casas de su morada; 

6 4 de julio del año 1332. Los papas Leon X y Paulo [Y 
concedieron , el primero que se rezase della en el odis- 
pado de Coimbra, Paulo que se le hiciese Gesta co 
altar, oficio y imágen en todo el reino de Portugal. 
rey Dionisio sucedió don Alonso, su hijo mayor; tu" 
sobrenombre de Fuerte por sa condicion y inclinación 
á las armas. De seis hijos que tuvo en su mojer, de 
Alonso, don Dionisio y don Juan murieron niños sil 
dejar en vida ni en muerte cosa digna de ame 
doña María , don Pedro y doña Leonor alcanzaron 
dias á sus padres. Este año en Cerdania falleció don 
Sancho, rey de Mallorca, y por morir sia bijos 

por su heredero é don Jaime, hijo de don Fernando, 
su hermano. El rey de Aragon pretendia ser suyo 
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“yeino por el testamento de don Jaime, su abuelo, que 
fué el primero que le instituyó y dejó á su hijo menor. 
No faltaban razones por ambas partes. El niño don Jai- 
me se aventajaba en la posesion y en la compasion que 
le tenian por su tierna edad y por la memoria de su pa- 
dre; el rey de Aragon era mas poderoso. Interpúsose 
don Filipe, tio del niño, persona eclesiástica, á quien 
el rey don Sancho nombró en su testamento por go- 
bernador del reino y tutor del nuevo Rey hasta tanto 
que llegase á edad bastante, por cuya diligencia se con- 
certaron desta manera : que pe] Costanza , nieta del 
rey de Aragon, casase con don Jaime, rey de Mallorca, y 
por dote llevase el derecho que pretendian sus abuelo 
y padre para que sa marido quedase con el reino sin 


que nadie le fuese á la mano. . 
CAPITULO XIX. 
De la muerte del rey de Aragon. 


Aun no sosegaba Castilla; la soltura pasada, los 
grandes odios y enemistades traian todavía alborotada 
Ja gente principal, á la manera que despues de una 
brava tempestad no luego se sosiegan las olas del mar 
mi luego se sigue bonanza ; que fué ocasion al rey don 
Alonso para que, sin embargo de su condicion, que era 
mansa , castigase algunos revoltosos, de donde fué lla- 
mado don Alonso el Vengador. El primero entre los 
castigados fué don Juan, señor de Vizcaya , que procu- 
raba por malas mañas casar con doña Blanca, la cua! y 
su madre se retiraran á Aragon. Encendia en él esté 
déseo el grande estado de aquella señora ; si no salia 
con su pretension, revolvia en su pensamiento de traer 
de Francia á don Alonso de la Cerda y renovar las com- 
petencias pasadas ; todo se enderezaba á dar pesadum- 
bre al Rey, que sabia eualquiera destas cosas le serian 

das. Era forzoso atajar estos intentos; usar de 
fuerza, cosa peligrosa; de engaño y maña , mal sonan- 
te. ¿Qué se podia hacer? Venció el provecho á la ho- 
neslidad ; así, con color de la guerra que apercebia el 
Rey contra los moros, llamó 4 don Joan para que se 
viese con él en la ciudad de Toro, con inteneion que le 
dieron de casalle con la infanta doña Leonor, hermana 
del mismo Rey; partido mas honrado que lo que él pre- 
tendia. Pera allanar el camino despidieron de la corte 
á Garci Laso, de quien don Juan se quejaba le era ene- 
migo capital; que fué todo vencer una arte con otra. A 
- la hora pues vino al llamado del Rey ; fué bien recebi- 
do y convidado para comer en palacio el mismo dia de 
Todos Santos, año del Señor de 1327. La fiesta y el 
convite mas daban muestra de regocijo y seguridad 
que de temor ni sospecha ; así, desarmado y desaper- 
cebido, como estaba en el banquete, fué muerto por 
mandado del Rey. Los delitos por él cometidos pare- 
cian merecer cualquier castigo ; pero quebrantar el 
derecho del hospedaje y debajo de seguridad- matar 


persona tan principal á todos pareció cosa fea, puesto. 


que no faltaba quien con razones aparentes pretendiese 
colorear aque! hecho. Una sola hija que quedó de don 
Juan , y estaba á criar en poder de su ama, fué llevada 
á Bayona, ciudad á la raya de Frañcia, y entonces su- 
jeta á los ingleses. La madre del muerto, doña María, 
que estaba recogida de tiempo atrás en un monasterio 
de monjes de Perales , con el aviso del caso y con estas 
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tristes nuevas bien se puede pensar cuán grandó con- 
goja recibió. Dícese que á instancia de Garci Laso 
vendió al Rey todo el señorío de Vizcaya, si de miedo 
ó de su voluntad, no se sabe. Basta entender que era 
peligroso contrastar á la voluntad del Rey en aquel 
trance, pero de mala sonada y contra derecho, por ser 
viva su nieta ; que adelante, aplacado el enojo del Rey, 
casó con don Juan de Lara , como se referirá en su lu- 
gar, y vino á ser señora de Vizcaya. Los pueblos y cas- 
tillos que don Juan heredó de su padre, y eran mas de 
ochenta , parte se ganaron por fuerza, parte se riadie- 
ron de su voluntad , y quedaron incorporados enla co- 
rona real. Don Juan Manuel era frontero contra los mo- 
ros; y dado' que amedrentado con aquel caso y que 
echaba de ver lo poco que se podia fiar del Rey, pues á 
son de bodas quitó la vida 4 un príncipe y deudo suyo 
tan cercgno, todavía con gran cuidado y diligencia 
acudia á la guerra contra los moros , que poco antes de 
sobresalto ganaron el castillo de Rute, y pretendian 
con su caudillo Ozmín, que ya parece estaba en gracia 
de aquel Rey, hacer entrada por las fronteras del An- 
dalucía. Vino con ellos á las manos junto al rio Guadal- 
horza, donde los venció y mató gran número dellos. 
Bon Juan Manuel, habida esta victoria, se fué á las 
tierras de su estado, dejada la guerra y mal indignado 
contra el Rey, de quien se publicaba tenia propósito de 
repudiar á doña Costanza, su hija, y emparentar en 
Portugal , todo encaminado á su perdicion. No era su 
miedo vano, ca $e trató de aquel nuevo casamiento; y 
en efecto, doña María, hija del rey de Portugal, entró 
en lugar de doña Costanza. Autor deste consejo y mu- 
danza fué Alvar Nuñez Osorio. El pesar que desto sin= 
tió don Juan Manuel fuó cual se puede pensar ; lo mis- 
mo el rey de Aragon, tio de doña Costanza. Reinaba 
á la sazón don Alonso el Cuarto en Aragon por muerte 
de su padre el rey don Jaime el Segundo, que falleció 
en Barcelona un dia despues de la muerte de don Juan 
el Tuerto, do se hizo su enterramiento en la iglesia de 
Santa Cruz con real pompa y aparato. Doña Teresa, su 
nuera , murió cinco dias antes del suegro en Zaragoza, 
y se sepultó en el monasterio de San Francisco de 
aquella ciudad. El luto y llanto de toda la provincia fué 
doblado á causa que en un mismo tiempo quedó huér- 
fana de dos principes que mucho amaba. Sucedió pues 
al rey don Jaime su hijo don Alonso; tuyo en doña 
Teresa , su mujer, estos hijos: don Pedro, don Jaime y . 
doña Costanza ; porque otros cuatro hijos que tuvie- 
ron murieron en su niñez. Lo que hay mucho que lonr 

, €n el rey don Jaime fué que los principados de Aragon, 
Cataluña y Valencia ordenó anduviesen siempre unidos: 
sin dividirse. Fué tan enemigo de pleitos, que en aque- 
lla era eran asaz, que desterró perpetuamente de su 
reino como á prevaricador á Jimeno Rada , un abogado 
señalado de aquellos tiempos, por cuyas mañas muchos 
fueron despojados de sus haciendas. Cárlos, rey de 
Francia y Navarra, por sobrenombre el Hermoso, fa- 
lleció de enfermedad en el bosque de Vincena primer 
dia de febrero, año de 1323 ; al cual el papa Juan XXUI. 
otorgó losdiezmos de las rentas eclesiásticas en toda la ' 
Francia, con tal condicion que hiciese la guerra al em-” 
porador Luis, bávaro, tan grande enemigo de la Iglesia, 
gue el año antes deste hizo papa en Roma .en compe- 
tencia del verdadero Pontífice y en su perjuicio 4 Pedro- 
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Corbara con nombre de Nicoleo V. Demás desto, le 
le mandó acudir 4 él con parte de aquel interés, 0» 
gun que lo publicaba la fama. Esta misma concesion se 
bizo antes á instancia del rey Filipe el Largo, pero con 
esta modificacion y palabras expresas : «Si los obispos 
del reino juzgasen ser conveniente»; condicion muy 
honesta, de que ojalá usasen los demás pontífices con- 
tra las importunidades de los príncipes. La mujer del 
rey Cárlos , por quedar preñada, á eabo de tres meses 
despues de la muerte de su marido parió una hija, que 
se llamó Blanca. No podia eonforme á las leyes y cos- 
tumbres de Francia suceder en aquella corona. Así un 
hijo de Cárlos de Valoes, que falleció dos años antes 
del Rey, por nombre Filipe, primo hermano de los tres 
reyes pasados por una parte, y Eduardo, rey de Ingala- 
terra, como hijo de madama Isabel, hermana de los 
mismos tres reyes, comenzaren á pretender aquel rei- 
no. Los estados del reino, conforme á la ley Sálica , se 
conformaron en dar la corona á Filipe de Valoes, de 
que resultaron enemistades y guerras muy largas y 
graves entre aquellas dos naciones , y los reyes de In- 
galaterra tomaron apellido de reyes de Francía, y pu- 
sieron las flores de lis en sus escudos. A los navarros 
sucedió mejor, que quedaron libres del yugo de Fran- 
cía, porque Juana, hija del rey Luis Hutin, casó con 
el conde de Evreux, que se llamaba Filipo, .y en Pam- 
plona fueron declarados por reyes de Navarra de con-= 
formidad de todos los estados por el derecho que aque- 
lla señora tenía de parte de su madre; en que por ser 
cosa tan justificada fácilmente vino el nuevo rey de 
Francia , demás que el dicho Conde era su deudo muy 
cercano por ser, como era, bisnieto de san Luis, rey de 
Francia. En esta sozon los navarros, por tener los 
reyes flacos, se alborotaron, y como gente sin dueño, 
se encarnizaron en los judíos que moraban en aquel 
reino ; en particular en Estella cargó tanto la t 

tad, que degollaron diez mil dellos, si ya el número 6 
las memorias no van errados. 


CAPITULO XX. 
Nuevos casamientos de reyes. 


A la misma sazon en Castilla se hacian apercebimien- 
tos muy grandes para la guerra contra los moros, nue- 
vas levas de gente que se alistaba en el reino, socorros 
que pretendian de los reyes comarcanos. La tierna 
edad del rey Moro y las discordias que los suyos entra 
sí tenian presentaban ocasion para. bacer algua buen 
efecto ; mayormente que se pasó á los nuésteos un hijo 
de Ozmin, llamado Abraham el Borracho per el mucho 

¡vino que bebia. Seguíale un buen escuadron de solda- 
dos; acordó el rey don Alonso de iz 4 Sevilla eon toda 
presteza, dende corria las fronteras de los enemigos y 
jes hacia notables daños. Tomóles á Olvera, Pruna y 
Ayamontes. En esto se gastó el verano, y pasado el oto- 
ño, los soldados, cargados de despojos y alegres, die- 
ron la vuelta para invernar en Sevilla. Don Alonso Je- 
fre, almirante que era del mar, acudió al tanto. para, 
dar al Rey aviso de una victoria señalada que alcansó 
en una batalla naval que trabó con los moros, en que 
de veinte y dos galeras que traian les tomó tres,. y cua 
tro echaron á fondo. Eran estas galeras, parte del reino 
de Granade, y parte africanas; mataron y cautivaron 
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mes de mil y docierntós morós, por lu etales estas 
tedos estalma muy gozosos, y aquella nobilísima cg» 
dad resonaba con fiestas y regecijos. Enviárenss emba 
jadores para tratar del casamiento del Rey. Bon jua 
Manuel, vista la resolucion de dejar á su hija, renu> 
ciada por sus reyes de armas la fe y lealtad que tenia 
jurada, se confederó con los reyes de Aragon y de Gra- 
nada ; junto con esto desde Chiachilia y Almansa, por 
ser plazas muy fuertes , hacia entradas por les tierras 
de Castilla ; robaba y talabe per de quiera que pasale 
con gran daño en especial de los labradores, á la mis 
ma sazon que el Rey en Sevilla dió título de conde de 
Trastamara , Lómos y Sarria 6 Alvar Nuñez Osorio, 
que era su meyor privado, cosa muy nueva; que hasta 
entonces en Castilla no se diera de niche tiempo atrás 
á ninguno título de conde. La ceremonia que se hizo 
fué muy tosca, como entre gente en aquella sazon falta 
de todo género de policía y primor. Echaron tres s0pu 
en una taza de vino y pusiéronselas delante, convidá- 
ronse per tres veces el Rey y el Conde sobre cuál de 
ellos tomaria primero; finalmente, el Rey tomó la ua, 
y el Conde la otra. Concediósele que en los reales to" 
viese caldera y cocina aparte para su mespada, y el 
la guerra propria y partieular bandera con sus divisas 
y armas. Hiciéronse las escrituras y privilegios; y lel- 
dos, todos los presentes aclamaron con gran apleus: 
viva el Conde. Tal fué la costumbre y ceremonia csa 
que se crieban los condes en aquella era. En la ciudad 
de Córdoba usó el Rey de una severidad extraordizaria, 
y fué que hize cortar la cabeza á Juan Ponce porque 
obedeció á su mandato, en que le ordenaba restituyes 


- el castillo de Cabra, que tomara á los caballeros de Ct» 


latrave al tiempo que las cosas del reine andaban abo 
rotadas, demás que le achacaban y cargaban de hot" 
bre sedicioso y pernicioso para la república. El mismo 
castigo se dió á otros muchos ciudadanos de Córdobe, 
sea por ser de la misma parcialidad, ó porque faerca 
convencidos de otros delitos muy graves. En Seria en 
el monasterio de.San Francisco fué muerto á puñaladas 
Garci Laso sin respeto del lugar sagrado y que estela 
oyendo misa. El sentimiento del Rey fué grande; poco 
antes deste desastre le enviara desde Sevilla para aleu 
los intentos y pretensiones de don Juan Manuel. 
aborrecimiento que los caballeros le tenian muy gra» 
de, por entender trataba de desteuio eon sus males Mt- 
ñas y descomponer teda le nobleza, fué causa desil 
desgracia. Escálona , una villa pequeña en el reino Y 
tiarra de Toleio, andaba alborotada y pretendia jun 
tarse con los rebeldes y amotinados. De Castillala Vief 
asimismo avisaban que la gente se alborotaba; en per 
ticular Tora, Zamora y Valladolid estaban alzados c00- 
tra el Rey. El principal movedor destes albototos srt 
don Hernan Rodriguez de Balboa , prior de San duss, 
confiado en sus riquezas y en los muchos aliados y dee 
dos que tenia en aquella provincia de los mas nobles Y 
ricos. El color que tomaron era quejarse que el men 
conde Alvaro Osorio y un judío, llamado Juzef, geber” 
naban todo el reino y le trastoraaban á su voluntad; 
que tenian: rendido. al Rey como si les fuera esclavo Y 
como si le hobieran fado bebedizos. Acudió. el Rey 
Escalona ; pero con las nuevas de Castilla alzó el certo 
por acudir al mayor peligro y necesidad. Llegó Ye 
ladolid ; no le quisieron dar entrada haste tento q% 


despidiese de palacio y de su corte al dicho Osorio. 
Hizose así, que es forzoso sujetarse á la necesidad. Sin 
embargo, fué tan grande el sentimiento desta caballe- 
ro, como persona acostumbrada á todo favor y privanza, 
. que, quitada la máscara , se rebeló contra el Rey, y tra- 
tó de juntar sus fuerzas con don Juan Manuel, causa 
de su total perdicion. Remiro Flores de Guzman con 
muestra que huía del Rey se hizo su amigo ; y como un 
dia estuviese desapercebido y descuidado, le dió de pu- 
Saladas. Por sur muerte el Rey á la hora se entregó en 
sus castillos y tesoros, que tenia allegados mu y grandes 
en el tiempo que tuvo el reino á su mandar y Jo robaba 
todo sin reparo. Pusiéronle acusacion, hicióronle car- 
gos muchos y muy graves ; no salió persona ninguna á 
Ja causa y defensa, y así, fué convencido en juicio y 
dado por rebelde y traidor; pronunció la sentencia el 
mismo Rey en la villa de Tordehumos. Tal fué la fin 
destos. dos caballeros, que en aquel tiempo tuvieron 
tanta grandeza y pujanza. A Juzef defendió su bajeza 
y el menosprecio en que es comunmente tenida aque- 
Jla nacion ; lo que pudiera acarrear á otro su perdicion, 
eso le valió. Celebráronse las bodas del Rey en Ciudad- 
Rodrigo. Tratóse entre los dos reyes de Castilla y Por- 
tugal de aplacar al rey don Alonso de Aragon y apar- 
talle de la amistad de don Juan Manuel. Pareció búen 
medio ofrecelle la infanta doña Leonor, hermana del 
rey de Castilla, para que casase con ella, ca se hallaba 
viudo y libre del primer matrimonio por muerte de su 
primera mujer doña Teresa. Aceptado este partido y 
hechas las escrituras y conciertos, llevaron la doncella 
á Aragon. Salió don Juen, el patriarca, arzobispo de 
Tarragona, hasta Alfaro á recebilla y acompañalla. 
Efectuáronse las bodas.en la ciudad de Tarazona , ha- 
llóse presente con el de Aragon el rey de Castilla ; las 
alegrías y regocijos fueron grandes. Sucedió esto al 
principio del año de 1329. Para que la amistad entre 
los reyes fuese mas firme y meter prendas de todas 
partes trataron de casar á doña Blanca, hija del in- 
fante don Pedro, el que, como queda dicho, murió en la 
guerra de Granada, con el hijo mayor del rey de Por- 
tugal, llamado don Pedro. Heehas las capitulaciones, la 


doncella fué entregada en poder de la reina de Castilla, 


para que la enviase á Portugal. Junto con esto los di- 
chos tres reyes asentaron liga entre sí contra los moros 

, Juntadas sus fuerzas , desarraigar de todo punto 
las reliquias de aquella gente malvada. Asentóse demás 
desto para mayor sosiego y paz de todos que los re- 
beldes del un reino no tuviesen acogida en el otro. 
Quedó por este camino don Juan Manuel despojado del 
amparo del rey de Aragon ; tratá de valerse como pu- 
diese, y para este efecto casó segunda vez con doña 
Blanca, bija de don Fernando de la Cerda. Asimismo 
don Juan de Lara casó con doña María, hija de don 
. Juan, llamado el Tuerto, con esperanza que le dieron de 
juntar todos tres sus fuerzas para recobrar el señorío 
de Vizcaya, que de derecho pertenecia á aquella don- 
cella , y el Rey por fuerza y contra razon se le tenia 
usurpado. Don Juan Manuel y don Juan de Lara llana- 
mente estaban declarados contra el Rey, otros de se- 
creto y con sagacidad le eran contrarios, como eran 
don Pedro de Castro y don Juan Alonso de Alburquer- 
que, hijo de Hernan Sanchez y nieto del rey Dionisio 
de Portugal. El principal y cabeza de los demás era don 
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Juan de Haro, señor de los Cameros. Estos todos No= 
vaben tras sí gran parte del reino. Los nuevos reyes de 
Navarra este mismo año vinieron á Pamplona. Altí les 
fué dada la posesion de aquel reino, pero debajo destas 
condiciones : que por espacio de dece años no se ba- 
tiese nuevo género de moneda, á causa que en aquel 
tiempo era muy erdiozrio falsear la moneda y bejalta 
de ley, costumbre perjudicial y mala, contra la cual 
hay un decreto del pontífice Juan, que se promulgó en 
aquel tiempo y anda en las Extravagantes. La segunda 
condicion que en los oficios de la easa real no se ad= 
mitiesen forasteros , lo mismo cuanto á las tenencias 
de los castillos. Que no pudiesen vender ni trocar el 
reino ni enajenar el patrimonio real. Que el primer 
hijo varon que tuviesen, luego que llegase á edad de 
veinte y un años cumplidos , fuese rey de Navarra y 
tuviese el mando y gobierno ; y queá Filipo, sa padre, 
acudiesen con cien mil coronas para los gastos. Si fa= 
lleciesen sin hijos, que los tres estados del reino nom= 
brasen rey ásu voluntad. Desta suerte los navarros para 
recebir leyes las dieron al que los habia de gobernar. 
Juraron los reyes estas condiciones , y con tanto fueron 
coronados y ungidos en la iglesia mayor de aquella ciu- 
dad á los 5 días del mes de marzo. Todos los presentes 
de cualquier suerte, estado y edad, en señal de alegría 
y regocijo, á voces pedian para sus reyes larga vida y 
toda buenandanza. Las calles tenian cubiertas de flo” 
res y verdura, las paredes vestidas de ricos paños. No 
quedó género de contento gue allí no se mostrase. Pa- 
recíales salir de unas escuras tinieblas á una luz muy 
resplandeciente y clara, y que. toda aquella provincia 
con la venida de sus propios reyes, como despues de ún 
largo destierro y á cabo de cincuenta y cinco años que 
faltaban, era restituida en su antigua grandeza, s0- 
siego y prosperidad. Fueron estos reyes muy dichos08 
en sucesion. Los hijos Cárlos., Fitipe y Luis alcanzarod 
adelanta grandes estados ; las hijas Juana, María , 
Blanca y Inés casaron asimismo muy principalmente. 
Los flamencos á esta misma sazon andaban alterados,. 
ca puesto primeramente en prision Luis, suconde y se- 
ñor, despues que se libró, le cercaron en Gante. Huyó 
tambien del cerco, y acudió al amparo del rey de Fran-. 
cia. Envió él sus embajadores á Flándes sobre el caso,. 
pero no hicieron efecto »lguno ; llegó el negocio á las. 
armas y álas manos. Acudieron á esta guerra muchos. 
príncipes, y entre los demás Filipe, rey de Navarra. 
Juntároase los das campos no léjos de la villade Casel. 
Hobo algunas escaramuzas, y por el mes de agosto, un 
día en lo mas recio del calor, á tierapo que las guardas: 
y centinelas estaban descuidadas,.los finmencos dieren 
de rebaño sobre los reales de Francia , ganaron los ba- 
luartes y trincheas sin que les pudiesen ir 4 la mano, 
acometieron la tienda del Rey, y antes que se pudiese 
armar ni subir 4 caballo, muchos de los franceses fue- 
ron pasados á cuciúllo. El Rey mismo se vió en grande. : 
aprieto hasta tanto que acudió gente de la:otra parte. ' 
da los reales. Con esto los flamencos y por el peso de 
las armas y calor, que hacia muy grande, desmayaron ; 
y muertos muchos dellos, los lanzaron de los reales y 
huyeron. Despues desta victoria todo quedó llano, y el 
Conde fué restituido en su estado. El de Navarra , con-= 
cluida la guerra , dió vuelta á su reino, que halló lleno 
de latrocinios y maldades , á causa de la libertad que 
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que por la larga ausencia de los reyes la gente había 
tomado. Tratóse del remedio ; por consejo y parecer 
de personas principales y de letras se ordenaron y es- 
tablecieron nuevas leyes con que el pueblo fuese re- 
gido y mantenido en justicia y en paz. Estas leyes son 
has que vulgarmente se llaman del Fuero Nuevo. Dado 
que hobieron asiento en las cosas de aquel reino, los 
nuevos reyes se volvieron á Francia con voz de favore- 
cer al rey Francés, su deudo y amigo, contra los ingle- 
ses, que tornaban con las armas á la demanda del rei- 
no. La verdad era que el amor de la patria los aqueja- 
ba ; las riquezas otrosí de Francia, trajes, vestidos y 
abundancia les hacia menospreciar la pobreza de Na= 
verra. Dejaron para gobierno del reino 4 Enrique Soli- 
berto, de nacion francés, gran dolor de los naturales 
por duralles tan poco su alegría y considerar cuán tar- 
de caian en la cuenta y cómo les engañaba su esperan- 
za. ¡Cuán breves son y engañosos los contentos deste 
mundo! ¡La buenandanza cuán presto se pasa ! 


CAPITULO XXI. 
Que la guerra contra los moros se renovó. 


Aquejaban á Castilla por una parte las discordias ci- 
viles, por otra el cuidado de la guerra contra los moros. 
Lo que sobre todo apretaba era la falta de dineros para 
hacer las provisiones y pagar á los soldados. Juntáronse 
Cortes del reino en Madrid. En estas Cortes se estable- 
cieron algunas notables leyes: una , que en la casa real 
ninguno tuviese mas que un oficio; otra, que sin llamar 
Cortes no se impusiesen nuevos pechos; tercera, que no 
se diesen beneficios á los extranjeros. Los pueblos otrosí 
ofrecieron el dinero necesario para Ja guerra tanto con 
-mayor voluntad, que los moros por el mismo tiempo 
se apoderaran de la villa de Priego , que está á la raya 
de los dos reinos, y era de la órden de Calatrava. No 
fué necesario derramar sangre, porque el mismo tk 
caide que la tenia en guarda la entregó. Buscaban al- 
gun medio para sosegar á don Juan Manuel y sus con- 
sortes, y demás desto para granjear al rey de Aragon 
y hacer que acudiese con sus fuerzas en ayuda desta 
guerra. Lo uno y lo otro se efectuó , y en particular pa- 
ya reducir á don Juan le restituyeron á doña Costanza, 
su hija , que hasta entonces la detuvieron en la ciudad 
de Toro, con que la cuita y la afrenta se doblaba; tepu- 
dialla y tenella como presa. Por-otra parte apretaron á 
Juzef, el judío de Ecija, de quien se ha hablado, para 
que diese cuenta de Jas rentas reales que tenia á su car- 
go, todo á propósito de hallar ocasion para derriballe, 
que no pollia faltar. Fué así , que no hizo su descargo 
baslantemente; con esta color le privaron del cargo de 
tesorero general. Demás desto, para adelante ordenaron 
que á ninguno que no fuese cristiano se encargase aquel 
oficio. Asimismo que el tesorero no se llamase almojari- 
be, apellido que por ser arábigo era odioso, sino que 
adelante se nombrase tesorero general; ordenanza que 
dió satisfaccion á todo el reino. El rey de Portogal en- 
vió quinientos caballos de socorro; el de Aragon y don 
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Juan Manuel prometieron de hacer entrada en tierra 
de moros por otra parte. Era don Juan Manuel frontero 
por la parte de Murcia, y por su teniente Pero Lopez de 
Ayala. El rey de Castilla, juntado que tuvo su ejército, 
rompió por la parte del Andalucía en tierra de Grana- 
da; puso cerco sobre Teba de Hardales, villa muy fuer- 
to, que fué el año de 1330. Ozmin con seis mil jinetes 
que su Rey le dió estaba alojado en Turron , tres le- 
guas de Teba, desde donde hacia gran daño á nuestra 
gente, mayormento cuando salian á hacer forraje 6 
dar agua á los caballos, que por lo demás no se atrevia 
venir á batalla. En este medio los cristianos ganaron la 
villa de Pruna ; Ozmin cautelosamente envió tres mil 
caballos al rio que allí cerca pasa para dar vista á los 
enemigos, y por otra parte, cuando la batalla estu- 
viese mas trabada apoderarse él de nuestros reales. 
Fué el Rey avisado deste intento. Envió adelante un 
grueso escuadron de gente contra los moros, y él con los 
demás á punto se quedó en el real, que fué engañar una 
astucia con otra; además que los moros fueron puestos 


* en huida, y los nuestros en su seguimiento con el mis- 


mo ímpetu que llevaban entraron por los reales con- 
trarios, que no tenian defensa, saquearon y robaron to- 
das las tiendas y bagaje. Con esto los de Teba , perdida 
la esperanza de defenderse, por el mes de agosto rin- 
dieron la villa, salvas solamente las vidas. Cañete otro- 
sí y Priego sin dilacion hicieron lo mismo sin otros mu- 
chos castillos y fortalezas. Fué tanto mayor la honra que 
ganó el rey don Alonso, que ni el rey de Aragon ni 
don Juan Manuel ayudaron, como prometieron, por su 
parte. El uno aun no andaba bien llano, el otro se ex- 
cusaba con los ginoveses, que le alborotaban la isla de 
Cerdeña, á que le era forzoso acudir; demás desto el 
socorro de Portugal se era tornado á su tierra. Todo 
esto fué ocasion de nuevo desabrimiento , en especial 
contra don Juan Manuel ysus aliados, y de tomar asiento 
con los moros, como se hizo á la primavera , debajo 
que cada un año pagasen de tributo doce mil ducados. 
Esto asentado , se dió lugar al comercio y trato de una 
parte á otra y saca á los moros de trigo y otras provi- 
siones de Castilla. Todo lo cual se efectuó con tanto 
mayor voluntad, que el Rey en Sevilla, do se concer- 
taron las paces, se comenzaba á entregar á doña Leonor 
de Guzman de tal suerte, que la tenia y trataba como 
si fuera su legítima mujer. Esta señora en linaje, epos- 
tura y riquezas se pudiera tener por dichosa; su padre 
fué Pero Nuñez de Guzman, sumarido Juan de Velasco, 
que poco antes falleciera; con la conversacion del Rey 
mas fama ganó que loa. Deste trato tuvo mucha gene- 
racion, y en particular un hijo, que despues desu muer- 
te y despues de grandes trances últimamente vino á ser 
rey. El capitan Ozmia falleció en la ciudad de Granada; 
dejó dos hijos, Abraham y Abucebet. El rey Moro, pri- 
vado de tal amparo y consejo y con deseo de intentar 
nuevas esperanzas , pasó en Berbería para traer dende 
nuevas gentes y dar principio á una nueva guerra, bra- 
va y sangrienta, cual fué la que adelante se encendió 
en España, segun que en el libro siguiente se declara, 
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LIBRO DÉCIMOSEXTO. 





CAPITULO PRIMERO. 
Que el rey de Granada pasó en África. 


La tercera parte de la redondez de la tierra es Afri- 
ca. Tiene por linderos á la parte del occidente el mar 
Océano Atlántico; á la del oriente á Egipto y al mar 
Bermejo, mar bajo y sin puertos; al setentrion la baña 
el mar Mediterráneo. Combatida por el un costado y 
por el otro de las furiosas olas del mar Océano , de an- 
chisíma que es, se estrecha y adelgaza en forma pira” 
mida! hasta rematarse porla banda del sur en una pun- 
ta que llamaron primero cabo de Jas Tormentas, y hoy 
se llama el cabo de Buena Esperanza. Los moradores 
desta tierra son de muchas raleas, diferentes en leyes, 
ritos, costumbres, trajes, color y en todo lo al. Lo mas 
interior habitan los etíopes largamente derramados, to- 
dos de color bazo ó negro. Síguense luego los de Libia, y 
despues los númidas, generaciones de gentes quese di= 
viden entre sí, y parten términos porlas altas cumbres 
y cordilleras del monte Atlante. Por la costa y ribera de 
nuestro mar se extienden los que por su propio nombre 
Jlamamos africanos, berberiscos ó moros. En esta parte 
los campos son buenos de pan llevar y para ganados ; 
arboledas hay pocas, llueve en ellos raras veces; tie- 
nen asimismo pocas fuentes y rios. Los hombres gozan 
de buenasalud corporal, son acostumbradosal trabajo y 
muy ligeros. Vencen Jas batallas mas con la muchedum- 
bre de la gente que con el verdadero valor y valentía ; 
sus principales fuerzas consisten en la gente de á caba- 
Jlo. En esta provincia Albohacen, noveno rey de Mar- 
ruecos, de la familia y linaje de Jos Merinos , poseia por 
este tiempo un auchísimo imperio; habia con perpetua 
y dichosa guerra domado todos los principes comar- 
canos, yera el que parecia podía aspirar al'señorío de 
toda España por ser muy temido de los eriastianos, y 
por su persona hombre singular, de loables costum- 
bres, dotado de muchas partes, así del alma como del 
cuerpo. Traia guerra con Botejefin , rey de Tremecen, 
Jlevando adelante en esto las enemistades que su padre 
con él tuvo. Estoera lo que le faltaba para acabar de su- 
jotar toda aquella provincia y lo que le hacia estorbo para 
acometer ú España, á quele incitaban las antiguas vic- 
torias de sus antepasados, y encendíale el deseo de res- 
tituir en España y adelantar el imperio de los moros. 
Mahomad, rey de Granada, como el que tenía pocas fuer- 
zas, pasó el mar para verse con Albohacen, deseoso de 
que fuesencompañeros en la guerra y de revolver á Afri- 
ca con España. Llegado á Fez , ciudad nobilísima de la 
Mauritania Tingitana , fué espléndida y magníficamen- 
te recehido y'tratado del rey Bárbaro, puestas en olvi- 
do las contiendas viejas que antes tuvo, ca era enemi- 
go de Ozmin y de su casa. Cada uno dellos procuró 
mostrarse al otro mas cortés, dadivoso y mas amigo. 
Llegaron á tratar de sus haciendas un dia para ollo 
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señalado, El rey de Granada habló al rey Bárbaro en 
esta manera : «En España, poderoso Rey, apenas po- 
demossufrir la guerra; las fuerzas de mi reino están ya 
gastadas y la gloria de nuestra gente escurecida ; no 
sabré fácilmente decir si los tiempos ó nosotros tene= 
mos la culpa dello. En el postrerrincon de la Andalucía 
estamos ya retirados , cercados de todo género de mi-= 
sería, de manera que con dificultad conservamos la li- 
bertad y la vida. Tengo vergúenza de decirlo, pero en 
fin lo diré; ojalá se nos concediera ser sujetos conalgu- 
nas honestas y tolerables condiciones, y que pudiéra- 
mos estar seguros de que nuestros enemigos nos las 
guardaran; pero habémoslas con quien piensa que gana 
el cielo haciéndonos dañv y engañándonos, y que para 
con nosotros no hay religion ni juramentos que les obli- 
guen á guardarnos las treguas y capitulaciones que nos 
prometieren. Hácennos entradas cada año , quémannos 
las mieses, echan fuego á las campos, arruinan los pue- 
blos , y nos roban las mujeres, los niños y viejos y los 
ganados : no podemos ya respirar; vémonos en estado 
que nos seria mejor morir de una vez que sustentar 
vida tan llena de peligros y miseria. ¿Dónde está 
aquella valentía de nuestros antepasados, con la cual 
coa increible presteza, llenos de gloria y de victorias, 
corrieron la Asia, Africa y España, y con solo el miedo 
y fama de su valor juntaron naciones tan divisas y apar- 
tadas? Torpe cosa es no imitar los hechos valerosos de 
nuestros mayores; empero no sustentar la autoridad, 
gloria y reinos que nos dejaron es gran maldad y men- 
gua. En estos trabajos y miserias hasta aquí nos ba sus- 
tentado la esperanza, puesta en tu felicidad, virtud 
y grandeza sin par; ahora me ha forzado á que, deja- 
do mi reino, pasase en Africa á echarme á tus piés. 
Séame de provecho confesar la necesidad que tengo de 
tu ami+ta.l y amparo. Real cosa es corresponder á la 
voluntad de aquellos de quien eres suplicado; mas to- 
mar la defensa de tu gente, ampararlos miserables, ser 
tenido, como lo eres, por escudo y defensor de la Santa 
ley de nuestros abuelos te igualará con los inmortales, 
Sujetados ya todos los pueblos de Africa y rendidos á 
tu poder, se ha de acabar la guerra y dejar las armas, 
ó las has de volver contra otras gentes. Muchos grandes 
príncipes fueron mas famosos durante el tiempo de la 
guerra que despues de alcanzada la victoria. Lo que se 
pierde con la descuidada y ociosa paz, se repara conlas 
armas en la mano y con ganar nuevos reings, fama y 
riquezas. Por vecinos tienes los españoles, qUe solo un 
angosto estrecho de tí los aparta, y ellos están dividi= 
dos en muchos señoríos y se abrasan con guerras civi- 
les; tan enemigos son entre sí, que no se juntaran 
puesto que vean armas extrañas en su tierra. Tútienes 
fortísimos ejércitos, práticos y experimentados con las 
continuas guerras; en la entrada de España fortísimos 
castillos muy á propósito para la guerra; á nos no faltan 
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soldados, armas, bastimentos y dineros con que poder- 
te ayudar. Todo Jo que se ganare será tuyo; yo me 
contentaré con la parte que darn:e quisieres de la pre- 
sa. El mayor premio que yo espero de la victoria es la 
venganza de una tan mala y abominable gente. » El rey 
Bárbaro respondió á esto que su venida le daba mucho 
contento, y le era muy agradable le solicitase para que 
juntasen las armas y hiciesen la guerra de consuno, 
quesiempre les sucedió bien el tener ambas gentes amis- 
tad, por el contrario de las discordias se les recrecieran 
graves daños. Luego que hobiese dado fia á las resultas 
de las guerras de Africa pasaria con todos sus ejércitos 
en España ; de presente le parecia sería bien enviar 
delante á su hijo Abomelique con un buen golpe de 
gente de á caballo; que seria meter tales prendas en 
le empresa para continuar lo que entre ellos quedaba 
asentado. Entre tanto que esto pasaba en Africa, los 
moros de Granada y pot sus capitanes Reduan y Abu- 
cebet entraron en tierra de Murcia, talaron y robaron 
los campos, destruyeron en particular y quemaron á 
Guardamar. Este es un pueblo llamado así porque está 
sobre el mer edificado á la boca del rio Segura. Con es- 
ta cabalgada llevaron cautivas mil y docientas perso- 
nas. Venido el rey Mahornad á Granada, don Juan Ma- 
nuel y los demás sediciosos se determinaron á tratar 
con él de conciertos; hiciéronse las amistades y alianza 
por medio de Pedro Calviflo, que andaba de una parte 
á otra en estos tratos. Estaban los pechos de todos tan 
llenos de una dinbólica discordia , que sin tener memo- 
ria de la cristiana religion ni misericordia de los suyos, 
por hacer pesar á su Rey y vengar sus particulares eno- 
jos no echaban de ver ni curaban destos grandísimos 
apercebimientos de guerra que contra la misma cris- 
tiandad se hacian ni la tempestad que se armaba. 


CAPITULO Il. 
Que Abomelique vino 4 España, 


Vivia todavía doña Isabel, reina de Portugal, y 
aunque en lo postrero de su edad, tenía corazon y buen 
ánimo para tomar cualquier trabajo por la comun sa- 
lud y paz pública. Rogó al rey de Castilla fuese á Ba- 
dajoz. Destas vistas ningun mayor provecho resultó 
que visitar el Rey y acariciar con todo género de res- 
peto y benevolencia á una santísima mujer, abuela su- 
ya. Venia el Rey desta ciudad cuando don Alonso de 
Ja Cenda, el que en vano tanto tiempo y tantas veces 
con grave peligro de la república movió guerra sobre 
el derecho del reino, con la edad mas cuerdo sin pen- 
sarlo nadíe se encontró con él en el lugar de Burgui- 
Mos, y echándose á sus piés le besó la mano, señal 
entre los castellanos de honra y protestacion de vasa- 
Jlaje. Fué este hecho gratísimo al Rey, y á don Alonso 
saludable y de importancia, ca fué restituido en su 
tierra , y se le dieron ciertas villas con cuyas rentas 
pudiese sustentarse. Habíase casado en Francia con 
una nobilísima señora , llamada Madelía, de la sangre 
de los reyes de Francia, en quien tuvo dos hijos, á4 
don Luis y á don Juan. Don Luis, que era el mayor, vi- 
no con su padre á España; á don Juan como á pariente 
tan cercano el rey de Francia dió el ducado de Angu- 
lema, y despues le hizo su condestable, dignidad que 
hoy en Castilla ha quedado solo en una sombra y vano 
título casi sin poder ni jurisdicción alguna; pero en 
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Francia en las cosas de la guerra es la suprema potes- 
tad y autoridad despues de la real. Llegó el Rey á 
Talavera, villa que está en la Carpetania, hoy reiso 
de Toledo ; en esta sazon Santolalla, que es un pueblo 
puesto en la mitad del camino entre Talavera y Tole- 
do, era de don Juan Manuel. Deste pueblo salian ban- 
das de gente perdida á saltear los caminos, mataban 
los hombres y robaban los campos; estos fueron pre- 
sos por mandado del Rey, y convencidos de sus de- 
litos, los castigaron con peva de muerte. Un semejante 
ejemplo de justicia mandó hacer en Toledo, de donde 
se fué á Madrid y á Segovia y á Valladolid. En esta vi- 
Ha doña Leonor le parió un hijo, que llamaron don Pe- 
dro, á quien dió el señorío de Aguilar del Campo. Para 
remediar la falta del dinero que padecia , con malo é 
imprudente acuerdo acuñó un género de moneda baja 
de ley, que llamaron cornados , de que se siguió gran 
carestía y falta en los mantenimientos, en grave daño y 
enojo del pueblo, porque falseada y adulterada la mo- 
nede, luego cesaron los tratos y comercio. Estando el 
Rey en Búrgos le vinieron embajadores de aquella 
parte de Cantabria ó Vizcaya que llaman Alava , que lo 
ofrecían el señorfo de aquella tierra, que hasta entonces 
era libre, acostumbrada á vivir por sí misma con pro- 
pios fueros y loyes, excepto Victoria y Treviño que mu- 
cho tiempo antes eran de la corona de Castilla. En los 
Hanos de Arriaga , en que por costumbre antigua ha- 
cian sus concejos y juntas, dieron la obediencia a! Rey 
en persona; allí la libertad, en que por tantos si- 
glos se mantuvieron inviolablemente , de su propia y 
espontánea voluntad la pusieron debajo de la confianza 
y señorío del Rey. Concedióseles ú su instancia que vi- 
viesen conforme al fuero de Calahorra; confirmóles 
sus privilegios antiguos, con que se conservan hasta 
hoy en un estado semejante al de libertad, ca no se les 
pueden imponer ni echar nuevos pechos ni alcabalas. 
De todos estos conciertos hay letras del rey don Alon- 
so, su data en Victoria, 4 2 dias de abril del año de 
nuestra salvacion de 1332. En esta ciudad instituyó el 
Rey un nuevo género de caballería, que se llamó de la 
Banda, de una banda ó faja de cuatro dedos en ancho 
que traían estos nuevos caballeros, de color rojo 6 
carmesí, que por encima del hombro derecho y debajo 
el brazo izquierdo rodeaba todo el cuerpo, y era el 
blason de aquella caballería y señal de honra. No se 
admitian en esta milicia 6 caballería sino los nobles 6 
hijosdalgo y que por lo menos diez años hobiesen ser- 
vido en la guerra y en el palacio real. No se recibia 
otrosfí en ella los mayorazgos de los caballeros y seño- 
res. El mismo Rey fué elegido por maestre de toda esta 
junta y caballería , honra y traza con que los mancebos 
nobles y generosos se inflamaban y alentaban á aco- 
meter grandes hechos y acabar cosas arduas. Esta caba- 
Jlería mucho tiempo fué tenida en grande estima; des- 
pues por descuido de los reyes que adelante reinaron 
y por la ioconstancia de las cosas se desusó de manera, 
que al presente no ba quedado della rastro ni señal al- 
guna. Visitó el Rey la iglesia del apóstol Santiago en 
Compostela , y en ella se armó caballero; y en Búrgos 
él y la Reina fueron coronados por reyes. Hizo en am- 
bas ciudades el oficio y ceremonia don Juan de Líma, 
erzobispo de Santiago. La Reina por su honestidad no 
fué ungida , demás que estaba preñada. Hellérones 
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presentes gran número de prelados; armó el Rey ca- 
balleros á muchos señores y nobles que le presentarón 
delante armados de todas piezas de punta en blan- 
co; y aun se ordenó para adelante, y se guardó, que 
desta misma suerte se diese siempre y tomase da ór- 
den de la caballería. El público regocijo y contento que 
desto resultó destemplaron y menoscabaron dos cosas 
de desgusto que sucedieron : la primera fué que se e0- 
menzó á tratar divorcio entre doña Blanca y don Pe- 
dro, infante de Portugal; la segunda que pretendia 
en lugar de doña Blanca recebir por mujer y casarse 
con doña Costanza , hija de don Juan Manue!; ambas 
á dos cosas eran pesadas y desabridas para el rey de 
Castilla. Doña Blanca era enfermiza y mañiera , que no 
podia tener hijos. El principal autor y movedor deste 
divorcio Fernan Rodriguez de Balboa, prior de Sen 
Juan, aconsejaba á la Reina, cuyo chanciller era, lo 
procurase para vengarse en esta forma del amanceba- 
miento tan continuado y feo de su marido. En esta sa- 
zon el Rey tuvo en la reina 4 don Fernando, que si 
viviera , fuera sucesor en el reino, y en doña Leo- 
nor , sa combleza, á don Sancho, á quien dió la villa 
de Ledesma. Los dos nacieron en un mismo tiempo 
en Valladolid. Demás desto, Abomelique, hijo del rey 
de Marruecos, como quedó concertado con el rey 
de Granada, pasó el estrecho de Cádiz, y en Algecira 
se intituló rey della y de Ronda. Vinieron con él de 
Africa siete mil jinetes con codicia, intento y espe- 
ranza de enseñorearse de toda España. En el princi- 
pio del año de 1333, á los 13 de enero, el arzobispo de 
Toledo don Jimeno de Luna celebró cencilio en Al- 
calá de Henáres, indictione prima, y del pontificado 
de Juan XXI el año diez y siete. Abomelique asi- 
mismo se puso sobre Gibraltar luego por el mes de 
febrero; combatiéronla sus gentes con mantas, tor- 
res y con todo génere de máquinas militares. El Rey 
se detuvoa!gunes dias en Castilla la Vieja para apaci- 
guar algunos alborotos de gente sediciosa; pero envió 
delante á Jofre Tenorio, almirante de la mar, y á los 
maestres de las órdenes militares para que por tierra 
socorriesen á los cercados; desigual ejército contra tan 
grandes fuerzas como eran las de los moros. Padecian 
grande falta de mantenimientos en la villa por culpa y 
negligencia de su alcalde Vasoo Perez, que por hacer 
de la guerra granjería no la teñia apercebida de alma- 
cen y municiones ni de soldados. Por otra parte, el 
rey de Granada hizo entrada en tierra de Córdoba, 
grandes robos y quemas en los campos; tomó é Cabra, 
derribóle el castillo, y Mevó cautivos todos sus mora- 
dore3 por traicion del aleaide , que llamó á los moros, 
y los metió dentro de la villa y les entregó el castillo. 
Gibraltar, despues de padecidos grandes trabajos y 
perdida la esperanza de poderse defender, en el mes 
de junio se dió á partido, salvas la libertad y vidas de 
los soldados y de los vecinos. El alcaide Vasco Perez, 
por acusarle su conciencia de la maldad cometida y te- 
mer la indignacion del Rey y el odio del reino, se pasó 
en Africa. Esta pórdida causó de presente grande do» 
Jor y puso para lo de adelante grandísimo miedo, por 
acordarse que la general pérdida y destruicion que les 
moros hicieron en España comenzó y tuyo principio 
por aquella parte. El rey de Castilla , parecióndole que 


dejaba sosegados los sediciosos, hechos por todo el 
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reino grandes llamamientos y juntes de gente de guer- 

ra y puesto en órden un buen ejército, en lo recio del 

estío vino á Sevilla, tarde y sin ningun provecho para 

el socorro de Gibraltar, que ya halló en poder de moros. 

Diéronle esta nueva de la pérdida de Gibraltar en Je- 
rez; todavía con esperanza de cobrarla antes que los 
moros la fortificasen y municionasen con grande pres- 

teza fué sobre ella. Hallóse en esta jornada don Jaime 

de Bjerica con algunas compañías de aragoneses. Cer 
ca del pueblo con varios sucesos se escaramuzó mu- 

chas veces; la batalla campal ambas partes la esquiva= 
ban. Abomelique mo se descuidaba ni se ensoberbecía 
con la victoria ; el Rey tenía esperanza de volver á ga- 
nar á Gibraltar. Desbarató sus intentos la falta de bas- 
timentos que se comenzó á sentir en los reales , por- 
que, aunque se traía continuamente gran copia dellos 
por el mar, la gran muchedumbre de gente brevemen- 
te los consumia. Por esta mengua muchos soldados 
desamparaban el real y caian en manos de Abomelique, 
que tenía puestas celadas en los lugares que para esto 
eran mas cercanos y á propósito. Puso en esto tanta 
vigilancia y cuidedo, que cautivó muchos soldados, y 
en tan gran número, que con gran deshonra y mengua 
del nombre cristiano se dice que se vendia un cautivo 
por una dobla de oro. Acudió el rey de Granada, con 
cuya venida Abomelique, y por ver nuestro ejército 
disminuido y sus fuerzas quebrantadas, cobrado nue- 
vo esfuerzo y ánimo, se determinó de presentar al Rey 
la batalla ; con esta resolucion sacó todo el ejército tres 
veces en campaña. Al rey de Castilla le pareció que 
era el mejor consejo el mas seguro, ca fuera temeridad 
con vana esperanza de un buen suceso arriscar el todo 
y ponerlo á la temeridad de da fortuna y trance de una 
batalla. Los mas cuerdos y prudentes juzgaban asimis. 
mo que si tomaban á Gibraltar, que era á lo que allf 
eran venidos, tedo lo demás se haria bien; á esta cau- 
sa se resolvió de excusar la batalla. Cerraron pues to- 
dos los reales con un foso y albarrada para estorbar 
los rebatos de los enemigos ; tiróse este foso dende el 
mar haciendo un cierto seno y vuelta , y yóndose en- 
corvando conforme á la disposicion de los lugares , de 
manera que con la otra punta del arco tocaba en la otra 
ribera. Estas dos cosas interpretaban y creian los ene- 
migos que se hacian de miedo, con que les creció el 
ánimo, y concibieron grande esperanza de la victoria. 

Mientras esto aquí pasaba, don Juan Manuel y don Juan 
Nuñez de Lara y sus amigos , puesta confederacion con 
el rey de Aragon, hacian gravísimos daños en la raya 
de Castilla. Habíaseles juntado don Juan de Haro, 

señor de los Cameros, caballero rico , poderoso y de 
muchos vasallos; así, de la parte que debian venir 
socorros y gente de allí resultó daño gravísimo. Por 
esto á pedimento de los moros les concedió el Rey tre- 
guas por término de cuatro años, á tal empero que 
todavía el rey de Granada pechase y acudiese con las 
parias que solia; con tanto se quedó Gibraltar por los. 
moros, no sin grande nota y menoscabo de la majestad 

real. El Rey, que consideraba prudentemente el peli- 

gro, juzgó aquellos partidos por honrados , que eran 

mas conformes al tiempo y aprieto en que se hallaban 

las cosas , sin hacer caso de las murmuraciones del 

vulgo ni de la que llama honra la gente menos consi- 
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Do las muertes de algunos principes. 


Hechas las treguas, los reyes de Castilla y de Granada 

se hablaron, y en señal de amistad comieron á una 
mesa; hiciéronse asimismo á porfía ricos presentes, y 
diéronse el uno 'al otro joyas y paños de gran valor, 
cortés contienda y liberalidad en que el Moro quedó 
vencido, camino por do se le ocasionó su perdicion y 
ruina. El rey de Castilla se volvió á Sevilla, salva y en- 
tera la fama de su valor, no obstante los malos sucesos 
que tuvo. Abomelique se partió para Algecira , y el rey 

de Granada oaminó á Malaga con deseo de ver aquella 

ciudad. Allí los hijos de Ozmin , que á todas estas co- 

sas se hallaron presentes, se conjuraron de matarlo. 

Abominaban y blasfemaban dél; cargábanle que con la 
familiaridad y trato que tenía con los cristianos, 4 sl 
mismo y á su nacion y secta deshonraba. Acaso traia 

puesta una ropa que le dió el rey de Castilla; esto les 
encendió mas el enojo y saña que contra él tenian, y les 

dió mayor ocasion de calumniarle. Andaba con el Rey 

an cierto moro, llamado Alhamar, de la sangre y alcuñia 

de los primeros reyes de Granada, mas noble que seña- 

lado ni de grande cuenta. A este tentaron primero los 

hijos de Ozmin, y le persuadieron que se vengase de 

Ja notoria injuria y agravio que se le hacia en tenerle 

usurpado el reino que de derecho le venia, y que cas- 

tigase el grande desacato que contre su secta se come- 

ila. Concertada la traicion, estando el Rey muy se- 

guro y descuidado della, le mataron á puñaladas en 25 

dias del mes de agosto. Reduun , que á este tiempo 

era el caballero de mas autoridad y que babia sido al- 

saide y justicia mayor de Granada, á Ja sazou ausente , 

ño supo cosa alguna ni fué en esta cruel traicion. Este 

: procuró que un hermano del muerto, que se llamaba 
Juzef Bulhagix, fuese alzado por rey de Granada, como lo 
hizo; cosa saberbia y muy odiosa, dar el reino de su 
mano , mayormente dejando sin él á Ferraguen, her- 
mano mayor de] Rey muerto. Desta manera andaban las 
cosas revueltas entre los moros. Pasáronse al nuevo 
Rey los de Aguilar, don Gonzalo y don Fernando , her- 
manos, señores de Montilla y de Aguilar, caballeros po- 
derosos en el Andalucía. Estaban estos caballeros, aun- 
que no se sabe la causa , desavenidos y mal enojados con 
su Rey . Empezáronse á hacer robos y entradas en las 
rayas de los reinos, con que se rompieron las treguas 
que poco antes se concertaron, El rey de Castilla se 
detuvo en Sevilla mas tiempo del que se pensó y aun 
del que él quisiera ; esperaba en qué pararian estos mo- 
vimientos. Pasaran mas adelante los daños, y aun re- 
volvieran guerra formada contra los cristianos, si Abo- 
melíque no fuera llamado de su padre y le mandara 
volver á Africa para que le sirviose en la guerra deTre- 
mecen. Con su partida se volvieron á tratar treguas 
con el nuevo rey de Granada. Y en el principio del año 
de 1334 se concluyeron y asentaron por otros cuatro 
años, sin que el rey de Granada quedase obligado á 
pecharlas parias y tributo que cada año solia; tanto era 
el deseo que tenia el Rey de quedar libre para castigar 
los sediciosos y alborotados. En este tiempo de un 
parto de doña Leonor de Guzman le nacieron al Rey 
dos hijos, don Enrique y don Fadrique , bien nombra- 


dos adelante. Primero pasó el invierno que el Rey pu-. 
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diese desembarazarse de la Andalucía. A la primavera 
vino á Castilla, y fué á Segovia, y de allí 4 Valladolid. 
Los grandes que estaban rebeldes, como no eran tan 
poderosos que pudiesen hacer guerra, sino correrías y 
robos, comenzaron á ser molestados haciéndoseles da- 
ños y entradas en sus tierras, con que en el señorío de 
Lara fueron muchas villas tomadas por el Rey, como 
Ventosa, Bustos, Herrera; y lo demás que en tierra de 
Vizcaya tenian aquellos señores y no estaba acabado 
de allanar se recibió á merced debajo del amparo real. 
En una junta que se hizo en Guernica debajo de un an- 
tiquísimo ó6rbol, á la usanza de vizcaínos, fué el Rey en 
persona jurado y le prometieron fidelidad. Algunas 
fuerzas y castillos quedaroa todavía en aquella tierra 
por los de Lara, que no se quisieron dar al Rey , con- 
fiados mas en ser inexpugnables por el sitio y natura- 
leza de los lugares que en otra cosa alguna. Don Juan 
de Haro en su villa de Agoncillo por maudado del Rey 
fuá degollado, y toda su tierra como de rebelde confis- 
cada. La villa de los Cameros dejó á sus hermanos don 
Alvaro y don Alonso, porque del todo no pereciese el 
señorío y el nombre desta ilustrísima casa. El alcaide 
del castillo de Iscar, confiado en su fortaleza y porque 
la tenia biext bastecida, cerró las puertas al Rey, por lo 
cual, siendo preso, le fué cortada la cabeza ; aviso con 
que se entendió que ningun juramento ni homenaje 
hecho á los señores particulares excusa los desacatos 
que contra los reyes se cometen. Por estos mismos 
dias en los postreros del mes de agosto parió la Reina 
en Búrgos un bijo, que se llamó don Pedro , que por 
muerte de don Fernando, su hermano, por triste y des- 
dichada suerte suya y de Castilla sucedió en Sn en el 
reino. De doña Leonor nació al Rey otro hijo, llamado 
eso mismo don Fernando. En Aragon murieron dos her- 
manos de aquel Rey, uno en pos de otro. Don Jaime, 
maestre de Montesa, murió en Tarragona, donde antes 
renunció el derecho del reino; don Juan, arzobispo de 
Tarragona, en un lugar detierra de Zaragoza que llaman 
Povo, á los 18 de agosto; enterraron su cuerpo en la 


iglesia de Tarragona dentro de la reje del altar mayor. 


Iba á verse con el Rey, su hermano. Sucedióle en el ar- 
zobispado Arnaldo Cascomes, obispo que era de Lérida. 
El rey de Aragon, aunque se hallaba en lo bueno de sa 
edad, por sus continuas indisposiciones que le sobreri- 
nieron, luego que se volvió á casar alzó la mano, no so- 
lamente de Jas cosas de la guerra, sino tambien del go- 
bierno del reino; lo cual todo encargó á don Pedro, sa 
hijo mayor. La reina doña Leonor, como aquella que 
mandaba al Rey, con sus continuos 6 importunos rue- 
gos alcanzó dél que diese á sus hijos don Fernando y 
don Juan algunas villas y ciudades , entre las demás 
fueron Orihuela, Albarracin y Monviedro; recibía en 
esto notable agravio y perjuicio el infante don Pedro, 
ca le disminuian y acortaban un reino que de suyo ne 
era muy grande. Acusábanle al Rey un juramento que 
los años pasados hizo en Daroca, en que se obligó y es- 
tableció por ley perpetua que no enajenaria cosa de 
la corona real. Murmurábase en el reino este hecho. 
Rugíase que el Rey no tenia valor y se dejaba engañar 
de las caricias y mañas de la Reina , que le tenia como 
enhechizado. Desta ocasion entra la madrastra y el 
alnado resultó un.mortal odio , de que se siguieron 
grandes alhorotos en el reino. La Reina, para Lallarse 
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apercebida, suplicó al rey de Castilla tuviese por bien 
que se viesen; otorgó él con los ruegos de eu hermana; 
viéronse en Ateca, aldea en tierra de Calatayud; el Rey 
prometió á la Reina de asistilla con sus fuerzas y no 
falterle cuando le hubiese menester. Doa Juan de Eje- 
rica y su hermano don Pedro, que seguian la parciali- 
dad de la Reina, quedaron animados á la servir y ampa- 
rár cuando seofreciese y por cuanto sus fuerzas alcan- 
zasen. 


CAPITULO IV. 
De algunos movimientos de navarros y portugueses. 


En el principio del añe siguiente, que se contaba 
de 1338, don Juan Manuel, atemorizado con el mal su- 
ceso de don Juan de Haro y tomando escarmiento en el 
de Lara se reconcilió con el Rey. El contento del reino 
fué extraordinario por ver acabadas en tan brave tiem- 
po cosas tan grandes, y porla esperanza dela paz y 80- 
siego por todos tanto tiempo deseada. En las ciudades 
y villas se hicieron grandes regocijos , juegos y espec- 
táculos públicos. En Valladolid se hizo un torneo, en 
que los caballeros de la Banda desaflaron á los demás 
caballeros y fueron los mantenedores del torneo; el Rey 
eettalló en él, pero en hábito disfrazado porque setor- 
neáse con mayor libertad. Dióronse grandes encuentros 
y golpes sin hacerse mal ni herirse , salvo que algunos 
fueron de los caballos derribados. Despartióse el tor- 
neo, sin que se pudiese averiguar á cuál de las partes 
se debiesen dar los premios y prez y las joyas que te- 
nían aparejadas para. el que mas se señalase.. Las cosas 
humanas, como son vanas 6 inconstantes, fácilmente 
se truecan y mudan y revuelven en contrario ; y ans, 
este universal contento seañubló con nuevas que vinie- 

-ron de que se volvian á alterar los humores. El rey de 
Portugal persistía en su intento de repudiar á doña 
Blanca y. de casarse con doña Constanza , determinado 
si no pudiese cumplir su deseo por bien de alcanzarlo 
por la espada, por lo menos meterlo todo á barato. El 
hijo mayor del rey de Aragon se concertó de casar con 
doña María, hija del rey de Navarra , anteponiéndola en 


Ja sucesion del reino , aunque era menor de edad, á su ' 


hermana doña Juana , si el Rey muriese sin dejar hijos 
varones. El autor destos conciertos fué el virey de Na- 
varra don Enrique. Ambas á dos cosas fueron pesadas y 
desabridas para el rey de Castilla , porque se entendia 

e estas alianzas se hacian para ser mas poderosos 
contra él. A la verdad el infante de Aragon don Pedro, 
por el odio que tenia con su madrastra, se confederó 
«con los navarros, que tomaron de sobresalto el monas- 
terio de Fitero, que era del señorío de Castilla; exceso 
que por unrey de armas les fué demandado, y envia- 
ron embajadores alrey de Aragon para quejarse destos 
desaguisados. Excusóse aquel Rey con su poca salud 
y alegar que no era poderoso para ir á la mano á su hijo 
en lo quehacer quísiese. Con esta respuesta de necesi- 
dad se hubo de romper la guerra. Euvióse, contra los 
navarros un grueso ejército y por capitan general Mar- 
tin Portocarrero , porque don Juan Nuñez de Lara, en 
quien el Rey tenia puestoslos ojos para que hiciese este 
oficio se excusó de aceptarle. Juntáronse Jas gentes de 
Ja una parte y de la otra, dióse la batalla junto 4 Tude- 
la, fué muy cruel y reñida, quedaron vencidos y des» 


des 
trozados los navarros y muchos dellos apegados en el 
rio Ebro. Entendióse haberles sucedido este desastre 
por falta de capitan, porque el virey don Enrique se 
quedó en Todela por miedo del peligro ó por respeto de 
la salud y bien público, que dependia de la conserva» 
cion de su persona. Don Miguel Zapata, aragonés, no 
se halló en la batalla á causa que se entretuvo en forta> 
lecer á Fitero, creyendo que el primer ímpetu de la 
guerra seria contra aquel pueblo. Mas ya que se queria 
fenecer le batalla se descubrió encima de unos cerca- 
nos montes de aquella campaña , con cuya llegada se 
rebizo el campo de los navarros. Los aragoneses, Como 
quier que entraron descansados, entretuvieron por un 
rato la pelea, pero al fin fueron desbaratados y vencÍ- 
dos por los de Castilla y preso su capitan; no fué tan 
grande el número de los muertos como se pensó. Los 
castellanos se hallaron cansados con el continuo traba- 
jo de todo el dia, demás que con la obscuridad de la 
noche que cerró no se conociaa, mayormente que to- 
dos por saber la lengua castellana apellidaban Castilla, 
erdid que les valió para que la matanza fuese menor, 
Por otra parte, los vizcaínos con su capitan Lope de 
Lezcano, destruida la comarca de Pamplona, tomaron 
en aquellos confines el castillo de Unsa. Con estos malos 
sucesos se reprimió la osadía y atrevimiento de los na- 
varros y se castigó su temeridad. En un mismo tiempo. 
se derramó la fama destas cosas en Francia y an Espa- 
ña. Estaba entonces el rey de Castilla en Palencia en- 
fermo de cuartanas , donde, por lástima que tuvo delos 
navarros, mandó á Portocarrero que no les hiciese mas 
guerra ni daños; parecíale quedaban bastántemente 
castigados, ora hobiesen tomado las armas de $u vo» 
luntad , ora hobiesen sido á tomarlas forzados; sacóse 
el ejército de aquella provincia junto con el pendon del 
infante don Pedro, que le levaron á la batalla , porque 
los grandes señores no rehusasen de ir á esta guerra, 
como si fuera á ella la misma persona real del Infante, 
La fama destos sucesos movió á Gaston, conde de Foz, 
á que viniese á restaurar las cosas malparadas de los 
navarros, obligado á ello por la antigua amistad que 
entre sí ambas naciones tenian y facilitedo con la ve= 
cfndad destos dos estados. Venido el de Fox, acometie- 
ron á Logroño, ciudad principal de aquella frontera. 
Salió contra ellos mucha gente de los pueblos comar- 
canos, yjuntos con los ciudadanos de Logroño, pasa- 
ron el rio Ebro. Dieron en los enemigos , peleóse 
bravamente, y fueron vencedores los navarros. Reco- 
giéronse en la ciudad los vencidos con propósito de se 
defender con el amparo y fortaleza de los muros. Ruy 
Diaz de Gaona , capitan y ciudadano de Logroño, hizo 
en esta retirada un hecho memorable , que con una ex- 
traña osadía , ayudado de solos tres soldados, defen- 
dió á todo el ejército de sus enemigos que no pasasen 
el puente, porque mezclados con su gente no entrasen 
el pueblo; murió él en esta defensa, y sus compañe- 
ros, que quedaron con la vida, defendieron el puebloque 
no se perdiese, ca los navarros, viendo que no le po- 
dian tomar, se volvieron. En el tiempo que las cosas 
se hallaban en este estado sucedió que Juan, arzobis- 
po de Rems, yendo en romería á Santiago, pasó acaso 
por esta tierra. Este Prelado era un varon muy santo 
y de grande autoridad entre estas dos naciones , por 


| cuya solicitud y diligencia se concertaron y hicieron 
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paces; thnto ú Jas veces puede ta diligencia de un solo 
hombre, y ten grandes bienes dependen de su autori» 
dad. Eneste mismo tienpo de tresneyes Albohacen, Fi- 
pe, deFrancia, y Eduardo, de Inglaterra, vinieron tres 
honradas embajadas al rey de Castilla. Movíanse á esto 
por la gran fama que tenia acerca de las naciones co» 
mireanes. De Africa le enviaron muy ricos presentes; 
pedian se confirmaseñ las treguas que tenian asenta- 
das los nuestros con los moros. El Inglés ofrecia una 
hije suya para que casase con el infante don Pedro. El 
Rey no aceptó este partido por la tierna y pequeña edad 
del Infante , de quien sin nota de temeridad nieguna 
cosa cierta se podían prometer ni asegurar. Todo esto 
pasaba en Castilla el año de 1335 de nuestra salvacion. 
Poco despues , entrante el año próximo , el rey de Ara- 
gon don Alomso murió en Barcelona á 24 de enero; va- 
ron justo, pio y moderado; por esto tavo por renombre 


y fué llamadoel Piadoso. Fué masdichoso en el reinado ' 
de su padre que en el suyo á causa de la poca salud que ¡ 


siempre tuvo, que poe lo demás no le faltó virtud mi 
traza , como se pudo bien ver por las cosas que hizo en 


su mocedad. A don Jaime, el bijo menor del primer ' 
matrimonio , dejó el eondado de Urgel, y don Pedrd | 


quedó por heredero del reino. Los hijos del segundo 
matrimonio dejó heredados en otros estados, segun que 
arriba queda apuntado. La reina doña Leeñor, por re- 
velo que el nuevo Rey por los enojos pasados mo le hi- 


viese algun agravio á ella y á sus hijos , á grandes 
jornadas se fué luego 4 Albarracin, donde por ser aque- ' 


Jla ciudad fuerte y caerle cerca Castilla, si es lo moviese 
guerra , pensaba podria muy bien en ella defenderse. 
Los de Ejerica , por tener en mas el acudir al amparo 
y servicio de la Reina que cuidar de lo que á ellos toca- 
ba, se fueron tras ella. Por estos mismos dias de Porta- 
gal nuevas tempestades de guerra se emprembieron. La 


avenencia que don Juan de Lara y don Juan Manuel ' 


hicieron con el Rey, no era tan verdadera y siacera 
que seentendiese duraría tante como era menester; To- 
dosentendian que mas les faltaban fuerzas y buena oca- 
sion para rebelurse que gana y voluntad de'ponello per 
obra. Traia en mucho cuidado á don Juan Manuel la 
dHacion delos casamientos de Portugal, y no ósaba ha- 
cerlos sin la voluntad y licencia del Rey, ca taria no 
le tomase su estado patrimonial, que tenia grandialmo 


en Castilla. Don Pedro Fernandez de Castro y don Juen . 


Alonso de Alburquerque, que se apartaron de ha obe- 
diencia del Rey de Castilla, persuadian y solicitaban al 
rey de Portugal para que moviese guetra á Castilla; no 
pudieron estar secretos tantes builicios de guerra y 
tantas tramas, Así, el Rey hizo nueva entrada en las 
tierras de don Juan de Lara y le tomó algunas villas y 
castillos, y á él le cercó en la villa de Lerma en 14 de 
junio. Combatiéronia de día y de noche con mantas, 
torres, trabucos y con todo género de máquinas de 
guerra. Procuróse otrosí con los vecinos de la vílla que 
entregasen á don Juan, ya con grandes amenszas, ya 
con promesas; ofrecíanles la gracia del Rey y libertad 4 
ellos y á sus hijos , con apercebimiento que si se tarda- 
ban en hacerlo tos destruirian. Ninguna cosa bastó para 
que no guardasen una singular y gran lealtad á don 
Juan confiados en la fortaleza de la villa; ni los ruegos 
prestaron ni las amenazas para hacer que le entre: 

Vista su determinacion cercaron toda la villa alrededor 





EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


con fosos y trincheas. Talaron y destruyeron sus cra 
pos y heredades; enviaron otrosí algunas bandas de 
gente para que tomasen los pueblos de la comares. 
Alargábase el cerce, y los cercados, por ne estar bien 
proveidos, emperaron á sentir necesidad de bastimen- 
tos. Tenian poco socorro en don Juan Mawuel, puesto 
que para mostrar su valor y ver sí podría socerrerios, 
salido de allí secretamente, se entró en Peñafiel, villa 
de su estado y cercana de Lerma. Poco faltó para que 
el Rey no le prendiese, ca sobrevino de repente. Tuvo 
noticia del peligro, huyó y escapóse. El de Alburquer- 
que, mudado propósito , se redujo al servicio del Rey. 
El rey de Portugal por sus embajadores envió á rogar 
al Rey que alzase el cerco de Lerasa. Extranaba due 
hiciese agravio y maltratess á un caballero de tanta 
jealtad y en particular amigo suyo. Volviérense los em- 
bajadores sín alcanzar cosa algona. El rey de Portagal 
para satisfacerse juntó su ejército, rompió por las tier- 
res de Castiñle. A la raya corcó á Badajoz y la combatió 
con grande Turia y cuidado. Envió asimismo cen mu- 
<ha gente 4 Alonso de Sosa para que robaseá la tierra. 
Apellidáronse los de la comarca, encontraroa los con: 
trarios certa de Villanueva, desbaratáronlos, mataron 
y prendieron muchos dellos, con que avisaron y escaro 
mentaron los demás portugueses para qué no se atte 
viesen otra vez á hacer entrada semejante. El Bey 
mismo, por temer otro mayor daño si viniesem á las 
manos, con todo su ejército se tormó á Portugal. La 
villa de Lerma, asimismo destituida del socorro que de 
fuera esperaba y cansada con los trabajos de un ceros 
tan largo,.se entregó en los posireros de noviembre. 
A don Juan.Nuñez de Lara, sin embargo , recibió el 
Rey en su emistad, y por el camino que cuidaba per- 
derse alcanzó grandes mercedes nuevas, y se lo voló 
su patrimonial estado que tenia en Vizcaya. Sole des- 
mentelaron á Lerma en castigo de su rebelion y pará 
que otra vez nose átreviese á hacer to mismo. Kan este 
año el rey de Marruecos aumentó sus reinos cen el de 
Tremecen, cuye Rey, su enemigo, venció y mató. Les 
moros de España cobraron con esto nuevas espuraaaas, 
y á los nuestros creció el recelo de algunos mueros y 
grandes daños que de aquella pajanza podrian resultar. 
Todos temian y con razon la guerra que de Africa uno 
nazaba. 


CAPITULO Y. 
Coneédense treguas ¿los portugueses. 


Biandeaba el rey de Castilla con los grandes que u- 
daban alterados, y les hacia buenos partidos por atraur- 
Jos á su servicio. Sus caricias prestaban muy poco, por 
ser elos hombres revoltosos, de seso mal ascurtado y 
astutos. Tuvo las pascuas de la Navidad de nuestro se- 
ñor Josueristo del año 1337 en Valladolid. ARE en el 
principio deste año hize merced á don Juan de Lara del 
<argo de su alférez mayor, ca estaba determinado de 
recompensar con mercedes los deservicios y vengar con 
blanduras las Jnjurias que le hacian. Con este artificio y 
cen la intercesion de doña Juana, que era madre de 
don Juan de Lara, recibió en sa servicio y perdonó á 
don Juan Manuel, hombre doblado, inconstante y que 
á dos reyes, al de Castilla y al de Aragon, los entyste- 
nia y traia suspengos. Fingia quererse confederar com 
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cada uno dellos con intento de que 's5,rompiess con. el 
uno, quedase el otro.con.quign. experarse. Continuér 
banse todavía los desabrimientos y diferenelas. entre el 
de Aragon y doña Leonor, su madrastra; tratóso de 
- concordia por sus embajadores. Todavía el de Aragon, 
bien que daba buenas palahras, al cabo no hacia c084, 
El rey de Castilla á ruego de su hermana fué á Aillon, 
villa que está en la raya de entrambos:reinos. Allí la 
Reina se le quejó de los agravios y crueldad de su alas- 
do, y con muchas lágrimas le seplicó recibiese debajo 
de su proteccion y.amparo á ella y 4:sus bijos y á los 
grandes que seguian su pascialidad. El Rey estuyo sus- 
penso, Parecíale por una parte inhumana: c9sa no fa- 
vorecer á su hermana, y por otra deseaba mucho no 
divertirse antes de vengar los agravios recibidos del 
rey de Portugal. Finalmente, mandó á don Diego de 
Haro que, juntadas las fuerzas y soldados de Soria, Mo- 
lina y Cueyca y de otros pueblos, hicigse entrada en 
Aragon. La reina doña Leoner,, por Búrgos, y. Vallado- 
lid se fué á Madrid á esperar al Rey,.que pa razon de 
aparejarse para la guerra de Portagal, hacia grandes 
llamamientos de gentes para Badajez, por dende cui- 
daba dar principio á aquella guerra, En esta sazon, de 
doña Leavor le nació al Rey otro hijo, que sa llamó don 
Tello. Lo que mas tenía enojado al rey de Portugal era 
lo poco en que el de Castilla tenia á su hija la reina doña 
María , basta decirse que trataba de. repudiarla; paro- 
cíale que esta no era injuria. que en manera alguna se 
pudiese disimular. De Badajoz con grandísimo ímpetu 
entró en Portugal; talaron los campos y hicieron Ja 
guerra á fuego y sangre. La destemplanza del tiempo 
causó al Rey una calentura en-Olivencia , y le puso en 
necesidad de partirse de Badajoz en el mes de junio 
para Sevilla, Por estos mismos dias Jofre, almirante del 
mar por el rey de Castilla, talado que hobo y corrido la 
epeta de Portugal, no léjos de Lisboa peleó con la ar- 
mada de los portugueses, de quien era general Pecano, 
gisovés. La pelea fué brava y dudosa; al principio los 
portugueses tomaron dos galeras de Castilla; recom» 
este daño con que los de Castilla rindieron la 
capitana de los portugueses y ahaligron el estandarte 
rea]. Esto causó grande temor en los epamigos,, y por 
todas partes fueron desbaratados y puestos en huida. 
Era cosa horrenda ver en aquel espacioso y ancho mar 
huir, dar la caza y prender y matar, y todo cuanto al- 
canzaba la vista estar lleno de armas y tigto en sangre. 
Toemáronse ocho galeras, y seis echaron á fondo, y el 
ral Pecaro con Gárlos, su hijo, quedó preso. Fué 
para aquella era esta victoria muy Jlustre y rara, en 
tanjo grado, que á la vuelta salió el Rey á recebir el Alo 
tirante, que entró en Sevilla pon triunfal demostracion 
y aparato; la bonra que se hace á la virtud ínflama los 
ánimos valarosos pare emprendes cosga mayores. Ha- 
Héronse, presentes el arzobispo de Rems, embajador del 
rey de Francia, y el maestre de Rodas, á quien, para 
tratar de paces enviara por su legado Benedicto Xi, 
sumo pontífice, que tres años antes sucedió al pepa 
Juan. Ambos con todas sus fuerzas procuraron concer- 
tar y poner par entre estos des reyes; pero no les fu$ 
<oucluirla, antes el rey de Castilla, cobrada en» 

sera salud ontró otra vez á robar y destruirá Partagal. 
La entrada fé por aquella parte por do solian babitas 
los antiguos turdetanos, que.abora. se llama el Algarve. 
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Recibieronlos portugueset grave diño olx esta datra» 
da, y.Jes cansó teucho.odio coutta:su Ray,, pol! verque 
con todos sus intentos minguna cósa.mias hacia que 
torta y mover contra los $uyos Jas arinas y fuerzás de 
Cassilla,.Por otra parte hacia sin provecho alguno gner= 
re en Jugares apartados , conviene á exber, á los gallo» 
ges;-en Salvatierra destrnia y quemaba des campos, Si 
sé sentía con pocas fuerzas, ¿para qué movia guerra? 
Y sien ellas confiaba, ¿porqué , convidado, rebusaba: 
veni? con los enemigos á Jas manos? El rey de Castilla, 
venido el otoño, sin haber encontrado ningun ejército 
de sus enemigos, se recógió á Sevilla. Este mismo año 
á 25 de junio murió Federico, rey de Sicilia, ya cargado 
de edad, y famoso por da guerra que susteató per tante 
tiempo contra potencias tan grandes. En Catania en 
la iglesia de Santa Agata está un lucillo con un bulto 6 
estatuá suya, y dos versos en latin desta sentido: * 


- ELCIELO ALEGRE ESTÁ, LA TIERRA TRISTE, 
SICAÑIA LLORA DE SU REY PADRIQUE 
LA AUSENCIA. ¡OH MUENTE, CUÁNTO MAL ticisTE? 


Sucedióle en el reino su hijo don Pedro. Los ducados 
de Atenas y Neopatria mandó á Guillelazo, su hijo so» 
gundo; á don Juan, hijo tercero, hizo otras mandas., 
Cuatro hijas que tenía por su. testamento las dejá ex- 
cluidas de la sucesion del reino, ley que no fué perpe- 
tua ni esa conforme á lo que de antes se solia asar.e:!. 
aquel reino, y adelautese.usó. Andaba en la coste de 
Castilla Gil Alvarez de:Cueuca, arcediano de Calatrava, 
dignidad en la iglesia de Toledo, varón de conocido va» 
lor y prudencia para tratar negocios y cosas graves. El 


arzobispo de Toledo don Jimeno de Luna finá en la 


su villa de Alcalá de Henáres á los 16 de noviembre 
deste año, quién dice que del siguiente. Sepultaron su 
cuerpo en la iglesia mayor de Toledo en la capilla de 
San Andrés. Pór su muerte sucedió en aquella digni- 
dad y iglesia el susodicho Gil Alvarez de Guenga , que 
adelante se llamó y hoy le Haman comunmente don Gil 
de Albornoz. Procurólo el Rey muy de veras, y hizó en 
ello talinstancie, que las voluntades de las del cabildo, 
si bien. estaban muy puestos en nombrar á don Vasoo, 
su dean, se trocaron y inclinaron .á dar gusto al Rey. 
Las grandes virludes y hazañas deste nuevo prelado 
mejor será pasallas en silencio que quedar eneste cuento 
cortos. Fué natural de Cuenca, sobrino desu predece- 
sor don Jimeno de Luna, su padre Garci Alvarez de 
Albornoz, su madre doña Tesesa de Luna, personas 
ilustres, de mucba reputacion y fama y hacienda. Crió- 
seen Zaragoza en tiempo que don Jimeno, eu tio, fué 
prelade de aquella ciudad. Sa ingenio muy vivo y car 
paz empleó en el estudio de los derechos ea Tolosa de 
Francia, mo para darse al ocio, sino para habilitareo 
mas para los negocios. Ya que era de edad, sq sirvió eb 
Rey dél en su consejo, despues ls eligieron en erzobis- 
pode. Toledo; últimamente poi cordon nal ir 56 
los. eb empresas de e importan | 

tiremos de las tietras de la Iglesia que en Malin tenian 
usurpádes. La todas edades y estados fué igual, entero 
en tas cosas dejusticia , menespreciador de las ríque-= 
sas, constante y sin flaqueza ed dos casos árduos. No 
se sabe en qué fué mas señalado, ai en el buen gobierw 
ne en tiempo de paz, si en la administracion y valor en 
las cosas tocantes á la guerra. Todos las hombres de lo» 
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tras tienen obligación 4 celebrar sue alabanzas, perque 
en la Galtia Cisalpina 6 Lombardía, en la ciudad de Bo- 
Joña instituyó un famoso colegio, en que hay cuatro 
capellanes y treinta colegiales, todos españoles, con 
grueszs rentas para que estudien, de donde como de 
un alcázar de sabiduría han salido muchos excelentes 
varones en letras y erudicion, con que las letras resu- 
citaron en España, y á su imitacion se lan fundado 
_ otros muchos colegios por personas que imitaron sú 

cela y tenian con qué podello hacer. Dejó al cabildo 
de Toledo la villa de Paracuellos con carga de cierta 
pension. con que mandó acudiesen cada un año á la 
iglesia de Villaviciosa , que él mismo fundó, y puso en 
ella canónigos reglares, cerca de la villa de Brihuega. 
El arzobispo de Rems y el maestre de Rodas, andando 
de una parte á otra, no cesaban de amonestar á los re- 
yes de España y procurar que se acordasen y hiciesen 
paces. Poníanles delante coma los reinos se asuelan con 
Jas guerras y con la paz se restauran ; que Africa ame- 
nazaba con una temerosísima guerra; muchas veces 
las discordias internas se concordaban y componian 
cor el miedo.de los males de fuera; que así para los 
vencedores como para los vencidos el único remedio 
era la: paz. Con estas amonestaciones parecia que el 
rey de Castilla blandeaba algo, si bien era el que anda- 
ba mas léjos de acordarse ; que el rey de Portagal gran- 
demente deseaba concierto, Concluyóse que el rey de 
Castilla fuese á Mérida á tratar de medios de paz. En 
aquella ciudad se concertaron y hicieron treguas por 
un año en prineipio del de nuestra salud de 1338. No 
fué posible concordarlos del todo ni hacer paces per- 
petusas. 


CAPITULO VI. 
. Cómo mataron 4 Abomeltque. 


Del aparato y preparamentos de guerra que hacía. el 
rey Albohacen, como en semejantes casos acaecte , se 
decian mayores cosas de áquellas que én realidad de 
verdad eran. Referíase que se juntaba.todo el poder de 
"los moros y se apellidaban todas las provinciasde Afri- 
ca; que pasaban á España con $us casas y mujeros y 
hijos pera quedarse 4 morar y vivir de asiento:en ella 
despues que toda la hobjesen ganado; que era tan in- 
numerable la gente que venía, que ni se les podría es- 
torbar el pasaje ni tampoco podrian ser vencidos. Cor- 
ria fama que lo primerodesembarcarian en la playa de 
Valencia, y allí cargaria aquella tempestad que se ar- 
múba. Estas nuevas tenian atemorizados los fieles y 
mucho mas á los de Aragon. Hacíanse grandes provi= 
-siones de armas, caballos y bastimentos ; todo era ruido 
y asonadas de guerra. Estaban todos alerta con gran 
cuidado y solicitud. Empezóse entre los nuestros á pla- 
ticar de pez , porque, juntas las fuerzas, se podia tener 
esperanza de la victoria ; divididas y sin concordia, era 
cierta la ruina de todos y su perdicion. A los embaja- 
dores ingleses, que en nombre de su Rey pedian paz y 
alianza, con dudosa respuesta entretenia el rey de Ara- 
gon. Decíales que su amistad Jes era y seria siempre 
muy agradable, si se les permitiese guardar las alian- 
zas que antes con los demás tenian hechas. Tratábase 
de d el de Aragon con la infanta doña María, 
Lija del Navarro; diferíanse estas bodas por ser.aun de 
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poca edad la doncélla y no de sazon para casarse; á esta 
causa la entretenian en Tudela; mas al fin con grando 
regocijo de ambas naciones se casaron en Aragon 
á 25 de julio, Velólos Fitipe, tio de la doña María, her- 
mano de su padre, obispo de Jalon ó cabillonense en 
Francia. Envióse una embajada al sumo Pontífice ro= 
mano suplicándole volviese los ojos á España y que 
echase de ver que no poco á su Santidad tocaba el gran- 
disimo y cercano peligro quecorría la cristiandad. Que 
las décimas de las rentas eclesiásticas que se concedie- 
ran á los reyes de Aragon pera subsidio y ayuda de la 
guerra contra los moros las mandase subir al justo y 
presente valor, porque sí se coliraban segun los valo- 
res y por los padrones antiguos, serian de poco prove- 
cho; esto es lo que toca al rey de Aragon. El rey de 
Castilla era ido á Búrgos á hacer Cortes, en que con 
deseo de reformar el grande exceso que se via estar 
introducido en el comer y vestir, promulgó leyes que 
moderaban estos gastos. Mandó tras esto á su almirante 
Jofre Tenorio se pusiese en el Estrecho para estorbar el 
pasaje á los moros. Desde Búrgos, á ruego de su her- 
mana doña Leonor, fué á Cuenca, y en su compañía 
don Juan Nuñez de Lara y don Juan Manuel, ya del todo 
reconciliados con el Rey. Allí vino don Pedro de Aza- 
gra con embajada de paz de parte del rey de Aragon 
para que se aliasen contra los moros. Ofrecía la tercera 
parte de la armada que fuese menester para estorbar 
el paso á los moros. Respondió el Rey que aceptaria su 
oferta, y que entonces le seria muy grata su amistad 
cuando hobiese satisfecho á su hermana doña Leonor 
en las quejas que tenia y en sus pretensiones. En unas 
Cortes de Aragon que se hicieron en Daroca se con- 
sultaron todas estas diferencias, y se nombraron por 
jueces árbitros el ivfante don Pedro, tio hermano de 
padre del rey de Aragon, y deu Juan Manuel , que para 
tratar desto era.embajador del rey de Castilla. Concla- 
yúse en que se diese perdon al señor de Ejerica, y á la 
Reina y á sus hijos ee les confirmase todo aquello que 
les mandara su padre. Para que mas fócilmente tuviese 
efecto esta concordia vino bien gue don Pedro de Lu- 
na, arzobispo de Zaragoza, que la contradecia, á esta 
sazon se haltoba ausente, citado por el Papa para que 
pareciese en Roma á responder é cierto pleito y deman- 
da puesta contra él. Firmó el rey de Castilla estos ca- 
pítulos en Madrid, y la reina doña Leonor y sus hijos 
se volvieron á Aragon, do fueron bien recebidos, casi 
con eparato real. Suelen acomodarse y conformarse 
con el tiempo, así bien los reyes comolas personas par-= 
ticulares, y usar de grandes disimulaciones para podee 
gobernar la república, mayormente en tiempos revuel- 
tos. El arzobispo de Rems y el maestre de Rodas y el 
arzobispo de Braga, que era embajador del rey de Por- 
tugal para tratar de las paces, fueron despedidos pot 
entonees del rey de Castilla por parecer pedian capilu- 
laciones injustas. Lo que mas descontentaba era que 
pedian á doña Costenza, lija de don Juan Manuel , para 
que se desposase con don Pedro, heredero de Portagal. 
En el principio del año de 1339 murió don Vasco Ro- 
driguez Cornado, maestre de Santiago. En su lugar fué 
elegido, por voto de los caballeros del hábito, su sobri- 
no don Vasco Lopez. Pesóle mucho al Rey y enojóse 
desta eleccion, como quier que deseaba el maextrazgo 
para su hijo don Fadrique. Opusiárenie al nuevo maes- 
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tro cóntra eu persona muchos capítulos y defectos en 
la eleccion, si verdaderos, si falsos por hacer lisonja al 
Rey, ¿quién lo averiguará? El Maestre, por adevinar la 
tempestad que venia sobre él, se fué á Portugal, con 
que pareció darse por culpado; así, en ausencia fué pri- 
vado de la dignidad; y dada por ninguna la primera 
4leccion, fué elegido de nuevo por maestre don Alonso 
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den Fedrique, con asas grande dolor y murmeracion 
de muchos, que echaban de ver una maldad y descon- 
.ejerto tan grande, que ño bestase el peligro: grande del 
felino para que. echasen dél la ambicion y sobornos. Por 
<este tiempo, quién dice dos años antes, don Ruy Perez, 
maestre de Alcántara, fuéal tanto privado del maestraz- 
«go, y elegido en su lugar don Gonzalo Martinez, á quien 
¿tros tHiaman Nudez ; algunos por la distmilitud y diver- 
«sidad de los nombres hacen diverso y dividen lo que no 
ee debe apartar, porque en la lengua antigua de Castí- 
Ha Nuño y Martín son una misma cosa. Lo sobredicho 
-es hizo con autoridad de don Juan Nuñez de Prado, 
nisestre de Catatrava, á quien por sus antiguas consti- 
tuciones estaban sujetos los caballeros de Alcántara. 
.Tratábasa con grande calor lo tocante-á la guerra de 
los thoros; para ella de todo el reino se juntaba grande 
-ejército en. Sevitla. Apercibióse brevísimamente el rey 
-de Castilla, porque tuyo nuevas que Abomelique era de 
Africa pasado por e) Estrecho con cinto mil hombres de 
«á caballo; era-ya cumplido el tiempo de las treguas, y 
-<]onvenia que.con ha presteza se impidiese elintento de 
los moros. Hizose entrada en el reino de Granada, ta- 
-laron Jos campos de Antequera y Archidona, y apenas 
Jas mismas ciudades se libraron desta furia. Lo mismo 
se hizo en los términos de Ronda; y por el esfuerzo de 
-don Jue de Lara y de don Juan Manuel y del maestre 
<de Santiago fué desbaratada gran multitud de moros 
«Que satieron de aquella ciudad á dar y cargar en nues- 
tra retaguardia, en que iban estes capitanes, Ejecuta- 
ton los vencedores el alcance; muchos móros, que se 
recogtererrá ciertas breñas, forzados del miedo, se-des- 
peñaron de aquellos ríscos por salvarse y se hicieron 
¿podezos. Con esto los cristianos se volvieron á Sevilla; 
gy de allí se enviaron muchas guarniciones para guar- 
dar las fronteras contra los moros. Vino en esta sazon 
eb almirante de Aragon Gilaberto con doce galeras y 
órden de $u Réy que se juntase con la armada del rey de 
Castitla y guardase el estrecho de Gibraltar. La falta 
. de dhieros era gránde; para suplir esta necesidad en 
el mes de setiembre fué el Rey 4 las Cortes que tenla 
aplazades para Madrid. Dejó por general en su lugar al 
tneestre de Santiago, repartió otrosí entre los demás 
grandes, ricos hombres y capitanes el cuidado de to 
que 6n su ausencia. hacerse debia. En Nebrija, villa 
puesta ú la boca de Guadalquivir, sentada en una cam- 
gaña fertilísima, teriian juntada gran copia de trigo para 
el gasto de la guerra. Los moros, cobrada osadía con 
ha partida del Rey, se coneertaron de ir sobre esta villa 
y tomarla. Sabido esto por los nuestros, fuéles forzado, 
puesto que era en el rigor del invierno, de sacar las 
guárniciones y compañías de los alojamientos. Abome- 
líque, resuelto de hacelles rostro, asentó sus reales jun= 
to á Jerez, y envió mil y quinientos caballos á Nebrija. 
Los de la villa se defendieron; robaron empero los mo 
ros y estragaron los campos. Acudieron á la fuma de 
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lo que pasaba de Tarifa Fernan Peres Portocarrero, 
y de Sevilla Alvar Perez: de Guzman y don Pedro'Ponoe 
de Leon, señores principales ; y el maestré de Alcán- 
tara con su gente, o0n que eatrara 6 hacer cabalgadas 
en tierra de moros, se juntó con estos capitanes; pe-: 
queño número en comparacion de la grande muche- 
dumbre de los moros. Marcharon de día y de noche; 
vinieron á alcanzar cerea de Arcos á los mil. y quinion- 
tos moros, que caminaban muy despacio por ie enba- 
razados con la grande presa que llevaban. Dieron con 
grande furia en ellos y los: desbarataron, apenas escapó 
ninguno que no fuese muerto ó preso, quitáronies toda 
la cabalgada que llevaban. Con tan dichoso y buen su- 
ceso animados los nuestros, entraron en consejo si ato- 
meterian á Aboméligae, hecho'que no era proporcio- 
nado con el pequeño número de gente que llevaban. 
Los pareceres variaban; unos, considerada la gran mul- 
titud de los rioros, eran de parecer que no tentasen 
mas la fortuna; otros con ánimo feroz y generosodecian 
que no debian de tener miedo 4 los moros, sino que, 
confiados en Dios y en el valor y.esfuerzo de sus solda- 
dos, no pertiiesen tan buena ocasion como se les ptesen- 
taba de hacer un hecho memorable; que no vence el 
número sino el ánimo , y qué no era razon que en s6- 
mejante coyuntura dejasen de arriscar sus personas y 
vidas, que tan poco les podian durar. Siguióse al fin esto 
parecer ;-la' honrosa vergúenza pudo mas que la cobar- 
día recatada. Losmoros, descuidados con Jos prósperos 
sunesos pasados, levantado su real, con grandísimo 
desórden marchaban te via de Arcos'sia llevar adalides 
ri centinelas ; infinitas veces ha sido total perdicion me- 
trospreciar al enemigo. Los cristianos al amanecer en- 
tre dos luces, tocada la señal de arremeter, hirieron 
valerosamente en los moros; la pasada de un rio qui- 
vientos moros hicieron un poco de resistencia, pero 
Juego que los nuestros le pasaron, todulo demás fué fá-- 
cil; en un momento los moros fueron puestos es huida 
y destrozados. Abomelique, eomo suele acaecer en un 
repentino alboroto, huia á pi6; así, nin ser conocido fué 
muerto por los que seguían el alcance, que cuidaron 
fuese algun soldado particular; su primo Aliñtar al tan - 
to murió en la batalla; perecieron cerca de diez mil 
moros, tal fama corria. Los nuestros, robados los reales 
y el carruaje de los enemigos y alegres con las dos vic= 
torias que ganaron, con mucha honra y contento vol 
vieron sus soldados é los alojamientos de que los s£- - 
caron. Este «ño el arzobispo de Tarrígoña celebró con- 
ellio provincial en Barcelona, y en él con una solemnt- 
sima procesion el cuerpo de santa Eulalia só trasladó 
á otro mas honrado y conveniente lugar. El rey de Ara- 
gon fué á Aviñon á dar al Papa la obediencia y reco= 
nocerle y hacer el homenaje que tenia obligacion, co- 
mo feudatario de la Iglesia por las islas de Cerdeña y 
Córcega. 


CAPITULO Vil. 
Que los moros fueron vensidos Junto 4 Tarifa. 


La muerte de Abomelique fué muy llorada y plañida. 
en Africa. Su padre la sintió ternftsimamente ; dolíanse 
y querellábanse que con su temprana y arrebatada 
muerte no habia podido Jlegar á ser talrey como pro- 
metian sus buenas pártes. Con esto muy masinfiamados 
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y desecnos de vengurio, so dieron gran priesa 4aprostar 
de jornada que tenian pensado hacer en España. Para 
alto hicieron por todo el reino grandes llamamientos de 
genten, y por toda la Africa enviaron asimismo ciertes 
hombres, que con muestra de santidad, con pretexto y 
color de religion y de un grande servicio de Dios incá»- 
tasen Jos meros4 tomar las armas en defensa y aumen» 
to de la religiony secte de sus antepasados. Con esta 
vos se juntó un increible número de soldados, setenta 
mil de 4 caballo y cuatrocientos mil de á pió, muche- 
dumbre tan grande, cuel es cosa averiguede munos al- 
guao de los pasedos reyes juntaron para pasar en Espa- 
ia. Recogieron otrosí una flota de decientas y cincuenta 
naves y setenta galeres, armáronia desbidados y basto» 
ciérenia de vitualles y de tódo do al. Estaba el rey de 
Castisla com gran congoja y cuidado de la defensa que 
tenia de hacer á los moros evando le sobrevino otra 
nueve pesadumbre. Dióronle grandes querellas de don 
Gonzalo Martinez 6 Nañez, macstre de Aleántara. Aco- 
sábanlo de muchos delitos, no sabré decir si fueron 
verdaderos ó falsamente imputados; fué empero cita- 
do á que parecieseanto el Rey en Madrid á responder á 
ha acusacion que le penian y descargarse. Tuvo en po- 
co el mandato del Rey, y no quiso parecer, sino pasarse 
al rey de Granada , que fué -remediar una culpa con 
otra mayor. No se sabe sí esto lo hizo por tener mal 
pleito ó con temor del poder y asechanzas de dota Leo- 


mor de Guzman , que le era contraria. Demás desto, el 


general de la armada del rey de Aragon, saltado que 


hobo con su gente en la playa de Algecira, fué muerto . 


COMUNA SACÍA CN UBA ICAA EZA que trabó con los mo» 
zos. Sin embargo, venida la primavera, se partiósl Rey 
á la Andalucia, y los desiños del maestre don Genzala, 
con la diligencia y presteza que se puso, beoroa desha- 
ratados, Cercáronle en Valencia, pueblo que cas en el 
: distrito de la antiguas Lusitania; rindióse al Rey, fué 
preso y dado por traidor, y como tal degollado y que- 
mado, á propósito tada que los demás escarmentasen 
con un castigo tan grande, Fué elegido en su lugar dos 
Náño Chamizo, varon de conocida virtud y grandes 
prendas, Comenzaba Albohacen á pasar su ejército ed 
España; envió delante tres mil caballos, que.para hacer 
demostracion de su esfuerzo corrieron la tlerra de Ar- 
eos, Jerez y Medina Sidonia, y les talaron los campos 
mes como se volviesen con grande presa, salieron los 
de Jorez á ellos, cargaron de sobresalto sobre los que 
iban descuidados y seguros, desbaratárenios y quitá» 
ronles la presa con muerte de dos mil dellon. En ento 
eomedio, gastados cinco meses en pasar el Estrecho, 
todo el ejército de los moros se juntó cerca de Algecira 
por negligencia del almirauto Tenorio. Todo el pueblo 
lo cargaba la culpa de que él les pudo estorhar el paso. 
Vordad es que muchas veces el pueblo con envidia é 
ingrato ánimo se queja de los hombres valerosos. No 
pudo sufrir esta afrenta el feroz corazon del Almirante. 
Atrevióse á pelear con toda la armada de los enemigos, 
recibió una grande rota, murió él en la batalla y fué 
echada á fondo su armada. Salváronse solamente cinco 
paleras, que huyendo aportaron á Tarifa. El Rey se ba- 

laba suspenso entre dos dificultadesque le tenian pues» 
to en gran cuidado; por una parte temía no le sucediese 
$ España algun gran desastre; por otra el deseo de gar 
nar honra y fama le solicitaba. En Sevilla, donde pro» 
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vela las cosas necesarias para la guerra , acordó de ha- 
cer junta de los prelados y grandes del reine para con- 
enitar lo tocante á la guerra. Desque estuvieron juntes, 
puesta la espada á la mano derecha y la corona á h 
siniestra, sentado en su real trono les hizo plática 
en esta manera: « Partentes y amigos mios, ya veis el 
peligro eú que está todo el reino y cada uno en part;- 
cular. Pienso tambien que no ignorais en qué estado 
estén nuestras cosas. Desde mis primeros años junta» 
mente 'con el teino me han fatigado continuas cengojas 
y afemes; esí lo ha. ordenado Dios; dame con tods em 
mucha pena que nuestros pecados los hayan de pague 
losinocentes. Aun no teniamos bien sosegados Josa)- 
berotos del »eíno, cunado ya nos hallamos aprutudes 
oon la guerre dé los moros, la mas pesada y de tec 
que Esrieña hafiénido. Mis tesoros consumidos y mus 
troasábditescansades con tantos pechos , selo en mp 
tarles nuevos tributos se exasperan y azoran. Per ven 
tara ¿serábicn baces pazos los meros? Pero no hay qe 
fiar en gente sio fe, sin palabra y sin religion. ¿Pediró- 
mes socorro fuera de nuestros reines? No era male, 
mas á lay reyes nuestros vecinos se les de may poco del 
peligro y necesidad em que nos ven puestos. ¡Tendrómos 
confianza deque Dios nos ayudará y hará merced? To- 
mo que le tensmos mal enojado con nuestres 

y que no nos desamparo. No lega mi mi cen» 
sejo ¿saber dar corte y remedio conveniente á tan gran- 
des dificultades. Vos, arriigos mios, ú selas lo podréis 
consultes y conformo á vuestra mucha prudencia y díe- 
erecion vertis lo que sa debe hacer,-que para que con 
amayor libertad diguis vuestros paréceres yo me quie 
ro salir (oare. Solo us advierto mireia que de vuestra 
resolución no se siga alguu grave peligro á esta corona 
real ni á esta espada deshónsa ai afrenta alguna; la N> 
wa ygloria del nombre español no se mengús ni escro- 
sezcs.» lio el Rey, hobo varios. paroceres embre das 
que quedaron; los mes prudentes afirmaban que des 
fuerzas del Rey nó eran tantas que pudiesen resistir al 
gran poder delas morca; que seria acertado lacas par 
con al énemigo can algunos partidos rasenables. Otros 
có mayor esfuerzo, deseosos de ganar honra y fama, 
fueron de voto que la guerra pasase adelanto; decian 
so poderse hacer pazelguna que no fuese deshonrada y 
que les estuviese muy mal, porque de necesidad ls 
condiciones della serian é gusto y ventaja del enemigo. 
Siguióse este parecer, y todos foeron de acuerdo que 
se procurase solicitar los reyes de Aragon y de Porte> 
gal para que juntasen eus gentes y armue con jas del 
Rey. Rehízosó la armrada en el puerto de Samiécer y 
dióse el cargo della á don Alfonso OrtizCalderos, prior 
de San Juan. El rey de Aragon envió su armada con el 
capitan Pedro de Moncada. Les ginoveses á conta del 
rey de Castilla ayudaron con quince galeras. Juan Mar- 
tinez de Leyva fuó por embajador al sumo Pontífice pn- 
ra alceuzar indulgencia é los que se hallasen en esta 
santa guerra. El Papa vino en ello, y átedos los que tres 
meses sirviesen en ella á su costa, les coneedió la cru- 
zada y jubileo plenísimo. y remisión de todos sms 

dos, y cometió la publicacion destasindulgencias é don 
Gil de Albornoz, arzobispo de Toledo. Para ganar alrey 
de Portugal el rey de Castilla dió liceneia para que do- 
ña Costaoza, hija dedon Juan. Manuel, se cúviase á Par- 
togal y se desposase con el infante don Pedro. Así se 
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eslebraron les hodas en Ehora con rea) majestad y apa» 
rato; ladote fueron trecientos mil ducados. Deinás des» 
to, doña María, reina de Castilla, por mandado del Reg, 
su marido, fué 4 Portugal á suplicar al Rey, au padre, 
guisicse juntar sus fuerzas con las de Castilla y ayudar 
en esta santa demanda. Su padresa lo otorgó y prome» 
1í6 de porsu propia persona hacer el socorro que le pe> 
dian. Luego con el capitan Pecano , que ya estaba suet- 
te de la prision, envió de Portugal doce galeras. El 
ey de Castilla, por gratificar al rey de Portugal! y ga» 
nario mas la voluntad, se partió á Portugal yse habia> 
Jon junto á Juremena, pueblo. sentado á la ribera de 
Guadiana. Quedaron los reyea muy amigos , olvidadas 
ya tedas las antiguas querellas que entre sí tenian; que 
.el miedo sele ser mas poderosa que la ira. En el es» 
-tre tamto de todas partes acudian á Sevilla muchas gea- 
tes de guerra. Juntábase el ejército tanto eon mapor 
¿priesa y diliggneja , parque vino aviso que Albohacen 
y el rey de Granada tenian cercada á Tarifa. Sentaron 
sobre ella sus realesen 23 desetiembre; combatían- 
la furiosamente con trabucos, con mantas y picos, 
con que pretendian arrimarse á los adarves y hacer 
entrada; para acrecentar el miedo á los cercadosedi- 
ficaban grandes torres de madera, y aunque los éer- 
cados tenian buena guarnicion, tepiase miedo que no 
podrian mucho tiempo sufrir el cerco. El Rey, temero- 
sa no entregasen la ciudad , por este temor con mucha 
diligencia solicitaba el socorre, y d los cercados se les 
daba cierta esperanza de brevemente acudilles. Des- 
pues que el rey tornó á Sevilla, dende á pocos dias lle- 
-86 el rey de Portugal con mil caballos , gente de esti- 
mar mas por su esfuerzo y valor que por el námero, 
qúe era pequeño. Puestas en órden yapercebidas todas 
las cosas necesarias para la jornada, partieron de la 
ciudad de Sevilla, donde se hacia Ja masa, con deter- 
minación de forzar al enemigo á que levantase el cerco 
6 dalle la bataNa. Tenian grande ánimo y esperanza de 
alcanzar victoría, mo obstante que apenas tenian la 
cuarta parte de gente que los moros. Los de á caballo 
eran catorce mil, y los de á pió serian hasta veinte y 
cinco mil. Con este ejército marcharon poco á poco la 
via de Tarifa. Los reyes moros, avisados del desiño 
que los nuestros llevaban , pegaron fuego á Jas máqui- 
nas y torres con que combatian la ciudad; y por si se 
viniese á las makos, para mejorarse de lugar ocuparon 
.con sus gentes unos cerros cercanos á sus reales. No 
se fortificaron mucho , por tener entendido que consis- 
tia la victoria en venir luego á las manos. Llegaron los 
nuestros á una aldea que se llama la Peña del Ciervo; 
allí descubrieron los enemigos y se hizo consejo de Ca- 
pitanes para consultar lo que se debia hacer. Tomóse 
resolucion que á la media noche se enviasen á Tarifa 
mil caballos y cuatro mil infantes para que estuviesen 
de guarnicion y asegurasen la plaza; juntamente lle- 
vaban órden al tiempo de la pelea de acometer á los 
enemigos por un lado y echarlos de los cerros; á los 
demás se les mandó que descansasen y tomasen refres- 
co y que estuviesen apercebidos para dar al amanecer 
en los enemigos. Hubo grande regocijo aquella noche 
-en nuestros reales; hiciéronse muchos votos y plega- 
rias y á bandas y escuadras se prometian y conjuraban 
de en los peligros favorecerse los unos á los otros y de 
ng volver á sus casas sino era con la victoria. Al apun- 
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tar del alba los reyas y.con su ejemplo -tos demás del 
ejército confesaron y recibieron el'sentísimo sacranreñ: 
to de la Eucaristía ; luego se formaron los escuadrones 
en órden de batalla. Dióse la avanguardia é don Juan 
de Lara y á don Juan Manuel y al maestre de Santiago; 
la retaguardia se encomendó á don Gonzalo de Aguilar; 
don Pero Nuñez quedó de respeto eon buen. golpe de 
gente de á pié. El cuerpo y fuerzas del ejéreto quedó 
á cargo de los reyes, acompañados del arzobispo de 
Toledo don Gil de Albornoz y de otros obispos y Eran» 
des del reimo. El pendon de la cruzada por mandado 
del Papa le llevaba un caballero francés, ltamado Jugo; 
todos los soldados jban señalados con una cruz colora- 
da en los pechos como aquellos que iban 4 pelear con- 
tra los infieles en defensa de la religion y de la cruz. El 
rey de Portugal tomó 4 su cargo de acometer al rey dé 
Granada; hactanlp cempañía cor su gente los maestres 
de Alcántara y de Calatrava. El rey de Castilla, ye qué 
tenia las haces en órden y á punto de arremeter contra 
Albohacen, animó á los suyos y losinflamó 4 la batalla 
con estas razones: « Tened por cierto, mis caballeros, y 
creédare que esta desordenada muchedumbre de bár= 
baros:, allegada, do muchas gentes sia delecto ni órden 
alguno, la hu traido é nuestra España una profunda 
avaricia y uma sed insaciable de reinar y un mortal ó 
implacable odio que tiene al nombre cristiano, y tro-al- 
guna fusta causa que tengan para movernos guerra. 
No vos atemortes su innumerable multitud , porque ela 
misma los ha de destruir. Los unos á les otros se em» 
barazarán de manera , que ni podrán guardar sus orde» 
nanzas ni. entender lo quese les mandare. Cuanto cada 
uno se mostrare mas sín miedo y cuidáre menos de su 
persona, tanto estará mas seguro, que á ninguno le es- 
tá bien poner la esperanza de su vida en los piés, sinó 
en sus manos y esfuerzo; volved valerosamente la cara 
al enemigo, y nolas espaldas ciegas para ser heridas de 
loseontrarios. Vémonos en tiempo que, ó hemos de dar. 
nos por esclavos á los moros, ó tenemos de pelear ani- 
mosamente por la .patria , por nuestras mujeres y hijos 
y por nuestra santísima fe con cierta y no vana espe- 
ranza de aleanzar una gloriostsima victoria, que si otra 
cosasucediere, ¿dónde con mayor provecho ni mas hon. 
radamente podemos arriscar las vidas que mañana se 
han de acaber? ¿Que cosa nos puede ser mas saladable 
con un brevísimo dolor ganar aquellas perpetuas 
sillas celestiales? Que es lo que aquella santísima cruz 
nos promete , á quien tenemos por amparo y guía en 
esta jornada, y Jo que los obispos nos aseguran y conce- 
den. Ea pues, soldados y amigos , alegres y sin ningun 
recelo acometed y herid en vuestros mortales enemi- 
gos. » Dada la señal, luego empezaron los escuadrones 
á adelantarse y moverse hácia el enemigo. Corria en- 
tra los dos campos un río que llaman el Salado, de 
quien esta memorable batalla y victoria tomó el nom- 
bre, que se llamó la del Salado, y dende á poco espacio 
entra en el mar. Los que primero le pasasen eran los 
primeros á pelear. Envió el rey Bárbaro dos mil jine- 
tes para que estorbasen el paso. Entre tanto él, arre- 
gante y muy hinchado con la esperanza de la victoria, 
que ya tenia por suya, habló á sus escuadrones en esta 
manera: «Si mirara solamente á nuestra edad y á los 
grandes hechos que en Africa hemos acabado, ninguna - 
cosa nos faltaba pi para gozar desta vida, ni para que- 
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de nosotros en los venideros tiempos quedase un glo- 
foso nombre y perpetua fama, pues con vuestro es- 
fuerzo, valerosos soldados, tenemos ya sujetas todas 
Jas provincias que con nuestro imperio coofinan. El 
amor de nuestra nacion y el deseo deleumento de nues- 
tra sagrada y paterna religion y vuestros ruegos me 
hicieron pasar en España. Cosa fea sería no cumplir en 
la batalla lo que en tiempo de la paz me teneis prome- 
tido, y mal parecerá ser ojos en la pelea y en sus casas 
es amenazas y blasones. Cuando nuestras 

enemigos fueran otros tantos como nos, estuviera yo 
en vuestro valor bien confiado; cuando el peligro fuera 
elerto, sin duda tuviera por mejor quedar todos muer- 
tos en el campo que mostrar niongund flaqueza, Al 
presente teneisllana la victoria, nuestros enemigos son 
pocos, mal armados, sin disciplina militar y con me- 
nos uso de la guerra; lo que mas al presente se puede 
temer es no sea caso de menos valer venir á las manos 
eon gente semejante aquellos que han domado la pode- 
fosa Africa, pues de cualquiera manera que á ellos les 
avenga, les será muciia honra contrastar con nosotros. 
Tened presentes aquellas insignes victorias de Fez, de 
Tremecen y del Algarve. Pelead con aquel ánimo y con 
aquella confianza que es razon tengan concebida en sus 
pechos los que están acostumbrados á vencer. Acome- 
ted con gallardía , tened firme enlos peligros , menos- 
vuestros enemigos y aun la misma muerte.» 

De parte de los cristianos guiaron al rio y llegaron los 
primeros don Juan de Lara y don Juan Manuel. Estu- 
vieron un rato parados, no se sabe si de miedo, si por 
otra ocasion ; pero es cierto que se sospechó y derramó 
por todos los escuadrones que estaban conjurados y 
que lo hacian de propósito. Los dos hermanos Lasos, 
Gonzalo y García , pasado un pegueño puente, fueron 
los primeros que comenzaron á pelear. Cargó muy ma- 
yor número de enemigos que ellos eran; estaban estos 
caballeros muy apretados, socorriólos Alvar Perez de 
Guzman, siguiéronles los demás. El rey de Portugal 
caminaba á la parte siniestra por la ladera de los cer- 
ros. El rey de Castilla , con un poco de rodeo que hizo 
la vuelta de la marina, con grande ímpetu dió en los 
moros. Alzaron de ambas partes grandes alaridos , aui- 
mábanse unos á otros á la batalla , peleábase por todas 
partes valerosamento. Detiénense los escuadrones y á 
pié quedo se matan, hieren y destrozan. Los capitanes 
hacen pasar los pendones y bauderas 4 aquellas partes 
donde es la mayor priesa de la batalla y donde ven que 
Jos suyos tienen mayor necesidad de ser acorridos. Cier- 
tas bandas delos nuestros se apartaron de la hueste por 
sendas que ellos sabian ; dieron en los reales de los mo- 
ros, y desbaratada la guarnicion que los guardaba, se 
los ganaron. Destruyeron y robaron cuanto en ellos ha- 
llaron. Visto esto por los moros que andaban en la ba- 
talla, y hasta entonces se defendian valientemente, co- 
menzaron á desmayar y retraerse, y á poco rato volvie- 
ron las.espaldas y fueron puestos en huida. Fué grande 
la matsnza que se hizo , murieron en la batalla y en el 
alcance docientos mil moros, cautivaron una gran mul- 
titud dellos ; delos cristianos no murieron mas de vein- 
te, cosa que con dificultad se puedecreer y que causa 
grande espanto. Los soldados de la armada fueron de 
poco provecho, porque todos Jos aragoneses, sin faltar 
uno, $e estuvieron dentro de sus naves. No se hallaron 
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los navarros en esta batalla, porque su rey don Filips 
se hallaba embarazado en las guerras de Francia. Era 
gobernador de Navarra Reginaldo Poncio, hombre de 
nacion francés. Don Gil de Albornoz, arzobispo de To- 
Jledo , nunca se quitó del lado del rey de Castilla, que 
siendo en la batalla casi desamparado de los suyos, se 
iba á meter con grande furia donde se via el mayor gol- 
pe de los moros, mas el Arzo le echó mano del 
brazo y le detuvo. Díjole con una grande voz no pusieno 
en contingencia una victoria tan cierta con arriscar in- - 
consideradamente su persona. Ganóse esta batalla el 
año de 1340 de nuestra salvacion. Del dia varían los 
historiadores, empero nosotros de certísimos meme- 
ríales tenemos averiguado que esta nobilísima batalla 
se dió lúnes , 30 de octubre, como está señalado en el 
Calendario de la iglesia de Toledo, do cada año por an- 
tigua constitucion con mucha solemnidad y alegría se 
celebra con sacrificios y bacimiento de gracias la me- 
moria desta victoria, 


CAPITULO VIIL 
De lo restante desta guerra. 


Los moros, vencidos y desbaratados , se 
á Algecira, dende, por no confisrse de la fortificación 
de-aquella ciudad , con temor de ser asaltados de los 
nuestros , el rey de Granada se fuó á Marbella, y Albo- 
hacen á Gibreltar, y la misma noche se pasó en Africa 
por miedo que su hijo Abderraman , á quien dejara por 
gobernador del reino, no se alzase con él cuando se- 
piese la pérdida de la batalla; que los moros no guar- 
dan mucho parentesco ni lealtad con padres, hijos ul 
mujeres; cásanse con muchas, segun la posibilidad y 
hacienda que cada uno alcanza, y con la multitud delas 
y de los hijos se mengua y divide el amor, y las unas y 
las otras se estiman y quieren poco. Así, Albohacen no 
sintió mucho le hobiesen cautivado en esta batalla á su 
principal mujer Fátima , hija del rey de Túnez, y otras 
tres de sus mujeres y 4 Abohamar, su hijo; otros dos 
hijos de Albohacen fueron muertos en la batalla. Les 
reales de los moros se hallaron llenos de todo gónero 
de riquezas, así del Rey como de particulares, costonos 
vestidos, preseas y tanta cantidad de oro y plata, que 
fué causa que en España abajase el valor de la moneda 
y subiese el precio de las mercadurías. Nuestros reyes 
victoriosos se volvieron la misma noche á los reales; 
de los soldados, los que ejecutaron el alcance volvieron 
cansados de herir y matar; otros que tuvieron mas oodi- 
cia que esfuerzo, tornaron cargados de despojos. El dia 
siguiente se fueron á Tarifa, repararon los muros que 
por muchas partes quedaron arruinados, bastecióronia 
y pusieron en ella un buen presidio. El miedo que te- 
nian los moros era grande, y parece fuera acertado po- 
ner luego cerco sobre Algecira; pero desistieron de la 
conquista de aquella ciudad á causa que no venian aper- 
cebidos de mantenimientos y mochila sino para pocos 
dias, de que se comenzaba é sentir falta. Por esto y 
porque ya entraba el invierno, les fué forzoso á los re- 
yes volverse á Sevilla. Alí fueron recebidos con pompa 
triunfal; saliólos á recebir toda la ciudad, niños y vie- 
jos, eclesiásticos y seglares y todos estados de gente. 
Llamábaulos con alegres y amorosas voces augustos, 
libertadores de la patria , defensores de la fe, principes 
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wietoriosos. En toda España se hicieron muchas pro” 
cesiones para dar gracias á Dios, nuestro Señor, por tan 
alta victoria como les diera, grandes fiestas y alegrías 
y luminarias por, todos el reino. El rey de Portugal de 
toda la presa de los moros tomó algunos jaeces y alían- 
jes para que quedasen por memoria y señal de tan in- 
signe victoria. Dierónsele algunos esclavos y volvióse 4 
eu reino, ganada grande fama y renombre de defensor 
de los cristianos y de capitan valeroso. ñóle su 
yerno el rey de Castilla basta Caualle de la Sierra. De la 
presa de los moros envió 4 Aviñon al papa Benedicto 
en reconocimiento un presente de cien caballos con 
sendos alfaujes y adargas colgados de los arzones, y 
viente y cuatro banderas de los moros y el pendon real 
y el caballo con que el mismo rey den Alonso entró en 
la batalla y otras cosas. Salieron un buen espacio los 
cardenales á recebir el embajador, por nombre Juan 
Martinez de Leyva, que llevaba este mandado. El Papa, 
despues de dicha la misa , como es de costumbre, en 
accion de gracias á nuestro Señor delante de muchos 
prívcipes y de toda la corte predicó y dijo grandes 
cosas en honra y alabanza del rey don Alonso. Despues 
desto hizo el rey de Castilla almirante del mar á un ca- 
ballero ginovés, llamado Gil Bocanegra, y le enco- 
mendó guardase el estrecho de Gibraltar, porque los 
moros no rehiciesen su armada y volviesen á entrar en 
España; esto por gratificar á los gineveses lo que sir- 
vieron en esta jornada, y tambien potque, 0omo era 
acabada la guerra, no mandasen volver sus galeras, co- 
¿mo lo hicieron los aragoneses y portugueses , bien que 
despues las volvieron 4 enviar en mayor n que 
de antes á instancia y ruego del mismo rey de Castilla, 
que se recelaba , y con ól todos los hombres inteligen- 
tes y de mas prudencia juzgaban que los moros no $0- 
segarian, sino que, rehecha que hobiesen su ejército, 
4 la primavera volverianá España y acometeriando nue- 
«ro su primera demand. , 


CAPITULO IX. 
Del principio de las aleabalas. 


Libres de un miedo tan grande, así el Rey come los 
españoles, por la victoria que gánaron á los moros cerca 
de Tariía, crecióles el ánimo y deseo de del 
todo las reliquias de una gente tan mala y perrorss. 
Frataban de llegar dinero para la guerra, que se enten» 
dia seria larga. El oro y plata que se ganó 4 dos moros 
lo mas dello se despendió en hacer mercedes y premiar 
los soldados y en pagaries el sueldo que se les debia. El 
reino se hallaba muy falto y gastado con los tributos y 
pechos ordinarios; solos los mercaderes eran los que 
restaban libres, ricos y holgados; todoslos demás estados 

«pobres y oprimidoscon lo muchoque pecheban. En Ello» 
rena y en Madrid concedió el reino un servicio extraor- 
dinario, de que se llegó una razonable suma de dinero, 
pero era muy pequeña ayuda para tan grandes gastos 
como tenian hechas y se recrecian de nuevo. Sia embar- 
go, en el principio delaño de nuestra salvacion de 1341 
desde Córdoba , do se mandó juntar el ejército , se hizo 
entrada en el reino de Granada ; alcanzaron una famosa 
victoria, mas conindustria y arte que con poder y fuer- 
zas ; enviaron algunas naves cargadas de mantenimien- 
tos para desmentir al enemigo con dar muestra que se 
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queria poner cerco sobre Málaga ; ocupáronse los mo- 
ros y embebeciórense en basteceria, y luego el Rey de 
improviso cercó á Alcalá la Real, que ss le entregó á 
partido en 26 de agosto, con que dejase salvos y libres 
á los de la villa. Causó esta pérdida grande dolor é los 
moros por ver como fueron engañados. Tomada esta 
villa, Priego , Rutes , Benamejir y otras villas y casti- 
Mos de aquella comarca se rindieron al Rey, unas dellas 
por sa voluntad se entregaron, y otras fueron entradas 
por fuerza ; sucedian á los vencedores todas las cosas 
prósperamente, y á los vencidos al contrario; así acor- 
tece en la guerra. Volvióse el ejóreito á invernar; y en 
lugares convenientes se dejaron presidios para que 
guardasen las fronteras. Tenia el Rey puesto. todo sa 
cuidado y pensamiento en cercar á Algecira y en alle- 
gar para ello dineros de bualquiéra manera que pudiese. 
Aconsejáronle que impusiese un nuevo tributo sobre 
las mercadurías. Esta traza, que entonces pareció fá- 
ci], despues el tiempo mostró que no carecía de graves 
inconvenientes. Es tan corto el entendimiento humans, 
que muebas veces viene á ser dañoso aquello que pri - 
mero se juzgó prudentemente que sería provechoso y 
saludable; tomado este consejo , el Rey se partió para 
Báúrgos, ciudad principal ; dejó la frontera encargada al 
maestre de Santiago. Tuvo la de Mavidad en Ya- 
lladotid en el principio del año de 1342. Llamó el Rey á 
machos grandes y prelados, y en particulará don 
Gil de Albornoz, arzobispo de Toledo, y á don Juan 
de Lara y á don-García, obispo de Búrgos, para que 
terciasen y graujeasen las voluntades. Por la grande 
instancia que el Rey y estos señores hicieron, los de 
Búrgos concedieron al Rey la veintena parte de lo que : 
se vendiese para que se gastase en la guerra de los mo- 
ros; concedióse otrosí por tiempo limitado, tan sola- 
mente miestras durase el cerco de Algecira. A imitacion 
de Búrgos concedieron lo mismo los de Leon y casi to-" 
das las demás ciudades del reino. El ardiente deseo que 
entonees todos tenian de acabar la guerra de los mores 
los allanaba, ninguna cosa les parecia demasiada. Ade- 
lante, perdido ya el miedo, el uso ha enseñado cuán 
oneroso sea este tributo si por rigor se cobrase. Lós mi- 
nistros reales por granjear el favor del Rey procuraban 
acrecentar las rentas reales con mucha industria. El 
próspero suceso de muchos que han seguido este cami- 
no hace que sean muy validas mañas semejantes. Lla- 
móseo este nuevo pecho ó tributo alcabala, nombre y 
ejemplo que se tomó de los moros. Alentaronal reino 
para que esto cóncediese unas nuevas que á esta sazon 
vinieron que Jos nuestros habian vencido la armada 
de los moros. Estaban en Ceuta en la costa de Africa 
ochenta y tres galeras para renovar la guerra, y en el 
puerto de Bullon etras doce. A estas, diez galeras nues- 
tras que sebrevinieron á la primavera, antes que tavie- 
sen tiempo de poderse juntar 'con las demás de su ar- 
mada las embistieron y destrozarov; despues toda la 
armada de los mores , que aportó 4 la boca del rio Gua- 
damecil, fué vencida en una muy reñida y memorable 
batalla. Tomaron y echaron á fondo veinte y cinco gar 
leras de los enemigos , y mataren dos generales, el de 
Africa y el de Granada. No se hallaron en esta batalla 
las galeras de Aragón; verdad es que al volver de Ara- 
gon, do eran idas, vencieron junto á Estepona trece ga- 
leras que encontraron de los moros, cargadas de basti= 
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mentos. Rindleron cuatro dellas y echaron dos el fondo. 
Las demás se pusieron en huída y se salvaron en la 08s- 
ta de Africa. No parecia sino que la tierra y el mar de 
acuerdo favorecian y ayudaban á la felividad y fortale- 
za de los cristiznos. Diéraseles mayor rota sí est Gua» 
damecil fueran por mer y por tierra acometidos los mo» 
ros. Con determinacion de hacerlo así era ido el Rey á 
muy largas jornadas á Sevilla y despues á Jerez, en de 
Je dieron la nueva de Je victoria. Un caso que sucedió 
forzó á los nuestros á dar Ja batalla. En la menguante 
del mer quedaron encalladas en unos bajlos tres naves 
de las muestras , y como los moros las acometiesen , fué 
Sorzoso para dafengellas trabar aquella batalla muy re- 
hida y porfiada. 


CAPITULO X. 
Del cerco de Algecira, 


Con tantes victoriaacomo por mar y por tierra se ga» 
naeran, tenian esperanza que lo restante de la guarra se 
acabaría muy á gusto ; nuestra armada esteba jumto 


é Tarifa en el puerte de Jatares. Allí fuá el Rey con el . 


deseo grande que tenia de conquistar á Algecira para por 
mar reconocerel sitio della y la calidad desu tierra. Pa- 
recióle que era unaprincipal ciudad, y su cempeña muy 
fértil, y los abontes que la cercaban hermosos y apa- 
cibles; vejanse muchos molinos, aldeas y casas de pia 
cer esparcidos por aquellos campos cuanto la vista po- 
dia elcanzar. Gon este, y con que de los cautivas-se 
sabía que la ciudad no estaba. bien bastacida de trigo, 
se encendió muche mas el ánimo del Rey en el deseo 
de ganarla y quitar á los moros una guerida tan fuarte 
y segura como allí tenian; que ganada, tode lo demás 
juzgaba lo. sería fácil. Este ardor y deseo del Rey le 
entibiaba el verse con pequeño ejército y pones basti- 
meatos ; mas no obstante esto, con grande presteza 
juntó algunes compañías de las pueblos comarcanos y 
Mamá de per síá muahos grandes. Vino el arzobispo de 
Toledo don Gil de Albornoz, don Bartolomé , abispo 
de Cádiz, y los maestras de Calatrava y Alcántara con 
buena copía de caballeros. Los concejos de Andalucía, 
movidos con el deseo grando que tenian de que esta 
conquista se hiciese , enviaron á su costa mas gente de 
aquella que por antigua costumbre tenianobligacion de 
enviar. Y como quier que al que desea mueho una eq- 
sa cualquiera pequeña tardanza se le bace muy larga, 
el Rey para proveer bastimentes y municiones y lo de- 
más necesario 4 esta guerra se partió 4 la ciudad de 
Sevilla. Habíanse juntado dos mil y quiajentos caba- 
Mos y hasta cinco mil poones; con este ejército se puso 
el cereo 4 Algecira en 3 del mes de agosto. La guarda 
del mar se encomendó 4 Jas armadas de Castilla y de 
Aragon, porque los portugueses, despues de la balalla 
que se dió en el rio Guadamecil, se volvieron 4 Portu- 

gal sin que en ninguna manera pudiesen ser detenidos. 
Entendiase que los cercados , confiados en la fortaleza 
de la ciudad y en la mucha gente que en ella tenian, no 
se querian rendir ni entregar la ciudad. Era la guarni- 
cion ochocientos bembres de á caballo y al pié de doce 
mil lecheros , bastante número, ne solo para defender 
la ciudad, sino tambien para dar batalla en campo 
abierto. Hacian los moros muchas salidas, y con varios 
sucesos escaramuzeban con los nuestros; ganóseles la 
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torre de Cartagena, puesta cerca de la ciudad. El Roy 
estuvo un dia ea harto peligro de ser muerto con un 
puñal que para ello un cautivo arrebató á un saldado; 
hiriérale malamente, side presto mo se lo estorbaran 
los que se hallaron con ól. Entendíase que el cerco iria 
muy á la hrga; comenzaron á treer madera y fagina, 
y hacer fosos y trincheas, que servian mas de atemo- 
yizar los cercados que no de provecho alguno. Entre 
tanto queen esto andaban, ep el mes setiembre , con 
graridisime pesar del Rey, In armada de Aragon se fué 
con achaque de la guerra de Mallorca, para dende el 
rey de Aragon se apereebia. Verdad es que despues Á 
ruegos del rey de Castilla le envió diez galeras de so- 
eorro cen el vicealmirante Mateo Mercero. Desde al- 
gunos dias le socerrió .de otras tantas con el capitas 
dalme Escrivá , ambos caballeros valencianos. Murié4 
esta sazon el masetre de Santiago de una larga enfer- 
impdad, varen en pas y en guerra muy señalado , y el 
este tiempo por la privanza que tenia con el Rey muy 
estimado. Dióss esta dignidad en los mismos reales á 
don Fadrique, hijo del Rey, si bien por su poca edad 
aun no era suficiente para el gobierno dola religion. En 
el mes de otabre sobrevinieron tan grandes llavias, 
que todo cuento tenian en los reajes destruyó y echó á 
perder. Comenzaron asimismo á sentir muchas des- 
ocsmodidades, en particular era grande la falta de di- 
nero; que, por estar el reino muy falto y gastado, lo 


to, 4 des reyes de Francia y de Portugal. Doa Gil de 
Albornoz, arzobispo de Toledo , fué para este con em- 
bajada á Francia. Prestó aquel Ray cincuenta míl escu- 
des de oro; veinte miles dieron luego de contado, les 
demás en pólizas para que á cjortes plazos so- pagaten 
en bancos de Gónova. El papa Clemente VI al tanto 
otorgó cierta parte de las rentas eclesiásticas. Era es- 
to pequeño subsidio para tan grandes CMProsas; pero 
la constancia grande del Rey lo vencia todo. Los csr- 
cados, por entender que mientras el Rey viviese no 
podian tener sosiego ni seguridad, hicieron grandes 
promesas á cualquiera que le matase. Decian que se ha- 
riá en eran servicio 4 Mahoma en matar á un tan gran 
enemigo de los moros. No faltaban algunos que con sa- 
mejante hazaña pensaban quedar famosos y ennobleci- 
dos sin temer del riesgo á que ponian sus vidas, que 
es le que suele ser estorbo para que no se eraprendan 
grandes hechos. Un mero, tuerte de ur ojo , que faó 
preso, confesó venia con intento de mater al Rey, y que 
olres muchos quedaban hermanados para hacer lo más- 
mo. Así lo confesaron dende á pocos dias otros des 
moros que fueron presos y puestos á cuestion de ter- 
mento ; pero á los que Dios tiene debajo de su ampare 
los bra de cualquier peligro y desman. Los reyes mo- 
ros deseaban socorrer á los cereados. El rey de Mar- 
ruecos estábase quedo en Ceuta por no estar asegurado 
de su bijo Abderraman, al cual por este tiempo costó 
la vida el intentar novedades. El rey de Granada me se 
atrevia con solas sus fuerzas á dar la batalla á los muso- 
tros; mas porque no pareciese que no hacia algo , en- 
vió algunas de sus gentes á que corriesez la tierra de 
Ecija, y 6) fué á Palma, pueblo que está edificade á la 
junta de los dos rios Jenil y Guadalquivir, saqueó y 
quemó esta villa. Na 096 dejar en ella guarnición ni 


daleneres muehe en aquella comarca, perque tenia avi- 
s9 que les ciudaden vecinas. se apellidaban eoñtra dl. 
La otra gente fué desberatada por Ferneado de Aguíe 
by, que selió á, ados y les quitó una grande presa qué 
llevaban. Era ya entrado el año de 1362, y en Algecira 
aun no se hacia cesa alguna que fuese de importencia, 
solamente se entendia en algunos pertrechos que iigo 
Lopes de Horozeo por mandado del Rey selicitaba. Hi- 
ciáronee fosos, trinchess , y en contorno de la ciudad 
se labraron unas. torras 6 enstilles de madera y tra» 
hucos y máquinas para batir los muros. Mas eran tantas 
Jas defensas , preparamentos y tiros que de antiguo to» 
nia la ciudad , que con ellos todo el trabajo y diligencia 
de los nuestros era perdido y sin efecto, y las máqui- 
nas jes hacian pedazos con piedras que de los muros 
arrojaben ; especial que el lugar nó era 4 propósito pa» 
Ya poder cómodamente arrimar las máquinas 4a mu- 
galla, y ni los soldados podian -teneres en pié. por la 
asperesa del Jugar, ni ménos tia gran peligro podisn 
andar ni estar en los ingenios. En el estreoio'de Gibral- 
tar hey dos genes en al tantaño desiguales, paro de una 
misma forma. Tarifa está puesta sobre el menor, y un 
poco apartada estaba Algecira, asentada sobre'el ma- 
yor en un cerro de subida agria y pedregosa. Y dejado 
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en medio un espacio, dividíase en dos partes, en la ¡ 


vieja y es la nueva; cada cuel tenia sus muros enteros 
y barbacaus , como si fueran dos puehles. Era esta cin- 
dad en España la ajile del imperio africano, nobilisimá 
y hermosísima, La grande diligenela del Rey y la guar- 
da de.los soldados hacia que no entraban á los cercados 
bastimentos ; excepto oa pooes que sin verlos, cu- 
biartos con la-obecuridad de la noche, los metian en al 
gunas barcas , Huy pequeño refrigerio para los que ya 
padecian hambkre y necesidad. i 


—-, + CAPITULO XI. 
De la toma de Algectra. 


Gastados rauchos dias y trabajos en el coreo, mo se 
bacia cosa de: importancia. Los nuestras se 
dudosos y suspensos , pensaban de día y de neche cuál 
da dos cosas seria la mejor, sj levantar el cerco, porque 
era sin algua provecho el preseguirie y continuar, si 
esperar el fin de la guerra , que en lo demás les era Ía- 
yorahlo. El Rey se.recelaba de perder algo de su hoara 
y reputacion, principalmente que ya tenia consumido 
el dinero que le prestaron el Papa y el rey. de Francia, 
que el de Portugal ninguna cosa. contribuyó, y tenia 

ta de bastimentos, y el número de los soldados cada 
dia era menor. Los mas sagaces le aconsejeban que bi- 
ciese algun buen concierto con el enemigo. Siendo me- 
dianero y llevando rocaudos de una parte á otra Ruy 
Pavon, primero se trató de paz, y despues de que se 
hiciesen treguas; pero todos estos tratados salieran 
vanos por estar puesto el rey de Castilla en no hacer 
acuerdo ninguno con el rey de Grenada, si primego na 
dejaba la amistad de Africa, la cual quitada , ¿qué le 
quedaba al que se sustentaba y entrotenia mas con las 
fuerzas ajenas que con las muyes propias? El rey de 
Granada, perdida ya la esperanza de cencertarte con 
el Rey, acercá sus reqles al ria Guadiaro, á cinco la» 
guas de Algecira, con que antes daba á entender el 
miedo que tenía que no que se pensase. vesje con áni» 
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me de presentar la batalla, Eb el puerto de Conta to- 
mien aprestada una gruesa armada, sllegada de las 
fuerzas de toda la Africa, para luego que diese lugar 
el tiempo pasar en España. Venian estos de refresco y 
descansados ; Jos cristianos se hallaban quebranta- 
les con los continuos trabajos y incomodidades. Las 
cosas de España, que corrian gran riesgo, los santos 
patrones della Jas empararon y la perpetua felicidad y 
constancia grande con que el Boy venecia todos los me- 
les y dificultadesque ocurrian. Así, en unos mismos dies 
le vino un buen número de gente de socorro de Ingla- 
terra , de Francia y de Navarra, lugares muy apartedos 
los unos.do los otros; acudieron muchos señores y 1o- 
bles á ayudarle. De Inglaterra, con tdoencia del rey 
Eduardo, las condes de Arbid y de Soluzber; do Frae- 
cia el condo de Fox consu hermano don Bernardo y 
otres que se les juntaron. El papa Clemente VI, lómo- 
vicense, que el año entes fué en Jugar de Bene- 
dicto, tenia concedida cruzada á los quo se halasen 
en esta santa guerra. El rey don Felipe de Navarra en 
el mes de julio, enviados delíhte muchos manterimicn- 
tos por mar, y dejando mandado le siguiese su ejército 
por tierta , vino con gran priesa por no dejarse de ha- 
Har enla batalla, que corria fama seria muy presto. El 
Rey, cemo era razon, recibió muy gran contento con 
la venida destos principes, y los nuestros con la cier- 
tá esperansa do la victoria les creció el ánimo y el 
dliento para pelear. Vinieron antes den Juan Nuñea de 
Lara y don Juan Manuel, y cada dia concurrian nuevas 
vempañlas de todo el reino. Los moros, como vieron 
tan reforzádo el ejóreito del Rey, rehusaban dar la ba- 
talla. Afrentábalos Albohacen por ello, enviábales Á 
preguntar-la causa de sa miedo. Respondieron que en 
la batalla pasada experimentaron harto á su costa cuán 
grande fuese el esfuerzo y Constancia de los cristianos, 
y que ahora tenian mayores fuerzas, por tener mayor 
námeto:de soldados que estonces tenian. Que de léjos 
na se pedia dar consejo conveniente al tiempo y 0c4- 
siones queocutrian ; si tuviese por bien de pasar el Es- 
trecho , que ellos en ninguna cosa contradiriañ é su 
volintad. Que conservar su ejército en tiempo tan pe- 
ligroso y aciago les era mucha mas honra que pelear 
temerariumente con el enemigo, mas poderoso y mas 
bien afortunado. Ea el entre tantono dejaban los moros 
de pedir tregues con muches embajadas. Quisieron los 
embajadores ver los reales ; otorgó el Reycon su deseo. 
Paúsoles en admtracion el concierto y buena disposi- 
cion de los pabellones , los soldados repartidos por 'sus 
cuarteles, las culles de oficiales, las plazas como en 
una ciudad llenas de provision ; parecíales todo tan 
bien, que confesaron que los nuestros les hacian grande 
ventaja en la disciplina militar y policía, y que ellos en 
su comparacion sabían poco de aquel menester. Por el 
tratado de las tregues no se dejaba de combatir ha ciu= 
dad con muchas armas y piedras que le arrojaban con 
tos tiros; de la ciudad hacian otro tanto, en especial 
tiraban muchas balasde hierro con tiros de pólvora, que 
con grande estampido y no poco daño de los contrarios 
las lanzaban en los reales. Esta es la primera vez que 
de ente género de tiros de pólvora hallo hecha mencion 
en las bistorias. En el mes de agosto en Cervera en el 
eondado de Urgel nació un niño con dos cabezas y cua- 
tra piernes. Creyeron aquellos hembres con supersti- 
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cioso y vano pensamiento que el tal era prodigio que 
pronosticaba algun mal; por tanto, para evitarla con 
su muerte le enterraron vivo. Sus padres, conforme á 
las loyes, fueron castigados como parricidas por ejecu- 
tarse esta crueldad con su cousentimiento. Este mismo 
año murió el rey Roberto en Nápoles, mas famoso por 
la aficion y estudio de las letras que señalado por el 
éjercicio de las armas. Deste Rey fué aquel dicho: Mas 
Quiero las letras que el reino. Volvamos á las cosas de 
Algecira. Los soldados extranjeros, en quien los pri- 
meros Ímpetus son muy fervorosos y con la tardansa 
se resfrian, se fueron de los reales luego que vino el 
otoño; los de Inglaterra, llamados de su Rey, así quí- 
sieron se entendiese, y el conde de Fox, que dió asi- 
mismo para irse por excusa el poco sueldoqueá sus sol- 
dados se daba. Esto se decia ; yo sospecho que les hizo 
volver á su tierra Jlevar.mal los calores que en tiempo 
del estío hace en el Andalucía y el estar quebrantados 
con las enfermedades y trabajos de la guerra. Aprueba 
nuestra conjetura lo que despues sucedió, que el conde 
de Fox á la vuelta murió en Sevilla, y el rey Filipo de 
Navarra, habida licencia del Rey, murió en Jerez. Suce- 
dieron ambas muertes en el mes de setiembre ; sus 
cuerpos fueron levados á sus tierras. Con la ida des- 
tos príncipes cobraron avilenteza los enemigos , y mu- 
dado parecer, se determinaron de dar la batalla. Se» 
senta galeras de los moros que en el. mes de otubre 
surgieron en Estepona luego se pasaron á Gibraltar. 
Corria el rio Palmones entre los dos campos, y come 
dos y tres veces en diferentes dias llegasen á encen- 
trarse en el rio, finalmente, al pasarle se vino á la bata- 
Jla, en que los moros mostraron no ser iguales con 
gran parte á los españoles, nien fuerzas, ni en es(uer- 
zo, ni en disciplina militar ; así, fueron en poco tiempo 
vencidos y puestos en huida. En la ciudad se padacia ex- 
trema necesidad de mantenimientos á causa que nues- 
tra armada en dos veces les tomó dos galeras cargadas 
de bastimentos. Entraron ciuco barcas en el principio 
del año de 1344, y vueltos estos bajeles á Africa, die» 
ron aviso que los cercados no se podian ya sustentar 
mas tiempo, ca estaban puestes en tan grande aprieto, 
que les era fuerza perecer todos ó entregar la ciudad. 
Con esto los moros luego movieron prática y trataron 
de concertarse. En 26 de marzo se -entregó la ciudad 
con estos partidos < que el rey de Granada, como fou- 
datario del rey de Castilla , pechase las parias que cada 
añole solia dar antes que se rompiese la guerra ; que 
todos los cercados quedasen libres y pudiesen irse.con 
sus haciendas á donde quisiesen ; concertáronse otrosí 
treguas con los reyes moros por espacio y tiempo de 
diez años. Hechos los couciertos, muchos moros sé 
pasaron á Africa. El rey de Castilla entró en la ciudad 
con una solemne procesion en 27 de marzo, y el sir 
guiente dia se bendijo la iglesia mayor, y se le puso por 
nombre Santa María de la Palma, por ser Domingo de 
Ramos ó de las Palmas, y se celebraron en él los divi- 
nos oficios con gran solemnidad y regocijo. Los cam 
pos se repartieron á los soldados , que á porfía pasaban 
sus casas y menaje á la ciudad, y se queriarn allí ave» 
cindar por la fertilidad y frescura de aquellas vegas y 
campos. Puestas en órden las cosas de Algecira, el Rey 
se partió para Sevilla. Allí le vino embajada de Eduar- 
do, rey de Inglaterra, para pedir al rey don Alonso que 
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so hijo legítimo don Pedro casase con su hija Janas. 
Bon Alonso por entences vino en ello; mas adelante no 
tuvieron efecto estos desposerios. Las voluntades de 
les principes son variables, y sin tener cuenta á las vo- 
ces con su palabra conforme á las cosas y á las como- 
didades se mudas. Bn la batalla pesada de Tarifa cau- 
tivaron los nuestros dos hijas de Albohacen ; estas por 
tenerle grato se le enviaron sía rescate. No quiso el 
Bárbaro. dejarse vencer de la liberalidad y cortesta del 
Rey, entes le envió luego desde Africa sus embajadores 
con muy ricos presentes. La fama desta victoria trinchó 
á toda España y 4 todos los cristianos de Europa de 
alegría por quedar ecabada la guerra de los méros , dos 
reyes vencidos , las fuerzas de Africa que- 
brantadas. Hiciéronse graudes fiestas y alegrías ; todo 
género de gentes, niños, viejos , religionos , de todos 
estados y edades visitaban los templos, dabun gracias 
á Dios, curaplian sus votos ; no dejaban ningun gáne- 
ro de alegría ni de religiosa demonstracion de agrado- 
cimierto, con que publicaban el contertto y regocijo 
singular que tenian concebido dentro de sus peches. 


CAPITULO XU. 


De la guerra de Mallorca. 


Durante el tiempo que las cosas sobredichas parebas 
en el Andalucía , se revolvieron las armas de Aragon. 
Lo que resultó fué que el rey de Mallorca quedó despo- 
jado de su reino paterno, grande desaluero del rey de 
Aragon don Pedro el Ceremonioso, que era el que tenia 
mas obligacion 4 le defender y amparar. La insaciable 
y rabiosa sed de señorear lo cegú y endureció su cora- 
zon para que los trabajos y desastres de un Rey, sa pa- 
riente, no le enterneciesen , niconsidorase do mal que 
purecia un hecho tan feo delante los ojos de Dios y de 
los hombres. Mompeller es una uoble y rica ciudad de 
la Gallía Narbonense, que en otro tiempo solia estar 
sujeta á los obispos de Magalona , por cuya permision 
6 disimalacion tuvo esta ciudad señores particulares 
que eran feudatarios destos prelados. Recayó este se- 
horío primero en los aragoneses, y despues en los re- 
yes de Mallorca cómo y en la formá que arriba se mos 
tró. Desta manera , poco ú poco fué en dimimución Ya 
autoridad y señorío de losobispós de Magaloha , ca pre- 
valece mas la fuerza y antojo de los reyes que no la ra- 
son y la justiciá. Como no pudiesen ellos recobrar sa 
antigua autofidad y señorío", hicieron lo que pudieron, 
que fué vender, como vendieron mas de cincuenta años 
antes deste tiempo, este derecho por cierto precio y 
eantidad á los reyes de Francia. Con color desta com- 
pra Jos franceses no desistian de requerir á los reyes de 
Mallorca que les hiolesen el juramento y homenaje que 
estaban obligados comó sus feudatariós, y que á los ve- 
vinos de Mompeller se les permitiese apelar pará Paris. 
Rehusaban hacerlo los de Mallorca; decian que el de- 
recho de los señoríos no pendia de unos pergaminos 
viejos , sino de la moderna costumbre usada y guarda- 
da, y que pues los reyes:de Francia no tenian mas de- 
recho que los obispos de 'Magalona , no debian ni se les 
pudo dar mayor.ni mejor accion de aquella que posetin 
los mismos prelados. Vínose á las armas, y por fuerza 
los franceses tomaron muchos pueblos de la jurísdio- 
elon y señerio de Mompeller, y putieron un ellos sus 
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presbddos. Apercebíase el rey de Mallorca para la guer= 
ra; pidió al rey de Aragon-que aquello que poseía por 
gracia y. como feudo de Aragon con sus armas lo fuese 
conservado y defendido. El rey de Aragon.con una pro» 
funda astucia y sagacidad y con una inónita ambicion 
vontemporizaba con el rey de Francia , y parecia pre- 
seridia mas agradarle que favorecer á su deudo. En- 
tendia y deseaba que, por. tener de suyo pocas fuerzas, 
desamperado de otras ayudas, vendria á ser presa de 
sus vecinos. Con esto, aunque le instaba y pedía s0- 
corro, no le daba otra ayuda mas que buenas palabras. 


Tuvieron entre: »í babla ; respondió el Aragoriós á la. 


demanda del Mellorquin que él haria lo que se le ro- 

gaba, en caso que el rey de Francia no quisiese fenecer 

este pleito por tela de juicio. Sobre este punto:se en- 

viaron de unajparte á etra muchas embejadas, todas 

con fin de poner dilacion al negocio, nocom ánimo de 

der algun socorro «el necesitado. Para cubrir estas ma- 

rañad con capa de justicia procuró de hacerle muchos 

cargos de graves culpas y levantar muchos testimonios 
almiserable Rey. Que no retonocia sajecion á los reyes 

de Aragon, y que, aunque era llamades no venia á las 
Cortes: Que én Perpiñan, sin poderlo hacer, labraba 
moneda baja de ley , de cuño y peso no acostumbrado. 
Sobretodo, que en Barcelona, de vino debejo de la fe 
y confisaza de vistas, se conjuró para matar al Arago- 
nés, trato que descubrió la miema mujer del de Mallor- 
<a, como la que mucho cuidaba de la vida del Rey, su 
hermano. Finalmente , que trató con el rey de Francia, 
eos: los potebtados de Italia y cop el mismo rey de Mar- 
'ruecos deconfederarse en deño de Aragon. Estos fueron 
los capítulos que le opusieron, no se sabe si verdaderos, 
sí falsos. La fama fué que se lós levantaron, á que hizo 
dar exódito la destruiciondel desdichado Rey y pensar 
que muy á-tuerto le despojarqn' de su estado. Estos 
fueros los principios de las desastradus discordias que 
el Papa y da reina de Nápoles , doña Sencha ,' parienta 
de amnbos- reyes, procuraren atajar, sin que pudiesen 
concluir cosa alguna. Los mallorquines , como suele 
acuecer en los señoríos pequeños, estaban muy carga- 
dos de nuevos pechos y tributos, y como quier que no 
esperasen ser relevados dellos , no les pesaba de mudar 
señor. Vino el negocio á rompimiento de guerra, y del 
cerco de Algecira fué llamado para esto el almirante 
del mer Pedro de Moncada, eomo arriba se dijo. Jun» 
tóse una poderosa armada , que entre grandes y pe- 
tenia ciento diez y seis bajeles; partió el Ara- 


-queños 
gonés del cabo de Lobregat, desembarcó en Mallorca, 


donde los isleños tenian juntados trecientos hombres 
de é caballo y quince mil de á pié , toda gente allega- 
diza , flaca y de pocs defensa. Fué luego desbaratado 
el rey de Mallorca, y huyó á la ciudad de Poncia. De 
allí, perdida Ja esperanza de-cualquier buen suceso, se 
á tierra firme. Las voluntades de los isleños está- 

han inclinadas al Aragonés, y es ordinario que al. ven- 
cedor todo se le sujeta y. todos le ayudan. Recibido 
juramento y homenaje de A dolitad de los de las islas, 
puesto por virey Arnal Eril, el rey de Aragon 
HR volwió con su armada á Barcelona. Los de Ruisellon 
y de Cerdania, que están en Jos postreros linderos de 
España , y eran del rey de Mallorca, fueron molestados 
con guerra y les tomaron algunos pueblos. En esto $0- 
brevino un cardenal, que el Papa envió por legado 4 
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estos príncipes para ponerlos en paz. Con su Jlegada 
cesó por unos pocos dias la guerra, demás que entraba 
ya elinvierno, y no trajeron las máquinas que eran me- 
nester para batir las murallas de'los pueblos. No pres- 
tó la diligencia del Legado ni la autoridad del Padre 
Santo. Pasado el invierno, por abril del año de 1344 se 
renovó la guerra con mayor furia; talaron las mieses,- 
quemaron los campos, las ciudades y villas, unas por 
fuerza y otras de grado fueron tomadas. Algunos de los 
amigos del rey de Mallorca le persuadian que era me- 
jor confiarse del rey de Aragon que no experimentar 
sus fuerzas. Otros , para muestra de muy fieles y bra- 
vos, eón palabras libres y arrogantes decian que antes 
morirjan que eonsintiesen qué se pusiese en manos de 
su enemigo. Muéstranse antes de hi bútalla muy esfor- 
zados los que á las veces, cuando ven el peligro de cer 
ca, suelen cer Jos más cobardes. El árimo del Rey va- 
cileba congojado con varios pensamientos, tenia em- 
pachó de que parectese que alguno mas que él estima- 
se la libertad; pero espantábale mucho y poníale gran 
de miedo el verse'con pocas fuerzas', ca no le quedaba 
ya otra cosa sino la villa de Perpiñan. ¿Qué podia: ha= 
cer en aquel aprieto? Engañóle su esperanza y las bue- 
nas palabras de los terceros; en aquella duda esco 
gató el consejo mas seguro que honrado. Envió con 
don Pedro de Ejerica á decir al Rey que se pondria on 
sús manos, si le aseguraba primero su libertad y su 
vida. Con espereriza pues que le dieron, ó él temera— 
riemente se tomó de recobrer'su remo por la clomen- 
¿ia y liberalidad del vencedor , acompañado de sus ca- 
balleros y de otros señores de Aragon y con la se- 
garíidad que pedia, el mes de julio vino de Perpiñan 4 
ta ciudad de Elina , do el rey de Aragon tenis sus réa- 
les. Llegado delante del Rey, hiwcadas las rodíllas lo 
besó la mano, y le habló en esta manera: «Errado ho, 

invencible , yo he errado; pero ni yerro no ha sido 
de deslealtad ni-de traicion. Lo que se peca por igno- 
rancia, la clemencia, virtud de reyes y tuya propia, 
lo debe perdonar á un Rey humilde, pariente y amigo, 
y que mientras sus cosas le dieron lugar acudió 4 vues- 
tro servicio con grande aficion , y con nuevos y mayo- 
res servicios de aquí adelante recompensará las fuitas 
fesadas. No ha sido uno solo el yerro que he hecho en 
este caso, yo lo confieso; pero entences es mas de loar 
inelemencia cuando hay mayor razon de estar enojado. 
Eudo demás yo soy vuestro ; de mí y de mi reino haced 
lo que fuere vuestra merced y voluntad; espero que 
usardis tonmigo benignamente , acordándoos de la po- 
ca estabilidad y constancia de las cosas humanas.» A es- 
to el rey de Aragon con rostroledo y engañoso le acari- 
ció , excusóle.su culpa, y le dijo que merecia ser per- 
donado por el arrepentimiento que mostraba. Los he» 
chos fueron bien contrarios á las palabras. Poco. des» 
pues, en una junta de nobles que se hizo en Barcelona 
le privó del título y honrá real, y le'señaló cierta renta 
para que se sustentase. Hallóse burlado el rey de:Ma- 
Horca , sintió cuán pesada sea la caida de un reino; al 
fin cayó en la euenta , entendió que las palebras blan- 
das de don Pedro de Ejerica le engañaron y sus espe» 
ranzas, Así; si bien se hallaba desnudo de todos am- 
paros y defensas, trató de renovar la guerra, pasóse á 
Francia. AI primero soudió al papa Clemente, y como 
en 6l hallase poco amparo, con grande sumision se entró 
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por laspuertas del rey de Francia, causa primera de 
aquella tempestad, y para los gastos de la guerra le 
vendió el señorío de Mompeller, sobre que era el pleí- 
to, por cien mil escudos de oro. El Francés y el Papa le 
recibieron debajo de sa proteccion y amparo, ayudá- 
ronle tarde y eon tibieza; en fin, se hobieron en este 
caso como suelen los hombres en peligro ajeno. Volvió 

á renovár cen gran furia la guerra en las islas y 
en los estados de Cerdanía y de Ruieelon, pero no hizo 
otra cosa sivo acarrearse la muerte. Cinco años ade- 
lante, en una batalla que se dió en Mallorca, fué von-= 
cido y muerto por los aragoneses; este fin tuvieron sus 
desdichas. Su cuerpo por mandado del rey de Aragon 
depositaron en Valencia; sus hijos y los de su hermano 
don Fernando, que poco antes del tiempe de la guerra 
falleció, en pena del pecado y culpa, si así se puede 
Jlamas, ajena , pasaron su vida huidos , desamparados, 
presos, sin casa ni sosiego alguno. Desgracia que á 
muchos pareció injustisima que los hijos fuesen pri- 
vados del derecho del reino por cualesquier delitos de 
sus padres. En el mismo año que se. ganó Algecira y 
que el rey de Mallorca fué despojado del reine, con te- 
meroso y descomunal ruido tembió la tierra en Lisboa» 
ciudad que está en la ribera del mar Océano, y con 
mucho espanto de las gentes temblaron los edificios y 
se cayó el cimborio de la iglesia mayor, priaciplo y pre- 
sagio, segun se entendió , de otros mayores males. Mu- 
rió deña Costanza, hija de don Juan Manuel y mujer del 
infante don Pedro de Portugal, el año siguiente de 1343. 
Sintieron ella y el marido menos su muerté , porque él 
trataba amores con doña lués de Castro, dama muy 
apuesta que servia á la Infanta, y la trataba casi ven 
igual estado que á su mejer. Lo que fué y sacrí- 
lego, que sacó la misma de pila al intente den Luis, 
bijo de don Pedro, que raurió siño, y por el tento ens 
tró en dendo con su padre. Quedaron dos hijos de doña 
Costansa, don Fernando y doña María. 


CAPITULO XU1. 
De las revueltas que hobo en el reino de Aragon. 


Concluida la guerra de los moros cen da felicidad que 
se podia desear, el rey de Castilla, libre deste cuidado, 
pensó de castigar los agravios y desafueros que en el 
tempestuoso tiempo de la guerra era necesario hobie» 
pi cometido muchos de los jueces y grandes del reino, 

nto con esto su mayor deseo era procurar que á ejena. 
plo de los de Búrgos y Leon, asimismo los del Anda» 
lucía y reino de Toledo, le convediesen las alcabalas de 
tas mercadurías que se vendiesen. En lo demás las co» 
sas estaban sosegadas, y todo el reino con una sbun» 
dante paz florecia. En el reino de Aragon resultaron 
Duevas reyueltas, de que primeramente fué la causa el 
inquieto y perverso ingenio del rey de Aragon ,que pre- 
tendía ensanchar su reino con trabar unas guerras de 
atras. Quejábase que las fuerzas del reino quedaron en- 
flaquecidas y la majestad real disminuida con las dédi- 
was y mercedes que sus antepasados indiscretamente 
hicieron. Ensoberbecido otrosí con el próspero suceso 
que tuvo contra el rey de Mallorca , volvió su enojo con- 
tra su hermano carnal don Jaime, que le sintió estar 
juclinado á compadecarse y tener wmisericordía del Rey 
desposeido. Además que á los que señerean siempre les 
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sor sospechosos aquellos que están támodistos d lá sn 
cesion del estado. Decíass en el réino que por fuero y 
costumbre antigua de Áregon era don Jaime sucesor y 
heredero del reino ; que debian ser excluidas de la ho» 
rerícia paterna doña Costauza, doña Juena y doña Ma- 
ría, hijas del Rey, habidas en la Reina , su mujer. Por 
esta rason, hecho vicario y procurador del reine, ha 
bia gantdo las veluntades y amor- de los nobles y del 
pueblo con eu buen término y trato llave y virtuoso, sin 
fraude ui algun mal engaño. Llamóle sl Rey un dis, 
procurador 


Aragon, mujer de santísimas costumbres, y per el mie- 

mó caso dosemejeble de su marido ; falleció cinco dias 

despues que parió un niño, que vivió tan solasnente un 

dia, con que+el reino tuvo un breré contento , destem- 

plado en mucho pesar. Sepultóse el cuerpo desta de- 

Bora en Valencia en la iglesia de Sen Vicente, si bien ella 
se mandó enterrar en Pobleta, entierro antíguo de aque» 

Mos reyes. Para que el Rey tuviese hijo varon con que 

se evitasen mutbhas revueltas en el reiño Juego se traló 

de volver á casarle; para este fia enviaron egubajado- 
res al rey de Portugal á pedirlo su hija doña L.eertor. 
Deseaba su hermano don Fernando casarse con aquella 
infanta, confiado en el favor da su tio el rey de Casti- 
lla y por estar él enla Bor de su juvenil eded. Venció, 
como em forzoso, en este competencia el rey de Are- 
gon. Ayudó para ello primeramente don Juan Manuel, 

que por sor enemigo de doña Leonor de Guzama y por 
el miémo.caso tambien del rey de Castilla, toda su vo- 

luntad tenia puenta en la del vey de Aregony en agra- 
darle. Así procuró y onnciayó de cesar á su hijo don 
Fornando con deña Juana, pritoa hermana del rey de 
Aragon y hija de den Ranion Berenguel ; con que que- 
daba emparentado cón tres cáset reales en paren 
tescó muy estrecho, y por esto era el mas poderoso 
de los grendes del reime. Los nobles de Aragon y de 
Valencia juntamente con el pueblo ss comenzaron 6 al- 
borotar; conjuráronse todos de guardar su libertad, 

mirar por sus fueros; y si menester fuese, delender-> 

lob con das armas. Tomaron por cocssion deste albe- 
role la fuérza que á don Jaime, cende de Ufgel, se 
hizo paraque desistiese y se apartase del derpcho de la 
enocesion y procuracion del reino, y que se hacian le- 
yes y publicaban edictos ea nombre de doña Costamza, 
hija del rey-de Aragon, como si ella hobíera de ser la 
sucésorá y heredera del reino. Señalaron y nermmbraren 
por conservadores de la libertad á dimeno de Urrea, Po- 
dro Coronel, Blasco de Alagon y á don Lope de Luna, 
quie era el mas principal de los nombrados por tener el 
señorío de Segorve y estar casado con doña Violante, 
tia de) Rey. Hicieron cabeza de todos, come era nace- 
sario , á don Juime, conde de Urgel; y llamaron de Cas- 
tilla, donde residia eon su madre, por ho confiarse del 
rey de Aragon:, á sus hermanos don Fernando y don 
Juan con muchas cártás y embajadas que l6s enviaron, 
con que ellos se determinaron de irá Aragon. Llevarea 
consigo quinisatos hombres de é caballo , que les dió 
para su guarda su tio el rey de Castilla. El rey de Ara- 
gon no ignoraba que las fuerzas del pueblo, alborotadas, 
son fariosas-en tos principios, mes que despues con el 
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tienpo y Ja dilación de amansan y enflaquecen. Procuró 
hacer Cortes en Zaragoza , en que para aplacar el pue- 
blo, mas que por hacer el deber con sincera voluntad, 
restituyó ú su hermsno don Jaime la procuracien del 
reino , y dado por ningune lo que primero tenia decre- 
tado, fué declarado por heredéro y sucesor del reino. 
Con esto se volvieron á pacificar y sosegar las cosas; 
pero con la muerte que Juego sucedió 4 don Jaime se 
añubló la luz que comenzaba á resplandecer. El rey de 
Asagon por dar priesa á sus bodas se fué é Barcelona, 
catenia mandado llevasen allí su esposa los que la traian 
delas últimas partes de Portugal. En squeila ciudad de 
Barcelona , luego que allí hegó , falleció el ya dicho 
conde de Urgel de enfermedad en fia del año de 1347; 
fué fama que le ayudaron con yerbas que le dieron, y 
que le vino este mal por la sospecha que dél se podia 
tener de que se quería alzar con el reino. Celebraron las 
bodas sin ninguna señalada solemnidad por estar todo 
el reino triste con la muerte y luto de don Jaime y por 
Ja tempestad de revueltas que temian sejesarmaba. En- 


terróse su cuerps en la misma ciudad en el monasterio ' 


de San Francisco. Los hermanos don Fernando y dom 
Juan, que, tcabadas das Cortes , se tomaron ú Castilla, 
comunicado el negocio en Madrid con 'sa madre v con 
el Rey, su tio, se hácieron cabezas de los pueblos amo 


tinados; ayudóles el rey de Castilla esn ochocientosta- . 
ballos. Con tante don Fernando se fué á Valencia, y den 
Juan á Zeregozá. Se matireen Cuenca y en Requena, 


en que le demás del tiempo residia, esperaba en qué 
pararian estas alteraciones con grande cuidado de la 
salud de sus hijos. Enviáronse los reyes sus embajado- 
res; de Castilla Fernan Peres Portocarrero para hacer 
las amistades entre tos hermanos; de Aragon vino pot 
embajador Muñon Lopez de Tauste á quejarse de agra» 
viós y á rogar que ne se les diese ningun favor ni ayuda 
á los rebeldes. Otorgósele que el capitan Alvar García 
de Albornoz hiciese en Castilla seiscientes hombres 
de á caballo á sueldo delrey de Aragon; el cual Rey, 
no sin nota y menoscabo de la mejestad rea), casi co» 
to quien pide perdon, se fué 4 Valencia poco menés 
que á ponerse en manos de Jos conjurados; así se vió 
en términos de que le perdiesen el respeto y le maltra- 
tasen. Los del Rey y los del pueblo, como gente des- 
avenida, los unos no se fiaben de los otros, antes se 
miraban á la cara, notábanse las palabras y semblante 
del rostro, y con afreatas y malas palabras que se de. 
cian, parece buscaban ocesion de revolverse y venir á 
las manos. Llegó el pueblo á alborotarse y á tomar lus 
armas, y con ellas en las manos entraron con fatiose 
ímpetu y violencia en el palacio real con grande miedo 
de los cortesaños y de la gente de palacio. Llegó la cosa 
á términos que el Rey de necesidad hobo de subir en ua 
caballo y aventurarse á ponerse en medio de la gente al» 
da para que con sus palabras y presencia se 4pa- 

. Concedióse al infante don Fernando que du- 

rante ta vida del Rey fuese procurador del reino, y des» 
Pues de la muerte le sucediese en 61, y que las hijas 
quedasen excluidas de la sucesion. Eran estos concier 
tos sacados por fuerza, y por esta razon se entendia que 
No serian firmes ni dararian mucho. Ido el Rey, don 
de Luna, que ya se pasara á su servicio, mo dejó 

las armas, antes d los conjurados les era un importu- 
NO y molesto enemigo, disimulándolo primero el Rey, 





y despues mandándoselo. Tenía sus gentes y rebles en 
Daroca y su tierra. Dan Fernando , por impedir los in» 
tentos de don Lope, partió de Zaragoza con quince míl 
hombres, parte de á caballo y parte de 4 pié. Sentó su 
real cerca de Epila á la ribera dél rio Jalon. No pudo 
tomar el pueblo porque era fuerte, quemó los campos 
y las mieses , que las querian ya segar; sobrevinieron 
en esto los del Rey, pelearon á banderas tundidas ; los 
conjurados, por ser gente popular y mas para hallarsb 
en alberotos y sediciones que para pelear en batalla 
reñida , fueron vencidos y desbaratados. Murieron en la 
batalla don Jimeno de Urrea y otros hombres principa- 
les, y su capitan den Fernando fué preso con uns herida 
en la cara ; mas el capitan Alvar García de Albornoz, á 
guien le dieron en guarda, la soltó y dejó ir libre 4 Cas- 
tilla. Podíase temer cualquiera cosa de la severidad del 
Rey, su hermano, que debió ser la ocasion de soltalie. 
No se sabe si se hizo esto sin que lo supiese don Lope 
de Luna ó sí lo disimuló, mudado de parecer y trocado 
de voluntad, couio ordinariamente suele acontecer an 
las guerras civiles. Bien se mostró quedar el Réy satis- 
fecho dél, pues en premio de lo bien que en aquella 
guerra de sirvió, para honrarile le dió título de conde de 
Lusa, cesa nueva y poca usada en Aragon. Despues 
desta victoria todo en Aragon quedó llano al'Rey; y 
asentada la paz en Zaragoza, totalmente se deshizo la 
union y liga de los conjuredos de suerte, que no se oyó 
mas su nombre. La sucesion del reino se confirmóá don 
Fernando. Amplióse la autoridad del justicia de .Ara- 
gon, con cuye oficio por ley antigua del reino se pre- 
venia que el Rey no pudiese quitarlos su libertad. Esto 
pasaba en Aragón el año de 1348 de nuestra salvacion. 
Este año una gravísima peste maltrató primero las pro- 
vincias orientales , y dellas se derramó y ee pegó ú las 
demás regiones, como á Italia, Sicilia , Cerdeña y Mao 
borca, y despues á todos los reines y ciudades de Es- 
paña. Eran tentos los que morian, que se haHó por 
cuenta en Zaregora que en el mes de octubre morian 
cada dia cien personas ; como era una infeccion del 
aire, el curar los enfermos y tecarios extendía mas la 
enfermedad por pegarse el mal á muchos. Por donde 


los heridos , 6 se quedabañ sin que hobiese quien los. 


quisiese remediar, 6 si loé Íntentaban curar, daba juego 
la misma dolencia á los que se llegaban cerca del enfer- 
mo y ú los que Je cturaban. El ver tantos enfermok y 
muertes había endurecido de manera los corazoves de 
Jos horabres , que no Jloraban los muertos, y se dejaban 
los- cúerpos por enterrar tendidos en las calles. Desta 
peste y de su fiereza escribió largamente en sus £pís- 
solas Francisco Petrarca , hombre deste tiempo, seña- 
tado en letras, mayormente en la poesía en lengua 109- 
cana, Era grandísima lástima ver lo que pasaba en to» 
des los pueblos y ciudades de Españe. La nueva reina 
de Aragon doña Leonot, sin dejar hijos , murió por .es- 
te tiempo en Ejerica, donde se retiró el Rey por núedo 
de la peste ; su cuerpo sepultaron en el mismo lugar 
sin pompa mí aparato real. Con sa Muerte quedó el Rey 
libre para poderse casar tercera vez mas dichosamente 
que las pasadas por los hijos que deste matrimonio tu- 
vo. No se soseguban los conjarados. Hizo el Rey é los 
alterados de Valencia en general guerra , y en particu» 
lar justicia de muchos despues de habida la victoria; 


ton el rigor y grandeza del castigo pretendia espantar 


á los demás y que tomasen escarmiento y supiesen que 
no se debe temerariamente irritar la cólera é indigna- 
cion de los reyos. 


CAPITULO XIV. 


Que “e apselguaron las discordias entre los caballeros 
de Calatrava. 


Los caballeros de Castilla de la órden de Calatrava y 
los de Aragon de la misma órden tenian entre sí y¿ran- 
des diferencias y scísme; en lugar de uno eligieron y te- 
nian dos maestres, uno en Calatrava, otro en Alcañices. 
La cosa pasó desta manera. Bon Garci Lopez, maestre 
desta religion, mas de veinte años antes deste en que 
vamos fué acusado de gravísimos delitos y de traicion; 
oponíanle que, siendo el Rey menor de edad, robó el 
reino y hizo muy poeo caso de su religion y órden, de 
que en ellas se siguieron innumerables daños y desór- 
denes. Por estas y otras cosas le citaron para que pare- 
ciese delante el rey don Alonso de Castilla y respon- 
diese á lo que se le imputabe. No quiso parecer, antes 
se fué á Aragon, ó por miedo de ser castigado como me- 
recia y le acusaba su conciencia, ó lo que es mas de 
creer, con temor de las cautelas y potencias de suseno- 
migos, ca los que lo acusaban eran los mas poderosos 
y mas ilustres Je su órden. Esta fué la principal causa 
y principio de las diferencias y contiendas que tanto 
despues duraroo. Con el favor del rey de Aragon don 
Garci Lopez residia en Alcañices, pueblo de la órden, y 
alú conservaba su autoridad. -Ejercitaba el oficio de 
maestre, no obstante que á instancia del rey de Casti- 
sta fuera condenado en rebeldía y privado del maestraz- 
go. Eligieron en su lugar 4 don Juan Nuñez de Prado, 
de quien era fame y se decia que era hijo no legítimo 
de doña Blanca, tia del rey de Portugal y abadesa del 
monasterio de las Huelgas de Búrgos. Los abades de la 
órden del Cistal, que por instituto antiguo tenian po- 
«der de visitar esta religion, aprobaron y confirmaron la 
eleccion del nuevo Maestre. Los freiles y caballeros ara- 
goneses no se quisieron rendir ni obedecerle, antes, 
muerto que fué don Garci Lopez, substituyeror en su 
lugar á don Alonso Perez de Toro, cuya eleccion dé su 
voluntad, ó porque para ello fué inducido y engañado, 
confirmó Arnaldo, abad de Morimente en la Francia, á 
quien de aficio competia hacer semejante ratificacion. 
intentése muchas veces de concordar estos caballeros, 
que ambas partes vejan serles muy dañosa su division. 
Sobre esta razon los reyes se enviaron diversas emba= 
jadas, que no tuvieron hasta este tiempo efecto alguno, 
cuando por muerte de don Alonso Perez eligieron los 
de Alcañices á don Juan Rodriguez. Antes que esta pos» 
trera eleccion se confrmase, á instancia de los reyes 
de Castilla y de Aragon, en Zaragoza, do á la sazon se 
hacian Cortes, se juntaron ambos maestres y muchos 
caballeros de ambas naciones. Litigada la causa, el rey 

de Aragon, como juez árbitro que era, cerrado el pro- 
0880, por-lo que dél resultaba, sentenció conforme á las 
pretensiones y méritos de Castilla. Hízose otrosí cons- 
titucion que de allí adelavte fuese habida por verda- 
dera y canónica eleccion de maestre la que hiciesen 
aquellos caballeros en Calatrava. A don Juan Rodri- 
guez se le quitó el oficio y lítulo de-maestre, y en re- 
compensa se le dió la encomienda mayor de Aleañices, 
con júrisdiccion sobre todos los freiles y caballeros de 
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Aragon; y aun se proveyó que el mtestre no pudiese 
«proveer cosa alguna tocante al comendador mayor y 
los caballeros aragoneses mientras durasela vida de los 
presentes, sino fuese con consejo de los abades de Pe- 
blete y de Veruela. Prevenian con esto que por envidia 
y emulacion no se les hiciese algun agravio. En esta 
forma se concordaron los caballeros de Calatrava, ylas 
divisiones que entre sí tenian se acabaron en 235 del mes 
de agosto. Los juicios de los hombres son varios; uu- 
chos fueron de parecer y murmuraban que en estas co- 
sas no se procedió conforme al punto y rigor de dere- 
cho, sino por respeto y á voluntad del rey de Castilla, 
En este mismo tiempo don Luis, conde de Claramonte, 
hijo de don Alonso de la Cerda, á quien llamaban el 
Desheredado, ponia en órden una armada en la ribera 
de Cataluña con licencia y ayuda del rey de Aragon y 
por concesion del Papa, que dos años antes le adjudica. 
ra las islas de Canaria, llamadas por los antiguos For- 
tunadas. Dióle aquella conquista el sumo Pontífice con 
título de rey, y que como tal hizo ua selemne paseo 
en Aviñon. Púsele por condicion que 4 aquellas gentes 
bárbaras hiciese predicar la fo de Cristo. Será bien, 
pues esta ocasion se ofrece, decir elzo del sitio, de la 
neturaleza y del número destas islas, y en qué tiempo 
se hayan encorporádo en la corona de los reyes de Cas- 
tilla. Al salir de la boca del estrecho de Gibraltar es 
el mar Atlántico á la mano izquierda caen estas islas, 
Son siete en número, extendidas en hilera de levanisá 
poniente, leste, oeste, veinte y siete grados apartadas 
de la Jínea equinoccial. La mayor destas islas llámaso 
la Gran Canaria; della las demás tomaron este sombre 
de Canarias. El suelo de la tierra es fértil para pasto y 
labor, hay en ellas tao grande multitad de conejos, que 
se han multiplicado de los que de tierra firme se lle- 
varon, que destruyen las vinas y los panes de suerte, 
que ya les pesa de haberlos llevado. En la isla que la- 
ren del Bierro no hay otra agua de la tierra sino h 
que se distila y regala de las hojas de un árbol, que es 
un admirable secreto y variedad de ta naturaleza. Es 
cierto que don Luís, á quien por esta navegacion que 
quiso hacer, llamaron.el infante Fortuna, nunca pasó 
á estas; si bien tuvo la conquista dellas y ta armada 
apretada para írlas 4 conquistar, las guerras de Pran- 
cia se lo estorbaron y la batalla que Filipo, rey francés, 
perdió por estos tiempos junto á Cresiaco. Como cin- 
cuenta años adelante los vizcaínos y andaluces, repar- 
tida entre sí la costa, armaron una flota para pasar 4 
estas islas con intento de hacer á los isleños guerra 4 
fuego y á sangre, mas por codicia de robarlos que por 
allanar la tierra. Una grande presa que trujeron de la 
isla de Lanzarote puso gana á los reyes de conquistar- 
las, sioo que despues, ocupados en otras cosas, se al- 
vidaron desta empresa. Pasados algunos, años, Juen 
Bentacurto, de nacion francés, volvió á hacer este viaje 
con licencia que le dió el rey de Castilla don Enrique, 
tercero deste nombre, con condicion que, conquista- 
das, quedasen debajo de la proteccion y homenaje de 
los reyes de Castilla. Ganó y conquistó las cánco islas 
menores; no pudo ganar las otras dos por la muche- 
dumbre y valentía de los isleños, que se lo defendió. 
Envióse á estas islas un obispo llamado Mendo; el Obis- 
po y Menaute, heredero de Bentacurto, no se llevarea 
bien ; antes tenian muchas contiendas, de tal guisa ,que 
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estuvieron 4 punto de hacerse guerra. El Francés solo 
miraba por su interés; el Obispo no podía sufrir que los 
pobres isleños fuesen maltratados y robados sin temor 
de Dios ni vergúenza de los hombres. El rey de Casti- 
Jla, avisado deste desórden, envió allá á Pedro Barba, 
que se apoderó destas islas. Este despues por cierto 
precio las vendió 4 un hombre principal llamado Pera- 
za, y deste vinieron á poder de un tal Herrera, yerno 
suyo, e] cual se intituló rey de Canaria. Mas como quier 
que no pudiese conquistar la Gran Canaria ni á Tene- 
rife, vendió las cuatro destas islas al rey don Fernando 
el Católico, y él se quedó con la una, llamada Gomera, 
de quien se intituló conde. El rey don Fernando, que 
entre los reyes de España fué el mas feliz, valeroso sin 
par, envió diversas veces sus flotas á estas islas, y al 
fin las conquistó .todas, y las incorporó en la corona 
real de Castilla. Volvamos á lo que se ha quedado atrás. 
En elaño de 1349 doña Leonor, hermana mayor de don 
Luis, rey de Sicilia, nieto que fué de Fedetico, y en su 
menor edad sucedió al rey don Pedro, su padre, casó 
- Con voluntad de su madre y en vida del Rey, su herma- 
no, con el rey de Aragon. Llevada á la ciudad de Va- 
lencia, se celebraron las bodas con gran regocijo y fies- 
tas de todo el reino. 


CAPITULO XV. 
De la muerte del rey don Alonso de Castilla. 


Levantáronse en este tiempo grandes revoluciones en 
Africa, causadas por Abohanen, que conforme á la con- 
dicion de losnoros y por codicia de reinar , atropella- 
doel derecho paternal y no escarmentado con la muer- 
te de su hermano, se rebeló contra su padre Albohacen, 
y se alzó en Africa con el reino de Fez, y en España se 
apoderó de Gibraltar y de Ronda y de todas las demás 
tierras que á los reyes de Africa en España quedaban, y 
puso en ellas sus guarniciones de soldados. Hacia cargo 
á su padre que por su descuido y cobardía con grande 
menoscabo y mengua del nombre africano sucedieran 
las pérdidas y desastres pasados; decia que si á él qui- 
siesen llevar por guia y capitan, vengaria las injurias 
recebidas y tumaria emienda de aquellos daños. Con 
estas persuasiones el vulgo, amigo de novedades, se le 
arrimaba por el vicio general de la naturaleza de los 
hombres, y mas por la liviandad y ligereza particular 
de los africanos, en quien mas que en otras gentes reina 
esta inconstancia, esperaban que las cosas presentes 
serian mas á propósito y de mayor comodidad que las 

Pasadas. Estas revueltas de los moros parecia á los 
nuestros que les daban la ocasion en las manos para ha. 
cersu hecho, si no estuviera de por medio el juramento 
con que se obl:garon de tener treguas por diez años. 
Sin embargo, los mas prudentes juzgaban que por ser 
y2 otro el Rey diferente de aquel con quien asentaron 
Jas treguas, quedaban libres de la jura. El deseo de re- 
Dovar la guerra y de conquistar á Gibraltar los acucia- 
ba, cuya fortaleza les era un duro freno para que sus 
intentos no los pudiesen poner en ejecucion. El cuida- 
do de proveerse de dineros tenia al Rey congojado, bien 
QUe no perdia la esperanza que el reino le ayudaria de 
buena gana, por estar destansado con la paz de que ya 
Cinco años gozaba. El vehemente deseo que todos te- 
Dian de desarraigar de España á sus enemigos, velo con 
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que muchas yeces se mueve y engaña el pueblo, los 
animaba á servir de buena gana y ayudar estos inten- 
tos. Publicáronse Cortes para la villa de Alcalá de He- 
náres, llamaron á ellas muchas ciudades del reiao que 
no solian ser llamadas. Las del Audalucía y de la Car- 
petania, hoy reino de Toledo, por la mayor parte solian 
ser libres de las cargas de la guerra como quier que ha- 
cian frontera á los moros, y de necesidad grandes gas- 
tos para defenderles la tierra. Al presente en esta oca- 
sion ,con color de honrarlos, se dejaron llevar; pre- 
tendian con grando fuerza que á imitacion de los de 
Castilla y de Leon, como repartida entre todos la car- 
ga, pechasen alcabala de todas las cosas que se vendio= 
sen. Entre las ciudades que se juntaron en estas Cor- 
tes, los procuradores de la ciudad de Toledo alegaban 
que debian tener el primer lugar y voto. Los de Búrgos, 
si bien la causa era dudosa , como estaban en posesion, 
resistian valientemente y pretendian ser en ella ampa- 
rados. Alegaban en favor de Toledo la grandeza de la 
ciudad, su antigúedad, su nobleza, la santidad de su 
famosisima iglesia , la majestad y autoridad de su arzo- 
bispo , que tiene primacía sobre todos los prelados «le 
España, los hechos valerosos de los antepasados; de- 
más que en tiempo de los godos era la cabeza del reino 
y silla de los reyes, y modernamente se le diera título 
de imperial. Decian ausimismo parecia cosa injustísima 
y fuera de razon que hobiese de reconocer mayoría á 
ninguna ciudad aquella á quien Dios y los hombres 
aventajaron, y la misma naturaleza, que la puso en el 
corazon de España en un lugar eminentísimo , en que 
se dividen y reparten las aguas. Que si no le daban la 
autoridad y lugar que se le debia, no pareceria á todos 
sino que la llamaron á las Cortes para hacer burla della 
y desautorizalla. Si la razon que Búrgos alegaba tenia 
fuerza, la misma militaba por las demás ciudades del 
reino, y que á aquella cuenta no le quedabaá Toledo sino 
el postrer lugar, y aun á merced, si se le quisiesen de- 
jar. Que tocaba á todos y era comun la causa de Toledo; 
así la deshonra que á ella se hiciese manchaba y des- 
autorizaba á toda España. Los de Búrgos se defendian 
con la preeminencia que tenian en Castilla, en que po- 
seian el primer lugar de tiempo muy antiguo. Decian 
que contra esta posesion.no era de importancia alegar 
actos ya olvidados y desusados, y que si la competencia 
se llevuba por via de honra, ¿de dónde se dió principio 
para restaurar Ja fe y avivar las esperanzas de echar 
los moros de España? Por esto con mucha razon era 
Búrgos la silla y domicilio de los primeros reyes de Cas- 
tilla; no era justo quitalles en la paz aquel lugar que 
ellos en la guerra ganaron con mucha sangre que sus 
antepasados derramaron. Demás que sin suficiente can- 
sa nose le podian derogar los privilegios que los reyes 
pasados le concedieron. Los grandes en esta competen- 
cia andaban divididos, segun que tenian parentesco y : 
amistades en alguna de las dos ciudades. Nombrada- 
mente Javorecia á Toledo don Juan Manuel, y é Búrgos 
don Juan Nuñez de Lara; los unos no querian conceder 
ventaja á los otros. Despues que se lobo bien debatido 
esta causa, se acordó y tomó por medio que.Búrgos tu- 
viese el primer asiento y el primer voto, y que á los 
procuradores de Toledo se los diese un lugar apartado 
de los demás en frente del Rey, y que Toledo fuese nom- 
brado primero por e) Rey desta manera: a Yo hablo por 
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Toledo y hará lo que le mandare; hable Búrgos.» Con 
esta industria y esta moderación se apaciguó por en- 
tonces esta contienda, traza que hasta nuestros tiempos 
contiruadamente se ha usado y guardado; así acaece 
muchas veces que los debates populares se remedian 
eon tan fáciles medios como lo son sus causas. Diez y 
ocho ciudades y villas son las que suelen tener voto en 
las Cortes, Bárgos , Soria , Segovia , Avila y Valladolid; 
estas en Castilla la Vieja. Del reino de Leon es la pri- 
mera la ciudad de Leon, despues Salamanca, Zamora 
y Toro. De Castilla la Nueva Toledo, Cuenca, Guadala- 
jara, Madrid. Del Andalucía y de los contestanos Sevi- 
Na, Granada, Córdoba , Murcia , Jaen. Entre todas estas 
ciudades Búrgos, Leon, Granada, Sevilla, Córdoba, 
Murcia, Jaen y Toledo por ser cabeceras de reínos tie» 
nen señalados sus asientos y sus lugares para votar con- 
forme á la órden que están referidas. Las demás ciuda- 
des se sientan y hablan sin tener lugares señalados, sino 
como vienen á las juntas y Cortes. En las Cortes de Al- 
calá consta que se hallaron muehas mas villas y ciuda- 
des, porque el Rey, para ganar las voluntades de todo el 
reino , quiso esta honra repartirla entre muclios y te- 
nerlos gratos con este honroso regalo. Pidióso en estas 
Cortes el alcabala. Al principio no se quiso conceder; 
las personas de mas prudencia adevinaban los inconve- 
nientes que despues se podian seguir; mas al cabo fué 
vencida la constancia de los que la contradecian, prin- 
cipalmente que se allanó Toledo, si bien al principio se 
etlrañaba de conceder nuevos tributos. El deseo que 
tenia que $e renovase la guerra y la mengua del tesoro 
del Rey para poderla sustentar la hizo consentir con las 
demás ciudades. Concluido esto, de comun acuerdo de 
todos con increible alegría se decretó la guerra contra 
los moros, y para ella en todo el reino se hizo mucha 
gente y se proveyeron armas, lanzas , caballos, basti- 
«mentos, dineros y todo lo al necesario. Juntado el ejór- 
cito, fueron al Andalucía , asentaron sus reales sobre 
Gibraltar , cercáronla con grandes fosos y trincheas y 
“muchas máquinas que levantaron. La villa se hallaba 
bien apercebida para todo lo que le pudiese acaecer; 
tenia hechas nuevas defensas y fortificaciones, muy al- 
tas murallas. con sus torres, sacteras, traviesas, trune- 
ras á la manera que.entonces usaban, muchos y buenos 
soldados de guarnicion , que á la fama del cerco vinie- 
ron muchos moros de Africa. Puesto el cerco, se que- 
maron y derribaron muchas casas de placer, y se túla- 
ron y destruyeron muy deleitosus huertas y arboledas 
que estaban en el contorno de la ciudad, por ver si los 
moros mudaban parecer y se rendian por excusar el 
daño que recebian en sus haciendas y heredades. Balie- 
ron los muros con las máquinas militares. Los moros se 
defendian con grande esfuerzo, con piedras, fuego y 
armas que arrojaban sobre los contrarios. Todavía les 
dieron tal priesa, que los moros comenzaron pocoá poco 
á desmayar y á perder ha esperanza de poder sufrir el 
cerco ni defender el pueblo; no esperaban ser socorri- 
dos por las alteraciones que todavía continuaban en 
Africa. Los que mas desfallecian eran los ciudadanos 
con temorque si el pueblo se tomase por fuerza , por 
ventura no les querrian dar ningun partido ni perdona- 
Mos ; mas los soldados que tenian en su defensa no to- 
nian tanto cuidado de lo que podria despues suceder. 
Gasiábase el tiempo y el cerco se alargaba. En esto 
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ciertos embajadores, que el rey de Castilla antes enviara 
al rey de Aragon para rogalle que le ayudase en esta 
guerra y hiciese paces con él, vinieron á sus reales, y 
en su compañía Bernardo de Cabrera, que en aquellos 
tiempos era tenido por varon sabio y grave; por esta 
causa el rey de Aragon le sacó de su casa, en qué con 
deseo de descansar se retirara, para la administracion 
de los negocios públicos. Así, por su consejo principal- 


mente gobernaba el reino, por donde de necesidad de * 


muchos era envidiado. Con su venida, que fué en 29 de 
agosto, se hizo paz y alianza entre los reyes con estas 
capitulaciones : que la reina doña Leonor y sus hijos 
hobiesen pacífica y enteramente todo aquello que el 
Rey, su marido y pedre, les mandó por su testamento; 
el rey de Castilla , cumplido esto , no les daría ningua 
favor ni ayuda para que levantasen nuevas revueltas en 
Aragon. Hecha la paz, envió el rey de Aragon cuatro- 
cientos ballesteros con diez galeras, cuyo capitan era 
Raimundo ViHlano. Doña Juana, reioa de Navarra, que 
despues de la muerte de su marido se que.ló en Fran- 
cia y vivió por espacio de cinco años, murió en la villa 
de Conflans, puesta á la junta de los rios Dise y Secus- 
na, en 6 de octubre; enterráronla en el monasterio de 
San Dionisio junto al sepulcro de su padre el rey Lai 
Hutin. Fué esta señora de santísimas costumbres y di- 
chosa en tener muchos hijos. Dejó por sucesor del re- 
no á Cárlos, su hijo, de edad de diez y siete años. Que- 
dáronle otros dos menores, don Filipo y don Luis, el 
que hobo despues en dote el estado y señorío de Dura- 
zo ; tuvo otrosí estas hijas, las infantas Juana , Maria, 
Blanca y doña Inés ,'que con el tiempo casaron con 
grandes príncipes; la mayor con el señor de Ruan, la se- 
gunda con el rey de Aragon, y con la tercera en el postres 
matrimonio se casó Filipo de Valoes, rey de Francia ; la 
menor de todas fué casada con el conde de Pox. En esta 
sazon era virey de Navarra un caballero francés llamado 
mosenJuan de Conflens. Volvamos al cerco de Gibraltar. 
Los nuestros estaban con esperanza de entrar el pueble, 
sino que las grandes fortificaciones y reparos que ba- 
bian hecho los de dentro, la fortaleza de los muros les 
impedía que no lo tomasen. Los moros de Granada da- 
ban muchos rebatos en los reales, y paraban celadas ú 
los nuestros, y cautivaban á los que se desmandaban 
del ejército. Salian rnuchas veces los soldados de la ciu- 
dad á pelear, y hacíanse muchas escaramuzas y zalt- 
gardas. El cerco le tenian en este estado , cuando una 
grande peste y mortandad que dió en el real de los fieles 
desbarató todos sus deseños; morian cada dia muchos, 
y fultaban ; con esto la alegría, que antes solian tener es 
jos reales, toda se convirtió en tristeza y lloro y des- 
contento; tan grande es la incoastancia de las cosas. 
Don Juan de Lara y don Hernando Manuel, que per 
muerte de su padre era señor de Villena, eran de pare- 
cer y instaban que se levantase el cerco y se fuesen , es 
decian no ser da voluntad de Dios que se tomase aque- 
lla villa, y que por ser en mal tiempo del año el perss- 
verar en el cerce seria yerro perniciosísime y mortal, 
especialmente que al cabo la necesidad los forzaria á 
que se fuesen, que era locura estarse allí con la muerte 
al ojo sin ninguna esperauza de hacer cosa de 

cho. Movíanle algo estas razones al Rey; mes con d 
deseo que tenia de safir con la demanda y ganar la villa 
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gue en su tiempo se perdiera, y con la esperanza que 
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tenia concebida y el ánimo grande por los buenos suce- 
sos pasados, se animaba y proseguia el cerco. Decía 
que los valerosos y de grande corazon peleaban contra 
la fortuna y alcanzaban lo que pretendian, y los cobar- 
des con el miedo perdian las buenas esperanzas; que 
pues la muerte no se excusa, ¿dónde mejor podia aca- 
bar que en este trance y pretension un hombre criado 
desde niño en la guerra? Y ¿en qué empresa mejor podia 
hallar la muerte á un rey cristiano que cuando procu- 
raba ampliar y defender nuestra santa fe y católica re- 
Jigion? Esta constancia ó pertinacia del Rey fué mala, 
dañosa y desastrada. Alcanzóle la mala contagion; dióle 
una landre, deque murió en 26 de marzo del año de 1330, 
el primero en que por constitucion del papa Clemente 
se ganó el jubileo de cincuenta en cincuenta años , que 
de antes se mandó ganar de ciento en ciento. Fué asi- 
mismo señalado este año por la muerte de Filipe, rey 
de Francia. Sucedióle su hijo Juan, rey de sublime y 
generoso corazon, sin doblez ni alguna viciosa disi” 
mulacion, tales eran sus virtudes; Jos grandes iafor- 
tunios que á él y á su reino acontecieron le hicieron de 
Jos mas memorables. Este fin tuvo don Alonso, rey de 
Castilla, undécimo deste nombre, muy fuera de sazon 
y antes de tiempo, á los treinta y ocio años de su edad; 
si alcanzara mas larga vida desarraigara de España las 
reliquias que en ella quedaban de los moros. Pudiérase 
igualar con los mas señalados príncipes del mundo, así 
en la grandeza de sus hazañas como por la disciplina 
militar y su prudencia aventajada en el gobierno , sí no 
amancillara las demás virtudes y las escureciera la in- 
continencia y soltura continuada por tanto tiempo. La 
aficion que tenia á la justicia y su celo, á las veces de- 
masiado, Je dió acerca del pueblo el renombre que tuvo 
de Justiciero. Por la muerte del Rey su gente se alzó 4 
la hora del cerco. Llevaron su cuerpo á Sevilla, y allí le 
enterraron en la capilla rea). En tiempo del rey don En- 
rique, su hijo, le trasladaron á Córdoba, segun que él 
mismo lo dejó mandado en su testamento. Los moros, 
dado que los tenia él cercados , reverenciaban y alaba- 
ban la virtud del muerto en tanto grado, que decian no 
quedar en el mundo otre semejante en valor, y las de- 
más virtudes que pertenecen á un granpríncipe , y Co- 
mo quier que tenian á gran dicha verse libres del aprie- 
to en que los tenia puestos, no acometieron á los que se 
partian ni les quisieron hacer algun estorbo ni enojo, 
Eu este cerco no se halló el arzobispo don Gil de Albor- 


. ¡MOZ, por ventura por estar ausente de España; por lo 


menos se halla que al fin deste año á 18 de diciembre 
le crió cardenal el papa Clemente, que tenia bien co- 
nocidas sus partes desde el tiempo que fué á Francia á 
solicitar el subsidio ya dicho, Lorenzo de Padilla dice 
ue esta fué la causa de renunciar el arzobispado por 
será la verdad incompatibles entonces aquellas dos dig- 
nidedes, y que en su lugar fué puesto don Gonzalo el 
Cuarto , deudo suyo, de la casa, apellido y nombre de 
Jos Carrillos. Otros quieren que el sucesor de don Gil se 
Jlamó don Gonzalo de Aguilar, obispo que fué primero 
de Cuenca. A la verdad, como quier que se llamase , su 
pontificado fué breve, ca gobernó la iglesia de Toledo 
como tres años, y no mas ; fué prelado de prendas y de 
valor. on 
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CAPITULO XVL 
Cómo mataron á doña Leonor de Guzman, 
Siguiéronse en Castilla bravos torbellinos, furiosas”, 


tempestades, varios acaecimientos, crueles y sangrien- : 
tas guerras, engaños, traiciones, destierros, muertes | 
sin número y sin cuento , muchos grandes señores vio» 
lentamente muertos, muchas guerras civiles, ningun 
cuidado de las coses sagradas ni profanas; todos estos 
desórdenes, si por culpa del nuevo Rey, sí de los gran- 
des, no se averigua. La comun opinion carga al Rey, 
tanto que el vulgo le dió nombre de Cruel, Buenos auto+ 
res gran parte destos desórdenes la atribuyen á la des- 
templanza dedos grandes, que en todas Jas cosás bit» 
nas y malas sio respoto de lo justo seguian su apetito, 
codicia y ambicion tan desenfrenada, que obligó al Rey 
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€ no dejar sus excesos sin castigo. La piedad y manse- 
dumbre de los príncipes, no solamente depende de su 
condicion y costumbres, sino asimismo de las de los súb- 
ditos. Con sufrir y complacar 4.los que mandan, 4 las 


veces ello $e moderan y se hacen tolerables ; Y 


quela virtud, si es desdichada, suele ser tenida por vi» 


ciosa. ATos reyes ál tanto conviene usar á sus tiempos” 
de clemencia con los culpados, y les es nccesario dis» ¡ 
mular y conformarse con el tiempo para no ponerse en . 
necesidad de experimentar con su dañó cuán grandes ' 
sean las fuerzas de la muchedumbre irritada, como te : 
avino al rey don Pedro. ¿De qué aprovecha querer sana? | 
de repente lo que en largo tiempo enfermó? ¿Ablandar ; 
lo que está con la vejez endurecido, sin ninguna espe- ' 
ranza de provecho y conpeligro cierto del daño? Las 
cosas pasadas, dirá alguno, mejor se pueden reprehen- 
der que emendar ni corregir; es así, pero tambien las 
reprehensiones de los males pasados deben servir de 
avisos á los que despues de nos vendrán para que se- ; 
pan regir y gobernar su vida/ Mas antes que se venga 

á contar cosas tan grandes, será necesario decir pri- 
mero en qué estado se Jallaba la república , qué con- 
diciones , qué costumbres, qué restaba en el reino sa- 
no y entero, qué enfermo y desconcertado. Luego que 
murió el rey don Alonse, su hijo don Pedro, habido 
en su legítima mujer, como era razon, fué en los mis. 
mos reales apellidado por rey, si bien no tenia mas de 
quince años y siete meses, y estaba ausente en Sevilla, 
do se quedó con su madre. Su edad no era á propósito 
para cuidados tan graves; su natural mostrabá capaci. 
dad de cualquier grandeza. Era blanco, de buen rostro, 
autorizado con una cierta majestad, los cabellos rubios, 
el cuerpo descollado; vefanse en él, finalmente, mues- 
tras de grandes virtudes , de osadía y consejo ; su cuer-! 
po no se rendia con el trabajo, ni el espíritu con nin- 
guna dificultad podia ser vencido. Gustaba principal- 
mente de la cetrería, caza de aves, y en las cosas de 
justicia era entero. Entre estas virtudes se veian no me- : 
nores vicios, que” entonces asomaban y con la edad . . 
fueron mayores, tener en poco y menospreciar las gen=: : 
tes, decir palabras afrentosas , oir soberbiamente, dar : 
audiencia con dificultad, no solamente á los extraños, ' 
sino á los mismos de su casa. Estos vicios se mostraban | 
en su tierna edad; con el tiempo se les juntaron la ava- | 
ricia, la disolucion en la lujuria y la aspereza de con» . 
dicion y costumbres. Estas faltas y defectos , que tenia : 
de sa mala inclinacion natural, se le aumentaron por * 
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.ser mal doctrinado de don Juan Alonso de Alburquer- 


¿que á quién su padre cuando pequeño $8"Tu-dió-per- 


t ayo para que le impusiese y enseñase buenas costum- 
! bres. Hace sospechar esto la grande privanza que con él 
¡ Euvo despues que fué rey, tanto, que en todas las cosas 

era el que tenia mayor autoridad, no sin envidia y 
| murmuracion de los demás nobles, que decian pretendia 


acrecentar su hacienda con el daño público y comun, 


que es la mas dañosa pestilencia que hallarse puede. 
Tenia elnuevo Rey estos hermanos, hijos dedoña Leonor 
de Guzman : don Enrique, conde de Trastamara; don 
Fadrique, maestre de Santiago; don Fernando , señor 
de Ledesma, y don Tello, señor de Aguilar. Demás des- 
tos tenia otros hermanos, doña Juana, que casó adelan- 
te con don Fernando y con don Filipe de Castro, don 
Sancho , don Juan y don Pedro , porque otro don Pe- 
dro y don Sancho murieron siendo aun pequeños. Sus 
hermanos no se confiaban de Ja voluntad del Rey, ca 
temian se acordaria de los enojos pasados, en especial 
quela reina doña Marla era la que mandaba y] hijo. y la 
que alizaba todos estos disgustos. Doña Leonor de Guz- 
man, quese veia caida de un tan grande estado y poder, 
auunca la mala felicidad es duradera , hacíala temer su 
¿nata conciencia, y recelábase de la Reina viuda. Partió 
«de los reales con el acompañamiento del cuerpo del 
Rey difunto ; mas en el camino, mudada de voluntad, 
se fué 4 meter en Medina Sidonia , pueblo suyo y muy 
fuerte. Allí estuvo mucho tiempo dudosa y en delibera- 
<ion si aseguraria su vida con la fortaleza de aque) lu- 
gar, si confiaria sus cosas y su persona de la fidelidad 
y nobleza del nuevo Rey. Comunicado este negocio con 
sus parientes y amigos, le pareció que podria mas acerca 
del nuevo Rey la memoria y reverencia de su padre di- 
funto y el respeto de sus hermanosque las quejas de su 
madre; por esto no se puso en defensa, en especia) que 
era fuerza hacer de la necesidad virtud, á causa que 
Alonso de Alburquerque amenazaba si otra cosa intenta- 
ba,que usaria de violencia y armas. Tomado este acuer- 
do, ella se fué á Sevilla; sus hijos don Enrique y don Fa- 
drique y los hermanos Ponces y don Pedro , señor de 
Marchena, don Hernando , maestre de Alcántara , to- 
“dos grandes personajes, y Alonso de Guzman y otros 
parientes y allegados , unos se fueron ¿Algecira, otros 
á otras fortalezas y castillos para no dar lugar á que 
sus enemigos les pudiesen hacer ningun agravio, y 
poder ellos defenderse con las armas y vengar las de- 
masías que les hiciesen. El atrevido ánimo del Rey, la 
saña é6indignacion mujeril de su madre no se rindieron 
al temor, antes aun no eran bien acabadas las obsequias 
del Rey, cuando ya doña Leonor de Guzman estaba pre- 
sa en Sevilla. La ira de Dios, que al que una vez coge 
debajo le destruye, permitia que las cosas se pusiesen 
en tan peligroso estado. Su hijo don Enrique , echado 
de Algecira, como debajo de seguro se fuese al Rey, 
comunicado el negocio con su madre, dió priesa á ca- 
sarse con doña Juana, hermana de don Fernando Ma- 
_nuel, señor de Villena, que antes se la tenian prome- 
tida. Concluyó de presente estas bodas para tener nue- 
vos reparos contra la potencia del Rey y crueldad de la 
Reina. Sucedió que el Rey enfermó en Sevilla de una 
gravísima dolencia , de que estuvo desahuciado de los 
: médicos; llegúbase el- fin del reino apenas comenzado. 
Concebíange ya nuevas esperanzas, y como en seme» 
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jentes ocasiones suele acaecer, el vulgo y los grandes 
nombraban muchos sucesores , unos á don Fernando, 
marqués de Tortosa , otros á don Juan de Lara 6 á den 
Fernaudo Manuel , que eran los mas ilustres de España 
y todos de la sangre real de Castilla; de don Enrique, 
conde de Trastamara , y de sus hermanos aun no se ha- 
cia mencion alguna. Desde á pocos dias el Rey mejoró 
de su enfermedad, con que cesaron estas pláticas de la 
sucesion, de las cuales ningun otro fruto se sacó mes 
de que el Rey supiese las voluntades del pueblo y de los 
nobles, de que resultaron nuevas quejas y mortales 
odios, ca por la mayor parte son odiosos á los prínci- 
pes aquellos que están mas cercanos para les suceder. 
Enojado pues desto don Juan de Lara y no pudiendo 
sufrir que don Alonso de Alburquerque gobernase el 
reino á su voluntad , se partió de Sevilla y se fué á Cas- 
tilla la Vieja con ánima de levantar la tierra ; lo que po- 
dia él bien hacer por tener en aquella provincia gran- 
de señorío. Andaban ya estos enojos para venir en rom- 
pimiento cuando los atajó la muerte, que brevemente 
sobrevino en Búrgos á don Juan de Lara en 28 de no- 
viembre; su cuerpo sepultaron en la misma ciudad en el 
monasterio del señor San Pablo, de la órden de los Pre- 
dicadores; dejó de dos añes á su hijo don Nuño de La- 
ra. Murió casi juntamente con él su cuñado don Fer- 
nando Manuel, y quedó dél una hija llamada doña Blan- 
ca. Dió mucho contento la muerte destos señores á don 
Alonso de Alburquerque, que deseaba acrecentar su 
poder con los infortunios de los otros, y quitados de por 
mediosus émulos, pensaba é sus solas reinar, y en nom- 
bre del Rey gozarse 61 del reino sin ningun otro cuidado. 
Sabidas por el Rey estas muertes , partió de Sevilla, por 
estar cierto que se podria con la presteza apoderar de sas 
estados. No fuó este camino sin sangre, antes en mu- 
chos lugares dejó rastros y demostraciones de una coa- 
dicion áspera y cruel. Vino su hermano don Fadriqueá 
la villa de Ellerena , do el Rey habia llegado ; recibióle 
con buen semblante ; mas por lo que sucedió despues 
se echó de ver que tenia otro en su pecho, y que su rus- 
tro y palabras eran dobladas y engañosas. Mandó en el 
mismo tiempo á Alonso de Olmedo que matase á su 
madre doña Leonor de Guzman en Talavera , villa del 
reino de Toledo, donde la tenian presa; que fué un mal 
anuncio del nuevo reinado , cuyos principios eran tan 
desbaratados. En un delito ¡cuántos y cuán graves pe- 
cados se encierran! ¿Qué le valió el favor pasado? ¿De 
qué provecho le fué un Rey tan amigo? De qué tanta 
muchedumbre de hijos ? Todo lo desbarató la condicion 
fiera yatroz del nuevo Rey; bien que por su poca edad, 
toda la culpa y odio desta cruel maldad cargó sobre la 
Reina, su madre , que se quiso vengar del largo enojo y 
pesar del amancebamiento del Rey con la muerte de sa 
combleza. Dende este tiempo , porque esta villa era del 
señorío dela Reina, sellamó vulgarmente Talavera de la 
Reina. En Búrgos dentro del palacio real, sin que le pu- 
diesen defender los que le acompañaban, calos prendie- 
ron, por mandado del Rey fué preso y muerto Garci Laso 
de la Vega. El mayor cargó y delito gravísimo era la af- 
cion que tenia á don Juan de Lara. Era Garci Laso ado- 
lantado de Castilla; sucedióle en este cargo Garci Man- 
rique. Consultóse cómo el Rey habria en su poder al 
niño don Nuño de Lara, señor de Vizcaya. Previnols 
doña Mencía, una principal señora que le tenia en guar- 
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de , que le escapó de la Ira y avaricia del Rey, ca huyó 
eon él á Vizcaya con esperanza de poder resislirle con 
la fidelidad de los vizcaínos. La resolucion del Rey era 
tan grande, que fué en su seguimiento y estuvo muy 
eerca de cogerlos; y como quier que en fia no los pu- 
diese alcanzar, se determinó de apoderarse con las ar- 
mas de todo su señorío , que fué mas fácil por la muer- 
te del niño, que avino dentro de pocos dias, y con 
apoderarse de doña Juana y doñe Isabel, sus hermanas; 
con esto incorporó en la corona real á Vizcaya, Lerma, 
Lara y otras villas y castillos. Esto pasaba en el año de 
nuestra salvacion de 1351, cuando en Aragon todo era 
fiestas, regocijos y parabienes por el nacimiento del in- 
fante don Juan, con que fenecieron todas las contien= 
das que resultaran sobre aquella sucesion, que mucho 
tiempo trabajaron aquel reino. Encargó el rey de Ara- 
gon la crianza de su hijo y le dió por ayo 4 Bernardo de 
Cabrera , varon de conocida virtud y prudencia. Dió 
otrosí luego el Rey al Infante el estado de Girona con 
título de duque. De aquí tuvo orígen lo que despues 
quedó por costumbre, que al hijo mayor de los reyes 
de Aragon se Je diese este título y este estado, á imita- 
cion de los reyes de Francia, á quien pocos años antes 
Humberto, delfin, vendió por cierto precio sudelfinado, 
debajo de condicionque los hijos mayoresde los reyes de 
Francia le poseyesen con título de delfines y trujesen las 
armes de aque! estado. Y él con raro ejemplo de san= 
tidad, tomado el hábito de los Predicadores, trocó el 
señorío temporal por el estado monástico, y la vida do 
príncipe por otra mejor y mas bienaventurada. Los re- 
yes de Castilla y de Aragon en un misroo tiempo procu- 
raban cada cual aliarse con el rey Cárlos de Navarra, 
que el año antes se coronó en la ciudad de Pamplona. 
Pensaban que el que primero se confederase con é) y le 
tuviese de su parte esforzaba y aventajaba su partido. 
Los que mejor sentian de las cosas tenian por cierto 
que amenazaban de muy cerca grandes tempestades y 
revoluciones de guerra , y que era acertado prevenirse. 
En particular don Fernando , marqués de Tortosa, bus» 
caba ayudas y hacia muchos apercebimientos de guer- 
ra para acometer la frontera de Aragon. Parecióle al 
Navarro de entrotener los dos reyes con buenas espe- 
ranzas y muestras de amistad con entrambos, dado que 
. Por ruego del rey de Castilla vino á Búrgos con su her» 
mano don Filipe á verse con él. Entre estos reyes mo- 
zos hobo contienda de gala, liberalidad y cortesía. La 
conformidad de la edad y semejanza de condiciones los 
bizo muy amigos. A la verdad á esto rey Cárlos unos le 
llamaron el Malo, y otros le dieron renombre de Cruel. 
La ocasion, que en el principio de su reinado castigó 
con mas rigor del que era justo un alboroto popular que 
se levantó en su reino. Como fueron los principios, ta- 
les los medios y los remates; los excesos de los prínci- 
pes castiga la libertad de la lengua, de que no pueden 
ellos enseñorearse como de los cuerpos. Gastados algu- 
nos dias en Búrgos en fiestas, juegos y banquetes, que 
era lo que pedia la edad de los reyes, el de Castilla se 
fué á Valladolid para tener Cortes en aquella villa, y el 
ey Cárlos se volvió 4 Plamplona. De allí, dado que ho- 

órden en las cosas, con deseo de tornarse á Francia, 
Su natura) y patria , se fué primero 4 Momblanco , pue- 
blo de Aragon, por hacer placer al rey de Aragon en 
verle, ca deseaba mucho que se hablasen. Platicáronse 
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asimismo dos matrimonios, uno del rey Cárlos con la 
hermana del rey de Sicilia ; otro de doña Blanca , viudas 
de Filipo, rey de Francia, y hermana del mismo Cár- 
los, con el rey de Castilla. Excusóse é) de entrambos ; 
decía ser costumbre de Francia que no se casasen se- 
gunda vez las reinas viudas, aunque quedasen mozas, y 
que él aun no tenia años y edad para tomar mujer. Es- 
toera lo público; de secreto pretendia y esperaba casar 
con Juana, hija del rey de Francia, partido que venia | 
mejor á las cosas de Navarra por la grandeza de! seño- 
río , no inferior al de un rey, que de su herencia pater- 
na este Príncipe teniá en el reino de Francia. 


CAPITULO XVII. 


Del casamiento del rey don Pedro. 


En las Cortes de Valladolid se trataron, entre otras 
cosas de menor importancia, dos graves y de mucho 
momento. En Castilla la Vieja algunos pueblos tenian 
costumbre de tiempo inmemorial de á su voluntad mu- 
dar los señores que quisiesen; unos dellos podian ele- 
gir señor entre toda la gente al que les pareciese les 
venia mas á cuento ; otros pueblos le escogian de un 
particular y señalado linaje ; los unos y:los otros por 
esta razon se decian beletrías, que parece behetría 
quiere decir buena compañía y hermandad, de hetae- 
ria, que en griego quiere decir compañía, y es como 
decir gobierno popular, con igualdad y como entre 
hermanos; por donde las cosas en ellos andaban muy 
revueltas y confusas, de que se tomaha una disoluta 
licencia para que se comeliesen grandes maldades. 
Alonso de Alburquerque procuró con todas sus fuerzas 
que el Rey diese á estos pueblos cierlos señores, y los 
quitase la libertad de poderlos ellos nombrar; cosa que 
él deseaba ó por el bien público ó por su particular in- 
terés, que como era de los grandes el mas favorecido 
del Rey, tenia esperanza que le haria merced de la 
mayor parte de aquellos pueblos. Contradecian esto 
Juan de Sandoval y otros ricos hombres y principales 
que en aquella tierra tenian su naturaleza y otros res- 


.petos é intereses particulares. Decian que era gran sin- 


razon quitar á estos pueblos la libertad que de sus an- 
tepasados tenian heredada; en fin, estos intentos no 
tuvieron efecto. Tratóse luego de casar al Rey; don 
Vasco, obispo de Palencia, chanciller mayor del Rey, 
y don Alonso de Alburquerque persuadleron á su ma- 
dre la Reina que le quisiese casar en Francia y que 
esto fuese luego; que á los mancebos ninguna cosa les 
para mayor peligro que los propios gustos y deleites de 
que están rodeados; demás que tambien importaba mu- . 
cho que el Rey se casase porque tuviese hijos gue le. 
sucediesen en el reino. Para este efecto don Juan de 
Roelas, obispo de Búrgos, y Alvar García de Albornoz, 
caballero de Cuenca , se partieron por embajadores ú 
Francia, para que de seis bijas que tenig Pedro, duque 
de Borbon, poderoso y nobilísimo principe de la san- 
gre real de Francia, pidiesen una dellas , la que les pa- 
reciese que era la mas á propósito y mas digna de ser 
mujer del Rey. Vino en ello el Duque, su padre , m0s- 
trótes las hijas , escogieron á doña Blanca, con quien 
luego por poderes del Rey se hicieron los desposorios. 
Parecia esta señora dichosa por las raras dotes de alma 
y cuerpo con que el cielo y naturaleza é porfía la enri-- 
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quecieron y adomgron; paro fué desdichada con este 
matrimonio, ger lo qua se esperaba seria el colmo 
de su felicidad Msí la fortuna ó alguna causa oculta se 
burla de las humanas esperanzas y hace juego de nos 
y de todo aquello que estimamos. Don Enrique, conde 
de Trastamara, de las Astárias, donde se huyó despues 


de las muertes de su madre y de Garci Laso, se pasó é 


Portugal, desconfiado de la voluntad del Rey y por no 
ser tan poderoso que le pudiese resistir. El rey de Por- 
tugal, movido de la lástima de don Enrique y con mie- 
do del peligro que corria el rey don Pedro por el odio y 
enojo que el reino con él tenia, parecíale que le tocaba 
á él mirar por su persona, pues era su nieto, hijo de su 
hija; rogóle se viesen en Ciudad Rodrigo. En aquellas 
vistas alcanzó dél que restituyese y perdonase á don 
Enrique. En tanta confusion y diversidad de voluntades 
y tantos enojos no era posible que hobiese quietud, ni 
Jas cosas podían estar sosegadas. En el principio del 
año de 1352 se empezaron á mover discordias civiles 
en el Andalucía y en las Astúrias y en tierra de Murcia. 
Don Alonso Fernandez Coronel, muy rico y de grande 
autoridad entre los ricos hombres del Andalucía , po- 
seia á Aguilar por merced del Rey, sobre elcual pueblo 
tuvo antes mucho tiempo pleito eon Bernardo de Ca- 
brera. Recelábaso del Rey, porque cuando estuvo en- 
fermo en Sevilla se dejó decir que le debia sucederen el 
reino donJuan de Lara, cosa de que el Rey tomó con él 
grande enojo. Conliado pues este caballero en la for- 
taleza de su villa de Aguilar, fortificó y basteció las 
etras villas y castillos de su estado y procuró de aliarse 
con muchos grandes. Hizo gente de guerra y pidió á 
algunos príncipes,de fuera del reino que le ayudasen, 
en particular para este efecto envió á tierra de moros $ 
su yerno don Juan de la Cerda , hijo de don Luis. No le 
quiso favorecer el rey de Granada por las treguas que 
tenia con el rey de Castilla; tampoco en Africa hal 
amparo alguno, antes se dice que le ayudó y sirvió 4 
Abohanen en una memorable batalla en que fueron que- 
brantadas las fuerzas de su padre Albobacen. Da allí 
se volvió á Portugal, do anduvo huido y desterrado, 
puesta la esperanza de recobrar su patria en sola la cle- 
mencia y misericordía ajena. Su mujer doña María Co» 
rone!, por no póder sufrir la ausencia del marido, quiso 
mas perder la vida que dejarse veneer de malos y des- 
honestos deseos; así, fatigada una vez de una torpe co- 
dicía, la apagó con un tizon ardiendo que metió con 
enojó per. aquella misma parte donde era molestada; 
mujer digna de mejor siglo y digas de loa, mo.pos el 
hecho, sino por el deseo invencible de easlidad. En el 
entre tanto el roy de Castilla acudió 4 los movimientos y 
alteracion del Andalucía. Tomó muchas villas 4 don 
Alonso. Coronel. Trataba y daba órden de cercar la 
villa de Aguilar , cuando juntamente tuvo aviso que don 
Enrique, confiado en la fortaleza de Gijon , levantaba 
bandera en las Astúrias y se apercebia de armas, y que 
su hermano don Tello, dende Montagudo en la raya de 
Aragon hacia muchos rebes en sus tierras. El Rey, de- 
jada la Andalucía , se partió á las Astúrias, porque los 
movimientos de aquella provincia eran mas peli 
Llegado ol Rey, luego se rindieron los que tenian la 
fortaleza de Gijon á partido que el Rey los perdonase á 
ellos y ú don Enrique, que andaba escondido en las 


montuñas comarcanas. En esta jornada quedó prenda-" | 
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ño el Rey de la hermosura grande y apostura de doús 
María de Padilla , doncella que se criaba en la casa de 
don Alonso de Alburquerque. Comenzó esta comuni- 
cacion y favores en la villa de Sehagun , olvidado de sa 
esposa y loco con estos nuevos amores, de donde re- 
sultó la total destruicion del Rey y del reino; fué el 
"medianero é intercesor destos deshonestos y desdicha- 
dos conciertos Juan de Hinestrosa , tio de la dama. Es- 
tos perversos hombres conquistaban la tierna. edad y 
«voluntad del Rey con un pésimo género de servicio, 
¡que era proponerle todas las maneras de torpes entre- 


tenimientos y ayudarle á conseguir sus deleites des- 


¡honestos sin ningun respeto de lo honesto ni miedo de 
los hombres; en gravísimo perjuicio de la república 
granjeaban el favor y privanza del Rey. En el palacio 


¡ todo era deshonestidad , fuera dél todo crueldad , 4 la 
¡; cual todos los demás vicios delRey reconocian y daban 
- la ventaja. Revolvió el Rey con las armas contra Mon- 
* tagudo y le tomó con otros pueblos 4 él cercanos, ca don 


Tello los habia desamparado y huídose á Aragon. Los 
reyes de Castilla y de Aragon, convidados con la eer- 
eanía de los lugares, acordaron de tratar de concor- 
darse entre sí; no se vieron, pero enviáronse sus 
embajadas, y al fía se juntaron en tierra de Tarazona 
don Alonso de Alburquerque y Bernardo de Cabrera; 
allí concluyeron las paces, segun que á ellos mejor les 
pareció. Concertóse que los reyes tuviesen los mismos 
por amigos y enemigos , que perdonasen á trueco, el 
uno á don Tello, y el otroá don Fernando de Aragon. 
Concluídas estas cosas tornó el Rey á la Andalucía y 
cercó la villa de Aguilar; los cercados, con grande leal- 
tad, sufrieron cuatro meses el cerco hasta el mes de 
febrero del año de 1353 , en que se tomó la villa por 
fuerza. Oja misa don Alonso Coronel, cuando le dije- 
ron que se entraba la villa; no dejó por tanto de 
oirila hasta que fué la sagrada hostia consumida ; esta- 
ha cierto de su muerte y sin ninguna esperanza de ser 
perdonado. Prendiéronle dentro de una torre en que 
se entró para defenderse. Fué castigado con las penas 
que sa dan por las leyes 4 aquellos que han ofendido á 
la majestad real. La mismo avino á cinco compañeros 
suyos, hombres principales que eon él hallaron. La vi- 
Ma mandó el Rey desmantelar ; así, derribados los mu- 
ros, dió perdon al pueblo. En el mismo mes do febrero 
á los 25 falleció don Gonzalo de Aguilar , arzobispo de 
Toledo, dicen en Sigúenza, y que allí yace sepultado. 
Las revueltas de Castilla, que ye comenzaban, por 
ventura tenian al arzobispo don Gonzalo fuera de su 
iglesía, donde murió. Sucediéle sia duda don Vasco 6 
Blas, que el mismo es, que fué dean de Toledo, y á la 
sazon era obispo de Palencia y chauciller del Rey ; su 
padre Fernan Gomez, camarero del rey don Fernando 
el Emplazado y hermano de don Gutierre el Segundo, 
prelado de Toledo. Partióse el Rey de Aguilar pera 
Córdoba en sazon que doña María de Padilla le parió 
su hija doña Beatriz. De allí se vino al reino de Toledo. 
En Torrijos , que es una vilia que está cinco leguas de 
Toledo , en un torneo que se hizo en las alegrías por las 
habidas victorias y nacimiento de la hija, fué herido el 
Rey en una mano, de que estuvo en grande peligro 
de la vida á causa que con ningunos beneficios ná difi= 
gencia los cirujanos le podian restañar la sangre. A esta 
villa vinó don Juen Alonso de Alburquerque de una ent- 
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bajada en que fué al rey de Portugal; y por su consejo se 
vino con él don Juan de la Cerda , á quien el Rey reci- 
bió en su graciacon palabras amorosas; mas no se pudo 
alcanzar dél que le quisiesa restituir los pueblos que 
tomó á su suegro , que ya comenzaba á señorear en él 
no la razon y equidad, sino el rigor, fu Tuérza, eTan- 
tojo y apetito. Dabe por excusa que dela mayor parte 
tenia becha merced á su hija, como si ya la recien na” 
cida tuviera necesidad de dote para casarse y de estado 
con que sustentarse. Por este mismo tiempo doña 
Blanca de Borbon llegó á Valladolid, acompañada del 
vizconde de Narbona y del maestre de Santiago don 
Fadrique, que la salió á recebir ; don Alonso de Albur- 
querque queria que se hiciesen luego las bodas. Era á 
la sazon el que lo mandaba todo con autoridad y seño- 
río tan grande, que á las veces decia al Rey palabras 
pesadas. Pesábale, y con razon temía que los deudos de 
doña Mería de Padilla viniesen á ser los mas íntimos y 
privados del Rey, por esto le queria casar. Mus como 
se hallaba enlazado en los amores de doña María no 
"podia sufrir que le necesitasen á obedecer, especial- 
mente que con los años se hacia mas fiero 6 indoma- 
ble, ni ya den Alonso de Alburquerque podia tanto con 
él y privaba menos. Los ministros y consejeros muy 
privados suelen ser pesados á sus señores, mayorinente 
si ellos se adelantan en la privanza ó los señores se mu- 
den de voluntad. De aquí tuvo principio su caida con 
menor sentimiento y lástima del pueblo, en cuanto to- 
dos creian que él fuera el principio, por la mala crianza 
del Rey, de todos los desórdenes pasados. Celebráronse 
todavía las bodas en 3 de junio con poca solemnidad y 
aparato, pronóstico de que serian desgraciadas; así lo 
sospechaba la gente. Fueron los padrinos don Alonso 
de Alburquerque y la reina de Aragon doña Leonor; 
halláronse presentes en lz fiesta don Enrique y don 
Tello , hermanos del Rey, don Fernaudo y don Juan, 
infantes de Aragon, don Juan Nuifez, maestre de Ca- 
latrava, don Juan de la Cerda y otros ricos hombres. 
Por estos mismos dias en Francia se celebraron otras 
hodas mas dichosas que las nuestras , por los muchos 
hijos que dellas procedieron yel grande amor que hobo 
entre don Cárlos, rey de Navarra, y su esposa madama 
Juane , hija mayor del rey de Francia. Deste matrimo- 
nio tuvieron tres hijos, que fueron Cárlos, Filipe y Pe- 
dro (don Filipe murió en sus primeros años ); otras tres 
hijas María, Blanca y Juana. Blanca falleció de edad 
de trece años; sus hermanas casaron con grandes prín- 
cipes. De olra señora le nació antes desto al rey Cárlos 
otro hijo llamado Leon, de quien descienden en Navar» 
ra los marqueses de Cortes. De don Pedro, hijo legí- 
timo del mismo Rey, se precian venir por línea feme- 
nina los marqueses de Falces, casa asimismo principal 
de Navarra. 


CAPITULO XVIII. 
Que el rey de Castilla dejó 4 la relna doña Blanca. 


Aun no eran bien acabadas las fiestas de las bodas, 
cuando ya al rey de Castilla daba en rostro la novia , y 
no la podia ver por estar embebecido y loco con los 
amores de doña María de Padilla , no mas hermosa que 
la Reina, y de linaje , aunque noble, humilde, si se 
compara con la excelencia real. Dende á dos dias el Rey 
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aderezó su partida para el castilo: de Montalvan, que 
es una fortaleza sentada á la ribera del rio Tajo, don 
de dejó á su amiga, que antes era ya combleza. La Ret- 
na, Su madre, y su tia la reina doña Leonor, avisadas de 
lo que el Rey queria hacer, le hablaroa en secreto y con 
muchas lágrimas le rogaron y conjuraron por Dies y Fl 
sus santos que no fuese ú despeñarse y á perder y des” 
truir temerariamente su persona , fama , reino y todas 
sus cosas; que mirase lo que-se diria en el-mundo; que- 
seria causa de que Francia le hiciese guerre, porque no- 
sufriria tan grande agravio y mengua, además que da- 
ria ocasion para que los suyos se revolviesen , pues los 
estados se sustento mas que con otra cosa con la bue-- 
na fama y opinion , y que contra aquellos que no están: 
bien cen Dios y los deja de su mano, se conjuran y ha- 
cen á una los hombres y todos los males 6 infortuaios. 
del mundo; que tuviese lástima y le moviese las lágri- 
mas de su esposa, y no trocase su amor por una torpe: 
deshonestidad , no viniese desta maldad á caer en su: 
total destruicion. No se movió el Rey por cosa que le 
dijesen, antes negó tener tal intento; pero luego hizo 
traer de secreto los caballos y de fué sin hablar á nadie. 
Don Enrique y don Tello ylos infantes de Aragon fue- 
ron tras él, que muchos de los grandes daban en aco- 
modarse eon el tiempo yen lisonjear y saborear el guste 
del Rey, un pésimo género de sesvicio. Solo uno, que 
era don Gil de Albornoz, cardenal y antes arzobispo de 
Toledo, como el que era en todo muy señalado, no de- 
jaba de amonestarle lo que le convenia y de palabra y 
por cartas le reprehendia ; ocasion y principio de ser- 
le pesado y odioso. Cuanto las causas de aborrecerle 
eran mas injustas, tanto era el odio mayor. Antes de 
este tiempo con color que tenia en su tierra ciertos ne- 
gocios tocantes á su casa, alcanzada licencia, se retiró 
á Cuenca. De allí pasó á Francia, do los papas residian,. 
ca tenia por mejor vivir desterrado que traer la vida al: 
tablero por estar el Rey enojado , en especial que tres 
años autes, como ya se dijo, fuera criado cardenalpor 
€lemente VI. Sucedió á Clemente Inecencio el año pa- 
sado, el cual con este Prelado consultaba todos los ne- 
gocios. El Rey y doña María de Padilla desde Montalvan 
se fueron á Toledo. En Valladolid se cousultó de ha- 
cesle volver por fuerza; no se le encubrió este trato al 
Rey. Indignóse grandemente contra don Juan Alonse 
de Alburquerque, que fué el que movió esta plática, 
en tanto grado, que para aplacarle le fué necesario dar- 
le en rehenes un hijo suyo llamado Gil; en fin, con 
grandísimos ruegos de los grandes se alcanzó que qui- 
siese volver á Valladolid á ver la Reina, pero no estuvo 
con ella sino solos dos dias; tan desasosegado le traía 
y tan loco el amor deshonesto. Fué fama que le enlie- 
chizaron con una cinta, sobre la cual ua judío hizo ta- 
les conjuros, que le parecia al Rey que era una grande 
culebra. Algunos tuvieron sospecha temeraria y des- 
vergonzada que el Rey no sin causa se apartó tan re- 
pentinamente de su mujer doña Blanca, sino porque. 
halló cierta traicion de su hermano don Fadrique, pa- 
dre de don Enrique, é quien en Sevilla no parió, sino 
erió una judía llamada doña Paloma, tronco de quien 
desciende la casa y familia de los Enriquez , inserta en 
la casa real de Castilla, Cosas que no me parecen ve» | .— 
risímiles , antes creo que despues que un deshoneste 
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| aficionado, no hay que buscar otros hechizos ni causas 
e! que ca que un hombre está loco y fuera de 
. juicio. De Valladolid se fué el Rey 4 Olmedo, villa de 
: aquella comarca , y por su mandado vino aHí de Toledo 
doña María de Padilla , sín que mas el Rey tuviese me- 
moria ni lástima de la Reina, su mujer. Don Alonso de 
Alburquerque algunos dias se recogió en ciertas villas 
fuertes de su estado ; despues por miedo que el Rey 
no le hiciese fuerza se pasó ú Portugal. Parecióle que 
mo se podia nada fiar de la fe y palabra de quien tenia 
en poca la santidad del matrimonio y la religion del sa- 
cramento. Don Fadrique, maestre de Santiago , habia 
estado mal con el Rey desda que hizo matar á su ma- 
dre. Ahora, vuelto á su amistad, se vino ú Cuellar, do 
entonces la corte estuba. Con su hermano don Tello se 
casó en Segovia doña Juana , hija mayor de don Juan 
de Lara. Llevó en dote el señorío de Vizcaya; favore- 
cieron á este casamiento los deudos de doña María de 
Padilla, con iutento de hacerse amigos y tener obliga- 
dos los hermanos del Rey, que ya estaban mal con don 
Alonso de Alburquerque. La reina doña Blanca residia 
en Medina del Campo en compañía de la Reina, su sue- 
gra; pasaba la vida mas de viuda que de casada con 
alguvos honestos entretenimientos. De allí por man- 
dado del Rey fué llevada á Arévalo, con órden que no 
la dejasen hablar con su suegra ni con ninguno de los 
grandes. Pusieron por guardas de la que no pretendia 
huir á don Pedro Gudiel , obispo de Segovia , y 4 Tello 
Palomeque, caballero de Toledo. Mudó el Rey los ofi- 
cios de su casa, y hizo su camarero á don Diego García 
de Padilla, hermano de su amiga, dió la copa á Alva- 
rode Albornoz, y la escudilla á Pero Gonzalez de Men- 
doza, fundador de la casa de Mendoza, digo de la 
grandeza que hoy tiene, que entonces en aquella parte 
de Vizcaya que se llama Alava poseia un pueblo deste 
nombre, de que se tomó este apellido de Mendoza. Fué 
hijo deste caballero Diego de Mendoza , que el tiempo 
adelanto llegó á ser almirante. Estas mudanzas de 0f- 
elos se hicieron en odio de don Alonso de Alburquer- 
que, que en la casa real tenia obligados 4 muchos. Lo 
mismo se hizo en Sevilla, donde el Rey se fué venido el 
otoño, que quitó en el Andalucía muchos oficios que 
el de Alburquerque á muchos grandes y ricos hombres 
proveyó el liempo de su privanza. Así se truecan y mu- 
dan las cosas deste mundo. No haycosa mas incierta, 
mudable. y sin firmeza que la privanza con los reyes, 
especialmente si es granjeada con malos medios. Ha= 
biase el Rey entregado de todo punto, para que le go- 
bernasen, á doña María de Padilla y á sus parientes; 
ellos eran los que mandaban en paz y en guerra, por 
cuyo consejo y voluntad el Rey y reino ee regian. - Los 
«grandes y fos mismos hermanos del Rey, conformán- 
dose con el tiempo, caminaban tras los que 'seguian el 
viento próspero de su buena fortuna, y á porfía cada 
¡uno pretendia con presentes, servicios y lisonjas tener 
granjeada la voluntad de doña María de Padilla, con 
:Que se veia el reino lleno de una avenida de torpes y 
feas bajezas. En el invierno con las grandes y conti- 
nuas lluvias salieron de madre los rios ; especial en Se- 
villa la creciente fué tal, que por miedo no la asolase 
calafetearon fuertemente las puertas de la ciudad. En 
el principio delaño siguiente de 1354, como quier que 
don Juan Nuñez de Prado, maestre de Calatrava, en 


dias pasados se liobiese huido 4 Aragon por miedo qua 
no le atropellasen , llamado del Rey con cartas blandas 
y amorosas, se vino á su villa de'Almagro, pueblo prin. 
cipal de su maestrazgo. Allí por mandado del Rey le 
prendió don Juan de la Cerda, que ya estaba favoreci- 
do y aventajado con nuevos cargos. El mayor delito 
que el Maestre lenia cometido era ser amigo de den 
Juan Alonso de Alburquerque, y ser parte en el conse- 
jo que se tomó de suplicar al Rey volviese con la reiaa 
doña Blanca luego que la dejó. No paró en esto la saña, 
antes hizo que á la hora eligiesen en so lugar por maes- 
tre á don Diego de Padilla, sin guardar el órden y cere- 
monias quese acostumbraben ensemejantes elecciones, 
sino arrebatada y confusamente sin consulta alguoa; 
y al maestre don Juan Nuñez súbitamente le hicieron 
morir en la fortaleza de Maqueda, en que le tenian pre- 
so. Dió el Rey á entender que le pesaba de que le ho- 
biesen muerto, no se sabe si de corazon, si fngida- 
mente por eritarla infamia yodio en que podía incurrir 
con una maldad tan atroz y descargarse de ua hecho tan 
feo con echar la culpa á otros. Pero, como quier que 
no se hizo ninguna pesquisa ni castigo , todo el reino 
se persuadió ser verdad lo que sospechaban, que lo ma- 
taron con voluntad y órden del Rey. Despues desto se 
hizo guerra en la tierra de don Juan Alonso de Albur- 
querque, que tenia muchas villas y castillos muy fuer- 
tes y bien bastecidos. Cercaron la villa de Medellia, 
que está en la antigua Lusitania; desconfiado el alcai- 
de de podella defender, dió aviso á don Alonso del es- 
tado en que se hullaba y con su licencia la entregó. 
Asimismo se puso cerco á la villa de Alburquerque, 
plaza fuerte y que la tenian bien apercebida ; así, mo la 
pudieron entrar. Levantóse el cerco y quedaron pot 
fronteros en la ciudad de Badajoz don Enrique y don 
Fadrique, para que los soldados de Alburquerque no 
hiciesen salidas y robasen la tierra. Esta traza dió oca- 
sion ú muchas novedades que despues sucedieron. Fué- 
se el Rey á Cáceres; desde allí envió sus embajadores 
al rey don Alonso de Portugal, que en aquella sazon en 
la ciudad de Ebora celebraba con grandes regocijos las 
bodas de su nieta doña María con don Fernando, in- 
fante de Aragon. Los embajadores, habida audiencia, 
pidieron al Rey les mandase entregar 4 don Juan Alon- 
so de Alburquerque para que diese cuenta de las ren- 
tasreales de Castilla, que tuyo muchos años á su cargo, 
que sin esto no debia ni podia ser amparado en Porto- 
gal. Como don Juan Alonso estaba ya irritado con tan 
continuos trabajos no sufrió su generoso corazon este 
altraje. Respondió con grande brio á esta demanda de 
los embajadores que él siempre gobernó el reino y ad- 
ministró la hacienda del Rey, suseñor, leal y fielmente ; 
que estaba aparejado para defender esta verdad en 
campo por su persona; que retaba como á fementido á 
cualquiera que lo contrario dijese; cuanto á lo que de- 
ciun de las cuentas, dijo estaba presto para darlas con 
pago como se las tomasen en Portugal. Pareció que se 
justificaba bastantemente. Con esto los embajadores 
fueron despedidos sin levar otro mejor despacho. A los 
hermanos del Rey pesaba mucho que las cosas del rei- 
no anduviesen revueltas y estuviesen expuestas para ser 
presa de cada cual. Pensaron poner en ello algun reme= 


dios la comodidad del lugar los convidaba, acordaron. 
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que cerca se hallaba. Enviáronle su embajada, y me- 
diante ella concertaron de verse entre Badajoz y Yel- 
ves. Allí trataron de sus haciendas y coásultaron de ir 
á la mano al Rey en sus desatinos y temerarios inten- 
tos. Arrimáronseles otros grandes. Las fuerzas no eran 
iguales á empresa tan grande; solicitaron al infante 
Don Pedro, hijo del rey de Portugal, para que se aliase 
con ellos, con esperanzas que le dieron de le liacer rey 
de Castilla, así por el derecho de guerra como por el 
de parentesco, como nieto que era del rey don San- 
cho, hijo de doña Beatriz, su hija. Dejóse de intentar 
esto ú causa que el rey de Portugal, Juego que supo es- 
tas trazas, estuva mal en ello y lo estorbó. Esta nueva 
tela se urdia en la frontera de Portugal. El rey de Cas- 
tilla, con su acostumbrado descuido y desalmamiento, 
echó el sello á sus excesos con una nueva maldad tan 
manifiesta y calificada, que cuando las demás se pudie- 
ran algo disimular y encubrir, á esta no se le pudo dar 
bingun color ni excusa. Doña Juana de Castro, viuda, 
mujer que fué de don Diego de Haro, á quien ninguna 
en hermosura en aquel tiempo se igualaba , pasaba el 
trabajo de su viudez con sirgular loa de honestidad. 
El Rey, que no sabia refrenar sus apetitos y codicias, 
puso los ojos en ella. Sabia cierto que por via de amo- 
Fes no cumpliria su deseo; procurólo con color de ma- 
trimonio. Fingió para esto que era soltero, alegó que 
no estaba casado con su mujer doña Blanca, presentó 
de todo indicios y testigos , que en fin al Rey nole po- 
dian faltar. Nombró por jueces sobre el caso ú don 
Sancho, obispode Avila, y á don Juan, obispo de Sala- 
manca. Ellos, por sentencia que pronunciaron en fa- 
vor del Rey, le dieron por libre del primer matrimonio. 
No se atrevieron á contradecir á un principe furioso; 
venció el miedo del peligro al derecho y manifiesta jus- 
ticia. ¡Oh hombres nacidos, no ya para obispos, sino 
para ser esclavos! Así pasaban los negocios por los des- 
dichados hados de la infeliz Castilla. Dado que se hobo 
la sentencia en Cuellar, do el Rey era ido , se hicieron 
con grandísima priesa las bodas. f$l alcanzar lo que 
_pretendia, al tanto que en las primeras, le causó fasti- 
dio. Detúvose muy poco tiempo con la novia ; algunos 
ditón que no mas de una noche. El color fué que los 
grandes se aliaban contra el Rey, y que convenia ata- 
jalles los pasos antes qne con la dilacion se hiciesen mas 
poderosos. Doña Juana de Castro se retrujo en Dueñas; 
allí cubria su injuria y afrenta con el vano título de 
Reina. Destas bodas nació un hijo , que se llamó don 
Juan, para consuelo de su madre ; juego que fué ade- 
Jante de la fortuna. A los principios de las guerras ci- 
viles que se tramaban, en Castrojeriz, villa de Castilla la 
Vieja , casó doña Isubel, hija segunda de don Juan Nu- 


- ñez de Lara, con don Juan, infante de Aragon. Llevó 


en dote el señorío de Vizcaya que el Rey quitó á don 
Tello , su hermano, á quien pertenecia de derecho por 
estar casado con la hermana mayor. La causa del enojo 
fué estar aliado con los demás grandes. No era cosa 
justa castigar la culpa del marido con despojar á la ino- 
cente mujer de su estado patrimonial, si enel reinado 
de don Pedro valiera la razon y justicia y se hiciera al- 
guna diferencia entre tuerto 6 derecho. En el mismo 
pueblo doña María de Padilla parió á doña Costanza, su 
hija , que adelante casó en Inglaterra con el duque de 
Alencastre. Con los señores uliados se confederaban 


cada dia otros grandes, en especial don Fernando de 
Castro , hermano de doña Juana de Castro, por vengar 
con las armas la injuria que el Rey hizo á su hermana 
se confederó con ellos. Lo mismo hicieron los ciudada+ 
nos de Toledo por estar mal con la locura y desatino' 
del Rey y tener lástima de la reina doña Blanca. Las: 
ciudades de Córdoba, Jaen, Cuenca y Talavera siguie-: 
ron la autoridad y ejemplo de Toledo; despues se les ' 
juntaron Jos hermanos infantes de Aragon. Favorecian ' 
las reivas doña Leonor y doña María este partido por ' 
parecerles que la enfermedad y locura del Rey no se : 
podia sanar con medicinas mas blandas. Desta suerte | 
se abrían las zanjas y se echaban los fundamentos de ' 
unas crueles guerras civiles, que mucho afligieron á : 
España y por largo tiempo continuaron, y el cielo abria _. 
el camino para que el conde don Enrique viniese á ; 
CE A 


CAPITULO XIX. 


De la guerra de Cerdeña. 


Paréceme será bien apartar un poco el pensamiento 
de los males de Castilla y recrear al lector con una 
nueva narración; que no va fuera de nuestro intento 
contar las cosas que en otras provincias de España 
acontecieron. El rey de Granada Juzef Bulhagix, des- 
pues que reinó por espacio de veinte y un años, le ma- 
taron este año sus vasallos. El autor principal desta 
traicion, que fué Mahomad, á quien por la vejez lla- 
maron Lago, tio que era de Juzef , hermano de su pa- 
dre y hijo de Farraquen, señor de Málaga , se apoderó 
del reino, y le tuvo toda su vida con grandes trabajos y 
muchas desgracias que le sucedieron , como sea así que 
nunca sale bien el señorío adquirido con parricidio y 
maldad. El imperio de los moros á grande priesa se iba 
á acabar por estar los señores dél divididos en bandos 
y mudar reyes á cada paso. Este mismo año el rey de 
Aragon en Huesca, ciudad antigua en los pueblos iler- 
getes, fundó una universidad, yla dotó de suficientes 
rentas para sustentar á los profesores que enseñasen en 
ella las ciencias. Hactase esto en tiempo que todo Ara- 


gon estaba alborotado y los pueblos llenos de ruido 


de armas y aparejos de guerra que se hacian para pa- 
sar con el Rey á Cerdeña. Tuvieron un tiempo los pisa- 
nos usurpada esta isla ; despues por concesion del papa 
Bonifacio VIII los echaron della por fuerza de armas 
los aragoneses. Duró entonces la guerra muchos años, 
en que hobo varios trances; el remate fué á los arago- 
neses favorable. Erales muy dificultoso sustentar aque- 
lla isla por estar en el mar Mediterráneo, léjos de la 
costa de España, y tener de una parte á Africa y de 
otra á Génova tan cerca, que solamente está en medio 
dellas la isla de Córcega como escala , de la cual divide 
á Cerdeña un angosto estrecho de mar. Los isleños, 
deseosos de novedades , con las esperanzas que conce- 
bian temerarias, no les agradaba lo que era mas sano 
y seguro. Poseian en aquella isla los Orias, linaje no- 
bilísimo de Génova, algunos pueblos. Estos, confiados 
en las voluntades y aficion de la gente de la tierra, se 
pusieron en querer eclar de la isla á los aragoneses con 
ayuda que para ello les hizo la señoría de Génova. Que- 
júábanse los Orias que sin ser oidos y sin causa bastante 
les tomaron los aragoneses á Sucer y Caller, dos fuer 
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tes ciudades y cabeceras, que solían ser suyas, y están 
asentadas en los postreros cabos de la isla. Rompida la 
guerra , ganaron la ciudad de Alguer, y pusieron cerco 
sobre Sacer ; no la pudieron entrar porque los ciuda= 
danos fueron fidelísimos á los aragoneses, y la defen- 
dieron valientemente hasta tanta que el rey de Aragon 
les envió en socorro su armada , con que algun tiempo 
se entretuvo con varía fortuna la guerra. Los venecia- 
nos, que siempre fueron émulos y enemigos de los gi- 
noveses, enviaron sus embajadores al rey de Aragon 
para pedille se aliase con ellos, y juntadas su3 fuerzas, 
mejor castigasen la soberbia y orgullo een que los gi- 
noveses andaban. Hechas sus alianzas, las armadas de 
Aragon y de venecianos tres años antes deste en el es” 
trecho de Gallípoli junto á la ciudad de Pera, que en 
aquel tiempo era de ginaveses , pelearon con gran por- 
fía con las galeras de Génova , no obstante que el mar 
andaba muy alto y levantaba grandes olas; fueron 
vencidos los ginoveses , y les tomaron veinte y tres ga- 
Jeras; otras muchas con la fuerza de la tempestad die- 
ron en tierra al fravés. Murió en la batalla Ponce de 
Santapau, general de la armada de Aragon, y se per- 
dieron doce galeras de las suyas. Esta victoria no fué 
de mucha utilidad, ni aun por entonces estuvo muy 
cierto cuál de las dos partes fuese la vencedora , antes 
cada cual dellas se atribuia la victoria. Los papas Cle- 
mente é Inocencio, por ver cuán grandes daños se se- 
guian á la cristiandad destas discordias, procuraron de 
apaciguar los aragoueses y venecianos con los ginove- 
” ses; rogáronles instantemente hiciesen paces, á lo me- 
nos asentasen algunas buenas treguas ; enviáronles pa- 
ra este efecto muchas veces sus legados, que nunca los 
pudieron concordar. Estaban tan enconados los cora- 
zones , que parecia no se podrian sosegar á menos de 
Ja total destruicion de una de las partes. A la de los gi- 
noveses en Cerdeña á esta sazon se allegó Mariuno, 
juez de Arborea , príncipe antiguo de Cerdeña , rico y 
poderoso por los muchos vasallos y allegados que te 
nia. Este caballero con la esperaoza de la. presa y ge- 
nancia se juatara cen Mateo Doria, cabeza dé banda de 
Jos ginoveses, con la mayor parte de los isleños que le 
seguian. Con esto en brevísimo tiempo se apoderaron 
da las ciudades, villas y castillos de toda la isla, ex 
cepio de Sacer y Caller, que siempre fueron leales á los 
aragoneses y se tuvieron por ellos. Llegó el negocio á 
riesgo de perderlo todo. No tenian fuerzas que basta- 
sen á resistir al enemigo poderoso y bravo en el mar 
coa la armada, de Génova, y per ser las voluntades. de 
los isleños tan inciertes é inconstantes. Sabidas estas 
cosas en Aragow, se juntó una grande y poderosa ar= 
mada de cien velas, entre las cuales se contaban cin- 
cuenta y cinco galeras. Iban en esta flota mil hombres 
de armas, quinientos caballos ligeros y al pié de doce 
reil infantes, toda gente muy lucida y de valor para 
acometer cualquier grande empresa. Hicieron otrosí 
mochila para muchos dias y matalotaje, eomo se. re» 
queria. Vinieron á servir al rey de Aragon muy buenos 
soldados y caballeros de Alemaña, Inglaterra y Navar- 
ra. Todos los nobles del reino se quisieron huHar en 
esta famosa jornada, señaladamente don Pedra de Eje- 
rica , Rugier Lauria, don Lope de Luna , Oto de Mon- 
cada y Bernardo de Cabrera, que iba por general del 
mar, y por cuyo consejo todas las cosas se gobernaban. 
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Juntóse esta armada en el pusrio de Rosas. De añ, 
mediado el mes de junio, alzaron sacias y se hicieron ú 
la vela. Dejó el Rey por gobernador del reino á su tie 
don Pedro. Tuvieron razonable tiempo, con que á ca- 
bo de ocho dias deseubrieron á Cerdeña, surgieron á 
tres millas de Alguer y echaron la gente en tierra. 
Marchó luego el ejército la via de la ciudad , y tras ellos 
con su armada por la mar Bernardo de Cabrera. El Rey 
mostró este dia su valor y buen ánima, ca iba delante 
los escuadrones escoger los lugares en que se 
asentasen los reales. Hallábass en los peligros, y con 
su ejemplo animaba á los demás para que en las oca- 
siones se hobiesea esforzadamente. Príncipe que si no 
fuera ambicioso y no tuviera tan demasiada codicia de 
señorear, por lo demás pudiera igualarse con cual- 
quíera de los antiguos y famosos capitanes. Descu- 
briéronse en el mar hasta cuarenta galeras de los gino- 
veses, mas para hacer ostentación con su ligereza 
fuertes y bien guarnecidas para dar batalla. El señor 
de Arborea con dos mil hombres de á caballo y quince 
mil de á pié asentó su real á vista de los aragoneses; 
no osaron dar la batalla porque era gente 

sin uso ni disciplina militar, no acostumbrados á obe- 
decer y guardar las erdenanzas, y que ni en vencer 
ganaban honra, ni se afrentaban por quedar vencidos. 
Batieron los aragoneses los muros de dia y de noche 
con máquinas y tiros y otros ingenios militares. Como 
el tiempo era muy áspero y la tierra malsana , comen- 
zaron á enfermar muchos en el ejército de Aragon; el 
mismo Rey adoleció; por esto de necesidad se hobo de 
tratar de acuerdo con el enemigo. Concluyóse la paz 
con feas condiciones para el rey de Aragon. Estas fue» 
ron : que el juez de Arborea y Mateo Doria fuesen 
perdonados y se quedasen con los vasallos y puebles 
que tenian. Demás deste, dió el Rey al juez de Arborea 
muchos lugares en Gallura, que es una parte de aque- 
la isla. Desta manera como , contra lo que temian por 
sus deméritos, quedasen log enemigos premiados , pe- 
ra adelante se hicieron mas fieros y desleales. Entregó- 
se la ciudad de Alguer al Rey; á los vecinos se dió l- 
cencia para.que fuesen ú vivir donde les pareciese, y 
en su lugar se avecindaron en ella muchos de los sob 
dados viejos catalanes. La Reina, que en compañia de 
su: marido se halló presente á todo, hacia instancia por 
la partida. Por esta causa y por la muerte de Ote de 
Moacada y de den Pilipe de Castro y de otros nobles 
se apresurason estos conciertos, y secouciuyeren en el 
mes de noviembre. Delúvose el Bey en Cerdeña otros 
siete meses , en que se pusieron en érden.las cosas, y 
se acabaron de allanar los isleños con castigar algunos 
eulpados. El juez de Arborea y Mateo Doria , que vel- 
úan á intentar ciertas novedades, se sosegaron de nue- 
vo. Asentado el gobierno de la isla y puesto por vi- 
rey en ella Olfo Prochita ,velvió la armada en salva- 
mento á Barcelona. El ruido y aparato desta empre- 
sa fuó mayor que el provecho ni reputacion que se sa- 
có della; pero muchos grandes principes no pudieran 
á las veces dejar de conformarse con el tiempo ni de 
obedecer á la necesidad, que es la mas fuerte arma 
que se halla. 
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CAPITULO XX.. 
De los alborotos y revueltas de Castilla. 


que el rey de Castilla combatió las villas y 
castillos de don Juan Alonso de Alburquerque y le to- 
mó la mayor parte dellos, como quisiese ir á cercar á 
su hermano don Fadrique, que se hacia fuerte en el 
castillo de Segura, ya que se queria partir para aquella 
jornada , envió dende Toledo á Juan Fernandez de Hi- 
nestrosa á Castilla la Vieja para que trujese presa á la 
reina doña Blanca y la pusiese á buen recaudo en el 
alcázar de Toledo. El color, que era causa de la guerra 
y de las revoluciones del reino. Fué este mandato ri- 
guroso en demasía, y cosa inbumana no dejar á una 
inocente moza sosegar con sus trabajos. Traida 4 To- 
ledo, antes de apearse fué á rezar á la iglesia mayor 
con achaque de cumplir con su devocien; no quiso 
dende salir por pensar defender su vida con la santidad 
de squel sagrado templo , como si un loco y temerario 
mozo tuviera respeto á ninguo lugar santo y religioso. 
El Rey, avisado de lo.que pasaba, se alborotó y enojá 
mucho. Dejó el camino que llevaba , vinose á la villa de 
Ocaña. Hizo que en lugar de su hermano don Fadrique 
fuese allí elegido por maestre da Santiago don Juan de 
Padilla , señor de Villagera, no obstante que era casa- 


do, lo que jamás se hiciera. El antojo del Rey pudo 


mas que las antiguas costumbres y santas leyes, Deste 
principio se continuó adelante que los maestres fuesen 
casados, y_se quebraron las antiguas constitucionea 
por amor de doña María de Padilla, cuyo hermano era, 
el nuevo Maestre, Crecian en el entre tanto las fuerzas 
de los grandes. Vino de Sevilla don Juan de la Cerda 
para juntarse con ellos. Todos los buenos entraban en 
esta demanda, Cualquier hombre bien intencionado y 
de valor deseaba favorecer Jos intentos destos caballe- 
ros aliados. Demás de su natural erueldad embravecia 
al Rey la mala voluntad que veia en los grandes y la ro- 
belion de Toledo por ocasion de amparar la Reina , $0» 
bre todo que no podía ejecutar-su saña por no haHarse, 
eon bastantes fuerzas para ello. Acudió á Castilla la 
Vieja para juntar gente y lo demós necesario para la 
guerra. Con esta determinacion se lué 4 Tordesillas, do 
estaba su madre la Reina. Los de Toledo amaron al 
maestre don Fadrique para valerse dél; vino luego en 
gu ayuda con setecientos de ú caballo. Los demás gran- 
des al tanto acudieron de diversas partes; y alojados 
en derredor de Tordesillas, tenian al Rey como cerca- 
de, con intento de, cuando no pudiesen por ruegos, 
forzarle á que viniese en lo que tan justamente le su- 
plcaban. Esto era que saliese del mal estado en que 
andaba con la amistad de doña María de Padilla y la 
enviase fuera del reino; que quitase de su lado y del 
gobierno á los parientes de-la dicha doña María; con 
esto que todos le obedecerian y se pasarian á su servi- 
cio. Llevó esta embajada la reina de Aragon doña Leo- 
nor. Valióle para que no recibiese daño el derecho de 
Jas gentes, ser mujer y la autoridad de reina y el pa” 
rontesco que con el Rey tenia. Volvió empero sin al- 
canzar cosa alguna. Con esto los grandes perdieron la 
esperanza de que de su voluntad baria cosa de las que 
Je pedian. Y como la Reina y el Rey, su hijo, se saliesen 
de Tordesillas, dieron la vuelta para Valladolid y inten- 
taron de entrar aquella villa, mas no. pudieron salir 
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con ello. Fueron sobre Medina del Campo, y la gana» 


E 


ron sin sangra. Acudió á esta villa el maestre don Fa- 
drique, en ella murió á la sazon Juan Alonso de Albur- 
querque con yerbas que le dió en un jarabe un médica 
romano que le curaba, llamado Paulo, iaducido eon 
grandes promesas á que lo biciese por sus contrarios 
y en gracia del Rey. Este fin tuvo un caballero, como él 
era, entre los de aquella era señalado. Alcanzó en Cas- 
tilla grande señorío, puesto que era natural de Portú- 
gel, hijo de don Alonso de Alburquerque y nieto del 
rey den Diovis. De parte de la madre no era tan ¡ilus- 
tre , pero ella tambien era noble. Privó primero mucho 
con el Rey, como el que fué su ayo; despues fuó dél 
aborrecide , y acabó sus. dias en su desgracia con tan 
buena opinion y fama acerca de las gentes cuanto la 
tuvo no tal en el tiempo que con él estuvo en gracia. 
Su cuerpo, segun que él mismo lo mandó en su testa- 
mento, los señores, como Jo tenian jurado, le trajeron 
embalsamado consigo, sin darle sepultura hasta tanto 
que aquella demanda se concluyese. Enviaron los no- 
bles de nuevo su embajada al Rey con ciertos caballeros 
principales pora ver sí, como se decia, le hallaban con 
el tiempo mas aplacado y puesto en razon. Lo que re- 
sultó desta embajada fué que concertaron para cierto 
dia y hora que señalaron se viese el Rey con estos se- 
hores gn una aldea cerea de la ciudad de Toro , lugar 
á propósito y sin sospecha. El dia que tenian aplazado 
vinieron á hablarse con cada cincuenta hombres de 
á cabello con armas iguales. Llegados en distancia que 
se pudieron hablar, se recibieron bien con el tórmino 
y mesura que á cada uno se debia; y los grandes alía- 
dos, conforme y segua se usa en Castilla, besaron al 
Rey la mano. Hecho esto, Gutierre de Toledo por su 
mandado brevemente les dijo que era cosa pesada, y 


: que el Rey sentia mucho ver apartados de su servicio 


tantos caballeros tan ilustres y de cuenta como ellos 
eran, y que le quisiesen quitar la libertad de poder or- 
denar las cosas á su ulbedrío , cosa que los hembres, 
mayormente los reyes, mas precian y estiman, que- 
rer bien y hacer merced á los que tienen por mas les» 


, les; empero que él les perdonaba la culpa en que por 


ignorancia cayoran, á tal que despidiesen la gente de 
guerra, deshiciesen el campo que tenian y en todo lo 
al se sujetasen ; en lo que le suplicaban tocante á la 
reina doña Blanca, que haria lo que ellos pedian, sino 
era que tomaban este color para intentar otras coses. 
mayores. Los grandes, habido su consejo sobre lo que 
el Rey les propuso, cometieron á Fernando de Ayala 
que respondiese eh nombre de todos. El, habida licen=. 
cia, dijo : «Suplicamos á vuestra alteza, poderoso Se-=. 
ñor, que mos perdoneis el venir fuera de nuestra co8- 
tumbre armados á vuestra presencia; no nos atrevión. 
ramos si no fuera con vuesira licencia, y no la pidión. 
remos si no nos compeliera el justo miedo que tenemos. 
de las asechanzas y zalagardas de muchos que nós 
quieren mal, de quienes no hay inocencta ni lealtad 
que esté segura. Por lo demás, todos somos vuestros; 
de nos como de criados y vasallos podeis, Señor, ha- 
cer lo que fuere el vuestro servicio y merced. La sugrto 
de los reyes es.de tal condicion. que no pueden hacer 
cosa buena ni mala que esté secreta y que el pueblo 
no la juzgue y sepa. Dícese, y nos pesa mucho dello, 


| que la reina doña Blanca, nuestra señora, 4 quien en 
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nuestra presencia recebistes por legítima mujer, y co- 
mo á tal le besamos la mano , se teme mucho de doña 
María de Padilla, que la quiere destruir. Sentimos otrosí 
en el alma que haya quien con lisonjas os traiga enga- 
ñado. Esto no puede dejar de dar mucha pena á los que 
deseamos vuestro servicio. Sin embargo, tenemos es- 
peronza que se pondrá presto remedio en ello, mayor- 
mente cuando con mas edad y mas líbre de aficion 
echeis de ver y conozcais la verdad que decimos y el 
engaño de hasta aquí. Cuanto es mas dificultoso hacer 
Buenos á los otros que á sí mismo, tanto es cosa mas 
digna de ser alabada el procurar con grandísimo cui- 
dado de no admitir en el palacio ni dar lugar á que 
priven ni tengan mano sino los que fueren mas virtuo- 
sos y aprobados. Muchos príncipes famosos vieron des- 
justrado su nombre con la mala opinion de su casa. 
¿Qué mujer lay en el reino mas noble ni mas santa que 
la Reina? ¡Cuán sia vanidades niexcesos en el trato de 
su persona ! ¡Qué costumbres! ¡Cuán suave y agradable 
condicion la suya ! Pues en apostura y hermosura ¿cuál 
hay que se lo pueda igualar? Cuando tal señora fuera 
extraña, cuando nosotros calláramos, era justo que vos 
la consoláredes y enjugáredes sus continuas y doloro- 
sas lágrimas, y procurar, si fuese necesario, con vues- 
tras gentes y armas restituilla en su antigua dignidad, 
honra y estado. Mirad, Señor, no os dejeis engañar de 
algunos desordenados gustos, no cieguen de manera 
el entendimiento que se caiga en algun yerro por don- 
de todos seamos forzados á llorar y quedemos perpe- 
tuamente afrentados.» Esto fué lo que estos caballeros 
dijeron al Rey. No se pudo concluir caso tan grave en 
aquel poco tiempo que allí podian estar juntos; acor- 
daron que señalasen cuatro caballeros de cada parte 
para que tratasen de algunos buenos medios de paz. 
Con esto se acabaron las vistas y se despidieron. En la 


ejecucion puso tanta dilacion el Rey, que se entendió 


nunca haria cosa buona, en especial que, dejadas las 
cosas en este estado, se partió de Toro , para do tenia 
su amiga. La Reína, su madre , que de dius atrás era 
del mismo parecer que estos señores, visto este nue- 
vo désórden, los hizo ir á Toro, do ella estaba, y les 
entregó la ciudad. Atemorizaron al Rey estas nuevas; 
recelábase no se levantase todo el reino contra él. Por 
prevenir y alajar los daños volvió á Toro, y en su com- 
pañía Juan Fernandez de Hinestrosa y Simuel Leví, 
un judío á quien queria mucho y era su tesorero ma- 
yor. Recibióle la Reina, su madre, con muestras gran- 
des de amor; él le dijo que venia á ponerse en su po- 
der y hacer lo que ella gustase. Quitáronle luego las 
personas que con él venian, y puestos en prision, mu- 
daron los principales oficios de la casa real. A don Fa- 
drique hicieron camarero mayor, chánciller mayor al 
infante don Fernando de Aragon, á don Juan de la Cer- 
da alférez mayor, mayordomo á don Fernando de Cas» 
tro, que casó entonces con doña Juana, lermana del 
Rey, y hija de doña Leonor de Guzman , dado que este 
matrimonio no fué válido, y se apartó adelante por ser 
los dos primos segundos. Con esta demostracion de au- 
toridad y acompañalle de tales personas se pretendia 
que estuviese á manera de preso, sia dalle lugar que 
pudiese lrablar con todos los que quisiese. Esto hecho, 
teniendo por acabada su demanda , llevaron á enterrar 
el cuerpo de don Juan Alonso de Alburquerque al mo- 
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nasterio de la Espina, que es de la órden del Cistel, en 
Castilla la Vieja. Quedara para siempre manchada la 
lealtad y buen nombre de los castellanos por forzar y 
quitar la libertad á su natural rey y señor, si el bien 
comun del reino y estar él tan malquisto y disfamedo 
no los excusara. Permitíanle que saliese á caza; cones- 
ta ocasion y con grandes promesas que hizo á algunos 
de los grandes, y los granjeó, se hayó á Segovia , en sa 
compañía Simuel Ley, que debajo de fianzas andaba 
ya suelto, y don Tello, á quien el Rey mostraba amor, 
y aquel dia le tocaba la guarde de su persona ; amistad 
que duró pocos días. De aquí resultaron otros nuevos y 
mayores alborotos. Los infantes de Aragon y su madre 
la reina doña Leonor se fueron á la villa de Roa, que el 
Rey sela dió 4su tia lós mismos dias que estuvo ea 
Toro detenido. Don Juan de la Cerda se partió á Sego- 
via para estar con el Rey; don Fadrique á Talavera, 
donde dejara sus gentes; don Fernando de Castro se 
volvió á Galicia con su mujer, que llevó en su compa- 
iia; don Tello 4 Vizcaya ; don Enrique y la Reina ma- 
dre se quedaron en Toro para dofender la ciudad. Es- 
tas cosas acaecieron en el fin del año. En el principio 
del siguiente, que se contó 1355, se hicieron Cortes ea 
Bárgos, en que se hallaron los infantes de Aragon. 
Bey se quejó al reino del atrevimiento 6 insolencia de 
los grandes ; pidió que le ayudasen para juntar un ejér- 
cito con que los castigar , que no solamente cometie- 
ron delito contra él, sino en su persona; tenian eso 
mismo ofendido y agraviado á todo el reino, que era 
justo se vengase la injuria hecha á todos con las armas 
de todos. Concedióle el reino un servicio extraordina- 
rio de dinero para pagar parte de la gente de guern. 
Mientras estas cosas pasaban en Castilla, el rey de Na- 
varra mató en Francia al condestable don Juan de ha 
Cerda, hijo menor del infante don Alonso el Deshere- 
dado. Parecióle al rey de Francia este hecho muy 
atroz; sintió mucho que hobiesen malamente y coa 
asechanzas muerto un tal personaje, que era muy vale- 
roso y su condestable, y á quien él queria mucho y le 
trataba familiarmente desde su niñez. La ócasion de su 
muerte fué que el Rey le hizo merced del condado de 
Anguiema, al cual el rey de Navarra decia tener dere- 
cho. Pretendia otrosí del rey de Francia los condados 
de Campaña y de Bria; alegaba para esto que fueron de 
su padre. No quiso el Rey dárselos ; por esto se enojó 
grandemente y quebró su ira con el Condestable. Envió 
una noche secretamente ungs caballeros suyos que es- 
calaron la fortaleza llamada de Aigle ó del Aguila en 
Normandía, en que se hallaba el Condestable descui- 
dado en su lecho. Allí le mataron en 8 dias del mes de 
enero. Frosarte, historiador francés, concuerda en el 
dia, mas quita dos años de nuestra cuenta. Publicada 
esta muerte, el rey de Francia no salió en público ui 
se dejó hablar por espacio de cuatro dias. Hizose pes- 
quisa, y fué citado el rey de Navarra; pidió en rehe- 
nes para su seguridad á Luis, hijo del Roy; pareció 
demasía lo que pedia, pero en fin vinieron en elfo ; con 
tanto fué á Paris á responder por sí en juicio. Alegaba 


_ que le pretendia el Condestable matar; no se probaba 


este descargo bastantemente ; mandóle el Rey prender, 
y por ruegos 6 importunaciones de su mujer y de sa 
hermana, viuda, le perdonó, si bien se entendia por sa 
condicion feroz no permaneceria en la fo y lealtad mu- 
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cho tiempo, como en breve se experimentó. Pidió el 
rey de Francia al reinoque le sirviesen con dineros pa- 
ra hacer guerra á los ingleses; contradijolo ej Navar- 
yo, iujuria que sintió grandemente aquel Rey, como 
era razon , y la guardó y quedó bien arraigada en su 
ofendido pecho para vomitarla á su tiempo. Díjose ar- 
riba cómo don Pedro, infante de Portugal, tenia de 
muchos dias atrás amistad y trato con doña Inés de 
Castro; con esta misma el año pasado se casó clandes- 
tinamente con mengua do la majestad real. Para qui- 
tar esta mancha y reducir y sanar á su hijo la hizo 
«matar el Rey en la ciudad de Coimbra. Era cosa in- 
justa castigar la deshonestidad y culpa del hijo con la 
<nuerte de la amiga , en especial que le pariera cuatro 
hijos, es á saber, don Alonso , que murió niño, don 
Juan y don Dionis y doña Beatriz. Luis, rey de Sicilia, 
falleció por el mes de julio en la ciudad de Catania; su- 
cedióle su hermano don Fadrique, Simple de nombre 
y en la edad, costumbres y entendimiento. El reinado 
de estos dos reyes hermanos fué trabajado de tempes- 


tades, guerras extranjeras y civiles, camino que se 


abrió al rey de Aragon para volverse á hacer señor de 
aquella isla. Pero dejemos este cuento por aora, * y 
volvamos 4 lo que so nos queda atrás, 


CAPITULO XXI, 


De muchas muertes que se hicieron en Castilla. 


Despedidas las Cortes de Búrgos, el Rey se fué á 
Medina del Campo. Allí por su mandado fueron muer- 
_tos dos caballeros de los mas principales, el uno Pero 

Ruiz de Villegas, adelantado mayor de Castilla, el 
otro Sancho Ruiz de Rojas; mandó otrosí prender al- 
gunos otros. A Juan Fernandez de Hinestrosa soltaron 
Jos de Toro debajo de pleitesía de volver á la prision, 
si no aplacase y desenojase al Rey, mas no cumplió su 
promesa. Don Enrique y don Fadrique, juntadas sus 
gentes en Talavera, se fueron á encastillar en la ciu- 
' dad de Toledo para prevenir los intentos del Rey. Pa- 
das el rio, quisieron entrar" por el puente de San Mar- 
tin; mas como les resistiesen la entrada algunos caba- 
Heros de la ciudad , dieron vuelta por encima de los 
montes, de que casi toda al rededor está cercada, y lle- 
gados á la otra parte de la ciudad, entraron por el 
puente que llaman de Alcántara. Hízose gran matanza 
en los judíos, y les robaron las tiendas de mercería que 
tenian en elalcane. Fueron mas de mil judios los que 
mataron , lo cual no se hizo sin nota y murmuracion 
- de muchos á quien tan grande desconcierto parecia 
muy mal. Avisado el Rey del peligro en que la ciudad 
estaba, vino á grande priesa antes que se pudiesen fur- 
tificar los contrarios en una plaza de suyo tan fuerte. 
Con su llegada los hermanes fueron forzados á desam- 
pararla con presteza, cosa que les valió no menos que 
las vidas. El Ray ve 
mató algunos caballeros, y del pueblo mandó matar 
veinte y dos. Entre estos condenados era un platero 
viejo de ochenta años; un bijo que tenia, de diez y 
ocho, se ofreció de su voluntad á que Je matasen á él 
en cambio de su padre. El Rey en lugar de perdonalle, 
que al parecer de todos lo merecia muy bien por su 
rara y excelente piedad, le otorgó el trueco y fué 
_Mmuerto, horrendo espectáculo para el pueblo , y mise- | 
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| ricordia mezclada con tanta crueldad. Los nombres de 





padre y hijo no se saben por descuido de los historia= 
dores, el caso es muy cierto. Hizo otrosí el Rey pren- 
der al obispo de Sigúenza don Pedro Gomez Barroso, 
varon insigne entre los de aquel tiempo y gran jurista; 
la causa, que favorecia á sus ciudadanos y á la reina 
doña Blanca, que envió el Rey presa á la fortaleza de Si- 
gúenza. Asentadas las cosas de Toledo , restaba redu- 
cirá su servicio las demás ciudades. Los de Cuenca, 
por estar mas conformes entre sí, cerraron las puertas 
al Rey; no se atrevió á usar de violencia por ser aquella 
ciudad muy fuerte. Criábase entonces en ella don San- 
cho, hermano del Rey, y aunque se libró desie peligro 
presente, pocos dias despues Alvar García de Albornoz, 
hermano del cardenal don Gil de Albornoz, que le tenía 
en guarda, le escapó y llevó á Aragon. Púsose cerco á 
la ciudad de Toro, en que estaba la reina Madre, don 
Enrigue y don Fadrique, don Per Estevanez Cerpinte- 
ro, que se llamaba maestre de Calatrava, y todas las 
fuerzas de los caballeros de la liga. Durante el cerco, 
que fué largo asaz, en Tordesillas doña María de Padi- 
lla parió una hija, que fué la tercera, y se llamó doña 
Isabel. Don Juan de Padilla, su hermano, maestre de 
Santiago, fué muerto en un rencuentro que tuvo entre 
Tarancon y Uclés. Causóle la muerto la honra y estado 
en que el Rey le puso. Venciéronle don Gonzalo Mejía, 
comendador mayor de Castilla, y Gomez Carrillo, que - 
favorecian y tenian la parte de don Fadrique. El Rey, 
con la edad hecho mas prudente, no quiso que se pro- 
veyese el maestrazgo por dejar la puerta abierta para 
que su hermano se redujese á su servicio. El papa Ino- 
cencio por estos dias envió al cardenal de Boloña para 
que pusiese en paz el Rey y á estos graudes. Las cosas 
estaban tan enconadas , que no pudo efectuar nada; 
solamente alcanzó que soltasen de la prision al obispo 
don Pedro Gomez Barroso. Don Enrique de Toro se 
huyó á Galicía , y escapó del peligro que le amenazaba 
y corria. Aunque era mozo, tenia sagacidad y cordura, 
de que dió bastantes muestras en todas las guerras en 
que anduvo. Don Fadrique, bebida seguridad, salió de 
la ciudad y se fué al Rey. Finalmente, en 5 de enero del 
año de 1356, un cierto ciudadano dió al Rey entrada 
por una puerta que él guardaba. Apoderado de la ciu- 
dad, hizo matar á don Per Estevanez Carpintero y Ruy 
Gonzalez de Castañeda y otros caballeros principales; 
matáronlos en presencia de la reina Madre, que se 
cayó en el suelo desmayada de espanto y horror de un 
espectáculo tan terrible. Vuelta en su acuerdo, con 
muchas voces maldijo á su hijo el Rey , y desde á po- 
cos dias con su licencia se fué á Portugal, donde no 
miró mas por la honestidad que antes. Ninguna cosa se 
encubre en lugares tan altos. Como tratase amores con 
don Martin Tello, caballero portugués, fué muerta 
con yerbas por mandado del rey de Portugal, su her- 
mano. Algunos afirman que la hizo matar su padre el 
rey don Alonso el Cuarto, ca por fidedignos testi- 
monios pretenden probar vivió hasta el año de 1361; 
otros mas acertados dicen que el dicho Rey murió el 
año de 57. El rey de Castilla se fué á Tordesillas, 
y allí hizo un torneo en señal de regocijo por las 


' cosas que acabara. El lugar y el dia mas prometian 


¡ placer y contento que miedo. No obstante esto, el Rey 
_oLro dia de mañana hizo matar á dos escuderos de la 
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guarda de don Fadrique. Cuando él lo supo, tuvo gres- 
de temor no biciese otro tanto con él; mas esta vez 
me pusieron en él las manos. Este año tembló en mu- 
chas partes la tierra con grande daño de las ciudades 
marítimas; cayeron las manzanas de hierro que estaban 
en lo alto de la torre de Sevilla, y en Lisboa derribó 
este terremoto la capilla mayor, que pocos dias antes 
se acabara de labrar por mandado del rey don Alonso. 
Algunos pronosticaban por estas señales grandes ma- 
les que sucederian en España , pronósticos que salieron 
vanos, pues el reinado del rey de Castilla y él en sus 
maldades continuaron por muchos años adelante; el 
pueblo por lo menos hizo muchas procesiones y plega- 
rias para aplacar la ira de Dios. Tomada la ciudad de 
Toro, el conde don Enrique por caminos secretos y 
escondidos se huyó á Vizcaya, do su hermano don Te- 
lo con la gente y aspereza de la tierra conservaba Jo 
que quedabe de su parcialidad, ca venció en dos bata- 


dlas ciertos capitanes que tenian la voz del Rey. Des- . 
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de allí don Enrique se fué en un navío 4 ta Rochela, elo- 
dad de Jantoine, en Francia, para estar á la mira y > 
perar sa qué pararian los humores que removidos an- 
daban. A esta sazos el rey de Navarra en un convite 4 
que Je cenvidó en Ruan Cárlos el delfín y duque de 
Normandía fué preso por ol rey de Francia, que de re- 
pente sobrevino, y lo compelió á que desde la prisica 

jese á ciertos cargos que se le hacian; el pria- 
cipal era de traicion, porque favorecia á Jos ingiests 
contra Jo que era obligado como principe por muchas 
vias y títulos sujeto á la corona de Francia. Desta me- 
nera se veien en aquel reino divididas Jas aficiones de 
los españoles que en él residisn; don Enrique tiraba 
gajes del rey de Fraocia, don Filipe, hermano del rey 
de Navarra, llamaba los ingleses á Normandía y se 
juntó con ellos. Lo misrmo hizo el conde de Fox eno- 
jedo por la injuria y agravio hecho al Rey, su cuñado. 
Así en ua mismo tiempo en España y en Francia se te- 
mian muchas novedades y nuevas y temer 0625 guerras. 
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CAPITULO PRIMERO. 
Del principio de la guerra de Aragon. 


Una guerra entre dos reinos y reyes vecinos y alia- 
dos y aun de muchas mianeras trabados con deudo, el 
de Castilla y el de Aragon, contará el libro diez y siete; 
guerra cruel, implacable y sangrienta, que fué perju- 
dicial y acarreó la muerte á muchos señalados varones, 
y últimamente al mismo que la movió y le dió princi- 
pio, con que se abrió el camino y se dió lugar 4 un 
nuevo linaje y descendencia de reyes, y con él una 
nueva Juz alambró al mundo, y la deseada paz se mos- 
tró dichosamente á la tierra. Póneme horror y miedo 
da memoria de tan graves males como padecimos. En- 
torpécese la pluma, y no se atreve ni acierta á dar prin- 
cipio al cuento de las cosas que adelante sucedieron. 
Embázame la mucha sangre que sin propósito se der 
ramó por estos tiempos. Dése este perdon y licencia á 
esta narracion, concédasele que sin pesadumbre se 
lea, dése á los que temerariamente perecieron, y no 
menos á los que como locos y sandios se arrojaron á 
tomar las armas y con ellas satisfacerse. Ira de Dios 
fueron estos desconciertos y un furor que se derramó 
por las tierras. Las causas de las guerras, mirada cada 
una por sí, fueren pequeñas ; mas de todas juntas co- 
mo de arroyos pequeños se hizo un rio caudal y una 
grande avenida y creciente de saña y de enojos. Cada 
cual de los dos reyes era de ardiente corazon y que 
no sufria demasfas , en las condiciones y aspereza se- 
mejables; bien que el de Castilla por la edad, que era 
menor y mas ferviente , se aventajaba en esto, y eu ri- 
gor, severidad y flereza. Querellábase el Aragonés que 
sus hermanos tuviesen en Castálla guarida y hallasen 
en ella ayuda para alborotalle su reino. Sentia asimis- 
mo que don Fernando , su hermano , con color de aso- 


gurar al de Castilla que le serta lea!, en hecho de ver- 
dad por darle 4él molestia, hobiese puesto guarnicion 
de castellanos en las sus fortalezas de Alicante y de 
Orihuela. Por el contrario, el rey de Castilla se quejaba 
que las galeras de Aragon á la boca de Guadalquivir 
tomaron ciertas naves que en tiempo de necesidad ve- 
sian cargadas de trigo, de que resultó meyor hambre 
y carestía. Quejábase otrosí que los forajidos de Cas- 
tilla eran recebidos y amparados en Aragon ; que les 
caballeros aragoneses de Calatrava y de Santiago no 
querian obedecer á sus maestres, que eran de Castilla; 
en todo lo cual pretendia era agraviado , y decia quería 
tomar de todo emienda con las armas. A estos cargos 
y causas de romper la guerra se allegó otra nueva, y 
fué enesta manera. El rey de Castilla , apeciguado que 
hobo las alteraciones de Castilla la Vieja y dada ór- 
den en las demás cosas , entrado ya el verano partió al 
Andalucía pera acabar de sosegar á Sevilla y los de- 
más pueblos de aquella comarca. En Sevilla , fatigado 
con los cuidados y negocios, para tomar un poce de 
alivio determinó irse á las Almadrabaes, en que se pescan 
los atunes, que es una vistosa pesca y muy gruesa gran 
jería. Hizo aprestar una galera, y en ella se fué desde 
Sevilla á Sanlúcar de Barrameda. Sucedió estar surgi- 
das en aquel puerto dos naves gruesas. Acaso diez ga- 
leras de Aragon que iban en favor de Francia contra los 
ingleses, sus capitales enemigos, safidas del estreche 
de Gibraltar, costeaban aquellas riberas del mar Ocós- 
no. El capitan de las galeras, que se llamaba Francisco 
Perellos, per codicia de la presa acometió y tomó aque- 
llas dos naves delante los ojos del mismo Rey. Pareció 
este un desacato insufrible. Encarecíanle los cortesanos 
en grande manera , como gente que deseaba se encen- 
diese alguna guerra con que pensaban acrecentar sus 


haciendas y ser mas estimados y honrados que en 
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tiempo de paz, cuando por no ser tan necesarios los es- 
timaban en menos; tal es la condicion de soldados y 
paleciogos. Fué Gutierre de Toledo á reñir esta pen= 
dencia y agraviarse del atrevimiento y demasía; mas 
el capitan aragonés, como quier gue era hombre de- 
terminado y feróz, sin hacer caso de las amenazas y 
fieros dió por final respuesta que aquellas mercadurías 
eran de ginoveses , y que por derecho de la guerra las 
podia tomar por estar con ellos á la sazon rompida en 
la isla de Cerdeña por grande deslealtad de Mateo Do- 
ria, ginovés de nacion. Vista esta respuesta tan resolu- 
ta, el rey de. Castilla envió al rey de Aragon una em- 
bajada con Gil Velazquez de Segovia , uno de sus alca!- 
des. Mandóle representase las quejas arriba referidas, 
Que mandase restituir los navíos que sus galeras to- 
maron á tuerto; demás que de entregase al capitan de- 
lles para castigalle conforme 4 su temeridad y locura. 
Aprestaba á la sazon el de Aragon en Barcelona una 
armada para pasar en Cerdeña contra los rebeldes de 
aquella isia. Fuéle por esta causa enojosa la demanda 
de Castilla. Respondió empero con blandara y humil- 


dad que él contentaria ul rey de Castilla, satisfaria 


los agravios que le proponia y echaria de Aragon dos 
castellanos forajidos. Asimismo , que vuelto el capitan, 
Je castigaría segun su culpa mereciese. En lo que to- 
caba á los caballeros de Santiago y de Calatrava , dijo 
no pertenecia á su jurisdiccion aquel pleito por ser per- 
sonas religiosas, y á él seria mal coutado si en sus 
cosas se empacimaba; que se podria tratar con el sumo 
Pontífice como causa y negocio eclesiástico, y lo que 


se determinase él mismo lo tendria por bueno y pasa- 


ria por ello. No se satisfizo nada Gil Velazquez con esta 
"respuesta, antes de parte de su Rey le desafió y denun- 
ció la guerra. Replicó el rey de Aragon: No me parece 


que esta es bastante causa para romper la guerra entre 


dos reyes amigos y confederados; mas yo lo dejo al 


juicío de Dios, que no permitirá pase sin castigo y : 
emienda cualquier insolencia; yo no comenzaré la guer- 


ra, pero con la ayuda divina, si me la dieren, ni la 
rebusaré ni la temo. Destos principios se vino 4 las ma- 
nos. Residian en Sevilla muclios mercaderes catalanes; 
todos en un punto fueron presos y confiscados sus bie- 


nes. Hicieron en ambos reinos levas de gentes y los ' 


demás apercibimientos. Acudieron asimismo á procurar 
socorros de príncipes extranjeros. En particular don 


Luis, hermano del rey de Navarra, que luego que en | 


Francia prendieron al Rey, su hermano, se volvió 4 
España para proveer á lo de acá, requerido por en- 
trambas partes que se juntase con ellos , no quiso de- 
clararse por la una parte ni por la otra , sino como sa- 
gaz entretenellos con buenas esperanzas y estar á la mi- 
ra, dado que de secreto mas se inclinaba al de Aragon 
como á mas amigo y deudo. Hizose por ur mismo 
tiempo entrada por tres partes en el reino de Valencia. 
Don Hernando de Aragon pretendia levantar los de 
aquel reino por la parte que en él tenia y por la me- 
moria de las revoluciones pasadas, cosa en que mas 
confiaba que en las armas ; mas no halló la entrada que 
él pensaba, ca estaban escarmentados por causa de 
Jos males y castigos pasados. Desta manera se entrele- 
nia la guerra y continuaba en los postreros del mes de 
agosto con daño notable de los campos y aldeas de 
aquella frontera. En estos mismos días se dió en Fran- 
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cia la famosa batalla de"Potlers , memorable por la ma- 
tánza que de franceses se hizo muy grande por mucho 
menor número de ingleses , con que las fuerzas de aquel 
poderoso reino quedaron de todo punto quebrantadas. 
YA mismo rey de Francia fué preso y Filipe, el menor 
de sus hijos. Murieron en el campo Pedro , duque de 
Borben , padre de la reina doña Blanca, Gualter, con- 
destable de Francia, Roberto, señor de Durazo y pa- 

'riente del cardenal de Perigueux, que, enviado por le- 
gado del papa Inocencio para concertar aquellás gen- 
tes y asentar las paces, se halló en aquella batalla, sin 
otros muchos personajes de cuenta que allí perecieron. 
Sucedió aquella desgraciada batalla á 19 dias del mes 
de setiembre deste año de 4336. Desta jornada re- 
sultaron dos cosas notables y á propósito de nuestra 
historia. La una que por órden de algunos vasallos 
suyos el rey de Navarra se soltó de la prision en que 
le tenian, y hallada entrada en Paris, se hizo capitan 
de muchos sediciosos y alborotó el pueblo para que 
no acudiesen al Delfin, que pretendia buscar socorros 
y allegar dineros para libertar al Rey, su padre, no 
sin grave ofension de aquella gente. Con esta ocasion 
el Navarro en una junta que se tuvo en Paris se que- 
relló públicamente del agravio y afrenta pasada. Dijo 
que su derecho que tenia á la corona de Francia era 
mejor que el de los que la pretendian por las armas, 
por ser, como era, nieto del rey Luis Hutin, hijo de su 
hija , como el Inglés fuese hijo de madama Isabel, her» 
mana del mismo. No bay duda sino que el Navarro tra- 
maba una nueva tela de discordias, si sus fuerzas fue- 
ran iguales á su voluntad y ánimo. En fin hizo tanto, 
que le fueron restituidos sus bienes; y á los pueblos y 
estado que lieredó de su padre le añadieron el señorio 
de Mascon y de Bigorra. No pudo empero alcanzar, 
por mas que andaban revueltas las cosas , que le entre- 
gasen á Bria, Campaña y Borgoña , estados á que pre- 
tendia tener derecho. Sucedió asimismo que don Enri- 
que, conde de Trastamara, despues de esta batalla, en 
gue se halló y salió salvo,-se vino al rey de Aragon 
convidado con grandes promesas que le hízo. Esta fué 
la primera puerta que se le abrió y el primer escalon 
para venir despues á ser rey de Castilla , este el prín- 
cipio de su prosperidad. La suma de las capitulaciones 
de los dos fué : que don Enrique se desnaturalizase 
de Castilla y hiciese pleito homenaje de ser perpetua- 
mente vasallo y amigo del rey de Aragon; que fuesen 
suyas todas las ciudades y villas, excepto Albarracin, 
que tuvo el infante don Fernando de Aragon ; que el 
Rey le diese sueldo para seiscientos hombres de ácaba- 
llo y otros tantos infantes que anduviesen debajo de su 
pendon y bandera. Entrado el año de nuestra salvacion 
de 1357, con varios sucesos se hacia la guerra en las 
fronteras de Castilla y Aragon. Tomaron los aragone- 
ses á Alicante, y los castellanos á Embite y á Bordalua. 
Los principales capitanes del rey de Aragon eran el 
conde de Trastamara don Enrique, don Pedro de Eje- 
rica y el conde don Lope Fernandez de Luna ; por el rey 
de Castilla don Fadrique, maestre de Santiago, los dos 
hermanos iníantes de Aragon y don Juan de la Cerda. 
Servian sus capitanes con mayor fidelidad al rey de 
Aragon que los suyos al de Castilla; los unos constan 
tes y firmes, y estotros dudosos y como á la mira de lo 
que resultaria destas guerras. Especialmente que en 
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general aborrecían las maldades y aspereza de condi- 
cion de su Rey. Así, al cabo el de Aragon con su buena 
industria y maña , de que hallo que en esta guerra se 
valió mas que de sus fuerzas, los vino ú atraer todos á 
su servicio y á tenerlos de su parte. Don Juan de la 
Cerda y Alvar Perez de Guzman fueron los primeros 
que seapartaron del servicio del rey de Castilla, que to- 
davía tenian presente la muerte de su suegro don Alon- 
so Coronel , señor de Aguilar, á quien el Rey hizo ma- 
tar, y ellos eran casados con doña María y doña Aldon- 
za, sus hijas. Tenian otrosí miedo que el Rey, que con 
una desenfrenada lujuria habia puesto los ojos.en doña 
Aldonza , se la queria tomar á su marido Alvar Perez : 
así por ventura fueron dos las causas que compelieron 
á estos caballeros á apartarse del servicio de su Rey , y 
á que de Seron, de donde hacian la guerra en la raya 
de Aragon, se pasasen al Andalucía, en que tenian mu- 
chos parientes y amigos y grande estado. Pretendian 
con su autoridad y presencia levantar y alborotar aque- 
lla provincia , como lo comenzaron á poner por obra; 
puesto que era grande confianza y osadía, mas aína 
temeridad, atreverse 4 mover guerra civil en el medio 
y corazon de un reino tan poderoso. A esta sazon el rey 
de Castilla con todo su ejército tenia sitiado un castillo 
de Aragon junto á la raya de Castilla, que se dice Te- 
bal ó Sisamon, como otros dicen. Allí tuvo nueva co- 
mo estos caballeros, desamparado Seron, se iban al 
Andalucía; fué Juego en pos dellos. Siguiólos algun 
tanto, mas no los pudo alcanzar, que se fueron como 
si huyeran por la posla. Volvióse á encender la guerra 
con mayor furia que de primero. Tomó el rey de Cas- 
tilla algunos pueblos de poca importancia; con el mis- 
mo Ímpetu fué sobre Tarazona, ciudad principal, que 
está cerca de Navarra; ganóla y entróla por fuerza 
en 9 de marzo. Los ciudadanos, perdida la parte alta de 
la ciudad, que era la mas fuerte della , se dieron á par- 
tido, salvas las vidas y hacienda; así los dejaron ir li 
bremente á Tudela. Díjose que esta ciudad la perdie- 
ron los aragoneses por culpa del alcaide Miguel de 
Gurrea, que la pudiera sustentar mucho mas tiempo 
6i tuviera mayor corazon y mas sufrimiento; así, por 
entender que no podria descargarse y satisfacer bastan- 
temente á su Rey, se pasó con su casa y familia al reino 
de Navarra. Pobló el Rey la ciudad de soldados cas- 
tellanos y avecindólos en ella; repartióles sus casas, 
campos y heredades. El rey de Aragon, despues que 
perdió esta ciudad , no se tenia por seguro dentro de 
los mismos muros de Zaragoza. Por esta causa con ma- 
yor ansia y cuidado que de antes procuró nuevos so- 
corros y ayudas de extranjeros; mayormente que en 
esta sazon don Juan de la Cerda en el Andalucía fuó 
muerto y desbaratado por el concejo de Sevilla , de cu- 
yas gentes fueron capitanes en aquella batalla Juan 
Ponce de Leon , señor de Marchena, y el almirante Gil 
Bocanegra. Vino de Francia en servicio del rey de Ara- 
gon el conde de Fox y en su compañía muchos cuba- 
lleros , soldados de fama. El señor de Labrit, su con- 
trario, vino al tanto con un buen número de lanzasá 
ayudar al rey don Pedro de Castilla. El papa Inocencio 
envió á España á Guillen, cardenal de Boloña , por su 
Jegado para que pusiese paz entre estos dos reinos. Hizo 
muchas idas y venidas de los unos á los otros con gran» 


dísimo trabajo suyo; en fin, concertó treguas por un 
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año y tres meses mientras que algunos grandes trats- 
ban medios de paz, para lo cual fué nombrado per 
parte del rey de Aragon Beruardo de Cabrera, y por el 
de Castilla Juan Fernaodez de Binestrosa. En el entro 
tanto los pueblos que ambas partes ganaran se pusieron 
en fieldad y como en tercería en poder del Cardenal le- 
gado, que puso pena de excomunion contra el primero 
que quebrase las treguas. Concluyéronse estas pláticas 
en 18 dias del mes de mayo. En este mes murió en 
Lisboa don Alonso el Cuarto , rey de Portuga! , de edad 
de setenta y siete años y seis meses; reinó por espacio 
de treinta y un años, cinco meses y veinte dias; fué 
enterrado su cuerpo en Ja misma ciudad junto al altar 
de la iglesia mayor, do sepultaron su mujer doña Bea- 
triz. Sucedióle en el reino su hijo don Pedro , por se- 
brenombre el Cruel. Un roes antes le babia nacido un 
hijo de doña Teresa, gallega , á quien tenia por amiga, 
despues que su padre liizo matar ú doña Inés de Castro. 
Era doña Teresa mujer muy apuesta; porlo demás nin- 
guna otra gracia tenia porque mereciese ser querida. 
Llamaron é su hijo don Juan , á quien los cielos tenian 
determinado de entregar el reino de su padre y abue- 
los, como se dirá adelante en su debido lugar. Volva- 
mos á las cosas de Aragon y Castilla. Hechas las tro- 
guas, los aragoneses entregaron al Cardenal legado los 
pueblos y fortalezas que tenian de Castilla. Hiciéroalo 
de mejor gana por ser pocas las que ellos ganaran. El 
roy de Castilla, si bien consintió en todas las demás 
capitulaciones , nunca se pudo acabar con él que quí- 
siese sacar de Tarazona los soldados castellanos que 
nuevamente hizo avecindar en ella. Mientras estas co- 
sas se concluian , fuese á la ciudad de Sevilla para apa- 
ciguar las revueltas del Andalucía y juntar una buena 
armada con que hacer guerra en los pueblos marítimos 
de Aragon Juego que espirase el tiempo de las treguas; 
la paz, ni la esperaba, ni aun la deseaba. En Sevilla 


PA 


tes para poder apartar al rey don Pedro de sus deleites 
y torpezas. Cansado pues y mohino el Legado de sus 
cautelas y marañas, le descomulgó y puso en toda Cas- 
tilla entredicho. Todavía pareció que el Legado en esto 
procedió con mas priesa y cólera de la que en tan grave 
caso se requeria ; por esta causa el Papa le envió á lle- 
mar y le hizo salir de España. Todas eran trazas y ma- 
ñas del rey de Aragon por hacer mas odioso al de Cas- 
tilla y que le tuviesen por un mal hombre, sacrílego 
y descomulgado, ca pretendia con esta infamia y mala 
opinion que los de su reino le desamparasen, maña en 
que ponia mas confianza que en su valor y fuerzas. 
Sucedióle al rey de Castilla otro nuevo disgusto. Tenia 
en su poder á doña Juana, mujer de su hermano don 
Enrique. Pedro Carrillo, un caballero criado suyo, 
tuvo manera para la sacar de Castilla, y la llevó 4 Ara- 
gon y lu entregó á su marido. Con esto se acabó de 

der la esperanza que de paz podia quedar entre los dos 
hermanos. Los otros dos, don Fadrique y don Tello, te- 
nian gana de rebelarse. Ninguna otra cosa los detenia 
para que ño se pasasen al de Aragon sino que enlen- 
dian no les podria dar igual recompensa á los grandes 
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estados que dejaban en Castilla. Esta tardauza en este 
mismo tiempo fué dañosa y mortal 4 muchos. Don Fer- 
nando de Aragon estaba en esta coyuntura en Quar- 
nicion de la villa de Jumilla, que él en aquella fron- 
tera ganara á los aragoneses ; tenta sus tratos secretos 
con Bernando de Cabrera; en fin se pasó al rey de 
Aragon porque se le concedió la procuración del reino 
y la restitución de su estado; que en tiempo tan apre- 
tado y de tanta necesidad nada parecia demasiado. La 
rebelion de don Enrique y de don Fernando, como 
dió la vida á los aragoneses, así causó la muerte á los 
hermanos de ambos, como adelante se verá. En Cer- 
deña en estos dias las cosas se mejoraban con la 
muerte de Mateo Doria, gue sucedió á buen tiempo, y 
elrey de Aragon se concertó con sus sucesores. Ma- 
riano, el juez de Arborea, no se acababa de sosegar, 
puesto que con tan gran pérdida como la de Oria poco 
se adelantaba su partido. La mayor parte de Sicilia en 
este mismo tiempo tenian ocupada las guarniciones y 
soldados del rey Luis de Nápoles; Palermo y Mecína, 
dos principales ciudades de aquella isla, eran suyas. 
Don Fadrique, lamado el Simple , que dos años antes 
sucedió en aquel reino 4 su hermano el rey don Luis, 
era de poca edad, de corto ingenio y menos fuerzas 
y poder. El título de rey conservaba en sola la ciudad 
de Catania con cortas esperanzas, á causa que volvia 
á revivir la parcialidad francesa, y tenia por vecinos é 
dos reyes de Nápoles, y los isleños le eran desleales. 
Con esto en tanto grado perdió el ánimo y esperanza 
de poder defenderse y sustentar su reino, que hizo do- 
nacion de Sicilia, Atenas y Neopatria á su hermana 
doña Leonor, mujer del rey de Aragon. Desta dona- 
cion envió al.Rey, marido della, escrituras públicas y 
auténticos instrumentos para convidarle y animarle 4 
que le enviase sus gentes y armada con que defender 
á Siciila. El rey de Aragon quisiera acudir á su cuña- 
do; mas tenia tanto que hacer en su casa con una tan 
pesada y peligroga guerra y llena de grandes dificul- 
tades, que no pudo ayudar como quisiera á las cosas 
de Sicilia, que llegaron á térmico de estar de todo 
punto perdidas. El esfuerzo y lealtad de don Artal de 
Alagon , conde de Mistreta y maestre justicier de Sici- 
lia, que hizo rostroá los enemigos y los venció en una 
batalla en que mató 'muchos dellos y hizo justicia de 
algunos del reino culpados, las emtretuvo. La desleal- 
tad de otros fué vencida eon algunas mercedes que les 
hicieron ; que en fin dádivas todo lo acaban y ablandan. 


CAPITULO IL 


De las muertes de algunos señores de Castilla. 


El ardiente deseo de vengarse llevaba al despeñadero 
á los reyes de Castilla y de Aragon , sia cuidar de lo 
bueno y justo, y sin que echasen de ver lo que en el 
mundo se podria decir dellos; en que se-8mpeñaron de 
suerte, que no tuvieron empacho de llamar los. moros 
en su ayuda. El rey moro de Granada envió golpe de 
gente de á caballo en favor del rey de Castilla, con 
guíen meses antes se aviniera. El de Aragon llamó de 
Africa al rey de Marruecos para oponerle á su enemi- 
go, balanzar las fuerzas y estar con él á la iguala; 
acuerdo infame y traza vergonzosa á la religion cris- 
tiana.- Coni. gravemente dello por sus cartas el pa- 
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dre santo Inocencio , y entre otras razones les escribi4 

que se maravillaba mucho que el deseo de hacerse daño 

Hegase á tanto extremo, que no tuviesen miedo de traer 

á su tierra una peste tan contagiosa y mala , con que y 

con menor ocasion en otro tiempo se asoló y destruyó 

toda España. Fuera este cuidado y diligencia del Pon» 

tífice buena y á buen tiempo; mus las orejas los reyes 

tenían con un exceso de pasion y enojo de tal manera 
tapadas, que no oyeron sus paternales, santas y salu- 

dables amonestaciones. Los grandes, que seguian la 

opinion de Castilla , fueron por los aragoneses solicita= 

dos y aun persuadidos á que se pasasen á su parte. El 
primero el infante don Fernando de Aragon; la misma 
naturaleza inclinaba á que en este riesgo quisiese antes 
favorecer á su hermano que al rey de Castilla, su pri- 
mo. Tuvo sus hablas secretas en la villa de Jumilla, que 
ganara en esta guerra , como se tocó ya, y finalmente, 
por la buena diligencia y persuasiones de Bernardo de 
Cabrera se pasó á su hermano el rey de Aragon. No pu- 
dieron estar seeretos tratos de tan grande importancia; 
así, en el principio del año de 1358 el maestre de-San= 
tiago don Fadrique tomó por fuerza dearmas á Jumilla, 
y lu sacó del poder de los aragoneses. Heclo esto, vínose 
el Maestre á Sevilla, y entrado en elalcázar, por manda» 
do del Rey, su hermano, delante de sus ojos, fué cruelí- 
simamente muerto porunosballesterosde maza del Rey. 
Este fué el premio y mercedes que le hizo por el buen 
servicio que le acababa de hacer; bien es verdad que se 
sabe de cierto no andaba muy sosegado y que trataba de 
pasarse ú Aragon: sospecho que este trato debió de venir 
á noticia del Rey, y que por esta causa se le aceleró la 
muerte. Luego que fué muerto don Fadrique, se partió 
el Rey á grande priesa á Vizcaya; las manos, que ys tenia 
tiutas en la fraternal sangre, queria en aquella proviocia 
volverlasá ensangrentar con otro semejante ejemplo de 
severidad. Sospechólo su hermano don Tello, y huyóse 
á Francia en un navío, y de allí se fué 4 Aragon para 
vengar con las armas eu injuria y la muerte del her. 
mano. No faltó otro desdichado en quien, en su lu» 
gar, el cruel Rey ejecutase su saña. Ido don Tello, el 
infante don Juan de Aragon, á quien se debia el seño- 
río de Vizcaya por ser casado can doña' Isabel, hija de 
don Juan Nuñez de Lara , y tambien el Rey á la partida 
de Sevilla se le prometió, le suplicó fuese servido de 
dársele, pues con la huida de don Tello quedaba sia 
dueño y desamparado. El Rey, ó porque le apretó mu- 
cho con esta demanda , ó por saber que era de acuerdo 
con los demás grandes que se eran pasados á Aragon, 
en Bilbao, do á la sazon.estaban, le bizo matar á sus 
maseros ; y aun escribe un autor que él mismo Je aca- 
bó de sn golpe de jabalina que la dió cón su propia ma 
no: abominable crueldad. Su cuerpo le hizo schat de 
uya ventana adajo, y caido en la plaza, diju á muchos 
vizcaínos que le miraban : Veás ahíá vuestro señor y al 
que demandaba el estado de Vizcaya. Mundóle despues 
llevar á Búrgos; mas ni le dió sepultura ni se le bicie- 
ron las debidas honras ni ubsequias, antes por manda- 
do del Rey lo echaron en lo profundo del rio, que nun- 
ca mas pareció 5 con.esto echó el sello y acabú de su- 
plirlo que á un caso tan atroz faltaba de crueldad que 
era vengarse en el cuerpo de su primo hermano, tan 
-malamenie muerto. Con la misma furia á la reina doña 
Léoagr, su tia, madre del in/qnte, y su ancolicisima 
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mujer doña Isabel, las hizo prender en Roa y llevarlas 
dende presas al castillo de Castrojeriz. Prosiguióse por 
todo el reino una grande carnicería, y de diversas par» 
tes le trujeron á Búrgos seis cabezas de caballeros prin- 
cipales , que fueron para ól un espectáculo tan grato y 
apacible cuanto era horrendo y miserable á los hom- 
bres buenos que le miraban. Tenia tambien determi. 
nado de matar otros muchos en Valladolid, si no se 
lo estorbara la entrada que repentinamente hicieron en 
Castilla don Enrique y el infante don Fernando. Don 
Enrique destruia y asolaba la tierra de Campos , de So+ 
tia y Almazan; don Fernando hacia cruel guerra en el 
reino de Murcia. A entrambos incitaba el justo senti. 
miento de la muerte de sus hermanos, y el grave dolor 
que su memoria les causaba los encendia en cólera y 
deseo de vengarlos y satisfacerse con Jas armas, El rey 
de Castilla, eon miedo de la entrada que estos caballe- 
ros hicieron en su reino, se fuó al Burgo de Osma para 
proveer lo necesario á esta guerra. De allí, en el prin- 
eipio del mes de julio, envió un ballestero de maza al 
rey de Aragon á quejarse perque le habia rompido ma» 
lamente la tregua, y faltando á su verdad hacia que sus 
gentes le entrasen en su tierra estando él descuidado y 
desapercebido con la seguridad de su palabra. A esto 
respondió el rey de Aragon que él era forzado á tomar 
las armas por el desafuero que él le hacia en no cum- 
plir las condiciones de las treguas , demás que con lá 
toma de la villa de Jumilla 61 primero las quebrara. Que 
cualquiera dellos fuese el culpado , era cosa muy inhu- 
mana é injusta que pagase sus desgustos la sangre ino» 
cente de tantas gentes. Que seria mejor que estas di» 
ferencias se acabasen por combate de veinte con vein- 
te , ó cincuenta con cincuenta , 6 ciento con ciento. Ba 
esta forma el rey. de Aragon desafió al de Castilla con 
graodes amenazas y palabras de mucha confianza. Su 
enemigo, como quier que era mas poderoso y de gran- 
de corazon, ningun caso hizo de sus fieros y desafio, 
Envió á don Gutierre Gomez de Toledo, 4 quien pocos 
dias antes dió el prierato de San Juan, á que pusiese 
cobro en las cosas del reino de Murcia ; á otros 

echó á diversas partes , segun que le pareció convenía á 
la buena administracion de la guerra. El se partió á 
gren priesa á Sevilla; tenia allí puesta en órden una ar- 
mada de doce galeras, con las cuales se juntaron otras 
seis que vinieron de Génova. Con esta fota se determi- 
vó correr toda Ja costa del reino de Valencia, acometer 


y dar un tiento á las villas y ciudades marítimas, Fue» ' 


ron sobre Guardamar, villa del infante don Fernando, 
que ganaron por fuerza de armas. No se tomó el castillo, 
porque sobrevino súbitamente una borrasca tan furio- 
sa, que dieron las galeras al través en tierra y las hizo 
pedazos; solamente escaparon dos que por buena suerte 
se acertaron á ballar en alta mar. Con tan grande y po 
pensado infortunio el fiero y soberbio corazon del Rey 
no desmayó ni se quebrantó , antes quemó el pueblo 

las galeras destrozadas, y levantado el ejército, se 4 

por tierra á Murcia. Dends á pocos dias que llegó á 
aquella ciudad envió á Sevilla á Martin Yañez, privado 
suyo, con órden que hiciese labrar otra nueva armada; 
y él, juntado que tuvo de todas partes su ejército, se 
partió para Almazan, do tenia muchos hombres de ar» 
mas. Entró por aquella parte en las tierras de su ene- 
migo; ganóle algunas villas y castillos, así de los que te» 
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alan los aragoneses an Castílla como otras del telno 
de Aregon, y principalmente se hizo cruel guerra en 
el estado de don Tello. En fin del otoño se volvió el Rey 
á Sevilla con intento de, en pasando el invierno, juntar 
Una grande flota y hacer la guerra por el mar, ca le pa- 
recia que se haria desta manera mayor daño al enemi- 
80. Para este efecto su tio el rey de Portugal le envié 
diez galeras, y tres el de Granada. Este año [06 seña- 
lado por el nacimiento de doña Leonor, hija del rey dea 
Pedro de Aragon, y de don Juan , hijo de don Enrique, 
los cualea tenia Dios determinado que se ayuntasen en 
matrimonio y heredasen Jos reinos de Castilla. Nació 
doña Leonor en 20 dias del mes de febrero, y don Juan 
asimismo on 20 del mes de agosto. En este mismo año 
en las Cortes de Valencia 86 estableció que los años no 
se contasen como solien por la era de César, sino por el 
nacimiento de Cristo. En el principio del año siguiente 
de 1359 el rey de Aragon puso cerco sobre Medinaceli, 
pueblo puesto en los confines de los antiguos celtíbe- 
ros, cárpetanos y arevacos, que en tiempo antiguo fas 
una grande ciudad , mas en este solo era una mediasa 
villa, empero fuerte por su sitio natural y por tener 
dentro buena guarnicion de gente, que la defendió ver 
lerosamente , tanto, que fué forzado el Aragonés á vol- 
verse á Zaragoza sia empecerles ni dejar hecha cosa 
que fuese de mucha consideracion ni momento. Estaba 
el rey de Castilla para ir á socorrer á Medinaceli, cuan- 
do tuvo aviso que era llegado á Almazan el cardenal 
Guido de Boloña , legado del papa Inocencio. Dióle el 
Réy audiencia en esta villa; el Legado de parte del 
Papa le dijo que sentía tanto el Padre Santo hobiess 
guerra entre él y el rey de Aragon, y le tonia puesto 
tan gran cuidado, que si no fuera por sa mucha edad y 
por otros gravísimos negocios de la Iglesia que se lo 
estorbaron, ól mismo en persona viniera á poner pas 
entre ellos y hacerlos amigos. (Jue los reyes de Castilla 
siempre fueron columna de la Iglesia, amparo y defen- 
sa, no solamente de España , sino de toda la cristiem- 
dad; pero que visto eomo al presente, olvidado de tode 
punto de la guerra de los moros., se ocupaba an hacer- 
la á un Principe cristiano, vecino y pariente suyo, no 
podia dejar de recebir grandísima pena y dolor. Que 
cuando saliese con la victoria, antes ganaría odio é ia 
famía que honra ni provecho alguno. Que á ambos 
coa paternal amor les rogaba , y de parte de Dios les 
amonestabe que tantas gentes, tesoros y armas los em- 
pleasexi contra los enemigos de nuestra santa fe; siaailo 
hiciesen, su divina Majestad les daria en las manos muy 
honradas y señaladas victerías como las alcanzaron sus 
antepasados, esclarecidos reyes. Respondió á esto el 
Rey que se recelaba de pláticas de paz por causa que 


el rey de Aragon le engañó ya una vez con color della y , 


muestra de querer amistad. Así, que estaba dotermina- 
do y con entera resolucion de ne venir en concierto mi 
acuerdo alguno , si no fuese que ante todas cosas echa- 
se desu reino los castellanos forajidos y restitizyess $ 
Ja corona de Castilla las ciudades de Orihuela y Albean- 
te y otros pueblos de aquella comarca , que en el tiem- 
po de las tutorías de su abuelo el rey don Fernando les 
aragoneses, contra razon y justicia, usurparon ; dee 
más que por Jos gastos- hechos en esta guerra , el rey de 
Aragon le contase quinientos mil florines. El Legada, 
vido lo que decía el Rey, fué 4 verse con el de Aragon; 


| 
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Nevaba algusa esperanza de poderlos concertar, pues 
se comenzaba á hablar en condiciones. El rey de Ara» 
gon, oida la demanda, se excusaba y acusaba al enemi- 
go, como es ordinario, Decia que el de Castilla fué el 
primero que sin justa causa movió la guerra ; que no era 
eos razonable ni se podia sufrir [le pidiese y él diese 
loque heredó de sus padres y abuelos ; mi tampoco á él 
le seria bien contado si menoscabase ó enajenase parte 
alguna de sus reinos, Que este pleito en otro tiempo se 
litigó auto jueces árbitros, y oídas las partes , pronun- 
ciaron sentencia en favor de Aragon. Sin embargo, para 
mayor satisfaccion y dar á todo el mundo á entender su 
justicia, 61 dejaria esta causa de nuevo. en las manos del 
Padre Santo. Gastábase el tiempo en demandas y res- 
puestas sin concluirse nada. Era lástima grande ver 
cómo estas dos nobles naciones corrian fariosamente á 
su perdicion , sin que nadie los pudiese reparar ni po- 
ner en paz ni fuese siquiera parte para hacelles sobre- 
seer la guerra conalgunas treguas. Si hablaban en ellas, 
el rey de Castilla se excusaba con las grandes expensas 


y gastos hechos en juntar una gruesa armada que tenía 


á la cola y aprestada para acometer las tierras maríti- 
mas de Aragon. 


CAPITULO MI. 
Que la armada de Castilla hizo guerra en la costa de Aragon. 


Dejadas pues las pláticas de paz volvió á encruele- 
cerse la guerra, renováronse las muertes y crecieron 
Jos odios. El rey de Castilla, estando en Almazan , pro- 
cedió contra el infante don Fernando y contra los dos 
Jrermasos don Earique y don Tello; y aunque ausentes, 
por sentencia que pronunció contra ellos los declaró 
por rebeldes y enemigos de la patria. Con esto se acabó 
de perder la poca esperanza que les restaba de que se 
podrian concordar, mayormente que el Rey hizo matar 
en la prision á la reisa doña Leonor; hecho sin duda 
cruel y detestable, puesto que fuera muy culpada y me- 
reciera muchas muertes. Tanto mayor inhumanidad y 

" fiereza lavar la culpa de los hijas con la sangre do su 
madre, sin tener respeto á que era mujer, reina y tia 
suya. Doña Juana y doña Isabel de Lara, hermanas y 
señoras de Vizcaya, lo fueron compañeras en este últi- 
mo trabajo. Doña Juana fué llevada á Sevitla, donde po- 
cos dias despues la hizo morir; á doña Isabel la mandó 
Jlevar eon la reina doña Blanca, que en el mismo tiempo 
la házo pasar del castillo de Sigúenza , en que le tenia 
presa, á Jerez de, la Frontera, que fué dilatar la muerte 
de ambas por pocos dias. La culpa de sus maridos, don 
TeHo y don Juan de Aragon, descargó sobre las que en 
nada le erraron ; así iban los temporales. Estaba el co- 
razon del Rey tan duro y obstinado, que ningun moti- 


vo, por tierno y miserable que fuese, era poderoso para . 


hacerle enternecer ó ablandar; parecia que le cegaba 
lx divina justicia para que no huyese el cuchillo de su 
ira , que tenia ya levantado para descargalle sobre su 
criñel cabeza. Con todo eso no dejaba de importunar con 
. ruegos y plegarias á los santos patrones del reino que 
Dios tenia ya para otro guardado. Hacia estos votes al 
tiempo que se queria embarcar en la armada que tenia 
aprestada eñ Sevilla, en que se contaban cuarenta y 
una galeras y ochenta naves tan bien bastecidas y mu- 
nicionadas ycon tanta caballería y gente de guerra, que 
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era para poderse con ella intentar cualquier grande em- 
presa. Defendieron esta vez el reino de Aragon y le li» 
braron los ángeles de su guarda y la concordia grande 
que hobo entre los aragoneses. Fueron adelante siete 
galeras á las islas de Mallorca y Menorca, descubrieron 
en el camino una gran carraca de venecianos, y la toma» 
ron, no con otro mejor derecho , sino porque se puso 
en defensa. Llevada á Cartagena, para que del todo este 
agravio no tuviese excusa ni descargo , el codicioso y 
hambriento Rey le tomó muchas y muy ricas mercadu- 
rías de que venía cargada. El resto de la armada fué s0. 
bre Guardamar, y ganó la villa y castillo por combate. 
Desampararon los aragoneses á Alicante por no se sen» 
tir con las fuerzas y municiones que eran menester para 
poder defeader aquella plaza. Iban en esta flota con el 
Rey el almirante don Gil Bocanegra , el maestre de Ca- 
latrava y Diego Gonzalez, hijo del maestre de Alcánta- 
ra den Gonzalo Martinez, y otros muchos grandes y se- 
ñores de todo el reino. Don Gutierre de Toledo, prior 
de San Juan , quedó para con buen número de caballe- 
ros y soldados guarder estos pueblos que se ganaron; 
con lo demás de la armada se fué el Rey á Tortosa; sa- 
lió el Cardenal legado de aquella ciudad, y se vió con 
él en su galera á la boca del rio Ebro. Dióle un tiento 
para el negocio de la paz, que fué tan sia frato come 
las veces pasadas. De allí se fué la vuelta de Barcelona, 
surgió en aquella playa en 19 dias del mes de mayo, 
Halló en ella doce galeras de Aragon, acometió por dos 
veces á tomallas, no lo pudo hacer ni dañallas mucho 
por estar muy llegadas á Ja tierra, con que los ciuda» 
danos con grande gallardía las defendieron, Burlado 
pues de su intento, partió con la flota para las islas 
que por allí caen, aportó á la de Ibiza ; un lugar que 
tiene del mismo nombre, aunque fué reciamente com» 
batido con tiros y máquinas de guerra, por estar en un 
sitio muy fuerte, no pudo ser tomado. En el entre tanto 
el rey de Aragon juntó con mucha presteza una armada 
de euarenta galeras de los puertos mas cercanos á Bar- 
celona, pasó con ella 4 Mallorca con deliberacion de pe- 
lear con la armada de Castilla. En esta isla se quedó el 
dicho Rey por grandes importunaciones de sus caba- 
lleros, que le suplicaron no quisiese arriscar su perso» 
na y con ella el bien y salud del reino ní penello todo 
al riesgo y trance de una batalla. Movido con sus rue- 
gos, envió á Bernardo de Cabrera, su almirante, y al 
vizconde de Cardona con órdem que peleasen con la 
flota del enemigo, que con estas nuevas, levantado de 
sobre Ibiza, era ido á Calpe con la misma resolucion de 
pelear. La armada de Arugon se entró en la boca del 
rio que desagua en el mar junto á Denia; pienso es el 
río Júcar, que corre por aquella comarca. Ambas flotas 
daban muestra de tener gran deseo de la batalla; el re- 
celo era no menor; así quedó por todos el venir á las ma- 
nos. Con esto se fué en humo todo aquel ruido y asont- 
das de guerra tan bravas. El Aragonés se recogió á Bar- 
celona en 29 dias de agosto. El rey de Castilla dende 
Cartagena envió su armada á Sevilla , y él se partió por 
tierra 4 Tordesillas por ver á doña María de Padilla, 
que en aquella villa le parió un hijo, por nombre don 
Alonso. El contento que el Rey tuvo por su nacimiento, 
muy grande, le duró muy poco, y 88 le volvió en pesar 
con su temprana muerte. Adon Garci Alvarez de Toledo, 
que ya era maestre de Santiago débpues de la muerte de 
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don Fadrique, le encargó el Rey la crianza deste niño y 
le hizo su ayo. En las faldas del monte Catino, que hoy 
se llaman las sierras de Moncayo, se extienden los cam- 
pos de Araviana, bien nombrados y famosos en España 
por la lastimosa muerte que en tiempos antiguos suce- 
dió en ellos de los siete nobilísimos hermanos , llama- 
dos los infantes de Lara. En estos campos don Enri- 
que y su hermano don Tello, con setecientos aragone- 
ses de á caballo que llevaban, se encontraron con los 
capilanes de Ja frontera de Castilla. Venidos á las ma- 
nos, pelearon muy esforzadamente ; fueron los de Cas” 
tilla vencidos y desbaratados ; quedaron tendidos en el 
campo al pié de trecientos hombres de armas, y muer- 
tos y presos muchos y muy nobles caballeros. Entre los 
otros fué muerto su capitan Juan Fernandez de Hines- 
trosa, y don Fernando de Castro se escapó á uña de ca- 
ballo ; dióse esta batalla en el mes de setiembre. El pe- 
sar y enojo que el rey de Castilla recibió por este desman 
fué tal, que como fuera de sí y furioso por vengar su 
ira y hartar su corazon, mandó matar á dos hermanos 
suyos que tenia presos en Carmona, á don Juan, que 
era de diez y ocho años, y á don Pedro, que no tenía 
mas de catorce, sin que le moviese á piedad la buena 
memoria de su padre el rey don Alonso, ni á misericor- 
dia la inocencia y tierna edad de dos inculpables herma- 
nos suyos; ningun afecto blando podia mellar aquel ace- 
rado pecho. Asombró esta crueldad á todo el reino; hí- 
zose el Rey mas aborrecible que antes; refrescóse la 
memoria de tantas muertes de grandes y señores prin- 
cipales como sin utilidad niagura pública, ni particular 
injuria suya, ejecutó en pocos años un solo hombre, ó por 
mejor decir, ina tarnicera, cruel y Sera bestia, tan bár- 
bara y desatinada, que no tuvo miedo de en un solo he- 
o quebrantar todás tas teyes de humanidad, pledad, 
ligion y naturaleza. Temblaban de miedo muchos 
ustres varones, madie se tenia por seguro, no habia 
onciencia tan sia mancha ni reprehension que no te- 
lese cualque castigo de lo que ni por pensamiento le 
pasaba. Viste pues el grande peligro en que tenian 
«sus vidas en Castilla , muchos prudentes y nobles caba- 
lMeros se determinaron de asegurarlas en el reino de 
Aragon., escarmentados en tanto número de cabezas 
de hombres señalados. No faltó en estos dias otra oca- 
sion en que el Rey mostrase la dureza de su injusto pe- 
cho. Tuvo aviso. que doce galeras venecianas habian de 
pasar forzosamente el estrecho de Gibraltar. Envió 
veinte galeras para que las aguardasen y prendiesen 
en el Estrecho. Quiso su suerte que al tiempo que pa- 
-saban se levantase una recia tempestad ; no fueron vis- 
tas de las galeras de Castilla , y así se libraron del peli- 
4ro y daño que les tenia aparejado. Parecia que desea- 
ba tener nueva ocasion de hacer guerra 4 los venecia- 
nos, no con mas justa causa de que quería con otra 


nueva maldad irritar aquella señoría, á quien poco an- . 


tes tenía agraviada con la toma de la carraca de sus 
inercaderes. Grande porfía y trabajo puso el Cardenal 
legado para que se volviese á tratar de paz, como se 
hizo en el principio del año de 1360. Enviáronse de 
ambas partes sus embajadores con poderes cumplidos 
para poderla efectuar con cualesquier capitulaciones. 
Estuvieron cerca de concordarse. Blandeaba el de Cas- 
tilla á cansa que en la batalla de Araviana faltaron mu- 
chos caballeros castellanos, otros cada dia se pasaban al 
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rey de Aragon; entre fos demás faeron Diego Perez Jar» 
miento, adelantado mayor de Castilla , y Pedro de Ve- 
lasco, no menos noble y rico que el Adelantado. Andaben 
las pláticas de la paz , pero ni en Tudela ni en Sadune, 
donde poco despues se volvieron ájuntar los comisa- 
rios para tratar de las paces , no se concluyó ni hizo ne- 
da. Los aragoneses con los buenos sucesos se hallaban 
mas animados ; el rey de Castilla con Jas pérdidas y-de- 
Sastres aun no perdia del todo su primera fiereza , no 
bstante que por faltarle tantos amparos y amigos, al 
ba du in saber á qué parte se arrimar. Vacilaba 
ntre los pensamientos de paz y de la guerra, no sabía de 
uién fiarse ; así cada día mudaba los capitanes y otros 


pficiales. En este miserable estado se hallaba este Rey, 
lb condicion. 


len merecido por su sangrienta y terrible 
A CAPITULO IV. 
Xx 


De la muerte de la reina doña Blancas 


De tal manera andaban los tratos dela paz, que en 
el fnterin no se alzaba la mano de la guerra; antes ha- 
cian nuevas compañías de soldados, buscaban dineros, 
podian socorros extranjeros, y en todolo al sepontagraa 

iligencia , especialmente de parte del rey de Aragon, 
que el de Castilla principalmente cuidaba y se ocupata 
envengarse y hacer castigosen sus nobles. Con este pen- 
samiento partió de Sevilla para Leon por prender á Pero 
Nuñez de Guzman, adelantado mayor de Leon. No $2- 
tió con su intento á causa que el Adelantado fué avisa- 
do por un escudero suyo de la venida del Rey y $e ha- 
yó á Portugal. Despues desto, ua día que Per Alvarez 
Osoriocomia en Leon con don Diego García de Padilla, 
maestre de Calatrava, dequien era convidado, por ór- 
den del Rey le mataron allí en la mesa dos baHesteros 
de maza suyos , sin que el Maestre supiese cosa algum 
deste hecho. Pasó de Leon á Búrgos ; allí con seme- 
jante crueldad hizo matar al arcediano DÍSgO Arhs 
Maldonado, sin tener respeto á su dignidad y sagrados 
órdenes; causáronle la muerte UNAS Carlas que recibió 
del conde don Enrique. A otros muchos á quien él 
queria matar dió la vida la repentina entrada que los 
aragoneses hicieron en Castilla. Debajo la conducta de 
los hermanos don Enrique y don Tello y del conde de 
Osona entraron con gran furia por la Rioja, y ganeroa 
la villa de Haro y la ciudad de Najara, donde dierca 
la muerte á muchos judíos por hacer pesar al Rey que 


« Jos favorecia mucho por amor de Simuel Levi, sa te- 


sorero mayor. Hizose otrosí gran matánza en los pue- 
blos comarcanos y gran estrago en los campos y here- 
dades ; con este ímpetu llegaron los perdones de Are- 
gon hasta el Jugar de Pancorvo: La ciudad de Tarazona 
volvió en estos diasá poder de los aragoneses por en- 
trega que hizo della el alcaide y capitan á quien el rey 
de Castilla la tenia encornendada, que se llamaba Gon- 
zalo Gonzalez de Lucio ; piense que la entregó por al- 
gun miedo que tuvo desu Rey 4 cen esperanza de me- 
jorar su hacienda. El rey de Castilla, juntado su ejérei- 
to, fué en busca de sus enemigos, que tenian sus estan- 
cias en Najara; asentó sus reales junto á Azofra, pue- 
blo pequeño y de poca cuenta. En este lugar un clérigo 
de misa y de buena vida, así ful » 5ño de la cie” 
dad de Santo Domingo de la Calzada, y dijo al Rey que 
corria grande peligro que su hermano don Enrique le 
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natase , Dios estaba con él muy airado, que 
sto se lo mandó decir el bienaventurido sauto'Do= 
pingo de la Calzada , que le apareció én sueños en udá 
oberana figura y representacion mas que humana. 
:osióle la vida su embajada,..ca el Rey le hizo quemar 
úblicamente en los reales; muchos dudaron si conta» 


sor. 
verso linaje de gente aduladora, y que de ninguna co 
sa haya mayor mengua que de hombres que con lealtad 
y sano pecho digan la verdad y adviertan deloque impor- 
ta. Sabida la muerte de Gutierre de Toledo por $us sobri 
nos Gutierre Gomez de Toledo, prior de San Juan, y Die- 
gn Gomez, su hermano, hobieron mucho miedo y enojo, 







on ósia ella. Levantó el Rey su ejército de Azofra, 

mandó marchar para Najara; llegado juuto á la ciu-. 
lad , salieron á él los enemigos; tuvieron un bravo 
encuentro en que fueron desbaratados los de Aragon, 
con mucho daño y pérdida Jos compelieron á volver las 
spaldas y huirse 4 la ciudad. Pudieran ser tomados 
, manos dentro della, sí no fuera por el pocó sesú y 
genos cordura del Rey, que no quiso creer los salu- 
sables consejos de los que eran de parecer los cercasen. 
'arecióle que bastaba haberlos forzado á que huyesen 
r se encerrasen dentro de los muros de la ciudad. Den- 
le á dos Ó tres dias los aragoneses desantpararon á 
Vajara y Haro, y metió el Rey en ellas buenas guarnicio- 
es de soldados. Puesto buen recaudo en aquella fron- 
era, se volvió á Sevilla; trató y hizo con ol rey de Por- 
ugal en esta sazon que se entregasen el uno al otro los 
:aballeros que andaban huidos en sus reinos. Asiento 
Én que quebrantaron su palabra y fe pública , alteraron 
a costumbre de los príncipes y violaron el derecho de 
us gentes, que fué causa de otras nuevas muertos. Ma- 
6 el rey de Portugal 4 un Pero Cuello y á otro cierto 
sscribano , llamado Alvaro, porque se le acordaba que 
stos por mandado de su padre dieron la muerte á su 
miga doña Inés de Castro. Tuvo mejor dicha Diego 
Lopez Paeheco, que era uno de los que la ejecutaron, 
jue fué avisado y tuvo lugar de huirse á don Enrique; 
3lcual despues por los buenos servicios que le hizo, 
le dió un buen estado en Castilla, y fué en ella el fun- 
lador y cabeza de la casa de los Pachecos, rica y no- 
ble entre los grandes de España. Otros caballeros en- 
iregaron al rey de Castilla, que luego los hizo matar 
an Sevilla. Uno dellos fué el adelantado de Leon Pero 
Nuñez de Guzman, otro Gomez Carrillo , que le corta- 
ron la cabeza en una galera en que por órden del Rey 
¡ba desde Sevilla á Algecira con recados fingidos y car- 
tas paraque le recibiesen poralcaide y capitan de aque- 
lla ciudad. Queria el Rey mal á este caballero, y se re- 
selaba dél porque un año antes le había tomado á su 
hermano Garci Laso Carrillo su mujer doña Mari Gonza- 
lez de Hinestrosa , por lo cual se fué á Aragon el mari- 
do á servirá don Enrique. La mala consciencia hace 4 
los hombres sospechosos, y por el miedo crueles ysan- 
guiparios. Asimismo en la villa de Alfaro hizo descabe- 
zar en la prision á un caballero que era su repostero 
mayor, por nombre Gutierre Fernandez de Toledo, cu- 
ya muerte fué muy llorada en todo el reino, porque era 
un muy buen caballero y de loables costumbres. El Rey, 
por evitar el odio que le podia causar la muerte no me- 
recida de un caballero tan bienquisto, fingió algunas 





causas porque lo mandó matar, la principal que se in-. 


clinaba al partido de don Enrique; mas á la verdad, su. 
culpa fué decirle con ánimo libre y (el las cosas que le ; 
cumplian, ca semejante libertad no puede dejar do ser 
peligrosísima con los malos príncipes; lo mas seguro 
es adularlos. La lisonja aun con los buenos reyes 
puede usar sín peligro; esto liace que en los palacio 
de los príncipes crezca en tan grán número este pe ] 





| 


y se fueron á Aragon. Al arzobispo de Toledo don Vasco 


compelió el Rey á que á la hora saliese desterrado del 


reino. Diósele tanta priesa, que nole concedieron tiem- 
po para tomar otro vestido ni llegar á su cámara á 
sacar un breviario, sino que súbitamente como le ha= 
lló el mensajero oyendo misa , fué forzado dejar á To- 
ledo y partirse su camino, tío por otro delito mas de 
haber, como era razon, sentido mucho la muerte de 
su hermano Gutierre Fernandez. Fuése este Prelado á 
Coimbra, donde en un monasterio de los Predicadores 
acabó santamente su vida é injusto destierro; despues 
pasados algunos años, se trasladó su cuerpo á la igle- 
sia mayor de Toledo. Muchos á este arzobispo le llama- 
ron don Blas , que me pareció advertir, porque la va- 
riedad del nombre , como otras veces suele , no cause 
engaño. Ordenó su testamento en Coimbra , luego el 
año siguiente á 20 de enero, en que dice que quiert 
ser sepultado delante del altar de nuestra Señora del 
Coro de la iglesia de Toledo junto á la sepultura de 
don Gonzalo, obispo albanense y cardenal, y así se hi-= 
z0. De aquí se saca que el cardenal don Gonzalo sola- 
mente estuvo depositado en Roma , como Jo reza su lu- 
cillo de Santa María la Mayor en la letra que desuso que- 
da puesta. Parece renunció don Vasco el arzobispado 
luego que le desterraron, pues se halla que aquel mis. 
mo año entró en su lugar don Gomez Manrique, hijo 
de Pedro Manrique , señor de Amusco y de Avia, y hef- 
mano de Garci Fernandez Manrique, adelantado de 
Castilla, cepa y tronco de los duques de Najara y de 
otras casas de Castilla de aquel apellido de Manrique. 
Fué don Gomez Manrique obispo de Palencia, y al pre= 
sente lo era de Santiago. Sucediólo luego en aquella 
iglesia de Santiago don Suero Gomez de Toledo, so- 
brino de don Vasco ; que debió ser manera de permuta 
y recompensa que se le hizo por la iglesia de Toledo que 
dejaba. Mientras estas cosas pasaban en Castilla, el rey 
de Aragon envió cuatro galeras muy bien armadas do 
soldados y municiones y bastecidas de todo lo demás 
en socorro del rey de Tremecen, con quien estaba alia- 
do. Encontraron con ellas cinco galeras de Castilla, que 
las rindieron y llevaron á Sevilla. Allí los mas de los sol- 
dados aragoneses por mandado del rey don Pedro fue- 
ron muertos en compañía de su capitan Mateo Merca- 
ro, sin tener memoria ni hacer caso de los buenos ser. 
vicios que este caballero hizo antes en el cerco de la 
ciudad de Algecira. Era tesorero mayordel Rey Simuel 
Leví, que administraba á su albedrío las rentas y pa- 
trimonio real, con que juntó las grandes riquezas, y al- 
canzó la mucha privanza y favor, que al presente le acar- 
rearon su perdicion. Hiciéronle diversos cargos , de 
que resultó echalle en la cárcel y ponelle á cuestion de 
tormento, tan bravo, que por no le poder sufrir rindió 
el alma. Apoderóse el Rey de todos sus bienes, que en 
tiempo de mal príncipe el derecho del fisco nunca sue- 
leser malo. Llegaban al pié de cuatrocientos mil du- 


cados, otros dicen mas, sin los muebles y joyas, paños 
de oro y seda; cosa maravillosa que un judío juutase, 
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tantas riquezas, y que no pedo ser sín grave daño del 
selno. Al fin deste año Mahomad Lago, rey de Grana- 
da, fué echado del reino por una conjuracion que con 
tra él hicieron sus vasallos. Levantaron por rey á un 
arraez, pariente suyo, por nombre Mahomad Aben Al- 
hamar, á quien por el color de la barba y cabellos Jla- 
maban vulgarmente el rey Bermejo; decian que de de- 
recho le venía á este el reino, por decender de la san- 
gre real de los primeros reyes de Granada. De aquí su- 
cedieron nuevas guerras; el rey de Castilla era amigo 
y aliado del Rey desposeido, el cual se huyera á Ronda, 
que era entonces del ray de Marruecos. Sintió el de 
Castilla el trabejo de su amigo Mahomad , y propuso 
de favorecerle. Por el contrario, el nuevo Rey buscaba 
todas partes socorros y ayudas de que valerse, y 
estaba muy inclinado á la parte del de Aragon, lo cual 
Je vino á costar la vida. Principalmente ayudó á su 
perdicion el llamar de Africa al rey Abohanen para que 
viniese á hacer guerra en España. En el fin deste año 
asimismo doña Costanza , hija del rey de Aragon, fué 
desde Barcelona enviada á Sicilia para que casase con 
el rey don Fadrique , á quien su padre la tenia otorga- 
da. Era capitan de la armada en que la llevaron Olfo 
Prochita , gobernador de la isla de Cerdeña por el rey 
de Aragon. Celebráronse las bodas en la ciudad de Ca- 
tania á 44 dias del mes de abril del año siguiente 
de 1361, desde el cual tiempo las cosas de aquella isla 
comenzaron á ponerse en mejor estado. Los enemigos 
neapolitanos parte dellos fueron vencidos, y parte echa- 
dos del reino; deste matrimonio nació doña María, 
que fué despues reina de Aragon, y llevó en dote el rei- 
no de Sicilia. Finalmente, en Castilla se hicieron paces 
por la buena diligencia del Cardenal legado, no con 
ánimos sinceros, ni se entendia que serian durables. 
Los capítulos dellas, que se restituyesen los unos á los 
otros los pueblos que se tomaron durante la guerra; 
que los forajidos de Castilla fuesen echados de Ara- 
gon, á tal que el rey de Castilla los perdonase. En la 
villa de Deza , do el rey de Castilla tenía sus reales, se 
publicaron estas paces á voz de pregonero en 18 dias 
del mes de mayo. Ayudó mucho á que esta concordia 
se asentase el miedo grande de la guerra que el rey de 
Granada entonces hacia á Castilla. Para mayor firmeza 
desta paz acordaron que de ambas partes se diesen rehe- 
nes que estuviesen en fieldad en poder del rey Cárlos 
de Navarra, que en aquella sazon se hallaba en Fran- 
cia de partida para España, con mucho contento y re- 
gocijo que tenia por un hijo que le naciera de la Reina, 
su mujer, que se llamó Cárlos. Gobernaba en el entre 
tanto el reino de Navarra su hermano don Luis. Heeha 
Ja paz, el rey de Aragon se partió de Calatayud para 
Zaragoza , el de Castilla á Sevilla , don Enrique y sus 
hermanos acordaron conformarse con el tiempo y reti- 
rarse 6 Francia, escalon y camino para hacerse pujan- 
tes y para hacer temblar á Aragon y Castilla y reno- 
varse la guerra con mayor furia y obstinacion que an- 
tes. Los trabajos y desdichas de la reina doña Blanca 
. movian á compasion á muchos de los grandes de Cas- 


+ tilla, y los obligaban á que tratasen de juntar sus foer- 
. zas yarmas para amparalla. No se le pudieron encubrir 


: al Reyestos pensamientos; cobró por esto mayor odio 
á la Reína, como si fuera ella la causa de tan grandes 


; Guerras y debates. Parecióle que, quitada de por me- 


EL PADRE JUAN DE MARIANA. 


dio, quedaria libre 61 deste cuidado. Hízola morir con 
yerbas que por su mandado le dió un médico en Medina 
Sidonia en la estrecha prision en que la tenian , tanto, 


: que no 86 le permitia que nadie la visitase ni hablase; 


abominable locura , inhumano, atroz y fiero hecho, 
matar á su propia mujer, moza de veinte y cinco años, 
agraciada, honestísima, inocentísima , prudente, santa, 
¡de loables costumbres y de la real sangre de la poderosa 
casa de Francia. No hay memoria entre los hombres de 
mujer en España á quien con tanta razonse le deba tener 
lástima como á esta pobre , desastrada y miserable 
Reina. De muchas tenemos noticia que fueron muertas 
y repudiadas de sus maridos; pero por alguna culpa 6 
descuido suyo, á lo menos que en algun tiempo tavie- 
ron algun contento y descanso, con cuya memoria pu- 
diesea tomar algun alivio en sus trabajos. En la reina 
doña Blanca nunca se vió cosa por que mereciese ser 
sino muy estimada y querida. Sin embargo, no amaneció 
para ella un día alegre, todos para ella fueron tristes y 
aciagos. El primero de sus bodas fué como si Ja enter- 
raran. Luego la encerraron, luego la desecharon, luego 
la enviaron, no gozó sino de calamidades , pesares y 
miserias. Quiláronle sus damas y criados, privaba su 
émula; ¿quién en tales trances la podía favorecer? To- 
do socorro y alivio humano estaba muy Mjos. « Masá 
"tf, Rey atroz, ó por mejor decir, bestiainbumana y 
¡ra, la ira 6 indignacion de Dios te espera, tu cruel ca- 
. beza con esta inocente sangre queda señalada para 
la venganza. De esas tus rabiosas entrañas se bará á 
oquel justo y contra tí severo Dios un agradable y sua- 
we sacrificio. La alma inculpable y limpia de tu espo- 
sa , mas dichosa en ser vengada que con tu matrimo- 
mio, de dia y de noclie te asombrará y perseguirá de 
tal guisa , que ni la vergúenza de lo torpe y sucio, ni 
tej miedo del peligro , ni la razon y cordura de ta loca- 
:ra y desatino te aparten ni enfrenen para que fuera de 
"seso no aumentes las ocasiones de tu muerte, hasta 
¡tanto que con tu vida'pagues las queá tantos buenos”y 


inocentes tienes quitadas. » Es fuma, y autores Gs 
dignos lo dicen, que, indaándo el Rey á caza junto á 





Medina Sidonia, Je salió al camino un pastor con traje 
|y rostro temeroso, erizado el cabello y la barba revuel- 
ta y encrespada, y le amenazó de muerte si no tenia 
'misericordia de la reina doñta Blanca y hacia vida con 
blla. Añiaden que los que envió el Rey con gran dih- 
encia para averiguar si le enviara la Reina, la halla- 
n hincada de rodillas, que hacia sus castas y devotas 
raciones, y tan encerrada y guardada de los porteros, 
«que se perdió toda la sospecha que se podia tener de 
que ella le hobiese hablado. Confirmóse mucho mas la 


perdi que comunmente sé tenia de que fué enviado 


no - a 


'supo qué se hiciese dél. Doña Isabel de Lara , hija de 
don Juan de Lara, fué al tanto muerta con yerbas que 
le dieron en la prision en que enJerez la tenian. Un his- 
toriador, que fué y se llama el Despensero mayor de la 
reina doña Leonor de Castilla, en unos_Comentarios 
que escribió de las cosas de su tiempo que pasaron los 
“años udelante , dice que la muerte de doña Blanca su- 
'cedió en Ureña, villa de Castilla la Vieja cerca de la 


«ciudad de Toro ; c e se en . 
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CAPITULO Y. 
De la muerte del rey Bermejo de Granáda. 


Desta manera con la sangre de inocentes los campos 

y las ciudades , villas y castillos y los rios y el mar es- 
taban llenos y manchados; por donde quiera que se foe- 
sese hallaban rastros y señales de fiereza y crueldad. 
Qué tan grande fuese el terror de los del reino, no hay 
necesidad de decirlo; todos temian no les sueediese á 

ellos otro tanto, cada uno dudaba de su vida, ningu- 
po la tenia segura. Esta comun tristeza en alguna ma- 
nera se alivió con la muerte de doña María de Padilla ; 
dió fin á sus dias en Sevilla entrado el mes de julio; si, 

no se hobiera manchado con la deshonesta amistad que 
tuvo con el Rey, mujer, por lo demás, digoa de ser reioa 
por las grandes partes de que Dios, así en el alma como 
- en el cuerpo, la dotó. El cuerpo de la reina doña Blanca. 
fué depositado algunos años adelante en el sagrario de 
Ja iglesía mayor de Tudela por los caballeros franceses 
que vinieron en ayuda del conde don Enrique, ca tenian 
intento de llevalla despues á enterrar en Francia en los 
sepuleros de sus antepasados. El entierro y obsequias 
de doña María se hicieron en todas Jas ciudades y villas 
- del reino con aquella majestad , lutos, pompa y apara- 
to como si fueta la legítima y verdadera reina de Casti- 
le. Llevaron su cuerpo á enterrar á Castilla la Vieja a) 
monasterio de Santa María de Estudillo , que ella á sus 
expensas edificara. En la ciudad de Toledo, en el mo- 
nasterio de las monjas de Santo Domingo el Real, que 
es de la órden de los Predicadores , hay tres sepulcros, 
el uno es de doña Teresa, dama que fuó de la Reina, ma- 
dre del rey don Pedro, de la cual debajo de la palabra 
de casamiento bobo una hija, que se llamó doña María, 
que fué muchos años priora deste monasterio, y está 
enterrada en el segundo sepulcro; en el tercero están 
enterrados don Sancho y don Diego, hijos asimismo del 
rey don Pedro, habidos en una doña Isabel , de quien 
no se tiene noticia cuya bija fuese ni de qué calidad y 
linajo. A la verdad no habia mujer alguna tan casta ni 
tan fortalecida con defensas de honestidad y limpieza y 
todo género de virtudes, que tuviese seguridad de ne 
caer en las manos de un rey mozo, loco, deshonesto y 
atrevido. No podian estar tan en vela los maridos , pa- 
dres y. parientes , que bastasen á poderle escapar la que 
él de veras uma vez codiciaba; todo lo sobrepujaba y 
vencia su temeridad y desvergiienza grande. Por este 
tiempo el rey de Portugal declaró pública y salemne- 
mente en Lisboa que los hijos que arriba dijimos hobo 
en doña Inés de Castro eran legítimos y de legítimo 
matrimonio, y como tales eran capaces para poder here- 
darel reino. Presentó por testigos del matrimonio clan- 
destino que con ella contrajo á don Gi), obispo de la 
Guardia, y á Estéban Lovato, su guardaropa mayor; con 
solemnes juramentos el Rey y los testigos confirmaron 
ser así verdad como lo decian. Estuvieron presentes á 
esta declaracion los nobles del reino, y entre ellos don 
Juan Alfonso Tello, conde de Barcelos , á quien el año 
antes diera aquel título an la misma ciudad de Lisboa 
con grande fiesta y regocijo de todo el pueblo. Estos 
títulos se usaban muy poco en España, y en Portugal 
hasta entonces nunca jamás. En nuestros tiempos son 
innumerables los condes, marqueses y duques que hay; 
vicio y corrupcion de nuestra humana condicion es des- 


ss 
echar: y menospreciar ls coses antiguas, y Hemos do 
admiracion irnos embelesados tras las nuevas. En el. 
entro -tanto la guerra de Gransda con grande ahijuco y. 
enojo de ambas partes se proseguia. Juntáronee en Cas- 
tilla muchas compañías de todo el reine y entraron por 
las tierras de los meros haciéndoles grandes daños. 
Cercaros la ciudad de Antequera, á quien los antiguos 
Marvaron Singilia; no la pudieron tomar. por ser plaza 
muy fuerte y tener dentro buena guarnicion de valien-— 
tes moros que se la defendieron, Talaron la vega da - 
Granada, y sín hacer cosa señalada se volvieron ú Cag- 
tillz. Pocos dias despuas entraron en el adelantamiento 
de Cazorla seiscientos meros de á caballo y hasta des 
mil peones , que hicieron una buena presa de cautivos 
y ganados. Sabido esto por los caballeros de la ciudad 
de Jaen y de lós pueblos de su comarca, se apellidaron 
contra ellos, y les quitarontoda la presa con muerte de 
muchos deHos y prision de otros, los demás se pusieron 
en huida. Estos fueren los principios de la guerra de 
los moros. Mayor tempestad de guerra se temia de la: 
parte de Francia, daño que deseaba remediar el Car= 
denal legado, que aquel estío se quedó en Pamplona, 
por ser pueblo fresco, sano y de buen cielo y á prapó- 


- sito para lo que él con grande solicitud pretendia. Esto 


era que el rey de Castilla pardouase los forajidos que 
audaben en Francia y revocase la sentencia que-coniza 
ellos diera en Almazan derlarándelos por rebeldes y 
enemigos de la patria. Decía que el Rey era obligado.á 
hacer esto por ser uno de los capitulos. y condiciones 
con que se concluyeron las paces de Aragon. El fiero y 
duro corazon del Rey no se ablapdaba con tan justos y 
razonables ruegos; antes parecía que forjaba en su pe- 
cbo mucha mayor guerra contra Aragon de la que an» 
tes hiciera. Por estoel Cardenal legado, á ruego é ins 
tancia del rey de Aragon por el derecho y poder que la 
dieron y facultad que tenia , dió por ninguna la senten- 
cia que en Almazan se pronueció contra don.Enrigue 
y sus consertes. Enojóse mucho el rey de Castilla por 
esta declaracion, y erecióle con ella el deseo que tenia 
de vengarse. Propuso de ejecutar su ira y saña , con- 
cluido que hobiese Ja guerra de los moros, que todavía 
andaba muy encendida con varios sucesog-que gconte» 
cian. En particular en 18 de febrero del siguiente año 
de 1362 junto á Acci, que ahora es la ciudad de Gua- 
dix, tuvieron los moros de Granada una buena victoria 
de los castellanos. El caso pasó desta manera. Don Die» 
go García de Padilla, maestre de Calatrava, y Enrique 
Enriquez, adelantado de la frontera de Jaen, y otros 
caballeros entraron,en Jas tierras de los meros con mil 
caballos y dos mil infantes con intento de combatir 4 
Guadix ; mas sin que los cristianos lo supiesen, habia ya 
entrado en aquella ciudad para defendella gran número 
desoldadoa, que de la comarca y de Granada vinieron á 
socorrella. Los nuestros sin recelo enviaron algunas 
compañías á que talasen y robasen los campos qué Ja» 
man de Val de Albama. Los meros, visto que estaban . 
divididos, salieron con grande ímpetu de la ciudad y dio» 
ran en los que quedaran, y trabaron con ellos una brava 
y reñida pelea que duró todo el dia. Todos pugnaban 
por vencer; al fin, como quier gue fuese muy mayor el 
número de los moros, no obstante que los cristianos $0 
defendieron valerosamente , los desharataron y mata- 
ron muchos, á otros cautivaren, prendieron al Maestro 
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y lleváronle á Granada al rey Bermejo , que sia ningun 
rescate le envió luego al rey don Pedro, ca deseaba con 
este regalo desenojarle. El Rey, pensando que de miedo. 
le hacia aquella cortesía, se ensoberbeció mas, y jun- 
tado que hobo sus gentes, para reparar la honra per- 
dida y vengar la injuria de los suyos entró en el reino 
de Granada, y con grande faria destruyó los campos, 
quemó las aldeas, ganó algunas villas ; y se volvió con 
rica presa á Sevilla. A este mal suceso pata el rey de 
Granada se le allegó otro peor, y fué que muchos caba- 
Heros del reino de los que antes seguian su parcialidad 
y tenian su voz le comenzaron á dejar y favorecer á 
su émulo Mahomed Lago, no obstante que estaba des- 
pojado y andaba huido. Como el rey Bermejo sintió las 
voluntades inclinadas á su enemigo , temió perder el 
pelno. Consuitó el negocio con los de quien mas se fia- 
ba. En fin, con seguro que alcanzó del rey de Castilla 
so determinó de ir 4 Sevilla y ponerse en sus manos. 
Autor deste mal acertado y desdichado consejo fué 
Edriz , un caballero grande amigo del Rey y su compa- 
ñero en los peligros, y que tenía mucha autoridad en- 
tre los moros, y sera muy estimado y de gran nombre 
por la mucha prudencia que con la larga experiencia de 
los negocios alcanzaba. Vino el Moro á Sevilla con cua- 
trocientos hombres de á caballo y docientos de á pié 
que leacompañaban. Trujeron grandísimas riquezas de 
paños preciosos, oro, piedras, perlas, aljófar y otras 
joyas y cosas de gran valor. Ponia el Moro la esperabza 
de su amparo contra el Rey ofendido en lo que fué causa 
de toda su perdicion. Recibióle el Rey con grande honra 
en el alcázar de Sevilla. Llegado á su presencia, despues 
de hecha una gran mesura , uno de sus caballeros labló 
desta manera : «El rey de Granada , que está presente, 
poderoso Señor, por saber muy bien que sas antepasa- 
dos fueron siempre aliados, tributarios y vasallos de la 
casa de Castilla, se viene á poner debajo del amparo de 


: vuestra real alteza, cierto de que se procederá con él 


con aquella mansedumbre, equidad y moderación cual 
Jos reyes de Granada la solian hallar en vuestros antece- 
sores; que sí acaso recibian algun deservicio dellos, que 
ño es de maravillar segun son varias y mudables las cosas 
de los hombres , con mandarles pagar parias y algunos 
dineros en que eran penados, los volvian á recebír en su 
gracia y amistad. Si entre ellos asimismo y en su casa 
nacian algunas diferencias y debates , todo se compo- 
nia y apaciguaba por el arbítrio y parecer de los reyes 
de Castilla. Estamos alegres que lo mismo nos haya 
scontecido de acudirá la vuestra merced; tenemos gran- 
de confianza que nos será gran reparo el venir con esta 
humildad á echarnos á vuestros piés. Mahomead Lago 


fué justamente echado del reino por su mucha soberbia 


con que trataba los pueblos y por su mucha avaricia 
eon que les quitaba lo suyo; á nes de comun consenti. 
miento pusieron en su lugar y corenaron por descender 
derechamente de la real y antigua alcuña y sangre de 
Grauada y ser legitimos herederos del reino., de que á 
tuerto y eon gran tiranía nos tenia despojados. Hacemos 
venteja en poder y fuerzas á nuestro eompetidor, sola- 
mente á vos reconocemos y tememos, eon cuya felici- 
dad y grandeza nonos pretendemos comparar. Tenemos 
cierta esperanza que, pues la justicia claramente está 
de nuestra parte, no dejarémos de hallar amparo en la 


sombra de un justo Principe, y que los ruegos de vn 
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Rey hallarán benigna cabída en la piedad de vuestra 
real clemencia , mayormente que el seguro que se not 
mandó dar nos animó mucho y hizo ciertos que mues- 
trawenida sería nos dichosa y á vos grata. Parécenos 
que tenemos suficientisimo amparo en nuestra inocet- 
cía y justicia. Deseamos se entienda que vuestra pra- 
dencia la aprueba , y vuestra poderosa 6 invencible me- 
no la ampara. » Á esto el rey de Castilla con engaños 
y risueño rostro y palabras respondió que hol. 
gaba con su venida, que tuvicse buena esperanza de 
que todo se haria bien , y puestos los ojos en el Rey, 
dijo: aEste dia ni á vos ni á los vuestros os acarreará 8 
gun daño. Entre nos hay todas las obligaciones desmis- 
tad, fuera de que no acostumbramos á traer guerra con 
la fortuna y desgracia de los hombres, sino con la 90 
berbia y presunción de los atrevidos y rebeldes. » Di- 
cho esto, el maestré de Santiago, don García de Tole- 
do, llevó al rey Moro á que cenase con él. Al tiempo 
que cenaban le echaron mano y le prendieron, sea po 
mudarse repentinamente la voluntad, sea por quitars 
la máscara aquel desleal y cruel Principa. No paró aqú 
la desventura; dentro de pocos dias el desdichado Rey, 
adornado de sus vestiduras reales, que eran de escarlata, 
y subido en un asno, con treinta y siete caballeros de los 
suyos, que tambien llevaban á ejecutar, le sacaron du 
campo donde justician los malhechores, que está cer- 
ca de la ciudad y se dice de Tablada. Allí mataron 
mal aconsejado Rey y á los treinta y siete caballeros 
suyos. Corrió fama que les causó la muerte las grandes 
riquezas que trujeron, y que el avariento ánimo del Rey 
se acodició ú ellas. Refieren otrosí algunos autores de 
aquel tiempo que el mismo tirano y cruel Rey lo mató 
de un bote de lanza , hecho feo , abominable, oficio de 
verdugo, y crueldad que parece mas grave y ler 
que la misma muerte. No consideró el rey don Pedro 
cuán aborrecible y odioso se hacia y lo que dél habl- 
rien las gentes, no solo entonces , sino mucho ms el 
los siglos venideros. Al tiempo que le hirió escriben que 
dijo estas palabras : «Toma el pago de las paces que 
por tu causa tan sin sazon hice con el rey de Aragón.» 
Y que el Moro le respondió : aPoca honra ganas, Te] 
don Pedro, en matar un rey rendido y que vino lld»- 
bajo de tu seguro y palabra. o Envió el rey de Castila 
el cuerpo del rey Bermejo á su competidor Mahoma 
Lago, que á la hora, recobrado el reino, envió libresal 
rey don Pedro todos los cristianos que caulivaron las 
moros en la batalla de Guadix. 


CAPITULO Vf. 
Renuévase la guerra de Aragon. 


Concluida la guerra de los moros y dado órden el 
las cosas dél Andalucía, se volvió con mayor coraje 4la 
guerra de Aragon, aunque con disimulacion Gngia 
Castilla que los apercebimientos que se hacian erik 
para defenderse de la guerra que se temia de Frenes, 
cuyo autor y cabeza principal se decia ser el conde dol 
Eorique. Trató de aliarse con el rey de Inglaterra, qué 
no esperaba hallaria buena acogida en el rey de Frar- 
cía, por entender no estaría olvidado de la muertede 
su sobrina la reina doña Blauca, caya vengauza ent 
creer querria hacer con las armas. Quiso asimismo 
Fey de Castilla ayudarse del rey de Navarra, y pit 
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ratar dello se vieron en la ciudad de Soria; allí secre- 
amente se conformaron contra el rey de Aragon. No 
snía el Navarro causa ninguna justa de romper con el 
,ragonés; para hacer la guerra con algun color fingió 
publicó que estaba agraviado dél, porque siendo su 
uñado y teniendo hecha con él alianza, no le favore- 
ió cuando le tuvo preso el rey de Francia; que por 
sto no queria mas su amistad, antes pretendia con las 
rmas tomar emienda deste agravio. Con esta resolu- 
ion juntó de su reino las mas gentes que pudo y cercó 
a Aragon la vílla de Sos, que tomó al cabo de muchos 
ias que la tuvo cercada. El rey de Castilla al tanto 
2ató un grueso ejército de diez mil caballos y treinta 
nil infantes, con que entró poderosamente en el reino 
e Aragon con intento de poner cerco sobre Calatayud. 
lindió en el camino la fortaleza y pueblo de Hariza, y 
omó á Ateca, Cetina y Alhama. Pasó adelante, y en el 
nes de junio asentó sus reales sobre Calatayud, que es 
ma ciudad fuerte de la Celtiberia. Tenia dentro de 
¡rarnicion mucha gente valerosa y muy lea] al rey de 
jragon. El mismo, sabido el aprieto en que podian es- 
ar los cercados, les envió desde Perpiñau y Barcelona, 
'onde aquellos dias se hallaba, al conde de Osona, hijo 
e Bernardo de Cabrera , para que él y don Pedro de 
una y su hermano don Artal y otros caballeros procu- 
asen entrar en la ciudad y animasen á los cercados y 
4 entretuviesen mientras se lesenviaba algun socorro. 
incamináronse, segun les era maudado; mas como 
legasen una noche al lugar de Miedes, que está junto 
, Calatayud, fué avisado dello el rey don Pedro. Cargó 
le sobresalto sobre ellos, tomó el lugar á partido, y á 
stos señores les llevó presos á sus reales. Hallábase el 
ey de Aragon muy desapercebido ; las paces tan recien 
echas le hicieren descuidar. Visto pues que á deshora 
enia sobre 6l una guerra tan peligrosa, envió luego á 
dir su ayuda á Francia y á rogar á don Enrique y á 
lon Tello le viniesen á favorecer. Estos socorros se tar- 
laban; la ciudad, como no se pudiese mas defender por 
er muy combatida y faltar á los cercados municiones y 
astimentos, con licencia de su Rey se rindieron al rey 
lon Pedro en 29.dias de agosto, salvas sus personas y 
¡aciendas y con condicion que los vecinos quedasen 
ibres y pacíficos en sus casas como lo estaban cuando 
ran de Aragon. Tomada esta ciudad , dejó en ella el 
ley con buena gente de guerra por guarnicion al maes- 
re de Santiago, y él se volvió á Sevilla. En esta ciudad, 
ntes que fuese sobre Calatayud, tuvo Cortes en que 
úblicamente afirmó que doña María de Padilla era su 
agítima mujer por haberse casado con ella clandesti- 
iamente mucho antes que viniese á España la reina 
'oña Blanca ; que por esta razon nunca fuera verdadero 
l matrimonio que con la Reina se hizo; que tuviera 
ecreto este misterio hasta entonces por recelo de las 
arcialidades de los grandes, mas que al presente , por 
umplir con su consciencia y por amor de los hijos que 
nella tenia, lo declaraba. Mandó pues que á doña María 
'e allí adelante la llamasen reina y que su cuerpo fue- 
e enterrado en los enterramientos de los reyes. No 
altó aun entre los prelados quien predicase en favor de 
quel matrimonio , adulacion perjudicial. Despues des- 
o falleció en 17 de otubre su bijo don Alonso, á quien 
ensaba dejar por heredero del reino. El Rey mismo, 
cegado du la memoria destas muertes y por los peligros” 
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en que andaba, en 18 de noviembre otorgó su testa- . 
mento. En dl mandaba que enterrasen su cuerpo con el 


hábito de San Frariciscó y fuése puesto en una capilla 
que lubraba en Sevilla en medio de doña María de Pá- 
dittay de su hijo don Alonso; como horabre pio y reli- 
glow preféndia con aquella ceremonia aplacar á la di- 
vina majestad. Deste testamento , que hoy parece auto- 
rizado y original, se colige que no dejó de tener algun - 
temor de Dios y cualque memoria y sentimiento de las . 
cosas de la otra vida; no obstante, que aquel su na- : 
tural le arrebatase muchas veces y ayudado con la . 
costumbre le hiciese desbaratar. En este testamento * 
sucesivamente llama á la herencía del reino é las hijas 
de doña María de Padilla, y despues dellas á don Juan, 
el hijo que tuvo en doña Juana de Castro, oomo quier 
que no fuese compatible que todos pudiesen ser here- 
deros legítimos del reino. De donde bien al cierto se 
infiere que la declaracion del casamiento con doña Ma- 
ría no fué otra cosa sino una ficcion y una mal trazada 
maraña , como de hombro que, mal pecado, no tenia 
cuenta con la razon y justicia, sino que se dejaba ven= 
cer desu antojo y desordenadó apollo, y quertá: hater” 
porTúerzalo que era su gusto y voluntad. Presentó el Rey 
en aquellas Cortes por testigos de su casamiento unos 
hombres por cierto sin tacha ni sospecha, mayores do 
toda excepcion, ú don Diego García de Padilla, maes- 
tre de Calatrava, y á Juan Fernandez de Hinestro- 
sa, el primero.hermano, y el segundo tio de la doña 
María, y 4 un Juan Alfonso de Mayorga y á otro Juan 
Perez, clérigo , que con grandes juramentos atestigua- 
ban por el matrimonio. ¿Quiéa no diera crédito á testi- 
monios tan calificados en una causa en que no iba mas 
de la sucesion y herencia de los reinos de Leon y de 
Castilla? Mandaba en una cláusula del testamento ya 
dicho que ninguna de sus hijas, so pena de sa maldí- 
cion y de la privación de la herencia del reino, se casa- 
se con el infante don Fernando de Aragon, ni con don 
Enrique, ni con don Tello , sus hermanos, sino que su 
hija mayor doña Beatriz casase con don Fernando, 
principe de Portugal, y llevase en dote les reinos de 
Castilla ; señaló y nombró por gobernador y tutor á don 
Garci Alvarez de Toledo, maestre de Santiago; encar- 
gaba otrosí y mandaba que á don Diego de Padilla, 
meestre de Calatrava , y 6 don Suero Martinez, maestro 
de Alcántara, los mantuviesen en sus honras, oficios y 
dignidades. Ordenadas las cosas de su casa y asentado el 
estado del reino, en el corazon del invierno y principio 
del año de 1363 se reparó y rebizo la guerra con gran- 
de priesa y calor; tan codicioso estaba el rey de Cas- 
tillade vengarse del Aragonés. Alistó nuevas compañías 
de soldados por todo el reino, envióá pedir ayudas fuera 
dél, y en particular se confederó con el rey de lagla- 
terra y con su hijo el príncipe de Gales. El primer 
ñublado desta guerra descargó sobre Maluenda,, Aran— 
da y Borgia, que con otros pueblos de menor impor- 
tancia sin tardanza fueron tomados. Puso otrosí cer- 
co á la ciudad de Tarazona. Por otra parte, el rey de 
Navarra entró en Aragou por cerca de Ejea y Tiermas, 
estragó, asoló y robó los campos y labranzas de aquella 
comarca , puso gran miedo en todos aquellos pueblos y 
cuita con los grandes daños que 168 hizo, en especial se 
señaló la crueldad de los soldados castellanos que llava- 
ba. Vinieron á servir en esta guerra al roy de Castilla 
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don Luis, hermano del rey de Navarra, acompañado 
de gente muy escogida y lucida, y don Gil Fernandez 
de Carvallo, maestre de Santiago en Portugal, con tre- 
cientos caballos y otros señores de Francia. El rey de 
Aragon envió á rogar al rey Moro de Granada que die- 
se guerra en el Andalucía; no lo quiso hacer el More 
por guardar fielmente la amistad que tenía puesta con 
el rey don Pedro y mostrarse agradecido de la bueva 
obra que dél acababa de recebir. Solícitó ese mismo e 
Aragonés los moros de Africa á que pasasen en $u ayu- 
da, sin tener ningun cuidado de su honra y fama; ex- 
cusábase con que el rey de Castilla tenia en su ejército 
á Farax Reduan, capitan de seiscientos jinetes, que 
por mandado de Mahomad Lago, rey de Granada, le 
servían. Esperaban cada dia en Aragon á don Enrique 
que venia en su socorro acompañado de tres mil lanzas 
francesas. Sin embargo, las fuerzas del rey de Aragon 
no se igualaban en gran parte con las de Castilla; así 
se le rindieron Tarazona y Teruel, y por otra parte Se- 
gorve y Ejerica y gran número de villas y castillos de 
menor cuenta. No tenian fuerzas que bastasen á resis- 
tir la fuerza y poder de los castellanos , que entraron 
victoriosos y llegaron con sus banderas á lo mas inte- 
rior del reimo. Cercaron á Monviedro y le forzaron á que 
se diese á partido. En 20 de julio llegaron á dar vista á 
Valencia y se pusieron sobre ella. Causó esto gran mie- 
do á todo Aragon, y se tuvieron de todo punto por per- 
didos. Estaba á este tiempo muy falte de gente el ejór- 
cito de Castilla por las muchas guarniciones y presidios 
gue dejaron en tantos pueblos como á la sazon se con- 
quistaron; dió la vida al rey de Aragon don. Enrique, 
que en esta coyuntura llegó á España, y con su venida 
se reforzó tanto el ejército, que pudo lracer rostro á su 
enemigo. Mas él, por no aventurar todas sus victorias 
y lo que tenia ganado en el trance de una batalla, le- 
vantó su real de sobre Valencia y retiróse 4 Monviedro, 
como plaza fuerte, para desde allí proseguir la guerra. 
El Aragonés, visto que no podía forzar al enemigo á 
que diese la batalla , tornóse á Burriana, que es un lu- 
gar fuerte que está cerca de allí en los edetanos. Dos 
mil jinetes que envió el rey de Castilla en su seguí- 
smíento para que le estorbasen el camino no hicieron 
cosa de momento. Mientras esto pasaba en España, el 
roy de Francia Juan en Lóndres dos meses antes des- 
to falleció, donde era ido á rescatar los rehenes que allá 
dejó cuando le soltaron de la prision. Trajeron su cuer- 
po á la ciudad de Paris, que llevaron en hombros los 
oidores del parlamento para le enterrar en el monaste» 
rio deSan Dionisio. Su hijo Cárlos, quinto deste nombre, 
conforme á las costumbres y uso antiguo de Francia, 
- Suéungido y recebido por rey en la ciudad de Rems. El 
nuevo rey Cárlos queria malalde Navarra, teníale guar» 
dado el enojo por los desabrimientos que de antes en- 
tre ellos pasaron. Para vengarse, luego que tomó la po» 
sesion del reino, despachó con él un famoso y valiente 
capitan suyo, natural de la Menor Bretaña, Ramado 
Beltran Claquín , que despues hizo cosas muy señaladas 
en las guerras de Castilla. Este caudillo en las tierras 
que el rey de Navarra tenia en Francia hizo cruel guer- 
ra, y con un ardid de que usó le tomó en Normandía 
la villa de Mante, y otros capitanes ganaron la villa y 
castillo de Meulan y á Longavilla , y el mismo Beltran 
venció y desbarató en una batalla ú don Filipo, her- 


EL PADRE JUAN “DE MARIANA. 


mano del rey de Navarra, que nurió por estos dies, 
Por su muerte el Navarro se inclinó á tratar de beer 
paces entre los reyes de España; demás que le pemba 
del peligro y malos sucesos del rey de Aragos, que a 
fin era su pariente y fueron antes amigos y aliados. Por 
el contrario, Je era odiosa la prosperidad del rey de 
Castilla, y sus hechos y modos de preceder eran may 
cansados y desagradables. De consentimiento pues 
de los reyes don Luis, hermano del rey de Navarn, 
juntamente con el abad de Fiscan , que era Duncio 2p0s- 
tólico, fueron á hablar al rey de Castilla, con quien 
hallaron al conde:de Denia y Bernardo de Cabrera, que 
eran venidoscon embajada del rey de Aragon para echar 
á un cabo y conclair sus diferencias. Con la intercesión 
destos señores parece que el fiero corazon del Rey c+ 
mebzó á ablandarse, especialmente con el trato quemo 
vieron de dos casamientos, el unn del rey de Castill 
con doña Juana, hija del rey de Aragon, el otro del 
infante don Juan, duque de:Girona , con doña Beatriz, 
hija mayor del rey don Pedro. Esto pasaba en lo púdl- 
co ; de secreto se procuraba la destruicion de don Esr- 
que, condo de Trastamara , y del infante don Fernando 
de Aregon, como de los principales autores de las dis" 
condlas de los dos reinos, El rey de Castilla pretesdl 
esto muy ahincadamente, el de Aragon todavía axtr- 
ñaba este trato; parecíale hecho atroz y fefsimo metar 
á estos caballeros sin nueva culpa ni ecasion, que estt- 
ban debajo de su seguro y palabra. No quería comprar 
la paz con el precio de la sangre de aquellos que dil 
hacian confianza. Todavía , ora fuese por esta causó 
complacer al de Castilla, ora por otra, el infente de 
Fernando por mandado del Rey, su hermano, fué mos 
to en esta sazon en Castellon, un pueblo que está ctt- 
ca de Burriana. Los antiguos odios estabas ya midt- 
ros , demás que trataba entonces de pasarse en Francá 
con usa buena compañía de soldados castellanos quí 
seguian su bando y amistad. Huíase su mojer 4 Port" 
gal; fué detenida primero y presa en el camino, de- 
pues enviada al Rey, supadre, Con lamuerte del infame 
don Fernando quedó el conde don Enrique libre y de 
embarazado de un grandísimo émulo y competidor par 
Ja pretension del reino de Castilla. Poco faltó que 209 
le añublase aquel contento; otro dia despues de k 
muerte de don Fermando, sin saberlo él, corrió gril 
riesgo su vida. Los reyes de Aragon y Navarra t00% 
concertado que juntamente con don Enrique se ves 
en el castillo de Uncastel, que era de Aragon, sa lt ft” 
ya de Navarra, y que allí le matasen. Recelóse el Cond 
puesto que no sabía nada destos trates, de entrar O 
aquella fortaleza; para aseguralle la pusieron 68 
deJuan Ramirez Arellano, que para esto nombraron pi 
alcaide de aquella fortaleza, y era natural de Naverrt. 
Quién dice que esta habta de los reyes fué en Sesál 
raya de Navarra. Hizo confianza 'don Enrique de aquél 
caballero, que debia ser buen cristiano, y 

de su seguro; no le valió este recato menos que kh vids, 
á causa que los reyes nunca pudieron acabar conelá 
caide que permitiese se le hiciese ningun daño. Deca 
que el conde don Enrique era su amigo, y fió su vida , 
ta palabra y seguridad que le dió; gue por cost de 
del mundo él no mancharia su linaje con infamia dest- 
mejante traicion, ni consentiria alevosamentela muerte 
de un tan gran principe. Cosa verdaderamente de mile 


HISTORIA DE ESPAÑA. 


gro, que en ut tiempo en que los corazones de los hom- 
bres se mostraban con tantas muertes encruelecidos y 
leros hobiese quien hiciese diferencia entre lealtad y 
traicion; grandísima maravilla, que un hombre extran- 
ero tuviese tan grande constancia que se opusieso á la 
roluntad y determinacion de dos reyes , y mas que era 
tamarero del Aragonés. La vardad es que Dios, á quiex 

os hombres no pueden engañar ni impedir sus decre- 
08, tenía ya determinado de dar al Conde el reino de 
au hermano,. y quitarle al que con tantas crueldades le 
enia desmerecido. Por este tiempo, en el mes de agos- 
9, enn Catania de “Sicilia dió fin á sus dias la reina de 
sicilia doña Costanza. Dejó una hija, llamada doña Ma- 
ía, heredera que fué adelante del reino de su padre, y 
or ella su marido don Martin, hijo de otro don Martin, 
tugue de Momblanc, y últimamente rey de Aragon. 


CAPITULO VII. 
Que don Enrique fué alzado por rey de Castilla. 


Resfriado el calor con' que se trataban 'las paces y 
erdida gran parte de la esperanza que de concluillas 
e tenía, el rey de Aragon se fué á Cataluña á procurar 
evos socorros para defenderse, el rey de Castilla 4 
jevilla con tanta codicia de renovar la guerra, que en 
1 fin del año entró por Murcia en el reino de Valencia, 
' unas por combate, y otras á partido, ganó las villas 
le Alicante , Muela, Callosa, Denia, Gandía y Oliva. 
'asó tan adelante, que enel mes de diciembre puso cer- 
o á la ciudad de Valencia, cabecera de aquel reino. 
'sto causó en joda la provincia ur miedo grandísimo, 
m especial al Rey, á quíen tenia esta guerra puesto en 
ran cuidado, que á la sazon tuvo las pascuas de Navi- 
ad en la ciedad de Lérida. Poco despues se vió con el 
le Navarra en la fortaleza de Sos en 23 dias del mes de 
sbrero, año de nuestra salvacion de 1364. Hallóse pre- 
ente el conde don Enrique, reconoiliado con los reyes, 
lo que yo tengo por mas cierto, porque no sabia el 
eligro en que estuvo en las vistas pasadas. Hízose liga 
ntre ellos y amistades no mas duraderas que otras ve- 
es; presto se desavernán y serán enemigos. Pensaban 
ivenciesen repartirse entre sí á Castilla, cómo presa 
despojo de la victoria. Don Enrique tenia concebida 
speranza de apoderarse de las riquezas y reino de su 
ermano, y el tiaberse escapado de tantos peligros.lo 
xrecia á él que era dello cierto presagio y prenda, co- 
io”sí hobiera ganado una grandísima victoria. Final 
jente, sa juego se entablaba bien y mejor que el de sus 
antrarios. En el repartimiento de Castilla daban al rey 
e Navarra ú Vizcaya y á Castilla la Vieja; el reino de 
lurcia y de Toledo tomaba para sí el rey de Aragon, 
ne es cosa muy fácil ser liberal de hacienda ajena. Solo 
Bernardo de Cabrera no contentaban estos pretensos; 
rrecíale que con ellos no se granjearía mas de irritar 
echarse á cuestas las fuerzas y armas de Castilla, mas 
oderosas que las de Aragon , como los sucesos de las 
uerras pasadas bastantemente lo mostraban. Tratóse 
ntre estos príncipes de matar al dicho Bernardo de Ca- 
rera, plática que no estuvo tan secreta que primero 
ue lo pudiesen efectuar no viniese á su noticia, y de 
Imudevar, donde esto ge ordenaba , se huyese á Na- 
arra. Siguiéronle por mandado de don Enrique algu- 
os capitanes de á caballo de los suyos, alcanzáronle 
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en Careastillo, y preso Je tuvierom en buena guarda 
hasta que despues en ciertos conciertos fué entregado 
al rey de Aragon, que estaba muy ansiado por el cerco 
dela ciudad de Valencia sin saber en lo que pararia. 
Con este cuidado juntó todo su ejército para irla á des. 
cercar con ánimo de dar la batalla al enemigo. Partió 
de Burriana con su campo, y llegado á vista de los ene- 
migos , les presentó la batalla. Excusóla el rey de Castio 
lla; no sewabe por qué no se atrovió 4. venis. 4-las-maw 
nos con los aragoneses. Ellos, visto que los castellanos 
se ssutid queñss dentro de sus reales, con grandes 
honra suya y afrenta de los enentigos en 28 de abril se 
entraron conio victoriosos en la ciudad de Valencia. La 
armada de Castilla, que era muy poderosa, de veinte 
y cuatro galeras y de cuarenta y seis navíos, dado que 
hobo untiento á los pueblos de aquella costa, aportó 
á Monviedro. Allí se supo de las espias que el vizconde 
de Cardona tenia en el rlo de Cullera diez y siete gale- 
ras aragonesas. El rey de Castilla tenia gran deseo de 
tomarlas , y parecíale gue le seria cosa fácil por estar en 
parte que no se le podrian escapar; sacó su armada , y 
cón gran presteza eercó la boca del rio. Cargó repenti- 
namente el tiempo y sobrevino una furiosa tempestad 
que le forzó volverse á su puerto, por no ponerse á 
riesgo de correr fortuna ó de dar al través en aquella 
ribera. Vióse el Rey este día en grandísimo peligro de 
perderse; así, luego que saltó en tierra, fué en romería 
á la casa de nuestra Señora Santa María del Puch 4 dar 
gracias 4 nuestro Señor de haberle librado de las ondas 
del mar y de las manos de sus enemigos, que de la ri-= 
bera esperaban por momentos cuando alguna grupada 
sele entregaría. Dicese que hizo esta romería 4 pié, des- 
calzo , en camisa y con una soga á la garganta; que de 
su natural no era tan sin piedad ni tan indevoto, si no 
hiciera las cosas tan sin órden y sin justicia. Con esto 
se volvieron los reyes, el de Aragon á Barcelona, y- 4 
Murcia el de Castilla , y de allí á Sevilla, en lo mas re- 
cio de las calores del estío, en el tiempo que en 26 de 
julio en la ciudad de Zaragoza fué justiciado pública 
mente Bernardo Cabrera por sentencia que dió contra é? 
el mismo rey de Aragon, y la ejecutó su hijo el infante 
don Juan. Confiscaron las villas de Cabrera y Osona y 
otros muchos pueblos de su señorío ; fiad en servicios y 
en privanza. Caso es este que, si atentamente se con- 
sidera , se echará de ver que el rey de Aragon cometió 
un delito feo y atroz, muy semejante á parricidio, en 
hacer matar el discípulo á su ayo, de quien fuera san- 
tisimamente doctrinado, mayormente que era inocen- 
te y á todo el mundo eran manifiestos los grandes ser». 
vicios que tenia hechos á la casa real de Aragon. Cau- 
sóle la muerte la incorrupta libertad con que decia su 
parecer. Es así, quelos príncipes huelgan con la disi- 
mulacion y lisonja; demás que los reyes cometen mu- 
chas veces grandes yerros, queá veces redundan en odio. 
de sus privados; esto fué lo que acarreó la muerte á 
este excelente varon sin tener otra mayor culpa. Cons- 
piraron contra él para liegarle á este trance la Reina, 
el rey de Navarra , don Enrique y el conde de Ribagor- 
za. Despues desto se volvió con nueva cólera á echar 
mano á las armas. El rey de Castilla tomó á Ayora en 
el reino de Valencia. Don Gutierre de Toledo , que 
por muerte de don Suero era maestre de Calátrava, iba 
por mandado de gu Rey á bastecer 4 Monviedro; aco- 


metiéronle en el camino golpe de aragoneses, y en un bra» 
vorencuentró que tuvieron le desbarataron y fué muerto 


en la pelea con otros muchos de lossuyos. Por sa muer- 


te dieron el maestrasgo á don Martin Lopez de Córdo» 
ba, repostero mayor del Rey. Esta pérdida renovó y do- 
bió la afrenta al rey de Castilla , que á la sazon moles» 
taba mucho las comarcas de Alicante y Orihuela , y te- 
vía harta esperanza de ganar esta ciudad. El Aragonés 
3on toda su hueste, confiado y cierte que-cada dia se 
reforzaria su ejército con gentes que le acudirian del 
reino, llegó á poner su campo á vista del enemigo; y 
como tambien allí representase la batalla al rey de Cas- 
tilla, y él por no fiarse de los suyos la rehusase, socor- 
rió 4 Orihuela con gente y bastimentos; con que se 
volvió á Aragon. Esto pasaba en el fin deste año. En el 
prineípio del siguiente de 1368 de nuestra salvacion el 
rey de Aragon cercó á Monviedro y le apretó de suerte, 
que forzó á los castellanos á que se Jo entregasen é par- 
tido. Por el contrario, el rey de Castilla con un largo cer- 
co ganó tambien la ciudad de Orihuela. En 7 dias del 
mes de junio deste mismo año murió 'en Orihuela, la 
cual el rey don Pedro tenia cercada, Alonso de Guz- 
man despues que hizo grandes servicios á don Enri- 
que, cuya parcialidad seguía; raurió en la flor de su 
mocedad ; era hombre de grande valor, de agudo inge- 
nio , de maduro y alto consejo. Sucedióle en el señorío 
de Sanlúcar y en Jo demás de su estado Juan de Guz- 
man , su hermano. Don Gomez de Porras, prior de San 
Juan, sea con miedo que tuvo del rey don Pedro por 
rendir, como rindió , á Monviedro , sea por hacer amis- 
tad á don Enrique, se pasó á la parte de Aragon con 
seiscientes caballos que en aquella ciudad tenia de 
guarnicion. Deste principio, aunque pequeño, se co-. 
me 


E, Ó por mejor decir, ir muy de” 


caida las fuerzas del rey de Castilla; que así muchas 
veces acontece que de pequeñas ocasiones , en la guerp 
ra mayormente , sucedan desmanes muy graúdes. Alle- 
góse tambien á esto, que como quier que á la sazon ho- 
biese paces entre Francia é Inglaterra, vinieron mu- 
chos soldados de Francia en ayuda de Aragon, que, co- 
mo vivian de lo que ganaban en la guerra , los era for- 
zoso, hecha la paz, sustentarse de las haciendas que ro- 
baban á los miserables pueblos. Estos mismos ladrones 
que andaban por Fraricia vagabundos y desmandados 
tuvieron cercado al mismo papa Urbano y le forzaron 
á comprar con mucha suma de dineros su libertad y la 
de su sacro palacio. La voz era que les daba trecientos 
mil florines por modo de salario y debajo de nombre 
de sueldo; capa con que cubrieron la afrenta del Papa 
y aquel sacrilegio. Habíales dado el rey de Francia otra 
tanta cantidad por echar de su tierra una tan cruel pes- 
tilencia como esta. El sumo Pontífice, librado deste 
peligro, pensó pasar su silla á Italia , dado que por en- 
tonces aquel propósito no duró mucho. Sentia el cas- 
tigo de Dios, y temíale mayor de cada dia por haber sus 
antecesores desamparado su sagrada casa. Muerto pues 
el cardenal don Gil de Albornoz, quiso visitar, y así lo 
hizo , el patrimonio de la Iglesia que le dejó ganado, y 
poner en paz y justicia á sus súbditos. Vino pues, como 
deciamos , á España desta gente de Francia una grande 
avenida de soldados alemanes, ingleses , bretones y na- 
varros y de otras naciones por codicia de la ganancia 
y robo. Llamólos el conde don Enrique, á quien que- 
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rían bien desde el tiempo que estuvo en las guerras de 
Francia. Señalábanso entre ellos. muchos caballeros y 
señores de cuenta, muy valientes soldados y waleroses 
capitanes. Los mas principales eran Beltran Claquia, 
breton, y Hugo Carbolayo, inglés. La cabeza y canli- 
llo desta gente Juan de Borboz , que queria venir á ven» 
gar la muerte de su hermana doña Blanca, no se mbe 
por qué causa se quedó en Francia; cierto esqueno viso 
á España. Toda esta gente entre los de á caballo y de4 
pió llegaban como á doce mil hombres de guerra. Fr- 
serte, historiador francés de aquella era», dice que w 
nian en aquelejército treinta mil soldados. El 1.*dia de 
enero del año 1366 llegaron á Barcelona las primeras 
banderas deste campo; las demás desde á pocos días. El 
rey de Aragon hizo á todos muy buena acogida, y cor 
vidó á un gran banquete á los mas priacipales capilt- 
nes. Dióles de contado una gran cantidad de foriaes, 
y prometióles otra paga mucho mayor pera adelante. 4 
Beltran Claquin dió el estado de Borgia con título de 
conde, porque con mayor gana le sirviese en esta guer- 
ra. Estos apercebimientos tan grandes despertaron al 
rey de Castilla que estaba en Sevilla, aunque no esa de 
suyo nada lerdo ni descuidado... Partióse 4 Búrgos, y tn 
Cortes que allí tuvo pidió al reino ayuda para est 
guerra ; todo era sin provecho lo que intentaba por te- 
per enojado á Dios y las voluntades de los hombres do 
le eran favorables. Monsieur de Labrit era venido de 
Francia en su ayuda; .econsejábale gue procurase có 
mucho dinero hacer que los extranjeros se pasasen 4d 
y desamparasen á su hermano don Enrique. Ofrecia a 
industria para acabario con ellos, porque conociast 
condicion, que no era mal aparejada para coses nr 
jantes ; además que tenia entre ellos muchos pariesis 
y amigos-que le ayudarian en esto. Ciega Dios los op 
del alma á aquellos á quien es servido de castiga, 
no aciertan en cosa; así estuvieron cerradas Jas 000) 
del rey don Pedro, que no oyeron un consejo ten salt» 
dable; como era hombre tan fiero, no hacis caso delpe- 
Jigro que le corria. Entre tanto en la ciudad de Zane" 
za, do estaban los soldados extranjeros, se vierol 
rey de Aragon y el conde don Enrique. En estas "els 
en 5 del mes de marzo confirmaron de nuevo la elisa 
que primero tenian hecha, y se declaró la parto dl 
reino de Castilla que habia de dar al de Aragon don > 
rique , caso que se apoderase de aquel reino. Para Be 
yor amistad y firmeza de lo capitulado se coacerióqu 
la infanta doña Leonor, bija del rey de Aragon, cant 
con don Juan, hijo del conde don Earique. A 

las vistas , el Rey se quedó en Zaragoza para espera d 
fin que tendrian cosas tan grandes; el conde don Ex» 
que, ya que tuvo junto todo el ejército , entró poder» 
sameute en el reino de Gastilla por Alfaro. Estaba al 
por capitan Iñigo Lopez de Horozco; no ss qui 
detener en combatir esta villa, que era fuerte, por M 
gastar en ello el tiempo que les era menester para 4 
sas mayores. Sabian muy bien que en las guerras (1 
les ninguna cosa tanto aprovecha como la presteza; toda 
tardanza es muy dañosa y empece. Dejado Alfaro, Mf- 
chó el ejército con buena órden derecho á Calahorm 
ciudad que baña el rio Ebro, y es de Jas mas prinapt- 
les de aquella comarca. Luego que llegó el conde 
Enrique, le abrieron las puertas don Fernando, 

de aquella ciudad , y Fernan Sanchez de Tovar, 9%4 
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tenia por el rey de Castilla. Entró el Conde en ella d6- 
nes 16 dias del mes de marzo; no se sabe sila entréga- 

- yen por no estar tan bien fortificada y bastecida que se 
pudiese poner en defensa, ó porque los ciudadanos es- 
tuviesen mal con el rey don Pedro. Aqut en Calahorra 

se hizo cousejo para determisar cómo se procedería en 
esta guerra. Lospareceres eran diferentes y contrarios; 
unos decian que era bien ir luego é Búrgos como á ca- 
beza de Castilla, otros fueronde parecer que el conde don 
Enrique tomase título de rey para que, perdida deltodo 

" Ja esperanza de reconciliarse con su hermano , con ma- 
yor ánimo y constancia se biciese la guerra y para 
meter á todos en la culpa y empeñallos. Beltran Cla- 
quin, como quier que era varon de grande pecho y áni- 
mo y por la grande experiencia que tenia en las cosas 
de la guerra el hombre de masautoridad que venia en 

el ejército, dicen que habló desta manera: « Cualquie- 

ra que hobiere de dar parecer y consejo en cosas de 
grande importancia está obligado á considerar dos co- 
sas principales : la una, cuál sea lo mas útil y cumpli- 
dero al bien comun; la otra, si hay. fuerzas bastantes 
para conseguir el fin que se pretende. Como es cosa in- 
humana y perjudicial anteponer sus intereses particu- 
Jares al bien público y pro comun, así intentar aquello 
<£on que no podemos salir, y á lo que no allegan nues- 
tras fuerzas, no es otra cosa sino una temeridad y locu- 
ra. Ninguoa cosa, Señor, te falta para que no puedas 

alcanzar el reino de Castilla; todo está bien 

do; por tanto, mi voto y parecer es que lo pretendas, 
ca será utilisimo á todos, á ti muy honroso, y á nos de 
grandísima gloría, si con nuestras fuerzas y debajo de 
tu pendon, ysiguiéndote como á cabeza y capitan, echá- 
sremos del mundo un tirano y un terrible monstruo que 
-en figura bumana está en la tierra para consumir y 
acabar las vidas de los hombres. Restituirás á tu patria 
y al nobilísimo reino de tu padre la libertad que con su 
muerte perdió , y darásle lugar á que respire de tan ín- 
numerables trabajos y cuitas como desde entonces hasta 
el dia de-hoy han padecido. ¿Por ventura no ves como 
das casas, campos y puebles están cubiertosde la mise- 
sable sangre de la nobleza y gente de Castilla? ¿No mi- 
ras tus parientes y hermanos cruelmente muertos, que 
niaun á las mujeres ni niños no se ha perdonado? No 
tienes lástima de tu patria? No sientes sus males y te 
<ompadeces y avergúenzas de su miserable estado , tan- 
tos destierros , confiscaciones de bienes, perdimientos 
de-estados, robos, muertes? Tan grandes avenidas y 
tempestadds de trabajes., ¿quién , aunque tuviese el co- 
razon de acero, las podria mirar con ojos que no se 
deshiciesen en légrimas? No lo has de haber con aque- 
Jos antiguos y buenos reyes de Castilla los Fernaudos 
y Alonsos, aquellos que, conflades mas en el amor que 
Jes tenian sus vasallos que en las armas , alcanzaron de 
los moros tan señaladas y gloriosas victorias. Ofróce- 
sete un enémige, que en ser eborrecido puede compe- 
tir con el tirano que mas malquisto haya sido en el 
mundo , desamado de los extraños, insufrible y moles- 
tísimo á los suyos ; una carga tan pesada, que cuando 
mo hobiera quien la derribara , ella misma se viniera 
por sí al suelo. Falto y desguarnecido de gente, y si 
tiene algunos soldados , estarán como su príncipe cor- 
rompidos y estragados con los vicios, y que vendrán áú 
Ja batalla ciegos, flacos y rendidos. Tú tienes un valo» 
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roso ejército en que se halla todala for de Francia, la- 
glaterra, Alemanía y Aragon'y lo mejor del propio reino 
de Castilla, todos soldados viejos muy ejercitados y que 
se han hallado en grendes jornadas. Tienes muchos re» 
yes amigos, y sobre todo tu ventura y felicidad y grano 
de benevolencia con que de todo este ejórcito eres ama- 
do. Desóate toda Castilla, losbuenos delreino te esperan, 
y te quieren favorecer y servir; no habrá ninguno que, 
sabido que te han alzado por rey, no se venga á nues» 
tros reales. A otros pudiera en algun tiempo ser pro= 
vechoso el nombre derey, mas ú tí en este trance es ne- 
cesariodel todo para sustentar la antoridad que es mo- 
nester para que te respeten y para desqubrir Jas aficio= 
nes y voluntades delos hombres. Si, como yo lo espero, 
el cielo nos ayuda , á tí se te apareja una gloria grande, 
nos quedarémos contentos con la parte de la merced -y 
honra que nos quisieres hacer. Si sucediere al rerós, 
Ju que de pensarlo tiemblo , no puede avenirte peor de 
lo que de presente padeces. Todos corremos el mismo 
riesgo que tú; por tanto, nuestro consejo se debe tener 
por mas fiel y seguro, pues es igual para todos el peli- 
gro. No ha lugar ni conviene entretenerse cuando la 
tardanza es peor que el arrojarse. Ea pues, ten buen 
ánimo, ensancha y engrandece el corazon y toma ála 
hora aquel nombre, para el cual te tiene Dios guardado 
de tantos peligros. Ayúdate con presteza, y haz de tu 
enemigo lo que él pretende hacer de tf; acábale desta 
vez ,ó si fuere menester, muero valerosamente en la de- 
manda, que la fortuna favorece y teme á los fuertes y 
esforzados , derriba á los pusilánimes y cobardes.» Des- 
pues que Beltran acabó su plática, todos los demás can- 
dillos del ejército rodearon á don Enrique y leanimaron 
á que se llamasa rey ; trujóronle á la memoria pronósti- 
cos en esta razon, aseguráronle que Dios y los hom- 
bres le favorecian. Con esto despliegan los pendones, y 
con mucho regocijo por las calles públicas de la ciu- 
dad dicen á voces : « Castilla , Castilla por el rey don En- 
rique.» El nuevo Rey, segun el estado y méritos de 
cada uno, hizo muchas mercedes ; á unos dió ciudades, 
y á otros villos, castillos, lugares , oficios y gobiernos. 
Holgaba de parecer liberal, y era fácil serio de hacienda 
ajena. Cada uno pensaba que cuanto pidiese tanto se 
hallaria , que todo le seria concedido, A Beltran Cla- 
quin dió á Trastamera , y 4 Hugo Carbolayo á Carrion, 
al uno y al otro con título de condes. A los hermanos del | 
nuevo Rey, á don Tello restituyó el estado de Vizcaya, 
á don Sancho dió el de Alburquerque, el muestrazgo de 
Santiago se dió á don Gonzalo Mejía, y á don Pedro 
Muñiz , que tambien él era muy querido de don Enri» 
que, dieron el maestrazgo de Calatrava; á don Alonso 
de Aragon, conde de Denia y Ribagorza, que era tio 
hermano del padre del rey de Aragon, le hizo merced 
de Villena con título de marqués y con todo.el señorío 
que fué de don Juan Manuel; á otros dió villas y casti- 
llos, con que los contentó de presente y los heredó en 
él reino para adelante. 


A CAPITULO VIII. 
Que el rey don Pedró fué echado de España; 
Con los dos. reyes que se intitulaban de Castilla el 


reino andaba slborotado. El rey don Pedro, por su mu- 
cha crueldad, tenia poca parte en las voluntades de sus 
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pueblos, todos deseosos de poderse rebelar y vengar Ja 
sangre de sus parientes, Ninguna cosa los tenia sino 
el miedo que, si les fuese contraria la fortuna, serian sin 
misericordia castigados. Los des reyes con grande por- 
fía y ahinco comenzaron la contienda sobre el reino. 
Cada cual tenia por sí grandes ayudas y valedores. De 
parte de don Enrique estaba el ejército extranjero, el 
odio de su competidor, y el ser los hombres natural- 
mente aficionados á cosas mevas. A don Pedro ayuda- 
ba que casi antes fué rey que hobiese nacido, que era 
hijo de rey y descendia de otros muchos reyes, y que 
él solo quedaba por heredero legítimo de todos.ellos. En 
ambos el nombre y majestad real era respetado y vene- 
rable. Punzaba á don Pedro la ofensa que se le hacia; á 
don Earique le encendia en cólera y animaba á la ven- 
ganza la sangre que de $u madre y hermanos, amigos y 
parientes derramaron, y los grandes trabajos que el 
reino padecia. Finalmente, mayor cuidado tenia de sus- 
tentar el nuevo nombre de rey que su propia vida. Con 
esta resolucion don Enrique y los suyos se determi- 
aaron ir luego á Búrges; en el camino pasaron cerca 
de Logroño, mas no quisieron llegar á él porque enten- 
dieron que Jos ciudadanos no harian nada de su volun- 
tad, y que si les cercaban seria cosa muy larga; Na- 
varrete y Briviesca se les dieron luego. Mieutras esto 
así pasaba, don Pedro se hallaba en Búrgos con pocos 
amigos, ca muchos dellos él mismo los hizo matar; 
suspenso y dudoso .de lo que haria, no se atrevia á fiar- 
se de nadie ni tomar resolucion si se iria, si esperaría 
á su enemigo. Resolvióse finalmente en ir con grande 
presteza á Sevilla, porque tenía en aquella ciudad sus 
bijos y tesoros, y temia perderlo todo. No se atrevió á 
arriscarse por saber cuán pocos eran los que le querian 
bien. Los de Búrgos todavía le ofrecieron su ayuda; él 
se lo agradeció, y dijo que entonces no se queria valer 
de su buen ofrecimiento y lealtad , antes les alzó el ho- 
menaje que le tenian hecho para que, si se viesen en 
aprieto, pudiesen entregarse á don Enrique sin incur- 
yir infamia ni caso de traicion. Cególe Dios para que 
Bo acelase el favor que le hacian, mayormente que co- 
me toda su perdicion le viniese por su crueldad, acre- 
centó de nuevo el odio que le tenian, con que al tiempo 
que se quetía partir hizo matar á Juan Fernandez de 
Toyar.po por etra culpa sino porque su hermano aco- 
gió en Calahorra á don Enrique. Esto hecho, ss partió 
de Búrgos en 28 días del mes de marzo. Dende el ca- 
mino mandó á los capitanes y alcaides de las villas y 
castillos que tomara en Aragon les pegasen fuego, y 
desamparados, sacasen Juego las guarniciones, y que 
Jo mas prestó que pudiesen se fuesen para él á Toledo. 
Desta suerte en un instante perdió: lo que con grau 
costa y Irabaja en muchos años tenia ganado. Uno des- 
- tos pueblos fué la ciudad de Calatayud; la libertad que 

cobró en el postrero de marzo, hasta hoy la celebra con 
fiesta solemne y procesion, en que van fuere de la ciu- 
dad á Santa María de la Peña á cumplir el voto que en- 
tonces hicieron en memoria de la merced recebida. 
Llegó el rey don Pedro ú Toledo; allí se detuvo algunos 
dias en asegurar aquella ciudad y dejalla á buen recau- 
do. Mandó quedar en ella por general á don Garci Al-- 
varez de Toledo, maestre de Santiago. Partido el rey 
don Pedro de Búrgos, los de la.ciudad enviaron por sus 
cartas á llamar á don Enrique. Diérenie título de conde, 
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pero ofrecíaile la corona de rey sila fuese tomar en 
su ciudad, pues por su antigiedad y nobleza se le de. 
bia que en ella y no en otra diese principio á su reisa- 


de. Aceptó su oferta, y luego se partió pera aquella. 


ciudad, en que le recibieron con grandes aclamaciones 
y regocijos ; en el monasterio de las Huelgas fué coro- 
vado y recebido por rey de Castilla. Con el ejemplo de 
Bárgos las mas cludades y fortalezas dal reino dem 
propia voluntad en espacio de veinte y cinco dias des- 
pues de su coronacion le vinieron á dar la obediencia. 
Con esto no quedó nada inferior á su contrario ni ea 
fuerzas ni en vasallos; los grandes y los pueblos todos 
á porfía deseaban con apresurarse ganar la gracia del 
nuevo Rey. Asentadas Jas cosas de Castilla y Leon, s 
faé don Enrique á Toledo. Allí sin ninguna dificultad, 
antes con mucho regocijo, le abrieron las puertas. Re- 
nunció el maestre de Santiago, don Garci Alvarez de 
Toledo. Dióle el rey don Enrique en recompensa del 
maestrazgo y de que se pasó é su servicio lo de Oropesa 
y de Valdecerneja, con que don Gonzalo Mejiaquedó da 
contradicción por maestre de Santiago. Por muerte de 
don Garci Alvarez lo de Oropesa quedó $ su hijo Ferma 
Dalvarez de Toledo, que en su mujer doña Elvira de Ayu- 
la tuvo á Garci Alvarez de Toledo, señor de Oropesa, 
y á Diego Lopez de Ayala, cabeza de tos Ayalas de Te- 
lavera, señores de Cebolla. Lo de Valdecorueja quedól 
otro Fernan Dalvarez de Toledo, hermano 6 sobrino del 
Maestre, y dél vienen los duques de Alba. Llámanos 
Valdecorneja el Barrio, Dávila, Piedrahita, Horcajeda 
y Almiron. Apoderado don Enrique de tan principal 
ciudad como Toledo, todo lo demás del reino quedé ll- 
no, de manera que don Pedro no se atrevió mas á estar 
en el reino, antes perdida del todo la esperanza, se de 
terminó de. ponerse en salvo en una galera, en que ed 
barcó sus hijos y tesoros, con que se fuéá Portogal. Al 
que Dios comenzaba á desamparar parecia que le f- 
taba el consejo y tambien el favor de los hombres. E 
rey de Portugal.no le quise tener en su reino, antes l 
envió á decir que no cabian dos reyes en una prorit- 
cia. Don Fermando, hijo del rey de Portugal, estu 
inelinado á don Enrique; favorecfale, y enviábans Be 
ches recados el uno al otro, y estaba mal con el 1e 
don Pedro. Verdad es que en Portugal no se le lin 
niggun.desaguisado por no violar el derecho de les gu 
tes, antes se le dió paso seguro para Galicia, para de 
se encaminaba con intento de juntar en aquellos pa 
blos alguna flota en que pasarse á Bayona de Frauci. 
Llegado á Compestella, hizo matar á don Suero, sf 
bispo de Santiago, y al dean de aquella iglesia, que 8 
decia Peralvarez, ambos naturales de Toledo. Noamtl- 
saban tantos peligros el cruel ánimo del Rey, y ll 1 
mo sin necesidad aumentaba las causas de su 

truicion. Ordenó su partida á Francia; pereció q 


lo era muy peligroso ir por tierra; así, allegó de aquel 


costa una armada de veinte y dos navíos y algunos otr 
bejeles menores. Embarcóse en ella con do Juan, 
hijo, y otras dos hijas, que doña Beatriz, la mayor, € 
muerta, aunque Polidoro escribe que falleció en Bay 
na de Francia. Con buen viento llegaron á Bayon A 
la Guiena, que á la sazonse tenia por los ingleses; 
consigo una buena parte de sus tesoros. Verdad es 

la mayor cantidad dellos, que enviaba en una gel 
consu tesorero Martin Yañez, se la tomaron Jos ciadl- 
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leves de Sevilla con deseo de hacer algun notable ser- 
icio á don Enrique, al cual todo se le allanaba. Córdo-» 
y se le habia entregado, y por horas le esporaban en 
sevilla. Desta manera entendió don Pedro por su mal 
pue las cosas humanas no permanecen siempre ea un 
er, y que muchas veces muy grandes príncipes, por 
nas dichosos y mas poderosos que fuesen, aunque es. 
uviesen rodeados de grandes ejércitos, fueron destrul- 
los por ser malquistos del pueblo, y llevaron el pago 
fue sus obras merecian. El nuevo rey don Enrique, 
lespues de llegado á Sevilla, asentó paces con los reyes 
lo Portugal y de Granada. Hecho esto, del ejército de 
os extranjeros escogió mil y quinientas lanzas, y por 
us capitanes Beltran Claquin y doú Bernal, hijo del 
nde de Fox, señor de Bearne; con tanto, como si todó 
o al quedara Bano, despidió les 'demás soldados. De 
tragon le enviaron á su mujer y á su nuera la infanta 
leña. Leonor, en coya compañía vinieron don Lopez 
"ernandoz de Luna, arzobispo de Zaragoza, y otros s6= 
iores principeles. Era necesario asentar el gobierno 
lel reino y poner buen recaudo en las rentas reales, 
roveer de dineros, porque el tesoro real la halló muy 
sonsumido con la guerra pasada. No se ponia duda sino 
que de Francia bajaría otra tempestad de guerra, y que 
lon Pedro, por ser de corazon tan ardiente, no s0séga- 
ia hasta que dejase juntamente el reine y la vida. Por 
anto, se hicieron en Búrgos Cortes generales de todo 
1 reino, y en ellas el infante don Juan, hijo de don En- 
¡que, fué jurado por sucesor y heredero del reino para 
lespues de Jos dias de su padre. En estas Cortes asi- 
nismo se concedió la décima parte de las cosas que se 
rendiesen, sin limitar el tiempo desta concesion. La 
jana de que se rdministrase bien la guerra y el abor- 
ecimiento .que tenian 4 don Pedro les hizo en parte 
¡ue no advirtiesen por entonces cuán grave carga ha- 
a de ser este tribute en los tiempos venideros. La cie- 
ta codicia de venganza y el dolor y peligro presente 
ácilmente turba y desbarata la corta providencia de los 
mtendimientos de Jos hombres. Hizo don Enrique mer« 
ed á la ciudad de Búrgos de la villa de Miranda de 
Ebro por los servicios que le hicieron en su coronacion 
' en recompensa de la villa de Briviesca, que era de 
árgos yla diera á Pedro Fernandez de Velasco, su 
aMArPEro IMeyor; y porque la villa de Miranda era de 
a iglesia de Bárgos, le dió en pago sesenta mil mara= 
edís de jaro cada un año situados en Jos diezmos del 
par, para que se gastasen en las distribuciones ordi- 
¡arias de las horas nocturnas y diurnas y se repartie- 
en entre los prebendados que asistiesen á los divinos 
ficios.en la dicha iglesia mayor, que antes desto no 
enian estas distribuciones. Era á la sazon obispo de 
blúrsos don Domingo, único deste nombre, cuya elec» 
ion fué memorable; por muerte de su antecesor don 
'ernando los votes del cabildo se dividieron sin poderse 
encordar en dos bandos. Conviniéronse en que aquel 
uese de comun consentimiento de todos electo per 
bispo á quien nombrase el canónigo Domingo, como 
rbitro que le hacian desta eleccion, ca le tenian por 
smbre santo y de bueña conciencia. El, acetado que 
robo la accion que le daban, sin hacer caso de ninguno 
le los competidores, dijo por sí aquella sentencia que 
lespues se mudó en refran : «Obispo por ebispo són- 


elo Domiogo.» Holgeron todos los canónigos que se 


811 
hobiese nombrado, y recíbiéronié porsu prelado; dió» 
ronle las insignias episcopales € hiciéronle consagrar. 
En estos dias el arzobispo don Lope de Luna vino otrú 
vez á Castilla enviado por el rey de Aragon con emba- 
jada á don Enrique para: pedille cumpliese con él loque 
tenia capitulado y acusalle los juramentos que lo tenia 
hechos y las pleitesfas; en particular queria le pagasé 
muctia suma de monéda que le prestara. El ray don 
Enrique le respendió que él confesaba la deuda y ser 
así todó lo que el Rey decia; todavía que aun no esta- 
ban sosegadas las cosas del reiáo, y que si no era con 
grande riesgo de alguna gran revuelta y escándalo, no 
podia tan presto enajenar de la corona real tantas villas 
y ciudades como le prometió; que pasado este peligro, 


- él estaba presto para cumplir lo asentado; que le tenia 


en Jugar de padre y le debía el ser, vida y reino que 
poseia y todo lo al. Esto decia por entretener al rey de 
Aragon; por lo denás muy resuelto dene entjenar nin» 
guna parte de lo que antiguamente era. reino de Castio 
Ma. Desta manera suelen los principes mirar mas por 
lo que des es útil y provechoso que tener cuenta con el 
deber y promesas que tengan hechas y juradas. 


CAPITULO IX. 


De las guerras de Navarra, 


Estas coses pasaban en Castilla ; entre los navarros y 
franceses con varia fortuna se proseguía en Francia la 
guerra que tres años antes deste se CoOMERZATA , AUNQUE 
con mayor daño del rey de Navarra por estar ausente y 
ocupado en negocios de su reino. Tomáronle algunas 
villas y ciudades , cercáronle y combatieron otras. Los 
reyes de Francia y de Aregon hicieron liga en la ciudad 
de Tolosa, que es en la Gallía Narbonense, por sus 
procuradores, que cada uno dellos para este efecto en- 
vió..El principal en asentar los capítulos desta liga fuó 
Luis, dnquede Anjou, hermano del rey de Francia. 
Quedaron de acuerdo que el rey de Aragon hiciese 
guerra al de Navarra dentro de su reino, y que el rey 
de Francia le ayudase con quinientas lanzas pagadas á 
su costa, todo sin tener ningun respeto al estrecho pa- 
rentesco que con él tenian , porque entrambos reyes 
eran sus cuñados por estar el de Navarra casado con: 
hermana del rey de Francia, y el de Aragon tenia asi- 
mismo por mujer una hermana del mismo Navarro. 
Aquellos principes, que tenían obligacion á defendelle 
cuando otros le movieran guerra, esos se conjuraban 
contra él. ¡Oh fiera codicia de reinar! El mal modo de 
proceder del rey Cárlos de Navarra y su aspereza le ha» 
cian odioso á los reyes sus vecinos, y eya la causa que 
tuviese muehos enemigos. Entendida esta liga por 
el Navarro, ól se estuvo quedo en España para hacer 
resistencia al rey de Aragon, mayormente que ya por 
su mandado Luis Coronel desde Tarazona hacía guer- 
ra en Navarra , robaba y destruía toda aquella fronte» 
ra. A la Reina, su mujer, envióá Fraocia, dado quepre- 
hada, para que procurase aplacar al Rey, su hermano, y 
buscase algun remedio para salir del aprieto en que se 
hallaban. Esta ida no fué de provecho alguno, á causa 
que el rey dé Francia pensaba y pretendia quedarse 
desta vez con toda la tierra que el de Navarra tenía en 
su ceino. Estaudo pues la Reina en su villa de Evrouxz 
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en Normandía, en el postrero día del mes de marad 
parió al infante don Pedro, su segundo hijo, conde que 
fué de Moretano Ó Mortaigne en Normandía, y con él 
en el medio del estío se volvió 4 Navarra; por no hallar 
buena acogida en el rey de Fraueia, de necesidad el 
Navarro hobo de buscar de quien favorecerse. Pareció- 
Je el mejor medio de todos aliarse y juntar sus fuerzas 
con el rey don Pedro , que andaba desterrado, y le ro- 
gaba hiciese liga con él; y como los hombres cuando 
se ven en algun grande aprieto son muyliberales, pa- 
ra traelle 4 su amistad le hacia una muy larga promesa 
de pueblos en Castilla , ca le ofrecia toda Ja tierra de 
Guipúzcoa, Calahorra, Logroño, Navarrete, Salva- 
tierra y Victoria; parecen hoy dia, si no son fingidas, 
Jas escrituras que hicieron deste concierto en este año 
en la ciudad de Lisboa, cuando el rey don Pedro desde 
Sevilla se retiro á Portugal. Al presente el rey. don Pe- 
dro desde Bayona procuraba socorros para poder vol- 
ver á cobrar el reino de Castilla. En particular solicita= 
ba á Eduardo, príncipe de Gales, que por su padre el 
rey de Iaglaterra gobernaba el ducado de Guiena, para 
que le ayudase con sus gentes. Viéronse en Cabreron, 
que es un pueblo cerca de la canal de Bayona; hallóse 
en aquellas vistasdon Cárlos, rey de Navarra. Convidó- 
Jos á comer el Príncipe, sentáronse con este órden en 
ja mesa; don Pedro á Ja mano derecha y Juego junto á él 
el Príncipe, y á la mano izquierda se sentó solo de por 
síel rey de Navarra. Confederáronse allí estos tres prin- 
cipes, y canfirmaronconsolemnejuramento los coneier- 
tos que hicieron , que fueron estos , que el rey don Pe- 
dro fuese restituido en su reino, y que al príncipe 
Eduardo so le diese en recompensa de su trabajo el se- 
ñorío de Vizcaya ; que el rey de Navarra hobiese á Lo- 
groño , y que don Pedro dejase en Guiena sus hijas pa- 
ra seguridad y prenda de que eumpliria lo capitulado 
y pagaria, alcanzada la victoria, el dinero que se le 
prestaba para el sueldo de la gente de guerra. Sabida 
esta liga por el rey de Aragon , receloso del daño qué 
della le podia venir, para hallarse con mayores fuer- 
zas y poder mejor resistir 4 sus enemigos, renovó 
con el rey de Francia la confederacion y amistadesque 
con él tenía hechhs. El rey de Navarra estaba con gran 
cuidado y miedo no descargasen estos nublados sobre 
su reino, como el que caia en medio de dos enemigos 
tan poderosos como eran los reyes de Francia y Ara-= 
gon. Por otra parte temia á los ingleses; juzgaba que 
para pasar en Castilla ó les habia de dar el camino pot 
sus tierras, ó se le abririan con Jas armas. Hallábase 
muy congojado; aquejado con este pensamiento, nosa- 
bia qué consejo $e tomase. La peor resolucion que él 
pudo tomar fué quedarse neutral , porque desta ma- 
nera á ninguno obligaba , y á todos dejó querellosos. 
Todavía despues que do hobo todo bien ponderado, to- 
mó por mejor partido concertarse con el rey don En- 
rique, ora lo hiciese con disimulacion y engaño, ora 
que hobiese mudado su voluntad y quisiese salir fuera 
dela liga-hecha con don Pedro y el príncipe de Gales. 
Como quiera que esto fuese, él tuvo sus hablas con el 
rey don Enrique en Santacruz de Campezo, que esuna 
villa en la frontera de Navarra; halláronse presentes 
don Gomez Manrique, arzobispo de Foledo, que fuera 
elegido en lugar de don Vasco, don Alonso de Aragon, 
cónde de Denia y marqués de Villena, don Lope Fermar= 
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dez de Luna, arzóbispo de Zaragoza, y Beltran Ciaquia. 
La confederación que estos príncipes hicieron fué que 
el rey de Navarra no diese paso á los ingleses; que en 
la guerra que esperaban ayudate con su persona ycoa 
todo su ejército al rey don Enrique, y que para sego- 
ridad diese ciertas villas y castillos en rehenes de que 
eumpliria estos conciertos. Por el contrario, que den 
Eorique le diese á él4 Logroño, la misma ciudad que 
poco antes don Pedro: le prometió. En estos dias den 


Luis, hermano del rey de Navarra, se casó con Jam, — 


duquesa de Durazo; en la Macedonia, hija mayor de 


Cários, de quien heredó este estado, y á quien alguns 


años despues el papa Urbano VI dió la envestidura del 


reino de Nápoles. Y porque comunmente se yerraenl 


este. lugar. Cárlos 11, rey de Nápoles, tuvo-por hije á 


- decendencia destos príncipes, me pareció poner 


Juan , duque de Durazo; hijos de Juan fueron Cárlosy 


Luis; Cárlos fué padre de Juana y Margarita. De Las, 
el otro hijo de Juan , nacieron Cárlos, que vinoá se 


rey de Nápoles, y Juana, la que dijimos casó conelit- 


fante don Luis, hermano del rey de Navarra. Las vs 
tas del rey de Navarra y de don Eurigue, que se ki 


cieron en Campezo, fueron en el principio del ele | 


de 4367, en el cual, quién dice el año siguiente, 
en 18 de enero murió en Estremoz, vilia de Porto- 
gal, el rey don Pedro. Vivió por espacio de cuartel 
ta y seis años, nueve meses y veinte y un diss; ré- 
nó nueve años y otros tantos meses y veinte y ocho 
dias. Enterráronle en el monasterio de Alcobam ja 





á doña Inés de Castro ; hízosele un real y solemaisim ' 


enterramiento con grande aparato y pompa. Entreots 
cosas dejó buena renta para seis capellanes que allí de 
jesen cada dia misa por su ánima y por las de sos anlo- 
pesados; fué aventajado en ser justiciero; Hori 

mucho sus vasallos, y sintieron su muerte como $ 60 
8l en la misma sepalturase hobiera enterrado la pública 
alegría y bien de todo el reino. Tenía mandado que sus 
despenseros no comprasen ninguna cosa fisda, 4% 
todo de contado y por justo precio. Hizo muy sais 
leyes contra la avaricia de los jucees y abogados, pt- 


ra que eon su codicia y largas no fuesen los pleitos l%- 


mortales. Fué severisimo contra los malhechores, ts 
pecialmente era rigurosísimo contra los adálteros; de 
gó á que por haber cometido este delito el obispo de 
Portu,.con sus propias manos le maltrató muy 1» 
ciamento; así se decia vulgarmente, que traia consigo 
un asote para castigar 4 los que cogiese en algun del- 
to. Tenia costumbre de distribuir cada año mucks 
marcos de plata, párte labrada, y parte acuñada, eat” 
los suyos, segun la calidad y méritos de cada uno. Ne- 
fiérese dél aquella sentencia : «Que no era digno de 
nombre de rey el que cada dia no hiciese bien y 14” 
ced á alguna persona. Hizo el puente y villa de Lisa 
en Portugal; dejó por heredero de su reino á su BP 
don Fernando, cuyo reinado no-fué tal y tan fet ct 
mo el-del padre. Gon tos embajadores que el reyó 
Aragon envió á su padre asentó él paces en 4 

del mes de marzo deste. año en los palacios de A- 
canhaaes, que son cerca de Santaren. Tuvo amas 
deshonestos con doña Leonor de Meneses, mujer de 
Lorenzo Vazquez de Acoña, á quien se la quitó. Elm" 
rido portento anduvo mucho tiempo huido en Casta, 
y so dice dél que traia en-la gorra unos cuernos de ple 
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ta como por divisa y blason, para muestra de la desho- 
nestidad del Rey y de su afrenta , mengua y agravio. 


CAPITULO X. 
Que don Enrique fué vencido junto 4 Najara. 


Toda Castilla y Francia ardian Nenas de ruido y aso- 
nadas de guerra; hacíanse muchas compañías de hom- 
bres de armas, jinetes é infantería; todo era proveerse 
de cabalos, armas y dineros. Las partes ambas igual- 
mente temian el suceso y esperaban la victoria. Don 
Enrique en Búrgos, do era ido, se apercebia de lo ne- 
cesario para salir al camino á su enemigo, que sabia 
con un grande y poderoso campo era pasado los Piri- 


neos por las estrechas sendas y montañas cerradas de * 


Roncesvalles. Llegó 4 Pamplona sin que el rey Cárlos 
de Navarra te hobiese hecho ningun estorbo á la pasa- 
la, ca estaba ú la sazon detenido en Borgia. Prendióle 
undando á caza cerca de allí un caballero breton, lla- 
mado Olivier de Mani , que la tenia en guarda por Bel- 
tran Claguín, su primo. Entrambos los reyessospecha- 
"on que era trato doble, concierto con este capitan que 
le prendiese, para tener color de no favorecer á ningu- 
no dellos , y despues excusa aparente con el que ven- 
siese. A los principes ningun trato que contra ellos se 
1aga, aunque sea con mucha cautela, se les puede en- 
subrir; antes muchas veces les dicen mas de lo que 
ray, y eso lo malician y echan á la peor parte. Don En- 
¡que partió de Búrgos con un lucido y grueso ejército 
le mucha infantería y cuatro mil y quinientos hombres 
le á caballo, en que iba toda la nobleza de Castilla y 
a gente que de Francia y Aragon era venida en su ayu- 
la. Llegó consu campo al Encinar de Bañares, llamó á 
:onsejo los mas principales del ejército, y consultó con 
los lo tocante á esta guerra. Los embajadores de 
"rancia, que eran enviados á solo este efecto, y Beltran 
laquía procuraron persuadir quese debía entodas ma- 
seras excusar de venir álas manos con el enemigo y no 
larle la batalla, sino que fortificasen los pueblos y forta- 
ezas del reino , tomasen los puertos, alzasen las vitua- 
las, y le entretuviesen y gastasen; que la misma tar- 
lanza le echaria de España por ser esta provincia de tal 
alidad, que no puede sufrir mucho tiempo un ejército 
'sustentarle. Que se considerase el poco provecho que 
e sacaria cuando se alcanzase la victoria, y lo mucho 
¡jue se aventuraba de perder lo ganado, que era no 
nenos que los reinos de Castilla y Leon y las vidas de 
odos. Que en el ejército de don Pedro venia la flor de 
r caballería de Inglaterra, gente muy esforzada y acos- 
umbrada á vencer, á quien los españoles no se iguala- 
an ni en la destreza en pelear ni en la valentía y fuer- 
as de los cuerpos. Finalmente, que se acordasen que 
o es menos oficio del sabio y prudente capitan saber 
encer al cnemigo con industria y maña que con fuer- 
a y valentía. Esto dijeron los embajadores de Francia 
e parte de suRey, y Beltran Claquin de lasuya. Otros, 
ue tenian menos experiencia y menor conocimiento del 
ulor de los ingleses, y eran mas fervorosos y esforzados 
ue considerados y sufridos, instaron grandementeen 
ue lucgo se diese la batalla. Decian que la cosas de la 
uerra dependian mucho de la reputacion, y que se 
erderia si se rehusase la batalla, por entenderse que 
mi miedo del enemigo y serian tenidos por cóbar- 
"le 


des y de ningun valor. Que si el ánimo no faltaba , so- 
braban las fuerzas y ciencia militar para desbaratar y 
vencer dos tantos ingleses que fuesen. Sobre todo que 
á tan justa demanda Dios no faltaria, y con su favor es- 
peraban se alcanzaría una gloriosa victoria. Aprobó don 
Enrique este parecer, mandó marchar su campo la via 
de Alava para hacer rostro á algunas bandas de caba- 
llosligeros del enemigo, que se habian adelantado y ro- 
baban aquella tierra. Llegó con su ejército junto á Sal- 
drian, y á vista del de su enemigoasentó su campo en un 
lugar fuerte, porquele guardaban las espaldas unas sier- 
ras que allí están, con que podia pelear con ventaja si 
no le forzaban á desamparar aquel sitio. Considerando 
esto, los ingleses levantaron sus reales y tiraron la via 
de Logroño, ciudad que tenia la voz de don Pedro, 
con intento de traer á don Enrique á la batalla ó en- 
traren medio del reino, por donde tenian esperanza que 
todas las cosas podrian acabar á su gusto, Entendila 
por don Enrique, que estaba en Navarrete, el fin del 
enemigo, volvió atrás camino de Najara, que es una 
ciudad que se piensa ser la antigua Tritio Metallo en 
los autrigones ; y de que sea ella no es pequeño indi- 
cio que dos millas de allí está una aldea que retiene el 
mismo nombre de Tritio. Esta ciudad alcanza muy lin- 
do cielo y unos campos muy fértiles, y por muchas co- 
sases un noble pueblo, y con el suceso desta batalla 
se hizo mas famoso. Escribiéronse estos príncipes; ca- 
da cual daba á entender al otro la justicia que tenía de 
su parte y que no era él la causa desta guerra; antes la 
hacia forzado y contra su voluntad, y tenia mucho de- 
seo y gana de que se concordasen y no se viniese al 
riesgo y trance de la butalla por la lástima que signili- 
caban tener á la mucha gente inocente que en ella pe 
recería. Mas como quiér que no se concordasen en el 
punto principal de la posesion del reino , perdida la es- 
peranza de ningun concierto, ordenaron sus haces en 
guisa de pelear. Don Enrique puso á la mano derecha 
la gente de Francia, y con ella á su hermano don San= 
cho con la mayor parte de la nobleza de Castilla; 4 su 
hermano don Tello y al conde de Denia mandó que ri- 
giesen el lado izquierdo; él con su hijo el conde don 
Alonso se quedó en el cuerpo de la batalla. Los enemi- 
gos, que serian diez mil hombres de á caballo y otros 
tantos infantes, repartieron desta manera sus escua- 
drones. La avanguardía llevaban el duque de Alencas- 
tre y Hugo Carbolayo, que se era pasado á los ingleses. 
El conde de Armeñac y mosiur de Labrit iban por ca- 
pitanes en el segundo escuadron ; en el postrero queda- 
ron el rey don Pedro y el príncipe de Gales y don Jai- 
me, hijo del rey de Mallorca, el cual, despues que se 
soltó de lu prision en que le tenia el rey de Aragon, ca- 
sara con Juana, reina de Nápoles. Halláronse en esta 
batalla trecientos hombres de é caballo navarros, que 
con su capitan Martin Enrique los envió el rey Cárlos 
de Navarra en fuvor del rey don Pedro. Corria un rio 
en medio de los dos campos; pasóle don Enrique, y en 


| un llano que cstá de la otra parte ordenó sus haces. En 


este campo se vinieron á encontrar los ejércitos con 

grandísima furia y ruido de las voces, delos combates, 

del quebrar-de las lanzas y el disparar de las ballestas. 

El escuadron de la mano derecha, que regia Beltran 

Claquin, sufrió valerosamente el Ímpetu de los enemi- 

gos, y parecia que llevaba lo mejor ; empero en el otru 
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lado quitó don Tello 4.Jos suyos la victoria de las ma- 
nos; con mas miedo que verguenza volvió en un punto 
las espaldas, sin acometer á los enemigos ni entrar en 
la batalla. Como él y los suyos huyeron, dejaron des- 
cubiertos y sin defensa los costados de Beltran y dedon 
Sancho, por donde pudieron fácilmente ser rodeados 
de losenemigos, y apretándolos reciamente por ambas 
partes, los vencieron y desbarataron. Hízose gran ma- 
tanza, y fueron presos muchos grandes y ricos hombres, 
entre ellos Jos capitanes mas principales del ejército. 
Don Enrique con mucho esfuerzo y valor procuró de- 
tener su escuadron, que comenzaba á ciar y retirarse ; 
por dos veces metió su caballo en la mayor priesa de la 
batalla con grandísimo peligro de swpersona ; mas co- 
mo quier que no pudiese detenerá los suyos por la gran 
muchedumbre de enemigos que cargó sobre ellos y los 
desbarató , mal pecado, perdida del todo la esperanza 
de la victoria, se salió de la batalla y se acogió á Naja- 
ra. Deallí por el camino de Soria se fué á Aragon,acom- 
pañado deJuan de Luna y'Fernan Sanchez de Tobar y 
Alfonso Perez de Guzman y de algunos otros caballe- 
ros delos suyos. A la entrada de aquel reino le salió 4 
ver y consolar don Pedro de Luna, que despuesen tiem- 
po del gran-scisma fué el papa Benedicto. No paró el 
rey don Enrique hasta que por los puertos de Jaca entró 
en el reino de Francia, sin detenerse en Aragon por no 
se fiar de aquel Rey, si bienera su consuegro. Hallábase 
en grande cuita, poca esperanza de reparo. Por seme- 
jantes rodeos leva Dios á los varones excelentes por 
estos altos y bajos hasta ponerlos de su mano en la 
cumbre dela buenandanza que les está aparejada. Los 
demás de su ejército se huyeron por las villas y pue- 
blos de aquella comarca , todos esparcidos, sin que- 
dar pendon enhiesto , ni compañía entera , ni escuadra 
que no fuese desbaratada. Despues de la batalla hizo 
matar el rey don Pedro á Iñigo Lopez de Horozco, á 
Gomez Carrillo de Quintana, 4 Sancho Sanchez de Mos- 
coso, comendador de Santiago, y á Garci Jofre Teno- 
rio, hijo del almirante Alfonso Jofre, que todos fueron 
presos en la pelea. Otros muchos dejó de matar por no 
Jos haber á las manos, que por ningun precio se los qui- 
sieron entregar los ingleses, cuyos prisioneros eran; 
demás que el príncipe de Gales le reprehendió con pa- 
labras casi afrentosas porque , despues de alcanzada la 
victoria, continuaba los vicios que le quitaban el reino. 
Uno de Jos presos fué don Pedro Tenorio, adelante ar- 
zobispo de Toledo. Llevó en esta batalla el pendon de 
don Enrique Pero Lopez de Ayala, aquel caballero que 
escribió la historia del rey don Pedro , y fué uno delos 
presos. Por esta razon algunos no dan tanto crédito á 
su historia , como de hombre parcial. Dicen que por 
odio que tenía al rey don Pedro encareció y fingió al- 
gunas cosas; ála verdad fué uno de aquellos contra 
quien en Alfaro él pronunció sentencia, en que los dió 
por rebeldes y enemigos de la patria. Dióse esta bata-= 
lla sábado 3 de abril deste año de 1367. Don Tello llevó 
á Búrgos las tristes nuevas deste desgraciado suceso. 
La reina doña Juana , mujer de don Enrique, sabida 
la rota, tuvo gran miedo de venir á manos de don Pe- 
dro; así, ella y sus hijos con gran priesa se fueron de 
Búrgos á la ciudad de Zaragoza. En esta sazon en Búr- 
gos se hallaban don Gomez Manrique, arzobispo de To- 
ledo, y don Lope Fernandez de Luna, arzobispo de Za- 
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ragoza , que se quedaron eon la Reina, Estos la acom- 
pañaron en este viaje de Aragon; llegada allí, no hall 
en el Rey tan buena acogida como pensaba, que es c0- 
sa comun y como natural en los hombres desamparar al 
caido y hacer aplauso y dar favor al vencedor. Olvida- 
do pues el rey de Aragon ya de las amistades y cor 
federaciones que tenia hechas con don Enrique, tenia 
propósito de moverse al son de la fortuna y llegarsed 
la parte de los que prevalecian. A esta causa era 
venido en Aragon por embajador Hugo Carbolayo, ir- 
glés , y porque no podian tan presto y fácilmente cor- 
cluirse paces, se hicieron treguas por algunos meses. 
Despues de la victoria el rey don Pedro con todo 
ejército se fué á Búrgos, prendió en aquella ciudad 4 
JuanCordollaco, pariente del conde de Armeñac y urzo 
bispo de Braga , que era de la parcialidad delrey den 
Enrique. Hízole el Rey llevar al castillo de Alcalá de 
Guadaira y meterle en un silo, en que estuvo basta h 
muerte del mismo den Pedro, cuando, mudadas lascr- 
sas, fué restituido en su libertad y obispado. El rey den 
Pedro , sin embargo, se hallaba muy congojado en tr- 
zar cómo podria juntar tanto dinero como á los ingleses 


de los sueldos debia y él recibió prestado del principe 
de Gales. No sabia asimismo cómo podria cumplir coa 


él lo que le tenia prometido de darle el señorio de Ya- 
caya, porque ni los vizcaínos , que es gente libre y le 
roz, sufririan señor extraño, ni el tesoro y rentas re- 
les, consumidos con tan excesivos gastos, Como 0% 
estas revoluciones se hicieron, no alcanzaban 0% 
gran parte á pagar la mitad de lo que se debia. Pw 
esta causa con ocasion deir á juntar este dinero 
fué don Pedro muy apriesa á Toledo, de allí á Córd» 
ba. En esta ciudad en una noche hizo matar diez y 
seis hombres principales; cargábales fueron los pr 
meros que en ella dieron entrada al rey don Earique.É 
Sevilla mandó asimismo matar á micer Gil Bocaoegn 
y á don Juan, hijo de Pero Ponce de Leon, señor d 
Marchena , y á doña Urraca de Osorio, madre de Jam 
Alfonso de Guzman, y á otras personas. A doña Urraca 
hizo quemar viva, fiereza suya, y ejecucion en qu * 
cedió un caso notable. En la Jaguna propia en que de] 
está plantada una grande alameda armaron la hogo- 
ra. Una doncella de aquella señora, por nombre ls 
Davalos, natural de Ubeda, luego que se em 
fuego, se metió en él para tenella las faldas porque % 
se descompusiese , y se quemó junto con su ama; 
zaña memorable, señalada lealtad, con que 
mente se acrecentó el odio y aborrecimiento que 
atrás al Rey tenian. Con los infortunios, destierro T 
trabajo que habia padecido parece era razon h 

ya corregido los vicios que de antes parecian tener” 
cusa con la mocedad, licencia y libertad, si Su natural 
no fuera tan malo. Por el contrario, la afabilidad y bo* 
na condicion del rey don Enrique causaba que 
tenian lástima de sus desastres y le amaban mas ques 
tes. Con estose volvió 4 la plática de envialleá llama] 
restituille en los reinos de Castilla. El rey de Navarra,4 
Borgia, do le tenian arrestado, se vino despues de 

la batalla á Tudela; á mosen Olivier, que le hizo comp" 
fifa en aquella villa, le hizo prender, y no le quiso 
tar de la prision hasta que le entregó á su hijoelinfan 


don Pedro, que quedó en Borgia para seguridad ques 


cumpliria lo que los dos capitularon. Este misno 4% 
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que se dió la batalla de Nafara falleció en Viterbo, cit= 
dad de Italia, el cardenal don Gil de Alborñozen 24 dias 
del mes de agosto, fiesta de San Bartolomé. Fué esté 
prelado excelente varon, de gran valor y prudencia, no 
menos en el gobierno que en las cosas de la guerra, muy 
querido de tres papas que alcanzó , Clemente, Inocen- 
cio y Urbano Y , que á esta sazon gobernaba la Iglesia 
romana. Hizo guerra en Italia á los tiranos que tenian 
usurpadas muchasciudades y tierras de la Iglesia, ycon 
. dichosas armas las restituyó al patrimonio y estado de 
san Pedro, con que abrió el camino á sus sucesorespara 
que pasasen la silla Apostólica á la antigua ciudad de 
Roma, que no tardó mueho tiempo en cumplirse. Depo- 
sitaron su cuerpo en el monasterio de San Francisco 
de la ciudad de Asis ; despues, sosegadas las cosas de 
España con la muerte del rey don Pedro, por haberlo 
élasí mandado en su testamento, le trasladaron á la 
ciudad de Toledo; está enterrado en la iglesia mayor 
en la capilla de San llefonso. Concedió el romano Pon- 
tífico indulgencias á los que le trajesen en hombros; 
y fué tanta la devocion de los pueblos, que por do quier 
-que pasaba salian á bandas á los caminos por ganar 
Jos perdones, y desta manera le trajeron hasta Toledo. 


CAPITULO XI. 


Dél maestre de San Bernardo. 


- El maestre de San Bernardo, dignidad cuyo nombre 
y noticia apenas ha legado á nuestros tiempos, se ha- 
J1ó en la batalla de Najara con otros muchos en favor de 
don Enrique , donde fué preso y muerto por mandado 

- del rey don Pedro, y le confiscaron muchos pueblos 
: que poseia en las behetrías. No cuenta esto ninguno de 

Jos historiadores, sino solamente el despensero mayor 
de la reina doña Leonor, de quien arriba hicimos men- 
cion. Verdad es que no escribe el nombre del Maestre 
ni qué principio ó autoridad tuviese esta digoidad, cosa 
en aquel tiempo muy sabida , al presente de todo pun- 
to olvidada ; el tiempo todo lo gasta. Solo consta que 
este Maestre era hombre de religion y eclesiástico, 
porque el rey don Pedro fué descomulgado por la 
muerte que le dió. Lo que yo sospecho es que cuando 
el rey don Pedro por consejo de Juan Alonso de Albur- 

querque, como de suso se dijo, quiso encorporar las 
behetrías enla corona real, 6 lo que es mas cierto, dar- 

Jas 4 algunos señores particulares que las pretendian 

con mas codicia de estados qúe de hacer lo que era 

razon y justicia, entonces de su voluntad y con facultad 

del Papa con color de religion se debieron de sujetar á 

la órden de San Bernardo, á imitacion de los caballeros 

de Calatrava y Alcántara, y eligieron una cabeza con 
título que le dieron de maestre de San Bernardo , para 
que como las demás religiones militares hiciesen guer- 

ra á los motos. Este color y diligencia, aunque fué á 

propósito para que aquellos pueblos se mantuviesen en 

Ja libertad en que por tantos siglos inviolablemente se 

mantuvieron, dió empero ocasion para que el Rey se 

indignase contra ellos. Por esta causa creo yo que el 
dicho Maestre se llegó á la parte de don Enrique ; esto 
pudo Ser, mas no es mas que conjetura y pensamiento. 
Lo que se sigue es cierto, que el sumo pontífice Ur- 
bano Y por esta muerte y porque tenia fuera de sus 
iglesias á los obispos de Calahorra y de Lugo, envió un 


arcediano con órden que le notílicase cómo estaba 
descomulgado, y por tal le publicase. Este arcedia- 
no, como quier que temiese la crueldad de don Pe- 
dro y el poco respeto que tenia á la Iglesia, usó con él 
de cautela y maña; esto fué que se vino por el rio en 
una galeota muy ligera á Sevilla, y se puso á la ribera 
del campo de Tablada cerca de la ciudad; aguardó á 
que el Rey pasase por aquella parte, sucedióle como lo 
deseaba, preguntóle si queria saber nuevas de levante, 
que le diria cosas maravillosas y jamás oidas , porque 
acababa de llegar de aquellas partes. Llegóse el Rey 
cerca por oirle, y él le intimó entonces las bulas del 
Papa. Esto hecho , luego con grandísima velocidad se 
fué el rio abajo á vela y remo; ayudábale la menguante 
en que las aguas de la creciente del Océano volvian á 
bajar, así pudo mas ligeramente escaparse. El Reyono- 
jóse mucho con la burla ycomo fuera de sí, desnuda 
la espada y arrimadas las espuelas al caballo, se lanzó 
en el rio. Tiró una gran cuchillada al Arcediano, que 
por no le poder alcanzar dió en la galeota, sin desistir 
de seguille hasta tanto que el caballo no podia nadar 
de cansado; corriera 'gran peligro de ahogarse si no 
le acorrieran prestamente con un barco en que le reco- 
gieron muy encolerizado. Decia á grandes voces que él 
quitaria la obediencia al Papa que tan violenta y sucia- 
mente regía la Iglesia; procuraria otrosí que hiciesen 
lo mismo los reyes de Aragon y de Navarra;además que 
aquella injuria él la vengaria muy bien con las armas y 
con hacer guerra á sus tierras. Esto dijo con los ojos 
encarnizados y hechos ascuas y con Já voz muy fiera, 
alta y descompuesta. Lasafrentas amenazas y desacatos. 
que dijo contra el Papa mas le desdoraron á él que agra- 
viaron al Padre Santo. Mandóluegoapercebirunaarma- 
da y hacer grandes llamamientos de gentes de guerra. 
El Papa, vista la furiosa condicion del rey don Pedro, se 
determinó de aplacalle de la mejor manera que pudiese; 
para hacello con mayor autoridad le envió un legado, 
e fué un sobrino suyo, cardenal de San Pedro, que lo 
absolvió, de la excomunion , y hizo las amistades entre 
él y su tio con estas condiciones. Que consumido el 
oficio y nombre de maestre de San Bernardo, todos 
aquellos pueblos de allí adeJante tuviesen su antiguo 


nombre de behetrías y fuesen del patrimonio real, á tal 


empero que no pudiesen ser entonces ni en algun tiem- 
po dados ni vendidos ni enajenados. Guardóseles es- 
te respeto y preeminencia por ser bienes de religion y 
eclesiásticos. Demás desto, que la tercera parte de las 
décimas que llevaba á la sazon el Papa de los beneli- 
cios fuese del Rey para ayuda á la guerra de los mo- - 
ros. Que el Papa otrosí sin consentimiento de los re- 
yes de Castilla no pudiese en sus reinos dar obispados 
ni maestrazgos ni el priorato de San Juan ni otros 
mayores beneficios. Esto se le concedió teniendo con- 
sideracion al sosiego comun y al bien general de la 
paz, puesto que era contra la costumbre y uso antiguo. 
Es cosa notable y maravillosa que por contemplación ni 
respeto de ningun príncipe quisiese el Papa perder en 
España tanto de su derecho y autoridad : en tanto se 
tuvo en aquella era el sanar ln locura de un Rey, que 
primero con sus trabajos y ahora con Ja victoria andaba 
desátinado. 
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) CAPITULO XII. 


Que don Enrique volvió 4 España, 


Llegado don Enrique á Francia , no perdió el ánimo, 
sabiendo cuán varias y mudables sean las cosas de los 
hombres, y que los valientes y esforzados hacen rostro 
á las adversidades y vencen todas las dificultades en 
que la fortuna los pone, los cobardes desmayan y se 
rinden á los trabajos y desastres. El conde de Fox , á 
cuya casa primero aportó, le recibió muy bien y hos- 
pedó amigablemente, aunque con recelo no le hiciesen 
guerra losingleses porque le favorecia. De allí fué á Villa- 
nueva, que es cerca de Aviñon, para hablar á Luis, 
duque de Anjou y hermano del rey de Francia, en quien 
halló mejor acogimiento del que él podia esperar ; so- 
corrióle con dineros, y dióle consejos tan buenos, que 
fueron parte para que sus cosas tuviesen el próspero 
suceso que poco despues se vió. Envió por inducimien- 
to y aviso del Duque con su embajada á pedir a) rey de 
Francia su ayuda y favor para volver á Castilla. Fué 
oido benignamente, y determinóse el Rey de favorece- 
lle. Ala verdad la mucha prosperidad y buenos sucesos 
de los ingleses le tenian con mucho miedo y cuidado; 
tenia asimismo en la memoria los agravios que don 
Pedro le había hecho y la enemiga que tenia con él. 
Respondióle pues con mucho amor, y propuso de le 
ayudar con gente y dineros; dióle el castillo de Pera- 
pertusa en los confines de Ruisellon, en que tuviese á su 
mujer y hijos, ca desconfiados del rey de Aragon se reti- 
raron á Francia; mandóle otrosí dar el condado de Sese- 
no , en que pudiese vivir en el entre tanto que volvia á 
cobrar el reino de Castilla, de donde cada dia se venian 
á él muchos caballeros que fueron presos en la batalla 
de Najara, y estaban ya rescatados y librados de la 
crueldad del rey don Pedro; que los ingleses los esca- 
paron de sus manos. De los primeros que se pasaron y 
acudieron en Francia á don Enrique fué don Bernal, 
hijo del conde de Fox, señor de Bearne, á quien el rey 
don Eorique, despues de acabada la guerra, en remune- 
racion deste servicio le dió á Medinaceli con título de 
conde. Fué casado este Príncipe con doña Isabel de la 
Cerda, hija de don Luis y nieta de don Alonso de la 
Cerda el Desheredado, de quien los duques de Medinace- 
Ji, sin haber quiebra enla línea, se precian descender, 
Hallóse tambien con don Enrique el conde de Osona, 
hijo de don Bernardo de Cabrera, el cual, despues que 
estuvo preso en Castilla, sirvió en la guerra á don Pedro 
por el gran sentimiento que tenía de la muerte de 
su padre. Finalmente, puesto en su entera libertad, 
se pasó á don Enrique con propósito de serville y se- 
guir su fortuna hasta la muerte. Demás desto le avi- 
no bien á don Enrique en que el príncipe de Gales se 
volvió en estos dias á Guiena, enojado y mal satisfecho 
de don Pedro porque ni le entregó el señorío de Vizcaya 
que le prometió, ni le pagó los emprestidos que le hi- 
ciera , ni á muchos de los suyos el sueldo que les debia. 
Demás desto, en Castilla lecomenzaba á ayudar la fortu- 
na, ca muchos grandes y caballeros habian tomado su 
voz y hacian guerra á don Pedro. En particular se te- 
nian por él las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya y las 
ciudades de Segovia, Avila, Palencia , Salamanca y la 
villa de Valladolid y otros muchos pueblos del reino de 
Toledo. Cada dia se reforzaba mas su baudo y parciali- 
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dad, su enemigo mismo le ayudaba con hacer pi 
momentos mas odioso con su mal modo de proceder y 
desvariados castigos que hacia en los suyos. Juntado 
pues don Enrique su ejército , entró en Aragon por ls 
asperezas de los Pirineos llamadas Valdeandorra; pus 
por aquel reino con tanta presteza, que primero estu 
dentro de Castilla que pudiese el rey de Aregon aljr- 
le el paso, si bien puso para estorbársele toda la dib- 
gencia que pudo. Llegado don Enrique á la ribera del 
rio Ebro, preguntó si estaba ya en tierra de Castb. 
Como le respondiesen que sí, se apeó de sa caballo, y 
hincado de rodillas hizo una cruz.en la arena, y besáade- 
la dijo estas formales palabras : «Yo juro á esta sigué 
canza de cruz que nunca en mi vida por necesidad qu 
me venga salga de Castilla; antes que espere abi k 
muerte , ó estaré á la ventura que me viaiere.» Fobia- 
portante esta ceremonia para asegurar los coro 
de los que le seguian 6 inflamallos en la aficion que h 
tenian. Vuelto á subir en su caballo, fué con todo st 
campo á Calahorra , que por aquella parte es la prime 
ra ciudad de Castilla; entró en ella el dia del arciagl 
san Miguel con mucho contento y regocijo de los d- 
dadanos y de muchos del reino que luego de tds 
partes le acudieron, ca andaban unos desterrados, 1 
otros huidos de miedo de la crueldad del Rey, suhera+ 
no. De Calahorra ee partió 4 Búrgos ; allí fué recelid 
con una muy solemne procesion por el obispo, clereca 
y ciudadanos de aquella ciudad. Halló en el castilo pr 
so á don Felipe de Castro, un grande del reino de Ar- 
gon, casado con su hermana doña Juana, que le pre 
dieron en la batalla de Najara ; maudóle luego soltar, 
hízole donacion de la villa de Paredes de Nara y del 
dina de Rioseco y de Tordehumos. Por el conlwY, 
prendió en el mismo castillo á don Jaime, rey de Ni" 
les y hijo del rey de Mallorca, que se quedara en Bi 
gos despues que se halló en la batalla por la partedl 
rey don Pedro, y ahora cuando vió que recebian 14 
Enrique, se retiró al eastillo para defenderse en ¿108 
el alcaide Alfonso Fernandez. Con el ejemplo de h 
ciudad de Búrgos otras muchas ciudades tomar 
voz de don Enrique, quitado el miedo que tem, L 
cual no suele ser buen maestro para hacer á los base 
bres constantes en el deber y en hacer lo que es12b 
Sosegadas las cosas en Búrgos, pasó con su he 
sobre la ciudad de Leon, que á cabo de alguns ús 8 
le rindió á partido el postrero dia de abril de 8 
de 1368. En la imperial ciudad de Toledo unos qu 
don Enrique, la mayor parte susteutaba la opinó 
don Pedro, escarmentados del riguroso castigo 
hizo allí los meses pasados y de miedo de la gets 
guerra que allí tenia de guarnicion, que eran 
ballesteros y seiscientos hombres de armas, cu)? 
pitan era Fernando Alvarez de Toledo, alguacil $ 
de la misma ciudad. Tenia don Enrique ea suqt” 
mil hombres de armas; con estos y con la infantería, $ 
era en mayor número, no dudó de venir sobren 
dad tan grande y fuerte como Toledo y tenerla cen 
Tenia por cierto que, apoderado que fuese de und” 
y fuerza semejante , todo lo demás le seria fácil de 
bar. Asentó sus reales en la vega que se tiende 41% 
te del setentrion á las haldas de la ciudad ; puso 144, 
compañías en los montes que están de la otra parl! 
rio Tajo; este gran rio como con un compás rodel 
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trescuartas partes de la ciudad, corre porla parte del le- 
vante, y revuelve hácia mediodía y poniente. Para que 
se pudiese pasar de los unos reales á los otros y se favo- 
reciesen en tiempo de necesidad mandó fabricar un 
puente de madera, que fué despues muy provechoso. 
Los toledanos sufrían constantemente el cerco , puesto 
que harto inclinados á don Enrique; mas no osaban ad- 
mitille en la ciudad por miedo no lo pagasen los rehe- 
nes que consigo se llevara don Pedro , que eran los mas 
nobles de Toledo. La ciudad de Córdoba en este tiem- 
po, quitada la obediencia á don Pedro, seguia la parte 
de don Enrique con tanto pesar y enojo de su contrario, 
que no dudó de pedir al rey de Granada le enviase su 
ayuda para irla á cercar. Envióle Mahomad gran nú- 
mero de moros jinetes, con que y su ejército puso en 
gran estrecho la ciudad y la apretó de manera, que un 
- dia estuvo á punto de ser entrada, ca losmoros á escala 
vista subieron la muralla y tomaron el alcázar viejo. 
Acudieron los cordobeses, consideradoel peligro y cuán 
- sin misericordia serian tratados si fuesen vencidos, y 


pelearon aquel dia con gran desesperacion, y rebatie-- 


- fon tan valerosamente los moros, que mal de su grado 
dos forzaron á salir de la ciudad. A muchos hicieron sal- 
tar por los adarves, y les tomaron las banderas y fueron 
«en pos dellos hasta bien léjos. Señaláronse mucho en este 
dia las mujeres cordobesas, ca visto que era entrada la 
ciudad por los moros, no se escondieron ni cayeron 
en sus estrados desmayadas , sino con varonil esfuerzo 
salieron por las calles y á los lugares en que sus maridos 
y hijos peleaban , y con animosas palabras Jos incitaron 
á la pelea; con esto los cordobeses tomaron tanto brio 
y coraje, que pudieron recobrar la ciudad, que ya se per- 

dia, y hacer gran estrago y matanza de sus enemigos, 
Desesperados los reyes de poder ganar la ciudad, le- 
vantaron el cerco. Don Pedro se fué á Sevilla á proveer 
lo necesario para la guerra, que todo se hacia mas de 
espacio y con mayores dificultades de lo que él pensa- 
ba; elrey de Granada, sin que don Pedro le fuese á la 
mano, saqueó y robó las ciudades de Jaen y Ubeda, que 
á imitacion de Córdoba seguian el bando de don Enri- 
que; taló otrosí lo mas de los campos del Andalucía, 
con que llevaron los moros á Granada gran muchedum- 
bre de cautivos, tanto, que fué fama que en sola la villa 
de Utrera fueron mas de once mil almas las que cauti.. 

waron. Con esto toda la Andalucía se via estar llena de 

Jlantos y miseria; por una parte los apretaban las ar- 

as de los moros, por otra la crueldad y fiereza de don 
Pedro. 
CAPITULO XIIL 


Que el rey don Pedro fué muerto. 


El rey don Pedro , desamparado de los que le podian 
ayudar y sospechoso de los demás, lo que solo restaba, 
se resolvió de aventurarse, encomendarse á sus manos 
y ponerlo todo en el trance y riesgo de una batalla ; sa- 
bia muy bien que los reinos se sustentan y conservan 
mas con la fama y reputacion que con las fuerzas y ar- 
mas. Teníale con gran cuidado el peligro de la real ciu- 
dad de Toledo; estaba aquejado, y pensaba cómo me- 
jor podría conservar su reputacion. Esto le confirmaba 
mas en su propósito de ir en busca de su enemigo y da- 
Jle la batalla. Procuráronselo estorbar los de Sevilla; 
decíanle que se destruia y se iba derecho á despeñar; 
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que lo mejor era tener sufrimiento, reforzar su ejército 
y esperar las gentes que cada dia vendrian de sus ami- 
gos y de los pueblos que tenían su voz. Esto que le 
aconsejaban era o que en todas maneras debiera se- 
guir, si no le cegaran la grandeza de sus maldades y la 
divina justicia, ya determinada de muy presto castiga- 
llas. Estando en este aprieto, sucedióle otro desastre, 
y fué que Victoria, Salvatierra y Logroño, que eran de 
su obediencia, fatigadas de las armas del rey,de Navar- 
ra y por falta de socorro por estar don Pedro tan léjos, 
se entregaron al Navarro. Ayudó á esto don Tello, el 
cual, si estaba mal con don Pedro, no era amigo de su 
hermano don Enrique, y así se entretenia en Vizcaya 
sin querer ayudar á ninguno de los dos. Proseguíase en 
este comedio el cerco de Toledo. Y como quier que 
aquella ciudad estuviese, como dijimos, dividida en afi- 
ciones algunos de los que favorecian á don Enrique 
intentaron de apoderalle de una torre del muro de la 
ciudad que miraba al real, que se dice la torre de los 
Abades. Como no les sucediese esa traza, procuraron 
dalle entrada en la ciudad por el puente de San Martin, 
sobre lo cual los del un bando y del otro vinieron á las 
manos, en que sucedieron algunas muertes de ciudada- 
nos. Sabidas estas revueltas por el rey don Pedro, dióse 
muy mayor priesa ú irla á socorrer, por no hallalla per- 
dida cuando llegase. Para Ír con menor cuidado mandó 
recoger sus tesoros, y con sus hijos don Sancho y don 
Diego llevallos 4 Carmona, que es una fuerte y rica vi- 
lla del Andalucía , y está cerca de Sevilla. Hecho esto, 
juntó arrebatadamente su ejército y aprestó su partida 
para el reino de Toledo. Llevaba en su campo tres mil 
hombres de á caballo; pero la mitad dellos , mal peca- 
do, eran moros y de quien no se tenía entera confianza; 
ni se esperaba que pelearian con aquel brio y gallardía 
que fuera necesario. Dícese;que al tiempo de su partida 
consultó á un moro sabio de Granada, llamado Benaga- 
tin, con quien tenia mucha familiaridad, y que el Moro 
Je anunció su muerte por una profecía de Merlín, hom- 
bre inglés, que vivió antes deste tiempo como cuatro- 
cientos años. La profecía contenía estas palabras : e En 
Jas partes de occidente, entre los montes y el mar , na- 
cerá una ave negra, comedora y robadora, y tal, que to- 
dos los panales del mundo querrá recoger en sí, todo 
el oro del mundo querrá poner en su estómago, y des- 
pues gormarlo ha, y tornará atrás. Y no perecerá lue- 
go por esta dolencia, caórsele han las péñolas, y sacarle 
han las plumas al sol, y andará de puerta en puerta y 
ninguno la querrá acoger, y encerrarse ha en la selva 
allí morirá dos veces, una al mundo y otra á Dios, y 
esta manera acabará.» Esta fué la profecía , fuese ver- 
dadera ó ficcion de un hombre vanísimo que le quisiese 
burlar ; como quiera que fuese, ella se cumplió dentro 
de muy pocos dias. El rey don Pedro con la hueste que 
hemos dicho bajó del Andalucía á Montiel, que es una 
villa en la Mancia y en los oretanos antiguos, cercada 
de muralla, con su pretil, torres y barbacana , puesta 
en un sitio fuerte y fortalecida con un buen castillo. 
Sabida por don Enrique la venida de don Pedro, dejó 4 
don Gomez Manrique, arzobispo de Toledo, para que 
prosiguiese el cerco de aquella ciudad , y él con dos 
mil y cuatrocientos hombres de á caballo, por no espe 
rar el paso de la infantería, partió con gran priesa en 
busca de don Pedro. Al pasar por la villa de Urgaz, que 
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- estáá cinco leguas de Toledo, se juntó con él Beltran 
aquin con seiscientos cáballos extranjeros que traía 
Francia ; importantísimo socorro y á buen tiempo, 
porque eran soldados viejos y muy ejercitados y dies- 
tros en pelear. Llegaron al tanto allí don Gonzalo Mejía, 
maestre de Santiago, y don Pedro Muñiz , maestre de 
Calatrava, y otros señores principales que venian con 
deseo de emplear sus personas en la defensa y libertad 
de su patria. Partió don Enrique con esta caballería; 
caminó toda la noche, y al amanecer dieron vista á los 
enemigos antes que tuviesen nuevas ciertas que eran 
partidos de Toledo. Ellos, cuando vieron que tenian tan 
cerca á don Enrique, tuyieron gran miedo, y pensaron 
no hobiese alguna traicion y trato para dejarlos en sus 
manos ; á esta causa no se liaban los unos de los otros. 
Recelábanse tambien de los mismos vecinos de la villa. 
Los capitanes con mucha priesa y turbación hicieron 
recoger los mas de los soldados que tenian alojados en 
las aldeas cerca de Montiel ; muchos dellos desampara- 
ron las banderas de miedo ó por el poco amor y menos 
gana con que servían. Al salir el sol formaron sus es- 
cuadrones de ambas partes y animaron sus soldados á 
la batalla. Don Enrique habló á los suyos en esta sus- 
tancia : «Este dia, valerosos compañeros , nos ha de 
dar riquezas , honra y reino, ó nos lo ha de quitar. No 
nos puede suceder mal, porque de cualquiera manera 
que nos avenga, serémos bien librados; con la muerte 
suldrémos de tan inmensos é intolerables afanes como 
padecemos; con la victoria darémos principio á la li- 
bertad y descanso , que tanto tiempo ha deseamos. No 
podemos entretenernos ya mas; si no matamos á nues- 
tro enemigo , 6] nos ha de hacer perecer de tal género 
de muerte, que la ternémos por dichosa y dulce si fuere 
ordinaria , y no con crueles y bárbaros tormentos. La 
naturaleza nos hizo gracia de la vida con un necesario 
tributo, que es la muerte; esta no se puede excusar, em-, 
pero los tormentos, las deshonras, afrentas 6 injurias 
evitarálas vuestro esfuerzo y valor. Hoy alcanzaréis una 
gloriosa victoria, 6 quedaréis como honrados y valero- 
sus tendídos en el campo. No vean tal mis ojos, no per- 
mita vuestra bondad, Señor, que perezcan tan virtuo- 
sos y leales caballeros. Mas ¿qué muerte tan desastrada 
y miserable nos puede venir que sea peor que la vida 
acosada que traemos? No tenemos guerra con enemigo 
que nos concederá partidos razonables ni aun una to- 
Jerable servidumbre cuando queramos ponernos en sus 
manos; ya sabeis su increible crueldad, y teneis bien á 
vuestra costa experimentado cuán poca seguridad hay 
en su fe y palabra. No tiene mejor fiesta ni mas alegre 
que la que solemniza con sangre y muertes, con ver 
destrozar los hombres delante de sus ojos. ¿Por ven- 
tura habémoslo con algun malvado y perverso tirano, y 
no con una inhumana y feroz bestia ? Que parece ha 
sido agarrochada en la leonera para que de allí con ma- 
yor braveza salga á hacer nuevas muertes y destrozos, 
Confio en Dios y en su apóstol Santiago que ha caido 
en la red que nos tenia tendida, y que está encerrado 
donde pagará la cruel carnicería que en nos tiene he- 
cha; mirad, mis soldados, no se os vaya, detenedla, no 
la dejeis huir, no quede lanza ni espada que no pruebe 
en ella sus aceros. Socorred por Dios á nuestra misera- 
ble patria, que la tiene desierta y asolada ; vengad la 
sangre que ha derramado de vuestros padres, hijos, 
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amigos y partentes. Confiad en muestro Señor, cuyos 
sagrados ministros sacrílegamente ha muerto, que os 
favorecerá para que castigueis tan enormes maldades, 
y le hagaís un agradable sacrificio de la cabeza de un 
tal monstruo horrible y fiero tirano.» Acabada la pláti- 
ca, luego con gran brio y alegría arremetieron á los 
enemigos; hirieron en ellos con tan gran denuedo, que 
sin poder sufrir este primer Ímpetu en un momento se 
desbarataron. Los primeros huyeron los moros, los cas- 
tellanos resistieron algun tanto; mas como se viesen 
perdidos y desamparados, se recogieron con el rey don 
Pedro en el castillo de Montiel. Murieron muchos de 
los moros en la batalla, muchos mas fueron los que pe- 
recieron en el alcance; de los cristianos no murió sino 
solo un caballero. Ganóse esta victoria un miércols 
44 dias de marzo del año de 1369. Don Enrique, visto 
como don Pedro se encerró en la villa, á la hora la hizo 
cercar de una horma, pared de piedra seca, con gran 
vigilancia porque no se les pudiese escapar. Comenze- 
ron los cercados á padecer falta de agua y de trigo, a 
Jo poco que tenian les dañó de industria , á lo que pe- 
rece, algun soldado de los de dentro, deseoso de que se 
acabase presto el cerc». Don Pedro, entendido el pel 
gro en que estaba, pensó cómo podria huirse del cast- 
llo mas á su salvo. Hallábase con él un caballero que k 
era muy leal, natural de Trastamara, decíase Mea Ro- 
driguez de Sanabria; por medio deste hizo á Beltran 
Claquia una gran promesa de villas y castillos y de de- 
cientas mil doblas castellanas , á tal que dejado4 don 


, Enrique le fuvoreciese y le pusiese en salvo. Extraló 


esto Beltran ; decia que si tal consintiese, incurrirá en 
perpetua infamia de fementido y traidor; mas como 
todavía Mon Rodriguez le instase , pidióle tiempo pan 
pensar en tan grande hecho. Comunicado el nego 
secretamente con los amigos de quien mas se fisba, l 
aconsejaron que contase á don Enrique todo lo que en 
este caso pasaba; tomó su consejo. Don Enrique le 
agradeció mucho su fidelidad, y con grandes promess 
le persuadió á que con trato doble hiciese venir 4 dee 
Pedro á su posada, y le prometiese haria lo que dests- 
ba. Concertaron la noche; salió don Pedro de Monbel 
armado sobre un caballo con algunos caballeros que k 
acompañaban, entró en la estancia de Beltran Claquo 
con mas miedo que esperanza de buen suceso. Elreo+ 


_lo y temor que tenia dicen se le aumentó un letren 


que leyó poco antes, escrito en la pared de la torre dl 
homenaje del castillo de Montiel, que contenia es 


, palabras : «Esta es la torre de la Estrella.» Ca cies 
, astrólogos le pronosticaran que moriria en una tor 


deste nombre. Ya sabemos cuán grande vanidad ses h 
destos adevinos, y como despues de acontecidas lasco 
sas se suelen fingir semejantes consejas. Lo que $8 I- 
fiere que le pasó cón un judío médico es cosa mas de 
notar. Fué así, que por la figura de su nacimiento le b+ 
bia dicho que alcanzaria nuevos reinos y que seña mu 
dichoso. Despues cuando estuvo en lo mas áspero de 
sus trabajos, dijole : Cuán mal acertastes en vuestios 
pronósticos. Respondió el astrólogo : Aunque mas lie 
lo caiga del cielo, de necesidad el que está en el baño 
de sudar. Dió por estas palabras á entender que la 'o- 
luntad y acciones de los hombres son mas po 

que las inclinaciones de las estrellas. Entrado pues 60% 
Pedro en la tienda de don Beltran, díjole que ya %? 
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atmpo que se fuesen. En esto entró don Enrique ar- 
ado; como vió á don Pedro, su hermano, estuvo un 
»co sin hablar como espantado; la grandeza del he- 
10 le tenia alterado y suspenso, ó no le conocia por 
s muchos años que no se vieran. No es menos sino que 
s que se hallaron presentes entre miedo y esperanza 
icilaban. Un caballero francés dijo á don Enrique se- 
Mando con la mano á don Pedro: Mirad que ese es 
1estro enemigo. Don Pedro con aquella natural fe- 
¡cidad que tenia, respondió dos veces: Yo soy, yo 
y. Entonces don Enrique sacó su daga y dióle una 
erida con ella en el rostro. Vinieron luego á los bra- 
3s, cayeron ambos en el suelo; dicen que don Enrique 
abajo, y que con ayuda de Beltran , que les dió vuelta 
le puso encima , le pudo herir de muchas puñaladas, 
yn que le acabó de matar; cosa que pone grima. Un 
ey, hijo y nieto de reyes, revolcado en su sangre der- 
imada por la maño de un su hermano bastardo. ¡Ex- 
fña hazaña! A' la verdad cuya vida fué tan dañoss 
ara España, su muerte le fué saludable; y en ella se 
tha bien de ver que no hay ejércitos, poder, reinos ni 
quezas que basten á tener seguro 4 un hombre que 
ive mal é insolentemente. Fué este un extraño ejem- 
lo para que en los siglos venideros tuviesen que con- 
iderar, se admirasen y temiesen y supiesen tambien 
ue las maldades de los príncipes las castiga Dios, no 
blamente con el odio y mala voluntad con que mien- 
ras viven 30n aborrecidos , ni solo con la muerte , sino 
on la memoria de las historias, en que son eternamen- 


a afrentados y aborrecidos por todos aquellos que las 


zeli, y sus almas sin descanso serán para siempre ator- 
ientadas. Frosarte, historiador francés deste tiempo; 
ice que don Enrique al entrar de aquel aposento dijo: 
Dónde está el hideputa judío que se llama rey de 
astilla? Y que don Pedro respondió : Tú eres el hi- 
'éeputa, que yo hijo soy del rey don Alonso. Murió don 
'édro en 23 dias del mes de marzo, en la flor de su 
dad, de treinta y cuatro años y siete meses; reinó diez 
nueve años menos tres dias. Fué llevado su cuerpo sin 
¡guna pompa funeral á la villa de Alcocer, do le de- 
ositaron en la iglesia de Santiago. Despues en tiempo 
el rey don Juan el Segundo le trasladaron porsu man- 
¡ado al monasterio de las monjas de Santo Domingo el 
teal de Madrid , de la órden delos Predicadores. Pren- 
¡eron despues de muerto el rey don Pedro á don Fer- 
ando de Castro, Diego Gonzalez de Oviedo, hijo del 
naestre de Alcántara, y Men Rodriguez de Sanabria, 
jue salieron con él de la villa para tenelle compañía. 
¡stos tiempos tan calamitosos y revueltos no dejaron 
le tener algurios hombres señalados en virtud y letras; 
mo destos fué don Martin Martinez de Calahorra', ca- 
iónigo de Toledo y arcediano de Calatrava, dignidad 
le la santa iglesia de Toledo, que está enterrado en la 
:apilla de los Reyes Viejos de aquella iglesia con un le- 
rero en su sepulcro que dice, como por honra de la 
autidad y grandeza de la iglesia de Toledo no quiso 
¡ceptar él obispado de Calahorra para el cual fué elegi- 
lo en concordia de todos los votos dol cabildo de aque- 
la iglesia. 
CAPITULO XIV. 
Que don Enrique se apoderó de Castillá. 


Con la muerte de] rey don Pedro enriquecieron unos 
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y empobrecieron otros; tal es la usanza de la guerra, 
y mas de la civil. Todas las cosas en un momento se 
trocaron en favor del vencedor, dióse á la hora Mon- 
tiel. Llegada la nueva de lo sucedido á Toledo, tuvieron 
gran temor los vecinos de aquella ciudad. Padecian á 
la sazon necesidad de bastimentos. Acordaron de ha- 
cer sus pleitesías con los de don Enrique, que los tenian 
cercados. Entregáronles la ciudad, y todos se pusieron 
en la merced del nuevo Rey, pues con la muerte de don 
Pedro se entendia quedaban libres del homenaje y fi- 
detidad que le prometieron. Entre los príncipes ex- 
tranjeros sé levantó una nueva contienda sobre quién 
tenia mejor derecho á los reinos de Castilla. Convenian 
todos en que Enrique no tenia accion á ellos por el de- 
fecto de su nacimiento. Demás desto, cada uno pensaba 
quedarse en estas revueltas con lo que mas pudiese 
apañar; que desta suerte se suelen adquirir nuevos rej- 
nos y aumentarse los antiguos. El rey de Navarra, se- 
gun poco ha dijimos, se apoderara de muchos y bue- ' 
nos pueblos de Castilla. Al rey de Aragon por traicion 
de los alcaides se le entregaron Molina , Cañete y Re- 
quena. El rey de Portugal pretendia toda la herencia y 
sucesion, y se intitulaba rey de Castilla y de Leon por 
ser sin contradicion alguna bisnieto del rey don San- 
cho, nieto de doña Beatriz, su hija. Teníanse ya por él 
Ciudad-Rodrigo, Alcántara y la ciudad de Tuy en Galí- 
cía. El rey de Granada tramaba nuevas esperanzas re- 
celoso por la constante amistad que guardó á don Pe- 
dro. La mayor tempestad de guerra que se temia era 
de Inglaterra y Guiena, á causa que don Juan, duque de 
Alencastre, hermano del príncipe de Gales , se casara 
con doña Costanza , hija del rey don Pedro, y el Conde 
cántabrigense, hermano tambien del mismo Príncipe, 
ténia por mujer á doña Isabel, hija menor del mismo, 
habidas ambas en doña María de Padilla. Desta suerte” 
dentro el nobilísimo reino de Castilla se temían discor- 


dias civiles, y de fuera le amenazaban grandes movi- * 


mientos y asonadas huevas de guerras. El remedio que 
estos temores tenian era con presteza ganar las vo- 


'Juntades de las ciudades y grandes del reino. Como don 


Enrique fuese sagaz y entendiese que era esto lo que 
le cumplia, luego que puso cobro en Montiel, se partió 
sin detenerse á Sevilla , do fué recebido con gran 
triunfo y alegría.Todas las ciudades y villas del Anda- 
lucía vinieron luego á dalle la obediencia, excepto la 
villa de Carmona en que don Pedro dejó sus hijos y te- 
soros, y por guarda al capitan Martin Lopez de Cór- 
doba, maestre que se llamaba de Calatrava, que todavía 
hacia las partes de don Pedro, aunque muerto. En los 
días que el rey don Enrique estuvo en Sevilla , por no 
tener á un tiempo guerra con tantos enemigos, pidió 
treguas al rey moro de Granada, no sin diminucion y 
nóta de la majestad real; mas la necesidad que tenia 
de asegurar y conlirmar el nuevo reinado le compelió á 
que disimulase con lo que era autoridad y pundonor. 
No se concluyó desta vez nada con el Moro; por esto, 
puesto buen cobro en las fronteras y asentadas las co- 
sas del Andalucía, el nuevo Rey volvió 4 Toledo por 
tener aviso que de Búrgos eran allí llegados la Reina, su 
mujer, y el Infante, su hijo. En esta ciudad se buscó 
traza de allegar dineros para pagar el sueldo que se de- 
bía á los soldados extraños, y lo que se prometió á Bel- 
tran Claquin en Montiel por el buen servicio que hizo. 
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en ayudar 4 matar al enemigo. Juntóse lo que mas se 
pudo del tesoro del Roy y de los cogedores de las 
rentas reales. Todo era muy poco para hartar la co- 
dicia de los soldados y capitanes extraños, que decian 
públicamente y se alababan tuvieron el reino en su 
nano y se le dieron á don Enrique, palabras al Rey 
afrentosas y para el reino soberbias; la dulzura del 
reinar hacia que todo se llevase fácilmente. Para pro- 
veer en esta necesidad hizo el Rey labrar dos géneros 
de moneda, baja de ley y mala, llamada cruzados la 
una, y la otra reales, traza con que de presente se sacó 
grande interés, y con que salieron del aprieto en que 
estaban ; pero para lo de adelante muy perniciosa y 
mala, porque á esta causa los precios de las cosas su- 
bieron á cantidades muy excesivas. Desta manera casi 
siempre las trazas que se buscan para sacar dineros del 
pueblo, puesto que en los principios parezcan acertadas, 
al cabo vienen á ser dañosas, y con ellas quedan las 
provincias destruidas y pobres. Todas estas dificul- 
tades vencia la afabilidad, blandura y suave condicion 
de don Enrique, sus buenas y loables costumbres, que 
por excelencia le llamaban el Caballero; ayudábanle 
otrosí á que le tuviesen respeto y aficion la majestad 
y hermosura de su rostro blanco y rubio , ca dado que 
era de pequeña estatura, tenia grande autoridad y gra- 
vedad en su persona. Estas buenas partes de que la na- 
turaleza le dotó, la benevolencia y aficionque por ellas 
el pueblo le tenia las aumentaba él con grandes dádi- 
vas y mercedes que hacia. Por donde entre los reyes 
de Castilla él solo tuvo por renombre el de las Merce- 
des, honroso título con que le pagaron lo que merecia 
Ja liberalidad y franqueza que con muchos usaba. A la 
verdad fuéle iecesario hacerlo desta manera para ase- 
gurar mas el nuevo reino y gratificar con estados y ri- 
quezas á los que le ayudaron á ganarle y tuvieron 
parte en los peligros, ocasion de que en Castilla mu- 
"chos nueyos mayorazgos resultaron, estados y señoríos. 
Avivábanse en este tiempo las nuevas de la guerra que 
hacian en las fronteras los reyes de Portugal y de Ara- 
gon; proveyó á esto prestamente con un buen ejército 
que envió á la frontera de Aragon, cuyos capitanes, 
Pero Gonzalez de Mendoza, Alvar García de Albornoz, 
cobraron á Requena, echados della los soldados arago- 
neses. El por su persona fué á Galicia, en que tenia nue- 
vas que andaban los portugueses esparcidos y desman- 
dados y con gran descuido; y que por ir cargados de 
lo que robaban en aquella tierra podrian fácilmente ser 
desbaratados. Cercó en el camino á Zamora, y sin es- 
perará ganarla entró en Portugal por aquella parte que 
está entre los rios Duero y Miño, que es una tierra fé6r- 
til y abundosa; destruyó y corrió los campos de toda 
aquella comarca, quemó y robó muchas villas y aldeas, 
ganó las ciudades de Braga y Berganza. Desta manera, 
puesto grande espanto en los portugueses y vengadas 
las demasías y osadía que tuvieron de entrar en su reino, 
se volvió para Castilla. Hallóse con el rey don Enrique en 
esta guerra su hermano el conde don Sancho, ya res- 
catado por mucho precio de la prision en que estuvo 
en poder de los ingleses despues que le prendieron en 
la batalla de Najara. El rey de Portugal no se atrevió á 
pelear con don Enrique, aunque antes le enviara áde- 
safiar, por no estar tan poderoso como él, ni se le igua- 
laba en la ciencia militar ni en la experiencia y uso de 
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las cosas de la guerra. Valió á los portugueses la nuen 

que don Enrique tuvo de los daños y robos que el rey 

de Granada hacia en el Andalucía, junto con la pérdida 

de la ciudad de Algecira, que el Moro tomó y la echó 

por el suelo, de manera tal, que jamás se volvió 4reedi- 
ficar. Debiéralo de hacer en venganza de las moches 
vidas de moros que aquella ciudad costara. Demás 
desto, el Rey tenia necesidad de volver á Castilla para 
proveer todavía de dineros con que pagar los soldados 
extraños y despachar á Beltran, que en esta sezon en 
solicitado del rey de Aragon para que pasase en Cer- 
deña á castigar la gran deslealtad del juez de Arborea 
Mariano, que de nuevo andaba alzado en aquella isha y 
tenía ganados muchos pueblos, y se entendia aspiraba 
Á hacerse señor de toda ella. Habia enviado el rey de 
Aragon contra él á don Pedro de Luna, señor de Almo- 
nacir, el cual, sin embargo que tenia parentesco de al- 
nidad con Mariano, por estar casado con doña Elía, pe- 
rienta suya, le apretó reciamente ea los principios, y 
puso brevementeen tanta estrecho, que por no se atre- 
ver Á esperar en el campo, aunque tenia mayor ejér- 
cito que el Aragonés, se encerró dentro los muros de la 


ciudad de Oristan. Túvole don Pedro cercado muchos 


dias; y como quier que por tener en poco al enemigo 
en sus reales faltase la guarda y vigilancia que pide la 
buena disciplina militar, el juez, que estabalsierpre 


alerta y esperaba la ocasion para hacer un notabls 


hecho, salió repentinamente con su gente y dió tun | 


de rebato sobre sus enemigos y con tan grande pres 
teza, que primero vieron ganados sus reales, presos 
muertos sus compañeros que supiesen qué era lo que 
venia sobro ellos. Finalmente, fué desbaratado todo el 
ejército y muerto el general don Pedro de Luna y co 
él su hermano don Filipe. Pasados algunos dias, Bran- 
caleon Doria, que en estas revoluciones seguia la par- 
cialidad del señor de Arborea , quier por algun desabn- 
miento que con él tuvo, quier con esperanza de mi- 
yor remuneracion, se reconcilió con el Rey, con qué 
alcanzó, no solamente perdon de los delitos que teniaco 
metidos, sino tambien favores y mercedes. Poco emp 
despues el juez de Arborea forzó á la ciudad de Sec, 
que es la mas principal de Cerdeña, á que se le rindiese, 
con que se perdió tanto como fué de provechoredució 
al servicio del rey de Aragon un señor tan poderoso 6 
importante como era Brancaleon. Estuvo entonss 
esta isla á pique de perderse; para entreteneria lo me- 
jor que ser pudiese mientras el Rey iba á socorrerk 
envió allá por capitan general á don Berenguel Carros, 
conde de Quirra; fuera desto, con grandes promess 
solicitó á Beltran Claquin quisiese pasar en Cerdeós Y 
tomar á su cargo aquella guerra. Era muy hores 
para él que los príncipes de aquel tiempo le hacian e 
hor de la paz y de la guerra, y que tenia en su mano el 
dar y quitar reinos. Estaba para conceder con los rué- 
gos del rey de Aragon, cuando otra guerra mas impof- 
tante que en aquella coyuntura se levantó en Franca 
se lo estorbó y llevó á su tierra. Los pueblos del di- 
cado de Guiena se hallaban muy fastidiados y querallo- 
sos del gobierno de los ingleses, que les echaron 0 
intolerable pecho que se cobraba de cada una de la 
familias ; esto para restaurar los excesivos gastos qué 
el rey Eduardo hiciera en la entrada de su hijo 
príncipe de Gales en España cuando restituyó en 
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eino de Castilla 4 don Pedro. Llevraron muy mal esta 
sarge los guieneses, y lamentaban la opresion y serví- 
lumbre; mas les faltaba cabeza que los favoreciese y 
icaudillase que no gana de rebelarse. No tenian otro 
ríncipe mas,á propósito á quien se entregar que el 
ey do Francia; avisáronle de su determinacion, y su- 
Micáronle tuviese lástima de aquel noble estado, que 
otro tiempo fué de su corona, y al presente le tenian 
iranizado y en su poder sus capitales enemigos. Pa- 
'eció al Francés que era esta buena ocasion para pa- 
zarse de lo que los ingleses hicieron en la batalla de 
Potiers. Por esto holgó con la embajada, y los animó y 
sonfirmó en su propósito; prometióles de encargarse de 
mu defensa; que les exhortaba no dudasen de echar de 
ju tierra los presidios de los ingleses, que él los socor- 
eria con un buen ejército. Animáronse con esto los 
zuieneses. Los primeros que arbolaron banderas y to- 
maron cajas por Francia fueron los de Cahors. El Rey, 
risto que ya estaba rompida la guerra y que para em- 
presa de tan gran riesgo é importancia le faltaba un 
prudente y experimentado capitan de quien se pudiese 
Gar, juzgó que Beltran Claquín era el mejor de los que 
podia escoger y el que con mas amor y lealtad le ser- 
viria. Con este acuerdo le envió á llamar á España; jun- 
tamente rogó al rey de Navarra le fuese á ayudar en 
asta guerra. Determinóse el Navarro de pasar á Francia, 
dadoque á la sazon tenia en Aragon á Juan Cruzate, 
dean de Tudela, para que tratase de confederalle con 
aquel Rey. Dejó en Navarra por gobernadora del reino 
á la reina doña Juana, su mujer; y partido de España, 
se quedó en Chireburg , una villa fuerte de su estado, 
gue está en Normandía. No se atrevió á fiarse del rey 
de Francia por las antiguas contiendas que entre sí tu- 
vieran. Demás desto, como hombre astuto, queria desde 
allí estarse á la mira sin arriscarse en nada, propio de 
gente doblada, y visto en qué paraban estos movimien- 
tos, despues inclinarse á aquella parte de que con me- 
nos costa y peligro pudiese sacar mayor ganancia é in- 
terés. Procuraba el rey de Francia amansar y sosegar 
la feroz 6 inquieta condicion del Navarro, por seber 
que muchas veces de pequeñas ocasiones suelen resul- 
tar irreparables daños y mudanzas notables de reinos. 
Envióle con este fin una amigable embajada con ciertos 
caballeros principales de su corte. Poco se hacia por 
medio de los embajadores; acordaron de hablarse en 
Vernon, que es una villa asentada en la ribera del rio 
Seina Ó Secuana en los confines de los estados de am- 
bos reyes. Concertaron en aquellas vistas que el rey de 
Navarra dejase al de Francia las villas de Mante y Meu- 
lench y el condado de Longavilla, que eran los pueblos 
sobre que tenian diferencia, y que el rey de Francia 
diese en recompensa al Navarro la baronía y señorío de 
Mompeller; empero estas vistas y conciertos se hicieron 
mas adelante de donde ahora llega nuestra historia, 
que fué en el año de 13753. Volvamos á lo que se queda 
atrás y lo que pasaba en Castilla. 


CAPITULO XV. 
Cómo murió don Tello. 


Muy alegre se hallaba don Enrique con la victoria 
que alcanzó de su enemigo ; su fama se extendia y vo- 


laba por toda Europa como del que fundara en España 
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un nuevo y poderoso reíno, bien que por estarrodea- 
do de tantos enemigos no dejaba de ser molestado de 
varios y enojosos pensamientos. Representábasele que 
muchas veces un pequeño yerro suele estragar y ser 
ocasion que se pierdan poderosos estados. Todos los 
buenos en Castilla le querian bien y se agradaban de su 
señorío; no era posible tenellos á todos contentos , for- 
zosamente los que tenian recebidas algunas mercedes 
de don Pedro, ó por su muerte perdieron sus comodi- 
dades é intereses , defendian las partes del muerto y 
les pesaba del buen suceso de don Enrique. Los por- 
tugueses tenian en este tiempo en Ciudad-Rodrigo una 


buena guarnicion de hombres de armas, dendehacian 


grandes daños en las tierras de Castilla, corrian los 
campos, robaban y quemaban las aldeas , con que los 
labradores , como mas sujetos á semejantes daños, eran 
malamente molestados. Para remedio destos males y 
reducir á su “servicio esta ciudad, que es de las mas 
principales de aquella comarca, el Rey con toda su 
hueste la cercó en el principio del año de 1370. Pen- 
saba hallalla desapercebida y hacer que por fuerza ó de 
grado se la entregasen; hallóse en todo engañado, la ciu- 
dad bien prevenida , y se la defendieron valerosamente 
los portugueses, por donde el cerco duró mas tiempo 
de lo que el Rey tenia imaginado. La aspereza de aquel 
invierno fué grande, no pudo por ende el ejército es- 
tar mas en campaña, y fué forzoso levantar el cerco 6 
irse á Medina del Campo á esperar el buen tiempo. Tu- 
vo Cortes en aquella villa. Lo principal que dellas re- 
sultó fué un gran socorro y servicio de dineros que los 
procuradores de las ciudades le hicieron para que aca- 
base de allanar el reino, por ser ya consumido lo que 
montaron los intereses que se sacaron de las monedas 
de cruzados y reales que el año pasado se acuñaron 
y arrendaron, gastados en pagar sueldos y premiar ca- 
pitanes y en satisfacer su demasiada codicia. Debían- 
sele á Beltran Claquin ciento y veinte mil doblas que lc 
prometió don Enrique porque le entregase en Montiel 
al rey don Pedro, que para en aquella era fué una 
grandísima cantía. Dióle en precio de las setenta mil 
á donJaime, hijo del rey de Mallorca y rey de Nápoles, 
que era el rescate que la Reina, su mujer, señora riquí- 
sima , tenia prometido. Lo demás se le dió en oro de 
contado, y ultra de sus pagas le hizo el Rey merced de 
la ciudad de Soria y de las villas de Almazan, Atienza, 
Montagudo, Molina y Seron. Con estas riquezas y gran- 
deestado que por su valor adquirió, ganada ultra des- 
to una fama y gloría inmortal , se volvió 4 nuevas es- 
peranzas que se le representaban en Francia. Maurello 
Fienno, que era condestable de Francia, hizo dejacion 
del cargo, con que el Rey le proveyó á don Beltran; é6l 
consu valor reprimió los brios de los ingleses que abra- 
saban todo aquel reino, y alcanzó dellos grandes vic- 
torias , unas con esfuerzo, y otras con industria y arte, 
con que restituyó ásu gente la honra y gloria militar 
perdida de tantos años atrás. En el mes de julio deste 
año se concordaron en Tortosa los aragoneses y navar- 
ros y se aliaron; la voz era favorecerse los unos á los 
otros contra sus enemigos, en realidad de verdad no 
era otra cosa sino juntar sus fuerzas para hacer guerra 
á don Enrique. Fueron entonces restituidas por la reí- 
na de Navarra al rey de Aragon las villas de Salvatierra 
y la Real, que antiguamente eran de aquel reino; hi- 


$2 
cieron este acuerdo con los aragoneses don Bernardo 


Felcaut, obispo de Pamplona, y Juan Cruzate, dean de 


Tudela , á quien el rey Cárlos de Navarra al tiempo de 
su partida dejó por consejeros y coadjutores de la Rei» 
ya para la gobernacion del reino. En Castilla consuilta- 
ba el Rey á cuál parte seria mejor acudir primero; re- 
solvióse en enviar á Galicia á Pedro Manrique , adelan- 
tado de Castilla , y 4 Pero Ruiz Sarmiento, adelantado 
de Galicia”, que llevaron algunas compañías de hom- 
bres de armas y otras de infantería para defender aque- 
Jla comarca de los portugueses, que se apoderaran de 
Jas ciudades de Compostella, Tuy y del puerto de la 
Coruña. Envió asimismo á mandar á. su hermano don 
Tello que él por su parte fuese á la defensa de aquella 
provincia. Despachados estos socorros para Galicia y 


despedidas las Cortes, partióse luego á Sevilla con la: 


fuerza de su ejército. A la verdad en el Andalucía era la 
mayor necesidad que se tenia de su persona, por la 
guerra que en ella hacian los moros y estar todavía 
Carmona rebelada yla armada de Portugal, que por 
aquella costa hacia mucho daño y tenia tomada la bo- 
ca del rio Guadalquivir. Fueron en esta coyuntura muy 
á propósito las treguas que los maestres de Santiago y 
Calatrava asentaron con el rey de Granada; recibió 
gran contento el rey don Enrique con esta nueva, por 
que si en un mismo tiempo fuera acomeltido de tantos 
cnemigos, parece que no tuviera bastantes fuerzas pa- 
ra podellos resistir á todos, dividido su ejército en tan- 
tas partes. Traian los portugueses en su armada diez y 
seis galeras y veinte y cuatro naves; mandó el Rey en 
Sevilla echar veinte galeras al agua, que no se pudieron 
poner todas en órden de navegar por falta de remos y 
jarcias, que los tenian dentro de Carmona por órden 
del rey don Pedro, que las mandó allí guardar para 
quitar la navegacion á Sevilla , si se intentase rebelar. 
Por esto hizo venir de la costa de Vizcaya otra armada 
«le navíos y galeras, con que los castellanos quedaron 
tanto mas poderosos en el mar, que los portugueses 


no osaron esperar la batalla; antes perdidas tres gale-. 


ras y dos navíos que les tomaron los contrarios, se vol- 
vieron desbaratados á Portugal. A este tiempo se ha- 
Jlaba menoscabada la flota portuguesa á causa que 
algunas de las galeras eran idas á Barcelona á llevar á 
don Martín, obispo de Ebora, y á don Juan, obispo de 


Silves, y á fray Martin, abad del monasterio de Alcoba- 


za, y ádonJuan Alfonso Tello , conde de Baroelos, que 
iban por embajadores para hacer alianza con el rey de 
Aragon. Mediante la diligencia destos prelados y del 
Conde, se confederaron estos reyes contra don Enrique 
en esta forma: que el reino de Murcia y la ciudad de 


Cuenca y todas las villas y castillos de aquella co- - 


marca fuesen para el rey de Aragon, lo demás de Cas- 
tilla quedase por el rey de Portugal, como señor y rey 
que ya se intitulaba de Castilla ; item , que para mayor 
firmeza desta avenencia tomase el rey de Portugal por 
mujer á la infanta doña Leonor, hija del rey de Aragon, 
con cien mil florines de dote; conciertos que 'no tu- 
vieron efecto por causa que el rey de Portugal se em- 
bebeció en otros amores, y aun se casó de secreto con 
doña Leonor Tellez de Meneses, hija de Alonso Tello, 
hermano del conde de Barcelos. Asimismo el rey de 
Aragon aflojó en lo tocante á la guerra de Castilla por 
el peligro en que tenia su isla de Cerdeña , que le traia 
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en gran cuidado. Por estos dias en 18 del mes de octo- 
bre murió en Galicia don Tello, señor de Vizcaya; fué 
hombre de buenas costumbres y en todas sus cosas 
igual; padeció muchos trabajos, y al cabo vino á estar 
desavenido con el Rey, su hermano. Díjose entonces á 
la sorda que un médico de don Enrique, llamado Maes- 
tre Romano, le dió yerbas con que le mató , mentira que 
se creyó vulgarmente, como suele acontecer; lo cierto 
fué que murió de su enfermedad. Dió el Rey al infante 
don Juan, su hijo, el señorío de Vizcaya y de Lara , que 
era de su tio don Tello; estados que desde entonces has- 
ta hoy han quedado incorporados en la corona real de 
Castilla. Enterraron el cuerpo de don Tello en el mo- 
nasterio de San Francisco de la ciudad de Palencia; el 
entierro y obsequias se le hicieron con grande pompa 
y majestad. 
CAPITULO XVI. 


De las bodas del rey de Portugal. 


De grande importancia fueron las treguas que tan á 
tiempo se hicieron con el rey de Granada, y no de me- 


nor momento echar de la costa de Castilla la armada de 
los portugueses. Lo que restaba era concluir el cerco 
de Carmona, que no solo importaba el ganarla por ha- 
cerse señor de una tan buena villa, sino tambien era de 
mucha consideracion , por lo que tocaba á todo el es- 
tado de la guerra, quitar aquella guarida á todos los de 
la parcialidad de don Pedro, que necesariamente eran 
muchos y los mas soldados viejos y muy ejercitados en 
las armas. Determinóse pues el rey don Enrique de 
echará una parte el cuidado en que le tenia puesto es- 
ta villa; venida la primavera del año de 1371, Megó con 
todo su ejército sobre Carmona y la sitió. Fué este cer- 
'co largo y dificultoso , y pasaron entre los cereados y 
los del Rey algunos hechos notables en las continuas es- 
caramuzas y rebatos que tenian. Los de la villa peleaban 
con grande ánimo y valor, y muchas veces á la iguala 
con los que la tenian cercada. Tan confiados y con tan 
poco temor de sus enemigos, que de dia ni de noche 
nocerraban las puertas , ni jamás rehusaban la escara- 
"muza, $i los del Rey la querian ; antes los tenian siem- 
pre alerta con sus continuas salidas. Sucedió que un 
dia se descuidaron las centinelas por ser el hilo de me- 
dio dia; los soldados recegidos en sus tiendas por el 
excesivo calor que hacia; advirtiéronlo desde la mura- 
lla los cercados, salieron de improviso de la villa, arre- 
'metieron furiosamente, ganarón en un punto las trin- 
.Ccheas, y con la misma presteza sin detenerse corrie- 
ron derechos á Ja tienda del Rey para con su muerte 
fenecer la guerra. Dios y el apóstol Santiago libraron en 
"este dia al Rey y al reino, que estuvo muy cerca de sa- 
ceder un gran desastre, si algunos caballeros , visto ej 
peligro, no le acorrieran prestamente y acudieran á 
entretener aquella furia é ímpetu de los enemigos hasta 
tanto que llegaron mas gente , con cuya ayuda despues 
de pelear gran rato con ellos dentro de los reales, los 
forzaron á que se retirasen á la villa tan mal parados, 
"que no se fueron alabando de su osadía. El Rey, visto 
que no podia ganar por fuerza esta villa, mandóla es- 
calar una noche con gran silencio. Subieron cuarenta 
hombres de armas y ganaron una torre, pero como lo 
sintiesen las centinelas y escuchas, tocaron al arma. 
Alborotáronse Jos de la villa, primero por pensar que 
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del todo era entrada, mas vueltos sobre sá y cobrado ese 
fuerzo, rebatieron los que subieran en lg muralla. Gon 
el grande peso y priesa de los que bajaban se quebra-. 
ron Jas escalas, con que quedaron dentro de la villa 
presos los mas de los que estaban en la torse. Venido 
el capitan Martin Lopez de Córdoba, que aquella noche 
no se halló en la villa, sin ninguna misericordia los 
hizo matar. El Rey recibió desto grande enojo, y des- 
pues de tomada la villa, vengó sus muertes con la de 
aquel que los mandara matar. Apretóse pues mas de 
aJlí adelante el cerco, no los dejaban entrar bastimen- 
tos. El capitan Martin Lopez de Córdoba, forzado de la 
hambre y necesidad, se dió finalmente á partido. Sia 
embargo, no obstante la seguridad que el maestre de 
Santiago le dió , á quien se rindió , le mandó el Rey jus- 
ticiar en Sevilla, sin respeto del seguro y palabra, á 
trueco de vengar el enojo y pesar que le hizo en mata- 
Jle sus soldados. Vinieron á poder del Rey los tesoros y 
hijos inocentes de don Pedro para que pagasen con per- 
petua prision los grandes desafueros de su padre. Con- 
cluida esta guerra, el rey don Enrique hizo que los hue- 
sos de su padre el rey don Alonso, como él lo dejara 
mandado en su testamento, fuesen trasladados á Cór- 
doba á la capilla real que está detrás del altar mayor de 
Ja iglesia catedral, do se ven dos túmulos, el uno del 
rey don Alonso, y el otro de su padre el rey don Fer- 
nando, que tambien está en ella sepultado; aunque son 
humildes y de madera, no de mala escultura para lo 
Que el arte alcanzaba en aquella era. A la sazon que el 
rey don Enrique estaba sobre Carmona tuyo nuevas 
como Pero Fernandez de Velasco le ganó la ciudad de 
Zamora y la redujo á su servicio, echados della los por- 
tugueses, y que sus adelantados Pero Manrique y Pe- 
ro Ruiz Sarmiento tenian sosegada la provincia de Ga- 
licia, ca vencieron en una batalla á don Fernando de 
Castro, que era el principal autor de las revueltas de 
aquella comarca, y el que maseg señalaba en favor de 
los portugueses; y así, perdida la batalla , se fué con 
ellos á Portugal. En un cuerpo mualle y afeminado con 
Jos vicios no puede residir ánimo valeroso ni esforzado, 
ni se puede en los tales hallar la fortaleza que es nece- 
sario para sufric las adversidades. Quebrantóse mucho 
el corazon del rey don Fernando de Portugal con los 
malos sucesos que hemos referido tuvo enla guerra con 
don Enrique; así oyó de buena gana los tratos de paz 
en que de parte del rey de Castillale habló Alfonso Pe- 
rez de Guzman, alguacil mayor de Sevilla, por cuya 
buena industria en 1.” de marzo se concluyeron las pa- 
ces en Alcautin, villa de Portugal, con estas condicio= 
nes: que el rey de Castilla le restituyese Jos pueblos 
que durante la guerra le ganara; que la infanta doña 
Leonor, hija del rey de Castilla , casase con el de Por= 
tugal; el dote fuese Ciudad-Rodrigo y Valencia de Al- 
cántara en Extremadura, y Monreal en Galicia. Tuvo el 
Portugués gran ocasion de ensanchar su reino, mas to- 
do lo pervirtieron los encendidos amores que tenia con 


doña Leonor de, Meneses, como de suso se dijo, que : 


pasaban muy adelante y estaban muy arraigados por 
tener ya en ella una hija, que se llamaba doña Beatriz, 
Esto le hizo mudar intento y no efectuar el casamiento 
con doña Leonor, infanta de Castilla. Envió á su padre 
una embajada para desculparse de su mudanza y 

ra que le entregasen las villas y ciudades que él tenia 


de Castilla, en señal que queria ser su amigo. Aceptó 
don Enrique el partido y excusas de aquel Rey. En el 
entre tanto él se casó públicamente con doña Leonor 
de Meneses; fueron padrinos don Alfonso Tello, conde 
deBarcelos, y su hermana doña María, tios de la novia, 
hermanos de su padre; casamiento infeliz y causa de: 
grandes males y guerras que por su ocasion resaltaron 
entre Portugal y Castilla. Antes que este matrimonio 
se efectuase , como entendiesen los ciudadanos de Lis- 
boa loque el Rey queria hacer , pesóles mucho dello, y 
tomadas las armas, fueron con gran tropel y alboroto al 
palacio del Rey. Daban voces y decian que si pasase 
adelante semejante casamiento seria en gran menos- 
cabo y desautoridad de la majestad del reino de Portu- 
gal, que con él se ensuciaba y escurecia la esclarecida 
sangre de sus reyes. Mas el obstinado ánimo del Rey no 
quiso oir las justas querellas de los suyos, ni temió el 
peligro en que se metia, antes se salió escondidamente 
de Lisboa , y en la ciudad de Portu públicamente cele- 
bró sus bedas, mudado el nombre que doña Leonor 
tenia de amiga en el de reina. Dióle un gran señorío 
de pueblos para que los poseyese por sayos , y mandó ú 
los señores y caballeros que se hallaron presentes le 
hesasen la mano como á su reina y señora. Hiciéronlo 
todos hasta los mismos hermanos del Rey, excepto don 
Donis, el cual claramente dijo no lo queria hacer, de 
que el Rey se encolerizó de suerte, que, puesta fhano 
á un puñal, arremetió á él para herille. Libróle por en- 
tonces Dios; anduvo por el reino escondido hasta que 
se pasó al servicio y amistad del rey de Castilla. Desde 
entonces la nueva Reina comenzó á mandar al Rey y 
al reino, que no parecia sino que le tenia dados hechi- 
zos y quitádole su entendimiento; ella era la goberna= 
dora, por cuya voluntad todas las cosas se hacian. Los 
caballeros de la casa de los Vazquez de Acuña se fue- 


ron desterrados del reino por miedo della, que estába' 


mal con ellos por la memoria de su primer casamiento 
y porque ellos fueron los -autores del alboroto de Lis- 
boa. Por el contrario, los parientes y allegados de do- 
ña Leonor fueron muy favorecidos del Rey, y les dió 
nuevos estados y dignidades; á dor Juan Tello, primo 
hermano de la Reina, hijo del conde de Barcelos , dió 
el condado de Viana; 4 don Lope Diaz de Sosa, su so- 
brino, hijo desu hermana doña María Tellez de Mene- 
ses, el maestrazgo de la caballería de Christus; á otros 
muchos sus deudos hizo otras mercedes muy grandes. 
El mas privado del Rey y de la Reina era don Juan Fer-. 
nandez de Andeiro, gallego de nacion, que en las 
guerras pasadas de la Coruña, de do era natural, vi- 
no á servir al Rey, y por esta causa le hizo conde de 
Oren. Coneste caballero tenia la Reina mucha familia- 
ridad , y estaba muchas veces con él en secreto y sin 
testigos, de que comunmente se vino á tener sospecha 
que era deshonesta su amistad, y públicamente se decia 
que los hijos que paria la Reina no eran del Rey, sino 
deste caballero. No se supo si esto era como se decía, 
que muchas veces el vulgo consus malicias escurece la 
verdad , por serlos hombres inclinados á juzgar lo peor 
en las cosas dudosas, en especial cuando se atraviesan 
causas de envidia y odio. En el fin deste año el Rey don 
Enrique tuvo Cortes en Toro, en que por estar ya res- 
tituidos los pueblos que el rey de Portugal tenia en 


Castilla, que fué una de las cosas con que ál se hizo á 
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Jos suyos mas odioso, se decretó que á la primavera se 
enviase ejército á la frontera de Navarra para cobrar las 
«ciudades y villas que Jas revoluciones pasadas los na- 
varros usurparon en Castilla. Al arzobispo de Toledo 
don Gomez Manrique por sus muchos servicios dió el 
Rey la villa de Talavera, y en trueque á la Reina, cuya 
era aquella villa, la ciudad de Alcaráz, que era del Ar- 
zobispo , el cual adquirió tambien á su dignidad la villa 
de Yepes. Ordenóse en estas Cortes que los judíos y 
moros que habitaban en el reino mezclados con los 
cristianos, que era una muchedumbre grandísima, tru- 
jesen cierta señal con que pudiesen ser conocidos. Man- 
dóse tambien bajar el valor de las monedas de cruza- 
dos y reales, que dijimos se acuñaron para del aprove- 
chamiento é interés que se sacase dellas pagar los 
soldados extraños. No pareció que era bien por entonces 
consumillas por estar muy gastado el tesoro y hacienda 
real. En estas mismas Cortes quisiera el Rey que se re- 
partieran entre los señores los otros pueblos de las be- 
hetrías que no fueron de lacaballería de San Bernardo. 
Decía el Rey que esta licencia que tenian aquellos pue- 
blos de mudar señores era de mucho inconveniente 
y causa de grandes escándalos y revueltas. Suplicáron- 
Je algunos grandes fuese servido de no hacer novedad 
en este caso por algunas razones que le representaron; 
á la verdad lo que principalmente les movia no era el 
pro cómun, sino su particular interés ; así se quedaron 
en el estado que antes. Despedidas las Cortes, el rey 
don Enrique envió su ejército 4 Navarra como en ellas 
se acordara. Hízose la guerra algunos dias en aquel rei- 
no. Despues se convino con la.Reina gobernadora que 
aquellos pueblos sobre que era la diferencia se pusie- 
sen en secresto y fieldad del sumo pontífice Grego- 
rio XI, lemosin de nacion, que fué en el principio des- 
te año elegido por papa en lugar de su antecesor Urba- 
no V. Este papa Gregorio ilustró asaz su nombre con la 
restitucion que hizo de la Silla Apostólica á su antiguo 
asiento de la ciudad de Roma. Entre loscardenales que 
crió , el primero fué don Pero Gomez Barroso, arzobis- 
po de Sevilla, que falleció el cuarto año adelante en la 
ciudad de Aviñon. Era este prelado natura! de Toledo, 
y los años pasados tuvo el obispado de Sigienza. Dió 
asimismo el capelo á don Pedro de Luna , aragonés, 
hombre de negocios, y que con sus muchas letras col- 
maba la nobleza de su linaje. Púsose en los conciertos 
que el legado del Papa , cuya venida decada dia se es- 
peraba, fuese juez de todas las diferencias y pleitos que 
tenian Castilla y Navarra. Tomó estos pueblos en fieldad 
un caballero navarro , que se decia Juan Ramirez de 
Arellano, muy obligado 4 don Enrique por la merced 
que le hizo del señorío de los Cameros en remuneracion 
del gran servicio con que le obligó cuando no le quiso 
entregar á los reyes de Aragon y de Navarra enjas vig- 
tas de Uncastel Ó de Sos. Hizo este caballero juramen- 
to y pleito homenaje de tener estos pueblos en nombre 
de su Santidad, y de entregallos á aquel en cuyo favor 
se pronunciase la sentencia. Desta manera cesó por en- 
tonces la guerra entre Navarra y Castilla; sia embargo, 
poco despues el rey don Enrique tué 4 Búrgos, y envió 
su ejército ála frontera de Navarra, y contra lo capitu- 
lado, se apoderó de Salvatierra y de Santacruz de Cam- 
pezo. Hecho que algunos excusaron, y decian que lo 
pudo hacer, porquecomo estas villas de su voluntad se 
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dieron al de Navarra, así él las podia ahora fecebit, que 
de su voluntad tomaban su voz y se querian redocir á 
su servicio y obediencia. Logroño y Victoria ni por 
fuerza ni de grado quisieron por entonces mudar opi- 
nion, sino permanecer y tenerse por el rey de Navarra, 


CAPITULO XVIL 


De otras confederaciones que se hicieron entre los reyes. 


Mayor era el miedo de la guerra que a"nenazaba de 
la parte del rey de Aragon , enemigo poderoso y que se 
tenia por ofendido. A muchas ocasiones que se ofrecian 
para estar mal enojado se allegó otra de nuevo, esto 
es, la libertad que se dió al infante de Mallorca don 
Jaime , rey de Nápoles , contra lo que el Aragonés de- 
seaba y tenia rogado por medio del arzobispo de Za- 
ragoza que no le diese libertad por ningun tratado que 
sobre ello le moviesen. Recelábase y aun tenia por 
cierto que pretenderia con las armas recobrar á Mallor- 
ca, como estado que fué de su padre. Por esta causa 
se trataron de alíar el Aragonés y el duque Juan de 
Alencastre para quitar elreino á don Enrique; intentos 
que se resfriaron por una muy reñida guerra queá esta 
sazon se encendió entre los franceses é ingleses. Al rey 
de Aragon tenia eso mismo con cuidado la guerra de 
Cerdeña ; además que se temia del infante de Mallorca 
no viniese con las fuerzas de Francia, do se hacian mu- 
chas compañías de gente de guerra, á conquistar el es- 
tado de Ruisellon, fama que corria hasta decirse cada 
dia que llegaba. El papa Gregorio XI, deseoso de poner 
paz entre estos príncipes, envió á Aragon al cardenal 
de Cominge para que los concordase; venido, concertó 
seratificase el compromiso que tenían hecho, y se pusio- 
ron graves penas contra el que quebrantase las treguas 
que para este efecto se concertaron en 4 dias del mes 
de enero del año de 1372. Todavía el rey don Enrique, 
por recelo que el Papa no favoreciese en la sentencia 
mas al rey de Aragon que á él, entretuvo la conclusion 
mucho tiempo con dilaciones que buscaba y procurar 
otros medios para la concordia. En estos dias el mismo 
rey de Castilla se puso sobre la ciudad de Tuy yla tomó, 
que la tenian por el rey de Portugal Men Rodriguez de 
Sanabria y otros forajidos de Castilla. Envió etrosí ea 
ayuda del rey de Francia, para mostrarse grato de la 
que dél tenia recebida, doce galeras con su almirante 
micér Ambrosio Bocanegra, capitar famoso y de ilustre 
sangre. El Almirante, juntado que se hobo con la arma-. 
da de Francia, desbarató y venció la flota de los ingle” 
ses junto á la Rochela, tomóles todos sus bajeles, que 
eran treinta y seis navíos, prendió al conde de Peña- 
broch , general de los ingleses, y á otros muchos sen0- 
res y caballeros , y les tomó una grandísima cantidad . 
de oro que llevaban para los gastos de la guerra qué +. 
querian hacer en Francia. Lo cual todo juntamentecod 
el General y los prisioneros, que eran sesenta Ct 
ros de espuelas doradas y de timbre, envió á Búrgos al 
rey don Enrique en señal de su victoria, que fué de las 
mas señaladas que en aquel tiempo hobo en el mar 
Océano. Deste Ambrosio Bocanegra, primer almirante 
de Castilla, decienden como de cepa los condes de 
Palma. La Rochela, que es una ciudad muy fuerte de 
Francia en Jantogne, y entonces se tenia por los ingle" 
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ses, con esta victoria se entregó al rey de Francia , € 
causa que los ciudadanos, perdida la flota de los ingle- 
ses, tomaron las armas y echaron fuera la guarnición 
que tenian dentro de la ciudad. Derribaron asimismo 
un castillo que les labraron los inglesos, y levantaron 
banderas por Francia. Tenia el rey de Aragon tres hi- 
jos en su mujer la reina doña Leonor, hija del rey de 
Sicilia; estos eran el infante don Juan, heredero del 
reino, y don Martin y doña Costanza , la que arriba di- 
jimos casó con don Fadrique , rey de Sicilia. En el mes 
de junio deste año se celebraron las bodas del infante 
don Martin con la condesa doña María de Luna , única 
heredera del conde don Lope de Luna. Llevó en dote 
Jos estados de Luna y de Segorve , y el Rey, padre dél, 
le dió mas la baronía de Ejerica con título de condado, 
y poco despues le hizo condestable del reino. El infante 
don Juan desposó con doña Marta , hermana del conde 
de Armeñaque, con dote de ciento y cincuenta mil fran- 
cos ; deste matrimonio nació la infanta doña Juana, que 
casó adelante con Meteo, conde de Fox. En 22 dias del 
mes de agosto á don Bernardino de Cabrera, nieto de 
don Bernardo de Cabrera , hijo de su hijo el conde de 
Osona, que por este tiempo falleció , le restituyó el Rey 
el estado que era de su abuelo , excepto la ciudad de 
Vique con una legua en contorno. Túvose lástima á una 
nobilísima casa como esta, y al Rey y 4 la Reina remor- 
día la conciencia de la injusta muerte de tan gran se- 
ñor y buen caballero como fué don Bernardo. Entre 
Castilla y Portugal se volvió á encender la guerra con 
mayor cólera y peligro que antes, por ocasion que los 
portugueses tomaron ciertas naves vizcaínas que iban 
cargadas de hierro y acero y de otras mercadurías de 
las que lleva aquella provincia. No se sabe qué fuese 
la causa por que los portugueses rompiesen la guerra. 
A los forajidos de Castilla, que eran muchos , por 
ventura pesaba de la paz y temian de ser en algun con- 
cierto entregados á su señor, como se hiciera en tiem- 
po del rey don Pedro. Hallábase á la sazon el rey don 
Enrique en Zamora, dende envió su embajador á 
Portugal á que pidiese la .restitucion de Jos navíos , 
emienda y satisfaccion de los daños, con órden de 
denunciarles la guerra si no lo quisiesen hacer. Destos 
principios se vino á las armas. Don Alonso , hijo bas- 
tardo del rey de Castilla , fué despachado para que die- 
se guerra á Portugal por la parte de Galicia y cercase 
á Viena. Al almirante Bocanegra se dió órden que ar- 
mase doce galeras en Sevilla y fuese con ellas á correr 
la costa de Portugal. Tenia don Enrique buena ocasion 
para hacer alguna cosa notable, por estar el rey don 
Fernando mal avenido con los de su reino. Por no per- 
der esta oportunidad dejó en Zamora el carruaje que le 
podía embarazar, y entró en Portugal poderosamente 
destruyendo los campos , robando los ganados y que- 
mando los lugares y aldeas que topaba. Tomó las villas 
de Almoida, Panel, Cillorico y Linares. Esto fué enlos 
postreros dias deste año. En esto tuvo cartas del car- 
denal Guido de Boloña, que era llegado á Castilla por 
Jegado del papa Gregorio á poner paz entre él y el rey 
de Portugal. Envióle don Enrique á rogar le ésperase 
en Guadalajara, do quedó la Reina. Replicóle el Carde- 
nal que no era justo estarse él quedo sin hacer diligen- 
cía en aquello para que el Papa le mandaba; quo era 
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estorbar la gúerra que tan trabada veia. Con esto se dió 
priesa á caminar hasta que llegó.á Ciudad-Rodrigo, 
con intento de hablar á ambos los reyes. En el entre 
tanto Portugal se abrasaba en guerra y era miserable- 
mente destruido, ca en principio del año de 1373 el rey 
don Enrique tomó por fuerza de 'armas y forzó la ciu= 
dad de Viseo, que se entiende es la que antiguamente 
sellamaba Vico Acuario. De allí dió vistaá la ciudad de 
Coimbra; no le pareció detenerse en cercalla , antes se . 
determinó de ir en busca de su enemigo, que tenia 
nueva alojaba con su ejército en Santaren. Quisiera mu- 
<ho venir con él á las manos y darle la batalla; pero, 
aunque llegó cerca del pueblo , no 086 el Portugués sa- 
lir de los muros por no tener suficiente ejército para 
poder hacer jornada, ni tampoco se fiaba de la voluntad 
de sus soldados. Sabia que tenia á muchos desconten= 
tos; en particular su hermano don Donis se era pasado 
á Castilla por medio de Diego Lopez Pacheco , caballo» 
ro portugués , al cual en remuneracion de haber he- 
cho lo mismo, Je hizo el Rey merced de Béjar. Este 
persuadió al infante don Donis , que vió andaba congo- 
jado y desabrido, hiciese la que él, y con esto se ven- 
gase de los agravios que desu hermano tenia recebidos. 
Visto pues que el rey de Portugal esquivaba la batalla 
el de Castilla pasó á Lisboa. Luego que llegó se apode- 
ró de los arrabales de Ja ciudad, que entonces no esta- 
ban cereados, en queJos soldados pusieron fuego 4muy 
ricos edificios. La parte alta de la ciudad, que llaman 
la villa, era fuerte y bien cercada, y tenía dentro gente - 
valerosa que la defendió esforzadamente , que fué cau- 
sa que don Enrique nola pudo ganar; pero quemó mu- 
chos navíos que surgian en el puerto, otros tomó el 
armada de Castilla que por mandado del Rey era ell 
venida; fueron muchos los cautivos que prendieron y 
grande el despojo que se hobo. En este medio tiempo 
el Cardenal legado no reposaba, hablaba muchas veces 
al un rey y al otro sin excusar ningun trabajo , ni el 
riesgo en que ponía su salud con tantos caminos como 
hacia. Tanta diligencia puso, que en 28 dias del mes 
de marzo los reyes y el Legado se hablaron en el rio 
Tajo en una barca 'junto 4 Santaren, y se concertaron 
debajo delas condiciones siguientes : que el rey de Por- 
tugal dentro de cierto término que señalaron, echase 
de su reino los forajidos de Castilla , que serian como 
quinientos caballeros; que los pueblos tomados por 
ambas Jas partes en equella guerra se restituyesen; 
que doña Beatriz, hermana del rey de Portugal, casase 
con don Sancho, hermano del rey de Castilla y conde 
de Alburquerque; y doña Isabel, hija natural del mis- 
mo rey de Portugal, casase con don Alonso, conde de 
Jijon, hijo bastardo del rey don Enrique. Estas fueron 
las condiciones con que se hicieron las paces; el rey 
don Fernando dió ciertos rehenes para seguridad que 
cumpliria lo capitulado. Celebráronse luego en Santa= 
ren las bodas de don Sancho y de doña Beatriz ; doña 
Isabel se puso en poder del rey don Enrique , que á 
ouusa de su edad de solos ocho años no podia efectuar= 
se el matrimonio. Compuestas en esta forma las dife= 
rencias que estos príncipes tenian, hechos amigos sc 
partieron de Santaren; el rey don Enrique volvió toda 
la fuerza dela guerra contra Navarra, y con su ejército 
fos á la ciudad de Santo Domingo de la Calzada para 
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entrar por aquella patte. Itertino tambien el Legado 
apostólico entre estos reyes, y por su medio se con» 
cordaron. El rey de Navarra restituyó al de Castilla las 
ciudades de Logroño y Viotoria; demás désto, se concer" 
taron desposorios entre doña Leonor, hija de don En- 
rique, y don Gárlos, hijo del rey de Navarra, y que se 
diesen al Navarro ciento y veinte mál escudos de oro, 
pagados á ciertos plazos por razon de la dote, y enre- 
compensa de lo que tenia gastado en la fortificacion y 
reparos de los dichos pueblos que entregó al de Casti- 
lla. Viéronse los reyes en Briones, villa que está á los 
mojones de los dos reinos; aNí se hicieron los desposo- 
rios de los dos infantes don Cários y doña Leonor , y 
por prenda y mayor firmeza destas paces el rey de Na- 
varra envió á Castilla al infante don Pedro , que era el 
menor de sus hijos, para que se criase en ella. Cuando 
el rey de Navarra volvió de Francia en España halló 
que don Bernardo, obispo de Pamplona, y Cruzate, 
dean de Tudela, los que arriba dijimos dejó por coad- 
jutores dela Reina para lo tocante al gobierno, no ha- 
bian thdministrado las cosas como era razon y eran 
obligados. Indignóse mucho contra ellos, tanto, que de 
miedo se auseñtaron fuera del reino. El Dean fué por 
asechanzas muerto en el camino, sospechóse que por 
mandado del Rey; el Obispo fué mas dichoso, que tuvo 
lugar de huirse en Aviñon. De allí pasó 4 Roma con el 
papa Gregorio , y murió en Italia sin volver mas ú Es- 
paña. Tales fines suelen tener los que ho corresponden 
á la confianza que dellos hacen los príncipes, aunque 
tambien es verilad que muchas veces en los reinos se 
peca á costa y tiesgo de los que gobiernan , sía culpa 
ninguna suya; esto especialmente acontece cuando los 
reyes son fieros 6 implacables , como se refiero lo era 
cl rey Cárlos de Navarra. 


CAPITULO XVII. 
De las pices que se hicieron con el rey de Aragon. 


Despedidas las vistas de Briones y asentada la es- 
peranza de la paz de España , el rey de Castilla se fué 
al reino de Toledo, y el de Navarra se tornó á su rei- 
no; dende envió á la Reina , su mujer, á Francia para 
que aplacase y satisficiese aquel Rey, que estaba ma- 
lamento airádo contra 6l, por entender hobiese per- 
suadido á ciertos hombres que le diesen yerbas, los 
cuales fueron presos, y convencidos del delito, paga- 
ron con las cabezas. El Navarro, partida su mujer, fué 
en persona á lu villa de Madrid para tratar con el rey 
- den Enrique que dejase la parte de Francia y favore- 
ciese á los ingleses; que si pagaba lo que el rey don 
Pedro debia al príncipe de Gales del sueldo que él y 
- sus soldados ganaron cuando vinieron á Castilla á res- 
tituille en el reino, el rey de Inglaterra y sus hijos el 
Príncipe y el dugue de Alencastre se apartarian de la 
demanda del reino de Cestilla y de los demás derechos 
que contra él pretendían. Respondió el de Castilla: que en 
ninguna manera desampararia al rey de Franeía ni de 
jaria su amistad, ca tenia muy en la memoria el gran- 
de amparo que haHó en él cuando salió huido de Cas 
tilla; todavía si ellos hiciesen paces con Francia , que 
de muy buera gana entraria á la parto, y satisfaría coñ 
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dineros á los ingleses cuabto señalasen los jueces que 
para arbitrario se podrian nombrar en conformidad, 
Con tanto el Navarro, sin alcanzar lo qué pretendia, se 
volvió 4 Pamplona, don Enrique partió para el Andalucía. 
Siguióse otra pretension y demanda de una buena ptr: 
te de Castilla. La condesa doña María , hija de don Fer- 
nando de la Cerda y de doña Juana, hermana de don 
Juan de Lara el Tuerto , en Francia casara con el conde 
de Alanzon, nobilísimo señor de la sangre real de Frav- 
cía, de quien tenia muchos hijos; envió un embajador 
á pedir al Rey le mandase entregar los estados de Viz- 
caya y Lara, que por ser hija de doña Juana de Lara y 
ser muertos todos los que la. precedian en derecho le 
pertenecian. Venido el Rey del Andalucía á Báúrgos, 
se trató en aquella ciudad deste negocio, que tuvo muy 
apretados al Rey y á su consejo; por una parte parecía 
que esta señora pedía razon en que se de admitiese m 
demanda y se le biciese justicia; por otra era cosa de- 
ra, y de que podian resultar grandes daños, enajenar 
dos estados de los mas grandes y mas ricos de Casti- 
lla y ponerlos en poder de franceses. Despues de mu- 
chas consultas y acuerdos tespondió el Rey con artif- 
cio á la Condesa que hoJgaria volviesen estos estados 4 
su casa, á tal que le enviase para dárselos dos hijos que 
se quedasen á vivir en su corte; que Vizcaya y Lara ers 
tan grandes señoríos, que era forzoso 4 los reyes de 
valerse nruéhas voces del servicio de los sefrores que 
los poseian, y por esta causa no podian dejar de residir 
dentro del reimo. Con-esta aparencia de buen despacho 
y de venir en lo justo fué despedido el embajador; mas 
bien sé entendió que no le daban nada, por ser cos 
cierta que ninguno de einto hijos que tenia la Condesa 
aceptaria la oferta del Rey, comoninguno lo aceptó. Los 
tres poseian en su tierra tres grandes condados, de 
Alanzon , Percha y Estampas, y o se quisieron desns- 
turalizar de su patria, en que eran ricos y podero- 
sos. Los otros dos eran-prelados, y no podian here- 
dar estados seculares. Por el mes de octubre deste año 
Baltasar Espinula, ginovés, vino á Aragon con embe- 
jada de los ingleses para confederarse cor aquel Rey 
contra el de Castilla; prometfanle , en caso que se fa 
nase aquel reino, las ciudades de Murcia, Cuenca, So- 
ria y todas las villas adyacentes 4 ellas. El de Aragon, 
vida esta demanda , como era sagaz y de grande in- 
genio, no hizo caso destas ofertas por tener en masla 
amistad del rey don Enrique , que en aquella sazon er 
tenido por famoso capitan, muy poderoso por lo me- 
cho que sus vasallos le queriar, y le caia muy cerca de 
sus estados ; además que era nuebo de temer tomar por. 
enemigo al que tenía tanta noticia de las cosas de Ára- 
gon, y en aquel reino muchos aficionados que ganar 
el tiempo que anduvo en él huido, y dun en Aragon sé 
tenía entendido que Dios con particular providencia le 
puso de su mano en aquel reino y le quitó á su contra” 
rio. Muchos asimismo se amedrentaban: por olor 
que se vieron en el cielo, en especial un gran lem?" 
de tierra que por el mes de febrero sucedió en el 000 
dado de Ribagorza, con que se hundieron muchos pue” 
blos. Los supersticiosos interpretaban que por], 
parte amenazaba algun gran desastre al reino. FA ase 
esto mas crédito porque en los confines de Ru dear 
vian ye juntas muchas compañíes de hombres 
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mas frenceses, que tenia asoldadas el infante de Ma- 
llorca para bacer guerra en aquel estado. En fin, los 
pretensos de los ingleses salieron vanes , y por medio 
de don Luis , duque de Anjou, se comenzó é tratar con 
mucho Calor la paz entre Aragon y Castilla. Vino el 
Duque 4 Carcasona con deseo de efectuar estas amista- 
des, por miedo que tevia, si las discordias se continua- 
ban, no se apoderasen de España los ingleses , capita- 
les enemigos de Francia. Enviáronse á Aragon embaja- 
dores sobre este hecho ; pedia don Enrique que la in- 
fanta doña Leonor, hija del rey de Aragon, que estaba 


prometida á su hijo el infante don Juan, le fuese en- | 
tregada. No rehusaba el Aragonés de hacer cosa tan ' 


justa, si don Enrique le entregase aquellas ciudades 
que le tenia prometidas. Excusaba él de darlas ; alega- 


ba que no tenia obligacion á cumplirle aquella promesa, 


pues no solo no le ayudó cuendo andaba huido y des- 
terrado, antes hizo liga contra él con su cruel enemigo. 
Finalmente, se concordarou de dejar sus diferencias 
en mano del legado el cardenal Guido de Boloña, que 
fué al presente mas dichoso que antes en hacer las pa» 
ces entre los españoles, En el tiempo que estas cosas 
se trataban en Aragon, en 15 de octubre el papa Gre- 
gorio..El confirmó la regla de los monjes, que comun- 
mente en España se llaman frailes de San Jerónimo, 
cuyo instituto es aventajerse 4 las demás religiones en 
guardar con gran paciencia una estrecha y loable clau- 
sura y ocuparse los dias y las noches con suavísimo 
canto y dulce melodía en perpetuas alabanzas de Dios. 
Ha crecido mucho en Espaúa esta religion, y poseen 
muchas y muy ricas casas de magnílicos y sumptuosí- 
simos edificios. El hábito destos religiosos es las túni- 


cas y lo interior de lana blanca, la capas de paño buriel. 


Dieron principio á esta santa religion ciertos ermitaños 
italianos, que, encendidos con el deseo de servir á 
nuestro Señor, hicieron su habitacion en un lugar apar- 
tado cerca de la ciudad de Toledo, en que al presente 
está el monasterio de aquella órden llamado de la Sisla, 
del nombre de una aldea que allí estaba antiguamente. 
Creció la opinion de su santidad , con que tomaron su 
modo de vivir y se le juntaron algunos hombres princi- 
pales, que fueron Fernando Yañez, capellan mayor de 
los Reyes Viejos y canónigo de la santa iglesia de Tole 
do, y don Alonso Pecha, obispo de Jaen , que renunció 
su obispado, y su hermano Pedro Fernandez Pecha, 
camarero que fuera del rey don Pedro. El primer mo- 
nasterio que se fundó debajo destas constituciones y 
regla, fué junto á la ciudad de Guadalajara, encima de 


un pueblo que se llama Lupiana, en una ermita que les | 


dió este mismo año el arzobispo don Gomez Manrique. 
Despues por la magnificencia de los reyes y otros se- 
hores de Castilla se han edificado otras muchas casas. 
Los años adelante salió tambien desta religion Ja de los 
isidorianos ó Isidros. En el mes de diciembre , como 
quier que no se concertasen las paces entre los reyes de 
Castilla y de Aragon, se hicieron treguas hasta el dia de 
Pentecostes, pascua de Espíritu Santo; asentaron es- 
tas treguas los procuradores destos reyes, que fueron 
por el de Aragon don Juan, conde de Ampúrias, su pri- 
mo hermano y yerno, ca estaba casado con doña Jua- 
na, hija del Rey, y por el de Castilla Juan Ramirez de 
Arellano, señor de los Cameros. En el año de 1374 
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Juan , duque de Alencástré , con un grueso ejército 
pasó al puerto de Cales, llamado locio por los antiguos, 
que está en los morinos, provincia de la Gallia Bélgi- 
ca. Juntóse con él Juan de Monforte, duque de Breta- 
ña , que andaba en deservicio del rey de Francia, y fa- 
vorecia á losingleses por estar casado con una hermana 
del de Alencastre. Entraron estos príncipes con sus 
gentes en el Artoes y Vermandoes; hicieron gran estra- 
go en los campos, villas y aldeas que topaban , y hartos 
ya de los robos y muertes con que dejaron asoladas 
aquellas provincias, enderezaron su camino al ducado 
de Guiena , y pasado el rio Ligeris , ldamadó hoy Loire, 
llegaron á Burdeos con pensamiento de entrar en Es-, 
paña y conquistar el reino de Castilla. Enviaron sus em- 
bajadores á los reyes de Aragon y de Navarra para que 
les asistiesen y ayudasen; mas el Aragonés y el Navar- 
ro eran prudentes y sagaces, no quisieron por una es- 
peranza incierta de interés ponerse en un peligro cierto 
de ser destruidos, sino como muchos hombres suelen 
hacer, les pareció seria mejor estarse á la mira y to- 
mar el partido conforme las cosas se encaminasen. El 
rey don Enrique, avisado de la tempestad que sobre él 
venia, estaba con gran cuidado. Acudió á Búrgos para 
resistir y juntar sus gentes de todas las partes del rei- 
no, y hacer de nuevo otras muchas compañías. Llamó 
particularmente á los soldados viejos, cuyo valor tenia 
experimentado en las guerras pasadas. Acudieron al 
tanto todos los grandes con gran deseo de servir yacom- 
pañar á su Rey. Los mizmos que en las revueltas pase» 
das le fueron contrarios, en esta ocasion le querian re- 
compensar y con su diligencia y alegría dar ciertas 
muestras del amor ylealtad con que le servian ; desugr- 
te que los que de antes andaban divisos en bandos y 
parcialidades , visto el riesgo que corrian de ser seño- 
reados por extraños, se juntaron en una conformidad 
para defender su patria y su libertad; verdad es que 
en 19 de marzo sucedió en aquella ciudad un gran de- 
sastre qne causó en todos gran pesar y tristeza, esto es, 
queel conde de Alburquerque don Sancho, hermano del 
Rey, por apaciguar una revuelta que se levantó entre 
sus soldados y los de Pero Gonzalez de Mendoza sobre 
las posadas, sin ser conocido, por ser la refriega de no- 
che, fuó herido en el rostro con una lanza por un hom- 
bre de armas, de que desde á un rato murió. Alboro- 
tóse el Rey, como era razon, por la muerte tan desgra- 
ciada de su hermano; pero no hizo demostracion por 
suceder acaso y por ignorancia. La condesa doña Bea- 
triz, mujer del muerto, quedó preñada y parió á doña 
Leonor, que casó con el infante don Fernando, adelan- 
terey de Aragon. Despues que el rey don Enrique tuvo 
junto su ejército, partió de Búrges, y cerca de la villa 
de Bañures hizo alarde; halló que tenia mil y docientos 
caballos y cinco mil infantes, todos gente escogida, y 
que con su valor suplian el pequeño número, y estaban 
prestos para acudirá la parte que fuese menester. Ame- 
nazaba esta hueste principalmente, así á los de Aragon, 
porque ya espiraban las treguas, como á los ingleses de 
Francia, de quienes se tenian nuevas sordas que no 
pasaban ya en España, porque su ejército se hallaba 
muy menoscabado y menguado, á causa que Filipo, du- 
que de Borgoña , y un famoso capitan llamado Juan de 
Viena , que era almirante de Francia, vinieron en pos 
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dellos, y por todo el camino les hicieron grandes da- 
ños; que de treinta mil combatientes que eran , casi no 
llegaban á seis mil cuando entraron en Burdeos. Ofre- 
cíase buena ocasion de hacer alguna cosa notable, y 
echar é los ingleses de toda Francia; parecia que ya 
la fortuna y buena dicha de la guerra los desamparaba 
y favorecia á los franceses. Luis, duque de Anjou, es- 
cribió al rey don Enrique que juntasen sus fuerzas y 
cercasen á Bayona , ciudad de los antiguos tarbellos. 
Decia que esto importaba mucho para ganar reputa- 
cion, si diesen á entender que eran poderosos, no s0- 
Jamente para defenderse de sus enemigos , sino tam- 
bien para irles á hacer guerra dentro de su casa. Con 
esto animado el rey don Enrique , pasó á Bayona, y la 
cercó en los postreros del mes de junio ; mas como so 
breviniesen muchas aguas , que impedian las labores 
que se hacian para combatir la ciudad, y faltasen bas- 
timentos, que por ser muy estéril la provincia de Viz- 
caya de que se proveian , bastecia mal el ejército, can- 
sados todos con estas descomodidades, levantaron el 
cerco y se volvieron á Castilla. Asimismo el duque de 
Anjou no pudo venir , como tenia prometido , por estar 
ocupado en el cerco de Montalvan. Sirvió muy bien en 
esta jornada al rey don Enrique Beltran de Guevara, 
señor de la villa de Oñate y de la casa de Guevara; y 4 la 
venida de Bayona en remuneracion de sus servicios le 
hizo merced del valle de Leñiz consu acostumbrada lar- 
gueza en hacer dádivas, cosa que puso en necesidad á 
los reyos sus decendientes de reformallas. En el mes de 
agosto el infante de Mallorca entró por el condado de 
Ruisellon con un grande y poderoso ejército, con el 
cual las fuerzas de los aragoneses no se pudieran igua- 
lar, sí se hubiera de hacer jornada y dar la batalla. Pre- 
valeció en este aprieto la buena dicha de Aragon, que 
en esta entrada no hizo el Infante cosa notable mas de 
desbaratar algunas banderas de enemigos con muy 
poco provecho suyo y llevar alguna presa de hombres 
y de ganados. Los que en esta entrada del Infante pa- 
decieron mayores daños fueron los del condado de 
Urgel. Por otra parte, el señor de Bearne y Jofre Rec- 
co, breton, que tenian muchos pueblos y vasallos en 
Castilla, sea por órden del rey don Enrique, ó de su 
propio motivo , hicieron entrada en los campos de Bor- 
gia y molestaron con guerra toda su tierra , combatien- 
do algunas villas, destruyendo y abrasando las aldeas, 
Jabranzas , rozas y heredades de aquella comarca. En 
estos dias el rey de Aragon envió á Ingláterra á Francés 
de Perellos, vizconde de Roda, á pedir ayuda al duque 
de Alencastre y á convidalle se confederase con él; y 
como este embajador con recio temporal corriese for- 
tuna y aportase é la costa de Granada , fué preso por 
mandado del rey Moro , y encarcelados los mercaderes 
catalanes en venganza de que Pedro Bernal, capitan de 
unas galeras de Aragon , pocos dias tomara una nave 
del rey de Granada, que enviaba á Túnez con ciertos 
recados suyos. Pretendia el Moro otrosí en prender es- 
tos aragoneses hacer placer al rey de Castilla , cuyos 
enemigos eran. Con tantos desastres y malos sucesos, 
¿qué podian hacer los de Aragon? ¿De quién valerse? 
¿Qué ayudas podian buscar? El rey don Enrique pre- 
tendia sanar al rey de Aragon, y no destruir al quecon 
su ayuda fué parte para que él llegase á la cumbre de 


EL PADRE JUAN DE MARIANA: 


alteza en que al presente se veía; con este fin envió ol 
vez á Barcelona por embajadores á Juan Ramirez 

Arellano y al obispo de Salamanca para que hicies 
paz con él. En 3 de noviembre deste año en el castil 
de Evreux ea Normandía murió doña Juana , reina « 
Navarra, por cuyas lágrimas muchas veces su hermal 
el rey de Francia perdonó grandes ofensas que su m: 


'rido le tenia hechas. A) presente en esta ida que hú 


á Francia, como quier que hallase cerradas las orej 
del hermano, recibió tan grande pena, que della le 
brevino una dolencia que la acabó. Su cuerpo sepulk 
ron en el monasterio de San Dionisio entre los reyes 
antepasados; hiciéronle las obsequias con real porope 
aparato Su marido dió nuevas ocasiones para que ce 
mucha razon el pueblo le aborreciese, porque persigúl 
con muertes, destierros y confiscaciones de bienesá k 
parientes y allegados de aquellos que en las revueltas 
calamidades de aquel tiempo siguieran el partido des 
enemigos. Si estos castigos él los hiciera en las person 
de los que le ofendieron ,, pudiérale excusar el dolor d 
la ofensa y el deseo de la venganza, mas pagaban l 
inocentes por los culpados. Sobre los trabajos que le 
mos referido que padecia el reino de Aragon con la 
guerras le vino otro muy mayor de una gran-hambr 
que en este año padeció toda aquella provincia , ms 
algun tanto se remedió con trigo que se trujo de Af 
ca. Fuéles por otra parte provechosa esta hambre, por 
que compelidos della se fueron del reino sus enemigos 
En Castilla asimismo , do pasaron los franceses á bue 
car mantenimientos, luego en priticipio del año de 137 
murió de enfermedad su capitan el infante de Mallorc 
don Jaime, rey de Nápoles; enterraron su cuerpo en ll 
ciudad de Soria en el monasterio de San Francisco 
Acompañó en esta guerra al Infante so hermana dol 
Isabel , que estaba casada con el marqués de Monfen 
rat, animada de la esperanza que tenía de vengar let 
injuriasque el Rey, su padre, recibió del rey de Aregon 
Esta señora, muerto su hermano, se liizo cabeza, y de- 
bajo de su conducta se volvió el ejórcito de los france» 
ses á sus casas. En aquella tierra renunció ella y C 
los derechos paternos que tenia contra la casa de Art- 
gon, en Luis, duque de Anjou, hermano del rey de 
Francia, de que se recrecieron nuevos pleitos y debe- 
tes, en sazon que las paces entre los reyes de Castila 
y de Aragon se concluyeron por intervencion y diligen- 
cia de la reina de Castilla doña Juana, que para esle 
efecto fué á la villa de Almazan. Por parte del rey de 
Aragon se hallaron allí el arzobispo de Zaragoza y Rx 
mon Alaman de Cervellon. En 12 dias del mes de abril 
se concluyeron y firmaron las paces con estas condicio- 
nes : quela infanta doña Leonor, que antes estaba olor- 
gada al infante don Juan, le fuese entregada para que $ 
celebrase el matrimonio; en dote le señalaron docien- 
tos mil florines, que al rey don Enrique dió prestados 
el rey de Aragon en los principios de las guerras civiles; 
que Molina se restituyese al de Castilla, que á ciertos 
plazos contaria al de Aragon ciento y ochents M 

nes por los gastos de la guerra. La nueva desla $00 
cordia, que se entendia seria por muchos tiempos, 
festejó en ambos reinos con parabienes por la pas Y 
grandes banquetes que se hicieron, juegos, y 
alegrías por la esperanza que tenian que después 
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tantas tempestades y guerras se seguiria en toda Espa- 
ña la quietud y sosiego por tanto tiempo deseado, y la 
luz clara se les mostraria despues de una escuridad tan 
larga y tan espesas tinieblas. 


CAPITULO XIX. 
Algunos casamientos de príncipes. 


Fué este año dichoso, no solamente para España, Si. 
no tambien para todo el mundo y toda la cristiandad, 
á causa que Gregorio XI, pontífice máximo, honra de 
los papas , dejado Aviñon, donde estuvo la Silla Apos- 
tólica por espacio de setenta años, la restituyó al sa- 
grado asiento y casa de sus antecesores, y se fué á re- 
sidir lo que le restaba de vida á la santa ciudad de Ro- 
ma ; varon verdaderamente grande y digno de loa in- 
morta!. Las grandes revoluciones de Italia no sufrian la 


. ausencia de los papas. La vírgen santísima Catarina de 
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Sena, de quienthay doce cartas escritas á Gregorio, fué 
la que principalmente le movió á tomar este saludable 


consejo contra lo que sentian algunos cardenales. De- 


cíale con un celo santo y elocuencia del cielo que en 
cosa tan claramente conveniente, y que á él solo toca- 
ba , no tomase acuerdo con nadie, sino que usase de su 
propio arbitrio y parecer. Beltran Claquia, por haber 
ganado grandes honras en Francia y acrecentado su es- 
tado con el condado de Longavilla , vendió en esta sa- 
zon al rey don Enrique la ciudad de Soria y las villas do 
Atienza y Almazan y los demás pueblos que le diera en 
Castilla por precio de docientas y sesenta mil doblas, 
que para aquel tiempo fué una suma asaz grande. La 
mayor parte le pagó en veinte y seis prisioneros nobi- 
lísimos de los que prendió la armada de Castilla en la 
batalla de la Rochela; por el dinero restante le dió en 
rehenes á un hijo de don Juan Ramirez de Arellano, 
llamado como su padre, por estar el tesoro del Rey tan 
gastado, que no se pudo contar de presente. Para ce- 
lebrar las bodas de los infantes de Castilla y de Na- 
varra se escogió la ciudad de Soria por estar en los con- 
fines de ambos reinos; y por hallarse en lugar tan aco- 
modado para ello quiso el rey don Enrique hacer jun- 
tamente las bodas de ambos hijos, como lo tenia con- 
certado. A la infanta doña Leonor trujeron de Aragon 
á Soria Lope de Luna, arzobispo de Zaragoza, y el 
embajador Cervellon con gran acompañamiento de se- 
ñores y caballeros de aquel reino. Vino otrosí á esta 
ciudad á celebrar su matrimonio el infante don Cárlos, 
hijo del rey de Navarra. Hízose el casamiento de doña 
Leonor, hija de don Enrique, en 27 dias del mes de 
mayo. Túvose respeto en dar el primer lugar a! infante 
de Navarra por ser huésped. En 19 dias del mes de ju- 
nio se veló el de Castilla don Juan con su esposa doña 
Leonor. Todo estaba lleno de juegos, fiestas y regoci- 
jos, no solo en Soria, sino en todo lo demás de España, 
por la esperanza que los hombres tenian concebida de 
una larga paz y estable felicidad. En estos dias vinieron 
nuevas que don Fernando de Castro , hermano de doña 
Juana de Castro , el que dijimos que el año pasado se 
fué á Portugal, murió en Inglaterra. Tenia esperanzas 
de volver á Castilla y ser restituido por las armas en su 
patria. Súpose otrosí que Fernando de Tovar, capitan 
entre los de aquel tiempo de la fama , con la armada de 
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, Castilla hizo grandes daños en la costa de Inglaterra, 
; destruyendo , robando, quemando y asolando muchos 
¡ pueblos y campos, rozas y labranzas de aquella isla. De 
| Soria, concluidas las fiestas, se pasó el rey don Enrique 
á Búrgos; príncipe esclarecido en las demás naciones, 
. y ensureino bienquisto. Tenia intento por el favor que 
halló en Francia de acudirla con todas sus fuerzas con- 
tra los ingleses y pagalles el bien que della recibió, 4 
la sazon que don Alonso, su hijo, conde de Jijon , con 
ligereza juvenil, mudado de voluntad acerca del casa- 
roiento con doña Isabel, hija del rey de Portugal, por 
no efectuarle se fué á Francia y á la Rochela por mar, 
mas el Rey, su padre, le hizo venir desde á pocos dias. 
En los postreros dias deste año falleció don Gomez Man- 
rique, arzobispo de Toledo. Juntáronse en su cabildo 
los canónigos de aquella iglesia para elegir sucesor; no 
se concordaron , antes , divididos los votos, los unos 
eligieron á don Pedro Fernandez Cabeza de Vaca, dean 
de la misma iglesia; los otros nombraron á don Juan 
García Manrigue , sobrino del difunto; que era hijo de 
su hermano el adelantado Garci Fernandez Manrique, 
y de arcediano de Talavera le pasaran primero á ser 
obispo de Orense , y despues de Sigúenza ; favorecia á 
este el Rey con grandes veras, porque era afin y allegado 
de don Juan Ramirez de Arellano. El Arzobispo difunto 
avisó á su muerte que no eligiesen en su lugar al dicho 
su sobrino , porque era inquieto, sino al dean. Acudie- 
ron al papa Gregorio para que determinase estas dife- 
rencias; él, no teniendo por canónica ninguna de las dos 
elecciones, dió el arzobispado á don Pedro Tenorio, y de 
la iglesia de Coimbra, cuyo obispo era, le pasó á la de 
Toledo , varon de muchas prendas, letras y erudicion. 
En Italia y Francia anduvo peregrinando y desterrado; 
estudió en Tolosa y Aviñon y Perosa; en el estudio de 
Boloña tuvo por maestro á Baldo, famoso jurista , y él 
mismo leyó derechos en Roma. Fué hombre de grande 
prudencia por el uso y experiencia que tenia de muchos 
negocios, de grande pecho y valor, aventajado entre 
los hombres mas señalados de aquel tiempo. Fué arce- 
diano de Toro en la iglesia de Zamora; su padre, Juan 
Tenorio , comendador de Estepa y trece de la órden de 
Santiago; su madre, doña Juana, está enterrada en la 
colegial de Talavera; sus hermanos Juan Tenorio y 
Melendo Rodriguez anduvieron con él desterrados en 
tiempo del rey don Pedro. Su hermana doña María Te- 
norio casó con Fernan Gomez de Silva, cuyo hijo Alonso 
Tenorio fué ddelantado por su tio de Cazorla. Murieron 
por estos dias algunos varones principales de Navarra, 
en particular don Rodrigo Urriz, señor rico y de gran- 
de autoridad , fué por mandado de su Rey preso y de- 
gollado en la ciudad de Pamplona en los últimos dias de 
marzo del año de 1376. Causáronle la muerte unos tra- 
tos mal encubiertos que traia con el rey de Castilla. Era 
fama se queria pasar á él, y entregalle los castillos de 
Tudela y Caparroso; yo sospecho que sin razon y falsa- 
mente se creyó esto, porque no es verisimil quisiese 
turbar aquel caballero tan presto la paz que se acubaba 
de asentar. Don Bernardo Folcaut, obispo de Pamplo- 
na , murió en 7 de julio en Italia en la ciudad de Anag- 
nia, donde vivia desterrado de su iglesia; la líbertad, 
gravedad y autoridad deste Prelado le hicieron odioso 
á su Rey, ó por haberse mal gobernado, como arriba 
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queda apuntado. Fué elegido en su lugar don Martin 
Calva, doctísimo en ambos derechos pontificio y cesá- 


reo, y tenido por tan eminente, que muchos le iguala= 


ban á Baldo , tan famoso letrado y excelente en aquella 
facultad. Don Fadrique , rey de Sicilia , falleció en Me- 


cina á 27 dias del mes de julio; dejó por heredera del . 


reino y de los ducados de Atenas y de Neopatria á su 


hija doña María , de que resultaron nuevas esperáanz 
y á muchos príncipes se les dió materia de diferenc 
y debates sobre la pretension del casamiento desta | 
fanta y codicia del reino de Sicilia. Amenazaban otn 
nuevas pretensiones y revoluciones, en particularál 
aragoneses se les presentó buena ocasion de dilatar 
ensanchar sus estados. 


FIN DEL TOMO PRIMERO DE LAS OBRAS DEL PADRE JUAN DE MARIAMA, 
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Cap. rx. — Delos principios de dun Alonso el Décimo, rey 

de Castilla. . . . . "oo... 
Cap. x. — El rey don Alonso fue elegido por emperador. 
Cap. x1.—Los grandes de Castilla se alteraron contra el rey 

don Al0080. . . . . . . . . +. ....... 
Cap. xt. — Que se puso entredicho en Portugal. . . . 
Cap. xn. — Cómo los reyes de Aragon y de Sicilia empa- 

TentaroD. . . . o.» ro. . .. ..0e. o ...o 
Cap. xiv.—Que los Merinos se apoderaron de Africa, +. . 
Cap. xv. — Que se renovó la guerra de los moros. . +. . 
Cap. xv1. — Que la emperatriz de Grecia vino 4 España. . 
Cap. xv11.—(Que don Jaime, rey de Aragon, vino á Toledo. 
Cap. xvi. — Que el rey de Aragon partió para la Tierra» 

Santa. e e 0 L] 0] o 0 
Cap. xix. -—— San Luls, rey de Francla, falleció. 
Cap. xx.— De la conjuracion que hicieron los grandes con- 

tra el rey don Alonso de Castilld. . . . . . +. +. . 
Cap. xx1.— De nuevas alteraciones que sucedieron eu Ára- 

gon. e e o o 0 o 5d 0 e o o e 0 o 5d . o 9 
Cap. xx5.— El rey don Alonso partió para tomar posesion 

del imperí0.. . . . . e... 4. . 9. 0. .0.00. 
Cómo el rey de Mar- 

ruecos pasó en Españ2. . . . . .. 0. ......% 
Cap. 11. — De la maerte del rey don Jaime de Aragon. . 
Cap. ul. — Que las discordias de Navarra se apaciguaron. 
Cap. 1v. — De diversas hablas que tuvieron los reyes. . 
Cap. v. — Cómo don Sancho se rebeló contra su padre. . 
Cap. vi. — De la conjuracion que hizo Juan Prochita con- 

tra los franceses en Sicilid. . . o. . 0... ... . 
Cap. vu. — De la muerte de don Alonso, rey de Castilla. . 
Cap. vin. — De los principios del rey don Sancho. . +. + 
Cap. 1x. — De las muertes de tres Feyes. . . o o. . >. 
Cap. x.—De cierta habla que hodo entre los reyes de Fran- 

cia y Castill. . o». o... . . . . e... ...s. 
Cap. xi. — Que se trató de librae los hermanos Cerdas, y 

Carlos, principe de Salerno, faé puesto en libertad. . 
Cap. xu. — De nuevas alteraciones que se levantaron en 

Castilla. o o 0 0 o o o o o a 0) o o o o 1) 
Cap. xu1. — De algunas hablas que tuvieron los reyes. . 
Cap. x5y. — Que don Juan de Lara se pasó 4 Aragon. . . 
Cap. xv. — Cómo los tres reyes de España emparentaron 

entre sí. 0] a o 0 o 0 o 0] 0. L] o o o o o o 
Cap. xv. —— De la muerte del rey don Sancho. . . . + 
Cap. xn. — Cómo don Fadrique fué alzado por rey de Sl- 

ElliB.. . . 3. . 


LIBRO XV.—CabituLO PAIMERO, — De nuevos alborotos que 


sucedieron en Castilla. . . » +. +. » 
Cap. 11.—Que el rey dou Fernando de Castilla se desposó. 
Cap. 1. — Delaño del jubile0. . . . . . .. . +... 
Cap. 1. — De Raimundo Lull0. . . . ». o... 1... 
Cap. Y. — De las bodas del rey don Fernando. . . . + 
Cap. w..-— De la muerte del pontilce Bonifacio. . . . 
Cap. vi1. — De la paz que entre los reyes de España se 

hizo en el Campill0. . . o...» o... .. . 0.0 
Cap. nn. — Clemente V, pontífice máxiM0. ». . +. +. e 
Cap. 1x. — Que la guerra de Granada se renovó. . s> 
Cap. x. — Cómo extinguieron los esbalieros templarios. . 
Cap. xt. — Do la muerte de don Fernaudo el Cuarto, roy de 

Castilll. . . o... .. ...0..0..0.. 
Cap. x11, — De los principios del reinado de don Alonso el 


